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AMTO – ARCHIVO MUNICIPAL DE TORRECAMPO 
AMVA – ARCHIVO MUNICIPAL DE VILLARALTO   
AMVC – ARCHIVO MUNICIPAL DE VILLANUEVA DE CÓRDOBA 
AMVD – ARCHIVO MUNICIPAL DE VILLANUEVA DEL DUQUE 




AC – ACTA CAPITULAR 
ACAP – ACTA CAPITULAR DE AYUNTAMIENTO PLENO 
AJD – ACTA DE JUNTA DIRECTIVA 
AJG – ACTA DE JUNTA GENERAL 
AJM – ACTA DE JUNTA MUNICIPAL 
BCCCO – BOLETÍN DE LA CÁMARA DE COMERCIO DE CÓRDOBA 
BOPCO – BOLETÍN DE LA PROVINCIA DE CÓRDOBA 
LAC – LIBRO DE ACTAS CAPITULARES 
LACAP – LIBRO DE ACTA CAPITULAR DE AYUNTAMIENTO PLENO 
LAJD – LIBRO DE ACTA DE JUNTA DIRECTIVA 
LAJG – LIBRO DE ACTA DE JUNTA GENERAL 
LAJM – LIBRO DE ACTA DE JUNTA MUNICIPAL 
LS – LIBRO DE SENTENCIAS 
 
HABS – HABITANTES 
MENOS DE 10 MIL – POBLACIÓN INFERIOR A 10.000 HABITANTES 
DE 10 MIL A 20 MIL – POBLACIÓN ENTRE 10.000 Y 20.000 HABITANTES 
MÁS DE 20 MIL – POBLACIÓN SUPERIOR A 20.000 HABITANTES 











































0.-INTRODUCCIÓN: OBJETIVOS Y  METODOLOGÍA. 
1.- Objetivos de la investigación. 
El objeto de esta investigación reside en la descripción e interpretación de la 
evolución histórica de la provincia de Córdoba durante el primer tercio del siglo XX. 
Dentro de dicho contexto temporal y geográfico se pretende hacer un análisis diacrónico 
de diversos factores -demografía, economía, política y administración, cultura y 
mentalidades- con el objetivo no sólo de describir, sino de buscar una explicación a la 
evolución histórica resultante. Pues ésta existió, como ya ha sido demostrado por 
numerosos estudios anteriores, por lo que en este caso lo que se pretende hacer es 
desentrañar dónde se encuentran o se reflejan, en qué áreas de la actividad humana y 
cómo se producen, y si la diversidad comarcal o el binomio campo-ciudad influye en los 
ritmos de recepción de las transformaciones.  
A la hora de abordar el trabajo partimos de la conciencia de que ello implicaba, 
dadas la extensión y variables del objeto del estudio1, la elección previa de un número 
determinando de fuentes que nos permitieran abordar todas las facetas del desarrollo 
histórico de aquel territorio; debían ser, por tanto, unas fuentes homogéneas y comunes 
a la totalidad del espacio geográfico y temporal y que nos proporcionaran la mayor 
información posible de los más variados temas –historia política, social, económica, 
microhistoria-. Es decir, unas atalayas que nos permitieran atisbar la mayor cantidad 
posible del pasado provincial. Las elegidas fueron las Actas Capitulares de los 
Ayuntamientos y los Libros de Sentencias de la Audiencia provincial, completadas 
ocasionalmente por el Boletín Oficial de la Provincia, la Actas de la Cámara de 
Comercio y las de varios centros de ocio o casinos.  
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2.- Las Actas Capitulares: fuente básica de la tesis 
A.- Selección y método de recogida de la fuente. 
El municipio, en sus actas capitulares, se nos ofrece como fuente fundamental de 
nuestra investigación, elemento común  por encima de los ámbitos y circunstancias 
particulares, punto de unión entre el poder capilar del Estado y el primer grado de 
organización de la colectividad, siendo definido por el Diccionario de la Real Academia 
de la Lengua (RAE) como “Conjunto de habitantes de un término regido por un 
Ayuntamiento”. Sin embargo, para los legisladores españoles, fue más, ya que lo 
entendieron como persona social, natural y necesaria, no sencillamente como 
asociación2, por lo que fue visto como un ente previo al propio ordenamiento 
constitucional por todos los legisladores del periodo estudiado y, por tanto, engarce del 
Estado con  la nación3. 
Al aceptar ese papel capital en el desarrollo de la vida que representan estas 
instituciones a través de su capacidad ejecutiva, es decir, las acciones que ejercen 
encauzando, unas veces como motor, otras como freno, la sociedad, optamos por 
convertirlas en base de nuestro trabajo.  
Para ello abordamos el estudio de los acuerdos recogidos en las Actas 
Capitulares. La ventaja principal con la que cuenta dicha fuente nace de su carácter 
común a todos los municipios, con independencia de circunstancias geográficas o 
demográficas. Además de ello, las decisiones de los consistorios, considerados como ya 
dijimos, primer grado de organización del Estado, nos ofrecen un espejo de toda la vida 
municipal, un retrato en evolución diacrónica de la historia de las localidades 
cordobesas, en sus presencias y ausencias, en lo común y lo particular4.  
Por otra parte, al optar por las Actas Capitulares debemos hacer frente a varias 
dificultades que les son intrínsecas. La principal de ellas es su volumen, ya que se trata 
de una documentación extensísima que hace imposible su análisis global, dificultad en 
nuestro caso multiplicada por setenta y cinco –el número de Ayuntamientos de la 
provincia-. Un segundo inconveniente nace de esa especificidad y variabilidad 
municipal, ya que las actas son reflejo de un ayuntamiento determinado en un preciso 
momento, donde las particularidades locales y lo anecdótico tienden a estar 
sobrevalorados. Verbigracia: cabe hacer referencia a las diferencias que pueden existir 
entre las actas capitalinas del verano de 1902 con las del invierno de 1929 en el pequeño 
pueblo del Guijo. 
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En la solución de ambos problemas reside la efectividad, éxito o fracaso de este 
estudio, y para ambos ésta era coincidente: el estudio de una selección lo más amplia 
posible que cubriera todo el ámbito geográfico y temporal que enmarca la tesis y que 
nos permitiera, tras el análisis de la información, obtener “lo común”, “lo estructural”, 
desechando las peculiaridades.  
Para ello recurrimos a la construcción de un método de trabajo consistente en la 
división de los 30 años, campo de nuestro estudio, en sus 360 meses, asegurándonos de 
que, como mínimo, se recogieran  en cada mes una sesión capitular de cada comarca 
(Campiña, capital, Guadiato, Pedroches y Subbética) de la provincia, esto es, cinco 
sesiones capitulares. Ello nos permite, en el peor de los casos, cinco puntos de vista 
distintos de cada treinta días. Lo común ha sido tener  más, debido a que guiados por la 
necesidad metodológica de la aleatoriedad en la recogida de datos, en numerosas 
ocasiones se han tomado meses completos, e incluso años, de las actas de diversos 
municipios (Vid. Anejo 1). 
La aleatoriedad, componente fundamental que asegura la veracidad de las 
conclusiones, se ha visto favorecida por las características de las fuentes materiales y el 
método de recopilación aplicado de las sesiones capitulares. La documentación “física” 
con la que hemos trabajado ha sido de dos tipos: de un lado se ha procedido en ciertos 
Ayuntamientos al estudio directo de los Libros de Actas Capitulares5; de otro, el estudio 
se ha realizado a través de los resúmenes enviados por los consistorios para su 
publicación en el Boletín Oficial de la Provincia de Córdoba, respondiendo a lo 
indicado en el artículo 109 del la ley municipal de 18776.  
En ambos casos se procedió a una selección aleatoria de las actas, es decir, 
acumulando en los archivos municipales sesiones sin correlación temporal y en el 
Boletín Oficial de la Provincia reuniendo las actas que iban apareciendo de diversos 
municipios sin relación geográfica7, para, al final, una vez próximos al techo estadístico 
que buscábamos (situado en los veinte mil acuerdos), hacer un recuento de lo recogido y 
proceder a completar la selección, cubriendo las lagunas comarcales o temporales 
encontradas hasta asegurar el referido mínimo de cinco puntos diversos en cada mes. 
Con tal trabajo de archivo hemos almacenado e informatizado 26.686 acuerdos 
repartidos en 6.243 sesiones capitulares, con las que se cubre, detalladamente, el 
periodo cronológico y el ámbito geográfico, pues pertenecen a setenta y dos de los 
setenta y cinco municipios cordobeses, consiguiendo con ello decantar las permanencias 
y percibir las novedades de alcance provincial y comarcal. Como ejemplo del detalle del 
 22 
acopio de actas que aportamos, y del efecto de la aleatoriedad,  podemos citar el 
Ayuntamiento de la capital. En él hemos informatizado 640 sesiones. Si tenemos en 
cuenta que, teóricamente, el Ayuntamiento se reunía en cuatro ocasiones al mes, una  
por semana, hemos recogido el 45% de las 1440 sesiones, que, corresponderían a los 
treinta años del reinado. Dicho porcentaje iría escasamente hacia abajo al considerar las 
reuniones extraordinarias, pero se compensaría al alza por las nulas, ya que no siempre 
se reunían cuatro veces al mes. Nuestra muestra también corresponde al 13% de sus 
sesiones en pueblos como Alcaracejos, Baena y Villanueva de Córdoba. El 17% de 
Belalcázar y Cabra. El 16% de Bélmez y Montilla. El 21% de Lucena; el 22% de 
Pueblonuevo del Terrible; el 26% de Torrecampo.  
Esta información nos permite comprobar cómo se ha cubierto todo el periodo y 
territorio de estudio, pues si dijimos que el mínimo sobre el que trabajar sería cinco 
sesiones por mes, al multiplicar estas por los 360 meses del periodo de estudio 
hubiéramos recogido sólo 1800 sesiones capitulares. Pero tenemos 6.234 sesiones que 
multiplican por tres el mínimo. Divididas la totalidad de las actas recogidas entre los 
360 meses del reinado se puede apreciar que tenemos una media de diecisiete –17- 
sesiones por mes. 
 
B.- Tratamiento o procesamiento de la información recopilada: las tres 
categorías analíticas y norma hipotética o índice unidad. 
Con vistas a sacar la mayor utilidad a la información obtenida desechamos el 
Acta de la sesión capitular como elemento clave del estudio, descomponiéndola en los 
diversos acuerdos que la forman8. Estos fueron recopilados en una Base de datos 
Access, asignando a cada acuerdo una ficha. Posteriormente a cada una de ellas (26.686, 
recuérdese) se le asignó una clave temática. (Como ejemplo la que presentamos en el 
Anejo II). 
Ese volumen de información fue sometido a diversos estudios de conjunto que a 
continuación se detallan.  
En un primer momento definimos cuáles son los temas que aparecen en las 
Actas capitulares, con lo que obtenemos los “ejes direccionales del momento” 
agrupados en veinte conjuntos temáticos o asuntos. Estos veinte temas de los que nos 
disponemos a hablar están presentes en más de un 1% de los acuerdos capitulares, pero 
en proporción muy diversa: 
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GRADACION GLOBAL ASUNTOS PRIMARIOS
 
 
Una vez llegados a este punto y constatados los temas de los que estos se 
ocupaban, debíamos detenernos un momento y recordar cuál era el objetivo que 
perseguíamos: analizar la historia de la provincia, descubriendo en qué asuntos, 
momentos y lugares se produjeron los cambios que reflejan la evolución de aquella 
sociedad. Para este objetivo, la información que nos ofrece la tabla anterior no nos 
basta, por lo que debemos proceder a un análisis independiente y en función del tiempo, 
de la geografía y de la demografía de cada uno de los veinte temas allí representados. 
Para cumplir con dicho objetivo procedimos a establecer lo que hemos llamado“tres 
categorías analíticas definidas”: Factor temporal, geográfico y demográfico.  
Para el factor demográfico hemos agrupado a los distintos municipios en función 
de su población en: menores de 10.000 habitantes; de 10.000 a 20.000; superiores a 
20.000 y mayores de 50.000 habitantes –este último caso sólo se incluye a la capital-.  
En cuanto a la faceta geográfica hemos agrupando las actas de los municipios 
pertenecientes a cada una de las cuatro comarcas cordobesas: la Campiña, el Guadiato, 
los Pedroches y la Subbética, e independizado como una quinta comarca a la capital9.  
Finalmente, respecto al análisis cronológico, hemos dividido el periodo en 
cuatro septenios, agrupando para su estudio las fichas en función de su fecha: Primer 
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Septenio 1902-1909; Segundo Septenio 1910-1916; Tercer Septenio 1917 al 13 de 
septiembre de 1923 y Cuarto Septenio, 14 de septiembre de 1923, 14 de abril de 1931). 
Esta división al ser la más singular de las tres categorías analíticas requiere una 
explicación más extensa. Las razones de esta división han sido fundamentalmente las 
siguientes: En primer lugar la puramente convencional y matemática, ya que siete es la 
cifra que nos divide los aproximadamente treinta años del reinado de una manera más 
homogénea en cuatro periodos. Por otro lado, como se puede observar, dicha cifra 
coincide con la duración de la Dictadura. Ésta al ser una unidad temporal ajustada a un 
periodo histórico-político suficientemente diferenciado, debía ser estudiada en conjunto 
y de manera independiente, procedimos a retrotraer dicha cifra hacia el comienzo de 
siglo –teniendo en cuenta que 1902 y 1931, no son años completos-. Con ello 
observamos la división del reinado en cuatro periodos políticos homogéneos: el primero 
hasta la Semana Trágica; el segundo, de tranquilidad; el tercero, caracterizado por las 
influencias del conflicto bélico internacional y el quebranto del sistema constitucional; y 
el cuarto, que abarcaría la dictadura primorriverista y fin del reinado. Dichas 
justificaciones convencionales y metodológicos se vieron reforzadas a raíz de una de las 
primeras conclusiones de la tesis, ya que, del estudio de la delincuencia a través de la 
Audiencia Provincial, se descubre la existencia de ciclos de siete años en la 
criminalidad, lo que, al encontrarnos en un periodo histórico de criminalidad “famélica” 
–entiéndase, causada por la pobreza-, esos septenios delictivos no pueden ser otra cosa 
que reflejos de cambios sociales y económicos más profundos, que sobrepasan el 
ámbito de la delincuencia. 
En conclusión, y una vez definidas las características y divisiones de las “tres 
categorías analíticas”, pasamos a exponer en las siguientes tablas el reparto en cada una 
de ellas de los acuerdos capitulares recogidos. Dichos porcentajes se convertirán, como 
a continuación explicaremos, en un elemento fundamental para abordar la tesis. En cada 
uno de los septenios se recopiló el siguiente número de acuerdos correspondiente a tal 
porcentaje del total: 
 
I.- METOLOGIA: DISTRIBUCIÓN TEMPORAL DE LOS ACUERDOS 
SEPTENIOS ACUERDOS PORCENTAJE DEL 
GLOBAL DE ACUERDOS 
1º SEPTENIO: 1902-190910. 4.610 17% 
2º SEPTENIO: 1910-1916 6.650 25% 
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3º SEPTENIO: 1917- 1923* 7.177 27% 
4º SEPTENIO: 1924-1931** 8.249 31% 
TOTAL 26.686 100% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
A cada una de las comarcas correspondió el siguiente número y porcentaje de 
acuerdos. 
II..- METOLOGIA: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DE LOS ACUERDOS Y SESIONES. 
COMARCAS ACUERDOS PORCENTAJE DEL 
GLOBAL DE ACUERDOS 
CAMPIÑA 5.813 22% 
CORDOBA 6.851 26% 
Guadiato 4.181 16% 
PEDROCHES 5.305 20% 
Subbética 4.533 17% 
TOTAL 26.686 100% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 A cada categoría demográfica correspondió el siguiente número y porcentaje de 
acuerdos. 
III.- METODOLOGÍA: DISTRIBUCIÓN DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS Y SESIONES. 
POBLACIÓN ACUERDOS PORCENTAJE DEL 
GLOBAL DE ACUERDOS 
MÁS DE 50.000 HABS. 6.851  26% 
MÁS DE 20.000 HABS. 5.164 19% 
DE 10.000 A 20.000 HABS. 5.913 22% 
MENOS DE 10.000 HABS. 8.757 33% 
TOTAL 26.686 100% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Recordemos, de nuevo, que la razón de todas estas divisiones era la de poder 
diferenciar el comportamiento de cada uno de esos veinte asuntos “clave” en función de 
cada una de las “categorías analíticas” –temporal, geográfica y demográfica-. Con ello 
sabríamos cómo evoluciono históricamente Córdoba y cómo los cambios fueron 
percibidos en su sociedad en función del paso del tiempo, de la comarca o el tipo de 




- La norma hipotética o índice unidad. 
El anterior anhelo no oculta más que un intento por “cuantificar” la historia. Para 
ello debemos aportar un nuevo concepto, fundamental para entender e interpretar esta 
tesis: la norma hipotética o índice unidad. Valiéndonos de las virtualidades matemático-
estadísticas de nuestra metodología de recogida y almacenamiento de los datos, 
podemos conocer qué porcentaje de acuerdos de cualquier tema, por ejemplo la 
agricultura, corresponde a cada una de las distintas divisiones de las tres “categorías 
analíticas” definidas. Es decir, cómo se reparten entre sí la totalidad de los acuerdos 
dedicados a ella (que más arriba hemos constatado que suponían el 5% del total). 
Temporalmente sabemos que los acuerdos de agricultura se repartieron de la 
siguiente manera:   
 
DISTRIBUCIÓN TEMPORAL DE LOS ACUERDOS AGRICULTURA 
SEPTENIOS ACUERDOS PORCENTAJE DEL 
GLOBAL DE ACUERDOS 
1º SEPTENIO: 1902-1909 326 23% 
2º SEPTENIO: 1910-1916 407 29% 
3º SEPTENIO: 1917- 1923 334 24% 
4º SEPTENIO: 1924-1931 320 23% 
TOTALES 1387 100% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Comarcalmente: 
DISTRIBUCIÓN COMARCAL DE LOS ACUERDOS AGRICULTURA 
COMARCAS ACUERDOS PORCENTAJE DEL 
GLOBAL DE ACUERDOS 
CAMPIÑA 381 27% 
CORDOBA 216 16% 
GUADIATO 203 15% 
PEDROCHES 345 25% 
SUBBÉTICA 242 17% 
TOTALES 1387 100% 







DISTRIBUCIÓN DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS DE AGRICULTURA 
POBLACIÓN ACUERDOS PORCENTAJE DEL 
GLOBAL DE ACUERDOS 
MÁS DE 50.000 HABS. 216 16% 
MÁS DE 20.000 HABS. 194 14% 
DE 10.000 A 20.000 HABS. 348 25% 
MENOS DE 10.000 HABS. 629 45% 
TOTALES 1387 100% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Como se comprueba fácilmente, la presencia del “tema agricultura” en las 
distintas divisiones de cada una de las categorías analíticas varia con respecto a la 
distribución general de los acuerdos recogidos y en esa divergencia se encuentra la 
esencia de nuestra investigación. En una sociedad “ideal” e “inmutable” todos los 
asuntos se repartirían entre las distintas categorías analíticas de una manera idéntica a 
los porcentajes presentados por el conjunto de los acuerdos tomados. Es decir, si en el 
primer septenio se concentran el 17%, entre esos mismos años deberían aparecer el 17% 
de los acuerdos de “Agricultura” y el cociente entre ambos porcentajes sería 1, la 
unidad. A raíz de esta hipótesis definimos la “la Norma hipotética o Índice unidad” y 
esta dice: “todo fenómeno histórico ha de tener un presencia constante en cada una de 
las categorías analíticas, cuantificable en un coeficiente o índice 1” 
Al no ser así, y concentrarse en esos primeros siete años el 23% de los acuerdos 
de “Agricultura”, la división del porcentaje de agricultura entre el porcentaje total es de 
1,35, por lo que se supera la norma hipotética o índice unidad. Ello implica que durante 
los siete primeros años del reinado, la agricultura, tuvo una presencia mayor que la que 
“hipotéticamente” le hubiera correspondido en una sociedad inmutable. El valor 
práctico de este cociente -que a partir de ahora llamaremos indistintamente índice o 
coeficiente-, se comprueba al compararlo con los demás de su misma categoría; así, el 
cuarto septenio (el correspondiente a la Dictadura) concentró el 23% de los 1387 
acuerdos sobre el agro, pero en dicho lapso se concentran el 31% de los 26.686, la 
división por tanto, nos ofrece un índice o coeficiente 0,74, por debajo la “la norma 
hipotética o índice unidad”. Esto implica una sub-representación de la agricultura en las 
actas capitulares del primorriverismo. La operación se repite en cada uno de los campos 
de las tres categorías analíticas, ofreciendo un resultado que  a lo largo de la 
investigación se presentará de la siguiente manera: 
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LA AGRICULTURA EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTRAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 326 23 % 1,35 CAMPIÑA 381 27% 1,23 CORDOBA 216 16% 0,62 
SEGUNDO 
407 29% 1,16 GUADIATO 




629 45% 1,36 
TERCERO 
334 24% 0,89 PEDROCHES 
345 25% 1,25 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
HABS. 
348 25% 1,14 
CUARTO 
320 23% 0,74 SUBBÉTICA 
242 17% 1 
MÁS DE 20 
MIL HABS. 
194 14% 0,74 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La anterior tabla –atiéndase a lo subrayado-  nos informa de que fue en la 
primera mitad del reinado, en las tres comarcas netamente rurales y en las categorías 
demográficas menores –los pueblos medios y pequeños- donde la agricultura tuvo un 
peso más destacado –sobre la norma hipotética-, mostrando menos importancia en la 
segunda mitad del reinado, en las comarcas de una economía más variada y en las 
categorías demográficas superiores, las poblaciones mayores de 20.000 habitantes. 
En los asuntos importantes, gracias a los índices de cada septenio, mostraremos 
gráficamente la evolución temporal del mismo. La agricultura mostró la dinámica 
descendente que veíamos anteriormente en la tabla. 
 






























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Para completar la comprensión del significado y utilidad del índice aportamos el 
ejemplo de la electricidad: 
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EL ALUMBRADO ELÉTRICO POR SEPTENIOS












 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia.  
 
Un asunto tan minúsculo en aquella sociedad, como el fluido eléctrico mantiene 
una estabilidad absoluta, correspondiente con la “norma hipotética – índice unidad” en 
todo el reinado, con un leve incremento en la dictadura. 
 Por supuesto que dicha estabilidad no se mantiene de manera geográfica ni 
demográfica distribuyéndose los índices de la siguiente manera: 
 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 74 19% 0,86 CORDOBA 97 25% 0,96 
GUADIATO 57 15% 0,94 MENOS DE 10 MIL 111 28% 0,85 
PEDROCHES 112 29% 1,45 DE 10 MIL A 20 MIL 121 31% 1,41 
SUBBETICA 51 13% 0,76 MÁS DE 20 MIL 62 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
En la tabla anterior se comprueba que tan sólo en los Pedroches y en los 
municipios medios (de 10.000 a 20.000 habs.) la electricidad superó la norma 
hipotética; en la capital y en la cuenca minera se sitúa muy por debajo de ella, mientras 
en el sur provincial y en el resto de las categorías demográficas (municipios rurales y 
agrociudades) el tema del fluido eléctrico tuvo una menor representación en las actas, 
aunque no excesivamente alejada de la norma hipotética o índice unidad. 
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3.- Investigación en los Libros de Sentencias de la Audiencia Provincial. 
Metodología. 
 Una comprensión global de la historia de la provincia de Córdoba del primer 
tercio de siglo XX estaría incompleta sin el estudio de la conflictividad inmanente a la 
estructura social de la época, a través del análisis de su delincuencia. Procedimos a él 
con el fin de corregir las deformaciones ocasionadas por la utilización –en otros 
apartados de la investigación- de fuentes documentales de origen burocrático. Gracias al 
examen de los delitos sustanciados en la Audiencia Provincial podemos echar una 
ojeada a la vida cotidiana, a las normas y a los conflictos de las clases bajas –aunque no 
solamente de ellas-, que para un historiador serían muy difíciles de percibir o reconstruir 
por otros caminos11. La criminalidad en sí no nos interesa más que como reflejo de una 
sociedad y un tiempo, no per se, ya que el estudio del delito es mucho más que una 
historia de los que actúan fuera de la ley. Conocer el pasado de este particular universo 
es llegar a estratos de la organización de las comunidades humanas muchas veces 
ocultas. 
Todo hecho delictivo es en la realidad social un acontecimiento individual en la 
vida de un sujeto y en el conjunto de la comunidad. Es, por tanto, algo singular que no 
se repite nunca de la misma manera y que, con arreglo a su propia esencia, no puede 
generalizarse12. Sin embargo, por otra parte, el delito se nos presenta como una 
patología de la vida en común13,  un fracaso, en el que confluyen de manera diversa 
motivaciones de orden personal y de presión del mundo circundante14. Este último 
componente15 es el predominante en la delincuencia "cotidiana", llamada así porque no 
constituye un acontecimiento excepcional, sino que, por medio de su continua 
repetición, se convierte en índice de una afección característica de un modelo social16. Y 
son, precisamente, esas perturbaciones y sus modificaciones a lo largo del tiempo lo que 
hemos pretendido desentrañar a través del estudio de la delincuencia cordobesa durante 
el reinado de Alfonso XIII.  
Los Libros de Sentencias de lo Criminal y por Jurado, que se conservan en el 
Archivo de la Audiencia Provincial de Córdoba, han sido la fuente básica para dicha 
tarea. Éstos caracterizados por presentar la información ordenada de forma secuencial; 
hecho que permite el tratamiento estadístico así como un seguimiento espacial y 
temporal pormenorizado del tipo de causas vistas en cada una de las dos Secciones 
(Salas) que tenía habilitada la Audiencia cordobesa a comienzos del siglo XX para 
juzgar cuestiones relacionadas con la esfera penal.  
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Por lo demás, las potencialidades ofrecidas por la mencionada fuente no se 
limitan al análisis de estos elementos cuantitativos (relación completa y extensa de 
causas juzgadas), sino que, desde el punto de vista cualitativo, aportan un amplio 
abanico de información tanto sobre los hechos delictivos como de sus autores 
materiales, permitiendo así construir el perfil de unos y otros. 
 Desde el punto de vista estrictamente técnico hay que señalar que la colección de 
dichos volúmenes comienza en el año 1880, extendiéndose  de forma ininterrumpida 
durante todo el siglo XX. Del periodo objeto de este estudio, 1902-1931, se conservan 
en la Audiencia casi todas las sentencias dictadas por los tribunales provinciales, 
encuadernadas en los referidos libros, con la salvedad de los tomos correspondientes al 
año 1902 y los de alguna sección -sala- de los demás años del primer lustro estudiado17, 
siendo, en total setenta y seis libros de sentencias de lo criminal y dieciocho de jurado18. 
 A la hora de enfrentarnos a la selección y posterior análisis de dicha 
documentación recurrimos a la formulación de un método estadístico, tomando una 
porción representativa de la totalidad. Ésta debía abarcar entre el 5% y el 10% de las 
sentencias, procurando que la misma representara todo el periodo cronológico y el 
ámbito geográfico de la provincia. Ello lo conseguimos tomando una muestra 
equivalente  al 10% de los fallos en más de la mitad de los años del periodo a estudiar, 
en ambas secciones de la Audiencia19.  
El segundo componente básico de la metodología, tendente a asegurar la 
representatividad de la selección de sentencias, fue la aleatoriedad de la muestra, pues 
podríamos caer en lo que otros autores han llamado "la atracción del escándalo"20, ya 
que lejos de fijar nuestra atención en los casos y periodos de especial conflictividad, 
buscábamos las constantes y los cambios de la estructura social a lo largo de todo el 
periodo, por encima de anécdotas y crisis coyunturales que pudieran ser 
sobredimensionados por su intrínseco atractivo. Estas gotas de anarquía, a la hora de 
escoger los fallos objeto de nuestro posterior análisis, nos obligó, en consecuencia, a 
una gran disciplina a la hora de respetar la metodológica. Los libros -varios por cada 
año natural- están divididos por sala, y dentro de cada sección presentan una ordenación 
cronológica de cada una de las causas juzgadas, que, a su vez y debido a que suele haber 
más de un fallo por día, están numeradas correlativamente, desde el primer día hábil de 
enero al que corresponde el ordinal uno –1-, al último de diciembre. Una vez escogido 
el año y su correspondiente sección, procedíamos a averiguar cuántas sentencias 
contenía dicho volumen y con esa cifra obteníamos la del 10% que debíamos extractar. 
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Así, una vez conocido dicho número, se seleccionaban de antemano, y a libro cerrado, 
cuáles serían las estudiadas, aplicando varios métodos aleatorios para impedir cualquier 
posible constante en la muestra  causada por el sistema elegido o por el de los agentes 
judiciales encargados de la encuadernación de los volúmenes.  
Este factor de azar fue aplicado también a la selección de los años. Así se han 
extractado de las sentencias de lo Criminal: 1903, 1904, 1905, 1906∗, 1907, 1909, 1912, 
1913, 1915, 1918, 1920, 1921, 1923, 1926, 1927, 1929, 1931. Y por Jurado: 1902, 
1905, 1907, 1909, 1911, 1913, 1915, 1917, 1919, 1921, 192321.  
Para abordar el estudio de ambos tipos de sentencias, y con el fin de describir los 
hechos y sistematizar las acciones delictivas, procedimos a informatizar los datos con 
una ficha por cada causa, común para ambos tipos de resoluciones judiciales, con 
independencia de la composición del tribunal que las dictó. La decisión de crear una 
ficha-causa en lugar de otra ficha-individuo, vino determinada por el objetivo de la 
investigación, que centraba nuestro interés en el hecho ilegal como reflejo de la 
sociedad que lo engendra, y no, especialmente, en el individuo-delincuente22, aunque 
gracias al tratamiento dado a la información este también pueda ser estudiado (Anejo 
III). 
 Una vez recopilada la información, y como veíamos para los acuerdos 
capitulares, en un primer momento se procedió a catalogar y describir la criminalidad 
presente en aquel tiempo para, posteriormente, someter dicha información varios 
análisis en función de unas nuevas “categorías analíticas” con el fin de afinar en la 
búsqueda de diferencias internas dentro de la provincia. Este método, común –
repetiremos- en lo esencial al anterior de las actas capitulares, diverge de aquél en 
varios puntos: 
De un lado, las variables analíticas se reducen en esta ocasión a dos: la temporal, 
basada en esta ocasión en cada una de las décadas por las que discurrió el reinado 
(1900-1910; 1911-1920 y 1921-1931); y la geográfica, cimentada sobre un nuevo marco 
territorial, el del partido judicial. 
De otro lado, la “Norma Hipotética” vuelve a ser el “Índice Unidad”, pero ahora éste 
es el resultado de un cociente distinto, concretamente, del resultado de la división del 
porcentaje de sentencias procedentes de un determinado partido judicial por el de la 
población de esa misma demarcación, obteniéndose así el “coeficiente” o “índice” de 
relación entre población y delincuencia. Al igual que en el apartado anterior éste debería 
equivaler al valor 1 –la unidad-, de ser una sociedad con una distribución “equitativa” 
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de la criminalidad, pues ello implicaría el mismo porcentaje de delincuencia que de 
población, independientemente de los condicionantes sociales o geográficos. Pero al no 
tratarse de una sociedad ideal, los valores superiores a la unidad nos muestran las zonas 
más problemáticas del territorio, y los inferiores, los distritos con menor actividad 
judicial23. 
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4.- Investigación en otras fuentes. 
Los trabajos anteriores se completaron con la investigación, e manera más puntual,  
en otras fuentes. Éstas fueron los Boletines Oficiales de la Provincia, fundamentales 
para del estudio de los acuerdos capitulares y, al tiempo, específicamente de la situación 
institucional de la provincia; las Actas del Círculo de la Amistad de Córdoba -principal 
casino de la elite provincial- y del Círculo de la Amistad de Cabra, muy útiles respecto a 
aspectos tales como la cultura, el ocio y la mujer y no exentas de elementos de interés 
cara a la reconstrucción de diversas facetas de la política local. Finalmente, habremos de 
mencionar a la Cámara de Comercio de la Provincia, sita en la capital, donde se 
procedió al estudio de diverso material, destacando el de las actas de sus reuniones y sus 
censos y matrículas industriales de trascendencia a la hora de describir la evolución 




5.- La estructura de la tesis. 
Una concluidos los anteriores afanes documentales intentamos la reconstrucción del 
pasado cordobés. Como ya se ha indicado, en ningún caso nos interesaba únicamente y 
por sí misma la institución-fuente. Por el contrario, el objetivo era el estudio en 
conjunto de la Córdoba de principios del siglo XX: de ahí que fueran seleccionadas 
como bases de la investigación, porque podían dar información de los más diversos 
campos con independencia de sus reducidos fines constitutivos. 
Una vez analizado el primer tercio del siglo XX cordobés desde dichos ángulos, 
intentamos su reconstrucción en cuatro de sus facetas principales. La primera atañe a la 
presencia del “Estado en la provincia de Córdoba”. En él podemos testar la progresiva 
“estatalización” del territorio, esto es, la evolución del sistema político español en una 
provincia interior y su modernización. La segunda hace referencia a la “estructuración y 
urbanización de la provincia”, donde comprobamos cómo los municipios van 
incrementando sus necesidades de servicios a medida que avanza el tiempo. La tercera 
se centra en el desarrollo económico. Y en la cuarta tratamos de retratar a aquella 
sociedad en sus elementos más intangibles, desde la religión a la educación, pasando 
por la violencia.  
 Estos cuatro bloques se completaron con un quinto, en el que se delinearon los 
marcos geográficos, demográficos, municipales y judiciales. Quedó así  una tesis 
estructurada en cinco bloques. 
 
0- Introducción – Metodología 
Este capítulo es en el que nos encontramos y en él hemos planteado los objetivos de 
la tesis y los métodos para conseguirlos. 
 
1- Marco geográfico, demográfico, municipal y delincuencial. 
En este primer bloque de la investigación abocetamos el marco geográfico de la 
provincia señalando en función de ella una comarcalización convencional que nos 
servirá de estructura analítica a lo largo de todo el trabajo. A continuación 
describimos la evolución demográfica del conjunto provincial y de cada uno de sus 
componentes. Con ellos, aparte de proceder a una primera descripción de la realidad 
histórica, obtenemos una serie de datos que nos servirán para los análisis realizados 
sobre la delincuencia en la provincia. En el marco municipal revisamos la situación, 
significado y evolución legislativa municipio español, ya que sobre la importancia 
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de su papel histórico se cimenta la mayor parte de la presente tesis. Y por último, en 
el “marco delincuencial”, procedemos a una descripción de la distribución de la 
“delincuencia en general” por los distintos partidos judiciales, comarcas y décadas, 
sometiéndola a una serie de análisis que nos permite proponer un modelo 
interpretativo de su distribución geográfica y la definición del septenio como unidad 
temporal básica del estudio. También definimos, por otro lado, las tres  tipologías 
delictivas básicas. 
 
2- El Estado, administración y política, en la provincia de Córdoba 
En tal bloque se procede a al estudio de la situación y evolución del “Estado en la 
provincia” a través de un estudio de la elite municipal; de los acuerdos capitulares 
relacionados con dicha temática; y de los delitos contra la autoridad. 
 
3- Urbanización y estructuración de la provincia. 
En este apartado se analiza la “modernización” de la provincia a través de las Obras 
Públicas y los Servicios con los que cuentan los municipios, estudiando su 
capacidad para hacer frente a las cíclicas crisis obreras, sanitarias y de subsistencias 
que padecía la sociedad estudiada. 
 
4- Economía. 
Este cuarto bloque de la tesis de centra en el estudio de la situación económica de la 
provincia a través de sus reflejos en las actas capitulares y la evolución de los delitos 
contra la propiedad. Son fuentes indirectas que nos señalan cuáles son los sectores 
económicos presentes en el territorio y sus líneas evolutivas.  
 
5- Sociedad  
En este último bloque temático se procede al análisis de los elementos históricos 
más intangibles como la cultura, la educación, la religión, el ocio, los “personajes de 
relevancia social”, el papel de la mujer, la violencia y los delincuentes a través de 
las actas capitulares y las sentencias de la Audiencia. 
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ANEJO 1. 
- TIPO DE SESIONES 
Las sesiones recogidas se dividían en tres tipos: las ordinarias, aquellas 
celebradas a la hora y el día fijadas por el concejo en su sesión inaugural, suponen el 
61% del total; las extraordinarias, aquellas convocadas con algún fin puntual o ante una 
situación excepcional, corresponden a esta categoría un 14% de las sesiones estudiadas; 
y las supletorias, las llevadas a cabo en segunda convocatoria ante la falta de quórum de 
la ordinaria, equivalen al 25% del total. No todas las comarcas ni categorías 
demográficas presentan el mismo comportamiento a la hora de la distribución de estos 
tipos de sesiones, así, geográficamente hemos recogido los siguientes porcentajes: 
 
COMARCA SESIONES ORDINARIA EXTRA SUPLETORIA 
CORDOBA 642 36% 7% 57% 
CAMPIÑA 1.437 58% 15% 27% 
GUADIATO 1.106 71% 18% 11% 
PEDROCHES 1.715 78% 12% 10% 
SUBBÉTICA 1.343 63% 16% 22% 
FUENTE: Libros de Actas de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se comprueba del análisis de la tabla la capital muestra un alto grado de 
excepcionalidad dentro del conjunto provincial al ser la única comarca que invierte los 
valores de la media presentando una mayoría de sesiones supletorias –57%- frente al 
resto de las categorías. Al tiempo que presenta, con diferencia, el menor número de 
sesiones extraordinarias, concretamente la mitad de la media, con un 7%. 
En el resto de comarcas hay un claro predominio de sesiones ordinarias sobre las 
demás. El norte provincial, con un 78% en los Pedroches y un 71% en el Guadiato, 
destaca como el área en el que más reuniones ordinarias llevaron a buen término siendo 
las reuniones supletorias tan sólo un 10% y un 11%, respectivamente. Junto a ella por 
encima de la media, con un 63% de sesiones ordinarias, aparece la Subbética, donde el 
protagonismo de estas últimas se ve lastrado por un 22% de sesiones supletorias. Este 
incremento de protagonismo de las supletorias da un cierto comportamiento regional al 
sur de la provincia ya que en la Campiña estas llegan al 27% quedando las ordinarias, 
en mayoría absoluta pero por debajo de la media, en un 58%, lo que, en cierta medida, 
aproxima el comportamiento del sur provincial al de la capital. 
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Las sesiones extraordinarias, situadas en un 14%, y tras la ya comentada 
especificad capitalina, igualan el comportamiento del ámbito rural, al dejar sus 
porcentajes en una horquilla reducida que encuentra sus máximo y su mínimo en el 
norte provincial y señala, de nuevo la identidad de comportamientos en el Sur. 
Las distribución de los distintos tipos de sesiones por categorías demográficas, 
fue la siguiente: 
COMARCA SESIONES ORDINARIA EXTRA SUPLETORIA 
Más de 50.000 habs. 642 36% 7% 57% 
Más de 20.000 habs. 1.112 53% 15% 31% 
De 10.000 a 20.000 
habs. 
1.375 67% 11% 22% 
Menos de 10.000 habs. 3.114 67% 16% 17% 
FUENTE: Libros de Actas de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La categoría demográfica que corresponde a la capital –más de 50.000 habs.- 
vuelve a mostrase como la excepción dentro del conjunto provincial con el ya 
referenciado predominio de reuniones supletorias. Dentro de las categorías que 
corresponden al ámbito rural de la provincia la de los municipios de más de 20.000 
habs. –los mayores que incluyen a las agrociudades sureñas y a Peñarroya-
Pueblonuevo- son los que más se aproximan a ella con un 31% de sesiones supletorias -
que limitan la hegemonía de las ordinarias a un 53%-. Frente a ellos, los municipios 
medios –de 10 a 20.000 habs.- y los pequeños –menos de 10.000 habs.- presentan una 
gran identidad de comportamientos con sendos 67% de sesiones ordinarias. Los medios 
ostentan un mayor porcentaje de supletorias que los rurales, quedando patente que 
demográficamente se establece una relación directa entre incremento de población y de 
sesiones supletorias. 
En cuanto a las reuniones extraordinarias, se repite el cuadro que observamos 
geográficamente, es decir, excepcionalidad capitalina –7%- y escaso margen estadístico 
entre las demás categorías. Se sitúan por encima de la media los dos extremos 
demográficos –15% y 16% respectivamente- y por debajo los medios, con sólo un 11% 
de sesiones extraordinarias a lo largo del reinado. 
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ANEJO 
CUADRO DE ACUERDOS Y SESIONES RECOPILADAS POR MUNICIPIOS* 
MUNICIPIO ACUERDOS SESIONES ORDINARIAS EXTRAORDINARIAS SUPLETORIAS 
CORDOBA 6.851 642 36% 7% 57% 
PEÑARROYA-
PUEBLONUEVO 
1.903 409 63% 15% 22% 
LUCENA 1.291 307 41% 6% 52% 
VILLANUEVA DE 
CORDOBA 
1.103 183 72% 20% 8% 
CABRA 1.077 239 30% 16% 54% 
BAENA 1.075 185 52% 18% 30% 
MONTILLA 840 230 65% 3% 32% 
POZOBLANCO 834 161 66% 8% 25% 
TORRECAMPO 791 379 89% 8% 3% 
BELMEZ 712 229 60% 18% 23% 
ALCARACEJOS 699 192 87% 9% 4% 
VILLAVICIOSA 677 139 80% 4% 16% 
BELALCÁZAR 612 250 71% 18% 10% 
POSADAS 606 177 64% 24% 12% 
PRIEGO DE 
CORDOBA 
554 130 59% 15% 25% 
ESPEJO 425 68 63% 4% 32% 
NUEVA 
CARTEYA 
415 178 90% 7% 3% 
PALMA DEL RIO 347 77 52% 18% 30% 
PUENTE GENIL 341 81 51% 21% 28% 
VILLA DEL RIO 315 67 9% 16% 75% 
HORNACHUELOS 311 65 45% 14% 40% 
ADAMUZ 272 97 67% 11% 22% 
VILLANUEVA 
DEL REY 
265 86 65% 16% 19% 
DOS TORRES 237 80 85% 6% 9% 
MONTORO 216 31 100% 0% 0% 
CASTRO DEL RIO 215 55 76% 2% 23% 
AÑORA 206 94 66% 12% 22% 
IZNAJAR 197 47 55% 17% 28% 
FUENTE TOJAR 195 123 85% 8% 9% 
HINOJOSA DEL 
DUQUE 
194 41 73% 7% 17% 
ZUHEROS 189 65 40% 2% 58% 
RUTE 171 82 80% 10% 10% 
                                                 
* Capital: Negrita; Campiña: Verde; Guadito: Azul; Pedroches: Rojo; Subbética: Negro. 
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CARCABUEY 169 46 70% 22% 9% 
FUENTE 
OBEJUNA 
168 45 73% 20% 7% 
ESPIEL 165 60 88% 3% 8% 
VILLARALTO 158 109 77% 22% 1% 
FUENTE LA 
LANCHA 
153 68 76% 15% 6% 
FERNAN NÚÑEZ 137 38 74% 11% 16% 
ALMEDINILLA 114 62 60% 19% 21% 
BUJALANCE 103 16 56% 19% 25% 
OBEJO 99 31 71% 26% 3% 
EL VISO 92 42 90% 5% 5% 
GRANJUELA 90 49 88% 4% 8% 
AGUILAR 82 16 25% 12% 62% 
VILLANUEVA 
DEL DUQUE 
75 37 70% 11% 19% 
ENCINAS 
REALES 
74 24 58% 33% 8% 
LUQUE 73 27 30% 19% 59% 
SANTA EUFEMIA 73 40 75% 12% 12% 
MONTEMAYOR 72 27 96% 0% 4% 
EL CARPIO 68 24 62% 17% 25% 
VILLAHARTA 65 40 82% 18% 0% 
PALENCIANA 58 24 75% 25% 0% 
LA CARLOTA 56 22 9% 14% 77% 
CAÑETE DE LAS 
TORRES 
51 17 94% 6% 0% 
VILLAFRANCA 50 14 57% 43% 0% 
SANTAELLA 48 37 46% 19% 35% 
GUADALCAZAR 41 27 89% 7% 0% 
EL GUIJO 40 30 80% 13% 7% 
PEDROCHE 38 9 89% 11% 0% 
ALMODÓVAR 34 20 85% 0% 15% 
DOÑA MENCIA 29 16 70% 25% 5% 
BLÁZQUEZ 20 10 40% 50% 10% 
MONTURQUE 18 4 50% 50% 0% 
VALSEQUILLO 16 8 75% 25% 0% 
PEDRO ABAD 11 9 100% 0% 0% 
MORILES 8 4 0% 0% 100% 
MONTALBAN 4 2 50% 50% 0% 
BENAMEJI 3 1 100% 0 0 
CONQUISTA 2 1 0 0 100% 
LA RAMBLA 1 1 0 0 100% 
 42 
SAN SEBASTIÁN 1 1 100% 0 0 












26.686 6.243 61% 14% 25% 
FUENTE: Libros de Actas de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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ANEJO II: MODELO DE FICHA ACTAS CAPITULARES. 
 
 Id ARCHIVO TIPO DOCUMENTO FUENTE INSTITUCIÓN 
  66  AMVD AC LAC AYUNTAMIENTO 
 MUNICIPIO SIG FECHA          ORDINARIA  EXTRA SUPLETORIA 
 VILLANUEVA DEL DUQUE      LAC/1910 1910, 09, 18 
 PRESIDENTE/ALCALDE SECRETARIO Nº ACUERDO: 
 JOSÉ CARVAJAL PASTOR JULIÁN RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ 2 
 ACUERDO 
 “El alcalde da lectura al R. D. en el que se ordena que en el término de un mes ‘se conteste a 
la información que en el mismo comprende con relación a mejorar el abastecimiento de 
artículos de primera necesidad en las poblaciones’... por unanimidad se acordó que el señor 
Presidente por medio de oficio se contestase de la forma siguiente:  
1º Para facilitar el económico abastecimiento de las poblaciones, serían disposiciones de gran 
resultado, la supresión del impuesto de consumos, así como la rebaja de las tarifas de los 
ferrocarriles, para transportar los artículos de primera necesidad, medios que vendrían a dar 
por resultado el abaratamiento de los artículos, por el que los traficantes y vendedores de los 
mismos tendrían que cargar menos gastos para exponerlos a la venta sin que en esta 
población, pueda aplicarse otras disposiciones de carácter especial. 
 2º Los mataderos y mercados sería de gran resultado evitar los acaparadores y compradores 
al por mayor que obligan a adquirir los artículos ... [ilegible] es por medio de mercados 
semanales y plaza pública diaria. 
 4º [En el documento se han perdido el 3º punto y parte del 2º por el deterioro del Acta]... con 
el alumbramiento de aguas y canalización de ríos, protección para la fábrica de abonos 
minerales, establecimiento de tahonas  y tablas de carne reguladoras, también se conseguiría 
economía en el abastecimiento” 
 TEMA 
 ABASTOS <SUBSISTENCIAS *MKS1* *REGLAMENTO*> -  
 ARBTR <CONSUMOS *REPARTO*> -  
 MODOS DE VIDA <CUADERNO DE QUEJAS *RECLAM*> -  
 MONOPOLIO <1EP *arbtr*> 
 TREN <IECT> 
 VARIOS 
 COMPARAR CON LAS ENCONTRADAS EN OTROS MUNICIPIOS  
  
 CAMPIÑA CORDOBA GUADIATO PEDROCHES SUBBÉTICA                        FOTOCOPIA  
 MENOS DE 10000 HABS DE 10000 A 20000 HABS MAS DE 20000 HABS 
 1 SEPTENIO 1902-1909 2 SEPTENIO 1910-1916 3 SEPTENIO 1917-1923 4 SEPTENIO 1924-1931 
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ANEJO III: MODELOS DE FICHA SENTENCIA DE LA AUDIENCIA 
 
 
Id 49 ARCHIVO AAUPCO SIG 105 SECCION 2 Nº SENTENCIA 298  
 SENTENCIA CRIMINAL SENTENCIA JURADO 
 CONTRA AUTORIDAD CONTRA PERSONA CONTRA PROPIEDAD 
 JUECES AGUSTIN ARANDA, MANUEL G. ALEGRE, JUAN PASTOR FECHA 1926, 11, 22 
 JUZGADO DE ORIGEN POZOBLANCO DELITO HOMICIDIO Y LESIONES 
  
 ACUSADO JUAN REDONDO FERNÁNDEZ /JOSÉ ANTONIO GÓMEZ SÁNCHEZ  APODO GATUNO/QUEMAO 
  
  HIJO DE                    NATURAL   POZOBLANCO/EL VISO    VECINO ALCARACEJOS 
  
 EDAD 26/35 ESTADO CIVIL CASADO/CASADO PROFESIÓN MINERO/MINERO  
 INSTRUCCIÓN SI   CONDUCTA PRECEDENTE BUENA  ANTECEDENTES PENALES SI 
 SITUACIÓN PP/LP RESPONSABLE CIVIL SUBSIDIARIO PARTES MF 
 MAGISTRADO PONENTE JUAN PASTOR  MENGUAL                FECHA DEL HECHO      1926 
  
 EL CASO El 29 de enero de 1926, sobre las 16, 30,  acompañados de dos compañeros, Acedo 
y Gómez, al  terminar su jornada se dirigieron al ventorro denominado del 'Cerrillo', 
en las proximidades del pueblo, junto a la carretera, en el cual permanecieron por 
espacio de cuatro horas hablando y bebiendo vino, con el ventero y [otros dos más], 
bebieron hasta tres litros de vino... surgió una discusión entre los dos procesados  
que cortó Acedo proponiendo se una partida de truque que sería motivo de otra 
disputa entre los procesados... el Redondo se fue... pero al poco se presentó 
invitando a todos a irse a su casa cosa que hicieron, pero no se habían andado ni 15 
metros cuando [Redondo] se volvió, poniéndose frente Acedo que iba tras él, y 
clavándole la navaja... [que produjo una] herida de 6 centímetros en la parte 
izquierda hipogástrica, mortal de necesidad [murió 36 horas después]... con la 
navaja se volvió contra los demás algunos de los cuales corrieron al ventorro para 
defenderse con palos y sillas, 'y sujetaron al Redondo, sosteniendo lucha con el 
para desarmarle, durante la que el otro procesado J. A. Gómez Sánchez le asestó 
un golpe con una silla produciéndole lesiones que necesitaron asistencia facultativa 
durante 23 días. Hechos probados. 
 FALLO Que debemos condenar y condenamos a... Redondo... como autor de homicidio a 14 
años, 8 meses y 1 día de reclusión temporal , con la accesoria de inhabilitación.... el 
pago de la mitad las costas, y al pago de una indemnización 10.000 ptas. a los 
herederos [del interfecto].  
 Que debemos absolver y absolvemos a... Gómez, declarando de oficio el pago de la 
mitad de las costas... 
 VARIOS TEMA CAMPO <CARRETERA> <TABERNA> - NOCHE - OCIO - 02 - 04 Nº ACUSADOS 2 
 INSOLVENCIA MENOR MUJER MENOR VICTIMA MUJER VICTIMA 





                                                  
1 Dado que el sujeto de investigación era un territorio de 13.770 Km2 divididos en cuatro regiones 
naturales, dieciséis partidos judiciales y setenta y cinco municipios, de una gran diversidad geológico-
económico-demográfica que implica la presencia de diferencias sensibles entre distintas áreas comarcales. 
2 J. BENEYTO PÉREZ, Historia de la Administración española e hispanoamericana, Madrid, 1958, p. 
553. 
3 De todo lo anterior se concluye que la institución municipal cohesiona y configura una determinada 
conciencia territorial, al mismo tiempo que regula la dinámica social local. 
4 En realidad al hablar de Actas Capitulares debemos tener en cuenta que hemos recogido actas de cuatro 
instituciones que rigieron el municipio  a lo largo de los dos periodos constitucionales que se 
desarrollaron durante el reinado –etapas liberal y dictatorial—. Para la primera tenemos, junto a las 
sesiones del Ayuntamiento, 232 de la Junta Municipal y para la dictatorial junto a las actas de la 
Comisión Permanente 255 de reuniones del Ayuntamiento en Pleno. En conjunto nuestro muestreo cuenta 
con 487 actas de dichas instituciones secundarias, un 8% -7,80%- del total (por tanto un 92% de las 
sesiones corresponden al “órgano de gobierno cotidiano” –Ayuntamiento y su heredera la Comisión 
Municipal Permanente). Ambas instituciones serán citadas en las notas como Actas Capitulares (AC), 
especificando de la siguiente manera cuando se trate de Actas de la Junta Municipal (AJM) o del 
Ayuntamiento Pleno (ACAP). 
5 Archivos municipales en los que se ha trabajado con las Actas Capitulares directamente: Alcaracejos, 
Añora, Belalcázar, Bélmez, Cabra, Cañete de las Torres, Córdoba, Dos Torres, El Guijo, Fuente La 
Lancha, Fuente Obejuna, Hinojosa del Duque, La Granjuela, Los Blazquez, Pedroche, Peñarroya, 
Pozoblanco, Pueblonuevo del Terrible, Torrecampo, Valsequillo, Villanueva de Córdoba, Villanueva del 
Duque, Villanueva del Rey, Villaralto. 
6 Los secretarios de los distintos municipios son los encargados de remitir al Boletín Oficial de la 
Provincia los resúmenes de los acuerdos capitulares. En los municipios de importancia suelen hacerlo 
enviando “a meses pasados”; los pueblos pequeños lo suelen remitir trimestres, las más de las veces, 
semestres, de vez en cuando, y raramente años completos. Por otro lado, también hay que señalar como la 
ley no es cumplida con la exactitud esperada, con ausencias muy significativas, especialmente constantes 
en el Valle del Guadiato y de municipios particulares con Hinojosa del Duque, Fuente Obejuna y otros. 
7 Siguiendo la recolección de noticias del Boletín Oficial de la Provincia, un día por cada uno de los 360 
meses del reinado se recopilaban las sesiones del municipio que iba apareciendo, extendiéndonos más o 
menos en algún año o pueblo, recogiendo en principio meses y años completos. 
8 Cuatro -4,28- acuerdos por sesión capitular. 
9 Con el objetivo de conseguir la mayor objetividad y evitar, en lo posible, las desviaciones estadísticas 
una vez hechas las anteriores divisiones procuramos regular la aleatoriedad de la búsquedas normalizando 
las cantidades mínimas de acuerdos que deberíamos recoger de cada clasificación demográfica y 
comarcal. Se planteó como conjunto-universo estadístico la cifra de 20.000 fichas –ampliadas para 
completar las series- pero sobre esa base se calculó los mínimos que habrían de que corresponder a cada 
una de aquellas divisiones. Así, a cada comarca correspondía un mínimo de 4.000 fichas y a cada 
categoría demográfica otro de 5.000 acuerdos, dejando las cantidades presentes en la división temporal al 
albur del resultado que nos ofreciera la recolección de los cinco focos mensuales. 
10 Durante el primer septenio los acuerdos que se recogen en cada sesión son cuantitativamente menos, 
sobretodo si se les compara con los de la dictadura donde estos se multiplican, amén de una menor 
regularidad en la publicación en el Boletín Oficial de los resúmenes lo que ha hecho bastante más difícil 
encontrar más sesiones. 
* El septenio termina el 13 de septiembre de 1923. 
** Este periodo abarca desde el 14 de septiembre de 1923 hasta el 14 de abril de 1931. 
11 Cfr. M. BAUMEISTER, Campesinos sin tierra. Supervivencia y resistencia en Extremadura, 1880-
1923, Madrid, 1996, p. 177.  
12 Cfr. J. CRUZ GUTIERREZ y A. PUEBLA POVEDANO, Crónica negra de la historia de Córdoba 
(Antología del crimen), León, 1994, p. 14.  
13 "El hombre ha tomado del mundo animal las formas acreditadas de protección de la vida, las ha 
perfeccionado y dotado de tal fuerza, que han podido desarrollar los instintos de la vida en común y de 
este modo, apoyadas en cambios consolidados, irrumpir en el ámbito de la energías constitucionales. El 
ser moralmente insano es un fracaso desde el punto de vista biológico y social,  doble meta de los 
procesos de selección". H. VON HENTIG, El Delito. El delincuente bajo las influencias del mundo 
circundante, Madrid, 1972, p. 13. 
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14 "A pesar de la comprensión del carácter mixto de numerosas relaciones vitales, la ordenación 
espiritual y la exposición científica exigen una separación que no conoce la realidad. Es problemático 
también tratar de fijar la importancia relativa de la influencia causal y deducir de esta relación el 
criterio de clasificación, pues ambas, la disposición y el mundo circundante, son magnitudes variables". 
Ibíd., p. 14. 
15 Ambas factores no actúan de forma pareja en todos los tipos de actos delictivos predominando la 
subjetiva relación entre moral/delincuencia/ley. La ley no tiene un valor absoluto sino relativo, varia 
según la época y el lugar, expresando, generalmente, unos intereses determinados –los de la sociedad o 
grupos dirigentes de ella, que la han definido-. Ante esta ambigüedad nació la criminología como la 
ciencia destinada a ocuparse del estudio de las causas del delito, podríamos situar su origen 
contemporáneo con los estudios de Cesare Beccaria (Trattato degli delitti e delle pene, 1764); comenzó 
siendo un estudio médico del delincuente, poniendo el acento en las cuestiones bio-patológicas fue 
evolucionando hacia una teoría que fundamenta los orígenes del delito en  las interrelaciones de personas 
y grupos en la sociedad donde suceden los hechos. Esa evolución no ha sido lineal sino que han ido 
sustituyéndose distintas escuelas criminológicas a lo largo del tiempo: escuela clásica, positiva, clínica, 
psicoanalítica, teoría del aprendizaje, escuela ecléctica, social, anómica y ecológica. Evolución desde 
unas primeras que culpaban individualmente al individuo hasta las últimas que le exculpan centrando su 
atención en la responsabilidad de la estructura social que crea al criminal. Cfr. H. GÖPPINGER, 
Criminología, Madrid, 1975, pp. 25 y ss. 
16 La cotidaniedad como categoría de investigación es muy reciente en las ciencias sociales, y aún más en 
la historia. Casi todos los autores, la equiparan con la vida completa de los seres humanos; por ello se 
considera siempre presente, eternamente absorbente e infranqueable; únicamente la reflexión  y la toma 
de conciencia de la vida diaria, por parte del individuo, permiten transcenderla. La cotidianeidad certifica 
la riqueza y la heterogeneidad de las vivencias diarias, pues en ese ámbito se fermentan las 
contradicciones sociales y las estrategias de sobrevivencia que se retoman, transforman, desechan  o 
adaptan según las circunstancias de cada momento. Los dos autores que han procurado definir la 
cotidianiedad han sido Henri Lefebvre y Agnes Heller.  Estos investigadores hasta el momento han sido 
los puntos de referencia de muchos trabajos, tanto sociológicos como históricos, iniciando el de la historia 
"desde de abajo". Cfr. H. LEFEBRE,  De lo rural a lo urbano, Barcelona, 1978, p.85, Vid etiam. A. 
HELLER, Sociología de la Vida Cotidiana, Barcelona, 1987.  p. 19. 
17 Los distintos avatares  históricos, concretamente los cambios de emplazamiento, que ha sufrido la sede 
de la Audiencia de Córdoba, han podido ser los causantes de dichas perdidas. Vid. A. PUEBLA 
POVEDANO y J. CRUZ GUTIERREZ, Crónica negra de la Provincia de Córdoba, Montilla (Córdoba) 
1998, pp. 517-528. Para el periodo estudiado las ausencias documentales corresponden a los tomos de la 
primera sección de los años 1903 y 1904 y la segunda de los años 1905 y 1906.  
18 Frente a lo hecho por autores que nos precedieron en este tipo de trabajo, nosotros preferimos afrontar 
también el estudio de las sentencias por jurado donde se estudian los delitos más graves, menos y 
significativos, pero en esencia, no excesivamente diferentes a la pequeña delincuencia, sino que se 
configuran, simplemente, como una elevación cualitativa en los resultados de un hecho delictivo 
cimentado en una misma realidad social. 
19 Tomamos cuatro años entre 1902-1910; Cinco años de la segunda década 1911-1920 y seis años de la 
tercera década 1921-1931, en total 15 años de los 30 que son el objeto de nuestra investigación. 
20 Cfr. M. BAUMEISTER, Campesinos sin tierra..., pp. 143-144. 
∗ Estos cuatro primeros años sólo cuentan con los volúmenes de una sección, la primera en los años 1903 
y 1905, y la segunda para 1904 y 1906, por ello presentan esa apariencia de continuidad temporal. En 
consecuencia en cada uno de ellos disponemos únicamente de la mitad de las sentencias publicadas, ello 
nos impone la obligación de estudiarlos a todos o ninguno, pues, de lo contrario, distorsionaríamos en 
gran medida los análisis geográficos para la primera década de siglo, ya que cada una de las Salas ve los 
casos procedentes de un determinado número de partidos judiciales. La Sección Primera de la Audiencia 
Provincial de Córdoba atendía las causas procedentes de los partidos judiciales de Bujalance, Córdoba, 
Castro del Río, Hinojosa del Duque, La Rambla, Lucena, Montilla y Rute; la Segunda las procedentes de 
Aguilar, Baena, Bujalance (1926-1929), Cabra, Córdoba –casos de contrabando-, Fuente Obejuna, 
Montoro, Posadas, Pozoblanco y  Priego de Córdoba. 
21 El golpe de Estado del 23 de septiembre suspendió la actuación de los tribunales de jurado mediante el 
Decreto de 21 de septiembre de 1923, pasando a verse las causas de su competencia a los tribunales 
ordinarios de lo criminal. Para una visión sintética y general de los avatares legislativos, constitución, 
funcionamiento y resultados de los jurados durante la Restauración Vid. J. CRUZ GUTIERREZ y A. 
PUEBLA POVEDANO, Crónica negra..., pp.74-76. 
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22 Para una argumentación distinta, en favor del modelo de la ficha-individuo, Vid. S. CRUZ ARTACHO, 
“Los archivos de la Audiencia para el estudio de la conflictividad social rural en las restauración: Las 
fuentes sobre la criminalidad”, Actas del II Congreso de Historia de Andalucía, Andalucía 
Contemporánea, Córdoba, 1996, III, pp. 449-458. 
23 Este coeficiente delincuencia/población, índice, nivel o grado de incidencia se va a convertir en un 
instrumento fundamental para el análisis histórico de la delincuencia cordobesa de principio de siglo, ya 
que, a través de él calibraremos la importancia de cada hecho delictivo en las distintas comarcas 
cordobesas a lo largo de las tres décadas del reinado, pudiendo seguir, gracias a él, la movilidad de la 
conflictividad de las distintas zonas geográficas y épocas de aquella sociedad. Iconográficamente hemos 
representado dicha dinámica mediante el trazado de un sencillo dibujo basado en tres puntos y dos 
flechas, presentes en la columna llamada “Dinámica” de las diferentes tablas del trabajo. Los puntos se 
hayan en el arranque de la primera flecha –la de la izquierda-, en el centro de unión de ambas y en el final 
de la segunda. Del primer nodo al siguiente se dibuja el segmento que representa, con su ascenso o 
descenso, desde un nivel bajo, medio o alto, el incremento o decrecimiento del coeficiente de incidencia 
del delito tratado de la década 1901-1910 a la 1911-1920; el segundo vector, partiendo del punto postrero 
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1.- MARCO ESTRUCTURAL DE LA PROVINCIA 
1.1.- Marco Geográfico  
 Dado que uno de los factores fundamentales de nuestro estudio es la percepción 
comarcal de cada uno de los análisis de la realidad histórica, nos vemos en la obligación 
de plasmar en estas páginas una rápida visión del marco geográfico de la provincia. En 
ella, tras comprender su carácter unitario, resaltamos sus vectores diferenciadores que 
definen las diversas áreas geológicas y justifican la división del territorio en áreas  
comarcales1. 
 
A.- Situación geográfica de la provincia. 
Con anterioridad a la actual división territorial española, Andalucía estuvo formada 
por cuatro reinos: los de Granada, Sevilla, Córdoba y Jaén. Con el de Córdoba y una 
pequeña zona del Sureste de Extremadura de la división de Floridablanca se constituyó 
la actual provincia. En esencia, tan arraigados están los caracteres aglutinadores del 
territorio cordobés desde su conquista cristiano-medieval, que en todos los proyectos de 
división territorial nunca se atentó contra este tradicional reino de Córdoba, por más que 
pequeños territorios limítrofes con la actual provincia, pero hoy fuera de ella, como 
Peñaflor (Sevilla), Chillón (Ciudad Real), Villanueva de Tapia (Málaga) históricamente 
hubiesen pertenecido al reino de Córdoba o a su obispado.  
A partir, pues, de 1833 la provincia de Córdoba con una superficie de 13.718 Km2 -
15,7% de Andalucía- queda delimitada en su actual estado. Aquella superficie la hace al 
respecto la segunda de la región tras Sevilla, y a muy poca distancia de ésta, si bien las 
que le siguen, Granada y Jaén, también tienen extensiones muy similares (todas las 
provincias núcleos de los reinos históricos están entre los 14.000 y 12.500 Km2), 
distanciándose claramente de Málaga, Almería, Cádiz y Huelva (entre 10.000 y 7.300 
Km2), que fueron segregaciones de los susodichos reinos. 
En cuanto a su situación y límites, la de Córdoba es colindante en todo el tercio 
septentrional con Badajoz y Ciudad Real (casi en su totalidad a través de los ríos Zújar 
y Guadalmez respectivamente), hacia el Oeste con Sevilla (en la mitad norte a través del 
río Retortillo, y en la meridional en un buen trecho mediante el Genil), hacia el Este con 
Jaén (río Yeguas al norte y límites más convencionales al sur) y por el Sur con Málaga y 
Granada.  
Esto último en parte se explica por otras características elementales pero de 
incalculables consecuencias para la geografía cordobesa, tales como que es provincia 
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totalmente interior y muy alejada de la costa y con perfecta centralidad dentro de 
Andalucía, que se ve realzada al estar surcada en su eje central Este-Oeste por el tramo 
medio del Guadalquivir y también por la casi perfecta centralidad de la capital dentro de 
su jurisdicción. 
De estos datos geográficos elementales de la provincia se pueden extraer cuatro 
características geo-históricas:  
1) La perennidad histórica de su jurisdicción, que lo es también de su capitalidad, 
han dado tiempo para que se articule como unidad coherente e indiscutible el territorio 
provincial, presidido por Córdoba. Como se verá en su momento, la expresión más 
llamativa de ello es la existencia de una única área comercial regida por la capital. 
2) La centralidad casi geométrica de la capital ha engendrado una macrocefalia 
demográfica y económica de Córdoba que a su vez incluso ha inducido un vacío de 
poblamiento en torno a ella visible tanto en la Sierra Morena como en la Campiña; el 
protagonismo urbano indiscutible de aquélla sin que históricamente le haya hecho 
competencia ningún otro pueblo; y también la ha erigido en nudo de comunicaciones de 
la provincia, pues desde su posición central dispersa de Este a Oeste el ferrocarril 
Madrid-Cádiz y la carretera N-IV que se continúa por la carretera de Palma, y de Norte 
a Sur respectivamente el ferrocarril y carretera hacia Badajoz, Málaga y Granada. 
3) El carácter interior absoluto y alejado de la costa ha sido un obstáculo muy 
importante para el desarrollo cordobés.  
4) No obstante a favor de la "renta de situación" de la provincia de Córdoba está su 
centralidad dentro de Andalucía y el ser atravesada de Este a Oeste por el río 
Guadalquivir, lo cual, entre otras, le ha conferido histórica y actualmente ventajas 
indudables a efectos de comunicaciones: Córdoba núcleo de comunicaciones del 
ferrocarril y carreteras en el engarce de Andalucía con Madrid, como hemos visto. 
Dichas ventajas no han compensado el obstáculo de su interioridad. 
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B.- Las tres grandes unidades subprovinciales 
Junto a estos caracteres de conjunto de la provincia hay también que destacar el de 
su mediterraneidad indudable que le confiere como a buena parte de España y a toda 
Andalucía su clima e historia, con consecuencias fehacientes en cuanto a suelos, 
biogeografía, geografía agraria y en general económica y de modos de vida. Pero el 
mundo mediterráneo es ante todo variado y también lo es la provincia de Córdoba, 
debiendo al respecto glosar aquí su nítida conformación en tres unidades, que de Norte a 
Sur son Sierra Morena, Campiña y Sierras Subbéticas. Ellas constituyen la trama 
espacial básica en que se articulan absolutamente todos los hechos geográficos. Por ello 
merece la pena que reflexionemos un poco sobre su significado. 
El fundamento básico de esta división tripartita es geológico y de relieve ya que 
Sierra Morena, la Campiña y las Sierras Subbéticas, respectivamente están formadas, y 
de aquí su individualidad, por terrenos paleozoicos, terciario-cuaternarios y mesozoicos.  
Esta división tripartita es evidente para cualquiera que conozca la provincia, y sin 
embargo su reconocimiento es muy reciente. Desde que los geógrafos árabes descubren 
la Campiña como unidad natural que se opone a la Sierra Morena hasta mediados del 
siglo XX no se han reconocido, en la provincia pública, nada más que estas dos 
unidades2.  
El reciente descubrimiento de las serranías Subbéticas como unidad natural se debe 
sobre todo a la importancia que los modernos estudios geológicos han conferido al 
Sistema Bético en general y a las Subbéticas en particular. Pero ello no puede llevamos 
a la conclusión de que la tradicional división Sierra Morena-Campiña sea debida sólo a 
la ignorancia. Razones y muy poderosas unas de orden físico y la mayoría de carácter 
humano, hay para la simplificación: 
 
a) Entre la Campiña y la Sierra Morena la solución de continuidad es radical, y uno 
es el mundo al norte del Guadalquivir y otro muy distinto al sur. Por el contrario, 
entre la periferia meridional campiñesa y las Subbéticas, no se ve tan clara la 
diferencia porque éstas no constituyen una alineación continua, porque son 
muchos los entrantes en ellas que dan continuidad a los materiales y suelos de la 
Campiña y porque en estos pasillos no se interrumpen los cultivos de olivar y 
viñedo, propios de una y otra unidad. 
b) Históricamente, la incorporación de ambas unidades al reino castellano fue más 
o menos coetánea, y las unidades político-administrativas más importantes que 
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se crearon, de expansión conjunta por ambas comarcas. Por ejemplo, el señorío 
de Aguilar y el de Baena-Cabra tanto montaron sobre la Campiña como sobre 
las Subbéticas. 
c) Por último, no es pequeño argumento, que ha avalado el reconocimiento de sólo 
dos grandes unidades cordobesas, que por antonomasia la "Sierra" es la del 
norte, la "Campiña" la depresión terciaria, pero que en la connotación popular no 
existe una palabra que defina a la tercera unidad. 
 
No obstante, es incuestionable aceptar a las Subbéticas como claro conjunto natural 
opuesto a Campiña y Sierra Morena, de forma que esta división tripartita en cierta 
medida convierten a la provincia de Córdoba en un espacio antológico con respecto a 
España y Andalucía. Porque, por una parte, están en aquélla representadas de norte a sur 
las tres Iberias litológicas -silícea, arcillosa y caliza-, y por otra las tres grandes 
unidades morfotectónicas de Andalucía: Macizo Ibérico, Depresión del Guadalquivir y 
Sistema Bético. Por su gran extensión no es conveniente llamar a estas unidades 
provinciales "comarcas", pero se impone una reflexión sobre una comarcalización cor-
dobesa pues es evidente que Sierra Morena, Campiña y Subbéticas encierran muchas 
unidades menores contrastadas y distintas. 
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1.- Las tres subunidades de la Sierra Morena cordobesa 
La Sierra Morena cordobesa no es uniforme en su relieve, y pese a su complejidad e 
intrincamiento en determinados y amplios sectores, se divide en tres conjuntos: el 
batolito de los Pedroches, el sinclinal carbonífero del Guadiato y la zona metamórfica 
de la Sierra de los Santos, que pasamos a caracterizar: 
a.- El batolito de los Pedroches3. Se trata del conjunto plutónico más grandioso de 
la Sierra Morena, de orientación armoricana y de altitud comprendida entre 500 y 800 
metros, pues aparece como toda la Meseta española, netamente basculado hacia el 
Oeste. 
Todo el plutón en su sector central, a lo largo de cuyo eje corre la divisoria de aguas 
del Guadalquivir y del Guadiana, presenta un relieve plano, de penillanura de suaves 
lomas de gran radio de curvatura, separadas por hendiduras de mínimo calado y máxima 
anchura, y al abrigo de la erosión intensa por esa su condición de divisoria de aguas. 
En los Pedroches la curva de nivel de 600 metros -línea Torrecampo, Dos Torres y 
Villanueva del Duque- de trazado ortogonal al eje de la comarca, viene a suponer la 
arista de un escalón que pone en contacto dos subunidades topográficas de gran 
significación geográfica: el peldaño inferior al Noroeste (500-600 mts.) y el del Sureste 
(700-800 mts.), correspondientes a dos subcomarcas históricas –condado de Belalcázar 
y Siete Villas de los Pedroches, transformadas en partido judicial de Hinojosa del 
Duque y de Pozoblanco- y a dos paisajes agrarios de aprovechamiento cerealista y 
ganadero, respectivamente. 
En los bordes norte y sur del batolito se suceden dos sinclinales drenados por los 
ríos Cuzna y Guadalmez, algo deprimidos en relación con la zona central, y dos 
anticlinales en resalte, respectivamente también Sierra de Santa Eufemia y Cerro de 
Cabeza Mesada. Estos últimos cierran topográficamente la unidad pedrocheña, y de 
aquí la equívoca denominación, popularmente aceptada, de "Valle de los Pedroches", 
aunque nada avale la existencia aquí de esta forma de relieve. Todos los bordes, ya de 
rocas sedimentarias y en todo caso no plutónicas, constituyen la caja sobre la que 
emergió el batolito y por tanto están afectados por un intenso metamorfismo de contacto 
causante de abundantes mineralizaciones. 
Los Pedroches, en conclusión, a causa de su relieve y litología nítidos engendran 
una comarca natural antológica. Podríamos decir que su componente telúrica de forma 
paradigmática condicionó la historia y lo agrario, el poblamiento y la articulación del 
territorio, en suma todo lo geográfico. 
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 b.- El sinclinal carbonífero del Guadiato4. Es una faja de materiales plegados con 
arrumbamiento hercínico y por tanto paralela a la de los Pedroches y limitada por éstos 
y por el borde Noreste de la Sierra de los Santos. Morfológicamente se corresponde con 
el valle por cuyo fondo discurre el río Guadiato, que en la Angostura, entre el Vacar y 
Villaviciosa, se estrangula, para continuar los terrenos carboníferos hacia el Sureste por 
la pequeña cuenca de la Ballesta, los llanos del Vacar y los valles inferiores del 
Guadalbarbo y Guadalmellato, yendo a terminar en la orilla derecha del Guadalquivir 
entre el Carpio y Alcolea. 
Los materiales más blandos de este sinclinal carbonífero (pizarras, grauwakas, 
flysch) han sido arrasados y peniplanizados mientras que los más duros -calizas- han 
dado relieves residuales de tipo inselberg como en las serrezuelas de Nava de Obejo, 
Castillo, Sierra Palacios, Sierra Boyera y sobre todo en el castillo de Bélmez. 
En el flanco Suroeste el sinclinal del Guadiato entra en contacto con la Sierra de los 
Santos mediante una línea rígida -falla en unos tramos y cabalgamiento en otros que va 
desde Fuente Obejuna hasta la Angostura, antes aludida, y que constituye un accidente 
tectónico importante en la Sierra Morena cordobesa. 
En el laberinto topográfico y casi desierto humano que es buena parte de Sierra 
Morena las potencialidades mineras de este valle y su relativa accesibilidad han 
facultado la cristalización de una línea de poblamiento, la conjunción de ferrocarril y 
carretera y la instalación de presas y algunas industrias derivadas de estos recursos. 
 
c.- Zona metamórfica de la Sierra de los Santos. Ocupa esta zona todo el oeste de 
la Sierra Morena cordobesa entre el sinclinal del Guadiato y el límite de la provincia de 
Córdoba con las de Badajoz y Sevilla, o sea aproximadamente entre Fuente Obejuna y 
el Valle del Guadalquivir. 
La cartografía geológica existente sobre la zona es con frecuencia incompleta y a 
veces contradictoria, pero parece estar claro hoy que en buena parte su litología es 
cámbrica y precámbrica -si bien no es fácil deslindar entre ambos sistemas- lo que 
ilustra sobre otra característica que se atribuye al conjunto Ossa-Morena. Geológi-
camente este sector se prolonga ampliamente por Extremadura y Sevilla. 
Se caracteriza como un territorio quebrado, con topografía laberíntica, modelado 
por las acciones erosivas sobre un nivel de arrasamiento, producto del desmoche de los 
pliegues de una vieja cordillera de edad hercínica, reducida a su zona de  raíces. Todo el 
 57 
conjunto está fuertemente replegado y tectonizado y atravesado por frecuentes asomos 
hipogénicos. Tratándose, en suma, de una penillanura que sin solución de continuidad 
entra en contacto con la extremeña, por ejemplo, en el sector de Fuente Obejuna, y que 
en su caída hacia el Guadalquivir, disecada por el río Bembézar y sus afluentes da la 
impresión de un intrincamiento sumo con breñas impenetrables, vacío de poblamiento y 
vías de comunicación escasas. Es el desierto humano que ocupa el norte del enorme 
término de Hornachuelos sin prácticamente ningún núcleo de población hasta 
Villaviciosa y Villanueva del Rey por el Noroeste y las aldeas de Fuente Obejuna por el 
Norte5.  
 
1.2.- Condicionantes geográficos de la población en el norte serrano 
Sierra Morena morfológicamente sabemos que presenta un relieve arriscado y 
laberíntico y en extensos sectores con grandes pendientes. A causa de ello y de los 
caracteres de su litología es zona de suelos inexistentes o esqueléticos y en todo caso 
endebles y poco fértiles, y vegetación con frecuencia impenetrable de maquis. 
Todo ello sin duda ha contribuido para que dentro del conjunto provincial aparezca 
como extensa unidad de baja densidad de población y poblamiento laxo y en general 
muy distanciado (e incluso con extensos espacios de despoblamiento generalizado), con 
débil potencialidad agraria y con grandes dificultades para las comunicaciones. Donde 
éstas por razones topográficas y económicas más se han desarrollado -Pedroches y Valle 
del Guadiato- se ha producido una concentración selectiva del poblamiento. En todo 
caso el hombre con la aludida potencialidad agraria marginal ha tenido que subsistir a 
base de aprovechamientos agrarios extensivos: la ganadería de dehesa, que sabiamente 
ha sabido integrar en la explotación las posibilidades ecológicas del medio, la 
cerealicultura con espaciadas rotaciones, la explotación forestal y la cinegética, 
concebida recientemente incluso con finalidad comercial. 
No obstante respecto al poblamiento y actividad agraria las constricciones 
relativamente son menos severas en la nítida comarca natural de Los Pedroches, que por 
ello concentra buena parte de la población de la Sierra Morena y de sus dehesas, 
antológicamente en ella representadas. 
Por otra parte, geología y relieve de Sierra Morena han propiciado históricamente y 
en el momento actual importantes actividades y realizaciones extraagrarias: la minería y 
los embalses hidráulicos. La primera porque los terrenos precámbricos y paleozoicos en 
general y los bordes metamórficos del plutón granítico de Los Pedroches en particular 
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son propicios para las mineralizaciones metálicas, y el sinclinal carbonífero del 
Guadiato para los yacimientos hulleros y antracíticos.  
Y a su vez la disposición apalachiense del relieve mariánico y el vigor de los 
afluentes béticos de la derecha, facilitado por el bajo nivel de base del Guadalquivir en 
relación con el Guadiana, ha engendrado el encajamiento de aquéllos con frecuentes 
cerradas en que se apoyan presas de numerosos embalses, que constituyen reserva 
hidroeléctrica y de agua para el Valle del Guadalquivir. Pero aquella actividad y estas 
realizaciones no son suficientes para compensar la esencial debilidad de una 
predominante actividad agraria por lo que, como veremos, la Sierra Morena cordobesa 
constituye una inmensa bolsa de subdesarrollo absoluto y relativo. 
 
1.3.- La actividad agraria en Sierra Morena 
La Sierra Morena cordobesa a efectos agrarios presenta tres paisajes básicos. En 
primer lugar, la dehesa de encinas dispersas con pastizal o cereal y dedicada a 
ganadería. En segundo el paisaje forestal de maquis o especies arbóreas de repoblación 
y con aprovechamientos madereros, cinegéticos o de ganadería extensiva. Y el tercero 
el de olivar de sierra, ocupando amplios y discontinuos espacios. Existen también 
viñedos y pequeñas huertas pero son tan exiguos que no entraremos en ellos. 
La dehesa se ubica sobre todo en la “gran comarca” de los Pedroches, aunque 
puede encontrarse en toda Sierra Morena (Valle del Guadiato y penillanura de Fuente 
Obejuna). Por ello nos centramos en el estudio en los Pedroches haciendo extensivas 
sus características al resto del septentrión. 
El paisaje forestal y el olivar ocupan con preferencia toda la extensa caída de la 
Sierra al sur de los Pedroches, densificándose el olivar en el contacto con el Valle del 
Guadalquivir, de forma que en Montoro enlaza con el monocultivo olivarero campiñés 
de Bujalance y jiennense. 
 
a.- La dehesa como explotación agraria 
Desde un punto de vista general y en el contexto agrario mediterráneo, la dehesa 
tiene una extraordinaria significación como explotación explicándose su existencia por 
el condicionamiento que ejercen los componentes ecológicos y por la propia acción 
humana, resultando de la conjunción de ambas influencias un paisaje agrario singular, 
cuya característica primera es la interdependencia de los aprovechamientos. Estos 
componentes ecológicos referidos a los Pedroches son: suelos sobre granito ligeros, 
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bien aireados y fáciles de trabajar pero pobres, muy permeables y con frecuencia poco 
profundos o sea con escasa fertilidad; y clima de lluvias escasas y sobre todo con gran 
sequía estival y gran irregularidad interanual. 
Todo ello determina un alto grado de fragilidad del medio y lo hace inepto para el 
cultivo del cereal, por lo demás de escasos y aleatorios rendimientos. Y por ello, a lo 
largo del tiempo, los hombres fueron perfilando un tipo de explotación, que rehuyera 
tales riesgos, y que encontró en la ganadería un elemento idóneo y economías 
complementarias indudables: ganado, cultivos de vez en cuando, abono orgánico. De la 
sincronización en ella de los aprovechamientos agrícolas y ganaderos surge la dehesa, 
para cuyo concurso resulta necesario el arbolado (roble, alcornoque y sobre todo la 
encina), fuente de aprovisionamiento de materia orgánica al suelo y medio para 
contribuir a la alimentación animal. Pasa así, pues, la encina, cuidada y talada, a 
convertirse en "cultivo natural" permanente y en definidora de la fisonomía de las 
dehesas que en su estado de mayor pureza no son sino un monte hueco u oquedal que el 
hombre ha ido modelando en una acción selectiva sobre el monte ciego u originario. 
Pero veamos como todo esto en los Pedroches ha ido surgiendo como fruto de una larga 
evolución histórica. 
 
b.- La evolución histórica de la dehesa de los Pedroches 
Desde la Edad Media los Pedroches se configuran en dos grandes unidades: al oeste 
una de carácter señorial constituida por los condados de Santa Eufemia (El Guijo, Santa 
Eufemia, Torrefranca, el Viso) y de Belalcázar (Belalcázar, Fuente la Lancha, Hinojosa) 
y otra al este de realengo, "las Siete Villas de los Pedroches" (Alcaracejos, Añora, 
Pedroche, Pozoblanco, Torrecampo, Torremilano, Villanueva de Córdoba). Esta 
división jurisdiccional se corresponde con rasgos físicos peculiares: mejores suelos, 
menor altitud y menor pluviosidad al oeste, suelos más endebles, mayor altitud y 
pluviosidad al este. 
En la primera subcomarca durante el Antiguo Régimen se consolidó una gran 
propiedad señorial y en la segunda una potente propiedad comunal, situación que se 
mantiene indemne hasta el siglo XIX, amparada ya por los privilegios señoriales y el 
mayorazgo ya por la vinculación del patrimonio comunal. Y a su vez en los condados 
de Santa Eufemia y Belalcázar las tierras de gran propiedad nobiliaria pasan a 
convertirse en dehesas -"dehesas viejas"- de aprovechamiento ganadero, vendiéndose 
los pastos de invierno a los ganaderos mesteños, lo que origina una acuciante escasez de 
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terrazgos cerealistas, confinados a la pequeña propiedad de particulares y a las propias 
dehesas que se cultivan algunos años para beneficiar la pradera natural que resurgía tras 
la cosecha. El cereal también encuentra trabas serias en la comarca de realengo por la 
fragilidad de los suelos, fortaleciéndose igualmente las prácticas ganaderas de dehesa en 
baldíos y comunales. Todo este sistema está en su cenit en el siglo XVIII. Se 
Caracteriza por su tendencia a la autarquía y éste es el significado de las pequeñas 
superficies de regadío, forraje, olivar y de las más extensas de labor, insuficientes en 
todo caso en la subcomarca de señorío. La dehesa está prácticamente consolidada en el 
oeste, con más del 70% por ella ocupado, y con un censo ganadero estable escaso, pero 
con entrada enorme de ganado mesteño: sólo de ovino más de 100.000 cabezas en 
rebaños de hasta 5.000 cabezas. Prueba de esta consolidación es también que la tierra de 
labor se cultiva en amplias rotaciones de hasta quince años, pues su función principal es 
limpiar la dehesa. Por el contrario en la subcomarca de realengo aparece un predominio 
de la labor, aunque sabemos que el ganado estante era mucho más abundante por más 
que el pasto/dehesa fuese más exiguo6. 
Esta situación sufrió unos cambios espectaculares de propiedad que se producen en 
el siglo XIX y que en resumen suponen: privatización de bienes comunales y de 
propios, desamortización eclesiástica y creación del instrumento legal con la abolición 
del régimen señorial y desvinculación para la transferencia de las tierras nobiliarias a 
manos de la burguesía. 
Más en concreto éstos son los acontecimientos principales del proceso. En el trienio 
liberal se privatizan 7.500 has. del patrimonio común de las Siete Villas de los 
Pedroches. Se le desamortizan a la Iglesia unas 5.600 has. Con la desamortización de 
Madoz se venden ingentes cantidades de tierras comunales y de propios, entre otras las 
50.000 has. de la dehesa de la Concordia y las 25.000 has. de la de la Jara, y además, y 
esto es de capital importancia, se desamortizan las servidumbres de pasto, bellota y leña 
-vuelo y pasto- que gravaban las tierras de particulares a favor del común de vecinos 
(subcomarca de realengo) y las tierras de señorío a favor de las villas (subcomarca de 
señorío). 
Todo este trasiego benefició en especial a los grandes propietarios burgueses que 
también compraron mucho en Montoro, enorme término de más de 200.000 fgs. en el 
siglo XIX antes de la segregación de Cardeña, si bien también compraron pequeños y 
medios propietarios que constituyeron sociedades locales por acciones para la 
adquisición de tierras de las grandes dehesas del común.  
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Por otra parte, con la abolición del régimen señorial y la desvinculación se reconoce 
a favor de los titulares de los Condados de Belalcázar y de Santa Eufemia la propiedad 
plena de componente solariego de más de 70.000 has. Pero aquí está el germen de su 
posterior liquidación. El condado de Belalcázar en poder del Duque de Osuna es 
vendido a otros nobles cuando quiebra ruidosamente en 1876, y estos nobles a su vez 
ven fraccionadas sus tierras por el juego de las herencias libres, yendo a parar aquéllas a 
manos de burgueses, los mismos que se benefician de las desamortizaciones. Y algo 
similar ocurre con el de Santa Eufemia que prácticamente lo vende todo de 1901 a 1930. 
Por lo demás este impresionante trasiego de propiedad, en manos de la emergente 
burguesía, origina una reordenación agraria de los Pedroches a finales del siglo XIX y 
principios del XX, que configura a la comarca con rasgos muy similares a los actuales. 
En primer lugar, se promueve una intensa deforestación, calculada en más de 80.000 
has., llevada a cabo por los pragmáticos burgueses que adquieren las tierras, valiéndose 
de contratos que explotan a mano de obra barata -"materos"constituida por los 
pelentrines comarcanos, "mangurrinos" de Granada y Almería y "serranos" de Cuenca y 
Guadalajara. Buena parte de estas tierras desforestadas en los bordes abruptos de los 
Pedroches pasan a ser olivar de sierra, pero otras pasarán a constituir las "dehesas 
nuevas", opuestas a las seculares de occidente. 
Desaparecen también totalmente los ganados mesteños y cristaliza un sistema de 
transterminancia ganadera, intracomarcal o intraprovincial, porque los propietarios de 
las dehesas han diversificado sus tierras, en el centro granítico de los Pedroches pero 
también en sus bordes abruptos e incluso en el Valle del Guadalquivir. 
Pero con la coetánea introducción de innovaciones tecnológicas en la agricultura y 
apertura del mercado no todo va a ser ganadería, sino que el occidente comarcal de 
mejores suelos, masivamente se dedica a la cerealicultura con un paisaje totalmente 
desforestado y de campos abiertos. Es la consumación de la inversión histórica de 
paisajes en relación con lo existente en el siglo XVIII.  
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2.- La Campiña de Córdoba: Su encuadramiento dentro de la Provincia de Córdoba. 
Ya aludimos al vivo contraste existente entre la Sierra Morena y la Depresión del 
Guadalquivir, que en el tramo cordobés corresponde a su sector medio, ni tan abierto, 
ancho y llano como el bajo o sevillano-gaditano ni tan angosto, restringido y quebrado 
como el alto o jiennense. En la Depresión cordobesa del Guadalquivir el observador que 
baja de la Sierra Morena se va a encontrar con materiales blandos y sueltos, recientes y 
actuales -terciarios y cuaternarios- y con un paisaje que ni es montañoso ni llano, con un 
relieve "pando", término que en este sentido define acertadamente la Real Academia 
como "terreno casi llano situado entre dos montañas". En suma con un relieve de 
"campiña". 
El límite septentrional de la Campiña es claro en extremo y está marcado por el 
escalón mariánico y el mismo curso del Guadalquivir. Pero por el sur las Sierras 
Subbéticas, discontinuas y de desigual energía, hacen imprecisos los límites de la Cam-
piña. No obstante, aproximadamente éstos pueden fijarse en una línea sinuosa que desde 
Baena enlaza con Puente Genil, pasando por Doña Mencía y sur de Moriles. Al sur de 
esta línea los asomos y sierras calizas más o menos generalizadas denotan la presencia 
de los materiales secundarios de las Subbéticas. 
Litológicamente y en una apreciación de conjunto, en la Campiña afloran rocas 
blandas y muebles en general, a saber: conglomerados, areniscas, limolitas, margas, 
arcillas, calizas. Las rocas arcillosas son las más representadas pero las calizas, como 
veremos, aunque a escala mucho menor, tienen importancia por el papel que juegan en 
la configuración del relieve. 
Todos estos terrenos geológicamente son recientes: sobre todo del Mioceno y 
Cuaternario. No obstante calibrando más en detalle su edad, matizando la dosificación 
de su roquedo, precisando su origen y constatando que todo ello engendra formas de 
relieve distintas, puede afirmarse que la Campiña no es morfológicamente homogénea, 
sino que como mínimo pueden distinguirse en ella cuatro subsectores, que pasamos a 
caracterizar y que son: el Valle estricto del Guadalquivir y sus terrazas, el glacis 
villafranquiense de las Poblaciones Carolinas, el Mioceno marino y la periferia 
surcampiñesa. 
 
a.- El Valle estricto del Guadalquivir 
Corresponde al sector longitudinal y estrecho que flanquea el Guadalquivir, y que 
constituye la zona más deprimida de la Campiña. En él se encuentra la ciudad de 
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Córdoba y su depresión relativa es observable por el viajero que por la carretera de 
Sevilla tiene que remontar la Cuesta del Espino y por la de Granada ascender suave-
mente hasta que alcanza los visos de la Campiña. Por el norte, a su vez, un suave glacis 
empalma el Valle con la Sierra Morena, como nítidamente puede observarse en la 
rampa ascendente del Brillante. Y desde Villa del Río a Palma esta cinta del “Valle 
estricto del Guadalquivir” presenta idénticos caracteres topográficos. Es la zona de 
llanuras aluviales del río y de su cortejo de terrazas cuaternarias. 
En resumen, pues, el “valle” es una cinta a lo largo del río, que discurre arrumbado 
junto a la Sierra Morena y que se encaja a veces en la misma. Cuando no lo está, el 
Valle aparece flanqueado por llanuras aluviales y terrazas, ambas con materiales de 
deposición del río. 
 
b.- El glacis villafranquiense de las Poblaciones Carolinas 
En la dirección Córdoba - Sevilla desde que se cruza el Guadajoz vislumbra una 
mesa que resalta en el terreno y que corresponde al emplazamiento de las poblaciones y 
términos carolinos: la Carlota, San Sebastián de los Ballesteros y Fuente Palmera con 
sus respectivas aldeas. Y en efecto al llegar a la aldea Quintana, primera de las 
carolinas, descubrirá un paisaje diferente al que ha dejado atrás, del término de 
Córdoba: frente a los tonos grises del Mioceno campiñés hay predominio de tonos 
rojizos, frente a lomas muelles y redondeadas una llanura imprecisa, frente a materiales 
arcillosos y blandos, abundante pedregosidad. Este cambio de paisaje obedece a que ha 
dejado el Mioceno marino y ha entrado en la raña villafranquiense. 
Este espacio campiñés mayoritariamente se da en los mapas geológicos como 
Villafranquiense o del tránsito del Plioceno al Cuaternario, si bien es posible distinguir 
en ellos largas cintas de Mioceno (Tortoniense) sobre todo a lo largo de los cursos 
fluviales como el Genil, cuya erosión ha puesto al descubierto este piso infrayacente. 
En su enumeración los materiales villafranquienses parecen no diferir del resto de 
los campiñeses. Pero las diferencias de grado son muy grandes: predominio de la 
pedregosidad -conglomerados y gravasen amplios sectores hasta el extremo de que 
pueden hacer las tierras incultivables y suelos mucho más endebles como los lavados 
con pseudo gley y rojos y pardo rojizos mediterráneos.  
En todo caso este asiento geográfico de las poblaciones carolinas es radicalmente 
distinto al resto de la Campiña cordobesa, y su menor fertilidad lo preservó durante 
siglos -hasta el XVIII- de una ocupación humana efectiva, constituyendo un caso nada 
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común de estricto condicionamiento geográfico, explicativo de los hechos históricos. 
 
c.- El Mioceno Campiñés 
Al sur del Valle estricto del Guadalquivir y W. de la raña villafranquiense se 
extiende ininterrumpidamente el Mioceno campiñés, la Campiña centro-cerealista o 
sencillamente la Campiña por antonomasia. En cuanto se abandona los límites actuales 
de la ciudad de Córdoba ha entrado de lleno en este Mioceno. Y otro tanto encuentra el 
que camino de Sevilla corona la Cuesta del Espino.  
Sus materiales generalizadamente están constituidos por margas gris-azuladas muy 
arcillosas que en gran medida corresponden a la sedimentación del mar mioceno del 
Golfo Bético en su período de máximas profundidades.  
El Mioceno campiñés es un ejemplo claro de la Iberia arcillosa en su versión de 
margas marinas localmente interrumpido por resaltes areniscosos y calizos, no obstante 
de gran significado morfológico. 
Estas margas edáficamente se traducen en suelos profundos y feraces, conocidos 
como bujeos o tierras negras andaluzas y margosas béticas, más o menos compactos 
según su mayor o menor proporción de arcillas, y los materiales areniscosos, calizas y 
margas calizas. El primer conjunto en el sector centro-oriental de Bujalance-Cañete y al 
sur del término de Córdoba y el segundo en la zona occidental en el antiguo señorío de 
Aguilar. En él no existe dirección dominante alguna. Sólo el Guadalquivir en estos 
sedimentos marinos ha logrado individualizar al norte su valle. Pero al sur de esta línea 
se trata de un laberinto de montículos y depresiones anárquicamente dispuestos. En 
parte ello se debe a que estamos en presencia de una zona no plegada en la que, por 
tanto, la orogénesis no ha podido individualizar formas claras de relieve.  
Morfológicamente esta litología da un relieve monótono formado por la 
ininterrumpida sucesión de lomas y vallonadas, entre las cuales se destacan, a veces, 
cerros testigos de mayor elevación.  
Las lomas aludidas, por otra parte, redondeadas, tienen un perfil con tendencia 
cónica y su representación por las isohipsas es la de una serie de círculos concéntricos, 
en algunos casos casi perfectos, lo que denota una superficie no rota por incisiones 
erosivas. Sus pendientes son suaves, lo que casi siempre las hace aptas para el laboreo y 
se enlazan entre sí por medio de vallo nadas amplias con el mismo perfil pero inverso. 
Algo así como si el relieve fuese una sucesión de salientes y depresiones simétricos en 
relación con la horizontal.  
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No obstante, la monótona sucesión de lomas y vallonadas margosas se ve 
interrumpida por lomas de cúspide plana y cerros testigos, que no son sino los resaltes 
originados por los restos areniscosos y calizos del Mioceno terminal, más resistentes a 
la erosión, los testigos recalcitrantes al desmantelamiento de la cáscara caliza y detrítica 
que debía cubrir todas las margas miocenas. En un poblamiento como el campiñés, que 
en buena medida se conformó en la bélica Edad Media frente a la marisma granadina, 
estos cerros testigos prestan emplazamiento a pueblos fortaleza, que son casi todos los 
campiñeses7. 
Este paisaje descrito, paradigmáticamente representa el de toda la Campiña, y como 
variantes más o menos fieles pueden interpretarse los de otros sectores campiñenses.   
 
d.- La periferia meridional campiñesa. 
Se extiende esta periferia al sur de las formaciones miocenas descritas hasta la 
terminación meridional de la Campiña y el comienzo de las sierras Subbéticas que 
ocupan el ángulo Suroriental de la provincia de Córdoba. Sus límites septentrionales, 
con bastante exactitud, coinciden aproximadamente con los también septentrionales de 
las jurisdicciones municipales de Espejo, Castro y Baena, y algo del ángulo 
suroccidental del de Cañete de las Torres. 
En la periferia de la Depresión del Guadalquivir en el seno de las capas del 
Mioceno inferior o por debajo de las mismas se encuentran elementos de terrenos 
variados, desde el Trías hasta el Oligoceno y del propio Mioceno inferior. Se trata de 
elementos alóctonos, no depositados originariamente en el área de la depresión, sino 
procedentes de la Cordillera Bética. Han llegado allí, ya como retazos coherentes de 
bastantes kilómetros cuadrados de extensión -como mantos de corrimiento- ya como 
acumulaciones de roques heterogéneos de todos los tamaños entremezclados con una 
matriz margoarcillosa en la que participan tanto materiales procedentes de la Cordillera 
Bética, como los propios sedimentos depositados en el fondo del mar mioceno. El 
primer caso, es decir el de los mantos de corrimiento, está bien representado en el Valle 
del Guadalquivir aguas arriba de Andújar. El segundo -los olistostromas- lo están en el 
valle inferior y medio del Guadalquivir. Como se ha indicado, todos estos materiales 
alóctonos quedaron incluidos entre los del Mioceno inferior y en la base de este terreno.  
Lo significativo es que pese a esta aloctonía y a esta complejidad geológica, la 
litología y el relieve de la periferia campiñesa no cambia radicalmente en relación con el 
llamado Mioceno campiñés. Por tanto, algo muy distinto geológicamente al uniforme 
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Mioceno marino antes descrito, pero litológicamente similar: margas, arcillas, areniscas 
o sea rocas blandas y muebles. 
Por esto último, la tónica morfológica de la periferia campiñesa es bastante parecida 
a la del Mioceno. De manera que alternancia de suaves lomas y vallonadas, red 
hidrográfica imprecisa con sectores tendentes al endorreísmo, cerros testigos, etc. son 
aquí hechos claros. La similitud litológica y de los otros factores morfogenéticos no 
pueden engendrar nada radicalmente distinto. Pero su origen alóctono, su tectónica más 
movida por la proximidad a las Subbéticas y las diferencias litológicas que también 
existen, han individualizado una serie de peculiaridades morfológicas. Entre ellas 
podemos destacar un relieve más vigoroso, junto al frente subbético entre Luque y Doña 
Mencía hasta las elevaciones de Cardeña-Torre Morana-Sierra de Baena-Cerro 
Horquera, depresión del Guadajoz; abundan los materiales triásicos, por ejemplo en el 
curso medio del Guadajoz, son frecuentes barranqueras y cárcavas, corrimientos y 
torronteras, tan propias de este tipo de materiales; e incluso en el límite norte de esta 
periferia el Oligoceno se eleva ostensiblemente entre Espejo y Cañete con un vértice -
Torreparedones- de 572 metros. 
Mayores pendientes, suelos más endebles -sobre todo en los sectores triásicos-, 
predominio de rocas madres más calizas engendran ya un predominio del olivar, que 
presagia el monocultivo olivarero de las Subbéticas y que se diferencia netamente de las 
tierras de la Campiña. 
 
2.2.- Condicionantes geográficos de la población campiñesa. 
Por lo que respecta a la Campiña dos hechos previos a cualquier consideración 
sobre el tema que tratamos hay que resaltar: su posición central -y en especial del Valle 
estricto del Guadalquivir- en relación con la provincia y el estar surcada por un gran río 
en dirección Este-Oeste. Estas dos causas mayores explican a efectos humanos que allí 
haya cristalizado el más profuso poblamiento provincial y en especial la capital y que se 
haya operado, al menos relativamente, una gran concentración de la actividad 
económica. Si bien esta última también obedece a una actividad agraria muy favorable y 
la más importante de la provincia por claras razones de medio físico. 
En efecto el relieve pando y sin pendientes apreciables de la depresión y sus suelos 
arcillosos siempre buenos y a veces excelentes así como la aportación hídrica del 
Guadalquivir y sus afluentes de la izquierda le confieren una alta potencialidad agraria, 
de la que son expresión su aprovechamiento agrícola generalizado en virtud de una 
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temprana roturación, consumada hace ya varios siglos; el que la Campiña sea granero de 
la provincia y en buena medida de Andalucía; la vertiginosa y potente expansión de los 
regadíos en época actual; e incluso la estructura de gran propiedad existente, pues un 
medio físico tan apetecible ha atraído a grandes terratenientes de toda Andalucía y de 
España. 
Por otra parte, a la concreta distribución de cultivos en la Campiña también 
coadyuvan razones topográficas y edáficas: cerealicultura de secano en el centro de la 
depresión con suelos más profundos; olivar en la periferia oriental y meridional con 
suelos más sueltos; viñedo en la zona de Moriles-Montilla con película edáfica más 
caliza; regadío a lo largo del Guadalquivir con topografía más llana yagua cercana. E 
incluso la comarca de repoblación carolina (La Carlota, Fuente Palmera y San Sebastián 
de los Ballesteros) con sus suelos pedregosos y de potencialidad agrícola mucho más 
exigua en el mismo retraso de su roturación está traduciendo fielmente la más severa 
constricción del medio físico. 
Y por último, como ya indicamos, en la Campiña las formas de relieve llamadas 
cerros testigos han prestado asentamientos adecuados a pueblos-fortaleza que ge-
neralizadamente proliferaron en el período bélico por el que pasó esta zona desde su 




 2.3.- Explotación agraria de la Campiña de Córdoba. 
El sector provincial encuadrado entre el áspero frente mariánico al norte y las 
discontinuas serranías Subbéticas al sur, la Campiña de Córdoba, no es uniforme desde 
un punto de vista agrario. Allí se encuentran extensos regadíos junto al Guadalquivir, 
huertas tradicionales más (Palma del Río y Puente Genil) o menos grandes junto a los 
núcleos de población, monocultivo de olivar (como en Bujalance), grandes cortijos de 
secano y tierra calma, ruedos de pequeñas parcelas y cultivos más variados también 
junto a los pueblos, viñedos compactos o promiscuos con olivar en la zona de Montilla-
Moriles, un paisaje distinto y genuino en las poblaciones carolinas que se fundaron en el 
siglo XVIII. 
Pero este mosaico no es tan abigarrado como puede sugerir la precedente 
enumeración porque en general los aprovechamientos citados constituyen grandes 
masas ininterrumpidas. La Campiña, cuantitativamente, es sobre todo tierra calma de 
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trigo y cortijos, como Sierra Morena lo es de dehesas y las subbéticas de olivar. Por 
tanto la Campiña equivale al gran granero cordobés. 
A su vez, en general, hay una correspondencia bastante íntima entre 
aprovechamiento y estructura de propiedad -objetos principales de nuestro análisis así 
como de sus causas, condicionamientos y relaciones- que por antonomasia se 
complementan en el cortijo, objeto de múltiples referencias en nuestra exposición. 
 
a.- Evolución de los cultivos y aprovechamientos campiñeses en los siglos 
XVIII-XIX. 
Los datos de los interrogatorios generales del Catastro de Ensenada (1750-1754) 
nos informan de que la superficie cultivada en la Campiña estricta asciende a índices 
superiores de hasta el 90 %, disminuyendo estadísticamente por los amplios espacios 
sin cultivar de los municipios mixtos que montan sobre Sierra Morena (Montoro, Almo-
dóvar, Posadas). Por tanto, la Campiña cordobesa en el siglo XVIII estaba ya 
intensamente cultivada frente a Sierra Morena y Subbéticas, porque sus suelos y 
topografía son apropiados para ello y porque había sido asiduamente explotada desde 
época romana. En segundo lugar la Campiña era en el siglo XVIII con preferencia un 
terrazgo de calma o sembradío. Y por último, en los usos de la tierra en el siglo XVIII 
aparece un moderado porcentaje de olivar-en especial en el Señorío de Aguilar y 
Montoro- y muy exiguos de regadío y viñedo.  
Con todo, cuando se abolió el Fuero -1835- las tierras incultivables siguen siendo 
mayoritarias y los cultivos evolucionan casi exclusivamente hacia el olivar y el 
sembradío, frustrándose el objetivo de diversificación y autarquía familiar con 
producciones complementarias que habían sido objetivos de los colonizadores ilustra-
dos. 
Por otra parte, para el conjunto de la Campiña de Córdoba, hacia 1872 tenemos una 
fuente, planos del Instituto Geográfico, que nos permite calibrar cuál ha sido la 
evolución de los cultivos desde el Catastro de Ensenada. Se aprecia según esa fuente 
una esencial estabilidad de la superficie cultivada, regadío y viñedo y un claro descenso 
del sembradío a costa de un fuerte incremento del olivar que pasa del 19% en el siglo 
XVIII al 28% ahora. Sin duda en el sector Montoro-Bujalance, Señorío de Aguilar y 
periferia campiñesa meridional las tierras públicas privatizadas y las pequeñas fincas 
desamortizadas a la Iglesia han conferido pleno dominio y estabilidad a los antiguos 
colonos y usufructuarios que pueden ya dedicar tierras apropiadas para el olivar de estos 
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espacios a este cultivo8. 
 
b.- La estructura de la propiedad agraria campiñesa. 
La estructura de la propiedad en esta región ha concitado uno de los contenciosos 
más problemáticos de la historiografía del siglo XX, constituyendo un ingrediente 
fundamental de lo que se ha venido denominando "problema agrario del Sur de 
España". Por ello requiere también objetividad, cuidado y matizaciones adecuadas. 
En 1930, a propósito de la reforma agraria y con los datos de Carrión, que estudió 
el latifundio bético -en base a la superficie ocupada por las fincas de más de 250 has.-
las conclusiones para la Campiña cordobesa son: 
1- En las poblaciones carolinas, antiguo Señorío de Aguilar y Bujalance y algún 
otro municipio, las fincas mayores de 250 has. no ocupaban nunca el 20% de sus 
respectivos términos, representando en muchos casos valores muy inferiores a dicho 
límite. El hecho claramente está ligado a factores históricos -colonización carolinay 
asociado al predominio del olivar -por ejemplo Bujalance o Puente Genil- o del 
olivar-viñedo conjuntamente -por ejemplo zona de Moriles-Montilla-. 
2- En el espolón campiñés sudoriental de Espejo, Castro, Baena y Luque, las fincas 
de grandes dimensiones ocupaban una moderada superficie –entre el 20% y el 40% de 
sus términos-. El olivar en ellos está igualmente bien representado o es predominante. 
3- En toda la mitad norte de la Campiña había un claro predominio de las grandes 
fincas, estando el latifundismo ligado en unos casos a la existencia de terrenos 
montuosos y baldíos (por ejemplo extensos términos serranos de Honachuelos y 
Montoro) pero en otros a los terrenos de monocultivo cerealista y de mejor calidad de 
toda la Campiña. 
Este análisis de Carrión se ve confirmado en todos sus extremos por el inventario de 
tierras a expropiar que se incluye en el Registro de la Propiedad Expropiable de 1932, 
confeccionado con vistas a la reforma agraria y que consigna enormes cantidades de 
aquélla en los municipios mixtos (Almodóvar 9.830 has., Córdoba 72.495, 
Homachuelos 54.115, Palma 12.543, Montoro 48.380 con porcentajes sobre el total de 
los términos que oscilan entre el 44% y el 67%) pero sin que esta gran propiedad 
disminuya al descender al Valle en los propios términos mixtos o en los contiguos del 
secano centro-cerealista, a veces con mucha gran propiedad nobiliaria y enormes 
acaparamientos como en Espejo, Montemayor, Femán Núñez y Santaella (con casi 
8.000 has. expropiables)9. 
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3.- Las sierras Subbéticas meridionales 
Es incomprensible geográficamente que el espolón montañoso del Sureste 
cordobés, al sur de la periferia campiñesa en la forma en que ha sido delimitada, haya 
sido durante siglos integrada dentro de la Campiña, que comprendía todo el territorio 
cordobés al sur del río Guadalquivir. Pero así son los hechos. Desde los geógrafos 
árabes a la Corografía de Casas-Deza, el reino o provincia de Córdoba se venía 
dividiendo en Sierra Morena y Campiña. No obstante debe quedar claro que aproxima-
damente al sur de la línea Baena-Puente Genil, por los términos municipales de Luque, 
Zuheros, Doña Mencía, Cabra, Lucena, Fuente Tójar, Almedinilla, Priego, Carcabuey, 
Rute, Encinas Reales, Benamejí, Palenciana e Iznájar se extiende un territorio de relieve 
áspero y escabroso, correspondiente al sector externo de las Cordilleras Béticas, y más 
en concreto correspondiente a la zona llamada Subbética. Su litología, origen geológico, 
relieve y conformación geográfica hacen a este sector radicalmente distinto de la 
Campiña y de aquí que con toda propiedad haya que oponerlo a las otras dos unidades 
provinciales hasta ahora descritas. 
Su topografía se individualiza con sierras de elevaciones de 1300-1500 metros, en 
alternancia con depresiones similares a las campiñesas; estos relieves están constituidos 
por grandes moles calizas frente a las margas y arcillas de los fondos; tendrá la 
sensación de perderse en un relieve escabroso y laberíntico, complicado y áspero. En 
último término todos estos rasgos de común observación están traduciendo unos 
caracteres geológicos básicos: las Subbéticas son un conjunto de terrenos mesozoicos y 
terciarios, formadas en los recientes movimientos alpinos donde la orogenia fue tan 
enérgica que ha convertido su territorio en uno de los más complicados tectónicamente 
de toda la Península Ibérica. De aquí que se imponga como primera tarea la descripción 
coherente de estas Subbéticas cordobesas. 
La Subbética se compone de tres unidades10: 
 a.- El espolón montañoso divisorio de orientación Sureste-Noroeste, que atraviesa 
el centro de la zona y que de norte a sur comprende a su vez varias alineaciones mon-
tañosas flanqueadas por pasillos más o menos claros: el Macizo de Cabra; el pasillo de 
Carcabuey, las Sierras de la Horconera y Rute; el pasillo de las Lagunillas o del 
Salado; y el eje Albayate-Loma de las Ventanas, espolón divisorio de la provincia en su 
límite con la de Granada de clara disposición Noeste-Suroeste. 
b.-Depresión Priego-Alcaudete, que es la cabecera hidrográfica de los confluentes 
del Guadajoz, constituido por el Salado y el San Juan, del que es tributario el 
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Almedinilla. De aquí que se trate de un abanico fluvial que comprende el valle del río 
Zagrilla o de Carcabuey, valle medio del Salado o Vega de Priego y valle del río de 
Almedinilla, separados unos de otros por interfluvios serranos, que pese al esencial 
carácter deprimido de la zona dejan incólume la aspereza general del relieve subbético. 
c.-Piedemonte del Oeste o amplio pasillo entre Lucena y el límite sur-occidental de 
la provincia, que es una rampa, llana y de menor altura, sólo interrumpida por los 
encajamientos fluviales del Genil y sus afluentes y algunos islotes montañosos como el 
de la Sierra de Araceli y que se apoya en el espolón montañoso divisorio. 
 
3.2.- Condicionantes geográficos de la población Subbética. 
En definitiva, el relieve de las Subbéticas cordobesas, es un contrastado mosaico de 
sierras calizas y pasillos y hoyas margosas que se traducen igualmente en los suelos y la 
vegetación. También un dato importante de medio físico a considerar es que los enor-
mes calares de sus sierras, ayudados por precipitaciones importantes en los sectores 
más elevados, constituyen enormes reservas de aguas subterráneas. 
Todo ello a efectos de los aprovechamientos agrarios explica los majestuosos 
contrastes existentes entre los inmensos eriales de sus sierras, si acaso sólo explotados 
por una ganadería muy extensiva, los secanos, hoy de olivar, de sus depresiones y 
corredores y las pequeñas huertas, con abundante agua al pie de sus hoyas. Si bien sus 
aguas subterráneas no sólo son utilizadas por las huertas comarcanas sino que sirven 
para abastecer las grandes poblaciones campiñesas y sus regadíos. 
Este medio subbético, por otra parte, tanto climática como edáficamente, reúne unas 
excelentes condiciones para el olivo, por lo que parcialmente se explica así el carácter 
de mono-cultivo que hoy presenta, si bien no hay que olvidar que su expansión también 
obedece a razones económicas y comerciales de carácter nacional e incluso 
internacional y que esta planta ha colonizado muchos terrenos marginales de fuertes 
pendientes, ineptos no sólo para ella sino también para cualquier otro aprovechamiento 
agrícola. 
En cualquier caso las virtualidades reseñadas del medio subbético cordobés no 
pueden hacer olvidar que se trata en conjunto de una zona de menguados recursos. Por 
lo que su tradicional alta densidad de población y la cristalización en ella de un profuso 
poblamiento con frecuencia en muy grandes núcleos (caso de Lucena, Cabra, Priego, 
Rute) hay que explicados en su origen por razones históricas (potenciación de núcleos 
defensivos frente al peligro musulmán en la Baja Edad Media), y su posterior 
 72 
consolidación por su propia incomunicación y la lejanía de la capital del reino y 
provincia de Córdoba. 
 
3.3.- La evolución de los aprovechamientos agrarios: El monocultivo olivarero de la 
Subbética cordobesa 
 A través de los estudios clásicos del Catastro del Marqués de la Ensenada (1752) 
y la Guía de Córdoba y su Provincia para 1891 y 1892 de Cabronero y Romero se 
puede constatar la evolución de cultivos y aprovechamientos sobre el total comarcal de 
la superficie cultivada, inculta e improductiva. En ellos se observa que ha habido un 
aumento de la superficie en producción. La causa de ello está en una fuerte presión 
demográfica, que no obstante no puede colonizar totalmente un territorio serrano 
abrupto, de grandes extensiones calizas y de suelos con frecuencia endebles. La máxima 
presión sobre la tierra correspondió al período que va de finales del siglo XIX a los años 
cincuenta del XX. 
 La consolidación de la conquista agrícola del territorio debió de realizarse de los 
siglos XVI al XVIII. No obstante en el siglo XIX hay también masivas roturaciones a 
causa del denominador común del aumento de población (a causa del cual se consolida 
el profuso poblamiento aldeano de Priego), y actuaciones políticoeconómicas concretas 
como desamortización civil y eclesiástica, repartos de dehesas de propios -de los que 
hay numerosas noticias- y de tierras de señorío (por ejemplo del Duque de Medinaceli 
también señor de Priego en varios pueblos). Esta colonización agraria prosigue en la 
primera mitad del siglo XX porque sigue aumentando la población, porque hay venta 
definitiva de tierras del Duque de Medinaceli en Priego y Fuente Tójar, porque se ceden 
a censo 18 cortijos de los Condes de Revilla e Iznájar, y en último término porque la 
colonización se ve impulsada por la tecnificación y la apertura comercial. 
También se observa el paso de una superficie predominantemente cerealista a un 
monocultivo olivarero casi absoluto. Entre los olivos sólo quedan pequeños enclaves de 
sembradío en áreas limítrofes de la Campiña y en los ruedos de los pueblos, y aquellos 
sólo acaban bruscamente frente a los eriales calizos, peñascales desolados que 
constituyen el único elemento paisajístico de importancia comparable a la del olivar. La 
consumación del monocultivo olivarero es un proceso continuo desde el siglo XVIII y 
obedece a razones ecológicas y humanas específicas de la zona, y a la incidencia de las 
económicas y comerciales generales que coadyuvan a la consolidación de todo el olivar 
andaluz. 
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En manera inversa a la anterior expansión se observa una reducción del viñedo que 
no se recupera en conjunto de la destrucción por la filoxera a finales del siglo XIX, si 
bien en la parte occidental de la comarca (Doña Mencía, Cabra, Lucena) la producción 
vitícola es relativamente importante. 
Por último existe una esencial estabilidad del exiguo regadío, que bien servido de 
agua, no puede expansionarse al quedar constreñido a cuencas huertanas estrechas. De 
forma que los pagos de huertas que reseña el Catastro de Ensenada son esencialmente 
las existentes hoy, a saber: en Cabra Huertas Altas, Huertas Bajas y Fuente de Las 
Piedras; en Carcabuey Ríos Palancar y Morisco; en Priego Ruedo, Vega, Genilla, 
Zagrilla y Azores; en Almedinilla río del mismo nombre y en Luque Fuente de 
Marbella. Amén los que discontinuamente se localizaban y localizan a lo largo de los 
ríos Genil, Anzur, Hoz, Guadajoz. 
Pero teniendo en cuenta la acusada compartimentación del relieve, la evolución 
referida no es homogénea espacialmente sino con netos rasgos diferenciales según 
terrazgos municipales. Por ejemplo Zuheros presenta en todas las épocas un predominio 
absoluto del inculto; en Almedinilla y Fuente Tójar hay una arrolladora colonización 
olivarera; en Priego, Carcabuey, Iznájar ésta se retrasa. 
 
a.- La estructura de la propiedad y la explotación 
El monocultivo olivarero descrito diferencia al sur de Córdoba de la Campiña y lo 
asemeja a paisajes agrarios de Andalucía Oriental, en concreto de la provincia de Jaén. 
Y algo similar ocurre en cuanto a estructura de propiedad con el predominio de la 
propiedad y explotación pequeña y mediana frente al latifundio imperante en la 
Andalucía bética. 
La estructura de propiedad medieval originaria de esta zona no nos es conocida, así 
como su evolución posterior hasta el siglo XVIII. Aunque es de suponer que su 
condición de marca fronteriza entre 1240 y 1492 desarrollaría una gran propiedad de la 
nobleza militar, consolidada por las circunstancias propicias del Antiguo Régimen. Pero 
es para el siglo XVIII cuando disponemos de una muestra de casi un 50% de la 
superficie de la zona (Cabra, Benamejí-Palenciana y Priego-Fuente Tójar-Almedinilla) 
de los libros de Eclesiásticos y Seglares del Catastro de Ensenada. 
Los bienes inmovilizados, de nobleza y corporaciones, eran superiores al 60% de 
tierras y riqueza a los privados libres –35% y 39% respectivamente de aquéllas-. Los 
bienes rústicos de aprovechamiento colectivo -propios- eran modestos en extensión y de 
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mala calidad (14%_de superficie y 6% de riqueza) y de aproximadamente igual 
significado los de la Iglesia, aunque de mejor calidad. Hay una importantísima y 
excelente propiedad nobiliaria, que acaparaba las mejores tierras, y que pertenecía sólo 
a siete nobles y especialmente a los tres grandes señoríos subbéticos: marqueses de 
Priego, Cabra y Benamejí. En las tierras libres se observa un acentuadísimo 
minifundismo: 83% de los propietarios con menos de 10 has. a los que corresponden 
exiguas cantidades de tierras -7%- y de riqueza -13%-, siendo por tanto escasa la 
propiedad media y grande en dichas tierras. 
Los acontecimientos posteriores al siglo XVIII han modificado esta estructura de 
propiedad, haciendo desaparecer a la nobleza y configurándose aquélla como 
caracterizada por muchos pequeños propietarios que ostentan poca riqueza agraria, un 
número medio de medianos que poseen alguna más y pocos grandes que casi tienen 
tanta tierra como los muchos pequeños. Así en el siglo XX en el corazón mismo de la 
Andalucía tópicamente latifundista existe esta gran comarca con un porcentaje de 
riqueza controlado por la gran propiedad -por término medio además no de grandes 
proporciones- inferior al que presentan regiones como Castilla la Vieja, Castilla la 
Nueva y semejante al valor medio del conjunto de España. El hecho más significativo es 
el de la gran importancia relativa de los medianos contribuyentes, cuyos valores 
porcentuales, tanto respecto a su número como a sus riquezas, son mayores que sus 
equivalentes de toda España, tanto tomada en su conjunto, como considerando una por 
una las diferentes regiones. 
Por otra parte, la correlación entre propiedad y explotación es muy notable, 
predominando, pues, numéricamente la pequeña explotación incluso más 
acentuadamente que en la propiedad, lo que indica que algunas propiedades grandes o 
medias se dan en aparcería o arrendamiento a varios explotadores, favorecido el hecho 
por la acentuada dispersión parcelaria y el alejamiento de unas fincas de otras. Aunque 
este hecho en parte se contrarresta por el arrendamiento por un solo explotador de varios 
propietarios emigrados y de ocupación principal no agraria. 
Con todo lo cual queda probado el carácter diferenciador -predominio de la pequeña 
y media propiedad y explotación- de la estructura de la Subbética cordobesa, frente a la 
Campiña y al conjunto de Andalucía Occidental y su semejanza con otras tierras de 
Andalucía Oriental. 
Este tipo predominante de propiedad pequeña y media acentúa sus problemas de 
viabilidad económica y de gestión por el escaso tamaño de las parcelas y por la 
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considerable dispersión de éstas. 
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C.- Comarcalización de la provincia de Córdoba. 
Atendiendo a la anterior diversidad geológica debemos proceder a una división 
comarcal de la provincia en regiones caracterizadas por la coherencia geográfica y 
socio-económica que nos permita su estudio en función de su variabilidad, ya que 
entendemos la comarca como un ente territorial intermedio entre la provincia y el 
municipio, y con ello pretendemos conseguir la percepción de facetas de la realidad 
histórica que se presentan localizadas y diferenciadas en el territorio.  
Esto hace que debamos superar la anterior división tripartita (norte serrano, 
campiña y Subbéticas),  pues comarcas “naturales” es decir, delimitadas nítidamente por 
la tectónica, en la provincia sólo existe una: los Pedroches. Ello ha provocado que los 
distintos esfuerzos a lo largo del tiempo para comarcalizar el territorio hayan variado en 
su base teórica, pasando de los fundamentos telúricos anteriormente mencionadas; a los 
agrobiológicos11; a los administrativos en función de los partidos judiciales, que para el 
caso de los nacidos en 1834 de más de un siglo de duración, casi podríamos calificar de 
“históricos” al ser prolongación de muchas de las soberanías –señoriales o de realengo- 
previas al Estado liberal12; o más recientemente los comerciales.  
 En definitiva para la delimitación de las áreas comarcales ha de tenerse en cuenta 
la coincidencia de espacios naturales donde acaece la convivencia humana y se produce 
la actividad básica de los distintos agentes económicos, por lo tanto han de respetarse, 
en la medida de lo posible, los espacios homogéneos, naturales o históricos. Atendiendo 
a ello hemos optado por una comarcalización que, huyendo de una excesiva 
minuciosidad, divide el territorio provincial en cinco grandes áreas: Campiña, Córdoba 
capital, Guadiato, Pedroches y Subbética13.  
Los Pedroches, como ya hemos señalado, destaca por su homogeneidad física, 
causada por el batolito, y económica en virtud a su polarización en torno a Pozoblanco. 
Ha sido por tanto una comarca de evidente y de inmediata catalogación e incluye a los 
siguientes municipios: Alcaracejos, Añora, Belalcázar, Conquista, Dos Torres, Hinojosa 
del Duque, Pedroche, Pozoblanco, Santa Eufemia, Torrecampo, Villanueva de Córdoba, 
Villanueva del Duque, Villaralto, El Viso. 
La cuenca o valle del Guadiato, agrupa la zona noreste del territorio. En buena 
medida coincide de una manera bastante exacta con la cuenca de referido río, aunque a 
él se agregan los territorios de las Sierra de los Santos –área de Fuente Obejuna-. Sin 
embargo, pese a esa dualidad geológica, su unidad histórico-económica es de una gran 
coherencia. Coincide absolutamente con el partido judicial de Fuente Obejuna (1834-
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1965) y con la cuenca minera. Es una zona, para la época de nuestro estudio, que gira en 
torno a Peñarroya-Pueblonuevo, que en dichos años se convierte en la segunda 
población más importante de la provincia, y en algunos casos la más avanzada, con una 
gran independencia de comportamientos y actitudes con respeto a la capital y el entorno 
rural. Las poblaciones que se incluyen en ella son: Los Blázquez, Bélmez, Espiel, 
Fuente Obejuna, Obejo, Peñarroya, Pueblonuevo del Terrible, Valsequillo, Villaharta, 
Villanueva del Rey y Villaviciosa. 
Con la comarca Campiñesa hemos agrupado a la región natural así llamada. En ella 
se incluyen los cuatro zonas geológicas arriba señaladas. Por ello en esta categoría se 
han agrupado varias áreas sub-comarcales de cierta personalidad los partidos mixtos que 
abarcan territorios del Valle estricto del Guadalquivir y la sierra septentrional o distritos 
tan particularizados como las poblaciones carolinas. Para nuestros análisis entendemos 
como municipios campiñeses a: Aguilar, Almodóvar del Río, Baena, Bujalance, Cañete 
de las Torres, La Carlota, El Carpio, Castro del Río, Espejo, Fernán Núñez, Fuente 
Palmera, Guadalcázar, Hornachuelos, Montalbán, Montemayor, Montilla, Montoro, 
Monturque, Moriles, Nueva Carteya, Palma del Río, Pedro Abad, Posadas, Puente 
Genil, Rambla, Santaella, San Sebastián de los Balleteros, Valenzuela, La Victoria, 
Villa del Río, Villafranca. 
La definición de la Campiña como comarca se ha hecho en virtud de dos factores. 
De un lado, atendiendo los componentes integradores que configuran su ineludible 
identidad geográfica; y de otro a elementos excluyentes como son: la particularidad de 
la urbe cordobesa y la “independencia Subbética”. Las sierras sureñas, como referíamos 
más arriba, poseen una estructura geomorfológica y económica –parcelación del agro y 
monocultivo oleícola- que la separan de la anterior, ante la que siempre ha mostrado una 
posición subordinada. Ambas circunstancias le dan una coherencia interna fácilmente 
identificable en la identidad de sus cabeceras (Lucena,  Cabra y Priego). Los municipios 
que la componen son: Almedinilla, Benamejí, Cabra, Carcabuey, Doña Mencía, Encinas 
Reales, Fuente Tojar, Iznájar, Lucena, Luque, Palenciana, Priego de Córdoba, Rute, 
Zuheros. 
Por último, la Capital ha sido independizada como una comarca a margen del resto. 
La macrocefalia de la provincia es una de las características fundamentales la misma. Su 
importancia, recalcada por la centralidad de la capital, podría haber modificado los 
análisis de la realidad histórica de cualquier comarca rural en la que hubiera sido 
incluida –obviamente la Campiña-. Por ello, y aprovechando su independencia como 
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partido judicial, se la individualiza sirviendo de puente y gozne de unión entre los 
análisis geográficos y demográficos. Pues ha sido considerada, comarca y a la vez la 
categoría demográfica superior.  
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1 Vid. VVAA, Córdoba y su provincia, Sevilla, 1985, I, pp. 15-137. 
2 También Díaz del Moral articuló el capítulo geográfico de su Historia de las agitaciones campesinas 
andaluzas, Córdoba, 1995, pp. 29-46. 
3 Ha sido estudiado por Valle Buenestado cuya síntesis seguimos. Vid. B. VALLE BUENESTADO, 
Geografía Agraria de los Pedroches, Córdoba, 1985. 
4 Para su descripción seguimos a R. CABANAS PAREJA, Geología cordobesa (Guía del sector norte), 
Córdoba, 1980. 
5 Por ello, teniendo en cuenta que Hornachuelos es un municipio campiñés has sido el área que ha dado a 
la campiña ciertas notas serranas, por ejemplo e asuntos relacionados con la caza y las dehesas. 
6 Vid. B. VALLE BUENESTADO, Geografía..., p. 279. 
7 Vid. A. LÓPEZ ONTIVEROS, Evolución urbana de Córdoba y de los pueblos campiñeses, Córdoba, 
1981, pp. 207-211. 
8 Vid. A. LÓPEZ ONTIVEROS, “Evolución de los cultivos en la Campiña de Córdoba del siglo XIII al 
siglo XVIII”, Papeles del Departamento de Geografía de la universidad de Murcia, 2 (1970), 22. 
9 P. DOMÍNGUEZ BASCÓN, Agricultura y desarrollo económico desigual en zonas rurales. Puente 
Genil y Santaella, siglos XVIII-XX, Córdoba, 1990, pp. 291 y ss. 
10 En este caso seguimos a F. ORTEGA ALBA, “Evolución de la utilización del suelo Subbético de 
Córdoba”, Estudios Geográficos, 132-133 (1973), pp. 595-662. 
11 Vid. P. DOMÍNGUEZ BASCÓN, La modernización de la agricultura en la provincia de Córdoba, 
Córdoba, 1993, pp. 240-242. 
12 “... pese a que los partidos no pretendían crear comarcas homogéneas ni históricas, en general hay un 
respeto exquisito  respecto a éstas –caso de las Siete Villas de los Pedroches, Condados de Belalcázar y 
Santa Eufemia, Señorío de Aguilar, Priego y sus pequeños municipios colindantes, etc.- y respecto a las 
unidades naturales porque es muy nítida –quizás la mejor posible- la separación entre partidos 
subbéticos y campiñenses, se resuelve aceptablemente la difícil papeleta de los términos mixtos Valle-
Sierra Morena y otro tanto ocurre respecto a Pedroches y Valle del Guadiato”. A. LÓPEZ 
ONTIVEROS, “Comarcalizaciones de la provincia de Córdoba”, Estudios Geográficos, 182-183 (1986), 
p. 27. 
13 Con la excepción capitalina esta división ya fue propuesta por Cabanas en 1962. Vid. R. CABANAS, 
“Notas para el estudio de las comarcas naturales de la Provincia de Córdoba”, Estudios Geográficos, 88 
(1962), pp. 353-376. Y es similar a la propuesta por la Junta de Andalucía en 1983. Vid. A. LÓPEZ 
ONTIVEROS, “Comarcalización...”, pp. 38-40. 
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1.2.- Marco Demográfico. La población cordobesa 1902-1931.
El análisis de la población, en un estudio como el presente, se hace necesario
para comprender la organización social y evolución histórica del territorio, ya que su
distribución es la protagonista de las transformaciones del medio y constituye la
columna vertebral de la ordenación del territorio. Para ello procederemos a un análisis
de la demografía provincial en distintos niveles. Partiendo de las notas globales de
conjunto se estudian, posteriormente, las comarcas naturales, los partidos judiciales y,
finalmente, la evolución individualizada de los setenta y cinco municipios en los que se
divide el espacio cordobés.
La mayor parte de la información utilizada tiene un origen censal y se ha extraído de
las publicaciones especializadas con base en los recuentos periódicos de la población, y
publicadas por  el Instituto Geográfico y Estadístico, la Dirección Nacional de
Estadística o el Instituto Nacional de Estadística. Se trata de una fuente que se
caracteriza por la diversidad de asuntos sobre los que aborda y por la detallada
información espacial que suministra. Nuestra preocupación principal ha sido que los
datos censales sean indicativos de las tendencias seguidas por la población en las
distintas comarcas y municipios de la provincia. Con ello, pretendemos encontrar, o al
menos completar, repuestas a diversas cuestiones que, en otros campos, nos plantea el
desarrollo de la investigación1.
A.- La evolución de la población provincial.
Córdoba desde el punto de vista físico y humano presenta caracteres de
representatividad derivados del hecho de ocupar un territorio variado y fuertemente
contrastado, que sintetiza las distintas peculiaridades del relieve andaluz y sus
principales modos de vida, estando, por tanto, presentes en ella los comportamientos
demográficos seguidos en el resto de Andalucía.
Durante el siglo XX concluye la modernización de las pautas demográficas y
alcanza el grado de madurez propio de las poblaciones modernas. Por ello, en estos años
experimentó cambios y transformaciones difíciles de explicar sin recurrir al análisis
demográfico, pues su población ocupó un lugar destacado entre las zonas más vitales de
España.
La evolución de la población de Córdoba durante la pasada centuria siguió un
proceso complejo2, coincidiendo sus tres primeras décadas, ámbito cronológico de
nuestro estudio, con una dinámica de enorme vitalidad, con incrementos poblacionales
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rápidos, dentro del difícil tránsito hacia la etapa de modernización demográfica. En
comparación con los dos ámbitos administrativos superiores se nos muestra así:



















1900 455.859 3.549.337 100 - 100 - 100 -
1910 498.782 3.805.009 109,4 0,94 107,2 0,72 107,2 0,72
1920 565.262 4.190.448 124,0 1,46 118,1 1,09 114,6 0,74
1930 668.862 4.609.879 146,7 2,27 129,9 1,18 126,6 1,2
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
GRÁFICA 1: CRECIMIENTO COMPARATIVO DE LA 





























FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
Entre 1900 y 1930 la población cordobesa ofreció un crecimiento absoluto de
213.003 habitantes4, pasando del índice 100 en 1900 al 146 en 1930. Presenta, pues, una
dinámica muy superior a la del resto del territorio peninsular, concretamente 16,8
puntos porcentuales más que el resto de Andalucía, y 20,1 por encima de la media
nacional (Vid. Tabla y Gráfica 1). La población aumentó hasta 668.862 habitantes,
incrementándose en más de un tercio (32%). Este periodo coincide con lo que los
especialistas han definido como segunda etapa de evolución de la demografía cordobesa
que arranca en 1900 y se extiende hasta 1940.
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En todos los periodos intercensales registró un crecimiento mínimo del 10%, con
relación al período inmediato anterior, lo que equivale a una tasa anual del 1%,
exceptuando la década inicial de la centuria, protagonizada por una crisis que tuvo su
nota más representativa en la hambruna de 1905, en la que el incremento quedó limitado
a algo menos del mencionado porcentaje, concretamente al 0,94% anual. Aún así, al
comparar dicho dato con las medias andaluza y española, 0,72% en ambos casos, se
observa la mayor vitalidad cordobesa. Esta primacía se va a ir acentuando a lo largo del
período (Vid. Gráfica y Tabla 1) en progresión aritmética frente al más moderado
crecimiento andaluz y a la cierta parálisis que muestra la demografía española del año
diez al veinte, pero que, sin embargo, superó en dos centésimas anuales el crecimiento
andaluz en ese tercer decenio del reinado de Alfonso XIII, no así el del cordobés que
dobla su progresión anual en dicha década.
Los altos valores de crecimiento vegetativo fueron los responsables de este
incremento general de la población. Ahora bien, si en los tres casos que estamos
comparando la dinámica natural de la población fue sensiblemente similar, hemos de
concluir que la  fulgurante elevación de la población cordobesa fue favorecida por
fenómenos ajenos a su dinámica natural, no compartidos por el resto de Andalucía y
España, y estos no pueden ser otros que los movimientos migratorios.
Como señalábamos, el índice de crecimiento anual ha sido relevante porque, a
excepción del periodo 1900-1910, siempre fue superior al uno por ciento anual. Es la
década comprendida entre 1921-1930 la que destaca por el aumento intercensal más
elevado, ya que Córdoba se benefició de la afluencia de contingentes poblacionales
procedentes de las provincias limítrofes, tanto de las zonas orientales de la región que
emigraban hacia las campiñas del Valle del Guadalquivir, como de las comarcas
fronterizas extremeñas, que sentían especial atracción hacia la cuenca minera del
Guadiato5.
En este sentido hemos de tener en cuenta que la provincia de Córdoba alcanzó un
desarrollo agrario que le confirió un lugar destacado en el contexto de las economías
peninsulares no industriales. A ello contribuyeron factores como la ampliación de los
espacios cultivados sobre las superficies desamortizadas, el auge de la ganadería
extensiva a medida que fue en aumento la exportación de ganado para el abastecimiento
cárnico de los grandes centros urbanos, la expansión del olivar y la entrada en fase de
plena producción de los olivares plantados en el último tercio del siglo XIX y, por otro
lado, el desarrollo, primero, y la culminación, después, de la minería de Sierra Morena.
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Los factores anteriormente señalados permitieron a la población cordobesa absorber con
holgura la totalidad de los efectivos generados por su dinámica natural. Este crecimiento
sólo se vio lastrado, de manera significativa, por el altísimo incremento de las
defunciones ocasionado por la epidemia gripal de los años 1918-19196.
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B.- Evolución de los efectivos demográficos según el tamaño de los núcleos de
población.
Dejando atrás el anterior análisis genérico, nos adentramos en el estudio de la
dinámica poblacional cordobesa. Inmediatamente advertimos la desigualdad existente
en la evolución de la población de Córdoba capital por una parte y el resto de la
provincia por otra; entre las poblaciones que estadísticamente se consideran urbanas –
más de diez mil habitantes- y las rurales.
TABLA 2: DE LA EVOLUCIÓN DE LOS RESIDENTES EN LA CAPITAL, FUERA DE ELLA, EN
MUNICIPIOS DE MÁS DE 10.000 Y MENOS DE 10.000 HABITANTES.
CAPITAL PROVINCIA SIN CAPITAL Municipios de más de 10.000
habs.
Municipios de menos de 10.000
habs
CENSO HABS. % INDICE %
anual
HABS. % INDICE %
anual
HABS. % INDICE %
anual
HABS. % INDICE %
anual
1900 56.097 12,5 100 - 390.151 87,4 100 - 170.764 38,26 100 - 219.387 49,1 100 -
1910 64.407 13,2 114,8 1,48 422.551 86,8 108,3 0,83 186.581 38,3 109,2 0,92 235.970 48,4 107,5 0,75
1920 72.641 13,1 129,5 1,47 481.792 86,9 123,4 1,5 250.052 45,1 146,4 3,71 231.740 41,7 105,6 0,19
1930 101.701 15,2 181,2 5,17 565.573 84,7 144,9 2,15 313.831 47,03 183,7 3,73 251.742 37,7 114,7 0,92
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
GRÁFICA 2: EVOLUCION DE LA POBLACION SEGUN 





























CAPITAL PROVINCIA SIN CAPITAL
MUNICIPIOS DE MAS DE 10.000 HABS. MUNICIPIOS DE MENOS DE 10.000 HABS
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
La población de la capital aumentó en el periodo estudiado un 44,8% pasando de
56.097 habitantes en 1900 a 101.701 en 1930, equivalentes a un  índice de 181,2 sobre
la base 100 en 1900. En el mismo lapso temporal los pobladores de la provincia,
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excluida la capital, sólo crecieron en un 31%, hasta un índice de 144,9; un total de  36,3
puntos por debajo de la capital.
 Estos datos tienen su plasmación visual en la gráfica 2 en la cual se distinguen
dos secuencias evolutivas perfectamente diferenciadas en el tiempo. La primera
corresponde a los años anteriores a 1920, momento en el cual la población provincial y
de la capital se incrementaron de forma paralela –con unos índices globales de
crecimiento mayores en la ciudad-, si bien observando el tanto por ciento de incremento
anual se comprueba una distinta dinámica en cada decenio. Así, en los diez primeros
años (1900-1910), el ritmo anual de la capital casi dobla (multiplica por 1,78) al del
resto de municipios. Del año once al veinte aparece una mayor vitalidad de los pueblos
frente a la capital (coeficiente de crecimiento anual 1,5% frente al 1,47% de Córdoba),
siendo, como ya hemos señalado, en los años veinte cuando el dinamismo demográfico
de la capital multiplica por dos y medio (2,40) al disfrutado por el resto de la provincia,
pese a que en dicha década el incremento anual de los municipios no capitalinos
también aumenta con respecto al decenio anterior.
Hemos de tener en cuenta que el ámbito geográfico denominado “resto de la
provincia” no era un bloque de municipios homogéneo sino que, lejos de ello, en él
existían poblaciones que por su peso demográfico podrían equipararse a núcleos
urbanos, los que superaban los 10.000 habitantes, y poblaciones netamente rurales, las
menores de dicha cifra. Analizando los datos ante esta nueva perspectiva, constatamos
cómo el crecimiento global de los municipios superiores a diez mil almas es muy parejo
al de la capital incrementándose su población absoluta en 45,5%7 (recodemos que en la
capital fue de un 44,8%) y, porcentualmente, tomando como índice cien en 1900, fue de
un 183,7 (en Córdoba fue de un 181,2). Presentan, de igual manera, una evolución muy
similar de crecimiento anual (Vid. Tabla y Gráfica 2). Por el contrario, hay que destacar
como el despegue demográfico de estos municipios se produjo desde 1910, con un
incremento anual del 3,71% al año, frente al estancamiento demográfico que presentó la
ciudad de Córdoba a partir de dicha fecha (años 1911-1920), pues creció al 1,47%
anual, idéntico diapasón, con tendencia a la baja, que la década anterior (Vid. Gráfica
2).
Los años veinte se convirtieron en el decenio de mayor urbanización de la
sociedad provincial. Los grandes pueblos crecieron a un ritmo anual de 3,73 puntos
porcentuales al año, lo que equivalía a mantener el ritmo de la de la década anterior, en
contraposición a la capital que aumentó su población en un 5,17% al año, siendo este el
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momento de su despegue demográfico. Córdoba, gracias a la intensidad de este tercer
decenio de siglo, alcanzó las cotas de incremento demográfico que las demás agro-villas
consiguieron en veinte años (el índice poblacional final de los grandes municipios de la
provincia y de su capital fue de 183,7 y 181,2 respectivamente). Este comportamiento
nos muestra que la ciudad de Córdoba se mantuvo hasta entonces como una más de las
agrociudades de la provincia, sin otra supremacía sobre las restantes que ser el mayor
núcleo de población. Desde 1920, por el contrario, Córdoba capital empieza a
diferenciar su ritmo de los núcleos provincianos de una manera vertiginosa como se
puede observar en la Grafica 2, distancia que se convertirá en constante e irá
incrementándose a causa de los comienzos de una somera industrialización
protagonizada por la instalación de algunos grandes centros fabriles (SECEM)8,  con el
fomento de la actividad comercial de exportación tras la I Guerra Mundial, con el
desarrollo de una industria base agroalimentaria, viéndose también favorecida por su
función de centralidad a escala provincial  y por la tutela efectiva que desempeñó sobre
el espacio provincial, una vez que éste se articuló sobre unas bases modernas que
rompieron la incomunicación existente anteriormente entre las distintas comarcas y
subcomarcas9.
Frente al dinamismo mostrado por los municipios más urbanizados de la
provincia, los de menor tamaño presentaron un crecimiento muy disminuido:
aumentaron sus residentes de forma absoluta en un 12,8%10, alcanzando un índice de
114,7 en 1930 con respecto a la base 100 en 1900, con un ritmo de crecimiento que
nunca alcanzó el 1% anual. En la primera década, mostraron cierto dinamismo
creciendo un 0,72% al año. En paralelo a la capital, padecieron una fuerte crisis
demográfica en el lapso central del periodo (1911-1920) con un crecimiento negativo -
0,19% al año. Finalmente, aumentaron su vitalidad en los años veinte, momento en el
que más se aproximaron al 1% de crecimiento anual, concretamente 0,92%.
En un análisis final centrado en el reparto proporcional de la población entre la
capital y los municipios mayores o menores del diez mil habitantes (Vid. Gráfica 3) se
comprueba un cambio fundamental: a la altura de 1930 algo más del 10% (11,4%) de
los cordobeses dejó de residir en núcleos rurales trasladándose a los de mayores
dimensiones. Se produce, pues, un proceso de urbanización creciente de la sociedad
provincial.
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1900 1910 1920 1930
CENSOS
CAPITAL MUNICIPIOS DE MAS DE 10.000 HABS. MUNICIPIOS DE MENOS DE 10.000 HABS
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
El dato más significativo presentado en al gráfica 3 es, como ya señalamos, el
trasvase de la población residente en los centro rurales hacia los urbanos. Los pueblos
menores de 10.000 habitantes mantuvieron su peso porcentual en relación a la población
provincial en la década 1900-1910 aunque retrocediendo un 0,71%. Sin embargo, en la
década siguiente (1911-1920) perdieron casi un 7% (6,66%) de sus residentes. Caída
porcentual que continuó en los años veinte (-4,07%) aunque algo atemperada gracias al
dinamismo demográfico de aquel decenio.
Los grandes beneficiados, por este cambio interno, fueron los municipios de más
de 10.000 habitantes. Su peso proporcional fue en continuo ascenso hasta 1930, siendo
este crecimiento el principal soporte del incremento poblacional de la provincia.
Estancados en el primer decenio, recogieron en el segundo todos los efectivos
poblacionales perdidos por los municipios rurales –aumentando su peso porcentual en
un 6,8%- viéndose, en ese momento, favorecidos por la crisis padecida por la capital.
Por estas razones, en el censo de 1920 encontramos la primera ocasión histórica en la
que estos municipios acogen al mayor porcentaje de población provincial. Continuaron
creciendo en los diez años siguientes, aunque de manera mucho más moderada,
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aumentando su población relativa tan sólo en un 1,93%, con lo que, pese a aproximarse
al control del 50% de la población, su desarrollo se vio lastrado, en este último decenio,
por el despertar de la capital. En términos relativos a lo largo del periodo estudiado
aumentaron su población un 9% (8,77%). Esta progresión llevó aparejada una
ampliación paulatina del número de poblaciones incluidas en esta categoría, así en el
censo de 1900 eran trece –excluida la capital- los municipios que superaban los diez mil
habitantes, en orden decreciente: Lucena, Priego de Córdoba, Baena, Aguilar, Puente
Genil, Montilla, Cabra, Castro del Río, Montoro, Bujalance, Rute, Hinojosa del Duque
y Fuente Obejuna. En 1910 pasan a ser catorce con la incorporación de Pueblonuevo del
Terrible. En el censo siguiente (1920) se incorporaron a este listado Pozoblanco,
Villanueva de Córdoba y Belmez completando un total de diecisiete municipios. Este
mismo número de poblaciones estaba presente en el censo de 1930 pero con dos
salvedades significativas: de un lado en esta ocasión son cinco los municipios que
mayores de veinte mil habitantes, Lucena –que ha sido el único hasta ahora- , el recién
fundado Peñarroya-Pueblonuevo, Priego, Puente Genil y Baena; por otro lado, Iznajar
se agrega al grupo municipal de mayores de una decena de miles de habitantes (Vid.
Anexo Cartográfico I).
La ciudad de Córdoba, a pesar de su evolución global a lo largo de todo el
período, presentó un crecimiento muy relativo en los veinte primeros años de siglo –
aumentando su peso porcentual en tan sólo un 0,6%-, sufriendo, incluso, un
estancamiento con tendencia al receso entre los años 1911 y 1920, concentrando su
crecimiento en la década de los veinte - el 80% de sus incrementos poblacionales
durante el reinado-, donde aumentó en más de un 2% su población relativa con respecto
a los demás municipios11, llegando a acoger al 15,20% de la población.
La conclusión que se obtiene de está evolución (Vid. Gráfica 3) nos indica como
sólo en la primera década (censos 1900 y 1910) los municipios netamente rurales
concentraban el mayor porcentaje de la población. El proceso de urbanización hace que
a la altura de 1920, aproximadamente, ya sólo el 40% de la población resida en dichas
poblaciones, convirtiéndose los municipios mayores de 10.000 habitantes en los ejes
definitorios del hábitat cordobés. Hegemonía que mantendrán hasta 1960, pues desde
dicha fecha ésta pasará a la capital de la provincia12.
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C.- Evolución de la  población por comarcas, partidos judiciales  y municipios.
1. Las comarcas
El estudio de la dinámica poblacional por comarcas constituye un nuevo
elemento de diferenciación espacial del comportamiento demográfico de la provincia de
Córdoba. El territorio, como ya indicamos, se encuentra dividido en cuatro comarcas
naturales: la Campiña, los Pedroches, la Penillanura Mariánica o Valle del Guadiato y
las Sierras Subbéticas. Junto a ellas, a la hora de abordar este nuevo análisis,
individualizamos el estudio de la capital, separándola de su entorno natural campiñés,
por entender que su comportamiento está condicionado por suficientes circunstancias
específicas nacidas de su capitalidad que, de mantenerla en ella, perturbarían la visión
tanto de la ciudad misma como de la región agraria que la rodea y a la que pertenece.
Así en los distintos censos tendríamos la siguiente distribución:











































































































1900 56.097 12,5 100 - 172.639 38,6 100 - 68.018 15,2 100 - 48.261 10,84 100 - 101.233 22,6 100 -
1910 64.407 13,2 114,8 1,48 184.006 37,8 106,5 0,65 73.775 15,1 108,4 0,84 60.365 12,39 125,1 2,51 104.405 21,4 103,1 0,31
1920 72.641 13,1 129,5 1,47 212.144 38,3 122,8 1,63 83.315 14,9 122,4 1,4 76.121 13,72 157,7 3,26 110.222 19,8 108,8 0,57
1930 101.701 15,2 181,2 5,17 254.701 38,1 147,5 2,47 93.981 14,0 138,1 1,57 85.013 12,74 176,1 1,84 131.878 19,7 130,2 2,14
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
La población absoluta aumenta en todas las comarcas aunque no de manera
equiparable. La comarca que más creció fue la capital un 44,80%, seguida, de manera
descendente, por la cuenca minera del Guadiato -43,28%-, los Pedroches -32,94%-, la
Campiña -32,21% - y, finalmente, la Subbética con un -23,23%-13.
Como podemos constatar, partiendo del nivel 100 para 1900, las diferencias más
significativas no están en el crecimiento porcentual sino en el distinto ritmo de
evolución que este presenta, como se refleja en el Gráfico 4:
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CAPITAL CAMPIÑA PEDROCHES PENILLANURA MARIANICA SUBBETICAS
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
Las diferencias existentes entre estas comarcas no están, pues, en el resultado
final de su evolución demográfica, sino en el ritmo evolutivo de cada una de ellas, en la
intensidad del crecimiento de cada fase, en el momento en que alcanzaron su cenit
poblacional y en las circunstancias extra demográficas que lo propiciaron.
De la dinámica capitalina ya hemos hablado anteriormente, y por ello no nos
detendremos de nuevo en ella, tan sólo debemos recordar dos circunstancias: de un lado,
la deceleración del ritmo del crecimiento que está vivió entre los años 1911-1920 y, de
otro, el revolucionario impulso demográfico de los años veinte con una progresión anual
de más de cinco puntos que contrapesó las anteriores carencias.
Frente a ella y de manera global, la Penillanura Mariánica se destaca como la
comarca más dinámica, significativa e individualizada a lo largo de los treinta años
(Vid. Gráfica 4). Tomando como base el nivel 100 en 1900, muestra un dinamismo muy
superior al del resto de las comarcas alcanzando al final del periodo una cota 176,1, es
decir, el segundo nivel máximo tras el 181,2 de la capital. Su crecimiento fue mayor que
el del resto de las demás comarcas, excepto en la referenciada última década, con unos
niveles de incremento anual en los veinte primeros años superiores al resto de la
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provincia, con su cima en la década del diez al veinte a un ritmo anual del 3,26% en
coincidencia con el período de mayor intensidad en la explotación de sus recursos
mineros a causa de la Guerra Mundial. Esta progresión ascendente se vio truncada en
los años veinte, perdiendo la primacía provincial, con un aumento anual del 1,84%, aún
alto, pero dentro del dinamismo de esos años sólo superior al de la otra comarca
norteña, los Pedroches, convirtiéndose, por otro lado, en el único territorio en el que su
ritmo de crecimiento retrocede en un periodo con respecto al inmediatamente anterior.
Las causas de ello debemos buscarlas en la sobreexplotación de la cuenca minera en la
década central del periodo que, muy posiblemente, saturó poblacionalmente la cuenca.
En conclusión, el Valle del Guadiato tuvo durante los primeras décadas de siglo
un crecimiento mucho más rápido y espectacular que las restantes comarcas. A ello
contribuyeron de forma convergente, y respondiendo al carácter mixto de su economía y
sociedad, de un lado un desarrollo agrario similar al de los Pedroches y de otro, e
incidiendo especialmente en la intensidad y precocidad del crecimiento, la actividad
minera de la zona que la convirtió en un foco de inmigración.
La tercera comarca desde el punto de vista de su crecimiento porcentual fue la
Campiña14. Alcanzó a la altura de 1930 el índice de crecimiento 147,5. Territorio
definitorio demográficamente de la provincia, su desarrollo es paralelo al de la capital
que pertenece geológicamente a su comarca. Presenta, empero, tres salvedades: su
crecimiento es mucho menor que el de Córdoba en la primera década de siglo –ocho
puntos menos-, apuntando un cierto estancamiento –crece 0,65% anual- ; no muestra el
receso que presentó la capital en el decenio central del periodo (1911-1920), teniendo,
por el contrario, una gran desarrollo en ella, con un aumento poblacional de un 1,6%
anualmente –tan sólo comparable con el del Guadiato- y, por último, no comparte el
vertiginoso crecimiento de los años veinte de la capital, pues aunque aceleró su ritmo
anual lo hizo con menor intensidad que en el lapso anterior y que la  ciudad.
 Estas diferencias vienen dadas, por un lado, por los factores de capitalidad que
modifican la evolución de Córdoba y, por otro, por la “revolución agrícola” que
dinamizó la vida de la comarca desde 191015. Ésta justifica ese temprano desarrollo
demográfico desde dicha fecha al favorecer la migración desde las provincias orientales
de Andalucía.
La comarca de los Pedroches crece hasta un índice de 138,1 –desde el 100 en
1900- ocupando el cuarto lugar por nivel de crecimiento. Esta comarca, según se puede
observar en la gráfica (Vid. Gráfica 4), es la que mantiene un ascenso más constante y
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moderado a lo largo del periodo. Sus incrementos anuales en cada periodo intercensal
son modestos, sin grandes saltos porcentuales como los observados en otras comarcas,
pero sin receso. El mayor avance lo presentó en la década de 1910 a 1920 –salta de un
108% a 122%-, continuando la expansión en los años veinte, que son los de su mayor
crecimiento anual, aunque acelerando su ritmo, sólo 0,17% al año respecto al decenio
anterior (de 1,4% al año al 1,57%).
La expansión demográfica de los Pedroches se debió a la reordenación agraria
que tuvo lugar con posterioridad a la desamortización civil. La privatización de los
vastísimos bienes del común y de propios de sus municipios o de los adyacentes dio pie
a una fase roturadora en el sector sur oriental, en virtud del cual surgieron los actuales
paisajes agroganaderos de dehesa. Con ello se resolvió el problema de superpoblación
que los aquejaba desde fines del siglo XVIII, al tiempo que la construcción de cercados,
en el último tercio del siglo XIX, fue un factor de ocupación laboral que fomentó la
inmigración16. En paralelo a ello, su zona occidental se vio favorecida por la existencia
de industria minera de prolongación de la del Guadiato, circunstancia atestiguada por el
dinamismo que mostró, en paralelo a la vecina comarca, entre 1911 y 1920.
Finalmente, la comarca más deprimida demográficamente a comienzos de siglo
es la Subbética. Su crecimiento global es el menor del periodo -130,2-. Los veinte
primeros años se presentaron como un periodo de estancamiento, siendo, durante ellos,
la zona de menor dinamismo. En sintonía con el resto de las comarcas al Sur del
Guadalquivir, tuvo un crecimiento vertiginoso en los años veinte. El más destacado de
la provincia en proporción a los índices de crecimiento anteriores, tras el de la capital,
pasando del 108,8 al 130,2%.
Este estancamiento hasta 1920  debió estar muy influido por la saturación de las
tierras recién roturadas y por la catástrofe que se cernió sobre el viñedo a finales del
siglo XIX. En cambio, el crecimiento que comenzó tímidamente en 1910, estuvo
causado, principalmente, por una dinámica natural fuertemente expansiva, sin
migraciones. Con todo, la tónica general de la población subbética fue la pérdida de
significación en el contexto de la población provincial.
Analizando los coeficientes de crecimiento anual obtenemos una imagen clara
del dinamismo presentado por cada región geográfica en las distintas décadas de nuestro
estudio. Así, en  los años abarcados entre 1900 y 1910 la media del crecimiento
provincial es de 0,91. Por encima de esa media crecieron la Penillanura –2,51- y la
capital –1,48-, seguidos, bajo la media, por los Pedroches –0,84-, la Campiña -0,65- y
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con un leve crecimiento la Subbética –0,31-. Los años diez reforzaron la hegemonía
dinámica del Guadiato que creció a un ritmo de 3,26% al año, acompañado por encima
de la media (1,51) de la Campiña que inicia su desarrollo a un nivel del 1,63% por año;
por debajo del rango de incremento provincial, en cotas similares, se situaron la capital
–1,47- y los Pedroches –1,4-, permaneciendo, tras ellos, con un crecimiento poco
significativo las Subbéticas –0,57-. Los años veinte, caracterizados por un gran
dinamismo demográfico, donde la provincia crece a un ritmo de 2,53% anual, tan sólo
la capital está por encima de la media con un espectacular 5,17% anual; le siguió la
Campiña -2,47% anual- y, de manera destacada, la Subbética con un desarrollo
demográfico, en relación al decenio anterior, sólo comparable al de la capital, aunque a
una velocidad del 2,14%  anual. Por el contrario, y como muestra del comienzo de otra
fase económica, se  reduce, en gran medida, el dinamismo del norte provincial:
Guadiato –1,84- y Pedroches –1,57-.
En conclusión, las cinco zonas en las que hemos dividido el territorio provincial,
aún partiendo del común crecimiento demográfico a lo largo del periodo muestran tres
dinámicas distintas. El norte cordobés, Guadiato y Pedroches comenzó, en 1900, con un
gran impulso expansivo de su poblamiento; presentó su momento más dinámico, con
una aceleración de su crecimiento porcentual, en la década central del periodo del año
once al veinte. Frente a él, la capital y las Subbéticas ostentaron, a comienzos de siglo,
un dinamismo demográfico mucho menor que fue compensado con el vertiginoso
crecimiento del que se beneficiaron en los años veinte.
La Campiña, finalmente, se muestra como un modelo mixto entre ambas zonas,
pues si a rasgos generales su dinámica corrió pareja a la de las otras comarcas del sur
del Guadalquivir, su salto demográfico arrancó en la década central del periodo –frente
al estancamiento de la capital y al ínfimo crecimiento de la Subbética- conservando esa
celeridad en los años veinte, aunque atemperado con respecto al decenio anterior, lo que
la  acerca a las tierras del norte provincial. Este carácter mixto de su dinámica junto a su
peso relativo en el conjunto demográfico global convierten a la Campiña en eje
fundamental de la historia demográfica de la provincia, imagen contrastada en el
Gráfico 5 donde agrupa en todo momento casi al 40% de los cordobeses:
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GRÁFICA 5: DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR COMARCAS 
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CAPITAL CAMPIÑA PEDROCHES PENILLANURA MARIANICA SUBBETICAS
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
Analizando el reparto proporcional de la población entre las distintas comarcas
con respecto al conjunto provincial, podemos hacer una primera clasificación que nos
señalaría dos zonas geográficas. De un lado, los territorios que tienen mayor peso en
1930 que en 1900. Éstos son dos: la capital que pasa de concentrar 12,57% del total de
la población al 15,24% -un incremento del 3,17%- y la cuenca minera del Guadiato que
al final del periodo acapara un 2% más de los pobladores (del 10,84 en 1900 al 12,74 en
1930). Su crecimiento no fue continuo, sino que mostró quiebras en su progresión. Así,
la capital muestra un ligero retroceso en el censo de 1920 con respecto al de 1910
(agrupaba en 1920 al 13,1% de la población y en 1910 al 13,2%) fruto del
estancamiento de la ciudad en el decenio intermedio. Mientras, de manera inversa a la
anterior, la Penillanura Mariánica pierde casi un punto porcentual en los años veinte,
dando notas claras de haber alcanzado su techo demográfico en la década anterior
acogiendo al 13,72% del total.
Frente a ellas, de otra parte, las otras tres comarcas cordobesas agrupaban en
1930 menor número de cordobeses que en 1900. El territorio que perdió mayor
importancia demográfica fue la Subbética, cayendo casi un 3% -2,92%-, siendo, al
tiempo, el único territorio que decrece de manera continua en cada censo con respecto al
anterior. Los Pedroches pierden un 1,16% de cuota poblacional en 1930 con respecto a
1900, sin embargo, el momento en el que dicha comarca agrupa un mayor número de
cordobeses fue en 1910, un 15,14%. La Campiña, en paralelo a la Subbética, mostró su
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momento de mayor importancia porcentual en el conjunto provincial en 1900 perdiendo
a lo largo del reinado tan sólo medio punto porcentual –0,49%-. Es la comarca donde
residieron más cordobeses, manteniendo su población constante pero con alternativas,
aunque leves, en su evolución. Así su punto mínimo se encuentra en 1910 –37,85-,
recuperándose en el de 1920 y volviendo a perder algunas centésimas porcentuales en
1930.
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2. Los partidos judiciales.
Descendiendo un nuevo peldaño en el análisis de los distintos vectores
demográficos de la provincia abordamos el análisis de los partidos judiciales, sub-
comarcas de carácter político-administrativo, útiles para especificar de manera más
detallada otros comportamientos demográficos que van aproximándonos a las cabeceras
comarcales, verdaderos índices de urbanización de aquella sociedad rural.
A lo largo del reinado de Alfonso XIII el dinamismo de los partidos judiciales
cordobeses fue el siguiente:




































































































































38.378 8,60 100 49.277 10,11 128,3 2,8 63.862 11,51 166,4 3,8 70.289 10,53 183,1 1,67 31.911 45,39
CORDOBA 61.621 13,80 100 70.470 14,47 114,3 1,4 79.293 14,30 128,6 1,4 109.797 16,45 178,1 4,95 48.176 43,87
AGUILAR 27.576 6,17 100 28.394 5,83 102,9 0,29 36.725 6,62 133,1 3,02 44.954 6,73 163,01 2,99 13.378 38,65
MONTILLA 12.943 2,90 100 13.246 2,72 102,3 0,23 15.012 2,70 115,9 1,36 19.508 2,92 150,7 3,48 6.565 33,65
BAENA 21.721 4,86 100 22.913 4,70 105,4 0,5 27.409 4,94 126,1 2,07 31.977 4,79 147,2 2,11 10.256 32,07
Pozoblanco 39.311 8,80 100 43.488 8,93 110,6 1,06 51.679 9,32 131,4 2,08 57.255 8,58 145,6 1,42 17.944 31,34
BUJALANCE 20.179 4,52 100 20.805 4,27 103,1 0,3 24.090 4,34 119,3 1,62 29.107 4,36 144,2 2,49 8.928 30,67
LA
RAMBLA
23.728 5,31 100 26.017 5,34 109,6 0,9 30.022 5,41 126,5 1,69 34.058 5,10 143,5 1,8 10.330 30,33
POSADAS 31.051 6,90 100 35.474 7,28 114,02 1,4 38.059 6,86 122,5 0,8 43.203 6,47 139,1 1,66 12.152 28,12
PRIEGO DE
CORDOBA
26.931 6,03 100 28.220 5,79 104,7 0,4 29.915 5,39 111,08 0,63 36.769 5,51 136,5 2,54 9.865 26,82
MONTORO 23.945 5,36 100 25.878 5,31 108,07 0,8 28.748 5,19 120,05 1,1 32.187 4,82 134,4 1,43 8.242 25,6
CASTRO
DEL RIO
17.839 3,99 100 18.389 3,77 103,08 0,3 19.473 3,51 109,1 0,6 23.833 3,57 133,6 2,45 5.994 25,15
CABRA 22.173 4,96 100 22.837 4,68 102,9 0,2 25.771 4,64 116,2 1,33 29.328 4,39 132,2 1,6 7.155 24,39
RUTE 26.160 5,86 100 27.257 5,59 104,1 0,4 27.953 5,04 106,8 0,27 33.827 5,06 129,3 2,25 7.667 22,66
HINOJOSA
DEL DUQUE
28.707 6,43 100 30.287 6,21 105,5 0,5 31.336 5,65 109,1 0,36 36.696 5,49 127,8 1,87 7.989 21,77
LUCENA 23.994 5,30 100 23.991 4,92 99,9 -
0,01
25.086 4,52 104,5 0,46 30.189 4,52 125,8 2,13 6.195 20,52
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
El análisis de los índices de crecimiento porcentual nos ofrece como primera
nota significativa el hecho de que todos los partidos judiciales crecieron a lo largo de
estos treinta años. Sin embargo, al final del reinado son cuatro los distritos que tienen
unos índices de crecimiento por encima de la media provincial situada en 149,5: Fuente
Obejuna –183,1-, Córdoba –178,1-,  Aguilar –163,1- y Montilla –150,7-; encontrándose
muy próximos a ella Baena –147,2- Pozoblanco –145,6-, Bujalance –144,2- y La
Rambla –143,5-.
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Esta distribución varia al examinar la evolución presente en cada período
intercensal. Así, por encima del crecimiento medio provincial entre los años 1900 y
1910 –109,1- se encuentra cinco partidos: Fuente Obejuna, Córdoba, Pozoblanco y La
Rambla. En el siguiente decenio, 1911-1920, repiten entre los más potentes –incremento
porcentual por encima de 124,2- la cuenca minera (1º), la capital (4ª) y La Rambla (5º),
acompañados de  Aguilar (2º) y Baena (6ª).
Analizando los ritmos de crecimiento anual en cada periodo intercensal
obtenemos los partidos más dinámicos en cada uno de ellos. Entre 1900 y 1910 –nivel
medio de incremento 0,91- son cinco partidos: Fuente Obejuna –2,8-, Córdoba –1,4-,
Posadas -1,4-, Pozoblanco –1,06- y La Rambla –0,90-. En el decenio 1911-1920 pasan a
ser seis los partidos judiciales que crecen por encima del 1,51% al año: Fuente Obejuna
–3,8-, Aguilar –3, 02-, Pozoblanco -2,08-, Baena -2,07-, La Rambla –1,69-, Bujalance –
1,62-. Significativamente en esta década el partido de la capital crece por debajo de la
media –1,4% al año-. En los años veinte la demografía cordobesa se dinamiza creciendo
a un ritmo del 2,53% al año por encima de esta media crecen cuatro partidos: Córdoba –
4,95-, Montilla –3,48-, Aguilar –2,99- y Priego –2,54- que se convierte en el primer
partido  subbético presente entre los distritos más vitales. Por encima del crecimiento
2% anual se encuentran en esta década otra serie de partidos como Bujalance –2,49-,
Castro –2,45-, Rute –2,25-, Lucena –2,13- y Baena –2,11-. Amén del fuerte
desenvolvimiento demográfico del que estos territorios son testigos destaca, la
presencia, entre ellos, de partidos judiciales de la Subbética, especialmente Lucena, que
ha sido el partido más lánguido del periodo, así como el ascenso de Hinojosa, el
penúltimo por su incremento global durante todo el reinado acelerado hasta un ritmo del
1,87 anual. Frente a ellos, también debe señalarse la pérdida de dinamismo del partido
industrial por excelencia, el Guadiato –1,67-.
Estos análisis nos permiten un estudio más detallado de las grandes comarcas
provinciales. Dejando de lado la comarca capitalina y la de Penillanura Mariánica, la
primera por coincidir con el municipio de Córdoba acompañado de Obejo y Villaviciosa
de escaso peso cuantitativo y, la segunda, por quedar incluida en el partido judicial de
Fuente Obejuna, por tanto, ambas, ya analizadas.
Comenzando por el norte provincial, los Pedroches, divididos entre dos partidos
de comportamiento diverso: Hinojosa de Duque, en su zona nor-occidental, y
Pozoblanco ocupando su solar sur-oriental. El partido pozalbense fue el sexto de mayor
crecimiento frente al decimoquinto puesto ocupado por el hinojoseño. Pozoblanco, que
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siempre mantuvo unos porcentajes de crecimiento mayores que Hinojosa, comenzó su
desarrollo demográfico en los años diez. Hinojosa necesitará veinte años para tener el
incremento del 10% en su población que el anterior obtuvo en el primer promedio
intecensal, sin embargo, su crecimiento en los años veinte será medio punto porcentual
(0,45%) superior al del partido del suroriental pedrocheño (Vid. Anexo gráfico I.
Gráfica A)
Los ocho partidos de la Campiña pueden ser agrupados en dos conjuntos según
su ritmo de crecimiento, muestra de una diversa evolución subcomarcal. En conjunto se
presentan como un bloque bastante homogéneo que, en la tabla de crecimientos,
monopoliza los puestos del tercero al décimo segundo (con las incorporaciones
exógenas de Pozoblanco y Priego) –Vid. Tabla 4-. El primer grupo lo forman los
partidos que crecen por encima de la media provincial o en torno a ella: Aguilar,
Montilla, Baena y Bujalance. En estos el despegue demográfico comenzó en el censo de
1910 (Vid. Anexo Grafico I. Grafica B). Aguilar inició, en dicha fecha, un fortísimo
ritmo que se vio continuado en los años veinte. Baena y Bujalance presentaron un
movimiento paralelo al anterior aunque su ritmo ascendente no se aceleró en la tercera
década de siglo sino que, simplemente, se mantuvo. Frente a ellos, Montilla presentó, a
imagen de Córdoba, un  lánguido desarrollo en las primeras décadas de siglo y un fuerte
crecimiento en los años veinte (3,48% anual) que le permitió pasar, en este grupo, del
último lugar al segundo (Vid Anexo Gráfico I. Gráfica B).
Los restantes partidos campiñeses presentan un desarrollo demográfico menor:
La Rambla y Posadas en los puestos medios de la tabla provincial (octavo y noveno
respectivamente); Montoro y Castro (puestos onceavo y doceavo) más cercanos a la
zona de menor crecimiento (Vid. Tabla 4). La evolución de este grupo también presenta
características comunes (Vid. Anexo Gráfico I Gráfica C). Así, mantienen un
crecimiento constante y moderado a través de los cuatro censos, siendo más abultados
los crecimientos intercensales de la Rambla (nueve puntos entre 1900 y 1910, diecisiete
entre 1911-1920 y de 1921-1930), convirtiéndose en el partido que más creció de este
subgrupo al final del periodo. Mientras, Posadas y Montoro tienen comportamientos
muy parejos y más templados. De forma diferente, Castro del Río tuvo un
comportamiento paralelo a Montilla protagonizado por un aletargamiento general
transformado en rápido crecimiento poblacional en los años veinte (Vid. Anexo Gráfico
I Gráfica C).
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 Como características generales y significativas debemos señalar cómo los tres
partidos campiñeses de mayor desarrollo demográfico se encuentran cartográficamente
más alejados de la capital, constituyéndose en reconocidas cabeceras comarcales o
pueblos especialmente dinámicos como son Baena  y el eje Montilla-Puente Genil; el
segundo grupo, según su crecimiento porcentual, lo constituyen los partidos cercanos a
la capital o encajonadas entre la capital y otras zonas más dinámicas del territorio:
Bujalance, La Rambla, Posadas, Montoro y Castro.
 Los cuatro partidos de la Subbética son los menos dinámicos de la provincia.
Tres de ellos monopolizan los últimos puestos de la tabla de crecimiento porcentual –a
excepción del puesto decimoquinto ocupado por Hinojosa (Vid. Tabla 4)-. El más
dinámico de ellos fue Priego de Córdoba situado en el décimo puesto de crecimiento -
sobre dieciséis distritos-. Todos despliegan idéntico comportamiento (Vid. Anexo
Gráfico I, Gráfica D), caracterizado por la atonía en los primeros veinte años de la
centuria y un fuerte incremento demográfico en la tercera década del siglo. Con dos
salvedades: de un lado Cabra que presenta un crecimiento más continuado y progresivo
a lo largo de todo el periodo con grandes alzas en la década central y, de otro, Priego
que gracias a su fuerte desarrollo en los años veinte se convierte en el partido más creció
en dicha comarca.
Finalmente, el último análisis, al que debemos someter la distribución de la
población por los distintos partidos judiciales, es el de la proporción de la población
provincial que cada una de estas circunscripciones administrativas contuvo en cada uno
de los censos del periodo estudiado. Los distritos que acapararon más población en
1930 que en 1900 con respecto al global provincial fueron cuatro, colocados por orden
descendente según el porcentaje de su crecimiento: Córdoba, que creció un 2,65%;
Fuente Obejuna un 1,93%; Aguilar un 0,56% y, en último lugar, manteniendo,
prácticamente, su peso relativo Montilla con un 0,02% de incremento (Vid. Anexo
Cartográfico II Fig. A).
La dinámica en cada una de estas sub-comarcas no fue constante. Así, Fuente
Obejuna mantiene un continuo crescendo desde 1900 hasta 1920 donde alcanza su
máximo al agrupar el 11,51% de los cordobeses. Desde esta última fecha caen sus
porcentajes, aunque manteniéndose por encima del que tuvo en 1910 (10,53% en 1930
frente al 10,11% en 1910). El partido de la capital crece en el periodo intercensal de
1900 y 1910, estancándose y retrocediendo ligeramente en el censo de 1920, pasando de
abarcar un 14,47% de los cordobeses en 1910 a un 14,30 en 1920; presentando, por
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contra,  un salto porcentual importante en los años veinte que le llevó a acoger en su
término al 16,45% de los residentes en la provincia de 1930 (Vid. Anexo Cartográfico
II).
Los dos partidos campiñeses que incrementaron su peso relativo, Aguilar y
Montilla, muestran una evolución similar y un crecimiento ínfimo. Aguilar perdió un
0,34% de su peso especifico entre 1900 y 1910 comenzando, desde entonces, un
continuo crecimiento que le llevará a los saldos positivos antes reseñados. Mientras,
Montilla, nodo central de la Campiña, pierde peso porcentual en el conjunto provincial a
lo largo de los censos de 1910 y 1920, obteniendo su reducido saldo positivo gracias a
un gran crecimiento demográfico en los años veinte, por lo que coincide en esto con la
capital provincial.
Entre los partidos que pierden peso porcentual en relación al conjunto provincial
tampoco existe homogeneidad en sus evoluciones. Descienden de forma constante
Montoro, Cabra, Rute, Hinojosa y, de manera especial, Lucena que en  los censos 1920
y 1930 mantiene idéntico peso demográfico. Los seis partidos restantes se dividen en
tres categorías según el momento el que ocuparon el mayor porcentaje de población.
Junto a los anteriores Bujalance y Priego lo hicieron en 1900; Posadas en 1910 y,
finalmente, Baena, Pozoblanco y la Rambla en 192018.
A modo de conclusión y analizando cómo evolucionan cartográficamente los
partidos que aumentan su peso poblacional en relación al conjunto y los que la pierden
observamos cómo: en el primer censo el crecimiento se concentran en el centro norte
provincial (Vid. Anexo Cartográfico II Fig. A). En el periodo intercensal 1910-1920 los
partidos que crecen se agrupan en tres pares de partidos geográficamente aislados: de un
lado, al norte Fuente Obejuna y Pozoblanco, al Sur-Oeste La Rambla y Aguilar y al Sur
Este Bujalance y Baena (Vid. Anexo Cartográfico II Fig. B). Finalmente, entre los años
1920 y 1930 se produjo un giro hacia el sur de los partidos que aumentan su porcentaje
poblacional, fenómeno que ocurrió en todos los situados al mediodía de la capital
excepto Baena y Cabra (Vid. Anexo Cartográfico II Fig. C).
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3. Los municipios.
Al enfrentarnos al análisis demográfico de los setenta y cinco municipios que se
repartían el territorio provincial debemos señalar, como primer dato significativo, que
todas las localidades presentaron a final del periodo mayor población que en 1900. La
única excepción la representó Torrecampo que en 1930 contaba tan sólo con el 95,60%
de los habitantes de 1900.
Esta información se extrae del estudio del índice de crecimiento a la altura de
1930, sobre el nivel 100 para 1900. En él se representa el incremento poblacional del
periodo estudiado, señalándose cuáles fueron los pueblos de mayor desarrollo
demográfico. Un 41% de los municipios –31- superan el incremento medio de la
provincia situado en el índice 149,5. A la Campiña pertenecían el 55%19; del Guadiato
fueron un 26%20 y el restante 19% de municipios se localizaba en los Pedroches21 (Vid.
Anexo Cartográfico III. Fig. A). Ninguna población subbética creció por encima de la
media durante el reinado de Alfonso XIII, para encontrar el primero hay que acudir al
ordinal treinta y tres, Priego de Córdoba, con un índice de crecimiento de 147,03 –2,47
puntos por debajo de la media provincial- (Vid. Tabla 5).
Las cuatro localidades que más crecieron durante dicho periodo fueron pueblos
mineros del norte serrano Peñaroya-Pueblonuevo (267,1), Villanueva del Duque
(205,9), Obejo (186,2) y Fuente Obejuna (3,82,7); Puente Genil fue el quinto (181,4) y
la capital el sexto municipio por orden de crecimiento (181,3) alternando en el resto del
listado los municipios norteños y campiñeses (Vid. Tabla 5).
En cuanto a sus dimensiones: el 48% -15- de los municipios que crecieron por
encima de la media a lo largo del periodo estudiado tenían entre 1000 y 5000 habs.; el
29% entre 5000 y 10.000; el 20% más de 10.000 habs. y sólo Fuente la Lancha
representa al grupo de municipios menores de 1.000 habs., representando un 6,6%.
Por lo demás, el crecimiento continuo a lo largo de los cuatro censos fue la
constante en la gran mayoría de los casos, excepción hecha de dieciocho municipios, el
24% del total, que presentaron, en algún momento censal, un crecimiento negativo o
estancamiento con respecto a la década anterior. Seis de ellos de la campiña: Aguilar,
Almodóvar, Bujalance y Castro en 1910; Posadas y, con características especiales,
Moriles22 en 192023. Ocho de los Pedroches: Pozoblanco en 1910; Belalcázar,
Conquista, Dos Torres, Villaralto y el Viso en 1920; Torrecampo y Cárdeña24 en
193025. Y, finalmente, cuatro de las Subbética: Cabra, Carcabuey y Lucena en 1910 y
Zuheros en 192026.
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De lo anterior podemos concluir tres notas significativas. En primer lugar, que
ningún municipio del Guadiato sufrió un receso o parálisis en su crecimiento a lo largo
de aquellos treinta años. En segundo lugar, que el sur de Guadalquivir retrocede en 1910
y el norte en 1920. Este último dato es muy significativo, pues si le unimos, por un lado,
que en ese periodo intercensal 1910-1920 el 33% de los municipios del norte provincial
pierden población y, por otro, que dicho periodo coincide con el lapso temporal de
mayor dinamismo demográfico de las comarcas norteñas, intuimos la existencia de una
corriente migratoria interna que podría dirigir esos contingentes poblacionales hacia la
zona minera del Terrible. Y como tercera conclusión, a través de las notas anteriores,
podemos deducir que el desarrollo a lo largo del tiempo no fue parejo ni homogéneo,
por lo que debemos dirigir nuestra mirada a cada uno de los periodos intercensales.
a.- Década de 1900 a 1910.
Tomando como índice cien el presentado por los municipios cordobeses en 1900
su crecimiento medio en 1910 es 109,1 observamos que en esta primera década cuarenta
y dos municipios, un 56% del total, crecen por encima de la media provincial: Once de
ellos –un 26%- pertenecían al Guadiato27; diez –un 24%- a los Pedroches28. Las
localidades de estas dos comarcas supusieron la mitad –el 50%- de las que se
beneficiaron de un crecimiento por encima de la media, copando los diez primeros
puestos, llegando en casos particulares como el del Terrible, que supera en más de 59
puntos la media global. Por lo demás diecinueve municipios –45,23 del total-
pertenecían a la Campiña29. El primero de ellos, en orden descendiente de crecimiento,
no aparece hasta el puesto doceavo y Córdoba capital ocupa el ordinal veintiuno. Dos
municipios –un 4,75%- pertenecían a la Subbética, concretamente Luque y Encinas
Reales30, pueblos ambos, menores de cinco mil habitantes, que serán los únicos
representantes de dicha comarca entre los índices altos de crecimiento en todo el
periodo (Vid. Anexo Cartográfico III. Fig. B)
Dichos pueblos, según los habitantes que contaban en el censo de 1900, se
pueden agrupar de las siguiente forma: de los 42 municipios, veintisiete, un 64,28% era
municipios de entre mil y cinco mil habitantes; un 16,66% -siete- entre cinco mil y diez
mil; cinco, un 11,90%, pueblos de menos de 1000 habs. y tan sólo tres municipios,
Córdoba, Puente Genil y Fuente Obejuna, un 7% eran mayores de 10.000 habs. Como
ya habíamos señalado el crecimiento se centró en esta década en municipios de carácter
rural.
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En este primer decenio siete municipios, un 14,50%, presentaron un crecimiento
negativo. Tres de la campiña: Almodóvar del Río (- 1,01% al año), Aguilar (- 0,54%) y
Castro del Río (-0,03%). Tres de la Subbética: Lucena (- 0,13%), Cabra (-0,11%) y
Carcabuey (-0,01%); y, finalmente, Pozoblanco (-0,03%) en los Pedroches. En otros
cuatro municipios –un 9,52%- el crecimiento fue prácticamente cero: Guadalcázar
(0,04), Hinojosa (0,07), Benamejí (0,13) y Villafranca (0,16). Representan, las dos
categorías en conjunto, a un 24% de los municipios cordobeses. Son doce municipios, y
muy significativamente un 50% de ellos, Lucena, Hinojosa, Castro, Cabra, Bujalance y
Aguilar mayores del 10.000 habitantes, a los que podría sumarse Pozoblanco con 9.850
habs. en 1900. Cuatro, un 33%, estaban entre 1000 y 5000 y sólo uno menor de 1000
habitantes. El decrecimiento demográfico se ceba, pues, con los municipios de mayor
tamaño.
b.- Década de 1911 a 1920.
En esta década son treinta y seis los municipios (48% del total) que crecen por
encima de la media provincial situada, como recordamos en 124,2. Entre ellos, diez –un
28%- pueblos eran de la Penillanura Maránica31; ocho –un 22%- de los Pedroches32 y
dieciocho –un 50%- de la Campiña –incluida Córdoba-33. Significativamente ningún
pueblo de la Subbética creció por encima de la media.
Se mantiene la hegemonía del norte provincial que copa dieciséis de los veinte
crecimientos mayores. Sin embargo, los índices de incremento anual apuntan un nuevo
dinamismo campiñés debilitando, grandemente, la mencionada preponderancia de la
Córdoba norteña –Guadalcazar el quinto municipios de mayor desarrollo anual, Nueva
Carteya el noveno, Cañete el onceavo desde donde los pueblos campiñeses ocupan
todas las plazas hasta la veinteava34-. La ciudad de Córdoba no aparece hasta el puesto
treinta y dos con un ritmo anual de crecimiento del 1,47%.
Por dimensiones poblacionales, basándonos en el censo de 1910, tenemos que el
crecimiento en esta década gira sobre las poblaciones de 1.000 a 5.000 –4.999- habs.
que son un 64% (23) de los municipios que crecen por encima de la media. Un 14% de
dichos municipios tienen más de 10.000 habitantes, siendo el grupo de municipios que
más se refuerza, pues dobla su porcentaje con respecto al decenio anterior. Los
municipios de cinco mil a diez mil y de menos de mil habitantes representan sendos
13%, ambos manteniendo porcentajes muy similares a los presentados en periodo
intercensal previo.
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Por el contrario, son seis los pueblos que presentan un crecimiento negativo.
Cuatro de los Pedroches: Villaralto (-1,03%), El Viso (-0,61%), Conquista (-0,42%),
Dos Torres (-0,03%); uno de la Campiña, Posadas (-0,76%) y otro de la Subbética,
Zuheros (-0,5%). Junto a ellos otros seis partidos están en el límite del crecimiento cero:
de un lado Torrecampo (0,1%) y cinco, en la Subbética, Carcabuey (0,12%), Rute
(0,13%), Iznajar (0,18%), Palenciana (0,18%) y Encinas Reales (0,19). Equivalen, en
total, a un 16% de los municipios cordobeses, con un predominio de los municipios
rurales de 1000 a cinco mil habitantes que son el 75% de los estancados, siendo sólo un
16% -2- los mayores de cinco mil y Rute el único que supera la decena de miles,
aunque, en su caso, habría que tener en cuenta su configuración como municipio de
múltiples ayuntamientos pedáneos de carácter rural. En conclusión, en esta década,
decrece el número de municipios que pierden dinamismo, pasando del 24% al 16% del
total provincial, y esto ocurre en pueblos rurales ajenos a la Campiña.
c.- Década de 1921 a 1930.
El índice de crecimiento global sobre base 100 en 1900 no nos sirve para
explicar la dinámica de esta década pues el equivale al crecimiento global de los treinta
años. Debemos, para abordar el análisis de este lapso temporal, fijar nuestra atención en
el crecimiento anual. Éste, en los años veinte, equivale a un 2,53% al año,  superándolo
en dicha década veintidós los municipios, un 29%. Moriles, recién fundado, ocupó el
primer lugar, seguido de Córdoba, Cañete y  Puente Genil. La Campiña adelantó a las
cuencas norteñas; aun así, todavía hay municipios mineros que crecen a un ritmo fuerte,
si bien son pueblos que han tenido un comportamiento “secundario” en décadas
anteriores como Obejo, Fuente Obejuna y Villaralto, que ocupan por ritmo de
incremento los puestos quinto, sexto y séptimo, dando paso a Montilla (novena) y tras
ella, Priego (décimo) que anuncia un renacer de las Subbéticas (Vid. Tabla 5).
De los pueblos que superan el índice medio de crecimiento un 45% (10) son de
la campiña35; un 14% (3) del Guadiato36; un 23% (5) de los Pedroches37 y, finalmente,
un 18% (4) de la Subbética38.
Por tamaños señalamos que el 32% -7- de los municipios que más crecen esta
década se encuentran situados entre 5.000 y 10.000 habs.; el 27% -6- entre 5.000 y
10.000 habitantes; el 23% -5- más de 10.000 y el 14% -3- más de 20.000, siendo sólo un
municipio –4%- de menos de un millar de residentes.
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Por otro lado, los que decrecen en los años veinte son dos: Torrecampo (-1,99) y
Belalcázar (-0,02). Los que presentan un crecimiento cero, otro par: Pozoblanco (0,14) y
Dos Torres (0,18), todos pedrocheños, un dato significativo. Un 50% de ellos, eran
poblaciones de mil a cinco mil habitantes, Belalcázar y Pozoblanco pertenecían,
respectivamente, a las dos categorías demográficas superiores. Dichos municipios
equivalen a un 5,33% del total, por lo que continuó la reducción aritmética en el número
de localidades en recesión demográfica desde comienzos de siglo39.
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ANEXOS.


























9.242 100 14.846 145,7 4,57 24.244 228,2 8,25 24.691 801,3 57,31
PEÑARROYA-
PUEBLONUEVO
3.081 100 4.492 160,6 6,06 7.033 262,3 10,1 24.691 267,1 0,48
VILLANUEVA
DEL DUQUE
3.543 100 4.815 135,9 3,59 6.583 185,8 4,99 7.298 205,9 2,01
OBEJO 1.188 100 1.589 133,7 3,37 1.740 146,4 1,27 2.213 186,2 3,98
FUENTE
OBEJUNA
10.717 100 13.470 125,6 2,56 15.421 143,8 1,82 19.586 182,7 3,89
PUENTE GENIL 12.959 100 14.202 109,5 0,95 17.708 136,6 2,71 23.508 181,4 4,48
CÓRDOBA 56.097 100 64.407 114,8 1,48 72.641 129,5 1,47 101.701 181,3 5,18
FUENTE
PALMERA
3.968 100 4.867 122,6 2,26 5.826 146,8 2,42 7.065 178,04 3,12
CAÑETE DE LAS
TORRES
2.994 100 3.097 103,4 0,34 3.914 130,7 2,73 5.299 176,9 4,62
GRANJUELA (LA) 812 100 1.007 124,01 2,4 1.213 149,3 2,52 1.434 176,6 2,73
NUEVA
CARTEYA
3.024 100 3.435 113,5 1,35 4.350 143,8 3,03 5.329 176,2 3,24
FUENTE LA
LANCHA
544 100 685 125,9 2,59 784 144,1 1,82 950 174,6 3,05
VILLAHARTA 708 100 857 121,04 2,10 1.077 152,1 3,1 1.217 171,8 1,97
CONQUISTA 868 100 1.283 147,8 4,78 1.247 143,6 - 0,42 1.484 170,9 2,73
MONTURQUE 1.306 100 1.603 122,7 2,27 1.898 145,3 2,26 2.194 167,9 2,26
BLÁZQUEZ 1.142 100 1.351 118,3 1,83 1.682 147,2 2,89 1.903 166,6 1,94
PEDRO ABAD 2.628 100 3.085 117,3 1,73 3.749 142,6 2,53 4.366 166,1 2,35
SANTA EUFEMIA 1.510 100 2.042 135,2 3,52 2.092 138,5 0,33 2.494 165,1 2,66
AÑORA 2.088 100 2.586 123,8 2,38 3.052 146,6 2,28 3.417 163,6 1,7
ESPIEL 3.253 100 3.585 110,2 1,02 4.978 153,02 4,28 5.249 161,3 0,82
ALCARACEJOS 1.947 100 2.514 129,1 2,91 2.895 148,7 4,87 3.087 158,55 0,98
FERNAN NÚÑEZ 6.240 100 6.981 111,8 1,18 8.299 132,9 2,11 9.891 158,5 2,56
VICTORIA (LA) 1.490 100 1.839 123,4 2,34 2.029 136,1 1,27 2.362 158,5 2,24
GUADALCAZAR 896 100 900 100,4 0,04 1.290 143,9 4,35 1.414 157,8 1,39
CARLOTA (LA) 5.911 100 6.501 109,9 0,99 7.431 125,7 1,58 9.283 157 3,13
CARPIO (EL) 3.312 100 3.726 112,5 1,25 4.314 130,2 1,77 5.192 156,76 2,65
SANTAELLA 2.980 100 3.262 109,4 0,94 4.056 136,1 2,67 4.588 153,9 1,78
ADAMUZ 4.359 100 5.025 115,3 1,53 5.607 128,6 1,33 6.628 152,05 2,34
MORILES - - - - 2.208 100 1 3.356 151,9 5,19
MONTILLA 12.943 100 13.264 102,4 0,24 15.012 115,9 1,35 19.508 150,7 3,48




1.001 100 1.132 113,08 1,30 1.338 133,6 2,05 1.503****** 150,1 1,65
VILLANUEVA DE
CORDOBA




16.745 100 17.680 105,5 0,55 19.063 113,84 0,83 24.621 147,03 3,31
ESPEJO 6.150 100 6.733 109,5 0,95 7.573 123,1 1,36 9.038 146,9 2,38
FUENTE TOJAR 1.579 100 1.710 108,3 0,83 1.826 115,6 0,73 2.288 144,9 2,93
VILLA DEL RIO 4.692 100 4.949 105,4 0,54 5.504 117,3 1,19 6.678 142,3 2,5
LUQUE 4.999 100 5.535 110,7 1,07 5.847 116,9 0,62 7.095 141,9 2,5
MONTALBAN DE
CORDOBA
2.965 100 3.303 111,3 1,13 3.690 124,4 1,31 4.148 139,8 1,54
VALENZUELA 2.573 100 2.886 112,1 1,21 3.342 129,8 1,77 3.593 139,6 0,98
Pozoblanco 9.985 100 9.963 99,7 - 0,03 13.767 137,8 3,81 13.907 139,2 0,14
VILLARALTO 3.301 100 3.661 110,9 1,09 3.324 100,6 - 1,03 4.551 137,8 3,72
HORNACHUELOS 2.888 100 3.221 111,5 1,15 3.670 127 1,55 3.960 137,1 1,01
PEDROCHE 2.798 100 2.953 105,5 0,55 3.361 120,1 1,46 3.822 136,6 1,65
VILLAVICIOSA
DE CORDOBA
4.336 100 4.474 103,1 0,31 4.912 113,2 1,01 5.883 135,6 2,24
VILLANUEVA
DEL REY
2.949 100 3.376 114,4 1,44 3.423 116,07 0,20 3.990 135,3 1,92
ALMODÓVAR
DEL RIO
3.429 100 3.805 89,9 - 1,01 3.862 112,80 2,29 4.626 134,9 2,21
IZNAJAR 7.930 100 8.497 107,1 0,71 8.643 108,9 0,18 10.644 134,2 2,53
RUTE 11.110 100 11.375 102,3 0,23 11.515 103,6 0,13 14.743 132,7 2,91
VALSEQUILLO 1.263 100 1.365 108,07 0,80 1.575 124,7 1,66 1.669 132,1 0,74
VILLAFRANCA
DE CORDOBA
3.518 100 3.576 101,6 0,16 3.853 109,5 0,79 4.604 130,8 2,13
GUIJO 679 100 789 116,2 1,62 848 124,8 0,86 887 130,6 0,58
CABRA 12.308 100 12.181 98,9 - 0,11 13.925 113,1 1,42 15.975 129,7 1,66
HINOJOSA DEL
DUQUE
10.918 100 11.003 100,7 0,07 11.864 108,6 0,79 14.085 129 2,04
RAMBLA (LA) 5.943 100 6.063 102,1 0,21 6.856 115,3 1,32 7.628 128,3 1,3
CASTRO DEL RIO 11.689 100 11.656 99,7 - 0,03 11.900 101,8 0,21 14.845 126,9 2,51
BELMEZ 8.319 100 9.420 113,2 1,32 10.249 123,2 1 10.550 126,8 0,36
Bujalance 11.245 100 10.897 96,9 0,31 12.113 107,7 1,08 14.250 126,7 1,9
MONTEMAYOR 3.109 100 3.437 110,5 1,05 3.754 120,7 1,02 3.938 126,6 0,59
LUCENA 21.294 100 21.020 98,7 - 0,13 22.063 103,6 0,49 26.933 126,4 2,28
PALMA DEL RIO 7.892 100 8.966 113,6 1,36 9.242 117,10 0,35 9.951 126,08 0,89
MONTORO 11.376 100 12.398 108,9 0,89 13.802 121,3 1,24 14.277 125,5 0,42
DOÑA MENCIA 4.494 100 4.750 105,7 0,57 5.143 114,4 0,87 5.587 124,3 0,99
PALENCIANA 2.492 100 2.694 108,1 0,81 2.741 109,9 0,18 3.049 122,3 1,24
ALMEDINILLA 4.005 100 4.233 105,7 0,57 4.372 109,1 0,34 4.853 121,1 1,2
ENCINAS
REALES
2.700 100 2.971 110 1 3.023 111,9 0,19 3.265 120,9 0,9
Belalcázar 8.216 100 8.453 102,8 0,28 9.905 120,5 1,77 9.891 120,3 - 0,02
AGUILAR 13.311 100 12.589 94,6 - 0,54 14.911 112,02 1,74 15.896 119,42 0,74
BENAMEJÍ 4.628 100 4.691 101,3 0,13 5.054 109,2 0,79 5.391 116,5 0,73
POSADAS 6.067 100 7.214 118,9 1,89 6.738 111,05 - 0,78 6.904 113,7 0,26
DOS TORRES 4.387 100 4.890 111,4 1,14 4.875 111,1 - 0,03 4.953 112,9 0,18
VISO (EL) 4.218 100 4.440 105,2 0,52 4.177 99,02 - 0,61 4.725 112,01 1,3
CARCABUEY 4.602 100 4.597 99,9 - 0,01 4.654 101,1 0,12 5.006 108,7 0,76
ZUHEROS 2.347 100 2.471 105,2 0,52 2.353 100,2 - 0,5 2.496 106,3 0,61
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CÁRDENA - - - - - - 4.150 100 1
TORRECAMPO 3.238 100 3.709 114,5 1,45 3.743 115,5 0,1 3.097 95,6 - 1,99
PUEBLONUEVO
DEL TERRIBLE

























446.248 100 486.958 109,1 0,91 554.433 124,2 1,51 667.274 149,5 2,53
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
ANEXO CARTOGRÁFICO I
MUNCIPIOS SEGÚN Nº DE HABITANTES
CENSO 1910
CENSO 1900CENSO 1920 CENSO 1930ROJO:           Más de 20.000 habs.
NARANJA:   Más de 10.000 habs.
AMARILLO: De 5.000 A 9.999 habs.
AZUL:           De 1.000 a 4.999 habs.
MORADO:    De 1 A 999 habs.
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.112
ANEXO CARTOGRÁFICO II
EVOLUCION DE LOS PARTIDOS JUDICIALES
-113FIGURA A: PARTIDOS QUE CRECEN ENTRE 1901
1930FIGURA C: PARTIDOS QUE
CRECEN ENTRE 1911-1920FIGURA D: PARTIDOS QUE
CRECEN ENTRE 1921-1930FIGURA B: PARTIDOS QUE
CRECEN ENTRE 1901-1910ROJO: Ganan porcentaje poblacional  en el conjunto provincial.
AZUL: Pierden porcentaje poblacional en el conjunto provincial.
NARANJA: Mantienen el mismo porcentaje poblacional.
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
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ANEXO GRAFICO I




























FUENTE OBEJUNA HINOJOSA DEL DUQUE POZOBLANCO
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
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ANEXO GRAFICO I
























AGUILAR BAENA BUJALANCE MONTILLA
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.





















LA RAMBLA POSADAS MONTORO CASTRO
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
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ANEXO GRAFICO I























CABRA LUCENA PRIEGO RUTE
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
ANEXO CARTOGRAFICO III
MUNICIPIOS QUE CRECEN POR ENCIMA DE LA MEDIA PROVINCIAL
FIGURA B: CRECIMIENTO 1900-1910 FIGURA C: CRECIMIENTO 1900-1920
FIGURA A: CRECIMIENTO POR ENCIMA DE LA MEDIA 1900-1930ROJO:          Crecen por encima de la media provincial.
NARANJA: Crecen por debajo de la media provincial.
AZUL:        Decrecen. Pierden población.
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.117
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ANEXO GRÁFICO II
GRÁFICA A: PORCENTAJE DE MUNICIPIOS QUE CRECEN POR 























CAMPIÑA P. MARIANICA PEDROCHES SUBBETICA
GRÁFICA B. PORCENTAJE DE MUNICIPIOS QUE DECRECEN O 
























CAMPIÑA P. MARIANICA PEDROCHES SUBBETICA
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
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ANEXO GRÁFICO II
GRÁFICA C: PORCENTAJE DE MUNICIPIOS DE CADA 



























CAMPIÑA P. MARIANICA PEDROCHES SUBBETICA




























CAMPIÑA P. MARIANICA PEDROCHES SUBBETICA
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
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ANEXO GRÁFICO II
GRÁFICA E: PORCENTAJE DE MUNICIPIOS QUE CRECEN POR 




























MÁS DE 10.000 HABS. DE 5.000 A 10.000 HABS.
DE 1.000 A 5.000 HABS. MENOS DE 1.000 HABS.




























DE 5.000 A 10.000 HABS. DE 1.000 A 5.000 HABS.
MENOS DE 1.000 HABS. MÁS DE 10.000 HABS.
FUENTE: Censos de Población. Elaboración Propia.
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1 La fuente fundamental la han constituido los censo de población publicados por el Instituto Nacional de
Estadística, custodiados en la oficina del dicha institución en la ciudad de Córdoba. Desde ahora nos
referiremos a ella como Archivo del Instituto Nacional de Estadística de Córdoba (AINECOR).
2 Cfr. R. OSUNA LUQUE, El proceso de modernización de la población cordobesa durante el siglo XX,
Córdoba, 2000, pp. 19-44.
3 Datos censales sobre la población de hecho.
4 Significativamente en el periodo 1900-1991 este fue de 300.000.
5 El saldo migratorio neto entre 1901 y 1930 en cada década fue de una media de 10.149 personas. Vid.
A. GARCÍA BARBANCHO, La población andaluza, Granada,1980, pp. 40 y 94.
6 R. OSAUNA LUQUE, EL proceso de modernización..., pp. 29 y ss.
7 143.067 habitantes.
8 Vid. E. SARMIENTO MARTÍN, La Electromecánicas, una gran industria cordobesa (1917-1939),
Córdoba, 1992, pp. 193-196.
9 B. VALLE BUENESTADO, “La evolución demográfica de la provincia de Córdoba entre 1957 y
1981”, Córdoba y su provincia, Sevilla, 1981, pp. 149-156.
10 32.355 habitantes.
11 El despegue definitivo de la capital no se produjo hasta la década 1940-50 cuando consiguió concentrar
la quinta parte de la población total de la provincia. B. VALLE BUENESTADO, La evolución
demográfica..., p. 150.
12 Ibídem.
13 En cifras absolutas el incremento de habitantes equivale respectivamente a: 45.604 habitantes en la
capital; 36.797 habs.en el Guadiato; 30.963 habs. en los Pedroches; 82.062 habs. en la Campiña y 30.645
habs. en las Subbéticas.
14 Aunque como vimos anteriormente de forma relativa creció menos que los Pedroches.
15 P. DOMÍNGUEZ BASCÓN, La modernización de la agricultura..., pp. 11-14.
16 B. VALLE BUENESTADO, Geografía agraria... p. 306.
17 Ordenados de forma decreciente según los índices de crecimiento a la altura de 1930.
18 Desde el punto de vista de los niveles mínimos podemos dividir a los dieciséis partidos judiciales en
cuatro grupos. Córdoba y Fuente Obejuna representa el menor porcentaje de población provincial en el
censo de 1900. Tres, Aguilar, Baena y Bujalance lo tienen en 1910. Cuatro, Montilla, Priego, Castro y
Rute en 1920 a los que se suma Lucena con su ya mencionada equidad porcentual en los censos de 1920 y
1930. Y, por último, el grupo mayor, seis partidos: La Rambla, Posadas, Pozoblanco, Montoro, Cabra e
Hinojosa tienen su punto más bajo en 1930. Los dos partidos más constantes en su dinámica son el de
Fuente Obejuna, siempre el más dinámico, y Lucena, curiosamente pese a tener como cabecera el
segundo municipio cuantitativamente hablando de la provincia, fue el menos dinámico y el único partido
que en un primer período intercensal, 1900-1910, muestra un claro estancamiento demográfico con
tendencia al descenso –99,9-.
19 Diecisiete municipios que equivalían a un 53,12% de los que formaban parte de la comarca incluyendo
a la capital.
20 Ocho, un 57,14%, de los pueblos de la cuenca.
21 Seis, un 40%, de las localidades de la zona.
22 Fundado en esa fecha.
23 Representan al 19% de los pueblos de dicha comarca.
24 Fundado en esa fecha.
25 Equivalen al 53% de los pueblos del batolito.
26 Representan el 21% de los municipios de la comarca.
27 El 78,57% de los 14 municipios de la comarca.
28 El 66,66% de los 15 pueblos de la zona.
29 Equivalentes a un 59% de los 32 pueblos de la comarca.
30 Representan el 14,30% de los 14 municipios que se distribuyen por esta zona geológica provincial
31 Equivalían al 71,42% de los del Guadiato.
32 Significaban que un 53,33% de los municipios de la comarca.
33 Son un 56,25% de los municipios de la zona.
34 Con alguna incursión exógena. Debemos recordar (Vid. Tabla 5) que los municipios campiñeses
ocupan por índice de crecimiento, en esas mismas fechas, los puestos del veintiuno al treinta y tres.
35 Representan al 31,25% de sus localidades.
36 Un 21,42% de los de la cuenca.
37 Un 33,33% de la comarca.
38 El 28,57% de los municipios de las sierras.
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39 Para un análisis gráfico de la abundante información porcentual ofrecida sobre la evolución municipal
Vid. Anexo Gráfico II. Fig. A, B, C, D, E y F.
40 Ordenados de manera decreciente según índice de crecimiento en 1930.
∗ Por utilidad metodológica hemos incluido artificialmente este municipios formado de la suma, antes de
su fusión oficial, de las poblaciones de Peñarroya y Pueblonuevo del Terrible.
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1.3.- El municipio contemporáneo español. Planteamiento teórico obligado.
El estudio de la institución municipal es, repetimos de nuevo, clave para
entender el desarrollo y formación de la España contemporánea. Por ello, en primer
lugar, hemos realizado un repaso histórico de las competencias y evolución de los
municipios liberales como basamento teórico necesario. En segundo lugar se ha
efectuado un análisis de las diferentes teorías existentes sobre la naturaleza del poder
municipal –¿protagonista o delegado?-, para comprender el papel que desempeña dicha
institución y sus rectores en el proceso histórico estudiado. En tercer lugar se ha
realizado un análisis de dichos dirigentes del ámbito local cordobés para calibrar sus
dinámicas y renovación a la búsqueda de cambios sociales de fondo. En cuarto se
estudian los recursos con los que contaban éstos para intervenir en su sociedad –
trabajadores públicos y recursos económicos-, signo de estatalización y vertebración
nacional, y que a nivel local indica su modernización. Y finalmente, en quinto lugar, se
estudia su acción ejecutiva a través de los acuerdos de las reuniones de sus consistorios,
donde se reflejan las necesidades, recursos y preocupaciones de aquellos pueblos.
A.- Orígenes y desarrollo del municipio liberal español (1812-1931).
La permanencia, a lo largo de los dos últimos siglos, del mismo modelo de
organización municipal, ligado al proceso de construcción del Estado liberal y el
carácter primordial que en nuestra investigación le concedemos, nos obliga a estudiarlo
desde sus orígenes. Intentamos, con ello, comprender las grandes líneas de su
evolución. Entendemos dividir su discurrir en dos etapas: la primera enmarcada entre su
nacimiento en las Cortes gaditanas y la Gloriosa. La segunda, entre el final de ésta y la
instauración del Régimen republicano. Por razones obvias dedicamos un especial
atención a esta última etapa en sus leyes de 1877 y 1924/25 ya que éstas fueron las
vigentes en el periodo de nuestra investigación1.
1.- La formación del régimen local liberal en España (1812-1868).
El desarrollo y formación del municipio liberal está estrechamente vinculado a la
construcción del Estado español contemporáneo, que en todo momento mantuvo una
especial preocupación por controlar la dinámica municipal, hasta el punto de que
cualquier reforma o modificación de la administración local estaba en el centro o en un
lugar destacado de las pugnas políticas. Durante esta etapa se desarrolló la lucha de una
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débil burguesía para imponer su organización política y administrativa sobre un
territorio en el que las fuerzas del Antiguo Régimen eran fuertes, aunque desiguales.
Desde las constituyentes gaditanas hasta 1833 se extendió un periodo histórico
caracterizado por ser el de la formulación teórica y práctica de la organización
municipal y territorial liberal; desde esa segunda fecha a 1868 transcurre el periodo de
consolidación de la organización liberal.
1.1.-Pensamiento Liberal y organización local en las Cortes de Cádiz (1812-
1833).
La organización local nacida en las Cortes de Cádiz (1812-1833) tuvo como
propósito estructurar una administración territorial eficiente y a la vez económica, que
pudiera respetar los principios liberales de igualdad jurídica y de propiedad privada.
Para llevar a cabo tal vertebración administrativa recurrieron a un instrumento jurídico-
político que se adaptaba perfectamente a sus criterios y necesidades: la uniformidad
territorial. Con este modelo se establece, según C. de Castro, un sistema administrativo
y político uniforme y escalonado que, en contraposición al Antiguo Régimen,
generalizaba las instituciones locales de origen electivo -diputaciones provinciales y
ayuntamientos-2.
La tesis mantenida por Adolfo Posada3 de que los legisladores basaron parte de
sus principios municipales no sólo en el pensamiento ilustrado o en la obra
administrativa de la Revolución Francesa, sino también en la tradición democrática del
municipalismo medieval castellano-leonés, aunque discutible por la ruptura histórica
que representa el Estado absolutista moderno, sirve para entender la polémica entablada
en las Cortes de Cádiz entre un tipo de organización local más autónoma y otra más
centralista4. El triunfo de la idea o el proyecto unitario es, sin duda, uno de los
elementos que mejor sirve para explicar la base ideológica de la administración local.
La organización municipal doceañista tuvo sus bases prácticas en la reforma de
1823. Ésta permitió, dentro de un amplio marco de descentralización administrativa,
configurar a la institución municipal como una creación legal del poder central. El
gobierno liberal no sólo conservó los municipios existentes, sino que creó otros nuevos
en todas las poblaciones carentes de ellos y que por sí solos o con su territorio
circundante –alfoz- reunieran más de 1.000 habitantes. El incremento de municipios
debe entenderse como una mejora administrativa que llevó a un fortalecimiento del
Estado central y un aumento de su dominio sobre el territorio.
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1.2. Consolidación de la organización territorial (1833-1868).
La consolidación de la organización territorial liberal se llevó a cabo entre 1833
y 1868. La escisión de los liberales en dos partidos diferentes se observa más en sus
programas y alternativas sobre la cuestión municipal que en su práctica institucional. El
punto central de la discusión enlaza con el ya señalado en las Cortes de Cádiz, pues
mientras los moderados consideraban al alcalde como la representación del poder
central, los progresistas se la atribuían a la comunidad local. El esquema moderado se
organiza a partir del criterio de subordinación de lo local a lo central, con una estructura
territorial fuertemente centralizada que aproxima el gobierno a la administración local
con independencia del poder judicial.
Los progresistas, herederos de la tradición gaditana, criticaron los presupuestos
sobre los que pretendía organizarse la administración moderada, concediendo una
mayor importancia al aspecto político y, para ello, conservaron el carácter electivo del
alcalde. Pero mantuvieron, también, la necesidad de reforzar la unidad y uniformidad
territorial y administrativa así como la subordinación de las autoridades locales al
gobierno central5.
Durante este período los ayuntamientos aumentaron su dependencia de la
administración central, en gran parte por la desamortización de bienes comunales
realizada a partir de 1855 por los progresistas. Ésta les obligó a imponer una serie de
impuestos y tributos sobre los ya expoliados campesinos, restándoles aún más
representatividad local al tiempo que elevaba al poder a la elite municipal que había de
regirlos hasta finales del siglo XX. Es a partir de ese momento cuando la figura del jefe
político de la provincia pudo suspender cualquier autoridad o entidad local sin verse
obligado a explicar los motivos de dicha medida.
La definitiva implantación del modelo moderado a lo largo de la década de
dominio "unionista" de 1854 a 1864 configuró una administración muy centralizada y
adicta al partido del gobierno, lo que favoreció la formación de una estructura de poder
caciquil6, potenciada y consolidada por medio de una organización electoral basada en
distritos de amplia base rural7.
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2.- Caciquismo y cuestión regional: La Gloriosa y la Restauración (1868- 1931).
2.1.- La revolución de 1868 y la ley municipal de 1870.
El fracaso de la burguesía moderada por imponer su esquema de Estado unitario
y uniforme se tradujo en la formulación teórica de concepciones administrativas y
territoriales diferentes y opuestas, que tendieron a romper o resquebrajar dicho modelo a
lo largo del sexenio revolucionario, que no llegaron a cuajar8. Sin embargo, finalmente,
la septembrina alumbró la Ley Municipal de 1870, base de la legislación local de la
Restauración9, que introdujo unas reformas en la organización local caracterizadas por
plasmar la división entre los aspectos administrativos y los políticos de la gestión local,
concediendo una amplia autonomía a lo administrativo y subordinando al Estado todo lo
relativo a cuestiones de ámbito político. También delimitó las competencias impositivas
entre la administración central y la municipal. Señaló, por otro lado, la intervención del
rey o las Cortes a fin de impedir la extralimitación de los municipios y diputaciones en
sus funciones. Mantuvo el carácter electivo de las autoridades locales y permitió, por
primera vez, que los municipios pudieran formar entre sí y con los más inmediatos
asociaciones y comunidades10. Además, la Ley Municipal de 1870 en su artículo 67
determinaba que la creación de servicios municipales para el arreglo de la vía pública,
comodidad e higiene del vecindario, apertura y alineación de calles, plazas y toda clase
de vías de comunicación, pasaban a la exclusiva competencia municipal. Pero la
mayoría de lo promulgado no se realizó.
2.2.- La Restauración (1874-1923).
El fracaso final de todos los experimentos septembrinos condujo al
mantenimiento del esquema territorial liberal moderado a lo largo de la Restauración.
Se iniciaba una etapa que vivió el máximo apogeo y la lucha por el desmantelamiento
de esta estructura caciquil de la administración local, produciéndose en este periodo una
traslación del centro de atención administrativo desde la cuestión local hacia la
regional11. Los rasgos políticos más sobresalientes del sistema triunfante fueron la falta
de representatividad política, ya que el sistema bipartidista de poder procedía más de la
estructura caciquil de la administración local que de un libre juego democrático, y del
incumplimiento generalizado de su propia normativa legal.
La legislación municipal compilada en la Ley Municipal de 1870 no fue
sustituida por otra legislación radicalmente diferente, sino que fue modificada en
algunos aspectos en 1876. Después, se promulgó la Ley Municipal del 2 de octubre de
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1877 y en 1882 se realizó una modificación del régimen provincial existente,
orientándose todas estas reformas a recortar las medidas democráticas y
descentralizadoras de la legislación del setenta.
La ley municipal de 1877 restringió el sufragio, condicionando el carácter de
elector a aquellos que llevasen dos años con residencia fija en el término o estuviesen
pagando por bienes propios alguna cuota o contribución de inmuebles, cultivos o
ganadería, o de subsidio industrial y de comercio, con un año de anterioridad a la
formación de las listas electorales, o fuese funcionario en activo o jubilado, así como los
que se encontrasen en posesión de un título oficial. El sufragio universal se reservaba
para los municipios menores de cien habitantes (art. 40). Sólo eran elegibles los
mayores contribuyentes en los municipios superiores a cuatrocientos habitantes, con lo
cual quedaban evidentemente condicionadas las clases menos favorecidas por la fortuna
a no ocupar nunca los cargos municipales en aquellos municipios12. Al Rey se le
otorgaba el privilegio de nombrar los presidentes de las diputaciones, y podía nombrar
de entre los concejales los alcaldes de las capitales de provincia, cabezas de partido
judicial y pueblos de igual o mayor vecindario que éstos, siendo los alcaldes de Madrid
y Barcelona de designación real.
La renovación de los ayuntamientos se efectuaba por mitad cada dos años, con
lo cual se conseguía una cierta continuidad. Sin embargo, el problema más indicativo
del sistema era la figura del alcalde. Éste, en la reforma de 1876, era un delegado del
gobierno, mero administrador del pueblo, sobre el cual se montó todo el régimen
municipal. En cuanto a su fórmula de elección, tanto en la ley de 16 de diciembre de
1876 como el Real Decreto de 2 de octubre de 1877, los ayuntamientos elegirían de su
seno a los alcaldes y tenientes de alcaldes, con las salvedades anteriormente expuestas.
Se iniciaba una etapa que vivió el máximo apogeo y la lucha por el desmantelamiento
de esta estructura caciquil de la administración local, produciéndose en este periodo una
traslación del centro de atención administrativo desde la cuestión local hacia la
regional13.
Finalmente, todo el sistema estaba sujeto a la fiscalización del Estado que por
medio de la figura de Gobernador Civil podía suspender, gracias a las facultades que
concedía el artículo 189 de la Ley Municipal, los acuerdos municipales y destituir a
alcaldes y ayuntamientos.
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En la dirección de la población, el cabildo estaba reforzado por la Junta
Municipal, formada por los representantes de los contribuyentes y concejales destinada
a controlar el presupuesto municipal anual14.
Esta normativa acentuó y consolidó la mediatización de los Ayuntamientos
como órganos burocráticos del poder central. Debido al raquitismo municipal, incapaz
de realizar las competencias que la Ley le encomendaba, se reafirmó la posibilidad de
crear mancomunidades municipales, así como se señaló la formación de municipios en
los pueblos de más de 2.000 habitantes, manteniéndose los ya existentes, estableciendo
una normativa para las agregaciones y segregaciones de municipios, y permitiendo una
ampliación hasta una distancia de seis kilómetros de los términos municipales de las
ciudades de más de 100.000 habitantes. Por lo demás, la organización administrativa
continuó uniforme y simétrica tanto en los principios generales como en los detalles.
Como ya hemos dicho, este sistema jurídico y práctica institucional favoreció la
consolidación de un sistema de poder denominado caciquismo, que estaba basado en el
control de la vida y la administración local por los notables locales y los grupos
políticos en el poder. El caciquismo fue posible gracias a la existencia de un sistema de
vinculaciones cerradas y fuertemente personales15.
El sistema caciquil sólo se sostenía gracias a una decidida intervención de la
administración en favor de alguno de los candidatos. Las elecciones se confeccionaban
desde el Ministerio de la Gobernación por el sistema denominado "encasillado", en el
que se repartían los cargos, dejando un cierto margen a la oposición, y eran habituales
las compras y ventas de los votos16.
La inviabilidad del caciquismo y las presiones surgidas de la formación de un
amplio movimiento regeneracionista -que aparece ante la falta de un Estado moderno y
eficaz así como del desastre colonial-, obligaron al gobierno a que iniciara una larga
discusión parlamentaria sobre la reforma de la administración local. Otros elementos
contribuyeron a que se iniciara dicha reforma y el reforzamiento de los principios de
“self-governement” ó “gobierno por si mismo” y autonomía hicieron su primera
aparición en 1868.
Así pues los reformistas chocaban con la esencia del sistema, ya que, como
señalábamos anteriormente, la característica fundamental de la legislación local surgida
de la Restauración fue su centralismo17, y su aspecto más falible, el incumplimiento
práctico de la misma. Ambos presupuestos confluían directamente en el caciquismo. Por
ello, las críticas coetáneas y posteriores contra su centralismo y sus aspectos técnicos
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fueron constantes y duras. Ello produjo una sensación de provisionalidad e inestabilidad
de la regulación legal de carácter local que se planteó una sensación de reforma
permanente hasta los Estatutos de mediada la década de los veinte,  ya casi en las
postrimerías del Régimen de Sagunto -desde el 2 de octubre de 1877 hasta 1924,
durante sus 47 años de vida, se promovieron veintidós (22) proyectos de reforma -18.
Dichos proyectos no llegaron a ser aplicados, derrotados en el trámite
parlamentario. Todos carecieron del valor intrínseco del presentado durante el gobierno
conservador encabezado por Silvela en diciembre de 1902, por su ministro de
gobernación Antonio Maura llamado “Proyecto de Ley y Bases para la reforma de la
Administración Local”, presentado en el Senado el día 26 de mayo de 1903. Este
“Proyecto Maura” constituyó la base del que en 1907 causaría más impacto en la vida
local española hasta nuestros días. La primera característica del proyecto es la inclusión
en el mismo texto de la cuestión municipal y la provincial. La preocupación primordial
de Maura fue el caciquismo, común denominador de la provincia y el municipio, y
“para combatirla ataca los tres focos principales radicados en las provincias, los
municipios y, también, en el sistema electoral”19.
Lejos del poder durante cinco años por cuestiones parlamentarias, don Antonio
hubo de esperar dicho lustro para volver a plantear las tres reformas que consideraba
fundamentales para eliminar el caciquismo: la electoral, la de la justicia y la local.
La justicia la tratamos en otro apartado de esta investigación. La electoral
presentada como “Nueva ley electoral para diputados a Cortes y concejales”, el 8 de
agosto de 1908, se convertirá en la base de la legislación y de las técnicas electorales
hasta nuestros días20.
La Reforma municipal del proyecto de 1907 fue producto del desarrollo y la
maduración del anterior de 1903. No rompe totalmente con el tradicional programa del
partido conservador sobre régimen local, aunque incluiría, en opinión de Tusell21, sobre
todo tras los debates en la Comisión, muchos puntos de vista similares al programa del
partido liberal.
Este proyecto se inspiraba en un criterio realista, donde eran palpables las
innovaciones y fórmulas de solución que aportaba el mismo a los endémicos males
nacionales, y que hacían referencia tanto a una verdadera reorganización de la estructura
local española, como a un auténtico rearme ideológico frente al caciquismo. Pero
paulatinamente los acontecimientos marginales, las rivalidades políticas y, sobre todo,
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las presiones soterradas de los intereses caciquiles incrustados en uno y otro partido,
terminaron con las ilusiones del reformismo maurista.
Pocos días después de la caída del gobierno conservador, el 15 de noviembre de
1909, siendo presidente y ministro de Gobernación Moret, se publicaba en la Gaceta un
Real Decreto sobre descentralización administrativa y restablecimiento de la Ley
Municipal de 1877.  En él se partía de la base de que dicha norma contenía principios
vigorosos de libertad y de respeto a las iniciativas locales, truncados por disposiciones
administrativas manipuladas con fines políticos por los diversos gobiernos. Pretendía
ser la solución a las demandas de la autonomía municipal, y a la vez de actualizar una
ley ya caduca, empresas ambas imposibles22.
2.3.- Los Estatutos. La Reforma de la administración local de la dictadura (1923-
1930).
El advenimiento de la dictadura iba a suponer el cambio más importante en la
estructura del municipio contemporáneo español desde su nacimiento. Miguel Primo de
Rivera, movido por un sincero afán de erradicación del caciquismo rural, como quedaba
patente en el manifiesto hecho público el 13 de septiembre -vago, difuso e ingenuo,
lleno de tópicos regeneracionistas, pero, al que en buena medida debió su éxito inicial-,
hará suya la tesis conservadora de reformar el régimen local español y eliminar de una
vez para siempre esta lacra del panorama político y social de España. Por ello, pocos
días después de instaurado el Directorio, el 24 de septiembre, contactaba con la persona
que habría de llevar a cabo la obra probablemente más seria de aquella etapa política. El
hombre era José Calvo Sotelo. Este político había empezado su andadura en la vida
pública de la mano de Antonio Maura, militando en las juventudes mauristas y había
sido gobernador civil de Valencia antes de cumplir los treinta años de edad. Existen
pocas dudas sobre la ideología democrática que animaba su actitud23. La influencia del
pensamiento conservador, y en concreto de las ideas regeneracionistas de Calvo Sotelo,
discípulo político de Maura, hizo que el Directorio intentara poner en funcionamiento
una profunda reforma de la administración local, que quedó plasmada en el Estatuto
Municipal de 1924 y en el Provincial de 192524.
El Estatuto municipal es un verdadero Código, consta de 585 artículos más una
disposición adicional y 28 transitorias, distribuidos en dos libros, el primero referido a
la organización y administración municipal y el segundo a la Hacienda Local. Cada
libro está dividido en títulos y éstos en capítulos y secciones. En el primer libro los
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títulos tratan de entidades municipales, términos municipales, población y
empadronamiento, organización, administración y régimen jurídico municipal. El libro
segundo se refiere a presupuestos, ingresos, patrimonio, exacciones, créditos,
recaudación y contabilidad municipales.
Algunas de las características más interesantes del Estatuto Municipal eran la
amplia autonomía que concedía a los municipios, el reconocimiento de la naturalidad
del municipio como ente jurídico propio25, ya que el municipio es anterior y superior a
la Ley por ser una entidad natural; creaba un régimen denominado de Carta, en el que se
establecía que “a su amparo cada ayuntamiento fijará su propia estructura, dentro, por
supuesto, del más absoluto respeto a la soberanía del Estado y a los derechos del
individuo”. Establecía diferencias legales según el tamaño demográfico: así, los
municipios inferiores a los 500 habitantes se consideraban municipios rurales y
funcionarían por medio de un régimen absolutamente democrático, el concejo abierto26.
En los municipios de más de 1000 habs. se determinaba que existiesen concejales de
elección popular y concejales de representación corporativa. La proporción era 2/3 los
elegidos por los vecinos y 1/3 los procedentes de las Corporaciones27.
El Estatuto fijaba la elección democrática de  los cargos. Para ello reformaba el
procedimiento electoral con lo que pretendía dar la batalla al caciquismo al incorporar
un sistema de lista, en definitiva de representación proporcional, parejo al existente ya
en diversos países democráticos europeos28. Con respecto a la cuestión del
nombramiento de alcalde, base de la organización municipal, aceptaba la tradición
liberal al resolverla de una manera claramente autonomista: siempre sería elegido por el
ayuntamiento y no necesariamente entre los concejales, sino entre la totalidad de los
electores29. La renovación de los ayuntamientos se haría cada tres años (art. 42). Los
cargos municipales seguían siendo prácticamente los mismos, si bien el ayuntamiento se
dividía entre Ayuntamiento pleno30 y Comisión municipal encargada de la acción
ejecutiva cotidiana y compuesta por el alcalde y los tenientes31. Para facilitar la
autonomía de los cargos municipales, distinguía entre las funciones propias y delegadas
de los alcaldes y se suprimían de manera radical las suspensiones y nombramientos de
carácter gubernativo, pues en todos casos necesitaría la decisión de carácter judicial en
la Audiencia provincial.
La Hacienda municipal había constituido la parte más incompleta de los
proyectos de ley presentados en 1903 y 1907 por don Antonio Maura32. Ello había dado
lugar a la elaboración de una serie de normas parciales o de proyectos de reforma total
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cuajados en el de 1918 presentado por el gobierno nacional. A partir de este proyecto
desarrollará el Estatuto su articulado de Hacienda municipal, imperando el criterio de
aumentar de forma notable los ingresos de los ayuntamientos, ya que sin una saneada
economía local la autonomía no podía existir. Sustrajo el intervensionismo de los
gobernadores civiles en la vida financiera municipal, a favor de los delegados de
Hacienda, pasando las reclamaciones de los contribuyentes a la jurisdicción de los
Tribunales económico-administrativos provinciales. La regulación de los presupuestos
extraordinarios y el recurso al crédito público fueron dos novedades aportadas por el
Estatuto, ya que el primero de los aspectos citados era ocasión que se aprovechaba para
encubrir el déficit de los ordinarios y el crédito municipal sólo era utilizado por unos
pocos municipios de gran tamaño.
Otros puntos importantes del estatuto provincial eran la creación del cuerpo de
secretarios municipales y medidas tendentes a dar estabilidad a los empleados de los
ayuntamientos33.
Los Reglamentos34 elevarían a 1.312 artículos el Código municipal, lo que a
todas luces resultaba excesivo para su conocimiento y aplicación en todos los
municipios españoles y en ocasiones restringieron los preceptos autonomistas de la
nueva ley.
Finalmente, el Estatuto atribuía un importante número de nuevas competencias a
los ayuntamientos como: ferrocarriles, suburbanos, obras de ensanche, urbanización y
saneamiento. Reconoció también la municipalización de servicios con carácter de
monopolio, cuestión ésta muy importante y ya al uso en muchos países, que habría sido
propugnada por don Gumersindo Azcárate en los debates de 1904 y 190835.
El giro marcadamente municipalista que significaba el Estatuto de Calvo Sotelo
facilitaba altas cotas de autonomía a los municipios. Precisamente por ello, en cuanto
salió del ámbito de sus redactores, fue un instrumento inutilizado por los encargados de
su aplicación, que, como señalan Cosculluela y Orduña, no sólo no creían en él, sino
que temían la libertad municipal que desprendía su texto36. Así, un aspecto considerado
clave por los más solventes autores, incluido el propio redactor del Estatuto, como eran
los preceptos relativos a la constitución y designación democrática de los concejos y sus
presidentes, nunca fueron puestos en práctica. Como señaló el propio Calvo Sotelo el no
convocar elecciones municipales fue un error cometido por la dictadura37. Pero aquí
entraba en juego el miedo a la libertad y a la democrática manifestación de los pueblos.
Por tanto, el Estatuto municipal, promulgado y desarrollado parcialmente en un régimen
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restrictivo de libertades públicas, quedó despojado, a la hora de hacerse realidad, de los
principios de autonomía y libertad que lo habían inspirado. Entonces se produciría en
los municipios españoles la paradójica situación del intervensionismo más absoluto por
parte de los delegados gubernativos y del propio gobierno38. Esta fue la contradicción
que lastró la obra de la dictadura y marcó los juicios posteriores que sobre ella se
hicieron y quedaron39.
                                                
1 Con el fin de ahorrar reiteraciones innecesarias presentamos aquí un relación de la bibliografía utilizada
dejando, citada en pie de página sólo cuando aparecen se hace de forma textual: J. TUSELL GOMEZ, La
reforma de la Administración local en España (1900-1936), Madrid, 1973. J. BENEYTO, Historia de la
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de poderes, economía y máxima eficacia de la administración con un coste mínimo”. C. CASTRO, La
Revolución Liberal...,  p. 57.
3 Según él los diputados doceañistas “Planearon el edificio político-administrativo de la España del siglo
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4 Id., Escritos Municipalistas..., pp. 175-179.
5 La prueba de ello se halla en la constitución de 1837, obra suya, donde se reconoce el poder moderador
de la Corona y responde a unos principios liberales amplios y flexibles. C. de CASTRO, La Revolución
Liberal..., p. 121.
6 Ibíd., pp. 180-182.
7 M. ARTOLA, Partidos y Programas..., pp. 63-68.
8 La gloriosa fue un momento de ensayos donde el sector progresista de la burguesía intentó aplicar sus
criterios de descentralización provincial, mientras que la pequeña burguesía y la clase obrera optaron por
postular una solución federal.
9 J. TUSELL, La reforma de la administración..., p. 30.
10 Para J. Beneyto, con la Revolución de 1868 entran en España las ideas de "self-government" recogidas,
del pensamiento constitucional anglosajón, por Salustiano de Olózaga, que influirán en su carácter
descentralizador de la ley provincial y municipal de 21 de octubre de 1869, aunque las reformas
introducidas estaban ya contenidas en el ideario del partido progresista y no rompían, en absoluto, la
concepción unitaria liberal. J. BENEYTO, Las autonomías..., p. 60.
11 Vid. J. TUSELL, La Reforma de la…, pp. 131-145.
12 ARTOLA, M., Partidos y Programas..., pp. 54-55.
13 Vid. J. TUSELL, La Reforma de la..., pp. 146-166.
14 La ley de 1877 señala (art. 64): “La Junta se compone del ayuntamiento y de los Vocales Asociados en
número igual al de concejales, designados entre los contribuyentes del distrito”. Señalando miembros
(art. 65): “Pueden ser designados para este objeto todos los vecinos que hayan de contribuir por
repartimiento  a sufragar las cargas municipales; y donde no hubiere repartimiento , los que paguen
alguna contribución directa al Estado. Quedan exceptuados los que no tengan capacidad para ser
concejales, los que lo fueren, sus asociados y sus parientes dentro del cuarto grado, y los empleados y
dependientes del Ayuntamiento”.
15 Propiciado, tal como lo describía J. Varela, por el hecho de que: “...Las relaciones se establecían sobre
bases personales, de tal modo que diferían considerablemente de un lugar a otro. La administración
constituía casi el único denominador común y omnipresente. Por eso, aquéllos bien conectados con el
aparato administrativo tenían multitud de relaciones a lo largo y ancho del espectro social, lo cual les
colocaba en una situación privilegiada. La geografía electoral presentaba todavía más fuerza a su posición
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porque los distritos, uninominales, estaban divididos en secciones electorales dispersas que,
generalmente, reunían a los electores de un pueblo". J. VALERA, Los amigos políticos. Partidos,
elecciones y caciquismo en la Restauración (1875-1900), Madrid, 1977, p. 234.
16 Una descripción de este proceso, en particular en las elecciones municipales, en J. TUSELL,
Oligarquía y caciquismo en Andalucía (1890-1923), Barcelona, 1976, pp. 115-117. Según J. M.
CUENCA TORIBIO, Andalucía Historia de un pueblo (... a. C.-1982), Madrid, 1982, pp. 639.
17 De “arquetipo de centralismo absorbente” . Vid. J. CALVO SOTELO, Mis servicios al Estado. Seis
años de gestión. Apuntes para la historia, Madrid, 1974, p. 45.
18 Como muestra el hecho de que sólo durante el reinado de Alfonso XII se plantearon los siguientes: El
16 de diciembre de 1882, Venancio González; Pío Gullón el 23 de junio de 1883; en enero de 1884,
Segismundo Moret; Romero Robledo el 27 de diciembre de 1884; el 12 de julio de 1886 de nuevo
Venancio González; Sánchez Toca en 1891; Silvela en 1899; Alfonso González el 19 de octubre de 1901
y el 22 de octubre de 1902, el ministerio de Gobernación, don Segismundo Moret, presentó al senado el
proyecto de Ley de Bases sobre la Reforma de la Ley Municipal. L. COSCUELLA MOTANER y E.
ORDUÑA REBOLLO, Legislación de Administración local, 1900-1975, Madrid, 1981, I, pp. XXII y ss.
19 Basta leer estas breves características de este primer proyecto de don Antonio para calibrar sus
importancia pues, una vez vistas, se reevalúa “la novedad” de las reformas levadas a cabo por Calvo
Sotelo: “...la asociación natural y legal de todas las personas que residen en su término” y se reconocía el
carácter de “persona jurídica para todos los efectos, señaladamente para los enunciados de los art 35,
párrafo 1º, 37 y 38, párrafo 1º, del Código Civil”.
El proyecto admitía la representación corporativa, ya que el ayuntamiento, según la base 4ª, se
compondría por dos terceras partes de concejales electivos y la porción restante de concejales natos. Entre
estos se encontraban los presidentes de Sociedades Económicas de Amigos del País, Cámaras de
Comercio, Agrícolas, Ateneos, Mercantiles, Sindicatos Agrícolas, presidentes o directores de
Asociaciones obreras que legalmente existiesen.
La comisión municipal, formada por el alcalde y dos tenientes de alcalde, el de Hacienda y el de Policía,
era el verdadero órgano de gobierno del Ayuntamiento. este número se incrementaba a cuatro en los
municipios de más de 50.000 habs., y en los de más de 100.000 habs. se incluía al juez de paz. Las
competencias del la Comisión municipal no eran exclusivamente ejecutivas, sino también podían
deliberar y acordar sobre: formación de presupuestos, proyectos de ordenanzas y reglamentos,
establecimiento del régimen municipal de inmuebles, pliegos de condiciones, proyectos y liquidación de
contratos, informes que ocasionasen recursos entablados contra acuerdos de Corporación o autoridad
municipal.
De acuerdo con la Base 6ª, el alcalde reunía el doble carácter de jefe de la administración municipal y
delegado del Gobierno. Llama, sin embargo, la atención el elevado número de competencias que le
corresponde en función del primer cargo, en concreto, treinta y nueve. Era elegido por los concejales
aunque el gobierno por excepción podría nombrar a los de las capitales de provincia y se restringían las
facultades del gobernador civil para suspenderle, limitadas a su carácter como delegado del gobierno, en
cuyo caso se nombraría un delegado gubernativo.
La reunión de los ayuntamientos se reducía a dos ocasiones al año, en primavera y otoño, aunque podría
hacerlo en sesión extraordinaria cuando el alcalde la mayoría o el gobernador lo pidiesen. Los acuerdos
podían ser recurridos por la vía contencioso-administrativa. El gobernador civil podría revocar las
acuerdos que extralimitasen las competencias municipales. En cuanto a la tutela administrativa sólo se
consideraba para aquellos municipios cuyos presupuesto ordinarios se saldasen con descubiertos en tres
años consecutivos. Vid. L. COSCUELLA MONTANER y E ORDUÑA REBOLLO, Legislación..., pp.
XXXI - XXXVIII.
20 En su articulado se decía: “Son elegibles para el cargo de Diputado a Cortes y concejal todos los
españoles varones de estado seglar, mayores de veinticinco años, que gocen de todos los derechos
civiles”. Igualmente se consideraba electores para diputados y concejales, todos los españoles varones,
mayores de veinticinco años, en el goce de sus derechos civiles y que llevasen residiendo al menos dos
años en el municipio.
21 J. TUSELL, La Reforma de la Administración..., pp. 128-129.
22 “En verdad, ese Real Decreto, tras la calidad técnica del Proyecto de Maura, de sus propósitos y fines,
así como la altura de los debates parlamentarios, rayaba en una actitud poco respetuosa con las
necesidades nacionales y con la opinión pública”. L. COSCUELLA MONTANER y E ORDUÑA
REBOLLO, La Legislación..., p. XLVII.
23 Calvo Sotelo en su primer encuentro con el recién erigido Dictador –el 23 de septiembre- hizo un
planteamiento de su concepto de vida local española, basada fundamentalmente en la autonomía
municipal y en amplios criterios descentralizadores. Aquí, indudablemente, afloraban las tesis del partido
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conservador, y sobre todo, como reconoce el propio Calvo Sotelo, la influencia de su maestro, Maura:
“...Y yo tracé las líneas de un nuevo régimen local ciudadano, anticaciquil, democrático, representación
proporcional; voto de la mujer; supresión de los recursos gubernativos; autonomía municipal plena;
desaparición de los concejales interinos y de los alcaldes de Real Orden; Carta Municipal; régimen de
Gerencia... ¡Con cuán calurosa emoción describiría la perspectiva del futuro Municipio hispano,
resurgiendo sobre las cenizas de las viejas libertades locales desaparecidas a empellones del centralismo
francés!... en aquellos instantes, inflamada mi fe en los sanos principios de autonomía local que había
aprendido al lado del más grande hombre civil que ha tenido España en los últimos cincuenta años
[Antonio Maura], el Municipio, ante mis ojos y en mi conciencia, no era sólo un factor, sino clave,
médula y raíz”. J. CALVO SOTELO, Mis servicios..., 1974, p. 18.
24 Para comprender el protagonismo de Calvo Sotelo y el papel de sus colaboradores, así como la actitud
del Directorio militar ante el Estatuto municipal Vid., Ibíd., pp.30-31.
25 El estatuto municipal partía de la consideración del municipio como entidad natural. En el preámbulo
ya se afirma que “El municipio no es hijo del legislador; es un hecho social de convivencia, anterior al
Estado, y anterior también, y además superior a la ley”.
26 Tomando estos conceptos como punto de partida, el Estatuto no discriminará la mayor o menor
concentración de ciudadanos para constituir un municipio, y así veremos que afirma: “el nuevo Estatuto
admite la personalidad allí donde la Naturaleza la engendra, sin establecer requisitos de mero artificio que
nunca han podido tener posible cumplimiento”. También quedaba admitida la personalidad municipal de
los anejos y entidades locales menores, y tanto éstas como los municipios tenían plena capacidad jurídica.
27 El tercio de concejales de representación corporativa se limitaba a un censo de corporación, asociación,
sindicatos, comunidades, agremiaciones, pósitos, hermandades, etc., elegidos a través del complicado
procedimiento previsto en el artículo 72.
28 Se consideraban electores en cada municipio los españoles mayores de 23 años y elegibles los mayores
de 25. Como importante novedad se incluía el mismo derecho al sufragio de las mujeres cabeza de familia
y las mayores de 23 años no sujeta a patria potestad, autoridad marital, ni total, como hemos hecho
referencia anteriormente al mencionar las cuestiones que fueron causa de discusión por los componentes
del Directorio, al estimar éstos que con el reconocimiento de tal derecho se conmocionaban los principios
sociales (art. 123).
29 El alcalde tenía como función representar al Gobierno y dirigir la Administración. Su procedimiento de
elección seguiría la tradición liberal de serlo por los respectivos Ayuntamientos. entre los concejales o los
lectores con capacidad para ser concejales. En el primer caso por mayoría absoluta y en el segundo se
precisaba, según el artículo 94, las dos terceras partes. Se preveía también que por medio de referéndum
el alcalde pudiese ser reelegido sucesivamente, cumplidos los dos plazos de tres años que marcaba el
Estatuto. Finalmente, también debemos señalar, como se permitía a la mujer acceder al cargo de concejal.
30 Retomando conceptos de las non natas reformas mauristas este ayuntamiento pleno –constituido por el
alcalde, los tenientes de alcalde y todos los concejales (art. 39) se reunirá en sesión ordinaria un mínimo
de tres veces al año: una por cada cuatrimestre económico, ya que en cierto modo, se convertirá en el
heredero de la Junta Municipal, centrando sus competencias en la aprobación y revisión de las cuentas del
municipio que le serán presentada por la Comisión Permanente (art. 125).
31 “Art. 39. En cada ayuntamiento habrá una comisión municipal permanente, constituida por el alcalde y
los tenientes de alcalde. Esta Comisión representa al ayuntamiento en todo lo que no se reserva a la
corporación plena”. La Comisión deberá reunirse, al menos, una vez por semana (art. 137) y todos los
acuerdos deberán tomarse por mayoría absoluta (art. 138).
32 Es tema será tratado en extenso más adelante.
33 Dedica el Estatuto municipal el capítulo VI a los funcionarios municipales, aportando la novedad de
crear el Cuerpo de Secretarios de Ayuntamientos en sus dos categorías. También se creaba el Cuerpo de
Interventores de la Administración Local, cuyo puesto en la plantilla municipal era obligatorio para todos
los Ayuntamientos cuyo presupuesto de gastos, en cada ejercicio, no bajase de 100.000 ptas. A partir de
este momento surgirán los que hoy conocemos por Cuerpos Nacionales de Administración Local.
También se regulaba el acceso y estabilidad del resto de los funcionarios locales, con lo que se daba un
importante paso en la organización municipal.
34 A pesar de la gran extensión del Estatuto municipal, fue preciso el desarrollo del mismo por medio de
Reglamentos. Estos, promulgados entre el 2 de julio de 1924 y el 2 de febrero de 1925, fueron los
siguientes:  El 2 de julio de 1924, el de población y términos municipales y el de Contratación. El 10 de
julio, el de Organización y funcionamiento de los ayuntamientos el 14 de julio, el de Obras, servicios y
bienes municipales. El 23 de agosto, el de secretarios, interventores de fondos y empleados municipales,
el de Procedimiento en materia municipal y el de Hacienda municipal. Finalmente el de sanidad
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municipal sería promulgado el 9 de febrero de 1925. L. COSCULLUELA y E. ORDUÑA, La
Legislación..., p. XIX.
35 J. CALVO SOTELO, Mis servicios..., pp. 36-37.
36 L. COSCULLUELA y E. ORDUÑA, La Legislación..., p. XX.
37 “La dictadura sufrió un error al no convocar elecciones municipales, aplicando íntegramente en tal
sazón los preceptos políticos del Estatuto...”. Sin embargo no puede dejar de justificarlo “... si bien aquí
debo atenuar las dimensiones de aquel error, haciendo notar que, en cambio y por lo general, la
dictadura acertó a constituir los ayuntamientos, ya que no a base de elección, sí a la de selección. Y ahí
está, para probarlo, la robusta obra de casi todos los Municipios en el último sexenio... Si nuestros
concejales nacieron con un pecado original –por su origen gubernativo-, bien supieron redimirlo en el
jordán de su actividad febril, incansable y austera”. J. CALVO SOTELO, Mis servicios..., p. 46.
38 La lacra que significaba esta situación fue percibida tempranamente por el propio Calvo Sotelo, que ya
en octubre se 1924 prevenía al dictador de los perjuicios que traía aparejado el excesivo intervensionismo
de los delegados gubernativos, que, por lo demás tampoco se veían libres a “... los influjos locales de los
bandos o núcleos con que se compenetran, resultando así que, al año de vivir en la misma localidad,
actúan en ellas como protagonistas... Hoy en día, los delegados ocasionan un perjuicio moral grave al
Directorio...”. Ibíd., p. 28.
39 Será señalada por el hijo de don Antonio Maura: “... Trascurrieron los meses y los años, y los alcaldes y
concejales de toda España, desde Madrid al último villorrio o lugarejo, se nombraron y separaron
libérrimamente en las covachuelas del ministerio de la Puerta del Sol. Así desmedulada la reforma de su
meollo autonómico, agudizó todavía más la anemia cívica y centuplicó el despilfarro de los dineros del








1.4.- MARCO JUDICIAL O DELICTIVO: LAS 
SENTENCIAS DE LA AUDIENCIA. LA DELINCUENCIA 
EN LA PROVINCIA DE CÓRDOBA, DISTRIBUCIÓN 




1.4.- Marco judicial o delictivo: las Sentencias de la Audiencia. La delincuencia en la 
provincia de Córdoba, distribución geográfica y evolución cronológica. Un modelo 
interpretativo. 
Al analizar el mundo judicial en busca de indicadores caracterizadores de la 
sociedad cordobesa de comienzos del siglo XX nos planteábamos tres cuestiones 
fundamentales a las que dar respuesta, las cuales eran: dónde y cuándo se delinque –
partidos judiciales, comarca, década y año-, en qué aspectos se infringe la ley –los 
delitos- y, finalmente, quién lleva a cabo el hecho –los delincuentes-. 
Para dar una respuesta adecuada a la primera pregunta, concerniente a la 
distribución geográfica y temporal de la criminalidad, debemos partir del reparto de la 
población en las diferentes comarcas provinciales, teniendo en cuenta la evolución 
demográfica a lo largo de treinta años. Para ello, tomando como elemento geográfico 
mínimo de estudio el partido judicial1, analizamos el peso porcentual medio de cada uno 
de los dieciséis existentes en aquel momento a lo largo de los cuatro censos que 
enmarcan el periodo. Ordenando los resultados de forma decreciente: 
 
TABLA Nº 1. POBLACIÓN MEDIA CENSADA 1900-1930. 










CORDOBA 13,80 14,47 14,30 16,45 14,75 
FUENTE OBEJUNA 8,60 10,11 11,51 10,53 10,18 
POZOBLANCO 8,80 8,93 9,32 8,58 8,90 
POSADAS 6,90 7,28 6,86 6,47 6,87 
AGUILAR 6,17 5,83 6,62 6,73 6,33 
HINOJOSA DEL 
DUQUE 
6,43 6,21 5,65 5,49 5,94 
PRIEGO DE 
CORDOBA 
6,03 5,79 5,39 5,51 5,68 
RUTE 5,86 5,59 5,04 5,06 5,38 
LA RAMBLA 5,31 5,34 5,41 5,10 5,28 
MONTORO 5,36 5,31 5,19 4,82 5,17 
BAENA 4,86 4,70 4,94 4,79 4,82 
LUCENA 5,30 4,92 4,52 4,52 4,81 
CABRA 4,96 4,68 4,64 4,39 4,66 
BUJALANCE 4,52 4,27 4,34 4,36 4,37 
CASTRO DEL RIO 3,99 3,77 3,51 3,57 3,71 
MONTILLA 2,90 2,72 2,70 2,92 2,81 
FUENTE: Censos, 1900, 1910, 1920, 1930. Elaboración propia. 
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 Estos porcentajes medios de población fueron puestos en relación con los obtenidos 
de la distribución de las sentencias procedentes de los distintos partidos judiciales. 
Buscábamos con tal operación obtener el "coeficiente” de población/delincuencia. Éste 
debería equivaler al valor 1 de ser una sociedad con una distribución equitativa de la 
criminalidad, puesto que ello implicaría el mismo porcentaje de delincuencia que de 
población de manera independiente de condicionantes sociales o geográficos. Pero al no 
tratarse de una sociedad ideal, los valores superiores a la unidad nos muestran las zonas 
más problemáticas del territorio y los inferiores los distritos con menor conflictividad. 
Este coeficiente delincuencia/población, índice, nivel o grado de incidencia se va a 
convertir en un instrumento fundamental para el análisis histórico de la delincuencia 
cordobesa de principios de siglo, ya que a través de él calibraremos la importancia de 
cada hecho delictivo en las distintas comarcas cordobesas a lo largo de las tres décadas 
del reinado, pudiendo seguir, gracias a él, la movilidad de la conflictividad de las 
distintas zonas geográficas y épocas de aquella sociedad. Gráficamente hemos 
representado dicha dinámica mediante el trazado de un sencillo dibujo basado en tres 
puntos y dos flechas, presentes en la columna llamada “Dinámica” de las diferentes 
tablas del trabajo. Los puntos se hayan en el arranque de la primera flecha –la de la 
izquierda-, en el centro de unión de ambas y en el final de la segunda. Del primer nodo 
al siguiente se dibuja el segmento que representa, con su ascenso o descenso, desde un 
nivel bajo, medio o alto, el incremento o decrecimiento del coeficiente de incidencia del 
delito tratado de la década 1901-1910 a la 1911-1920; el segundo vector, partiendo del 
punto postrero del anterior traza la evolución de ese mismo índice delictivo desde los 
niveles de 1911-1920 a los de 1921-1931. 
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MONTILLA 4,98% 2,81% 1,77 1,97 2,31 1,14  
 
 
CORDOBA 25,95%∗ 14,75% 1,75 1,75 1,87 1,62  
 
 










9,97% 10,18% 0,97 0,79 1,08 0,83  
 
 
POSADAS 6,56% 6,87% 0,95 1 0,97 0,90  
 
 





4,72% 5,17% 0,91 0,94 1.03 0,78  
 
 














4,72% 5,94% 0,79 0,74 0,63 0.98  
 
 
POZOBLANCO 6,69% 8,90% 0,75 0,94 0,62 0,73  
 
 




RUTE 1,83% 5,38% 0,34 0,20 0,52 0,33  
 
 
LA RAMBLA 1,70% 5,28% 0,32 0,21 0,24 0,40  
 
 
FUENTE: Censos de población  y libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 


























 DELINCUENCIA 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE:: Censos de Población y Libros de sentencias 
de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
Tan sólo dos partidos superan el coeficiente unidad (Vid. Tabla 2), mostrándose por 
to especialmente conflictivos. Montilla, partido judicial mono-municipal, es el 
ritorio cordobés de mayor criminalidad, con una distribución de 1,77 delitos por 
dadano. En unos índices muy parejos se encuentra el partido capital -1,75-. En la 
ntera del índice 1, encontramos dos distritos con características distintas: en primer 
ar  Priego de Córdoba -0,99- y con idéntico coeficiente Castro del Río. Ligeramente 
r debajo de los anteriores se sitúa la cuenca minera de Fuente Obejuna -0,97-; y, aún 
rca de la unidad, pero alejándose progresivamente, tenemos los partidos de Posadas -
5-, Lucena -0,92- y Montoro -0,91-2. 
Estos ocho partidos son, significativamente, las zonas más dinámicas de la Córdoba 
 la Baja Restauración con la capital a la cabeza y las grandes agro-ciudades y polos de 
mercio Montilla, Priego y Lucena, la zona minera de Peñarroya y los grandes partidos 
 carácter mixto –sierra y campiña- que ocupan el bloque central de la provincia en 
ralelo a discurrir del Guadalquivir y la línea del ferrocarril Madrid – Cádiz (Montoro 
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y Posadas). A ellos se suma el partido de Castro del Río –que incluye al pueblo 
homónimo y a Espejo- muy conflictivo socialmente. 
Frente a ellos, los restantes términos judiciales se muestran claramente por debajo 
del índice de la unidad en sus niveles de delincuencia. Pueden ser agrupados en cuatro 
parejas según su horizonte criminológico, tres de ellas en continuidad territorial. 
Destacan con valores más altos Aguilar -0,87- y Cabra -0,81-, que se constituyen en 
puente geográfico a través del cual se unen las zonas de alta intensidad delictiva del 
centro provincial y las del Sureste –Lucena- y el Suroeste –Priego-. Con un grado medio 
apuntando a bajo de conflictividad, tenemos cuatro partidos agrupados en dos regiones 
naturales, los Pedroches –Hinojosa y Pozoblanco- y el Este cordobés –Baena y 
Bujalance-. Y en último lugar, con valores muy bajos y separados significativamente de 
los demás índices provinciales y sin “frontera” ni condicionantes socio-económicos, en 
apariencia, comunes, encontramos a  Rute -0,34- y la Rambla -0,32-3. 
Mayor claridad expositiva y comarcal nos muestra la agrupación, de manera 
descendente, en grupos de cinco de los partidos cordobeses4. La zona de mayor 
conflictividad se concentra en un eje NW-SE, Fuente Obejuna, Córdoba, Castro de Río, 
Montilla y Priego. Los cinco partidos de una delincuencia media se agrupan dos zonas 
geográficas distintas: de un lado un eje transversal al anterior E-W paralelo al discurrir 
de la línea férrea Madrid-Cádiz; y de otro lado, los pueblos situados en la frontera entre 
la Campiña y la Subbética, en su sector occidental, es decir, los partidos de Aguilar, 
Cabra y Lucena. 
La distribución de los índices de delincuencia en función de las comarcas naturales 
de la provincia encontramos: 
 
TABLA 3: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DE LOS DELITOS O SENTENCIAS RECOGIDAS DE LA 
AUDIENCIA PROVINCIAL 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS INDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 26% 1,75 
SUBBÉTICA 16% 1,07 
GUADIATO 10% 1 
CAMPIÑA 34% 0,87 
PEDROCHES 11% 0,73 
FUENTE: Censos de población  y libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente observamos que sólo las dos comarcas de características más 
tradicionales y una economía netamente agraria no alcanzan la norma de hipotética de 
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delincuencia, la unidad: la Campiña la muestran un índice 0,87 y los Pedroches, el más 
bajo de la provincia, 0,73. La capital, comarca de un solo partido judicial, presenta, 
como vimos anteriormente, el índice más alto de criminalidad de la provincia situado en 
un 1,75 –casi dobla la norma-. La Subbética se convierte en la segunda comarca de 
mayor criminalidad del territorio con un coeficiente población / delito, 1,07. Esta 
imagen de alta conflictividad se verá reforzada, posteriormente, cuando comprobemos 
que dicha área esta caracterizada por una gran incidencia de delitos de sangre. La 
cuenca minera del Guadito es la tercera región de mayor criminalidad de la provincia al 
situar su índice de afección justo en la norma hipotética, la unidad (coeficiente 1)5. 
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A.- Características y distribución territorial de los delitos o sentencias en función 
de las tres décadas del reinado. 
Un último análisis al que someter  la distribución geográfica de esta delincuencia 
es su combinación con el discurrir temporal (Vid. Tabla 2). Observando los coeficientes 
delincuencia/población se percibe una extensión espacial de la delincuencia, de una 
década a la siguiente, al aumentar el número de partidos cuyo índice es superior o en 
torno a la unidad, pero mostrando una gran variabilidad pues, no en vano, hemos de 
recordar que a lo largo del periodo tan sólo dos partidos rebasan claramente el 
coeficiente unidad quedándose cinco en sus límites (0,91 y 0,99).  Esta evolución, en 
función de sus coeficientes, fue la siguiente: 
 


















ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTILLA MONTILLA CORDOBA 
2 CORDOBA CORDOBA CASTRO DEL RÍO 
3 CABRA PRIEGO AGUILAR 
4 POSADAS FUENTE OBEJUNA BAENA 
5 POZOBLANCO LUCENA MONTILLA 
6 MONTORO MONTORO PRIEGO 
7 PRIEGO CASTRO DEL RÍO LUCENA 
8 FUENTE OBEJUNA POSADAS HINOJOSA 
9 AGUILAR CABRA POSADAS 
10 HINOJOSA BAENA BUJALANCE 
11 CASTRO BUJALANCE FUENTE OBEJUNA 
12 LUCENA HINOJOSA MONTORO 
13 BUJALANCE POZOBLANCO Pozoblanco 
14 BAENA RUTE CABRA 
15 LA RAMBLA AGUILAR LA RAMBLA 
16 RUTE LA RAMBLA RUTE 
ROJO: Coeficiente superior a la 
unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno 
a la unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Censos de población  y libros de sentencias 






1.- Coeficientes globales de delincuencia entre, 1901-1910. 
De 1900 a 1910 son cuatro los términos judiciales cuya relación delincuente / 
ciudadano superaron la unidad –Montilla (1,97), Córdoba (1,75), Cabra (1,06) y 
Posadas (1)- y dos –Pozoblanco (0,94) y Montoro (0,94)- los que están en niveles muy 
próximos a él. Sin embargo, tres presentan sus máximas cotas de delincuencia en esta 
década: Cabra,  Posadas y Pozoblanco.  En los dos primeros la delincuencia decrece de  
manera continua desde este punto inicial; en el pedrocheño, por el contrario, ésta 
presentará un leve repunte en los años veinte6.  
 
2.- Coeficientes globales de delincuencia entre, 1911-1920. 
En el decenio central del periodo pasan a ocho los partidos cuya delincuencia está 
sobre los niveles “normales”: Montilla (2,31), Córdoba (1,87), Priego de Córdoba 
(1,24), Fuente Obejuna (1,08), Lucena (1,08), Montoro (1,03) y Castro de Río (1,01) a 
los que habría que sumar Posadas (0,97). Por otro lado, las demarcaciones cordobesas 
que encuentran su punto álgido de “criminalidad” en la década central fueron siete: 
Montilla, Córdoba, Priego, Fuente Obejuna, Lucena, Montoro y Rute7.  
 
3.- Coeficientes globales de delincuencia entre, 1921-1931. 
Por último, nueve territorios presentan altas cotas delictivas en la tercera década del 
reinado: Córdoba (1,62), Castro del Río (1,28), Aguilar (1,30), Baena (1,30), Montilla 
(1,14), Priego (1,06) y Lucena (1,01); más Hinojosa (0,98) y Posadas (0,90). Pero sólo 
serán seis los partidos que sufran ahora sus máximos de criminalidad. Para cuatro de 
ellos, Castro, Baena, Bujalance y La Rambla, ese horizonte es la conclusión de una 
evolución en continuo crecimiento de su coeficientes desde el principio de siglo; para 
los otros dos, Hinojosa y Aguilar, esta última década significa un repunte delictivo que 
tras un punto de mínimo en la década central8.  
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B.- Una interpretación global de la delincuencia de la época. 
No estamos en disposición de aventurar teorías certeras que, de manera absoluta, 
expliquen esta distribución temporal y geográfica de la delincuencia, quedando 
pendientes conclusiones de mayor calado para momentos posteriores, a medida que el 
avance de la investigación nos ofrezca, como sin duda hará, claves interpretativas de las 
muchas preguntas que van a ir abriéndose desde este punto y por las siguientes páginas. 
Aun sin arriesgar demasiado en conclusiones apresuradas, podemos plantear ya algunas 
interacciones significativas entre los índices de quebrantos de ley y diversos factores del 
mundo circundante. Así, parece existir una relación, más o menos directa, entre riqueza 
y delincuencia patente por el dinamismo económico que muestran, al menos, siete de 
los ocho partidos con mayores coeficientes (Vid. Tabla 2 y Tabla 3).  
Una conexión menos clara, pero existente, se intuye entre criminalidad y 
demografía, pues seis de los ocho partidos anteriormente mencionados, o bien, 
aumentan su población de manera global a lo largo del reinado –Córdoba, Fuente 
Obejuna y Montilla- o bien, lo hacen en la tercera década –Castro, Priego y Lucena-9.  
La relación con la concentración de la propiedad de la propiedad en predios 
extensos –existencia de latifundios- no aparece nada clara, sin embargo, y muy 
significativamente, sí hay una relación directa entre las tierras de monocultivo cerealista 
y los cuatro partidos en los que la delincuencia no deja de incrementarse a lo largo de 
las tres décadas, coincidiendo ambas circunstancias en Baena, Bujalance, Castro y La 
Rambla, quedando solamente fuera de esa relación cultivo de cereal-mayor delicuencia, 
el partido capitalino10. 
Mientras, y señalando su dinámica temporal, hay que destacar la importancia 
porcentual tanto por población la afectada como por el nivel de afección –pese a que los 
índices altos estén concentrados en un área geográfica muy determinada- de la década 
central, cuyo peso es tal que la distribución geográfica de sus índices será la que 
configure la distribución global del periodo, coincidiendo, aunque en distinto orden, los 
mismos ocho partidos. Al tiempo, a partir de él se produce un giro de la criminalidad 
hacia las comarcas al sur de la capital ya en los años veinte (Vid. Tabla 4). 
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C.- Evolución cronológica y fases de la delincuencia juzgada en la Audiencia. 
Una vez dada respuesta al ¿dónde?, hacemos frente al ¿cuándo?. A través de la 
fecha de comisión de los delitos11 podemos, en primer lugar, trazar el ritmo delictivo 
provincial de los tres grandes lapsos temporales en los que se puede dividir el reinado, 
concretamente en cada una de las décadas que abarcó:  
 
TABLA 4. DISTRIBUCIÓN POR DÉCADAS DE LAS SENTENCIAS PUBLICADAS. 
 1902-1910 1911-1920 1921-1931 
% 
SENTENCIAS 
35% 31% 34% 
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba.  
Elaboración propia. 
 
Dicha distribución quedaría como representa la Gráfica 1. 
 







 FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
En la primera década las infracciones de ley, al menos las causas que llegan a la 
Audiencia Provincial, son superiores a las otras dos. En dicha primacía influyeron de 
manera decisiva los niveles delictivos previos a la ley de 3 de enero de 1907, que rebajó 
los delitos masivos como los hurtos de pequeña cuantía y las lesiones más leves a la 
categoría de falta, competencia de los Juzgados municipales, limitando la actividad de 
las Audiencias. Esta reducción de la delincuencia reflejada en las estadísticas judiciales 
a nivel provincial se vio acrecentada en la década central del periodo estudiado (1911-
1920) donde las mutaciones económicas  causadas por los efectos de la gran Guerra 
transformaron el modus viviendi de los cordobeses con los niveles más bajos delitos de 
todo el periodo estudiado –aunque con una intensidad zonal más intensa-, presentándose 
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como una hondonera estadística. Los años veinte significan un repunte de los pleitos 
vistos en la Audiencia aunque sin llegar a los niveles de principios de siglo. El 
dinamismo económico unido a la reforma de las instituciones estatales podrían ser los 
responsables este incremento porcentual12.  
Sin embargo, esta clasificación convencional por decenios es menos expresiva que 
la distribución anual de los mismos. La metodología utilizada nos permite retratar la 
evolución de la delincuencia en la Córdoba de los albores del siglo XX en la siguiente 
gráfica  (Vid. Gráfica 2), en la que recogemos la evolución de estos: 
 


































































































































La evolución de la delincuencia en el reinado de Alfonso XIII presenta dos grandes 
ciclos ajustados a sus dos etapas constitucionales. El primero abarcó los años 1901-1924 
y se caracteriza por una reducción continua de sus máximos y mínimos anuales. La 
segunda se concuerda con el marco temporal de la dictadura (1925 –1931), y tiene como 
característica fundamental  un cambio de ritmo que lleva a alcanzar, en sus primeros 
años, las cotas máximas de sentencias vistas en la Audiencia. 
El primer ciclo, paralelo al periodo liberal del reinado (1901-1924) se caracteriza, 
como ya dijimos, por la reducción neta y continúa de la delincuencia, pero además 
presenta tres fases distintas en su evolución. Estas son 1901-1909; 1910-1915 y 1916-
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1924. Todas son repeticiones, en escala progresivamente reducida, de una misma 
dinámica que presenta “cuatro momentos”: se alcanza el máximo en sus primeros años, 
a partir de él se produce un súbita reducción de la delincuencia, un repunte que no 
alcanza la cota máxima previa y una caída al mínimo cierra lapso (esquemáticamente: 
Máximo – Receso – Repunte – Mínimo). 
La primera fase del periodo liberal abarca los años 1901 a 1909. En ella se sitúan los 
niveles más altos de delincuencia del reinado –a excepción de los dos primeros años de 
Dictadura- y está marcada por una circunstancia social y otra legislativa. La primera se 
centra en la profunda crisis de subsistencias –casi hambruna- que padeció la provincia 
en 1905; la segunda gira en torno, a la referida, ley de enero de 1907 que sustrajo de las 
competencias de la Audiencia un gran número de pequeños delitos. Su discurrir 
diacrónico marca un ascenso intenso de los delitos vistos en las salas de justicia desde 
1901 –5 casos anuales13- hasta alcanzar en 1905 un número diez veces superior al 
anterior –52 sentencias concretamente-. Ese máximo supuso un punto de inflexión, 
iniciando la fase de receso, que llegó hasta 1907 –27 casos-. El repunte se produjo en 
1908 –39 casos, el tercer año de mayor delincuencia del reinado- e inmediatamente, en 
1909, se produjo el descenso al mínimo que cierra el ciclo en 11 casos anuales –el doble 
de los constatados en 1905 y con una legislación mucho más restrictiva-. 
La segunda fase del periodo liberal abarca los años 1910 a 1915, que configura un 
lustro de especial dinamismo económico, presenta una dinámica paralela al anterior. Su 
cota delictiva asciende rápidamente hasta alcanzar su máximo en 1911 –en 39 casos 
anuales, los mismos que en 1908-. Ese punto se convierte en inflexión presentando el 
receso en 1913 –13 casos- y el repunte en 1914 –22 causas-; cayendo al mínimo en 
1915 –10 sentencias anuales, doble de las de 1905 pero inferior a la de 1909- 
La tercera y última etapa del régimen liberal discurre entre 1916 y 1924 y está 
absolutamente marcada por los efectos y consecuencias de la Guerra Mundial. Así, 
alcanza su máximo en un continuo crecimiento desde 1916 (13 casos)14 hasta 1920 (34), 
el último año del conocido trienio bolchevista o bolchevique, es decir, el periodo de 
profundas agitaciones sociales y crisis institucional que afectaron al territorio. Al 
tiempo, estos años son –junto al primer lustro de la centuria- el periodo de crecimiento 
continuo de la delincuencia de todo el reinado. Todas estas circunstancia no evitan que, 
en esencia, su dinámica sea idéntica a las anteriores por lo que justo tras el máximo se 
produce el receso (1921, 9 causas) y después de él el repunte (1922, 28 sentencias). El 
desplome al mínimo se encuentra en 1923 –5 casos- prolongado en esta ocasión a 1924, 
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en el que se alcanzó el mínimo general de la delincuencia limitándose la delincuencia a 
cuatro casos anuales. 
Entre 1925 y 1931 hemos establecido el segundo ciclo general de la delincuencia. 
Con la dictadura cambia la dinámica, que ya no presenta los “cuatro momentos” 
descritos para todo el periodo liberal y, al tiempo, rompe la tónica descendente 
observada hasta aquí. El primer trienio del primorriverismo vuelve, superándolos en 
algunos casos, a los niveles presentes en la primera década de siglo: 1925 (42 casos); 
1926 (57 causas, el máximo del reinado) y 1927 (37 sentencias). Este incremento 
delictivo viene condicionado por las nuevas circunstancias políticas. A una mayor 
efectividad policial –impulsada por el ejecutivo- hay que añadir la presencia en esos 
años de una  nueva figura delictiva “La Tenencia de Armas de Fuego” que copa al 
menos un cuarto de los delitos vistos por la Audiencia en dichos años15. Si lo 
obviáramos solamente 1926 superaría máximo previo, de 1920, y no alcanzaría el nivel 
de 1905. Aún así la dinámica ha variado, pues aunque 1926 es punto de inflexión, el 
resto de la dictadura presenta una ininterrumpida tendencia al descenso, menos abrupta 
en valores más moderados que los constatados en el ciclo liberal, lo que nos induce a 
pensar que está dinámica se prolongó en los años treinta produciéndose en ellos un 
cambio de dinámica cualitativo que cae fuera de nuestro campo de estudio. 
En conclusión, y una vez analizados los comportamientos de la delincuencia tras la 
aplicación de la ley de 1907 –que reducía las figuras delictivas- y la instauración del 
delito de “tenencia de armas” que las ampliaba –al aplicarse inmediatamente sobre una 
sociedad armada, como la que tratamos-,  podemos afirmar que las medidas legislativas, 
exógenas al hecho criminoso en sí, tuvieron una incidencia sólo relativa sobre la 
delincuencia de aquella sociedad. De esta importante certeza, así como de la 
constatación de la existencia de diversos ciclos que indicaban la existencia de ritmos, de 
pulsiones delictivas, surgió la posibilidad de completar el análisis del desarrollo 
cronológico de la delincuencia mediante métodos matemáticos, ajenos absolutamente a 
la ciencia histórica, con el fin de descubrir la existencia de alguna constante histórica 
detrás de ese comportamiento aparentemente anárquico de la delincuencia. 
Para ello los datos fueron sometidos a un “Análisis de periodo” por dos métodos 
distintos -con el fin de contrastar los resultados-. Utilizamos el “Método de la 
minimización de Dispersión de Fase –Phase Dispersion Minimation- conocido con las 





































UENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
Ambos coinciden en señalar la existencia de una modulación de la delincuencia 
iete –7- años. Para visualizar mejor esta modulación se han representado los datos  
iéndolos en fase” con el periodo definido (Vid. Periodograma Fase). Arrancando 
tra cronología desde 1901, año en el que hemos recogido los primeros delitos, se ha 
ido el periodo completo en siete segmentos, a lo largo de los cuales se han 
esentado con puntos los distintos datos de delincuencia anual. Las barras verticales 
esentan la dispersión de los datos dentro de cada segmento, siendo la línea punteada 
omedio en cada momento del periodo. De estos cálculos resultan señalados como 
os máximos los años de 1905, 1912, 1919 y 1926.  
ara confirmar la validez de este período de siete años se realizó un nuevo análisis 
otro método independiente, que se conoce como el Algoritmo CLEAN. Como se 
rva en la gráfica (Vid. Periodograma 2 –Algoritmo Clean-) los datos han de 
anecer constantes alrededor del valor unidad, presentando los valores más lejanos a 
n el punto cronológico en el que se encuentra el cambio de periodo. Si se observa en 
e de las equis se constata una fuerte quiebra de la línea estadística en el séptimo año 
a fractura secundaría en el catorce.  
e ambos análisis matemáticos de los datos numéricos obtenidos del 5% de las 
encias publicadas en la Audiencia Provincial de Córdoba entre 1902 y 1932 
nemos la existencia de ciclos de siete años en la delincuencia de la época, 
dización en septenios que se repite de manera milimétrica al someter los datos 
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estadísticos procedentes de cada una de las tres grandes categorías delictivas (contra la 
autoridad, contra las personas y contra la propiedad) a los mismos análisis. 
La extrapolación de estos septenios al resto del discurrir histórico de la época tiene 
una de sus mejores argumentaciones/respaldos en los resultados del análisis de 
Dispersión de Fase que señalan como los momentos de mayor incidencia de la 
delincuencia a 1905, 1912, 1919 y 1926 –años con mayor significado socio político no 
son posibles18-. Además, en los estudios sobre las distintas tipologías delictivas –
presentes en otros apartados de esta tesis- hemos comprobado y podemos afirmar que 
estamos ante una delincuencia mínima, influenciada de una manera decisiva por los 
condicionantes socioeconómicos de aquellos años. En definitiva, estos ciclos son el 
reflejo de una realidad mucho más profunda que nos habla de fases económicas y 




D.- Los delitos presentes en las sentencias: categorías, evolución cronológica y 
distribución porcentual y geográfica. 
 El siguiente punto que debemos abordar es el correspondiente a la tipología de 
las infracciones legales, es decir, ¿en qué se delinque?, ¿cuál es esta criminalidad de la 
que estamos hablando? 
La diversidad de modalidades y calificaciones de las distintas actuaciones 
delictivas se pueden agrupar en tres grandes categorías:  
Delitos contra la propiedad: Bajo esta calificación jurídica hemos agrupado los 
delitos de hurto, robo, estafa, daño, malversación, usurpación, allanamiento e incendio, 
falsedad, malversación, infracción de la ley de caza. 
Delitos contra las personas: En esta categoría se han agrupado las faltas 
definidas como lesión, disparo, homicidio, asesinato, coacciones, imprudencia, injurias 
e insultos, infanticidio, parricidio, rapto; los delitos contra la honestidad: violación, 
estupro, abusos deshonestos, corrupción de menores y los complejos como el de 
amenazas. 
Delitos contra la autoridad: Estos delitos son fundamentalmente acciones contra 
el orden público como: atentado, resistencia, desacato, desobediencia, amenazas, 
injurias e insultos a la autoridad, desorden público y otros minoritarios como las 
infracciones contra la salud pública, contrabando, falsificación de moneda, falsedad e 
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infidelidad documental, malversación de fondos públicos, tenencia de armas de fuego, 
uso de moneda y nombre falsos. 
Las proporciones en la que estos tipos delictivos han aparecido en las actas no 
fue homogénea. El 48% de los delitos acaecidos en los treinta primeros años de siglo 
XX en la provincia de Córdoba fueron efectuados contra la propiedad, implicando a un 
50% de los encausados en la Audiencia, definiéndose de manera clara las rapacidades 
contra el patrimonio ajeno como la principal figura delictiva de la época. Los hechos 
que afectan a la integridad física de las personas ocupan el segundo lugar con un 34% 
de los casos y un 29% de los acusados. Por último, la delincuencia contra la autoridad 
representa un 18% de las causas y un 21% de los inculpados, siendo pues, el delito de 
menor porcentaje pero con mayor número de implicados en cada causa. 
 
Tabla: 5. DISTRIBUCIÓN EN CATEGORÍAS DE LA DELINCUENCIA. 
DELITO PORCENTAJE DEL 




CONTRA AUTORIDAD 18% 21% 
CONTRA PERSONA 34% 29% 
CONTRA  PROPIEDAD 48% 50% 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
G R ÁFIC A  3: D IS TR IB U C IO N  P O R C EN TU A L D E 




C ON TRA AUTORIDAD CONTRA PERSONAS
CONTRA PROPIEDAD
G R ÁFIC A  4: D IS TR IB U C IO N  P O R C EN TU A L D E 




C ON TRA AUTORIDAD CONTRA PERSONAS
CONTRA PROPIEDAD
 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
     
 La distribución de las categorías delictivas a lo largo de cada una de las décadas 
estudiadas es la siguiente:  
Tabla: 6. EVOLUCION POR DECADAS DE LAS CATEGORÍAS DELICTIVAS 
 1902-1910 1911-1920 1921-1931 TOTAL 
Nº DE 
SENTENCIAS20 
35% 31% 34% 100% 
CONTRA 
AUTORIDAD 
36% 20% 44% 100% 
CONTRA PERSONAS 39% 35% 26% 100% 
CONTRA 
PROPIEDAD 
32% 32% 35% 100% 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
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  Como en otros capítulos de la tesis, teniendo presente el porcentaje de sentencias 
publicadas en cada década podemos averiguar los grados incidencia de cada tipo 
delictivo a lo largo de las  tres décadas, en función de la norma hipotética o índice 
unidad. Así, su evolución fue la siguiente: 
 
 

































FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Éstas dinámicas se analizarán detenida y extensamente cuando se aborde el 
estudio individualizado de cada tipo delictivo. Aquí sólo nos quedaría hacer referencia a 
su diversa evolución temporal comparada. Los delitos contra la propiedad y contra 
personas presentan una “interesante” complementariedad y una gran estabilidad –mayor 
en los primeros que en los segundos-. Las sentencias contra la propiedad se mantienen 
ligeramente bajo la norma en la primera década del siglo, y justo en ella en los veinte 
años restantes. Por el contrario la violencia se sitúa sobre la norma de manera 
inalterable en los dos primeros decenios, cayendo de una manera significativa en la 
tercera década del siglo. Por último, los delitos contra la autoridad, siempre más al albur 
del legislador que los anteriores, son los de una menor estabilidad. Por ello, el alto 
índice de la primera década está influenciado de una manera definitiva por la presencia, 
en un 41% de sus causas, por el delito de “contrabando” correspondiente a la 
incautación de plantaciones ilegales de tabaco, y la excepcional cota de los años veinte 
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por el recién nacido delito de “tenencia ilícita de armas de fuego”, que copa el 68% de 
sus sentencias – causas. 
 Como hemos dicho anteriormente, esta información tendrá una amplia 
explicación en su momento. Ahora, cuando procedemos a marcar las grandes líneas 
estructurales de la delincuencia, nos parece  más interesante la relación proporcional de 
cada uno de los componentes de esta tríada criminológica en sus interrelaciones 
porcentuales a lo largo del periodo estudiado:  
 
Tabla: 7. INTERRELACIONES PORCENTUALES DE LAS CATEGORÍAS DELICTIVAS 
 CONTRA 
AUTORIDAD 
CONTRA PERSONA CONTRA 
PROPIEDAD 
TOTAL 
1901-1910 18% 38% 44% 100% 
1911-1920 12% 39% 50% 100% 
1921-1931 24% 27% 49% 100% 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 


























FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
Las tres categorías delictivas muestran un comportamiento independiente del 
porcentaje que cada una de ellas presenta en cada decenio. La hegemonía de los delitos 
contra la propiedad es palpable, llegando en la década central a copar la mitad, el 50% 
de la totalidad, de los delitos vistos en la Audiencia, y reducido al 49% en los años 
veinte. Sin embargo, frente a esta aparente estabilidad, su diferencia con respecto al 
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delito que le sigue en importancia cuantitativa (las agresiones físicas) aumenta 
multiplicada por dos en cada hito temporal: 6 puntos en los primeros diez años; 11 en 
los siguientes y 23 en la tercera década del siglo.  
Los delitos contra las personas, que como hemos señalado irán disminuyendo a 
lo largo del periodo, mantendrán cierta estabilidad entre 1900 –un 38%- y 1920 –un 
39%-, con un pequeño incremento de un punto en la segunda década de siglo, 
disminuyendo bruscamente en doce grados porcentuales en los años veinte, limitándose 
al 27% de sus causas. Dicho descenso debemos ponerlo en relación con las políticas de 
incautación de armas y control social llevadas a cabo por la Dictadura. La otra cara de 
ese mismo fenómeno se muestra en el crecimiento paralelo de los delitos contra la 
autoridad en ese mismo momento, justamente otros doce puntos.  
Estos últimos son la categoría más variable a lo largo del tiempo, muy 
influenciados, como ya hemos señalado, por las decisiones legislativas que enmascaran 
una constancias, que posteriormente veremos, tendrán sus cotas máximas entorno al 
20% de la totalidad de las causas juzgadas, y alcanzando en la tercera década un nivel 
casi parejo al de los delitos de sangre, con lo que contribuyen a limitar la hegemonía 
absoluta de la delincuencia contra el patrimonio. 
 
1.- Distribución geográfica por partidos.  
 Dejando para más tarde el análisis de los coeficientes población/delincuencia 
que nos darán como resultado la relación persona/delito de cada una de las categorías 
señaladas, pasamos a exponer el porcentaje de cada tipo delictivo por partido judicial y 
comarca cordobesa:  
 
TABLA 8: RELACIÓN PORCENTUAL DE LAS TRES CATEGORÍAS  







 RAMBLA 77% 23,07% 0% (menos del 7%) 
POSADAS 64% 32% 12% 
MONTORO 58% 22,22% 25% 
HINOJOSA 556% 33,33% 16,66% 
CORDOBA 54% 27,85% 7,76%∗ 
BAENA 52% 34,48% 20,68% 
CASTRO 46% 28,57% 28,57% 
CABRA 45% 41,37% 13,79% 
LUCENA 44% 41,17% 17,64% 
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RUTE 43% 50% 7,14% 
POZOBLANCO 41% 39,21% 21,56% 
AGUILAR 40% 30,95% 30,95% 
BUJALANCE 40% 40% 20% 
FUENTE 
OBEJUNA 
39% 43,42% 21,05% 
MONTILLA 39% 44,73% 15,78% 
PRIEGO 28% 47,16% 20,93% 
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
Comenzando por los delitos contra la propiedad, los más importantes 
numéricamente, puesto que concentraban a un 48% de la totalidad, observamos que 
dicha criminalidad presenta porcentajes por encima de la media, y en este caso 
suponiendo la mayoría absoluta, en los partidos situados en el eje central de la provincia 
en la línea Montoro, Córdoba, Posadas. Esta zona tiene su prolongación geográfica 
hacia el Sur en el partido de La Rambla, donde robos y hurtos significan algo más del 
75% del total. Su predominio también es palpable en dos comarcas separadas 
geográficamente de este bloque central, en las que, como se verá posteriormente, los 
hurtos de frutos del campo, en circunstancias temporales distintas, son la nota distintiva: 
Hinojosa al Norte y Baena al Este.  
 Los partidos donde la delincuencia contra las personas, la violencia en definitiva, 
supera la media porcentual –34%- son ocho, y se agrupan en dos regiones muy 
claramente definidas. Por un lado, todos los partidos subbéticos y campiñeses, excepto 
Castro y Aguilar, es decir: Priego, Rute, Lucena, Baena, Cabra, Montilla y Bujalance. 
Por otro lado, al norte, Fuente Obejuna y Pozoblanco. Frente a ellos, destaca la poca 
agresividad que muestra el bloque central con partidos como Montoro, Posadas, 
Córdoba y Castro del Río, extendiéndose hacia el suroeste por el partido de La Rambla 
hasta incluir el partido de Aguilar, mientras, excéntricamente, al norte de la provincia se 
les suma Hinojosa del Duque.  
Al enfrentarnos a los delitos contra la autoridad de nuevo observamos cómo la 
provincia se divide en dos mitades equivalentes, al tener ocho partidos por encima de la 
media e igual número por debajo. Los cinco partidos en los que acaecen el mayor 
número de casos son partidos donde predominan los atentados y la tenencia de armas, 
destacando Aguilar y Castro del Río que superan las medias provinciales en este tipo de 
delincuencia: el primero por presentar un alto grado de incautación de armas de fuego, y 
el segundo, al igual que el caso de  Montoro, por tener altos índices de atentados. Por su 
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parte, el resto de partidos que superan la media, Pozoblanco y Fuente Obejuna, y los 
tres partidos del sureste cordobés -Bujalance, Baena y Priego-, presentan un reparto más 
equitativo entre ambos tipos de delitos contra la autoridad. 
Esta distribución geográfica, que atiende a distritos judiciales, transformada en 
la comarcal nos aporta la siguiente información: 
 
TABLA 8: RELACIÓN PORCENTUAL DE LAS TRES CATEGORÍAS  







 CORDOBA 54% 28% 8%  
CAMPIÑA 52% 32% 17% 
PEDROCHES 48% 36% 19% 
SUBBÉTICA 40% 45% 15% 
GUADIATO 39% 43% 21% 
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 
 Los delitos contra la propiedad fueron porcentualmente mayoritarios en las 
sentencias, especialmente en Córdoba y la Campiña, donde significaron más de la mitad 
de los actos delictivos vistos en la Audiencia (54% y 52%, respectivamente), y también 
en los Pedroches, donde pese a no ser mayoría absoluta, son los más numerosos en un 
48% de las sentencias –coincidiendo con su porcentaje medio global-.  
 La Subbética y la cuenca minera son las únicas áreas en las que dicha categoría 
delictiva no es la mayoritaria. En su caso los delitos contra las personas son los que 
priman. Casi la mitad de las causas procedentes de los juzgados de la sierra sureña –un 
45%- tuvieron su origen en agresiones físicas. Junto a ella, el Guadito también tuvo a la 
violencia como el principal delito de su territorio. Los Pedroches, por su parte, también 
superaron los niveles medios al copar un 36% de las sentencias.  
 La Campiña y la capital fueron las áreas en las que este tipo de delincuencia 
ocupó un menor número de sentencias. La urbe cordobesa fue también el área de menor 
presencia de los delitos contra la autoridad. Con respecto a esta última categoría 
delictiva, el mundo rural cordobés se comportó  de una manera muy pareja. El norte, en 
proporción de sentencias, tiene una cierta ventaja: sus dos comarcas superan la media de 
este tipo delictivo –el 18%-; la cuenca minera en un 21% de sus causas y los Pedroches 
en un 19%-.  El sur provincial se queda por debajo de aquellas: la Campiña en un 17% y 




                                                 
1 Durante la Restauración fueron dieciséis, dependientes de la Audiencia Provincial desde el Real Decreto 
de 16 de julio de 1892. 
∗ En Principio los porcentajes de causas juzgadas por los tribunales de instrucción capitalinos son del 
28,60% de las sentencias equivalentes a un índice de 1,94, sin embargo, a dichos resultados habría que 
restarles un 9,5% de las sentencias (21) del delito de contrabando procedentes de otras comarcas y 
juzgadas en ellos, por lo que los delitos originarios del distrito de la capital corresponderían a los datos 
expuesto en la tabla.  
2 Estos territorios suponen la mitad de los existentes concentran a un 54% de la población -un 69% de las 
sentencias- con un coeficiente medio de conflictividad de 1,27. 
3 Estos ocho partidos judiciales a agrupan a un 46,25% de la población -un 31,33% de las sentencias- con 
un coeficiente delictivo medio equivalente a 0,68 faltas/persona. 
4 Al ser 16 los partidos obtenemos una clasificación de la provincia en tres zonas según su conflictividad. 
Empezando a contar por el de mayor delincuencia y dejando al final los seis de índices más reducidos. 
5 Las diferencias de centésimas con el análisis por partidos se debe a que para el estudio comarcal los 
datos censales se han rodeado. Así, partido de Fuente Obejuna presenta un 9,97% de las sentencias y un 
10,18% de la población y la comarca del Guadito tiene sendos 10%. 
6 Representan a un 20,50% de la población. Con un coeficiente medio delictivo justo en el valor 1 
delicuencia/población. 
7 Agrupan al mayor numero de población, en torno a la mitad, un 48,50%, que además padeció las cotas 
máximas de delincuencia por persona de todo el reinado, concretamente 1,30. 
8 Representan en conjunto un total  un 30,50% de la población, con un índice delictivo de 1,02. 
9 Archivo del Instituto Nacional de estadística de Córdoba (a partir de ahora AINECO), Censos de 1900, 
1910, 1920 y 1930. 
10 Archivo Municipal de Córdoba (a partir de ahora AMCO), Servicio Agronómico del Catastro de la 
Provincia de Córdoba. Información sobre el problema agrario en la provincia de Córdoba. 1919, pp. 198 
y ss. 
11 Esta información es fundamental pues la fecha para todos los cálculos no ha sido la fecha del fallo de 
las sentencias –de uno a tres años posteriores al hecho- sino la de comisión del hecho reflejada en la 
redacción del caso. 
12 Frente a este repunte delictivo nos queda abierta la pregunta, a la que intentamos dar respuesta más 
adelante, de si responde a un incremento real de la criminalidad en la época  o, por el contrario, estará 
condicionada por la evolución de las instituciones al ser, esta última década, la de la implantación de la 
dictadura que introduce reformas en la policía y la justicia imponiendo desde fuera una nueva “dinámica 
delictiva”. 
13 Recuérdese que dicha cifra corresponde a un mínimo del 5% anual. 
14 En los años intermedios la progresión fue la siguiente:1917 (20), 1918 (25), 1919 (30). 
15 Concretamente los juicios por tenencia ilícita de armas de fuego suponen un 24% de las sentencias de 
1925; un 25% de los de 1926 y un 48% -la mitad- de los de 1927. 
16 El “Método de la minimización de la dispersión de fase (Phase dispersion minimization, PDM)”  fue 
definido por: R. F. STELLINGWERF, “Period determination using phase dispersion minimization”, 
Astrophysical Journal, 15 (1978), p. 953-998. 
17 Vid. D. H. ROBERTS; J. LEHAR; J. W. DREHER, “Time Series Analysis with Clean ”, Derivation of 
a Spectrum, Astronomical Journal, 4 (1969), p. 968-983. 
18 Tenemos 1905, el año de la hambruna; 1912 de la suspensión de los consumos y  en cuyo final, con la 
muerte de Canalejas, según señala Seco Serrano (Vid. La España de Alfonso XIII. EL Estado. La Política. 
Los Movimientos Sociales, Madrid, 2002, pp.232-233) se liquidaba cualquier posibilidad de regeneración 
del sistema político vigente; 1919, el punto culminante del trienio bolchevique; y 1926, el año en el que 
comenzaron a verse de manera efectiva los resultados del cambio primorriverista en su fase expansiva. 
19 De 1118 encausados  totales. 
20 Sobre 763 que es el total de sentencias. 
∗ Las causas vistas en la Audiencia procedentes de la los juzgados de instrucción de la capital, los delitos 
contra la Autoridad, serían 17,80% del total ocupando por ello el partido capitalino el noveno puesto entre 
los de este tipo de criminalidad. Pero a este porcentaje, equivalente a 38 casos de 219, hemos de restar 21 
casos de contrabando, que se producen en otros partidos judiciales y son juzgados en la capital -por lo que 
no son en realidad actos punitivos acaecidos en el territorio capitalino- descontados este porcentaje ese es 
el puesto que la capital ocupa con respecto al resto de municipios/juzgados de instrucción. 
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2.1.- PODER E INSTITUCIÓN MUNICIPAL.
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2.- EL ESTADO, POLÍTICA Y ADMINISTRACIÓN, EN LA PROVINCIA DE
CÓRDOBA.
2.1.- Poder e institución municipal.
Una vez visto, anteriormente, el marco jurídico institucional del municipio
alfonsino, debemos preguntarnos cómo se aplicó, en dicho nivel municipal, aquel
régimen político definido como liberal estable, aunque no democrático, muy en el
contexto de su época, en el que el fraude electoral gubernamental se combinaba y
administraba para integrar intereses e influencias locales1. Más explícitamente, las
cuestiones serían ¿cuál es el funcionamiento real del sistema en el ámbito cordobés
entre 1902 y 1931?, y,  ¿cuál era la dinámica de los grupos que usufructuaban el poder
que emanaba de dicha legislación? ¿fueron un grupo homogéneo e inalterable a lo largo
del periodo? ¿su evolución estuvo en relación con la evolución social de sus pueblos o
política del Estado?
De la lectura de la legislación se desprende una visión descendente del poder que
hacía funcionar el Estado. Las decisiones se tomaban en el ámbito restringido de las
elites gobernantes, trasmitiéndose luego por la cadena funcionarial (a partir de un
esquema piramidal, de arriba abajo, presidente-ministros-diputados-gobernadores-
alcaldes) hasta llegar al nivel local. Este esquema procedía de una amplia tradición
regeneracionista, vislumbrada en las investigaciones llevadas a cabo sobre el
caciquismo y tomando, el estudio de la política, como una realidad autónoma. La
plausibilidad de este modelo requería la capacidad del Estado para imponer su voluntad
en el conjunto del país. En él, el ámbito local jugaba un papel secundario como simple y
pasivo receptor de órdenes superiores2.
Frente a la teoría anterior, ciertos sectores historiográficos próximos a las
posiciones estructuralistas, consideraron que cualquier asunto de poder estaba referido a
las clases sociales, dejando de lado otros elementos sociales, que eran ignorados o
subordinados a este esquema. Este diseño interpretativo se apoyaba en la noción de
"autonomía relativa" de las instituciones, no valorando debidamente el modo de
organizar el poder, es decir, no tenía en cuenta el hecho de que el funcionamiento de
una institución genera por sí mismo nuevas relaciones y formas de poder a partir de su
propia praxis, por lo que existe una dificultad evidente en traducir esa teoría a la
investigación social, al obviar el nacimiento, recursos y acción de los grupos rectores de
las instituciones públicas3.
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Por ello, desde hace unos años, las investigaciones adscritas a dichas corrientes
adoptan unos parámetros diferentes, entendiendo política y economía como realidades
interconectadas (aunque concediendo cierta primacía al componente financiero) dentro
del entramado socio-económico, abordando el estudio de una sociedad desigual
vertebrada en torno a las relaciones de clientelismo y patronazgo4. Siguiendo esta línea
de investigación, las altas instancias del Estado pierden protagonismo, ocupando su
lugar el espacio local que pasa a conformarse como referente privilegiado para entender
el discurrir histórico de una época5. Los notables de la localidad, detentadores del poder
económico y controladores de los órganos más inmediatos del poder, cobran así un
nuevo protagonismo, abandonando el anterior puesto subalterno6.
Esta revaloración del ámbito local a la hora de explicar la acusada persistencia
de prácticas clientelares en el conjunto de la geografía rural conlleva, implícitamente, un
cambio drástico en la misma concepción del funcionamiento de la estructura clientelar,
la cual no ofrecería ya la imagen “descendente” derivada de la trasposición del sistema
“formal” político-administrativo, sino que, por el contrario, presentaría una dirección
claramente “ascendente”, donde la administración local, controlada directa o
indirectamente por las oligarquías locales, mantiene un régimen real, que no formal, de
gran autonomía de acción con respecto a los representantes de la administración
provincial y estatal7. Los espacios agrarios se convierten en los ejes referenciales ante
cualquier intento de aprehender las pautas explicativas de los comportamientos sociales
y “hábitos” expresados en el ejercicio del poder público. Esta omnipresencia, según
dicha corriente historiográfica, de los espacios agrarios vendría a explicar, en buena
medida, las peculiaridades de acción que ofrece el desenvolvimiento de las diversas
instituciones públicas (impuestas desde las instancias centrales del Estado) existentes en
el seno de las comunidades rurales.
Superadas ya ciertas épocas de dogmatismo, los trabajos más recientes tienden
hacia la complementariedad de las teorías arriba expuestas8. Ahora se percibe con más
nitidez que la génesis y supervivencia del sistema caciquil hasta el final de la
Restauración se debió a la interrelación de las influencias provenientes del poder
central, y sus delegados, y las diversas formas de poderes locales. El sistema, lejos de
cimentarse en imposiciones, se basaba en un pacto, diferente según lugares y variable a
lo largo del tiempo, entre el centro y la periferia9.
Concluimos, al fin y al cabo, cediendo a la lógica de la realidad, siempre
multifactorial,  que las vías de trasmisión de poder e influencia fueron de doble
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dirección: ni, exclusivamente, ascendentes ni descendentes. La primacía no corresponde
de manera absoluta a una estructura económica. El poder en el ámbito local, como en
todos,  encuentra mejor acomodo junto a la riqueza, pero ésta, en cada localidad, está
repartida entre familias con parecidas cotas de influencia y en disputa por el poder. No
forman un bloque, sino que encabezan las distintas facciones políticas. Por ello, al igual,
que no se puede ignorar la riqueza y demás circunstancias locales, no se ha de desdeñar
el poder del centro político, pues era él, el que desequilibraba la balanza de un poder
local compartido o repartido entre todas las opciones ideológicas, pero, repetimos,
dentro de un mismo grupo social. Al final, el golpe definitivo de timón que marcaba la
preponderancia de una opción u otra, en la política del último pueblo español, corría a
cargo del poder central10.
Lo anterior no obsta que, el localismo o, a lo sumo, el provincianismo
predominaran claramente en la Restauración sobre la identificación con otros espacios o
realidades más amplias11. Y, en consecuencia, los partidos dinásticos adoptaron un
estructura piramidal: el cacicato local reconoce la superioridad de otro comarcal, y éste,
a su vez, se somete a un notable provincial que es el contacto con la figuras políticas de
Madrid.
Así, y en consideración a las características del sistema político imperante
durante el reinado de Alfonso XIII, nos proponemos realizar un  análisis del acceso,
gestión y disfrute de las jerarquías municipales, tales como la alcaldía, las concejalías y
secretarías, pues, en ellas se evidenciaran los estrechos vínculos existentes entre el
ejercicio del poder en la esfera pública y la riqueza local. A lo anterior sumaremos, con
la pretensión de aprehender la realidad histórica de la época, el estudio del papel
político que desempeñan las relaciones familiares en el seno de las instituciones locales,
convirtiendo, el control de la esfera pública en un instrumento más con el que perpetuar
y acrecentar una posición hegemónica en el seno de la comunidad, trasformándose en
un mecanismo más de reproducción de la oligarquía nativa12. Este tipo de conexiones
nos ayudará, a su vez, a explicar los comportamientos políticos dentro del mundo rural,
entre los cuales destacan los fenómenos del caciquismo, clientelismo y patronazgo. Y,
finalmente, el proceder del sistema político, en sentido amplio, ante el cambio de
situación que supuso el advenimiento de la dictadura en 1923.
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A.- El estudio de la elite rectora del Municipio. Metodología.
Decidimos, pues, como primer paso a la hora de analizar la provincia de
Córdoba desde el funcionamiento de sus municipios, conocer quienes eran los
dirigentes y usufructuarios de esa institución, no ya de una manera nominal sino
estructural, es decir, se ha tratado de estudiar la dinámica de las capas rectoras
municipales, lapso de ocupación del poder, acaparamiento de magistraturas, redes
endogámicas y “clanes concejiles” y, junto a lo anterior, el impacto de las reformas
primorriveristas en dicha elite.
La fuente para abordar ese trabajo ha sido, fundamentalmente, los listados de
concejales y máximos contribuyentes publicados en el Boletín Oficial de la Provincia de
Córdoba13 y las propias Actas capitulares, en su sesión de constitución de diversos
ayuntamientos. La información recopilada fue sometida a un tratamiento informático,
con el fin de obtener un análisis estadístico ajustado a la realidad histórica.
Ante la lógica imposibilidad e inutilidad de estudiar los cabildos de setenta y
cinco municipios en treinta años, procedimos a realizar una selección lo más amplia y
variada posible tanto temporal como geográficamente. En la dimensión espacial se
procedió al análisis de las corporaciones de veintiocho municipios –el 40% de todos los
cordobeses-, incluida la capital, de las diversas comarcas y de diferentes tamaños
demográficos –Belalcázar, Hinojosa del Duque, Pozoblanco y Torrecampo de los
Pedroches; Aguilar Baena, Bujalance, Castro del Río, Fuente Palmera, Montemayor,
Montilla, Montoro, Palma del Río, Posadas, Puente Genil y Villa del Río de la
Campiña; Bélmez, Fuente Obejuna, Peñarroya y Pueblonuevo del Terrible de la
Penillanura Mariánica –Guadiato-; Cabra, Doña Mencía, Encinas Reales, Iznájar,
Lucena, Priego de Córdoba y Rute de las Subbéticas y, junto a ellos, la ciudad de
Córdoba14.
Cronológicamente recogimos la composición de los concejos en años alternos,
pares desde 1902 a 1914 e impares desde 1915 a 1930, con el objetivo de tomar, al
menos, el 50% de las corporaciones de dichos pueblos y obviar constancias en la
muestra, obviando la sustitución parcial bianual de los ayuntamientos15.
Junto a lo anterior y con el objetivo de analizar la relación entre riqueza y poder
político, en los pueblos cordobeses, recogimos los listados de Máximos Contribuyentes
de trece municipios representativos de las cuatro comarcas en las que hemos dividido la
provincia, más la capital16. La selección se efectuó en tres fechas que sirvieran para
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construir una imagen de la dinámica económica de cada municipio a lo largo del
reinado,  tomamos, por tanto, las relaciones fechadas en 1902, 1915 y 1930.
El resultado fue la creación de una base de datos con 4.800 nombres divididos
entre 293 alcaldes, 2.713 concejales, 2.139 máximos contribuyentes y 141 secretarios
municipales. Esa relación nominal ha sido nuestro instrumento para configurar un
modelo comprensivo de la taxonomía y comportamiento del poder, a nivel municipal,
en la Córdoba de principios de siglo.
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B.- Representación política local. La composición de los Ayuntamientos:
permanencias y endogamia.
En el esquema interpretativo del sistema restauracionista, planteado
anteriormente, el municipio se convierte en “nudo” básico en torno al cual se concretan
las estrategias de poder y, en última instancia, alrededor del que se tejen las tupidas
redes de clientela social y política. En este sentido, y dentro del conjunto de
instituciones político-administrativas de ámbito local, es la Corporación Municipal la
que ostenta la mayor relevancia, siendo, por tanto, su control efectivo un requisito
indispensable a la hora de consolidar una posición hegemónica dentro de la comunidad.
El análisis de la composición de los concejos mostrará la movilidad dentro del grupo
rector, la patrimonialización de los cargos y las relaciones existentes entre sus
miembros.
1.- La patrimonialización de las magistraturas municipales. Coeficientes
burócrata/cargo.
El primer elemento que vamos a tomar en consideración, a la hora de analizar la
“nomenclatura restauracionista” de Córdoba, es la relación cargo público-individuo.
Intentamos discernir en cuántas ocasiones una misma persona asume una posición
determinada, concejalía o alcaldía. De ambos datos se induce el mayor o menor índice
de movilidad del grupo de poder y en qué medida esas reiteraciones responden a una
concepción patrimonialistas de la función pública17.
a.- Ocasiones que ocupan el cargo los concejales:
Comenzamos por analizar las ocasiones en las que un mismo individuo aparece
recogido como concejal en nuestra muestra. Colocados en orden decreciente los
resultados obtenidos en la relación concejalía/edil, según sus municipios, sería:









PALMA DEL RIO 2,72
ENCINAS REALES 2,71
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PUEBLONUEVO DEL T. 2,15
BELALCÁZAR 1,98
MONTEMAYOR 1,95
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
MEDIA 2,54
MEDIA SIN CORDOBA –MSC-* 2,53
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La media del coeficiente concejalía/individuo se sitúa en 2,54 (con Córdoba) y
2,53 (sin la capital), por lo que comprobamos que no existió una diferencia real, en el
comportamiento de los ediles capitalinos con respecto a los del entorno provincial. El
coeficiente anterior significa que cada individuo de la muestra fue concejal en una
media, aproximada, de tres (2,54) ayuntamientos. En trece municipios, los concejales
ocuparon en más ocasiones de las señaladas por la media, las poltronas del cabildo. Un
primer análisis nos muestra que no hay ningún pueblo de las comarcas del norte por
encima de la norma de concentración de cargo-individuo, siendo el primero Fuente
Obejuna, con un coeficiente 2,52 –bajo ella-. Los primeros puestos están copados por
las zonas sureñas –incluida Córdoba capital-. Así, comarcalmente:







FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Observamos (Vid. Tabla 2) cómo la Subbética es la comarca en la que cada
concejal acapara más concejalías, lo que equivale a decir que es la zona de menor
variabilidad entre sus ediles; le sigue, con un comportamiento muy similar, la Campiña,
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incluido el gran pueblo campiñés que es Córdoba. Este último dato, que nos informa de
un comportamiento parejo y en la media provincial de la capital y su comarca natural, se
convertirá en algo habitual en nuestro estudio pues, como hemos dicho en otro lugar y
repetiremos, esta área –la Campiña- se configura como el gran eje estructural y
definitorio del territorio cordobés.
Por debajo de dicha ratio –2,54-, con coeficientes bastante similares (2,31 y 2,27
concejalía/individuo, respectivamente) se sitúan las dos comarcas norteñas –el Guadiato
y los Pedroches-, lo que implica que en sus pueblos hubo mayor movilidad en los
ayuntamientos.
El anterior estudio pone de manifiesto la existencia de diferencias –todo lo
sutiles que se quiera, pero ciertas- entre las diversas regiones de la provincia. Sin
embargo, esta exposición no estaría completa si no sometiéramos los datos a un nuevo
análisis, resultante de la agrupación de los distintos municipios en categorías
demográficas. Este examen nos mostrará cómo se comportaban los pueblos ante las
eventualidades históricas, en función de su tamaño. Datos que, dada la homogeneidad
socioeconómica de las diversas áreas geográficas cordobesas, pueden ser, en algunos
casos, más significativos que el anterior, presentándose como un instrumento útil para
calibrar los índices de ruralidad o urbanismo de la provincia. Así, pues, atendiendo al
tamaño demográfico de las poblaciones cordobesas, la relación edilidad/persona se
distribuye:
TABLA 3: COEFICIENTE CONCEJALIA/CONCEJAL. HABITANTES
DIMENSION DEL MUNICIPIO CONCEJALIA/CONCEJAL
DE 5.000 A 10.000 HABS. 2,83
MENOS DE 5.000 HABS. 2,52
DE 10.000 A 20.000 HABS. 2,52
MÁS DE 20.000 HABS. 2,37
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Agrupando los municipios cordobeses según su tamaño, obtenemos que el
mayor acaparamiento de concejalías en un mismo individuo tuvo lugar en los
municipios entre 5.000 y 10.000 habitantes –2,83 concejalías por persona- siendo estos
los únicos pueblos que estuvieron por encima de la media –2,54-. Prácticamente en ella
–2,52- se situaron los pequeños pueblos rurales, menos de 5.000 habitantes, y los de
tamaño medio, en los que residían entre 10.000 y 20.000 habitantes. Finalmente, fue en
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las poblaciones habitadas por más de dos decenas de miles de personas –la capital,
Lucena, el Terrible, Priego Puente Genil y Baena- donde, de manera comprensible,
hubo una mayor movilidad en el cargo de edil. En ellos, cada concejal participó en dos
ayuntamientos –2,37-. Se establece, por tanto, una relación entre tamaño y movilidad: a
mayor tamaño demográfico corresponde, a rasgos generales, más variabilidad en el
cabildo (Vid. Tabla 3).
En conclusión, y a la vista de los análisis comarcal y demográfico, podemos
afirmar que no hubo un peso especialmente determinante ni geográfica ni
poblacionalmente en la movilidad de las concejalías pues la distancia, en ambos casos,
entre los valores máximos y mínimos (Vid. Tablas 2 y 3) apenas llega a 0,5 puntos.
b.- Ocasiones que ocupan el cargo los alcaldes.
Siguiendo con el análisis de la movilidad política, debemos prestar especial
atención a la primera autoridad municipal, estudiando las ocasiones que un mismo
individuo ocupó el cargo de alcalde.

















PALMA DEL RIO 1,40
PUENTE GENIL 1,40
LUCENA 1,40








HINOJOSA DEL DUQUE 1,15
POZOBLANCO 1,14
BAENA 1,07
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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TABLA 5. COEFICIENTE ALCALDÍA/ALCALDE. MEDIAS.
MEDIA 1,57
MSC 1,57
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La media de ocasiones en las que cada individuo ostentó el primer cargo local
(coeficiente de la división alcaldía/alcalde) es de 1,57 veces por cada individuo,
incluyendo y excluyendo de los cálculos a la capital, lo que significa, por un lado, una
clara homogeneidad de la misma con su entorno provincial y, por otro, que cada alcalde
lo fue en una media, aproximada, de dos legislaturas.
A simple vista, las particularidades de cada municipio parecen imponerse; sin
embargo, si observamos detenidamente la tabla, se desprenden dos circunstancias
destacables (Vid. Tabla 4): por una parte, los índices más alejados de la media no se
encuentran en los niveles superiores de los coeficientes (el máximo es 2,50, y además,
es un caso excepcional, que redondeando sus decimales equivale a dos, como la norma),
sino en los puestos bajos de la tabla, donde se encuentran dieciséis municipios en los
que la relación alcaldía/individuo corresponde a uno, presentando, por tanto, una alta
movilidad en el cargo18; por otra, nos informa que, al igual que ocurrió con los
concejales, sólo hay un municipio pedrocheño, el pequeño Torrecampo, entre los doce
que superan la media, aunque, por contra, y de manera inversa a lo que ocurría con los
ediles, sí aparecen poblaciones del Guadiato (Bélmez, Peñarroya y Fuente Obejuna).
Ambas circunstancias nos están indicando un cierto grado de diferenciación regional en
el comportamiento de la ocupación del cargo de alcalde por distintos individuos:







FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
En este caso, el Guadiato y la capital son las únicas comarcas que, con valores
próximos, superan la media provincial –1,58-, lo que implica que una misma persona
fue alcalde durante más tiempo que en las demás comarcas de la provincia. Rasgo de
difícil interpretación puesto que, tanto la capital como la Cuenca minera, son zonas de
máxima movilidad social. Por ello, lo que para Córdoba puede ser ejemplo de
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estabilidad política, en otros lugares, como Torrecampo19, significa el más puro
caciquismo. La Subbética aparece inmediatamente bajo la media, con un porcentaje
muy similar al valor de los Pedroches. Finalmente, la zona de mayor dinamismo en el
cargo de primer edil fue la Campiña. Afinando en el redondeo de los decimales, dicha
comarca, que suele representar los valores de la media provincial, hace gala, en este
caso, de una gran inestabilidad política, ya que sus alcaldes no repiten en el cargo (Vid.
tabla 6).
En busca de una mayor definición del comportamiento político, atendiendo al
tamaño demográfico de los municipios, obtenemos:
TABLA 7: COEFICIENTE ALCADIA/ALCALDE. HABITANTES
DIMENSIÓN DEL MUNICIPIO AÑOS/ALCALDE
MENOS DE 5.000 HABS. 1,77
DE 5.000 A 10.000 HABS. 1,64
DE 10.000 A 20.000 HABS. 1,45
MÁS DE 20.000 HABS. 1,39
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
En este caso, la correlación tamaño del municipio/acaparamiento de la alcaldía
se aprecia de manera meridianamente clara. Existe una relación directa entre el tamaño
de la población y número de alcaldes; así, a menor dimensión del municipio
corresponde un número menor de alcaldes o, lo que es lo mismo, más tiempo
permanece un mismo sujeto en dicha responsabilidad. De manera inversa, a medida que
se incrementa el número de habitantes, la circunscripción exhibe una mayor variabilidad
en el cargo de alcalde. Quedan, pues, por encima de la norma provincial, las localidades
rurales (menos de 10.000 habitantes) y por debajo –mayor estabilidad- los más
urbanizados –más de 10.000 habitantes- (Vid. Tabla 7).
La discrepancia entre los valores extremos de ambos análisis nos da idea de que,
a la hora de la patrimonialización de la primera autoridad local, fueron más
determinantes las dimensiones demográficas –0,38 puntos- que las geográficas –0,20
puntos-. En cualquier caso, ambas son escasas aunque, sin olvidar, que esas centésimas
pueden significar la diferencia entre que una persona sea una sola vez o dos,  alcalde.
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2.- Los grados de continuidad entre regímenes
1.- Los concejales
Uno de los objetivos fundamentales a la hora de abordar este estudio y, punto
necesario para comprender la evolución histórica de la provincia, es la cuantificación
del impacto que supuso, sobre los grupos dirigentes locales, la reforma introducida en el
panorama político y el marco institucional por la dictadura. Para ello, procedemos a
examinar cuestiones tales como el número de concejales que pertenecieron a ambos
regímenes, el porcentaje de ediles constitucionalistas y, de manera idéntica, pero, más
significativa, la porción de regidores Primorriveristas, ya que éste será el mejor índice
demostrativo de la renovación predicada por Calvo Sotelo:
















RUTE 87,67% 27,39% 15% 17,18% 55%
MONTORO 81,30% 30,18% 11,32% 14% 37,50%
ENCINAS
REALES
82,14% 28,57% 10,71% 13,04% 37,50%
PUENTE GENIL 84,68% 21,62% 6,30% 7,44% 29,16%
VILLA DEL RIO 75,71% 32,85% 8,57% 11,53% 27,27%
FUENTE
PALMERA
67,34% 44,89% 12,24% 18,18% 27,27%
BAENA 81,73% 25% 6,73% 8,23% 27%
CABRA 78,15% 29,41% 7,56% 9,67% 25,74%
HINOJOSA DEL
DUQUE
68,18% 41,81% 10% 14,47% 24,22%
FUENTE
OBEJUNA
70,21% 38,29% 8,51% 12,12% 22,22%
POSADAS 81,96% 22,95% 4,91% 6% 21,42%
BELALCÁZAR 74,54% 30,90% 6,42% 8,53% 20,58%
TORRECAMPO 87,30% 15,87% 3,17% 3,63% 20%
PRIEGO 81,55% 22,33% 3,88% 4,76% 17,39%
POZOBLANCO 76,41% 28,30% 4,71% 6,17% 16,66%
PALMA DEL RIO 83,33% 19,44% 2,77% 3,33% 14,28%
MONTILLA 67,85% 37,14% 5% 7,36% 13,47%
CASTRO DEL
RIO
84,31% 17,64% 1,96% 2,32% 11,11%
BELMEZ 67,96% 35,92% 3,88% 5,71% 10,81%
MONTEMAYOR 67,50% 36,25% 3,75% 5,55% 10,34%
PEÑARROYA 71,42% 31,74% 3,17% 4,44% 10%
CORDOBA 57,37% 47,13% 4,50% 7,85% 9,56%
DOÑA MENCIA 68,33% 35% 3,33% 4,87% 9,52%
AGUILAR 82,56% 19,26% 1,83% 2,22% 9,52%
LUCENA 72,26% 29,92% 2,18% 3,03% 7,31%
IZNÁJAR 80% 21,42% 1,4% 1,78% 6,66%
PUEBLONUEVO
DEL T.
75,51% 25,51% 1,02% 1,35% 4%
BUJALANCE 62,21% 35,86% 1,11% 1,60% 3,03%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
















PEDROCHES 76,60% 29,22% 6,07% 8,20% 20,36%
CAMPIÑA 76,70% 28,59% 5,54% 7,31% 19,28%
CORDOBA 57,37% 47,13% 4,50% 7,85% 9,56%
Guadiato 71,27% 32,86% 4,14% 5,90% 11,75%
SUBBETICAS 78,58% 27,72% 6,29% 7,76% 22,73%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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- - 6,98% 9,51% 22,16%
MENOS DE
5.000 HABS.
- - 5,24% 6,77% 19,34%
MÁS DE
20.000 HABS.
- - 3,96% 5,30% 10,75%
MENOS DE
20.000 HABS.
- - 6,02% 7,88% 19,66%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.



















MEDIA 72,10% 33,10% 5,56% 7,37% 18,87%
MSC 75,78% 29,59% 5,60% 7,35% 19,22%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
a.- Concejales en ambos regímenes.
Como ya hemos dicho, la permanencia de un número dado de concejales en
ambos regímenes es un “canon” de especial significado a la hora de averiguar hasta qué
punto las reformas políticas impulsadas por la dictadura llegaron, de forma capilar,
hasta los últimos rincones del país. De la anterior tabla (Vid. Tabla 8) podemos extraer,
al menos, tres datos significativos. El primero es el porcentaje de concejales que
pertenecieron a los dos sistemas políticos de la monarquía: un 5,56% del total (Vid.
Tabla 11), aproximadamente, el 6% de los ediles de Alfonso XIII, participaron en sus
dos periodos políticos, tanto contando como excluyendo de los cálculos, a la capital20.
El segundo, refleja el hecho de que los municipios que estuvieron por encima de
la media fueron once (Rute, Fuente Palmera, Montoro, Encinas Reales Hinojosa, Villa
del Río, Fuente Obejuna, Cabra, Baena, Belalcázar y Puente Genil)21. Por último, y
frente a ellos, en la parte baja de la tabla, con unos índices de “supervivencia concejil en
ambos momentos” inferiores al 2%, se situaron cinco grandes municipios de la época
(Castro, Aguilar, Iznájar, Bujalance y el Terrible)22.
Analizando los datos por comarcas (Vid. Tabla 9) observamos que la Subbética
–6,29%, es decir, 0,73 puntos por encima de la norma- y los Pedroches –6,07%, medio
punto más (0,50) que el conjunto provincial-, fueron las comarcas de mayor
continuidad. La Campiña (5,54%) se quedó en torno a la media y, claramente, por
debajo de ella, las dos zonas más dinámicas de la provincia: la capital y la cuenca
minera del Guadiato, con unos porcentajes de supervivencia política de 4,50% y 4,14%
cada una (1,06 y 1,42 puntos porcentuales bajo la norma, respectivamente).
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Examinando ahora la información en función de los tamaños de las poblaciones,
(Vid. Tabla 10) vemos que las localidades entre 5.000 y 20.000 habitantes se sitúan muy
por encima de la media, revelándose como los municipios en los que la continuidad
política, entre la época liberal y la dictatorial, fue más importante: en los de 5.000 a
10.000 habitantes, la persistencia de los concejales llegó al 7% -6,98%-; tras ellos, en
los de 10.000 a 20.000 habitantes, representó un 6% -6,02%-. Estas dos categorías
agrupan al 50% de la población y al 44% de las localidades. Frente a ellos, los dos
extremos demográficos de las urbes provinciales sintieron, por razones inversas, en
mayor medida, el peso de la dictadura ya que sólo el 5% -5,25%- de los concejales
jugaron su rol político en las dos épocas, manifestándose en las villas menores de cinco
mil habitantes y, apenas con el 4% -3,96%-, en las ciudades de más de 20.000. Estos
últimos datos nos indican que la reforma afectó con mayor importancia al otro 50% de
la población y al 56% de los municipios.
Podemos sacar varias conclusiones de ello. La primera implica un
comportamiento muy parejo de todas las comarcas y categorías municipales, con
valores en gradación en torno a la media, aunque con unas diferencias mayores, entre
los valores extremos, en función al tamaño del municipio y no por comarcas: la
diferencia porcentual entre la comarca de mayor continuidad y la de menor es de apenas
dos puntos, mientras, tomando esos mismos parámetros por tamaños, es de tres puntos.
En segundo lugar, parece haber una relación entre desarrollo económico y continuidad
de la elite: las dos comarcas menos dinámicas –Pedroches y Subbética- fueron las de un
mayor continuismo, y, las otras tres, se disponen estadísticamente en función a su
celeridad económica (Campiña, Córdoba, Guadiato) –Vid. Tabla 9-.
b.- Concejales constitucionales que participaron en ambos regímenes:
Supervivencia del Régimen liberal en el dictatorial.
Un segundo análisis de las anteriores tablas (Vid. Tablas 8, 9, 10 y 11) nos pone
de manifiesto el número de concejales que participaron en ambos regímenes en relación
al total de regidores de la época constitucional. En definitiva, este dato nos informa del
porcentaje del antiguo régimen liberal que sobrevivió en el nuevo autoritario. El número
de ediles que ocuparon asientos en los cabildos de ambos momentos políticos,
recordemos un 5,60%, equivalen a un 7,40%23 de los regidores de la época
constitucional lo que implica que un 7% del régimen liberal cordobés encontró
acomodo en la Dictadura.
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Fueron trece los municipios que superaron este porcentaje medio (Fuente
Palmera, Rute, Hinojosa, Encinas Reales, Fuente Obejuna, Villa del Río, Belalcázar,
Baena, Puente Genil, Montilla, Montoro y Cabra), ocho de los cuales eran cabezas de
partido judicial24. En los puestos bajos de la tabla, coincidiendo en tamaños y en
capacidad jurídica con los que ocupan los lugares altos (Vid. Tabla 8), se encuentran el
Terrible, Bujalance, Aguilar y Castro25.
Pasando al análisis geográfico, los Pedroches aparecen como la comarca en la
que los concejales que participaron en ambos regímenes supusieron un porcentaje
mayor dentro de los constitucionalistas, representando un 8,20% (0,83 puntos por
encima de la norma). También se mantuvieron por encima de dicha cifra –0,48 y 0,39
puntos respectivamente- la capital (7,85%) y la Subbética (7,76%). La Campiña
presentó un nivel medio (7,31%). Y, claramente con una casuística distinta a todas las
demás zonas, el Guadiato (5,90%) punto y medio –1,47- bajo la norma provincial, área
en la que, con diferencia, un menor número de viejos políticos fueron capaces o
quisieron servir en tiempos de dictadura.
En función del tamaño del municipio (Vid. Tabla 10) encontramos, por encima
de la media, a los pueblos situados entre los 5.000 y los 20.000 habitantes26. De manera
muy significativa, en los de 5.000 a 10.000 habitantes, un 10% (9,51%) del régimen
constitucional se integró en el aparato dictatorial. Este porcentaje se reduce algo en los
de la categoría superior –de 10.000 a 20.000- cifrándose, en su caso, en el 8% -7,88%-.
Frente a las dos clasificaciones anteriores, se dispusieron las localidades rurales y los
centros urbanos. En el caso de los menores de 5.000 habitantes, la permanencia liberal
fue, prácticamente, idéntica a la media, 6,77% -0,6 puntos bajo ella. Por su parte, los
mayores de 20.000 habitantes, sí se mostraron claramente renovados: el 95% del
régimen constitucional fue barrido, al tener continuidad sólo el 5% -5,30%- de los
viejos concejales (2,07 puntos bajo la norma provincial).
De ambos análisis, el demográfico y el comarcal, obtenemos, como primera
consecuencia, la existencia de resultados muy parejos a los medios en todas las
categorías, exceptuando, una particularidad en cada estudio: en el de las comarcas, la
Cuenca minera, y, en el de las categorías poblacionales, las grandes agrociudades,
superiores a 20.000 habitantes. En ambos casos, la fracción liberal que se reinstaló en la
dictadura fue inferior a la del resto de la provincia, lo que parece mostrarnos una
relación directa entre desarrollo y liquidación de los hombres de la vieja política.
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Comarcalmente, debemos destacar, en segundo lugar, el alineamiento de la
capital, con un 8%, junto a las comarcas más deprimidas de la provincia: Pedroches y
Subbética. Esto supone, vistos los resultados medios de los municipios mayores a
20.000 habitantes (5,30%), que Córdoba tuvo un comportamiento distinto al del resto de
las grandes poblaciones, con unos porcentajes de supervivencia del régimen liberal,
muy superiores a los de los demás núcleos urbanos.
c.- Porcentaje de los concejales de la dictadura procedentes del régimen liberal.
La tercera consecuencia que podemos extraer de los anteriores datos y la más
significativa para aclarar el grado de continuidad institucional, lo representa el
porcentaje que estos regidores, que participaron en ambas situaciones políticas, coparon
en los cabildos de la dictadura. Esta cifra nos ofrece una imagen cuantificable de la
efectividad de las reformas emprendidas bajo la inspiración de Calvo Sotelo.
La media de “viejos” concejales constitucionales en los ayuntamientos de
mediados de los años veinte fue del 18,87% en toda la provincia. Dejando de lado la
capital, el coeficiente de continuidad es ligerísimamente superior, concretamente, el
19,22%. En definitiva, el 19% de los ediles que ocuparon asientos en los concejos
dictatoriales procedían de los constitucionales.
Los municipios que se situaron por encima de dicha media fueron trece: con
porcentajes muy altos Rute –55%-; Encinas Reales y Montoro en torno al 40%;
próximos al 30% de Villa del Río, Cabra y Baena; el resto, Hinojosa del Duque, Fuente
Obejuna, Posadas, Belalcázar y Torrecampo se acercaron progresivamente a la norma.
Finalmente, habría que señalar dos datos significativos en estas poblaciones de alta
continuidad de concejales liberales en los ayuntamientos de la dictadura: de un lado, la
ausencia del norte del territorio hasta el noveno puesto y, de otro, el predominio de las
poblaciones mayores de 10.000 habitantes y cabezas de partido judicial –siete-27.
Frente a los anteriores, las localidades con índices menores al 10% fueron siete.
Entre ellos predominan los de grandes dimensiones, como Córdoba, Aguilar, Lucena y
el Terrible, junto a otros de tamaño medio, como Bujalance e Iznájar y, el pequeño
municipio de Doña Mencía.
Estudiando las diferentes comarcas, la Subbética destacó ampliamente por su
continuidad porcentual, con un 22,73% (cuatro puntos por encima de la media) y, con
ella, los Pedroches, con un 20,36% (más de un punto superior a la norma). Ambas
fueron las zonas en las que la “vieja política” acaparó un mayor porcentaje en los
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consistorios de la dictadura. Frente a ellas, la Campiña se halló en el nivel de la norma
provincial –19,28%-. La capital, separada esta vez de su región natural, fue la más
alejada de los valores medios, con sólo un 10% (aproximadamente la mitad que la
norma provincial) de los concejales procedían del régimen anterior28. Finalmente, la
Cuenca minera presentó un 12% de ediles constitucionales en la nueva situación, muy
por debajo de lo habitual –7,25 puntos- y, en consonancia con la capital.
Estos últimos datos nos permiten sacar ciertas conclusiones pues, gracias a ellos,
observamos que las dos comarcas más dinámicas económica, demográfica y
socialmente –la capital y la zona hullera- fueron los territorios en los que la ruptura con
el régimen anterior, se hizo más visible. De manera inversa, las áreas más deprimidas de
la provincia, Subbética y Pedroches, fueron las que mantuvieron una mayor continuidad
con el pasado29.
Al analizar los datos a la luz de la clasificación demográfica de los pueblos
cordobeses, apreciamos que las viejas oligarquías resistieron mejor los embates de la
reforma en aquellos situados en la horquilla entre los 5.000  y los 10.000 habitantes,
con un porcentaje del 22,16% de continuidad –3,29 puntos por encima de la media-.
Dichas localidades representan un 21% de la población cordobesa, que vio sus concejos
mantenerse con mayor inmunidad a la reforma. El resto de las categorías demográficas
se situó en torno o bajo la media, de tal manera que, los municipios entre 10.000 y
20.000 habitantes, tuvieron un 19,66% de concejales primorriveristas procedentes de la
época constitucional, casi un punto por encima de la media –0,79%-. De manera muy
similar se comportaron los pequeños núcleos rurales –menos de 5.000 habitantes-, con
un 19,34% de permanencia. Todo lo cual significa que el 46% de la población vivió en
urbes en línea con la norma provincial.
Frente a estos datos, la renovación del cirujano de hierro se dejó sentir con más
fuerza en las ciudades superiores a los 20.000 habitantes (Córdoba, Lucena, Peñarroya-
Pueblonuevo, Priego, Puente Genil y Baena) donde sólo un 10,75% de los concejales
procedían del régimen anterior –8 puntos menos que la media provincial-. Este dato
anula la posible especialidad de la capital, de la que dimos cuenta anteriormente, que se
halla con unos porcentajes parejos a los otros núcleos urbanos de la provincia. No fue,
ni siquiera, el lugar en el que más se renovó el consistorio superándola, seis pueblos
(Doña Mencía, Aguilar, Lucena, Iznájar, Peñarroya-Pueblonuevo y Bujalance).
Como conclusión de lo dicho más arriba, podemos “poner en cuarentena” la
fuerza renovadora del primorrverismo pues, el índice de supervivencia, dispuesto en
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torno al 20%, es alto. Está continuidad directa se verá incrementada al examinar las
relaciones de endogamia entre los ediles, en ambos regímenes. Las reformas afectaron
de manera importante a los núcleos de un carácter urbano –un 33% de la población- y
de una manera más relativa, a los municipios medios.
De manera definitiva, podemos afirmar que hubo una relación directa entre el
grado de modernidad y la efectividad de la reforma que afectó, de una manera
importante, a las poblaciones de grandes dimensiones y a las comarcas más
desarrolladas –Córdoba y la cuenca-. Por otro lado, el factor demográfico fue mucho
más significativo que el comarcal, a la hora de entender las persistencias políticas: la
diferencia entre la comarca de mayor permanencia de concejales liberales y la menor es
de 2,3 puntos, siendo, por el contrario, el contraste entre los núcleos rurales y los
urbanos, de 11,41 puntos.
2.- Los alcaldes.
No ocurrió lo mismo con la primera autoridad del municipio, la alcaldía. Allí,
quizá por ser el “mascarón de proa” de la institución, su signo más evidente y expuesto
a la opinión pública, el celo renovador de la dictadura fue más eficaz30: de los 293
alcaldes31 recogidos en la muestra, sólo treinta y siete, un 13% (12,62%), repitieron
como concejales en ambos regímenes y, únicamente, cinco, un pírrico 2% -1,70%-,
presidieron el ayuntamiento en sendos periodos políticos32. Sin embargo, la apariencia
de ruptura se ve matizada cuando comprobamos que, el 36% de estos cargos de la
dictadura –27 de 76-, iniciaron sus cursus honorun en los consistorios liberales. Por el
contrario, sólo dieciséis, un 7% de los ediles que llegaron a ser alcaldes en época liberal,
repitieron como concejales de la dictadura.
TABLA 12: ALCADES. CONTINUIDADES ENTRE REGÍMENES.






VILLA DEL RIO 7 5 2 43% 100%
RUTE 8 7 1 37% 100%
FUENTE PALMERA*** 9 7 3 33% 100%
CORDOBA∗∗ 11 5 6 27% 83%
HINOJOSA DEL DUQUE 13 8 5 31% 60%
BELALCÁZAR 12 10 2 17% 50%
IZNÁJAR 9 7 2 11% 50%
MONTORO 9 7 2 11% 50%
ENCINAS REALES 10 8 2 10% 50%
LUCENA 10 8 2 10% 50%
CASTRO∗ 12 10 2 8% 50%
CABRA 12 9 3 17% 33%
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POZOBLANCO 14 11 3 14% 33%
BELMEZ 8 6 2 12% 33%
PUENTE GENIL**** 10 7 3 10% 33%
BAENA 14 11 3 7% 33%
MONTILLA 11 7 4 9% 25%
FUENTE OBEJUNA 8 7 1 12% 0%
POSADAS 9 8 1 11% 0%
PEÑARROYA 10 8 2 10% 0%
AGUILAR 12 11 1 0% 0%
Bujalance 13 11 2 0% 0%
DOÑA MENCIA 10 8 2 0% 0%
MONTEMAYOR 10 8 2 0% 0%
PALMA DEL RIO 10 9 1 0% 0%
PRIEGO DE CORDOBA 11 9 2 0% 0%
TERRIBLE 10 8 2 0% 0%
TORRECAMPO 6 5 1 0% 0%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.












FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
a.- Alcaldes que fueron concejales en ambos Regímenes.
Basando nuestro estudio en esos alcaldes que fueron concejales en ambos
regímenes, que como hemos dicho, representaron un 13% del total, obtenemos ocho
municipios que superaron dicha media. Destacan, por su altos porcentajes, Villa del
Río, 47%; Rute, 37%; Fuente Palmera, 33%; Hinojosa, 31% y Córdoba un 27%. Sólo
unos puntos porcentuales por encima de ella, se hallan Belalcázar y Cabra -17%- y
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Pozoblanco –14%-. De manera mucho más llamativa, en otras ocho poblaciones, el
corte entre ambos regímenes fue absoluto, ya que, ni uno sólo –0%- de los alcaldes fue
concejal en la etapa política distinta a la que ocupó su presidencia. Estos pueblos
fueron: Aguilar, Bujalance, Doña Mencía, Montemayor, Palma del Río, Priego,
Pueblonuevo del Terrible y Torrecampo.
Comarcalmente (Vid. Tabla 13), hemos de subrayar el protagonismo que
adquiere la permanencia de los miembros del cabildo capitalino: un 27%, casi un tercio,
de sus alcaldes fueron hombres de larga carrera política que sirvieron al Estado liberal y
al primorriverista, circunstancia resaltada ante los demás porcentajes provinciales. Por
su parte, los Pedroches, con un 15,50% de corregidores con origen en los concejos
constitucionales, fueron la segunda comarca y última instalada por encima de la media.
Por debajo de la norma, próxima a ella, se situó la Subbética, con un 12,14%. La
Campiña mostró una menor continuidad, cifrada en un 11%. Finalmente, la comarca
que presentó un mayor corte entre etapas políticas –en su primera magistratura- fue el
Guadiato, con un 8,50%.
Agrupando los municipios según su categoría demográfica se observa que, sólo
los menores de 5.000 habitantes, ostentaron un mínimo 2,5% de alcaldes que, como
concejales, actuaron en ambos lapsos políticos. El resto de las agrupaciones
demográficas se mostraron por encima de la media provincial (Vid. Tabla 14): los de
más de 20.000 habitantes, sólo alcanzaron un punto sobre ella (14%), dejando, de esta
manera, al bloque más importante, los de la franja de entre los 5000 y los 20.000
habitantes, -treinta y tres pueblos, que agrupaban, a su vez, al 50% de la población-,
como la zona de mayor continuidad; concretamente, en las localidades de 5000 a 10.000
se alcanza un 30% -29,80%- y, en la siguiente clasificación poblacional, de diez mil a
veinte mil habitantes, un 24%.
En conclusión, y en este examen, la nota más destacada es el comportamiento de
la capital: Córdoba presentó una continuidad en los hombres que dominaron la
presidencia del consistorio superior al resto de la provincia, desconectada, en este caso,
del comportamiento de las localidades de la provincia más próximas a ella –los
superiores de a 20.000 habitantes- que, sin ella, reducirían su porcentaje a un 6%. Esto
confirma lo observado con los concejales y demostraría, de nuevo, la mayor efectividad
de la dictadura en los grandes municipios y en los muy pequeños, mostrándose,
volvemos a repetir, mucho más débil, en los de tamaño medio. Al tiempo,
comarcalmente, y dejando de lado la salvedad cordobesa, se confirma lo ya visto: la
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relación entre riqueza, dinamismo económico-social y reforma política, lo que convierte
a los Pedroches y la Subbética como las zonas de mayor continuidad y al Guadiato,
como la zona de mayor actividad.
En la comparativa de comarcas y dimensiones demográficas, vuelven a primar
estas segundas. Para comprender el comportamiento de los distintos pueblos cordobeses
en la supervivencia de sus alcaldes, a través de los dos regímenes del reinado, hay que
conocer que influyó más el tamaño del municipio –21,50 puntos de diferencia entre los
valores extremos- que la adscripción comarcal del mismo –cuya discrepancia es menor,
18,50 puntos-. Esta última cifra se limitaría aún más, a sólo 7 puntos, si descontamos
Córdoba.
b.- Alcaldes del periodo liberal que sobrevivieron políticamente en la dictadura.
Como señalábamos anteriormente, sólo un 7% (16 individuos) de los alcaldes de
la etapa constitucional fueron concejales en la época de la dictadura. La capital fue una
de las poblaciones donde más se produjo este hecho. En ella, se ha constatado en tres
ocasiones33. En Rute repitieron, como ediles, dos alcaldes liberales. En los demás
pueblos, en los que se aprecia esta circunstancia, ocurrió con una sola persona:
Belalcázar, Cabra, Castro del Río, Fuente Obejuna, Fuente Palmera, Hinojosa del
Duque, Peñarroya, Posadas, Pozoblanco, Puente Genil, y Villa del Río.
Dada la escasa cuantía del fenómeno, la observación comarcal no se muestra
significativa, ya que se crea una relación directa con el número de municipios de cada
comarca. Sin embargo, si es reseñable el análisis demográfico. Debemos dejar, de
nuevo, al margen de los cálculos, a la capital que, por su excepcional porcentaje de
continuidad, desvirtúa los cálculos, al concentrar el 19% de los alcaldes liberales que
colaboraron con la dictadura. El mayor grado de “repesca” de regidores constitucionales
se dio en los municipios situados entre los 10.000 y 20.000 habitantes, que concentraron
el 44% de los corregidores liberales que lo fueron, así mismo, de Calvo Sotelo. Los
núcleos rurales, de menos de 10.000 habitantes, agruparon el 25% de ellos y los
urbanos, de más de 20.000 habitantes, el 12%. Con esto se comprueba que, las
metrópolis medianas fueron la zona de mayor supervivencia de los viejos políticos,
mientras que, las rurales y urbanas se convirtieron en un terreno de fácil actuación para
las nuevas autoridades.
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c.- Alcaldes primorriveristas que comenzaron su cursus honorum como
concejales liberales.
Con la investigación del porcentaje de alcaldes de la dictadura que habían sido
concejales en la época liberal, conoceremos el grado de renovación en las cabeceras de
los consistorios. De los cálculos realizados se obtuvo que, un 41% de los presidentes de
corporación de la dictadura habían sido ya ediles, con anterioridad, lo que implica que el
otro 59%, fueron hombres nuevos. La capital provincial, en este caso, muestra un alto
grado de especialidad, con un porcentaje muy superior a la media, un 83% de
continuidad de la vieja política. Por ello, si no se computa, se obtiene que sólo un 29%
de los alcaldes de la dictadura procedían de los consistorios liberales. La renovación en
el ámbito provincial fue, por tanto, de un 71% (Vid. Tabla 15).
A la luz de estos datos, los veintiocho municipios analizados se dividen en dos
categorías: De un lado, once de ellos cuya alcaldía se encabezó, durante la dictadura,
por “hombres nuevos”, sin pasado en la política municipal de la época liberal. Estos
pueblos fueron: Fuente Obejuna, Posadas, Peñarroya, Aguilar, Bujalance, Doña Mencía,
Montemayor, Palma del Río, Priego, Terrible y Torrecampo. De otra parte, el resto de
las poblaciones manejadas que, dejando de lado la capital, no sólo mostraron cierto
grado de continuidad, sino que, todas, excepto Montilla -25%-, se instalaron por encima
del 29%. Con unos porcentajes del 100% se dispusieron: Villa del Río, Rute y Fuente
Palmera; Hinojosa del Duque, con un 60%; en el 50% localizamos a Belalcázar, Iznájar,
Montoro, Encinas Reales, Lucena y Castro del Río; y, finalmente, en torno al 30%,
Cabra, Pozoblanco, Bélmez, Puente Genil y Baena (Vid. Tabla 12).
Comarcalmente, la capital fue la zona provincial de mayor continuidad (83%), ,
con diferencia; incluyéndola en los cálculos de la media, sería la única comarca por
encima de ella. Dejándola de lado, y utilizando la norma situada en el 29%, observamos
cómo la Subbética es la comarca de mayor continuidad (40,42%), seguida de los
Pedroches (35,75%) y, muy próxima a la norma, la Campiña (32,58%), con algo más de
tres puntos sobre ella. Finalmente y, como única área bajo los porcentajes habituales,
además, de una manera cuantitativamente reveladora, el Guadiato, con un 8,25%, veinte
puntos bajo la norma.
Descontada, pues, la excepcionalidad cordobesa, parece apuntarse una relación
directa entre el dinamismo comarcal y la renovación de las elites políticas en la alcaldía,
que variará entre la renovación de más del 90% en la cuenca minera y, de menos del
60%, en el extremo sur de la provincia.
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Pasando al estudio demográfico del fenómeno, hemos de dejar, de nuevo, al
margen de los análisis, a la capital ya que desvirtuaría la posición de su categoría
demográfica, la de los municipios superiores a 20.000 habitantes, haciendo subir diez
puntos –hasta un 28,42%- unos índices de continuidad que, sin ella, se fijan en un
19,33%. Hecha esta precisión, constatamos que los municipios de mayores
permanencias –localizados por encima de la media- fueron los que se hallan en una
horquilla demográfica entre los 5.000 y los 20.000 habitantes. En los pueblos de 5.000 a
10.000 habitantes, el 50% de los alcaldes procedía de la época anterior; entre los de
10.000 a 20.000, este porcentaje se reducía a un 36%. Frente a ellos, las renovaciones sí
fueron determinantes en los municipios urbanos (81%)  y rurales (88%), por lo tanto
procedían del régimen anterior el 19% y el 12% de sus alcaldes, respectivamente.
Vuelve aparecer un síntoma de la actuación del primorriverismo ya visto
anteriormente: la dictadura afectó con mayor intensidad a los grandes municipios cuasi
urbanos y a las pequeñas poblaciones rurales, mostrando menos capacidad de
regeneración entre las elites de los municipios de tamaño medio.
Combinando ambos resultados, dejando al margen la capital, el componente
demográfico se vuelve a mostrar más determinante que el geográfico al considerar la
incidencia del cambio legislativo y temporal. Así, lo demuestra el hecho de que las
diferencias entre los valores extremos de permanencia en la alcaldía sea de un 32% -
31,92%- por comarcas y de un 38%, por categorías demográficas.
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C.- La endogamia: El control del ayuntamiento, familismo y endogamia entorno
al poder municipal.
Llegados a este punto, nos disponemos a comprobar qué relaciones de
parentesco se registran en forma reiterada, entre los individuos que acceden al poder
municipal, comprobando el acaparamiento de los puestos de concejal y alcalde de la
localidad así como, a posteriori, el de secretario municipal, por las diversas “redes
caciquiles”.
Una de las características más repetidas por todos los estudiosos de la elite de la
Restauración es la densidad de los lazos de parentesco que unían a sus miembros entre
sí. La familia juega un papel fundamental en todos los niveles de las clientelas
partidistas y no resultaba extraño encontrar a los distintos miembros de una misma
parentela –padres, hijos, cuñados, primos- copando los diversos cargos municipales.
Esta situación ha llevado, incluso, a la proposición, por parte de ciertas corrientes
historiográficas, de la sustitución del consagrado término de los “amigos políticos” por
el de “parientes políticos” o “familias políticas”34. Redes endogámicas que, en muchas
ocasiones, saltaban los límites de los partidos35. Esto ocurría, con una especial
incidencia, en los pueblos donde los consistorios estaban monopolizados, en un altísimo
porcentaje, por un grupo limitado de familias que constituían auténticos “clanes
concejiles”. Estos se repartían y disputaban el poder municipal al tiempo que se
entrelazan familiarmente de una manera constante.
En este sentido, la importancia para explicar el sistema político de la ya
constatada y reiterada permanencia de los mismos individuos en los cargos municipales
se verá reforzada con la presencia en dichos puestos de personas con estrecha relación
familiar. Ambas situaciones aportarán nuevos argumentos a la hora de caracterizar la
concreción práctica de los modelos canovista y primorriverista, especialmente, en los
ámbitos rurales.
Los altos grados de endogamia fueron vistos por algunos como un
“incumplimiento”, más o menos sistemático, de la práctica formal del turnismo, base
del diseño teórico del sistema político saguntino, lo cual, en último término, vendría a
apoyar aquellas hipótesis que señalaban la permanencia, a lo largo de dicho periodo, de
una concepción patrimonialista en el ejercicio del poder público, asociada, claro está, en
un ámbito básicamente rural, a los intereses de las oligarquías de base eminentemente
agraria. En definitiva, todo el sistema estaría montado sobre el objetivo de retener el
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poder en manos de una oligarquía agraria que atravesaba una fuerte crisis en el periodo
intersecular. Sin embargo, esta interpretación adolece del anacronismo de interpretar los
comportamientos políticos de principios de siglo desde el concepto de socialización
política, en términos de sociedades modernas, individualistas y estructuradas en clases
sociales, cayendo en el error de pensar que las vinculaciones tradicionales habían dejado
de tener vigencia. Es cierto que, a lo largo del siglo XIX, se fortalecieron las relaciones
clientelares y comenzaron a penetrar las estructuras de clase, pero esto no sucedió de
manera uniforme, manteniéndose “concepciones” y “costumbres” en torno al ejercicio
del poder local de larga tradición en la comunidad y que venían a responder a la
pervivencia de planteamientos, en la esfera política, más acordes al “universo”
conceptual de la cultura campesina, de sus “lealtades primordiales”36, que a la
confrontación de posiciones ideológicas diferenciadas y canalizadas a través de la
presencia de partidos políticos u organizaciones similares37.
Así pues, volvemos a hacer hincapié en algo que ya señalamos anteriormente: la
inexistencia de  un bloque de poder homogéneo en los ámbitos de la España interior.
Lejos de ello, la elite local, partiendo de la potestad obtenida por derecho
consuetudinario –aunque no debemos olvidar que esta elite surgió, mayoritariamente, a
mediados el siglo XIX gracias a la desamortización- y reforzada por la riqueza, asumió
el rol de dirigente que le entregaban las nuevas corrientes ideológicas liberales. El paso
hacia otro modelo social sería, como no podía ser de otra forma, lento. Y, precisamente,
una de las caras de  ese cambio es la que vamos a tratar de percibir con los siguientes
análisis de la endogamia en el poder local.
La existencia de estrechas y continuas relaciones familiares entre los regidores
municipales, no significa, por contra, su actuación como bloque de poder, y, ni tan
siquiera, en el detalle, la unidad de intereses, pero, sin embargo, su reducción –la de la
consanguinidad-, implicará que en la economía y en la sociedad de los pueblos
irrumpirán nuevas gentes y grupos. Una apertura que equivale a una evolución social
mucho más trascendente que un simple cambio político. El examen del porcentaje de
endogamia, en las diversas etapas políticas de nuestro estudio, será un punto de
referencia clave para percibir dicha evolución histórica de fondo.
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1.- Endogamia en los concejales.
La indagación en las series temporales de los Ayuntamientos tomados en
consideración, en los apartados anteriores, vendrá a confirmar, como vamos a pasar a
comprobar, la mayor parte de las apreciaciones expuestas más arriba.
TABLA 16: GRADO DE ENDOGAMIA ENTRE CONCEJALES
MUNICIPIOS GLOBAL CONSTITUCIONALES PRIMORRIVERISTAS REDUCCIÓN*
PEÑARROYA 55,56% 65% 40% 25%
PALMA DEL RIO 72,23% 76,67% 57,15% 19,52%
FUENTE
OBEJUNA
74,47% 83,34% 63,89% 19,45%
LUCENA 67,89% 73,74% 56,10% 16,64%
BELALCÁZAR 80,74% 86,59% 70,59% 16%
VILLA DEL RIO 57,36% 65,39% 50% 15,39%
MONTORO 76,42% 82,56% 68,75% 13,81%
BUJALANCE 78,27% 83,40% 69,70% 13,70%
POSADAS 65,50% 70% 57,15% 12,855
HINOJOSA DEL
DUQUE
62,72% 70,67% 58,70% 11,97%
ENCINAS
REALES
94,65% 97,83% 87,50% 10,33%
RUTE 82,20% 94,38% 85% 9,38%
CASTRO DEL
RIO
90,20% 91,87% 83,34% 8,53%
AGUILAR 67,89% 70% 62% 8%
CORDOBA 22,22% 30% 22,22% 7,78%
DOÑA MENCIA 78,34% 80,49% 76,20% 4,29%
POZOBLANCO 67,93% 70,38% 66,67% 3,71%
BAENA 60,58% 63,53% 60% 3,53%
MONTILLA 71,23% 73,40% 71,16% 2,24%
MONTEMAYOR 86,25% 87,04% 86,21% 0,83%
IZNAJAR 80% 80,36% 80% 0,36%
BELMEZ 46,61% 47,15% 51,64% -4,49%
PUEBLONUEVO
DEL T.
34,03% 33,79% 40% -6,21%
PUENTE GENIL 88,29% 89,19% 95,84% -6,65%
PRIEGO 80,59% 79,77% 86,96% -7,19%
CABRA 58,48% 59,14% 68,58% -9,44%
TORRECAMPO 90,48% 89,10% 100% -10,90%
FUENTE
PALMERA
63,27% 51,50% 77,28% -25,78%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
TABLA 17: GRADO DE ENDOGAMIA ENTRE CONCEJALES. COMARCAS




GUADIATO 52,67% 57,32% 48,82% 8,5%
CORDOBA 22,22% 30% 22,22% 7,78%
CAMPIÑA 73,13% 75,38% 69,89% 5,49%
PEDROCHES 75,47% 79,19% 73,99% 5,2%
SUBBETICA 77,45% 80,82% 77,20% 3,62%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
TABLA 18: GRADO DE ENDOGAMIA ENTRE CONCEJALES. DIMENSIONES DEMOGRAFICAS
DIMENSIÓN DEL
MUNICIPIO





58,45% 62,14% 57,30% 4,84%
DE 10.000 A 20.000
HABS
71,36% 82,50% 69,11% 13,39%
DE 5.000 A 10.000
HABS.
67,82% 70,03% 62,43% 7,6%
MENOS DE 5.000
HABS.
87,43% 88,61% 87,47% 1,14%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
TABLA 19: GRADO DE ENDOGAMIA ENTRE CONCEJALES. MEDIAS
PROVINCIA GLOBAL CONSTITUCIONALES PR Reducc
MEDIA 71,57% 74,68% 69,27% 5,70%
MSC 69,80% 73,09% 67,59% 6,11%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La primera llamada de atención la encontramos, al estudiar los datos, en el
altísimo porcentaje de endogamia concejil recogida en los distintos municipios
cordobeses, situada en torno al 70%38. Ello significa que siete de cada diez regidores
estuvieron ligados familiarmente, al menos, a otro concejal (Vid. Tabla 19).
Por encima de esta media se situaban catorce municipios cordobeses, los tres
primeros Encinas Reales, Torrecampo y Castro del Río con índices superiores al 90%;
los seis siguientes Montemayor, Rute, Belalcázar, Priego e Iznájar, con más de un 80%
y, finalmente, Doña Mencía, Bujalance, Montoro, Fuente Obejuna y Palma del Río, por
encima del 70%. De esta manera, estos catorce municipios se pueden agrupar en dos
categorías: de un lado, los pequeños municipios –se encuentran en la anterior selección
cuatro pueblos con una población inferior a 5.000 habitantes-; y, de otro, grandes
poblaciones de circunstancias variables pero caracterizadas por un alto grado de
caciquismo histórico, valgan como ejemplo Castro del Río o Belalcázar.
Tan significativos como las localidades referidas más arriba, se muestran las
últimas cuatro de la tabla, entre los que se halla la capital y los tres municipios mineros
del Guadiato, únicos en los que la endogamia constatada afectó a menos de la mitad de
los concejales (Vid. Tabla 16).
Esos mismos son, con salvedades, los que permanecen con valores máximos y
mínimos de endogamia en los dos periodos políticos que abarca nuestro estudio. Así, en
el periodo constitucional, el grado de familismo se estableció, aproximadamente, en un
74%39, por encima del definido para la totalidad del reinado. Los municipios con niveles
máximos fueron los siguientes: En la horquilla del 90%, Encinas Reales –98%-, Rute –
94%- y Castro del Río –92%-; en torno al 80% estuvieron Puente Genil, Torrecampo,
Montemayor, Belalcázar, Bujalance, Fuente Obejuna, Montoro, Doña Mencía e Iznájar.
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Por último, en la frontera superior de la norma provincial, Priego, Palma del Río,
Lucena y Montilla. Frente a todos estos, con índices de familismo en sus consistorios
liberales muy reducidos, en relación al tónica general, localizamos a Fuente Palmera –
51%-, Bélmez –47%-, el Terrible –33%- y Córdoba –30%-.
La implantación de la dictadura aportó como novedad, nada baladí, una
reducción de la endogamia existente en los ayuntamientos, cifrada en un 6%40. Ésta
limitación del familismo en los cabildos, que fijó el grado medio de éste en un 68%41,
no fue constante, atisbando diversas excepciones, destacando, como más característica,
la de siete municipios en los que la dictadura se convirtió en un periodo de aumento
endogámico entre sus concejales: Torrecampo, con un 10,90% de incremento, alcanzó
un porcentaje del 100% de los que formaban parte de algún clan concejil; en Fuente
Palmera los niveles de endogamia crecieron de una manera mayor, cuantitativamente
hablando, al hacerlo en un 25,78%, incrementándose hasta el 77%; en  Cabra lo hicieron
en un 9,44%, llegando hasta el 69%; en Priego de Córdoba se cifró en un 7,19%,
instalándose en el 87%; en Puente Genil aumentó un 6,65%, colocando sus índices de
familismo edilicio en un 96%. Y, junto a los anteriores, Pueblonuevo del Terrible -
6,21%- y en Bélmez -4,49%-, que, pese a esos aumentos, no llegaron a conseguir la
media provincial de endogamia –68%-, quedándose en un 40% y 51%, respectivamente.
Tenemos pues, con esta característica, dos pueblos pequeños en los que una facción-
familia, adscrita a la nueva situación, derrotó a otras y copó el poder42 y, junto a ellos,
cinco de los municipios más dinámicos del territorio.
Si exceptuamos las dos urbes del Guadiato, los anteriores fueron los que
desarrollaron una endogamia superior a la media durante la dictadura, acompañados de:
Encinas Reales –87%-, Montemayor –86%-, Rute –85%-, Castro del Río –83%-, Iznájar
–80%- Doña Mencía –76%-, Montilla y Belalcázar –71%-, Bujalance –70% y Montoro
–69%-. Las poblaciones de menores coeficientes fueron Peñarroya y Pueblonuevo, con
sendos 40% y Córdoba, con un 22%.
La dictadura redujo el familismo con fuerza superior a la media –6%- en quince
municipios. Entre ellos seis –Belalcázar, Montoro, Bujalance, Encinas Reales, Rute y
Castro- que, pese a las reducciones, continuaron estando por encima de las medias de
endogamia. Quedaron fuera de éstas, habiéndolo estado en la época liberal, gracias a las
reducciones, Fuente Obejuna -19%- y Palma del Río –20%-43, sufriendo los descensos
más fuertes , Peñarroya –25%-, Lucena –17%-, Villa del Río –15%-, Posadas –13%-,
Hinojosa –12%-, Aguilar y Córdoba, con sendos 8%. (Vid. Tabla 16).
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Ante lo anterior, el análisis comarcal (Vid. Tabla 17) se muestra especialmente
significativo. Por encima de la media global de endogamia concejil –70%- se asentaron,
en orden decreciente, la Subbética (77,45%), los Pedroches (75,17%) y la Campiña
(71,13%); quedando por debajo las dos zonas más diversificadas por razones socio
económicas, la capital y la cuenca minera del Guadiato44. Como se puede comprobar al
observar los datos, el comportamiento de las cinco comarcas fue paralelo e inalterable a
lo largo del reinado. El ranking de endogamia se mantuvo inalterable – en orden
decreciente en la Subbética, Pedroches, Campiña y,  bajo la media, en el Guadiato y
Córdoba- a lo largo de los dos momentos políticos en que aquél se dividió. En
definitiva, todo el territorio presentó unos índices de familismo superiores en la época
constitucional y se estableció una dicotomía entre las tres zonas agrarias y las dos
industrio-comerciales.
Como recordamos, el coeficiente de reducción de endogamia (Vid. Tabla 19)
estuvo en torno al 6%. Con los datos presentados por las fuentes, observamos cómo los
índices de endogamia en las comarcas se redujeron de manera inversamente
proporcional a la existente, es decir, en las comarcas donde los lazos familiares entre los
concejales eran más tenues, se debilitaron aún más en la época de la Dictadura,
oponiendo más resistencia a la entrada de “sangre nueva”, las áreas con gran arraigo de
“clanes concejiles”. De hecho, las comarcas donde más se redujo el familismo político
fueron el Guadiato –8,5 puntos- y la capital –7,7 puntos-. Por el contrario, los lugares
donde menos se redujo la consaguinidad fue en aquellos en los que el poder municipal
estaba en manos de unas redes caciquiles más rígidas, por ello, la renovación fue menor
en la Subbética -apenas cayó el coeficiente endogámico un 3,62%-, en los Pedorches -
cinco puntos (5,20%)- y, en igual porcentaje, en la Campiña (5,49%).
Agrupando los municipios según su tamaño, vemos como a lo largo de todo el
reinado, sólo están por encima de la media –70%- los municipios menores a 5.000
habitantes –87,43%-; ligeramente por encima o debajo de ella –según se incluya la de
Córdoba o no- los que concentran entre 10.000 y los 20.000 habitantes (71,36%); y,
claramente, por debajo de la norma, los superiores a los 20.000 habitantes (58,45%) y
los que se hallan entre 5.000 y 10.000 (67,82%).
Analizado cada uno de los periodos, la documentación nos informa de que, en la
época Constitucional, se recogieron grados de consanguinidad superior a la norma
provincial en los municipios rurales –88,61%- y los de 10.000 a 20.000 habitantes –
82,50%- quedando, ligerísimamente por debajo de ella, los pueblos de 5.000 a 10.000
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habitantes –70,03%- y las agrociudades –62,14%-. En la época Primorriverista, la
situación se repitió. Por encima de la media, las villas menores de 5.000 habitantes –
87,47%- y, en esta ocasión, ligeramente por debajo de la media, las localidades entre
10.000 y 20.000 habitantes –69,11%-, mostrándose de nuevo, por debajo de ella, las
poblaciones de 5.000 a 10.000 habitantes –62,43%- y las ciudades –57,30-.
Los índices de reducción de la endogamia de unos grupos municipales a otros
devienen de gran importancia pues varían nuestra forma de entender la situación. La
endogamia se reduce, por encima de la norma provincial y de manera significativa, en
los municipios situados entre los 10.000 y 20.000 habitantes45, en un porcentaje del
13,39%, doblando la media provincial, y en los municipios de 5.000 a 10.000 habitantes
(7,60%)46. Por el contrario, en los núcleos de mayor tamaño de la provincia47, la
endogamia se reduce por debajo de lo normal, apenas un 5% -4,84%-, y en  los rurales
nada cambia pues, sólo baja a un 1,14%48.
La reforma afectó, por tanto, a los núcleos medios de población, situados entre
los 5.000 y los 20.000 habitantes (50% de población da provincia). No modificó, sin
embargo, en igual proporción, a los municipios de gran población ni a los pequeños más
rurales, seguramente por razones absolutamente independientes en uno y otro caso
(ambas categorías equivalen al otro 50% de la población provincial)49.
Y, finalmente, como comprobamos anteriormente para el caso de las comarcas,
ni las reformas ni la evolución en el tiempo lograron modificar la posición relativa de
las categorías demográficas. El orden fue constante: municipios de menos de 5.000
habitantes, de 10.000 a 20.000 habitantes y, ya bajo la media, los de 5.000 a 10.000
habitantes y los de más de 20.000 habitantes.
En conclusión, la reforma no fue lo suficientemente fuerte como para variar la
estructura existente, limitándose, no lo olvidemos, cuantitativamente, a una reducción
del 6% de la endogamia en los consistorios. Por otro lado, para la distribución de la
consaguinidad concejil fue determinante la adscripción geográfica –merced a las
especiales características económicas del Guadiato- que causan unas diferencias entre
los valores máximos y mínimos comarcales de 25 puntos, mientras, por factores
poblacionales, se limitaron a un 23%50. Sin embargo, por otra parte, a la hora de evaluar
los efectos del cambio de régimen, la categoría demográfica fue más significativa que la
adscripción comarcal. El contraste entre los valores extremos de reducción de
endogamia concejil por comarcas fue de cinco puntos (4,88%); entre tanto, por
dimensiones demográficas, de once (11,25%) puntos.
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Volvemos a comprobar cómo el impulso de las reformas no fue ni mucho menos
homogéneo. Ya señalamos anteriormente, como sí se reemplazaron los mascarones de
proa de las corporaciones municipales, pero nos resta analizar hasta qué punto estos
“figurones” eran independientes de los distintos clanes concejiles.
2.- Endogamia en los alcaldes.
Como decíamos anteriormente, apenas un 2% de los alcaldes repitieron en el
cargo; sin embargo, para calibrar justamente la continuidad o renovación en las
corporaciones cordobesas debemos comprobar su pertenencia a los diversas “redes
edilicias”.













90% 100% 100% 100% 0
MONTEMAYOR 80% 100% 100% 100% 0
RUTE 75% 100% 100% 100% 0
IZNAJAR 67% 100% 100% 100% 0
TORRECAMPO 67% 100% 100% 100% 0
CASTRO 42% 100% 100% 100% 0
BUJALANCE 77% 92% 91% 100% -9
PRIEGO DE
CORDOBA
55% 91% 89% 100% -11
LUCENA 0% 90% 88% 100% -12
POSADAS 67% 89% 88% 100% -12
PUENTE GENIL 70% 90% 86% 100% -14
AGUILAR 33% 75% 73% 100% -27
BELMEZ 25% 75% 67% 100% -33
PALMA DEL
RIO
0% 30% 63% 100% -37
VILLA DEL RIO 0% 57% 40% 100% -60
HINOJOSA DEL
DUQUE
54% 77% 75% 75% 0
FUENTE
PALMERA
56% 78% 83% 67% 16
POZOBLANCO 50% 79% 82% 67% 15
CABRA 33% 50% 44% 67% -23
BELALCÁZAR 83% 93% 100% 50% 50
DOÑA MENCIA 60% 90% 100% 50% 50
MONTILLA 36% 82% 100% 50% 50
MONTORO 44% 78% 86% 50% 36
FUENTE
OBEJUNA
0% 75% 83% 50% 33
PEÑARROYA 62% 50% 67% 50% 17
BAENA 29% 50% 91% 33% 58
CORDOBA 19% 55% 67% 25% 42
TERRIBLE 0% 64% 63% 0% 63
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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PEDROCHES 63,50% 87,25% 89,25% 73% 16,25
Subbética 54,30% 88,71% 88,71% 88,14% 0,57
CAMPIÑA 44,50% 72% 83,41% 83% 0,41
GUADIATO 21,75% 66% 70% 50% 20
CORDOBA 19% 55% 67% 25% 30
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.














34% 70% 78,71% 58,28% 20,43
MENOS DE 5.000
HABS.
74,25% 97,50% 100% 87,50% 12,50
DE 10.000 A 20.000
HABS
44,69% 81,91% 83,41% 79,91% 3,19
DE 5.000 A 10.000
HABS.
41,26% 69,40% 74,80% 83,40% -8,60
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.











MEDIA 45,50% 76,92% 83,07% 76,21% 6,86
MSC 46% 77,74% 83,66% 78,11% 5,55
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
a. Relaciones familiares entre alcaldes.
El primer dato que consideramos es la monopolización de la máxima autoridad
municipal en manos de un limitado número de familias. Los resultados del estudio nos
informan de que el 46%51 de los alcaldes del reinado, estuvieron ligados familiarmente
a, al menos, otro individuo que ocupó la presidencia de su corporación en otro
momento. En la muestra analizada, encontramos quince municipios con un porcentaje
de relaciones parentales, dentro de su alcaldía, superior a la media. Por encima del 80%
aparecen Encinas Reales, Belalcázar y Montemayor; en la gama del 70%, Bujalance,
Rute y Puente Genil; en la horquilla del 60%, Iznájar, Posadas, Torrecampo, Peñarroya
y Doña Mencía y, finalmente, en torno al 50%, ligeramente por encima de la norma
global, están Fuente Palmera, Priego, Hinojosa y Pozoblanco. Como se observa, el virus
del caciquismo actuaba de manera similar, con independencia de zona geográfica o
demográfica. Esa misma variabilidad se da también entre los cinco municipios que no
muestran, aparentemente, ninguna relación de familismo en su más alto cargo: Fuente
Obejuna, Lucena, Palma del Río, Pueblonuevo del Terrible y Villa del Río (Vid. Tabla
20).
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Ello nos impulsa, en nuestra búsqueda de respuestas, a realizar el análisis
comarcal de endogamia en la alcaldía, lo que nos dará cuenta de un orden que se
repetirá, de manera global, y en su parcelación, por épocas políticas. Los Pedroches, con
un 63,50% y la Subbética, con un 54,30% son las dos zonas situadas por encima de la
media provincial. La Campiña presenta un nivel de familismo en la alcaldía ligeramente
por debajo de la norma (44,50%). Por último, las dos zonas con índices más bajos y
alejados del resto de la provincia fueron el Guadiato, con un 21,75% y Córdoba, con un
19%
 En función de su tamaño demográfico, sólo los municipios rurales, de menos de
5.000 habitantes, exponen –y sobradamente- un coeficiente de consanguinidad superior
a la norma provincial, concretamente, un 74,25% de sus alcaldes se alternaron en su
puesto con otros miembros de su misma parentela. Tras ellos, en los límites bajos de la
media provincial, en un grado del 44,69%, los ubicados entre 10.000 y 20.000
habitantes. Con un rango ligeramente inferior a los anteriores, con un 41,26%, los
pueblos de entre los 5.000 y 10.000 habitantes. Y, finalmente, los núcleos urbanos de la
provincia, en relación tan inversa, como evidente, a los rurales, fueron los que
presentaron el menor porcentaje, un 34%.
En un análisis combinado de ambos factores, obtenemos que la adscripción
comarcal se mostró más determinante que la demográfica a la hora de la existencia de
este tipo de sustituciones en la alcaldía, al variar los valores extremos, por comarcas, 44
ó 41 puntos, en función de Córdoba. Mientras, la distancia entre los máximos y
mínimos, según el tamaño de la localidad, se limitaron a 40 puntos.
b.- Relaciones de los alcaldes con clanes concejiles.
Nos disponemos ahora a constatar, continuando con el estudio de la endogamia
en la alcaldía, la pertenencia de los alcaldes a alguno de dichos clanes concejiles.
Tratamos de comprobar si el alcalde fue, en algún momento, un elemento independiente
de las distintas facciones del poder local o, simplemente, su máximo exponente y
ejecutor.
El primer dato de endogamia que podemos extraer es que el 77% (Vid. Tabla 23)
de los alcaldes alfonsinos estuvieron ligados familiarmente a otros concejales.
Dieciocho municipios se encuentran por encima de esa media provincial: Encinas
Reales, Montemayor, Rute, Iznájar, Torrecampo y Castro del Río tiene un 100% de sus
presidentes ligados a diversos clanes concejiles. En la horquilla del 90% se hallan
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Belalcázar, Bujalance, Priego, Puente Genil, Doña Mencía y Lucena. En un nivel del
80% encontramos a Montilla y Posadas. Y, finalmente, ligeramente por encima del 77%
que significa la media, se localizan Pozoblanco, Fuente Palmera, Montoro e Hinojosa.
De manera inversa, por debajo de la media, sólo hay diez pueblos; de entre estos
últimos, debemos destacar la presencia de la capital y de todos los del Guadiato así
como que, sólo Palma del Río, manifestó un porcentaje inferior a la mitad de sus
alcaldes, un 30%,.
Estos índices globales de familismo se ven sensiblemente modificados a la hora
de investigar, de manera independiente, los alcaldes de cada uno de los periodos
políticos del reinado. Así, el porcentaje medio de alcaldes constitucionales que
mantenían lazos familiares con otros concejales del mismo consistorio fue del 83%52
(Vid. Tabla 23). Los pueblos que superaron dicho porcentaje fueron dieciocho: nueve de
ellos, Encinas Reales, Montemayor, Rute, Iznájar, Torrecampo, Castro del Río,
Belalcázar, Doña Mencía y Montilla hacen constar un 100% de sus alcaldes
constitucionales pertenecientes a diferentes familias de concejales; Bujalance y Baena
obtienen porcentajes del 90% y, Priego, Lucena, Posadas, Puente Genil, Montoro,
Fuente Palmera y Fuente Obejuna se asientan en niveles ligeramente superiores al 83%.
Bajo la media provincial, diez municipios de la muestra, pero sólo Cabra y Villa del Río
con unos porcentajes de 44% y 40%, respectivamente, tuvieron menos de la mitad de
sus alcaldes ligados a otros concejales.
Finalmente, al analizar los corregidores primorriveristas constatamos, de manera
global, una reducción en las cotas de endogamia en torno al 6%53. Sin embargo, este
descenso no fue generalizado. Por ello, estudiando individualmente las localidades de la
muestra tenemos que diez de ellos, lejos de bajar, sufren un aumento de endogamia en
el tránsito del sistema constitucional al dictatorial, en orden decreciente: Villa del Río –
60% de incremento-, Palma del Río –37%-, Bélmez –33%-, Aguilar –27%-, Cabra –
23%-, Puente Genil –14%-, Posadas –12%-, Lucena –12%-, Priego -11%- y Bujalance -
9%-. Junto a ellos, otros siete municipios no varían ni una centésima porcentual el grado
de familismo de su presidencia: Encinas Reales, Montemayor, Rute, Iznájar,
Torrecampo, Castro e Hinojosa, reduciendo, pues, sus índices de endogamia, sólo once
municipios: El Terrible, Baena, Belalcázar, Doña Mencía y Montilla en más de un 50%,
mientras, en grado más moderado, lo hicieron Córdoba, Montoro, Fuente Obejuna,
Peñarroya, Fuente Palmera y Pozoblanco (Vid. Tabla 20).
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Hubo pues, y pese a la sustitución absoluta de nombres que antes habíamos
observado, mayor número de consistorios que aumentaron su grado de endogamia en la
relación alcalde-clanes concejiles o que no redujeron en nada su situación con respecto
a la época constitucional, diecisiete (10 + 7), que municipios en los que los alcaldes
designados por las nuevas autoridades supusieran un coto a la influencia de las redes
caciquiles, cosa que sucedió sólo en once casos.
 La media de alcaldes insertos en redes familiares en la época de la dictadura se
sitúo en el 77%54. Con índices por encima de ella tenemos quince municipios, todos con
un 100%: Encinas Reales, Montemayor, Rute, Iznájar, Torrecampo, Castro del Río,
Bujalance, Priego, Lucena, Posadas, Puente Genil, Aguilar, Bélmez, Palma del Río y
Villa del Río, en definitiva, todos los que aumentan o no reducen sus coeficientes de
endogamia excepto Hinojosa, que sólo llegó al 75%, y Cabra que, pese a aumentarlo en
un 23% ,se quedó en un coeficiente del 67%. Por otro lado, sólo en Baena, Córdoba y el
Terrible se dieron muestras de índices de pertenencia a algún clan concejil inferiores al
50%  de sus alcaldes.
El análisis comarcal nos aporta nueva luz a la hora de entender este plano del
caciquismo, desde la alcaldía (Vid. Tabla 19). La Subbética –88,71%- y los Pedroches -
87,25%- son las comarcas situadas por encima de la media –77%-; cinco puntos por
debajo de ella, la Campiña y, muy alejados de la norma, el Guadiato –66%- y la capital
–55%-. Por esta razón, parece haber una relación clara entre dinamismo económico-
social y la reducción de la endogamia en la alcaldía.
En el periodo constitucional –83% de media-, los datos estadísticos nos señalan,
de nuevo, a los Pedroches (89,25%) y a la Subbética (88,71%) como las comarcas de
mayor familismo. La Campiña, también atendiendo a su dinámica habitual, se sitúa en
un  canon medio (83,41%). Y, respondiendo a otra constante de nuestro estudio,
observamos como el Guadiato (70%) y la capital (69%) son las zonas de una menor
afección de este fenómeno.
Esta complicada situación se simplifica al analizar comarcalmente los efectos,
sobre la alcaldía, de la imposición de la dictadura. Por encima de la media de
dependencia endogámica de los alcaldes –77%- se situaban la Subbética (88,15%) y la
Campiña (83,37%). Fueron las dos comarcas en las que la reforma de Calvo Sotelo no
logró romper en nada las redes clientelares establecidas –presentando reducciones de
0,57% y 0,41%, respectivamente-. Frente a ellas, alejándose progresivamente de la
norma, en relación directa a su descenso porcentual, se dispusieron los Pedroches (con
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una media de 73%  y  una reducción de 16,25 puntos); la cuenca minera (en el 50% con
un descenso de 20 puntos) y Córdoba (con un porcentaje del 25% y una disminución de
30 puntos).
Estamos pues, poniendo de manifiesto, con los datos anteriores, un fracaso de la
acción de la dictadura, ya que los resultados de los cálculos efectuados nos dan idea de
que se cambiaron los nombres de los alcaldes, pero no la cantera de la que aquellos
procedían y, más específicamente, certifican la incapacidad de los gobiernos del
Marqués de Estella de destruir las viejas redes de influencia en zonas como la Subbética
y la Campiña, lo que significaba que nada se modificó para, al menos, el 59% de los
cordobeses que vivan en dichas comarcas.
El estudio por tamaños demográficos nos descubre que en los pequeños núcleos
rurales los alcaldes estuvieron ligados a clanes concejiles de manera absoluta,
concretamente en un 97,50%. Los pueblos cordobeses entre los 10.000 y 20.000
habitantes, también presentaron una desbordante influencia de las distintas familias
sobre la primera autoridad local, en un porcentaje del 81,91%. Por debajo de la norma
provincial de todo el periodo –77%-, pero en unos altísimos porcentajes que nos
muestran la esencia de la sociedad española de la época y del sistema canovista que la
regia, aparecen los núcleos urbanos (más de 20.000 habitantes) y los pueblos medios (de
5.000 a 10.000 habitantes) con un 70% y un 69,40%, respectivamente.
En la etapa liberal y en función de las dimensiones demográficas de los pueblos,
nos hallamos, como en ocasiones anteriores, por encima de la media –83%- a los
municipios rurales (100%) junto a los situados entre 10.000 y 20.000 habitantes
(83,41%). Por debajo de ella, los núcleos urbanos y los habitados por un número entre
5.000 y 10.000 habitantes. Sin embargo, en este caso, a ambos lados de la norma
provincial, se aprecian circunstancias diferenciadoras. En primer lugar, llama la
atención que el  100% de los alcaldes constitucionales de los municipios rurales
pertenecían a algún clan concejil, mientras, la segunda nota distintiva con respecto al
anterior análisis de conjunto, es que bajo la media presentan un mayor coeficiente de
endogamia los municipios urbanos (78,71%) que los situados entre 5.000  y 10.000
habitantes (74,80%) –Vid. Tabla 22-.
Antes hacíamos referencia a la frustración del sistema dictatorial, en este campo,
al no ser capaz de variar la situación relativa de cada una de las comarcas; ahora, ésta,
también se hace palpable al examinar los municipios agrupados según sus dimensiones
demográficas (Vid. Tabla 22). Sólo los de más de 20.000 habitantes mantienen, en la
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etapa primorriverista, un porcentaje de alcaldes libres de trabazones familiares, por
debajo de la media provincial –77%-, concretamente, en un 58,28% -tras sufrir una
reducción de 20,43 puntos-. Por contra, los pueblos entre 5000 y 10.000 habitantes
incrementaron el porcentaje de alcaldes perteneciente a algún clan concejil en un 8,60%.
Aún así, los núcleos rurales –menos de 5.000 habitantes-, siguieron siendo los de una
presidencia menos independiente –87,50%- (pese a un descenso de 12,5 puntos en su
porcentaje). Y, los situados entre los 10.000 y los 20.000 habitantes, con un 80%
(79,91%), de alcaldes pertenecientes a alguna malla familiar, se significaron como los
más estables, al presentar una reducción  del 3,19%.
Por tanto, de nuevo vemos cómo el primorriverismo actuó con fuerza en los
grandes y los pequeños municipios, dejando indemne el tramo municipal que abarca
entre los 5.000 y lo 20.000 habitantes –el 50% de la población y el 44% de los
municipios cordobeses-.
En el análisis combinado de comarcas y dimensiones demográficas, al prestar
atención a sus índices máximos y mínimos de endogamia en la presidencia del
consistorio para todo el reinado, nos da cuenta de que, incluyendo a la capital, la
comarca fue más significativa que las dimensiones poblacionales (33,71 puntos de
diferencia entre el municipio cordobés y los de la Subbética). Si la excluimos, las
distancias se reducen, pasando a ser más determinantes los condicionantes
demográficos, con una disconformidad ente sus valores extremos de 28, 10 puntos,
mientras que, entre las comarcas rurales, fue de 23 puntos (Vid. Tablas 21 y 22). Esto
mismo ocurre en cuanto a las reducciones de endogamia en la alcaldía vividas por la
provincia en los años veinte. En ellas fue más determinante la adscripción comarcal, 30
puntos de diferencia entre sus valores extremos, si tomamos en consideración los datos
de Córdoba. Pero, si excluimos a la capital, la categoría demográfica de la población
vuelve a ser decisiva, variando sus reducciones máximas y mínimas en 21 puntos frente
a los 20 puntos (19,59) de los condicionantes geográficos55.
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D.- El Consistorio y los Máximos Contribuyentes
Nos adentramos ahora, al proponer el análisis combinado del poder político –
alcaldes y concejales- y el económico –máximos contribuyentes-, en un de las
controversias más largas y complicadas de cuantas se ha referido a la España de la
Restauración, la que ha pretendido calibrar la relación entre economía y política. Ante
ella, algunos influyentes autores, desde el ámbito de la historiografía marxista,
definieron el concepto de bloque de poder oligárquico, que, de una parte, asumía la
identidad de la elites políticas y económicas y, de otra, concebía las decisiones
gubernativas como una mera emanación de los intereses de clase así configurados.
Frente a estas teorías, surgieron voces que reivindicaron la autonomía y, hasta la
independencia, del mundo de la política respecto a los grandes poderes económicos,
constituidos, no en un bloque, sino en diversos grupos de presión que sufrieron desigual
fortuna, lo que se explicaba, en parte, por la existencia de una elite gubernamental
compuesta por profesionales sin deudas clasistas y apoyada en los resortes que
proporcionaba la administración pública56.
Las últimas corrientes descartan, como ya hemos repetido, la existencia de ese
bloque de poder, al menos, a nivel nacional, compacto y homogéneo, porque si alguna
característica distingue a las elites de la Restauración, ésta era su diversidad57. Aunque
la identidad entre los que controlaban los resortes económicos y políticos se dio,
especialmente en Andalucía, y ésta se incrementaba según se reducía el ámbito
geográfico analizado: regional, provincial o local58. Es decir, cuanto más abajo en las
pirámides clientelares, más unidos estaban los intereses económicos y la administración
pública. Lo que no implicaba, a posteriori, supeditación de ésta a aquéllos.
1.- Los concejales-máximos contribuyentes.
El nuevo análisis, al que sometemos la información tomada, tiende a comprobar
la relación entre los concejales y los máximos contribuyentes. Para ello, y debido a la
gran extensión de estos listados que incluyen al cuádruplo de los concejales en cada
municipio, nos hemos visto obligados a hacer la cata anteriormente mencionada59.
Como señalamos en páginas anteriores, esta nueva selección ha incluido tres municipios
de cada una de las comarcas naturales de la provincia –procurando que representaran a
todos los ámbitos demográficos y políticos de ellas-, más la capital y tres listados de
contribuyentes de cada uno de esos municipios correspondientes a 1902, 1915 y 1930.
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TABLA 24. CONCEJALES MAYORES CONTRIBUYENTES. MUNICIPIOS
MUNICIPIOS GLOBAL CONSTITUCIONALISTAS PRIMORRIVERISTAS REDUCCION*
PUENTE GENIL 37,83% 40,42% 25% 15,42%
PRIEGO 37,86% 40,47% 26,08% 14,39%
FUSION 20,71% 24,36% 11,11% 13,25%
TERRIBLE 25,54% 27,39% 20% 7,39%
IZNAJAR 18,57% 17,85% 20% -2,15%
MONTILLA 19,42% 22,34% 15,38% 6,96%
HINOJOSA 26,36% 22,66% 30,43% -7,77%
CORDOBA 18,51% 21,58% 13,91% 7,67%
CABRA 29,66% 29,35% 25,71% 3,64%
FUENTE
PALMERA
36,76% 48,48% 22,72% 25,76%
TORRECAMPO 36,50% 36,36% 50% -13,64%
BELMEZ 35,71% 44,30% 13,51% 30,79%
POZOBLANCO 32,07% 38,27% 16,66% 21,61%
PEÑARROYA 14,06% 19,56% 0% -
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
TABLA 25. CONCEJALES MAYORES CONTRIBUYENTES. COMARCAS
COMARCA GLOBAL CONSTITUCIONALISTAS PRIMORRIVERISTAS REDUCCIÓN
PEDROCHES 31,64% 32,43% 32,36% 0,07%
SUBBETICA 28,69% 29,22% 23,93% 5,29%
CAMPIÑA 31,33% 37,08% 21,03% 16,05%
CORDOBA 18,51% 21,58% 13,91% 7,67%
GUADIATO 28,21% 34,33% 12,31% 22,02%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
TABLA 26. CONCEJALES MAYORES CONTRIBUYENTES. HABITANTES
DIMENSION DEL
MUNICIPIO
GLOBAL CONSTITUCIONALES PRIMORRIVERISTAS REDUCCIÓN
MÁS DE 20.000
HABS
28,72% 31,70% 19,02% 12,68%
DE 10.000 A 20.000
HABS
26,96% 29,12% 20,28% 8,84%
MENOS DE 10.000
HABS.
36,63% 42,42% 36,36% 6,06%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
TABLA 27. CONCEJALES MAYORES CONTRIBUYENTES. MEDIA
PROVINCIA GLOBAL CONSTITUCIONALISTAS PRIMORRIVERISTAS REDUCCION
MEDIA 28,37% 31,46% 21,50% 9,96%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Del análisis de los datos presentados en las anteriores tablas concluimos que,
aproximadamente, el 30% -28,37%-  de los concejales de los pueblos fueron máximos
contribuyentes de los mismos, al aparecer en, al menos, uno de los tres listados
manejados.
De manera global, tenemos que siete pueblos están por encima de la media. Los
índices más altos se dan en dos localidades, con un porcentaje casi idéntico, de
comarcas distintas –Priego y Puente Genil- pero, muy similares, en el resto de sus
características: son municipios de parecidas dimensiones demográficas y economía
desarrollista e industriosa. Tras ellos, en tercer y cuarto puesto, aparecen los de menor
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tamaño de la muestra: Fuente Palmera y Torrecampo, que, pese a la coincidencia en los
datos globales, estos, se deben a comportamientos muy distintos en cada uno de los
regímenes, debiendo, el primero su alto porcentaje, a la época Constitucional y el
segundo, a la dictatorial. Aún por encima de la media –28,37%- se hallan Bélmez,
Cabra y Pozoblanco. Y, finalmente, por debajo de ella,  los grandes centros nodulares de
la provincia, en sus distintas zonas geográficas: Córdoba, Montilla y Peñarroya-
Pueblonuevo; a los que se suman Hinojosa e Iznájar.
En época constitucional (1902-1923), las fuentes nos indican que el 36,41% de
sus concejales fueron mayores contribuyentes de sus municipios. Ocupan los primeros
puestos dos pueblos de diversa características: Fuente Palmera y Bélmez. Les siguen,
dos parejas más homogéneas: de un lado, Priego y Puente Genil, con unos índices altos
y, por otro, dos municipios pedrocheños: Pozoblanco y Torrecampo. Cabra está muy
próxima a la media y, por debajo, el resto de los municipios. Los últimos puestos siguen
siendo de las mismas localidades que de manera global: Córdoba, Montilla, Peñarroya-
Pueblonuevo, Hinojosa e Iznájar.
La implantación del régimen dictatorial supuso una reducción del porcentaje de
máximos contribuyentes en el seno de los consistorios, en orden a un 10% -9,96%-.  La
media de participación directa de los detentadores de la riqueza en los cabildos se redujo
hasta un 21,50%. Esta norma tiene sus excepciones: en Torrecampo, Hinojosa e Iznájar
el número de  máximos contribuyentes entre los ediles aumentó en lugar de disminuir.
Frente a ellos, hay seis municipios en los que la disminución fue superior a la media, en
orden descendente, Bélmez, Fuente Palmera, Pozoblanco, Puente Genil, Priego y
Peñarroya-Peblonuevo60. Vuelven a situarse bajo ella Montilla, Córdoba e Iznájar;
acompañados, este caso, de Pozoblanco y todos los municipios del Guadiato.
La distribución de esta relación concejal-contribuyentes, a través de las distintas
comarcas cordobesas, nos señala que los territorios en los que la participación directa de
los máximos contribuyentes en la política local fue más relevante,  fueron los Pedroches
y la Campiña –31,64% y 31,33% respectivamente-, con muy poca diferencia porcentual
entre ellas y con las otras dos comarcas no capitalinas de la provincia, situadas entorno a
la media aritmética provincial: la Subbética –28,69%- y el Guadiato –28,21%-.
Córdoba, con un porcentaje del 18,51%, se sitúa diez puntos por debajo de la norma,
mostrándonos, en esta ocasión sí, una clara diferencia debida a su componente de
capitalidad con respecto al conjunto provincial.
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En la época constitucional, la Campiña se manifestó como la comarca donde el
poder municipal estuvo, en mayor proporción, en manos de los ricos hombres locales,
con un porcentaje que se aproximó al 40% -37,08%- del total de sus concejales, casi
cinco puntos por encima de la media –31,46%-. Valores superiores a dicha norma
tuvieron, también, las comarcas serranas de la provincia, la cuenca minera, con un
índice de 34,33%, casi tres puntos por encima de ella -coincidiendo con el momento de
mayor dinamismo de la zona, que vive una verdadera explosión económica y
demográfica entre los años 1910 a 1920- y los Pedroches, con un 32,43%. La Subbética
fue la zona provincial en la que menos se sintió la presencia directa de los mayores
contribuyentes en el ejecutivo local, pues apenas llegaron al 30% -29,22%- de los
ediles. Mientras, en la capital, representaron un 21,58% de las concejalías, diez puntos
por debajo de su territorio provincial.
 Como ya señalamos anteriormente, la irrupción del primorriverismo supuso un
alejamiento de los máximos contribuyentes y los concejos. La reducción media se situó
en 10 puntos porcentuales –9,96%-. Los Pedroches y la Subbética fueron las zonas en
las que los contribuyentes se mantuvieron, en los nuevos Ayuntamientos, por encima de
la norma. Ambas comarcas respondieron, pese a la coincidencia superficial, a una
casuística muy distinta. En el caso de la comarca norteña, mantiene la tónica seguida a
lo largo de todo el periodo, reflejando, con el cambio de régimen, una  reducción nula
(0,07%)61. En cuanto a la Subbética, pese a rebajar en cinco puntos el peso de los
mayores contribuyentes en el seno de los concejos, se ubicó, con la modificación de la
situación política, por primera vez, por encima de la media, con un porcentaje del
23,93%. De manera absolutamente inversa a la anterior, en la Campiña, se redujo la
influencia de los máximos contribuyentes en un 16%, quedando al nivel medio
provincial de un 21%. Perdía, así, la primacía que en el conjunto de la provincia tenían
sus concejos en este ámbito, lo que nos indica una fuerte incidencia de las reformas
calvosotelistas. Sin embargo, fueron los pueblos del Guadiato los que  comprimieron en
un mayor porcentaje -un 22%- la influencia del “capital” en los consistorios, dejándolo
en un 12,31%. Dicha comarca mostró el menor peso de ellos en toda la provincia,
nivelando sus porcentajes, incluso, por debajo de los de la capital, donde éste, aun
bajando un 7%, se quedó en el 14% de los asientos de la corporación.
En cuanto al comportamiento de los concejos en función al tamaño de los
municipios tenemos que, los de un mayor índice de ruralidad (menos 10.000 habitantes)
son los únicos en los que la participación directa de los máximos contribuyentes en los
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concejos, estuvieron por encima de la media –36,63%-. Con unos datos superiores en
centésimas a la norma, se localizan los mayores de 20.000 habitantes, con un coeficiente
28,72% frente a la media, que equivale a un 28,37%. Por el contrario, los pueblos entre
10.000 y 20.000 habitantes están por debajo de ella (26,96%).
Esta situación se repitió en la época constitucional, los pueblos rurales aceptaron
una participación directa de los poderosos económicamente en el poder ejecutivo, en un
42,42%, un total de 11 puntos -10,96%- por encima de la norma provincial –31,46%-.
De nuevo, son los urbanos –más de 20.000 habitantes- los que se colocan en unos
valores en la media provincial, tan sólo 0,24 puntos por encima de ella (31,70%). Las
poblaciones entre los 10.000 y 20.000 habitantes vuelven a ser el conjunto municipal en
el que menos pesan los contribuyentes –29,12%-, 2,34 puntos por debajo de lo habitual.
El descenso en su participación en los concejos que supuso el primorriverismo
modificó está situación. La reducción media fue de un 10% -9,96%-. Las urbes con más
de 20.000 habitantes fueron las que más sintieron el impacto de la Dictadura, que rebajó
la participación de estos ricos locales en sus concejos, en un 12,68%, convirtiéndose en
la categoría donde menor influencia mantuvieron, limitándose al 19% de los asientos
consistoriales. Dicha reducción dejó, como el grupo municipal más cercano a la norma,
a los medios –entre 10.000 y 20.000 habitantes-, que pese a hacer descender sus índices
en 8,84 puntos, se quedaron tan sólo a 0,70 centésimas bajo ella (presentan una valor
medio de 20,28%, frente al global, que fue de 21,50%). Los núcleos rurales –menos de
10.000 habitantes- vuelven a ser los únicos que se mantienen sobre la media,
concretamente, 15 puntos -14,86%-, con un 36,36% de sus consistorios en manos de los
máximos contribuyentes de los pueblos. El primorriverismo sólo limitó en un 6% el
peso de aquellos en los cabildos62.
Con el estudio combinado de los índices de conjunto de participación de los
ricos hombres locales en la política municipal observamos que, su incidencia, estuvo en
función del tamaño de la localidad en cuestión. Así, las diferencias entre los valores
extremos por dimensiones demográficas, equivale a 9,67 puntos, frente al 3,5% de
variación en virtud del factor comarcal63. Por otro lado, se comprueba que en el impacto
del primorriverismo sobre número de concejales-máximos contribuyentes fue
determinante el factor comarcal, veintidós puntos de diferencia entre sus valores
extremos de reducciones, frente a los escasos siete puntos –6,62- de distancia, en
función de las dimensiones demográficas de las poblaciones.
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2.- Los alcaldes y máximos contribuyentes.
Los porcentajes de alcaldes – máximos contribuyentes, doblan,
aproximadamente64, a los obtenidos en relación a los concejales. De manera global,
podemos afirmar que, más de la mitad de los alcaldes cordobeses de los treinta primeros
años del siglo XX fueron, al mismo tiempo, máximos contribuyentes en sus municipios,
concretamente, el 50,31%, de forma general en la provincia o el 52,06%, si no tomamos
en consideración los datos procedentes de la capital provincial.
TABLA 28. ALCADES – MAYORES CONTRIBUYENTES. MUNICIPIOS.
MUNICIPIO GLOBAL CONSTITUCIONALISTAS PRIMORRIVERISTAS REDUCCIÓN
TORRECAMPO 83,33% 100% 0% 100%
POZOBLANCO 78,57% 70% 100% -30%
PRIEGO 72,72% 88,88% 50% 38,88%
TERRIBLE 70% 87,50% 0% 87,50%
BELMEZ 66,66% 80% 0% 80%
HINOJOSA 53,84% 44,44% 75% -30,56%
PUENTE
GENIL
50% 57,14% 33,33% 23,81%
MONTILLA 45,45% 42,85% 50% -7,15%
FUENTE
PALMERA
44,44% 23,33% 33,33% -10%
FUSION 44,44% 57,14% 0% 57,14%
CORDOBA 29,41% 25% 40% -15%
CABRA 25% 33,33% 0% 33,33%
IZNAJAR 22,22% 28,57% 0% 28,57%
PEÑARROYA 12,50% 16,66% 0% 16,66%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
TABLA 28. ALCADES – MAYORES CONTRIBUYENTES. COMARCAS.
COMARCAS GLOBAL CONSTITUCIONALISTAS PRIMORRIVERISTAS Reducc.
PEDROCHES 71,91% 71,48% 58,33% 13,15%
GUADIATO 49,72% 61,38% 0% 100%
CAMPIÑA 46,63% 41,10% 38,88% 2,22%
SUBBETICA 39,98% 50,26% 16,66% 33,60%
CORDOBA 29,41% 25% 40% -15%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
TABLA 29. ALCADES – MAYORES CONTRIBUYENTES. HABITANTES.
DIMENSION GLOBAL CONSTITUCIONAL PRIMORRIVERISTAS Reducción
MÁS DE 20.000
HABS.
49,14% 57,04% 30,83% 26,21%
DE 10.000 A 20.000
HABS.
48,62% 48,80% 37,50% 11,30%
MENOS DE 10.000
HABS.
63,88% 61,66% 16,66% 45%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
TABLA 30. ALCADES – MAYORES CONTRIBUYENTES. MEDIAS.
PROVINCIA GLOBAL CONSTITUCIONAL PRIMORRIVERISTAS Reducc.
MEDIA 50,31% 53,66% 29,36% 24,30%
MSC 52,06% 56,05% 28,47% 27,58%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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El análisis municipal nos indica que fueron siete los municipios que rebasaron la
media –50,31%-, cinco de ellos del norte provincial, Torrecampo, Pozoblanco, Terrible,
Bélmez e Hinojosa, a los que se suman Priego de Córdoba y Puente Genil. Estos dos
últimos ya fueron señalados por su comportamiento parejo y significativo en la
participación de los máximos contribuyentes como concejales.
Analizando cada una de las etapas políticas del régimen, observamos cómo en la
época constitucional, la media gira en torno a 55%65. Por encima de ella, seis
municipios: Torrecampo (100%), Priego, Bélmez, Pozoblanco, Puente Genil y
Peñarroya-Pueblonuevo. La llegada de la dictadura redujo estos porcentajes en 24
puntos, colocando la media en un 29%66. La provincia se divide en dos categorías, sin
solución de continuidad entre ellas. De un lado, los pueblos en los que ninguno de sus
alcaldes primorriveristas fueron mayores contribuyentes: Torrecampo, Bélmez,
Peñarroya-Pueblonuevo, Cabra e Iznájar. De otro, el resto, superando la media
provincial. En cinco de ellos, lejos de descender la intervención de los ricos hombres en
la primera magistratura, se reforzó. Así ocurrió en Pozoblanco –donde fueron máximos
contribuyentes el 100% de los alcaldes dictatoriales- e Hinojosa, ambos con un aumento
del 30%; en Córdoba se incrementó en 15 puntos; Fuente Palmera, en un 10% y
Montilla, en un 7%. Junto a los anteriores, Priego y Puente Genil, pese a bajar sus
porcentajes en 39% y 24%, respectivamente, continuaron mostrando un 50% y un 33%
de sus alcaldes entre sus potentados locales.
Analizando el comportamiento comarcal, se comprueba cómo únicamente los
Pedroches, con una media del 72% de alcalde-máximos contribuyentes, superaban la
norma provincial –50,31%- en 21,60 puntos. Al otro lado de ésta, aparecía el Guadiato
con un porcentaje, 1,17 puntos inferior a ella (49,14%); seguido, de manera
descendente, por la Campiña (46,63%), la Subbética (39,98%) y la capital (29,41%).
El comportamiento en cada uno de los periodos políticos en los que se ha
dividido el reinado, no fue paralelo a esos datos globales, pues, como ya vimos
anteriormente, la primera autoridad municipal se vio fuertemente alterada con la
instauración de la dictadura. De esa manera, en la época constitucional, las dos
comarcas serranas tuvieron unos porcentajes de relación alcalde-riqueza local superiores
a la media, situada en un 54% -53,66%-; concretamente, los Pedroches con un 71,48%
(18% superior al valor medio) y la Cuenca minera, con un 61,38% (un 8% por encima
de la norma). La Subbética tuvo la mitad de sus alcaldes incluidos en esta categoría -
50,26%-. La Campiña, por el contrario, se encuentra trece puntos –12,56%- por debajo
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de la media, con un 41,10%. Finalmente la capital, de manera bastante diferente al resto
de la provincia, apenas incluyó a un cuarto de sus alcaldes –25%- dentro de esta
categoría.
La dictadura modificó de manera drástica esta distribución. El acaparamiento de
alcaldías por los máximos contribuyentes de los pueblos se redujo en un 24,30%, de
manera global. Ello no fue óbice para la existencia y consolidación de grandes
divergencias, según las comarcas en las que aquella se produjo. Las zonas donde la
reforma trasformó radicalmente el panorama fueron dos: de un lado, la capital donde el
porcentaje de alcalde-contribuyente aumentó con respeto al periodo anterior, pasando
del 25% a un 40%, con un crecimiento de un 15%67; y por otro, el Guadiato, en el que el
descenso se cifró en un 100%, al no aparecer ningún alcalde dentro de los listados de
máximos contribuyentes.
Los Pedroches, siguiendo con la tónica observada de modo global y para la
época liberal, fue la comarca con un mayor porcentaje de “alcalde-potentado local”, en
grado del 58,33% -29 puntos por encima de la media-, pese a presentar, una reducción
de 13,15 puntos con respecto a la época anterior68. La tercera y última área, junto a la
capital y los Pedroches, que superó en la época primorriverista la media provincial fue
la Campiña. En esta comarca, lejos de reducciones o aumentos, la característica fue la
estabilidad en el paso de un régimen a otro. La caída de la relación alcalde-
contribuyente en la gran comarca cordobesa apenas fue de un 2%, pasando del 41% al
39%, quedando pues, por encima de la norma más por los fuertes desplomes del resto
que a un cambio significativo en su modus político.
Finalmente, la Subbética soportó una fortísima reducción en sus porcentajes -la
segunda más alta tras la de la Penillanura Mariánica-; pasa de tener más de la mitad de
los alcaldes presentes en los listados de compromisarios senatoriales –50,26%- a un
17%, con un descenso de un 34 %. Queda, con ello, muy lejos de la media provincial y
muestra, al tiempo, fuertes recesos en todos los municipios estudiados de su comarca.
Muchas de las diferencias comarcales observadas en el cambio de régimen se
deben a los diversos comportamientos en pueblos puntuales, influenciados por su
tamaño poblacional. De manera generalizada, estuvieron, por encima de la media –
50,31%- los municipios inferiores a 10.000 habitantes, concretamente, en 14 puntos,
contando, por tanto, con un 64% de sus alcaldes en los listados de máximos
contribuyentes. Las otras dos categorías poblacionales se sitúan muy próximas a la
norma y entre sí. En primer lugar, las agrociudades cordobesas con un porcentaje del
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49,14% y, tras ellas, los municipios medios (de 10.000 a 20.000 habitantes), con un
48,62%.
En la época constitucional se colocaban, por encima de la media, los núcleos
rurales –61,66%- acompañados por los municipios más urbanos –57,04%-, quedando,
como única categoría donde la influencia de los máximos contribuyentes en la alcaldía
se hallaba algo más limitada, los municipios medios –48,80%-.
Todas las categorías municipales sufrieron un descenso en sus porcentajes de
relación entre su presidencia y el “capital local” con la dictadura, en un 24,30%; sin
embargo, fue, en los municipios rurales donde esta caída se manifestó de manera
palmaría; así, el primorriverismo hizo retroceder en un 45%, el porcentaje de los
alcaldes que fueron al mismo tiempo grandes contribuyentes en ellos (menores a 10.000
habitantes) dejándolos, a un nivel ínfimo del 17%. Esta reducción, tan considerable,
trajo como consecuencia que éste fuese el único conjunto local que presentó menos
alcaldes-contribuyentes que la norma general. La segunda bajada, por su carácter
cuantitativo, fue la de los municipios superiores a 20.000 habitantes, tasada en un
26,21%, lo que fijó el porcentaje de estos alcaldes en unos niveles ligeramente
superiores a la media provincial, concretamente, en un 30,83% -1,47 puntos por encima
de ella-. Mientras, de manera significativa, los municipios entre los 10.000 y los 20.000
habitantes, (29% de la población total), la disminución apenas superó el 11%. Esta se
mostró como la banda demográfica más estable de la provincia, debiéndose a las caídas
porcentuales de los demás conjuntos demográficos el que permaneciera, en la dictadura,
por encima de la media y no a una trasformación de sus circunstancias internas69.
En conclusión, sobre el porcentaje de alcaldes-máximos contribuyentes,
podemos afirmar que la adscripción comarcal tuvo una influencia mayor que la
demográfica. Por ello, y, de un lado, los Pedroches mantuvieron un porcentaje superior
y muy alejado del resto de las comarcas y, de otro, el norte provincial, en su conjunto,
retuvo un mayor número de alcaldes en los listados de compromisarios senatoriales.
Cuantitativamente, analizando la relación de sus valores extremos, la distancia entre las
comarcas de mayor y menor porcentaje fue de 42,50 puntos, si contabilizamos la capital
y 31,93%, sin ella. Frente a estas abultadas diferencias, el estudio demográfico nos
informa que la variabilidad porcentual de alcaldes-contribuyentes entre los municipios
rurales y medios –ambos con los valores extremos- se limitó a un 15,26%.
De igual manera, la comarca se convierte en el ámbito de referencia a la hora de
entender la reducción del peso del “capital” en la presidencia, ya que las diferencias, en
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su coeficiente de reducción de los valores extremos, fueron de 115 puntos,
contabilizando la capital y 98, sin ella. Frente a esto, la horquilla de variabilidad
demográfica se limitó a un 33,70% entre los municipios medios y los rurales.
3.- Endogamia: en los concejales máximos contribuyentes.
Estudiemos, ahora, esta relación entre el poder económico y político desde otro
punto de vista, el del porcentaje de los concejales-máximos contribuyentes
emparentados con otros máximos contribuyentes. Se trata de aprehender qué grado de
ligazón familiar tenían los “clanes concejiles” con las familias detentadoras de la
riqueza en los pueblos. Para ello vamos a estudiarlos, no en los listados de concejales,
sino desde los de compromisarios senatoriales. Si antes señalábamos que,
aproximadamente, un 30% de los concejales fueron máximos contribuyentes, ahora
hemos de decir que, aproximadamente, un 19% de los imponentes, fueron concejales70
(Vid. Tabla 32).








CORDOBA 13,35% 40,81% 40,82% 31,75% 9,07%
CABRA 19,77% 65,72% 65,40% 66,67% -1,27%
PEÑARROYA-
PUEBLONUEVO
13,46% 62,85% 66,66% 40% 26,66%
BELMEZ 23% 63,40% 66,67% 40% 26,67%
PRIEGO 28,05% 64,13% 67% 50% 17%
MONTILLA 14,13% 77,78% 71,42% 100% -28,58%
POZOBLANCO 21,38% 67,64% 72,42% 40% 32,42%
FUENTE
PALMERA
17,47% 66,66% 75% 100% -25%
TORRECAMPO 23,50% 82,60% 77,78% 100% -22,22%
HINOJOSA 19,86% 86,30% 80% 92,86% -12,86%
PUENTE GENIL 26,08% 92,86% 91,66% 100% -8,34%
IZNAJAR 9,70% 100% 100% 100% 0%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.






CAMPIÑA 19,22% 79,10% 79,36% 100% -20,64%
PEDROCHES 21,58% 78,84% 76,73% 77,62% -0,89%
SUBBETICA 19,17% 76,61% 77,46% 72,22% 5,24%
GUADIATO 18,23% 63,12% 66,66% 40% 26,66%
CORDOBA 13,35% 40,81% 40,82% 31,75% 9,07%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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TABLA 34. ENDOGAMIA CONCEJALES - MAYORES CONTRIBUYENTES. HABITANTES.
DIMENSION CONCEJALES E.CONCEJALES E. CONSTI E. PR REDUC
DE 10.000 A 20.000
HABS.
27,38% 76,80% 78,42% 46% 32,42%
MENOS DE 10.000
HABS.
20,48% 74,63% 76,39% 100% -23,61%
MÁS DE 20.000 HABS. 20,23% 65,16% 66,53% 55,43% 11,10%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.








MEDIA 18,31% 67,69% 68,20% 64,31% 1,12%
MSC 19,55% 74,41% 75,05% 72,46 0,40%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
a.- Porcentaje de concejales en los listados de Máximos contribuyentes.
La distribución municipal de este 19% de máximos contribuyentes-concejales
nos señala como municipios en los que estos se mostraron en un porcentaje superior a la
media a los siguientes, nueve pueblos: Priego –28%-, Puente Genil –26%-, Torrecampo
y Bélmez –23%-, Pozoblanco –21%-, Hinojosa y Cabra –19%-. Mientras, en niveles
más bajos, los ya mencionados centros nodulares de la provincia: Montilla –14%-,
Peñarroya-Pueblonuevo y Córdoba –13%-, más Iznájar –10%-.
Geográficamente, las cuatro comarcas cordobesas aparecen en un “pañuelo
estadístico”, variando 3,35 puntos entre el máximo, los Pedroches –21,58%-, y el
Guadiato, donde menos concejales encontramos en los listados de contribuyentes –
18,23%-. En torno a la media se situaron, en grado parejo, la Campiña –19,22%- y la
Subbética –19,17%-. Algo más alejada de ellas, pero, a tan sólo 5 puntos porcentuales
de la cuenca minera, la capital, con un 13,35%71.
En función del tamaño, el peso de los concejales en los listados de procuradores
senatoriales fue más intenso en los municipios entre 10.000 y 20.000 habitantes –
27,38%- , quedándose los núcleos rurales y urbanos en torno a la media, en el 20%
(20,48% y 20,23% respectivamente).
Los factores demográficos se mostraron más determinantes que los comarcales a
la hora de calibrar la presencia de los concejales en los listados de máximos
contribuyentes. Del análisis combinado de ambas magnitudes se obtiene, dejando de
lado la capital, la diferencia de los valores extremos en cuanto al factor poblacional, que
se estabiliza en  7,15 puntos frente al comarcal, de sólo 3,35%72.
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b.- Endogamia combinada entre los ediles y los Máximos contribuyentes.
En este nuevo examen vamos a cuantificar el grado de relación familiar que hay
entre esos concejales y el resto de los máximos contribuyentes, con el objetivo de intuir
el nivel de simbiosis entre poder económico y político en los pueblos. De los cálculos
resulta que el 68% de los concejales que fueron ricos impositores, estuvieron ligados
parentalmente con otros miembros de la “oligarquía” económica de sus municipios. Si
descontamos la capital, ese porcentaje se elevaría al 74% (Vid. Tabla 32).
Individualizando municipalmente los estudios, comprobamos cómo seis
municipios se sitúan sobre la media: Iznájar –100%-73; Puente Genil –92%-, Hinojosa –
86%-, Torrecampo –83%-; Montilla –78%- y, ya entorno a la media o por debajo de
ella, si tomamos la que excluye la capital, Pozoblanco –67%-. Mientras, los municipios
de menor grado de endogamia, en este caso, fueron la capital –41%- y los pueblos de la
cuenca minera –63%-.
Siguiendo la tónica general del periodo, la etapa constitucional presentó un
mayor porcentaje de endogamia cruzada entre concejales-contribuyentes que la
primorriverista, concretamente, el 69%, con la capital o el 75%, sin ella. Los municipios
en los que se superaban esas medias fueron siete: Iznájar –100%-, Puente Genil –92%-
Hinojosa –80%-, Torrecampo –78%-, Fuente Palmera –75%-, Montilla –75%- y
Pozoblanco –72%-.
La dictadura, con su nueva selección de personal político, afectó a estas
relaciones, pero, de los cómputos realizados se deduce una conclusión drástica que abre
las puertas a nuevas interpretaciones del régimen del Marqués de Estella: las relaciones
endogámicas existentes entre los concejales –poder político- y los máximos
contribuyentes –poder económico-, en los pueblos cordobeses, no variaron con la
instauración de dicho régimen. La reducción porcentual de relaciones de facilismo,
entre ambos grupos, fue de un 1,12%, si incluimos la capital y de un 0,40%, si no
contamos con ella.
El anterior dato hace que podamos agrupar en tres categorías los municipios
cordobeses, según notaran los efectos de la dictadura. De un lado, estuvieron los
pueblos en los que la selección de concejales calvosotelistas redujo la importancia de las
redes familiares. Estos fueron cinco: Pozoblanco, con una reducción del 32%; Bélmez y
Peñarroya-Pueblonuevo, con un 27%; Priego, con un 17% y Córdoba, con un 9%.
Frente a ellos, podemos disponer los pueblos en los que los nuevos ediles de los
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concejos dictatoriales estuvieron más atados, familiarmente, al poder económico que los
anteriores. Fueron otros cinco: Puente Genil, con un crecimiento del 8%; Hinojosa -
13%-; Torrecampo –22%-; Fuente Palmera –25%-  y Montilla –29%-. Finalmente, los
pueblos que no mostraron variación: Cabra, en la que el porcentaje se incrementó, tan
sólo, en un 1% e Iznájar, que repitió el mismo porcentaje en ambos periodos –100%-.
Ordenando comarcalmente los datos, encontramos que Córdoba –9,07%- y el
Guadiato – 27%- fueron las únicas zonas que estuvieron por debajo del índice medio de
endogamia entre los concejales-máximos contribuyentes y los máximos contribuyentes
(tanto utilizando la media con o sin la capital, 68% y 74% respectivamente, -Vid. Tabla
33-). Las tres comarcas rurales de la provincia se mostraron, por su parte, por encima de
la media y muy parejas entre sí. La diferencia de la más endogámica, la Campiña –
79,10%- a la de menos, la Subbética 76,61%, es de 2,5 puntos, quedando los Pedroches
entre ambas, muy próxima a la Campiña –78,84%-.
Ese mismo se mantuvo durante el periodo constitucional, con la salvedad de un
cambio de posiciones entre la Súbbética, que en este momento fue la segunda comarca
con una mayor ligazón familiar entre concejales y contribuyentes –77,46%-, y los
Pedroches, que pasaron a ser los terceros –76,73%-. La Campiña, con un 79%  volvió a
ser la primera comarca por esta cuestión y, el Guadiato y Córdoba, los últimos –67% y
40%, respectivamente-.
Las casi nulas reducciones que favoreció la dictadura dieron lugar a unos
comportamientos muy extremados y diversos entre las distintas comarcas. La Campiña
fue la comarca en la que más se incrementaron las relaciones entre concejales y
máximos contribuyentes, concretamente, en un 21%, haciendo que el 100% de los
concejales que fueron máximos contribuyentes pertenecieran a acrisoladas familias
capitalistas de sus pueblos74. En los Pedroches la situación se mantuvo de forma global,
como en el periodo liberal aunque con una ligera tendencia al aumento de la inclusión
de los ediles en las redes de los mayores contribuyentes, cifrado en un 0,89%.
El descenso de las relaciones endogámicas de los regidores-máximos
contribuyentes, dentro de los grupos de potentados locales, sí fue perceptible en las
otras tres zonas en las que hemos dividido la provincia, pero de manera diversa. Así, en
la Subbética, apenas fue de 5% y, algo superior en la capital, un 9%. La trasformación
introducida por el primorriverismo quedó, pues, limitada a la muy específica, por las
causas ya alegadas, comarca de la Penillanura Mariánica, donde se cuantificó en una
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reducción del 27%. Esto nos indica que, en ella, la selección de los nuevos ediles se
efectuó entre nuevos grupos sociales.
Por tamaños demográficos, los municipios con relaciones endogámicas dentro,
tuvieron como máximos exponentes, los situados entre los 10.000 y los 20.000
habitantes, copando un porcentaje del 77% -76,80%-. Cercanos a ellos, aunque con un
índice menor, los municipios rurales de la provincia, con un 75% -74,63%-. Y en unos
niveles relativamente bajos, las poblaciones más urbanizadas, donde el 65 % de
concejales-máximos contribuyentes tuvieron lazos de consaguinidad con otros ricos
ciudadanos. Idéntico orden se repite en la época constitucional: predominio de las
relaciones endogámicas cruzadas en los municipios medios –78,42%, seguidos de los
rurales –76,39% y, bajo la media, las localidades urbanas –66,53%-.
De nuevo, la manera diversa de recibir el influjo de la dictadura supuso un
cambio en aquella relación. De este modo, según nuestros cálculos, la dictadura supuso
un incremento cualitativo del peso de las redes de máximos contribuyentes en los
consistorios de los núcleos rurales, graduable, en un incremento tasado del 23,61%. En
las otras dos categorías demográficas, la importancia de estos en los ayuntamientos
cayó, de forma muy  relativa  en los grandes municipios, donde sólo lo hizo en un 11%,
y, de manera importante, en los pueblos medios, entre 10.000 y 20.000 habitantes,
donde lo hizo en un 32%. Esto que implica que el primorriverismo, dentro de ellos, optó
por sangre nueva, más libre de compromisos con los clanes de poder locales.
La comparativa de los estudios comarcales y demográficos, a la hora de
comprender la interrelación familiar de concejales y máximos contribuyentes, nos
destaca la adscripción comarcal sobre la demográfica. Así, la variabilidad entre los
valores, en función del factor poblacional, sólo fue de un 7,15%; en cambio,
comarcalmente, las variaciones oscilan entre los 38,29 puntos, si se toma en
consideración a la capital y 15,98%, si se la obvia.
En cuanto al impacto de la dictadura, observamos como nota significativa, la
presencia de unas disparidades parejas y excepcionalmente abultadas. Las dimensiones
demográficas pesaron algo más que las comarcales. La diferencia entre sus índices de
reducción máximos  y mínimos (entre los municipios de 10.000 a 20.000 habitantes y
las superiores a esta última cifra) fue de 56 puntos y, en función de la comarca –del
Guadiato a la  Campiña-, sólo de un 47%.
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E.- Análisis de los mayores contribuyentes.
Pasamos a continuación a individualizar el estudio de los listados de máximos
contribuyentes. En el origen del Estado liberal decimonónico, a estas personas
correspondía la facultad plena de ciudadanía75. Con el correr del tiempo, sus
“capacidades” se limitaron progresivamente. Aún así, en la época referenciada, de ellos
dependían muchos organismos del municipio, como la Junta municipal y un alto
número de comisiones y servicios. El grado de endogamia que muestran, contribuye a
señalarnos la concentración de la riqueza en las distintas áreas geográficas y
demográficas cordobesas, mientras, su continuidad y evolución nos muestran la
dinámica económica de aquella sociedad.
1. Endogamia en los mayores contribuyentes.
Volvemos hablar de la endogamia, ahora para analizar la existente entre los
detentadores de la riqueza en el municipio. Por encima de obviedades, estos datos nos
pueden dar la pista de dinámicas económicas en las poblaciones, amén de mostrarnos el
dominio de los resortes del control social en unas pocas manos. Por otra parte, si hay
grandes porcentajes de consanguinidad entre ellos, los órganos colaterales de poder
también estarán dominados por las mismas gentes.


















FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.







FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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TABLA 38. ENDOGAMIA EN LOS MAYORES CONTRIBUYENTES. HABITANTES.
DIMENSION ENDOGAMIA
MENOS DE 10.000 HABS. 78,80%
DE 10.000 A 20.000 HABS. 66,78%
MAS DE 20.000 HABS. 57,43%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
TABLA 39. ENDOGAMIA




FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La media de endogamia en los listados de máximos contribuyentes se situó en un
66%, de manera global y, en un 68%, si excluimos de los cálculos la capital. Estudiando
individualmente los municipios, observamos que cinco se encuentran por encima de la
ella: Torrecampo (87%), Iznájar (86%), Puente Genil (76%), Montilla (71%) y Fuente
Palmera (71%). De entre ellos, podemos señalar dos grupos: de un lado, tenemos tres
municipios pequeños y de otro, a Puente Genil y Montilla. Estos últimos abren paso,
estadístico, al siguiente grupo de cuatro pueblos que, ya bajo la media, eran similares a
ellos -cabeceras de partido judicial y de considerable demografía- donde los grados de
endogamia se fijan en torno al 60% -Priego, Hinojosa, Pozoblanco y Cabra-.
Finalmente, y de manera correspondiente a sus estructuras socio-económicas, estaban
los tres municipios de menor endogamia: Bélmez, -57%-, Peñarroya-Pueblonuevo –
48%- y Córdoba –40%-, estos dos últimos, con un grado de endogamia inferior a la
mitad de sus mayores contribuyentes.
Queda, pues, demostrado, como se comprobará después con otros análisis,
cómo la capital y el Guadiato, las zonas más dinámicas de la provincia, mostraron una
mayor variabilidad en su “aristocracia” económica. Así, poniendo de manifiesto los
datos comarcalmente, son las dos únicas zonas con índices de endogamia bajo la media,
con un 40,28% y un 52,41%, respectivamente. Las tres comarcas rurales cuentan con
unos índices muy parejos –2,51 puntos de diferencia entre el máximo y el mínimo-, en
torno al 70 %. La Campiña es la comarca cordobesa de mayor familismo entre los
detentadores de riqueza –73%-; le sigue, los Pedroches –71%- y, la Subbética –70%-.
Si, pasamos a ver los lazos de consanguinidad en los máximos contribuyentes,
en función de las dimensiones demográficas de los núcleos de población, obtenemos
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una información ajustada a la lógica. El grado de parentesco entre la elite económica
aumenta en un municipio a medida que disminuye su tamaño. De esa manera, en los
municipios menores de 10.000 habitantes, se bordea el 80% –79%-. Los pueblos medios
tienen un porcentaje de endogamia en torno a la norma provincial –67%-. Y, finalmente,
en los núcleos más urbanizados de la provincia, el familismo entre los grandes
contribuyentes, estaba por debajo de la media aunque en un porcentaje del 57,43%.
El análisis combinado nos da idea de que, para el control de la riqueza local en
manos de un número reducido de grupos familiares, fue más determinante la dimensión
demográfica del municipio que la adscripción comarcal. Así, la diferencia porcentual de
los valores máximos de endogamia, encontrados en los municipios rurales, frente a los
mínimos, residentes en los urbanos, fue de 21,37 puntos. Como se puede comprobar, a
gran distancia de los 8,23 puntos de distancia porcentual existente entre la capital y los
Pedroches o el 3,35% presente entre estos y el Guadiato.
2.- Permanencias: Continuidad y evolución de las elites económicas.
Pasamos ahora a realizar un estudio de las continuidades, permanencias y las
dinámicas del grupo de poder económico incluido en las relaciones de máximos
contribuyentes, partiendo de la selección de un listado cada quince años. Dado el lapso
temporal existente entre los distintos registros nominales de la muestra, debemos tener
en cuenta los condicionantes biológicos que ello introduce en todos los resultados. Sin
embargo, al afectar por igual en todos los ámbitos de un territorio, tan reducido
temporal y demográficamente, dichos factores se comportan como una constante que, al
ser permanente y general, no desvirtúa el significado de las diferencias comarcales,
demográficas o temporales que obtengamos de este estudio.
Para la elite política de la Restauración se ha hablado de tres generaciones76, las
mismas de las que puede hablarse en las oligarquías económicas de los pueblos
cordobeses. Una primera rectoraría los municipios desde el 1875 hasta el primer lustro
de la centuria, aproximadamente. La segunda abarcaría desde aquellos años iniciales del
siglo hasta la primera guerra mundial y, la tercera, se prolongaría desde 1915 hasta el
advenimiento republicano.
Así, y teniendo en cuenta que las ya referenciadas circunstancias biológicas
afectaban a todo el territorio por igual, encontramos la existencia de un margen en el
que las reiteraciones nominales – o permanencia de un mismo individuo en varios
listados de contribuyentes- nos ayudan a discernir la dinámica de aquellas elites y, tras
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ella, nos ofrecen algunos retazos interesantes, una vez confrontados con otras fuentes,
de la de la vida económica de las distintas áreas provinciales. Estadísticamente, con los
datos extractados, se puede construir las siguientes tablas:















80,76% 11,92% 7,30% 69,44% 19,35% 50,09%
PRIEGO 82,81% 14,06% 3,12% 74% 26% 48%
MONTILLA 80,62% 17,27% 2,09% 72,72% 27,28% 45,44%
CORDOBA 80% 18,08% 1,91% 68,18% 28,78% 39,40%
HINOJOSA 69,86% 22,60% 7,53% 69,69% 30,30% 39,39%
CABRA 77,40% 20,33% 2,25% 69,44% 30,55% 38,89%
FUENTE
PALMERA
72,81% 23,30% 3,88% 62,50% 37,50% 25%
BELMEZ 73,03% 20,22% 6,74% 61,11% 38,88% 22,23%
PUENTE GENIL 68,75% 25% 6,25% 60% 40% 20%
TORRECAMPO 71,42% 26,53% 2,04% 57,69% 42,30% 15,39%
POZOBLANCO 77,84% 18,35% 3,79% 48,27% 51,72% -3,45%
IZNAJAR 79,85% 19,40% 0,70% 34,61% 65,38% -30,77%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.













CORDOBA 80% 18,08% 1,91% 68,18% 28,78% 39,40%
GUADIATO 76,89% 16,07% 7,02% 62,27% 29,11% 33,16%
CAMPIÑA 74,06% 21,85% 4,07% 65,07% 34,92% 30,15%
SUBBETICA 80,02% 17,93% 2,02% 59,35% 40,64% 18,71%
PEDROCHES 73,04% 22,49% 4,45% 58,55% 41,44% 17,11%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.















78,08% 17,26% 4,64% 67,90% 28,53% 39,37%
DE 10.000 A
20.000 HABS.
63,12% 19,69% 3,85% 59,30% 40,68% 18,62%
MENOS DE
10.000 HABS.
72,11% 24,91% 2,96% 60,09% 39,90% 20,19%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.













MEDIA 76,80% 19,28% 3,89% 62,68% 34,97% 27,71%
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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a.- Evolución de la elite económica. Dinamismo económico-social.
La dinámica biológico-económica se observa en el hecho constatable de que el
76,80% de los nombres sólo aparecieron una vez, en los listados de máximos
contribuyentes. Esta fuerte variabilidad podríamos interpretarla, a la luz de las hipótesis
y precisiones sobre el factor biológico arriba apuntadas, como muestra de un mayor
dinamismo de su elite económica, y reflejo, en un grado a cuantificar, de su prosperidad.
Este planteamiento se ve reforzado por el hecho de encontrar que son cuatro, de entre
los municipios más ricos de la provincia, los que superan esa media, situándose en torno
al 80%: Priego, Peñarroya-Pueblonuevo, Montilla y Córdoba.
Frente a la anterior categoría, podemos disponer a las poblaciones con un mayor
porcentaje de continuidades: aquéllas con un número superior de reiteraciones de
nombre en dos listados. Esto, según la hipótesis lanzada, significaría que son núcleos
con menos alternancias en su elite económica y, en consecuencia, de una mayor
estabilidad77. La media provincial de dicha permanecía, en un par de relaciones
nominales, se fijó en el 19,28% (Vid. Tabla 43), superándola, las siguientes localidades:
Torrecampo –26,53%-, Puente Genil78 -25%-, Fuente Palmera –23,30%-, Hinojosa –
22,60%-, Cabra –20,33%- y Bélmez –20,22% (Vid. Tabla 40).
Finalmente, el porcentaje de individuos que apareció en tres ocasiones, en los
listados de compromisarios senatoriales, estuvo en un 3,89%. Cuatro de los cinco
municipios que superaron la media de permanencia, coinciden con los que nos
aparecían con mayor continuidad entre dos censos, estos son: Hinojosa, -7,53%-,
Bélmez –6,54%-, Puente Genil –6,25%- y Fuente Palmera –3,88%-. A ellos se suma
Peñarroya-Pueblonuevo, con un índice de permanencia en tres censos, de un 7,30%79.
El análisis comarcal nos puede aclarar las contradicciones resultantes de
condiciones específicas, como esta última señalada. Comarcalmente, la Subbética –
80,02%- y Córdoba –80%- son las dos zonas de mayor movilidad en la elite económica;
tras ellas, justo en la media provincial, se ubica el Guadiato -76,89%- y bajo ésta, con
menos variabilidad nominal, la Campiña y los Pedroches, 74% y 73%, respectivamente.
Evidentemente, las permanencias en dos censos muestran una relación diversa a
la anterior. En este caso, la media se señaló en un 19,28%. Sobre ella, las comarcas de
los Pedroches y la Campiña, con sendos 22%. Bajo la misma, en orden decreciente, la
capital y la Subbética, con un 18% y el Guadiato, con un 16%. La permanencia en tres
censos, es de todas las variables que estamos tratando, la más influenciada por
cuestiones biológicas. La media de permanencia es de 3,89%. Tres comarcas tuvieron
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un mayor porcentaje de continuidades superior a dicha cifra: El Guadiato, afectado por
las circunstancias particulares antes reseñadas, con un porcentaje del 7,2% y, de nuevo
la pareja, Pedroches y Campiña, con sendos 4%, quedando, bajo la media, con sólo un
2% de supervivencia en tres censos, la capital y la Subbética.
En conclusión, las elites económicas comarcales se pueden clasificar en dos
categorías, en función de la variabilidad de sus miembros presentes en los listados de
máximos contribuyentes. De un lado, las tres comarcas de una mayor dinamismo,
conjunto heterogéneo que agrupa a los dos polos de desarrollo provincial: el Guadiato,
la capital y la zona más deprimida, la Subbética. De otro, las dos zonas de una mayor
estabilidad y continuidad en su elite económica, dos comarcas netamente agrarias,
aunque con desarrollos desacompasados, la Campiña y los Pedroches.
Analizando los datos por categorías demográficas, obtenemos que los
municipios urbanos fueron los que presentaron una mayor dinámica en los listados, con
un 78% de individuos que sólo se recogieron en un censo; les siguieron, las localidades
rurales –menos de 10.000 habitantes-, con un 72%;  finalmente, los municipios medios
–de 10.000 a 20.000 habitantes-, los más constantes, con sólo un 63% de los individuos
con una sola constancia en los litados.
La distribución de las presencias en dos censos dibuja una imagen inversa a la
anterior, pues, ahora fueron los municipios rurales, con un 24% de permanecía, y los
medios, con un 20%, los que estuvieron por encima de la norma, limitándose, las
continuidades en los municipios urbanos, a un 17%. Las referencias en tres censos se
mantuvieron, como ya dijimos, en un 3,89%. Por encima de ella, se  mostraron los
listados de los municipios mayores de 20.000 habitantes y, justo en esa cifra, la de los
pueblos medios, siendo, los pequeños núcleos rurales, los únicos por debajo de la norma
–2,96%-. Así pues, los municipios urbanos combinaron la cualidad de ser los que
presentaron un mayor dinamismo entre su elite económica y, al tiempo, una mayor
permanencia de ciertas personas de esa elite, a lo largo de los treinta años estudiados.
Frente a ello, las poblaciones medias y pequeñas tuvieron una menor diversidad
nominal entre su elite, lo que supone una estabilidad de las mismas gentes y la carencia
de capitales, de la importancia suficiente, como para contribuir durante tres décadas.
En conclusión, el análisis combinado comarcal y demográfico nos permite
afirmar que en el reinado de Alfonso XIII, la variabilidad de la elite económica de las
distintas localidades dependió, en mayor proporción, del tamaño demográfico del
municipio que de su adscripción comarcal. De ese modo, la diferencia existente entre
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los valores extremos de las distintas categorías demográficas se cifró en 15 puntos –
14,96%- (entre los municipios urbanos y medios), más del doble de la resultante en
función de la comarca, que fue de 7 puntos –6,98%-.
Por otro lado, de los datos anteriores se puede obtener información sobre la
dinámica de la elite social, pero no de la evolución económica en sí, más allá de la
comprobación de que las zonas más desarrolladas y las más pobres tuvieron una mayor
variabilidad en su elite económica que las áreas de un desarrollo medio. Sí podremos
comprobar la dinámica de la evolución económica mediante el siguiente estudio.
b.- Periodos de aceleración económica.
Del análisis de los datos presentados en las tablas anteriores obtenemos que, en
general, hay una mayor continuidad entre los listados de 1902 y 1915 que entre este
último y el de 1930. Esta nueva información significa que, del total de individuos que
aparecen en dos relaciones nominales, un 63% -62,68%-, como media, lo hacen en los
de 1902 y 1915 y un 35% -34, 97%- en los de 1915 y 1930. De esta forma, se puede
conseguir un nuevo dato, el que cuantifica el porcentaje de reducción en la reiteración
de nombres de un quinquenio al otro. Este coeficiente de reducción o Resta de
permanencia se cifra, para toda la provincia y tiempo, en un 28% -27,71%-.
Entendemos este porcentaje o índice como la cuantificación de un mayor dinamismo en
la elite económica, en el segundo lapso de quince años (1915 a 1930). En función de
esta nueva hipótesis, vamos a tratar de explicar el comportamiento del territorio.
Tomando este dato de reducción de las permanencias como índice de movilidad
económica, pasamos a analizar la evolución municipal. Tres circunstancias destacan en
este análisis. La primera indica que seis municipios se muestran por encima de la
media- reducción –28%-: Peñarroya-Pueblonuevo –50%-, Priego –48%-, Montilla –
45%-, Córdoba –39%-, Hinojosa –39%- y Cabra –39%- (todos grandes pueblos y
cabeza de partido judicial). La segunda nos informa de que dos municipios, Pozoblanco
e Iznájar, incrementaron las permanencias en el segundo lapso seleccionado, 1915-
1930, cuantificable en un 3% y 30%, respectivamente, lo que apunta hacia la presencia
de un mayor desarrollo económico en los años previos a la primera guerra mundial. El
tercer punto, de especial relevancia, es la situación de Puente Genil, municipio muy
industrioso que mostró una reducción de permanencia de tan sólo un 20%,
permaneciendo, por tanto, muy estable y alejado de los municipios más dinámicos de la
provincia que son los que ocupan los puestos sobre la media.
226
Comarcalmente, estos datos nos ofrecen una clara radiografía del
desenvolvimiento económico provincial. Así, Córdoba presentó la mayor reducción, un
39,40%, lo que demuestra su aceleración económica en los años veinte. Le siguió,
estadísticamente, la cuenca minera –33,16%- y la Campiña -30,15-. Bajo la media
provincial, las dos comarcas más pobres de la época: la Subbética –18,71%- y los
Pedroches –17,11%-.
Por dimensiones demográficas, los municipios urbanos fueron los que se
mostraron más alejados del conjunto provincial, con un 39,37% de reducción, por tanto,
tuvieron el mayor dinamismo. Bajo la media se dispusieron, con un índice del 20,19%,
las localidades rurales. Los municipios medios fueron los de mayor estabilidad entre los
componentes de sus grupos de poder económico, con un 18,62% de reducción. Esta
información nos demuestra una creciente diferenciación entre el ámbito más urbanizado
de la provincia y los demás, ya que, la diferencia entre las dos categorías municipales
ruralizantes apenas rebasa el punto y medio –1,57%-.
Del análisis combinado de los condicionantes geográficos y demográficos se
concluye que, a la hora de entender la evolución económica aparejada a la dinámica de
los grupos capitalistas de la provincia, la comarca fue determinante, en el caso de contar
en los estudios con la capital, pues, la distancia entre los valores máximos y mínimos de
las diversas áreas sería de 22,29 puntos. Si excluimos a Córdoba, las dimensiones
demográficas se convierten en el factor decisivo, ya que el territorial reduciría sus
distancias a 16,05 puntos, frente a los 20,75 de diferencia entre los valores extremos en
del componente poblacional. Esta aparente confusión no hace otra que señalarnos el
fuerte –casi espectacular- desarrollo que vivió la capital, tras el fin del conflicto
mundial80.
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F.-  Los secretarios municipales
1.- Definición y evolución jurídica.
Continuando con el análisis global de la historia cordobesa desde la barbacana
que nos ofrecen sus municipios y, antes de abandonar el análisis de sus grupos rectores,
debemos fijar nuestra atención en una figura a medio camino entre el magistrado y el
servidor del concejo: el secretario municipal. Personaje éste, que trasciende su papel de
empleado público, sin capacidad de acción81.
En España los secretarios de ayuntamiento, principales empleados de estas
corporaciones, fueron agentes “privados” que desempeñaban funciones “públicas” hasta
la década de 1920, en que se convirtieron en funcionarios del Estado. El ejercicio de
esta función no requería diploma oficial, la inestabilidad en el empleo estaba en parte
ligada a la institucional, y, los sueldos eran fijados por los ayuntamientos82. Estos, en
tanto que representantes de la ley ante la comunidad y viceversa, estaban situados en
una zona intersticial y estratégica, entre la sociedad y el Estado, entre la esfera privada y
la pública, entre la periferia y el centro. En definitiva, por sus funciones, sus tareas, sus
aspiraciones y sus perfiles sociales, tuvieron en sus manos la constitución material del
Estado liberal83.
El camino de la profesionalización de este cuerpo administrativo estuvo cuajado
de escollos y retrocesos. La ley de 1877 tendía hacia la funcionarización pero, daba en
tierra con tal propósito, al autorizar (art. 124) la destitución del secretario, simplemente,
por alegación de causa y el voto de las dos terceras partes de los concejales, sin que la
naturaleza de aquella razón pudiera ser examinada por jurisdicción revisora alguna. La
regulación, en forma de carrera burocrática, arranca con el Reglamento de 14 de junio
de 1905, que fijaba la obtención del título y los motivos de destitución para los
municipios mayores de 2.000 habitantes. Nacía, dicho código, de la necesidad de
racionalizar su función y poner coto a la influencia política84; sin embargo, fue discutido
e incumplido, casi siempre, y, finalmente, desautorizado por el Real Decreto de 9 de
noviembre de 1909, que reestablecía la ley de 1877 y  todos los vicios, de politización y
nepotismo, a los que había dado lugar85. Un último intento, antes del Estatuto, fue el
Reglamente de Secretarios de Ayuntamiento, de 23 de agosto de 1916, que supuso una
reiteración del deseo de 1905 y ofreció el mismo y frustrante resultado86. Los Estatutos
de Calvo Sotelo significaron la profesionalización definitiva de este cuerpo. Fusionaron
secretarios municipales, provinciales y, junto a ellos, los interventores de Diputaciones
y Ayuntamientos, creando una oposición única para acceder a los diversos puestos87.
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2. La inestabilidad en el empleo.
Como ya hemos señalado, la continuidad en el puesto, estaba, en una parte muy
importante, ligada a la inestabilidad institucional del municipio. Para la Córdoba de
principios de siglo, hemos encontrado los siguientes coeficientes que nos muestran una
idea aproximada de los años en los que un mismo individuo ocupó el puesto en cada
municipio de la muestra.


























PALMA DEL RIO 1,4
FUENTE OBEJUNA 1,28
PEÑARROYA-PUEBLONUEV. 1,25
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia y Boletín del Colegio de
Secretarios e Interventores de la Administración Local. Elaboración propia.








FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia y Boletín del Colegio de
Secretarios e Interventores de la Administración Local. Elaboración propia.
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TABLA 45.COEFICIENTE AÑOS/SECRETARIO. HABITENTES.
DIMENSIÓN DEL MUNICIPIO AÑOS/SECRETARIO
MENOS DE 5.000 HABS. 2,56
DE 10.000 A 20.000 HABS. 2,54
DE 5.000 A 10.000 HABS. 2,78
MÁS DE 20.000 HABS. 2,91 /MSC = 2,29
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia y Boletín del Colegio de
Secretarios e Interventores de la Administración Local. Elaboración propia.
TABLA 46.COEFICIENTE AÑOS/SECRETARIO. MEDIAS.
PROVINCIA DE CORDOBA AÑOS/SECRETARIO
MEDIA 3 años
MSC 2,4 años
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia y Boletín del Colegio de
Secretarios e Interventores de la Administración Local. Elaboración propia.
La muestra seleccionada nos indica que la permanencia de los secretarios en
cada ayuntamiento era, aproximadamente, de dos años y medio. Llegaría a los tres años
si, en la media, incluimos a la capital y se quedaría de 2,4 años, sin estudiamos sólo los
pueblos de la provincia. Trece municipios mantienen una estabilidad superior a la media
en el cargo de su secretario. Destacan, con una gran continuidad, Córdoba –seis años-,
Montilla y Villa del Río –cinco años-, Torrecampo –cuatro años y medio-, Aguilar y
Posadas –cuatro años- y, en torno a los tres años, Castro y los tres grandes pueblos de la
Subbética: Cabra, Lucena y Priego; y, aún por encima de esos dos años y medio,
Bélmez, Bujalance e Hinojosa. Frente a ellos, los municipios donde estos empleados
públicos padecieron una mayor inestabilidad, menos de un año y medio en el puesto:
Belalcázar, Bélmez, Encinas Reales, Palma del Río, Fuente Obejuna y Peñarroya-
Pueblonuevo.
Como se puede observa, hay “un poco de todo” tanto, entre los municipios de
larga duración como los de media; por ello, pasamos al análisis comarcal, para aquilatar
situaciones. Nos apercibimos de que, dejando de lado la capital, el Guadiato es la
comarca de mayor inestabilidad: un secretario variaba de destino cada 1,7 años. Es, al
mismo tiempo, la única comarca que se encuentra bajo la media provincial. Los
Pedroches -2,5años- y la Subbética -2,46 años- muestran un comportamiento muy
parejo y ligeramente superior a la norma provincial. De manera significativa, la
Campiña, con una media de un secretario cada tres años, fue la zona de mayor
continuidad. Los grandes municipios campiñeses monopolizan cuatro de los cinco
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primeros puestos de estabilidad (Vid. Tabla 44). La capital mantuvo una gran
continuidad en el cargo, signo de una temprana profesionalización del puesto88.
En el análisis de este cargo burocrático nos vuelven a aparecer las constantes que
nos surgieron a estudiar los comportamientos de la elite político-económica de la
provincia, tales como: la heterodoxia dentro del conjunto territorial de las dos zonas
más dinámicas de la provincia –Córdoba y el Guadiato-; la homogeneidad de actitudes
entre las dos comarcas más deprimidas –Pedroches y Subbética- y, finalmente, la
sintonía de la Campiña con la media provincial.
Agrupando los municipios por dimensiones demográficas, la mayor estabilidad
en el cargo se situó en los pueblos  5.000 a 10.000 habitantes –2,78 años-; seguidos de
los pequeños núcleos rurales –2,56 años-. En la media, las localidades de 10.000 a
20.000 habitantes. Los municipios mayores de 20.000 habitantes tuvieron un
comportamiento muy diverso, tanto incluyendo en ellos a la capital o no. Con ella, son
la categoría municipal más estable –2,91 años-; de lo contrario, son los más inestables –
2,29 años.
De estos datos expuestos más arriba obtenemos un par de notas muy
significativas. La primera es que los municipios rurales, menores de 10.000 habitantes,
son los que ofrecían una mayor estabilidad; en ellos la figura del secretario se convierte
en uno de los referentes sociales, que desde su inserción en la vida local, aseguraba la
continuidad institucional por encima de los vaivenes políticos89. En segundo lugar,
constatamos que la inestabilidad en el puesto está en proporción directa al incremento
de la población del municipio90. Esto último prueba la relación directa existente entre
actividad política en un municipio e inestabilidad en el cargo de escribano público91.
En el análisis combinado de los estudios demográficos y geográficos,
encontramos que la estabilidad en el puesto dependió, en mayor medida, de la comarca
que de la dimensión poblacional. Territorialmente, la diferencia entre los valores
máximos y mínimos de permanencia en el cargo fue de 4,3 años, contando a la capital o
1,3 –entre la Campiña y el Guadiato-, sin ella. Por otro lado, en función de la población,
las diferencias fueron de 0,37 años, incluyendo Córdoba en los cálculos y, 0,49 –medio
año-, sin ella.
Como ya hemos señalado varias veces, la estabilidad la forzó, finalmente, el
Estado mediante la implantación del Estatuto municipal92 durante la dictadura. Pese a
los contados casos de imputación de responsabilidades, en paralelo a lo ocurrido con el
personal político, la continuidad se impuso en los años veinte: un 14% -13,75%- de los
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secretarios actuaron como tales en los dos periodos políticos del reinado, marcando una
estabilidad que dobló, ampliamente, a la de los concejales, situada en el 6%.
3.- Homogeneidad política y social con los miembros del consejo municipal y la
elite económica local.
Diversos autores han hablado de imágenes contrapuestas, del secretario-víctima
al secretario-déspota93. En realidad, estos funcionarios proceden de niveles sociales
bastante variados, desde el “alto burgués” de las grandes ciudades al “bajo” y “pequeño
burgués” de los pueblos. Ahora, tratamos de desvelar el origen social de ellos en nuestro
territorio histórico, respondiendo a la pregunta ¿quiénes eran estos hombres que hemos
incluido entre la elite rectora de la sociedad?
Como hemos dicho anteriormente, solían presentar un elevado grado de
homogeneidad social y política con los miembros del consejo municipal. En la Córdoba
de la época, hemos encontrado tres categorías: los profesionales, que a su vez se
pueden subdividir en otras dos clases: Una formada por los empleados, sin relación
alguna con el municipio en el que desempeñan su función; otra, constituida por aquellos
que aparecen, como secretario municipal, en más de un pueblo.
Un segundo tipo, desgajado del anterior, estuvo compuesto por individuos que
formaron “dinastías”, es decir, aquellos que aparecen emparentados con otros
secretarios. Y, como tercera clasificación, contamos con los que denominamos
arraigados, que fueron aquellos que, por razones de parentesco, formaban parte de la
elite social del municipio.
Significativamente, los profesionales, aquellos que no tienen enraízo aparente en
el municipio donde trabajan, son un 47,15% del total de secretarios estudiados; dentro
de ellos hemos definido una sección especial, compuesta por aquellos que cambian de
municipio, que equivalen al 6,42% de la totalidad de los funcionarios analizados. De
manera muy clarificadora, se comprueba cómo la mayoría de estos últimos, cinco de
nueve, el 56%, tienen como punto de partida o llegada un pueblo donde forman parte de
la elite local94.
Otro de los datos significativos, hace referencia a la existencia de las dinastías
de covachuelistas, constatada en un 24,28% (34) de los secretarios, que estuvieron
emparentados entre sí, heredando los cargos en los mismo pueblos o bien, ejerciendo
sus funciones, en municipios distintos95.
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Pero, de mayor importancia para explicar el significado de este grupo
profesional elitista en la evolución histórica de la época, es la de discernir el porcentaje
de secretarios municipales que tenían “arraigo” en el pueblo, es decir, que pertenecían
a la redes caciquiles o clanes concejiles de cada una de sus localidades. Hemos podido
comprobar que un mínimo del 52,85%96 de ellos, estuvo emparentado con otros
miembros, políticos, de los consistorios municipales o con los máximos contribuyentes
de sus localidades97. Esta “endogamia”, que lastra y matiza la actuación profesional de
estos funcionarios, fue especialmente significativa en la época constitucional, donde un
67% de sus secretarios pertenecían a la “oligarquía” local. El primorriverismo, con las
políticas de renovación en los consistorios y profesionalización de los secretarios, logró
reducir a un 45% el índice de administrativos, incrustados familiarmente, en los círculos
de poder municipal.
Por otro lado, ellos mismos formaron parte de la alta sociedad de sus
municipios: el 8,75% fue máximo contribuyente en su pueblo, además, en puestos de
privilegio, ya que el 83% de ellos (diez de doce), figuraban entre los treinta y un
primeros contribuyentes. La implicación de personas calificadas por su fortuna, de
máximos contribuyentes, en la secretaría del ayuntamiento, sólo fue significativa y
distinta al resto de la provincia, en la Subbética98 -índice 1,2- (Vid.Tabla 48). En las
demás comarcas se mostró, con un mismo índice -0,8-, un 25% por debajo del de
aquélla. En cuanto al análisis, por dimensiones demográficas de los ayuntamientos,
ocurrió algo similar. De los cálculos realizados se obtiene que, sólo en los municipios
medios, entre 10.000 y 20.000 habitantes, con un índice 1,04, fueron donde, de manera
diferencial, los secretarios poseían una fortuna más que reseñable en el ámbito local. En
los municipios urbanos y rurales, esto sucedió de una manera mucho más matizada
(Vid. Tabla 49).
En el estudio combinado de ambas variantes, la geográfica y la demográfica,
conseguimos que, para esta implicación de los ricos hombres de la localidad en las
tareas de administración del ayuntamiento, influyó más la adscripción comarcal que la
demográfica. Ello se comprueba al observar que las diferencias entre los valores
extremos en clave geográfica –0,4- doblan a los de la demográfica –0,2-.
 Por otro lado, y pese a las incompatibilidades legales99, dentro de la muestra
tomada, hemos encontrado que un 27,14% de los secretarios municipales fueron
concejales en algún momento. Un 79% de ellos, fueron ediles en el periodo
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constitucional; un 35%, en la época dictatorial y un 19%, en ambas etapas del
reinado100.
Está participación en la política local como regidores, se produjo en un alto
grado en las dos comarcas del norte provincial –índices 1,4 y 1,3, respectivamente-,
siendo, moderada, en la Subbética y la Campiña –0,8- y, muy baja, en la capital –0,4-.
Por dimensiones demográficas, hubo una participación mayor de los secretarios en las
dos categorías inferiores a 20.000 habitantes –1,1-, siendo inferior en los urbanos –0,7-
(Vid. tablas 50-51).
Analizando de manera combinada ambos estudios apreciamos que el factor
comarcal fue de mayor importancia, a la hora de determinar la implicación política de
estos administrativos, que el demográfico. Así las diferencias entre los valores extremos
por comarcas fueron de 0,98 y 0,55 puntos, con y sin la capital, frente, a una distancia
de 0,42 puntos existente entre los núcleos rurales y urbanos.
La mayor importancia del componente geográfico sobre el demográfico es el
único punto en común entre los secretarios-concejales y los secretarios-contribuyentes.
Los primeros, implicados en política, tuvieron su campo de actuación en el norte
provincial y en los municipios rurales, y, los segundos, los “capitalitas” locales




G.- Caracterización y cartografía de la elite cordobesa, 1902-1930.
1.- Estabilidad del sistema.
En definitiva, la persistencia o resistencia al cambio, en el régimen local, es una
de las conclusiones fundamentales de este estudio. El respaldo para esta afirmación se
halla en la constatada patrimonialización de los cargos; un individuo que ocupó una
concejalía lo hizo en tres ocasiones, cada edil que llegó a alcalde lo hizo en dos
legislaturas, y, en el caso de ser secretario, lo fue, al menos, en tres ayuntamientos
distintos.
Por otro lado, a pesar de ser un periodo de treinta años, en que se sucedieron
tres generaciones biológicas y dos regímenes políticos –nacido el segundo del repudio
del anterior-, un 6% de los concejales ejercieron de tales en ambos sistemas. Esa
limitada cifra oculta que, un 7% del régimen liberal, sobrevivió en el primorriverista, y,
de manera más significativa, que un 19% -un quinto- de los ediles de la dictadura,
procedían de los consistorios constitucionales. El impulso renovador de la dictadura fue
mucho más intenso, pareció ser total, con respecto a los alcaldes –sólo un 2% repitió,
como tal, en ambos regímenes-, sin embargo, también el 13% de ellos, en época
primorriverista, había iniciado su cursus político en los consistorios constitucionales. Y,
junto a ellos, como otro símbolo de continuidad y, doblando los porcentajes de ediles,
encontramos que, un 14% de los secretarios municipales, sirvieron en ambos regímenes.
La mayor estabilidad, y la parcela menos afectada por las cuestiones políticas,
estuvo entre los detentadores de la riqueza local, estudiados a través de los listados de
máximos contribuyentes de los municipios. En  ellos se vislumbra una continuidad del
23%. Ese cuarto de nombres fueron los que poseían el eje “capitalista”, en torno al que
se desarrollaba, la vida económica de aquella sociedad.
Estos porcentajes, reflejos de la continuidad y permanencia, se verán matizados
al alza por la influencia que ejercen sobre ellos, a través de la endogamia y los lazos de
sangre, las “redes caciquiles”, un sistema paralelo, opaco y más difícil, imposible en su
totalidad, de aprehender desde la ciencia histórica. Pero antes y, puesto que se trata de
un estudio provincial, hemos de señalar cuáles fueron las zonas de mayor estabilidad de
la región.
De la observación de los resultados obtenido con ocho variables distintas
(ocasiones en las que un mismo individuo ocupa una concejalía, la alcaldía, la secretaría
y la continuidad entre regímenes –de manera global, en el sistema liberal y en el
dictatorial-, de los alcaldes y, entre los máximo contribuyentes) se concluye que, para el
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grado de incidencia de esa persistencia y patrimonialización de los cargos, que estamos
definiendo como características del sistema, fue más determinante el factor demográfico
que el comarcal. Aquél fue decisivo en cinco ocasiones y éste en dos, quedando de
manera indiferente a esas dos variables, el acaparamiento de concejalías.
Empecemos, pues, por ese factor demográfico. La inmovilidad de los cargos y el
continuismo de situaciones políticas tuvo su principal hábitat en los municipios rurales,
menores de 10.000 habitantes. Estos coparon, en nuestros análisis estadísticos, puestos
por encima de la media provincial, en las ocho variables estudiadas; les siguieron, los
pueblos medios –de 10.000 a 20.000 habitantes-, en seis ocasiones de las ocho; los
municipios “urbanizados” –más de 20.000 habitantes- nunca rebasan la norma, en los
análisis dedicados a las continuidades en el cargo. La capital se convirtió en una
excepción entre las localidades de su categoría demográfica, al presentar una altísima
continuidad en la dictadura y en los listados de contribuyentes.
Comarcalmente, el análisis de los valores de continuidad superiores a la media
nos indica una clara diferencia de comportamientos entre el norte y el sur de la
provincia. En el septentrión, se situaron las comarcas de mayor y menor estabilidad del
territorio: los Pedroches y el Guadiato. El batolito, es la zona más estable políticamente
de la provincia y aparece, en nuestros cálculos, con índices de continuismo institucional
en seis ocasiones por encima de la media -de ocho-101. La cuenca minera fue la zona de
mayor dinamismo social y económico, y sólo se muestra en dos ocasiones por encima
de la media provincial, concretamente, en las continuidades de alcaldes y de máximos
contribuyentes. Las demás, al sur, Campiña, Córdoba y Subbética, constatan una gran
igualdad de comportamientos, con cinco ocasiones de veintitrés, por encima de la
media, cada una, aunque, en campos distintos.
2.- Endogamia. Red auxiliar.
Los anteriores rasgos de estabilidad y continuismo se vieron reforzados al hablar
de la endogamia. Esto es, a través de redes familiares que enlazaban concejalías,
secretarías y contribuyentes. Estas mayas de "clanes concejiles" y "dinastías de
covachuelistas", al unirse al poder económico local, creaban las "famosas" redes
caciquiles tendentes a la consecución y el control del poder local, pese al cambio de
hombres, con el de régimen o con la evolución del tiempo.
Ya hemos hablado anteriormente, por extenso, de la importancia de esta
característica endogamia en todo el engranaje social del periodo. Llegada es la hora de
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resumir y argumentar, de manera clara, esa continua afirmación. La certeza de que el
familismo fue una estructura auxiliar, pero fundamental, en aquel sistema político al que
articulaba, trascendiendo el parentesco, uniendo intereses económicos y asegurando la
continuidad, se apoya en los siguientes datos matemáticos:
El 72% de los concejales de la provincia, en los treinta años, estuvieron ligados
parentalmente a, al menos, otro miembro de su mismo consistorio. Del 11%, de entre
ellos, que llegaron a la alcaldía, un 77% pertenecieron a algún “clan concejil” y, un
46% estuvieron directamente vinculados a otra persona que ocupó esa misma posición.
Más allá del mundo de las casas consistoriales, esas redes de influencia tenían su
base y respaldo, en la riqueza local. Un mínimo del 68% -74%, si excluimos la capital-,
de los mayores contribuyentes, estaban ligados entre sí. Los concejales que, a su vez,
fueron máximos contribuyentes de sus localidades, son la mejor forma de comprobar la
ligazón de ambas esferas de poder y representaron un 28% del total que, a su vez,
estuvieron relacionados familiarmente con otros ricos hombres locales en un 68% -74%,
si se suma Córdoba-. Podemos concluir, pues, que ambos puntos de la red se hallaban
bien fijos.
Finalmente, en un campo a medio camino del poder y la función pública, los
secretarios, que también formaron parte de dichas redes parentales, en porcentaje de un
57% o 46%, sin la capital.
En estas redes, y no olvidemos que estamos hablando del periodo completo,
influyó más el factor comarcal que el demográfico ya que, de las doce variables
analizadas102, ésta fue determinante en nueve; la poblacional, en una –la endogamia en
secretarías- y, en dos, fue indiferente –en el familismo entre concejales liberales y
máximos contribuyentes-.
Comarcalmente, el mapa de la endogamia cordobesa es muy sencillo. La
comarca de mayores porcentajes fue la Subbética, con doce veces de doce sobre la
media. Le siguieron, los Pedroches, con once y la Campiña, con diez. Igual de
significativas son las ausencias, pues, la capital sólo apareció una vez, en la endogamia
en las secretarías, y la cuenca minera, no lo hizo nunca, mostrando unos niveles de
consanguinidad muy inferiores a los del entorno provincial.
Mientras, demográficamente, se establece una relación inversa entre
poblamiento y endogamia: a mayor población menor familismo. Por ello, y
respondiendo a la lógica, los municipios rurales son los más afectados, con doce veces -
de doce- sobre la media y, en todos, en primer lugar. Los municipios medios, de 10.000
238
a 20.000 habitantes, se mostraron por encima de la norma en seis (en alcaldes,
contribuyentes y secretarios). Nunca aparecen los municipios urbanos.
3. La participación del poder económico en política y su dinamismo.
En los estudios realizados sobre el poder económico, a través de los listados de
máximos contribuyentes, el primer dato a destacar, es el alto grado de endogamia que
presentaban, cifrada en un 67% -66%, con la capital y 68%, sin ella-. Este vínculo no se
distribuyó, de manera uniforme, por todo el territorio sino que presentó cierto grado de
variabilidad, en función de la comarca y las dimensiones demográficas. Este es el único
factor de  todos los relacionados con el “capital”, en el que predominaron más las
segundas, las poblacionales, frente a las geográficas, siendo, muy significativas, en los
municipios rurales –79%- y moderadas, en los medios -67%-. Comarcalmente, este
familismo nos contorneó dos áreas distintas, dependiendo del grado de endogamia de
sus máximos contribuyentes y en relación directa con el tipo de economía de cada una
de ellas. De esa forma, la Córdoba industrial y administrativo-comercial de la capital y
el Guadiato, estuvieron por debajo de los valores medios de familismo entre su elite
económica, frente a la rural, Campiña –73%-, Pedroches –71%- y Subbética -70%-.
Estos grupos rectores de la vida económica participaron en la política local en un
número que se puede cuantificar en el 28% de las concejalías y un 51% -50% y 52%,
con y sin la capital- de las alcaldías. Estos ediles, amén de estar insertos en sus
respectivos “clanes concejiles”, estuvieron ligados a otros máximos contribuyentes, en
un porcentajes del 68%, con la capital y del 74%, sin ella. El factor comarcal fue
determinante, de manera absoluta, en los seis análisis realizados, a la hora de comprobar
la participación del “capital” en política. En tales estudios se comprueba cómo los
Pedroches, seis ocasiones de seis sobre la media, fue la zona de una mayor participación
de los contribuyentes en política. Le acompañaron la Campiña y el Guadiato, en cuatro
de seis cálculos. La Subbética sólo tuvo, en dos ocasiones, unos índices de participación
superior a la norma, debidos, al alto porcentaje de los ediles primorriveristas que fueron
contribuyentes. Y, finalmente, la capital, en la que la intervención de estos hombres en
política únicamente fue significativa entre los alcaldes de la dictadura.
Demográficamente se comprueba, con los cálculos estadísticos, cómo la
participación de estos hombres en política fue mayoritaria en los municipios rurales,
cinco veces de seis sobre la media, y en los urbanos, cuatro, quedando algo más libre de
ellos, la política local de las poblaciones medias –dos de seis-.
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Esta intervención de los “ricos hombres” en política sólo fue limitada por la
dictadura en un 10% de los concejales, reducción constatable en el Guadiato –22%-, la
Campiña –16%- y, en conjunto, en los municipios urbanos –12%-. Con respecto a los
alcaldes, donde realmente actuó la dictadura, la reducción se cifró, por término medio,
en un 26%. Comarcalmente, afectó de manera absoluta al Guadiato –disminución del
100%-, la Subbética –33%- y, por conjuntos demográficos, a los municipios rurales –
45%- y a los urbanos –26%-.
Esta intervención en política fue paralela a un dinamismo económico palpable a
través de los censos de máximos contribuyentes. Las mayores cotas de variabilidad,
entre los “ricos hombres” locales, se situaron en Córdoba, la Subbética y el Guadiato –
existe una contradicción al aparecer las dos zonas más desarrolladas de la provincia y
una de la más pobres, aunque con un componente industrioso significativo-.
Demográficamente, éstas se acentuaron en los municipios de más de 20.000 habitantes.
Continuando con los cómputos, comprobamos cómo hubo una mayor estabilidad
en el quinquenio 1902-1915 que en el de 1915-1930. Como argumentábamos
anteriormente, identificamos este mayor dinamismo quincenal con desarrollo
económico. Esta afirmación se refuerza al demostrarse cómo las zonas que estaban por
encima de la media en movilidad de la elite, en el segundo quinquenio, fueron, en orden
descendente, Córdoba, el Guadiato y la Campiña y, por otro lado, los municipios
rurales. En conclusión, el final de la Gran Guerra aceleró el desarrollo económico de
aquellas elites y el primorriverismo no fue capaz de reducir más que un 10% su
influencia sobre la política, limitándose, eso sí, a desplazarlos de la primacía local.
4.- La Dictadura: Intento de trasformación del sistema.
Ya hemos hablado de la estabilidad, como nota esencial del sistema, y de su
refuerzo, mediante los lazos intangibles de la endogamia. Ahora vamos analizar el
efecto sobre ellas del intento de mayor cambio institucional, con pretensiones
regeneracionistas, que presenció el periodo: la dictadura del Marqués de Estella.
Según lo que hemos ido viendo en nuestros análisis, dos palabras servirían para
enmarcar el periodo primorrivverista: “Renovación” -de los cuadros dirigentes- y
“Reducción” -de los vicios políticos precedentes-.
La renovación tuvo su indicador más claro en el hecho de que, un 81% de los
concejales de los consistorios dictatoriales, fueron “hombres nuevos en política”. Esta
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innovación fue mayor, incluso, que la presentada por la alcaldía, en este caso
descartando la capital103, donde dichos niveles de cambio, se limitaron al 71%.
Estas medidas “revivificadoras” del mundo político se vieron acompañadas de
una labor de reducción de la endogamia y de las ligazones de la política y la economía.
Así, los concejales primorriveristas redujeron sus índices de familismo en un 6% y los
alcaldes, en un 7%. En un intento de poner coto a la influencia de los máximos
contribuyentes en los consistorios, ésta se limitó en un 10% en el caso de los concejales
y en un 24%, en el de los alcaldes. Sin embargo, y pese a estos descensos cuantitativos,
los hombres seleccionados estuvieron igual de ligados a la riqueza local ya que, las
disminuciones de las relaciones de endogamia cruzada entre concejales y máximos
contribuyentes fue nula, cifrada en un 1,1%.
En las siete variantes analizadas104, a la hora de cuantificar el impacto del
primorriverismo, hemos comprobado que la dimensión demográfica influyó más que la
comarcal, de tal manera que, el tamaño de los pueblos fue determinante en cuatro de
dichas variables –las relacionadas con la reducción de endogamias y de ediles-máximos
contribuyentes-. Este factor demográfico nos muestra, por su parte,  que las Reformas
Calvosotelistas fueron especialmente efectivas en los municipios superiores a los 20.000
habitantes (se encuentran por encima de la media en seis de siete ocasiones). Su
capacidad de acción fue mucho más relativa en los municipios medios, sólo presentes
por encima de la norma en dos análisis de los siete realizados y escasa, en los rurales,
que sólo sintieron el peso de la dictadura, por encima de la media, en una vez, en la
reducción de los alcaldes-máximos contribuyentes.
La dictadura también presentó una variabilidad importante en función de la
comarca a la que afectara. Fue determinante en tres análisis: renovación de concejales,
de alcaldes y de alcaldes-máximos contribuyentes. Esta diversidad comarcana se debió,
fundamentalmente, a la significación de dos comarcas muy particulares, en el conjunto
provincial: El Guadiato y Córdoba. La cuenca minera aparece, en estos siete índices de
incidencia del primorirvierismo, siete veces por encima de la media provincial y la
capital, en cuatro. Son, pues, las áreas en las que la dictadura actuó plenamente. Frente a
ellas, el sur cordobés, la Campiña y la Subbética, sólo presentaron índices superiores a
la media en dos casos, relacionados con la renovación de los concejales, el primero y
con contracción de la influencia de los máximos contribuyentes, el segundo. Mientras,
los Pedroches, únicamente sintieron con fuerza el efecto de la reforma, en la sustitución
de sus alcaldes.
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Queda, pues, bastante matizada la idea de renovación del sistema político que
intentó “el paréntesis dictatorial”. De un lado, hemos afirmado más arriba, que afectó
principalmente a los municipios de más de 20.000 habitantes, un 10% del total y un
33% de la población; de otro, actuó sobre las comarcas más desarrolladas y progresivas
de la comarca, descendiendo su influencia en relación directa al atraso económico-social
de la zona en cuestión. Estableciendo la siguiente gradación: Guadiato, Córdoba,
Campiña, Subbética y Pedroches. El ejemplo más claro de esto lo encontramos en su
actuación frente a la endogamia: los índices más altos de ésta, en todos los análisis
efectuados, se hallan en la Campiña, la Subbética y los Pedroches, de un lado, y en los
pueblos de hasta 20.000 habitantes, de otro; sin embargo, las fuertes reducciones del
facilismo, en la época dictatorial, las tenemos en la capital, el Guadiato y las ciudades
de más de 20.000 habitantes.
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5.- Cartografía geográfica y demográfica de la elite provincial.
Va siendo hora de realizar una recopilación global para fijar ese “retrato en
movimiento”, que pretendemos hacer de la tesis, aplicado al grupo rector de la sociedad
de la época, según las distintas adscripciones geográficas y demográficas de las que
hemos venido hablando, en función de veintiocho variables distintas.
Las diferencias entre las distintas zonas geográficas se han demostrado más
determinantes que el componente demográfico, para comprender los comportamientos
históricos de aquella elite, en función de las veintiocho variables, anteriormente citadas.
Así, la geografía fue la clave en dieciséis ocasiones105 y la población, en once106. El
tamaño influye en las continuidades y permanencias, en la endogamia de los máximos
contribuyentes y en las disminuciones de las redes familiares con el primorriverismo.
Mientras, la comarca, lo hace en las reiteraciones de concejales, en la renovación de
estos en la época de la dictadura, en la reducción de la influencia de los máximos
contribuyentes en la alcaldía y en la limitación de las redes endogámicas.
Así pues, según el análisis comarcal, se nos muestra una Córdoba en una
disposición dos-uno-dos, es decir, hay sendos pares de comarcas que actúan de forma
pareja a ambos lados de otra intermedia. Detallando, podemos hablar de
comportamiento similar entre las dos zonas más desarrolladas de la provincia, Córdoba
y el Guadiato; en el medio y, casi siempre con unos valores en torno a la norma
provincial, la Campiña; finalmente, las dos comarcas más pobres y menos dinámicas del
territorio: los Pedroches y la Subbética.
De esta manera, pasamos a hacer una descripción de conjunto de cada comarca y
clasificación demográfica, con el fin de señalar las distintas dinámicas paralelas y
yuxtapuestas, presentes o ausentes, en sus niveles superiores a la media o norma.
1.- El factor comarcal.
a.- La capital.
La capital presentó una gran patrimonialización de los cargos de concejal y
alcalde y un alto grado de supervivencia (concejales, alcaldes y secretarios) del régimen
liberal, en el seno del dictatorial. Los lazos de endogamia, en relación directa con su
tamaño y circunstancias particulares, son muy reducidos y se comprimen, de manera
muy significativa, durante la dictadura, dentro del conjunto provincial. En aparente
contradicción con lo dicho anteriormente, sobre la supervivencia del régimen liberal, la
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dictadura supuso una renovación importante de los ediles de sus consistorios107 y una
gran permanencia entre sus máximos contribuyentes108.
b.- El Guadiato.
La comarca minera da muestra de una menor continuidad, permanencias y grado
de endogamia que la capital. Sólo es destacable la reiteración, por encima de la media,
de los mismos individuos en los puestos de alcalde y la permanencia entre sus máximos
contribuyentes. Sin embargo, fue, por encima de las demás, la zona en la que más
influyó la dictadura: renovando, intensamente, sus concejales y alcaldes; reduciendo sus
redes endogámicas en consistorios y en listados de contribuyentes; limitando el
protagonismo de estos últimos en sus ayuntamientos.
c.- La Campiña
La Campiña estuvo, siempre, en torno a los valores medios en todos los campos
estudiados,  comportándose como auténtico eje estructural de la provincia, gracias a la
gran extensión de su territorio que albergaba, además, aproximadamente, al 40% de la
población y al hallarse situada en el centro geográfico del territorio y rodeando a la
capital. Por ello comparte características con los dos grupos anteriormente señalados:
las zonas industriales y comerciales y las áreas agrarias y deprimidas.
Se caracterizó por una gran patrimonialización de los cargos concejiles pero no
así, de la alcaldía. También, mostró una gran continuidad entre regímenes, centrada en
el alto porcentaje que supusieron los viejos ediles dentro del nuevo sistema,reforzada
por la permanencia de los secretarios municipales y en sus máximos contribuyentes.
Padeció altos índices de endogamia entre sus alcaldes, concejales, secretarios y
contribuyentes, grados amplios de familismo, limitados, tan sólo por la dictadura, al
renovar con intensidad los concejales de sus consistorios.
d.- La Subbética
Con la Subbética nos adentramos en las zonas más deprimidas de la provincia.
Esta comarca reveló una fuerte patrimonialización del cargo de concejal y una gran
continuidad en sus hombres políticos, con la excepción de sus alcaldes primorriveristas,
secretarios y listados de contribuyentes, su elite económica. Sus unos niveles de
endogamia fueron absolutos (es la única comarca que está por encima de la media en
todos los análisis realizados sobre este asunto). La dictadura apenas influyó, teniendo en
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cuenta los porcentajes del resto de la provincia, en el grupo rector de esta comarca, ya
que, sólo lo hizo reduciendo el número de alcaldes que, al tiempo, eran máximos
contribuyentes, con lo que, de rebote, también limitó las relaciones de familismo entre
sus ediles y contribuyentes109.
e.- Los Pedroches.
La última comarca a reseñar es la de los Pedroches. Es la zona, incluida la
capital, con una menor patrimonialización de los cargos; sin embargo, estuvo muy por
encima de la media en cuanto a la continuidad de los alcaldes, concejales, secretarios y
máximos contribuyentes. La endogamia que muestra, en las variables estudiadas, superó
la media en todos los casos, excepto, en el de los alcaldes primorriveristas, hombres
nuevos, limpios de endogamia y de pasado político y, único campo, en el que la reforma
de la dictadura se dejó sentir en dicho territorio. En definitiva, los Pedroches fueron el
área comarcal en el que menos actuó la dictadura, pues, incluso, la Súbbética estuvo en
dos ocasiones sobre de la norma.
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2.- El factor demográfico.
Pasando a los análisis demográficos, encontramos una clara gradación en
función del tamaño –inversa, concretamente-. Los municipios menores de 10.000
habitantes quedan por encima de la media en veintiuna ocasiones. Los pueblos medios,
entre los 10.000 y los 20.000 habitantes, catorce veces. Y las agrociudades cordobesas,
más de 20.000 habitantes, en siete.
a.- Los municipios rurales.
Los municipios rurales fueron la categoría, incluyendo el análisis comarcal, que
más ocasiones están sobre las medias. Muestran una alta patrimonialización de los
cargos –concejal, alcalde y secretarios- y una gran continuidad entre los distintos
regímenes políticos y listados de máximos contribuyentes. Se posicionaron, por encima
de la media provincial, en todos los estudios realizados sobre la endogamia. Pese a todo,
esta categoría (sólo parangonable, por sus comportamientos, a los Pedroches, dentro de
las comarcas) fue donde menos se notó la actuación la dictadura. Estos municipios
rurales únicamente vieron afectado su discurrir, por encima de la media, en el septenio
dictatorial, con el descenso del porcentaje de sus alcaldes que, a la vez, fueron máximos
contribuyentes del pueblo.
b.- Los municipios medios, de 10.000 a 20.000 habitantes.
La siguiente categoría demográfica, de 10.000 a 20.000 habitantes, se enmarca a
medio camino entre la anterior y la de los municipios urbanos. En ella no se refleja la
patrimonialización de las autoridades locales pero sí una gran continuidad, pese a los
cambios institucionales, en sus alcaldes, concejales y secretarios, así como
permanencias de sus listados de contribuyentes. La endogamia, en los municipios
medios, afectó a los secretarios, alcaldes constitucionales y concejales incluidos en los
listados de máximos contribuyentes y, a estos, últimos en sí. Tan sólo quedaron fuera de
las redes del facilismo, los concejales y fue, precisamente sobre ellos, donde la
dictadura actuó reduciendo la endogamia.
c.- Los municipios urbanos, mayores de 20.000 habitantes.
Los municipios urbanos se caracterizaron por su heterodoxia dentro del conjunto
provincial. No presentaron patrimonialización, no tuvieron grandes continuidades entre
los regímenes, no padecieron endogamia y, sin embargo, la dictadura renovó sus
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concejales y alcaldes –por encima de la media-; redujo la consanguinidad de su personal
político y limitó las relaciones entre el consistorio y los listados de máximos
contribuyentes. En resumen, el perfecto manual de aplicación de las reformas
calvosotelistas, sólo superado, en la versión geográfica, por su aplicación en el
Guadiato.
Por otro lado, mostraron un alto grado de permanencias entre su elite económica,
como, en el análisis comarcal, Córdoba, el Guadiato y la Campiña.
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1 Cfr. J. VALERA ORTEGA, El poder de la influencia. Geografía del caciquismo en España (1875-
1923), Madrid, 2001, p.12.
2 Ejemplos de este modo de abordar el tema encontramos, con las lógicas matizaciones en cada autor y
tiempo, en la visión de J. TUSELL, Oligarquía y caciquismo en Andalucía (1890-1923), Barcelona, 1976
y en J. VALERA ORTEGA, Los amigos políticos. Partidos elecciones y caciquismo en la Restauración
(1875-1900), Madrid, 2001 –ya citadas anteriormente-.
3 N. POULANTZAS, Poder político y clases sociales en el Estado capitalista, Madrid, 1978, p.137.
4 “... defini-las relacións humanas en termos de dependencia e subordinación. Xa que logo, o caciquismo
e o controlda votande electoral serían un simple reflexo da dominación económica da oligarquía sobre o
conxunto dos ciudadáns. Da abulia e a incultura polítics pásase ó dominio de clase como factor
explicativo”. X. R. VEIGA ALONSO, “Parentes, amigos e favores. As redes informais do caciquismo”
en, L. FERNÁNDEZ PRIETO; X. M. NÚÑEZ XEIJAS; A. ARTIAGA REGO; X. BALBOA (eds.),
Poder local, elites e cambio social na Galicia non urbana (1874-1936), Santiago de Compostela, 1997, p.
354.
5 M. Foucault, reflexionando en torno al fracaso de la revolución soviética llamó la atención  de estas
corrientes de pensamiento sobre la existencia de un poder real alejado de las fuentes más evidentes de él.
Así afirmaba, “... una de las primeras cosas que debe comprenderse es que el poder no está localizado en
el aparato del Estado, y que nada cambiará si no se trasforman los mecanismos de poder que funcionan
fuera de los aparatos del Estado, por debajo de ellos, a su lado, de una manera mucho más minuciosa,
cotidiana”.  Microfísica del poder, Madrid, 1978, p. 108.
6 Ejemplos de esta corriente los encontramos en S. CRUZ ARTCHO, “Caciques y campesinos, poder
político, modernización agraria y conflictividad rural en Granada, 1890-1923. Madrid, 1994. J. A.
DURAN, Historia de caciques, bandos e ideologías en la Galicia no urbana, Madrid, 1972. A. YANINI,
elecciones caciquiles en la provincia de Valencia, Valencia, 1983. B. de RIQUER, “Reflexions en torn al
débil nacionalització del segle XIX”, L’avenç, 170 (1993), pp. 34-67.
7 A. GALLEGO ANABIARTE, “Notas histórico jurídicas sobre el régimen local en España (intento de
revisión), en Actas del II Simposium de historia de la administración, Madrid, 1971, pp. 540-541.
8 Un clara exposición de las corrientes actuales se puede encontrar en la enciclopédica obra, ya
referenciada, J. VALERA ORTEGA (dir.), El poder de la influencia. Geografía del caciquismo en
España (1875-1923), Madrid, 2001, donde, buscando una explicación del fenómeno caciquil y siguiendo
un recorrido geográfico por la España Restauracionista, confluyen diversos trabajos de historiadores de la
más variada cepa.
9 Ibíd., pp. 574-575.
10 Un mirador apropiado para constatar la homogeneidad social, alternativas ideológicas y peso del
decisorio del poder central del Estado en el grupo rector de la sociedad, se encuentra alejado “del mundo
político”, en el del ocio, concretamente, en nuestro caso, en el discurrir de Círculo de la Amistad, casino
de la capital provincial. A lo largo de la Restauración en sus salones coincidieron los dirigentes de las más
diversas “banderías ideológicas”, desde los líderes políticos de la época liberal, incluidos los
republicanos, hasta los hombres de la dictadura y sus más tenaces opositores, ligados, incluso, al recién
nacido partido comunista. De entre ese heterogéneo, en cuestiones filosóficas que no sociales, conjunto
detentaba la dirección de “la casa” aquel grupo que estuviera más en sintonía con el poder central del
Estado, era este, pues, el que posibilitaba la hegemonía de unos sobre otros. Un ejemplo,
significativamente clarificador de lo dicho anteriormente lo encontramos en la deriva de sus directivas en
los años veinte, cuando los cruzcondistas se impusieron a la vieja clase liberal y derrotaron, a posteriori, a
la nueva y radicalizada izquierda. Al final de dicha década, caída la dictadura y perdido el favor y
prerrogativas ante el gobernador civil, la revancha de nuevos y viejos oponentes fue tan implacable como
rápida. R. RAMIREZ RUIZ, “El Casino Círculo de la Amistad, una institución para una época, 1902-
1931”, Actas del III Congreso de Historia de Andalucía, Historia Contemporánea, Córdoba, 2003, III,
pp. 565 y 607.
11 Son las llamadas “unidades espaciales de influencia”, donde se manifestó el control político de un
individuo, una familia o conjunto de familias estrechamente relacionadas entre sí. Cfr. J. VALERA
ORTEGA (dir.), El poder..., p. 563.
12 R. RUIZ PEREZ Y R. RUIZ PEREZ, Propiedad de la tierra y caciquismo. El caso de Dólar en
tiempos de Alfonso XIII, Granada, 1987, pp. 297 y ss.
13 Listados publicados a  lo largo de los tres primeros meses del año natural con el objetivo de
confeccionar las listas de compromisarios senatoriales según lo dispuesto en la ley Electoral del Senado
de 8 de febrero de 1877.
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14 Demográficamente, en función del censo de 1930, los municipios se pueden clasificar: Mayores de
20.000 habs.: Córdoba, Lucena, Peñarroya-Pueblonuevo, Priego de Córdoba, Puente Genil y Baena. Entre
10.000 y 20.000 habs.: Fuente Obejuna, Montilla, Cabra, Aguilar, Castro del Río, Rute, Montoro,
Bujalance, Hinojosa, Pozoblanco, Iznájar y Bélmez. Menos de 10.000 habs.: Palma del Río, Belalcázar,
Fuente Palmera, Posadas y Villa del Río. Menores de 5.000 habs.: Doña Mencía, Montemayor, Encinas
Reales y Torrecampo.
15 También se prestó especial atención a que en la muestra estuvieran incluidos, como mínimo, la mitad
de los años de cada uno de los periodos políticos que compartieron el reinado de Alfonso XIII.
16 Se seleccionaron los municipios buscando su máxima representatividad en la comarca, así recogimos
un pueblo cabecera, otro medio y finalmente un pequeño municipio del área.
17 Para ampliar el conocimiento de la concepción patrimonialista en el ejercicio del poder público,
asociada a un ámbito básicamente rural. Vid., S. CRUZ ARTACHO, Caciques y campesinos..., pp. 256-
257.
* A partir de ahora MSC.
18 En esta situación de alcalde - vez se sitúan pueblos tan destacados como Baena, Pozoblanco, Hinojosa,
Bujalance, Belalcázar, Cabra, Castro, Priego, Aguilar, Montemayor, Pueblonuevo, Lucena, Puente Genil,
Palma del Río y Montilla.
19 Cuyo índice 2,50, desvirtúa toda la estadística de los Pedroches pues, los demás pueblos de su comarca,
están entre los cinco de mayor variabilidad en el cargo de alcalde.
20 Incluyéndola la media, apenas varía, situándose en 5,60%.
21 Predominan los municipios de más de 10.000 habs. (siete de once) y tan sólo uno –Encinas Reales- de
menos de 5000 habitantes.
22 Todos mayores de 10.000 habitantes.
23 7,37% de media global y 7,35%, sin la capital.
24 Predominan los municipios mayores de  10.000 habitantes (9 de 13) y sólo uno menor de 5.000 habs. -
Encinas Reales-.
25 Todos mayores de 10.000 habitantes.
26 Lo que significa que el 50% de la población cordobesa residente en estos municipios vieron camuflarse,
mejor que en otros lugares, la estructura concejil liberal en sus ayuntamientos.
27 Junto a ello hay dos, Encinas Reales y Torrecampo, menores de 5000 habitantes y Puente Genil y
Baena de más de 20.000.
28 Esto implica que, por el consistorio capitalino, pasaron un gran número de concejales en la época
primorriverista, pues, hay que recordar el alto porcentaje de ediles liberales que se integraron en los
concejos dictatoriales. Esta abundancia de regidores dictatoriales se debe al aumento del su número en los
nuevos ayuntamientos y a las renuncias motivadas por causas políticas. Sobre ello volveremos en otro
momento.
29 En páginas anteriores hicimos referencia a la falta de dinamismo de la Subbética hasta 1920 y al
progresivo retraimiento de los Pedroches desde ella.
30 Las próximas páginas son la constatación estadística de lo afirmado por Ramón Pérez de Ayala, “...en
rigor, el caciquismo no ha desparecido... los que han desaparecido son unos caciques: Zutano, Mengano,
Perengano (a veces ni eso)...”. R. PEREZ DE AYALA, Obras Completas, Madrid, 1963, IV, p. 1006.
31 El 78% (228) alcaldes lo fueron en la  época constitucional y  22% (65), de la dictadura.
32 El alcalde de Fuente Palmera en 1921 y 1930, Francisco Rodríguez Rodríguez; el de Castro del Río, en
1917 y 1927, Juan Fuentes López de Tejada; el de Puente Genil, en 1906, 1908 y 1927, Juan Delgado
Bruzón; y los de Córdoba, José Sanz Moguer, en 1918, 1920 y 1930 y Antonio Pineda de las Infantas, en
1908 y 1924.
*** Uno de ellos alcalde en ambos regímenes.
∗∗ Dos repiten como alcaldes en la dictadura.
∗ Un alcalde repite en ambos regímenes.
**** Idem.
33 Juan Fuentes López de Tejada, José Sanz Noguer y Sebastián Barrios Rejano.
34 Vid. J. VALERA ORTEGA (dir.), El poder..., p. 584.
35 Un ejemplo claro de esta situación la representan en Córdoba, el jefe liberal Antonio Barroso y su
cuñado, el conservador José Sánchez Guerra.
36 H. ALAVI, Las clases campesinas y las lealtades primordiales, Barcelona, 1976, pp. 61 y ss.
37 Para ampliar el marco teórico en torno a las divergencias historiográficas del papel de la endogamia en
la política de diversos ámbitos rurales Vid., S. CRUZ ARTACHO, Caciques y campesinos..., pp. 256-258
y J. VILLA ARRANZ, “Caciquismo y comunidades tradicionales en Castilla”, Investigaciones
Históricas, 17 (1997), pp.185-187.
249
                                                                                                                                              
* Esta variante es el resultado de restar, al porcentaje de endogamia presente en la época constitucional, el
calculado para la dictadura.
38 A la hora de realizar un estudio de endogamia, basándonos en las relaciones nominales de
compromisarios senatoriales ,nos encontramos “con la dificultad estructural” de que un incremento de la
densidad poblacional de los municipios implica una menor certidumbre en las ligazones parentales
señaladas. Sin embargo, seleccionando la posibles relaciones familiares con un criterio a la baja en los
listados nominales, es decir, presumiendo lazos sanguíneos sólo en los casos de que nos ofrezcan gran
verosimilitud –por ejemplo, dando primacía a los parentescos en primer grado y descartando, las
conexiones basadas en la coincidencia de un apellido común en el territorio, del tenor de López,
Fernández, García...-. Observamos cómo incluyendo Córdoba –el municipio de una mayor dimensión
demográfica y en el que con menor seguridad se pueden aplicar parentescos a coincidencias apelativas- la
media no varía significativamente, 71,57%, sin la capital y 69,80%, con ella, certificando esta prueba, por
sí sola, la validez de la metodología aplicada.
39 En un 75%, sin la capital y un 73%, con ella.
40 Este es el resultado de la diferencia entre la endogamia detectada en la época constitucional y la
presente en el periodo primorriverista, un 5,70%, sin incluir la capital y un 6,11%, con ella (Vid. Tabla
19).
41 69,27%, con la capital y 67,57%, sin ella.
42 En Fuente Palmera los clanes concejiles eran los Dugo, Hens, Mengual, Reyes y Téllez, quedando la
nómina, en la época primorriverista, en los Dugo, los Mengual, los Reyes y la incorporación de la nueva
familia de los Rossi. Todos, excepto los últimos, emparentados con los Hens, al apellidarse así en
segundo lugar. En Torrecampo predominan los clanes de los Campos, Cañizares, Romero, Santofimina y
Fernández reduciéndose, en la época dictatorial, a los Romero y a los Campos.
43 De los municipios más endogámicos, en época liberal, no aparecen entre los que reducen otros seis:
Torrecampo, Puente Genil, Montemayor, Priego, Iznájar, Doña Mencía.
44 Si usamos la media incluida la capital, también queda fuera la comarca de la Campiña. Ésta, en su
tónica general, se encuentra en torno a los valores medios, un poco por encima, en un caso y, por debajo,
en otro.




49 Aquí encontramos una de las mayores contradicciones de nuestro estudio, convertida en una de los más
claros ejemplos de continuidad política pese al cambio de situaciones. Así, estos resultados son inversos a
los que demostraron los grados de continuidad entre regímenes: allí los núcleos rurales y urbanos fueron
los de menor continuidad y aquí, son los que mantienen mayor endogamia. Allá, los municipios entre
5.000 a 20.000 habs. fueron los que mayor continuismo en las magistraturas mantuvieron entre las dos
etapas, acá son la que más redujeron su familismo. Es decir, en unos, el inmovilismo se aseguró mediante
el mantenimiento de los mismos individuos en los cargos; en otros, por medio de la sustitución de estos
por otros miembros, de su parentela.
50 Excluyendo de los cálculos a la capital.
* Porcentaje de alcaldes emparentados con otro miembro que ocupó la presidencia del consistorio en otro
momento.
51 De manera destacable y, no excepcional, en el análisis de la alcaldía, la realización de los cálculos con
o sin la capital, no varía el porcentaje, lo que nos vuelve a demostrar la homogenización de las
circunstancias  capitalinas con las de su entorno.
52 Un 83,07%, de manera global y un 83,66%, si descontamos la capital.
53 Un 6,86%, si no contamos con la capital y un 5,55%, con ella. Y, es de destacar, que se trata del mismo
porcentaje de reducción que encontramos entre los concejales.
54 Un 76,25%, de manera global y un 78,11%, sin contar con Córdoba.
55 Resultado de restar, la reducción 20 del Guadiato, menos la reducción 0,41 de la Campiña.
56 El administrativista Alejandro Nieto describe la distintas etapas de toma de conciencia por parte de la
burocracia de su propio poder en la siguientes palabras: “Si pede decirse –simplificando mucho las cosas-
que LÓPEZ BALLESTEROS había descubierto en la burocracia una forma de organización, que BRAVO
MURILLO la había utilizado como un poder y que la práctica constante del siglo XIX se había servido de
ella como un patrimonio político, con todos estos presupuestos se posibilitó un nuevo planteamiento que,
tarde o temprano, había de salir a la superficie: la burocracia como fuerza revolucionaria. Dicho con
otras palabras: al cabo de más de un siglo de instrumentalización política, los funcionarios tenían que
terminar tomando conciencia de su propia fuerza y era inevitable que llegaran a pensar en su propio
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beneficio y no en el de un hombre o de un  partido” ( Estudios históricos sobre administración y derecho
administrativo, Madrid, 1986, pp. 313-314). Se creaba así, en opinión de Nieto, una discurrir paralelo
entre burocracia y política, en la que aquella, “ofreciendo un frente elástico”, consiguió burlar las
intervenciones esta sobre ella, como ocurrió ante los “simplistas y moralizantes” intentos de reformarla
por parte de Primo de Rivera. Estas circunstancias posibilitaron el surgimiento de un poder burocrático al
margen del político y su patrimonialización en manos de unos “grupos de profesionales determinados”,
que, en algún momento, llegaron a pensar en la asunción directa, en sus manos, del gobierno. Dicho autor
fija esa oportunidad en los gobiernos tecnócratas del general Franco. Cfr. Ibíd.,  pp. 308 y ss.
57 J. VALERA ORTEGA (dir.), El poder..., pp. 283-284.
58 En un nivel local, comarcal e incluso provincial, la identificación entre elites económicas y clase
política constituía una realidad prácticamente incuestionable en la Andalucía de la Restauración”. M. A.
PEÑA y M. SIERRA, “Andalucía” en Ibíd., , p. 26.
59 En el capítulo IV de la Ley Electoral para Senadores, de 8 de febrero de 1877, se especifica que: El día
primero de enero de todos los años, los ayuntamientos formarán y publicarán listas de todos sus
individuos y de un número cuádruplo de vecinos del mismo pueblo con casa abierta que sean los que
paguen mayor cuota de contribuciones directas, sin acumularse las que satisfagan en ningún otro... (art.
25). Las listas expuestas hasta el 20 de enero debían ser publicadas de manera definitiva y enviadas, para
su publicación, al Boletín Oficial de la Provincia, antes el 8 de marzo (art. 26 y 29). M. ALEU  y A.
CABRERA (eds.), Leyes electorales para Diputados a Cortes de 26 de junio de 1890; de senadores de 9
de febrero de 1877 y Real Decreto de adaptación de 5 de noviembre de 1890 para las elecciones a
Diputados y concejales, Madrid, 1905, pp. 110-112.
* Cifra resultante de restar al porcentaje de concejales-máximos contribuyentes de la época liberal y el de
la dictadura.
60 Obsérvese las siguientes y significativas agrupaciones comarcales, entre los municipios por encima de
la media: ocupan los primeros puestos dos municipios de los Pedroches, Torrecampo e Hinojosa;
continúan dos grandes pueblos de la Subbética, Cabra y Priego, que va acompañado –como es habitual en
los últimos análisis- de Puente Genil, que lleva aparejado al pequeño pueblo campiñés de Fuente Palmera.
61 La explicación de este valor “nulo” se encuentra en la diversidad municipal de la comarca, ya que se ve
influenciado por el comportamiento de dos pueblos tan distintos como Hinojosa y Torrecampo. El
primero, cabeza de partido judicial y de cerca de 15.000 habitantes. El segundo, uno de los municipios
más pequeños de la comarca y única población de toda la provincia que pierde población en los treinta
años de reinado de Alfonso XIII.
62 Ante este dato, podríamos preguntarnos ¿Virtud o necesidad? No es el momento de responder ante tan
ardua pregunta. Pero sí de dejarla planteada.
63 En este cálculo se obvia a la capital ya que, de incluirla como comarca, la variabilidad de este sería de
trece puntos.
64 Concretamente, los alcaldes mayores contribuyentes son un 50,31% frente a los concejales que
representan el 28,37%, es decir, un coeficiente equivalente a 1,77.
65 Un 53,66%, incluyendo a la capital y 56,05%, sin ella.
66 29,36%, sin la capital y un 28,47%, con ella.
67 En esta extraña situación en la que la ligazón del los nuevos alcaldes primoriveristas con el capital es
mayor que lo fue en la época liberal, se encuentra acompañado por pueblos tan significativos como
Pozoblanco, Hinojosa y Montilla –todos cabezas de partido judicial- más Fuente Palmera.
68 Esta reducción  se debe exclusivamente al pequeño municipio de Torrecampo, que presentó una caída
en sus porcentajes del 100%, pues, tanto Hinojosa como Pozoblanco aumentaron la relación que estamos
analizando en torno a un 30%.
69 Buena prueba de ello es, como señalamos anteriormente, que individualizado el estudio, observamos
cómo en su franja demográfica, aparecen los pueblos en los que crecen los alcaldes-mayor contribuyentes
y frente a otros, en los que ésta influencia se reduce drásticamente (Pozoblanco, Hinojosa, Montilla;
decrecen frente a Bélmez, Cabra e Iznájar).
70 Un 18%, con la capital y un 20%, sin ella.
71 Con ello observamos sendos comportamientos regionales, al norte y sur del Guadalquivir, y la
excepcionalidad de la capital.
72 Si en esta comparativa se tuviera en cuenta los valores presentados por la capital, la situación variaría
pues, las diferencias comarcales llegarían a ser de un 8,23%, superiores a las demográficas.
73 Recordemos que este municipio fue el de menor número de concejales en sus listados de
contribuyentes.
74 Con este dato se puede comprobar cómo la selección de los concejales calvosotelistas se hizo
respetando a los viejos poderes clientelares existentes en el territorio.
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75 Así, según los artículos 40 y 41 de la Ley Municipal de 1877, se les concedía el derecho, casi
exclusivo, de ser elector y elegible.
76 J. VALERA ORTEGA (dir.), El poder..., p. 587.
* Esta “RESTA DE PERMANENCIA” es el resultado de la diferencia entre el número de individuos que
repitieron como máximos contribuyentes en 1902 y 1915 y los que lo hicieron entre esta última fecha y
1930. Nos indica, en caso de ser positiva, una mayor variabilidad en la elite en el segundo quinquenio. De
ser negativa, el dinamismo se concentraría en los primeros quince años.
77 Al tratarse, tan sólo de quince años, las circunstancias biológicas tienen una influencia relativa dentro
de las sustituciones de nombres, entre los máximos contribuyentes. Por otro lado, la estabilidad entre la
elite económica que este dato muestra, no debe ser tomada, a priori, como un signo negativo del
desarrollo de aquellos pueblos que la presentan.
78 Este dato es muy interesante pues Puente Genil se configura como uno de los municipios más estables
del territorio; pues, hemos de recordar que, fue uno de los pueblos de mayor endogamia entre sus ediles y
máximos contribuyentes así como de una continuidad, de estos, más abultada entre regímenes. Todo ello
en paralelo a significarse, como vimos en otro capítulo de esta tesis, como el municipio que presentó un
mayor crecimiento demográfico de todo el reinado.
79 Esta alta permanencia en el Terrible encuentra su explicación en el proceso de formación de este
municipio, que es resultado de las segregaciones y uniones continúas de tres entes locales distintos, por lo
que los nombres no es que permanezcan en varios censos de distintos años, sino en listados de diversos
pueblos.
80 “Preparada desde el estallido de la Gran Guerra que había de repercutir en un innegable dinamismo
de la vida material de la ciudad, los años de bonanza enmarcados por los ‘felices veinte’ supusieron el
gran salto de Córdoba hacia una urbe verdaderamente moderna, en la que tal condición seguiría
proviniendo más de su volumen burocrático y del sector servicios, así como de su papel comercial que de
una auténtica o al menos considerable industrialización”. J. M. CUENCA TORIBIO, Historia de
Córdoba, Córdoba, 2002, p. 186.
81 Autores como Eliseu Toscas y R. Romanelli ponen el acento en la investigación del
historiográficamente menospreciado personal administrativo local, en los empleados municipales, y,  en
concreto, en el principal de ellos, es decir, el secretario. Tal era su trascendencia que en la ley de 1877
eran considerados como “el funcionario que sin ser concejal, forma parte de la corporación,
interviniendo directamente en todos sus actos para certificar y dar fe de ellos, hasta el punto de que
ningún ayuntamiento pueda existir sin su secretario correspondiente”.  Calvo Sotelo en el preámbulo del
Reglamento de Funcionarios, se preocupa ante todo de organizar el cuerpo de secretarios, “como
colectividad de individuos a quienes el Estado ha conferido un título de aptitud y en el seno del cual ha
de buscar las corporaciones municipales su primer servidor”. A. BURIN GALLEGO, El secretario
local, Madrid, 1946, pp. 14-15.
82 En 1989 Raffaelle Romanelli publicó un importante libro sobre el tema de los secretarios municipales
que constituye un punto de referencia fundamental para las investigaciones de este tema. “En dicho libro,
el autor, mediante un enfoque que relaciona los datos jurídico-formales con los político-sociales, ilumina
la historia del Estado italiano entre la Unidad y el fascismo a través del análisis de los procesos
cruzados de "profesionalización" y "burocratización" que experimentaron los secretarios municipales...
respecto al periodo liberal, el autor llama la atención sobre el hecho de que, en el marco general de las
relaciones entre liberalismo e instituciones, los historiadores no han indagado los específicos nexos entre
autonomismo y privatismo, entre descentralización y laissez-faire. De hecho, incluso la lógica autoritaria
del fascismo  no asume la periferia a través de una totalitaria estatalización, sino más bien otorgando el
máximo relieve a los “viejos poderes clientelares existentes en el terrtorio”. E. TOSCAS I
SANTAMANS, “Reseña sobre Raffaelle Romanelli, Sulle carte interminate. Un ceto di impiegati tra
privato e pubblico: i segretari comunali in Italia, 1860-1915”, Investigaciones Históricas, 18, (1998),
p.425.
83 Artículo 118 de la Ley de 1845 y en el artículo 125 de la de 1877, redactadas en idénticos términos:
1º Asistir sin voz ni voto á todas las sesiones del Cuerpo municipal para darle cuenta de la
correspondencia y de los expedientes en la forma y orden que el Presidente se lo prevenga.
2º Redactar el acta de cada sesión; leerla al principio de la siguiente, y aprobada que sea, hacerla
transcribir fielmente en el libro destinado al efecto, cuidando de recoger las firmas, como previene el
artículo 102, y estampando la suya entera en el lugar correspondiente.
3º Preparar los expedientes para los trabajos de las comisiones y la resolución del Ayuntamiento.
4º Anotar, bajo su firma, en cada expediente la resolución del Ayuntamiento.
5º Extender las minutas de los acuerdos y resoluciones del Cuerpo municipal y de las comisiones, en su
caso.
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6º Preparar los expedientes, anotar las resoluciones y extender las minutas de los acuerdos del Alcalde,
cuando no hubiere Secretario especial al efecto.
7º Certificar de todos los actos oficiales del Cuerpo municipal y del Alcalde donde no hubiere Secretario
especial, y extender las certificaciones á que hubiere lugar. Estas, sin embargo, para ser valederas
requieren el VºBº [Visto Bueno] del Alcalde"
8º Dirigir y vigilar a los empleados de la Secretaría, de que es Jefe.
9º Auxiliar á las Juntas periciales, sin retribución especial, en la confección de amillaramientos y
repartos."
Otros artículos ampliaban de hecho las tareas del secretario: Archivero, Contador (es decir, en la mayoría
de los mismos] será cargo del Secretario llevar los registros de entradas y salidas de caudales, autorizar
los libramientos y tomar razón de las cartas de pago), los Secretarios de Ayuntamiento lo serán del
Alcalde y de la Junta municipal. “Aunque no idénticas, eran muy semejantes las atribuciones del
secretario municipal según la legislación italiana de 1865, y por ello también nos parece válido para
España el comentario al respecto de R. Romanelli; a saber: que si, por un lado, las autonomías
municipales y la representatividad de los ordenamientos locales en cierto modo habían oscurecido el rol
del secretario de ayuntamiento, por otro lado, el volumen creciente de los trabajos administrativos –la
nueva importancia del ‘hecho burocrático’ - le restituían una nueva y diferente centralidad, tanto más
relevante cuanto más inexpertos en leyes y reglamentos eran los concejales elegidos en los miles y miles
de municipios rurales del país. De hecho, tanto en España como en Italia son numerosos los coetáneos
que atestiguan que en los pequeños municipios muchos ‘administradores locales’, incluidos alcaldes, son
analfabetos, constituyéndose así el secretario en verdadera ‘alma del ayuntamiento’”. E. TOSCAS,
“Entre profesionales y burócratas. Los secretarios municipales en la España del siglo XIX”, Revista
Electrónica de geografía y Ciencias Sociales, 119 (2002), pp. 3-4.
84 [En la redacción del Estatuto] “... ha dominado la única idea de garantizar los servicios, llevando a
esos puestos personas de indiscutible competencia y que resulten, además, alejadas de la política, y hasta
desamparadas del caciquismo [ya que] ... hasta ahora [los secretarios] ... han venido nombrándose en la
generalidad de las Corporaciones por la simple imposición del cacique... [así que] ... realizados los
exámenes [que el Reglamento instituye] ..., las Secretarias de  Ayuntamiento dejarían de ser feudos de
determinadas aspiraciones, este sólo hecho, tan elocuente como positivo, debía á todo trance apresurar
la constitución del Cuerpo, que tan efectivas ventajas habrán de producir en intereses tan repetables
como los municipales”. J. LON Y ALVAREDA, Administración local: Secretarios de Ayuntamientos:
Contestación a las preguntas del programa para exámenes de los Tribunales, Madrid, 1906, pp. 584-585.
85 Cfr. A. BURIN GALLEGO, El secretario..., pp. 67-68.
86 Ibíd., p. 73.
87 Mediante el Real Decreto de la Presidencia del Directorio Militar, de 23 de agosto de 1924, bajo el
epígrafe de “Reglamento de secretarios de ayuntamiento, interventores de fondos y empleados
municipales en general”.
88 En contradicción con lo estudiado por E. Toscas para Barcelona, donde comprobó que la continuidad
en la capital catalana se mantenía gracias a los personajes secundarios de secretaría. Cfr. E. TOSCAS,
Entre profesionales..., pp. 8-9.
89 [El secretario municipal es uno de los] “... conductores de la vida rural: Pocos pero cualificados. El
cura, el  médico, el Maestro y el secretario del Ayuntamiento... El alcalde es otro cantar. Su
inestabilidad, su falta de una técnica definitiva (a pesar de la idoneidad y competencia ‘supuestas’), su
extracción política... su implicación en banderías del pueblo, privan casi siempre a su función de su
carácter de apostolado que aquellos otros desarrollan...”. A. GALLEGO Y BURIN, El secretario..., p.
102.
90 Como también ha comprobado Eliseu Toscas para el caso catalán. E. TOSCAs, Entre profesionales...,
p. 9.
91 Según Gallego y Burín “la inamovilidad alborada y respeto al funcionariado” que promovían las leyes
eran burladas por los dirigente políticos locales que para conseguir el abandono del secretario recurrían a
la desconsideración constante, intentaban o provocaban un falta administrativa, forzaban la prevaricación
o la jubilación forzosa y muchas veces recurrían a la simple coacción. Vid. A. GALLEGO Y BURIN, El
secretario..., p. 74.
92 En Córdoba llegó a crearse un Colegio Oficial de Secretarios e interventores del la Diputación y
Ayuntamientos de la Provincia de Córdoba, que llegó a publicar entre 1928 y 1939 un Boletín del Colegio
de Secretarios e Interventores de la Administración Local (BCSIDAL).
93 E. TOSCAS, “Reseña sobre...”, p. 424.
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94  José Álvarez Domínguez, comienza su carrera en Castro del Río en 1912 para trasladarse a partir de
1921 a Lucena. Miguel de la Helguera Valero, secretario en Belalcázar en 1906 donde, él junto a su
hermano, serán concejales, pasa a Bélmez en 1908.
95 Ejemplo de los que aparecen como secretarios en varios municipios son Juan de Callava Fernández y
Antonio de Callava Fernández, secretarios en Priego 1902-1904 y Pozoblanco 1905, respectivamente.
Mientras, ejemplo de los que se suceden familiarmente, podríamos mentar a Baldomero Delgado, que
hemos constado su presencia en la secretaría municipal de Fuente Palmera, entre 1904 y 1917, sustituido
por Plácido Delgado, en un lapso constatado, entre 1921 y 1929.
96 La constatación de estos lazos sanguíneos se ha realizado incluyendo el nombre de los ciento cuarenta y
un secretarios, analizados en la misma base de datos que los concejales y máximos contribuyente de los
apartados anteriores.
97 Este era uno de los principales defectos de la institución municipal que la administración no lograba
extirpar. Así lo diagnosticaba Gallego Burín, reclamando el destino de los secretarios a pueblos distintos
de los de su origen. A. GALLEGO BURIN, El secretario..., pp. 95-100.
98 TABLA 48.INDICE DE MÁXIMO CONTRIBUYENTE/SECRETARIO. COMARCAS.






FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia y Boletín del Colegio de
Secretarios e Interventores de la Administración Local. Elaboración propia.
TABLA 49.INDICE DE MÁXIMO CONTRIBUYENTE/SECRETARIO. HABITANTES.
HABITANTES ÍNDICE MYO
CONTR/SECR
DE 10.000 A 20.000 HABS 1,04
MENOS DE 10.000 HABS 0,8
MÁS DE 20.000 HABS 0,8
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia y Boletín del Colegio de
Secretarios e Interventores de la Administración Local. Elaboración propia.
99 Según el artículo 123 de la Ley Municipal de 2 de octubre de 1877, no pueden ser Secretarios en
propiedad ni interinamente: Los Concejales del mismo Ayuntamiento; los Notarios y Escribanos, en tanto
que desempeñen las funciones propias de estos cargos; los empleados activos de todas clases; los
particulares o facultativos que tengan contratos o compromisos de servicios con el Ayuntamiento o
común de vecinos; los que directa o indirectamente tengan parte en servicios, contratas o suministros
dentro del distrito municipal por cuenta de éste, de la provincia o del Estado; los que tengan pendiente
cuestión administrativa o judicial con el Ayuntamiento, o con los establecimientos que se hallen bajo su
dependencia o su administración; los deudores a fondos municipales como segundos contribuyentes.
100 TABLA 51.INDICE CONCEJALES/SECRETARIO. COMARCAS.






FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia y Boletín del Colegio de
Secretarios e Interventores de la Administración Local. Elaboración propia.
TABLA 52.INDICE CONCEJALES/SECRETARIO. HABITANTES.
HABITANTES ÍNDICE MY CONCEJAL/SECR
MENOS DE 10.000 HABS 1,1
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DE 10.000 A 20.000 HABS 1,1
MÁS DE 20.000 HABS 0,7
FUENTE: Boletín Oficial de la Provincia y Boletín del Colegio de
Secretarios e Interventores de la Administración Local. Elaboración propia.
101 Presenta una alta variabilidad en los cargos de alcalde y concejal.
102 Endogamia de concejales: global, constitucional, dictatorial; en los alcaldes: global, constitucional,
dictatorial; endogamia de los concejales-máximos contribuyentes, constitucionales y dictatoriales; de los
máximos constituyentes y de los secretarios.
103 Con un 83% de alcaldes procedentes de la política liberal.
104 Renovación de concejales y alcaldes; reducción de endogamia de concejales y alcaldes; reducción de
concejales y alcaldes-máximos contribuyentes; reducción de endogamia combinada edil-máximo
contribuyente.
105 Patrimonialización de la concejalía; continuidad en el régimen dictatorial; continuidad en las
secretarias; todas las relacionadas con la endogamia a excepción de la de los máximos contribuyentes y
secretarios; las relacionadas con la renovación del personal político en la dictadura y con la reducciones
de la influencia de los “ricos hombres” de los pueblos en las nuevas alcaldías.
106 En la patrimonialización del cargo de alcalde; la continuidad entre regímenes y concretamente, en el
porcentaje del régimen liberal que se integró en el posterior, como por ejemplo, en la continuidad de
alcaldes dictatoriales que habían sido concejales liberales; en las permanencias en los listados de
máximos contribuyentes; en la endogamia de estos y en la reducción de relaciones endogámicas  y de
influencia de los máximos contribuyentes en los consistorios en época primorriverista.
107 La gran pervivencia, en Córdoba, del régimen liberal combinada con una alto porcentaje de renovación
en los consistorios, nos indica que la dictadura movilizó a un gran número de personalidades para
colaborar en el ayuntamiento capitalino, así como una escasa estabilidad entre ellos, al sustituirse unos
hombres por otros con bastante asiduidad.
108 En lo que coincide con el Guadiato y la Campiña.
109 Los dos extremos provinciales fueron la Subbética, –19 ocasiones sobre la norma- y, a la inversa, el













2.2.- La burocracia municipal: cargos y competencias. 
A.- Definición y análisis global en función de las tres categorías analíticas. 
Continuamos, en cierta medida, con el estudio de la elite rectora de aquella 
sociedad pero cambiando de fuente y metodología. Comenzamos ahora el análisis de los 
acuerdos de las actas capitulares por los relacionados con los cargos rectores de los 
Ayuntamientos, stricto sensu, y con la burocracia municipal, latu sensu1. Estos suponen 
el tercer conjunto de asuntos que ocupaban a los ediles restauracionistas, con un 
porcentaje del 15% del total de los acuerdos capitulares de aquellos treinta años2. 
Hemos agrupado bajo el epígrafe de “Burocracia” a todos los que se ajustaban, dentro 
de una interpretación amplia de la definición que la Real Academia da de Burocracia: 
“Conjunto de funciones y trámites destinados a la ejecución de una decisión 
administrativa, principalmente de carácter político”. Consideramos, por tanto,  como 
tales, a los acuerdos que responden a la necesidad de funcionamiento del propio 
consistorio, sin ofrecer, directamente, ningún servicio, directo, a la población.  
 En definitiva, los asuntos que hemos encuadrado bajo el epígrafe de 
“burocracia”, se pueden dividir en los siguientes: 
 
TABLA 1: ASUNTOS EN LOS QUE SE DIVIDE LA BUROCRACIA. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
ALTAS Y BAJAS EN LOS 
CARGOS MUNICIPALES 
1958 49% 
LECTURA DEL BOLETÍN 
OFICIAL 
803 20% 
REDACCIÓN, APROBACIÓN Y 
REMISION DE LOS EXTRACTOS 




AYUNTAMIENTO CON OTRAS 
INSTITUCIONES 
463 12% 
PREPARACIÓN Y REPERCUSIÓN 
DE LOS PROCESOS 
ELECTORALES 
104 3% 
ACUERDOS QUE NOTIFICAN 
LAS AUSENCIAS DE EDILES 
62 2% 
ACUERDOS QUE FIJAN LOS 
HORARIOS DE LAS SESIONES 
45 1% 
ACTAS SIN ASUNTOS QUE 
TRATAR 
31 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración  propia 
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  Como se puede comprobar, en realidad, esos ocho asuntos burocráticos se 
dividen en cuatro temas fundamentales: el nombramiento, sustitución y cese de cargos, 
con un 49%; en segundo lugar, los acuerdos que señalan el funcionamiento interno, de 
mínimos básicos, del consistorio como la lectura de boletines y otras comunicaciones 
oficiales; la redacción y aprobación de los extractos de las actas capitulares remitidos a 
la superioridad y al Boletín Oficial; los dedicados a la aprobación de los horarios de las 
reuniones capitulares; las notificaciones de reuniones sin asuntos que tratar y los que 
notifican la ausencia de determinados ediles, que en conjunto copan el 37% de los 
capitulares de este tenor. El tercer asunto que destacamos, con un 12% de los acuerdos, 
hace referencia a las relaciones con otras instituciones. Por último, un 3% se refieren a 
la preparación de las elecciones o procesos electorales del periodo. 
 La distribución del conjunto de estos asuntos que hemos determinado como 
burocráticos, por las tres categorías analíticas definidas, comenzando por la temporal, 
fue la siguiente: 
 



























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución de la burocracia en las actas presenta un saldo negativo, con dos 
periodos que dividen claramente el reinado. De un lado, la primera mitad del reinado en 
el que, en ambos septenios, se supera la norma hipotética con una ligera tendencia al 
ascenso, al pasar de un índice 1,12, en el primero, a un 1,28 en el segundo. Por otra 
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parte, en la segunda mitad del reinado, los asuntos burocráticos no alcanzan la norma 
hipotética y muestran una leve propensión al descenso, desde un índice 0,85, en el tercer 
septenio, a un 0,81 en el cuarto, la dictadura. 
 Obtenemos una visión más clara de esta evolución al proceder al análisis del 
peso porcentual de estos acuerdos en cada uno de los años del reinado, teniendo en 
cuenta que este tema suponía un 15% del total de los recogidos: 





































































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La burocracia, en su progreso anual, señala una clara tendencia al descenso que, 
en función a sus mínimos, podemos agrupar en tres ciclos: el primero de ellos coincide, 
casi al completo, con el primer septenio, concretamente, entre 1902 y 1908, con su 
mínimo en el 12% de los acuerdos anuales; el segundo fija sus puntos más bajos en el 
10% de los acuerdos y ocupa las dos décadas centrales del reinado, entre 1909 y 1920; 
por último, la década final del reinado, 1921-1930, ostentan unos porcentajes mínimos, 
aún menores, en el 8% de los acuerdos anuales. 
 Este descenso paulatino de porcentajes implica una reducción constante del peso 
de los acuerdos de carácter burocrático en el conjunto de la actividad municipal. Ello no 
implica que los Ayuntamientos dedicaran menos espacio y tiempo a dicho asunto sino 
un aumento de la variabilidad de los temas tratados en capitulares que hace que estos, 
dedicados a su funcionamiento interno, tengan cada vez menos importancia cuantitativa. 
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 El primer ciclo que hemos definido (1902-1908) arranca y termina por debajo de 
la media anual en un 12%. En 1907 está en ella –15%- y en 1904 y 1906, ligeramente 
por encima de la misma -17% y 16%, respectivamente-. También, con valores más altos 
que la norma, aparece el año crítico de 1905, donde los acuerdos burocráticos alcanzan 
el valor máximo del reinado, con un 21% de los acuerdos. Este porcentaje, dada la 
constancia que suponemos a este tipo de acuerdos –por su propia esencia-, implica una 
gran inactividad municipal en momentos de quiebra social. 
 El segundo ciclo burocrático se extiende desde 1909 a 1920. Ocupa, pues, las 
dos décadas centrales, la etapa de plenitud liberal del reinado y llega a su fin, en la 
proximidad de los años veinte, con un mínimo del 10%. Dentro de este ciclo podemos 
encontrar dos periodos: el primero entre 1909 y 1917 –casi todo el segundo septenio, el 
de mayor dinamismo capitular- donde la burocracia aparece con valores por encima de 
la media: en 1910, 1913 y 1915, en un 18% y en 1914 sube, de nuevo, al 21% -el 
máximo del reinado3-; tras un breve repunte en 1917, los años duros del trienio 
bolchevique, un segundo periodo dentro de este ciclo, en el que los acuerdos 
burocráticos caen a su valores mínimos, concretamente, a un 12%, en 1918 y un 10%, 
en 1919 y 1920. Esta última circunstancia nos pone de manifiesto la evolución en las 
estructuras del Estado y la sociedad ya que, a diferencia de los ocurrido en 1905, los 
años de crisis social suponen una disminución del peso, de la importancia relativa, de 
este tipo de acuerdos –en muchos casos de nula utilidad social- dentro de la actividad 
consistorial. 
 Los años veinte significan un nuevo periodo dentro de la actividad burocrática 
de los municipios cordobeses. Se caracteriza por una nueva reducción de su 
protagonismo en las actas, limitándose, a unos mínimos del 8% del total de los 
acuerdos, al final de la década. Como en la etapa anterior, puede desglosarse en dos 
lapsos temporales y dos ritmos en su desarrollo. El primero de ellos ocupa el último 
trienio liberal –1921, 1922 y 1923- en los que, tras la reducción de esta temática en los 
años de la crisis post-bélica, el régimen liberal parece recuperarse, incrementándose los 
porcentajes de acuerdos burocráticos, alcanzando la media en 1922 y superándola, en 
19234. La dictadura impone una nueva cadencia a la burocracia municipal, al cortar 
dicha tendencia al alza. En ella, los porcentajes de aparición en actas de este tipo de 
acuerdos no estuvieron nunca por encima de la media, ni en ella. Es más, cayeron 
continuamente –con un breve repunte en los años 1926 (12%) y 1927 (13%)- hasta el 
índice mínimo de todo el reinado situado en 1930, en un 8%5. 
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 Por último, el año 1931 se caracteriza por un repunte de este tipo de acuerdos, 
que llegan a copar el 17% de los aprobados en dicho año. Dicho incremento vino 
causado por su excepcionalidad, pues, al hablar de él, estamos afrontando el análisis de 
cinco meses en los que se prepararon las elecciones y se cambió el régimen político. 
 Comarcal y demográficamente, el peso de estos acuerdos burocráticos en las 
actas fue el siguiente: 
 
TABLA 2: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA BUROCRACIA 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 680 18% 0,82 CORDOBA 532 14% 0,54 
GUADIATO 807 22% 1,38 MENOS DE 10 MIL 1660 49% 1,48 
PEDROCHES 940 25% 1,25 DE 10 MIL A 20 MIL 769 21% 0,95 
SUBBETICA 739 20% 1,18 MÁS DE 20 MIL 737 20% 1,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Geográficamente, las zonas norteñas de la provincia dan un mayor espacio a 
estos asuntos, al presentar los índices más altos: el Guadiato, un 1,38 y los Pedroches, 
un 1,25. Esta área septentrional es seguida, muy de cerca, por la Subbética, con un 1,18. 
Como se comprueba, esas tres comarcas presentan unos coeficientes bastante parejos 
dentro de una horquilla estadística mínima. El dato más significativo, dentro del entorno 
rural de la provincia, lo ostenta la Campiña cuyo coeficiente se sitúa bajo la norma 
hipotética, concretamente, en un 0,82. En ello, sus municipios, se asemejan al 
comportamiento del capitalino, que es el más alejado de la norma, con un índice 0,54. 
 Demográficamente vuelve a aparecer la misma división entre la capital y su 
entorno provincial. Aquella permanece alejada de la norma, mientras, las distintas 
categorías demográficas de los pueblos, se disponen en torno a ella. Los acuerdos 
burocráticos presentan un mayor peso en los municipios rurales, donde con un 49% de 
todos los recopilados, presentan un índice 1,48. Tras ellos, aparecen las poblaciones 
mayores de 20.000 habitantes y las medias. Ambas, con un comportamiento similar 
aunque, las diez centésimas que separan sus índices, los colocan a ambos lados de la 
norma hipotética: las agrociudades, sobre ella –1,05-; los municipios medios, bajo la 
misma –0,95-.  
Por lo tanto, podemos concluir que los municipios rurales presentaron una clara 
primacía en este asunto; los mayores y algo más desarrollados, tuvieron una tensión 
burocrática correspondiente a la hipotéticamente esperada y, la ciudad de Córdoba, 
mucho menor de lo que le hubiera correspondido, precisamente, entorno a la mitad. 
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Del análisis combinado de las variables geográficas y demográficas constatamos 
que el tamaño de la población fue más significativa que la adscripción comarcal, a la 
hora de presentar un peso u otro de los acuerdos burocráticos, ya que la diferencia entre 
el índice mayor, el de los pueblos rurales –1,48- y el menor, el de la capital –0,54- es de 
0,946, mayor que la presente entre los valores extremos por comarca7. 
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B.- Los Cargos Municipales a través de las Actas Capitulares: Características y 
distribución en función de las tres categorías analíticas. 
En este apartado vamos a analizar todos los acuerdos relacionados con la 
presencia, como protagonistas o sujetos de la acción capitular, de los cargos municipales 
en las actas8. Estos asuntos suponen casi la mitad, el 49%, de todos los que hemos 
considerado “burocráticos” (Vid Tabla 1).  
Las altas y bajas como edil representan un 81% de los acuerdos recopilados en 
este apartado. El resto se centran en otras circunstancias que les afectan: Licencias, 
responsabilidades y corrupción, viajes a Córdoba o Madrid por asuntos administrativos 
y decesos.  
Cuantitativamente, este asunto se divide entre los anteriores ramos de la 
siguiente manera: 
 
TABLA 3: CAUSAS DE LA MENCIÓN DE LOS “CARGOS MUNICPALES” EN LAS ACTAS. 




VIAJES A CÓRDOBA Y MADRID 164 8% 




DECESOS 32 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Su distribución, en conjunto, por las distintas categorías analíticas es bastante 
similar a la global (Vid. Gráfica 1 y 3 y Tablas 2 y 4), con la excepción del factor 
temporal. Pasemos a analizarlo: 
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El paralelismo con la dinámica temporal global de la burocracia reside, tan sólo,  
en el punto máximo de su evolución y al tiempo de inflexión que, en ambos casos, se 
sitúa en el segundo septenio. Pero, por el contrario, la caída de los coeficientes es 
mucho más moderada que en aquélla. Por ello, lo que caracteriza este asunto es que 
presenta una cierta estabilidad con tendencia al descenso, en el periodo liberal, pero 
siempre por encima de la norma hipotética, y una contracción importante en la 
dictadura.  
De esta manera, el reinado comienza con un coeficiente de presencia de los 
cargos en las actas moderado, sobre la norma, –1,12-; asciende en el segundo septenio –
el de mayor actividad capitular- hasta un 1,24; el tercer septenio, el de la crisis del 
sistema liberal, supone una caída de los acuerdos relacionados con el nombramiento y 
cese de cargos municipales, si bien, se mantiene en la fronteras superiores de la 
unidad/norma hipotética, 1,04.  
La dictadura modera la presencia de estos acuerdos sobre altas, bajas y demás 
circunstancias de los cargos municipales. Ello se ajusta a la lógica histórica pues, como 
recordamos, en ella no hubo elecciones, si bien los tres cambios de ayuntamientos que 
se llevaron a cabo por decreto –en septiembre de 1923, abril de 1924, mediados del 
1926 y a principios de 1930- más las dimisiones y ceses puntuales, debidos a causas 
políticas, hicieron que el índice no cayera, excesivamente, por debajo de la norma, 
limitándose a un 0,77. 
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Geográfica y demográficamente, su distribución fue la siguiente: 
TABLA 4: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL NOMBRAMIENTO DE CARGOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 337 17% 0,77 CORDOBA 359 18% 0,69 
GUADIATO 400 20% 1,25 MENOS DE 10 MIL 746 38% 1,15 
PEDROCHES 475 24% 1,20 DE 10 MIL A 20 MIL 427 22% 1 
SUBBETICA 387 20% 1,18 MÁS DE 20 MIL 426 22% 1,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Es en estas dos variables donde se observa con mayor claridad el paralelismo 
entre estos asuntos relacionados, directamente, con los cargos municipales y los 
burocráticos, en general. Comarcalmente se repite el cuadro anterior donde el norte 
prima –Guadiato, 1,25; Pedroches, 1,20; seguido, muy de cerca, por la Subbética, 1,18. 
Mientras, la Campiña, sitúa su coeficiente bajo la norma hipotética –0,77-. Con ello, 
vuelve a manifestar un comportamiento cercano a de la capital –índice, 0,69-, y 
diferente del de las demás áreas rurales. 
Demográficamente también se refrenda el marco global. La capital tiene el 
índice más bajo –0,69-, con lo que muestra su heterogeneidad dentro del conjunto 
provincial. El resto de las clasificaciones demográficas se sitúan en una estrecha 
horquilla estadística en torno a la norma hipotética/unidad. En este caso se repite la 
identidad de comportamiento de los dos extremos demográficos, con ventaja para los 
grandes municipios –coeficiente 1,16-, frente a los rurales -1,15-. Finalmente, los 
municipios medios, de 10.000 a 20.000 habitantes, se sitúan en la unidad/norma 
hipotética –1-. 
Analizadas en conjunto ambas variables, observamos el mayor peso del factor 
geográfico. La diferencia entre sus índices extremos es de 0,56 puntos frente a los 0,46 
puntos observables, en función de la demografía. Dicha horquilla estadística, como se 
comprueba, es muy estrecha, lo que hace que, al excluir a la capital, la primacía varíe, 
pasando a ser más significativa la variable poblacional. 
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 1.- Constitución de los Ayuntamientos: nombramientos, ceses y dimisiones de 
cargos municipales. 
 
  Un 81% de los acuerdos hacen referencia a las altas y bajas de los cargos 
municipales. Dentro de este tema hemos encontrado tres tipos de asuntos: Los referentes 
a la constitución del ayuntamiento y sus comisiones internas; los centrados en el 
nombramiento de instituciones anejas al mismo que se forman con concejales y 
personas ajenas a él, las Juntas;  por último, los listados de máximos contribuyentes que 
tienen su principal motivación en la designación de los compromisarios senatoriales, 
pero que, al mismo tiempo, se convierten en un instrumento fundamental para la 
formación de las ante dichas Juntas9. 
 Comencemos, pues, haciendo una descripción de los diversos nombramientos, 
siguiendo la estructura municipal, con la constitución del Ayuntamiento. 
 
 a.- Constitución o formación de los nuevos Ayuntamientos: Toma de posesión y 
ceses de los ediles. 
 La constitución de los nuevos ayuntamientos se producía siguiendo una serie de 
pasos legislativos en el siguiente orden10: las renovaciones de los ayuntamientos, como 
es bien sabido, se hacía parcialmente cada dos años. Estas modificaciones parciales no 
se producían en todos los municipios a la vez. Los ciclos variaban, normalmente, entre 
enero de un año y abril del siguiente. En otras ocasiones, esa periodicidad cambiaba con 
constituciones y reformas en julio y agosto o en octubre –tras las elecciones 
municipales, que solían celebrarse en noviembre-11.  
 El proceso de constitución - renovación de los ayuntamientos comenzaba en los 
meses previos con la designación de los concejales a los que correspondía abandonar su 
puesto por haber cumplido su bienio fijando, con ello, las plazas de concejales vacantes 
para ese bienio12. Tras ello, se convocan las elecciones.  
En la sesión inaugural se elige al alcalde y después, se nombran tenientes, 
regidores y demás cargos, por votación; a continuación, se forman o renuevan las 
comisiones y, en días inmediatos, las juntas anejas. Este proceso varió escasamente en 
el periodo liberal, con la salvedad del Estado de Guerra de 1918. La dictadura supuso un 
paréntesis con abundantes casos de excepcionalidad, que concluyen con el intento de 
retorno a la legalidad constitucional del gobierno Berenguer. Para comprender estos 
procesos, describiremos en el anejo, la configuración de algunos municipios13. 
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 Pero antes de abandonar este campo, vamos a someter las altas y bajas de los 
ediles en los consistorios, a la luz de las tres categorías analíticas definidas. Con ello 
tratamos de comprender la evolución y estatalización del régimen en la provincia. El 
análisis será doble, cuádruple en realidad, al examinar los diversos tipos de altas frente a 
las bajas. De un lado, veremos la constitución, en conjunto, de los nuevos 
ayuntamientos y, después, la toma de posesión de nuevos ediles con independencia de la 
constitución bianual de los cargos, es decir las altas14. Tras este estudio, pasaremos al de 
las dimisiones  y los ceses de ediles, es decir, la bajas de los cargos burocráticos. 
 Comencemos por la evolución temporal de las altas en los cargos 
municipales/edilicios. 
GRÁFICA 4: EVOLUCION DE LOS ACUERDOS DE CONSTITUCION DE 























CONSTITUCIÓN DE NUEVOS AYUNTAMIENTOS NOMBRAMIENTO DE EDILES




 Como se puede comprobar en la gráfica anterior, el discurrir de la dinámica 
temporal de la constitución de nuevos ayuntamientos y el nombramiento y tomas de 
posesión de ediles, al margen de los anteriores, muestra una dinámica más o menos 
paralela hasta la instauración de la dictadura. Procederemos a examinarlas de manera 
independiente, comenzando por la constitución de los nuevos consistorios. 
 
 - Constitución de nuevos ayuntamientos. 
 La formación de nuevos ayuntamientos se mantiene por encima de la norma 
hipotética –como corresponde- a lo largo de toda la etapa liberal. Destaca, de todos 
modos, el altísimo índice en la primer septenio, 1,53. En los dos siguientes -la mitad del 
reinado- desciende el índice, acercándose a la norma. En el segundo septenio cae hasta 
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lo límites superiores de esta, 1,08. Dicha proximidad a la unidad no significa otra cosa 
que estabilidad institucional, en el periodo de mayor actividad consistorial. El tercer 
septenio supone un ligero repunte de los acuerdos de constitución municipal, de escasa 
cuantía, hasta el índice 1,19. Este supone, de nuevo, estabilidad, pese a ser el periodo 
más agitado políticamente del reinado y se debe a las incidencias provocadas por la 
declaración del Estado de Guerra15. La dictadura significa una reducción drástica en la 
constitución de nuevos Ayuntamientos. El coeficiente se reduce hasta un 0,48 –menos 
de la mitad de la norma hipotética- . Ello responde a que, tras el golpe de Estado y la 
inmediata suspensión de los consistorios en los últimos meses de 1923, sólo hubo una 
renovación general de Ayuntamientos en 1924, al calor de las reformas de Calvo Sotelo. 
Este hecho, a posteriori, fue considerado por el propio Ministro como el error capital del 
la dictadura. Ello explica, por sí mismo, ese bajísimo índice, pero hay que recordar que 
en este periodo también se computan reconstituciones puntuales de carácter localista, 
como la padecida en Cabra en 192816 y las renovaciones de 1930, impuestas por el 
gobierno Berenguer17. Estas últimas referencias agudizan la visión de paralización 
absoluta en la formación de nuevos consistorios que supuso la dictadura. 
 La distribución geográfica y demográfica de estas constituciones fue la 
siguiente: 
 
TABLA 5: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS CONSTITUCIONES DE  
NUEVOS AYUNTAMIENTOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 11 12% 0,55 CORDOBA 12 13% 0,50 
GUADIATO 24 26% 1,63 MENOS DE 10 MIL 44 47% 1,42 
PEDROCHES 27 29% 1,45 DE 10 MIL A 20 MIL 18 19% 0,86 
SUBBETICA 19 20% 1,18 MÁS DE 20 MIL 19 20% 1,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente se nos muestra una división que nos está siendo habitual, con 
respecto a los asuntos burocráticos. En ella localizamos, de un lado, a la Campiña y la 
capital, bajo la norma hipotética –índices 0,55 y 0,50, respectivamente-. Y, por otro, a 
las otras tres comarcas provinciales, por encima de la misma. En esta ocasión, el norte 
provincial prima con coeficientes de constitución municipal altos: en el Guadiato, 1,63 
y el los Pedroches, 1,4518. El septentrión provincial es seguido de la Subbética, con un 
rango más moderado y próximo a la norma hipotética, 1,18. 
 El análisis demográfico puede ser muy clarificador de la situación real de este 
asunto, ante las enormes divergencias, difícilmente explicables, que presenta el 
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geográfico. La capital mantiene su independencia de comportamiento frente al entorno 
provincial, con un índice en la mitad del de la norma. Junto a ella, bajo la unidad, pero 
con tendencia a aproximarse a la misma, se encuentran los municipios medios, con un 
índice 0,86. Las agrociudades y el Terrible ostentan una “constitución de nuevos 
ayuntamientos” ligeramente superior a la norma hipotética, 1,05. Finalmente, los 
municipios netamente rurales –menos de 10.000 habitantes- son los que dan cuanta de 
un mayor coeficiente de formación de nuevos consistorios, cifrado en un coeficiente 
1,42. 
 De todo ello podemos deducir que, los índices bajos de constitución de 
ayuntamientos –en los parámetros geográfico y demográfico- equivalen a una alta 
estabilidad institucional. Analizando en conjunto ambos factores, obtenemos que el 
comarcal fue más significativo, a la hora de determinar el índice de constituciones de 
nuevos consistorios, que el demográfico ya que, en aquél la diferencia entre sus 
coeficientes extremos es de 1,13 puntos y en estos, sólo de 0,92. 
Estas circunstancias se verán, con mejor perspectiva, a la hora de analizar las 
tomas de posesión, para otros cargos menores –comisiones, juntas, etc.- de los ediles. 
 
 - Tomas de posesión para cargos menores de los ediles. 
 La evolución temporal de la tomas de posesión de ediles en diversos cargos, 
muestra una característica fundamental: la estabilidad (Vid. Gráfica 4). Arranca de su 
índice más alto –como la constitución de ayuntamientos- en el primer septenio, si bien 
en un moderado 1,12. Este se reduce, hasta caer por debajo de la unidad, en el segundo 
septenio –0,92-. Sin embargo, la distancia a la norma es escasa, lo que nos indica que 
este coeficiente nos estaría haciendo referencia  más al mantenimiento de la estabilidad 
institucional –en la época de mayor actividad consistorial- que a un déficit en el 
desarrollo municipal. Desde ese grado de incidencia y en los dos septenios siguientes, 
las tomas de posesión de los ediles se sitúan justamente en la norma hipotética/unidad –
1-. Este dato debe ser resaltado como una información muy significativa, pues, refleja 
una estabilidad y un ajuste a la hipótesis ideal absoluto en dos épocas tan diversas como 
fueron las que presenciaron las pulsiones revolucionarias del final de la guerra mundial 
y la que le siguió, protagonizada por la dictadura.  
Por otro lado, y al margen de lo anterior, hay que tomar, también, en 
consideración el alto índice de nombramiento de ediles durante la dictadura y sus 
postrimerías, que compensa la “interrupción” institucional en la constitución de nuevos 
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consistorios. Esto nos señala una alta actividad política pese a la caracterización 
autoritaria del régimen. 
 Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 6: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE NOMBRAMIENTOS  
MENORES O AL MARGEN DE LAS CONSTITUCIONES DE AYUNTAMIENTOS 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 52 16% 0,73 CORDOBA 74 22% 0,85 
GUADIATO 82 24% 1,50 MENOS DE 10 MIL 64 36% 1,09 
PEDROCHES 67 20% 1 DE 10 MIL A 20 MIL 67 20% 0,91 
SUBBÉTICA 60 18% 1,06 MÁS DE 20 MIL 40 22% 1,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente se repite la situación que veíamos para la constitución de  los 
ayuntamientos. De nuevo, la Campiña –0,73- y la capital –0,85- se asocian bajo la 
norma hipotética, si bien, en esta ocasión, es la capital la que presenta una mayor 
movilidad dentro de sus cargos edilicios. Las restantes áreas provinciales se ubican 
sobre la unidad, con valores más moderados y sin un predominio destacable del norte 
provincial. En esta ocasión, el Guadiato vuelve a ser la demarcación de mayor 
movilidad en sus consistorios, con un índice 1,50. Tras él, y prácticamente en la norma 
hipotética, se sitúan la Subbética, 1,06 y, los Pedroches, justamente en ella –1-. 
 Demográficamente se repite el cuadro visto, anteriormente, para la constitución 
municipal. La capital se muestra como un área al margen del resto de la provincia, con 
su índice 0,85, aunque en este caso, más próximo a la norma que en el caso anterior. Por 
otro lado, las comarcas rurales se hallan en torno al índice unidad. Bajo ella, si bien más 
próximos que en lo referente a la constitución de nuevos ayuntamientos, de manera 
general, se sitúan los municipios medios, con un índice 0,91. Las otras dos categorías 
poblacionales, se instalaron sobre la norma: los pueblos de más de 20.000 habitantes, 
con un índice 1,16 y los menores de 10.000 habitantes -los pueblos rurales-, con un 
1,09. 
 En definitiva, e incluyendo a la capital en este asunto de nombramientos de 
concejales, se produce una situación de bastante estabilidad y proximidad a la norma 
hipotética en todas las categorías analizadas, con una ligera ventaja en cuanto a 
estabilidad para la capital y los municipios medios. 
 El análisis conjunto, de ambas categorías, nos muestra más determinante la 
adscripción comarcal de las poblaciones –0,77 puntos de diferencia entre sus índices 
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extremos- frente a la función demográfica, cuya variación fue mucho menor –0,33 
puntos-. 
 
 b.- Las dimisiones y los ceses de ediles. 
 Pasemos ahora a analizar las dimisiones y los ceses de los ediles. Con ello 
continuamos en la búsqueda del grado de estabilidad institucional del régimen. 
Comencemos por analizar cada una de esas acciones, a la luz de las tres categorías 
analíticas definidas. 
 La evolución temporal fue la siguiente: 
 
































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Las dinámicas de las dimisiones y los ceses son parecidas, con dos salvedades. 
De un lado, su discurrir paralelo se interrumpe en el tercer septenio cuando los ceses 
alcanzan su cota máxima, mientras, las dimisiones, en un momento de descomposición 
social y crisis del sistema, se reducen a su expresión mínima. Por otra parte, hay una 
mayor estabilidad en los ceses que en las dimisiones, cuando la lógica debería apuntar 
hacía el otro sentido, pues, los primeros están al albur de decisiones políticas y los 
segundos deben responder a factores mucho más constantes, como son la salud o el 
trabajo de los concejales.  
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 - Las dimisiones de ediles. 
 Un 7% de los acuerdos de altas y bajas de cargos municipales corresponden a 
dimisiones de concejales19. En su evolución diacrónica, dan muestra de una variabilidad 
importante, reflejo, sin duda, de la influencia de factores políticos sobre ellas pues, si 
respondiera a factores personales –como salud, negocios y circunstancias familiares-, su 
dinámica debería ser muy constante y en torno a la unidad/norma hipotética.  
Las dimisiones aparecen en el inicio del reinado, con un índice en las fronteras 
inferiores de la norma hipotética, 0,94. Este coeficiente pasa, en el segundo septenio, a 
los límites superiores de dicha norma, 1,08, como el anterior, dentro de la  
“normalidad”. La primera discordancia, al margen de la lógica racionalidad, la 
encontramos en el tercer septenio, como ya habíamos señalado. En este lapso, que 
abarca los años 1917-1923, cuado la crisis social y del sistema restauracionista alcanzan 
sus cotas máximas, las dimisiones dentro de los consistorio se reducen a su expresión 
mínima, limitándose a un índice 0,81. Tras ese punto y con la dictadura, la dinámica se 
invierte y las dimisiones retoman los valores positivos sobre la unidad, concretamente, 
el coeficiente de dimisiones asciende al valor 1,16, el máximo del reinado. Este 
incremento tan significativo sólo puede venir causado por ocultas causas políticas de 
oposición o negativa de colaboración con el régimen20. 
 La distribución geográfica y por categorías demográficas de las dimisiones fue la 
siguiente: 
 
TABLA 7: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS DIMISIONES DE EDILES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 25 19% 0,86 CORDOBA 15 11% 0,42 
GUADIATO 26 19% 1,19 MENOS DE 10 MIL 42 31% 0,94 
PEDROCHES 35 26% 1,30 DE 10 MIL A 20 MIL 42 31% 1,41 
SUBBÉTICA 33 25% 1,47 MÁS DE 20 MIL 35 26% 1,37 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 En su estudio comarcal, volvemos a dar con las asociaciones que veíamos 
anteriormente para las tomas de posesión. Esta coincidencia nos indica qué áreas 
tuvieron una mayor estabilidad institucional en sus casos y cuáles no. Así, la capital y la 
Campiña vuelven a ser las únicas zonas geográficas que presentan un índice de 
dimisiones por debajo de la norma hipotética/unidad. En este caso, con diferencias 
significativas entre ellas,  de tal manera que Córdoba presenta un bajísimo coeficiente 
de 0,42; mientras, el de la comarca agrícola es doble del anterior –0,86-, aunque, se 
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mantiene alejado, significativamente, de la norma. Frente a ellas, las otras tres comarcas 
superan la unidad, es decir, tuvieron más dimisiones de las esperables hipotéticamente: 
el Guadiato, de manera más moderada, con un índice 1,19; los Pedroches, con un 1,30 y 
la Subbética, con un 1,47. Parece establecerse una relación directa con el grado de 
desarrollo de la comarca pues, los coeficientes más altos se concentran en las dos 
comarcas más pobres. 
 Para destapar esta posible relación, el análisis demográfico viene a significarse 
como un arma útil. Por ello, a la vista de éste, comprobamos, como ocurría para los 
nombramientos, que la capital presenta un comportamiento particular y diferente del 
resto del ámbito provincial, con un índice de dimisiones mucho más bajo y, en este 
caso, alejado de la norma/unidad, 0,42. Frente a ella, las tres categorías demográficas 
rurales se sitúan en gradación, en torno a la unidad. Ahora, los municipios menores de 
10.000 habitantes son los únicos que no alcanzan la norma, si bien, se asientan en sus 
limites inferiores, 0,94. Ello implica una gran estabilidad, a la hora de las dimisiones en 
los consistorios rurales, al amoldarse éstas, aproximadamente, a lo hipotéticamente 
esperable por causas naturales. Caso distinto es el de los municipios medios y mayores, 
de 10.000 a más de 20.000 habitantes, que dentro de una horquilla estadística estrecha, 
lo que presupone un comportamiento parejo o idéntico, exponen índices de dimisiones 
por encima de la norma, en concreto, 1,41, para los municipios medios y 1,37, para las 
agrociudades y el Terrible. 
 El análisis conjunto de estas dos variables nos demuestra que el factor comarcal 
marcaba de manera más determinante que el demográfico las dimisiones de los ediles, 
pero, de forma leve, pudiendo hablar casi de independencia de la adscripción comarcal 
o poblacional de los municipios, con respecto a las dimisiones21. 
 
 - Los ceses de ediles y suspensión de Ayuntamientos. 
 Los ceses y suspensiones apenas suponen un 1% de los acuerdos referentes a los 
cargos municipales22. Como señalábamos anteriormente, la característica fundamental 
de su dinámica temporal es la estabilidad. Tras arrancar en el primer septenio con un 
índice bajo, 0,7123, llega, en el segundo septenio, al índice unidad/norma hipotética y se 
mantiene, prácticamente, en él hasta el final del reinado24. En el tercer septenio, el 
índice de ceses se eleva hasta un 1,07, es decir siete centésimas, debidas, en este caso, a 
la suspensión generalizada de los ayuntamientos causada por las declaraciones sucesivas 
de estado de guerra a raíz de la huelga general de 191725. La dictadura repite, 
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prácticamente, dicho índice. Lo rebaja una centésima, con lo que queda en un 1,06. Este 
está protagonizado por la suspensión de los ayuntamientos liberales, tras el golpe de 
estado26, por algunos ceses puntuales de causas políticas27 y por las disoluciones de los 
ayuntamientos primorriverista, en enero de 193028. 
 Geográfica y demográficamente, su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 8: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS CESES Y  
SUSPENSIONES DE CONCEJALES Y AYUNTAMIENTOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 8 33% 1,50 CORDOBA 5 21% 0,81 
GUADIATO 4 17% 1,0,6 MENOS DE 10 MIL 5 21% 0,64 
PEDROCHES 4 17% 0,85 DE 10 MIL A 20 MIL 4 17% 0,77 
SUBBÉTICA 3 12% 0,71 MÁS DE 20 MIL 10 42% 2,21 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente, las dos áreas más ricas y desarrolladas son las únicas que 
superan la norma hipotética en sus índices de ceses, si bien, de manera distinta. Así, la 
Campiña, que en todos los análisis de nombramientos y dimisiones se ha comportado 
como la comarca de menor variabilidad, logra, en este caso de los ceses, la primacía, 
con un índice 1,50. Junto a ella, el Guadiato, aunque, con un coeficiente en las fronteras 
superiores de la unidad, 1,06. Las dos comarcas más pobres de la provincia no alcanzan 
la norma: los Pedroches, con un 0,85 y la Subbética, con un 0,71. La capital, por su 
parte, se encentra a medio camino de los índices anteriores, 0,81, pero, indudablemente, 
su casuística y circunstancias la alejan de dichas áreas rurales. 
 De esta forma, es el factor demográfico, de nuevo, el análisis más clarificador 
para este asunto de los ceses. A través de él, y dejando al margen a la capital con sus 
particularidades, encontramos una relación directa entre población y cese de ediles. Por 
ello, los municipios mayores de 20.000 habitantes son los que presentan, con un 42% de 
los ceses encontrados en la muestra, una hegemonía absoluta, con un índice 2,21. Frente 
a ellos, los pueblos medios y rurales no llegan a la unidad, fijándonos un 
comportamiento similar, traducido en una escasa distancia estadística en sus índices, 
precisamente, un 0,77 y un 0,64. 
 El factor demográfico se muestra, en este caso, mucho más significativo que el 
geográfico a la hora de recibir los niveles de ceses de sus concejales. La distancia entre 
los valores extremos de sus índices, en función de la población, es de 1,57. Mientras 
que, atendiendo a la comarca, sólo varía un 0,79. 
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ANEXO I 
CONSTITUCIONES DE AYUNTAMIENTOS 
 
La constitución del Ayuntamiento de Priego de Córdoba, en 1902 discurrió, 
según el Boletín Oficial, de la siguiente manera: 
 
“... el presidente comunicó que la convocatoria tenía como objetivo posesionar de sus 
cargos a los concejales elegidos y constituir el ayuntamiento que ha de actuar los dos 
próximos años. 
En este sentido se retiraron del salón de sesiones los concejales salientes y el 
presidente invitó a los electos a que tomaran posesión de sus respectivos cargos. 
El presidente propuso un voto de gracias para los concejales salientes ... por eficaz 
cooperación que fue aprobado por unanimidad... 
Previos los requisitos legales necesarios fue elegido primer teniente de alcalde 
Francisco Núñez Martínez 
Con las mismas formalidades fue elegido Segundo Teniente alcalde: Trinidad Linares 
Martos. 
... Tercer Teniente de alcalde José Pedrajas Pineda. 
... Cuarto Teniente de alcalde Rafael Arjona Serrano. 
... Procuradores Síndicos: Salvador Ruiz Urbano y Rafael Arriero Sánchez 
Se acordó se celebre una sesión semanal ordinaria, a las 8 de la noche en invierno y a 
las 9 en verano, los sábados”29. 
[A la semana siguiente se procedió al nombramiento de las comisiones y los alcaldes de 
barrio] 
“En cumplimiento del art. 60 de la ley orgánica se acordó fijar el número de 
comisiones permanentes en que ha de dividirse la corporación en cinco, que se 
denominaran, de hacienda, posito, cementerio y beneficencia, funciones y abastos, 
policía urbana y rural, y obras públicas, y que cada una se compongan de cinco 
individuos, se procedió a la elección...”30. 
 “El Alcalde presidente manifestó que mereciendo su confianza los alcaldes de barrio 
hoy existentes no ha hecho remoción de ninguno”31. 
 
La sesión inaugural de Villanueva del Duque en 1910, fue la siguiente32: 
 
 275 
“Convocatoria especial del alcalde que cesa Carvajal Pastor, se constituye bajo la 
presidencia del mismo y con la presencia de los Sres. concejales que fueron 
proclamados como tales por el artículo 29, que ha de continuar ejerciendo y los 
proclamados el día 5 de diciembre de 1909, también por el expresado artículo 29, e 
instalados en sus cargos los tres concejales electos el expresado Sr. alcalde .... 
Resultando de los datos obrantes en la secretaria del municipio, que en el no tuvo 
efecto la elección de nuevos concejales por el procedimiento que señalan los artículo 1º 
39 y ss. de la ley electoral de 8 de agosto de 1907... sino por el artículo 29 de la misma, 
pasó a ocupar la presidencia artículo 53 el concejal Julián Gómez Rubio... 
Acto seguido se procedió a la elección de alcalde... resultando elegido por la totalidad 
de los tres asistentes José Carvajal Pastor... 
Proclamado, recibió las insignias, pasó a ocupar la presidencia, discurso de 
agradecimiento 'ofreciendo ejercer las funciones, con recta imparcialidad y recta 
justicia' 
[Elección de dos tenientes de alcaldes] 
Teniente Primero: Francisco Arévalo Romero por la totalidad... 
Teniente Segundo: Jacinto Medina Montenegro por la totalidad.... 
Regidor Síndico: Francisco Gómez Cañizosa por la totalidad... 
Regidor Interventor: Eduardo Romero Leal 
... y habiendo de determinarse el orden numérico de los regidores para que cada cual 
ocupe su respectivo puesto: Regidor primero, Julián Gómez Rubio, Regidor segundo 
Rafael Moya Doblado, Regidor tercero Doroteo Caballero, Regidor cuarto, Eduardo 
Romero Leal, Regidor quinto José Andrada Romero, Regidor sexto, Miguel Granados 
Rodríguez, Regidor séptimo, Andrés Arévalo Rodríguez. 
Por último, quedaron designadas para  la celebración de las sesiones ordinarias todos 
los domingos del año a las 11,00 de sus mañanas, en cumplimiento de la ley 57 de la 
ley electoral”. 
 
 La sesión inaugural de primero de enero de 1918, en Villaralto33: 
“En la villa de Villaralto a primero de Enero de mil novecientos diez y ocho; 
siendo las diez de la mañana a la hora señalada se reunieron en el salón de sesiones de 
la Casa Capitular los Sres. Concejales que al margen se expresan para celebrar sesión 
extraordinaria, para posesionar a los señores concejales proclamados el cuatro de 
noviembre último. Bajo la presidencia del Sr. Alcalde D. Francisco Toledano Gómez y 
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abierta Sr. Presidente el infrascrito Secretario de orden del mismo dio lectura a los 
artículos 53 y siguientes de la vigente Ley Municipal, y a la vista de los Sres. 
Concejales en ejercicio desde la última renovación y de los proclamados, cuyas 
acreditaciones han sido presentadas en la Secretaria de mi cargo y cuya capacidad no 
ha sido validamente impugnada, no consignándose el número de votos que obtuvo cada 
concejal por haber hecho proclamación con arreglo al artículo 29 de la ley electoral 
vigente adoptándose el orden de preferencia que señala la Real Orden de 16 de junio 
de 1909. 
Inmediatamente  el Sr. Alcalde invitó a los nombrados a que tomaran asiento en los 
escaños del Consistorio, depositó sobre las mesas las insignias de su cargo y cedió la 
presidencia interina a Don Sancho Sánchez Sánchez, que resulta ser el concejal de 
mayor edad entre los proclamados últimamente con arreglo al artículo 29 de la vigente 
ley electoral, con esto quedó constituido el nuevo Ayuntamiento con los cinco Señores 
elegidos en la renovación verificada en siete de noviembre de mil novecientos quince y 
por los cinco proclamados el cuatro de noviembre último, dándose con ello terminada 
esta primera parte de la sesión cuya acta firman todos los asistentes de que yo el 
Secretario certificó. 
[Segunda parte] Seguidamente constituido el nuevo Ayuntamiento bajo la presidencia 
interina de don Sancho Sánchez, como concejal de mayor edad, se procedió al 
nombramiento de Alcalde en votación secreta por medio de papeletas que los 
concejales fueron depositando sucesiva y ordenadamente en una urna preparada al 
efecto, en cumplimiento de los artículos 53 y 54 de la ley Municipal. Terminada la 
votación y practicado el escrutinio del modo prevenido en el artículo 55 de la citada 
ley, resultó con ocho votos y dos en blanco Don Francisco López toril, quedan igual 
número de votantes. Y resultando que a este Ayuntamiento corresponde diez concejales 
según la escala del artículo 35 de la repetida ley que la mayoría absoluta de referido 
número exigida por el artículo 55 ya citado la constituyen seis votos que fueron 
obtenidos con exceso por el Sr. Francisco López Toril, el mismo fue proclamado 
alcalde presidente por el interino, pasando acto seguido a ocupar la presidencia 
recibiendo las insignes de su cargo. 
Enseguida por el mismo orden y uno por uno se procedió a la elección de los dos 
Tenientes de alcalde que según la precitada escala corresponden a este Ayuntamiento 
resultando elegido y proclamado para primer Teniente D,. Manuel Gómez Caballero 
por ocho votos y dos papeletas en blanco, para segundo Teniente Don Manuel Luna 
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López, por ocho votos y dos papeletas en blanco. De igual modo se eligió después a 
Don Francisco Toledano Gómez para Regidor Síndico, por ocho votos y dos papeletas 
en blanco, y a Don Teófilo González Toril para Regidor interventor por igual número 
de votos que los anteriores; siendo los dos así como os tenientes posesionados actos 
seguidos en sus respectivos cargos por el Sr. Alclade-presidente. Y debiendo 
determinarse el orden y numero de los Regidores, para que cada cual ocupe su 
respectivo puesto y pueda sustituir o suplir al que le preceda, en el desempeño de la 
alcaldía o la tenencias y toda vez que en este municipio se hizo la penúltima 
proclamación  en la forma que provienen el artículo 29 de la ley electoral vigente se 
procedió a verificar la numeración de aquellos del modo dispuesto por la Real Orden 
del 16 de junio de 1909, ofreciendo el siguiente resultado: 
Regidor primero D. Sancho Sánchez... 
Id. segundo D. Manuel Gómez... 
Id. Tercero D. Calixto Gómez... 
Id. cuarto D. Julián Fernández Gómez. 
Id. quinto D. Juan Toledano... 
Por último quedó designado el domingo de cada semana y hora de las diez para la 
celebración de las sesiones ordinarias, en cumplimiento del artículo 57 de la ley 
municipal, declarando definitivamente constituido el Ayuntamiento, dándose por 
terminado el acto el acto que firman los señores Concejales asistentes, de que yo 
secretario certifico”. 
 
La toma del poder por José Cruz Conde en 1924 tuvo lugar, a lo largo de varias 
sesiones, a finales de abril y primeros de marzo34 de la manera que sigue: 
“En virtud de un oficio del Sr. Coronel Gobernador Civil de esta provincia 
participando haber aceptado las dimisiones que verbalmente le habían presentado de 
sus cargos veintiún Sres. Concejales, fue suspendida la sesión convocada en segunda 
citación, para este día, teniendo en cuenta que, con la anterior determinación, quedaba 
incompleta la corporación municipal”. 
“El Ayuntamiento acordó... quedar enterado de un oficio del Excmo. Sr. General 
Gobernador Civil de esta provincia fecha 28 del actual ordenando  que deje sin efecto 
el que hubo de dirigir  con la de 23 del mismo mes, sobre a admisión de dimisiones 
verbales que presentaron veintiún concejales” . 
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“Seguidamente el Excmo. Ayuntamiento se sirvió aprobar el acta de la sesión que 
acababa de celebrarse, teniendo en cuenta que esta es la última que ha de tener lugar 
con atemperancia a la ley municipal ya que en primero de abril comenzará a funcionar 
la Corporación con arreglo al Decreto Ley de régimen de administración local. 
Y como quiera que no acudió ningún ciudadano a hacer uso de las facultades que 
otorga  el R.D. de 29 de octubre último, se levantó la sesión siendo las 19,20 horas”. 
 
[El 31 de marzo se llevó a efecto la sesión inaugural]: 
“Quedando abierta la sesión el Gobernador declaró que el Excmo. Ayuntamiento de 
Córdoba quedaba constituido desde hoy por los treinta y siete señores antes 
mencionados, indicando que se iba  a proceder a la elección de alcalde, tenientes de 
alcalde y regidores síndicos de acuerdo con lo que determinan los artículos 53 y 
siguientes de la ley municipal. 
... Efectuada la votación para alcalde presidente en forma secreta y por papeletas que 
cada uno de los señores asistentes fue depositando en la urna destinada al efecto se 
verificó el escrutinio ofreciendo el siguiente resultado: don José Cruz Conde por treinta 
y cinco votos y una papeleta en blanco, quedando proclamado para dicho cargo el 
señor Cruz Conde. 
A continuación y en la misma forma se llevó a cabo la elección de los ocho Tenientes de 
alcalde:  
1º- Pedro Barbudo Suárez Valera;  
2º- Ricardo Revuelto Jiménez;. 
3º- Luis Junquito Carrión;  
4º- Agustín Ferrer Torres;  
5º- José Eguilior de Hoces;  
6º- Gabriel Bellido Luque;  
7º- Manuel García de la Plaza;  
8º- Amador Fraguero Luque.  
[Todos por 35 votos y una papeleta en blanco]. 
También por votación secreta se procedió a la elección de los dos Regidores Síndicos: 
José Delgado Bárbara y Manuel de la Puente López, [por treinta y cinco votos y una 
papeleta en blanco]. 
El señor gobernador en nombre de su Majestad el Rey manifestó que quedaba 
constituido el Ayuntamiento seguidamente se dirigió un cariñoso saludo de despedida 
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al Ayuntamiento saliente por la labor digna de todo encomio que ha realizado en favor 
de los intereses de la ciudad y por la incondicional cooperación que prestaron los 
concejales al alcalde que con la mayor dignidad ha desempeñado el cargo 
concediéndole maximun (sic) de prestigio y manteniendo incólume el principio de 
autoridad. Hizo constar que la sustitución del Ayuntamiento obedecía única y 
exclusivamente a la implantación de la nueva ley de administración local, sin que 
tuvieran el menor fundamento los rumores que en los últimos días habían circulado, los 
cuales también llegaron a manifestarse en el salón capitular; recordando a este efecto 
que por la ley de humanidad el ejercicio de los cargos públicos lleva aparejada la 
fiscalización y el comentario con arreglo al criterio de la persona que lo ofrecía, sin 
olvidar tampoco que los elementos componentes del Ayuntamiento no deben ser feudo 
de la primera autoridad de la provincia por que por ello equivaldría al ejercicio de una 
política partidista de toda suerte detestable; felicitó de nuevo al concejo expresando su 
satisfacción por el hecho de que a una sola indicación todos y cada uno de los señores 
designados para formarlo aceptaran incondicionalmente poniéndose a la completa 
disposición del Directorio y del Régimen; añadió que todos los señores concejales 
nombrados lo eran por derecho propio ya que representaban entidades y corporaciones 
muy respetables gozando además de la necesaria independencia para hacer una labor 
provechosa y una recta y honrosa administración de los intereses comunales que 
redundase en beneficio y mejoras para la población; expresó que el pueblo de Córdoba 
esperaba con ansiedad la actuación de este Ayuntamiento para juzgarla; abogando 
porque se llegase al completo resurgimiento de la ciudad en todos sus órdenes; y 
terminó pronunciando con entusiasmo un 'Viva España' que fue unánimemente 
contestado. 
A continuación [el Gobernador hizo entrega al alcalde del] bastón deseándole éxito... 
“Acto seguido hizo uso de la palabra el Sr. alcalde... mostró su gratitud por la 
elección... fijando al poco tiempo el programa que ha someter su actuación, se 
proponía hacerlo, al menos, en cuanto a lo primero se refiere,  sirviendo de excusa a 
las molestias que pudiera producir al concejo ya que carecía de dotes oratorias: dijo 
que no podía ocultar su agradecimiento por la forma unánime en que sus compañeros 
le habían elevado a la más alta autoridad de su patria chica y al desempeño para un 
cargo para el que indudablemente le faltaba la capacidad y la preparación necesarias, 
asegurando que esas deficiencias las supliría con un exceso de buena voluntad y amor 
a Córdoba: ratificó el Sr. alcalde las manifestaciones del Sr. Gobernador en orden a la 
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constitución del Ayuntamiento, añadiendo que era el primero que con carácter de 
independencia se había formado en esta capital, sin que esto significase agravio alguno 
para los anteriores pues tenía el mejor concepto de la gestión que realizaron 
complaciéndose en proclamarlo, pero desgraciadamente su verdadero fruto por que lo 
impedía la política y la forma especial en que se desenvolvían  estos organismos 
eminentemente administrativos; e indicó que la corporación municipal que acababa de 
constituirse era sin duda alguna consecuencia del movimiento iniciado el 13 de 
septiembre último en Barcelona por el hombre pudoroso que hoy ocupa la presidencia 
del Directorio Militar que expuso su vida por la salvación de la patria.  
En cuanto al programa dijo que no tenía ninguno determinado, adelantando 
únicamente que no consistiría en realizar pequeñas obras de ornato, sino que 
convencido de su misión el Ayuntamiento procuraría estudiar los problemas que más 
interesan a la ciudad abordándolos cuando recibieran la sanción pública: expresó que 
admitiría toda clase de iniciativas estando siempre abierto el despacho de la alcaldía 
para políticos e independientes y sobre todo para los humildes: añadió que su nombre 
no era desconocido en el Ayuntamiento y que sería ingrato si no dedicase un recuerdo 
en estos momentos a la memoria de aquel patricio ilustre que se llamó don Tomas 
Conde deseando poder dejar de su paso por el sillón presidencial algo del caudal de 
simpatías que se capto aquel cordobés generoso: rogó al señor Gobernador que hiciese 
llegar al Directorio la leal adhesión del Ayuntamiento asegurándole que ha de laborar 
por la prosperidad y el engrandecimiento de Córdoba; y, por último, hizo 
pronunciamiento por su honor de que la vara que empuñaba saldría limpia de pecado 
sin cometer lenidad ni injusticia alguna estando siempre al servicio de los intereses del 
pueblo pues que las manos que la tocaban a un buen cordobés y a un buen caballero”. 
 
[En la siguiente sesión se procedió a la designación de los restantes cargos] 
“Abierta la sesión se acordó fijar en cinco el número de comisiones que hace 
referencia el artículo 122 del estatuto municipal, las que se denominaran de hacienda, 
de arbitrios, de fomento, de beneficencia y ferias y festejos: 
“... conferir ocho Tenientes de alcalde funciones especificas en todo el término 
municipal, con arreglo a la siguiente distribución: Pedro Barbudo, instrucción pública; 
Ricardo Revuelto, arbitrios; Luis Junquito, Hacienda; Agustín Ferrer, beneficencia; 
José Eguilior de Hoces, fomento; Gabriel Bellido, abastos; Manuel García de la Plaza, 
policía rural; Amador Fraguero Luque, gobernación. 
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[Y en posteriores citaciones se acabó de completar el cuadro institucional del este 
nuevo Ayuntamiento] 
“... elegir a Fernando Barbudo Sanz, Antonio Jiménez de la Cruz, Manuel de la Puente 
López y Juan Sánchez de la puerta para el cargo de concejal jurado”. 
“Designar a los señores Agilio E. Fernández, Manuel Gutiérrez Fernández, Pedro 
Jiménez Benito, Francisco Bueno Roldán, Enrique Salinas Archelaga, Gregorio García 
Mateos, Luis Merino del Castillo, Rafael Molina Abela, para que reemplacen a los 




 2.- Las Comisiones: Características y distribución en función de las tres 
categorías analíticas. 
 Un 16% de los acuerdos de nombramiento de cargos corresponde a la formación 
de comisiones. Estas se dividen entre permanentes, un 63% de las mencionadas, y 
especiales, destinadas a un fin determinado, el 37% restante. Las permanentes son las 
que se forman inmediatamente después de la constitución de los ayuntamientos35.  Su 
número es variable, a lo largo de cada una de las categorías analíticas definidas. Suelen 
oscilar entre un mínimo de tres36 y un máximo de doce37, aunque la media, sitúa su 
número entre cuatro y siete, con la excepcionalidad de la capital que conforma, 
normalmente, nueve comisiones. Detallada y detenidamente, el número medio de 
comisiones permanentes por cada una de las categorías analíticas, fue la siguiente: 
 
TABLA 9: NÚMERO DE COMISIONES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALITICAS. 
SEPTENIO Nº MEDIO DE 
COMISONES 
PERMANENTES 





Nº MEDIO DE 
COMISONES 
PERMANENTES 
PRIMERO 7 CAMPIÑA 4 CÓRDOBA 9 
SEGUNDO 4 GUADIATO 4 MENOS DE 10 
MIL HABS. 
5 
TERCERO 7 PEDROCHES 6 DE 10 A 20 MIL 
HABS. 
7 
CUARTO 6 Subbética 7 MÁS DE 20 MIL 
HABS. 
4 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Aún así, las circunstancias particulares de cada municipio son las que priman. A 
lo largo del tiempo, observamos una reducción de su número en el segundo septenio, no 
justificada por circunstancia legislativa alguna, como sucede en la dictadura, en la que  
el descenso está motivado por las novedades reglamentarias introducidas por el 
primorriverismo38.  
 Comarcal y demográficamente prima la excepcionalidad capitalina, con nueve 
comisiones, ya señalada. Geográficamente, parece existir una división entre las 
comarcas más desarrolladas, la Campiña y el Guadiato, con una media de cuatro 
comisiones cada una, frente a las más pobres, los Pedroches, con una media de seis y la 
Subbética, con una media de siete, si bien, esta última, ve sus datos modificados por la 
particularidad del consistorio egabrense que presenta constantemente doce comisiones –
excepción ya comentada-.  
 283 
 Demográficamente, los municipios medios son los que más comisiones 
permanentes creaban en su seno, siete. Los rurales, menos de 10.000 habitantes, y las 
agrociudades, más de 20.000 habitantes, más alejados de la capital, a la vez que 
próximos entre sí, con cinco y cuatro, respectivamente. 
Las comisiones recibían nombres diversos pero, en realidad, se ocupaban de una 
docena de asuntos en las que dividen sus competencias ejecutivas: Política económico 
impositiva del municipio, bajo los epígrafes de comisión de Arbitrios y Consumos; 
Cuentas; de Evaluación de Reparto; Estadística y Amillaramiento; Hacienda; 
Intervención en Junta Pericial; o Presupuestos. Política de abastecimientos, con 
competencia de comisiones denominadas de Abastos; Mataderos y Carnicerías; 
Mercados y Establecimientos Públicos; Pesas y Medidas y Puestos Públicos; 
Subsistencias; o Aguas Fuentes y Cañerías. La política de gobierno interior del 
ayuntamiento como la comisión Ejecutiva; de Gobernación; o de Revisión y Reforma 
de Reglamentos. La política de obras y mantenimiento del municipio, a través de la 
comisión llamada de Obras; Fomento; Ornato; o Policía Rural y Urbana. La gestión de 
las quintas, con las comisiones de Quintas o de Reclutamiento y Reemplazo. La 
política del desarrollo municipal como comisiones de Fomento o Servicios 
Contratados. La política benéfico sanitaria, en comisiones de Beneficencia, Sanidad e 
Higiene – estas dos últimas funciones suele aparecer fusionadas en una sola comisión- 
y, por último, la de Cementerio.  
Junto a las anteriores, descubrimos otra serie de comisiones, de denominación 
unívoca, que corresponde a sus competencias como la de comisiones del Pósito, la de 
Instrucción Pública, las de Ferias y Festejos, la de Cuestiones Sociales39, las de 
Montes, Deslindes y Amojonamiento y, finalmente, la de Censo Electoral. 
Estas tres últimas son consideradas, por los consistorios que las forman, como 
permanentes pero por sus características, están próximas a ese 37% de comisiones que 
denominamos “especiales o específicas” pues, se crean con un objetivo determinado y 
puntual como el envío de concejales a distintas subastas en las que participa el 
municipio40 -el 27% de las mencionadas-; girar visitas, controlar o pedir determinadas 
obras41 -un 16% de ellas-; destinadas a controlar el funcionamiento de diversos 
servicios42 -el 15% de las presentes-; para determinados festejos y celebraciones43 -un 
13%-; para controlar diversas contrataciones44; para revisar las cuentas municipales en 
casos de conflicto45 -un 7% de las extractadas-; para viajar fuera del municipio a 
solucionar algún asunto de este46 -un 4%-; para la reforma de reglamentos internos47 -
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otro 4%-; con motivo de la muerte de algún compañero48 -un 3%-; para el deslinde del 
termino49 -un 3%-; o para solucionar algún caso puntual de necesidades benéficas50 - un 
1%-. 
Finalmente, el protagonismo de las comisiones, en cada una de las categorías 
analíticas, fue el siguiente: 
 
TABLA 10: LAS COMISIONES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 49 16% 0,94 CAMPIÑA 45 15% 0,68 CORDOBA 118 38% 1,46 
SEGUNDO 91 29% 1,16 GUADIATO 47 15% 0,94 MENOS DE 
10 MIL 
70 23% 1,21 
TERCERO 100 32% 1,19 PEDROCHES 49 16% 0,80 DE 10 MIL A 
20 MIL 
40 13% 0,59 
CUARTO 69 22% 0,71 Subbética 50 16% 0,94 MÁS DE 20 
MIL 
81 26% 0,79 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se puede observar, la evolución a lo largo del tiempo de la formación de 
comisiones mantiene una estabilidad relativa, a lo largo de todo el reinado, en especial, 
dentro del periodo liberal, con una ligera reducción en la dictadura. Comienza siglo con 
un índice en las fronteras inferiores de la unidad, 0,94. Asciende, en los dos septenios 
centrales del estudio –la mitad de todo el tiempo-, por encima de la norma hipotética, 
1,16 y 1,19, respectivamente. La dictadura, con su consabida agilización y regulación de 
la actividad burocrática, reduce la presencia de las comisiones en las actas –
especialmente, de las específicas u ocasionales- haciendo que el índice caiga por debajo 
de la norma hipotética de manera significativa –casi un 30% por debajo- hasta un 
moderado índice 0,71. 
Comarcalmente, la única área que supera la norma hipotética es la capital, con 
un índice 1,46. Las zonas rurales no alcanzaron en ningún momento la unidad. Estas, en 
función de sus índices, se agrupan en dos parejas que se repiten con cierta asiduidad: 
próximos a la norma se sitúan, con idéntico coeficiente, el Guadiato y la Subbética –
0,94-; más alejados de ella, las de carácter más agrícola/tradicional de la provincia, los 
Pedroches –0,80- y la Campiña –0,68-. 
Demográficamente se establece una gradación más clara y menos sujeta a 
factores localistas. En este análisis continúa predominando la capital, con el ya señalado 
índice de 1,46. Cercano a ella, los municipios superiores a 20.000 habitantes, con un 
1,21. Por debajo de la norma hipotética, las poblaciones medias y rurales, si bien 
invirtiendo su orden, con un mayor protagonismo para los menores de 10.000 habitanes 
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(0,79) que para los medios (0,59). Obviando este último dato, podemos afirmar que hay 
una relación directa entre población y presencia de comisiones. Las mismas están 
representadas por encima de la norma en las actas de las poblaciones mayores de 20.000 
habitantes y por debajo, en los de mayor tamaño. 
En el análisis conjunto de las dos últimas variables, la demográfica se muestra 
mucho más decisiva pues, la variación de sus índices extremos es de 0,87 puntos, frente 
al factor comarcal que, sólo fue, de 0,78 puntos. 
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3.- Las Juntas, los listados de máximos contribuyentes y los compromisarios 
senatoriales. 
El marco institucional del municipio liberal español se complementa con la 
creación de una serie de “juntas” que rematan la actividad ejecutiva del consistorio. 
Dichas instituciones se caracterizan por estar formadas por algunos concejales, 
acompañados de un número determinado de fuerzas vivas de la población, 
seleccionadas por sus cualidades personales –sacerdotes, médicos, maestros, según la 
función de la junta- y/o por su capacidades económicas, para lo que se toman un número 
múltiplo del de concejales entre los contribuyentes de la población51. Su conformación 
obliga a los ayuntamientos a abordar con cada comienzo de año un nuevo listado de 
máximo contribuyentes de la población.  
 
a.- Los máximos contribuyentes y los compromisarios senatoriales. 
Estos listados de máximo contribuyentes se convierten en un instrumento muy 
útil para el historiador, a la hora de reconstruir la interrelación y el diagrama real de la 
ubicación de los poderes económicos y políticos en cada población. A su confección y 
aprobación dedicaban un 11% de los acuerdos de designación de cargos que hemos 
recopilado. Para sus contemporáneos, estas relaciones fueron un instrumento 
imprescindible para diseñar la estructura del poder municipal. Junto a la formación de 
las juntas, el motivo fundamental y primario por el que aparece referenciado en las 
actas, especificado en un 77% de los casos, dicen realizarlos para designar a los vecinos 
que tienen derecho a ser compromisarios senatoriales, es decir, derecho a participar en 
las elecciones al senado. 
Cada municipio designaba como compromisarios al número de máximos 
contribuyentes, cuádruplo  de sus concejales52. Una vez formada las listas, eran 
expuestas al público53, en espera de alguna reclamación54, y remitidas al Gobernador 
Civil para su aprobación y posterior publicación en el Boletín Oficial de la Provincia. 
Esta tarea estadístico-burocrática obligaba a un esfuerzo institucional difícilmente 
abordable por muchos de aquellos ayuntamientos, lo que provocaba la aparición de 
fallos en su redacción55 y presiones caciquiles56.  
La dictadura supone su desaparición. Aún así, y muestra de la debilidad 
institucional del estado liberal, los municipios aún lo realizan esporádicamente a lo 
largo de la dictadura: en Priego de Córdoba y Fuente Obejuna, en 192557, en Fuente la 
Lancha, en 192658 o en Peñarroya-Pueblonuevo, en 192959. Con la caída del dictador, 
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este asunto vuelve a plena legalidad60. En esta época berenguerista o de “dictablanda”, 
dichas relaciones pasan a jugar un papel fundamental para reconstituir los 
ayuntamientos “liberales”61. 
Esta evolución se ve completada al analizar la distribución, por las tres 
categorías analíticas, de este tema: 
 
TABLA 11: LOS LISTADOS DE MÁXIMOS CONTRIBUYENTES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 46 21% 1,24 CAMPIÑA 49 22% 1 CORDOBA 20 9% 0,35 
SEGUNDO 72 33% 1,32 GUADIATO 36 17% 1,06 MENOS DE 10 
MIL 
117 54% 1,64 
TERCERO 59 27% 1 PEDROCHES 62 28% 1,40 DE 10 MIL A 
20 MIL 
48 22% 1 
CUARTO 41 19% 0,61 Subbética 51 23% 1,35 MÁS DE 20 
MIL 
33 15% 0,45 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como veíamos anteriormente, la confección de los listados de máximos 
contribuyentes por las actas se mantiene constante a lo largo de los tres septenios de 
régimen liberal, si bien, con una ligera tendencia al descenso, siempre en o sobre la 
norma hipotética. Presenta un índice 1,24, en el primer septenio. Asciende hasta 1,32, 
en el segundo. Y, se contrae, hasta situarse justo en la unidad/norma hipotética, en el 
tercero. La dictadura significa una reducción cualitativa de la presencia de estos 
listados, por debajo de la unidad, aunque su índice, 0,61, no es absolutamente bajo, 
debido, fundamentalmente, a la descoordinación burocrática que hace que algunos 
municipios los sigan confeccionando cuando en teoría son perfectamente inútiles– 
muestra de la debilidad del régimen dictatorial y de la desorientación de los cuadros 
burocráticos municipales- y la fuerza con la que esta tarea burocrática fue tomada en el 
periodo post-dictatorial, en los dos últimos años del reinado. 
Comarcalmente se observa una clara separación entre la capital y el ámbito 
provincial o rural. Mientras la capital apenas presenta un índice 0,35, las comarcas 
rurales se localizan todas sobre la norma hipotética. En estas, y dentro de una horquilla 
estadística muy estrecha, existe una división entre las comarcas “más ricas” o 
“desarrolladas”, la Campiña y el Guadiato, en el índice unidad. La región agrícola, en la 
norma exactamente y la cuenca minera, ligeramente por encima, 1,06. Frente a ellas, las 
dos comarcas más deprimidas, los Pedroches y la Subbética, conceden un peso algo 
superior, y parejo entre ellas, a este tipo de asuntos. En el batolito lo sitúan en un índice 
1,40 y en las serranías del sur, en un 1,35. 
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Demográficamente se establece una relación inversa entre atención prestada a la 
confección de máximos contribuyentes y la población. Por ello, los municipios rurales 
concentran un 54% de los acuerdos referentes a ellos, traducible en un índice 1,64. Les 
siguen, justo en la norma hipotética, los medios -entre 10.000 y 20.000 habitantes-. Las 
poblaciones de más de 20.000 habitantes refleja, en este tema, una actitud casi idéntica a 
la de la capital, con un coeficiente tan sólo de un 0,45, muy próximo al de Córdoba que, 
recordemos, fue de un  índice 0,35. 
Como la lógica podía señalarnos, del análisis combinado de ambas categorías, es 
más significativa la adscripción demográfica –1,29 puntos de diferencia entre sus 




b.- Las Juntas. 
La configuración de las distintas juntas es el segundo motivo por el que aparecen 
dichos listados en las actas. Su creación y la nominación de sus miembros componentes 
suponen el 21% de los acuerdos de nombramientos que hemos estudiado.  
Las designaciones iban destinadas a la formación de las siguientes juntas: 
 
TABLA 12: LAS JUNTAS PRESENTES EN LAS ACTAS. 
JUNTA Nº PORCENTAJE 
JUNTA MUNICIPAL 216 53% 
JUNTAS IMPOSITIVAS: PPERICIAL Y DE 
REPARTO 
80 20% 
JUNTA LOCAL DE ENSEÑANZA O INSTRUCCIÓN 
PRIMARIA 
52 13% 
JUNTA MUNICIPAL DE 
CENSO ELECTORAL 
24 6% 
JUNTAS PUNTUALES O 
ESPECIFICAS 
21 5% 
JUNTA LOCAL DE SANIDAD 13 3% 
JUNTA LOCAL DE 
REFORMAS SOCIALES 
4 1% 
JUNTA DE PROTECCIÓN A 
LA INFANCIA 
4 1% 
JUNTAS PROVINCIALES 4 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
- La Junta Municipal. 
La principal de ellas es la Junta Municipal, ya estudiada, que copa el 53% de las 
referencias a cualquier tipo de “junta” en las actas. Instrumento fundamental para el 
desarrollo del municipio liberal, al complementar sus actividades con competencias 
significativas62 ya definidas y estudiadas anteriormente.  
Ya señalábamos, en el capítulo dedicado a metodología, que un 10% de los 
acuerdos capitulares recogidos y estudiados en la etapa liberal procedían directamente 
de las actas de esta institución. Dejándolos al margen, las causas de su mención en este 
apartado se deben a su formación.  
Como decíamos, anteriormente, tienen su base en las listas de máximos 
contribuyentes. Para ello, se divide a los municipios en secciones63, en función de la 
capacidad económica de contribuyentes64 en el pueblo o por calles, en caso de no haber 
diferencias de rentas65. De entre ellas, se sortea a los que han de formarla como vocales 
asociados66. Se da publicidad a los seleccionados para evitar corruptelas e 
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incompatibilidades67. Y tras dicho trámite, aparece en las actas su toma de posesión68. 
Por último, como en el caso del Ayuntamiento, a los dos años se procede a su 
renovación parcial69.  
La Junta Municipal desaparece con el golpe de Estado. En un primer momento, 
se les ordena asumir la totalidad de las funciones del consistorio70. Tras el golpe de 
Estado, continua su aparición en las actas, gracias a la desorientación y falta de nervio 
institucional de los ayuntamientos, como vimos anteriormente con los compromisarios 
senatoriales, lo que hace que, durante los últimos meses del año 1923 y el primero de 
1924, en municipios como Pedroche, Torrecampo y la propia capital, se prepare la 
renovación de la misma para este último año71. 
Por encima de todo ello, el análisis de la distribución de la presencia de los 
acuerdos de formación de la Junta municipal, por las tres categorías analíticas, se 
muestra muy interesante para examinar la estatalización y burocratización del territorio. 
 
TABLA 13: LA JUNTA MUNICIPAL EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 48 22% 1,29 CAMPIÑA 41 19% 0,95 CORDOBA 27 12% 0,46 
SEGUNDO 87 40% 1,60 GUADIATO 30 14% 0,88 MENOS DE 10 
MIL 
111 51% 1,55 
TERCERO 75 35% 1,30 PEDROCHES 67 31% 1,55 DE 10 MIL A 
20 MIL 
47 22% 1 
CUARTO 6 3% 0,10 SUBBETICA 51 24% 1,41 MÁS DE 20 
MIL 
31 14% 0,74 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se puede comprobar de la evolución temporal por septenios, la formación 
de la Junta municipal es una constante a lo largo del periodo liberal, desapareciendo en 
la dictadura. Durante el primero de los periodos, la identidad de índices es absoluta 
entre el primer y el tercer septenio –1,30 y 1,29-, con un leve incremento en el segundo 
–1,6-. Este dato confirma, lo que ya habíamos observado con otros análisis, que el lapso 
comprendido entre 1910 y 1916 fue el de mayor actividad –burocrática y política- de 
puertas hacia adentro, en las salas capitulares. Es el periodo de mayor salud del sistema 
liberal español de principios de siglo. Por el contrario, la presencia de estos asuntos en 
la dictadura, en sus años postreros, es ridícula, despreciable –índice 0,10- y se debe, 
como señalábamos antes, a la desorientación de los ediles ante la nueva situación 
política y a la liquidación de la anterior. 
Comarcalmente, se aproxima a lo constatado para los compromisarios 
senatoriales; se observa una clara distinción entre la capital y su entorno provincial, si 
bien, no tan abultada como lo expuesto para los listados de máximos contribuyentes. La 
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capital es la que más claramente se aleja, por debajo, de la norma hipotética, con un 
bajísimo índice situado en un 0,46. Por su parte, el entorno rural se divide en dos zonas 
en función del desarrollo. Las dos comarcas más pobres, los Pedroches y la Subbética, 
son las que superan la norma hipotética, en sus índices de aparición, en un 1,55, en los 
primeros y en 1,41, para la segunda (como se comprueba una estrecha horquilla 
estadística). Frente a ellas, y por debajo de la unidad, se ubican las dos áreas más 
desarrolladas: la Campiña, en los límites inferiores de la norma, 0,95 y la cuenca 
minera, algo más alejada, pero, aún cercana a la anterior, 0,88. 
Demográficamente, se establece una relación inversa entre población e índice de 
formación de juntas municipales. Con ellos se fija una clara división entre el mundo 
rural y el urbano o urbanizado. Por ello, los municipios de menos de 10.000 habitantes 
superan la norma hipotética de manera clara –1,55- y los medios, se sitúan en ella –1-. 
Frente a esto, los mayores de 20.000 habitantes señalan un índice por debajo de la 
unidad, 0,74 y la capital se aleja de una manera bastante destacada de la misma, 0,46. 
En el análisis conjunto de ambas variables sobresale la adscripción demográfica 
–1,09 puntos de diferencia entre los índices máximos y mínimos- frente a menos de la 
mitad de variación –0,42-. en función de la demarcación comarcal. 
 
- Junta Pericial y de Reparto de utilidades: Características y distribución en 
función de las tres categorías analíticas. 
Estas juntas impositivas significan el 20% de las menciones a estos organismos 
en las actas. 
Su distribución, por las tres categorías analíticas, tiene puntos en común con las 
otras tablas de nombramientos, idéntico, casi, en la distribución demográfica, con una 
caída en la dictadura paralela aunque algo más moderada y con la salvedad del 
aislamiento de la Campiña, por debajo de la norma frente a las otras áreas rurales. Su 
reparto, en concreto,  fue el siguiente: 
 
TABLA 14: LAS JUNTAS PERICIALES Y DE REPARTO POR LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 16 20% 1,18 CAMPIÑA 10 12% 0,55 CORDOBA 4 5% 0,19 
SEGUNDO 24 30% 1,20 GUADIATO 21 26% 1,63 MENOS DE 10 
MIL 
46 57% 1,73 
TERCERO 22 27% 1 PEDROCHES 21 26% 1,30 DE 10 MIL A 20 
MIL 
17 21% 0,95 
CUARTO 18 22% 0,71 SUBBETICA 24 30% 1,76 MÁS DE 20 
MIL 
13 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 La evolución de la formación de juntas encargadas de la gestión impositiva de 
los municipios mostró una gran estabilidad en la primera mitad del reinado, con unos 
índices sobre la norma hipotética, de 1,18 y 1,20 –absoluta permanencia -. En el tercer 
septenio manifiesta un descenso ligero pero cualitativo; aún así, establece su índice en la 
unidad/norma hipotética72. La dictadura vuelve a ser un periodo de contracción 
burocrática. La creación de este tipo de instituciones cae hasta niveles bajo la norma, 
0,71, un declive que podría ser considerado significativo73. 
Comarcalmente varía la dinámica que veníamos observando. Hasta ahora, la 
capital se revelaba aislada y ajena al comportamiento seguido por su entorno provincial. 
Aquí esa conducta se rompe, pues, si bien, con un índice 0,19, es decir práctica ausencia 
de este asunto en sus actas, se configura como un área fuertemente caracterizada y 
particular, en este caso, no es la única comarca que no alcanza la norma, sino que, a ella 
se une la Campiña, también, bajo la unidad, con un índice 0,55. En contraposición, las 
otras tres comarcas cordobesas superan sobradamente la norma: La Subbética, con un 
1,76; muy próxima a ella, el Guadiato –1,63-; y, por último, los Pedroches –1,30-. 
Demográficamente, se repite la relación inversa, que ya conocemos, entre 
población e índice de nombramientos de junteros/creación de juntas. En esta ocasión, 
podemos hablar de tres categorías, dentro de esa gradación. Los municipios rurales son 
los únicos que superan la norma, casi la doblan –índice 1,73- al copar el 57% de los 
nombramientos. Muy alejados de ellos, y bajo la norma, se hallan las urbes medias y 
mayores de 20.000 habitantes, las primeras, en sus limites inferiores, en un índice 0,95; 
y algo más alejadas, pero no demasiado, las agrociudades y el Terrible, con un 0,84. Por 
último, la capital que, prácticamente, no presenta este tipo de nombramientos en sus 
actas, con un  índice 0,19, como ya habíamos señalado.  
 Las juntas impositivas se reparten por toda la provincia, con independencia del 
tamaño del municipios o de sus adscripción comarcal –lo demuestra la escasa diferencia 
entre los valores extremos de sus índices, 1,57 geográficamente y 1,54 
demográficamente. Sin embargo, sin obviamos la capital –con su remarcada 
especificidad- vemos que el factor comarcal, con una diferencia 1,21,  es más destacable 




- Junta Local de Primera Enseñanza o Instrucción Primaria: Características y 
distribución en función de las tres categorías analíticas. 
Estas juntas copan el 13% de las mencionadas en las actas. Los Ayuntamientos 
están obligados a formar esta Junta desde leyes procedentes del siglo anterior, pero que 
son renovadas a comienzo del reinado74. Como todas, están compuestas por concejales, 
designados por el propio ayuntamiento75 y ciudadanos. En este caso, estos son padres y 
madres de alumnos, seleccionados por el Gobernador Civil de entre las ternas de 
candidatos que le remiten los consistorios76. A ellos, como en otros casos paralelos, se 
unen miembros de las fuerzas vivas, de los elementos cualificados de la sociedad como 
los maestros y el farmacéutico77. 
Esta estructura permanece inalterable a lo largo del reinado, no viéndose 
influenciada por la instauración de la dictadura78. No en vano, en ésta, se aplicó una ley 
dictada en sus puertas, en mayo de 192379. 
Su distribución, por las tres categorías analíticas definidas, fue la siguiente: 
 
TABLA 15: LAS JUNTAS DE PRIMERA ENSEÑANZA POR LAS TRES CATEGORÍAS ANLÍTICAS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 10 19% 1,12 CAMPIÑA 10 19% 0,86 CORDOBA 11 21% 0,81 
SEGUNDO 12 23% 0,92 GUADIATO 9 17% 1,06 MENOS DE 10 
MIL 
10 19% 0,58 
TERCERO 12 23% 0,85 PEDROCHES 11 21% 1,05 DE 10 MIL A 20 
MIL 
18 35% 1,59 
CUARTO 18 35% 1,13 SUBBETICA 11 21% 1,24 MÁS DE 20 
MIL 
13 25% 1,32 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La evolución temporal de la formación de esta junta se muestra muy 
significativa. Arranca, en el primer septenio, por encima la norma hipotética, en un 
índice 1,12. Desde ahí, comienza una dinámica descendente que continuará los dos 
septenios siguientes: en el segundo cae por debajo de la norma, hasta un índice 0,92; esa 
contracción vuelve a repetirse, de manera más moderada, en el septenio tercero –el de la 
crisis-, con un índice 0,85. Esta dinámica, muestra de la pérdida de interés (o de 
necesidad) de los ayuntamientos por sus necesidades educativas, es modificada, 
radicalmente, por la dictadura. Esta interrumpe el declive, invirtiendo la tendencia y 
logrando que el nombramiento de Junta de enseñanza vuelva a superar la norma 
hipotética, logrando los mismos índices que a principios de siglo, en concreto, el 1,13. 
Comarcalmente, volvemos a vislumbrar la asociación regional que ya habíamos 
observado en otros ramos de esta temática burocrática, ésta es: el comportamiento 
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paralelo de la capital y la Campiña, frente a las restantes áreas provinciales. Estas tres 
últimas superan la norma hipotética. La primacía la ocupa la Subbética, con un índice 
1,24. Le sigue, por el norte provincial, en los límites superiores de la unidad e identidad  
de coeficiente: Guadiato, 1,06 y Pedroches, 1,05. Por contra, la Campiña no llega a la 
norma hipotética y se queda en un índice 0,86, muy próximo al de la capital, que, en 
esta ocasión, da cuenta de un coeficiente 0,81. 
Demográficamente, la capital, con dicho índice, manifiesta un comportamiento 
particular y diferente al de los pueblos. Estos dan cuenta de una identidad de conducta 
entre los municipios medios y mayores. Ambos superan la norma hipotética. La 
primacía es dominada por los medios, con un índice 1,59, seguidos, por los mayores de 
20.000 habitantes, con un coeficiente 1,32. Frente a esto, las poblaciones rurales, menos 
de 10.000 habitantes, no llegan a la norma hipotética en cuanto a la formación de juntas 
de enseñanza; se quedan, prácticamente, en la mitad de ella, 0,58. Este dato se muestra 
muy significativo e importante como claro barómetro de ruralidad. 
Para la presencia e importancia dentro del ámbito consistorial de las juntas 
relacionadas con la enseñanza, el factor demográfico se demuestra como determinante –
la diferencia entre los valores extremos de sus coeficientes son el doble (1,01) que en 
función de la geografía (0,43)-. 
 
- La Junta municipal de censo electoral: Características y distribución en función 
de las tres categorías analíticas. 
La Junta municipal de censo electoral supone el 6% de las configuradas, según 
las actas. Su distribución, por las tres categorías analíticas, fue la siguiente: 
 
TABLA 16: LA JUNTA MUNICIPAL DE CENSO ELECTORAL POR LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 7 29% 1,71 CAMPIÑA 4 17% 0,77 CORDOBA 3 12% 0,46 
SEGUNDO 5 21% 0,84 GUADIATO 4 17% 1,06 MENOS DE 10 
MIL 
13 54% 1,64 
TERCERO 4 17% 0,63 PEDROCHES 8 33% 1,65 DE 10 MIL A 20 
MIL 
6 25% 1,14 
CUARTO 8 33% 1,06 SUBBETICA 5 21% 1,24 MÁS DE 20 
MIL 
2 8% 0,42 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La dinámica temporal gira paralela a la que describimos anteriormente para la 
Junta de Enseñanza. Es decir, una caída continua desde el primer septenio y un repunte, 
en la dictadura. Sin embargo, existe alguna diferencia cualitativa con respecto a aquélla. 
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El índice de presencia de conformación de Juntas de Censo, en el primer septenio, casi 
dobla a la norma hipotética, situándose en un 1,71. Desde este punto, se desploma en el 
segundo –se reduce a la mitad-, quedando en el coeficiente, 0,84. Esta caída, si bien 
algo moderada, se repite en el tercero, en el que la constitución de juntas de censo 
apenas llega a un coeficiente 0,63. Esta dinámica se invierte en la dictadura. En ella se 
logra que la instauración de dichas instituciones retome los valores positivos sobre la 
norma, ubicándose, en sus límites superiores, en un 1,06. Esta evidente contradicción –
residente en la reactivación de la Junta de Censo Electoral durante un periodo en el que 
no se realizó ningún proceso electoral- se justifica por la continuación, en 1924, de las 
dinámicas anteriores80; a ello se suman las reformas de Calvo Sotelo, que mantienen la 
posibilidad de éstas hasta el final del gobierno primorriverista81. Por último, el gobierno 
Berenguer revitalizó estos organismos con vistas a la renovación del sistema liberal82.  
Comarcalmente presenciamos, de nuevo, una distribución ya reconocida a la 
hora de analizar la de otras Juntas. En ella, la capital es el área de menor implantación 
de este organismo, con un índice 0,46. En dicha posición, bajo la norma, sólo está 
acompañada por la Campiña, que se diferencia del resto del ámbito provincial, con un 
0,77. Entre las demás comarcas destaca el altísimo índice de los Pedroches, con un 1,65. 
Le sigue, la Subbética –1,24-. Y, por último, la cuenca minera, que se sitúa en los 
límites superiores de la unidad –1,06-. 
Demográficamente, con la salvedad de la capital, se establece una relación 
inversa entre la población y la formación de juntas de censo electoral. Los municipios 
más ruralizados se disponen sobre la norma: los menores de 10.000 habitantes, 
concentrando el 54% de las referencias, con un índice 1,64 y los medios, de 10.000 a 
20.000 habitantes, con un coeficiente 1,14. Las poblaciones más urbanizadas se ubican 
bajo la unidad. La capital, con su ya referenciado índice de 0,46; las urbes mayores de 
20.000 habitantes, con un coeficiente casi idéntico, 0,42. 
Analizando en conjunto ambas variables, se comprueba que para la presencia de 
las Juntas de Censo Electoral fue indiferente la adscripción de un municipio a una u otra 
pues, la diferencias de los índices extremos varia 1,19 puntos en función comarcal y 





- Junta Local de Sanidad: Características y distribución en función de las tres 
categorías analíticas. 
La Junta Local de Sanidad aparece en un 3% de las juntas formadas en las actas. 
Presente a lo largo de todo el periodo, sus menciones son localistas e independientes. Se 
halla tan sólo en la capital y en los pueblos grandes, cabeceras de partido y similares. 
Por ello, la hemos localizado en Córdoba, en 190383 y en 191784; en Pueblonuevo del 
Terrible, en 1903 (en el momento de la creación del marco institucional del 
municipio85), en 190786 y en 191087; en Fernán Núñez, en  1912, con relación a la 
epidemia de viruela desatada en ella; en Lucena, en 1920 y 192488; en Baena, en 1926; 
en Castro del Río, en 1927 y, por último, en Villanueva de Córdoba89, en 1929. 
 
- Junta Local de Reformas Sociales, Junta de Protección de la infancia y otras 
juntas minoritarias. 
Pasemos ahora a examinar las juntas minoritarias mencionadas en las actas. 
Todas tienen, como coincidencia, su puntualidad en el tiempo y localismo en su 
ubicación. La primera de ellas, que copa un 1% de las menciones, es la Junta Local de 
Reformas Sociales. Las actas sólo la han referenciado en los momentos de máxima 
conflictividad y crisis social de la provincia, en coincidencia –y como levísimos, casi 
anecdóticos, reflejos- de la génesis y publicación de los dos textos más importantes para 
el estudio de la Historia social de este territorio –Los informes de 1902 y 1919 de la 
Comisión y el Instituto de Reformas Sociales-. Surgidas a iniciativa del poder central 
del Estado, estas juntas, a nivel local, se recogen en las actas como terminales, finales 
de aquel aparato burocrático, adoleciendo del mismo mal que se ha señalado para aquél, 
pues “se quedarían, exclusivamente, en el plano de la información, de la apertura de 
expedientes o encuestas, pasando sólo muy excepcionalmente, a una acción legislativa 
eficaz”90. De esta forma, las noticias de ella han aparecido en 1906 en Torrecampo91, en 
Pozoblanco y en la capital92. Desaparece de las actas y no vuelve a constar su presencia 
en las mismas hasta 1920 y de nuevo en Córdoba93. 
El resto son juntas minoritarias que no alcanzan el 1% de las menciones y en 
conjunto, suponen un 5% de las existentes en los libros capitulares. Suelen ser juntas 
puntuales, que prolongan las actividades de ciertas comisiones –fomento94; quintas95-. 
Otras, rigen en instituciones especiales como la Gota de Leche o la del Colegio de la 
Purificación de Cabra96; o son creadas para una función especifica y determinada, como 
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la de saneamiento97, catastro98, caminos99 y empréstito, solares, monumentos o 
oposiciones para contratar a algún empleado100. 
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 4.- Otros asuntos relacionados con los cargos municipales. 
 Otros asuntos relacionados con la actividad burocrática de los cargos, son los 
siguientes101: 
 
TABLA 17: OTROS ASUNTOS PROTAGONIZADOS POR LOS EDILES. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE DE A. DE 
CARGOS 




195 10% 5% 
LICENCIAS 134 7% 4% 
CORRUPCIÓN-
RESPONSABILIDAD 
45 2% 1% 
MUERTE 32 2% 1% 
IMCOMPATIBILIDAD 11 1% 0,30% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Estos asuntos, relacionados con los cargos y la burocracia son minoritarios, 
porcentualmente, pero un buen barómetro para señalar o describir el funcionamiento 
real de la institución municipal con la que trabajamos.  
 
a.- Los viajes institucionales a la capital. 
Los viajes a la capital de los ediles para solucionar o gestionar asuntos referentes 
a la administración del ayuntamiento y el desarrollo de las poblaciones -en el caso de 
Córdoba hemos recogido los girados a Madrid-102 son un buen termómetro para medir el 
nivel de dependencia de la administración provincial de los municipios, así como, un 
reflejo del funcionamiento del régimen restauracionista en una provincia interior. Los 
acuerdos que recogen estos viajes “oficiales” suponen un 10% de las apariciones de los 
cargos y un 5% de los acuerdos de burocracia municipal.  
Los asuntos, por los que se realizan esto viajes, son los siguientes: 
TABLA 17.1: ASUNTOS POR LOS QUE LOS EDILES VIAJAN A LA CAPITAL 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
INDEFINIDO 85 63% 
POLÍTICA IMPOSITIVA 26 19% 
ASUNTOS DEL MUNICPIO 7 5% 
ASUNTO PUNTUAL 6 4% 
REUNIONES CON GOBERNADOR 
CIVIL 
5 4% 
HOMENAJES A FIGURA 
POLÍTICAS 
4 3% 
ASUNTOS DE LA AD. DE 
JUSTICIA 
2 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 Aunque hayamos recogido un apartado que se denomine “asuntos del 
municipio”, todas estas categorías de viajes a la capital hacen mención a dicho tema. 
Dicho 5% de los acuerdos debe unirse al 63% que hemos calificado de indefinidos103. 
La única diferencia, es que en ellos las actas aquilatan esa indefinición como asunto 
municipal104.  
La mayoría de las ocasiones que se especifica la misión a realizar en Córdoba, 
concretamente en un 19%, se centra en la política impositiva de los ayuntamientos105.  
El siguiente motivo especificado, con un 4% de las referencias, se deben a 
llamamientos y reuniones del alcalde con el Gobernador Civil de turno106.  
Otro 3% de los acuerdos hallan su razón de ser, en el viaje de los ediles a la 
capital para homenajear a algún jefe político107. Un 1% de los acuerdos están 
relacionados con la administración de justicia108.  
Y, por otro lado, finalmente, un 4% de los asuntos especificados, no se deben a 
asuntos políticos y contactos con otros ramos superiores de la Administración sino que,  
hacen referencia a desplazamientos realizados a la capital por necesidades puntuales de 
la población: como la petición de un ramal ferroviario109, la compra de tecnología110, de 
combustible111 u otros asuntos anecdóticos112. 
Una de las informaciones más significativas que nos puede aportar este asunto es 
la interpretación de su distribución, por las tres categorías analíticas. Ello nos definirá 
qué áreas o tiempo de los distintos municipios cordobeses fueron más dependientes de 
su capital. Comenzando por el factor temporal, su evolución fue la siguiente: 
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 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La perspectiva temporal de los viajes a la capital de los ediles de los pueblos, 
presenta dos momentos claramente diferenciados. De un lado, tenemos la primera mitad 
del reinado, en la que estos se encuentran por encima de la norma hipotética y con 
tendencia al ascenso. En el primer septenio manifiesta un índice 1,18, que pasa a un 
1,40 en el siguiente. En la segunda mitad del reinado, los coeficientes aparecen por 
debajo de la norma, si bien, repiten la misma tendencia al ascendente. De esta manera, 
en el tercer septenio, los viajes de los ediles a la capital caen hasta un índice 0,74, el 
mínimo de toda la época. Este, repunta ligeramente, en la dictadura, situándose en un 
0,81, aún lejos de la unidad. De todo ello inducimos un desarrollo social a lo largo del 
tiempo que hace menos precisa la visita a la capital para solucionar los asuntos. 
Aumenta la autonomía local, en virtud a la modernización de los municipios. Amén de 
ello, debemos resaltar que en los años del trienio y de la crisis del sistema, los ediles 
viajaron en menor número de ocasiones a la capital, ni siquiera para recibir 
instrucciones. 
 Comarcal y temporalmente, su distribución fue la siguiente: 
TABLA 18: DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS VIAJES A LA CAPITAL DE  
LOS CONCEJALES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 27 18% 0,82 CORDOBA 5 3% 0,12 
GUADIATO 44 30% 1,20 MENOS DE 10 MIL 74 50% 1,52 
PEDROCHES 52 35% 1,75 DE 10 MIL A 20 MIL 40 27% 1,23 
SUBBÉTICA 21 14% 0,82 MÁS DE 20 MIL 30 20% 1,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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  Comarcalmente, el mapa de los viajes a la capital por parte de los ediles, divide a 
la provincia en tres áreas. De un lado, Córdoba, que apenas muestra expediciones de sus 
regidores a Madrid, con un índice casi nulo, 0,12. De otro, el sur provincial. Esta área, 
que componen las comarcas de la Campiña y la Subbética, se encuentran muy próximas 
geográfica y espiritualmente a Córdoba, y en ellas, no se alcanza la norma hipotética, 
que queda reducida, en ambos casos, al índice 0,82. Por su parte, el norte provincial, 
alejado en todos los sentidos de la capital, supera la norma hipotética en sus dos 
comarcas. En la cuenca minera, con un índice 1,20 y en los Pedroches, con un altísimo 
coeficiente de 1,75. 
La situación anteriormente descrita obtiene una nueva aclaración, al analizar los 
datos a la luz de las dimensiones demográficas. De dicho análisis, se obtienen dos 
conclusiones a priori: de un lado, existe una relación inversa entre tamaño y viajes a la 
capital; de otro, la absoluta diferenciación de comportamientos entre la capital y el 
entorno provincial. Mientras ésta presenta el nulo índice antes mencionado, las tres 
categorías demográficas que agrupan a todos los pueblos de la provincia, superan la 
norma hipotética. Estos lo hacen de manera diversa en función de su tamaño pues, los 
municipios rurales, menores de 10.000 habitantes, concentran el 50% de los viajes a 
Córdoba, con un índice 1,52; los medios, se sitúan a medio camino, con un 1,23. 
Finalmente, las agrociudades y el Terrible se ubican en los límites superiores de la 
norma, concretamente, en un 1,05. En conclusión, se puede hablar, como anteriormente 
en la evolución temporal, de una relación entre desarrollo-capacidad de autonomía de 
los municipios y los viajes de sus ediles a la capital. 
Observando los resultados en común del estudio de estas dos variables, 
comprobamos que la adscripción comarcal fue decisiva, como parece lógico, para la 
localización, en mayor o menor medida, de estos viajes a la capital. Obviando al 
municipio capitalino, las diferencias entre los valores extremos de sus índices es de 0,93 
puntos –en función de la demografía sólo equivale a 0,47-. 
 
 b.- Las licencias concedidas a los concejales. 
 Las licencias que se conceden a los concejales y alcaldes pueden parecer un 
asunto anecdótico pero, en realidad, suponen un nuevo barómetro con el que examinar 
la evolución de la actividad burocrática del liberalismo y la dictadura, así como, el 
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grado de estatalización de aquella sociedad, en función de la seriedad con la que las 
elites rectoras afrontaban las obligaciones del cargo.  
 Las licencias se conceden en casi la totalidad de los casos. Sólo en algunas 
ocasiones, y por causas del enfrentamiento político, los grupos de oposición niegan su 
concesión113. Las denegaciones fueron una excepción anecdótica114.  
Las razones alegadas para ausentarse de las sesiones están relacionadas, en su 
totalidad, con asuntos particulares. Los asuntos relacionados con la administración o las 
obligaciones del cargo sólo fueron causas de un 1% de las ausencias115.  
Los asuntos alegados para la licencia fueron los siguientes: 
 
TABLA 19: CAUSAS POR LAS QUE SE CONCEDEN LICENCIA A LOS EDILES. 
CAUSA Nº PORCENTAJE 
INDEFINIDA 84 63% 
SALUD 32 24% 
POR VIAJE 10 7% 
ASUNTOS PARTICULARES 9 7% 
CAUSA PROFESIONAL 4 3% 
OBLIGACIÓN DEL CARGO 1 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede comprobar en la mayoría de los casos, en un 63%, en las actas 
no se consignan la razón de la ausencia –lo que nos indica su cotidianidad-. La razón 
expuesta con más frecuencia es la de la salud116 - un 24%-. Un 7% de los acuerdos 
alegan, como causa de la licencia, algún viaje o ausencia fuera del término municipal117. 
En otro 7% se habla de “asuntos particulares” para justificar la ausencia pero no se 
especifican cuales118. Finalmente, sólo en un 3% de las veces, se especifican las causas 
particulares119, que no son otras que profesionales. Estas razones personales, primadas 
sobre las obligaciones de sus cargos locales, significan y nos señalan la falta de 
institucionalización del cargo. 
 La duración del permiso varía entre una semana y una anualidad completa120, si 
bien, este último caso es excepcional. En la muestra tomada hemos encontrado que en 
un 47% de los acuerdos concedían, al menos, un mes de permiso; en un 15% se habla de 
ausencias de varios días y, en un 38%, no se especifica lapso temporal alguno.  
En caso de concederse un permiso por una duración de meses, hemos visto que 
la media de la licencia fue de dos meses y medio –variando entre uno y doce-. En caso 
de corresponder a días, la media se fija en catorce, variando, normalmente, entre ocho y 
treinta, con un gran predominio de los de quince días, es decir, dos semanas. 
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 Como señalábamos anteriormente, el estudio de estos permisos en las distintas 
categorías analíticas, nos informa de la dinámica institucional –y el grado de 
estatalización provincial- de cada una de ellas. Así, la distribución temporal fue la 
siguiente: 
 


























 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 
 Como se observa en la gráfica, la principal característica de la evolución 
temporal de los permisos concedidos a los ediles, es la estabilidad, pese a las distintas 
situaciones políticas. La única variable destacable se halla en el segundo septenio, 
donde ésta cae por debajo de la norma hipotética, localizándose en un índice 0,76. Esta 
quiebra coincide con lo que venimos denominando, el mayor periodo de actividad 
consistorial, tesis que se ve reforzada por este dato al comprobar que fue, precisamente, 
en ella cuado los ediles abandonaron sus obligaciones en menor número de ocasiones. 
El resto de los septenios, el coeficiente se fija en la norma hipotética sin variabilidad: 
exactamente en ella, en el primer septenio, once décimas por encima, en el tercero y 
diez, en la dictadura, es decir, fue una constante. 
 Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
TABLA 20: DISTRIBUCIÓN COMARCAL Y DEMOGRÁFICA DE LAS LICENCIAS A LOS CONCEJALES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 27 20% 0,91 CORDOBA 42 31% 1,19 
GUADIATO 18 13% 0,81 MENOS DE 10 MIL 35 26% 0,79 
PEDROCHES 21 16% 0,80 DE 10 MIL A 20 MIL 29 22% 1 
SUBBÉTICA 26 19% 1,12 MÁS DE 20 MIL 28 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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  Comarcalmente, todas las áreas se colocan en una estrecha horquilla estadística. 
Sin embargo, dentro de esta cercanía matemática, hay que destacar la absoluta identidad 
de comportamiento del norte provincial, zona donde menos permisos se concedieron –
los Pedroches, en un índice 0,80 y el Guadiato, en un 0,81-. La Campiña, con un 
coeficiente de 0,91, se halla más cercana al norte provincial que a los dos territorios que 
la rodean: la Subbética rebasa la norma hipotética en los permisos  a ediles, en un índice 
1,12; por su parte, la capital es la demarcación en la que más licencias se concedieron, 
en concreto,  con un coeficiente  1,19. 
Del examen geográfico colegimos que el sur provincial concedió más permisos 
que el norte. Esta situación se clarifica al pasar al demográfico. En él se observa una 
relación directa entre permisos concedidos a los ediles y la población de la misma. De 
esta forma, los municipios rurales –los menores de 10.000 habitantes- son los únicos 
que no ascienden hasta la norma –0,79-; tras ellos, los medios, justo en ella –1-; las 
agrociudades, algo por encima, 1,11; y la capital, con un índice moderado, ostenta la 
primacía –1,19-. Este dato sólo puede ser reflejo de una mayor actividad económica de 
los concejales, que tienen más asuntos personales de los que ocuparse, y/o de una mayor 
actividad municipal pues, si piden más permisos es porque su  labor institucional les 
resta más tiempo. Aunque también se puede aducir, para los escasos índices del mundo 
rural, que en esos municipios los ediles se ausentaban sin necesidad de pedir permiso. 
La demografía y la geografía influyen de manera similar, o más bien, son 
indiferentes. La diferencia entre los extremos de sus coeficientes son de 0,39 puntos, en 
la variable territorial y 0,40, en la poblacional. 
 
 c.- La corrupción de los cargos. 
 La corrupción se refleja en un 2% de los acuerdos sobre cargos y un 1% de los 
de burocracia. Un 74% de esta corrupción, hace referencia a la gestión de fondos. El 
26% restante. a incumplimiento o prevaricación en el cumplimiento de sus funciones. 











TABLA 21 TIPOS DE CORRUPTELAS DE LOS CARGOS MUNICPALES. 




MALVERSACIÓN 5 15% 
ELECCIONES 5 15% 




NEPOTISMO 4 12% 
ABUSO DE PODER 2 6% 
FALSEDAD DOCUMENTAL 1 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El 59% de los casos de corrupción de los ediles que hemos localizado, hacen 
referencia a las responsabilidades contables de su gestión. La denuncia suele venir del 
consistorio, que hereda la administración y trata de desligarse de la actividad del 
anterior, invitándolo a aclarar supuestos errores121; a presentar las cuentas122; o 
acusando directamente de mala gestión123. Esta casuística abarcará toda la etapa liberal. 
Desaparecerá, con la dictadura pero reaparecerá, con fuerza, con los juicios revisionistas 
de la actividad primorriverista, a partir de 1930124.  
 La malversación de fondos –sin relación con contabilidad pasada- consta en un 
15% de los casos de corrupción hallados en las actas. En ellos, se acusa directamente a 
los ediles125. 
Las corruptelas electorales, vistas en otro apartado, copan otro 15%. Estas se 
dividen, como ya vimos, en dos secciones: de un lado, la corrupción a la hora de 
efectuar los listados de concejales y mayores contribuyentes y, de otro, el propio fraude 
a la hora de emitir el sufragio.  
 Las incompatibilidades, la desidia a la hora de desempeñar los cargos y el 
nepotismo copan, cada una de ellas el 12% de los acuerdos, con referencias a la 
corrupción. Los asuntos que se refieren a las incompatibilidades, recogen las denuncias 
a los ediles, que hasta ese momento, han estado aprovechándose de su posición 
institucional privilegiada126. Idéntico porcentaje de los acuerdos se centran en la 
informalidad de los ediles a la hora de cumplir sus obligaciones, de asistir a las 
sesiones127. Por último, el nepotismo también es denunciado como otro tipo de 
corrupción, por los grupos de oposición128. Como posteriormente veremos, el 
favoritismo y la arbitrariedad, a la hora de conceder los puestos públicos, serán una 
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característica del empleo municipal; por ello, su señalamiento como “falta de 
procedimiento” es una excepción, muestra de luchas políticas dentro del consistorio. 
 El abuso de poder, por parte de los cargos municipales, se ve en un 6% de los 
acuerdos. Se trata, en todos los casos, de arbitrariedades caciquiles que, sin duda, fueron 
más numerosos que lo que se refleja en este dato129. Y, finalmente, un 3% de los 
acuerdos, denuncian la falsedad en documentos públicos, actas y listados oficiales130. 
 A la luz de las tres categorías analíticas esta corrupción se distribuye de la 
siguiente manera: 
 
TABLA 22: LA CORRUPCIÓN DE LOS CARGOS MUNICPALES POR LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 2 6% 0,35 CAMPIÑA 4 12% 0,55 CORDOBA 1 3% 0,12 
SEGUNDO 13 38% 1,52 GUADIATO 13 38% 2,38 MENOS DE 10 
MIL 
9 26% 0,79 
TERCERO 9 26% 0,96 PEDROCHES 8 24% 1,20 DE 10 MIL A 20 
MIL 
14 41% 1,86 
CUARTO 10 29% 0,94 SUBBETICA 8 24% 1,41 MÁS DE 20 
MIL 
10 29% 1,53 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Temporalmente, la corrupción muestra dos periodos bien diferenciados en el 
reinado. De un lado, los dos primeros septenios presentan una variabilidad máxima, con 
el índice más bajo en el primer septenio, un minúsculo 0,35, y el más alto, 1,52, en el 
segundo. Es el único momento en que supera la norma, concentrando el 38% de las 
referencias. La otra mitad del reinado da idea de un conjunto homogéneo, con unos 
índices parejos y moderadamente por debajo de la unidad-norma hipotética, 
concretamente en un 0,96, en el primero –tercer septenio- y un 0,94, en el segundo –la 
dictadura-. Ello implica una estabilidad absoluta y “en la norma” pese a la gran variedad 
y “complicación” de ambas situaciones políticas. 
 Comarcalmente, nos volvemos a encontrar con una la identidad de 
comportamientos de la Campiña y la capital, bajo la norma (índices 0,55 y 0,12, 
respectivamente). Frente a ellas, las restantes tres áreas provinciales, situadas en 
gradación sobre la norma hipotética. Destaca, por su abultado índice, la cuenca minera, 
con un índice 2,38; le sigue, la Subbética, 1,41; y, próximos a la anterior, los Pedroches, 
con un coeficiente 1,20. 
La distribución de la corrupción de los concejales describe la clara 
diferenciación de la capital frente al entorno rural. En este último, se produce una 
asociación de comportamientos de los pueblos medios y grandes, con sendos índices 
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altos sobre la norma hipotética –1,86 y 1,53, respectivamente- frente a las poblaciones 
netamente rurales, que sólo presentan un índice de 0,79131. 
Analizando estas dos variedades de manera conjunta, comprobamos cómo la 
comarca influye más que el tamaño demográfico a la hora de padecer los diversos 
índices de corrupción de los cargos edilicios. Con o sin contar a la capital, la 
variabilidad entre los coeficientes extremos es siempre mayor que en función de la 
publicación. Concretamente, según el factor geográfico varía 2,26 puntos, mientras, 
demográficamente, esta diferencia fue de 1,74. 
 
 d.- El fallecimiento de los ediles. 
 Los casos de muerte de los concejales apenas merecen un 2% de las referencias 
a los cargos. En estos casos, el ayuntamiento solía hacer honores al fallecido132. Son 
pocos los concejales de los que se referencia su fallecimiento Son mayoritarias las 
menciones a decesos de sus familias o de ex-concejales. Esto información nos muestra 
cómo había renovación en los cargos y era raro el edil que permanecía en el consistorio 
hasta edad avanzada o de senectud133. 
 
e.- Las incompatibilidades de los cargos. 
Los casos de incompatibilidad para ejercer cargos edilicios apenas corresponden 
al 1% de los acuerdos referentes a ellos y 0,30%, de los generales de burocracia. Los 
cuestiones de incompatibilidad están presentes a lo largo de todo el periodo134 y sus 
causas son: por ser empresario-contratista del municipio135; por tener una profesión 
incompatible con el cargo, como trabajar para el monopolio de tabacos136 o ser 
médico137; por ser familiar de algún quinto para las operaciones de recluta138; por 
ocupar otro cargo político139. 
 
f.- Otros cargos municipales: El alcalde de barrio. 
 Anteriormente hemos estado hablando solamente de los concejales. Hemos 
constatado la presencia de otros cargos municipales paralelos al discurrir del 
consistorio. El más evidente es el de los alcaldes de barrio. Estos aparecen bien 
definidos en la Ley Municipal de 1877140 y nos los muestran los municipios de grandes 
dimensiones poblacionales y, sobre todo, los que tienen adscritos pagos rurales a su 
municipalidad. Los hemos hallado a lo largo de todo el reinado y en dieciséis 
municipios: Baena, Bélmez, Cabra, Carcabuey, Castro del Río, Córdoba, Dos torres, 
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Fuente Obejuna,  Fuente Tójar, Hinojosa del Duque, Hornachuelos, Lucena, Palma del 
Río, Priego de Córdoba, Pueblonuevo del Terrible, Villa del Río, Villanueva de 
Córdoba y Villaviciosa. 
 Casi la totalidad de sus referencias se deben a su nombramiento, en la segunda 
sesión capitular del nuevo consistorio141. La estabilidad y la continuidad fueron una 
característica de este cargo142, no en vano, tan sólo anecdóticamente, hemos localizado 
dimisiones143 o negaciones ha aceptar la designación144. 
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C.- Los acuerdos vacuos/vacíos en las actas capitulares. 
 Dentro de los acuerdos “burocráticos” que hemos recogido (recuérdese que 
asuntos burocráticos equivalen a cuestiones que se destinan al funcionamiento 
institucional del ayuntamiento, sin reflejo en el discurrir cotidiano de la población) 
destaca una serie de ellos que pasamos a denominar “puramente burocráticos” –de 
papeleo, se podría decir vulgarmente-. Estos correspondían, recordemos, a la lectura de 
boletines, redacción de extractos de las actas capitulares, acuerdos de notificación de las 
ausencia en las sesiones, los que fijan los horarios de las reuniones y actas sin asunto 
que tratar  que, en conjunto, suponen el 37% de los acuerdos de burocracia que hemos 
recogido (Vid. Tabla 1). 
 
1.- La lectura de los boletines y otra correspondencia oficial en sesión capitular. 
 La lectura de los boletines, gacetas y correspondencia oficial145 constituyen un 
20% de los acuerdos que hemos catalogado como burocráticos146. Son un asunto vacío 
de significación específica, en el que el cabildo procede a leer la correspondencia de los 
ramos superiores de la administración y las órdenes publicadas en los boletines oficiales 
–el de la Provincia y la Gaceta de Madrid147- afirmando, su cumplimiento pero sin dar 
mayor importancia al asunto148. 
Lo más significativo de ello reside en el hecho que su mera aparición en las actas 
nos está indicando el deseo o necesidad de cercanía de un municipio con respecto a las 
autoridades provinciales y nacionales o, en caso inverso, la lejanía de hecho que hace 
que este rudimentario método, sea él único existente para la comunicación con ellas.  
Los resultados del análisis de los acuerdos recopilados, a la luz de las tres 
categorías analíticas definidas, nos muestran, en la dimensión temporal, los distintos 
ciclos políticos que atravesó la provincia; en la dimensión geográfica, la gran cercanía 
de la Campiña a la capital y la lejanía del norte provincial; en la dimensión demográfica, 
el subdesarrollo, aislamiento y falta de institucionalización de los pequeños núcleos 
rurales. 
 
 Comenzando por el factor temporal, encontramos la siguiente distribución: 
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GRÁFICA 8: EVOLUCION DE LA LECTURA DEL BOLETIN EN 

























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como en otros asuntos burocráticos, la lectura de los boletines en las sesiones 
capitulares, muestra dos momentos distintos en la primera y en la segunda mitad del 
reinado. En un primer ciclo, sobre la norma y en el segundo, bajo ella, ambos con 
tendencia al ascenso en los valores de sus índices. En el primer septenio del reinado, la 
lectura de los boletines oficiales en las sesiones capitulares, se fijó justo en la norma 
hipotética/unidad –1-. En el segundo septenio –años de mayor actividad consistorial-, 
dicho índice subió hasta un coeficiente 1,68, no en vano, en dicho lapso, se concentra el 
42% de las menciones. Esta dinámica ascendente se vio truncada en el tercer septenio 
cuando, este acto burocrático, cayó hasta los niveles más bajos del reinado, al reducirse 
a un índice 0,52 –prestaron la mitad de la atención “hipotéticamente debida” a las 
instrucciones de la superioridad, en el momento de mayor tensión social-. En la 
dictadura, la lectura de las comunicaciones oficiales vuelve a verse incrementada, 
ascendiendo hasta un índice 0,87. Pese a este incremento, no llega a superar la norma y 
queda muy alejada de los valores máximos del reinado. Posiblemente a esas alturas de 
siglo ya se han activado o creado nuevos cauces de comunicación con las 
administraciones superiores. 
 Por comarcas y categorías demográficas, la lectura de los boletines y 








TABLA 23: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA LECTURA DE BOLETINES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 116 14% 0,64 CORDOBA 4 0,5% 0,002 
GUADIATO 270 34% 1,31 MENOS DE 10 MIL 544 67% 2,03 
PEDROCHES 257 32% 1,60 DE 10 MIL A 20 MIL 90 11% 0,5 
SUBBÉTICA 156 19% 1,12 MÁS DE 20 MIL 168 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente, como para otros asuntos burocráticos, la Campiña se asocia a la 
capital, bajo la norma y frente al resto de áreas geográficas que se sitúan claramente, por 
encima de ella. En ambos grupos hay diferencias evidentes y circunstancias particulares 
que señalar. En el primero, la capital, no muestra lectura de boletines y correspondencia 
oficial alguna. Como en el caso de los extractos, el fuerte componente administrativo de 
un municipio “completo” en cargos y funcionarios y la cercanía a las instituciones 
provinciales hacen innecesaria dicha actividad e inútil su mención en la sesión. Por su 
parte, la Campiña manifiesta un índice bajo la norma, algo más de la mitad de la misma, 
un 0,64. Con ello, se queda a medio camino entre la indiferencia absoluta de la capital y 
los valores sobre la norma del resto de comarcas rurales. En este asunto, la Campiña 
repite los comportamientos que observamos en ella al estudiar los grupos directivos de 
los municipios.  
Dentro de las restantes comarcas destaca la conducta “regional” del norte. 
Precisamente, en sus dos comarcas es donde se concentran los índices más altos. Los 
Pedroches presentan una amplia ventaja, con un índice 1,60; son seguidos del Guadiato, 
con un 1,31. La Subbética, prolongación sureña de la Campiña, muestra un mayor 
interés por la lectura de Boletines, traducidos en un índice 1,12. 
 Demográficamente este asunto no parece acreditar ningún tipo de relación 
directa o inversa con la población. En la capital, su ausencia es absoluta. Los municipios 
más próximos a ella, los de más de 20.000 habitantes, por su parte, sobrepasan, 
holgadamente a la norma, con un índice 1,11. Por otra parte, los pueblos rurales, con un 
67% de los acuerdos de lectura de boletines y comunicaciones oficiales, porcentaje 
traducido en un índice doble de la norma, es decir, 2,03149. Dicho dato entra en 
contradicción con el de los más próximos a ellos, que son los medios –entre 10.000 y 
20.000 habitantes-, que presentan un índice 0,5.  
 Parece claro que el factor demográfico es el determinante a la hora de cuantificar 
el impacto de la lectura de Boletines en las actas. Esto se refuerza al comprobar el 
resultado del análisis conjunto de ambas categorías. En él, dejando al margen a la 
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capital, observamos que los índices extremos de la demografía varían 1,53 puntos 
mientras que, geográficamente, sólo lo hacen 0,96. 
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 2.- Lectura y aprobación de los extractos de los acuerdos capitulares. 
 Un 13% de los asuntos que hemos definido como burocráticos, corresponden a 
los acuerdos dedicados a aprobar los extractos de las sesiones capitulares redactados por 
la secretaría municipal, que han de remitirse al gobernador civil y al Boletín Oficial de 
la Provincia para su publicación, en virtud de varias leyes renovadas a lo largo de 
reinado150. Lo habitual era realizarlos a mes pasado, aunque no son raras las ocasiones 
en las que las recensiones son trimestrales o incluso semestrales.  
 Los municipios solían cumplir con esta obligación –gracias a ello se ha podido 
abordar esta tesis-. Pero hemos encontrado pruebas de que no siempre era así. En 
algunas ocasiones los propios municipios reconocen que hace tiempo que abandonaron 
el cumplimiento de dicha obligación151. En otras, la propia práctica de la investigación 
nos ha demostrado que no se cumplía. Ejemplos emblemáticos de ellos los tenemos en 
municipios de la importancia de Fuente Obejuna o Hinojosa del Duque cuyos extractos 
capitulares sólo aparecen ocasional y anecdóticamente en los Boletines Oficiales de la 
Provincia. Dichas ausencias, especialmente significativas en el norte provincial, nos 
convierten a un asunto tan baladí como éste, en un índice de cuantificación del grado de 
estatalización, institucionalización y comunicación con la capital cordobesa y sus 
administraciones de los diversos pueblos y comarcas cordobesas. Por ello, el análisis de 
la presencia de los acuerdos destinados a dar el visto bueno a los resúmenes y su 
remisión a las administraciones superiores, puede ser un puntal importante para ayudar 
a comprender el grado de vertebración de la provincia cordobesa. Y el instrumento para 
ello, es cuantificar su presencia en cada una de las categorías analíticas definidas.  
 
 La evolución, a lo largo del tiempo, de la redacción de extractos fue la siguiente: 
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GRÁFICA 9: EVOLUCION DE LA APROBACIÓN DE LOS EXTRATOS 






















FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La principal nota distintiva de la aprobación de los extractos, a lo largo del 
tiempo, es su estabilidad sólo rota por la dictadura. Durante el periodo liberal, su 
aprobación se situó en torno a los límites superiores de la norma hipotética, con 
tendencia al ascenso. Arranca en el primer septenio justo en ella –en la unidad-, 
asciende unas décimas, en el segundo –1,08- y otras tantas, en el tercero –1,11-. El 
primorriverismo rebajó esta actividad burocrática, haciéndola caer bajo la norma, 
situando su índice en un 0,81. Los extractos se continuaron redactando –prueba de ello 
es esta tesis-; sin embargo, los periodos reseñados comenzaron a ser más largos, la 
tónica general del resumen mensual pasó, más bien, a ser trimestral, cuatrimestral o, 
incluso, semestral152, en virtud de la nueva legislación lo que hizo disminuir el número 
de acuerdos de aprobación y en consecuencia la caída de sus índices de presencia.  
Por su parte, los análisis comarcales y demográficos nos ofrecen una magnifica 
referencia para comprender la articulación institucional y social de la provincia: 
 
TABLA 24: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA REDACCIÓN DE  
EXTRACTOS CAPITULARES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 162 31% 1,41 CORDOBA 66 13% 0,50 
GUADIATO 70 13% 0,81 MENOS DE 10 MIL 202 40% 1,21 
PEDROCHES 111 21% 1,05 DE 10 MIL A 20 MIL 146 28% 1,27 
SUBBÉTICA 116 22% 1,29 MÁS DE 20 MIL 111 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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La distribución comarcal de los acuerdos referentes a la aprobación de los 
extractos de los acuerdos capitulares nos muestra una distribución pareja a  lo observado 
a la hora de la recolección de la información. Esta nos enseña un norte provincial más 
lejano a la capital y menos constante en la realización y remisión de los resúmenes. Esta 
abulia es especialmente patente en la cuenca minera, única comarca “rural” que no 
alcanza la norma hipotética, situando su índice en un 0,81153. Ya sobre la norma, pero 
muy próximos a ella, se sitúan los Pedroches, con un 1,05. Mientras, por su parte, las 
comarcas sureñas dejan constancia de una mayor proximidad y fluida comunicación con 
la capital, presentando unos coeficientes altos de redacción y expedición de extractos: 
concretando en un índice 1,29 para la Subbética y en un 1,41, para la Campiña. La 
capital por su parte, deja patente un escaso interés por esta tarea burocrática, índice 0,50 
– la mitad de la norma-. Las razones de esto parecen bastantes evidentes como para 
ahondar en ellas: cercanía al poder del gobernador civil, identidad de ediles y otros 
estamentos de la administración provincial. 
Este escaso interés del Ayuntamiento cordobés por los extractos se confirma al 
abordar el análisis demográfico de la distribución de los acuerdos. En él hemos 
encontrado la existencia de una relación inversa entre realización de extractos y 
población del núcleo. Frente a la capital, las tres categorías demográficas de los pueblos 
superan la norma. Los municipios medios y pequeños, con índices parejos que reflejan 
una identidad de comportamientos –los menores de 10.000 habitantes, con un índice 
1,21, los medios, algo por encima de ellos, con un 1,27- y los grandes municipios, más 
de 20.000 habitantes, con un coeficiente por debajo de los anteriores, 1,11. Se puede 
establecer una relación entre urbanismo-desarrollo y este acuerdo burocrático.  
Analizando estas dos últimas categorías, en conjunto y dejando al margen a la 
capital, se vislumbra como mucho más significativo el factor geográfico –la variación 
entre sus índices extremos es de 0,91 puntos frente a una mínima variación de 0,16 
puntos en función del tamaño de los municipios-. Ello refuerza la imagen que veíamos 
anteriormente. Así, puestos uno a uno los distintos índices comarcales se obtiene una 
cartografía de la cercanía geográfica y espiritual de cada una a la capital. 
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 3.- Acuerdos burocráticos minoritarios: Calendario y horario de las reuniones; 
ausencias de concejales; sesiones si asuntos que tratar. 
a.- Acuerdos dedicados a fijar la fecha y horario de las sesiones capitulares y 
reseñar las faltas de asistencia. 
Otro asunto “vacuos” es el de los acuerdos dedicados al establecimiento del 
calendario y horarios de las sesiones, un 1% de los dedicados a la burocracia. 
Los Ayuntamientos solían fijar sus reuniones para los sábados o domingos –lo 
que en cierta medida explica la necesidad de supletorias, al pasar las reuniones a los días 
laborables- y presentar un doble horario de verano y de invierno154. 
 Por otro lado, un 2% de los acuerdos constata, al comienzo de las sesiones, en 
virtud a los articulados dela ley de 1877 y 1924, las ausencias –justificadas o no- de los 
concejales en la sesión155. Norma no cumplida con excesiva regularidad por los 
consistorios. 
 
b.- Sesiones sin asuntos que tratar. 
Un 1% de los asuntos burocráticos hacen referencia a reuniones capitulares en 
las que el único acuerdo tomado fue la certificación de la falta de asuntos que tratar156. 
Lo más destacado de este tema es ver su distribución por las tres categorías analíticas 
definidas. Comencemos por el factor temporal:  




























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede comprobar, los acuerdos sin asunto que tratar desaparecen en la 
dictadura, tras una evolución descendente a lo largo del reinado. El 55% de las 
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reuniones en las que no hubo asuntos que tratar se dieron entre 1902 y 1909, lo que 
implica que en dicho lapso se triplica la unidad con un índice 3,24. Este se reduce hasta 
la mitad de la norma, con un índice 0,52, en el segundo septenio (el periodo de mayor 
actividad consistorial). En el tercer septenio, el de la crisis social y del engranaje 
político de la restauración supone un repunte de estas sesiones vacías-vacuas, que 
alcanzan en él los valores positivos sobre la norma hipotética, con un índice 1,19. Todo 
lo cual es una muestra de esa crisis institucional que vive la restauración. En el 
momento de mayores problemas, los ediles dicen no tener asunto alguno sobre el que 
trabajar. Dato que coincide con el momento de mayor coeficiente de ausencias de 
quórum en las actas –como posteriormente veremos-. 
 Comarcal y demográficamente, las sesiones sin asuntos que abordar se 
distribuyeron de la siguiente manera: 
 
TABLA 24: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS SESIONES SIN ASUNTOS  
QUE TRATAR. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 7 23% 1,05 CORDOBA 0 0 0% 
GUADIATO 7 23% 1,44 MENOS DE 10 MIL 24 77% 2,33 
PEDROCHES 17 55% 2,75 DE 10 MIL A 20 MIL 7 23% 1,05 
SUBBÉTICA 0 0 0% MÁS DE 20 MIL 0 0 0 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El examen comarcal de las actas “vacías” nos muestra que, en dos de ellas, este 
fenómeno no se dio: en la capital y en la Subbética. Esto tiene una fácil explicación para 
la primera, pero no así para la segunda. Dicha contradicción se ve reforzada al ver cómo 
las restantes tres comarcas “rurales” muestran índices superiores a la norma en dicho 
tema. La Campiña se sitúa en los límites superiores de la unidad –1,05-. La cuenca 
minera presenta un índice mucho más destacado –1,44-; mientras los Pedroches 
concentran el 55% de este tipo de sesiones capitulares, traducidas en un índice 2,75. 
Estos dos últimos datos nos informan de un claro comportamiento regional del norte 
provincial. Es el área de mayor desidia e incapacidad capitular, pues, también fue la 
“región”, en sus dos comarcas, de mayor coeficiente de sesiones sin quórum. 
 El análisis demográfico aporta más luz a esta situación. La capital y las 
poblaciones mayores de 20.000 habitantes no acumulan ni un sólo caso. Frente a ellas, 
los municipios medios se sitúan algo por encima de la norma hipotética, en realidad en 
ella, 1,05. Por su parte, las poblaciones rurales –como era de esperar- concentran el 77% 
de este tipo de sesiones, con un índice 2,33. Con este último dato se hace patente la 
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relación entre desarrollo y actas vacías, sin embargo, tenemos una gran discordancia con 
la Subbética, comarca “retrasada” de la provincia y en la que no hemos encontrado ni 
una sola sesión en la que los Ayuntamientos digan no tener asuntos que tratar.  
 En una visión en conjunto de ambas variables, se demuestra que es un asunto 
pedrocheño y de pequeñas poblaciones, influyendo más el tamaño del municipio –1,27 
puntos de diferencia entre sus índices extremos- que la adscripción comarcal –sólo 1,07 
de diferencia entre sus coeficientes extremos.- 
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c.- Sesiones nulas –no celebradas- por insuficiencia de quórum. 
A la hora de la recogida de los datos, tanto en la fuente original de las actas 
capitulares como en la secundaria de los resúmenes publicados en el Boletín Oficial de 
la Provincia, hallamos una serie de “diligencias” en las que se informaba de la 
suspensión de la sesión por falta de quórum157. Estas reuniones suponen el 3% de los 
acuerdos recogidos y un 12% de las sesiones158. No ha de establecerse paralelismo entre 
reuniones sin efecto y supletorias, pues en muchas ocasiones, estas últimas también 
quedaban sin efecto o ni siquiera se convocaban, pasando el turno a la siguiente 
ordinaria159. Gracias a ello, podemos entender esta existencia de diligencias de 
convocatorias de insuficiente quórum como otro barómetro, complementario de la 
relación ordinaria - supletoria, para medir el dinamismo de los distintos ayuntamientos 
en cada una de las categorías analíticas definidas.  
Comenzando por el factor temporal, la presencia de reuniones nulas evolucionó 
de la siguiente forma: 
 
GRÁFICA 11: EVOLUCION DE LAS SESIONES NULAS POR 




























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se puede comprobar en la anterior gráfica, la constatación de sesiones sin 
quórum en las actas se caracteriza por una gran estabilidad en el periodo liberal, 
modificada, a la baja, en la dictadura. En el primer septenio, el índice se sitúa en los 
límites inferiores de la norma hipotética, 0,94. Este casi se dobla en la mitad central del 
periodo, entre 1910  y 1917, donde se marcan unos índices idénticos 1,40 y 1,41. Como 
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vemos, una enorme estabilidad, de manera independiente de las circunstancias políticas 
de cada uno de dichos lapsos -recordemos que el segundo es el de mayor actividad en el 
concejo y que el tercero sufre los embates de la revolución-. La dictadura supone la 
reducción drástica de “esta informalidad de los ediles” copando sólo el 10% de las faltas 
de quórum de todo el reinado traducible en un índice 0,32160. 
Esta dinámica se ve mucho más clara a la hora de observar la evolución anual: 
 
GRÁFICA 12: EVOLUCION ANUAL DE LAS SESIONES 


































 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Al estudiar las sesiones nulas anualmente, hemos descubierto, en función de los 
mínimos, cuatro ciclos no exactamente coincidentes con los cuatro septenios definidos. 
Aún así, reafirman la dinámica expresada en el análisis anterior. Estos abarcan los 
siguientes años: El primero, entre 1902 y 1905; el segundo, entre 1906 y 1917; el 
tercero, entre 1918 y 1923; y el cuarto coincide con la dictadura, entre 1924 y 1931. 
 El primero, entre 1902 y 1905, refleja un periodo de gran inestabilidad, en el que 
los mínimos se fijan en un 1% de lo acuerdos recogidos en 1902 y 1904. Mientras, 
intercalados entre ellos, se consiguen unos máximos, por encima de la media en un 4% 
en los años 1903 y 1905. 
 El segundo ciclo es el que abarca la mayor parte del periodo central del reinado, 
definido por la estabilidad liberal del Régimen, extendido entre 1906 y 1917. Dicho 
lapso tiene sus puntos mínimos en el 2% en los años 1906, 1915 y 1917. En la mayoría 
del periodo, las sesiones sin quórum copan el mismo porcentaje que en la media, el 3% 
-concretamente en los años 1907, 1908, 1909, 1912, 1913, 1914 y 1916-. Es en el punto 
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central de este lapso donde encontramos sus máximos en 1910 –un 6% el segundo más 
alto del reinado- y en 1911 –en un 5% el tercero-. 
 El tercer periodo se extiende entre 1918 y 1923 y corresponde a la crisis del 
sistema y se identifica por una gran irregularidad. Por encima de la media, 1918, con un 
4% y 1919, el año de más grave crisis del sistema y subversión social, en el que un 8% 
de los acuerdos recogidos corresponden en realidad a diligencias de nulidad de las 
reuniones. Con ello tenemos que el año de la revolución callejera fue, al tiempo, el de 
mayor absentismo conciliar del reinado. Inmediatamente después, en 1920 los niveles 
vuelven a la media, un 3%. El descenso continúa en 1921 y 1922 hasta el 1% de los 
acuerdos, repuntando en 1923, de nuevo hacia la media, el 3%. 
 La dictadura y los dos últimos años del reinado suponen una reducción drástica 
del absentismo consistorial. En dicho periodo este se limita a un 1% de los acuerdos 
recogidos en cada año -con la excepción de 1930 en el que este absentismo se reduce, 
aún más, hasta un 0,48%, como ya referimos anteriormente-. 
Examinadas las sesiones vacuas, en función de las variables geográfica y 
demográficamente, su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 25: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS SESIONES NULAS POR  
FALTA DE QUÓRUM. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 148 20% 0,91 CORDOBA 29 4% 0,15 
GUADIATO 184 25% 1,56 MENOS DE 10 MIL 340 46% 1,39 
PEDROCHES 236 32% 1,60 DE 10 MIL A 20 MIL 170 23% 1,05 
SUBBETICA 145 20% 1,18 MÁS DE 20 MIL 203 27% 1,42 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Geográficamente, la situación y existencia de sesiones nulas es muy pareja en 
todos los ámbitos rurales de la provincia y casi nula en la capital, en la que sólo 
aparecen con un índice 0,15. En las comarcas provinciales, se constata un cierto 
predominio del norte provincial, con unos índices casi idénticos y altos sobre la norma 
hipotética –1,56, en el Guadiato y 1,60, en los Pedroches-. Esta primacía podría estar 
influenciada por la metodología de la recolección de las actas161. Tras ellas, la 
Subbética, en un índice 1,18 y bajo la norma hipotética, la Campiña, con un índice 
próximo a ella, 0,91. Con ello, ante este asunto, la Campiña vuelve a asociarse a la 
capital bajo la norma, como en otros de estos asuntos burocráticos. 
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Demográficamente se comprueba y refuerza la idea de esa diferencia entre el 
ámbito rural y el capitalino. De esta forma, frente a la escasa presencia de estas sesiones 
sin quórum en la capital, todas las demás poblaciones de la provincia superan la  norma 
hipotética. Destaca el predominio de los municipios de más de 20.000 habitantes, con 
un índice 1,42 y los de menos de 10.000 habitantes, que con un 46% de las actas nulas. 
logran un índice 1,39. Quedan, pues, los pueblos medios, de 10.000 a 20.000 habitantes, 
como los de un coeficiente más moderado, en las fronteras superiores de la unidad, 1,05.  
Analizando ambas categorías en común, y obviando la excepcionalidad 
capitalina, tenemos que el factor comarcal fue decisivo a la hora de presentar mayor o 
menor número de sesiones sin quórum. La diferencia entre los valores extremos de sus 
índices es de 0,69 puntos, mientras, que en función demográfica es sólo de 0,37. 
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 D.- Las funciones de los consistorios ante los procesos electorales: Preparación y 
repercusión de las elecciones en las Actas Capitulares. 
 La preparación y la repercusión de las distintas elecciones en las actas 
capitulares suponen un asunto muy minoritario dentro del campo que hemos 
denominado “burocrático”, concretamente, un 3% de los acuerdos162 -lo que sólo 
equivaldría al 0,40% de los acuerdos capitulares tomados por los ayuntamientos durante 
el reinado de Alfonso XIII-. Y son los que menos se ajustan a esa definición de 
“inútiles” para la sociedad, con la que hemos estigmatizado a otros de estos referidos 
temas. Estos acuerdos corresponden, en un 65% de los casos, a elecciones municipales 
y el restante 35%, a elecciones a Cortes163.  
 Por otra parte, el 70% de los acuerdos recopilados pertenecen al campo de la 
preparación de las elecciones y el restante 30% al de las repercusiones. Estas últimas se 
refieren  todas a cuestiones políticas y por ello las hemos estudiado en otro apartado de 
la tesis; aquí sólo señalaremos que hacen referencia a incidentes el día de las 
elecciones164; empates entre candidatos165; recursos ante el gobernador Civil166; 
anulación o sanción de los resultados por parte de la superioridad167 y proclamación de 
los resultados168. 
 La preparación de las elecciones hace referencia a las competencias y 
obligaciones a las que tenía que hacer frente el municipio para que éstas se pudieran 
celebrar con normalidad. Ya hemos señalado que dichas tareas significaban más de dos 
tercios de los acuerdos relacionados con los procesos electorales presentes en las actas 
y, en concreto, correspondían a los siguientes trabajos. 
 
TABLA 26: ASUNTOS RELACIONADOS CON LAS ELECCIONES COMPETENCIA DE LOS 
AYUNTAMIENTOS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
DESIGNACIÓN DE LOCALES 22 31% 
LABORES ESTADÍSTICAS 20 29% 
COSTES DE MATERIAL 19 27% 
DESIGNACIÓN PERSONAL DE 
LAS MESAS ELECTORALES 
9 13% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se comprueba del análisis de los datos estadísticos, la principal huella que 
dejaron las elecciones en las actas capitulares, se relaciona con la designación de los 
locales donde habían de situarse las mesas electorales, concretamente, un 31% de los 
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acuerdos recogidos169 que, en la mayoría de las ocasiones, coincidían con los colegios 
públicos170.  
 Les siguen, como acuerdos más numerosos, un 29%, los que describen las tareas 
estadísticas concernientes a su preparación. Con ellos se prepara y revisa el censo171; se 
reforman los listados de compromisarios senatoriales172; se fija el número de concejales 
que entra en elección173 y se actúa en función de cuestiones legislativas174. 
 Los ayuntamientos han de hacer frente a una serie de gastos concurrentes con el 
día de los comicios. Estos suponen el 27% de los acuerdos. En ellos, los municipios 
hacen cargo del coste de los locales donde se sitúan las mesas electorales175; del 
material de oficina utilizado176; y del pago a ciertos auxiliares necesarios para su 
desarrollo, bien desde una perspectiva burocrática177, bien desde otra, de seguridad178. 
 Por último, el acuerdo menos numeroso de los que reflejan las elecciones, un 
13% de los mismos, se ocupa de la designación de los componentes de las mesas 
electorales179. 
 Pero al margen de estos asuntos, casi anecdóticos por su cuantía, lo más 
destacable, significativo y útil, de esta información es su distribución por las tres 
categorías analíticas definidas. Comenzando por la temporal, tenemos: 
 
GRÁFICA 13: EVOLUCION DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS 



























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución temporal de la presencia de las elecciones en las actas capitulares 
muestra una continua caída desde el inicio del reinado a su final. En los dos primeros 
septenios, se ubica por encima de la norma. En el primero de ellos, con un índice doble 
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de la norma, 2,18. Desde ese nivel, desciende hasta las proximidades de la unidad en el 
segundo septenio, 1,18. En el tercero, testigo de la crisis del sistema restauracionista, la 
atención a las elecciones cae por debajo de la norma hasta el nivel 0,81. Por último, la 
dictadura, como corresponde a la situación política, implica la práctica desaparición de 
referencias a este asunto, su índice se reduce hasta un 0,32 debido, en su totalidad, a la 
preparación de las elecciones locales de abril de 1931180. 
 Comarcal y demográficamente, su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 27: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS CON 
LA PREPARACIÓN Y REPERCUSIÓN DE LAS ELECCIONES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 14 13% 0,59 CORDOBA 19 18% 0,69 
GUADIATO 26 25% 1,56 MENOS DE 10 MIL 41 39% 1,18 
PEDROCHES 30 29% 1,45 DE 10 MIL A 20 MIL 23 22% 1 
SUBBÉTICA 15 14% 0,82 MÁS DE 20 MIL 21 20% 1,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Geográficamente, las referencias a las elecciones nos describen una provincia 
dividida en dos áreas. Al sur del Guadalquivir, los índices no superan la norma; al norte, 
lo hacen sobradamente. Por ello, podemos hablar de sendos comportamientos 
regionales. En el Guadiato se obtiene un índice 1,56 y en los Pedroches, un 1,45. En las 
comarcas sureñas, la Subbética es la que se muestra más próxima a la unidad, con un 
coeficiente 0,82. La capital se revela con un índice intermedio, un 0,69. Y, por último, 
la Campiña se retrata como la zona en la que los comicios de la etapa alfonsina dejaron 
un menor rastro, cuantificable, de las elecciones, con un índice algo superior a la mitad 
de la norma, 0,59. 
 Demográficamente se puede comprobar una clara diferenciación entre la capital 
y el ámbito rural de la provincia. Aquella, la ciudad, es la única categoría demográfica 
que no alcanza la norma. El resto de las poblaciones se encuentran justo en ella o en 
valores muy próximos a ella, en una horquilla estadística lo suficientemente estrecha 
como para que podamos hablar de identidad de comportamientos. Esta igualdad es casi 
absoluta entre los municipios de entre 10.000 y 20.000 habitantes y los de más de 
20.000 habitantes, los primeros justo en la norma hipotética –1-, los segundos en sus 
límites superiores, 1,05. Por su parte, los pueblos menores de 10.000 habitantes, los 
netamente rurales, presentan un coeficiente algo superior, cuantificable en un índice 
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1,18. Se puede deducir una ligera relación inversa, pero en realidad, lo que hay que 
señalar es la identidad de comportamiento en el ámbito rural de la provincia. 
 El factor geográfico pesa más que el demográfico a la hora de señalar el papel 
jugado por los ayuntamientos frente a las elecciones ya que, la diferencia entre sus 




 E.- Las relaciones institucionales del Ayuntamiento. 
 
 1.- Las relaciones institucionales en conjunto. 
 Bajo el epígrafe de relaciones interinstitucionales / institucionales hemos 
agrupado los acuerdos que hacen referencia a comunicaciones, órdenes e indicaciones 
de otras instituciones de la administración con cada ayuntamiento. Los acuerdos que 
hacen mención a otra institución suponen un 19% de los que hemos considerado 
burocráticos181 y un 3% del total de los recopilados para la investigación. Estas otras 
instituciones a la que hacemos referencia responden a los siguientes cinco ramos/niveles 
administrativos: el gobierno civil; la administración central; la provincial; la militar y la 
relación con otros ayuntamientos, del mismo, o distinto, partido.  
Ninguno de estos ramos administrativos aparece reflejado en las actas con la 
misma importancia. Pero, antes de pasar a analizar la significación y características de 
cada una de las ramas de la administración que intervienen y contactan con los 
ayuntamientos, debemos conocer el peso y evolución de estas relaciones con otras 
instituciones a lo largo de las tres categorías analíticas definidas. Iniciando su estudio, 
por la temporal: 
GRÁFICA 14: EVOLUCIÓN DE LOS ACUERDOS REFERENTES A 



























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se observa en la gráfica anterior, las relaciones de los ayuntamientos con 
otras instituciones, a lo largo del tiempo presentan un descenso continuo, aunque 
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moderado, desde el comienzo del siglo. Podríamos hablar de estabilidad descendiente. 
Así, la primera mitad del reinado sitúa sus dos índices sobre la norma hipotética, en el 
primer septenio en un 1,18; en el segundo desciende hasta un 1,08. Dicha caída se 
prolonga en el resto del reinado donde los índices abandonan los valores positivos sobre 
la unidad. En el septenio de la crisis del sistema, el tercero, el índice baja hasta un 0,93 
y en la dictadura, este, se contrae hasta un 0,90. En realidad, y dada la escasa diferencia 
entre un índice y otro, podemos hablar de estabilidad con independencia de la “situación 
política”, tan distinta en ambos lapsos temporales.  
En función de esta dinámica podemos hablar de una posible relación entre 
desarrollo e independencia o autonomía de los municipios y reducción de las 
comunicaciones con otras instituciones, que de manera absoluta y general, como 
después veremos, fueron superiores jerárquicamente y establecían con los 
ayuntamientos una relación de dominio y dirección. 
 Geográfica y demográficamente, los índices de relaciones entre instituciones se 
distribuyen de la siguiente manera: 
 
TABLA 28: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS RELACIONES INSTITUCIONALES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 142 19% 0,86 CORDOBA 176 23% 0,88 
GUADIATO 104 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 264 35% 1,06 
PEDROCHES 158 21% 1,05 DE 10 MIL A 20 MIL 184 24% 1,09 
SUBBÉTICA 171 23% 1,35 MÁS DE 20 MIL 127 17% 0,89 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente, parece reforzarse la teoría apuntada más arriba que nos muestra 
una relación inversa entre desarrollo y comunicación -en el fondo dependencia- con 
otras administraciones. Al menos, eso se induce, al comprobar que son las dos comarcas 
más deprimidas económica y socialmente, las que presentan los únicos índices que 
superan la norma hipotética: Los Pedroches, escasamente con un coeficiente 1,05, y la 
Subbética, más destacadamente, con un 1,35. Por su parte, las restantes tres áreas 
geográficas en las que hemos dividido la provincia nos dejan un comportamiento 
similar, que se refleja en índices paralelos: La Campiña, con un 0,86, el Guadiato y la 
capital, ambas, en un 0,88. 
 Demográficamente, se confirma esta relación entre desarrollo y relaciones con 
otros ramos de la administración. La capital y los municipios mayores de 20.000 
habitantes no se acercan a la unidad, dando cuenta de unos índices prácticamente 
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idénticos, concretamente un 0,88, para la, primera y un 0,89, para los segundos. Esta 
conducta, pero en su caso,  sobre la norma, se repite entre los pueblos menores de 
10.000 habitantes y los situados entre los 10.000 y los 20.000 habitantes, de tal manera 
que, los primeros presenta un coeficiente 1,06 y los segundos, un 1,09.  
De esta distribución podemos sacar dos conclusiones: de un lado, la estabilidad 
en las relaciones de los Ayuntamientos con otras instituciones, que se ve confirmada por 
la proximidad a la norma de todas los índices/coeficientes. De otro, comprobamos que 
se establece una relación inversa entre tamaño del municipio y dependencia de las 
administraciones superiores, es decir, que a mayor ruralidad se produce una mayor 
comunicación que implica dependencia respecto de los ramos superiores de la 
administración. 
 Analizando en conjunto ambas categorías tenemos que el factor comarcal fue 
más determinante que el demográfico. La diferencia entre sus valores extremos es de 
0,49 puntos, en función de esta variable y sólo de 0,21, en relación a su demografía. 
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2.- Las relaciones institucionales desglosadas por ramos administrativos. 
 Más arriba señalábamos la distinta significación de cada uno de estos ramos 
administrativos en su relación con los municipios. Cuantitativamente ésta fue la 
siguiente: 
 
TABLA 29: ADMINISTRACIONES CON LAS QUE SE RELACIONA EL MUNICIPIO. 
ADMINISTRACIÓN Nº PORCENTAJE 
GOBIERNO CIVIL 275 37% 
PROVINCIAL 220 29% 
CENTRAL 180 24% 
DEL PARTIDO O MUNICIPAL 50 7% 
MILITAR 28 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede comprobar, el Gobernador Civil es la institución que, de manera 
más significativa, interviene en los municipios, concretamente, copa el 37% de las 
menciones a cualquier institución recogida. Su protagonismo es absoluto, pues ha de 
tenerse en cuenta que también juega un papel decisivo en la actuación de las siguientes 
dos instituciones superiores mencionadas en las actas: la provincial, con un 29%  de las 
menciones, y la central del Estado, con un 24%. Por su parte, la relación con otros 
ayuntamientos y con la administración militar apenas representa, en conjunto, un 11%.  
 Antes de pasar a analizar la relación de cada uno de estos ramos administrativos, 
en función de las tres categorías analíticas definidas y de su tipo de intervención 
particular, veremos a su dinamismo temporal en conjunto: 
GRÁFICA 15: EVOLUCION DE LOS ACUERDOS REFERENTES A LAS 









































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 Lo primero que destaca, al observar la gráfica anterior, es que, como ocurría 
para los análisis globales de la relaciones inter-institucionales, los cincos ramos de la 
administrativos señalados presentaron un saldo negativo al final del reinado. Gracias a 
ello obtenemos una característica que nos sirve para diferenciarlos, en función de su 
comportamiento al final del reinado, es decir, en la dictadura. En relación con este 
factor tenemos que el Gobierno Civil, la administración central y la militar reducen su 
intervención en los ayuntamientos. Por su parte, la administración provincial y las 
relaciones con otros ayuntamientos la incrementan. 
 La evolución temporal de la presencia en las actas del Gobierno Civil y de la 
Administración Central son los muy parecidos entre sí, tanto en la cuantía de los índices 
como en su dinámica cronológica. Ambas, se mantienen sobre la norma en los tres 
primeros septenios, cayendo en el cuarto.  
La administración militar, la de menor peso cuantitativo, es la que muestra un 
mayor número de alternancias, a lo largo del tiempo y a ambos lados de la norma, 
además, estas, son las más abultadas, casi desapareciendo en el último lapso temporal. 
 Por su parte, las dos administraciones que quedan, la provincial y las locales, son 
las únicas que sufren un ascenso en la dictadura. Sin embargo, siguen dinámicas bien 
distintas pues, mientras, la primera –la Administración Provincial- cae continuamente 
desde el principio de siglo, la segunda -representada por otros Ayuntamientos- sólo 
padece una caída significativa en el tercer septenio, el de la crisis del sistema 
restauracionista. 
 
a.- El Gobierno Civil y los Ayuntamientos. 
El nacimiento y evolución del gobernador civil en la historia contemporánea de 
España, como se puede comprender, representa una cuestión histórica de primer orden. 
Sus bases administrativas y políticas hay que buscarlas en la nueva división del 
territorio nacional, impulsado por los constituyentes gaditanos que apostarían por la 
división provincial y las Diputaciones, bajo el control del jefe político. Progresismo y 
conservadurismo representan, durante el siglo XIX, distintas concepciones y prácticas 
de actuación con respecto a las funciones administrativas y políticas que les 
correspondían. Los gobernadores civiles, bajo el sistema de la restauración, se 
convirtieron en una pieza esencial del sistema en su vertiente electoral182.  
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El Gobernador Civil es el verdadero “rector/director” de la administración 
pública en aquella época, puente entre la administración central y las demás y cúspide, 
real, de la administración provincial.  
La administración de la provincia quedaba atribuida en la Ley de 1882 al 
gobernador, a la Diputación Provincial y a la Comisión. Los capítulos III y IV se 
dedican al gobierno de las provincias y a las atribuciones y deberes de los gobernadores. 
Sus facultades son las conferidas por la constitución, las leyes y las delegaciones del 
Gobierno, tanto en el orden político como en el gubernativo. Era jefe de la 
administración provincial,  y como tal, le correspondía presidir, con voto, la Diputación 
y la Comisión, comunicar y ejecutar los acuerdos, inspeccionar las dependencias de la 
provincia y suspender acuerdos de la Diputación y la Comisión. El gobernador civil es 
claramente un funcionario nombrado por el gobierno central y, por tanto, se producirá la 
simbiosis prevista por Posada, cuando afirma que el régimen provincial implica una 
combinación desigual de los elementos burocrático y representativo, corresponde al 
primero al gobernador, segundo a la Diputación y tercero a la Comisión provincial”183. 
En virtud de estas características se configura como la institución, ajena al 
consistorio, más mencionada en sus actas. Esta presencia la podríamos cuantificar en el 
37% del total de las administraciones foráneas y superiores mencionadas en las mismas. 
Su papel en las actas es, fundamentalmente, el de “jefe” de la administración o 
provincia, que se traduce en su intervención directa en el discurrir diario de los 
Ayuntamientos de la siguiente manera: 
 
TABLA 30: TIPO DE INTERVENCIÓN DEL GOBERNADOR CIVIL EN LOS AYUNTAMIENTOS. 
TIPO DE INTERVENCIÓN Nº PORCENTAJE 
ORDENA 136 52% 






LOS MUNICIPIOS RECURREN 
SUS DECISIONES 
8 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Las razones por las que el gobernador aparece en las actas corresponden, 
mayoritariamente –un 52% de los casos- a órdenes que dirige a los Ayuntamientos, 
directamente o mediante circular a los ayuntamientos184.  
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Le sigue en importancia, las consultas o informes que los municipios elevan ante 
él –un 32% de los acuerdos-185 que solían librarse, casi siempre por correspondencia, 
aunque, en otros casos, el alcalde o delegados, se desplazaban expresamente a la capital 
para conferenciar con él186.  
Por su parte, el 13% de sus apariciones se deben a la sanción por parte del 
gobernador, de las decisiones ya tomadas por el ayuntamiento y remitidas anteriormente 
a él para que las apruebe187. Por último, un 3% de los acuerdos hacen referencia a los 
recursos que, contra las decisiones de dicha autoridad, interponen los ayuntamientos188, 
en los más diversos temas189. 
En resumen, un 65% de sus apariciones está protagonizado por su papel rector, 
cargo que ordena. El 35% restante, sin abandonar dicho papel decisorio, se concentra en 
las peticiones que recibe de los Ayuntamientos. 
Los asuntos en los que el gobernador civil interviene, son los siguientes190. 
 
TABLA 31: ASUNTOS EN LOS QUE INTERVIENE EL GOBERNADOR CIVIL 
ASUNTO Nº  PORCENTAJE 
CONTABILIDAD 50 19% 
NOMBRAMIENTO – CESE DE 
CARGOS 
44 17% 
SUBSUSTENCIAS 42 16% 
ARBITRIOS/IMPUESTOS 30 11% 
POLÍTICA 28 11% 
SANIDAD 19 7% 
OBRAS 17 7% 
HOMENAJES 15 6% 
BENEFICENCIA 9 3% 
ELECTRIFICACION 9 3% 
AGRICULTURA 9 3% 
EDUCACIÓN 8 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Más de la mitad de las ingerencias del Gobernador Civil en los ayuntamientos, 
en concreto, el 64%, se centran en dos ejes fundamentales: la contabilidad municipal –
que incluye su papel en los presupuestos y otros gastos, así como en los temas 
relacionados con la política impositiva- y  la dirección política de los mismos –con el 
nombramiento y el cese de los ediles, las implicaciones políticas directas en coyunturas 
difíciles y otros asuntos como los homenajes que estos le ofrecen-.  
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1- El Gobernador Civil y las Cuentas municipales. 
La intervención del gobernador en la contabilidad municipal supone un 19% de 
las mismas. El 42% de ellos corresponden a órdenes para modificar ciertas cuestiones 
contables191. Sendos 30% están dedicados a remitir las cuentas al gobernador192 y a 
obtener la sanción positiva del mismo193. Por último, tan sólo un 2% de los mismos 
hacen referencia a la oposición de los ayuntamientos a las decisiones tomadas por 
aquél194. 
Junto a estos acuerdos, existe otro 11% del total que trata de la intervención del 
gobernador en las políticas impositivas del consistorio. Casi la mitad de las ingerencias 
de éste en la política impositiva de los municipios, precisamente un 47%, tienen que ver 
con las órdenes directas que éste imparte sobre cómo ha de discurrir aquélla195. Sendos 
20% de los acuerdos, se deben a las consultas sobre estas cuestiones que los 
ayuntamientos trasladan196 y las sanciones de aquél197. Por último, un 10% de los 
acuerdos recogen las protestas de los ayuntamientos contra las decisiones de la 
superioridad198. 
 
2.- Gobierno Civil: Cargos municipales y política. 
El segundo asunto, cuantitativamente –con un 17% de las intervenciones-, en el 
que el gobernador presenta un mayor papel, se circunscribe al nombramiento y ceses, a 
la constitución, en definitiva, del ayuntamiento. En el 60% de estas ocasiones es para 
nombrar a los miembros del consistorio199. Pero también lo hacía en casos 
excepcionales, de crisis puntuales de determinados municipios como en Santa 
Eufemia200 o en Cabra en 1928-1929. También, en momentos críticos para toda la 
sociedad201.  
Otro 30% de los acuerdos se refieren a las notificaciones que los ayuntamientos 
hacen de dimisiones y ceses202 o a la remisión de listados de máximos contribuyentes y 
otros, para su aprobación203 y a consultas sobre incompatibilidades204. El restante 10% 
gira en torno a  la sanción de ciertos nombramientos205. 
 
3 - El Gobernador Civil y la política. 
Junto a estos acuerdos relacionados con los cargos, tenemos otro 11% que 
podríamos definir como dedicados a asuntos “políticos” stricto sensu. La actuación 
política del gobernador se divide en dos mitades exactas: el 50% de los acuerdos están 
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dedicados a atender consultas que recibe de los Ayuntamientos -dimisiones en bloque o 
planteamientos sobre ley electoral-206 o le remiten, integra, algún acta polémica207. 
Entre estas demandas, una de las más características, es la entrevista directa con 
él. Hemos constado que la mitad de ellas seguían dicho procedimiento208. Estas 
favorecían la intervención directa en la política municipal ante los problemas 
electorales209; ante el funcionamiento de los servicios-corrupción210, que en muchos 
casos coincide con la aplicación de nuevas directrices políticas del Estado que exigen su 
aplicación211. 
También asociado a este asunto de la política, podemos agregar que el 6% de las 
apariciones del gobernador civil en las actas, lo hace en virtud a los homenajes que de 
los Ayuntamientos: se les felicita cuando toman posesión y éste se pone a su 
disposición212; se les homenajea cuando visitan al pueblo o el Ayuntamiento; se les 
invita a actos de especial relevancia213 y se atiende a gobernadores de otras provincias o 
se les celebra sus tomas de posesión, si son hijos de la provincia214. 
 
4.- El Gobernador Civil y las Subsistencias. 
El tercer asunto en el que los gobernadores intervienen, un 16% de las 
ocasiones215, se concentran en el delicado, pero puntual, asunto de las subsistencias216. 
Esta alta presencia demuestra la incapacidad de los municipios para hacer frente a las 
crisis que afectaban con dureza a su sociedad. Estas intervenciones se agrupan en los 
momentos de crisis social, es decir, en las coyunturas 1905-1906; en 1910 y en el lapso 
1915-1921. 
El gobernador es el encargado de crear las soluciones y coordinar su aplicación. 
Así, el 64% de las intervenciones se encargan de remitir órdenes e instrucciones para 
hacer frente a la crisis.  
En un principio, el gobernador aborda crisis puntuales con soluciones 
idénticas217. Avanzando el tiempo, y tras la grave crisis de subsistencias de principios de 
siglo –1905-, extrae las conclusión y aborda la instauración de instituciones destinadas a 
remediar las futuras y previsibles contingencias218. Sin embargo, posteriormente, 
cuando llega la coyuntura crítica, entre la segunda y la tercera década del siglo, el 
gobierno, a través del gobernador, se limitó a aplicar las conocidas y anticuadas 
medidas de contención de precios. Para ello, ordenó a los Ayuntamientos abordar una 
importante labor estadística219; imponiendo los precios máximos por decreto220; 
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autorizando y ordenando la incautación de granos221; y ofreciendo materias primas y 
alimenticias de manera directa222. 
El 31% de los acuerdos hacen referencia a las consultas que, ante estas 
situaciones críticas, le elevan los ayuntamientos. El principal asunto por el que se 
dirigen a él es informado de las medidas que han tomando ante la coyuntura crítica, 
interrogándole sobre qué más puede hacer y yendo a verlo en persona223. También le 
piden grano y aceite en especie, para evitar el hambre224. Y, con una especial intensidad, 
le solicitan autorice las incautaciones de grano225. Es precisamente a este último asunto, 
al que se refieren el 7% de comunicaciones del gobernador, que autorizan las acciones 
solicitadas por los munícipes226. 
 
5.- El Gobernador Civil, la Sanidad y la Beneficencia. 
La sanidad concentra el 7% de las menciones en las actas. Este es un porcentaje 
alto, tras los temas de economía, cargos-política y subsistencias, son el cuarto asunto 
por el que se preocupa el Gobierno Civil. El 25% de las apariciones se refieren a la 
solicitud ante el gobernador, que tenía las competencias, para proceder a cubrir las 
plazas vacantes en el personal del ramo227 o la apertura de nuevos servicios228. Otro 
asunto relacionado con este servicio es la sanción, por parte de dicha autoridad, de los 
presupuestos sanitarios229.  
El restante 75% de las constataciones se deben a órdenes ejecutivas. La mayoría 
de ellos tratan del nombramiento de personal sanitario230 o de creación de instituciones. 
Le siguen, en importancia, las órdenes referentes a la higienización, en sentido 
amplio231. Toma, sólo puntualmente, medidas de prevención anti-epidémicas232 y muy 
raramente, ordena vacunaciones233. 
Parejo a lo anterior, podemos disponer el 3% de acuerdos relativos a la 
beneficencia. El gobernador se ocupa de la beneficencia en tres facetas. Se preocupa de 
su marco institucional234; nombra y provee el personal que ha de hacer funcionar los 
servicios benéficos del municipio; y se ocupa de asegurar la buena liquidez económica 
de dichos servicios benéficos235. 
 
6.- El Gobernador Civil y las Obras Públicas 
Las obras copan el 7% de las apariciones del gobernador. El 59% de éstas se 
deben a peticiones que los municipios le hacen. Mayoritariamente solicitan que se 
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realicen obras que siempre consideran “fundamentales”236. En menor número, requieren 
la excepción de subasta237.  
Un 30% de estos acuerdos corresponden a órdenes del gobernador de realizar 
una serie de obras que considera necesarias238. Ante estas misivas, nos hemos 
encontrado con la resistencia de los Ayuntamientos que se daban por damnificados; 
estos casos suponen un 10% del acuerdos de obras públicas relacionas con el 
gobernador239.  
 
7.- El Gobernador Civil y la Educación, la electrificación y la agricultura. 
Todos estos asuntos aparecen con un 3% en los acuerdos referentes al 
Gobernador Civil. A la educación dedica el gobernador civil dedica dicho 3% de sus 
comunicaciones. Su protagonismo en este campo se reduce a tres áreas. La institucional, 
a través de las juntas de primera enseñanza240. La de infraestructuras a la hora de la 
construcción y el mantenimiento de los centros escolares241. Y, sobre todo, de 
vigilancia, con su preocupación por la mala situación en la que se encontraban los 
maestros242. 
La electrificación aparece, significativamente, como otro asunto al que los 
gobernadores dedicaron un tiempo especial, copa el 3% de sus apariciones243. El 
gobernador parece tener las competencias para autorizar la instalación e inspeccionar el 
funcionamiento de las redes244. También controla las subastas del servicio245. 
Por último, un 3% de los acuerdos se dedican a asuntos relacionados con la 
agricultura provincial. Esta atención se concentra en tres asuntos: la extinción de 
incendios246 y el control de plagas247 y otros asuntos más relacionados con los arbitrios 
que con la agricultura, como la expedición de guías ganaderas248. 
 
8 - El Gobernador Civil a través de las categorías analíticas. 
Pasemos ahora analizar la evolución y la distribución de estas 
comunicaciones/intervenciones del Gobernador Civil, en función de las tres categorías 
analíticas definidas. Comenzando por la dimensión temporal <Vid. gráfica anterior> 
tenemos, como ya señalábamos anteriormente, que el gobierno civil se mantiene por 
encima de la norma en los tres primeros septenios, cayendo, significativamente, en el 
cuarto, en la dictadura, hasta un índice 0,64.  
Frente a esa variabilidad, debida a la política primorriverista, se puede hablar de 
una gran estabilidad en su intervención municipal en la etapa liberal. Proyecta 
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prácticamente el mismo índice en el primer y el tercer septenio –1,06 y 1,04, 
respectivamente- con un ligero repunte en el segundo –coeficiente 1,28-, el periodo de 
mayor actividad consistorial.  
Comarcal y demográficamente, la intervención del gobernador civil se 
distribuyó de la siguiente manera: 
 
TABLA 32: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA INTERVENCIÓN 
DEL GOBERNADOR CIVIL EN LAS ACTAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 54 20% 0,91 CORDOBA 41 15% 0,58 
GUADIATO 52 19% 1,19 MENOS DE 10 MIL 108 39% 1,18 
PEDROCHES 53 19% 0,95 DE 10 MIL A 20 MIL 75 27% 1,23 
SUBBÉTICA 75 27% 1,95 MÁS DE 20 MIL 51 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente, la influencia del Gobernador Civil en las distintas áreas de la 
provincia da idea de una asociación que ya habíamos visto en otras ocasiones. Se 
caracteriza porque sólo dos comarcas superan la norma: La Subbética, que 
prácticamente la dobla –1,95-, y la Cuenca minera, con un índice 1,19. Las otras dos 
comarcas “rurales” se sitúan algo por debajo de la unidad –no excesivamente alejadas 
del Guadiato- los Pedroches, con un 0,95 y la Campiña, con un 0,91. Todos estos 
valores implican una intromisión del gobernador Civil en torno a la norma. La capital 
por su parte, se aleja de la norma hipotética mucho más que las áreas rurales, 
reafirmando su especificidad urbana, con un bajo coeficiente –0,58-. 
Esta circunstancia se ve reforzada a la hora de proceder al análisis de la 
distribución por categorías demográficas. En esta dimensión, sólo la capital está bajo la 
norma. El resto de las poblaciones cordobesas, la superan. Los municipios mayores de 
20.000 habitantes se sitúan justo en ella –1-. Mientras, los municipios medios y 
pequeños, la sobrepasan, con unos coeficientes parejos y no excesivamente altos, un 
1,23, para los primeros y un 1,18, para los netamente rurales. Unificando estas dos 
últimas categorías, como ruralizantes, tenemos una relación inversa entre población e 
intervención del Gobernador Civil. 
El factor comarcal es definitivo a la hora de sentir la presencia del Gobernador 
Civil. Esto se observa, tanto contando con la capital como excluyéndola de los cálculos. 
Con Córdoba, la variación entre los valores extremos de sus índices es de 1,37; sin ella 
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de 1,04. Mientras, las variaciones, en función de la demografía con ella, es de 0,23 y sin 
ella, de 0,42 –como se observa, y significativamente, mucho menos determinante-. 
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2.- La intervención de la administración central en los ayuntamientos. 
La administración central del estado es la tercera que, cuantitativamente, aparece 
más mencionada en las actas. Está presente en 180 acuerdos, un 24% de las 
administraciones exógenas presentes en las actas.  
La administración central se configura como un organismo al que se le pide y 
notifican diversos asuntos, pues, un 56% de los acuerdos que la menciona, se justifican 
por alguna comunicación que parte del consistorio. También es una administración que 
ordena acciones ejecutivas; a ello corresponden el 35% de sus menciones. Y, por 
último, es una administración que concede, en pocas ocasiones sin la intermediación del 
gobernador civil, lo que los municipios le demandaron anteriormente; a esto último sólo 
responden un 10% de los acuerdos en los que son mencionados.  
Los asuntos que concentran su mención en las actas fueron los siguientes: 
 
TABLA 33: ASUNTOS EN LOS QUE INTERVIENE LA ADMINISTRACIÓN CENTRAL 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
OBRAS 42 18% 
POLÍTICA 34 14% 
ARBITRIOS 28 11% 
PERSONAJES DE RELEVANCIA 
SOCIAL 
24 10% 
EDUCACIÓN 23 9% 
LEYES 21 8% 
SUBSISTENCIAS 20 8% 
CONTABILIDAD 16 6% 
COMUNICACIONES 12 5% 
AGRICULTURA 11 4% 
MEDIDAS SOCIALES 7 3% 
PROPIOS 6 2% 
SANIDAD 2 1% 
POSITO 2 1% 
QUINTAS 1 0,5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
1.- La Administración Central y las Obras Públicas del municipio. 
Las obras públicas son el asunto que provoca la aparición de la Administración 
Central en las actas capitulares, en un 18% de los casos. Su papel, en este asunto, está 
ligado a su financiación. La administración es la que paga y la que autoriza las obras. El 
64% de estas referencias se deben a solicitudes de subvenciones para abordar los 
distintos proyectos249. Otro 36% de los acuerdos recogen la petición de autorización de 
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obras, por parte de los ayuntamientos al Estado250. Finalmente, el 7% los acuerdos se 
limitan dar cuenta de las concesiones de las obras, requeridas por los municipios251. 
 
2.- La Administración Central y la actividad política del municipio. 
El segundo asunto por el que la administración central se refleja en las actas, se 
relaciona con la actividad política, propiamente dicha. Este apartado es un buen modelo 
del sistema político del régimen restauracionista. Prueba de ello es que, el 48% de las 
referencias, que hemos considerado “políticas”, están protagonizados por un líder 
político en particular, muestra de la pirámide caciquil. Estas referencias hacen mención 
a sus visitas252; a las felicitaciones que por sus éxitos que los ayuntamientos les 
remitían253, (algunas de ellas autenticas adhesiones políticas254), y, de manera muy 
significativa, al papel que jugaban, como representante de su demarcación, y defensor 
de sus intereses, dentro del funcionamiento del sistema caciquil255. 
Por otro lado, el 34% de los acuerdos, se relacionan con la aplicación de los 
distintos marcos legislativos que ordenaban el territorio y la constitución del país, en 
aquellos años256. 
Por último, un 17% de los acuerdos se refieren a las solicitudes cursadas por los 
ayuntamientos, al gobierno, para que intervengan en los conflictos sociales que acosan y 
desestabilizan la convivencia257. 
 
3.- La Administración Central y la política impositiva de los municipios. 
Los arbitrios son el tercer tema que monopoliza la constancia de la 
Administración Central, con un 11% de las referencias. Las razones que causan su 
aparición son, al 50%, órdenes recibidas del Estado y peticiones al mismo.  
La intervención directa de la Administración Central gira en un 55%, en órdenes 
para la recaudación de los impuestos y señalamiento de los cupos258.  
El 36% están relacionados con los dictámenes del Ministerio de Hacienda, con 
respecto a los recursos interpuestos ante él259. Y, por último, un 9% de los acuerdos, son 
órdenes imponiendo arbitrios especiales260. 
La otra mitad de las reseñas se centran en peticiones y protestas realizadas ante 
la administración central. El 46% de éstas hablan de la petición de rebaja, condonación 
o suspensión de algunos impuestos y tasas261.  
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Un 38% de los acuerdos tratan de peticiones puntuales, particulares y localistas, 
como recursos de alzada262. Por último, un 15% de los acuerdos recogen  protestas –
contra cuotas de consumos y nuevos impuestos- elevadas ante la autoridad263. 
 
4.- La Administración Central y la educación. 
El 9% de la aparición de la administración central están relacionadas con la 
educación. El 52% de ello se ocupan de la construcción de los edificios, como vimos 
anteriormente.  
El 48% restante se reparte entre un 84%, de peticiones de los municipios al 
gobierno, y sendos 8%, de órdenes y concesiones de la Administración Central. Las 
demandas sobre educación –al margen de las obras- que los ayuntamientos reflejan, en 
un 37% de las ocasiones, se deben a requerimientos de creación de nuevos centros 
escolares264. Otro 37%, a solicitudes para que el Estado corra con los gastos y surta de 
material a dichas escuelas. Por último, un 25% de los acuerdos, se ocupa de instancias 
de profesorado para cubrir las vacantes o para dotar de personal a los colegios recién 
inaugurados265.  
Las restantes comunicaciones con el poder central se reparten entre sendos 8% 
entre órdenes directas de la administración266 y concesiones de esta267. 
 
5 - La actividad legislativa de la Administración Central según las actas. 
El 8% de las referencias a la administración central giran en torno a su actividad 
legislativa. Se trata de las noticias que recogemos en las actas de las leyes y 
reglamentos, sobre los más variados asuntos, que salían del legislativo y ejecutivo, y 
sobre las que los Ayuntamientos se hacían eco, comunicando su recepción. 
El principal asunto mencionado en este campo, es el de los reglamentos 
relacionados con las subsistencias268. La contabilidad municipal es el segundo asunto 
más mencionado, con un 23% de las referencias269. La ordenación y el reglamento y 
funcionamiento interno de los cargos municipales, son el tercer asunto, con un 14%. 
Los temas relacionados con al agricultura copan el 9% de las leyes mencionadas270. E 
idéntico porcentaje, es el representado por los reglamentos de los funcionarios 
municipales271. Por último, con sendos 5% se encuentran las noticias legislativas 




6.- La Administración Central y las subsistencias. 
El siguiente asunto que reclama la atención de la administración central es el de 
las subsistencias. Este copa el 8% de los acuerdos de la administración central. El 50% 
de los acuerdos se refieren a las órdenes que les remiten la superioridad, para superar la 
situación crítica272. El 40% de las menciones reseñan peticiones e informes que los 
ayuntamientos remiten a la superioridad273. Por último, el 10% giran en torno a las 
concesiones de beneficios para solucionar la situación274. 
 
7.- La Administración Central y la contabilidad municipal. 
Las Cuentas, con un 6% de los acuerdos, son el siguiente asunto más 
frecuentado por la administración central. Lo primero que llama la atención, al abordar 
esta área, es que el 70% de las noticias se centran en la dictadura.  
Del total de reseñas de la administración central, relacionadas con la 
contabilidad municipal, un 57% son órdenes que emanan de aquélla y han de ser 
aplicada. Los Ayuntamientos se refieren mayoritariamente –un 57%- a asuntos 
presupuestarios275. Le siguen, en importancia –un 31%- las solicitudes del ayuntamiento 
de condonación de deudas276. Por último, un 12% son concesiones dadas por la 
administración, normalmente, autorizaciones a retirar fondos277. 
 
8.- La Administración Central y los medios de comunicación: correos, telégrafos 
y ferrocarril. 
Correos, telégrafos y el ferrocarril, los medios de comunicación, en definitiva, 
copan el 5% de las referencias a la administración central. El ferrocarril agrupa al 58% 
de las mismas.  
Todos los acuerdos recogen peticiones y comunicaciones que parten del 
municipio. Estas se dividen entre: un 43%, relacionado con el funcionamiento de la red 
y el comercio278, y, sendos 29%, con cuestiones relativas con las obras necesarias en la 
red279 y con accidentes – catástrofes ferroviarias280. 
Correos y telégrafos copa, el restante 42%: el 80% de ellas se deben a solicitudes 






9.- La Administración Central y la agricultura 
La agricultura copa el 4% de las menciones a la Administración Central. Un 
91% de los asuntos en los que se relaciona con la agricultura corresponden a peticiones 
de los ayuntamientos y sólo un 9%, a concesiones de la administración central.  
Los asuntos a los que se refieren, se agrupan en tres apartados. El minoritario, 
con un 10%, hace referencia a la administración de los bienes propios de los 
municipios283. El resto, se reparte entre sendos 45%. Un primer bloque de estos asuntos 
están relacionados con las políticas impositivas del Estado284. El segundo –otro 45%- se 
centra en medidas modernizadoras de la explotación agraria, bien, a través de la 
creación de Cámaras285, bien por medio de experimentos educacionales286. 
 
10.- La Administración Central y las medidas sociales 
Este asunto ocupa el 3% de las comunicaciones, con la administración central 
del Estado. Un 60% de ellas corresponden a órdenes del centro y un 40%, a peticiones 
de los municipios. El estado ordena diversas acciones al poder municipal. Estas se 
dividen en dos mitades iguales: una primera, en la que sólo solicitan una labor 
estadística a los municipios sobre las condiciones de los obreros287 y la otra, pidiéndoles 
cumplir los decretos y las leyes que mejoran aquella situación288. El 40% restante son 
peticiones de ayuda de los municipios ante situaciones puntuales, críticas en cada una de 
sus localidades289. 
 
11.- La Administración Central y otros asuntos minoritarios 
Otros asuntos minoritarios, tratados por la administración central, giran en torno 
a los bienes de propios de los pueblos290; a la sanidad291 y a las quintas292 -normalmente 
asuntos legislativos-. Al margen de estos, también tenemos la mención a personajes de 
importancia de la época, estudiados en otro apartado de la tesis. 
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12.- La Administración Central a través de las categorías analíticas. 
La distribución de la presencia de los comunicados y referencias de la 
administración central en las actas capitulares, por las tres categorías analíticas, se 
convierte en un punto de referencia importante para analizar el grado de estatalización.  
Comenzando por el factor temporal (Vid. Gráfica 15) observamos, como 
señalamos anteriormente, una dinámica parecida a la del gobernador civil. La diferencia 
con aquéel reside en que, en este caso, a lo largo del periodo liberal, su importancia fue 
leve pero en constante ascenso, concretamente, asciende 0,7 centésimas en cada lapso. 
Parte de la norma –1- en el primer septenio; pasa, en el segundo, a un índice 1,08; y, de 
éste, al 1,15 en el tercero. La dictadura, por su parte, hace descender la presencia de la 
administración central en los municipios hasta niveles inferiores a la norma hipotética, 
en concreto, a un índice 0,84, moderadamente bajo, suficientemente alejado de la norma 
para significar un cambio importante que rompe la estabilidad y no sólo, la tendencia al 
alza, anteriormente retratada. 
Comarcal y demográficamente, las menciones a la administración central del 
Estado, se distribuyó de la siguiente manera: 
 
TABLA 34: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA INTERVENCIÓN  
DE LA ADMINISTRACIÓN CENTRAL. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 30 17% 0,77 CORDOBA 65 36% 1,38 
GUADIATO 28 16% 1 MENOS DE 10 MIL 38 21% 0,64 
PEDROCHES 27 15% 0,75 DE 10 MIL A 20 MIL 39 22% 1 
SUBBÉTICA 30 17% 1 MÁS DE 20 MIL 38 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El panorama comarcal resultante repite el observado para el caso del Gobernador 
Civil, con la salvedad, de la capital. En esta ocasión, el ayuntamiento de Córdoba es el 
que presenta el índice más alto de menciones a la administración central en sus actas, 
concretamente un 1,38. Entre las comarcas rurales, el Guadiato y la Subbética, vuelven 
a mostrar un comportamiento idéntico, situando sus índices justo en la norma –1-. La 
Campiña y los Pedroches –las comarcas que antes llamábamos “las tradicionales”- 
presentan, por su parte, una conducta similar, bajo la unidad, con unos índices 0,77 para 
la primera y 0,75, para los segundos. 
Demográficamente, la distribución varía con respecto a los visto para el 
Gobernador Civil. Se establece una relación directa entre menciones de la 
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administración central y población. La única categoría demográfica que no alcanza la 
norma, son los municipios rurales,  los menores de 10.000 habitantes, con un índice 
bastante bajo, un 0,64. El resto, ya sobre la norma, comienza con los pueblos medios, 
que se sitúan justo en la unidad –1-; los de más de 20.000 habitantes, algo por encima 
de ellos –1,11-; y los de más de 50.000 habitantes y la capital, ligeramente destacados 
sobre los anteriores, con un índice 1,38. De lo anterior se induce, como conclusión, que 
en las poblaciones de mayor tamaño, la capacidad de influencia e intervención de la 
Administración central es mayor, mostrándose, incapaz de hacerse sentir con fuerza, en 
los pueblos rurales. 
El análisis conjunto de ambas variables nos señala al factor demográfico como el 
determinante, a la hora de marcar una mayor o menor relación con la Administración 
Central. Dicha información, ya señalada anteriormente, se refuerza al comprobar que la 
variación entre sus índices extremos es de 0,74, mientras que, geográficamente sólo fue 
0,63.                                                                                                                               
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3.- La intervención de la Administración Provincial en los Ayuntamientos. 
La administración provincial es la segunda, tras el Gobernador Civil, más 
mencionada, un 29% del total de las instituciones presentes en las actas de los 
Ayuntamientos293. 
La legislación provincial surgida, en paralelo, a la municipal el 2 de octubre de 
1877, se redactó con unos criterios centralizadores. En ella figura el gobernador civil de 
la provincia como la primera autorizad administrativa de la misma y con funciones 
detalladas en el capítulo II, que se extiende desde presidir con voto la Diputación, 
autorizar sus actas, suspender la ejecución de acuerdos, hasta las dependencias de la 
provincia, en un grado pródigamente minucioso. Sin embargo, este texto tuvo una corta 
vigencia, cinco años; después fue objeto de una nueva ley elaborada por Venancio 
González, promulgada el 29 de agosto de 1882, que estaría en vigor hasta 1925. 
En esta ley, la administración provincial va descansar sobre tres figuras: el 
gobernador, la Diputación y la Comisión. En ella, el gobernador civil es considerado 
jefe nato de la administración provincial, a la vez representante del gobierno en la 
provincia, y sus competencias abarcan el orden político y administrativo que le fuesen 
delegadas por el mismo, además de las que específicamente le atribuían la Constitución 
y las leyes en vigor. 
En el capítulo VI señalaba las competencias y atribuciones de la Diputaciones 
provinciales, determinando categóricamente en su artículo 73 que: “no pueden ejercer 
otras funciones que aquellas que por las leyes se les señalen”, con lo que se quebraba el 
principio de autonomía y complementando con el artículo 130, que disipaba cualquier 
duda al disponer que las Diputaciones y Comisiones provinciales obraban bajo la 
dependencia del Gobierno. Este artículo sería inmediatamente esgrimido por los 
Ministros de la Gobernación, tan pronto como alguna Diputación tomase las más 
mínima iniciativa o actitud que pudiera interpretarse, como extraña a las funciones del 
citado art. 73. 
Era de su competencia exclusiva, la administración de los intereses peculiares de 
las provincias respectivas y, en concreto, la creación y conservación de servicios que 
redundasen en beneficio de sus habitantes, el fomento de sus intereses morales y 
materiales, la administración de los fondos provinciales y su inversión, la custodia y 
conservación de los bienes de la provincia, y el nombramiento y separación de los 
funcionarios provinciales. Esta determinación de competencias exclusivas, en opinión 
de González Casanova, no impidió “sino que más bien consagraron un carácter bifronte 
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de la institución provincial, según la cual la política sigue dominando lo administrativo, 
encarnada aquélla por el Gobernador Civil y ésta por la Diputación. Como superior en 
la escala jerárquica, correspondía a las Diputaciones revisar los acuerdos de los 
Ayuntamientos y girar visitas a los mismos. Aunque en realidad, los poderes 
fundamentales de control sobre los Ayuntamientos se los había reservado, en la Ley 
municipal de 1877, la propia Administración del Estado, a través del gobernador, en sus 
amplias facultades de intervención. 
La Comisión provincial era la representación ejecutiva de la Diputación y sus 
atribuciones se configuraban en un triple sentido: Cuerpo administrativo, superior 
jerárquico de los Ayuntamientos y Cuerpo consultivo del gobernador y del gobierno. 
Hay que señalar que perdía su condición de tribunal contencioso administrativo, que en 
opinión de Sebastián Martín Retortillo, supuso la reforma más importante de las 
introducidas por la ley de 1882294. 
El Estatuto Provincial de 20 de marzo de 1925, incorporó las provincias a la 
obrar legal de Calvo Sotelo, y marcó, sin duda, un hito fundamental en la 
administración de las mismas, pues rompió, al menos sobre el papel, con la dependencia 
gubernamental que figuraba en la legislación del siglo XIX. Como el profesor García 
Enterría afirma, el Estatuto provincial significó la aparición de la provincia como 
entidad local, pues, es sabido que tal figura territorial había sido un organismo de la 
administración periférica del Estado, a las órdenes del gobernador civil, fiel correa 
trasmisora del caciquismo. El Estatuto rompió estas viejas funciones e invirtió la 
situación: los Ayuntamientos agrupados constituyen la provincia y, en virtud del 
sistema de Carta Intermunicipal, podían asociarse rebasando lo límites del territorio 
provincial. Igualmente, ampliaba las funciones y competencias provinciales. 
Sin embargo, la experiencia demostró, muy pronto, que los medios eran 
insuficientes para renovar la vida local española. Jamás se puso en práctica su Título III, 
Capítulo I del Estatuto Provincial, donde describía el procedimiento de elección de los 
Diputados provinciales, constituyéndose las Diputaciones primorriveristas, con personal 
designado por el gobernador civil295. 
Así pues, en este apartado nos dedicamos al protagonismo en las actas, al 
unísono de Diputación y Comisión, como una sola institución. La mayoría de sus 
comunicaciones, parten de  ella y se dirigen a los ayuntamientos para darles órdenes y, 
minoritariamente, se producen a la inversa, para consultar e informar. Concretamente, 
en los siguientes porcentajes: 
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TABLA 35: TIPOS DE INTERVENCIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN PROVINCIAL. 
TIPO DE COMUNICACIÓN Nº PORCENTAJE 
ORDENES DE LA AD. 
PROVINCIAL 
101 48% 
PREGUNTAS E INFORME DE LOS 
AYUNTAMIENTOS 
77 36% 
CONCESIONES – REPUESTAS DE 
LAS AD. PROVINCIAL 
34 16% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Los asuntos que centran la atención de esta administración y la hacen presente 
en las actas son los siguientes: 
 
TABLA 36: ASUNTOS EN LOS QUE INTERVIENE LA ADMINISTRACIÓN PROVINCIAL. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
ARBITRIOS 87 26% 
EDUCACIÓN – CULTURA 69 21% 
CONTINGENTE 45 13% 
OBRAS 43 13% 
CONTABILIDAD MUNICIPAL 29 9% 
SANIDAD 21 6% 
AGRICULTURA 19 6% 
CARGOS 17 5% 
SUBSISTENCIAS 6 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
De todos las cuestiones anteriores, lo más significativo es que algo menos de la 
mitad de ellos, un 48%, está relacionado con la contabilidad municipal, a través de los  
arbitrios, contingente y cuentas municipales. Junto a esto, también es de resaltar que el 
segundo tema más numeroso, es el de los relacionados con la educación y la cultura 
 
1.- La Administración Provincial y la política impositiva municipal. 
Las cuestiones relativas a los impuestos son el principal asunto por el que la 
administración provincial entra en contacto con los cabildos. Concretamente, este 
protagonismo se puede cuantificar en el hecho de que dicho tema monopoliza el 26% de 
las referencias.  
En tónica con lo ocurrido de manera general, más de la mitad de las mismas, el 
52% de los acuerdos, son órdenes que emanan de la administración provincial. El 33% 
de los acuerdos, siguen el camino inverso, son originadas en la administración local y 
con destino en la superior.  
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Estas comunicaciones tienen como objetivo informar a la superioridad del 
cumplimiento de sus normas296, la aceptación de los tipos impositivos –aprobar lo 
impuesto en cuanto a recaudación-297 y girar visitas de sus cargos, a la capital, para 
negociar asuntos de este tenor. Sin embargo, una tercera parte de los acuerdos se centran 
en recursos de alzada y protestas de la administración local por lo decidido en la 
provincial298. Por último, un 15% de las comunicaciones proceden de la administración 
provincial y tienen como fin refrendar, sancionar o denegar lo acordado o pedido por las 
autoridades locales299. La mayoría de éstas son respuestas favorables a la acción del 
ayuntamiento ante reclamaciones de ciudadanos particulares300. Pero, más de un tercio 
de las reseñas procedentes de la provincial deniegan lo pedido o desautorizan lo hecho, 
en materia impositiva, por los ayuntamientos301.  
Estas comunicaciones se centran en los siguientes asuntos: 
 
TABLA 37: ASUNTOS DE POLÍTICA IMPOSITIVA EN LOS QUE INTERVIENE LA ADMINISTRACIÓN 
PROVINCIAL. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
CONSUMOS 23 39% 
CEDULAS PERSONALES 9 15% 
IMPUESTOS VARIOS 8 14% 
INSPECCIONES 6 10% 
VIAJES A CORDOBA 6 10% 
ALCOHOL Y BEBIDAS 3 5% 
PESAS Y MEDIDAS 2 3% 




FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Un 78% de los acuerdos se ocupan de  temas relacionados, directamente, con los 
diversos impuestos. El principal de ellos es el de consumos302 que concentra el 39% de 
todas las comunicaciones con la provincial. El segundo impuesto más importante es el 
de cédulas personales, con un 15% de los partes provinciales. Los impuestos sobre 
bebidas alcohólicas y espirituosas aparecen en el 5% de los acuerdos. Las pesas y 
medidas concentran el 3% de los acuerdos. Un 1% a extraordinarios y se remiten a la 
provincial para ser aprobados. Por último, un 14% de los acuerdos se refieren a una 
variedad de impuestos minoritarios. 
Un 10% de las comunicaciones hacen referencias a visitas de inspección que la 
provincial gira a los pueblos303. Otro 10% de estos se dedica a notificar los viajes de las 
autoridades a Córdoba, para negociar diversos asuntos de política impositiva304. Y, 
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finalmente, un 2% se centran en la formación de las juntas recaudadoras, por parte de 
ambas administraciones305. 
 
2.- La Administración Provincial y el contingente. 
El contingente es el segundo tema que monopoliza la relación entre la 
administración provincial y la local, con un 13% de las referencias. Tres cuartas partes 
de las comunicaciones, concretamente un 72%, son órdenes procedentes de la 
administración provincial a la local y un cuarto, un 28%, a la inversa. 
Dichas órdenes de la Administración Provincial giran en torno al pago de los 
diversos contingentes. La administración provincial informa a los ayuntamientos de lo 
que les ha correspondido pagar y ordena su pago en las instituciones tradicionales o 
cada vez que se inaugura una nueva. Son, en un 10% de los casos, son apercibimientos 
de pago antes de tomar mediadas disciplinarias306.  
 Los ayuntamientos se ponen en contacto con la superioridad, fundamentalmente, 
en tres casos: para pedir bajas o conciertos en su contingente307; para remitir informes 
sobre su situación y crisis con el objetivo final de obtener la rebaja antedicha308; y 
remitiendo a sus cargos a la capital para pagar o cobrar309. 
 
3.- La Administración Provincial y las obras públicas. 
Las obras públicas suponen otro 13% de las comunicaciones entre ésta y los 
ayuntamientos. El principal asunto de éstas, parte del consistorio. La mitad de ellos –
50%- son peticiones de subvención para las obras310.  
Un 21% de los partes hacen referencia a las protestas de los ayuntamientos que 
se sienten  perjudicados311.  
Un 14% se refieren a la petición de obras312. Por último, otro 14% son muestras 
de gratitud del ayuntamiento por la concesión de la misma313. 
Las concesiones de obras, con un 30% de los acuerdos, son, cuantitativamente, 
el segundo asunto. Estas se reparten entre sendos 44%, en las concesiones de caminos314 
y edificios de utilidad pública315. El 11% de las comunicaciones informan de la 
denegación de una solicitud anterior316. 
Por su parte un 25% de las reseñas se refieren a las órdenes de la provincial. 
Estas se reparten de manera muy equitativa entre cuatro asuntos. Con sendos 30%, 
tenemos la petición de contribuciones en metálico317; de terreno-expropiaciones318; y 
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órdenes para efectuar obras en ciertos edificios319. Por último, un 10% de los acuerdos 
está en relación con el reglamento para efectuar las obras320. 
 
4.- La Administración Provincial y la educación. 
Las comunicaciones relacionadas con la educación y la cultura suponen el 21% 
del total. En este aspecto la administración provincial ordena y recibe consultas e 
informes, en términos bastante parejos. Así, el 43% de las comunicaciones son órdenes 
procedentes de la provincial; un 36% de éstas se refieren a informes o peticiones que 
arrancan de la administración local, y, por último, un 21% de los contactos son 
concesiones de lo solicitado por los ayuntamientos, por parte de la provincial. 
Todas estas noticias giran en torno a los siguientes asuntos: 
 
TABLA 38: ASUNTOS DE POLÍTICA EDUCATIVA EN LOS QUE INTERVIENE LA ADMINISTRACIÓN 
PROVINCIAL. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
CREACIÓN DE ESCUELAS 7 24% 
ASUNTOS CULTURALES 6 21% 
OBLIGACIONES PECUNIARIAS 5 17% 
OBRAS 4 14% 
MATERIALES DE LAS 
ESCUELAS 
3 10% 
CREACIÓN DE JUNTAS 2 7% 
MAESTROS 2 7% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se comprueba, el principal tema de comunicación es el relativo a la 
creación de nuevas escuelas –un 24%-321. Le siguen, un variado conjunto de asuntos, 
más cercano a la cultura que a la educación –desde luego, no con la primaria322-. La 
tercera cuestión responde a las obligaciones de los ayuntamientos, con respecto a la 
Diputación provincial, en materia educativa323. El 14% de los acuerdos se basan en los 
proyectos de construcción y reformas de los colegios y sus edificios, que ya vimos 
anteriormente. Otro 10% de los acuerdos se dedican a dotar de material dichas sedes 
escolares324. Por último, con sendos 7%, encontramos las menciones al personal 
encargado de regir la educación en el ámbito local, de un lado, con el nombramiento de 
las Junta local de primera enseñanza325; y por otro, con argumentaciones ligadas a la 




5.- Las cuentas municipales y la Administración Provincial. 
Las comunicaciones referentes a la contabilidad municipal suponen un 9%. Estas 
corresponden, fundamentalmente, a órdenes procedentes de la provincial –un 54%-. 
Tras ello, se sitúan los informes y las consultas de la local a la superioridad –un 32%-. 
Por último, el 14% de los acuerdos son respuestas de la diputación a las solicitudes 
procedentes de los ayuntamientos. 
Los asuntos que centran estas comunicaciones, son los siguientes: 
 
TABLA 39: ASUNTOS DE LA CONTABILIDAD MUNICIPAL EN LOS QUE INTERVIENE LA 
ADMINISTRACIÓN PROVINCIAL. 
ASUNTO Nº  PORCENTAJE 
CONTINGENTE 9 43% 
CUPO DE CONSUMOS 4 19% 
INSPECCIONES 3 14% 
PRESUPUESTOS 2 10% 




FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Un 62% de los contactos versan sobre las obligaciones del ayuntamiento con la 
administración provincial, encuadrados bajo los marbetes del contingente provincial –
un 43% de los acuerdos- y el cupo de consumos –un 19%-327. 
Otro 24% de ellos se relaciona con el control, por parte de la administración 
provincial, de la contabilidad municipal, a través de las inspecciones directas328 y el 
control de los presupuestos329. 
Por último, un 15% se centran en la recepción de dinero, por parte de los 
ayuntamientos. Estos ingresos se consiguen a través de la petición de créditos y 
subvenciones330 o por medio del cobro de sus valores de inscripción propiedad y 
otros331. 
 
6.- La Administración Provincial y la sanidad 
La administración provincial supone un 6% de las relaciones institucionales de 
los ayuntamientos con la administración provincial. En esta ocasión, la instancia 
superior se comporta como un órgano ordenancista de manera evidente. Así, un 71% se 
refieren a las órdenes emanadas de ella. Mientras, sendos 14% se dedican a las 
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concesiones que esta hace a los municipios y a remitir, por parte de estos, informes y 
consultas a ella. 
Los asuntos de los que se ocupan son muy limitados: 
 
TABLA 40: ASUNTOS SANITARIOS EN LOS QUE INTERVIENE LA ADMINISTRACIÓN PROVINCIAL. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
PAGAR CONTIGENTES 15 75% 
ORDENES APLICAR MEDIDAS S. 3 15% 
CONCEDER INTITUCIONES  2 10% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El 75% de los acuerdos tratan de las contribuciones que los ayuntamientos han 
de conceder para el sostenimiento de los diversos organismos y juntas, que con carácter 
provincial se encargan de la gestión de estos servicios332.  
Un 15% de los contactos hacen referencia a órdenes para aplicar medidas 
sanitarias o higiénicas en algún municipio determinado333. Por último, sólo un 10% de 
ellos se ocupa de la concesión de centros e instituciones sanitarios o anejos a los 
municipios, por ejemplo, estaciones sanitarias o nuevos cementerios334. 
  
 7.- La Administración Provincial y la agricultura. 
 Otro 6% de las comunicaciones con la administración provincial se basa en la 
agricultura y el Pósito. En la mayoría de las ocasiones, estos contactos están 
relacionadas con consultas –y recursos de alzada- en torno a la gestión de los propios 
del municipio, un 56%. Un 39% son órdenes procedentes de las provinciales. Sólo un 
6% recoge la concesión de lo solicitado por el ayuntamiento. 
 Los asuntos, de los que se ocupan, están muy limitados: 
 
TABLA 41: ASUNTOS RELACIONADOS CON LA AGRICULTURA EN LOS QUE INTERVIENE LA 
ADMINISTRACIÓN PROVINCIAL. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
CONTINGENTE 6 33% 
ADMINISTRACIÓN DE PROPIOS 6 33% 
INSPECIONDES DEL POSITO 4 22% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Con sendos 33%, las comunicaciones entre ambas administraciones se agrupan, 
de un lado, en el cobro, por parte de la provincial, de los diversos contingentes 
relacionados con la agricultura335; y, de otro, con la administración de los propios de 
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cada municipio336. Por su parte, un 22% de las referencias se dedican a la inspección y 
administración del Pósito337. 
 
 8.- La Administración Provincial y los cargos municipales. 
 La relación de la administración provincial en el nombramiento y ceses de los 
cargos municipales supone un 5% de las comunicaciones con dichas instituciones. Estos 
contactos son, en un 64%, informes que los ayuntamientos les remiten; un 29%, órdenes 
de las provinciales y sólo un 7%, respuestas a lo solicitado por los munícipes.  
Los asuntos por los que entran en relación son, simplemente, dos, en función del 
tipo de cargo. Un 29% de ellos versan sobre la confección de los listados de máximos 
contribuyentes y el 71% restante, se centra en las dimisiones e incompatibilidades de los 
concejales. 
 
 9.- La Administración Provincial y las subsistencias. 
 Frente a lo que ocurría con otros ramos de la administración, la diputación y sus 
dependencias tan sólo dedican un 2% de sus comunicaciones con los ayuntamientos a 
este asunto básico para la paz y supervivencia de la sociedad. Todas ellas se concentran 
entre 1915 y 1921, es decir, coincidiendo con la crisis. El 67% de los acuerdos giran en 
torno a la concesión de las materias alimenticias338. Mientras, con sendos 17% las 
noticias se relacionan con asuntos más anecdóticos, como el control del contrabando del 
tabaco339; con las contribuciones obligatorias con la diputación en dichas 
circunstancias340. 
 Debido a la “estrechez” de estos asuntos, el 50% de las relaciones se fijan en las 
concesiones de las ayudas por la diputación. El 33% de ellas son peticiones y sólo un 
17%, se refieren a  las órdenes que la provincial dicta341. 
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10.- La Administración Provincial por categorías analíticas. 
Con el fin de comprender la evolución institucional y estatalización de la 
provincia, procedamos ahora a someter al análisis de la presencia de la administración 
provincial, a la luz de las tres categorías analíticas. Temporalmente (Vid. Grafica 
anterior) se caracteriza por una continúa pérdida de apariciones a lo largo del periodo 
liberal y un fuerte repunte en la dictadura. En el comienzo del reinado, las menciones a 
las instituciones provinciales en las actas se situaron muy por encima de la norma, en un 
índice 1,41. En el segundo septenio, su índice cae por debajo de la norma hasta un 0,84. 
Y, con independencia de la situación política, continúa en descenso, en el septenio de la 
crisis de la Restauración, hasta un coeficiente 0,59. La dictadura supone un cambio 
drástico en esta tendencia. La administración provincial vuelve a cobrar un 
protagonismo que perdió en 1910; aún así, no llegó a alcanzar los índices vigentes en 
aquel primer septenio, ascendiendo hasta un 1,26.  
Comarcal y demográficamente, la presencia de la administración provincial fue 
la siguiente: 
 
TABLA 42: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA INTERVENCIÓN DE LA 
ADMINISTRACIÓN PROVINCIAL. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 53 24% 1,09 CORDOBA 38 17% 0,65 
GUADIATO 47 21% 0,44 MENOS DE 10 MIL 97 44% 1,33 
PEDROCHES 35 16% 1,30 DE 10 MIL A 20 MIL 55 25% 1,14 
SUBBÉTICA 85 39% 1,53 MÁS DE 20 MIL 30 14% 0,74 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente, los comportamientos varían con respecto a lo visto para la 
administración central y al gobierno civil. En función de la presencia en sus actas de la 
administración provincial, la provincia queda definida en tres áreas: la capital, el 
Guadiato y el resto. La capital, por su circunstancias particulares, muestra un índice bajo 
la norma, 0,65. En esta situación sólo es acompañada por el Guadiato. La cuenca minera 
soportará el índice más bajo de la provincia, con un coeficiente 0,44342. Frente a estas 
dos conductas, influenciadas por razones particulares, el resto de las zonas superan la 
norma. La Campiña se queda en un punto muy cercano a ella –1,09-; los Pedroches 
logran un índice algo superior, situado en un 1,30 y la Subbética es la comarca de 
mayor intervención de la administración provincial, con un índice 1,53. 
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El análisis demográfico limpia, de circunstancias particulares, la distribución y 
facilita la compresión de la actuación de las autoridades provinciales. De esta forma, se 
comprueba cómo, en realidad, se establece una relación inversa entre población y 
presencia de la administración provincial. Con ello queda constatado cómo los núcleos 
más pequeños, las dos categorías demográficas que agrupan a los municipios menores 
de 20.000 habitantes, son los que intervenidos por la administración provincial, son las 
únicas categorías que superan la norma: en un índice 1,33, en los rurales, y en un 1,14, 
los medios. Frente a ellas, las dos clases poblacionales superiores no llegan a la norma y 
presentan índices ligeramente parejos: 0,74, para los municipios mayores de 20.000 
habitantes y 0,65, para la capital. 
Pese a la lógica y distintiva importancia del factor demográfico, las 
circunstancias particulares del Guadiato hacen que el factor decisivo sea la geografía. 
Pues, su variabilidad de índices extremos es de 1,09 puntos –frente a 0,68 puntos en 
función demográfica-. Si se obvia a la cuenca minera, la situación cambiaría, pues la 
variación en el factor comarcal se limitaría a un 0,44, por debajo del demográfico343. 
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4.- Las relaciones con otros ayuntamientos o inter-municipales. 
Las relaciones con otros ayuntamientos sólo representan el 7% de las presentes 
en las actas. Se caracterizan, además, por ser  horizontales y no verticales, lo que 
significa que no hay órdenes ni peticiones sino, más bien, cumplimiento de la ley. 
Dichos contactos giran en torno a los siguientes asuntos: 
 
TABLA 43: ASUNTOS POR LOS QUE EL MUNICIPIO SE RELACIONA CON OTROS AYUNTAMIENTOS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
CONTINGENTE CARCELARIO 21 44% 
LIMITES DEL TERMINO 9 19% 
GASTOS JUZGADO DEL 
PARTIDO 
7 15% 
CONTACTOS DE LA CAPITAL 
CON SEVILLA 
3 6% 
CARRETERAS Y CAMINOS 2 4% 
DELEGACIÓN GUBERNATIVA 2 4% 




FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El contingente carcelario es el tema principal que hace que los ayuntamientos se 
relacione entre sí –un 44% de las ocasiones-344. Tras él, los problemas de límites entre 
los términos municipales, un 19%. Este asunto hace referencia a la división de 
términos345; a la división de los impuestos, tras una separación346; o a hacer frente, de 
manera, común, a ellos, si no se produce separación347. Otro 15% de las comunicaciones 
se centran en los gastos del sostenimiento del juzgado de primera instancia del 
partido348.  
En conjunto, los anteriores significan casi el 80% de los contactos entre 
ayuntamientos. El resto, son minoritarios. Destaca, por sus características intrínsecas, el 
6% de los acuerdos que nos señala la comunicación de la capital con la vecina 
Sevilla349.  
Lo demás temas se sitúan en un máximo del 4% de los acuerdos encontrados. 
Versan sobre cuestiones tan diversas como el trazado de las carreteras350; los contactos 
por cuestiones de la ferias locales351; los proyectos para compartir representantes en la 
capital352; o en época primorriverista, la presencia del delegado gubernativo en la capital 
del partido353. 
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En conclusión, lo que más destaca, no es una presencia, sino la ausencia de un 
espíritu comarcal o de mancomunidad entre los pueblos de la provincia. Lo únicos 
rastros que se pueden hallar de esto procede del Antiguo Régimen –siete villas de los 
Pedroches- y nada tienen que ver con la configuración de Estado liberal; son, 
simplemente, supervivencias arcaicas. 
 
1.- Las relaciones con otros ayuntamientos en función de las tres categorías 
analíticas definidas. 
A la hora de abordar el análisis temporal de las relaciones con otros municipios 
observamos dos ciclos claramente definidos (Vid. Gráfica 15). De un lado, la primera 
mitad del reinado, en la que ésta presenta una estabilidad casi absoluta sobre la norma, 
pasando de un índice 1,41 en el primer septenio a un 1,44, en el segundo. De otro, 
vemos cómo en la segunda mitad del mismo, éste no alcanza la norma. El tercer 
septenio, con todos sus problemas asociados, significa un reducción, drástica, en los 
contactos entre municipios –dentro o fuera del partido- que hace que el índice caiga 
hasta la mitad aproximada de la norma –0,52-. La dictadura, por su parte, hace que las 
relaciones entre distintos ayuntamientos se recupere, pero aún así, ésta será meramente 
institucional  y no conseguirá alcanzar la unidad, quedándose en el coeficiente 0,84. 
Comarcal y demográficamente, su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 44: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA RELACIÓN CON  
OTROS AYUNTAMIENTOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 2 4% 0,18 CORDOBA 8 16% 0,62 
GUADIATO 9 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 21 42% 1,27 
PEDROCHES 22 44% 2,20 DE 10 MIL A 20 MIL 12 24% 1,09 
SUBBÉTICA 9 18% 1,06 MÁS DE 20 MIL 9 18% 0,95 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente vemos, de nuevo, cómo la provincia se divide en tres áreas. De 
un lado, queda la capital que, con sus particulares circunstancias –Sevilla, Madrid-, 
presenta un índice 0,62. Dicho coeficiente está alejado de la norma pero muy por 
encima del 0,18 que presenta la Campiña. El de esta última, equivale a señalar que no 
hay relación horizontal entre los diversos municipios de la comarca más extensa354. 
Frente a ellos, el resto de la provincia muestra unos índices por encima de la norma. 
Destacan, de manera muy significativa, los Pedroches que concentran el 58% de las 
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referencias, con un índice 2,20. Este se debe a las Siete Villas de los Pedroches y alguna 
otra supervivencia del Antiguo Régimen, en contradicción con la Campiña, la otra área 
de especial tradicionalismo del territorio. Tras ella, se sitúa la otra comarca norteña, 
muy influenciada por la creación de nuevos municipios y sus problemas de límites, con 
un índice 1,13. Por último, la Subbética, con un coeficiente, en los límites superiores de 
la unidad, 1,06. 
Demográficamente se establece, de nuevo, una relación inversa entre población 
e índice de relaciones intermunicipales. Así, las dos categorías menores superan la 
norma: los menores de 10.000 habitantes, con un índice 1,27, y los municipios medios, 
en la frontera superiores de la norma, 1,09. Las dos categorías demográficas superiores 
caen bajo la norma. Los municipios superiores a 20.000 habitantes fijan su coeficiente 
en los límites inferiores de la norma –0,95- (por lo tanto, no muy alejado de los medios). 
Por último la capital, como ya señalábamos, presentó el índice más bajo, 0,62, y alejado 
del entorno provincial. 
El factor comarcal es decisivo, tanto contando la excepcionalidad de la Campiña 
como excluyéndola. Con ella, los índices extremos, en función geográfica varían 2,02 
puntos; sin la misma, 1,14. Frente a lo anterior, la variedad de coeficientes, en función 
del tamaño demográfico, se limita a 0,65 puntos. 
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5.- Las relaciones con la Administración Militar. 
La administración militar tan sólo significa el 4% de los acuerdos del tema de las 
relaciones institucionales. Los contactos con esta administración son, más bien, 
horizontales, no verticales como las demás, con excepción de la anterior. Por ello, son 
comunicaciones al margen de las órdenes y las consultas. La mayoría de ellas son 
ofrecimientos de la administración local para obtener ventajas de la cercanía de la 
militar. Por ello, se concentran en estos cuatro asuntos: 
 
TABLA 45: ASUNTOS POR LOS QUE LOS AYUNTAMIENTOS SE RELACIONAN CON LA 
ADMINISTRACIÓN MILITAR. 
ASUNTOS Nº PORCENTAJE 
OFRECIMIENTOS PARA 
ACOGER TROPAS Y SERVCIOS 
AUXILIARES 
12 43% 
PUESTO DE TRABAJO 
LICENCIADOS 
6 21% 
OBSEQUIOS A LA TROPA 5 18% 
HONORES 5 18% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La principal cuestión que señala la relación entre ambas administraciones, se 
centra en los intentos de la local para que en sus municipios se asiente de manera 
definitiva, o temporal, algún cuerpo de ejército o para evitar que se vaya –un 43% de las 
comunicaciones-. Estas cuestiones muestran a la administración militar en dos facetas, 
de un lado, como productora de riqueza, bien con su sola presencia355 -
fundamentalmente en la capital-; bien, a través de la presencia del depósito de 
sementales y su búsqueda de pastos, por varias poblaciones de la provincia, donde los 
municipios ofrecen edificios y de más facilidades para atraer su presencia356. Entre ellos 
el suministro de todo tipo de “bagajes” para su mantenimiento. De otro lado, se 
vislumbra como elemento de seguridad. Con tal característica sólo aparecen en el tercer 
septenio y concentrados, en un porcentaje algo menor, en la capital; el resto proceden de 
diversos pueblos de la provincia357. 
El segundo tema del que se ocupan es el de procurar trabajo a los licenciados del 
ejército. Supone un 21% de las comunicaciones358.  
Por último, un 36% de los contactos se refieren a los honores y a las ayudas que 
los ayuntamientos dan a las tropas. En general, esta categoría está formada por dos que 
suponen respectivamente el 18% de las comunicaciones, cada una. La primera hace 
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referencia a los honores que los ayuntamientos hacen a altos oficiales del ejército359. 
Idéntico tanto por ciento al anterior, se refieren a los obsequios y honores dados por el 
ayuntamiento a la tropa, en circunstancia especiales como las crisis revolucionarias de 
1917-1919 y las africanas de 1921360. 
Como veremos a continuación, la capital concentra por sí sola el 68% de las 
menciones a los militares. Una de las razones fundamentales de esto se debe a ser la 
única localidad con presencia constante, de diversas guarniciones –Batallón de la Reina, 
Sagunto- del ejército. 
Consecuencia de lo anterior es que, la capital monopolice, en solitario, una serie 
de asuntos minoritarios relacionados con la administración militar. Así, el 13% de los 
acuerdos hacen mención a obras hechas por la administración militar, todos en Córdoba 
y relativos a la construcción del Hospital militar y de los cuarteles de la Victoria –y 
alguna otra menor-. También en la capital se agrupa un 9% de los acuerdos relacionados 
con la educación militar –escuela de tiro y aeronáutica, así como visitas de cadetes de 
academias de Toledo y Granada-. Otros dos temas con una presencia minoritaria y 
capitalina, son las visitas a personalidades a autoridades municipales, un 6%, y la 
aparición en actas de la fábrica militar de harinas, un 3%. 
 
1.- La relaciones con la Administración Militar en función de las tres categorías 
analíticas. 
La administración militar es la más minoritaria de la que se da cuenta en las 
actas y, al tiempo, y precisamente por eso, la más variable. Presenta una dinámica en 
sierra, con gran variabilidad y tendencia a la desaparición. Cae, de un septenio al otro, la 
mitad de su coeficiente, con la salvedad del repunte específico del tercer septenio (Vid. 
Gráfica 15).  
Arranca el reinado con un índice de presencia alto, 1,47. Dicho coeficiente se 
reduce a la mitad, en el siguiente septenio, concretamente a un 0,72. El tercer septenio, 
con la distribución de tropas por la provincia, concentra el 46% de las menciones, lo que 
eleva sus apariciones hasta un coeficiente 1,70, el máximo del reinado. La dictadura 
supone un retroceso claro, haciendo que ésta descienda hasta un 0,35 –la mitad del más 
bajo anterior, en el segundo septenio-. 




TABLA 46: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS RELACIONES  
CON LA ADMINISTRACIÓN MILITAR. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 5 18% 0,82 CORDOBA 19 68% 2,62 
GUADIATO 0 0% 0 MENOS DE 10 MIL 3 11% 0,33 
PEDROCHES 2 7% 0,35 DE 10 MIL A 20 MIL 4 14 0,64 
SUBBÉTICA 2 7% 0,41 MÁS DE 20 MIL 2 7 0,37 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente, sólo la capital, supera la norma hipotética. Aglutina el 68% de 
los acuerdos, lo que se traduce en un índice 2,62 –más de dos veces y media la norma-. 
Tras ella, y bajo la norma, se sitúan todas las comarcas rurales. Predomina el Sur 
provincial: la Campiña, con el índice más alto 0,82 y la Subbética, con uno mitad de la 
anterior, 0,41. El norte presentó unos índices mucho menores: en los Pedroches, un 
0,35, mientras, en el Guadiato no aparece ninguna mención a esta administración. 
Demográficamente se vuelve a repetir la anteriormente señalada hegemonía 
capitalina. Tras ella, las demás categorías demográficas se mantienen muy alejadas de la 
norma. Esto implica que la presencia de la administración militar en los pueblos de la 
provincia no llego al mínimo esperado. Los municipios medios son los que presentan un 
índice más elevado, un 0,64. Mientras, los dos extremos demográficos, muestran 
coeficiente muy parejos: los de más de 20.000 habitantes, un 0,37 y los rurales, un 0,33. 
Del análisis conjunto de ambas categorías inducimos que el factor comarcal fue 
el decisivo, en cualquier caso. Si obviamos la excepcionalidad capitalina, la variación 




                                                 
1 Para recordar las virtualidades dentro de la investigación de los acuerdos capitulares véase supra –en el 
capítulo de introducción el análisis conjunto de los veintes asuntos presentes en las actas capitulares-. 
2 Un total de 4.485 acuerdos de los 26.686 recogidos. 
3 Con motivaciones distintas a las presentes en 1905. No en vano a lo largo del estudio hemos 
comprobado que este año de 1914 es un punto de inflexión con resultados muy particulares en casi todos 
los análisis de la actividad capitular. 
4 Este dato más que informarnos de una recuperación de la normalidad nos muestra un retorno a los vicios 
que marcan la continuidad de la crisis del sistema. 
5 Dicha información es una muestra, significativa, del receso en este tipo de acuerdos pues, no olvidemos 
que con la caída de Primo de Rivera, entre enero y febrero de dicho año, fueron sustituidos y 
reemplazados todos los ayuntamientos y, por fuerza, ello equivale a un gran número de sesiones 
dedicados a la toma de posesión y ceses de diversos cargos. 
6 Este nuevo concepto es el resultado de restar al coeficiente más alto el más bajo en cada una de las dos 
categorías analíticas –geográfica y demográfica- El sobrante más alto implica que la adscripción a una de 
esas categorías influyó más en la percepción de un determinado acontecimiento/fenómeno por parte de 
los municipios. 
7 La diferencia de estos valores comarcales es de 0,84. Mientras significativamente la variabilidad entre 
los valores de las cuatro comarcas rurales y las tres categorías demográficas que incluyen a todas las 
poblaciones, a excepción de la capital, es prácticamente la misma: 0,56 geográficamente y 0,53 en 
función demográfica. 
8 Recordemos que en este caso analizamos los cargos municipales  desde el punto de vista de su presencia 
en los libros de Actas Capitulares con independencia de su personalidad individual que es como se 
estudió anteriormente. 
9 Vid. el capítulo “Municipio contemporáneo”. Vid. etiam Capítulo III, artículos 64-70 de la ley 
municipal de 1877. AMCO, Leyes municipal y provincial de 2 de octubre de 1877, Madrid, 1877. 
10 Dentro de la ley municipal de 1877: Artículo 49º. Los Ayuntamientos elegirán de su seno a los 
Alcaldes y Tenientes. El rey podrá nombrar entre los concejales a los de las capitales de provincia, de las 
cabezas de partido judicial y de los pueblos del partido que tengan igual o mayor población que aquel, 
siempre que no bajen de 6000 habitantes. 
El Ayuntamiento de Madrid es de libre nombramiento real.... 
Art. 50. En los pueblos donde la elección de alcalde y Tenientes. Corresponda a los Ayuntamientos, se 
verificará en la forma que disponen los art. 53 y ss, de esta ley. 
Art. 51 Los alcaldes nombrados por el rey se presentaran a tomar posesión el día que lo haga la 
corporación... 
Art. 52. Las vacantes de los alcaldes y Tenientes., cuyo nombramiento corresponda a los concejales, serán 
cubiertas por los que hayan sido elegidos por mayor número de votos, o superiores en edad, en caso de 
empate... 
El primer día del año económico, depuse de hecha la elección ordinaria cesaran los concejales salientes 
tomaran posición los electos.... 
El alcalde saliente concurrirá al acto para recibir... y se retirará inmediatamente con los concejales 
salientes... 
Art. 53. Constituido el nuevo Ayuntamiento bajo la presidencia interina del concejal que hubiera obtenido 
mas votos se procederá a la elección del alcalde. 
Art. 54. (Elección por medio de papeletas... llamados por orden de votos...) 
Art. 55. Terminada la votación el presidente los sacará de la urna leyendo en voz alta,... el secretario 
nota...elegido el que obtenga mayoría absoluta... en caso de doble empate... sorteo... 
Art. 56. El elegido pasará a ocupar presidencia... y se procederá elección de los Tenientes... Procuradores 
síndicos que serán los que revisen las cuentas... y representan a la corporación en los juicios que deba 
participar en defensa de los intereses municipales... 
Art. 57. concejales y fijación de días y horas de sesiones ordinarias, por lo menos una a la semana. Fin 
sesión inaugural. AMCO, Leyes municipal y provincial de 2 de octubre de 1877, Madrid, 1877. 
El Estatuto estipuló un proceso algo más complejo, sin embargo, sin embargo, debido al estado de 
continua excepcionalidad en la que se desenvolvió la dictadura, este nunca llegó a aplicarse. Vid., 
AMCO, Estatuto Municipal, Decreto-Ley de 8 de marzo de 1924, Madrid, 1926. 
11 Así, en Torrecampo tenemos las constituciones de los nuevos ayuntamientos en enero de 1903, en 
enero de 1906, en abril de 1909, en enero de 1910, en octubre de 1913, en enero de 1914, en octubre de 
1923. En la capital por el contrario las hemos encontrado en enero de 1903, en enero de 1904, en enero de 
1906, en enero de 1918, en abril de 1920, en julio de 1927 o en abril de 1922.  
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Esta variabilidad corresponde al articulado de la ley de 1877: “Artículo 44º. Las elecciones locales se 
harán en la primera quincena del undécimo mes del año económico. 
Artículo 45º. Los Ayuntamientos se renovarán por la mitad de dos en dos años, saliendo en cada 
renovación los concejales más antiguos. 
En los casos de renovación ordinaria o extraordinaria, la elección de los concejales se hará por los 
mismos colegios que fueron elegidos los salientes. 
Artículo 46º. Se procederá a la elección parcial cuando medio año antes, por lo menos, de las elecciones 
ordinarias, ocurran vacantes que asciendan a la tercera parte del número total de concejales. 
Si las vacantes ocurrieran después de la fecha indicada y asciendan al número indicado, serán cubiertas 
interinamente hasta la primera elección ordinaria por los que el gobernador designe de entre los que en 
pocas anteriores hayan pertenecido por elección al Ayuntamiento. 
Artículo 47º. Los Ayuntamientos darán cuenta de las antedichas vacantes al gobernador (que mandara en 
10 días proceder a la elección en un plazo de 15 a 20 días...) 
Artículo 48º. Para los efectos de esta ley en cuanto al turno de salida, serán considerados los electos, en 
caso de vacantes, como los concejales a quienes reemplacen”. AMCO, Leyes municipal y provincial de 2 
de octubre de 1877, Madrid, 1877. 
12 “Se fijó en catorce las vacantes de concejales para el próximo proceso electoral”. AMCO, AC de 
Lucena, 25 de octubre de 1911, en BOPCO, 1911, 301, pp. 3-4.  
“Leída una comunicación del Gobernador Civil preparando la renovación bianual para febrero de 
1920...[detalla los concejales siguientes]”. AMVA, LAC de Villaralto, 7 de Diciembre de 1919. 
13 Vid. Anexo I. 
14 En este apartado incluimos los nombramientos de Teniente, Regidores y los de las comisiones 
permanentes no los de las especiales. 
15 En junio de 1919. 
16 El ayuntamiento de Cabra, entre 1927 y 1929, presenta una profundísima crisis en su institución local 
con insinuaciones de corrupción y dimisiones en bloque de los concejales, a la que no referiremos en 
diversas ocasiones a lo largo de este estudio. 
17 En estos datos también debe tenerse en cuenta la inclusión de la formación de algunas de las 
comisiones gestoras de la República en abril y mayo de 1931. 
18 Estos índices tan altos del área norteña podría estar influenciada por el mayor número de actas 
recopiladas en sus archivos municipales, directamente de sus Libros Capitulares. Esto, al mismo tiempo, 
serviría de explicación para comprender el bajísimo  índice campiñés. Sin embargo, el dato subbético, de 
un lado, y el cordobés, de otro, –cuyos actas han sido recogidas mayoritariamente de los libros 
capitulares-, nos demuestran que la influencia de estos factores técnicos de recogida de los datos sólo 
puede tener una influencia moderara, de décimas del índice a lo sumo. 
19 En concreto 154 acuerdos de un total de 1958. 
20 Según el artículo 83 de la ley: “El cargo de concejal es gratuito obligatorio e irrenunciable”. AMCO, 
Leyes municipal y provincial de 2 de octubre de 1877, Madrid, 1877. Este asunto aparece en el Estatuto 
en unos términos muy similares, en su capítulo VIII, artículos 112-123. Vid. AMCO, Estatuto Municipal, 
Decreto Ley 8 de marzo de 1924, Madrid, 1926. 
21 Las diferencias entre los valores extremos de los índices geográficos es de 1,05 y de los demográficos 
de 0,99. 
22 Son 24 acuerdos de 1958. 
23 Recuérdese que este primer septenio fue el de mayor número de tomas de posesión y, sin embargo, 
muestra los índices más bajos para ceses y dimisiones. 
24 Durante estos dos primeros septenios las causas de los ceses son absolutamente personales:  “El 
concejal Antonio Grande Pacheco cesa como concejal por orden de Gobernador Civil por estar 
imputado en el Juzgado de Instrucción por delito de disparo... se le notifique”. AMCO, LAC, Córdoba, 
22 de Agosto de 1910. 
O, puntualmente, localistas: Un ejemplo de esto lo encontramos en Adamuz en 1911, donde tras casi un 
año de fuerte oposición política se conceden “... tres  meses de licencia a los concejales [de la oposición] 
Avila, Lindo y Pérez, nombrándose concejal interino para sustituirlos en su ausencia a Rafael Ayllón”. 
AMCO, AC, Adamuz, 5 de Julio de 1911, BOPCO, 249 (1911), 3-4. 
25 “Quedar enterados de la Real Orden de 29 de noviembre anterior dictada por el ministro de la 
Gobernación determinando el cese de todos los alcaldes nombrados del Real Orden. Así como de un 
oficio del Sr. Gobernador Civil de la provincia llamando la atención para el cumplimiento de lo 
resuelto”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Diciembre de 1917, BOPCO, 60 (1918), pp. 3-4. 
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26 “Leída la R.O. de 30 septiembre todos los Ayuntamientos del Reino son sustituidos por la Juntas de 
Asociados. Destituidos los concejales abandonan la sala”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Octubre de 1923, 
BOPCO, 309 (1923), 3-4. 
27 “El Gobernador Civil separa a [...] del cargo de concejal”. AMCO, AC, Lucena, 12 de Enero de 
1924, BOPCO, 203 (1924), 3. 
28 “Quedaron enterados del R. D. de 15 de febrero sobre renovación de los Ayuntamientos”. AMCO, 
AC, Baena, 22 de Febrero de 1930, BOPCO, 124 (1930), 2-3. 
29 AMCO, AC de Priego de Córdoba, 1 de Enero de 1920, BOPCO, 141 (1902), 1-2. 
30 AMCO, AC de Priego de Córdoba, 6 de Enero de 1920, BOP, 141 (1902), 1-2. 
31 Ibídem. 
32 AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 1 de Enero de 1910. 
33 AMVA, LAC, Villaralto, 1 de Enero de 1918. 
34 AMCO, LAC, Córdoba, 17, 24 y 31 de Marzo y 7, 8 y 10 de Abril de 1924. 
35 En la segunda sesión del ayuntamiento recién constituido: Art. 60. En la segunda sesión se fijara el 
número de comisiones permanentes en la que ha de dividirse el Ayuntamiento confiando a cada una todos 
los negocios generales de uno o más ramos de los que la ley pone a su cargo, y determinando el número 
de individuos que ha de componerla. 
Tomado el acuerdo se procederá inmediatamente a la elección de las personas que han de componerla por 
voto secreto mediante papeletas... suerte en caso de empate. 
Art. 61. A lo largo del año podrá el ayuntamiento nombrar comisiones especiales, que serán elegidas 
como las permanentes... el alcalde Teniente o Síndico que fuese elegido para una comisión será su 
presidente. AMCO, Leyes municipal y provincial de 2 de octubre de 1877, Madrid, 1877. 
36 Tan solo lo hemos encontrado en pueblos muy pequeños como Almedinilla en 1909: “Se acordó fijar 
en tres el número de comisiones de este Ayuntamiento”. AMCO, AC, Almedinilla, 3 de Julio de 1909, 
BOPCO, 120 (1910), 1-2. 
Santa Eufemia 1910: “Se acordó fijar en el número de omisiones de esta Ayuntamiento. 
Correspondientes a la Comisión de Presupuestos..., Comisión de Policía Urbana y Rural... y Comisión de 
Instrucción Pública”. AMCO, AC, Santa Eufemia, 5 de Junio de 1910, BOPCO, 278 (1910), 8-9.  
y La Granjuela: “Se designaron comisiones en las que se ha de dividir... Comisión de Hacienda... 
Fomento... Gobernación”. AMCO, AC, La Granjuela, 5 de Enero de 1914, BOPCO, 225 (1914), 2-3. 
37 “Hacienda; consumos y arbitrios; plaza-mercado; feria y festejos; mataderos y carnicerías; 
cementerios, beneficencia y sanidad; policía urbana y ornato; obras públicas; aguas fuentes y cañerías; 
estadística y amillaramiento; instrucción publica; reclutamiento y reemplazo... el representante de la 
minoría republicana protesta por la formación de esta comisiones...”. AMCA, AC, Cabra, 4 de Enero de 
1912. O en 1904 “Dividir el Ayuntamiento en doce comisiones permanentes [tres concejales cada una]”. 
AMCO, AC, Cabra, 7 de Enero de 1904, BOPCO, 63 (1904), 1-2. Este número tan elevado parece ser una 
circunstancia excepcional de Cabra. 
38 “El Sr. alcalde declaró estar constituida la corporación municipal con arreglo  al art. 39 del Estatuto, 
y que el Ayuntamiento pleno funcionara conforme a lo prescrito en el art. 124 y ss.  y con las 
atribuciones señaladas en el 153... que la comisión municipal permanente ostentará la representación del 
Ayuntamiento conforme a los art. 39 y 97 y tendrá las atribuciones que señala el art. 154 y concordantes. 
El alcalde hizo constar que la delegación de sus atribuciones otorgaba a los Tenientes de alcalde la 
determinaba en sentido genérico dentro del respectivo distrito de cada uno. Se fijaron en cinco las 
sesiones que ha de celebrar el Ayuntamiento pleno en el primer periodo cuatrimestral que comienza el 10 
de junio. El alcalde señaló los domingos a las 10 para la celebración de las sesiones ordinarias la 
comisión permanente. Se habilitó para libro de actas de la permanente el que venia siéndolo para las 
reuniones del Ayuntamiento y para las que celebre el Ayuntamiento pleno el que se utilizaba para la 
desaparecida Junta de Asociados”. AMCO, AC, Villanueva, 8 de Abril de 1924, BOPCO, 156 (1925), 2, 
3, 4. Vid. etiam, artículo 122 del Estatuto. 
39 En el trienio bolchevique, concretamente entre 1918 y 1920, en la capital: “Fijar las comisiones 
permanentes en las que se divide el actual Ayuntamiento en once: hacienda; quintas; fomento; policía 
rural; abastos; gobernación; cementerios y beneficencia; impuestos y demás arbitrios; instrucción 
publica; ferias y festejos; de revisión y reforma de reglamentos; cuestiones sociales”. AMCO, AC de 
Córdoba, 7 de Enero de 1918, BOPCO, 62 (1918), 2-3. 
40 “Los Sres. Concejales Calle de Castro y Pérez de Luque para todas las subastas y concursos que 
celebre la corporación durante el bienio”. AMCO, AC, Córdoba, 7 de Enero de 1918, BOPCO, 62 
(1918), 2-3;  
“El Ayuntamiento decidió designar a los individuos que han de asistir subasta del alumbrado eléctrico”. 
AMCO, AC, Dos Torres, 7 de Octubre de 1909, BOPCO, 297 (1911). 
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41 “Comisión ir a conferencia con la empresa constructora del ferrocarril a Peñarroya”. AMCO, AC, 
Pozoblanco, 13 de Mayo de 1902, BOPCO, 170 (1902), 1-3.;  
“... nombrar dos concejales para que señalen los puntos del Guadalquivir donde han de construirse los 
nuevos puertos de barcas”. AMCO, AC, Posadas, 8 de Enero de 1902, BOPCO, 52 (1902) 2-3. 
42 “... quince ptas. a [un varón] por sacar vivo a un niño del Guadalquivir”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de 
Junio de 1920, BOPCO,193, (1920), 2-4.  
“... que el teniente Manuel T. Ledesma inspeccione todos los días los puesto del mercado de la plaza 
constitucional”. AMCO, AC, Hinojosa, 4 de Enero de 1914, BOPCO, 261 (1914), 1-2.  
“Revisión por la comisión del alumbrado público”. AMCO, AC, Villa del Río, 14 de Octubre de 1921, 
BOPCO, 270 (1921), 3. 
43 “Ruegos y preguntas: El Alcalde respondió de manera satisfactoria a varias preguntas sobre la 
Comisión de deslinde veredas pecuarias”. AMCO, AC, Córdoba, 18 de Septiembre de 1916, BOPCO, 
307 (1916), 1-2. 
44 “El ayuntamiento nombró de entre sus miembros a los concejales ... para formar el tribunal que ha de 
juzgar los meritos de los aspirantes a oficial segundo de secretaria”. AMCO, LAC, 10 de Noviembre de 
1927. 
45 “El Ayuntamiento acordó nombrar comisión para examinar las cuentas 1900”. AMCO, AC, Posadas, 
4 de Diciembre de 1902, BOPCO, 60, (1903), 2-3.  
“... nombra Comisión para estudiar las cuentas de 1906”. AMCO, AJM, Almedinilla, 15 de Marzo de 
1907, BOPCO, 206 (1907), 1-2. 
46 “... nombra a un concejal para que acuda a la reunión de representantes de los ayuntamientos del 
partido para aprobar el presupuesto carcelario para el año 1917”. AMCO, AC, Cabra, 26 de Octubre de 
1916, BOPCO, 290 (1916), 2, 3;  
“... el Ayuntamiento acordó que el alcalde y el Sr. concejal José Pedrajas, pasen por la capital para 
ventilar varios asuntos de urgencia referentes al municipio dándoles amplias facultades para sus 
gestiones.. gastos al presupuesto...”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 25 de Julio de 1907 
“Abonar gastos de Comisión pro ferrocarril”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 3 de Marzo, 1930, 
BOPCO, 111 (1930), 2-3. 
47 “Se nombró una Comisión para estudiar la Carta Municipal que ha de regir a este Ayuntamiento”. 
AMCO, AC, Montilla, 23 de Septiembre de 1927, BOPCO, 253 (1927), 2-3.  
“Se nombró Comisión para estudiar anteproyecto de Reglamento de funcionarios y demás dependientes 
del Ayuntamiento”. AMCO, AC, Montilla, 30 de Septiembre de 1927, BOPCO,  253 (1927), 2-3. 
48 “Pésame por la muerte del concejal Rafael Gutiérrez Villegas... nombraron Comisión de luto... 
colocaron un paño negro donde se sentaba... se suspendió la sesión por cinco minutos. A continuación se 
designó a Azorín Izquierdo en sustitución de Gutiérrez Villegas para formar parte de la comisión que se 
nombró para dar pésame a Enriquez Barrios por el óbito de su esposa”. AMCO, AC, Córdoba, 7 de 
Enero de 1918, BOPCO, 62, (1918), 2-3; AMCO, AC, Córdoba, 7 de Enero de 1918, BOPCO, 62 (1918), 
2-3. 
49 “El Ayuntamiento nombró cuatro concejales para la comisión de deslinde caminos”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 18 de Enero de 1919. 
“Se nombró comisión para el deslinde del término con Cañete de las Torres”. AMCO, LAC, Códoba, 25 
de Abril de 1929. 
50 “Aprobar expediente de pobreza de la familia del soldado de reemplazo  de 1923 Francisco Roldán 
Hinojosa y remitírselo al Comandante General de Ceuta que lo tiene interesado”. AMPP, LAC, 
Pueblonuevo del Terrible, 10 de Agosto de 1921. 
51 “Recordemos a tales efectos las opiniones de Colmeiro refiriéndose a la exclusión de las juntas 
municipales de los que careciesen de bienes de fortuna ‘como quiera, nada hay más justo que excluir de 
la Junta a los no contribuyentes, pues quien no paga, no tiene derecho a meter la mano en la bolsa de su 
vecino’ o las más sofisticada de Canovas, artífice político de la Restauración, que definía perfectamente 
estos principios cuando que ‘las minorías inteligentes serán siempre minorías propietarias’...”. E. 
ORDUÑA REBOLLO, Municipios y Provincias. Historia de la organización territorial española, 
Madrid, 2003, p. 488. 
52 “Formar lista de los setenta y dos mayores contribuyentes que con el Ayuntamiento tienen derecho a 
elegir compromisarios para senadores”. AMCO, AC, Rute, 1 de Enero de 1903, BOPCO, 150 (1904), 3-
4.  
“Con vistas a las disposiciones aplicables con vistas a la ley electoral del Senado, se procedió a la 
confección de la lista provisional de Sres. concejales y cuádruplo de vecinos contribuyentes con 
derecho...: veintitrés concejales y noventa y dos contribuyentes.. exposición al público”. AMCO, AC, 
Lucena, 1 de Enero de 1919, BOPCO, 103 (1919), 2-3.  
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“Con vista a lo dispuesto por la ley electoral del senado se procedió a la confección de lista provisional 
de concejales y cuádruplo de máximos contribuyentes con derecho electoral en las de compromisarios de 
senadores... veintidós concejales -por existir una vacante- y noventa y dos máximos contribuyentes”. 
AMCO, AC, Lucena, 1 de Enero de 1920, BOPCO, 100 (1920), 4. 
53 “Exponer al público por 20 días los listados de compromisarios para las elecciones a senadores”. 
AMCO, AC, Córdoba, 31 de Diciembre de 1917, BOPCO, 60 (1918), 3-4. 
54 “Declarada última y definitiva la lista de mayores contribuyentes que con el Ayuntamiento tienen 
derecho a designar compromisarios para la elección de senadores, por no haberse producido 
reclamación contra el mismo en los 20 días... puesta al público”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 18 de 
Febrero de 1915, BOPCO, 2 (1916), 2-3 
55 “Cambios en lista de compromisarios senatoriales, por fallecimiento y duplicación”. AMCO, AC, 
Cabra, 23 de Enero de 1904, BOPCO, 63 (1904), 1-2.  
“Expediente de compromisarios: dada cuenta de la resolución adoptada por la comisión  provincial en 
su sesión de 14 del corriente declarando nula la lista de electores que en el presente año han de tener 
derecho a elegir compromisarios en el término municipal  disponiendo se formen nuevamente dichas 
listas, el ayuntamiento no encontrándose conforme con el referido fallo, acordó utilizar contra el mismo 
el derecho que le concede el artículo 28 de la ley electoral de senadores y a autorizar al alcalde 
presidente para que formule y curse en forma reglamentaria el recurso de alzada para ante la audiencia 
del territorio. 
Se acuerda también comisionar al secretario de la corporación para que lleve en mano y presente ante la 
Comisión Provincial en Córdoba, el recurso a que antes se hace referencia y recoja recibo de la 
expresada presentación”. AMVD, LAC, Villanueva de Córdoba, 18 de Febrero de 1916.  
56 “Se dio lectura a una comunicación del Gobierno Civil anulando la lista de los Sres. concejales y 
máximos contribuyentes... y se procedió a su confección nuevamente”. AMCO, AC, Adamuz, 8 de Marzo 
de 1919, BOPCO, 242 (1919), 3-4. 
57 “Se forma a lista primitiva de los señores que junto al Ayuntamiento tienen derecho a votar a los 
compromisarios senatoriales...”. AMCO, AC, Priego, 5 de Enero de 1925, BOPCO, 152 (1925), 3-4.  
58 “Se formo la lista de compromisarios y teniendo a la vista los padrones y listas cobratorias se 
procedió a ello”. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 10 de Enero, 1926. 
59 “Formación provisional lista mayores contribuyentes:  en número cuádruplo al de concejales... 
Elección senadores del reino”. AMCO, AC, Peñarroya – Pueblonuevo, 3 de Enero de 1929, BOPCO, 5, 
(1930), 4. 
60 “Formación de listas de individuos que forman el Ayuntamiento. y número cuádruplo de mayores 
cuotas directas ... según la ley de elecciones al Senado de 1877... al público”. AMCO, AC, Posadas, 1 de 
Enero de 1901, BOPCO, 62 (1930), 3-4. 
61 “Lectura del R.D. del día 15 de Febrero . Miraron la lista de los máximos contribuyentes y declararon 
concejales a los cuatro primeros. También se presenta lista de los que fueron concejales por el artº 29 los 
años 17 y 23 resultando 5 que too fueron proclamados concejales”. AMCO, AC, Fuente la Lancha, 25 de 
Febrero de 1930, BOPCO, 142 (1930), 3. 
62 La Junta Municipal establecida como complemento necesario del Ayuntamiento y con competencias 
sobre la aprobación de los presupuestos de gastos e ingresos y establecimiento y creación de arbitrios se 
formaba de las siguiente manera según la ley de 1877: CAPITULO III. De la organización de la Junta 
Municipal: 
Art. 64. La Junta municipal se compone del Ayuntamiento y de los Vocales Asociados en número igual al 
de concejales, designados entre los contribuyentes del distrito. 
Art. 65. Pueden ser designados para este objeto todos los vecinos que hayan de contribuir por 
repartimiento  sufragar las cargas municipales; y donde no hubiere repartimiento a , los que paguen 
alguna contribución directa al Estado. 
Quedan exceptuados los que no tengan capacidad para ser concejales, los que lo fueren, sus asociados y 
sus parientes dentro del cuarto grado, y los empleados y dependientes del Ayuntamiento.  
En los pueblos que no excedan lo 2000 habitantes, la exclusión por parentesco quedará limitada al 2º 
grado. 
Art. 66. la designación se hará por sorteo entre los contribuyentes distribuidos por secciones, en 
conformidad a las siguientes normas: 
1ª- El número de secciones será determinado en una de las primeras cuatro sesiones del Ayuntamiento de 
conformidad con el vecindario, cuantía y riqueza del mismo no siendo en ningún caso menor a la tercera 
parte de los concejales 
2ª- Ingresaran en cada sección los vecinos o hacendados cuya profesión o industria tenga analogía  con 
arreglo a las agremiaciones y clasificaciones para el pago de las contribuciones directas, de suerte que los 
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individuos de una misma clase contributiva formen parte de secciones diferentes. Los que tengan más de 
una industria o contribuyan a más de una sección entrarán en una a su elección... 
3ª - En las poblaciones donde no se pueda hacer distinción de clase por ser uniforme el concepto 
contributivo de sus vecinos, o no tener ramos industriales cuya importancia exija la formación de una 
sección especial, el repartimiento de esta tendrá lugar por barrios calles o parroquias. 
Esto mismo se verificara cuando alguna de las secciones formadas según la regla anterior resultare tan 
numerosa que comprenda por si sola el cuarto de los vocales asociados de la Junta Municipal. 
4ª- Cada sección de designará el número de Vocales ó asociados en proporción al importe de contribución 
que paguen todos sus individuos... 
Art. 67. El Ayuntamiento, antes de finalizar el primer mes de cada año económico publicará el resultado 
de la formación de secciones, contra el cual puede reclamar cualquiera interesado en termino de 8 días 
ante la Diputación.. que resolverá dentro de los 15 días ss. 
Art. 68. Ultimada así la formación de secciones, el Ayuntamiento en sesión pública, anunciada con dos 
días de anticipación en la forma ordinaria, y una hora antes, en el mismo día, a toque de campana se 
procederá al sorteo de los Vocales asociados, y hará inmediatamente publicar el resultado. 
La Junta deberá quedar definitivamente constituida dentro del segundo mes del año económico.  
Los elegidos desempeñaran el cargo durante todo el respectivo año económico. 
Art. 69. El Ayuntamiento admitirá y resolverá en término de 8 días las excusas y oposiciones, 
procediendo a nuevo sorteo si hubiese lugar... 
Art. 70. Siempre que ocurra una vacante en el número de Vocales asociados, se procederá a un nuevo 
sorteo con las formalidades del art. 68, a fin de que siempre esté completo su número. AMCO, Leyes 
municipal y provincial de 2 de octubre de 1877, Madrid, 1877. 
63 “Visto por los expedientes obrantes en secretaría que el número de concejales de este Ayuntamiento es 
de veinte, que el termino municipal se ha dividido en 10 secciones y que el número de asociados ha de ser 
igual al de concejales, el Ayuntamiento acordó que se procediera al sorteo de dos asociados por cada 
sección. Sorteo que se verificó entre los contribuyentes inscritos en cada sección. hicieron unas bolas, las 
sacó el regidor sindico, toque de campana....”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 17 de Febrero de 1902, 
BOPCO, 145 (1902), 3.  
“Formación de secciones para designar los vocales asociados de la Junta Municipal”. AMCO, AC, 
Bélmez, 15 de Enero de 1910, BOPCO, 66 (1910), 2.  
“Para cumplir lo dispuesto en la regla 1ª del articulo 66 de la  ley municipal se acordó que por la 
comisión de estadística y amillaramiento, con el negociado respectivo, se proceda a distribuir en siete 
secciones, en la forma que determine el mismo artículo, los vecinos que paguen contribución directa al 
estado, para que se publique el resultado en el presente mes y procederse en su día al sorteo para 
proceder a la constitución de la Junta municipal”. AMCA, LAC, Cabra, 11 de Enero de 1912.  
“En cumplimiento de la regla setenta y seis de la vigente ley municipal se acordó hacer cinco secciones 
para proceder al nombramiento de los vocales asociados del Ayuntamiento, excediendo, como es visto, a 
la tercera parte del numero de concejales. acto seguido leyeron los boletines”. AMVD, LAC, Villanueva 
del Duque, 14 de Enero de 1912.  
“Aprobar expediente de distribución de secciones de contribuyentes de industrial y territorial entre los 
que ha de sortease los 36 vocales  para la Junta Municipal”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Enero de 
1918, BOPCO, 62 (1918), 2-3. 
64 “Expediente de Asociados: Se acordó que el número de secciones sea de seis ‘no pudiéndose hacer 
distinción de clases por ser uniforme el concepto contributivo de los habitantes se haga el reparto de 
secciones como en años anteriores y así se verifique de la siguiente forma’: [Enunciadas]”. AMVC, 
LAC, Villanueva de Córdoba, 19 de Enero de 1913. 
“Dividir en secciones a los contribuyentes”. AMCO, AC, Cabra, 15 de Enero de 1914, BOPCO, 46 
(1914), 1-2. 
65 “... teniendo en cuenta que en esta villa no tienen importancia alguna las profesiones e industrial y que 
es uniforme el concepto contributivo por territorial, por unanimidad acordó...”. AMTO, LAC, 
Torrecampo, 25 de Enero de 1913..  
“Dividir pueblo en secciones para designación de asociados para Junta municipal... por calles”. AMCO, 
AC, Villaviciosa, 18 de Enero de 1914, BOPCO, 138 (1914), 2-3. 
66 “Sorteo vocales asociados para junta municipal”. AMCO, AC, Pozoblanco, 28 de Enero de 1902, 
BOPCO, 92 (1902), 2-3.  
“Que se proceda al sorteo de vocales asociados que en unión del Ayuntamiento han  de componer Junta 
Municipal durante año actual”. AMCO, AC, Rute, 14 de Febrero de 1903, BOPCO, 150 (1904), 3-4.  
“En cumplimiento de la ley municipal, en su art. 66, para la designación por sorteo de individuos vocales 
que con el ayuntamiento han de componer la junta municipal, en el presente año de 1915, se dividió a 
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tres el número de secciones de este termino, comprendiéndose en la primera sección aquellos individuos 
que pagan contribución de 20 ptas. en adelante, eligiéndose en esta sección tres vocales; la segunda 
sección serán comprendidos los contribuyentes que satisfagan de 10 a 20 ptas., se elegirán 4 individuos, 
y en la tercera se comprenderán todos los contribuyentes que paguen de 1 a 10 ptas,... eligiéndose tres 
vocales, disponiendo que esta designación se haga pública en la forma que dispone el art. 67 de la ley”. 
AMCO, AC, Nueva Carteya, 21 de enero de 1915, BOPCO, 1(1916), 2-3. 
67 “No habiéndose producido reclamación alguna por la formación de las distintas secciones... Sorteo de 
vocales por cada una. [Da los nombres]”. AMCO, AC, Paleciana, 27 de Febrero de 1918, BOPCO, 144 
(1918), 3-4. 
68 “Dar posesión de su cargo a los vocales designados para componer la Junta Municipal en el corriente 
año”. AMCO, AJM, Hornachuelos, 28 de Febrero de 1911, BOPCO, 133 (1911), 3-4. 
“Cubiertas las formalidades de la ley, dio el resultado siguiente: 1ª Categoría: Francisco Polo Alamaza; 
José María Pérez Tapia; Antonio José Martínez Cubero: 2ª categoría: Modesto Hernández Cantero; 
Francisco Cuevas Roldán; Antonio Pérez Padilla; Pedro Saramayor Hidalgo; 3ª categoría: Julián Pérez 
Pérez; Antonio José García Amo; José María Roldan Merino. Cuyo total de diez asociados es 
correspondiente  a los diez concejales de que debe constar este Ayuntamiento... se publique y se participe 
por cedula a los designados”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 16 de Marzo de 1915, BOPCO, 2 (1916), 2-3. 
“... tenía por objeto de darles posesión del cargo de vocales asociados que les había correspondido en 
sorteo que tuvo lugar  el día nueve del presente mes ante el Ayuntamiento y en sesión extraordinaria, y 
no habiéndose presentado excusa alguna de incapacidad o incompatibilidad del cargo... y el Sr. 
presidente declaró constituida la Junta Municipal para el año actual de 1917, se levanta la sesión que 
firman todos los presentes”. AMBE, AJM, Belalcázar, 25 de Febrero de 1917.  
“...tenia por objeto de darles posesión del cargo de vocales asociados que les había correspondido en 
sorteo que tuvo lugar  el día doce del presente mes, y no habiéndose presentado excusa alguna de 
incapacidad o incompatibilidad del cargo... y el Sr. presidente declaro constituida la Junta Municipal 
para el año actual de 1918, se levanta la sesión que firman todos los presentes”. AMBE, AJM, 
Belalcázar, 23 de Marzo de 1918. 
 “El Sr. presidente manifestando a los tres concurrentes que tenía por objeto este acto posesionarles del 
cargo de vocal asociado que con el Ayuntamiento había de componer la junta municipal en el presente 
año económico de 1921-22, y no habiendo concurrido ninguno de los designados a exponer excepción, ni 
excusa dentro del plazo que fueron notificados, el Sr. alcalde les dio la bienvenida y los dejó 
posesionados”. AMBE, AJM, Belalcázar, 15 de Julio de 1921. 
“... tenía por objeto de darles posesión del cargo de vocales asociados que con el Ayuntamiento habían 
de constituir la Junta Municipal de este término durante el año económico actual y habiendo 
transcurrido con exceso el plazo de ocho días para presentar excusas que les asistieran para le 
desempeño del cargo el Sr. alcalde  les dio la bienvenida posesionándolos de sus cargos, como 
designados por la suerte en sesión celebrada por este Ayuntamiento en 21 de junio próximo pasado”. 
AMBE, AJM, Belalcázar, 5 de Julio de 1923. 
69 “Proceder a la Renovación de la Junta Municipal”. AMCO, AC, Villafranca, 10 de Febrero de 1910, 
BOPCO, 172 (1910), 3.  
“Sorteo de una vacante entre los vocales asociados”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 1 de Mayo 
de 1910, BOPCO, 213 (1910), 8.9. 
“Completar por medio sorteo supletorio el número de vocales del la Junta Municipal de Asociados, por 
resultar ausentes y fallecidos trece de los que fueron elegidos el 18 de mayo”. AMCO, AC, Córdoba, 7 
de junio de 1920, BOPCO, 193 (1920), 2-4. 
70 “Leída R.O. de 30 septiembre todos los Ayuntamientos del reino son sustituidos por las Juntas de 
Asociados destituidos, los concejales, abandonan la sala”. AMCO, AC Córdoba, 6 de Septiembre de 
1915,  BOPCO, 42 (1916), 2-3. 
71 “Declarar a don Francisco de Rioja Muñoz en calidad de diputado provincial incompatible para 
ejercer el cargo de vocal asociado y efectuar un sorteo para designar al contribuyente que hubiera de 
reemplazarlo resultando elegido Pedro Pérez Gómez”. AMCO, AC, Córdoba, 28 de Enero de 1924, 
BOPCO, 79 (1924), 3. 
72 Esto debe tener algún significado señalado y relacionado con la crisis del sistema y social, 
concretamente con el reparto de consumos. 
73 Debe toda su presencia al reparto de utilidades. 
74 “Junta Local de Primera Enseñanza, nombramiento de: El alcalde dijo que también había que crearla, 
existente en todas las poblaciones, encargadas de cumplir los servicios inherentes a ese importante ramo 
de la administración, y cuya organización, deberes y atribuciones se regulan el R. D. de 2 de septiembre 
de 1902... nombraron por unanimidad: como vocales natos: el alcalde; el sindico del Ayuntamiento; el 
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cura párroco; el juez municipal, que por no existir en la localidad más que uno de cada cargo, 
compréndeles ser vocales a Don Salvador Roldán  Requena y don Lorenzo Arjona Luque; y debiendo 
también formar parte de la junta dos padres de familia y una señora, se acordó proponer al Gobernador 
Civil las tres ternas... por último debiendo formar parte de esta Junta un médico titular se acordó 
proponer al Gobernador Civil a los dos que existen en la localidad... Juan Bautista Silver y Francisco 
Navarro Sáez.. para que elija. Finalmente que se haga saber que todos tienen la edad y estado que 
corresponden siendo todos padres y madres de familia con hijos”. AMPP, AC, Pueblonuevo del Terrible, 
6 de Noviembre de 1905. 
“Se tomaron los acuerdos necesarios para formar las oportunas ternas para  la Junta local de primera  
enseñanza según el R. D . de 2 de septiembre de 1902”. AMCO, AC, Cabra, 30 de Julio de 1904, 
BOPCO, 281 (1904), 2-3. 
"En observancia de lo establecido en el artículo 11... Se eligieron ... como vocales en la Junta Local de 
primera enseñanza”. AMCO, AC, Lucena, 26 de Enero de 1921, BOPCO, 311 (1917), 2-3. 
75 “Esperar que el gobernador Civil nombre los vocales de la junta de instrucción local para nombrar, el 
Ayuntamiento, los concejales que correspondan”. AMCO, AC, Pozoblanco, 15 de Noviembre de 1917, 
BOPCO, 311 (1917), 2-3. 
76 “Remitir al Gobernador lista de señores y señoras que tienen conocimientos para poder formar parte 
de la junta local de primera enseñanza”. AMCO, AC, Almedinilla, 3 de agosto de 1906, BOPCO, 1 
(1907),  2-4.  
“Ternas de padres y madres de familia para junta local de primera enseñanza...”. AMCO, AC, 
Pueblonuevo del Terrible, 23 de Diciembre de 1916, BOPCO, 36 (1917), 2-3. 
77 “...nombrar al farmacéutico titular Don ... miembro de la Junta de primera enseñanza”. AMCO, AC, 
Montoro, 21 de enero de 1918, BOPCO, 60 (1918), 2-3. 
78 “Oficio del Gobernador Civil de la provincia solicitando se le remita propuesta en terna de las 
personas que se estime convenientes entre las cuales elegirá el ministerio de instrucción pública, la que 
en concepto de vocal haya de formar parte de la junta provincial de primera enseñanza representando al 
ayuntamiento y la comisión permanente propuso a: Gabriel Bellido Luque, Pedro Barbudo Suárez-
Valera, Luis Merino del Castillo”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Septiembre de 1924. 
79 “Nombraron según ley de mayo de 1923, los que han de formar parte de la Junta Local de 1ª  
Enseñanza, Junta Electoral y Censo electoral”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 9 de Febrero de 
1931. 
80 “... nombrar Delegado de este Ayuntamiento en la Junta Municipal de Censo a un concejal vocal de la 
misma”. AMCO, AC, Fernán Núñez, 23 de noviembre de 1929, BOPCO, 5 (1930), 2-3. 
“El Ayuntamiento acordó la formación de la junta municipal de censo electoral”. AMCA, ACAP, Cabra, 
5 de Diciembre de 1928. 
81 “Se acordó designar para local de la junta municipal de censo electoral al concejal don Facundo 
Navas Aranda”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 18 de Abril de 1924, BOPCO, 166 (1925), 2-3.  
“... nombrar al Teniente Manuel García de la Plaza para que forme parte como vocal de la junta 
municipal de censo”. AMCO, AC (AP), Córdoba, 19 de Abril de 1924, BOPCO, 185 (1924), 3-4. 
82 “Nombrar vocal propietario para constitución Junta Municipal de Censo Electoral”. AMCO, AC, 
Fuente Tójar, 29 de Marzo de 1930, BOPCO, 116 (1930), 1-2. 
“Acto seguido el Ayuntamiento nombró según ley de mayo de 1923, a los que han de formar parte de la 
Junta Local de 1ª  Enseñanza, Junta Electoral y Censo electoral”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 
9 de Febrero de 1931.  
83 “Junta local sanidad examen reglamento.. tablas destinadas a ventas de carnes y pescados fuesen 
precisamente de mármol limpieza diaria, venta de leche con lactómetro ... y que los que vendan no 
puedan tener enfermedades contagiosas... aprueban estas medidas”. AMCO, LAC, Córdoba, 16 de 
Marzo de 1903. 
84 “Cuentas de la Junta de saneamiento y reforma e esta ciudad”.  AMCO, AC, 5 de Marzo de 1917, 
BOPCO, 120 (1917), 1-2.  
“Pagar sus haberes a los empleados de la junta de saneamiento”. AMCO, AC, Córdoba, 31 de 
Diciembre de 1917, BOPCO, 60 (1918), 3-4. 
85 “El Ayuntamiento trató la necesidad de proceder a nombrar la Junta Municipal de Sanidad con lo 
presupuestado por la novísima 'Instrucción General de Sanidad', del 14 de julio del corriente. Se aprobó 
por unanimidad”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 11 de Octubre de 1903.   
“Leída una carta con fecha del 12 del actual del alcalde de Bélmez interesando que por la Junta 
municipal de sanidad de esta población se informe sobre el terreno que tiene la SMMP tienen convenido 
enajenar para la construcción del nuevo cementerio de esta villa, cuyo terreno situado en la dehesa del 
Antolín que linda con terrenos de Francisco Mohedano Madueño y con la nueva división del termino 
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municipal entre este pueblo y Peñarroya”. La corporación aprobó que a la menor brevedad posible, 
informe la referida junta y se remita a Bélmez... recomendando se active expediente para que se pueda 
proceder a las obras del cementerio lo antes posible pues de suma necesidad”. AMPP, LAC, 
Pueblonuevo del Terrible, 18 de Octubre de 1903. 
86 “El Ayuntamiento acordó lo acordado por la junta de sanidad con la limitación de la construcción de 
una capilla  por carecer de recursos hasta que el próximo presupuesto consigne la cantidad necesaria 
para su edificación, y con respecto al informe de la comisión de Obras públicas. El Ayuntamiento no lo 
aprobó por considerarlo improcedente”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 29 de Julio de 1907. 
87 “... vacante cargo de farmacéutico titular se eleve consulta... a Gobernador Civil y a la junta 
respectiva”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 11 de Junio de 1910, BOPCO, 213 (1910), 2-3. 
88 “Pésame por el fallecimiento del Inspector especial de la higiene de la Prostitución domingo Ojuelo 
López... reconocimiento unánime de la imprescindible necesidad que no se interrumpa en momento 
alguno el delicado servicio que tenia confiado y se nombre para su desempeño ... A don Francisco 
García Jiménez, de esta ciudad”. AMCO, AC, Lucena, 28 de Enero de 1920, BOPCO, 101 (1920), 3-4.  
89 “La junta de sanidad ordenó que los solares sin edificar sean cercados por sus propietarios”. AMCO, 
ACAP, Baena, 21 de Diciembre de 1926, BOPCO, 17 (1927), 4. 
“El Ayuntamiento acordó que la junta de sanidad municipal, en el plazo más breve, redacte el 
reglamento de sanidad municipal”. AMCO, AC, Castro del Río, 20 de Enero de 1927, BOPCO, Nº 83 
(1927), 3-4. 
“La alcaldía cita a la Junta de sanidad para que informe de la actitud profesional de las matronas y 
asimismo comunicar a los señores médicos y practicantes que no pueden ausentarse de la localidad sin 
ponerlo en conocimiento de la alcaldía...”. AMVC, LACAP, Villanueva de Córdoba, 6 de Enero de 
1929. 
90 A. BARRAGÁN MORIANA, “Estudio preliminar”, Dos textos fundamentales para la historia social 
de Córdoba en el siglo XX. La Comisión y el Instituto de Reformas sociales: Los informes de 1902 y 
1919, p. II. 
91 “Acto seguido cuenta a la Corporación de una comunicación telegráfica del Sr. Gobernador Civil de 
la Provincia transmitida á esta Alcaldía por el Sr. Alcalde de Pozoblanco en seis del corriente mes, 
ordenando el Sr. alcalde Presidente de este Ayuntamiento la presentación en el Gobierno Civil el día 
nueve a las doce; y en cumplimiento de la citada orden el Sr. Alcalde que preside había tenido necesidad 
de trasladarse a la capital donde se le comunicó, que el objeto de su llamada había sido el de la 
Constitución de la Junta Local de Reformas Sociales; servicio que estaba cumplido desde treinta y uno 
de Enero último; y enterada la Corporación, por unanimidad se abonen...[los gastos del viaje]...” . 
AMTO, LAC, Torrecampo, 17 de Febrero de 1906. 
92 “... 60 pesetas para el vocal de la Junta Local de Reformas Sociales, por viaje capital”. AMCO, AC, 
Pozoblanco, 27 de Mayo de 1906, BOPCO,140 (1906), 3.  
“... dietas a los vocales obreros de las Juntas de Reformas Sociales por su asistencia a las sesiones que 
la misma celebra”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de Septiembre de 1906. 
93 “Se fijó el número de comisiones permanentes en las que ha de dividirse el Ayuntamiento en ... [las 
habituales más otra de... ] Cuestiones Sociales” AMCO, AC, Córdoba, 5 de Abril de 1920, BOPCO,137 
(1920), 4. 
94 “ ... licenciar a dos de la banda de música antes de ir a concierto en Andujar”. AMCO, AC, Córdoba, 
18 de Septiembre de 1916, BOPCO, 307(1916), 4.  
“... nombrar [a dos concejales] para la Junta de Fomento”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Agosto de 1921, 
BOPCO, 285 (1921), 1-3.  
“... designar al señor Regidor Síndico don Federico Gutiérrez Ravé, para reemplazar a la junta de 
fomento y mejora de casas baratas a don Manuel Tienda Argote”. AMCO, AC, Córdoba, 7 de Enero de 
1924, BOPCO, 77 (1924), 3. 
95 “El presidente expuso la necesidad de nombrar un comisionado que acuda a la junta de clasificación y 
revisión el día 24 del actual y que con anterioridad a esa fecha entregue la documentación en expresada 
junta ... se nombró al secretario de este Ayuntamiento don Francisco Mansilla Fernández, al que se 
abonaran los gastos del viaje...”. AMFL, LAC (Comisión Interina Republicana), Fuente la Lancha, 19 de 
Abril de 1931.  
96 Institución presente en el municipio a lo largo de todo el reinado denominada: Real Colegio de la 
Purísima Concepción. 
97 “Se aprobaron las cuentas de la junta de saneamiento y reforma de esta ciudad”. AMCO, AC, 
Córdoba, 5 de Marzo de 1917, BOPCO, 120 (1917), 2.  
“Se acordó abonar sus haberes a los trabajadores de la junta de saneamiento”. AMCO, AC, Córdoba, 
31 de Diciembre de 1937, BOPCO, 60 (1918), 3-4.. 
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98 “... nombran presidente y vocal de la junta local de Catastro”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de Abril de 
1920, BOPCO,138 (1920), 3-4. 
99 “... Sánchez Aparicio hace un escrito sobre consumos, cuentas municipales y otros asuntos. Se 
estudiara próxima sesión. A comisión de hacienda”. AMCO, AC, Belalcázar, 25 de Junio de 1905, 
BOPCO, 51 (1906), 1-2. 
“El Ayuntamiento designo a los concejales que han de formar parte de la junta caminos vecinales”. 
AMCO, AC, Priego de Córdoba, 28 de Octubre de 1905, BOPCO, 244 1905, 1-2. 
100 “... designar a los concejales... para que forme parte de la junta mixta que ha de entender en el 
proyecto de empréstito y ejecución  de las mejoras al que el mismo se destina e invitar a la sociedad 
mercantil Círculo Mercantil; al Círculo de la Amistad; al Casino de la Peña y Club Guerrita para que 
reunidos designen un individuo que represente dichas asociaciones en  la aludida junta... que se invite a 
la Federación Gremial y facultar al alcalde para que invite a las asociaciones obreras para que designen 
tres vocales, que se invite a la Real Academia y para representar a las clases contribuyentes... y que se 
requiera de la superioridad atribuciones para que sea resolutivo su funcionamiento...”. AMCO, AC, 
Córdoba, 26 de Julio de 1926, BOPCO, 293 (1916), 3. 
“El Ayuntamiento acordó designar a ... para  formar parte de la junta de solares”. AMC, AC, Córdoba, 
4 de Junio de 1923, BOPCO, 177 (1923), 3. 
“El Ayuntamiento nombró a ... para la junta local que erige el monumento al Gran Capitán”. AMCO, 
AC, Córdoba, 19 de Enero de 1914, BOPCO, 59 (1914), 1-3. 
101 Hemos incluido el porcentaje sobre el total de la burocracia ya que en estos asuntos también participa 
el secretario del Ayuntamiento y son característicos del sistema. 
102 Un 8% del total de los viajes administrativos de los ediles corresponde a los destinados a la capital del 
Reino, Madrid. Estos no sólo corresponden a los ediles de la ciudad de Córdoba sino que también los 
hemos encontrado a lo largo de todo el reinado en los siguientes municipios: Bélmez, Cabra, Córdoba, 
Lucena, Palma del Río, Pozoblanco, Priego de Córdoba, Villaralto y Villaviciosa. 
103 Ese porcentaje tan alto de viajes sin tema especificado se debe a que en la mayoría de los casos no 
hemos encontrado la orden del viaje sino el pago a posteriori de los gastos ocasionados por el mismo: “Se 
abone sesenta pesetas al señor alcalde por los gastos devengados de su viaje a la capital para atender 
asuntos de interés de este municipio”. AMCO, AC, Carcabuey, 21 de Junio de 1913, BOPCO, 212 
(1913), 2-3. 
104 “Se abone al secretario el importe de varios viajes del alcalde a Madrid y Córdoba para resolver 
diversos asuntos de interés para el municipio”. AMCO, AC, Pozoblanco, 18 de Febrero de 1902, 
BOPCO, 93 (1902), 4. 
105 “La presidencia informó de un viaje a Córdoba para ingresar 3.148,58 pesetas importe del segundo 
trimestre del contingente provincial, en la Tesorería de Hacienda”. AMCO, AC, Palma del Río, 29 de 
Agosto de 1917, BOPCO,1(1918), 3. 
“El alcalde pase a Córdoba a cobrar recargos municipales de Territorial”. AMCO, AC, Hornachuelos, 
2 de Marzo de 1921, BOPCO, 193 (1921), 2. 
106 “... se abonen 115 ptas. por gastos ocasionados al alcalde por su viaje a Córdoba llamado por el 
Gobernador Civil conferenciar”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 4 de Septiembre de 1917.  
“Autorizó al alcalde para ir a conferenciar con el Gobernador Civil sobre asuntos que interesan al 
pueblo”. AMCO, AC, Hornachuelos, 16 de Mayo de 1921, BOPCO, 193 (1921), 2.  
“El alcalde acuda a Córdoba llamado por Gobernador Civil”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible,  
16 de Julio de 1910, BOPCO, 278 (1910), 20-21. 
107 “El alcalde informó de su viaje a Madrid para conferenciar con el ministro Calvo Sotelo”. AMCO, 
AC, Bujalance, 7 de Mayo de 1925, BOPCO, 227 (1925), 3. 
108 “El señor alcalde informó de que ha sido llamado a Córdoba para declarar ante la Audiencia 
Provincial”. AMCO, AC, Obejo, 15 de Marzo de 1919, BOPCO, 68 (1919), 2. 
109 “Enterados del feliz resultado de las gestiones realizadas por el alcalde entorno al ferrocarril 
secundario... El Ayuntamiento hizo extensivo su agradecimientos al Diputado a Cortes por este distrito 
que también ha participado en las negociaciones”. AMCO, AC, Belalcázar, 19 de Febrero de 1905, 
BOPCO, 49 (1906), 3-4.. 
110 “... viaje Córdoba comprar aparatos para la inspección de carnes”. AMCO, AC, Hinojosa del 
Duque, 18 de Enero de 1914, BOPCO, 245 (1914), 2. 
111 “... nombrar comisión para pasar a Córdoba a tratar sobre el asunto de las escasez de carbón”. 
AMCO, AC, Añora, 15 de Junio de 1918, BOPCO, 204 (1918), 2. 
112 “... que se recojan hasta el 22 de este mes la monedas de cinco ptas. ilegitimas  que estos vecinos 
entreguen y se lleven a la sucursal del Banco de España de Córdoba... el alcalde quedó designado como 
comisionado”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 13 de Agosto de 1908, BOPCO, 102 (1909), 2. 
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113 “... solicitada licencia por el Teniente de alcalde... Castejón [concejal republicano e la oposición] 
quiere se le deniegue por ser presidente comisión de abastos...  cinco votos contra dos... la licencia fue 
concedida... el alcalde se ocupará de la presidencia de la comisión de abastos...” . AMOC, LAC, 
Córdoba, 23 de Marzo de 1903. 
114 “El Ayuntamiento denegó el permiso de tres meses solicitado por el concejal...”. AMCO, AJM, 
Cabra, 19 de Noviembre de 1906, BOPCO, 1 (1907), 1-2. 
115 “... diez días de licencia al alcalde y Teniente... para realizar lo encomendado por el Gobernador 
Civil”. AMCO, AC, Iznájar, 16 de Mayo de 1915, BOPCO, 136 (1915), 3. 
116 “El alcalde informó a la corporación que teniendo la necesidad de ausentarse por quince días para 
hacer uso de las aguas de la Aliuda (sic) que por prescripción facultativa se le tienen recomendadas 
suplicaba se le concediera licencia por el tiempo expresado durante su ausencia encargado del la 
alcaldía el primer Teniente Valerio Arévalo Romero”. AMVD, AC, Villanueva del Duque, 4 de 
Septiembre de 1917. 
117 “... licencia al alcalde para ir a la capital a atener asuntos particulares...”. AMCO, LAC, Córdoba, 
13 de Abril de 1931.  
118 “... conceder al concejal Nicolás Guirao Barbudo suplente del segundo teniente Ricardo Revuelto un 
mes de licencia para despacho de asuntos particulares”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de Agosto de 1924.  
119 “... conceder licencia al alcalde presidente para que pueda ausentarse de la localidad, con motivo de 
tener que atender a su fabricación de aceite”. AMCO, AC, Fuente Tojar, 7 de Diciembre de 1912, 
BOPCO, 49, (1930), 3. 
120 “Un año de licencia para que puedan dedicarse a asuntos particulares a dos concejales” . AMCO, 
AC, Castro del Río, 10 de Abril de 1920, BOPCO,159 (1920), 1-2. 
121 “El alcalde... invitó al que fue alcalde hasta diciembre de 1913 a subsanar errores hallados en las  
cuentas municipales, al no tener respuesta remitió la cuestión al Gobernador Civil”. AMCO, AC, Fuente 
Tójar, 26 de Agosto de 1911, BOPCO, 273 (1911), 2. 
122 “Alcalde y depositario... [de 1912 y 1913, no han comparecido a rendir cuentas]. La corporación 
acordó darles un plazo de veinte días para que lo hagan, en caso de no hacerlo el Ayuntamiento lo 
pondrá en conocimiento de autoridades competentes”. AMCO, AC, Valsequillo, 29 de Marzo de 1914, 
BOPCO, 180 (1914), 3. 
123 “... requerido el Ayuntamiento para pagar lo que adeuda por consumos en el año anterior, 
entendiendo que por si llega el caso de reclamar responsabilidades personales no deben ser 
responsables... los concejales que han tomado posesión el primero del actual...y... [uno de ellos ] 
manifestó que el Ayuntamiento anterior lo intentó sin que fuesen suficientes los ingresos verificados. Ante 
este debito se acordó que por la alcaldía se estimule al recaudador”. AMCO, AC, Zuheros,26 de Enero 
de 1914, BOPCO, 154 (1914), 3-4.  
“... un oficio del contador de fondos advirtiendo respetuosamente que están sin cobrar algunos arbitrios 
municipales consignados en el presupuesto, que deben recaudarse en evitación de responsabilidades... 
enterados acordaron por unanimidad que dicha proposición pase al estudio de la comisión de 
hacienda”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 11 de Mayo de 1919, BOPCO, 140 (1919), 3-4. 
124 Vid. capitulo del revisionismo dentro del capítulo “La política”. 
125 “... pasar el tanto de culpa a los tribunales ordinarios por malversación de los fondos de los ex 
alcaldes Andrés Muñoz y Felipe Mohedano”. AMCO, AC, Peñarroya, 22 de Julio de 1911, BOPCO, 113 
(1912), 2-3. 
126 “Expediente de incapacidad contra el concejal... por ser contratista con el municipio como 
farmacéutico”. AMCO, AC, Puente Genil, 1 de Octubre de 1905, BOPCO, 213 (1905), 1-2.  
“El concejal José Ortega Contreras que ha estado nueve meses ausente del ayuntamiento por causas... 
olvida los agravios  que había recibido.... aún cuando eran dolorosos”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de 
Mayo de 1911. 
127 “... protesta sobre la falta de asistencia de los concejales al pleno... el concejal .... reclama al alcalde 
que ejerza sus funciones”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 19 de Octubre de 1920, BOPCO, 181 
(1921), 2-3. 
128 “[Cuatro concejales interinos] ... se quejan de que el secretario del Ayuntamiento es hijo del alcalde, 
alegan incompatibilidad, los demás concejales no se mostraron de acuerdo... 
Por [dichos concejales] también se dice que no merecen la confianza del Ayuntamiento ninguno de los 
empleados del mismo. Manifestando los concejales propietarios y el alcalde, que todos los empleados del 
Ayuntamiento incluido el secretario son de absoluta confianza. 
[Los mismos cuatro concejales interinos] pidieron que se levante un arco extraordinario de las cuentas 
del Ayuntamiento... el alcalde dijo que había que llamar al depositario y al interventor por lo que era 
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imposible realizarla de seguido”. AMCO, AC, Santa Eufemia, 17 de Abril de 1910, BOPCO,  278 
(1910), 8-9. 
129 “Se dio cuenta de la apertura de los pliegos presentados en el concurso para la adjudicación del 
servicio de venta de aceite... hubo de reconocerse por parte del Sr. Villatoro, que las recientes 
disposiciones habían venido a liberar a los productores de la obligación de facilitar dicho artículo para 
el consumo a precio de tasa, censurando la conducta del anterior Ayuntamiento y principalmente de su 
alcalde presidente por haber dado lugar a que el vecindario no haya podido disfrutar de aquellos 
beneficios, a cuyas manifestaciones se adhirió Jurado Alarcón sosteniendo que la ley había quedado 
incumplida en perjuicio de la clase menesterosa; y aun cuando por la presidencia se dieron razones 
demostrativas de que tanto el Ayuntamiento como la alcaldía habían cumplido con la ley, no fueron 
aceptadas por estos dos, insistiéndose en sus anteriores manifestaciones”. AMCO, AC, Castro del Río, 
24 de Abril de 1920, BOPCO, 159 (1920), 1-2.  
“Dada cuenta de un oficio del Gobernador Civil en esta provincia fecha seis de actual remitiendo a 
informe de la alcaldía, una instancia que varios vecinos de la aldea de Doña Rama dirigen a dicha 
superior autoridad en queja del alcalde pedáneo de las mismas, a consecuencia de la edificación 
realizada por el vecino de ella... en terrenos del común... y de la apertura de un pozo que causa la 
disminución de los aprovechamientos... el Ayuntamiento acuerda la inmediata demolición del edificio 
construido...”. AMBEL, LAC, Bélmez, 11 de Abril de 1905. 
130 “Se dio lectura a una comunicación del Gobierno Civil anulando la lista de los Sres. concejales y 
máximos contribuyentes... y se procedió a su confección nuevamente”. AMCO, AC, Adamuz, 8 de Marzo 
de 1919, BOPCO, 242 (1919), 3-4. 
131 Menos movilidad política, menos capacidad de denuncia o menos fondos que equivalen a menos 
tentación de corrupción. 
132 “... pésame por la muerte del concejal Rafael Gutiérrez Villegas... se nombró comisión para 
acompañar sus funerales... colocándose un paño negro donde se sentaba. Acto seguido se suspendió la 
sesión por cinco minutos”. AMCO, AC, Córdoba, 7 de Enero de 1918, BOPCO, 62 (1918), 2-3.  
“... conceder inhumación gratuita  y perpetua en una bobedilla del cementerio de San Rafael al cadáver 
del concejal Francisco del Pino Lozano”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Diciembre de 1923, BOPCO, 53 
(1924), 3. 
133 Para más información vid. capítulo de “personalidades de relevancia social”. 
134 En realidad los hemos encontrado entre 1905 y 1925. 
135 “... expediente de incapacidad contra el concejal [...] por ser contratista con el municipio como 
farmacéutico”. AMCO, AC, Puente Genil, 1 de Octubre de 1905, BOPCO, 213 (1905), 1-2. 
136 “El Gobernador Civil declara la incapacidad de [...] para ser concejal por ser administrador 
subalterno de la Compañía Arrendatario de Tabacos ...”. AMCO, AC, Lucena, 15 de Enero de 1913, 
BOPCO, 229 (1913), 2. 
137 “... la reunión tenía por objeto tratar de la adopción de medios para hacer efectivo en el año 
económico de 1924 el cupo de consumo para el tesoro y recargos autorizados. Acto seguido y el 
secretario dio lectura de los cupos señalados a los diferentes ramos y base de los cuales hay que partir 
para las operaciones correspondientes para la recaudación del impuesto. Quedando enterada la junta y 
acordados los recargos que se ha de señalar a cada especie, con objeto de cubrir las cargas municipales, 
se acordó imponer el recargo del 120%  sobre las carnes de cerdos, frescas y saladas, aceite, pescado y 
vinagre, jabón y carbón vegetal; y un 100% a los vinos, ... sin perjuicio de la rebaja de una décima sobre 
la cuota del tesoro, suprimida por art. 29 de la ley del presupuesto del Estado de 31 de diciembre de 
1901 que ha de afectar a todas las especies en el próximo ejercicio de 1924-25 cuyos cupos parciales son 
los siguientes: [...] Fijados los cupos parciales y recargos ordinarios para expresado año económico... y 
teniendo en cuenta las condiciones de  la localidad  y las disposiciones vigentes, se acuerda por 
unanimidad se lleve a efecto la recaudación por medio del repartimiento general de utilidades y que 
remita la copia certificada del acta al Sr. Administrador de la propiedad e impuestos de la provincia”. 
AMBE, LAC, 14 de Junio de 1926. 
138 “El Ayuntamiento procedió a la declaración de [dos concejales] como incompatibles para intervenir 
en quintas...”. AMCO, AC, Cabra, 15 de Enero de 1914, BOPCO, 46 (1914), 2.  
“Incompatibilidad de un concejal para las tareas de reclutamiento...”. AMCO, AC, Zuheros, 4 de 
Febrero de 1921, BOPCO, 112 (1921), 2-4. 
139 “Dimisión del concejal Agustín Jiménez Castellanos por ser incompatible con el cargo de Diputado 
provincial”. AMCO, AC, Montilla, 11 de Agosto de 1919, BOPCO, 223 (1919), 3. 
140 Vid. artículos 117 y 118 de la ley de 1877. en ellos se retrata al “alcalde de barrio” como un delegado, 
dependiente, del presidente del Consistorio. 
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141 “El señor alcalde designó a los alcaldes de barrio de varios grupos mineros: Santa Bárbara y Viñas 
Perdidas...”. AMFO, AC, Fuente Obejuna, 21 de Julio de 1908. 
142 “El señor Alcalde presidente manifestó que mereciendo su confianza los alcaldes de barrio hoy 
existentes no ha hecho remoción de ninguno”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 6 de Enero de 1902, 
BOPCO, 141 (1902),1-2. 
143 “Se presentaron ante la corporación la dimisión de [dos alcaldes de barrio], alegando el primero 
motivos de edad y el segundo de salud...”. AMFO, AC, Fuente Obejuna, 28 de Abril de 1919. 
144 “El señor alcalde procedió al nombramiento de alcalde pedáneo de San Calixto, en virtud de no 
aceptar dicho cargo el nombrado anteriormente”. AMCO, AC, Hornachuelos, 4 de Abril de 1921, 
BOPCO, 192 (1921), 2. 
145 “... dar cumplimiento a las disposiciones de los boletines”. AMCO, A, Santaella, 28 de Agosto de 
1916, BOPCO, 248 (1916), 2, 3.  
“... lectura de boletines y comunicaciones oficiales”. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 1 de Junio de 1924. 
“... lectura por el secretario de los boletines oficiales y ordenes enterados los concejales acordaron su 
cumplimiento”. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 17 de Octubre de 1926. 
146 En concreto 803 acuerdos. 
147 La lectura de esta última comienza siendo algo excepcional como lo demuestra que sea especificado: 
“Lectura de boletines y gacetas de la capital y Madrid”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 18 de 
Enero de1903. 
148 Es un acto que entronca directamente con las tradiciones procedentes de la burocracia de la monarquía 
hispánica del “se obedece pero no se cumple”. 
149 En estos municipios rurales encontramos la casi totalidad de las sesiones en la que este acuerdo de 
lectura de boletines y correspondencia oficial es el único tomado: “En Villaralto a cinco de enero de mil 
novecientos siete reunidos los señores del Ayuntamiento en el salón de sesiones de la Casa Capitular 
bajo la presidencia del Señor Alcalde D. Manuel Gómez Orellana y abierta la sesión fue leída y 
aprobada el acta anterior, seguidamente se dio cuenta por el secretario de toda la correspondencia 
oficial recibida durante la semana y enterados, se acordó su cumplimento. Y no habiendo más asuntos de 
que tratar se dio por terminada la sesión  firmando los asistentes  con SSª de que certifico”. AMVA, 
LAC, Villaralto, 5 de Enero de 1907. 
150 “Aprobar los extractos de acuerdos tomados por la Corporación durante el cuarto trimestre de 1914, 
los cuales han sido formulados por el secretario de acuerdo  al art. 109 de la ley, disponiendo que el 
original se remita al Gobernador Civil para su inserción en el Boletín Oficial de la Provincia”. AMCO, 
AC, Nueva Carteya, 4 de Febrero de 1915, BOPCO, 2 (1916), 2-3.  
Así en la ley de 1877 era la siguiente: “Art. 109. A fin de cada mes en las capitales de provincia y partido 
y pueblos que tengan más de 4000 habitantes, y cada trimestre en los demás, se formará por el Secretario 
un extracto de los acuerdos tomados por el Ayuntamiento durante el mismo; y aprobado por la 
corporación, se remitirá al Gobernador de la provincia para su inserción en el Boletín Oficial. 
Art. 110. Las reglas anteriores se aplicaran a las Actas y sesiones de la Junta Municipal. Se llevarán sus 
Actas en libros separados de los del Ayuntamiento y con análogas formalidades, precauciones y 
requisitos... Leyes municipal y Provincial de 2 de octubre de 1877, Madrid, 1877 
151 “Por el mismo señor concejal se expone que hace tiempo no se cumple el precepto legal de remitir el 
extracto de los acuerdos delas sesiones al Señor Gobernador Civil de la Provincia para su inserción en 
el boletín Oficial y excita a la Alcaldía para que ordene se cumpla con ese requisito para salvar de 
responsabilidad a los concejales apercibiendo al Secretario por haber incurrido en esa omisión. El Señor 
Cabrera Caballero contesta que se hicieron los extractos de un trimestre que el Ayuntamiento aprobó sin 
que se diera lectura de ellos siendo después enviados al Gobernador para su inserción en el periódico 
Oficial mencionado sin que sin embargo aparecieran publicados en él”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de 
Julio de 1921. 
152 Tanto para la comisión permanente “... aprobar los extractos de los acuerdos del cuarto trimestre de 
1922 y de los tres primeros de 1923”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 9 de Noviembre de 1924, 
BOPCO, 246 (1916) 3-4.  
Como para el ayuntamiento en Pleno “Acto continuo fueron aprobados los extractos de los acuerdos del 
cuatrimestre anterior”. AMVC, LACAP, Villanueva de Córdoba, 6 de Enero de 1929. 
153 En el Boletín Oficial de la Provincia hemos encontrado grandes lagunas que han sido suplidas con 
documentación primaria de los libros de las Actas Capitulares. Las razones de esto deberían ser 
analizadas, aunque seguramente se producen en virtud a una subcomarcalización muy fuerte que gira en 
torno al Terrible. 
154 “Se acordó se celebre una sesión semanal ordinaria, a las 8 de la noche en invierno y a las 9 en 
verano, los sábados”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 1 de Enero de 1902, BOPCO,141 (1902), 1-2. 
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155 Art. 98. Los alcaldes, tenientes y regidores están obligados a concurrir puntualmente a todas las 
sesiones ordinarias y extraordinarias, no impidiéndoselo justa causa, que acreditarán en su caso. 
La falta de asistencia hace incurrir, por cada vez, en una multa con arreglo a la siguiente escala... [variante 
entre una y cinco pesetas en función del tamaño del municipio, entre los mayores de 30.000 habs. y los 
menores de 8.000 habs.]. Esta disposición es aplicable a los Vocales de la junta municipal... 
Art. 104. Para que haya sesión se requiere la presencia de la mayoría del total de los concejales que según 
esta ley deba tener el ayuntamiento.  
Si en la primera reunión no hubiera número suficiente, se hará nueva citación par dos días después, 
expresando la causa, y los que concurran pueden tomar acuerdo cualquiera que sea el número... Leyes 
municipal y Provincial de 2 de octubre de 1877, Madrid, 1877.  
No se hacía de manera general, cotidiana y reglamentaria en todos los ayuntamientos sino que más bien 
los que cumplían con la ley al pie de la letra eran la excepción, como Cabra: “... concejales que han 
justificado su ausencia: Pérez Arroyo, Solís, Piñas, Corpas, Avellán, Ortiz, Rascón, Lozano, Herrero, 
Murillo, Roldán, Muriel, Cubero, Prieto, Porras y Roldán Córdoba”. AMCA, LAC, 1 de Junio de 1918. 
156 “No pudo celebrarse por no haber asuntos que tratar”. AMCO, AC, Bélmez, 5 de Junio de 1920, 
BOPCO, 271 (1920), 2-3.  
“Leída y aprobada el acta anterior se levantó por no haber asuntos que tratar”. AMCO, AC, Adamuz, 
18 de Enero de 1919, BOPCO, 239 (1919), 3-4. 
157 “Don Julián Rodríguez Fernández, secretario del Ayuntamiento Constitucional de esta villa. 
Certificó: Que en el día de hoy en que correspondía celebrar sesión el ayuntamiento esta no ha tenido 
lugar por falta de asistencia de concejales. Y para que conste...”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 
17 de Mayo de 1914. 
158 Hemos recogido 742 diligencias de sesiones sin quórum. 
159 Concretamente un 3% de las sesiones sin quórum eran supletorias en origen. Así, en ocasiones se 
encadenaban las sesiones vacuas: “No se celebró por las misma causa que la anterior”. AMCO, AC, 
Posadas, 25 de Abril de 1923, BOPCO, 258 (1924), 3. Vid. Etiam. Tablas de anejo en metodología. 
160 Vid. supra cita 154 para el caso de la ley de 1877, en cuanto al articulado de estos asuntos en el 
Estatuto: Art. 129. Es obligatoria la asistencia de los concejales a las sesiones. Ningún Concejal presente 
en la sesión podrá abstenerse de votar. 
Las sesiones se celebraran con la asistencia, por lo menos, de la mayoría de los concejales que 
compongan la corporación plena, salvo cuando la ley requiera mayor número. El presidente multará a los 
ausentes que no se hayan excusado justificadamente y celebrará la sesión el día siguiente hábil, citando, al 
efecto, a los suplentes que sea preciso. 
La sesión se verificará en la segunda convocatoria con cualquier número de Concejales, pero el 
Presidente deberá imponer a los ausentes, reincidentes sin excusa, multas equivalentes al duplo de la 
primera”. AMCO, Estatuto Municipal, decreto ley de 8 de marzo de 1924, Madrid, 1926. 
161 Esta primacía podría estar influenciada por la metodología de recolección de la información al ser 
mayor el porcentaje de actas recogidas directamente de los libros capitulares se han podido evitar las 
ocultaciones que de este tipo de actas vacías se hacía –al no mencionarlas- en los resúmenes del Boletín 
Oficial de la Provincia. 
162 Aquí al referirnos a las funciones del municipio en la preparación y repercusión de las elecciones. Nos 
centramos, pues, en los acontecimientos próximos al acto mismo de la votación, del día del sufragio, a sus 
inmediatos precedentes y consecuencias. Por ello, dejamos fuera una tarea abordada desde otro campo, 
como es el de la formación de Junta municipal de Censo Electoral y los asuntos políticos relacionados con 
la votación. Son en total 106 acuerdos. 
163 “El ayuntamiento acordó abonar setenta y dos ptas.  a ... por gastos ocasionados por las elecciones a 
diputados y senadores” . AMCO, AC, Villaviciosa, 17 de Mayo de 1914, BOPCO, 186 (1914), 3. 
164 “... varios concejales de la minoría piden una reunión extraordinaria  por los abusos observados en 
las elecciones... [se sometió a votación que fue ganada por la oposición pasando el Ayuntamiento a 
reunirse en comisión secreta] todos los policías municipales vestidos de paisano quisieron votar varias 
veces, [afirma Camacho]” AMCO, LAC, 13 de Mayo de 1910. 
“A continuación se leyó un escrito firmado por varios interventores y electores de las elecciones del día 
doce con protestas por incidencias en esas elecciones...[los citan y piden que las ratifiquen en el 
notario]”. AMCO, AC, Belalcázar, 23 de Noviembre de 1905, BOPCO, 54 (1906), 2. 
165 “... resolver por medio de sorteo el empate que resulta entre los Sres. Rafael Moreno  y don Emilio 
Valle Moreno a consecuencia de las elecciones del 8 del corriente mes”. AMCA, LAC, Cabra, 12 de 
Noviembre de 1903. 
166 “... el Gobernador Civil desestima protestas contra elecciones de noviembre”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 1 de Enero de 1904. 
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167 “... lectura del acuerdo de la Comisión provincial del 27 de mayo anulando la proclamación de 
concejales de 5 de diciembre de 1909....cesan”. AMCO, AC, Santa Eufemia, 11 de Junio de 1910, 
BOPCO, 278 (1910), 8-9. 
“... leída otra comunicación del Gobernador Civil participando el fallo de las elecciones municipales 
declarándolas validas. El Ayuntamiento quedó enterado”. AMCO, AC, Belalcázar, 10 de Marzo de 1913, 
BOPCO, 92 (1912), 3. 
168 “Certificado de la Junta Municipal de Censo Electoral... declarados definitivos los y proclamados 
definitivamente concejales por no haber habido mas aspirantes a candidatos a los que cada distrito 
corresponde”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 10 de Noviembre de 1913, BOPCO, 11 (1914), 4. 
169 “Designar los locales para las veinticuatro secciones electorales”. AMCO, LAC, Córdoba, 23 de 
Febrero de 1903. 
“Designar locales de colegios electorales para las elecciones municipales de noviembre próximo”. 
AMCO, AC, Fuente Tójar, 31 de Octubre de 1903, BOPCO, 60 (1904), 2. 
170 “Las Mesas para la próximas elecciones se instalen, como es costumbre en las escuelas del pueblo 
[las detalla]...”. AMCA, LAC, Cabra, 16 de Abril de 1903. 
171 “Circular del Boletín Oficial de la Provincia por la que se ordena se forme una relación de las casas 
habitadas que comprende cada sección electoral, y se acordó se proceda a realizar dicho servicio”. 
AMCO, AC, Peñarroya, 22 de Julio de 1907, BOPCO, 204 (1907), 2. 
172 “... dar cuenta de la comisión provincial sobre eliminación de electores de la lista para 
compromisarios senatoriales” AMBEL, LAC, Bélmez, 11 de Abril de 1905.  
“Se dio lectura a una comunicación del Gobierno Civil anulando la lista de los Sres. concejales y 
máximos contribuyentes... y se procedió a su confección nuevamente”. AMCO, AC, Adamuz, 8 de Marzo 
de 1919, BOPCO, 242 (1919), 3-4. 
173 Vid. AMBEL, LACAP, Bélmez, 7 de Marzo de 1931. 
174 “Se procedió a la lectura de la ley electoral y se acordó que el alcalde informe al Gobernador de lo 
que crea más provechoso tanto para ley del sufragio cuanto para los electores de la localidad”. AMCO, 
AC, Gudalcázar, 27 de Agosto de 1910, BOPCO, 229 (1910), 3. 
“... estudiar la moción de varios concejales pidiendo se escriba al Parlamento para que la 
circunscripción electoral de Córdoba se divida en tres distritos como ellos proponen”. AMCO, AC, 
Córdoba, 24 de Junio de 1918, BOPCO, 208 (1918), 2-4. 
175 “... aprobar la factura de gastos ocasionados por el alquiler de los locales destinados a colegios 
electorales”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 30 de Julio de 1910, BOPCO, 214 (1910),  3-4. 
176 “... aprobada la cuenta de papel y efectos facilitados por... para la elección a diputados  a Cortes”. 
AMCO, AC, Adamuz, 11 de Agosto de 1919, BOPCO, 245 (1919), 4. 
177 “... conceder gratificación  de 10 ptas. a dieciocho acogidos en el Asilo Madre de Dios y San Rafael 
como retribución de los trabajos que prestaron con motivo de las pasadas elecciones a diputados a 
Cortes para custodiar las tablillas de las listas electorales”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Abril de 1918, 
BOPCO, 143 (1918), 1-3. 
178 “... conceder gratificación al secretario del Juzgado municipal Cándido Rodríguez Fernández de 900 
ptas. anuales, por los trabajos de Junta municipal de censo electoral que tiene encomendados”. AMVD, 
LAC, Villanueva del Duque, 21 de Mayo de 1916. 
179 “La sesión de la fecha no ha tenido efecto por estar reunidos los Señores Tenientes y el alcalde como 
presidentes de las mesas electorales”. AMCO, AC, Pozoblanco, 12 de Noviembre de 1905, BOPCO, 294 
(1905), 3.  
En ocasiones aprovechaban la misma sesión para designar locales y presidentes de las mesas electorales: 
“Hacer designación de locales para mesas electorales ... elección a concejales de 8 de noviembre y 
nombramiento de concejales que han de presidirlas”. AMCO, AC, Rute, 31 de Octubre de 1903, 
BOPCO, 152 (1904), 1-3 . 
180 “... fijación del numero de concejales que corresponden al pueblo [preparan las elecciones de abril de 
1931]”. AMFO, LAC, Fuente Obejuna, 17 de Marzo de 1931. 
181 En conjunto 752 acuerdos. 
182 Respecto al surgimiento e historia del gobernador civil en la España contemporánea Vid., VVAA,“El 
gobernador civil en la política y la administración de la España Contemporánea”, Madrid, 1997. Para su 
vertiente de muñidor electoral, Vid., V. M. GONZALEZ-HAZA GUISADO, “Los Gobernadores civiles y 
la administración local 1812-1936”, El Gobernador civil..., Madrid, 1997, p. 364. 
183 E. ORDUÑA REBOLLO, E., Evolución histórica de la Diputación Provincial de Segovia 1833-1990, 
Madrid, 1991, p. 151. Para un análisis detallado de la evolución de la Diputación Provincial de Córdoba 
en los años del reinado de Alfonso XIII, Vid. M. C. MARTÍNEZ HERNADEZ, Política y Administración 
Provincial. La Diputación de Córdoba, 1925-1991, Córdoba, 2004, I, pp. 60-113. 
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184 “A requerimiento de carta circular del Gobernador Civil con motivo de erigir un monumento al Gran 
Capitán, se suscribe el Ayuntamiento con 25 pesetas”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 4 de Marzo de 1915, 
BOPCO,  2 (1916), 2, 3. 
185 “Elaboración de la lista de mayores contribuyentes que con el ayuntamiento tiene derecho a designar 
para compromisarios senatoriales,  remitiendo ejemplar al Gobierno Civil...”. AMCO, AC, Nueva 
Carteya, 1 de Enero de 1915, BOPCO,  1 (1916), 2-3.  
“Que se dirija comunicación al gobernador civil explicándole clara y sucintamente cuanto relacionado 
con la cesión del uso del puente sobre el Guadalquivir...” AMCO, AC, Montoro, 13 de Noviembre de 
1916, BOPCO, 291 (1916),  2-3.  
“Se aprobó por mayoría la renuncia del cargo de concejal de Antonio Víbora Blancas, comunicándolo al 
gobernador civil de la provincia” AMCO, AC, Lucena, 2 de Abril de 1919, BOPCO, 154 (1919),  2-3. 
186  “El Ayuntamiento autorizó al alcalde para ir a conferenciar con el gobernador civil asuntos que 
interesan al pueblo” AMCO, AC, Hornachuelos, 16 de Mayo de 1921, BOPCO, 193 (1921), 2.  
“Solicitar de la superioridad exención de subasta para las obras de alcantarillado y pavimentación 
proyectadas por el municipio” AMCO, AC, Montilla, 12 de Marzo de 1921, BOPCO,  89 (1921),  2. 
187 “... telegrama Gobernador Civil autoriza traslado un telegrama de la Comisaría General de 
abastecimientos, por el que se autoriza...”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Abril de 1918, BOPCO, 143 
(1918), 1-3. 
“Aprobado por la superioridad las ordenanzas para el cobro del arbitrios sobre el consumo local de 
bebidas espirituosas espumosas y alcoholes...”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Febreo de 1919, BOPCO,  
153 (1919), 3-4;  
“El Gobernador autoriza lo hecho por el alcalde para el alumbrado público” AMCO, AJM, Posadas, 31 
de Octubre de 1902, BOPCO, 299 (1902), 2-3. 
188 No hemos encontrado acuerdos en los que el Gobernador Civil deniegue lo pedido por los 
ayuntamientos; o más bien sí, pues los que hemos constatado es una cierta ocultación de estos reveses. 
189“Recurso contra lo decidido por el Gobernador Civil por algo de  los impuestos de alcoholes. Ya 
decidido en la Capitular de 11 de marzo de 1918”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Mayo de 1920, BOPCO, 
171 (1920), 2-4. 
190 Estos asuntos coinciden grosso modo con las atribuciones que les confería la legislación. La ley 
provincial de 1882 las definía de manera tan ambigua como: “serán las que el gobierno les delegare y las 
que les correspondan por la constitución y las leyes”. Aún así, menciona las de publicar, ejecutar y hacer 
cumplir las leyes; mantener el orden público la moral y la decencia; imponer multas y atender los recursos 
contra ellas; todas las competencias en cuestión de sanidad e higiene; las primeras diligencias en delitos 
cuyo descubrimiento se deba a sus disposiciones o a sus agentes; dar o negar permisos para las funciones 
públicas; realizar memoria del estado económico de la provincia y todos sus municipios al vencimiento 
del año; decide en caso de dudas compentenciales con la administración de justicia; ejerce como jefe de la 
administración provincial, especialmente en sus facetas de gobernación, hacienda y fomento; podrá 
revocar o modificar sus propias resoluciones declaratorias de derechos. Vid. AMCO, Ley Provincial de 
29 de agosto de 1882, Madrid, 1882. 
191 “En cumplimiento de lo que dispone el Gobernador Civil en su orden del Boletín Oficial 341 de 
diciembre proceda seguidamente la comisión de hacienda de este ayuntamiento a formular proyecto de 
un presupuesto extraordinario a virtud de las  modificaciones introducidas en la presente ley de 
presupuestos que deja en suspenso los preceptos  en el art 2º de la ley 12 de junio de 1911 y aplaza la 
ejecución del art. 5”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 14 de Enero de 1915, BOPCO,1 (1916), 2-3.  
 “Enterados de la orden del Gobernador Civil que prorroga los presupuestos municipales hasta el 31 de 
marzo”. AMCO, AC, Lucena, 8 de Enero de 1919, BOPCO,  103 (1919),  2-3. 
“Por circular del Gobernador Civil dejar en suspenso transferencia de crédito de 59000 ptas. acordada 
el 29 de enero”. AMCO, AC, Lucena, 12 de Febrero de 1930, BOPCO,  76 (1930),  2-3. 
192 “... aprobar en todas sus parte el presupuesto ordinario para el 17 y el expediente de arbitrios 
extraordinarios, importante 29.000 ptas para cubrir el déficit que resulta en referido presupuesto. Se 
remita al gobernador civil” AMCO, AJM, Iznájar, 8 de Octubre de 1916, BOPCO, 290 (1916),  3-4. 
193 “El Ayuntamiento quedó enterado por oficio del gobernador civil que el tribunal de cuentas del reino 
ha dictado en 6 de mayo último, fallo absolutorio de la cuenta de caudales del Ayuntamiento 
correspondiente al ejercicio 1895-96, cuyo fallo se hará saber a los cuentadantes”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 5 de Diciembre de 1915, BOPCO, 18 (1916), 3-4. 
194 “... acordó elevar protesta a la dirección General de la administración local, contra el Gobernador 
Civil por no haber devuelto todavía el presupuesto ordinario del presente año”. AMCO, AC, Lucena, 12 
de Octubre de 1910, BOPCO, 287 (1910), 3-4. 
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195 “De acuerdo con Gobernador Civil y ministerio se procedió a la formación de Registro fiscal de 
edificios y solares”. AMCO, AC, Lucena, 22 de Octubre de 1919, BOPCO, 3 (1920), 3-4. 
196 “... pedir autorización al Gobernador Civil para poder girar reparto de arbitrios extraordinarios que 
tiene concedido al Ayuntamiento para cubrir déficit presupuesto...”. AMCO, AC, Granjuela,  23 de 
Febrero de 1914, BOPCO, 225 (1914), 3-4. 
197 “El Gobernador Civil autoriza la excepción de subasta de los arbitrios de matadero”. AMCO, AC, 
Posadas, 21 de Febrero de 1912, BOPCO, 62 (1912), 2-3. 
 “Aprobado por la superioridad las ordenanzas para el cobro del arbitrios sobre el consumo local de 
bebidas espirituosas espumosas y alcoholes...”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Febrero de 1919, BOPCO,  
153 (1919), 3-4. 
198 “... por lo [explica ante el consistorio Enríquez Barrios y Sebastián Barrios, el Ayuntamiento] 
renuncia recurso de alzada contra Gobernador Civil por la subasta de carnes frescas y saladas”. 
AMCA, LAC, Cabra, 9 de Julio de 1919. 
199 Como ya señalamos anteriormente según el artículo 49 de la ley municipal podía hacerlo en las 
capitales de provincia, cabezas de partido y todo municipio superior a 6000 habitantes.  
Y: “Se dio cuenta de un oficio del Gobernador Civil, fecha 30, en que traslada la Real Orden del 26 
nominativa del Sr. Pablo Luque Serrano, para alcalde presidente de este Ayuntamiento. El Ayuntamiento 
quedó enterado y el interesado, que antes desempeñaba el mismo cargo, tomo posesión”. AMCO, AC, 
Priego de Córdoba, 1 de Enero de 1902, BOPCO, 141 (1902), 1-2. 
200 “... aceptadas las dimisiones por el Gobernador Civil, este procedió al nombramiento de concejales 
interinos y de un teniente alcalde”. AMCO, AC, Santa Eufemia, 12 de Abril de 1910, BOPCO, 278 
(1910), 8-9. 
201  “Se dio lectura a una comunicación del gobierno civil anulando la lista de los Sres. concejales y 
máximos contribuyentes... y se procedió a su confección nuevamente”. AMCO, AC, Adamuz, 8 de Marzo 
de 1919, BOPCO, 242 (1919), 3-4. 
“Dar posesión a los concejales que con carácter interino han sido nombrados por el Gobernador 
Civil...”. AMCO, AC, Adamuz, 8 de Marzo de 1919, BOPCO, 242 (1919), 3-4. 
202 “Presentar al Gobernador Civil la dimisión colectiva del Ayuntamiento”. AMCO, AC, Baena, 10 de 
Febrero de 1930, BOPCO, 124 (1930), 2-3. 
203 “... se formaron las listas de máximos contribuyentes y que se pasen al público y sean remitidos al 
Gobernador Civil”. AMCO, AC, Obejo, 1 de Enero de 1918, BOPCO, 154 (1918), 3-4. 
204 “... ante las incompatibilidades detectadas entre los miembros corporación se acordó preguntar 
Gobernador Civil”, AMCO, AC, Baena, 27 de Octubre de 1920, BOPCO, 295 (1920), 3-4. 
205 “Comunicación del Gobernador Civil reconociendo a dos la capacidad de ser concejales”. AMCO, 
AC, Córdoba, 22 de Mazo de 1920, BOPCO, 131 (1920), 2. 
206 “Dada cuenta de las dimisiones del Alcalde -Vera-  del primer Teniente -Rivera- y de las dimisiones 
por excusa de salud de cinco concejales... el Ayuntamiento acordó darlas por admitidas y comunicarlo al 
Gobernador Civil”. AMCO, AC, Bélmez, 6 de Abril de 1910, BOPCO, 120 (1910), 3-4. 
207 “... copia certificada de esta sesión se remita al gobernador civil”. AMCO, AJM, Palma del Río, 26 
de Septiembre de 1917, BOPCO, 2 (1918), 3-4. 
208  “... ciento quince pesetas por gastos ocasionados al alcalde por su viaje a Córdoba llamado por el 
Gobernador Civil a Conferenciar”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 4 de Septiembre de 1917. 
209 “Leída otra comunicación de Gobernador Civil participando el fallo de las elecciones municipales 
declarándolas validas; el Ayuntamiento quedó enterado”. AMCO, AC, Belalcázar, 10 de Marzo de 1912, 
BOPCO, 92 (1912), 3-4. 
210 “Leído telegrama del Gobernador Civil que llama la atención del alcalde  sobre R. O. de gobernación 
cuestionario sobre municipalización de servicios... deben contestarlo los Ayuntamientos... a comisión”. 
AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 25 de Julio de 1910. 
211 “Quedar enterados de una  circular del Excmo. General Gobernador Civil de esta provincia 
relacionada con la extirpación del caciquismo político”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Diciembre de 1923, 
BOPCO, 52 (1924), 3. 
212 “Cuando alcalde lo estime oportuno, pasado el luto, pase a cumplimentar al nuevo Gobernador 
Civil”. AMCO, AC, Encinas Reales, 5 de Noviembre de 1927, BOPCO, 294 (1927), 3. 
213 “... abónense los refrescos a los chóferes del Excmo. General Gobernador Civil en su visita a esta 
ciudad”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 3 de Diciembre de 1929;  
“... cursar invitación al Excmo. Gobernador a la inauguración de la plaza de toros de la localidad”. 
AMPO, LAC, Pozoblanco, 22 de Agosto de1912. 
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214 “... se ofrece el Gobernador Civil de San Sebastián Agustín de la Serna y da las gracias por 
tratamiento cuando estuvo en esta ciudad...”. AMCO, AC, Córdoba, 11 de Diciembre de 1916, BOPCO, 
27 (1917), 3-4.  
“... telegrama del Gobernador Civil de Cartagena dando las gracias”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de 
Octubre de 1919, BOPCO, 48 (1920), 1-2. 
215 En 42 acuerdos. 
216 En este caso el papel del Gobernador Civil es fundamentalmente el de trasmisor y ejecutor de las 
medidas legislativas procedentes de la administración central. Una completa relación completa de las 
medidas tomadas por el gobierno para intentar limitar los efectos de la inflación y crisis de subsistencia en 
la crítica coyuntura de 1917-1921 se puede ver en S. ROLDÁN y J. L. GARCIA DELGADO, La 
formación de la sociedad capitalista en España 1914-1920, Madrid, 1973, I, pp. 443-456. 
217 “... circular sobre crisis agraria.. se conteste a todos los puntos...”. AMCO, AC, Bélmez, 15 de 
Octubre de 1905, BOPCO,  294 (1905), 2-3. 
218 “Crear la comisión de estudio ordenada por el gobernador civil sobre abastecimiento poblaciones”. 
AMCO, AC, Priego de Córdoba, 19 de Septiembre de 1910, BOPCO, 278 (1910), 20-21. 
219 “Dar cuenta circular del día 21 del Gobernador Civil ordenando a los almacenistas y cosecheros de 
aceites relaciones de sus existencias”. AMCO, AC, Zuheros, 28 de Enero de 1921, BOPCO, 112 (1921), 
2-4. 
220 “... dar mayor publicidad al telegrama del Sr. Gobernador Civil en el que se participa que la Junta 
Provincial de Subsistencias ha elevado el precio de la fanega de trigo de 44 kg a 17 ptas”. AMCO, AC, 
Nueva Carteya, 20 de Mayo de 1915, BOPCO, 3 (1916), 2, 3. 
“Que se cumpla todo lo que ordena la superioridad con respecto al acuerdo de la Junta de subsistencias, 
elevando a 17 ptas el precio de la fanega de trigo de 44 kilos”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 17 de 
Mayo de 1915, BOPCO, 133 (1915), 1-2. 
221 “... telegrama del Gobernador Civil trasmitiendo la orden del ministerio para que se proceda a la 
incautación del trigo existente en la población y su término municipal... nombramiento comisión”. 
AMCO, AC, Iznájar, 13 de Mayo de 1915, BOPCO, 136 (1915), 3-4 . 
222 “... telegrama del Sr. Gobernador Civil ofreciendo trigo” AMCO, AC, Villanueva del Rey, 19 de 
Octubre de 1920, BOPCO 295 (1920), 3-4. 
223 “... dar cuenta al Gobernador Civil de las medidas adoptadas con motivo de la escasez de 
subsistencias”. AMCO, AC, Belalcázar, 25 de Abril de 1915, BOPCO,  133 (1915), 1. 
224 “... participar al Gobernador Civil que se necesitan 5000 fanegas de trigo hasta la próxima cosecha y 
pedir autorización  para intervenir existencias”. AMCO, AC, Rute, 5 de Abril de 1915, BOPCO, 177 
(1915), 3-4. 
“... se soliciten del Ilmo. Gobernador Civil 1000 fanegas de trigo al precio de tasa para el mantenimiento 
de este vecindario”. AMCO, AC, Obejo, 8 de Noviembre de 1920, BOPCO, 181 (1921), 3-4. 
225 “... autorizar al alcalde para q a nombre y representación de este ayuntamiento dirija instancia al 
gobernador civil, presidente de la junta provincial de subsistencias, solicitando autorización para llevar 
a efecto la incautación de todo el trigo...”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 8 de Abril de 1915, BOPCO,  3 
(1916), 2-3. 
226  “Aprobación por la superioridad del expediente de incautación de trigos llevado a cabo por el 
Ayuntamiento”. AMCO, AC, El Carpio, 22 de Enero de 1921, BOPCO, 104 (1921), 4. 
227  “... vacante el cargo de farmacéutico titular...[se comunique para procurar sus sustitución] al 
Gobernador Civil y a la Junta respectiva”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 11 de Junio de 1910, 
BOPCO, 213 (1910), 2-3. 
228 “Dejar pendientes dos escritos de los médicos de Alcolea y Cerro Muriano solicitando del gobernador 
civil permiso para poner allí botiquín de urgencia”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Mayo de 1924, BOPCO,  
154 (1924), 3. 
229 “Lectura de circular del Instituto Provincial de Higiene acordándose que el presupuesto municipal 
incluya 177,50 ptas. que han sido asignadas a este Ayuntamiento en el reparto hecho por la comisión 
provincial  de sanidad... copia certificada a gobernador civil... ”. AMCO, AC, Palma del Río, 10 de 
Octubre de 1917, BOPCO, 3 (1918), 2-3. 
230 “... por orden Gobernador Civil se anula el nombramiento de farmacéutico... ”. AMCO, AC, 
Peñarroya –Pueblonuevo, 24 de Febrero de 1931, BOPCO, 230 (1931), 3-4.  
 “... comunicado del Gobernador Civil para que se provean las vacantes de farmacéuticos en el ramo de 
beneficencia”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de Julio de 1921. 
231 “... circular de sanidad del Gobernador Civil... se designe sitio para enterrar animales muertos de tal 
manera que no puedan ser desenterrados y devorados por cerdos ni perros”. AMFO, AC, Fuente 
Obejuna, 14 de Julio de 1908.  
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“... se cumpla lo mandado por el Gobernador Civil el día 31 próximo pasado sobre la compra de 
aparatos de inspección de bebidas y comidas”. AMCO, AC, Cabra, 5 de Junio de1909, BOPCO, 6 
(1910), 3-4. 
232 Ante una epidemia de cólera e Europa deciden cumplir lo ordenado por el Gobernador civil. Vid. 
AMTO, LAC, Torrecampo, 7 de Mayo de 1910. 
233 “Q por la subbrigada Sanitaria se practiquen las horas de vacunación establecidas y requerir a los 
inspectores municipales para el mas exacto cumplimiento de la circular del Gobernador Civil”. AMCO, 
AC, Baena, 6 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54 (1930), 2-4. 
234 “[Aprobar el] ... reglamento de beneficencia mandando por el Gobernador Civil...” AMBE, LACAP, 
Belalcázar, 14 de Diciembre de 1926. 
235 “El Gobernador Civil entregó el  expediente para repartir 1000 ptas. entre los vecino damnificados 
por las inundaciones recientes”. AMCO, AC, Belalcázar, 10 de Marzo de 1912, BOPCO, 92 (1912), 2-3. 
236 “Que el Gobernador Civil mande un arquitecto o ingeniero para revisar las obras de Santa Bárbara 
antes de su recepción...”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 18 de Junio de 1910, BOPCO, 213 
(1910), 2-3. 
“... pedir Gobernador Civil declaración de utilidad pública del camino que conduce a Montilla....”. 
AMCO, AJM, Cabra, 6 de Octubre de 1915, BOPCO, 310 (1915), 2-3. 
237 “... pedir a Gobernador Civil subasta para arreglo de cañerías y fuentes públicas”. AMCO, AC, 
Córdoba, 21 de Enero de 1918, BOPCO,  62 (1918), 2-3. 
238 “... el Gobernador Civil concede 125.000 metro cúbicos diarios de agua a Córdoba... del 
Guadalmellato”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Diciembre de 1929. 
“La corporación oyó con gusto un oficio del Gobernador Civil de la provincia ... sobre lo decidido sobre 
la subasta para las obras del manantial de Doña Elvira”. AMCO, AC, Lucena, 8 de Agosto de 1923, 
BOPCO, 12 (1924), 3. 
239 “... interponer recurso contra la decisión del Gobernador Civil sobre los desvíos del agua del 
Marbella”. AMCO, ACAP, Baena, 18 de Octubre de 1926, BOPCO,  17 (1927), 4. 
240 “... remitir al Gobernador Civil lista de señores y señoras que tienen conocimientos para poder 
formar parte de la junta local de primera enseñanza”. AMCO, AC, Almedinilla, 3 de Agosto de 1906, 
BOPCO, 1 (1907), 2-4. 
241 “... adquirir por el sistema de administración el material necesario para dotar las 20 escuelas 
recientemente creadas y las dos de Cerro Muriano, solicitando al efecto del gobierno civil de la 
provincia la oportuna excepción  de subasta...”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Noviembre de 1923, 
BOPCO,  17 (1924), 3. 
242 “Oficio del Gobernador Civil ordenando se pague al maestro de instrucción primaria la cantidad de 
300 pesetas de alquiler de la casa; la corporación quedó enterada y acuerda que se abone cuando haya 
fondos”. AMCO, AC, Belalcázar, 4 de Agosto de 1912, BOPCO, 251 (1912), 2-3. 
243 Este asunto caía dentro de sus competencias gracias al papel concedido al gobernador como cabeza de 
la Diputación provincial. 
244 “Que se manifieste al Sr. José Muños Barrón que no es competencia del Ayuntamiento conceder la 
autorización que solicita para instalar una red conductora de fluido eléctrico en la población, y que debe 
solicitarlo del Gobernador Civil...”.AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 4 de Octubre de 1911, BOPCO,  
303 (1911), 2-3. 
245 “... desierta segunda subasta de arriendo del servicio de alumbrado público de esta villa, se remita al 
Gobernador Civil y se pida de el expediente de excepción”. AMCO, AC, Villaviciosa, 23 de Noviembre 
de 1906, BOPCO, 298 (1906), 3-4. 
246 “... incluir en el próximo presupuesto una partida para extinción de incendios...”. AMCO, AC, 
Montilla, 30 de Abril de 1926, BOPCO, 298 (1926), 3. 
247 “... repartimiento para combatir plagas... orden del Gobernador Civil”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 
1 de Noviembre de 1926, BOPCO, 152 (1927), 2-3. 
248 Vid., AMCO, AC, Puente Genil, 2 de Junio de 1908, BOPCO, 256 (1908), 2-3. 
249 “... autorización al apoderado... Morier Aguirre que cobre la subvención concedida para las obras de 
las escuelas... 5.489,33 pesetas”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 30 de Enero de 1906. 
250 “Aprobada unánimemente la propuesta de la presidencia para la captación y conducción y 
abastecimiento de la cuidad del manantial de tranqueras. Acogiéndose el Ayuntamiento a las 
disposiciones contenidas en el R. D. 27 mayo 1914... remitiéndose en definitiva al ministerio de fomento 
solicitando la ejecución por el Estado de las obras necesarias”. AMCO, AC, Lucena, 17 de Enero de 
1923, BOPCO, 7 (1924), 3. 
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“... aprobar moción de Sebastián Barrios Rejano para que se mande mensaje al ministro de fomento 
interesándose por obra que necesita la capital”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Diciembre de 1917, 
BOPCO,  60 (1918), 3-4. 
“... aprobar que se remita al ministerio de fomento informes del varios concejales pidiendo se sustituya 
el pavimento de macadán por adoquinado en la travesía Madrid-Cádiz”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de 
Mayo de 918, BOPCO, 193 (1918), 3-4; 
251 “El alcalde anuncia su viaje a Madrid con el objetivo de conseguir financiación para la construcción 
del camino al Viso”. AMCO, AC, Belalcázar, 10 de Agosto de 1905, BOPCO,  52 (1906), 1-2. 
252 “... visita..., del ministro de la gobernación... tres días de fiesta local... colocando la bandera en el 
balcón del Ayuntamiento”. AMCA, LAC, Cabra, 5 de Diciembre de 1903. 
253 “Enviar al marqués Vega Armijo, telegrama de felicitación por su nombramientos como presidente 
del consejo de ministros...”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Diciembre de 1906. 
254 “... adherirse a la campaña que con motivo de la orden de interpretación del artículo 11 de la 
constitución que viene realizando el gobierno presidido por José Canalejas... telegrafiar en tal sentido”. 
AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 5 de Julio de 1910. 
255 Vid. Supra el capítulo de Poder e Institución municipal. También encontramos referencias en las actas 
capitulares verbigracia: “En el Congreso el 20 de noviembre se ha insultado al Ayuntamiento... [loas a 
Barroso que defenció al consistorio]... de tan graves e injustificadas denuncias”. AMCO, LAC, Córdoba, 
26 de Noviembre de 1906. 
“Manuel Enríquez pidió se le adhiera a la petición de la sesión anterior por la que dos concejales pedían 
se solicite de la administración central aumento de la guarnición de esta ciudad...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 5 de Febrero de 1910. 
256 “... que  el alcalde haga lo que pueda para la no supresión de los partidos judiciales”. AMCO, AC, 
Castro del Río, 8 de Septiembre de 1927, BOPCO, 272 (1927), 2-3.  
“... aprobar el proyecto de carta municipal para el orden económico de este Ayuntamiento”. AMCO, 
AC, Montilla, 14 de Octubre de 1927, BOPCO, 273 (1927), 3. 
“... lectura de la R. O. Del 5 y 7 febrero devolviendo la autonomía a los Ayuntamientos”. AMCO, AC, 
Baena, 21 de Abril de 1930, BOPCO, 132 (1930), 3-4. 
257 En conclusión un 32% de los acuerdos políticos se refieren a peticiones el 68% restante corresponde a 
dichas felicitaciones y aplicaciones legislativas. 
“Dirigir un telegrama al presidente del Consejo de Ministros en el que se piden la supresión de los 
sindicatos harineros”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Julio de 1920, BOPCO, 229 (1920), 3-4. 
258 “... lectura circular de la Dirección General del Tesoro... normas para recaudación...”. AMCO, AC, 
Montemayor, 20 de Julio de 1918, BOPCO, 2 (1919), 3, 4.  
Vid. etiam capítulo sobre el Sistema Impositivo. 
259 “... recurso interpuesto por la empresa arrendataria de impuestos ante la administración de hacienda 
por la exclusión por el Ayuntamiento del gravamen sobre trigo y harinas a virtud de la ley de 19 de julio 
último [el Ayuntamiento] pide se anule sustituyéndola por otra...”. AMCO, LAC, Córdoba, 2 de Enero de 
1905. 
260 “... devolver fianza rematante de anteriores arbitrios del año anterior”. AMCO, AC, Pueblonuevo del 
Terrible, 16 de Abril de 1923, BOPCO, 151 (1923), 3- 4. 
261 “... dirigirse al ministro de hacienda solicitado la condonación del encabezamiento de consumos de 
este año o moratoria por varias anualidades”. AMCO, AC, Belalcázar, 23 de Abril de 1905, BOPCO,  
51 (1906), 1-2. 
262 “... aprobar prorrateo realizado por el Sr. alcalde de Pozoblanco de las láminas emitidas a favor de 
las siete villas de los Pedroches y facturara dicho señor para que en nombre de esta corporación 
instruya y eleve a la dirección General de la deuda pública el expediente necesario para solicitar la 
división de mencionadas laminas y la emisión de las que a cada Ayuntamiento correspondan”. AMCO, 
ACAP, Añora, 19 de Julio de 1910, BOPCO, 213 (1910), 2-3. 
263 “... formular respetuosa protesta contra el Presidente del Consejo de Ministros y al ministro de 
hacienda, pidiendo se retirado el nuevo impuesto sobre sal común”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 28 
de Junio de 1914, BOPCO, 27 (1915), 3-4. 
264 “Se acordó reproducir de los poderes públicos la creación de dos escuelas de niños que le 
corresponden a la localidad”. AMCO, AC, Adamuz, 31 de Mayo de 1911, BOPCO, 222 (1911), 2-3. 
265 “Solicitar del ministerio de instrucción se nombren profesores de ciencias  para la escuela de 
veterinaria...”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Julio de 1918, BOPCO, 259 (1918), 2-3. 
266 “... tres meses para encontrar locales en la barriada de la estación”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 27 d Julio de 1921. 
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267 “Lectura de un escrito de la Dirección General de primera enseñanza concediendo una esfera 
terrestre a las escuelas nacionales, de esta ciudad”. AMCO, AC, Baena, 2 de Noviembre de 1929, 
BOPCO, 4 (1930),1-3. 
268 “... circular de la comisaría general de abastecimientos inserta en el Boletín Oficial en día 4 de este 
mes se ordena la creación de una estadística de producción de granos y semillas en el momento de la 
recolección para lo cual no se consentirá el levantamiento de los productos de la cosecha sin que antes 
los dueños de las especies hayan entregado las oportunas declaraciones...”. AMCA, LAC, Cabra, 8 de 
Junio de 1918. 
269 “En vista de la gaceta de Madrid clasificaron reglamentariamente la contaduría local de fondos de 
este municipio como de 5ª clase...”. AMCO, AC, Lucena, 25 de Junio de 1919, BOPCO, 260 (1919),  3-
4. 
270 “El Ayuntamiento quedó enterado de la circular del Excmo. señor ministro de agricultura, 
interesando la constitución de sociedades agrícolas fundadas en la mutualidad, y acordó que por todos 
se coopere al fin indicado”. AMCO, AC, Belalcázar, 27 de Agosto de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2. 
271 “Enterado el Ayuntamiento de los preceptos del ministerios de la Gobernación de los sueldos que han 
de gozar los secretarios  y a las reglas que han de ajustarse su suspensión acordado cumplimiento”. 
AMCO, AC, Cabra, 11 de Junio de 1921, BOPCO, 169 (1921), 4. 
272 “... cumplir orden del ministerio sobre abastos”. AMCO, AC, Obejo, 15 de Marzo de 1919, BOPCO, 
169 (1919), 3. 
273 "...conflicto planteado por los expendedores de leche de dejar de traer dicho artículo al mercado, 
propuso la presidencia y fue aprobado por unanimidad solicitar del ministerio de abastecimiento la 
autorización para incautarse diariamente de cuatro mil litros de leche o de cabra”. AMCO, AC, 
Córdoba, 30 de Noviembre de 1919, BOPCO, 65 (1920),  2-3.  
274  “... enterados de haberse asignado 500 kgr. de aceite de tasa”. AMCO, AC, Dos Torres, 5 de 
Diciembre de 1920, BOPCO, 137 (1921), 4. 
275 “Quedar enterados de R. O. de la presidencia del directorio militar  del 10 del que rige... reducción 
de los plazos para aprobación de los presupuestos municipales de la anualidad 1924-25”. AMCO, 
ACAP, Córdoba, 19 de Abril de 1924, BOPCO, 185 (1924), 3-4. 
276 “Quedar enterado con satisfacción de las manifestaciones que hizo al Sr. alcalde Salvador Muñoz 
Pérez, al ministro de la guerra, al lamentar que los apremios del tiempo no le hubieran permitido ofrecer 
sus respetos a la corporación... prometiendo estudiar y resolver favorablemente los asuntos que el 
municipio tiene pendientes en aquel departamento, por lo que el consistorio acordó conferirle un 
expresivo voto de gracias”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de Mayo de 1916, BOPCO, 276 (1916), 2-3. 
“... conformidad a liquidación de créditos y débitos del Estado”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 
16 de Noviembre de 1925, BOPCO,  308 (1925), 3-4. 
“...autorizar al Sr. alcalde para que dirija escrito al ex Sr. ministro de hacienda, solicitando que las 
deudas contraídas con el estado quede reducida a la mitad; que el pago se verifique en 25 años por 9.750 
ptas. y para su reintegro proponer la exacción de la 10ª sobre la contribución urbana e industrial”. 
AMCO, AC, Castro del Río, 15 de Julio de 1927, BOPCO, 232 (1927), 2-3. 
277  “... se retiren de la caja central  del tesoro... y se autorice al agente en Madrid... y que de los ya 
habían satisfecho todos los débitos que tenían con la administración central...”. AMCO, LAC, Córdoba, 
25 de Abril de 1904. 
278 “Dirigir telegrama de protesta al Presidente del Consejo  de Ministros y ministros de Gobernación y 
Fomento para que se exijan las responsabilidades a la empresa y que no consienta el gobierno el tráfico 
por la línea de Bélmez sin la correspondiente seguridad del público”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de Enero 
de 1920, BOPCO, 78 (1920), 2-3. 
“... que dirección General de comunicaciones practique correspondencia en ambulancia a este pueblo 
del ferrocarril... retrasos en Rute y Lucena”. AMCO, AC, Iznájar, 4 de Febrero de 1923, BOPCO, 54 
(1923), 3-4. 
279 “... pedir paso a nivel para la barriada de la estación”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 23 de 
Diciembre de 1916, BOPCO, 36 (1917), 3-4. 
280 “... telegrama al ministro fomento protestando contra la Compañía de Ferrocarriles Andaluces por 
accidente en túnel de los Pradillos”. AMCO, AC, Villaviciosa, 2 de Febrero de 1920, BOPCO, 56 
(1920), 3. 
281 “Ofrecer al estado para que pueda dedicarse a la construcción de un edificio destinado a centro de 
correos y telégrafos solares en la plaza Canovas a consecuencia de la expropiación del Suizo...”. 
AMCO, AC, Córdoba, 6 de Septiembre de 1915, BOPCO, 42 (1916), 3-4. 
282 “Nombrar comisión para recibir a los Delegados del Congreso universal Postal”. AMCO, AC, 
Córdoba, 15 de Noviembre de 1920, BOPCO, 41 (1921), 2. 
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283 “A continuación se dio cuenta de un oficio de la sección de propiedad y derechos del estado... por el 
que se concede a este Ayuntamiento la roturación de la dehesa boyal de esta villa...”. AMPE, LAC, 
Pedroche, 12 de Diciembre de 1901. 
284 “... solicitar ministerio suspensión durante cuatro meses del cobro del aumento que por revisión del 
catastro han experimentado las contribuciones de rústica”. AMCO, AC, Córdoba, 23 de Abril de 1923, 
BOPCO, 110 (1923), 2-3. 
285 “El Ayuntamiento quedó enterado de la circular del Excmo. señor ministro de agricultura, 
interesando la constitución de sociedades agrícolas fundadas en la mutualidad, y acordó que por todos 
se coopere al fin indicado”. AMCO, AC, Belalcázar, 27 de Agosto de 1905, BOPCO,  52 (1906), 1-2. 
286 “... éxito de la comisión mandada a la corte para solucionar ciertos problemas relacionadas con los 
riegos del Guadalmellato...”. AMCO, LAC, Córdoba, 3 de Julio de 1907. 
287 En torno a este asunto las menciones se relación con los cuestionarios de los cuestionarios del instituto 
de reformas sociales. Vid AMCO, AC, Priego de Córdoba, 4 de Agosto de 1902, BOPCO, 250 (1902), 1-
2. y Vid. etiam AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 12 de Septiembre de 1910. 
288 “... que el municipio cumpla lo relativo al retiro obrero de su personal asilado”. AMCO, AC, 
Montilla, 3 de Octubre de 1924, BOPCO, 3 (1925), 3-4. 
289 Normalmente ante las crisis obreras o de subsistencias. 
290  “Vista de oficio del jefe de la prisión del partido  y como respuesta se acordó se le manifieste que 
dicho edificio pertenece a muchos años al Ayuntamiento y que la corporación no puede cederlo al Estado 
por serle necesario para habitación en su caso de un deposito municipal para los detenidos 
gubernativamente y para otros destinos  y obligaciones”. AMCO, AC, Lucena, 24 de Enero de 1923, 
BOPCO, 8 (1924), 2-3. 
291 “Se dio lectura de una circular de la inspección provincial de sanidad invitando a los Ayuntamientos 
para que tramiten los respectivos expedientes al objeto de emprender obras de saneamiento de sus 
poblaciones... sin demora se hagan proyectos de acuerdo con R. D.  13 de agosto de 1920”. AMCO, AC, 
Villa del Río, 26 de Enero de 1923, BOPCO,  170 (1923), 2-3. 
292 Vid. AMCO, AC, Iznájar, 7 de Julio de 1914, BOPCO, 44 (1915), 2-3. Recurso de alzada por la 
situación de un soldado ante el ministerio. 
293 En concreto 220 acuerdos. 
294 E. ORDUÑA REBOLLO, Evolución histórica..., pp. 150-152. 
295 Vid. E. ORDUÑA REBOLLO, Municipios y Provincias..., pp. 549-557. 
296 “Informar de expediente incoado para la renovación de la mitad de los miembros de la junta pericial 
de este término quedando nombrados los peritos que corresponden al Ayuntamiento y formadas las 
ternas para los que incumben a la administración de hacienda”. AMCO, AC, La Carlota, 10 de Abril de 
1915, BOPCO,  23 (1916), 3. 
297 “... aprobar cédulas personales de 1917 y remitirlo al recaudador de esta zona”. AMCO, AC, 
Belalcázar, 13 de Diciembre 1918, BOPCO, 158 (1919), 3-4. 
298 Por ejemplo: “El Ayuntamiento acordó por unanimidad interponer recurso contra el cupo de 
consumos”. AMCO, AC, Bélmez, 24 de Agosto de 1905, BOPCO,  240 (1905), 2-3. 
299 “Lectura al oficio del delegado de hacienda, remitiendo aprobadas sin modificación alguna ... las 
ordenanzas formadas por el Ayuntamiento para el cobro en el presente ejercicio de los arbitrios...”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Agosto de 1924.  
“... expediente de arriendo de consumos aprobados por la administración de hacienda de la provincia...” 
AMTO, LAC, Torrecampo, 6 de Enero de 1906. 
300 “Habiendo concurrido número suficiente declarose abierta, enterándose la comisión de un oficio del 
administrador de propiedades e impuestos de la provincia  resolviendo a favor del Ayuntamiento el 
recurso interpuesto por José García del Prado contra el acuerdo capitular por el que se desestimó la 
readmisión que hubo de formular sobre la baja en la cuota de inquilinato que se le asignaba en ejercicio 
de 1923 a 1924”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de Abril de 1924. 
301 “Otro oficio del delegado de hacienda informando haberse desestimado las ordenanzas votadas por el 
Excmo. Ayuntamiento para la exención de arbitrio por reconocimiento sanitario de carnes y pescados...”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Agosto de 1924;  
“Enterados de que la administración de hacienda desaprueba las medidas elegidas por la Junta 
Municipal para hacer efectivo el debito de consumos durante el próximo ejercicio”. AMCO, AC, Cabra, 
17 de Noviembre de 1906, BOPCO,  1 (1907), 1-2. 






                                                                                                                                               
BEBIDAS ALCOH. Y ESPIRITUOSAS 7% 
PESAS Y MEDIDAS 4% 
OTROS VARIOS 21% 
 
303 “Se presento una comunicación del señor delegado interino de hacienda de esta provincia de fecha 
del actual participando haber nombrado a... delgado especial de su autoridad para que gire una vista de 
inspección a este ayuntamiento...”. AMCA, LAC, Cabra, 11 de Enero de 1912. 
304 “Pasar a Córdoba a cobrar las 5.898,23 ptas.  que la hacienda adeuda a este Ayuntamiento de 
recargos municipales de territorial del corriente año”. AMCO, AC, Hornachuelos, 10 de Agosto de 
1912, BOPCO, 224 (1912), 2-3. 
305 “Informar de expediente incoado para la renovación de la mitad de los miembros de la junta pericial 
de este término quedando nombrados peritos que corresponden al Ayuntamiento y formadas las ternas 
para los que incumben a la administración de hacienda”. AMCO, AC, La Carlota, 10 de Abril de 1915, 
BOPCO,  23 (1916), 3. 
306 “Nueva circular de la Diputación comunicándoles el plazo de un mes para pagar el segundo trimestre 
de contingente...”. AMCO, AC, Cabra, 25 de Junio de 1904, BOPCO, 171 (1904), 1-2. 
307 “Facultar a la alcalde para que en nombre de la corporación solicite concierto para el pago en varias 
anualidades de los atrasos del contingente provincial”. AMCO, AC, Fuente Tójar, 17 de Enero de 1903, 
BOPCO, 57 (1904), 1-3. 
308 “... [comunicar] a la Diputación que ha sido imposible ingresar segundo trimestre del contingente por 
culpa de la crisis de subsistencias que vivimos....”. AMCO, AC, Rute, 21 de Junio de 1915, BOPCO, 177 
(1915), 3-4. 
309 “La presidencia informó de un viaje a Córdoba para ingresar 3.148'58 importe del segundo trimestre 
del contingente provincial, en la tesorería de hacienda”. AMCO, AC, Palma del Río, 29 de Agosto de 
1917, BOPCO, 1 (1918), 3. 
310 “... que se pida a la Diputación que se haga cargo del tramo de carretera desde el pueblo a la 
estación, empalmado antes del puente sobre el río con la que viene de Ecija hacia la estación”. AMCO, 
AC, Palma del Río, 26 de Septiembre de 1917, BOPCO, 2 (1918), 3-4. 
311 Por ejemplo, en Cabra en 1930 el Ayuntamiento dice no estar interesado en la construcción de un 
camino a Rute por ser contrarios a los intereses de la población. AMCA, LAC, Cabra, 4 de Junio de 1930. 
312 “... que el alcalde y el secretario vayan a la dirección de carreteras de la diputación para solicitar las 
obras que unan a este pueblo a la estación de ferrocarril”. AMCO, AC, Palma del Río, 28 de Noviembre 
de 1917. 
313 “Dar gracias a Diputación por anteproyecto carretera a Villa del Río”. AMCO, AC, Cañete de las 
Torres, 24 de Mayo de 1902, BOPCO, 305 (1902), 2-3. 
314 “... aprueban la construcción de un camino...”. AMCA, LAC, Cabra, 5 de Diciembre de 1912. 
315 Como un cementerio. Vid. AMCO, AC, Baena, 24 de Enero de 1930. 
316 Como la negativa en 1906 de contribuir a la carretera de Córdoba a Obejo. El consistorio capitalino 
decidió seguir con ella, pese a todo, para solucionar la crisis obrera que padecía. Vid. AMCO, LAC, 
Córdoba, 20 de Marzo de 1906. 
317 “... la Comisión comunica al Ayuntamiento [de Pozoblanco] que incluya en el presupuesto el 50% del 
coste del camino a Torrecampo”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 11 de Octubre de 1904. 
318 “... la administración provincial [exige]... que expropien los terrenos necesarios para hacer el camino 
a Obejo”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Agosto de 1905. 
319 Por ejemplo para reparar el edificio de la Diputación. Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 4 de Diciembre de 
1911. 
320 “Circular del Gobernador Civil con las normas de construcción de edificios de escuelas...”. AMCO, 
AC, Fuente Tójar, 6 de Enero de 1910. 
321 Vid. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Abril de 1924, BOPCO, 137 (1924), 2, 3. 
322 Por ejemplo, algunos acuerdos relacionados con un “museo pedagógico provincial”. Vid. AMCO, AC, 
Añora, 11 de Marzo de 1923, BOPCO, 186 (1923), 3-4. 
323 “Quedaron enterados de la liquidación que pública el Sr. Interventor de hacienda de la provincia en 
el Boletín Oficial del día 16 de mayo en el que por virtud de los sobrantes que resultan a favor de este 
municipio como diferencia entre los recargos sobre las contribuciones directas y sus obligaciones de  
primera enseñanza...”. AMCO, AC, Lucena, 25 de Mayo de 1921, BOPCO, 246 (1921), 3-4. 
324 “... la administración provincial remite el material pedagógico necesario para el funcionamiento de 
las escuelas nacionales”. AMCO, AC, Hornachuelos, 15 de Marzo de 1924, BOPCO, 310 (1924), 3-4. 
325 “...formar oportunas ternas para  la Junta local de primera enseñanza...”. AMCO, AC, Cabra, 30 de 
Julio de 1904, BOPCO, 281 (1904), 2-3. 
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327En ambos casos véase el apartado de obligaciones del los Ayuntamientos. 
326 “Interesar de la junta provincial de enseñanza el pronto nombramiento de una maestra interina  que 
desempeñe en la segunda escuela de niñas de esta ciudad”.AMCO, AC, Palma del Río, 7 de Noviembre 
de 1917, BOPCO, 4 (1917), 1-2. 
328 “... visita inspección del Delegado de Hacienda”. AMCO, AC, Encinas Reales14 de Febrero de 1914, 
BOPCO, 184 (1914), 3-4. 
329 “... la administración provincial [ordena] se hagan estudios necesarios para  confeccionar 
presupuestos extraordinarios”. AMCO, AC, Cabra, 23 de Enero de 1915, BOPCO, 122 (1915), 3-4. 
330 Normalmente para realizar obras. Vid. AMCA, LAC, Cabra, 4 de Junio de 1930. 
331 “[Nombrar un comisionado]... que reciba las cantidades libradas a favor del Ayuntamiento en la 
delegación de hacienda”. AMCO, AC, Lucena, 2 de Junio de 1930, BOPCO, 187 (1930), 2-3. 
332 Vid. Capítulo dedicado la “Sanidad”. 
333 “... a comunicación del inspector sanidad del Córdoba limpiar el pilar” AMCO, AC, Hinojosa del 
Duque, 6 de Septiembre de 1914, BOPCO, 27 (1915), 3-4. 
334 Por ejemplo, de ella proceden las autorizaciones para la construcción de cementerios o mataderos. Vid. 
AMCO, AC, Posadas, 17 de Octubre de 1929, BOPCO, 15 (1930), 2-3. 
335 Vid. capítulo “La Agricultura”. 
336 Ibídem. 
337 Las competencias sobre esta antigua institución correspondían a la “Sección Provincial de Pósitos”. 
Vid. el capítulo dedicado al Pósito. 
338 Vid. supra las competencias en este asunto del Gobernador Civil, pues en muchos casos en este campo 
actúa como cabeza de esta administración. 
339 “Que se ponga a disposición del delegado de Hacienda a 4 revendedores de tabaco”. AMCO, AC, 
Belalcázar, 11 de Julio de 1920, BOPCO, 260 (1920), 3. 
340 Vid. AMCO, AC, Rute, 21 de Junio de 1915, BOPCO, 177 (1915), 3-4. 
341 “... enterados del precio de trigo y harinas señalado por la junta provincial de subsistencias”. 
AMCO, AC, Zuheros, 24 de Mayo de 1915, BOPCO, 193 (1915), 3-4. 
342 Las razones de este y de su relación con la capital podríamos achacarla a la modernización y desarrollo 
pero no creo que se ajusten a esa razón –solo valida para el Terrible-, más bien en este caso debemos 
acudir al alejamiento de dicha comarca de la capital de la que ya hemos encontrado en otros casos. 
343 Esto nos da pie para hablar, y no olvidar, la excepcionalidad minera, relacionada, en especial, con la 
desconexión de esta comarca de la capital. 
344 Vid. capítulo de las “Obligaciones de Ayuntamiento”. 
345 “... comisionados para señalar la línea divisoria con Hinojosa”. AMCO, AC, Peñarroya, 26 de 
Febrero de 1912, BOPCO, 113 (1912), 2-3. 
346 Especialmente intensos en el Guadiato: “... reclamación de este Ayuntamiento contra decisiones sobre 
arbitrios del... del Terrible”. AMCO, AC, Bélmez, 5 de Diciembre de 1905, BOPCO, 42 (1906), 2-3. 
347 “Solicitar del director General del instituto geográfico y estadístico a petición de algunos 
propietarios de esta villa que ordene que al practicar los trabajos de rectificación catastral que 
actualmente practica en el término de Adamuz, los empleados de la oficina de la provincia no incluyan 
como del término de dicho pueblo las dehesas que pertenecen al de esta villa a virtud de sentencia 
dictada por el tribunal gubernativo del ministerio de hacienda en 27 de junio de 1893 remitiéndose copia 
certificada de dicho documento”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 10 de Agosto de 1919, BOPCO, 
216 (1919), 2-3. 
348 “... se abone el importe de varios libros solicitados por el juzgado municipal...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 4 de Septiembre de 1911. 
349 De todo tipo, relacionadas con la política, las obras públicas y asuntos culturales. Se verán en diversos 
apartados de la investigación. 
350 “... ceder al Ayuntamiento de Dos Torres la subvención que [van a recibir del Estado] para el camino 
que va a unir los dos pueblos...”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 27 de Febrero de 1931. 
351 Vid. capítulo dedicado al Ocio.  
352  “... carta del alcalde de Pozoblanco solicitando que todos los Ayuntamientos tengan un sólo 
representante en capital...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 21 de Diciembre de 1925, BOPCO, 47 
(1926), 3-4. 
353 Vid. AMAL, LAC, Alcaracejos, 25 de Mayo de 1924. 
354 Si acaso limitada al contingente carcelario. 
355 Estas luchas para conseguir el asentamiento definitivo de cuerpos militares en una determinada ciudad 
fueron especialmente intensos en la capital, verbigracia, Vid. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Septiembre de 
1917, BOPCO, 308 (1918), 2-3. 
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356 Vid. Capítulos de quintas y agricultura. 
357 Adamuz, Añora, Baena, Montilla, Pueblonuevo del Terrible y Villanueva de Córdoba. Este asuntoes 
abordado de forma completa en el capítulo dedicado a la subversión social. 
358 “Nombramiento de un peón caminero a un sargento retirado [con recomendaciones procedentes de la 
administración militar]”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Enero de 1903. 
359 Vid. capítulo de Quintas y personajes de relevancia social.  
360 Por ejemplo esta,  “Ceder una parcela en la salud para que puedan inhumarse los individuos de 









2.3.- LA CONTABILIDAD MUNICIPAL. 
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2.3.- La contabilidad municipal. 
A.- Definición y análisis global en función de las tres categorías analíticas. 
 Bajo este epígrafe de “contabilidad municipal” o “cuentas” se concentran un 
19% de todos los acuerdos tomados en sesiones capitulares. Con dicho porcentaje, este 
asunto se convierte en el de mayor presencia en las actas. Es el tema que más preocupa 
y ocupa a los Ayuntamientos. Hemos agrupado dentro de ese tema todos los acuerdos 
relacionados con la contabilidad de los municipios, comprendidos entre la aprobación 
de los presupuestos ordinarios, extraordinarios y transferencias; la contabilidad 
mensual, la pequeña contabilidad diaria, las cargas de los municipios (contingentes y 
cupos), así como las relaciones con la banca y el crédito público o privado. 
 Las actas se refieren a ellas como las “cuentas municipales”. Estas se agrupan en 
las siguientes categorías: 
 
TABLA 1: TIPOS DE CUENTAS PRESENTES EN LAS ACTAS 1. 
CATEGORÍA DE CUENTAS Nº PORCENTAJE 
COTIDIANAS 3.674 74% 
OBLIGACIONES DEL AYTO. 428 9% 
PRESUPUESTOS 386 8% 
PRESUPUESTOS PASADOS 224 5% 
TRANSFERENCIA, 
SUPLEMENTOS, CREDITOS Y 
EMPRÉSTITOS 
192 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
En realidad, todas las anteriores categorías responden a tres tipos básicos de 
cuentas, a saber: 
 
TABLA 2: TIPOS DE CUENTAS PRESENTES EN LAS ACTAS 2. 
CATEGORÍA DE LAS CUENTAS Nº PORCENTAJE 
COTIDIANAS 3.674 74% 




FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
Junto a los anteriores también hemos encontrado otros temas minoritarios y 
secundarios, como la presencia de la banca que se cuantifica en un 2% de los acuerdos 
contables1 y  un 1% de los mismos dedicados a la corrupción en su gestión2. 
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  La distribución de los acuerdos relacionados con la contabilidad, de manera 
global, por las tres categorías analíticas, comenzando por la faceta temporal, fue la 
siguiente: 
GRÁFICA 1: EVOLUCION DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS CON 

























  FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
La principal nota distintiva obtenida al observar la gráfica de la evolución de los 
acuerdos de contabilidad a lo largo del reinado es su gran estabilidad, con tendencia al 
ascenso. Advertimos como en el primer septenio es el que se muestra un índice más 
bajo, situado en un moderado 0,88. En el segundo lapso éste se eleva moderadamente 
hasta un 0,92, aún sin alcanzar la unidad. Es en el tercer septenio, el de los años críticos, 
en el que los acuerdos de contabilidad superan la norma hipotética alcanzando el 
coeficiente 1,07. Es un índice situado prácticamente en la norma, en sus limites 
superiores, pero al tiempo, es el máximo del reinado, pues en la dictadura el índice se 
contrae ligerísimamente, 0,01 décimas situándose en un 1,06. En realidad, lo que con 
estos últimos dos datos observamos es que la segunda mitad del reinado, con 
independencia de las muy alteradas situaciones políticas, fue de una estabilidad absoluta 
en cuestiones contables y de gastos. 
 Pasando a un estudio con más profundidad, procedimos a analizar la evolución 
anual de los acuerdos de contabilidad:   
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GRÁFICA 2: EVOLUCION ANUAL DE LOS ACUERDOS 











































  FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 La evolución de los acuerdos de contabilidad en las actas nos muestra un 
progresivo ascenso de los porcentajes copados anualmente en paralelo a lo observado en 
el análisis por septenios. Atendiendo a los años de mínimos porcentuales podemos 
dividir el reinado en tres ciclos económicos: El primero entre 1902-1910 con un mínimo 
en el 13%; el segundo entre 1911-1924 con un mínimo en el 16%; y el tercero entre 
1925-1931 con el mínimo en el 18%. 
 El primer ciclo entre 1902 y 1910, se ajusta, aproximadamente, al primer 
septenio, y sus valores sólo superan la media –19% de los acuerdos- en 1904 –20%-. 
Dicho año divide este ciclo en dos: los años previos en los que hay una tónica en 
ascenso hasta llegar a él; y los años posteriores de 1905 a 1910 en el que los acuerdos 
de contabilidad van perdiendo importancia, hasta tocar fondo en ese último con un 13% 
-el año de menor porcentaje de todo el reinado-. 
 Con el comienzo de la segunda década de siglo encontramos un segundo ciclo, 
que abarca casi la mitad del reinado –14 años- entre 1911 y 1924 –los dos septenios 
centrales del mismo-. Durante este largo periodo el mínimo se sitúa por encima del 
anterior, en un 16%, e incluye los años en los que la contabilidad ocupó más acuerdos. 
Dentro de este amplio ciclo se dieron cuatro subperiodos contables. El primero abarca 
los años 1911 al 1913 y presenta una gran estabilidad en el 19% de los acuerdos –la 
media del reinado-. Tras el año 1914, que supone una contracción que limita su 
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presencia al 16% -el mínimo del ciclo y que coincide con otras peculiaridades 
estadísticas documentadas para otros campos-, se encuentra otro sub-ciclo extendido 
entre 1915 y 1920, dominado por los efectos de la guerra mundial. Éste, comienza con 
un repunte estadístico que sitúa su porcentaje en el 20% en el primer año, tras él, hay un 
periodo de estabilidad entre 1916 y 1918 en el que se sitúa en el 18% -un punto bajo la 
media- subiendo hasta los máximos del reinado en los años críticos de la posguerra 
1919 –22%- y 1920 –23%-. Tras ellos, los tres últimos años del periodo liberal y el 
primero de la dictadura –continuación de los anteriores- en los que se produce un 
descenso continuo, parte de 1921 donde retorna a la media –19%- hasta 1924, donde 
vuelve al mínimo del ciclo en un 16%. 
 El último ciclo del reinado se centra en sus últimos años entre 1925 y 1931, 
abarcando la dictadura stricto sensu. A partir del año 1925 –20%-, ya se puede hablar de 
un cambio de políticas auspiciadas por el asentamiento de la dictadura y a partir de él 
ningún año presentará un porcentaje inferior al medio, si bien, se observa una leve 
tendencia al descenso que tendrá su conclusión en el cuatrimestre final de 1931 con un 
mínimo del 18%. Dentro de la dictadura, los años se sitúan, mayoritariamente y de 
manera estable, en el 21% de los acuerdos, con un máximo en 1926 en el 22% y un 
mínimo en 1928 en el 19%. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 3: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS  
CON LA CONTABILIDAD. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 1134 23% 1,05 CORDOBA 947 19% 0,73 
GUADIATO 671 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 1926 39% 1,18 
PEDROCHES 1169 24% 1,20 DE 10 MIL A 20 
MIL 
1133 23% 1,05 
SUBBÉTICA 1028 21% 1,24 MÁS DE 20 MIL 943 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Comarcalmente parece establecerse una relación inversa entre desarrollo e índice 
de contabilidad. Así, las dos áreas que no alcanzan la norma/hipotética son las más 
desarrolladas de la provincia: La Cuenca minera con un 0,88 y la capital con un 0,73. 
Las comarcas restantes superaran la norma de manera diversa, según sus circunstancias. 
La Campiña sitúa su coeficiente en los límites superiores de ella, prácticamente en la 
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unidad, 1,05. Mientras, los dos extremos geográficos del territorio presentan índices 
superiores al suyo y parejos entre sí: Los Pedroches, 1,20 y la Subbética 1,24. 
 La distribución demográfica refuerza la visión de una vinculación entre la 
importancia de estos acuerdos y el desarrollo social. Así, comprobamos que existe una 
relación inversa entre población e índice de acuerdos de contabilidad. El índice más 
alto, aunque moderado sobre la norma, lo presentan los municipios rurales, 1,18. Tras 
ellos, se encuentran los medios en los límites superiores de la unidad, 1,05; y justo en 
ella los municipios superiores a 20.000 habs. –1-. Por último la capital, con su índice 
(0,73), ya mencionado, es la única área que no alcanza la norma hipotética. Queda pues 
establecida una clara diferencia entre la capital y el entorno provincial. 
 A la vista de los valores extremos de las dos categorías analíticas anteriores 
constatamos que la geografía, en ambas ocasiones, es más significativa. Sus coeficientes 
extremos oscilan en unos 0,55 puntos con Córdoba y 0,36 sin ella, frente a la 




B.- Presupuestos anuales: Características y distribución en función de las tres 
categorías analíticas 
Un 17% de los acuerdos vinculados a la contabilidad municipal están 
relacionados con la confección, ratificación y revisión de los presupuestos anuales. Son, 
cuantitativamente, el segundo asunto de las cuentas municipales. Constituyen el 
sumatorio del 8% de los acuerdos de contabilidad dedicados a la formación de los 
presupuestos anuales; a los que se añade el 5% de los dedicados a la revisión con 
sanción positiva de la superioridad de los de años previos; completándose con el 4% de 
los acuerdos dedicados a los suplementos, transferencias, créditos y empréstitos que se 
hacen para modificarlos, y recrecerlos, cuando éstos están en pleno vigor. Dentro de la 
“categoría presupuestos” cada una de estas situaciones ocupa el siguiente porcentaje de 
los acuerdos: 
 
TABLA 4: PRESUPUESTOS ANUALES, TRANSFERENCIAS Y CRÉDITOS. 
CATEGORÍA Nº PORCENTAJE 
PRESUPUESTOS ANUALES 386 48% 
PRESUPUESTOS AÑOS PASADOS 224 28% 
TRANFERENCIAS, CREDITOS Y 
EMPRÉSTITOS 
192 24% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Estas categorías sólo mantienen en común el hecho de abordar la totalidad de las 
“cuentas municipales”, por lo demás tanto sus causas, como su evolución –muy 
influenciadas por cuestiones legislativas- son muy distintas y, por ello, se estudian de 
manera individualizada. 
Antes de ello debemos proceder a una acotación de los presupuestos legislativos 
básicos de la actividad presupuestaria municipal. En lo relativo a la elaboración de los 
Presupuestos de los Ayuntamientos y Diputaciones era parecer unánime entre los 
estudiosos de estos temas a principios del siglo XX, el deber superarse las 
“disposiciones Correa” de 1886, llevando a partir de entonces un poco de orden al caos 
contable de los fondos locales, así como el ir adoptando en su elaboración y confección 
pautas similares a las que regían en los Presupuestos Generales del Estado3.  
En el período de tiempo que abarca esta obra, 1900-1931, la estructura 
presupuestaria tuvo dos formas diferentes. La primera estaba vigente desde la Ley 
Municipal de 2 de octubre de 1877 y continuó en vigor hasta 1924, con una estructura 
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formal que consta de 12 capítulos de Gastos y 10 de Ingresos. La segunda, nacida a 
raíz del Estatuto, comprende de 1925 a 1958 y esta caracterizada por el elevado 
número de capítulos, 19 de Gastos y 15 de Ingresos, que parece revelar cierto afán 
de aumentar la transparencia y control del presupuesto4.  
Según la Ley de 1877, los Ayuntamientos Constitucionales debían contabilizar 
sus operaciones conforme a un modelo de presupuesto unificado que, después de 
algunas variaciones posteriormente autorizadas, quedó establecido en la forma 
siguiente: 
Los capítulos de gastos del presupuesto municipal era el siguiente: 
 
TABLA 5: PARTIDAS DE LOS PRESUPUESTOS BAJO LA LEY DE 1877. 
Capítulos de gastos Capítulos de ingresos 


















5 Instrucción pública. 
 
6 Obras públicas. 
 
6 Corrección política. 
 










9 Recursos legales para cubrir el déficit. 
 







12 Resultas. - 
FUENTE: C. LEBÓN FERNÁNDEZ, La Hacienda del Municipio de Sevilla, 1976, p. 79. 
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Con esta estructura se elaboraron los presupuestos hasta 1924. En la práctica no 
todos los capítulos anteriores tuvieron consignación en la totalidad de los 
municipios, ni de los ejercicios económicos. 
El Estatuto Municipal, de 8 de marzo de 1924, introduce modificaciones 
sustanciales en las Haciendas de los ayuntamientos. El libro II (artículos 292 a 
585) se titula “De la Hacienda Municipal”. Se establece a lo largo del articulado 
una clara línea divisoria entre los presupuestos ordinarios y extraordinarios. Los 
ordinarios “para atender a todas las obligaciones de carácter permanente, aunque 
su cuantía sea varia, y a las de carácter temporal que no tengan la naturaleza de 
gastos de primer establecimiento, y para poder hacer frente al déficit de ejercicios 
anteriores” (art. 292). Los extraordinarios “para gastos de primer establecimiento, 
relativos a saneamiento, urbanización, pavimento, aceras, ..., con absoluta 
exclusión de todo gasto ordinario de entretenimiento, conservación y explotación 
de los mismos servicios” (art. 298). No obstante, si con los ingresos ordinarios se 
podían atender gastos de carácter extraordinario, era lícito incluir éstos en los 
presupuestos Ordinarios. El Estatuto traslada al Ministerio de Hacienda la 
competencia para atender en todo cuanto concierne a presupuestos y a exacciones 
municipales, poniendo fin a la perturbadora dualidad de jurisdicciones que en esta 
materia existía desde 1911. Además, por R. O. de 24 de junio de 1926 se restablece 
para los Ayuntamientos el ejercicio económico anual. 
El Reglamento de la Hacienda Municipal, de 23 de agosto de 1924, contenía 
un modelo oficial de presupuesto de ingresos y gastos de los municipios, de 
acuerdo con las modificaciones introducidas por el Estatuto. La estructura del 
presupuesto establecida por el Reglamento fue la siguiente5: 
 
TABLA 6: PARTIDAS DE LOS PRESUPUESTOS DEL ESTATUTO MUNICIPAL. 
CAPITULOS DE GASTOS CAPITULOS DE INGRESOS 
1.- Obligaciones generales 1.- Rentas 
2.- Representación municipal 2.- Aprovechamientos de bienes comunales 
3.- Vigilancia y seguridad 3.- Subvenciones 
4.- Policía urbana y rural 4.- Servicios municipalizados 
5.- Recaudación 5.- Eventuales y extraordinarios 
6.- Personal y material de oficina 6.- Arbitrios con fines fiscales 
7.- Salubridad e higiene 7.- Contribuciones especiales 
8.- Beneficencia 8.- Derechos y tasas 
9.- Asistencia social 9.- Cuotas, recargos y participaciones en tributos 
nacionales 
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10.- Instrucción pública 10.- Imposición municipal 
11.- Obras públicas 11.- Multas. 
12.- Montes 12.- Mancomunidades 
13.- Fomento de los intereses comunales. 13.- Entidades menores 
14.- Servicios municipalizados 14.- agrupación forzosa de municipios 
15.- Mancomunidades 15.- Resultas 
16.- Entidades menores  
17.- Agrupación forzosa del municipio  
18.- Imprevistos  
19.- Resultas  
FUENTE: C. LEBÓN FERNÁNDEZ, La Hacienda del Municipio de Sevilla, 1976, p. 81. 
 
1.- Los Presupuestos anuales ordinarios: Características y distribución en 
función de las tres categorías analíticas. 
Éstos suponen el 8% de los acuerdos relacionados con la contabilidad municipal. 
De ellos analizaremos en primer lugar su distribución en las tres categorías analíticas y a 
continuación sus circunstancias particulares, buscando comprender su evolución a lo 
largo del tiempo y en función de la importancia del municipio. 
Los presupuestos anuales aparecen referidos en las actas en los siguientes 
momentos de su formación:  
 
TABLA 7: PRESUPUESTOS ANUALES: PROYECTOS, ORDINARIOS, EXTRAORDINARIOS Y 
LIQUIDACIÓN. 
CATEGORÍA Nº PORCENTAJE 
PRESUPUESTO ORDINARIO 231 60% 
PRESUP. EXTRAORDINARIOS 84 22% 
PROYECTO DE PRESUPUESTO 43 11% 
LIQUIDACIÓN DE PRESUP. 15 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Como se comprueba al observar la tabla el 60% de las menciones se deben a 
presupuestos ordinarios. Éstos eran redactados por la Comisión de Hacienda del 
ayuntamiento, remitiéndolos al consistorio que tras debate detenido les daba 
aprobación. Una vez obtenida, eran expuestos al público durante quince días, tras los 
cuales eran cursados a la Junta Municipal que contaba con la facultad sancionadora 
definitiva para aprobarlos6. Y, esta última, era la encargaba de remitirlos a las 
autoridades provinciales7 que deban dar su aprobación8 o en su caso notificar las 
reformas que el ayuntamiento debían hacerles9. 
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- Los presupuestos anuales en función de las categorías analíticas. 
Comencemos por su evolución temporal: 
GRÁFICA 3: EVOLUCIÓN DE LOS ACUERDOS 
RELACIONADOS CON LA CONFECCION Y APROBACION DE 





























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La confección de los presupuestos anuales muestra una curiosa, por inesperada, 
dinámica con avance en sierra que le lleva a presentar un saldo positivo al final gracias a 
la dictadura. En el periodo liberal, los tres primeros septenios, la confección de los 
presupuestos sólo alcanzan la norma en el segundo –el de mayor actividad capitular-. 
De tal manera que arranca el reinado con un moderado índice de 0,88. Y tras alcanzar la 
norma, que no superarla, en el siguiente, el crítico, el coeficiente se contrae hasta llegar 
a la cota más baja del reinado, concretamente hasta un 0,78. La Dictadura cambia esta 
dinámica y con la nueva legislación –carta municipal en lo económico- consigue que el 
índice de confección de presupuestos alcance su máximo en un 1,26. 
Geográfica y demográficamente la atención hacia los presupuestos se distribuyó 
de la siguiente manera: 
 
TABLA 8: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CONFECCIÓN Y APROBACIÓN  
DE LOS PRESUPUESTOS ANUALES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 102 26% 1,18 CORDOBA 55 14% 0,54 
GUADIATO 63 16% 1 MENOS DE 10 MIL 163 42% 1,27 
PEDROCHES 81 21% 1,05 DE 10 MIL A 20 MIL 90 23% 1,05 
SUBBÉTICA 85 22% 1,29 MÁS DE 20 MIL 78 20% 1,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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Comarcalmente la atención prestada a los presupuestos se muestra como otro de 
los indicadores que marcan la diferencia entre la capital provincial y el resto. Así, es la 
única área geográfica y demográfica que no alcanza la unidad/norma hipotética, 
teniendo su representatividad en la mitad, aproximada, de aquella, concretamente, en un 
índice 0,54. Las otras cuatro comarcas se sitúan gradualmente sobre la norma. Entre 
ellas hay un comportamiento regional dos a dos. El Sur provincial tiene unos índices 
superiores a las otras, concretamente, la Campiña 1,19 y la Subbética un 1,29. El norte 
presenta sus coeficientes en la norma o en sus límites superiores: Los Pedroches en 1,05 
y el Guadiato justo en ella –1-. 
Demográficamente, además de la diferenciación ya señalada de la capital con 
respecto al resto provincial, encontramos una relación inversa entre población e índice 
de confección de presupuestos. Los municipios rurales serán los de índice mayor con un 
1,27. Las dos categorías demográficas superiores, los medios y los de más de 20.000 
habs., presentan un comportamiento idéntico en los límites superiores de la norma, 1,05. 
Del análisis de estas dos últimas variables destacamos la casi indeferencia de la 
adscripción a una u otra, aún así, existe una cierta ventaja a favor de la función 
geográfica pues teniendo en cuenta la capital la diferencia entre sus índices extremos es 
de 0,75 y 0,29 excluyéndola, mientras que, en función de la demografía las diferencias 
son algo menores, 0,73 si incluimos la ciudad de Córdoba y 0,22 si la excluimos. 
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a.- Los presupuestos de los municipios cordobeses a lo largo del tiempo y en 
función de su categoría demográfica. 
Desde el punto de vista de la utilidad para nuestro estudio histórico, la 
información de mayor interés que nos pueden ofrecer los presupuestos municipales se 
centran en el análisis de su evolución temporal y en la cuantificación de las diferencias, 
relativas, entre lo presupuestado en función de la categoría demográfica de cada 
municipio.  
En un primer momento vamos a proceder a un análisis en conjunto de la cuantía 
y evolución temporal de los mismos. Los presupuestos medios anuales variaron de la 
siguiente manera: 
 
TABLA 9: PRESUPUESTOS MEDIOS, DE TODO EL REINADO, DE CADA CATEGORÍA DEMOGRÁFICA. 
CATEGORÍA DEMOGRÁFICA PREUPUESTO MEDIO10 PORCENTAJE SOBRE NIVEL 
100% 
CAPITAL 2.893.162,75 ptas. 100% 
MÁS DE 20.000 HABS. 644.638,35 ptas. 22% 
DE 10.000 A 20.000 HABS. 319.291,83 ptas. 11% 
MENOS DE 10.000 HABS. 59.632,97 ptas. 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Tomando el presupuesto medio de la capital –2.893.162,75 ptas.- como nivel 
100%, observamos como los presupuestos de las poblaciones de más de 20.000 habs. 
sólo alcanzan el 22% de aquellos –644.638,35 ptas.-. Los presupuestos de los 
ayuntamientos de 10.000 a 20.000 habs. son justamente el 50% de los anteriores –
319.291,83 ptas.-, por lo tanto, se limitaban al 11% de los de la capital. Los municipios 
rurales presentan unos presupuestos medios limitados al 19% de los de los anteriores, 
los medios, cuantificados en 59.632,97 ptas. al año. Exigua cantidad que corresponde al 
2% de lo presupuestado en la capital11. 
El crecimiento de los presupuestos municipales en cada una de las categorías 
demográficas a lo largo del tiempo fue la siguiente: 
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GRÁFICA 4: EVOLUCIÓN DE LOS PRESUPUESTOS ANUALES POR 


























CAPITAL MÁS DE 20.000 HABS.





FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La independencia en el comportamiento de cada una de las categorías es la 
característica fundamental12. Aún así, hay tres circunstancias comunes. En primer lugar, 
todos los presupuestos terminan con un saldo positivo; observan un crecimiento a lo 
largo del reinado. En segundo, todos, menos los municipios rurales, presentan  su 
momento mas álgido en la dictadura. Por último, con la salvedad del crecimiento 
excepcional de los municipios de más de 20.000 habs., todas las dinámicas son 
moderadas –en comparación con los presupuestos mensuales, de hecho, la capital, 
ejemplo más extremo, solo los dobla al final del reinado-. Finalmente, podemos decir 
que se establece una relación directa entre población e incremento presupuestario sólo 
alterado por el, ya mencionado, excepcional desarrollo de los municipios semiurbanos 
de más de 20.000 habitantes. 
Pasemos a continuación al análisis de cada una de las categorías demográficas. 
 
1.- La capital. 
Para el trabajo sobre los presupuestos anuales-tipo de los distintos tramos 
temporales definidos hemos procedido a la realización de un presupuestos medio para 
cada uno de ellos13. 
TABLA 10: EVOLUCIÓN POR SEPTENIOS DE LOS PRESUPUESTOS DE LA CAPITAL. 
SEPTENIOS PRESUPUESTO EVOLUCION 
PORCENTUAL 
PRIMERO 2.231.284,40 ptas.14 100% 
SEGUNDO  1.893.950 ptas.15 85% 
TERCERO 2.983.688,10 ptas.16 134% 
CUARTO 4.463.728,50 ptas.17 200% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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 La evolución cuantitativa de los presupuestos anuales de la capital a lo largo del 
reinado -Vid. Tabla 10 y Gráfica 4- presenta como principal característica una quiebra 
muy significativa en el segundo septenio. Coincidiendo con el lapso de mayor actividad 
consistorial su presupuesto se reduce un 15% pasando de 2.231.284 ptas. a 1.893.950 
ptas. Es una reducción moderada que en realidad nos está informando, y debe ser 
interpretada, como un síntoma de estabilidad, de estancamiento de los presupuestos 
municipales. Pero no debe ser infravalorada, pues, con ella la capital se convierte en la 
única categoría analítica que muestra en sus presupuestos un receso por debajo del nivel 
100 de principios de siglo.  
Dicho nivel mínimo se convierte en punto de inflexión, ya que en el tercer 
septenio los presupuestos anuales asciende 49 puntos porcentuales pasando a cifrarse en 
2.983.688,10 ptas., un 134% -desde el señalado para el principios del siglo-. El 
crecimiento de los presupuestos se acelera en la dictadura, ascendiendo un 66% con 
respecto al anterior, situándose en 4.463.728,50 ptas., un 200% del presente en el primer 
septenio. Con ello, constatamos como al final del reinado la capital ha doblado de 
manera exacta sus presupuestos. 
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2.- Los municipios de más de 20.000 habitantes. 
El incremento de los presupuestos anuales de estos municipios es constante, en 
la siguiente cuantía: 
 
TABLA 11: TABLA 57: EVOLUCIÓN POR SEPTENIOS DE LOS  
PRESUPUESTOS DE LOS MUNICIPIOS DE MÁS DE 20.000 HABS. 
SEPTENIOS PRESUPUESTO  EVOLUCION 
PORCENTUAL 
PRIMERO 289.705,56 ptas.18 100% 
SEGUNDO 411.666,63 ptas.19 142% 
TERCER  748.577,71 ptas.20 258% 
CUARTO  1.128.603,50 ptas.21 390% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Esta categoría demográfica, correspondiente a los municipios de más de 20.000 
habs., despunta del resto de la provincia por un crecimiento constante, continuo y 
acentuado de sus presupuestos (Vid. Tabla 11, Grafica Anterior, Grafica 4).  
Su nivel 100% se sitúa en el primer septenio con 289.705,56 pesetas. El 
incremento en el segundo septenio será de 42 puntos, el más moderado de los que va a 
presentar –en consonancia con la parálisis que para dicho lapso contó la capital- 
situando la cuantía de su presupuesto medio en 411.666.63 ptas. El septenio de la crisis, 
el tercero, es testigo de una aceleración más que significativa de sus haberes, pues éstos 
se doblan sobradamente, ascendiendo 116 puntos con respecto al anterior y situándose 
en un 258% con relación a principios de siglo –748.577,71 ptas.-. La dictadura será 
testigo o propiciará un crecimiento muy similar a la anterior. En ella se doblará, de 
nuevo con holgura, la cantidad presupuestada para 1917-1923 –concretamente 132 
puntos porcentuales-. En conclusión, el presupuesto final de estos municipios, 
1.128.603,50 ptas., es un 390% mayor que el de origen, ello implica que a lo largo del 
reinado estos municipios vieron multiplicados por cuatro –concretamente por 3,92- sus 
presupuestos anuales. Justamente el doble del incremento presentado por la capital. 
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3.- En los municipios medios, de 10.000 a 20.000 habitantes. 
La evolución de los presupuestos anuales en los municipios medios fue la 
siguiente: 
 
TABLA 12: EVOLUCIÓN POR SEPTENIOS DE LOS  
PRESUPUESTOS DE LOS MUNICIPIOS DE 10.000 A 20.000 HABS. 
SEPTENIOS PRESUPUESTO  EVOLUCION 
PORCENTUAL 
PRIMERO 252.928,66  ptas.22 100% 
SEGUNDO 368.179,48 ptas.23 146% 
TERCERO 276.887,11 ptas.24 109% 
CUARTO 379.172,10 ptas.25 157% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La dinámica de los presupuestos anuales que presentan los municipios medios es 
la más estable de todas las categorías demográficas. Del primer al segundo septenio 
crecen un 46%, pasando de 25.928,66 ptas. a 368.179,48 ptas., un incremento paralelo y 
casi idéntico al de los municipios mayores de 20.000 habs. (Vid. Gráfica). Ese 
incremento se interrumpe en el tercer septenio, cuando la crisis golpea a estos 
municipios reduciendo sus presupuestos 37 puntos y dejándolo en un nivel de 109% -
76.887,11 ptas.- con respecto al de principios de siglo, muy cercano a aquel –pero sin 
sufrir una regresión bajo el nivel cien como si ocurrió en la capital-. La dictadura 
impactó de manera positiva sobre sus presupuestos elevándolos 48 puntos porcentuales 
–un crecimiento muy similar al de 1910-1916- situándolos en 379.172,10 ptas., un 
157% con respecto a principios de siglo. Esto significa un 11% por encima de los 
niveles del segundo septenio, lo que equivale prácticamente a una identidad con dichos 
presupuestos. 
En conclusión estos municipios han crecido algo más del 50%, la cuarta parte de 
lo que lo hizo la capital y la octava de los municipios de más de 20.000 habitantes. 
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4.- Los municipios rurales, menores de 10.000 habitantes.  
Los porcentajes de variación son muy similares a los presupuestos mensuales, de 
la siguiente manera: 
 
TABLA 13: EVOLUCIÓN POR SEPTENIOS DE LOS  
PRESUPUESTOS DE LOS MUNICIPIOS DE MENOS DE 10.000 HABS. 
SEPTENIOS PRESUPUESTO EVOLUCION 
PORCENTUAL 
PRIMERO 37.443,23 ptas.26 100% 
SEGUNDO 76.845,52 ptas.27 205% 
TERCERO 72.587,69 ptas.28 193% 
CUARTO 51.655,44 ptas.29 138% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La evolución es paralela a la de las cuentas del presente mes. Lo que caracteriza 
a los presupuestos de estos municipios rurales es su fuerte incremento en el paso del 
primer al segundo septenio y su continúo descenso a partir de él (Vid. Tabla 13, Gráfica 
4). Así, en ese momento pasa de 37.443,23 ptas. a 76.845,52 ptas. Es decir, en la 
primera mitad del reinado el presupuesto de los municipios rurales se dobló, un 
incremento de 105 puntos, situándose en el 205%. Con ello, alcanzaron su máximo. 
Quizá dicho incremento esté relacionado con cuestiones legislativas vinculadas a las 
reformas de Maura y Canalejas30 y sólo haya un paralelo en los municipios medios, tan 
cercanos a ellos por muchas circunstancias31.  
A partir de 1916 comenzó un continúo descenso, moderado pero constante32. En 
el tercer septenio cae 12 puntos porcentuales situándose en 72.655,44 ptas. un 193% 
con respecto al principio de siglo. La dictadura, de manera muy significativa, se traduce 
en un nuevo descenso de las cantidades a disposición de los Ayuntamientos, con 
respecto a los presupuestos del tercer septenio, concretada en 55 puntos porcentuales, 
situándose en 51.655,44 ptas, el 138% de lo presupuestado entre 1902-1909. 
En conclusión los municipios rurales sólo incrementaron sus presupuestos 
anuales un 38%, un crecimiento muy limitado muestra de estabilidad y abandono por 
parte del poder estatal. En ellos no hubo un cambio cualitativo destacado. 
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b.- Los presupuestos extraordinarios. 
El 40% restante de los acuerdos sobre presupuestos (Vid tabla 4) se divide entre 
el 15% de los acuerdos que hacen referencia a las tareas previas o posteriores al 
desarrollo de estos, entiéndase: proyectos33 y liquidación34.  Y junto a ello un 22% de 
los acuerdos en los se reseña la formación de presupuestos extraordinarios. 
Estos últimos se realizan para cubrir las insuficiencias de los ordinarios35. Con 
ello, cumplen un papel relevante dentro de las Haciendas municipales ya que, como es 
sabido, son la forma por la cual, usualmente, los municipios canalizan sus inversiones. 
Ello no implica que la consignación para inversiones quede excluida legalmente de los 
presupuestos ordinarios, sino que dada la escasa elasticidad de estos, sus límites resultan 
muy estrechos para atender a las exigencias del gasto corriente. La conexión entre los 
Presupuestos Ordinarios y los Extraordinarios queda asegurada porque en aquél tiene 
que figurar la consignación necesaria para hacer frente a la carga financiera, por 
amortización e intereses de las operaciones de crédito concertadas para financiar los 
Presupuestos Extraordinarios. Se suele limitar al 25% de los ordinarios la cantidad 
dedicada a carga financiera36. 
Dentro de las menciones a los presupuestos extraordinarios, sólo el 26% de los 
acuerdos recolectados aluden expresamente al objetivo por el cual se redactan. De éstos, 
el 35% sugieren como su fin el saldar un déficit presupuestario preexistente o previsto37 
y la necesidad de recrecer diversas partidas38.  
En el 65% restante, el objetivo declarado es el financiar alguna acción 
determinada o no prevista dentro del ordinario. Se dividen en los siguientes fines: 
 
TABLA 14: FINES A LOS QUE SON DESTINADOS LOS PRESUPUESTOS EXTRAORDINARIOS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
OBRAS 5 42% 
PERSONAL 3 25% 
SANIDAD 2 17% 
CRISIS SOCIALES 2 17% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Casi la mitad de los presupuestos extraordinarios determinados a un fin 
concreto, el 42%, se dirigen hacia la construcción de alguna obra importante y necesaria 
para el municipio39.  
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El segundo asunto, con un 25% se centra en cubrir los costes originados en la 
habilitación de nuevas plazas de trabajadores40.  
Finalmente, con sendos 17% (sanidad y crisis sociales), se encargan de asegurar 
el funcionamiento de los servicios sanitarios municipales41 y de prever las posibles 
contingencias sociales42. 
La necesidad de la constitución de estos presupuestos extraordinarios se 
distribuye por las tres categorías analíticas de la siguiente manera: 
 
TABLA 15: LOS PRESUPUESTOS EXTRAORDINARIOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 13 18% 1,06 CAMPIÑA 21 29% 1,32 CORDOBA 12 26% 0,62 
SEGUNDO 32 




MENOS DE 10 
MIL 
25 34% 1,03 
TERCERO 18 




DE 10 MIL A 20 
MIL 
22 30% 1,36 
CUARTO 10 




MÁS DE 20 
MIL 
14 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La presencia de los presupuestos extraordinarios en las actas divide en dos el 
reinado. La primera mitad en la que se presenta por encima de la norma y la segunda 
bajo ella. En el primer septenio los presupuestos extraordinarios se sitúan en los límites 
superiores de la norma hipotética, 1,06. Desde ahí, asciende hasta un índice 1,76, 
concentrando el 44% de los presupuestos extraordinarios mencionados en la actas –en el 
septenio de mayor actividad consistorial-. A partir de ese momento no dejaran de perder 
importancia. En el tercer septenio el índice cae bajo la norma con un coeficiente 
moderado, 0,93. La dictadura, por su parte, hace descenderlos a un índice menor a la 
mitad de la norma –0,45-. De ello se induce que los municipios de este septenio 
presentaron unos presupuestos ordinarios más saneados que los de la época liberal 
haciendo innecesarias la confección de adicionales43. 
Comarcalmente los Pedroches aparecen como una anomalía estadística al ser la 
única comarca “rural” en la que estos presupuestos adicionales y extraordinarios no 
alcanzan la unidad, limitándose a un índice 0,60, muy parejo al de la capital 0,62.  
El resto de las comarcas provinciales superan con mayor o menor amplitud la 
norma hipotética. La Subbética ostenta la primacía (1,47); le sigue la Campiña con un 
1,32 y, por último, el Guadiato con un 1,13. 
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El análisis demográfico clarifica la distribución geográfica. En él se observa 
como la capital es la única área que no alcanza la norma –0,62-. El resto la supera. Los 
municipios medios son los que cuentan con un mayor protagonismo de estos 
presupuestos con un 1,36. Mientras, los de más de 20.000 habs. y los rurales presentan 
sendos coeficientes en torno a la unidad, - 1 los primeros y 1,03 para los segundos-. 
A la vista de los datos conjuntos de estos dos análisis podemos afirmar que el 
factor comarcal obtuvo mayor importancia al abordar este tema, aunque no de modo 
determinante, pues la variación de sus índices extremos es de 0,87, mientras, para la  
demografía fue de 0,74. 
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c.- La revisión de los presupuestos de años anteriores por la superioridad. 
Estos acuerdos suponen el 5% de los dedicados a la contabilidad municipal. 
Responden a una revisión de instituciones superiores a las cuentas de años anteriores, en 
ocasiones muy alejados temporalmente. El marco legislativo de la revisión de la 
contabilidad municipal parte de la ley Camacho de 1881, que la encomendaba al 
Delegado de Hacienda y los Directores Generales, en primera instancia, y al ministerio 
de Hacienda en segunda. Este proceso monocrático fue sustituido por la de Gamazo de 
1892 por el Tribunal Gubernativo de Hacienda al que se añaden, por el R. D. De 30 de 
agosto de 1901, los Tribunales Gubernativos Provinciales (formados por el Delegado de 
Hacienda, el Interventor Delegado, el Jefe de la dependencia competente y un Abogado 
del Estado como secretario). Suprimidos ambos organismos, fueron reinstaurados de 
manera definitiva hasta la llegada de la dictadura en diciembre de 1902 por Fernández 
Villaverde. Esta política es continuada en la época primorriverista, si bien, con tres 
innovaciones de muy diverso porte: un cambio terminológico, pasando a denominarse 
Tribunales administrativos; un cambio estructural en la composición del Tribunal 
Central, presidido el Director General de lo Contencioso y del que forman parte tres 
vocales independientes, nombrados por el ministerio de Hacienda (la composición de 
los Tribunales provinciales continúa inalterable); el cambio funcional, sin duda el más 
importante, por cuanto la competencia revisora de estos órganos se extiende hacia las 
competencias fiscales de las Corporaciones Locales, en virtud al artículo 327 del 
Estatuto Municipal y al R. D. de 16 de junio de 192444. 
Analicemos su evolución temporal: 
GRÁFICA 5: EVOLUCION DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS CON LA 
APROBACIÓN,POR LA SUPERIORIDAD, DE LOS PRESUPUESTOS DE 

























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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 La revisión de los presupuestos de años pasados cae a lo largo del periodo liberal 
y presenta un ligero repunte en la dictadura, pese a lo cual termina con un saldo 
negativo. Por encima de esto existen dos momentos claramente definidos. De un lado, 
en la primera mitad los dos primeros septenios, con unos índices bastante altos sobre la 
unidad y ligera tendencia al descenso, cuantificable entre un índice, 1,53 y un 1,44. De 
otro, en la segunda mitad, los índices permanecen bajo la norma. En el tercer septenio 
este “se desploma”, cae un punto limitándose al 0,48 –la mitad de la norma-45. La 
dictadura va a suponer un nuevo incremento de la vigilancia y revisión de sus cuentas 
por la superioridad, así, en ella el coeficiente anterior casi se dobla, concretamente se 
sitúa en un 0,81, no llegando a alcanzar la unidad/norma hipotética46. 
Geográfica y demográficamente esta presión fiscalizadora o revisionista de las 
cuentas municipales por la superioridad se distribuyó de la siguiente manera: 
 
TABLA 16: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS  
CON LA APROBACIÓN POR LA SUPERIORIDAD DE LOS PRESUPUESTOS ANUALES PASADOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 68 30% 1,36 CORDOBA 19 8% 0,31 
GUADIATO 44 20% 1,25 MENOS DE 10 MIL 126 56% 1,70 
PEDROCHES 36 16% 0,80 DE 10 MIL A 20 MIL 45 20% 0,91 
SUBBÉTICA 57 25% 1,47 MÁS DE 20 MIL 34 15% 0,79 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Comarcalmente parece reiterarse la división entre capital y provincia, sin 
embargo, observamos una anormalidad en el índice de los Pedroches47, que no alcanzan 
la norma limitando su índice a un 0,80. Junto a esta comarca norteña, la capital no 
alcanza igualmente la unidad, en su caso con un índice –0,31- que muestra la práctica 
ausencia de este asunto en sus actas. Las restantes tres regiones aparecen en un pañuelo 
estadístico muy estrecho con índices altos, especialmente, en el sur provincial: En la 
Subbética un 1,47; en la Campiña un 1,36 y en la cuenca minera un 1,25. 
El análisis demográfico clarifica la situación. Se establece una relación inversa 
entre población y revisiones de las cuentas. Sin embargo, en esta ocasión sólo los 
municipios rurales superan la norma, casi doblándola con un índice 1,70, fruto de 
concentrar el 56% de las revisiones de presupuestos pasados. Las restantes categorías 
demográficas no alcanzan la unidad. Los medios son los más próximos a ella con un 
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0,91; le siguen los de más de 20.000 habs. con un 0,79. Y por último, como ya dijimos 
antes, la capital con un índice casi despreciable –0,31-.  
En esta ocasión la demografía es determinante. Así, sus índices extremos son de 
1,39 frente a 1,16 en función geográfica –si en los cálculos incluimos a la capital; y de 
0,79, geográficamente y 0,67, poblacionalmente, si la excluimos-. El control de las 
cuentas fue más estricto cuanto más reducido era el municipio. 
 
1.- Las características de las revisiones de la contabilidad. 
Un 75% de estas revisiones de la contabilidad municipal se efectuaran en los tres 
años siguientes al de vigencia de dichos presupuestos48. Un 19% de las mismas se 
realizaran a menos de diez años desde su vigor. Por último, un 6% de los acuerdos nos 
refieren la revisión de dichas cuentas más de una década después de que aquellos 
presupuestos hubieran sido liquidados49. 
En un 6% de los acuerdos se comenta la intervención de los tribunales –Supremo 
o de Cuentas del Reino-. Todos los recursos ante los tribunales documentados en las 
actas tienen en común el ser notificaciones de fallo absolutorio y circunscribirse a las 
cuentas municipales de los años finales del siglo XIX o de la primera década del siglo 
XX. Los municipios envueltos en estos contenciosos hallados en las actas son los 
siguientes: Priego de Córdoba en 1902, sobre las cuentas dicho año50; en la capital en 
1905 sobre el presupuesto de 186851 y en 1918 sobre los años 1903 a 191052; en 
Almedinilla en 1906 sobre las de 1899-190053; en Cabra en 1908 sobre las de 1870-
7154; en Villanueva de Córdoba sobre las cuentas de 1894-9655; en Montilla de 1929 
sobre las de 190256; en Baena en 1930 sobre las de 1908-191057; y en Alcaracejos en 
193058. 
Como podemos observar esta circunstancia parece centrarse en pueblos cabecera 
de comarca –con independencia de ser capital de partido o no- aunque, también la 
podemos documentar en pequeñas poblaciones rurales como Almedinilla o Alcaracejos. 
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d.- Las Insuficiencias presupuestarias en las actas. 
Las insuficiencias del presupuesto anual para hacer frente a sus obligaciones se 
ven relejados mediante la habilitaciones, suplementos y transferencias de crédito y 
empréstitos bancarios. La causa de esta continúa incapacidad presupuestaria de las 
haciendas municipales, residía en la rigidez del sistema tributario nacional que causaba 
la existencia de un déficit presupuestario crónico –rebrotado en 1908 tras el 
saneamiento propulsado por Fernández Villaverde- y forzando a la inoperancia a los 
sistemas fiscales de las Haciendas locales. Este fallo estructural permanecerá inalterable 
a lo largo de todo el reinado y sólo será abordado posteriormente59. Estos asuntos 
significan un 4% de los acuerdos de la contabilidad municipal. 
Porcentualmente se dividen en los siguientes casos: 
 
TABLA17: RECURSOS UTILIZADOS PARA SUPLIR LAS INSUFICIENCIAS DE CRÉDITO. 
TIPO Nº PORCENTAJE 
CREDITOS DENTRO DEL 
PRESUPUESTO 
155 81% 
EMPRÉSTITOS 37 19% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
4.1.- Las insuficiencias presupuestarias en función de las categorías analíticas. 
Temporalmente, su evolución fue la siguiente: 
G R Á FIC A  6: EVO LUC IÓ N  D E LO S A C UER D O S R ELA C IO N A D O S C O N  LA S 
H A B ILITA C IO N ES D E C R ÉD ITO , TR A N SFER EN C IA S, EM P R ESTITO S Y 















FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Temporalmente las insuficiencias presupuestarias presentan dos características 
fundamentales y definitorias: De un lado, un abultado saldo positivo fruto de una 
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evolución continua a lo largo del reinado con una sola y leve quiebra, casi estabilidad, 
en el segundo septenio. De otro, durante el periodo liberal siempre se mantiene por 
debajo de la norma, superándola en la dictadura60.  
Detalladamente observamos como estos créditos y transferencias, en el primer 
septenio, apenas llegan a la mitad de la norma hipotética –0,47-. Este índice tan bajo se 
contrae aún más, cayendo 0,11 décimas en el segundo, situándose en un coeficiente 
0,3661. Este descenso, anterior, más bien podría ser interpretado como muestra de 
estabilidad y continuidad en estos asuntos. Dicha quietud se rompe en el tercer septenio. 
En él, la crisis generalizada, obliga a los ayuntamientos a cubrir nuevas necesidades 
sociales –pese a que como comprobaremos las autoridades superiores no presionaron 
para hacer efectivas las cargas anuales- y sus presupuestos se quedan cortos. Por ello, la 
referencia a habilitaciones de crédito asciende hasta un índice 0,81. La dictadura, por su 
parte, se convierte en el ciclo fundamental de la insuficiencia presupuestaria de los 
municipios. El primorriverismo es el periodo en el que la actividad constructiva de los 
mismos y la modernización general de la infraestructuras, unida al nuevo marco 
legislativo hacen que aparezcan novedades en figuras como el empréstito, ausente 
durante toda la época liberal, y cobrando protagonismo la banca. Como consecuencia de 
todo ello, entre 1924 y 1931 se concentra el 61% de las referencias a este asunto, 
traducibles en un índice casi doble de la norma, concretamente un 1,97. 
Geográfica y demográficamente las áreas más afectadas por estas insuficiencias 
presupuestarias fueron las siguientes: 
 
TABLA 18: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS INSUFICIENCIAS 
PRESUPUESTARIAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 45 23% 1,05 CORDOBA 39 20% 0,77 
GUADIATO 29 15% 0,94 MENOS DE 10 MIL 53 28% 1,27 
PEDROCHES 38 20% 1 DE 10 MIL A 20 MIL 51 27% 1,23 
SUBBÉTICA 41 21% 1,24 MÁS DE 20 MIL 49 26% 1,37 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Comarcalmente las dos más avanzadas de la provincia son las únicas que no 
alcanzan la norma hipotética. La capital está claramente por debajo con un índice 0,77. 
La cuenca minera, por su parte, se limita a un índice 0,94. Sin embargo, la cercanía de 
su índice a la norma y el hecho de que otras dos comarcas, los Pedroches –1- y la 
Campiña -1,05- estén tan próximos estadísticamente a la unidad y a ella, hace que en 
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realidad comprobemos como el comportamiento del Guadiato se identifique con el de 
las otras comarcas rurales. Por su lado, la Subbética fue el área de un mayor índice de 
insuficiencia presupuestaria cuantificable en un 1,24.  
Así pues y en conclusión, la provincia, en cuanto a las insuficiencias 
presupuestarias de dividen en tres zonas: de un lado, la capital; de otro, en torno a la 
unidad/norma hipotética la Campiña, los Pedroches y el Guadiato; y, por último, con el 
coeficiente mayor la Subbética. 
Demográficamente se establece una división entre la capital y los territorios que 
conforman la provincia. Aquella, como decíamos anteriormente, no alcanza la norma, 
ésta la supera en todos los casos. Las distintas categorías demográficas de los pueblos se 
sitúan en un pañuelo estadístico que nos indica como fueron afectados de una manera 
muy similar por estas insuficiencias. Predominan los municipios de más de 20.000 habs. 
con un índice 1,37: le siguen los rurales con un 1,27 y, por último, los medios fueron los 
menos apremiados por estas insuficiencias presupuestarias con un 1,23.  
El peso de ambas variables es similar aunque varia en función de la presencia o 
ausencia de la capital en los cálculos. Con ella el factor demográfico es determinante 
(0,60), frente a 0,47 en función geográfica. Sin la misma, el factor comarcal es más 
significativo –0,30 en función geográfica frente a 0,14 en virtud de la demográfica-. 
Estos resultados demuestran que todos los pueblos de la provincia estaban presionados 
en igual medida por el fisco estatal. 
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1.- Las transferencias de crédito dentro del presupuesto. 
Como veíamos anteriormente los créditos, transferencias y suplementos de 
crédito fueron la solución elegida por los ayuntamientos para sus dificultades 
financieras en un 81% de las ocasiones. Ello hace que su distribución por las tres 
categorías analíticas sea muy similar a la presentada en el apartado anterior, si bien no 
idéntico. De tal manera que, su evolución a lo largo del tiempo fue la siguiente. 
 
GRÁFICA 7: EVOLUCIÓN DE LOS ACUERDOS REALCIONADOS CON LAS 





























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La gráfica anterior es el refrendo a lo comentado previamente. Los créditos se 
mueven de manera paralela a las insuficiencias presupuestarias, siempre con un índice 
algo superior excepto en la dictadura, donde el protagonismo de los empréstitos invierte 
la situación. 
Los créditos presupuestarios se mantienen durante todo el periodo liberal bajo la 
norma, aunque presenciando un ascenso, no constante. En el primer septenio su índice 
se sitúa en torno a la mitad de la norma, 0,53. En el segundo se reduce unas centésimas, 
hasta un coeficiente 0,44. Este dato es otra muestra como entre 1910 y 1916 los 
municipios restauracionistas vivieron su años más saneados, pues en ellos las 
insuficiencias presupuestarias se redujeron. La situación cambia con el paso al siguiente 
periodo. El tercer septenio, 1917-1923, con sus crisis aparejadas, hace que el índice 
suba hasta los límites inferiores de la norma, concretamente hasta un 0,93. Sin embargo, 
la dictadura será el periodo en el que el recurso al crédito se convertirá en habitual. No 
en vano durante ella se concentran el 55% de las referencias documentadas y traducidas 
en un índice 1,77. 
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Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 19: DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS HABILITACIONES  
Y TRANSFERENCIAS DE CRÉDITO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 32 21% 0,95 CORDOBA 30 20% 0,77 
GUADIATO 29 19% 1,19 MENOS DE 10 MIL 46 31% 0,94 
PEDROCHES 33 22% 1,10 DE 10 MIL A 20 MIL 42 28% 1,27 
SUBBÉTICA 34 23% 1,35 MÁS DE 20 MIL 40 27% 1,42 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Comarcalmente el recurso de los Ayuntamientos al crédito divide a la provincia 
en tres áreas. De un lado, la capital es el único territorio en el que su corporación 
muestra una utilización del crédito claramente por debajo de la norma con un índice 
0,77. Tras ella, y en camino ascendente nos encontramos con la Campiña. Es la única 
comarca que no alcanza la norma hipotética, situándose en un índice 0,95. Bajo la 
misma, pero más cercana las demás demarcaciones territoriales que a la capital. Por 
último, las restantes tres comarcas rurales sobrepasan la unidad. El coeficiente más alto 
lo ostenta la Subbética con un 1,35 y tras ella, con índices muy parejos, el norte 
provincial, el Guadiato con un 1,19 y los Pedroches con un 1,10. 
El análisis demográfico clarifica la situación anterior. Gracias a él comprobamos 
como, exceptuando la capital por sus particularidades, se establece una relación inversa 
entre población y recurso al crédito. Así, los municipios rurales son los únicos que no 
alcanzan la norma, si bien, se aproximan bastante a ella, índice 0,94. Les siguen los 
medios con un 1,27. Y, por último, los agrociudades sureñas más Pueblonuevo del 
Terrible, se caracterizan como las poblaciones que más recurrieron a estos créditos para 
completar sus presupuestos anules –coeficiente 1,42-. 
Analizados en conjunto los dos factores anteriores observamos como el factor 
demográfico fue más determinante que el demográfico a la hora de recurrir al crédito62. 
 
- Características y funciones de los créditos, transferencias y suplementos 
presupuestarios a través de las actas. 
Los créditos solicitados por los ayuntamientos se acogen al sistema legislativo 
señalado anteriormente y les permitían endeudarse, desde 1908, hasta el 80% de sus 
propiedades63.  
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En las actas los créditos, transferencias y suplementos aparecen con las 
siguientes circunstancias:  
 
TABLA 20: TIPOS DE APARICIÓN DE LAS HABILITACIONES Y TRANSFERENCIAS DE CRÉDITO EN 
LAS ACTAS. 
TIPO DE OBJETIVO EN LAS 
ACTAS 
Nº PORCENTAJE 
INDEFINIDO 86 52% 
DEFINIDO 62 42% 
LIQUIDACIÓN 8 6% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
En un 52% de las ocasiones las fuentes no consignan su objetivo, se limitan ha 
señalar “recrecer consignaciones agotadas”64 o “gastos urgentes”65. 
El 42% de los acuerdos hacen referencia al objetivo para el cual se solicitaron 
estas transferencias de crédito, repartiéndose entre los siguientes asuntos: 
 
TABLA 21: FINES A LOS QUE SE DESTINAN LAS HABILITACIONES Y TRANSFERENCIAS DE CRÉDITO. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
OBRAS 14 23% 
CONTINGENTE 9 15% 
BENÉFICO SANITARIO 8 13% 
SUELDOS DE TRABAJADORES 8 13% 
BAGAJES 7 11% 
MEDIDAS SOCIALES 6 13% 
EDUCACIÓN 3 5% 
OCIO 3 5% 
ANIMALES DAÑINOS Y OTROS 3 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
El principal motivo por el cual los Ayuntamientos acudían al crédito consistía en 
la financiación de las obras públicas, en su mayoría, grandes proyectos del municipio66 
o de las construcciones necesarias ante la precipitación de una crisis obrera que 
amenaza la paz social67. A este tipo de asuntos se podría sumar casi la totalidad del 13% 
de los acuerdos que se refieren a la habilitación de los créditos para financiar medidas 
sociales, nombrando en su mayoría simple y llanamente a las mencionadas crisis 
obreras68. 
El segundo asunto, desde un punto de vista cuantitativo, que provoca la 
necesidad de habilitaciones de crédito se centraba en la premura por atender a los 
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contingentes solicitados por la administración provincial, un 15% de los acuerdos. Los 
dos tipos de contingente que utilizaron frecuentemente esta financiación fueron el de la 
audiencia provincial69 y, sobre todo, el creado para el sostenimiento del Instituto 
provincial de Higiene70. 
El siguiente asunto que preciso de transferencias presupuestarias, se centra en 
cuestiones benéfico-sanitarias –muy relacionadas con lo previo-. Este Supone el 13% de 
los acuerdos mencionados que giraban, fundamentalmente, en la escasez de dinero para 
financiar las obligaciones de asistencia sanitaria del municipio71 o para cubrir alguna 
ayuda puntual a las instituciones de carácter benéfico local72. 
El mismo porcentaje de acuerdos, el 13%, se dedicaba al pago de los sueldos de 
diversos trabajadores del municipio. Presentaron dos características fundamentales: de 
un lado estuvieron concentrados en la dictadura, en torno a la regulación del 
funcionariado73, y, de otro, dar un protagonismo especial al personal sanitario, médicos 
y veterinarios74. 
El último gran asunto que requiere para su financiación la habilitación de 
créditos es la entrega de bagajes a la guardia Civil y el ejército. Éste copa el 11% de las 
menciones y se encuentra muy próximo, por su esencia al asunto, anteriormente visto, 
de los contingentes75. 
Los restantes temas que demandan la habilitación de créditos son minoritarios y 
se refieren a asuntos muy puntuales. Cada uno copa un 5% de las menciones y giran 
entorno a la educación, el medio ambiente y las festividades locales. 
En cuanto a la instrucción pública los ayuntamientos muestran sus insuficiencias 
en relación a los contingentes provinciales o cuando pretenden poner en marcha algun 
tipo de educación especial76.  
El restante 10% se reparten a la par entre dos asuntos  de escasa cuantía 
económica. De un lado, solicitan créditos para organizar las festividades locales77, de 
otro, se cubre con ellos el gasto de los “premios a matadores de animales dañinos” y 
otros asuntos como el gasto de riego o plantación de árboles en los parques públicos78. 
Por último, un 6% de los acuerdos se dedican a informarnos de la liquidación, en 
la época de la dictadura, de las deudas contraídas por los ayuntamientos a lo largo de 
todo el periodo liberal. Esto se hace en función de los Estatuto municipal79. 
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2.- Los empréstitos. 
El recurso al préstamo privado supone un 19% de los recrecimientos 
presupuestarios presentes en las actas. Los prestamos bancarios aparecen en las actas 
como recurso para los siguientes objetivos y por otros asuntos colaterales: 
 
TABLA 22: ASUNTOS QUE CAUSAN LA PRESENCIA DE LOS EMPRÉSTITOS EN LAS ACTAS Y FINES A 
LOS QUE SE DEDICAN. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
OBRAS PUBLICAS 10 78% 
COMUNICACIONES DEL BANCO 4 10% 
LEGISLACIÓN 2 5% 
MEDIDAS SOCIALES 2 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Como se puede comprobar al  analizar los prestamos – empréstitos 
documentados en las actas, en un 83% de los casos los Ayuntamientos mencionan el 
propósito, el fin, al cual están dedicados. Tan sólo, un 5% hacen referencia a la 
legislación que permite a los municipios pedirlos80. 
Otro 10% de las referencias mencionan a las comunicaciones recibidas del 
banco, concentrándose entre 1928 y 1930 y giran en torno al cobro de los intereses81. 
Analizando en detalle cual era el destino que alegaban los Ayuntamientos en sus 
solicitudes de prestamos, observamos como un 5% van destinados a cubrir medidas 
sociales, concretamente, centrados en el retiro obrero82.  
El 78% de los prestamos se requieren para realizar obras de cuantía importante. 
En las siguientes áreas: 
 
TABLA 23: TIPO DE OBRA PARA LAS QUE SE REQUIERE EMPRÉSTITO BANCARIO. 
TIPO DE OBRA  Nº PORCENTAJE 
EDIFICIOS 10 34% 
ALCANTARILLADO 8 28% 
CONSTRUIR ESCUELAS 4 14% 
PARA SOLUCIONAR LAS CRISIS 
OBRERAS 
3 10% 
PAVIMENTOS 2 7% 
OBRAS INDEFINIDAS 2 7% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La construcción y reforma de grandes edificios públicos son la principal causa –
un 34% más el 14% de la construcción de escuelas que hace un total de 48%-. Estos 
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edificios son en primer lugar mercados públicos83 y escuelas (el 14% de los 
recogidos)84.  
Los restantes edificios reformados mediante crédito se concentran en la capital y 
son una variada miscelánea de asuntos localistas como el edificio de la Audiencia85; el 
Hotel Suizo86 o el seminario de San Pelagio87.  
El alcantarillado copa un 28% de los empréstitos contratados por los municipios. 
Exceptuando a la capital que lo hace en 191688, las demás referencias se concentran, 
entre 1927 y 1930, en los grandes pueblos del sur provincial: Baena, Montilla y 
Lucena89. 
Otro porcentaje de los prestamos se solicita para hacer frente a obras de una 
cuantía minoritaria o indefinida. La obras menores realizadas para solucionar las 
sobrevenidas crisis obreras o crisis de trabajo copan el 10%90. Un 7% mencionan a la 
pavimentación de las vías públicas91. Todas ellas centradas en la capital. Por último, 
otro 7% se refieren a los empréstitos solicitados para afrontar obras indeterminadas, 
aunque seguramente generales, en la capital y los municipios del sur provincial92. 
 
- Los empréstitos en función de las distintas categorías analíticas. 
Del estudio anterior parece que inducimos un predominio de la dictadura y del 
sur provincial. Veamos en que se traducen dichas intuiciones en función de las tres 
categorías analíticas definidas: 
 
TABLA 24: LOS EMPRÉSTITOS BANCARIOS A LOS AYUNTAMIENTOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES 
CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 3 8% 0,47 CAMPIÑA 13 35% 1,59 CORDOBA 11 30% 1,15 
SEGUNDO 1 




MENOS DE 10 
MIL 
7 19% 0,58 
TERCERO 5 




DE 10 MIL A 
20 MIL 
9 24% 1,09 
CUARTO 28 




MÁS DE 20 
MIL 
10 27% 1,42 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
El análisis del factor temporal nos demuestra como la dictadura es la verdadera 
época de la expansión del crédito bancario en los ayuntamientos. No en vano en ella se 
concentran el 76% de las referencias traducidas en un índice 2,45. El periodo liberal no 
alcanza en ninguno de sus lapsos la norma, es más, como mucho llega a su mitad. En el 
primer septenio por las razones legislativas, anteriormente mencionadas, se alcanza un 
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índice 0,47. Los empréstitos desaparecen en el segundo septenio –coeficiente 0,12-. Y 
reaparecen en un nivel parejo al inicial, en el septenio crítico, el tercero, 0,52. 
Comarcalmente se denota un claro predominio del sur provincial. Sus tres 
comarcas superan la norma. La Campiña de manera muy destacada con un índice 1,59,  
seguida de la Subbética con un 1,29. Y, tras ellas, la capital con un 1,15. Por su parte, el 
norte provincial se muestra muy alejado de la norma. Especialmente significativa es la 
inexistencia de referencia alguna al empréstito en la cuenca minera. Mientras, en los 
Pedroches, el índice de su presencia se limita a un índice 0,70. 
El análisis demográfico clarifica la distribución anterior. Así, dejando al margen 
a la capital –por sus conocidas especifidades- podemos concluir que en el entorno 
provincial se establece una relación directa entre población y empréstitos. De tal manera 
que, las dos categorías de municipios mayores, más de 20.000 habs. y de 10.000 a 
20.000 habs superan la norma, claramente, los primeros –1,42- y, justo en sus límites 
superiores, en los segundos –1,09-. Las poblaciones rurales, por su parte, y como 
muestra de sus escaso dinamismo y capacidad de renovación de infraestructuras, 
presentan un índice bajo, en torno a la mitad de la norma hipotética, 0,58. 
El factor comarcal es el determinante. Si obviamos la excepcionalidad del área 
minera la situación varía, convirtiéndose el factor demográfico en determinante –pero 
por un reducido margen-, pues la diferencia entre sus valores extremos es de 0,94 –en 
virtud de la población-. En función de la geografía, dicha variación, sería de 0,89. Esta 
información nos muestra como los municipios acuden al crédito con indiferencia de su 




C.- La Contabilidad Cotidiana. Características y distribución en función de las 
tres categorías analíticas. 
 Los gastos y las cuentas cotidianas suponen el 74% de las referencias a cualquier 
contabilidad en las actas93. Bajo dicho epígrafe hemos agrupado dos categorías de 
gastos. De un lado, un 55% de ellas corresponden a los pequeños consumos cotidianos -
en muchas ocasiones imprevistos y fuera de consignaciones presupuestarías-94. El 
restante 45% nos informa de los presupuestos del mes corriente95, para el próximo96 o 
del pasado97 y/o recaudaciones de diversos impuestos del mes o meses anteriores98, así, 
como los expendios de los apoderados99.  
 En conjunto reflejan por un lado el dinamismo y  por el otro el control o la 
reglamentación del régimen y la situación económica los distintos municipios. 
Sometidos, en conjunto, al análisis de las tres categorías analíticas obtuvimos: 
GRÁFICA 9: EVOUCION DE LOS ACUERDOS DE CONTABILIDAD 
































I/C GLOBAL I/C GASTOS MENORES I/C PRESUPUESTOS MENSUALES
 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Los consumos cotidianos nos permiten entrever dos periodos con una relativa 
estabilidad. La primera mitad del reinado los índices se mantienen bajo la norma con 
una ligera tendencia al alza. Así, en el primer septenio se muestra en un índice 0,82 y en 
el segundo asciende hasta un 0,88, sólo 0,06 centésimas. La segunda mitad del reinado 
los índices se disponen sobre la norma/unidad, si bien, con tendencia al descenso. El 
incremento continúa en el tercer septenio alcanzando hasta un coeficiente 1,19, el 
máximo del reinado. La dictadura supone, el verdadero, cambio de ciclo. En ella, el 
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protagonismo de la contabilidad cotidiana desciende hasta los límites superiores de la 
unidad, circunscribiéndose a un 1,03 –continua sobre la norma pero reduce su 
importancia-. Como posteriormente veremos, esto es debido a la perdida de importancia 
de los presupuestos mensuales y de recaudación, pues, las cuentas de gastos imprevistos 
se dispararan en ella-.  
 Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 28: DISTRBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CONTABILIDAD COTIDIANA  
EN CONJUNTO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 825 22% 1 CORDOBA 790 21% 0,81 
GUADIATO 473 13% 0,81 MENOS DE 10 MIL 1.373 37% 1,12 
PEDROCHES 902 25% 1,25 DE 10 MIL A 20 MIL 827 23% 1,05 
SUBBÉTICA 684 19% 1,12 MÁS DE 20 MIL 684 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Analizando la distribución geográfica de la contabilidad cotidiana parece 
establecerse una relación inversa entre desarrollo e índice. Observamos como las dos 
únicas comarcas que presenta coeficientes negativos bajo la unidad son la capital y la 
cuenca minera, ambas en idéntico índice de 0,81. Las restantes áreas geográficas se 
sitúan en o sobre la norma. En ella se encuentra el área más rica, la Campiña, y con 
índices ligeramente superiores aparecen los dos extremos serranos de la provincia: La 
Subbética con un 1,12 y los Pedroches con un 1,25. 
 Demográficamente se establece una relación inversa entre población e índice de 
contabilidad cotidiana. De ello se induce, de nuevo, la proporción igualmente opuesta 
entre desarrollo e importancia de esta. Así, la única categoría que no alcanzará la unidad 
es la capital –índice 0,81-, superándola el entono. Los municipios de más de 20.000 
habs. se encuentran justo en ella –1-. Los de 10.000 a 20.000 habs. en sus límites 
superiores 1,05, a medio camino de las otras dos categorías. Y, por ello, documentamos 
en los ayuntamientos rurales una mayor presencia con un índice 1,12 –tampoco 
excesivamente alto, ni alejado de la unidad-. 
 Al analizar, en conjunto, las dos categorías anteriores observamos cierta 
indiferencia entre la adscripción comarcal o demográfica, si bien, la geografía es más 
significativa. La orquilla entre sus índices extremos es de 0,44, contando con la capital, 
y de 0,33 sin ella. Mientras, demográficamente, estas variabilidades son más reducidas,  
limitándose a 0,31 con ella y 0,12 sin ellas.  
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 1.- Los gastos menores: Las cuentas de gastos menores o cuentas varias. 
 Bajo este epígrafe hemos reunido al 55% de los acuerdos dedicados a la 
contabilidad cotidiana de los ayuntamientos. En él agrupamos las cuentas menores para 
a pagar la compra de algún material o elemento, determinados servicios no previstos o 
perentorios –por lo que suele correr a cargo de la asignación de imprevistos100-; los 
gastos menores ocasionados por el desarrollo de sus funciones los que suelen denominar 
“cuentas de comisiones” –especialmente relacionados con expendios e ingresos 
corrientes de la administración de consumos101-; por “cuentas de servicios municipales 
prestados”102. Entre ellos se incluyen compra de materiales de oficina y mobiliario103; 
combustible para calefacción104; pago de pequeñas obras o reparaciones105; festejos 
ocasionales106; gastos corrientes de diversos suministros, eléctrico de los hospicios 
cordobeses y de botica para la beneficencia municipal; gastos sanitarios de urgencia y 
de transporte - viajes107; prestación de servicios a otras instituciones –como al Juzgado 
municipal108 y la Guardia Civil109-. 
En definitiva, una miscelánea de asuntos que aparecen en las actas consignados 
bien en solitario110, como factura individuales, o bien, al final de mes, todos agrupados 
en un sólo acuerdo. Esta última condición es la más interesante para nuestros fines, pues 
nos permite analizar, a través del estudio de varias causas de diversos puntos 
geográficos y temporales la evolución de aquella sociedad.  
 Antes de pasar al análisis exhaustivo de cuales eran los productos y los gastos 
que se escondían tras las anotaciones de contabilidad menor en aquellos ayuntamientos 
–que puede ser hasta cierto punto anecdótico-, procederemos al estudio de lo más 
significativo a través de su distribución por las categorías analíticas, pues en ellas 
observaremos su evolución y distribución, demostrando como serán los pequeños gastos 
los que en realidad funcionen como un barómetro adecuado para comprender ó 
aprehender la evolución de aquella sociedad. 
 
 - Las cuentas de gastos menores o cuentas varias en función de las categorías 
analíticas. 
 La evolución temporal de los gastos menores de los ayuntamientos nos muestra 
un ascenso continúo y acelerado a lo largo del reinado (Vid. Gráfica anterior). Sin 
embargo, sus índices permanecen bajo la norma hipotética durante los primeros quince 
años del reinado –signo de que se gastaban menos de los “previsible” lo que equivale a 
letargo o estrechez económica-.  
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Detalladamente observamos como en el primer septenio el índice de “cuentas 
varias” es destacadamente bajo, un simple 0,59. En el segundo se produce un ascenso 
muy limitado que sitúa el índice en el 0,72. El salto cualitativo y cuantitativo se produce 
en el tercer septenio, casi dobla el coeficiente anterior, supera la norma, y lo sitúa en un 
1,19. En la dictadura continúa el incremento del peso de los gastos cotidianos, aunque 
se reduce respecto al lapso anterior, llegando el índice a alcanzar el 1,48 –casi un 50% 
por encima de la norma hipotética-. 
 La evolución anual de los consumos menores, se presenta como un 
complemento que nos permite afinar, más, en los análisis de estas “cuentas” y así poder 
comprender mejor sus significado, para la situación financiera del municipio o la 
evolución económica de la sociedad en general. Hemos de recordar que dichas “cuentas 
varias” equivalen a un 8% de los 26.686 acuerdos capitulares recolectados. Estos se 
distribuyeron anualmente de la siguiente manera: 
 
GRÁFICA 10: EVOLUCION ANUAL DE LOS ACUERDOS 







































   FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
De la observación de la anterior gráfica obtenemos dos conclusiones básicas. La 
primera nos informa de un incremento continuo, en sierra, del porcentaje de acuerdos 
dedicados a pequeños gastos imprevistos en las actas –visto tanto en los máximos como 
sobre todo en el continúo incremento de los mínimos-. La segunda nos señala que, 
atendiendo a sus mínimos, podemos obtener la presencia de cuatro ciclos temporales, 
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muy parecidos a los septenios estándares, pero no idénticos: El primero abarca los años 
de 1902 a 1908 y sitúa su mínimo anual en el 3% del total de los acuerdos de un año 
determinado. El segundo se extiende entre 1909 y 1914; su mínimo se encuentra en un 
4%, anual. El tercero abarca los años de 1915 a 1924; presenta su mínimo en un 6%. El 
cuarto lo encontramos entre 1925 y 1931y el año en el que menos acuerdos coparon las 
cuentas cotidianas fue el 9% del total anual. 
El primer lapso situado entre 1902 y 1908 presenta unos porcentajes 
constantemente bajo la media, en su mitad, aproximadamente. Tres años con un 5% 
(1902, 1903 y 1907) y otros tres, entorno a la hambruna de 1905, en el 4% (1904, 1905 
y 1906). El periodo se cierra en 1908 con una quiebra en las “cuentas varias” que limita 
su presencia al 3% -el menor del reinado-. 
El segundo ciclo se desarrolla entre los años 1909 y 1914. En él, los gastos 
minoritarios – inesperados- se encuentran, como antes, bajo la media, aunque su 
mínimo asciende un punto, hasta el 4% -este es el valor de los años 1909, 1910 y 1914-. 
Aún así, este es el primer momento en el que un año alcanza la media –8%-, 
concretamente, en 1911. Por su parte, los años 1912 y 1913 tienen unos valores 
intermedios con respecto a los del ciclo –6%-. 
El tercer ciclo es el más longevo. Presenta el mínimo en el 6% de los acuerdos 
anuales y abarca una década entre 1915 y 1924. Este ciclo está condicionado por la 
influencia de la guerra y la posguerra mundial. Ello hace que el periodo esté dividido en 
dos lapsos de características distintas, dos sub-ciclos en definitiva. El primero abarca los 
años de 1915 a 1920 donde presenciamos un continúo y constante ascenso –a un ritmo 
de un 1% anual- de los gastos menores del ayuntamiento. Supera la media en los años 
1918, 1919 y 1920, los duros tras la conflagración mundial, y alcanza su cenit en aquel 
último año en un 11% –el segundo más alto del reinado-. A partir de ahí aparece el 
segundo subperiodo de este ciclo que abarca los años 1921-1924. En él, tenemos altas y 
bajas alternativas en torno a la media. En ella –8%- está en 1921 y 1924 y en un 6% -los 
mínimos de ciclo- en 1922 y 1924. 
El último periodo se amolda a la evolución de la dictadura, cuando se asienta  y 
empieza a aplicar sus políticas, y se extiende entre 1925 y 1931. Los años dispuestos en 
este lapso se encuentran por encima de la media. El mínimo se sitúa en el cuatrimestre 
de 1931 (9%). En él, también, documentamos el máximo del reinado en 1926 con el 
12%. A este máximo se llega por el año intermedio de 1925 –11%-. El resto del periodo 
primorriverista –1927, 1928, 1929 y 1930-, muestra una estabilidad absoluta en el 10%. 
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Su significado como barómetro del desarrollo parece palmario aunque existen 
dos ciclos de incremento bien distintos: de un lado está el lustro inflacionario (1915-
1920). De otro, el periodo saneado o “gastoso” de los “alegres veinte” de la dictadura. 
Geográfica y demográficamente los gastos cotidianos se distribuyen de la 
siguiente manera: 
 
TABLA 29: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS PEQUEÑOS  
GASTOS COTIDIANOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 414 21% 0,95 CORDOBA 627 31% 1,19 
GUADIATO 258 11% 0,69 MENOS DE 10 MIL 652 32% 0,97 
PEDROCHES 498 25% 1,25 DE 10 MIL A 20 MIL 406 20% 0,91 
SUBBÉTICA 264 13% 0,76 MÁS DE 20 MIL 330 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Comarcalmente podríamos encontrar una distribución lógica y evidente de no ser 
por la discordancia de los Pedroches. La comarca batolítica es la que presenta un 
coeficiente más alto de cuentas menores, 1,25. Se equipara sobre la norma a la capital 
que nos muestra un índice algo más bajo que ella, 1,19. El resto de las áreas geográficas 
se sitúan en gradación bajo la norma hipotética. En sus fronteras inferiores encontramos 
a la Campiña –0,95-. Algo más alejada de la unidad aparece su vecina, la Subbética 
(0,76). Por último, la cuenca minera, se encuentra muy alejada, y significativamente, de 
la unidad con un bajo índice de 0,69. 
La distribución demográfica de este asunto, como en otros tantos, limpia los 
datos de discordancias estadístico-localistas. Ofrecen una distribución más lógica al 
analizarlos desde esta perspectiva. Lo primero que constatamos es el diverso 
comportamiento que presenta la capital respecto a su entorno rural. Córdoba es la única 
área que supera la norma en un 1,19. Por su parte, las tres categorías demográficas que 
acogen a todos los pueblos de la provincia se sitúan bajo la norma. Se establece en ellos 
una relación inversa entre su población y su índice de pequeños gastos cotidianos. De 
tal manera que, los más próximos a la norma fueron los rurales con un índice 0,97. Con 
un comportamiento muy similar hallamos a los medios con un 0,91. Y, finalmente, más 
alejados de la unidad están las grandes poblaciones provinciales que ofrecen el índice 
más bajo de todas las categorías con un 0,84.  
El factor geográfico, lastrado por el comportamiento excepcional del Guadiato, 
se distingue como más significativo que el demográfico. Con una variación de 0,56 
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puntos frente a 0,36 en función de la demografía. Sin embargo, en esta ocasión 
señalamos al factor demográfico como el más útil, históricamente hablando, pues, el 
comportamiento que refleja la asociación de pueblos pequeños y medios y el menor 
índice de los grandes. Dicha característica, podría explicarse en el hecho por el cual los 
municipios mayores concentraban un mayor número de gastos en un solo acuerdo. Para 
ello, vamos a proceder al análisis de varios listados, rendimientos de cuentas en función 
de las diversas categorías demográficas. 
 
a.- Los cuentas varias o gastos menores: características a lo largo del tiempo y 
del tamaño del municipio. 
Para poder analizar y comprender como evolucionan los gastos cotidianos e 
imprevistos de los ayuntamientos, barómetro del desarrollo social y municipal, pasamos 
a estudiar diversos acuerdos genéricos en cada una de las categorías demográficas y por 
los distintos septenios. 
Antes de ello, debemos señalar el gasto relativo por cada una de estas cuentas 
menores o por unidad que, en función de las dimensiones geográficas, fue le siguiente: 
 
TABLA 30: GASTO MEDIO POR CADA CUENTA MENOR EN TODO EL REINADO EN FUNCIÓN DE LA 
CATEGORÍA DEMOGRÁFICA. 
CATEGORÍA DEMOGRÁFICA VALOR DE CADA CARGO PORCENTAJE RELATIVO 
CAPITAL 578,05 ptas. 100% 
MUNICIPIOS DE MÁS DE 20.000 
HABS. 
133,71 ptas. 23% 
MUNICIPIOS DE 10.000 A 20.000 
HABS. 
132,93 ptas. 23% 
MUNICIPIOS DE MENOS DE 
10.000 HABS. 
126,17 ptas. 22% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Como podemos observar en la tabla existe una clara diferenciación entre lo 
dedicado a cada uno de los gastos menores -la capital 578,05 ptas., que hemos 
convertido en el valor relativo 100- y por las categorías demográficas rurales. Dentro 
del análisis de estas últimas es destacable la identidad de sus comportamientos. 
Significativamente todos los pueblos dedicaron a este tipo de gastos en torno a 130 ptas. 
– que equivalen a un 23% para los mayores y medios y un 22% en los pequeños, del 
consumo por cada unidad en la capital-. 
 433 
Las cifras anteriores surgen de la división de la cantidad total invertida en este 
tipo de gastos, en un acuerdo con múltiples cargos, entre el número de facturas o 
cuentas que las componían, pero su cuantía no fue, ni mucho menos, homogénea a lo 
largo del reinado, su evolución fue la siguiente: 
 
GRÁFICA 11: EVOLUCION DE LOS GASTOS MENORES DE 
LOS AYUNTAMIENTOS EN FUNCIÓN DE SU CATEGORIA 

























CAPITAL MÁS DE 20.000 HABS.
DE 10.000 A 20.000 HABS. MENOS DE 10.000 HABS.
 
91% % 37%
                 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Para la anterior gráfica hemos establecido como nivel 100% el gasto por unidad-
cargo en el primer septenio. Partiendo de dicha base observamos como las cuatro 
categorías demográficas en las que hemos agrupado los municipios cordobeses 
muestran dos evoluciones distintas a lo largo del tiempo. De un lado, obtenemos los dos 
extremos demográficos de la provincia, la capital y los municipios rurales. Ambas, 
presentan una gran estabilidad y unas dinámicas similares, si bien, la capital presenta 
una continua caída sólo detenida por la dictadura. Los municipios menores a 10.000 
habs., por su lado, presentan varias alternancias en torno al nivel cien y un punto crítico 
en el tercer septenio. Por otra parte, las poblaciones mayores de 10.000 y de 20.000 
habs. muestran dinámicas paralelas, alteradas y con fuertes oscilaciones. Las diferencias 
entre ellos reside en los valores mucho más extremados de los municipios medios –entre 
10.000 y 20.000 habs.-. y en que, los mismos, presentan su máximo en el segundo 
septenio. Mientras, los mayores de 20.000 lo encuentran en la dictadura. Pasemos a 
analizarlos de manera  independiente. 
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b.- Las gastos menores en la capital. 
La evolución de la capital, como hemos visto anteriormente, nos muestra una 
dinámica independiente del resto de la provincia. Es la única categoría analítica 
demográfica que presenta un saldo negativo al final del reinado, es decir, en la última 
etapa del periodo el gasto por cada cargo-unidad es menor que el presentado al 
principio. A ello llegamos tras una caída continua desde el principios de siglo, tan sólo 
detenida por la dictadura. 
- El primer septenio, 1902-1909. 
En el primer septenio hemos situado el nivel cien para realizar nuestro análisis. 
Este corresponde a 966,76 pesetas por cada cargo, fruto de la división de las 74.440,60 
ptas. entre setenta y siete cargos. Todos esos datos proceden de tres acuerdos de 
“cuentas varias” recopilados aleatoriamente en ese lapso temporal.  
La primera de ellos es un acuerdo del 17 de noviembre de 1902111 en el que el 
Ayuntamiento de Córdoba hizo frente a 37 cuentas, que sumaron un total de 57.705,13 
ptas. –1.559,60 ptas. c/u-.  
El segundo procede del 26 de noviembre de 1906112 en ella hay la cantidad total 
que se pagaba equivalía a 12.448,63 pesetas dividía entre 17 cargos, por lo que la media 
correspondía a 732,27 ptas. c/u-. 
Al 13 de septiembre de 1909113 pertenece el tercero. En él la cantidad abonada 
por el Ayuntamiento fue de 4.286,91 ptas. repartidas entre 23 cargos, lo que 
corresponde a un gasto medio de 186,39 ptas. por cada uno (c/u.) de los mimos. 
 
- El segundo septenio, 1910-1916. 
En el segundo septenio se produce una reducción de lo invertido en cada gasto, 
cayendo nueve puntos hasta situarse en un 91% de la cantidad del septenio precedente. 
Concretamente en 876,51 ptas., -fruto de la división del total de 29.801,42 ptas, entre 34 
facturas. 
Estos datos proceden del análisis de tres acuerdos recogidos, de nuevo al azar, de 
entre las recopiladas en dicho periodo. El primero pertenece a la sesión capitular del 18 
de noviembre de 1912114. Este acuerdo suma un total de 19.455,42 ptas., dividido entre 
9 cargos, lo que equivale a 2.161,71 ptas. c/u.  
El segundo de ellos procede del 3 de noviembre de 1913115. La cantidad total 
que suman sus facturas es de 1.245,40 ptas., divididas entre 9 cargos, lo que resulta un 
gasto de 138,38 ptas. c/u.  
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El tercer acuerdo capitular procede del día 24 de enero de 1916116. En él 
obtenemos un total de 9.100,60 ptas. divididas entre 16 cargos, lo que nos ofrece una 
media, por cada factura, de 568,79 ptas. 
 
- El tercer septenio, 1917- septiembre  de 1923. 
El tercer septenio, es testigo, de una nueva reducción de la cantidad que se 
invertía en cada cargo. En este caso la descenso, frente a la anterior si es significativa, 
pues ahora en cada cargo se invierte tan sólo el 35% de lo constatado en el primer 
septenio. En total obtenemos 20.181,95 ptas. y 60 cargos de lo cual inducimos que en 
este periodo se invertían una media de 336,37 ptas. c/u. 
Este dato es el resultado de tres acuerdos de pago de facturas. El primero 
procede del día 21 de junio de 1920117, que suma un total de 4.857,62 ptas., repartidas 
entre 20 cargos lo que equivale a 242,88 ptas. c/u. 
El segundo acuerdo corresponde a la sesión del 27 de febrero de 1922118, en él 
observamos un gasto total de 3.986,63 ptas., divididas entre 15 cargos que nos ofrece un 
gasto por unidad de 165,78 ptas. 
El tercer acuerdo corresponde al los pagos autorizados el 16 de febrero de 
1920119. Estos suman un total de 10.032,59 ptas., divididas entre 16 cargos, lo que 
implica un gasto por unidad de 627,04 ptas. 
Un cuarto acuerdo procede del 6 de septiembre de 1920120 donde encontramos 
1.305,11 ptas., entre 9 facturas, lo que equivale a 145,01 ptas. c/u. 
 
- La dictadura, 1924-1931. 
En la dictadura el costo de estos gastos menores se mantiene incólume, se 
produce en ellos un ascenso del 2% en el valor de cada cargo, situándose en el 37% con 
respecto al nivel cien de principios de siglo. Hemos recogido cuatro acuerdos de 
“cuentas varias” con un total de 40.319,19 ptas., entre 114 cargos lo que implica 353,60 
ptas. c/u. 
El primero de ellos procede del 18 de diciembre de 1924121  donde tenemos un 
total de 3.741,80 ptas., entre 12 cargos lo que se ajusta a 311,87 ptas., por c/u.  
 El segundo procede del 8 de noviembre de 1928122. En total tenemos 16.896,98 
ptas., entre 17 cargos, que equivaldría a 993,94 ptas. c/u. 
El tercero corresponde a la sesión del 15 de febrero de 1929123. En total suma 
4.627,41 ptas. repartidas entre 20 cargos que proporciona unas 231,40 ptas. por c/u. 
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El cuarto acuerdo corresponde al 18 de septiembre de 1924124. Suma un total de 
15.053 ptas. entre 65 cargos correspondiendo a 231,58 ptas por c/u. 
 
En conclusión hemos presenciado una continúa caída de lo invertido en estos 
gastos, pequeños o imprevistos, a lo largo del reinado. La evolución se muestra en 
sendas fases ajustadas a las dos mitades del reinado. Los primeros quince años del 
mismo con un gasto próximo a las mil pesetas, concretamente, 966,76 ptas. en el primer 
septenio y 876,51 ptas. en el segundo. Y su mitad final con un gasto por cargo algo 
superior en a las 300 ptas., concretamente, 336,37 ptas. en el tercer septenio y 353,60 en 
la dictadura. Si bien, en esta última, debemos señalar como más significativo que el 
repunte cuantitativo –del dinero dedicado a cada cargo o factura- el aumento en el 
número de asuntos de facturas y su variedad presente en cada uno de los acuerdos de 
autorización de pago.  
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c.- Los gastos menores en los municipios de más de 20.000 habs. 
Como ya señalábamos anteriormente los mayores municipios de la provincia 
presentaron una dinámica paralela a la de los medios aunque con valores más 
moderados. Esta dinámica viene caracterizada por un fortísimo incremento en el 
segundo septenio, una caída significativa causada por la crisis en el tercero y un repunte, 
de los valores invertidos en cada cargo, en la dictadura. En ella se alcanza el valor más 
alto de lo pagado por cada cargo. 
En el primer septenio obtenemos un valor minúsculo de lo invertido por unidad, 
pues se limita a 19,42 ptas., c/u. procedente de un total de 97,11 ptas. entre cinco 
cargos125.  
En el segundo septenio supone un incremento del 457% en el valor de lo 
invertido en cada gasto menor del ayuntamiento al elevarse este hasta 169,55 ptas., 
procedente de la división del total de 6.612,43 ptas., repartidas ente 39 cargos126. 
En el tercer septenio la crisis contrae los valores de lo invertido en cada gasto a 
un 151%, limitándolo al 306% de lo invertido en el primero. En total, del tercer 
septenio, la muestra recopilada indica como en cada cargo se invertían 59,52 ptas., 
procedentes de las 1.369 ptas., que sumaban los cuatro acuerdos de pago de facturas 
recogidas entre los veintitrés cargos que incluían127. 
En la dictadura el valor de lo invertido en cada gasto menor crece un 488% con 
respecto al septenio de la crisis. En él se alcanza el costo más alto en la relación gasto-
cargo cifrado en un 794% desde el valor 100 de principios de siglo. Ello equivale a 
invertir 154,17 ptas. en cada factura. Este resultado lo hemos obtenido de la división de 
las 6.629,26 ptas., encontradas entre los 43 cargos a los que correspondieron128. 
En conclusión, tenemos al comienzo de siglo un gasto minúsculo con tendencia 
la ascenso. Éste, se quebró en la crisis del tercer septenio. La dictadura supuso un 
repunte que provocó al final del reinado, un saldo general negativo respecto al máximo 
alcanzado en el segundo, pero no en relación a las cantidades invertidas en el primero. 
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d.- Los gastos menores en los municipios entre 10.000 y 20.000 habs.,  
Los municipios medios, como ya señalábamos antes, presentan una dinámica 
paralela a los anteriores. La diferencia, apuntada previamente, se centra en variaciones 
más extremas y en situar en el segundo septenio el máximo de gasto por unidad/cargo. 
En el primer septenio los ayuntamientos medios invertían en cada gasto menor 
idéntica cantidad que en las agrociudades, 19,24 ptas. Este dato corresponde al consumo 
medio extraído de los cálculos realizados a partir de la recolección de tres acuerdos cuya 
suma total era de 269,31 ptas. divididas entre sus cargos correspondientes129. 
En el segundo septenio se produjo el ascenso más amplio de la inversión por 
cada gasto menor del reinado -también es la variación más elevada de cualquier 
categoría analítica-, concretamente, en un 984% - respecto al nivel 100 de principios de 
siglo-. Con ello, estos Ayuntamientos invertían en cada uno 189,30 ptas.. Dicho dato 
resulta de la división de las 3.028,82 ptas. recogidas de tres acuerdos capitulares 
distintos entre los dieciséis cargos a los que correspondieron130. 
En el tercer septenio la crisis se deja notar con fuerza produciendo una reducción 
del valor de cada gasto menor con respecto al anterior, un 691%, situándose en 401,55 
ptas., repartidas entre siete cargos lo que implica 56,36 ptas. por cada factura y un 293% 
desde el nivel 100 de principios de siglo131. 
En el cuarto septenio, la dictadura, presenta nuevamente un ascenso espectacular 
en le coste de cada “gasto menor”, concretamente se incrementan un 596% con respecto 
del lapso anterior, situándose en 171,01 ptas., un 889% por encima del nivel cien de 
principios de siglo. En esta ocasión la dictadura no es el momento de mayor coste por 
unidad, sino el segundo septenio, pues pese al ascenso aún está muy por debajo del 
máximo situado entre 1910 y 1916. Estos datos se ha obtenido del análisis de cuatro 
acuerdos de diversos ayuntamientos en los que documentamos un gasto conjunto de 
5472,47 ptas. repartidos entre 32 cargos132. 
En conclusión se repite milimétricamente el comportamiento de los pueblos 
grandes –más de 20.000 habs.-: los gastos en el primer septenio son minúsculos; se 
disparan en el segundo y retroceden en la crisis del tercero. También, como en aquellos, 
de nuevo, la dictadura reactiva el valor de estos gastos menores pero, a diferencia de 
ellos, en estas poblaciones el ascenso no llegó a alcanzar los niveles del segundo 
septenio definido. 
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e.- Los gastos menores en los municipios rurales. 
Los municipios rurales muestran una menor variación en lo invertido en gastos 
menores por unidad. Dicha estabilidad únicamente se romperá en el tercer septenio 
influenciados por la crisis que hace caer el valor de lo invertido hasta un 38% respecto 
al valor cien de principios de siglo. En ello, su comportamiento es idéntico al de las 
restantes categorías demográficas. Por otro lado, como nota distintiva, estos 
ayuntamientos presentan una gran similitud con los medios, pues, como en ellos, será en 
el segundo septenio –1910-1916- cuando presenten la mayor inversión por cargo de 
todo el reinado. 
En el primer septenio el gasto por cada una de las “cuentas menores” era de 
127,06 ptas., procedente de los cálculos realizados sobre tres acuerdos133, hallando 
1.270,55 ptas. divididas entre diez cargos134. 
El segundo septenio, como ya se ha señalado, es el lapso en el que los 
ayuntamientos rurales invirtieron más dinero en cada un de las facturas. Concretamente 
140,80 ptas., un 111% respecto al nivel cien del periodo anterior. Estos datos proceden 
del análisis de cinco acuerdos capitulares en los que se han recogido treinta y cuatro 
facturas con una suma total de 2.787,36 ptas.135. 
En el tercer septenio, el valor de lo invertido se desploma hasta un 38% de lo 
gastado a principios de siglo. Esto equivale a cifrar el gasto por unidad/factura en 47,77 
pesetas. A ello, se suma la escasez de este tipo de acuerdos en las actas lo que implica 
una reducción de los gastos, en muchas ocasiones sin consignación presupuestaria. Aún 
así, hemos documentado tres acuerdos de tal tenor que, en conjunto, sumaban unos 
gastos de 525,49 ptas. repartidas entre once cargos136. 
En la dictadura, los gastos por cada unidad vuelven a incrementarse hasta 
alcanzar un 105% sobre el nivel inicial. Se sitúa, pues, a medio camino entre dicho nivel 
y el máximo situado en el segundo septenio. Esto implica un empleo en cada cargo de 
133.30 ptas. Dicho cálculo procede del análisis de siete acuerdos capitulares con 
cincuenta –50- facturas que importaban, en total, 6.664,88 ptas.137. 
En conclusión, se vuelve a reitera el comportamiento de las poblaciones 
medianas, con el menor gasto en el primer septenio, su máximo en el segundo y una 
crisis pronunciada en el tercero. Esta queda atrás con la dictadura, pero, como en las 
otras dos categorías rurales, el repunte no llega a alcanzar los niveles de gasto del 
segundo septenio. 
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2.- Los presupuestos de gastos e ingresos mensuales. 
El 45% de los acuerdos de cuentas cotidianas138 hacen referencia a los 
presupuestos mensuales con los que se cuantifica el gasto del “el presente mes”139. 
Corresponde a las trece categorías de consumos incluidos dentro del presupuesto: 
Gastos del ayuntamiento; Policía de seguridad; Policía urbana y rural; Instrucción 
pública; Beneficencia; Obras públicas; Corrección pública; Cargas y Contingente; 
Obras de nueva construcción, imprevistos, resultas y devoluciones140. No en todos los 
municipios ni en todos los momentos se aplican la totalidad de dichos conceptos –
usualmente en la capital y en las poblaciones mayores pero no los medios y pequeños, 
donde, en ocasiones, se obvian apartados como el de “devoluciones”141. También se 
incluyen en los acuerdos y junto a las anteriores, los gastos e ingresos semestrales del 
apoderado o la administración de consumos. Hemos detectado las siguientes categorías 
dentro de las actas142: 
 
TABLA 31: TIPO DE PRESUPUESTO MENSUAL. 
TIPO Nº PORCENTAJE 
CUENTAS DEL PRESENTE MES 954 57% 
CUENTAS PASADO MES 697 42% 
CUENTAS DEL PROXIMO MES 35 2% 
CUENTAS DE LA PASADA 
SEMANA 
16 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Como se comprueba por la denominación la única diferencia entre unas y otras 
reside en si se realizan a principios o a finales del mes en curso. Presupuestos 
propiamente dichos sólo son las “cuentas del próximos mes” mientras que las restantes 
son rendiciones de gastos. 
 
a.- Los presupuestos mensuales en función de las categorías demográficas o 
dimensiones de los municipios. 
Hemos procedido, de nuevo, al análisis comparativo de los presupuestos 
mensuales en función de las cuatro categorías demográficas definidas. En un primer 
paso realizamos dos análisis en conjunto, en un segundo estudiaremos cada una de las 
categorías independientemente. Así, y sólo como elemento comparativo, podremos 
comparar las cantidades presupuestadas a lo largo del reinado en cada una de los grupos 
municipales definidos por la población de los municipios143.  
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TABLA 32: PRESUPUESTO MENSUAL MEDIO EN TODO EL REINADO EN FUNCIÓN DE LAS 
CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
CATEGORÍA DEMOGRÁFICA PRESUPUESTO MESUAL MEDIO PORCENTAJE EN RELACIÓN A 
LA CAPITAL PROVINCIAL 
CORDOBA CAPITAL 213.411,05 ptas. 100% 
MÁS DE 20.000 HABS. 58.080,70 ptas. 27% 
DE 10.000 A 20.000 HABS. 26.105,69 ptas. 12% 
MENOS DE 10.000 HABS. 6.510,45 ptas. 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Así, pues, si consideramos las 213.411,05 ptas. de presupuesto mensual medio 
de la capital –el más destacado cuantitativa y cualitativamente-, como el nivel 100%, 
obtenemos una clarísima gradación que nos señala una relación directa y “escalada” 
entre población y presupuesto mensual. 
De tal manera que, los presupuestos de las poblaciones de la provincia se 
encuentran a gran distancia de los de la capital. Los municipios mayores de 20.000 
habs. cuentan con unos presupuestos mensuales limitados al 27% -58.080,70 ptas.- de 
los de Córdoba. Los municipios medios, por su parte, muestran unos cuentas 
equivalentes a casi la mitad –concretamente en 45%, 26.105.69 ptas.- de los anteriores, 
correspondientes al 12% de los de la capital. Por último, los de las poblaciones rurales 
nos señalan, de nuevo, la relación existente entre la cuantía de dinero disponible y la 
población. Por ello, los presupuestos mensuales de estos consistorios equivalen al 25% -
6.510,45 ptas.- de los anteriores, los de los medios. Y, en definitiva, el dinero con el que 
estos municipios contaban al mes, el 75% de los existentes, apenas significaba el 3% del 
puesto a disposición de la capital. 
Evidentemente en cada una de estas categorías demográficas los presupuestos 
evolucionaron temporalente de manera independiente. En una visión comparativa, en 
función de los septenios, dichas dinámicas temporales serían las siguientes: 
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GRÁFICA 12: EVOLUCION DE LOS PRESUPUESTOS DE GASTO 



























CAPITAL MÁS DE 20.000 HABS.




FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La principal información aportada por la gráfica anterior es la independencia 
absoluta de las distintas dinámicas que muestran los municipios en función de su 
categoría demográfica. A ello se une el hecho de finalizar el reinado por unanimidad 
con saldo positivo estas dos circunstancias se encuentran en contradicción con lo 
observado para los acuerdos de “cuentas varias”. 
Las dos categorías que representan a los municipios de pequeñas dimensiones –
de 10.000 a 20.000 habs. y menores de 10.000 habs.- encuentran su punto máximo en el 
segundo septenio y una reducción significativa en el tercero. Sin embargo, su respectivo 
comportamiento en la dictadura fue contrapuesto. Ya que, las cantidades presupuestadas 
para los municipios medios ascendieron y en los pequeños descendieron –otra muestra 
de la poca incidencia de la dictadura en los ámbitos netamente rurales-. 
Las poblaciones mayores, capital y municipios de más de 20.000 habs. presentan 
sendos saldos positivos, caracterizados por un gran ascenso cuantitativo. Sin embargo, 
cuentan con grandes diferencias entre ellos, pues, mientras las agrociudades “disfrutan” 
de un ascenso continúo y acelerado de sus presupuestos mensuales  a lo largo de los 
cuatro septenios, la capital provincial sólo incrementa sus presupuestos mensuales desde 
el segundo septenio, momento, en el que estos fueron los de menor crecimiento, y, 
durante dicho lapso y el siguiente, las cantidades de dinero de las que se dispuso en el 
cabildo cordobés fueron inferiores a las de principios de siglo. Pasemos a continuación 
al análisis independiente de cada una de las categorías demográficas establecidas. 
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b.- Los presupuestos mensuales en la capital: 
La evolución de los presupuestos mensuales a lo largo de los treinta años del 
reinado fue la siguiente: 
 
TABLA 33: EVOLUCIÓN, POR SEPTENIOS, DE LOS PRESUPUESTOS MENSUALES DE LA CAPITAL. 
SEPTENIOS CANTIDAD  PORCENTAJE SOBRE EL NIVEL 
100% 
PRIMERO 202.816 ptas.144 100% 
SEGUNDO 108.412,50 ptas.145 53% 
TERCERO 186.775 ptas. 146 92% 
CUARTO 355.640,70 ptas.147 175% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La capital se muestra como una circunscripción demográfica completamente 
aislada del resto de la provincia. De un lado, como señalábamos anteriormente, sus 
presupuestos mensuales son en un 70% superiores a los de los municipios más próximos 
a ellos. Por otra parte su dinámica temporal presenta una divergencia absoluta con la 
tónica general de las demás categorías analíticas. Esta diferencia se centra, 
fundamentalmente, en el hecho de ser la única categoría demográfica que en dos 
ocasiones presenta unos presupuestos inferiores al nivel presente en le primer septenio –
con una excepción muy limitada entre los pueblos medianos-. Detalladamente, situamos 
los presupuestos mensuales entre 1902 y 1909 con una media de 202.816 pesetas. Esta 
cantidad pecuniaria se reduce, casi a su mitad, en el segundo septenio a 108.412,50 
ptas., un 53% del anterior –las razones de esta disminución aún se nos muestran 
oscuras, pues, como hemos señalado hasta la saciedad este es el momento de mayor 
actividad consistorial, aunque se ve reforzada por las contracciones en “cuentas varias” 
y, como posteriormente veremos, en los presupuestos anuales-. Es el punto donde se 
aprecia una mayor inflexión pues ya en el tercer septenio los presupuestos mensuales 
repuntan. Concretamente crecen un 39%, pero aún situandose por debajo del nivel 100 
con el que se abrió el siglo, quedando situado en una cantidad de 186.775 ptas., el 92% 
de aquél primero.  
La dictadura148 será testigo de un incremento de estos presupuestos mensuales en 
la capital. Ascienden 83 puntos porcentuales, desde el lapso anterior, y con ello se 
sitúan en 355.640,70 ptas., lo que equivale a un 175% desde el nivel cien de principios 
de siglo. No es un crecimiento excesivo, aún así, es –Vid. Gráfica- es el segundo más 
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alto de entre las categorías demográficas, sólo superada por el de los municipios 
mayores de 20.000 habs. 
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c.- Los presupuestos mensuales en lo municipios de más de 20.000 habs.: 
En los municipios mayores de 20.000 habs.149 las cuantías presupuestadas como 
gasto mensual variaron de la siguiente manera: 
 
TABLA 34: EVOLUCIÓN, POR SEPTENIOS, DE LOS PRESUPUESTOS MENSUALES DE LOS MUNICIPIOS 
DE MÁS DE 20.000 HABS.. 
SEPTENIOS CANTIDAD  PORCENTAJE SOBRE EL NIVEL 
100% 
PRIMERO 47.729,13 ptas.150 100% 
SEGUNDO 42.930,67 ptas.151 178% 
TERCERO 71.200 ptas.152 295% 
CUARTO 94.050,30 ptas.153 390% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Observamos como éstos presentan una evolución en continúo ascenso. En el 
primer septenio, el nivel 100, el presupuesto queda limitado a 24.142,13 pesetas. Dicha 
cantidad asciende un 78% en el segundo hasta 42.930,67 ptas. El aumento en el tercer 
septenio es el más pronunciado de todo el reinado, concretamente 117 puntos, con 
respecto al anterior, situándose el presupuesto mensual en 71.200 ptas., un 295% del 
dinero a su disposición entre 1902-1909 –significativamente esto sucede en el septenio 
de mayor crisis-. Por último, la dictadura supone el segundo ascenso más significativo  
del reinado. El presupuesto mensual se sitúa en 94.050,30 ptas., 95 puntos porcentuales 
por encima del anterior y un 390% con respecto a principios de siglo.  
En conclusión, nos encontramos ante el crecimiento más significativo de 
cualquier categoría demográfica, frente a la moderación de las poblaciones medias y 
pequeñas, y más 200 puntos porcentuales por encima del crecimiento de las cuentas 
mensuales de la capital . 
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d.- Los presupuestos mensuales en los municipios de 10.000 a 20.000 habs.: 
En los municipios medios la evolución de los presupuestos mensuales fue la 
siguiente: 
 
TABLA 35: EVOLUCIÓN, POR SEPTENIOS, DE LOS PRESUPUESTOS MENSUALES DE LOS MUNICIPIOS 
DE 10.000 A 20.000 HABS. 
SEPTENIOS CANTIDAD  PORCENTAJE SOBRE EL NIVEL 
100% 
PRIMERO 23.474,94 ptas.154 100% 
SEGUNDO 30.050 ptas.155 128% 
TERCERO 23.073,92 ptas.156 98% 
CUARTO 27.824,81 ptas.157 119% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La principal característica que distingue a estos municipios –en función de sus 
presupuestos mensuales- es su estabilidad158. Pese a su evolución en sierra -asciende del 
primer septenio al segundo, cae al mínimo en el tercero y se recupera, sin alcanzar el 
máximo de los años 1910-1916, en la dictadura- la horquilla entre sus máximos y sus 
mínimos es de apenas 30 puntos porcentuales, cuando estamos viendo, en otras áreas 
demográficas, una altísima variabilidad cifrada en cientos de puntos porcentuales.  
El presupuesto del primer septenio, en el que ubicamos el nivel base 100% se 
sitúa en 23.474,94 pesetas. En el segundo asciende un 28% situándose en 30.050 ptas., 
un 128% -incremento muy moderado-. En el tercero, con la crisis, retorna a los valores 
de principio de siglo, y el presupuesto mensual de los municipios medios aparece en su 
mínimo, un 2% por debajo del inicial del reinado –un 98% de él, concretamente, 23.073 
ptas.-. Un descenso leve, nueva imagen de estabilidad y equilibrio. En la dictadura los 
presupuestos mensuales se recuperan pero no alcanzan el máximo del segundo septenio. 
La elevación de los presupuestos mensuales en la época primorriverista es de 21 puntos 
sobre el lapso anterior, limitándose a un 119% con respecto al constatado para los 
primeros años del reinado con una media de 27.824,81 pesetas.  
En conclusión, los presupuestos mensuales de los municipios medios se 
caracterizan por una gran estabilidad solo quebrada por la crisis económico social del 
tercer septenio, 1917-1923. 
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e.- Los presupuestos mensuales en los municipios de menos de 10.000 
habitantes. 
En estos pueblos pequeños, en la mayoría de las ocasiones, no especifican los 
gastos, mezclando las cuentas del presente y del pasado mes, así como, en ocasiones, las 
facturas de imprevistos159. 
 
TABLA 36: EVOLUCIÓN, POR SEPTENIOS, DE LOS PRESUPUESTOS MENSUALES DE LOS MUNICIPIOS 
MENORES A 10.000 HABS. 
SEPTENIOS CANTIDAD PORCENTAJE SOBRE EL NIVEL 
100% 
PRIMERO 4.161 ptas.160 100% 
SEGUNDO 8.733,43 ptas.161 210% 
TERCERO 7.105,37 ptas.162 186% 
CUARTO 6.041,98 ptas.163 145% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La nota distintiva de la evolución de los presupuestos mensuales de los 
municipios rurales es la estabilidad. Similar a la de las poblaciones medias pero algo 
más variable que la de aquellos. A comienzos de siglo el presupuesto mensual de estos 
municipios es de 4.161 ptas. Esta cifra se dobla en el segundo pasando a ser de 8.732 
ptas., un crecimiento de un 210%. Este es el punto máximo que alcanzaran –como 
ocurría con los municipios medios y en coincidencia con el momento de máxima 
actividad consistorial- y gozne de inflexión. A partir de él, los presupuestos mensuales 
no dejan de decrecer, aunque, gracias a la ventaja tomada entre 1910 y 1916 siempre se 
mantendrán por encima del nivel de inicio. De tal manera que, en el tercer septenio cae 
24 puntos, con respeto al anterior, situándose en un 186% del inicial, 7.105,37 pesetas. 
En la dictadura, cae otros 40 puntos, con respecto a la anterior, situándose en un 145%. 
Las causas de esta reducción se nos escapan aún. Pero es nuevamente un síntoma 






f.- Los gastos mensuales en función de las categorías analíticas. 
Los acuerdos de gastos mensuales presupuestados para los diversos servicios 
municipales mantiene una gran estabilidad, sobre la norma durante el periodo liberal 
(Vid. Gráfica 12). Así, en el primer septenio muestra un índice 1,12; éste se contrae en 
el segundo, hasta la unidad, y repunta, alcanzando el máximo en el tercer septenio, el de 
la crisis, con un índice 1,19. La dictadura cambia dicha dinámica, fruto de sus reformas 
institucionales en la administración local, estos presupuestos de gastos mensuales 
presentan una reducción en sus índices y caen bajo la norma, concretamente a un 
moderado coeficiente de 0,74164. 
Distribución comarcal y demográfica de los presupuestos mensuales: 
 
TABLA 37: DISTRIBUCIÓNGEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS PRESUPUESTOS MENSUALES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 416 25% 1,14 CORDOBA 164 10% 0,38 
GUADIATO 258 16% 1 MENOS DE 10 MIL 730 44% 1,33 
PEDROCHES 405 24% 1,20 DE 10 MIL A 20 MIL 420 25% 1,14 
SUBBÉTICA 417 25% 1,47 MÁS DE 20 MIL 346 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La distribución geográfica de los presupuestos de gastos mensuales nos muestran 
una clara diferenciación entre la capital y el resto de la provincia. Aquella es la única 
que no alcanza la unidad/norma hipotética, presentando, por otra parte un índice 
bajísimo –0,38- muestra de un obvio olvido de esta operación. Las restantes comarcas si 
alcanzan y superan la unidad en proporciones variables: El Guadiato justo en la norma –
1-; La Campiña algo por encima de ella –1,14-; los Pedroches próximos a la anterior –
1,20-; y la Subbética con el coeficiente más elevado y algo alejada de las demás –1,47-. 
Demográficamente observamos dos características fundamentales. De un lado, 
se establece una relación inversa entre población e índice –a mayor población menor 
atención a la confección de estos presupuestos-; de otro se reitera la presencia de la 
diferenciación de comportamientos entre la capital y la provincia que obtuvimos del 
anterior análisis. La capital torna a convertirse en la única demarcación geográfica que 
no alcanza la norma –0,38-. Mientras, las tres categorías demográficas que incluyen a 
todos los pueblos de la provincia se sitúan en una estrecha horquilla estadística sobre la 
norma: los municipios rurales en un índice 1,33; los medios en un 1,14 y los de más de 
20.000 habitantes en un 1,11. 
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El factor geográfico es más significativo que el demográfico. Así, la diferencia 
entre sus índices extremos es de 1,09 puntos, incluyendo a la capital en los cálculos, y 
0,47 sin ella. Frente, a 0,95 puntos si los cálculos se hacen con los índices extremos en 
función demográfica y con Córdoba, o 0,22 si ella. 
De ambos análisis se induce una relación inversa entre desarrollo y acuerdos 
dedicados al presupuesto mensual. 
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D.- Las obligaciones de los Ayuntamientos: El contingente provincial y el cupo 
de consumos 
 Los ayuntamientos estaban sometidos a una serie de cargas y obligaciones con 
las instancias superiores de la administración. Se encuentran obligados a contribuir al 
sostenimiento de la administración provincial en sus distintas ramas mediante el 
contingente provincial. Este sistema de ingresos provinciales había sido implantado 
mediante la Ley Provincial de 29 de agostos de 1882 y dio pésimos resultados. Sin 
embargo, hasta un 68% de los ingresos de las Diputaciones provinciales procedían de él. 
Era un impuesto de cupo repartido sobre el conjunto de sus respectivos Ayuntamientos 
en función de la población y  la riqueza inmueble. Según muchos tratadistas, suponía un 
recurso deleznable que para los pueblos equivalía a una carga muy pesada y onerosa, y 
para las diputaciones un ingreso de muy difícil y penosa recaudación165.  
Junto a la anterior carga, los municipios debían entregar, al Estado para quién lo 
exacionaban, una cantidad estipulada de lo recaudado por el impuesto de los consumos, 
el cupo166. Está última característica se aproximaba mucho, en sus circunstancias, ambas 
cargas, pues como sostenía Flores Lemus, esto hacía que los consumos “más que un 
impuesto del Estado con un recargo municipal... parecían un impuesto municipal con 
un contingente para el Estado”167. 
Estas dos figuras fiscales fueron las piezas fundamentales del sistema 
hacendístico de la Restauración en su nivel territorial y fuente de su mal 
funcionamiento, reflejado en una continúa anemia financiera;  pues, los Ayuntamientos 
vivieron de los recargos sobre las contribuciones generales y del repartimiento y las 
Diputaciones de los Ayuntamientos a través de dicho Contingente. 
 Ambas obligaciones suponen en su conjunto un 9% de los acuerdos sobre la 
contabilidad municipal. En realidad, ese porcentaje corresponde en un 81% a acuerdos 
sobre el Contingente y sólo un 21% al cupo de consumos. Dicho porcentaje hace que su 
distribución por las categorías analíticas este definitivamente influenciada por el 
primero, como se puede comprobar al analizar su evolución temporal. 
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GRÁFICA 13: EVOLUCION DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS CON LAS 


































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
Como muestra la gráfica el paralelismo entre la línea global de las obligaciones 
y la del contingente es absoluta. La identidad de la media con esta última sólo se ve 
modificada en el primer septenio ligeramente al alza por el altísimo índice del cupo. Y 
en la dictadura algo hacia la baja –respecto a la del contingente- por la desaparición del 
mismo. 
 Las obligaciones del municipio a lo largo del tiempo presentan un saldo negativo 
con un descenso continuo por los cuatro lapsos temporales definidos. A la vez, 
documentamos dos ciclos temporales: uno caracterizado por mostrar unos índices por 
encima de la norma que ocupa los quince primeros años del reinado; el otro, en la 
quincena postrera, cuyos índices se mantienen bajo la unidad. 
Las obligaciones municipales arrancan el siglo en su punto más alto, en un 
índice 1,35. En el segundo septenio desciende hasta 1,28, un decrecimiento de sólo 0,07 
centésimas, muestra de estabilidad, que nos informa de una presión continua a lo largo 
de la primera mitad del reinado.  
Desde ahí se produce un descenso drástico que produce que los índices de 
presencia en las actas caigan por debajo de la norma en el tercer septenio, hasta un 0,85. 
Esta perdida de atención en las actas hacia sus “cargas u obligaciones” continúa en la 
dictadura, donde el contingente provincial se transforma en “aportación forzosa” y 
desaparece el cupo de consumos, su índice se reduce hasta un 0,71 –una caída 0,14, 
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doble de la anterior, aunque aún podemos hablar de una cierta estabilidad tendente al 
descenso con independencia de la situación política.  
Geográfica y demográficamente los ayuntamientos que más atención prestaron a 
sus cargas fueron las siguientes: 
 
TABLA 38: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS CON 
LAS OBLIGACIONES/CARGAS DE LOS AYUNTAMIENTOS EN CONJUNTO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 79 18% 0,82 CORDOBA 19 4% 0,15 
GUADIATO 52 12% 0,75 MENOS DE 10 MIL 213 50% 1,52 
PEDROCHES 121 28% 1,40 DE 10 MIL A 20 MIL 110 26% 1,18 
SUBBÉTICA 157 37% 2,18 MÁS DE 20 MIL 86 20% 1,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Comarcalmente la actitud ante las cargas/obligaciones divide a la provincia en 
tres áreas en función, posiblemente, del desarrollo. Así, la capital presenta un 
comportamiento diferenciado del resto del territorio al presentar un índice mínimo en un 
0,15 –muestra de ausencia de preocupación168-. Tras ella, y bajo la norma, se sitúan las 
dos comarcas más ricas del territorio, de un lado, la cuenca minera con un índice 0,75 y, 
de otro, la Campiña, algo por encima, con un 0,82. Ya, sobre la unidad/norma 
hipotética, y con índices bastante destacados, aparecen las comarcas pobres y serranas 
de ambos extremos de la provincia, por una parte los Pedroches con 1,40, de otro, la 
Subbética con un coeficiente más del doble de la norma, 2,18. 
Demográficamente se establece una relación inversa entre población y presencia 
de las cargas en las actas. En ella queda marcada, de nuevo, la diferencia entre la capital 
y el entorno provincial, resultando este tema de escasa importancia –0,15-, y frente a 
ellas las demás categorías demográficas superan la norma. Los municipios mayores de 
20.000 habs. muestran un índice en la frontera superior de la unidad, 1,05. Les siguen 
los medios con un coeficiente ya claramente positivo –1,18-. Por último, los municipios 
rurales son los que prestan una mayor atención a sus cargas –también los que tienen más 
problemas para afrontarlos-. Ellos concentran el 50% de las referencias encontradas en 
las actas que se traduce en coeficiente de 1,52. 
La geografía fue mucho más determinante –excluyendo de los cálculos a la 
capital-. Pues, la diferencia entre sus índices extremos es de 1,43, mientras, que en 
función, demográfica fue sólo de 0,47 puntos. 
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1.- El contingente provincial a través de las categorías analíticas. 
 El contingente supone, por sí sólo, el 7% de los acuerdos relacionados con la 
contabilidad municipal. A lo largo del tiempo, pese a que la figura fundamental fue el 
contingente provincial, en paralelo, fueron apareciendo otros “contingentes” destinados 
a fines específicos destinados al sostenimiento de nuevas instituciones y necesidades en 
el ámbito de la provincia169.  
 La evolución temporal en las actas presenta un saldo negativo a lo largo del 
reinado y dos ciclos claramente diferenciados entre sí con una gran estabilidad 
intrínseca: la primera mitad del reinado sobre la norma y con una ligera tendencia al 
alza. Frente a ella, en la segunda mitad del reinado los índices se mantienen bajo la 
norma con una dinámica paralela a la anterior –ligerísima tendencia al alza-. Esos 
ligeros ascensos en cada ciclo es lo que diferencia su evolución de lo ocurrido en la 
globalidad de las cargas económicas (Vid. Gráfica 13). 
 En el primer septenio el índice asciende a un 1,18. Éste se eleva moderadamente 
–0,06 centésimas- hasta un 1,24, el máximo del reinado. Desde ahí, en el tercer 
septenio, el de la crisis, su presencia en las actas cae bajo la norma hasta un índice 0,81 
en coincidencia con la crisis institucional, política y económica y la desaparición de los 
consumos, donde sitúa su mínimo. La dictadura, transformó el contingente en 
“aportación forzosa”170, supone un ascenso del índice –curiosamente en las mismas 0,06 
centésimas anteriores- hasta un 0,87. 
 Comarcal y demográficamente la distribución del contingente en las actas fue la 
siguiente: 
 
TABLA 39: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL CONTINGENTE PROVINCIAL. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 65 19% 0,86 CORDOBA 19 5% 0,19 
GUADIATO 40 12% 0,75 MENOS DE 10 MIL 178 51% 1,55 
PEDROCHES 106 31% 1,55 DE 10 MIL A 20 MIL 84 24% 1,09 
SUBBÉTICA 117 34% 2 MÁS DE 20 MIL 66 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
Geográficamente se repite la distribución en tres zonas que anteriormente 
veíamos de manera global. De manera que la capital se muestra como un área 
completamente al margen del resto provincial y ajena a la “preocupación del 
contingente” en sus actas, con un índice 0,19171. Tras ella, y aún bajo la norma aparecen 
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las dos comarcas más ricas de la provincia: el Guadiato con un índice 0,75 y la Campiña 
con un 0,86. Las comarcas más subdesarrolladas, por su parte, presentan unos índices 
superiores a la norma, los Pedroches en un 1,55 y la Subbética, la dobla, un coeficiente 
2. 
 Demográficamente se refuerza esa relación entre desarrollo y contingente, 
estableciéndose una vinculación inversa entre población y presencia en las actas del 
Contingente. Así mismo, se repite el comportamiento de manera global observando una 
diferenciación absoluta entre la capital y el resto de los municipios. Esta es la única que 
no alcanza la norma. Los de más de 20.000 habs. se sitúan justamente en ella –1-; los 
medios en los límites superiores de aquella, con un índice 1,09. Y por último, los 
municipios rurales vuelven a concentrar la mayoría absoluta de los acuerdos, en esta 
ocasión con un 51% de los acuerdos sobre el contingente, traducidos en un índice 1,55. 
 El análisis conjunto de ambas categorías nos muestra como el factor comarcal 
fue más significativo que el demográfico teniendo en cuenta el peso de contingente –
tanto contando con la excepcionalidad capitalina como sin ella. Así, la diferencia entre 
sus índices es de 1,81 con la capital y de 1,25, sin ella. Éstas, en función demográfica, 
se limitan a 1,36 –con la capital- y 0,55 sin ella. 
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 2.- El cupo de consumos. 
 El cupo de consumos ocupa un 2% de los acuerdos de la contabilidad municipal. 
La evolución temporal del cupo se muestra muy significativa. De entrada, presenta una 
dinámica descendente absoluta –termina en cero-, pronunciada –pierde dos puntos- y 
constante –en el paso de un septenio a otro en la etapa liberal se reduce 
aproximadamente 0,5 puntos y en la dictadura el doble, uno-. En el primero su presencia 
dobla la norma hipotética –2-. Desde esa altísima cota comienza un descenso graduado 
con la constancia anteriormente señalada. De manera que, en el segundo desciende hasta 
un 1,48 y en el tercero se sitúa justo en la norma –1-. La dictadura significa el fin de las 
referencias al cupo de consumos –en realidad índice 0,03 correspondiente a una cita 
extemporánea172- coincidente con la desaparición de tan gravosa carga. 
 Geográfica y demográficamente la distribución del cupo de consumos fue la 
siguiente: 
 
TABLA 40: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL CUPO DE CONSUMOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 14 15% 0,68 CORDOBA 0 0 0 
GUADIATO 14 15% 0,94 MENOS DE 10 MIL 39 43% 1,30 
PEDROCHES 17 19% 0,95 DE 10 MIL A 20 MIL 28 31% 1,41 
SUBBÉTICA 46 51% 3 MÁS DE 20 MIL 24 26% 1,37 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
Comarcalmente la distribución de la mención a los cupos de consumos muestra a 
la provincia dividida en cuatro áreas de comportamiento diverso. En primer lugar, 
observamos como la capital no presenta ni una sola referencia en sus actas a este asunto. 
En segundo lugar, el norte provincial muestra un comportamiento “regional” en el que 
sus dos comarcas, Guadiato y Pedroches, no alcanzan la norma, aunque se situran en sus 
límites inferiores –índices 0,94 y 0,95, respectivamente-. En contraposición a esto, las 
comarcas sureñas presentan un comportamiento absolutamente diverso. Así, la tercera 
área que concentra nuestra atención es la Campiña, que con un índice 0,68 no alcanza la 
norma pero se encuentra suficientemente alejada de las demás, tanto de la capital, como 
de las norteñas, pero sobre todo con respecto a su vecina, la Subbética. Esta última, 
concentra el 51% de las referencias al cupo de consumos, traducibles en un altísimo 
índice 3 –triple de la norma hipotética definida-. 
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 Demográficamente la provincia sólo presenta dos comportamientos. De un lado, 
la capital con la ya mencionada ausencia de cualquier referencia; y de otro, los pueblos, 
concentrados todos, en un pañuelo estadístico sobre la norma, que nos permiten hablar 
de una cierta indiferencia del tamaño demográfico con respecto al cupo. Afectaba a 
todos por igual. El índice más alto lo ostentan los municipios medios, 1,41; le siguen los 
mayores del 20.000 habs., 1,37-. Y, por último, las poblaciones rurales, -índice 1,30-. 
 Esta última información se ve reforzada al comprobar la diferencia entre sus 
índices extremos. Obviando a la capital obtenemos que el factor geográfico es el 
definitivo con una diferencia 2,32 puntos, mientras que, demográficamente, esta sólo 
fue de 0,11. 
 
 3.- Las obligaciones del ayuntamiento a través de las actas. 
Ya se ha apuntad que los ayuntamientos debían contribuir con el llamado 
Contingente (aportación forzosa en tiempos del primorriverismo) al sostenimiento de 
las instituciones provinciales173, amén de él estaban obligados abonar trimestralmente el 
cupo de consumos174 y las cuotas de otros muchos organismos provinciales como los 
encargados de la lucha contra la filoxera, los gastos de  las audiencia provincial, de las 
cárceles de los partidos, del Tribunal de repartos, Bagajes al ejercito, telefonía local, 
Granja escuela, Oficina provincial de turismo, centros sanitario-hospitalarios 
provinciales, derechos de giro de Telegráfico, cupo de justicia. Concretamente los 
contingentes fueron los siguientes: 
 
TABLA 41: TIPOS DE CONTINGENTE. 
CONTINGENTE Nº PORCENTAJE 
PROVINCIAL 124 47% 
CARCELARIO 60 23% 
AUDIENCIA PROVINCIAL 27 10% 
APORTACIÓN FORZOSA 19 7% 
INSTITUCIONES SANITARIAS 11 4% 
POSITO 6 2% 
FILOXERA 5 2% 
PRIMERA ENSEÑANZA 4 2% 
TELEFONICO 3 1% 
OTROS 3 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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Como podemos observar el contingente provincial y la aportación forzosa, su 
heredero en la dictadura, suman en conjunto un 54% de las referencias. Tras esa 
denominación genérica aparecen con un 23% de las menciones el carcelario, una 
imposición económica dentro del ámbito del partido judicial175. Junto a él y muy ligado, 
tenemos con un 10% de las referencias el contingente para la Audiencia Provincial176 . 
Las instituciones sanitarias, tradicionales o de nueva creación, copan un 4% de las 
referencias, la mitad de esta se dedicó al sostenimiento de las instituciones provinciales 
de primera enseñanza177 y a las transformaciones del posito178, con sendos 2%. Los 
restantes son muy minoritarios, inferiores la 1%. 
Obligados los municipios a cumplimentar las cargas anteriores, el alcalde y los 
concejales, como sus gestores económicos, eran responsables de ello a título personal, 
respondiendo con su patrimonio y libertad ante los posibles incumplimientos. Y esa es 
la razón fundamental de su protagonismo en las actas. No en vano, el 40% de los 
acuerdos que hacen referencia al contingente y al cupo nos señalan las dificultades de 
los ayuntamientos para hacer frente a su pago. Éstos se reparten entre: 
 
TABLA 42: ASUNTOS QUE CAUSAN LA PRESENCIA DEL CONTINGENTE Y EL CUPO EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
APREMIOS Y APERCIBIMENTOS 
DE PAGO179 
156 92% 
SOLICITUD DE REBAJA 12 7% 
EMBARGOS DE LA 
RECAUDACIÓN MUNICIPAL 
10 6% 
PAGO EN PLAZOS180 5 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Ese porcentaje del 92% es una prueba más de como los ayuntamientos se 
encuentran continuamente alcanzados económicamente, convirtiendo la “declaración de 
responsabilidad personal” en una constante amenaza sobre las cabezas de las elites 
rectoras de aquellas poblaciones181. Ésta “espada de Damocles” pendiente sobre las 
cabezas de los ediles lleva a un intento continuo de los nuevos cargos de desligarse de la 
actuación y responsabilidades contraídas por las anteriores corporaciones182.  
Pese a todo éstas son constantes y generalizadas con independencia de la 
comarca y categoría demográfica183. Como muestra podemos referenciar aquí las 
documentadas, treinta y seis  –sin olvidar el método aleatorio de la investigación-. 
Concretamente en: Baena en 1919; en Belalcázar en 1904, 1905 y 1908; en Cabra en 
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1904, 1906, 1908, 1910, 1915 y 1918; en Fernán Núñez en 1910; en Fuente la Lancha 
en 1914; en Fuente Obejuna en 1907; en Fuente Tojar en 1910; en el Guijo en 1921; en 
Hornachuelos en 1914 y 1920; en Izanájar en 1914; en Lucena en 1904; en Palenciana 
en 1911 y 1920; en Priego de Córdoba en 1905 y 1921; en Puente Genil en 1908, 1909, 
1910 y 1914; en Rute en 1906, 1914 y 1916; en Santaella en 1904; en Valsequillo en 
1914; en Villanueva del Duque en 1916; en Villaviciosa en 1905 y en 1914; en Zuheros 
en 1922. 
El listado anterior nos demuestra que este fenómeno apareció por toda la 
provincia con indiferencia de la adscripción demográfica o comarcal de los municipios. 
Es un mal común, constante y extendido. Otro de los datos significativos deducidos de 
aquella relación es la dificultad de los municipios para rehacer sus economías una vez 
han caído en la responsabilidades personales y la incautación de sus recaudaciones. 
Como ejemplo, podemos tomar el de la población de Cabra. 
En, dicho pueblo, en 1903 encontramos varias protestas sobre el cupo asignado 
que nos indican las dificultades para hacerles frente. Ya en 1904 se declara su 
responsabilidad, precisamente, por el último trimestre del año anterior. Este mismo año 
se van acumulando las cargas sobre el ayuntamiento que en un intento por salvar la 
situación incrementa la presión fiscal184. Sin embargo, son incapaces de recaudar lo 
necesario cayendo sobre ellos nuevas responsabilidades185. Ante esta situación crean 
una comisión especial de hacienda para “hacer economías”186, que de nada sirve187. 
Desde este punto perdemos su pista hasta el año 1905 en el cual continúan los 
problemas agravados por el embargo de sus recaudaciones188. Al tiempo, la superioridad 
se niega a aprobar los medios de recaudación del cupo que el municipio intenta 
aplicar189. Esto desemboca en 1906 con una nueva declaración de responsabilidades190. 
En 1907 se repite la situación anterior, y de nuevo en 1908, declarándose nuevamente la 
responsabilidad del consistorio191, el ciclo se reitera en 1909 y la declaración vuelve en 
1910192. Perdemos la pista, por cuestiones mecánicas de la metodología de la muestra, 
pero constatamos las dificultades económicas en 1912193 y en 1915, declarándoles 
nuevamente responsables194. En 1917 se reiteran los problemas relacionas con el cupo y 
otros impuestos y en 1918 documentamos un proceso similar195. Esta situación 
continuará hasta que el cupo de consumos desaparezca en 1922196.  
Por tanto se puede comprobar que Cabra pasó casi catorce años atrapada por la 
presión del contingente y el cupo. No es un caso aislado, Belalcázar, Priego de Córdoba 
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y otros municipios nos muestran claramente ese comportamiento cíclico. Esta situación 
llevaba a crear crisis sociales de difícil encauzamiento. 
La declaración de responsabilidad, de hacerse efectiva, tras el embargo de un 
tanto por ciento importante de los recursos municipales197, y llevada a sus últimas 
consecuencias  suponía el procesamiento judicial de los miembros de la corporación, 
como nos muestra el juicio por jurado seguido contra el alcalde, depositarios y  
contadores de Encinas Reales 1906-08198, acusados de malversación de fondos públicos. 
El alcalde, como responsable de ordenar los pagos del Ayuntamiento  por “no haber 
ingresado en el tesoro la cantidad de 19.158'48, correspondiente al impuesto de 
consumos que dicho pueblo debía satisfacer invirtiéndola  en atenciones municipales y 
por tanto dado a dicha suma una aplicación pública diferente de aquella para la que 
estaba destinada”, al depositario y al contador “desde el primero de enero de 1906 al 
27 de marzo de  1907, del no ingreso en las arcas provinciales de 6.259'04 ptas. del 
cupo de consumos durante ese periodo”, al depositario y contador “de 27 de marzo de 
1907 al 31 de diciembre de 1908... de no ingresar 12.901'07 ptas. del impuesto de 
consumos que el pueblo debió satisfacer  dando a dicha suma una aplicación distinta” 
y a todos de “de haber dedicado atenciones municipales con daño y entorpecimiento 
público el 66% de los recursos propios del municipio que fueron embargados en 8 de 
junio y 14 de noviembre de 1906 para garantizar 7.654, 12 ptas. que se perseguían 
como débitos de consumos del mencionado presupuesto199”. 
Pese a que en el caso anterior el jurado declaró a los encausados 
“inculpables”200, tales amenazas no debieron dejar de producir cierto temor entre las 
elites dirigentes de los municipios cordobeses. A raíz ello, constatamos la canalización 
de un movimiento contrario al pago de estas “servidumbres” con la administración 
provincial en torno a 1919 a iniciativa del Ayuntamiento de Lucena. Este municipio 
intentó detener, a través de los Diputados provinciales, las subidas del contingente 
provincial201. En esta iniciativa obtuvo el apoyo de, al menos, una decena de 
municipios202, sin embargo, el intento de resistencia fracasó y dicho consistorio decidió 
apelar directamente al ministerio203. Tras ello, no podrá hacer otra cosa que mostrar su 
protesta y su resignación ante “el hecho de que la Excma. Diputación siga manteniendo 
cifras notoriamente desproporcionadas a la verdadera capacidad tributaria de los 
Ayuntamientos y las escasas prestaciones que reciben de aquella, considerando que 
cualquier recurso contra dicho señalamiento que pudiera entablarse resultaría 
seguramente tan ineficaz como los deducidos en años anteriores con igual motivo, 
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acordó aceptar dichas cifras y comunicarlas a las oficinas correspondientes del 
municipio a los efectos de la ordenación y realización de pagos”204.  
Tenemos, pues, en tan dolorida frase del consistorio lucentino, retratado el 
principal drama de los ayuntamientos alfonsinos, su incapacidad tributaria-hacendistica-
recaudadora, que lastra todas sus actuaciones e impide que se conviertan en núcleo 
vertebrador y rector de la sociedad, facilitando, como consecuencia de su ausencia, que 
ese puesto clave sea ocupado, en numerosas ocasiones, por los miembros de la elite 
local con mayor capacidad pecuniaria, y por tanto ejecutiva, en un proceso, en principio, 
de sustitución, más que de usurpación, de las legitimas funciones constitucionales de la 
administración, raíz y origen del tan denostado caciquismo. 
Así a lo largo de estos treinta años vemos como los primates locales acuden en 
auxilio de municipio y munícipes, evitando el apremio personal de algunas 
corporaciones, como por ejemplo en Belalcázar  en 1920205 o Fernán Núñez 1910206.  
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ANEJO I 
Como de la contabilidad cotidiana aportamos un acuerdo procedente del 
consistorio capitalino del 24 de septiembre de 1924 (Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 24 de 










































                                                 
1 En concreto tenemos 95 acuerdos de un total de 4949. 
2 Tenemos 42 acuerdos referida a ella de 4949. 
3 J. del MORAL RUIZ, “La reorganización de las Haciendas locales entre 1905-1930”, J. VELARDE 
FUENTES (dir.), La hacienda pública en la dictadura, 1923-1930, Madrid, 1986, p.140. 
4 C. LEBON FERNÁNDEZ, La Hacienda del Municipios de Sevilla (Evolución y crisis actual), Sevilla, 
1976, p. 83. 
5 Con esta estructura se redactaron los presupuestos en los Ayuntamientos españoles entre 1925 y 1954. 
6 El proceso seguido para la aprobación por la Junta Municipal del presupuesto queda claramente 
dibujado por este acuerdo extractado del BOPCO de 1905: “Abierta la sesión por el Señor Presidente se 
ocupó la Corporación en la discusión y aprobación definitiva del presupuesto ordinario de este 
Municipio para le año 1906, cuyo proyecto formado por la respectiva Comisión del Ayuntamiento, fue 
aprobado por este en sesión del 31 de Octubre último, habiéndose llenado las demás formalidades 
legales. 
Dada lectura por el Secretario, con la venia del señor Presidente, por capítulos y artículos, de las 
partidas de ingresos y gastos que en dicho proyecto se detallan, cuyo créditos fueron ampliamente 
discutidos por la Junta, y encontrándolos ajustados a las normas vigentes y á las necesidades y recursos 
de la localidad, de conformidad se acordó aprobarlo en todas sus partes sin la menor modificación, 
quedando en su virtud fijando definitivamente  los ingresos y los gastos del mismo en 224.158 pesetas los 
primeros y otra igual cantidad los segundos, acordándose se hiciera saber al público en la forma 
ordinaria dicha resolución, y que, sin otro procedimiento, se remita el presupuesto aprobado, con su 
copia y certificación del particular, al ilustrísimo señor Gobernador Civil de la provincia, a los efectos 
del art. 150 de la ley Municipal”. AMCO, AJM, Pozoblanco, 27 de Noviembre de 1905, BOPCO, 294 
(1905), 3. 
7 En 11% de los acuerdos se hace referencia a dicho organismos institucionales, fundamentalmente al 
Gobernador Civil como su jefe máximo 
8 “Seguidamente se dio cuenta que el presupuesto ordinario de este municipio para el corriente año se ha 
recibido con la aprobación de la superioridad por el correo del día primero del corriente”. AMVD, 
LAC, Villanueva del Duque, 3 de Febrero de 1907. 
9 “... la comisión de hacienda, de acuerdo con la contaduría, ha examinado el presupuesto de 1901, 
devuelto por el Gobernador Civil... importando los gastos 1.199.288,53 ptas y los ingresos 1.189.455,10 
ptas., la diferencia de 9.833,43 ptas. para enjugar este déficit la comisión propone anular los créditos 
presupuestos de 1901 que tienen sobrante e importan 9.809,32 ptas. y quedando un déficit definitivo de 
24,11 ptas. el Ayuntamiento lo aprobó y que pase a la junta municipal para su estudio y aprobación”. 
AMCO, AC, Priego de Córdoba, 17 de Febrero de 1902, BOPCO, 145 (1902), 3. 
10 Estos presupuestos son la media de los tomados para cada uno de los septenios en sus demarcaciones 
demográficas –que más abajo analizaremos de manera independiente-, así pues, estos corresponderían al 
presupuesto medio con el contaron a lo largo de todo el reinado. 
11 Como se puede comprobar la relación porcentual entre las distintas medias de los presupuestos anuales 
es muy similar a la observada para los presupuestos medios. 
12 La evolución a lo largo del tiempo fue muy similar, de nuevo, a la observada para los presupuestos 
mensuales. 
13 Estos presupuestos medios se han construido recopilando al menos un presupuesto por cada septenio. 
Sin embargo, para modificar las desviaciones estadísticas que introduciría en nuestros cálculos el hecho 
de tomar aleatoriamente un presupuesto, dos o tres, de cada lapso hemos optado por incluir en los 
cálculos un “presupuesto artificial medio”. Este es producto de la extrapolación, mediante la simple 
operación de multiplicar por doce, del presupuesto mensual medio para cada septenio obtenido en los 
cálculos del apartado dedicado a dicho tema.  
Ciertamente, la introducción de este factor modifica levemente los cálculos que se efectúan sin contar con 
él. Ampliando, de esta manera, la muestra consideramos que la introducción de estos “presupuestos 
artificiales” matizan y favorecen el acercamiento de los cálculos a la realidad histórica.  
Como ejemplo de dicha matización, sin extremos, que estos presupuestos artificiales introducen, 
mostramos estos dos ejemplo: 
Presupuesto simple es el obtenido con presupuestos reales encontrados en las actas, complejo con la 









PRIMER SEPTENIO 1.809.412,90 ptas. 100% 2.231.284,40 ptas. 100% 
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SEGUNDO 
SEPTENIO 
1.526.984,06 ptas. 84% 1.893.950 ptas. 85% 
TERCER SEPTENIO 3.676.076,33 ptas. 203% 2.983.688,10 ptas. 134% 
CUARTO 
SEPTENIO 
4.659.767,90 ptas. 258% 4.463.728,50 ptas. 200% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 









PRIMER SEPTENIO 34.326,04 PTAS. 100% 37.443,23 PTAS. 100% 
SEGUNDO 
SEPTENIO 
71.256,81 PTAS. 208% 76.845,52 PTAS. 205% 
TERCER SEPTENIO 65.831,87 PTAS. 192% 72.587,69 PTAS. 193% 
CUARTO 
SEPTENIO 
47.485,80 PTAS. 138% 51.655,44 PTAS. 138% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
14 Este presupuesto está formado a partir del: presupuesto de 1902: 1.913.313 pesetas. AMCO, LAC, 
Córdoba, 17 de Noviembre de 1902. El de 1905: 1.705.512,93 ptas. AMCO, BOPCO, 51, (1905), 2. Y, el 
hipotético o artificial a partir de los presupuestos mensuales del primer septenio que fue de 2.653.155,90 
pesetas. 
15 Este presupuesto-tipo es resultado de la media aritmética entre: El de 1913: 1.526.984,06 ptas. AMCO, 
LAC, Córdoba, 18 de Noviembre de 1912. El presupuesto hipotético fue de 2.260.950 ptas.. 
16 Este presupuesto es resultado de la media aritmética de los siguientes: El de 1922-23: 3.676.076,33 
ptas. AMCO, LAC, 20 de Febrero de 1922. El hipotético fue de 2.291.300 pesetas. 
17 Este presupuesto medio es fruto de la media de: El de 1925-26: 4.194.962 ptas. , AMCO, LACAP, 
Córdoba, 21 de Octubre de 1925, BOPCO, 272 (1925), 3. El de 1929: 5.124.572,93 ptas. AMCO, LAC, 
10 de Noviembre de 1928. El hipotético fue de 4.267.689,12 pesetas. 
18 Este presupuesto corresponde al presupuesto medio artificial fruto de presupuestos mensuales de Priego 
de Córdoba de 1902; Baena en 1906 y Lucena en 1909. 
19 Este presupuesto es media aritmética de los siguientes: El de Priego de Córdoba en 1912: 261.864.20 
ptas. AMCO, AJM, Priego de Córdoba, 11 de Septiembre de 1911, BOPCO, 299 (1911),3. El de Priego 
de Córdoba en 1914: 239.340,97 ptas. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 11 de Agosto de 1913, BOPCO, 
229 (1913), 2. De los presupuestos medios artificiales de Lucena de 1914: 508.548 ptas. y de 1916: 
533.412 ptas.; y el presupuesto medio artificial: 515.168,01 ptas. 
20 Este presupuesto es resultado de la media aritmética de los de : Lucena en 1921-22: 642.755,62 pesetas 
AMCO, AJM, Lucena, 23 de Febrero de 1921, BOPCO, 216 (1921), 3. Y el presupuesto medio artificial: 
854.400 ptas. 
21 Este presupuesto corresponde al medio artificial. 
22 Este presupuesto es resultado de la media aritmética de: El de Pozoblanco en 1906: 224.158 pesetas 
AMCO, AJM, Pozoblanco, 27 de Noviembre de 1905, BOPCO, 294 (1905), 3. El presupuesto medio 
artificial: 281.699,31 ptas. 
23 Este presupuesto es resultado de la media aritmética de: El de Belméz en 1915: 78.459,92 pesetas 
AMBEL, LAJM, Belméz, 30 de Diciembre de 1914 . Es un municipio pequeño por lo que de hacer la 
media directamente con el presupuesto complejo-artificial nos daría un resultado excesivamente bajo por 
ello hemos recurrido a la reconstrucción de presupuestos artificiales para los cuatro municipios siguientes 
en función de sus presupuestos anuales de gastos: Montoro en 1910: 480.000 ptas.; Cabra en 1912: 
257.172 ptas.; Montoro en 1914: 546.997,56 ptas.; Villanueva de Córdoba en 1916: 548.868 ptas. 
24 Es el presupuesto artificial hipotético. 
25 Este presupuesto es producto de la media aritmética de: Fuente Obejuna en 1924, 232.343 pesetas. 
AMFO, LAC, Fuente Obejuna, 1 de Julio de 1924. En Cabra en 1928, 395.000 pesetas AMCO, LACAP, 
Cabra,13 de Diciembre de 1927. En Cabra en 1930, 610.000 pesetas. AMCA, LACAP, 1 de Diciembre de 
1930. El presupuesto medio hipotético fue de 333.897,72 pesetas. 
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26 Este presupuesto es media aritmética de: El de Villaralto en 1906 equivalía a 18.096,24 pesetas. 
AMVA, LAC, Villaralto 23 de Enero de 1907. El de Villaralto en 1908: 18.279,06 ptas. AMVA, LAC, 
Villaralto, 23 de Mayo de 1909. El de Villanueva del Duque en 1908: 56.723,98 ptas. AMVD, LAJM, 
Villanueva del Duque, 29 de Abril de 1907. El de Belalcázar 1901: 44.204,88 ptas. AMBE, LAC, 1 de 
Junio de 1900. El presupuesto medio artificial que fue de: 49.932 pesetas. 
27 Este presupuesto es resultado de la media aritmética de: El de Fernán Núñez en 1913: 76.205,15 
pesetas AMCO, AJM, Fernán Núñez, 3 de Septiembre de 1912, BOPCO, 169 (1912), 4. El de Palma del 
Río en 1911: 113.296,87 ptas. AMCO, AC, 6 DE OCTUBRE DE 1910, BOPCO, 238 (1910), 3. El de 
Villanueva del Duque en 1910: 53.889,39 ptas.  AMBE, LAJM, Belalcázar, 20 de Septiembre de 1915. El 
presupuesto medio artificial que correspondió a 71.256,81 pesetas. 
28 Este presupuesto es media aritmética de: En Belalcázar presupuestaron en 1919, 87.433,85 pesetas 
AMBE, LAJM, Belalcázar, 17 de Septiembre de 1918. En Palma del Río en 1918, 15.135 pesetas 
AMCO, AJM, Palma del Río, 24 de Octubre de 1917, BOPCO, 3 (1918), 2-3. En Hornachuelos en 1917 
fue de 94.926,76 pesetas. AMCO, AJM, Hornachuelos, 30 de Diciembre de 1916, BOPCO, 223 (1917), 
3-4. Y el medio artificial de 92.855,16 pesetas. 
29 Este presupuesto es media aritmética de los siguientes: El de Villaralto en 1924, 24.042,62 pesetas. 
AMVA, LAJM, Villaralto, 21 de Enero de 1924. El de Alcaracejos en 1927: 75.282,09 pesetas. AMAL, 
LACAP, Alcaracejos, 30 de Marzo de 1926. El de Alcaracejos en 1930: 58.320,26 pesetas. AMAL, 
LACAP, Alcaracejos, 15 de Octubre de 1929; El de Alcaracejos en 1931: 59.265,98 pesetas.  AMAL, 
LACAP, Alcaracejos, 22 de Diciembre de 1930. El de Fuente la Lancha en 1931, 20.618,62 pesetas 
AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 8 de Febrero de 1931. Y el presupuesto medio artificial: 72.503,76 
pesetas. 
30 L. COSCULLUELA MONTANER y E. ORDUÑA REBOLLO, Legislación de... pp. XLII y ss. 
31 Este incremento coincide con el periodo de mayor actividad capitular. Suponiendo un índice más que 
nos señala este periodo como el de mayor dinamismo y salubridad política – administrativa de todo el 
reinado. 
32 Muy posiblemente esta reducción se vio muy influenciada por la desaparición de los consumos. Los 
municipios rurales fueron, sin duda, los más afectados por la ley derogatoria de 12 de junio de 1911, que 
causó la desaparición de esta tasa para 1916 siendo los recursos “sustitutivos de consumos absolutamente 
incapaces de suplir en recaudación al anterior. Vid. C. LEBÓN FERNADEZ, La Hacienda..., pp. 64 y 
486. 
33 “Aprobado proyecto de presupuesto ordinario redactado por la comisión de hacienda para el año 
1918 se expuesto quince días al publico y trascurrido dicho plazo pase a votación en Junta Municipal”. 
AMCO, AC, Palma del Río, 3 de Octubre de 1917, BOPCO, 3 (1918), 2-3. 
34 “... se dio cuenta a la corporación del resultado de la liquidación hecha por este Ayuntamiento por la 
Junta Liquidadora de Débitos y Créditos de las Corporaciones locales con el Estado resultando un 
crédito a favor de la corporación de 2.715,89 pesetas... También contra el anuncio inserto en el Boletín 
Oficial de la Provincia donde se publica una liquidación que este Ayuntamiento ... entrambos tenga 
créditos pendientes de indemnización y habiendo caducados por su prescripción. 
Enterados los Sres. Concejales acordaron por unanimidad que en virtud de no existir en este 
Ayuntamiento antecedentes en que fundamentar el derecho del municipio a los créditos que se declaran 
caducados  y a que de la última liquidación del presupuesto resultan créditos del Estado por valor de 
2.339,25 ptas por el 20% de las cuotas de urbana e industrial más 747,12 ptas. Que desde hace muchos 
años se vienen amortizando ...”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 24 de Enero de 1926. 
35 Según el artículo 298 del Estatuto Municipal los presupuestos extraordinarios se formaban para: 
“gastos de primer establecimiento, relativos a saneamiento, urbanización, pavimento, aceras, ..., 
con absoluta exclusión de todo gasto ordinario de entretenimiento, conservación y explotación de 
los mismos servicios” (art. 298).AMCO, Estatuto Municipal, Decreto-Ley de 8 de marzo de 1924, 
Madrid, 1926. 
36 Vid. C. Lebón Fernández, La Hacienda... pp. 124-125. 
37 “Presupuesto extraordinario y rebaja de varios créditos ante el hecho de que varias ingresos que 
esperaban no se van a producir”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Octubre de 1913, BOPCO, 24 (1914), 3-4. 
38 “... en cumplimiento de lo que dispone el Gobernador Civil en su orden del Boletín Oficial de la 
Provincia, 341, de diciembre proceda seguidamente la comisión de hacienda de este Ayuntamiento a 
formular proyecto de un presupuesto extraordinario a virtud de las  modificaciones introducidas en la 
presente ley de presupuestos que deja en suspenso los preceptos  en el artículo segundo de la ley de 12 de 
junio de 1911 y aplaza la ejecución del artículo quinto de la misma”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 14 de 
Enero de 1915, BOPCO, 1 (1916), 2-3. 
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“.. aprobar un proyecto de presupuesto extraordinario o de transferencias de crédito formado por la 
comisión de hacienda para recrear varias consignaciones del ordinario vigente, y que se exponga al 
público por término de quince días”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Diciembre de 1923, BOPCO, 52 
(1924), 3. 
“... aprobar presupuesto extraordinario para varias consignaciones agotadas o que se consideran 
insuficientes para lo que se les tiene preparado”. AMCO, AJM, Córdoba, 29 de Diciembre de 1923, 
BOPCO, 54 (1924), 2. 
“... aprobar el presupuesto municipal extraordinario formado para atender obligaciones dotadas 
insuficientemente... al público quince días...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 10 de Agosto de 
1919, BOPCO, 216 (1919), 2-3. 
39 “Aprobado presupuesto extraordinario de 1.744.906,75 pesetas, para atender a los servicios de 
abastecimiento de aguas de la población en sus dos partes de conducción y red de distribución; 
instalación general de alcantarillado; construcción de un mercado de abastos y adquisiciones y 
expropiaciones a que hubiere lugar”. AMO, ACAP, Baena, 9 de Agosto de 1926, BOPCO, 16 (1927), 4. 
40 “A comisión del presupuesto extraordinario la posibilidad de crear  plaza de encargado de deposito 
municipal”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 19 de Marzo de 1910, BOPCO, 226 (1910), 2-3. 
41 “Aumentar a 4.500 ptas. el presupuesto extraordinario a fin de poder atender el servicio sanitario que 
tiene recomendado la superioridad”. AMCO, AJM, Adamuz, 27 de Julio de 1911, BOPCO, 249 (1911), 
3-4. 
42 “Aprobar presupuesto extraordinario para legalizar determinados ingresos, realizar trasferencias en 
créditos  del ordinario que rige y abolir y recrecer diversas consignaciones para atender a necesidades 
impuestas y a las que puedan ocurrir el próximo invierno si por desgracia se reprodujera la crisis 
obrera”. AMCO, AC, Córdoba, 18 de Septiembre de 1916, BOPCO, 307 (1916), 2. 
43 Relacionado con las obras públicas y el recurso al crédito. 
44 Cfr. J. A. SANTAMARÍA PASTOR, “La organización y procedimientos de la Hacienda Pública en la 
Dictadura de Primo de Rivera”, J. VELARDE FUERTES (dir.), La Hacienda Pública en la Dictadura, 
1923-1930, Madrid, 1986,  pp. 27-31. 
45 Posiblemente esta caída se deba a la desaparición de los consumos que hacen que se “levante” la 
presión sobre la contabilidad de los ayuntamientos. 
46 Incremento correspondiente a las reformas legislativas vistas más arriba y a los juicios revisionistas de 
la gestión de la dictadura (1930-1931). 
47 Esta es la misma anormalidad observada para los presupuestos extraordinarios. 
48 “... fijación de las cuentas municipales  del ejercicio del presupuesto de 1910... para lo que se leyó... se 
declaro abierta la discusión. Y, no habiendo ninguno de los concejales que quisiera hacer uso de la 
palabra ...se procedió a votar el dictamen ... fue aprobado por unanimidad... y por lo tanto, debían 
pasarse las cuentas a la Junta Municipal a los efectos de ley, exponiéndose antes al público por quince 
días”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 29 de Julio de 1911. 
49 Por ejemplo, en Torrecampo en febrero de 1911 se revisan las cuentas de 1899-1900. Vid. AMTO, 
LAC, Torrecampo, 11 de Febrero de 1911. 
50 “Recibidos aprobados presupuestos de1902 y adicional de 1901 por cuya causa no se había hecho la 
distribución mensual de fondos acordándose se hagan las de enero a abril ambas inclusive”. AMCO, 
AC, Priego de Córdoba, 7 de Abril de 1902, BOPCO, 155 (1902), 2-3. 
51 “Recibidos aprobados por el tribunal de cuentas del reino los presupuestos municipales desde 
1868...”. AMCO, LAC, Córdoba, 2 de Enero de 1905. 
52 “Quedar enterados por tres oficios del Gobernador Civil de esta provincia del fallo absolutorio que la 
sala segunda del Tribunal de Cuentas del Reino ha dictado respecto a las de los años 1903, 1904 y 
1905”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Abril de 1918, BOPCO, 143 (1918), 1-3. 
“Enterados por oficio del Gobernador Civil del fallo absolutorio en las cuentas de este municipio 
correspondiente al ocho de julio de 1906”. AMCO, AC, Córdoba, 2 de Diciembre de 1918, BOPCO, 39 
(1919), 2-3. 
“Recibidos dos oficios del Gobernador Civil comunicando aprobación por el tribunal de cuentas de las 
cuentas municipales  de 1910-1909”. AMCO, AC, Córdoba, 31 de Marzo de 1931, BOPCO, 39 (1919), 
2-3. 
53 “El Ayuntamiento quedó enterado de la comunicación del Gobernador Civil informando del fallo 
absolutorio... sobre las cuentas municipales de 1899-1900”. AMCO, AC, Almedinilla, 6 de Octubre de 
1906, BOPCO,1 (1907), 2-4. 
54 “La Sala Segunda del Tribunal Supremo ... absuelve ... de las contribuciones de 1870-71”. AMCO, 
AC, Cabra, 8 de Febrero de 1908, BOPCO,127 (1908), 1-2. 
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55 “El Ayuntamiento quedó enterado por oficio del Gobernador Civil que el Tribunal de Cuentas del 
Reino ha dictado en seis de mayo último. Fallo absolutorio de la cuenta de caudales del Ayuntamiento 
correspondiente al ejercicio 1895-96, cuyo fallo se hará saber a los cuentadantes”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 5 de Diciembre de 1915, BOPCO,18 (1916), 2. 
“... corporación quedó enterada que por el Tribunal de Cuentas del Reino ha dictado en seis de mayo 
último, fallo absolutorio de la cuenta de caudales del Ayuntamiento correspondiente al ejercicio 1894 a 
enero de 1900 por oficio del Gobernador Civil”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 12 de Diciembre 
de 1915, BOPCO, 18 (1916), 3. 
56 “Enterados por oficio del Gobernador Civil del fallo absolutorio del juicio contra este Ayuntamiento 
en el Tribunal Supremo de Hacienda por las cuentas del 1902”. AMCO, AC, Montilla, 29 de Noviembre 
de 1929, BOPCO, 4 (1930), 3-4. 
57 “Oficio del Gobernador Civil que informa que el Tribunal Supremo de Hacienda a aprobado la 
cuentas de 1908-1910”. AMCO, AC, Baena, 3 de Enero de 1930, BOPCO, 56 (1930), 3-4. 
58 “... fallo a favor del Ayuntamiento”. AMAL, LACAP, Alcaracejos, 22 de Diciembre de 1930. 
59 Vid., J. del MORAL REY, “La reorganización de las Haciendas locales..., pp. 143-144. 
60 Muestra de las reformas legislativas que permitieron un mayor endeudamiento de los consistorios y, a 
la vez, producto de la intensa actividad edilicia de aquellos años. 
61 Recordemos que este es el periodo de mayor dinamismo consistorial y, a lo que parece, también el más 
saneado económicamente. 
62 La diferencia de los índices extremos en función de la población fue de 0,60 puntos frente a los 0,58 
puntos que variaron según su adscripción territorial. 
63 “Enterados de una circular del Ministerio permitiendo créditos a los municipios de hasta el 80% de sus 
bienes propios”. AMCO, AC, Cabra, 29 de Febrero de 1908, BOPCO, 127 (1908), 1-2. 
64 “... aprobar expediente relativo a los suplementos de crédito para recrecer consignaciones del 
ordinario”. AMCO, AJM, Córdoba, 26 de Enero de 1923, BOPCO, 87 (1923), 2. 
“... aprobar trasferencia de presupuesto para recrecer determinadas consignaciones que se encuentran 
agotadas”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Febrero de 1919, BOPCO, 87 (1923), 3. 
“... transferencias de créditos  a este Ayuntamiento por haberse agotado algunas consignaciones del 
presupuesto actual”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 2 de Diciembre de 1918. 
65 “... aprobar la transferencia de crédito formada por la comisión de  hacienda para cubrir algunos 
gastos  urgentes”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Noviembre de 1915, BOPCO, 45 (1916), 3. 
66 “Transferencia de 35.326 ptas.  dentro del presupuesto extraordinario para reforma de las Casas 
Consistoriales  y atender al pago del proyecto rectificado de casas baratas”. AMCO, AC, Montilla, 10 
de Enero de 1930, BOPCO, 64 (1930), 2-3. 
“El Ayuntamiento acordó aprobar el suplemento de crédito para pavimentación...”. AMCO, AC, Baena, 
27 de Octubre de 1930, BOPCO, 2 (1931), 2. 
“... crédito para la construcción en Sevilla de la Casa de Córdoba para la Exposición...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 20 de Diciembre de 1928. 
67 “El Ayuntamiento quedó en enterado de la aprobación por el Gobernador Civil de un suplemento de 
crédito para financiar obras con las que solucionar la crisis obrera...” AMPO, LAC, Pozoblanco, 14 de 
Abril de 1931. 
68 “[Transferencia de crédito en el presupuesto]... para atender a la aguda crisis obrera que existe en la 
localidad”. AMCO, AC, Fuente Tojar, 27 de Septiembre de 1930, BOPCO, 248 (1930), 3. 
69 “El Gobernador Civil aprueba el presupuesto menos un crédito de 1000 pesetas para alquiler casa de 
la Audiencia...”. AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Enero de 1903. 
70 “... aprobación por parte del Delegado Hacienda del presupuesto ordinario, [ordenando]... se haga 
incremento de la transferencia para el sostenimiento del Instituto Provincial de Higiene...”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 10 de Febrero de 1918, BOPCO, 72 (1918), 2-3. 
71 “... se aprobó  un  proyecto de transferencia de crédito con destino a medicinas y específicos con 
destino a beneficencia...  12.000 ptas. ...”. AMCO, AC, Lucena 8 de Enero de 1919, BOPCO, 103 
(1919), 2-3. 
72 “... expediente de transferencia de créditos para recrecer la consignación destinada al Hospital de Jesús 
Nazareno...”. AMCO, AJM, Villanueva de Córdoba, 12 de Enero de 1920, BOPCO, 28 (1920), 4. 
73 “... que se habilite el crédito correspondiente al la R. O. 26 de diciembre para .... los sueldos de los 
funcionarios...”. AMCO, AC, Baena, 17 de Enero de 1930, BOPCO, 56 (1930), 3-4. 
74 “... aprobar transferencia de crédito para promover la nueva plaza de médico titular...”. AMAL, 
LAC, Alcaracejos, 28 de Mayo de 1929. 
75 “Transferencia de crédito de ... [9.000 ptas. y 2.000 ptas.] para bagajes al ejército y a la guardia Civil 
[respectivamente]...”. AMCO, AC, Lucena, 1 de Octubre de 1919, BOPCO, 3 (1920), 3-4. 
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“... transferir 3.063,79 para pagar el alquiler de la Casa Cuartel de la Guardia civil...”. AMCO, AJM, 
Villanueva de Córdoba, 9 de Noviembre de 1919, BOPCO, 306 (1919), 3. 
76 “... habilitación de crédito para ... la habilitación de un centro de educación física y gimnasio”. 
AMCA, LACAP, Cabra, 30 de Agosto de 1929. 
77 “... cargo a crédito ... preparación de la feria...”. AMCO, LAC, Córdoba, 21 de Marzo de 1904. 
78 “... transferencia de crédito para atender a los matadores de animales dañinos y... riego de 
arbolado...”. AMCO, AC, Belméz, 22 de Julio de 1913, BOPCO, 212 (1913), 4 . 
79 “Se presentó, después, el siguiente oficio de la delegación de Hacienda de Córdoba: 'Esta delegación 
de Hacienda, en cumplimiento del artº 4º del R. D. De 12 de abril de 1924 propone a esa Corporación de 
su digna presidencia la cifra de pesetas catorce mil novecientos doce con veintitrés céntimos, como 
anualidad a satisfacer por ese Ayuntamiento, como resultado definitivo de la liquidación practicada por 
la Junta liquidadora de créditos y débitos, quedando en esa forma enjugado el débito en doce 
anualidades. Al propio tiempo le significo la necesidad de llegar rápidamente a la aprobación del 
concierto propuesto, esperando que en la primera sesión que celebre esa Corporación, someta ese asunto 
enviando -seguidamente- certificación del acuerdo, pues en caso contrario me veré obligado a formar el 
concierto de oficio'. 
Deliberándose ampliamente sobre el contenido del anterior oficio escuchando con atención suma la 
lectura de un amplio trabajo hecho por el Interventor de fondos, que también se halla presente, en el que 
siguiendo la marcha de este asunto desde el año 1917 hasta hoy... acordó por unanimidad conformarse 
con lo propuesto en el escrito de que se ha hecho mención, llevando al Presupuesto que se forme para 
1928 las pesetas catorce mil novecientas doce con veintitrés céntimos que importa la primera anualidad 
y las restantes en Presupuestos sucesivos”. AMCA, LACAP, Cabra, 24 de Septiembre de 1927. 
“Se dio cuenta a la Corporación del resultado de la liquidación hecha a este Ayuntamiento por la Junta 
Liquidadora de Débitos y Créditos de las Corporaciones locales con el Estado resultando un crédito a 
favor de esta Corporación de dos mil setecientas quince pesetas y nueve céntimos. 
También contra el anuncio inserto en el Boletín oficial donde se publica una liquidación que este 
Ayuntamiento entrambos tenga créditos pendientes de indemnización y habiendo caducados por 
prescripción. 
Enterados los señores asistentes acordaron por unanimidad en virtud de no existir en este Ayuntamiento 
antecedentes en que fundamentar el derecho del Municipio a los créditos que se declaran caducados  y a 
que de la última liquidación del presupuesto resultan créditos del Estado por valor de 2.339 ptas. 
25céntimos por el 20 por ciento de las cuotas de urbana e industrial más 747 ptas. 12 céntimos que desde 
hace muchos años se vienen amortizando en las sucesivas liquidaciones...”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 
24 de Enero de 1921. 
Vid. C. ALBIÑANA GARCÍA-QUINTANA, “La evolución del sistema de impuestos”, en J. VELARDE 
FUENTES (dir), La Hacienda... p. 71. 
80 “... condonación de créditos por ley de enero de 1906 y circular del Delegado Regio de 30 de marzo”. 
AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 4 de Agosto de 1904, BOPCO, 217 (1907), 2-3. 
81 “... cuadro de amortización de los nueve millones de pesetas deuda consolidada a favor del Banco de 
Crédito Local de España resultante del contrato de préstamo otorgado el doce de diciembre de 1925, a 
cincuenta años, ... con interés a 6%, ... comisión de 0,40%...  y prorrata del coste de emisión de cédulas 
de crédito local a 0,50% y ... en junio al 6,90% anual”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de Diciembre de 
1928. 
“El Banco del Crédito Local anuncia que por certificación de obra se le adeuda ... [cantidad no 
especificada]”. AMCO, AC Córdoba, 4 de Enero de 1930, BOPCO, 115 (1930), 3-4;  
“El Ayuntamiento acordó no cumplir lo que pide el Banco de Crédito Local de España referente  a que 
se depositen en él cincuenta acciones del Ayuntamiento”. AMCO, AC, Lucena, 5 de Agosto de 1930, 
BOPCO, 213 (1930), 2-4;  
“... pago de intereses al Banco de Crédito Local de España”. AMCO, AC, Baena, 27 de Octubre de 
1930, BOPCO, 2 (1931), 3. 
82 “... al no existir consignación en presupuesto sobre las cuotas que pesan sobre Ayuntamiento por 
retiro obrero....  solicitar crédito...”. AMCO, AC, Baena, 27 de Octubre de 1930, BOBCO, 2 (1931),3. 
83 “... subasta para adjudicar las obras públicas del mercado municipal y abastos de aguas... siendo el 
único postor el BCLE... se lo conceden”. AMCO, ACAP, Baena, 9 de Octubre de 1926, BOPCO, 17 
(1927), 4;  
“... librar 300'6 ptas. para el segundo trimestre de la primera anualidad del empréstito de 150.000 ptas. 
que el Ayuntamiento tiene contraído con el BCLE”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 24 de Enero de 1927, 
BOPCO,153 (1927), 2-3. 
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84 “... solicitar de la Caja de Seguros Sociales  y de Ahorros de Andalucía Occidental un préstamo de 
más de 19.000 ptas... para construir una casa para escuela mixta...”. AMCO, AC, Monturque, 3 de Junio 
de 1924, BOPCO, 230 (1924), 3 ;  
“... crédito del banco de...  para hacer escuelas”. AMBE, LACAP, Belalcázar, 20 de Mayo de 1925;  
“Comunicación de la comisión de construcciones escolares  del ministerio comunicando haber ingresado 
en el BCLE a favor del Ayuntamiento el 25% q le corresponde para construcción...”. AMCO, AC, 
Baena, 7 de Junio de 1930, BOPCO, 171 (1930), 1-3. 
85 “... liquidación del crédito para construir el Palacio de Justicia y escuela en la calle Góngora...”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Noviembre de 1906. 
86 “Que se pague a ... a razón del 6% anual el segundo pago de la hipoteca del Hotel Suizo”. AMCO, 
AC, Córdoba, 20 de Diciembre de 920, BOPCO, 65 (1921), 2-3 . 
87 “... reconstrucción de parte del edificios del Seminario de San Pelagio. En vista del proyecto se 
solicite... crédito”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 de Noviembre de 1928. 
88 “... ampliar hasta el 15 de junio próximo el plazo de treinta días porque se sometió a información 
pública el proyecto de empréstito para saneamiento, urbanización y mejora de Córdoba”. AMCO, AC, 
Córdoba, 1 de Mayo de 1916, BOPCO, 276 (1916), 2-3 . 
89 “A propuesta de la presidencia se acordó realizar obras de construcción de un mercado, terminar el 
alcantarillado y otras que se encuentran a medio hacer acudiendo a un empréstito y reanudando las 
gestiones interrumpidas con el BCLE”. AMCO, AC, Montilla, 16 de Septiembre de 1927, BOPCO, 253 
(1927), 2-3.  
“A continuación se aprobó por unanimidad la propuesta del Sr. Alcalde para la formación de un 
presupuesto extraordinario a base de empréstito para dotar al pueblo de los elementos necesarios para 
ponerlo a nivel de lo que la ciencia moderna en orden a higiene y sanidad y atenciones de índole social 
exigen”. AMCO, AC, Montilla, 23 de Septiembre de 1927, BOPCO, 253 (1927), 2-3.  
“... se acordó por unanimidad el aumento del empréstito concertado con el BCLE de 208.025 ptas.  para 
conducción de aguas, ampliación de acometida de alcantarillado y otras obras...”. AMCO, ACAP, 
Lucena, 24 de Mayo de 1928, BOPCO, 308 (1928),4;  
“... aumento del empréstito concertado con el BCLE en 167.000 ptas. para contadores y acometidas a la 
red general de aguas, reformas en el cementerio y traídas de aguas a la aldea de Jauja”. AMCO, AC, 
Lucena, 28 de Junio de 1928, BOBCO, 308 (1928), 3. 
“... obras de alcantarillado de la parte norte ciudad empréstito... se pague ...26.300 del presupuesto 
extraordinario...”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 de Noviembre de 1928;  
 “... acordó contestar al BCLE que cuando un técnico revise las alcantarillas de ... se le abonará...”. 
AMCO, AC, Baena, 14 de Junio, de 1930, BOPCO, 171 (1930), 1-3. 
90 En Pozoblanco en 1921 en el mes de julio tenemos un claro ejemplo de cómo allegar medios para 
financiar las obras necesarias para salvar la profunda crisis obrera que afectó a la población dicho verano. 
Vid. AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de Julio de 1921 Vid. etiam. Capítulo dedicado a las crisis obreras. 
91 “... se abone al Compañía del Nordeste las unidades de asfalto comprimido [utilizadas]... en el Paseo 
de la Victoria”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Diciembre de 1928. 
92 “Certificación de obra ejecutada por 20.000 ptas. ... que se libre del Banco de Crédito Local”. 
AMCO, AC, Espejo, 14 de Diciembre de 1929, BOPCO, 112 (1930), 3-4. 
“Obras de la empresa Compañía de Construcciones Hidráulicas y del BCLE...”. AMCO, AC, Baena, 3 
de Mayo de 1930, BOPCO,156 (1930), 2-4. 
“Remesa de fondos del BCLE descuento del 1'20% que indebidamente se ha efectuado en las obras de 
correspondientes a los meses de junio y septiembre el año anterior... 1.112,58 ptas.”. AMCO, AC, 
Lucena, 1 de Julio de 1930, BOPCO,211 (1930), 2-3. 
“Aprobar contrato formalizado con el alcalde del Banco del Crédito Local de España de 20 de 
noviembre pasado relativo a una operación de crédito hasta la cuantía máxima de veintidós millones 
ciento ochenta y cinco mil pesetas para el pago parcial de las obras que figuraban en el presupuesto 
extraordinario”. AMCO, ACAP, 5 de Diciembre de 1925, BOPCO, 272 (1925). 
93 En concreto 3.674 fichas de 4949. 
94 “... pagar las 35 ptas. que han costado las dos lápidas con la inscripción 'Francisco Merino' para 
rebautizar la calle antes llamada Córdoba”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 10 de Junio de 1915, BOPCO, 
3 (1916), 2-3. 
“... que se abone del capítulo 11 de imprevistos 70 ptas., importe de cuatro medidas de media fanega que 
se han adquirido para la administración de arbitrios”. AMCO, AC, Nueva Cateya, 8 de Julio de 1915, 
BOPCO, 4 (1916), 2-3. 
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95 “Gastos presente mes: Gastos del ayuntamiento; policía y seguridad; policía urbana y rural; 
instrucción pública; beneficencia; obras públicas; corrección pública; cargas;  obras de nueva 
construcción; imprevistos; [total 13. 904,14]”. AMCA, LAC, Cabra, 8 de Junio de 1918. 
96 “... reparto de fondos que presenta el interventor para el próximo mes de octubre: 356.892,28 
pesetas”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Septiembre de 1924. 
97 Vid. AMBEL, LAC, Belméz, 16 de Septiembre de 1913. 
98 “El Ayuntamiento acordó aprobar la cuenta de la recaudación de consumos durante el mes de agosto 
que asciende a 12.654,21 pesetas”. AMCO, AC, Montoro, 9 de Octubre de 1916, BOPCO, 289 (1916), 
2-3. 
99 “Aprobar la cuenta del agente en Córdoba del cuarto trimestre de 1910” AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 2 de Diciembre de 1918. 
100 “Aprobada cuenta de gastos de hospedage (sic) durante la permanencia en esta de los ingenieros  que 
practicaron estudio de la carretera Montilla a Nueva Carteya y como reconocimiento de la gratitud 
hacia ellos de esta Corporación municipal les hace este obsequio, disponiendo que su importe de 97 ptas. 
sea librado del capitulo 11 –imprevistos-”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 23 de Septiembre de 1915, 
BOPCO,  4 (1916), 2-3. 
101 “... A J.M.C. [abónese] 15 ptas. por material servido para administración de consumos”. AMVD, 
LAC, Villanueva del Duque, 4 de Septiembre de 1917.  
102 “Aprobar varias cuentas de servicios administrativos informadas favorablemente por las respectivas 
comisiones, dejando aparcado la relativa al coste ocasionado por el empedramiento de la calle Reyes 
Católicos, hasta depurar si ha concluido la obra de pavimentación de dicha vía”. AMCO, AC, Córdoba, 
1 de Mayo de 1916, BOPCO, 276 (1916), 2-3. 
“Aprobar las cuentas favorablemente informadas por las comisiones”. AMCO, AC, Córdoba,5 de Mayo 
de 1916, BOPCO,  276 (1916), 2-3.  
“Aprobar las cuentas aprobadas por las comisiones”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Mayo de 1916, 
BOPCO, 276 (1916), 2-3.  
“Aprobar varias cuentas y servicios municipales prestados”. AMCO, AC, Montoro, 2 de Octubre de 
1916, BOPCO, 289 (1916), 2-3. 
103 “... pagar dos cuentas al latonero...”. AMCO, AC, Priego de Córdoba,6 de Enero de 1902, BOPCO, 
141 (1902), 1, 2. 
“Oficio del día 31 del presidente de la Comisión Mixta para que el 13 del actual se presente el mozo 
número 10. El Ayuntamiento acordó llamarlo y comisionar para que le acompañe al vecino Antonio 
Nadales”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 10 de Febrero de 1902, BOPCO, 145 (1902), 3. 
 “... que se abonen 7,50 ptas. a Blas Carbonero por compostura de las sillas del Ayuntamiento”. AMCO, 
AC, Villanueva de Córdoba, 5 de Diciembre de 1912, BOPCO, 18 (1916), 2. 
104 “Autorizar también la cuenta presentada por el jefe de orden público don Pedro Villegas, por compra 
de 125 fanegas de picón a Manuel Calvo Guerrero, importante 126,25 ptas. y de 120 fanegas de igual 
combustible.. a 120 ptas. y ambas a 276,25 ptas”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 20 de Diciembre de 
1915, BOPCO,20 (1916), 2. 
105 “Fueron presentadas al Ayuntamiento las cuentas de reparación del edificio de Pósito y Casas 
Consistoriales”. AMCO, AC, Pozoblanco, 21 de Noviembre de 1905, BOPCO, 294 (1905), 3. 
106 “Se abone el coste de una caja para las tuberías conductoras de agua en la calle Reyes Católicos”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Diciembre de 1924. 
107 “Comisionado el Sr. Alcalde con para solucionar ciertos asuntos municipio en Córdoba. Se le 
entreguen 70 ptas. para los gastos que pudiera devengar”. AMCO, AC, Fuente Tojar, 19 de Septiembre 
de 1903, BOPCO, 59 (1904), 2-3. 
108 “Dejan sobre la mesa la petición del juez municipal que pide se le suministren fondos para asuntos 
criminales urgentes”. AMCO, AC, Villafranca, 9 de Junio de 1910, BOPCO,174 (1910), 2. 
“Aprobada la cuenta referente al servicio prestado por el carruaje de Antonio F. Varo al juzgado de 
instrucción”. AMCO, AC, Aguilar, 13 de Noviembre de 1916, BOPCO, 289 (1916), 3. 
109 Vid. Capítulo destinado a la Guardia Civil. 
110 “Aprobar cuenta de gastos con destino a la secretaria capitular, durante el mes de septiembre, 
equivalente a 142 pesetas”. AMCO, AC, Espejo, 9 de Octubre de 1916, BOPCO, 292 (1916), 3-4. 
111 “Se acordó por el Ayuntamiento se abonen las siguientes cuentas. Al portero mayor de estas Casas 
Consistoriales por gastos menores de oficinas, 233,52; a la señora viuda de Gacto por efectos de 
secretaría, 287,65 ptas.; al Portero mayor, por suscripciones de obras de carácter administrativo, 44,57 
ptas.; al mismo por id. de octubre, 71,24 ptas.; al mismo por reparaciones en el mobiliario 153,60 ptas.; 
al mismo por id. de septiembre, 14,85 ptas.; al mismo por gastos menores de representación, 58,10 ptas; 
al arquitecto por habilitación almacén de cebada caballos para los caballos de la policía municipal, 
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190,20 ptas.; al Depositario por seguro de incendios para el matadero público, 75,90 ptas.; lo mismo de 
la casa calle Palma, 5 ptas; al arquitecto por premios a los bomberos que asistieron a la revista de 
septiembre, 26 ptas.; a la Empresa Casillas por alumbrado eléctrico para escuela de artes y oficios, 
17,05 ptas; a la misma por id. septiembre, 16,50 ptas.; a la misma por octubre, 35,35 ptas.; a la misma 
por id. Casa Consistorial septiembre, 154; a la misma por iluminación del Barrio Espíritu Santo agosto 
406, 12 ptas.; a la misma por id. Septiembre, 406,12 ptas.; a la misma por id. Octubre, 406,12 ptas.; A la 
empresa de gas y electricidad por alumbrado general de la población de septiembre, 14.226,54; id. de 
octubre, 14.059,19 ptas.; a la misma por la velada de la Fuensanta, 1.411,72 ptas.; a la misma por la 
iluminación de feria de otoño 3.904,58 ptas.; a la misma por la iluminación de la Casa de Socorro de la 
Cruz Roja, 35, 47ptas: a la misma por id de octubre, 21,45 ptas.; ... Al arquitecto por reparaciones en el 
cementerio de San Rafael en julio y agosto 750,36 ptas.; al Portero mayor por desinfectantes para la 
cárcel pública 15 ptas.; a Joaquín Fuentes por medicinas para reclusos de la cárcel en julio, 67 ptas.; al 
mismo por id. En septiembre, 149,50 ptas.; a Gregorio Reina por alimentación de presos en agosto 610, 
21 ptas; al mismo por id., en septiembre 761,39 ptas.; al mismo por id. de presos a disposición de la 
Audiencia en agosto, 1.574,61 ptas.,; al mismo por id. de septiembre, 1.5778,99 ptas.; al mismo por id. 
en el correccional de agosto, 713, 94 ptas; al mismo por id., de septiembre, 684,01 ptas.; a Rafael 
Montilla por construcción de una esfera para el reloj del asilo, 349,90 ptas.; al Portero por 
reconocimiento de varias carnes que se hallaban depositadas en distintas fincas del término 135,45 ptas.; 
Al mismo por la conducción de varias caballerías a la Carlota por orden del juzgada de primera 
instancia, 35,60 ptas.”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Noviembre de 1902. 
112 “... al secretario por gastos de material de oficina, 1.121,75 ptas.; al Portero por gastos menores de 
representación, 283,10 ptas.; al arquitecto por premios al equipo de bomberos revista... 42 ptas.; al 
mismo como indemnización con arreglo a la ley de accidentes de trabajo... operario que se inutilizo en 
obras municipales.... 37,70 ptas.; a la empresa Casillas por alumbrado eléctrico de Casas 
Consistoriales... 154 ptas.; a la misma por id. del barrio del Espíritu Santo, 505,87 ptas.; a la misma por 
alumbrado de la Velada de la Fuensanta 1.283, 38 ptas.; a la misma por alumbrado de la feria de otoño, 
3.738,15 ptas.; id. por alumbrado de la feria de otoño en el paseo Gran Capitán, 874,75 ptas.; al Portero 
por gasto en dicha feria de la Fuensanta, 885, 45 ptas.; al capellán de la Salud por tabicado y sellado de 
tabiques, 41,73 ptas.; al mismo por gastos menores del cementerio 24,98 ptas; a la superiora del Asilo 
por gastos generales, 2.963,62 ptas.; al Portero mayor por socorros facilitados a pobres transeúntes, 
330,80 ptas.; al arquitecto por gastos ocasionados en el desagüe de la explanada... 7,50 ptas.; al mismo 
por los gastos originados en la separación de cañerías... 267,05 ptas.; al mismo por la construcción de 
un murete de mampostería... 146,80 ptas.”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Noviembre de 1906. 
113  “A la Caja de Recluta de esta Zona por socorros a mozos inútiles condicionales, 35,89 patas.; ... 
cebada para los caballos de la Guardia municipal del semestre, 85 ptas.; al Depositario de estos fondos 
por el importe de la prima de incendios de las casas consistoriales en este año, 120,90 ptas.; al mismo 
por id. id. de la casa número ciento cuarenta y cinco de la calle Agustín Moreno de idém, 38,40 ptas.; al 
subjefe de la Guardia municipal por los gastos menores de la sección montada en los meses de abril a 
junio, 13,80 ptas.; al arquitecto titular por los premios que corresponden al cuerpo de bomberos que 
concurrieron a la revista del mes de agosto, 42,20 ptas.; al Inspector municipal de sanidad por los gastos 
en el segundo trimestre en la adquisición de material y efectos para dicha inspección, 477,42 ptas.; a 
Antonio M., por los honorarios que le corresponden por los servicios prestados en el laboratorio de su 
cargo en junio y julio últimos, 210 ptas.; a la empresa del Gas por suministro de fluido para el reloj del 
Asilo en agosto, 41,58 ptas.; a la Empresa Casillas por id. id. del barrio del Espíritu Santo y las 
Margaritas en julio, 514,58 ptas.; a J. C., por los gastos menores en julio, 181,45 ptas.; al mismo por 
gratificaciones a los individuos del asilo que prestaron servicio en julio, 147,45 ptas.; al mismo por los 
jornales devengados por los temporeros que prestaron servicio en idem, 190,80 ptas.; al arquitecto 
titular por dos rótulos de mármol para la calle Enrique Redel, 21.10 ptas.; al Portero mayor por 
suministro de agua al urinario de la calle Munda en junio, 10 ptas.; al arquitecto titular por la 
reparación de la cloaca del Arco de la Torre y limpieza del urinario, 49,21 ptas.; al mismo por pintar un 
letrero prohibiendo verter agua en la calle..., 3 ptas.; al mismo por construcción y colocación de la 
cadena de  piedra negra de Gran Capitán..., 791,20 ptas.; al mismo por picado de adoquines, 341,44 
ptas.; al mismo por el transporte de tierras procedentes de la limpieza de la plaza de Canovas, 5 ptas.; al 
Depositario de estos fondos por el importe satisfecho por la contribución territorial delas fincas que 
posee la Corporación en el tercer trimestre de este año, 1.625,73 ptas.;al arquitecto titular por los gastos 
que ocasiona la reparación de cañerías en junio, 228,60 ptas.; a la Sociedad de Aguas del venero de 
Santo Domingo el importe del dividendo que corresponde satisfacer a estos fondos por las dotaciones 
que de aquella procedencia disfrutan las fuentes públicas, 260 ptas.”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de 
septiembre de 1909. 
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114 “... socorros al reclutas de actual reemplazo, 22,10; gastos de suministro eléctrico, 17.665,45; 
desarme del tablado de la banda de música: 20,10; ... a la empresa Gas por suministro para la velada de 
la Fuensanta 1.000 ptas.; ... lápida a don Eduardo Lucena, 38,90;... uniformes para la banda de música 
municipal 189; .... reparaciones en las cloacas de la calle... 82,17; ... gastos unificación bocas riego 
paseos..., 285, 20; a la Sociedad de aguas del cabildo por el dividendo que corresponde al municipio por 
aguas que la misma disfruta en fuentes publicas 152,50 ptas.”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Noviembre 
de 1912. 
115 “... al arquitecto por gastos de tragantes de cloaca, 4 ptas.; al mismo por desmonte urinario, 4,95 
ptas.; al mismo por limpieza sumidero urinario, 16,10 ptas.; al mismo reparación rejilla de hierro 
cloaca... 9,50 ptas.; al mismo por reparaciones acerados varios, 26,50 ptas.; al mismo por vigilancia y 
reparación de fuentes, 620,20 ptas.; al mismo por premios reglamentarios bomberos, 140,10 ptas.; al 
mismo para extinción de incendios, 139,10 ptas.; a la imprenta Diario de Avisos por impresos de 
empadronamiento 285 ptas.”. AMCO, LAC, 3 de Noviembre de 1913. 
116 “... al arquitecto por extracción de arena, 338,10; ... reparación de desagüe, 102,8; ... al director de 
la banda de música por gastos de noviembre, 137,58 ptas.; al depositario por gastos menores, 88 ptas.; 
... por obras en el palacio de justicia, 8,50 ptas.; ... al mismo por trabajos juzgados de derecha, 377,15 
ptas.; ... a la empresa Casillas por suministro eléctrico de diciembre para las Casas consistoriales, 
170,94 ptas.; ... por compostura de dos relojes, 25 ptas.; ...por esteras al juzgado, 75 ptas.; ... 
desinfectantes para a cárcel, 110 ptas.; a la superiora del Asilo... 3.097, 40 ptas.; ... por suministro de 
ataúdes para pobres fallecidos, 208,65 ptas.; .... a la empresa aguas potables por suministro de octubre a 
la cárcel, 56,25 ptas.; ... por raciones a los presos pobres, 3.756,20 ptas.; al sepulturero por fábrica 
bovedillas, 49,03 ptas.; al director del laboratorio por tratamientos antirrábicos, 500 ptas.”. AMCO, 
LAC, 24 de enero de 1916. 
117 “... al arquitecto por una cerradura para estantería sanitaria de la Puerta del Puente, 9 ptas.; al 
mismo adquisición de un grifo para el matadero, 4 ptas.; al mismo por reparación de fuentes del 
correccional, 55,85 ptas.; al mismo por extendido y recogido de arena por las calles del recorrido de las 
procesiones de  Semana Santa, 97,10 ptas.; al mismo para una cerradura del Hotel Suizo, 2 ptas.; al 
mismo por una tabla alacena para las Casas Consistoriales, 35,50 ptas.; a la empresa Casillas por el  
alumbrado Casas Consistoriales en mayo, 170 ptas.; ... por ataúdes para los fallecidos pobres, 176,14 
ptas.; al Doctor Fuentes por desinfectantes para cárcel, 255 ptas.;  a M L M., por medicinas para los 
presos pobres en Marzo, 212,25 ptas.; id., abril, 2.623, ptas.; a la Empresas de Aguas Potables por lo 
suministrado en Marzo a la cárcel, 48 ptas.; al Director de la cárcel por una persiana para su despacho 
19 ptas.; estera de pico para dependencias municipales, 167 ptas.; ...armario escritorio, 100 ptas.; 
celebración de fiesta votiva que anualmente celebra el municipio, 125,18 ptas.; al secretario especial 
gastos de representación del ayuntamiento en mayo, 262,65 ptas.; al mismo gastos menores 213,85 ptas.; 
al portero por compostura de toldos casa Socorro, 415,10 ptas.; a los Hijos de Delgado por una fanega 
de habas para los caballos de la Guardia, 26 ptas.”. AMCO, LAC, 21 de junio de 1920. 
118 “... Gastos menores de Casas Consistoriales, 453 ptas.; A a los Sres. López y Moreno por retales para 
el cuerpo de empleados, 300 ptas.; gastos menores de la alcaldía en diciembre, 391,10 ptas.; a la 
sociedad de Gas y electricidad, 170,94 ptas.; ... por medicinas entregadas a pobres transeúntes, 392,15 
ptas.; ... Sociedad de Gas y electricidad, 55,98 ptas.; ... Ataúdes facilitados a los fallecidos pobres en 
enero, 352,28 ptas.; a don J. Linde... por suministro de medicinas en la cárcel en noviembre, 260 ptas.; 
al mismo id., diciembre, 218 ptas.; a la empresa de Aguas potables por el suministro de dicho líquido a 
la cárcel de octubre, 16,50 ptas.; ... fiesta votiva celebrada en noviembre por Santos Mártires, 129 ptas.; 
... jornales devengados por la persona encargada de la colocación y cobranza de sillas en el paseo 
público en el tercer trimestre del año, 483 ptas.; a la Sociedad de Gas y electricidad el alumbrado en el 
barrio de Espíritu Santo y Margaritas, 21,18 ptas.; ... herraduras a la caballerías del servicio de 
limpieza, 353,50 ptas.; a la Sociedad de participes del venero de Santo Domingo el canon que debe 
satisfacer el municipio por 1921, 390 pesetas”.AMCO, LAC, 27 de Febrero de 1922. 
119 “Al defensor de Córdoba por la publicación de reglamentos y memorias, 175 ptas.; al arquitecto 
titular por reparación de tejados, 220 ptas.; al mismo por colocación y adquisición de cristales para el 
Asilo Madre de Dios, 53,56 ptas.; por fabricación de bovedillas en el cementerio de la Salud, 56,10ptas.; 
id. en el de San Rafael, 70,10 ptas.; ... reparación y blanqueo dependencias casa socorro, 145,52 ptas.; 
al obrero lesionado en obras del municipio...  19,45 ptas.;  ... reparaciones en el colegio calle Góngora, 
79,95 ptas.; ... suministro de ataúdes... 401,62 ptas.; ... al capellán del cementerio de la Dalud, 167,81 
ptas.; id. en San Rafael, 369,18 ptas.; al mismo gastos menores del establecimiento, 37,07 ptas.; id de la 
Salud, 3,82 ptas.; a la empresa Casillas por el suministro por riego de los jardines, 118,50 ptas.; a la 
misma por id. 138, 50 ptas.; a la superiora del Asilo por gastos generales de diciembre, 561,36 pesetas”. 
AMCO, LAC, 16 de Febrero de 1920. 
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120 “Al arquitecto reposición material servicio de incendios, 12,50 ptas.; al mismo por adquisición de 
marmolillos, 160 ptas.; al Defensor de Córdoba por material para la subasta de sillas, 18 ptas.; a 
arquitecto por conservación y arreglo de jardines, 222,35 ptas.; al mismo por reparación de barandilla 
de hierro, 22,60 ptas.; al mismo gratificación de asilados que prestaron servicio en jardines, en julio, 
112,60 ptas.; a la superiora del Asilo por el mantenimiento de ocho hermanas y el capellán, 273,05 ptas.; 
a la misma gastos generales del asilo en julio, 400,91 ptas.; a don Julio Vidaurreta adquisición material 
para cobro de sillas 83,10 pesetas”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Septiembre de 1920, BOPCO, 270 
(1920), 3-4. 
121 “... suministro de alfombras y esteras para las casas consistoriales 384 ptas.; ... material de oficina de 
la imprenta comercial, 665 ptas.; a la misma por oficios para diciembre, 141,15 ptas.; a la misma por 
edicto para noviembre, 210 ptas.; al arquitecto por jornales de los bomberos de noviembre, 295, 10 ptas; 
al mismo por asistencia al incendio del 22 de noviembre en la Casa Cárdenas, 329,95 ptas.; al mismo 
por limpieza pozo negro, 21 ptas.; al mismo por construcción de una alcantarilla, 4.132,98 ptas.; al 
mismo por reparación de hundimiento del puente... 145,20 ptas.; ... adquisición de gravilla para 
parchear, 1050,15 ptas.; ... material eléctrico para las Casas Consistoriales, 380,95 ptas.; a los mismos 
por reparaciones en la puerta de entrada de la guardia municipal, 48 ptas.; a los mismos para... la 
banda municipal, 71,30 ptas.”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de diciembre de 1924. 
122 “... a la superiora del asilo por racionado suministrado... 2.420,25 ptas.; a la misma por id. de 
segunda quincena de octubre, 2.573,20 ptas.; ... a la misma por enfermería de octubre, 514,86 ptas.; a la 
misma por id. Hermanas y capellán, 804,16 ptas.; ... a la M.H., por leche de vaca para dispensario de 
Gota de Leche, 1.137,19 ptas.; al director de Gota de Leche, Casa Socorro ... por medicamentos... 
1.901,30 ptas.; al capellán del cementerio por fábrica de bovedillas, 482,10 ptas.; a la empresa de Aguas 
por suministro al hospital,  671,45 ptas.; ... a la Sociedad Eléctrica por suministro a la Huerta de la 
Reina, 6,50 ptas.; a la misma por id. de la Huerta del Rey 17,56 ptas.; a Pedro Ayo por gasto de socorro 
a pobres, 1.083,90 ptas.; A Jerónimo Hernández por material eléctrico para las Casas Consistoriales 
134,95 ptas.; a Guillermo B. S.A. por cinco cargas hidroquímicas para autobomba del parque de 
incendios 541,50 ptas.; a R. Luque por encuadernaciones para el consistorio 301 ptas.; al Portero mayor 
por gastos de suscripción al servicio de teléfonos del las Casas Consistoriales, 255, 45 ptas.; al inspector 
jefe de la Guardia municipal por jornales de reparación de los tejados, 116,10 ptas.; al inspector de la 
guardia municipal por gastos menores en tercer trimestre, 145,49 ptas.; al arquitecto por gastos en 
limpieza del matadero, 4.036,47 pesetas”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 de noviembre de 1928. 
123 “... jornales del personal de empiedros, 648,30 ptas.; id. por enterramiento de animales, 18,15 ptas.; 
a M. H. por leche para dispensario de Gota de Leche, 1.137,19 ptas.; al Diario Liberal por la inserción 
de edicto, 6 ptas.; a Rogelio Luque por material de escuela 7,50 ptas.; a id. por id, 16 ptas.; ... 
operaciones de reconocimiento y valoración de una finca, 502 ptas.; ... gastos de traslado de ... desde 
Cerro Muriano, 98 ptas.; ... material para caballerías, 16,70 ptas,.; ... al garaje Victoria por gasolina, 
267,25 ptas.; ... empresa de Aguas por suministro al cuartel, 3,95 ptas.; a la superiora del Asilo Madre 
de Dios, 33,43ptas.; a la misma por gastos del hospital, 538,85 ptas.; al laboratorio por análisis de leche 
260,25 ptas.; al capellán del cementerio por gastos del alumbrado, 140,05 ptas.; ... al notario M. del Rey 
por escritura de compra-venta... 66,31 ptas.; ... medicamentos para enfermos pobres en enero, 265,60 
ptas.; id. en diciembre, 54,55 ptas.; ... a Hidalgo García por id., 146,28 ptas.; ... obras menores en el 
cementerio en el cuarto trimestre de 1928, 533,55 ptas.”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Febrero de 1929. 
124 Vid. Anejo I. 
125 Estos cálculos proceden de tres acuerdos capitulares procedentes de: Priego de Córdoba en el 4 de 
agosto de 1902: “Se acordaron los pagos siguientes: a Esteban L., por una parte, 22,50 ptas., y por otra 
15 ptas., jornales de enlace de la casa del Ayuntamiento. A M. G., 7,20 ptas., precio de cuatro fanegas de 
cal. Al Tesoro, por Consumos, resultas de 1901, 1.386,85 ptas. Al Tesoro por resultas de 98 y 99, 
2.613,12 ptas. A don P. L. Y Compañía, 29,31 ptas, quebranto de giro y estampilla de fondos”. AMCO, 
AC, Priego de Córdoba, 4 de Agosto de 1902, BOPCO, 250 (1902), 1-2. 
En conclusión en este acuerdo tenemos, gracias a las cargas de los Consumos, un total de 4.073,98 ptas., 
dividía entre 6 cargas, que saldrían a una media de 679 ptas. c/u. 
En Baena en enero de 1902 estos gastos se limitan a: “Acto seguido se leyó también la cuenta de gastos 
menores y de aseo y limpieza ocurridos en las oficinas municipales durante el mes de Enero anterior, y el 
Ayuntamiento, enterado, acordó aprobarla y que su importe de 23,10 ptas. se abone con cargo al 
capítulo respectivo del presupuesto vigente”. AMCO, AC, Baena, 3 de Febrero de 1902, BOPCO, 68 
(1902), 2-3. En definitiva 23,10 ptas. c/u. 
126 Este resultado procede de la suma y análisis de lo expuesto en cuatro acuerdos capitulares de diversa 
procedencia. El primero procede de diciembre de 1910 en Lucena: “Se aprobaron, por último, los 
siguientes gastos, correspondientes todos al mismo mes: el de 45,20 ptas., por papel y otros efectos 
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timbrados para la Secretaría municipal; 4,50 ptas., por reintegro del padrón industrial; 21,60 ptas. y 
4,50 ptas., respectivamente, por material de escritorio para Contaduría y Secretaria municipal; 30 ptas., 
por jornales invertidos en la limpieza diaria en la Casa Consistorial; 6 pesetas, por gratificación al 
expendedor de aguas en la pasada feria; 5 y 2 ptas., respectivamente, por socorros y bagajes a pobres 
transeúntes, y 42,70 ptas.,  por Derechos al Fiel del Contraste por la comprobación de los pesos y 
medidas del Ayuntamiento; aprobándose, asimismo, la cuenta general de la pasada feria del Valle, cuyos 
gastos ascienden a 1.898,92 ptas.”. AMCO, AC, Lucena, 12 de Octubre de 1910, BOPCO, 250 (1902), 
1-2.  
En este caso tenemos un total de 2.060,42 ptas., dividida entre 10 cargos, ello implica una media de 
206,04 ptas., por cada uno. 
En Lucena el 13 de marzo de 1912: "Se aprobaron asimismo los siguientes gastos: 1.269,03 ptas., de 
jornales de la guardia municipal, ordenanzas del ayuntamiento y otros dependientes subalternos del 
mismo en el mes anterior; 32,99 ptas.,, por los abonados a los matarifes en igual periodo; 31 ptas., por 
los invertidos en la limpieza diaria de las dependencias municipales; 74,92 ptas.,, por gastos menores y 
cisco  para la calefacción de las mismas; 61,55 ptas., y 7,05 ptas., respectivamente, por efectos 
timbrados para Secretaría y contaduría; 31,15 ptas., por impresos y material de escritorios en la primera 
de dichas dependencias; 12,75 ptas.,, en libramientos para la contaduría y recibos de censos; 7 ptas. Por 
papel para las mismas; 2,35 ptas., por plumas de acero para la Secretaría; 5,65 ptas., por un cuaderno 
talonario de conductores de aceituna; 75 ptas., por la subvención mensual acordada a favor del Asilo de 
huérfanas, y 41,66 ptas., dozava parte de la retribución concertada con el maestro de la Escuela de 
niños”. AMCO AC, Lucena, 13 de Marzo de 1912, BOPCO,129 (1912), 2.  
En definitiva este conjunto de pagos suman 2.183,45 ptas. repartidas entre 13 cargos, ello implica un 
gasto de 167,96 ptas. por cada uno. 
En noviembre de 1911 se aprobaron las siguientes facturas: "Se aprobaron de igual modo los siguientes 
gastos: 1.259 pesetas 53 céntimos por los jornales devengados en referido mes de octubre por la Guardia 
Municipal, porteros y otros dependientes del Ayuntamiento; 78 con 37 por abonados á los matarifes en el 
mismo periodo; 31 pesetas por los invertidos en la limpieza diaria en las oficinas municipales; 54 pesetas 
con 39 céntimos y 4 con 55, respectivamente, por efectos timbrados para Secretaría y Contaduría; 23 con 
30 y 11pesetas por impresos y material de escritorios para la primera de dichas dependencias; 3 pesetas 
25 céntimos por pago del transporte de cartuchos para la Caja de Recluta, y 16 pesetas por petróleo 
para el alumbrado de la aldea de Jauja”. AMCO, AC, Lucena, 8 de Noviembre de 1911, BOPCO, 317 
(1911), 3.  
La cantidad total es de 1.481,39 pesetas. Por lo tanto, dividida, esa cantidad, entre los 6 cargos implica 
246,90 ptas c/u.  
El 6 de mayo de 1911 en el Terrible: “... de la consignación respectiva se abonen 195,80 ptas. por la 
medicinas para pobres en abril; por cinco cristales renovados en las oficinas municipales, 7 ptas.; de la 
consignación respectiva se reintegre a l Depositario las 95,50 ptas. que según recibos presentados 
importa el combustible adquirido los meses de enero a abril inclusive, para la calefacción de las oficinas 
municipales. Se aprobó otro pago de 10,40 pesetas a F. P., encargado de las obras ejecutadas en la 
calle... y otro de 99,90 y 145,12 ptas., que respectivamente importan los materiales y los jornales en 
obras por administración en la carretera a la villa de Belméz. También se acordó el cargo a la 
consignación respectiva del presupuesto se abonen 250 ptas. a los médicos por reconocimiento de 
quintos y 50 ptas. al tallador. Igualmente se acordó que por vía de gratificación por sus servicios durante 
doce días de abril último se paguen 30 pesetas a don... temporero de las oficinas municipales. También 
se acordó pagar con cargo a la consignación del presupuesto la suma de 3,50 ptas. importe de un sello 
de caucho adquirido para la fiscalía del Juzgado municipal de la Villa”. AMCO, AC, Pueblonuevo del 
Terrible, 6 de Mayo de 1911, BOPCO, 191 (1911), 3.  
En este acuerdo de “gastos menores” tenemos un total de 887,22 ptas., repartidas entre 10 cargos, ello 
implica una media de 88,72 ptas. por cada uno de ellos. 
127 Parar realizar los cálculos de este septenio crítico hemos recogido cuatro facturas. La primera procedía 
de agosto de 1917 de Pueblonuevo del Terrible: “A continuación quedaron aprobadas las siguientes 
facturas: una de catorce pesetas por adquisición de ocho kilos de cloruro de cal y un peso-leche; otra de 
treinta pesetas por compra de cintas para la máquina de escribir”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 18 de Agosto de 1917.  
Un total de 44 ptas.. Divididas ente 3 cargos, implica un valor por gasto de 14,67 ptas. 
En Agosto de 1921, en el mismo Terrible: “Acto seguido fueron aprobadas las facturas siguientes: Una 
de gastos menores y limpieza de la Casa de Socorro durante el mes de Julio anterior fue importe... Otra 
igual concepto y tiempo en el Deposito Municipal que importa... Otra de Miguel González por los 
periódicos facilitados para el salón de lectura del kiosco del Paseo de Santa Bárbara, fue importa... A 
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Don José Berenguer, por un ovillo de cinta para el archivo...”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 3 
de Agosto de 1921. 
Es decir, 96,15 ptas., entre 4 gastos que implica 24,04 ptas. c/u. 
En agosto de 1921, y en la misma localidad, hemos recogido las siguientes facturas: “Aprobación de 
facturas: seguidamente fueron aprobadas las facturas siguientes: "A F. R. sus dietas como vocal obrero 
de la Junta de Reformas que importan treinta pesetas; a L. R. M. por géneros suministrados para la 
confección de cos trajes para los Cabos de la Guardia municipal y uno para el Inspector que importa 
noventa y ocho  pesetas; a don E. A. por la confección de los trajes anteriores, ochenta y ocho pesetas; 
por gastos ocasionados con motivo de la velada celebrada en el Cerro de San Miguel, al inaugurarse el 
alumbrado público, ochenta y ocho pesetas, cincuenta céntimos; a E. A. por reparación de herramientas 
y  puertas del cementerio, dieciséis pesetas sesenta céntimos; al mismo, por reparación de dos sables de 
la Guardia municipal, seis pesetas; a F. M., por servicio de coche, treinta y cinco pesetas; a la Casa 
Remington por suministro de efectos para las máquinas de escribir, noventa y seis pesetas, cincuenta 
céntimos; al Doctor Mungas por tratamiento antirrábico de los individuos últimamente enviados a su 
instituto, trescientas pesetas”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 10 de Agosto de 1921.  
En total 768,60 ptas., divididas entre los nueve gastos equivalen a 85,40 ptas. c/u 
En julio de 1921 y de nuevo en el Terrible, encontramos el siguiente acuerdo: “Seguidamente fueron 
aprobadas las facturas siguientes: Por limpieza y gastos menores de la Casa del Ayuntamiento en el mes 
de junio, cincuenta y seis pesetas; a M. G., por periódicos suministrados para el kiosco del Llano en el 
mes de junio veinte pesetas y treinta céntimos; al Fiel del Contraste, por derechos de aferición, once 
pesetas noventa y cinco céntimos; a Fidel Castillejo por 96 brazos para el alumbrado público, doscientas 
setenta y tres pesetas; a F. M., por servicio de coche veintiuna pesetas; a F. R., sus dietas como vocal 
obrero de la Junta Local de Reformas Sociales, cuarenta y cinco pesetas; a F. G., por igual concepto, 
treinta y tres pesetas”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 13 de Julio de 1921.  
En este acuerdo se invirtió un total de 460,25 ptas., divididas entre siete cargos lo que implica que cada 
factura costaba una media de 65,75 ptas. 
128 Estos cálculos se deben a lo recolectado en cuatro acuerdos capitulares distintos. El primero procede 
del Terrible en febrero de 1929:“Facturas: Por arreglo de una sierra seis pesetas cincuenta céntimos; a 
la Sociedad de Peñarroya, por instalación de tuberías para conducción de aguas al nuevo batanero, dos 
mil doscientas seis pesetas con ochenta y cinco céntimos; A Don L. P.,  por bombillas eléctricas 
suministradas para el ayuntamiento, ciento ochenta y tres pesetas con sesenta céntimos; a M. S. por 
reparación de una puerta y pintura de dos , diez y seis pesetas con setenta céntimos; a S. H. C., por 
materiales suministrados para obras municipales, sesenta y siete pesetas cincuenta y cinco céntimos; a 
Construcción y Compañía por material para la oficina de obras, ciento cincuenta y seis pesetas 
cincuenta céntimos; a S. H., por treinta y cuatro sacos de cemento para obras, doscientas setenta y dos 
pesetas; por limpieza de las Escuelas del Cerro de San Miguel, trece pesetas sesenta céntimos; por 
gastos de viajes a Madrid, del Teniente de Alcalde Don Darío Vecino, comisionado para unirse a los 
representantes de los municipios hulleros de Asturias y gestionar quede sin efecto la disposición que 
anula el recargo establecido sobre la contribución minera, doscientas cincuenta pesetas; a S. H., por 
material para las obras de la Plaza de Sánchez Guerra, treinta  cuatro pesetas noventa céntimos”. 
AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 27 de Febrero de 1929.  
Un total de 3.208,35 ptas. divididas entre diez cargos nos ofrece una media de gasto de 320,80 ptas. por 
cargo. 
En el verano de ese mismo año y en la misma población: “Se aprobaron las facturas siguientes: A F. G., 
por trabajos de pintura realizados en dispensario, ciento cincuenta y cuatro pesetas veintinueve 
céntimos; A J. S., por arreglo de herramientas, dos pesetas cincuenta céntimo; A T. M., por cuatro 
fotografías, cuarenta pesetas. A M. G., por un servicio de autos a Peñarroya, cuatro pesetas. A don F. L., 
por material Escolar vendido a este Ayuntamiento, cincuenta pesetas.  Al Guardia municipal D. C., por 
gastos de viaje a Fuente Obejuna, conduciendo una caballería, seis pesetas cincuenta céntimos. Por 
limpieza y gastos de Casa de Socorro y Ayuntamiento durante el mes de julio último, ciento doce pesetas 
cincuenta y cinco céntimos. A J. M.,  por ocho metros y medio de manga de goma para la Plaza de 
Sánchez Guerra, ochenta y seis pesetas, cuarenta y cinco céntimos. A la ‘Tipografía Artística’ por 
material para el Instituto local de Segunda Enseñanza, cincuenta y nueve pesetas setenta y cinco 
céntimos. A E. L., por gasolina suministrada, grasa, reparaciones y material para la camioneta, durante 
el mes de julio p/p ochocientas setenta pesetas diecisiete céntimos. Al mismo, por servicio de auto, 
cuarenta y cuatro pesetas cincuenta céntimos. A don A. B., por gastos de viaje como comisionado para 
entregar en la Caja de Reclutas relación de los mozos del reemplazo actual, sesenta pesetas. A J. C., por 
un cántaro para el Cementerio del Distrito de Peñarroya, una peseta. A E. L., por gasolina y aceite 
suministrado para los pozos de Peñarroya, ciento diez y siete pesetas. A J. M., por construcción de dos 
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fosas y un jornal a razón de tres pesetas cincuenta céntimos; veinte y siete pesetas cincuenta céntimos. Al 
mismo, por tres fosas hechas, treinta y seis pesetas.  A J. S., por suministro de leche a pobres de la 
Beneficencia durante el mes de julio último, ciento setenta y cinco pesetas cuarenta y cinco céntimos. A 
J.J.G.P., por suministro de escobas para la limpieza, ocho pesetas setenta y cinco céntimos”. AMPP, 
LAC, Peñarroya- Pueblonuevo, 9 de Agosto de 1929. 
Un total de 1.782,31 ptas. compartidas entre diecisiete cargos que hace que tengamos 104,84 ptas., por 
c/u. 
En noviembre de 1930, en el mismo municipio: “Se aprobaron las cuentas de gastos siguientes: A M. S. 
por material suministrado al Instituto Local de Segunda Enseñaza, treinta y cuatro pesetas cincuenta 
céntimos; al mismo por ídem para la Inspección de vigilancia, diecisiete pesetas cincuenta céntimos; al 
mismo por ídem para el matadero municipal, ochenta y tres pesetas cincuenta y cinco céntimos; al mismo 
por ídem para el negociado de obras, dos pesetas; a A. A. por tres placas de alcantarillado para la calle 
Colón, setenta y ocho pesetas; al mismo por varios suministros, ciento noventa y cuatro pesetas 
cincuenta céntimos; a J. M. G., por ciento cuarenta y seis metros cúbicos de agua suministrado al grupo 
escolar "Eladio León" ciento ochenta y dos pesetas cincuenta céntimos; a R. G., por doce metros de cal 
para las obras que se realizan en el distrito de Peñarroya, doscientas setenta y seis pesetas; a la 
Sociedad de Peñarroya por quinientos ladrillos sílicos, veintidós pesetas cincuenta céntimos; a A. G., por 
efectos  suministrados al matadero, sesenta y ocho pesetas cuarenta y cinco céntimos; a Don G. H., por 
recetas despachadas a la Beneficencia durante el mes de octubre último, doscientas cuarenta y seis 
pesetas cincuenta céntimos; a P. P., por suministro de libros al Instituto para la fiesta del libro, 
trescientas veintiséis pesetas cincuenta céntimos; a D. D. por arreglo de herramientas de las obras del 
Distrito de Peñarroya, veintitrés pesetas quince céntimos; a A. B., por reparación de canales y una 
cerradura, siete pesetas; al mismo por reparación de canales en el grupo escolar ‘A. Sánchez’  y una 
cerradura con la de los Cuarteles, once pesetas; al mismo por sifones y fondos para distintas calles, 
cuarenta pesetas; a J. B., por alquiler del Deposito de Carnes del Distrito de Peñarroya, durante el mes 
de octubre último, veinticinco pesetas”.  AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 8 de Noviembre de 
1930.  
Un total de 1.638,60 ptas. divididas entre dieciséis cargos que equivalen a 102,41 ptas por c/u. 
129 Estos cálculos proceden de tres acuerdos capitulares. El primero procede de febrero de 1905: 
“[Indefinido...]... Tres pesetas setenta y cinco céntimos a M. R., por haber dado muerte a un gato montes, 
del mismo capítulo y artículo cinco pesetas a R. R., por haber dado muerte a una zorra... cinco pesetas ... 
Ocho pesetas cincuenta céntimos a pobres transeúntes... Diez pesetas por la colocación de un látigo en la 
calle Teronero doce; a J. A., cuatro pesetas por un bagaje a la Guardia Civil”. AMCO, LAC, 
Pozoblanco, 20 de Febrero de 1905.  
Un total de 36,25 ptas. divididas entre cinco cargos de lo que resulta un gasto por cada factura de 7,25 
ptas. 
En Pozoblanco en abril de 1906: “Se acordó librar del capítulo... Cuatro pesetas por compostura de la 
caja de electrificación de los timbres de las Casas Consistoriales; del primero octavo cinco noventa por 
gastos menores; del tercero, quince ochenta y nueve pesetas por extinción de animales dañinos y del 
numero doce, treinta y cuatro con doce pesetas por bagajes (sic) y material facilitados a las fuerzas de la 
Guardia civil y del Ejercito...”. AMCO, LAC, Pozoblanco, 22 de abril de 1906.  
En total 59,91 ptas. entre  cuatro cargos nos da un gasto de 14,98 por cada uno. 
En Montilla en marzo de 1905: “Aprobar las siguientes cuentas: Una de 12 pesetas, importe de 
indemnizaciones satisfechas por muerte de animales dañinos; otra de 26,15 pesetas por gastos menores 
ocurridos en las Casas Consistoriales; otra de 10 pesetas por encuadernación de libros Capitulares; otra 
de 5 pesetas por 6 fanegas de yeso, y otra de 120 pesetas por 3.000 ladrillos para el cementerio”. 
AMCO, AC, Montilla, 31 de Marzo de 1905, BOPCO, 161 (1905), 2.  
Un total de 173,15 pesetas dividas entre cinco cargos, lo que implica un gasto por cada uno de 34,63 ptas. 
130 Estos tres acuerdos fueron los siguientes: 
En Montilla en marzo de 1913 las facturas a pagar fueron: “Fueron aprobadas las siguientes cuentas: 
una de 352 ptas. Por estancias de heridos, contagiosos y alineados causadas en el hospital en el cuarto 
trimestre de 1912; otra de 241,22 pesetas por socorro á enfermos pobres en el mismo tiempo; otra de 
389,30 pesetas por obras practicadas en las Casas Consistoriales en el local que ocupa el Juzgado de 
Instrucción; otra de 237,10 pesetas por efectos y mobiliario para el Juzgado; otra de 1.041,20 pesetas 
por gastos de material para el alumbrado público”.  AMCO, LAC, Montilla, 1 de Marzo de 1913.  
Un total de 2.233,82 ptas. entre cinco cargos, lo que implica un gasto por cada uno de 446,76 ptas. 
En Pozoblanco en junio de 1911: “Se acordó aprobar y facultar al alcalde para que libre las siguientes 
cuentas: una importante 114,37 ptas. por obras de reparación ejecutadas en los edificios propiedad de 
este ayuntamiento; otra de gastos de bovedillas en el cementerio que presenta E. C., importante 23,50 
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ptas.; otra de los gastos causados por la Adoración de la Cruz el último viernes Santo y limosna dada a 
los enfermos y encargados de la asistencia de estos en el Hospital de Jesús Nazareno en la visita hecha 
por la Corporación a  dicho Establecimiento importante 52 ptas.; otra de 408 ptas. por los gastos 
causados medición y distribución de lotes de la Dehesa; como pago de los jornales invertidos en 
operaciones y pago al perito encargado de la medición Don E. G., la que librará del capítulo de 
imprevistos”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 4 de Junio de 1911.  
Un total de 597,87 ptas. divididas entre cuatro cargos, lo que hace que cada uno importe, 149,47 ptas. 
En Pozoblanco en septiembre de 1910: “Se aprobaron las siguientes cuentas: Una de 85,20 pesetas por 
la limpieza del caño de la embocadura de la calle Herreros; otra de 8 ptas. por efectos para el paseo 
público; 6,50 por dos fundas para revolvers (sic) de la Guardia municipal; 9,25 por construcción y 
arreglo de herramientas para el cementerio, 10,50 por arreglo del mobiliario; 60 pesetas por cuatro 
dietas al delegado del Señor Gobernador para posesionar al maestro interino de la cuarta escuela 
elemental de niños, y 18,03 por suscripción a Consultor de Ayuntamientos e imprevistos”. AMCO, AC, 
Pozoblanco, 18 de Septiembre de 1910, BOPCO, 278 (1910), 10-11.  
Un total de 197,13 ptas., correspondientes a siete cargos; ello implica 28,16 ptas. por c/u. 
131 Hemos recogido tres acuerdos de “Cuentas Varias” en este lapso y son las siguientes. 
En ocasiones, como este de Fuente Obejuna, sólo consignan la cantidad: "Igualmente fue aprobada la 
cuenta de gastos menores habidos durante el trimestre anterior que rinde el alguacil portero, Francisco 
Cabezas Gómez y asciende a cincuenta y seis pesetas ochenta y cinco céntimos, acordándose al propio 
tiempo que se libre su importe con cargo al capitulo primero, articulo octavo del presupuesto”. AMFO, 
LAC, Fuente Obejuna,14 de Julio de 1919.  
Por tanto al ser un solo cargo corresponde a 56,80 ptas. por cada factura. 
En Montilla diciembre de 1918 las facturas pagadas fueron: “... 18 ptas. a ... por procesión del Santo 
Patrón; 87 ptas. al alcalde por cuatro viajes a Córdoba; 75 ptas. a otro por débitos a la hacienda, por 
dietas. 14'75 a ... por una piocha para el cementerio”. AMCO, AC, Montilla, 14 de diciembre de 1918, 
BOPCO,  27 (1919), 2.  
Un total de  194,75 ptas. entre cuatro cargos, ello hace que el gasto medio sea de  48,69 ptas. c/u 
En Villanueva de Córdoba en junio de 1919: “Abonar a don Robustiano López, 25 ptas., por servicios de 
un coche para ir al Santuario de la Virgen de Luna, llevando al clero ya la comisión del Ayuntamiento y 
otra a doña Dolores Valiente Pinillo de 125 ptas., por comida en dicho santuario”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 8 de Junio de 1919, BOPCO,  167 (1919), 3.  
Por tanto, 150 ptas. entre dos cargos, lo que implica 75 ptas. por cada uno. 
132 En Fuente Obejuna en abril de 1924: "Después se aprobaron y acordó el pago de las facturas 
siguientes: Por jornales invertidos en la Cruz de Piedra: novecientas ocho pesetas y cincuenta céntimos. 
Por id. en la plaza de la Caridad, trescientas pesetas cincuenta céntimos; por id. Calle Valverde, 
doscientas setenta y dos pesetas, setenta y seis céntimos; por id. en la reparación del Cuartel de la 
Guardia Civil, cuarenta y cinco pesetas; Por picón para calefacción de las oficinas municipales, quince 
pesetas; por id. Para Juzgado, quince pesetas; por agua para el servicio del ayuntamiento y un 
telegrama, nueve pesetas, veinte céntimos; abonado por raciones para el caballo que monta el alférez de 
la guardia Civil, ciento cincuenta pesetas; por gratificaciones dadas por el Sr. Alcalde a los empleados 
menores Sres. Fernández, Porras, Bahoyo y Agredano con motivo de los trabajos extraordinarios de 
quintas, noventa y una pesetas, sesenta y seis céntimos; por materiales invertidos en calle Valverde, 
setenta y dos pesetas veinticinco céntimos; en la Plaza Caridad, nueve pesetas veinticinco céntimos; en el 
Cuartel de la Guardia Civil, veinte y cuatro pesetas; por id. en la Cruz de Piedra, noventa y seis pesetas. 
Un recibo de portes y acarreo de los palos para cercar la Cruz de Piedra, ocho pesetas, cinco céntimos. 
Por una factura de varios impresos, cuatrocientas diez pesetas, sesenta y cinco céntimos”. AMFO, LAC, 
Fuente Obejuna, 9 de Abril de 1924.  
En total, 2.434,82 ptas. entre quince cargos, lo que implica 162,32 ptas. por c/u 
En Pozoblanco en marzo de 1928: “Se aprueba la cuenta presenta da por la Fábrica Santa Ana por 
suministro de alumbrado público durante el mes de febrero último, importante, 1.032,66 ptas.; asimismo 
fue aprobada la presenta por el jefe de Policía su importe de 37,20 ptas. De gastos suplidos de su peculio 
particular durante le primer trimestre del años actual; del mismo modo fue aprobada la que rinde el 
Secretario de la corporación, por un viaje dado a Córdoba para gestionar varios acuerdos de este 
Ayuntamiento, importante 45 ptas.; también se aprobaron las del Perito Municipal, importante la 
primera 452,45 ptas., por jornales y materiales invertidos en la construcción de tres cocinas y arreglo de 
la valla y pesebre en las cuadras de la casa Cuartel de la guardia Civil y la segunda de 180,75 ptas. Por 
jornales y materiales invertidos en reformar los daños causados por los temporales en los cobertizos de 
los lavaderos públicos”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 20 de Marzo de 1928.  
En total 1747,60 ptas. entre cinco cargos lo que significa 349,52 ptas. por cada uno de ellos. 
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En Villanueva de Córdoba en mayo de 1931: “Cuentas Varias: de la Presidencia, un coche para 
reconocer caminos, espuertas de esparto, gastos de imprenta, herrería, dos bastones de mando y bordas 
desde Madrid”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 3 de Mayo de 1931.  
Un total de 618,15 ptas. divididas entre cinco cargos nos da un gasto por cada unidad de 123,63 ptas. 
En Fuente Obejuna en julio de 1924: “Facturas: a continuación se acordó y aprobó el pago de las 
siguientes facturas: Por mil metros de la alambre de espino a 0,13 ptas., ciento treinta pesetas; Por riego 
de los árboles hasta el día 19 del actual, ciento doce pesetas. Porte y acarreo de grifos para las fuentes, 
tres pesetas veinte céntimos. Por un servicio de auto a la Caraveruela, veinticinco pesetas. Por traslado 
de los muebles del Sargento de la Guardia Civil, quince pesetas. Por impresos ochenta y seis pesetas y 
setenta céntimos. Por el primer plazo de la maquina de escribir, trescientas pesetas”. AMFO, LAC, 
Fuente Obejuna, 23 de Junio de 1924.  
Un total de 671,90 ptas. entre siete cargos que hacen que la media sea de 95,99 ptas. 
133 La dificultad en estos municipios rurales a la hora de recopilar esta información estriba en que en 
muchas ocasiones no especificaban las cantidades de los diversos cargos. Como en este caso de Villaralto, 
en 1908: “Acto seguido se dio vista de la cuenta presentada por el depositario de abonos hechos durante 
el trimestre actual por socorros a pobres transeúntes y premios a matadores de animales dañinos, la cual 
hallándola conforme al Ayuntamiento acordó aprobarla y que se reintegre de su importe el citado 
depositario”. AMVA, LAC, Villaralto, 28 de Junio de 1908. 
134 En Torrecampo en Julio de 1902: “Acto seguido se dio vista de la cuenta presentada por el 
depositario de abonos hechos durante el trimestre actual por socorros a pobres transeúntes y premios a 
matadores de animales dañinos, la cual hallándola conforme al Ayuntamiento acordó aprobarla y que se 
reintegre de su importe el citado depositario”. AMTO, LAC, Torrecampo, 21 de Julio de 1902.  
Un total de 48,40 ptas. entre dos cargos, es decir, 24,20 ptas. c/u. 
En diciembre de 1906 en Torrecampo los gastos menores no consignados en presupuesto fueron los 
siguientes: “El Ayuntamiento acordó por unanimidad que se abonen con cargo al capítulo de imprevistos 
las cantidades siguientes: A Don A. C. C. diez y ocho pesetas por conducir en sus caballerías a los 
pueblos inmediatos a varias hermanitas de los pobres que se han presentado en esta villa postulando 
para sostenimiento del establecimiento benéfico; a M. F. R.  veinte pesetas por conducir con su carro a 
Villanueva de Córdoba a la familia y muebles del Guardia Civil J.J.M.; a Don M. M. G. por gastos de 
correo, timbre y facturas para el cobro de inscripciones del trimestre, treinta y cuatro pesetas diez 
céntimos; a Don T. M. C. por medicinas despachadas por la alcaldía a enfermos pobres no incluidos en 
la lista durante el segundo, tercer y cuarto trimestre, ochocientas cincuenta y dos pesetas y cinco 
céntimos; al farmacéutico Don A. G. A. por ciento cincuenta tubos de linfa facilitada para la vacuna de 
los niños, ciento sesenta y ocho pesetas. Y por último que con cargo al octavo capitulo, once artículo 
único se abonen las cantidades con que no alcanza el presupuesto para los pagos consignados en el 
capitulo séptimo artículo tercero, Cárcel del partido...”. AMTO, LAC, Torrecampo, 22 de Diciembre de 
1906.  
Un total de 1.092,15 pesetas entre seis cargos, lo que implica 182,03 ptas. c/u. 
En Almedinilla en septiembre de 1906: “Aprobar por unanimidad las cuentas siguientes, y que se 
proceda a su pago: Una de don J. A. S., importante 30 pesetas, por reparaciones en el mobiliario  
construcción de un marco con cristal para escudo de armas de esta villa. Otra de don R. G. C., 
importante 100 pesetas, por gastos que ocasionó el viaje a Córdoba para entregar en Tesorería de 
Hacienda las cédulas personales no expendidas en el periodo voluntario y demás documentos que están 
prevenidos”. AMCO, AC, Almedinilla, 22 de Septiembre de 1906, BOPCO, 1 (1907), 2-4.  
Un total de 130 pesetas repartidas entre dos cargos lo que implica 65 ptas. por cada uno. 
135 En Villanueva del Duque en abril de 1910: “Aprobar con cargo a la partida de imprevistos los pagos 
hechos por el Sr. Alcalde durante el primer trimestre: catorce  pagos varios de asuntos de timbre, 
destacamos. Dos por trabajos de herrería en el cementerio; uno para Juan Manuel Fernández, por 
socorro para trasladarse al hospital de Córdoba, un cheque para el apoderado, por alojamiento de 
caballos de la guardia civil; por pago del refresco en la fiesta del domingo pasado que costea el 
Ayuntamiento”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 10 de Abril de 1910 .  
En total 465,75 pesetas entre cinco cargos, lo que implica un coste hipotético de cada uno de 93,15 ptas. 
En Torrecampo en septiembre de 1911 los gastos no presupuestados fueron los siguientes: "Acto seguido 
fueron presentadas para su examen y aprobación las cuentas; una de R .A. J. de veintiuna pesetas por 
composturas en las farolas del alumbrado público; otra de F. M. M. su importe de doscientas pesetas por 
estipendio de las fiestas religiosas en los Santuarios de nuestra Señora de Cruces; otra de R. R. J. de 
trescientas veinte y una pesetas importe de comidas y refrescos servidos al Ayuntamiento, empelados y 
clero en expresadas fiestas; a Don J. C. S. primer Teniente de Alcalde, que importa veinte pesetas, por 
los gastos que se le han originado en un viaje a Pozoblanco para asistir a una reunión en la que todas 
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las villas del partido trataron de que las oficinas del Catastro no fueran a la capital; y otra cuenta de E. 
G. G. por trescientas veinte y tres pesetas ochenta y cinco céntimos importante de diez cajas de petróleo 
para el alumbrado público, acordando se ordenen pagos y libren con cargo... a los respectivos capítulos. 
Suman un total de 885,25 ptas.”. AMTO, LAC, Torrecampo, 2 de septiembre de 1911.  
Es decir 885,25 ptas. entre cinco cargos que hace que tenga un coste de 177,17 ptas por c/u. 
En junio de 1915 los gastos en la Carlota eran los siguientes: “... 40 ptas. a José Castro Romero por agua 
aseo y limpieza de las oficinas municipales; 20 ptas. a F. Tavares por juncia utilizada en procesión del 
Corpus; 114 ptas. a Manuel Bernier por socorros facilitados a mozos del reemplazo actual y viajes a la 
comisión mixta en Córdoba; 37,50 a Francisco Bernier por viaje para acompañar a los mozos llamados a 
concentración y 12,50 ptas por socorros a estos mozos; a Eugenio Velasco 78 ptas. por timbres móviles 
que facilitó para la documentación de quintas; a Manuel Ruiz 60 ptas. por confección de listas y rellenos 
de recibos de rústica; 35  ptas. a Juan Bernier Aguilar por alquiler de la casa que ocupa la maestra de 
niñas doña Matilde Fuentes; 32,50 ptas. a José León Millán por alquiler de la casa como maestro de la 
escuela pública de niños correspondientes al segundo trimestre del año actual; 1.720,72 a F. Abad por 
suministros ejército y guardia civil ; 124, 27 ptas. por raciones de cebada suministradas a dichos cuerpos 
entre enero y mayo. Del Sr. Depositario de fondos municipales 158, 85 ptas, importe de quinientas doce 
raciones de pan suministradas al ejército. Al maestro de obras 294 ptas. por jornales y materiales 
invertidos en reparación del camino vecinal y Casa Consistorial; 181 ptas. por id. Casa hospital; 99,50 
ptas. por reparaciones en el cementerio”. AMCO, AC, La Carlota, 5 de Junio de 1915, BOPCO, 23 
(1916), 3.  
Un total de quince cargos que suman 3.132,11 pesetas, por lo que cada una estaría valorada en 298,81 
ptas. 
En Villaralto en julio de 1915: “Que se abonen las siguientes cuentas: A M. G. M., la cantidad de doce 
pesetas cincuenta céntimos por el arriendo del siguiente semestre del ejercicio actual por el local que 
ocupa la escuela nacional de niñas; que se le abone a la Asociación de Ganaderos del Reino la cantidad 
de diez pesetas importe de su concierto en el año actual; que se le abone a A. M. F., la cantidad de 
veinticinco pesetas por el arriendo del año actual de la Casa Cuartel de la guardia Civil; que se le abone 
a A. F. V., la cantidad de ciento setenta y cinco pesetas por ladrillos facilitados para la construcción del 
puente; y que se le abone igualmente al Juez municipal de esta don Juan Fernández Muñoz la cantidad 
de treinta y cinco pesetas importe de dos bastones de mando para el juzgado. Resultando que las 
cantidades expresadas no tienen consignación especial en el presupuesto municipal vigente, serán cargo 
al capítulo once artículo único de mencionado presupuesto”. AMVA, LAC, Villaralto, 18 de Julio de 
1915.  
Un total de 257,50 pesetas entre cinco cargos, lo que implica 51,50 ptas. c/u. 
En Torrecampo en octubre de 1911: “A continuación se aprobaron las siguientes cuentas por 
unanimidad: Una de E.G.R., que importa diez y ocho pesetas catorce céntimos por diez y seis cargas de 
petróleo y otros efectos de su establecimiento con destino al uso público; otra de A. S., importa veintiuna 
pesetas por gas para las farolas de dicho alumbrado; a J. S., cuatro pesetas setenta y cinco céntimos por 
reparación de las puertas del Ayuntamiento y tres pesetas por material invertidos en reparación de 
expresadas puertas, y se acordó, que por el Señor Alcalde el pago de las expresadas cuentas con cargo al 
capítulo trece segundo y las dos últimas con cargo al sexto-artículo primero...”. AMTO, LAC, 
Torrecampo, 14 de Octubre de 1911.  
Un  total de  46,75 pesetas dividida entre cuatro facturas, lo que implica 11,69 ptas. por c/u. 
136 En Villanueva del Duque en febrero de 1917: “Pagos: 60 ptas. a ... como auxiliar para la formación 
del registro fiscal de urbana; 1,25 ptas. por el arreglo de un sello para el jabán de la administración 
municipal de consumos; 21,50 por obras de herrería en las herramientas del cementerio; 12,74 por 
impuestos de bienes de las personas jurídicas abonado en el registro de la propiedad del partido”. 
AMVD, LAC, Villaneva del Duque, 20 de Febrero de 1917.  
Un total de 95,49 pesetas divididas entre cuatro cargos lo que implica 23,87 ptas. por cada uno. 
En Villanueva del Duque en abril de 1917: “Pagos: 100 ptas. ocasionados de la comisión para adquirir 
datos de los bienes de propios vendidos, y no satisfecho su importe por el Estado; a ... 55 ptas. por 
trabajos  para evaluación de riqueza territorial; 25 ptas. a ...  por refresco de la puerta del Espino; 60 
ptas.  para pago de reintegro de dos documentos de quintas; 19 ptas.  por impresos de importe de riqueza 
rústica”. AMVD, LAC, Villanueva de Córdoba, 24 de Abril de 1917.  
Un total de 259 pesetas divididas entre cinco cargos, lo que implica 51,80 ptas. c/u. 
En enero de 1920 en Dos Torres: “... 61 ptas. a ...  por hospedaje; 110 ptas. para el hospital de la 
Magdalena”. AMCO, AC, Dos Torres, 25 de Enero de 1920, BOPCO, 134 (1921), 2-3.  
En total 171 pesetas entre dos cargos. Ello implica 85,50 ptas. por cada uno. 
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137 En Torrecampo en junio de 1926 estos gastos fueron: “Acto seguido se dio cuenta de la presentada 
por Don C. M. G. por material suministrado a Secretaría cuyo importe asciende a la cantidad de setenta 
y nueve pesetas...; igualmente aprobó que se librara del capítulo de imprevistos la cuenta presentada por 
J. C. P. importante catorce pesetas por un viaje como propio a Pozoblanco con motivo de la muerte de 
Acisclo Pastor Muñoz; también se aprobó la cuenta presentada por P. P. por material facilitado a 
Secretaría y que se librara su importe de diez y siete pesetas, veinticinco céntimos del capítulo 
correspondiente; fue también aprobada la cuenta de F. S. por cincuenta pesetas valor de sogas para la 
limpieza de las fuentes públicas y se acordó librar su importe; así mismo se aprobó la cuenta presentada 
por A. R. G. importante la cantidad de quinientas setenta y nueve pesetas por jornales y materiales 
invertidos en la limpieza de las fuentes públicas llamadas de Gracia y Pozo Nuevo y que se librar del 
capítulo...; y por último se aprobó la presentada por Don F. P. P., de cien pesetas importe del material y 
trabajo, reintegro y remisión de los repartos de matriculas, listas cobratorias y apéndices de la 
contribución... [total de 839,25 ptas.]”. AMTO, LAC, Torrecampo,12 de junio de1926.  
En total tenemos 839,25 ptas. repartidas entre seis cargos, por lo tanto cada una equivaldría a 139,88 ptas. 
En octubre de 1924 los gastos imprevistos de Villanueva del Rey fueron: “Aprobar los siguientes pagos: 
al representante del Ayuntamiento 15 ptas. por gastos de correo y  telégrafo de mayo; al giro telegráfico 
16,60 ptas. para remitir al contingente provincial; a Eugenio Silva e hijos, 58,05 por lapida 
conmemorativa del 13 de septiembre de 1923. A José Sotillo 110 ptas. por importe uniformes guardia 
municipal. A Juana del Rey 31 ptas.  como alquiler del local donde esta depositada la gasolina de la 
junta local de defensa contra las plagas del campo. Cuenta de gastos de viaje a Fuente Obejuna de 
Antonio Cesar para entregar una escopeta al juzgado de instrucción ...8,25 ptas.”.  AMCO, AC, 
Villanueva del Rey, 12 de octubre de 1924, BOPCO, 246 (1916), 3- 4.  
Un total de 238,40 ptas. repartidas entre seis cargos, ello implica 39,73 ptas. por cada uno. 
En Alcaracejos en abril de 1924: "Fueron aprobadas las siguientes cuentas acordando de pago: ...  los 
gastos de los refrescos dados en las festividades de Jueves Santo y Pascua de Resurrección, importante 
setenta y siete pesetas cincuenta céntimos. ...  aterrazamientos de alcantarillados del matadero público 
que suma unas cuarenta y cuatro pesetas cincuenta céntimos. Se acordó que se abone al señor cura 
párroco veinticinco pesetas por el estipendio del sermón de Pasión según costumbre inmemorial. Se 
abonen los gastos del comisionados enviado a la sección de estadística de la provincia para recoger los 
boletines de inscripción del censo electoral y que los gastos corran a cargo de imprevistos. Por último se 
acordó adquirir una bandera para la fachada de la Casa Consistorial y que los cargos corran a cuenta 
de imprevistos”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 27 de Abril de 1924.  
Un total de 147 ptas. repartidas entre cuatro cargos, lo que implica 36,50 ptas. c/u. 
En Villanueva del Rey en mayo de 1924: “A Manuel Vino Medina, 83 ptas.  por una romana para el 
arbitro de pesas y medidas ; ... Antonio Porras Viso 85 ptas.  por una mesa escritorio para la secretaría; 
... Alejandro Morales 15 ptas. por el asta de una bandera nacional”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 11 
de Mayo de 1924, BOPCO,156 (1925), 3-4.  
Un total de 183 pesetas repartidas entre tres cargos, ello implica 61 ptas. por cada una. 
En Torrecampo en mayo de 1926: “Acto continúo y continuando en la orden del día se dio cuenta de la 
presentada por don F. L. L., importante la cantidad de mil setecientas setenta y cinco pesetas, por el 
importe de dos novillos y capea dadas en la fiesta de la Patrona de este pueblo. La Comisión teniendo en 
cuenta lo acordado en sesión de veinticuatro de abril próximo pasado acordó aprobar el libramiento 
hecho de seiscientos setenta y cinco pesetas con setenta y cinco céntimos para esta cuenta y el resto le 
fuera abonado de lo recolectado voluntariamente entre el vecindario y el importe de la venta de carne de 
un becerro y de las pieles de ambos. También se dio cuenta de la presentada por don A. T. G., 
importando la cantidad de doscientas veintitrés  pesetas con veinticinco céntimos por la fiesta de Nuestra 
Señora de Cruces y Veredas y la Comisión acordó aprobarla y su libramiento del capítulo y artículo 
correspondiente del vigente presupuesto”. AMTO, LAC, Torrecampo, 8 de Mayo de 1926.  
Un total de 2.674 ptas. entre tres cargos, esto implica 891,33 ptas. por c/u. 
En agosto de 1925 en Belalcázar: “Acto seguido se aprueban los pagos de las facturas presentadas por 
don R. M., que importa quince pesetas; la de don J. C. C., por sellos importante diez pesetas cuarenta 
céntimos y la del arreglo de la puerta del cementerio que asciende a dieciséis pesetas y veinticinco 
céntimos”. AMBE, LAC, Belalcázar, 14 de Agosto de 1925.  
En total este acuerdo se limita a 41,65 ptas. repartidas entre tres facturas lo que implica 13,88 ptas. por 
cada una. 
En Alcaracejos en Diciembre de 1930: “Se acordaron las siguientes cuentas pendientes de pago: A don 
M. C., 7,90 pesetas del reintegro y material de los padrones... Se pagarán de imprevistos; al mismo 100 
pesetas 60 céntimos de material y reintegro de los documentos de Territorial; a M. T., 27 pesetas de 
arreglo de la cuerda del reloj público; a J. J. C., 12 pesetas de arreglo de las herramientas del 
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cementerio en este semestre; a A. M., 14 pesetas de material para la Alcaldía ; a J. C. L., una de 140 
pesetas 50 céntimos de materiales y jornales invertidos en el arreglo de la calle Reina. 
También fueron aprobadas las presentadas por A. M., por las obras relacionas en la continuación de un 
colector en el Pozo Nuevo importante la de materiales y efectos 490 ptas. 48 ctmos. Y la de jornales 250 
pesetas acordándose su pago; como igualmente que se paguen al afectado 40 pesetas 50 ctmos. de picón 
por la calefacción de las dependencias del Ayuntamiento y Juzgado municipal este trimestre; 13,20 
pesetas por socorros a detenidos en el... ; a la Junta municipal de Censo Electoral 32 ptas.  por material 
en este censo; a el farmacéutico titular 286 pesetas 65 ctmos. de medicinas suministradas en este 
trimestre para los enfermos pobres; a la Junta Municipal 78,50 pesetas para contribuir a la subscripción 
abierta a favor de los pobres más necesitados de esta villa; a la Unión de municipios la cuota de este 
año; a don D. A., 8 pesetas de pintura empleada en el mantenimiento de edificios; a las Cuentadadas del 
Perito 100 ptas. como gratificación anual por la administración del establecimiento; a los agentes 
repartidores del censo de población 161 pesetas por la distribución de cédulas... Y al Sr. Alcalde 60 ptas. 
del viaje dado a Córdoba para gestionar asuntos de interés para la población... Igualmente se acordó de 
imprevistos se pague a don F. A., 10 pesetas por  suplidos y correo en el presente Diciembre. Al Colegio 
de Médicos de la provincia 7 pesetas 75 ctmos. para las certificaciones de pobres que tengan que 
expender y que sean a cargo del municipio... ; a P. L., 28 pesetas importe de cinco mil recetas para la 
Beneficencia Municipal; y a J. C. Ch., setenta y cuatro pesetas importe del entarimado que ha hecho 
para el salón del Juzgado Municipal... Al Depositario 122,50 ptas, de material de Depositaria y 
reintegro. A M. C. M., importe de 134 varas cortadas de terreno ... Para un callejón 67 ptas. Se aprobó 
la cuenta presentada por F. C. R., de 221 ptas. por el importe de las que también ceden para el ensanche 
del camino de Villaralto... Se acordó se paguen a C. T., 180 pesetas importe de dos terceras partes  del 
coste de la pared hecha en la finca que ha cedido... Camino Villaralto...”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 31 
de Diciembre de 1930.  
Un total de 2.551,58 pesetas entre veinticinco cargos, ello implica 102,06 ptas. por cargo. 
138 1660 acuerdos de 4949. 
139 En muchos municipios corresponde a resúmenes trimestrales. 
140 Como se puede comprobar son las mismas partidas que el presupuesto anual, visto anteriormente. 
141 Como en Montoro, BOPCO, 91, 17 de Abril de 1914, p. 3. O en La Rambla, BOPCO, 136, 11 de julio 
de 1907, p.3. 
142 Dentro de ellas hay dos tipos particulares: a saber, el 22% que corresponden a las notas de recaudación 
y gastos de la administración de impuestos local y el 1% de rendiciones de cuentas del apoderado en la 
capital. Estas serán a analizadas en sus respectivos apartados temáticos. 
143 Posteriormente analizaremos la evolución de estos presupuestos. Por ahora diremos que estas 
cantidades presentes en la siguiente tabla son el resultado de la media de los cuatro presupuestos medios –
uno por cada septenio- hallados para cada uno de las categorías demográficas. 
144 Este presupuesto medio se ha realizado mediante la media aritmética de los presupuestos mensuales 
de: El de enero de 1903: 147.975. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Enero de 1903; en febrero de 1905: 
221.289 ptas. BOPCO, 52 (1905), 3; en junio de 1906: 213.000 ptas. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Junio 
de 1906. El presupuesto de gastos de marzo 1908: 229.000 ptas. BOPCO, 73 (1908), 3. 
145 Esta cifra se ha obtenido mediante la media aritmética de los siguientes presupuestos mensuales: En 
febrero de 1910, 168.725 ptas. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Febrero de 1910; en marzo de 1910, 189.500 
ptas. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Marzo de 1910; en enero de 1910: 160.750 ptas. BOPCO, 19 (1911), 
2; En la capital en octubre de 1910: 207.250 ptas. BOPCO, 258 (1910), 3; En enero de 1912: 160.750 
ptas. BOPCO, (1912);  En diciembre de 1912: 243.500 ptas. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de diciembre de 
1912. 
146 Esta cifra procede de la media aritmética de los siguientes presupuestos mensuales: en abril de 1917, 
217.500 ptas. BOPCO, 94 (1917); septiembre de 1917, 152.500 ptas. BOPCO, 222 (1917); octubre de 
1917, 152.500 ptas. (BOPCO, 247 (1917), 2; noviembre se 1917, 157.500 ptas. BOPCO, 269 (1917), 2; 
en enero de 1919: 147.000 ptas. BOPCO, 9 (1919), 3; en febrero de 1919: 147.000 ptas. BOPCO, 36, 
(1919), 3; en mayo de 1919, 180.500 ptas. BOPCO, 112 (1919), 2; en noviembre de 1919, 259.500 ptas. 
BOPC0, 292 (1919), 3; en octubre de 1919, 240.500 ptas. BOPCO, 252 (1919), 4; en marzo de 1922: 
213.250 ptas. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Marzo de 1922. 
147 De enero a noviembre de 1924 los presupuestos mensuales fueron de: enero 375.522 ptas. AMCO, 
AC, Córdoba, 7 de Enero de 1924, BOPCO, 77 (1924), 3; en febrero: 335.117,62 ptas. AMCO, AC, 
Córdoba, 4 de Febrero de 1924, BOPCO, 102 (1924), 3; en marzo: 312.503,52 ptas. AMCO, AC, 
Córdoba,1 de Marzo d 1924, BOPCO, 113 (1924), 2-3; en abril: 377.390,30 ptas. AMCO, LAC, Córdoba, 
10 de Abril de 1924; en mayo AMCO, AC, Córdoba, 1 de Mayo de 1924, BOPCO,153 (1924), 3-4; en 
agosto: 390.450,40 ptas. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Agosto de 1924; en septiembre: 356.892 ptas. 
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AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Septiembre de 1924; en octubre: 391.087,20 ptas. AMCO, LAC, Córdoba, 
4 de Septiembre de 1924. 
148 Como se comprueba más arriba todos estos datos proceden del año 1924 ya que, tras ese año las 
referencias a estos presupuestos mensuales desaparecen tanto de las Actas Capitulares como de los 
Boletines Oficiales de la Provincia. 
149 En estos pueblos los gastos también corresponden a  los cargos siguientes: Gastos del ayuntamiento; 
Policía de seguridad; Policía urbana y rural; Instrucción pública; Beneficencia; Obras públicas; 
Corrección pública; Cargas y Contingente; Obras de nueva construcción e imprevistos. AMPP, LAC, 
Pueblonuevo del Terrible, 17 de enero de 1910. 
150 Esta media se ha formado con los presupuestos mensuales de: En Priego de Córdoba en julio de 1902: 
13.389,10 ptas. BOPCO, 249 (1902), 1; en Baena en marzo de 1906: 24.492,02 ptas. BOPCO, 94 (1906), 
4; En Lucena en junio de 1909: 34.545,27 ptas. BOPCO, 162 (1909), 3.  
151 En Priego de Córdoba en enero y febrero de 1910: 84.976,28, es decir, 42.488,14 ptas. al mes. 
BOPCO, 59 (1910), 3. En Lucena en el segundo trimestre de 1910: 159.447,33 ptas., es decir, 53.149,11 
ptas. AMCO, AC, Lucena, 7 de julio de 1910, BOPCO, 159 (1910), 2;  En Lucena en noviembre de 1911: 
"Y por último, se aprobó e igual modo la distribución de fondos para el mes de Noviembre en curso, 
hasta la cantidad de 40.309 ptas., disponiéndose así mismo su publicación en el BOLETÍN OFICIAL de 
la provincia". AMCO, AC, Lucena, 8 de Noviembre de 1911, BOPCO, 317 (1911), 2;  En Lucena en 
diciembre de 1911: 46.059 ptas. AMCO, AC, Lucena, 6 de Diciembre de 1911, BOPCO, 128 (1912), 3; 
En Lucena en enero de 1912: 57.250 ptas. AMCO, AC, Lucena, 3 de Enero d 1912, BOPCO, 129 (1912), 
2; En Lucena en febrero de 1913: 42.050 ptas. AMCO, AC, Lucena, 3 de Febrero de 1913, BOPCO, 229 
(1913), 3; En Lucena en febrero de 1914: 42.379,11 ptas. AMCO, AC, Lucena 11 de Febrero de 1914, 
BOPCO, 245 (1914), 4; En diciembre de 1915 en Priego de Córdoba es de: 18.240,65 ptas. AMCO, AC, 
Priego de Córdoba, 6 de Diciembre de 1915, BOPCO,20 (1916), 2; En Lucena en agosto de 1916: 44.451 
ptas. AMCO, AC, Lucena, 2 de Agosto de 1916, BOPCO, 231 (1916), 3. 
152 Esta cantidad es producto de la media aritmética de los siguientes presupuestos mensuales: en Lucena 
en agosto de 1918: 44.000 ptas. AMCO, AC, Lucena, 7 de Agosto 1918, BOPCO, 262 (1918), 3 ; en 
Lucena en diciembre de 1918: 95.750 ptas. AMCO, AC, Lucena, 3 de Diciembre de 1918, BOPCO, 72 
(1919), 4; en Lucena en enero de 1919: 71000 ptas. AMCO, AC, Lucena, 8 de Enero de 1919, BOPCO, 
103 (1919), 2-3; en Lucena en febrero de 1919: 70.850 ptas. AMCO, AC, Lucena, 5 de Febrero de 1919, 
BOPCO, 142 (1919), 3; en Lucena en marzo de 1919: 74.500 ptas. AMCO, AC, Lucena, 3 de Marzo de 
1919, BOPCO, 143 (1919), 2-4; en Lucena en junio de 1919: 57.000 ptas. AMCO, AC, Lucena, 4 de 
Junio de 1919, BOPCO, 260 (1919), 3-4; en Lucena en agosto de 1920: 71.000 ptas. AMCO, AC, 
Lucena, 4 de Agosto de 1920, BOPCO, 269 (1920), 2-3; en Lucena en enero de 1923: 85500 ptas. 
AMCO, AC, Lucena, 3 de Enero de 1923, BOPCO, 6 (1924), 2. 
153 Esta cifra es media aritmética de los siguientes presupuestos mensuales de: Lucena febrero de 1924, 
50.895 ptas. Vid. AMCO, BOPCO, 77, (1924), 2; Lucena marzo de 1924: 53.645 ptas. Vid. AMCO, 
BOPCO 72, (1924), 3; en Lucena, abril de 1924: 55.035,46 ptas. Vid. AMCO, BOPCO,97, (1924), 4; en 
Lucena, septiembre de 1924: 81.900 ptas. Vid. AMCO, BOPCO, 62, (1924), 4; en Lucena en junio de 
1930: 106.108,63 ptas. AMCO, AC, Lucena, 12 de Mayo de 1930, BOPCO,150 (1930), 3-4; en Lucena 
en octubre de 1930: 149.229,81 ptas. AMCO, AC, Lucena, 27 de Octubre de 1930, BOPCO, 45 (1930), 2. 
154 Dicha cifra es fruto de la media aritmética de los siguientes presupuestos mensuales de municipios 
situados dentro de la categoría demográfica señalada: En Cabra en agosto de 1903: 22. 007,71 ptas. 
AMCA, AC, Cabra, 1 de agosto de 1903, BOPCO, 196 (1903), 2; en Belméz en abril de 1905: 14.773,51 
ptas. AMBEL, LAC, 11 de abril de 1905; en Belméz en junio de 1905: 14.200,34 ptas. Vid. AMCO, 
BOPCO, 138 (1905), 2; en Montilla en julio de 1905: 16.700,84 ptas. Vid. AMCO, BOPCO, 169 (1905), 
3; en Cabra en enero de 1906: 20.114,91 ptas. AMCO, BOPCO,16 (1916), 3; en Aguilar en mayo de 
1907: 23.301,62 ptas. AMCO, BOPCO, 110 (1907);  en Montoro en noviembre de 1907: 19.500 ptas. 
AMCO, BOPCO, 267 (1907), 4; en Aguilar en enero de 1908: 21.650,50 ptas. AMCO, BOPCO, 22 
(1908); en Montoro enero de 1908: 33.100 ptas. AMCO, BOPCO, 19, (1908), 2; en Montoro el 
presupuesto de gastos para abril de 1909: 49.400 ptas. AMCO, BOPCO, 92 (1909), 3. 
155 Dicho presupuesto-tipo es resultado de la media aritmética de los siguientes: En Cabra en junio de 
1912: 21.431 ptas. AMCA, LAC, Cabra, 6 de Junio de 1912; en Belméz en septiembre de 1913: 8.097,09 
ptas.  AMBEL, LAC, Belméz, 9 de septiembre de 1913; los gastos de Montoro en el primer trimestre de 
1914: 45.583,13 ptas. al mes AMCO, BOPCO, 91 (1914), 3; Montoro en el mes de septiembre de 1915: 
19.450 ptas. AMCO, BOPCO, 214 (1915), 4; Villanueva de Córdoba, cuarto trimestre de 1916: 
137.217,64 ptas. lo que equivale a 45.739,21 ptas. al mes. AMCO, BOPCO, 9 (1917), 4. Su presupuesto 
medio fue de 30.050 ptas.  
En relación con su paralelo del segundo septenio de los mayores de 20.000 habs. es del 72% de aquellos. 
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156 Este presupuesto es fruto de la media aritmética de los siguientes: En Cabra primer trimestre de 1917 
presupuestó a mes: 13.379,39 ptas. AMCO, BOPCO, 103 (1917), 3; en Montoro febrero de 1917: 27.375 
ptas. AMCO, BOPCO, 42 (1917), 3; en Villanueva de Córdoba en el tercer trimestre de 1917 se 
presupuestó al mes 31.250,65 ptas. AMCO, BOPCO, 238 (1917), 4; en Cabra en 1918 los gastos son: 
13.904,14 ptas. AMCA, LAC, Cabra, 8 de Junio de 1918; en Montoro, diciembre de 1918: 29.460 pesetas  
AMCO, BOPCO, 1 (1919), 4. Con la muestra seleccionada tenemos un presupuesto medio de 23.073,92 
ptas. con respecto a su paralelo de los municipios mayores de 20.000 habs. supone sólo el 38%.  
Esta es la ocasión en la su media se muestra más alejada de aquellos, pues, aquí es el punto más bajo 
mientras allí fue el más alto. 
157 Este presupuesto es resultado de la media aritmética de los siguientes: Villanueva de Córdoba, 
noviembre de 1923: 18.716,60 ptas. AMCO, BOPCO, 27 (1924), 4; en Aguilar en enero de 1924: 
30.432,70 ptas. AMCO, BOPCO, 86 (1924), 4; Cabra en enero de 1924: 26.000 ptas. AMCO, BOPCO,  
90 (1924), 3; Montoro, enero de 1924: 40.125 ptas. AMCO, BOPCO, 56, (1924), 3; Castro del Río 
febrero de 1924: 30.610,84 ptas. AMCO, BOPCO, 54 (1924), 3; Castro del Río en abril de 1924: 
26.294,76 ptas. AMCO, BOPCO, 92 (1924), 3; en Villanueva de Córdoba en abril de 1924: 22.902,94 
ptas. AMCO, BOPCO, 95 (1924), 3; Cabra septiembre de 1924: 28.333,30 ptas AMCO, BOPCO, 148 
(1924), 4; Castro del Río septiembre de 1924: 19.631,10 ptas. AMCO, BOPCO, 221 (1924), 2; en 
Pozoblanco en marzo de 1928: 35.200,94 ptas. AMPO, LAC, 6 de marzo de 1928.  
Con la muestra elegida el presupuesto mensual medio sería de 27.824,81 ptas. Esto equivale a la mitad –
48%- del que correspondería a un municipio mayor de 20.000 habitantes. 
158 Por otro lado muestran una dinámica paralela a la de los gastos menores o cuentas varias. 
159 Como ejemplo tenemos este acuerdo de Torrecampo: "Seguidamente de conformidad con el orden del 
día se dio cuenta del resumen de cobros y pagos remitidos por la contaduría durante el mes anterior y 
examinado que fue por el Ayuntamiento, acordó por unanimidad aprobar todos y cada uno de los pagos 
que al mismo corresponde. Se acordó así mismo aprobar la distribución de fondos formulada por la 
alcaldía para cubrir las obligaciones  de este municipios respectivas al presente mes y anteriores, 
facultando al Señor Alcalde para que libre las cantidades consignadas..." . AMTO, LAC, Torrecampo, 4 
de Octubre, 1902. 
160 Este presupuesto es el resultado de la media aritmética de los siguientes: En Villaralto en enero de 
1907 fue de 1.523,26 ptas. AMVA, LAC, Villaralto, 23 de enero de 1907; en Villanueva del Duque en 
abril de 1907, sería de 4.727 ptas. AMVD, LAJM, Villanueva de Córdoba, 29 de Abril de 1907; en La 
Rambla en Junio de 1907: 8.885,72 ptas. AMCO, BOPCO, 136 (1907), 3; en Villaralto en mayo de 1909 
1.508,02 ptas. AMVA, LAC, Villaralto, 23 de Mayo de 1909. 
161 Este presupuesto es el resultado de la media aritmética de los siguientes: En Espejo en diciembre de 
1911: 12.435 ptas.; AMCO, AC, Espejo, 4 de Diciembre de 1911, BOPCO, 48 (1912), 3; en el tercer 
trimestre de 1913 en Pedroche presupuestaron al mes 11.048,98 ptas. AMCO, BOPCO, 2 (1914); en 
Espejo en el primer trimestre de 1914 presupuestaron al mes sería de 18.628,29 ptas.; AMCO, BOPCO, 
29 (1915), 3; en el primer trimestre de 1914 en Nueva Carteya presupuestaron 1.675,23 ptas. al mes 
AMCO, BOPCO, 108 (1914), 3; en julio de 1914 en Monturque, 3.670,64 ptas. AMCO, AC, Monturque, 
Julio de 1924, BOPCO, 301 (1914), 2-3; en Carcabuey en el tercer trimestre de 1914 se presupuestó 
12.374,24 ptas. al mes. AMCO, BOPCO, 202 (1914), 3; en el tercer trimestre de 1914 en Añora 
presupuestaron 8.746,29 ptas al mes. AMCO, BOPCO, 263 (1914), 2; en el cuarto trimestre  de 1914 en 
Añora presupuestaron 12.663,55 ptas. al mes. AMCO, BOPCO, 27 (1915), 3; en el segundo trimestre de 
1915 en Fuente Palmera presupuestaron 3.328,92 ptas. al mes. AMCO, BOPCO, 187 (1915), 4; en el 
tercer trimestre de 1916 en Monturque el presupuesto mensual correspondió a 6.482,05 ptas. AMCO,  
BOPCO, 262 (1916), 2; en el cuarto trimestre de 1916 en Conquista el presupuesto mensual fue de 5.003 
ptas. AMCO, BOPCO, 55 (1917), 4. 
162 Este presupuesto-tipo procede de la media aritmética de los siguientes: Fuente la Lancha, febrero de 
1917, 829,49 ptas. AMCO, BOPCO, 43 (1917), 3; Fernán Núñez, marzo de 1917: 6.643,40 ptas. AMCO, 
BOPCO, 66 (1917), 4; Belalcázar, primer trimestre de 1917 presupuestaron 2.594,74 ptas. al mes. 
AMCO, BOPCO, 36 (1917), 2; en El Carpio primer trimestre de 1917 presupuestaron 6.028,01 ptas. al 
mes. AMCO, BOPCO, 93 (1917), 3; En Palma del Río primer trimestre de 1917 lo presupuestado fue 
12.879,04 ptas. al mes AMCO, BOPCO, 34 (1917), 3; en Hornachuelos en junio de 1922, 10.000 ptas. 
AMCO, AC, Hornachuelos, 3 de Junio de 1922, BOPCO, 256 (1922), 3; en Belalcázar tercer trimestre de 
1917 presupuestaron 15.191,85 ptas. al mes. AMCO, BOPCO, 246 (1917), 3. 
163 Este presupuesto es resultado de la media de los siguientes: Villanueva del Duque en noviembre de 
1923: 4.356,76 ptas. AMCO, BOPCO, 33 (1924), 2; Villanueva del Duque en enero de 1924: 4.196,38 
ptas. AMCO, BOPCO, 34 (1924), 3; en Villafranca en enero de 1924: 6.495,92 ptas. AMCO, BOPCO,  
39 (1924); en el Viso en enero de 1924: 5.869,72 ptas. AMCO, BOPCO, 81 (1924), 3; en Fernán Núñez 
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en agosto de 1924: 10.541,57 ptas. AMCO, BOPCO, 335 (1924), 3; en Hornachuelos en septiembre de 
1924: 1.200 ptas. AMCO, BOPCO, 241 (1924), 3; en Luque en octubre de 1924: 9.832,54 ptas. AMCO, 
BOPCO, 63 (1924), 3; en Zuheros en febrero de 1929: 5.843 ptas. AMCO, AC, Zuheros, 2 de Febrero de 
1929, BOPCO, 76 (1929), 3. 
164 Recuérdese que este tipo presupuestario deja de publicarse en las actas de la capital desde 1924. 
165 Vid., J. del MORAL RUIZ, J. del, “La reorganización de las Haciendas locales...”, p.140. 
166 Para un estudio más completo, con precisiones legislativas de “los consumos”, véase, más adelante “El 
Sistema impositivo.  
167 MORAL RUIZ, J. del, “La reorganización de las... p. 138. 
168 Debido a las circunstancias legislativas particulares que emanaban de su capital de provincia y ciudad 
mayor a 30.000 habitantes. 
169 Detallados más abajo. 
170 “[El Reglamento Provincial] dota a las Diputaciones de un sistema hacendístico hasta entonces 
prácticamente inexistente, suprimiendo el contingente provincial, que es sustituido por la aportación 
municipal forzosa, compuesta de un limite máximo entre el 80-90 por 100 de las participaciones de los 
ayuntamientos en los impuestos estatales”. J. del MORAL RUIZ, “La reorganización de las Haciendas 
locales..., p.143. 
171 Por las mismas causas legislativas anteriormente señaladas. 
172 “... la reunión tenía por objeto tratar de la adopción de medios para hacer efectivo en el año 
económico de 1924 el cupo de consumos para el tesoro y recargos autorizados. Acto seguido el 
secretario dio lectura de los cupos señalados a los diferentes ramos y base de los cuales hay que partir 
para las operaciones correspondientes para la recaudación del impuesto. Quedando enterada la Junta y 
acordadas los recargos que se ha de señalar a cada especie, con objeto de cubrir las cargas municipales, 
se acordó imponer el recargo del 120%  sobre las carnes de cerdos, frescas y saladas, aceite, pescado y 
vinagre, jabón y carbón vegetal; y 100% a los vinos todo sin perjuicio de la rebaja de una décima sobre 
la cuota del tesoro, suprimida por art. 29 de la ley del presupuesto del Estado de 31 de diciembre de 
1901 que ha de afectar a todas las especies en el próximo ejercicio de 1924-25 cuyos cupos parciales son 
los siguientes: 
[tabla con los distintos ramos, cupos y totales]. 
Fijados los cupos parciales y recargos ordinarios para expresado año económico... Y teniendo en cuenta 
las condiciones de  la localidad  y las disposiciones vigentes, se acuerda por unanimidad se lleve a efecto 
la recaudación por medio del repartimiento general de utilidades y que remita la copia certificada del 
acta al Sr. Administrador de la propiedad e impuestos de la provincia”. AMBE, LAJM, Belalcázar, 29 
de Noviembre de 1923. 
173 Se procedía a repartir proporcionalmente las cargas entre los pueblos de la provincia. 
174 Del que se hablará en el apartado de arbitrios. 
175 AMCO, BOPCO, 8 (1906), 1-2: “Circular núm. 101. PRESUPUESTOS CARCELARIOS. Aprobados 
por este Gobierno los presupuestos de ingresos y gastos de las cárceles de los partidos judiciales de esta 
provincia, para el corriente año de 1906, así como los repartimientos formadas por las Juntas de 
representantes de los mismos, á tenor de lo dispuesto por la Orden de 12 de Noviembre de 1874 y Real 
Decreto de 11 de Marzo de 1886, se publican a continuación los repartos referidos, á fin de que los 
Ayuntamientos tengan conocimiento de las cantidades que respectivamente les han correspondido”.  
[A continuación expone la cantidad que ha de pagar cada municipios encuadrados entre los dieciséis 
partidos judiciales de la provincia].  
En ocasiones este presupuesto supone una verdadera carga: “Carta del Ayuntamiento de Pozoblanco en el 
que con relación a la construcción de la  nueva prisión para el partido solicita de este Ayuntamiento... 
93000 pesetas [se abre amplia discusión en las que todas las voces del consistorio indican que no están 
dispuestos a entregar dicha cantidad y así, la Corporación]... acordó no estar conforme con la base que 
ha servido a la Junta para formar repartimiento por entender que si este hubiera sido más equitativo con 
arreglo al número de habitantes de cada pueblo y no a la riqueza constructiva, y si estar conforme con el 
presupuesto de la obra”. AMTO, LAC, Torrecampo, 10 de Noviembre de 1906. 
176 “... se abone lo que adeuda el municipio por alquiler de la casa de la Audiencia provincial, así como 
el tercer trimestre del cupo”. AMCO, AC, Alcaracejos, 24 de Julio de 1910, BOPCO, 50 (1911), 4. 
177 Vid. capítulo dedicado a Educación. 
178 Vid. capítulo dedicado al Pósito 
179 En todos estos asuntos las autoridades les recuerda que se han atrasado en el pago y que están apunto 
de caer en grado de apremio o la inminente aplicación sobre ellos de las responsabilidades personales, 
sino se la notifican directamente. 
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180 “Fue acogido este Ayuntamiento a los beneficios que concede la Diputación provincial 
comprometiéndose a abonar las dozavas partes del repartimiento del contingente provincial”. AMCO, 
AC, Nueva Carteya, 21 de Enero de 1915, BOPCO, 1 (1916), 2-3. 
181 “... se rechazó una propuesta [tras voto nominal] de varios concejales en la que se quería declarar de 
pago inexcusable y prioritario los débitos corrientes y atrasado de los cupo de consumo y contingente 
provincial... [El alcalde se esforzará más] ... en evitación, todo, de dejar incumplidas las inexcusables 
obligaciones de referencia con el consiguiente riesgo de responsabilidad para los miembros da 
corporación...”. AMCO, AC, Lucena, 14 de julio de 1920, BOPCO, 267 (1920), 1-2. 
Esta amenaza constante la tenemos recogida en Cabra 1904, Fuente Obejuna 1907, Fuente Tojar, 
Villafranca, Puente Genil, El Guijo, Santa Eufemia, Granjuela, Fernán Núñez, 1910, Adamuz 1911, 
Priego 1912, Villanueva del Duque, Izanájar, 18 1916, 916, Lucena, Hornacuelos 1919, Villa del Rio, 
Belalcázar, Lucena, Hornachuelos 1920, Villanueva del Rey,  Córdoba 1924, Villanueva de Córdoba, 
Lucena, 29 y Fuente la Lancha 1930. Continuidad en el tiempo y diversidad geográfico - demográfica que 
nos permite la generalización.  
182 “Se acordó, en vista circular del Administrador de propiedades e Impuestos, referente a la obligación 
de satisfacer dentro de cada trimestre la cuarta parte el cupo de consumos, comunicando a los 
concejales sino lo verifican o no exponen consideraciones atendibles  con declararles la responsabilidad 
personal...[ante ello acordaron] ...elevar certificaciones a la superioridad a fin de acreditar que los que 
tomaron posesión en enero último no siendo responsables, caso que hubiere omisión alguna”. AMCO, 
AC, Priego de Córdoba, 22 de abril de1912, BOPCO, 114 (1912), 2-3. 
183 Como muestra estas tablas, siempre con más de 25 municipios, publicadas en diversas fechas en el 
Boletín Oficial de la Provincia:  
Cfr.:  AMCO, BOPCO, 83 (1907), 2; AMCO, BOPC, 277 (1908), 2; AMCO, BOPCO, 66 (1910), 1; 
AMCO, BOPCO, 195 (1911); AMCO, BOPCO, 37 (1912), 1; AMCO, BOPCO, 209 (1918), 2; AMCO, 
BOPCO, 53 ( 1920),1; AMCO, BOPCO, 245 (1920), 1; AMCO, BOPCO, 13 (1921), 2; AMCO, BOPCO, 
170 (1923), 1;  AMCO, BOPCO, 170 (1923), 4. 
184 “[El Delegado de Hacienda pide que antes del día 13 salden descubiertos del municipio con el 
Estado] ...acordando darle cuanto  esté de su mano exacto y puntual cumplimiento... al objeto de cumplir 
dicha orden se acordó conminar al agente ejecutivo y de consumos  administrador del Ayuntamiento 
...para que sin ningún género de consideraciones ni tolerancias procedan al cobro de los descubiertos  
que existan en sus respectivas oficinas”. AMCO, AC, Cabra, 20 de Agosto de 1904, BOPCO, 282 
(1904), 2. 
185 “... comunicación de la Delegación de Hacienda advirtiendo de la declaración de la responsabilidad 
personal ...”. AMCO, AC, Cabra, 24 de Septiembre de 1904, BOPCO, 4 (1905), 3-4. 
186 “A informe de comisión de hacienda el proyecto de economías, formado por el presidente, con objeto 
de remediar en lo posible la angustiosa situación porque atraviesa el municipio”. AMCO, AC, Cabra, 24 
de Septiembre de 1904, BOPCO, 4 (1905), 3-4.  
“Se aprobó el proyecto de economías formulado por la presidencia, con algunas modificaciones 
propuestas por los Sres. Redondo y Verguillos...,ascendiendo aquellas aun total de 25.077'50 ptas.”. 
AMCO, AC, Cabra, 30 de Septiembre de 104, BOPCO, 4 (1905), 3-4. 
187 “El 30 septiembre el Boletín Oficial de la Provincia declaró la responsabilidad personal de alcalde y 
concejales  por contingente del segundo trimestre de este año en 11. 764'91 pesetas”. AMCO, AC, 
Cabra, 8 de Octubre de 1904, BOPCO, 55 (1905), 2-3. 
188 “... quedó enterado el Ayuntamiento de que el Sr. Delegado de Hacienda  por decreto del 2 del actual, 
había acordado reducir al 15% el embargo del 66% que pesaba sobre los bienes y rentas del municipio 
por los años 1904, 1905 y anteriores”. AMCO, AC, Cabra, 26 de Abril de 1906, BOPCO, 55 (1905), 2-3. 
189 “... enterados de que la administración de hacienda desaprueba las medidas elegidas por la Junta 
Municipal para hacer efectivo el debito de consumos durante el próximo ejercicio”. AMCO, AC, Cabra, 
17 de Noviembre de 1906, BOPCO, 1 (1907), 1-2. 
“... lectura de un oficio de la Administración de Hacienda desestimando el medio elegido por la junta 
para cubrir el cupo de consumos .. aplazar solución”. AMCO, AJM, Cabra, 14 de Noviembre de 1906, 
BOPCO, 1 (1907), 1-2. 
190 “... intervenidos por la diputación el 25% de los ingresos de los ingresos municipales y la comisión 
del día 3 ha declarado la responsabilidad personal del alcalde y concejales del Ayuntamiento”. AMCO, 
AC, Cabra, 17 de Noviembre de 1906, BOPCO,1 (1907), 1-2. 
191 “Enterados del fallo favorable del Tribunal Gubernativo del ministerio de Hacienda en la alzada 
interpuesta por este y otros Ayuntamientos. De esta provincia contra el acuerdo de la Delegación de 
Hacienda que los declaró personalmente responsables de las cantidades que se adeudaban por el cuarto 
trimestre de consumos de 1906”. AMCO, AC, Cabra, 8 de Febrero de 1908, BOPCO, 127 (1908), 1-2.  
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“... orden de pagar segundo trimestre cupo consumos en evitación responsabilidades... enterados”. 
AMCA, LAC, Cabra, 16 de Mayo de 1908. 
192 “Leída una comunicación de la Tesorería de Hacienda...:  ‘A los Sres. concejales y alcalde del 
Ayuntamiento de Cabra: ...son declarados responsables in solidum con sus bienes particulares 7.840,81 
ptas. que aparecen recaudadas para el Tesoro Público por consumos en el ejercicio actual... que no han 
sido entrado en caja”. AMCO, BOPCO, 283 (1910), 2. 
193 “... se dio cuenta del siguiente informe: el alcalde y concejales que suscriben, que constituyen la 
comisión permanente de consumos y arbitrios ...han procurado dar cumplimiento al encargo que se les 
confiara por la corporación en su sesión ordinaria del cuatro del actual...  
... al efecto hemos tenido a la vista, examinándolos detenidamente, los libros que se llevan en cada uno 
de los fielatos  exteriores establecidos  para la recaudación del impuesto de consumos y arbitrio sobre el 
uso obligatorio de pesos y medidas e instrumentos de pesar y medir, resultando del examen, que todos los 
libros, sin distinción, tanto los de adeudos como los de tránsitos y demás, se llevan por duplicado, unos 
con destino a los días pares y otros a los impares...  
...resulta pues, que infundado el rumor público de que se hizo eco, con loable celo nuestro compañero de 
corporación don Joaquín Fernández-Tejeiro, y en su consecuencia, proponemos al ilustre Ayuntamiento 
que se sirvan declarar y hacer constar en acta que los libros que se llevan en los fielatos exteriores, son 
perfectos, sin que deba, por consiguiente, proponemos que el ilustre ayuntamiento que se sirva declarar y 
hacer constar en acta que los libros que se llevan en los fielatos exteriores son perfectos, y por 
consiguiente, introducirse en ellos modificación alguna. 
... la corporación no obstante introducirá las modificaciones que considere oportunas. 
... el señor Fernández-Tejeiro se congratuló del resultado de esta inspección y después de darle las 
gracias al presidente... se aprobó el informe por unanimidad”. AMCA, LAC, Cabra, 11 de Enero de 
1912;  
“Se presento una comunicación del señor Delegado interino de hacienda de esta provincia de fecha del 
actual participando haber nombrado a don Indalecio de la Rosa Delgado especial de su autoridad para 
que gire una vista de inspección a este Ayuntamiento, examinando la contabilidad del año anterior en lo 
que se relaciona con el impuesto de consumos , dando cuenta el Sr. presidente de que el delegado 
especial se le había ya presentado, que devenga 12 ptas. y demás de dietas y que se ocupa en los trabajos 
que le están encomendados... el ayuntamiento lo aprobó”. AMCA, LAC, Cabra, 11 de Enero de 1912;  
“El alcalde pregunto si algún concejal quería hacer uso de la palabra y pregunto el Sr. Fernández-
Tejeiro:  
Preguntó al Depositario de los fondos municipales tiene constituida la fianza correspondiente y realizó 
una proposición.. la de que la corporación acuerde se instruya expediente de responsabilidades contra el 
Ayuntamiento que creó en 31 de diciembre ultimo, por si durante su gestión existe hechos punibles con el 
fin de que no incurran en responsabilidades los concejales que tomaron posesión en el primero del actual 
el alcalde dijo que a su  entender no puede accederse a la proposición de Fernández-Tejeiro, pues tanto 
valdría pedir se instruyan expediente en averiguación de quienes son o no personas honradas; opina 
pues que sin la comisión de un hecho ilegal, abusivo o delictivo, no procede la instrucción de diligencias 
de ninguna clase. 
Fernádez-Tejeiro alega que se limita a proponerlo para eludir responsabilidades algunas. 
El presidente responde que cuando se trate de pagos relacionados con el anterior bienio, pueden los 
concejales examinarlos detenidamente, prestándoles o no su conformidad, único modo de adquirir o 
eludir responsabilidades por hechos anteriores ‘...ahora - siguió diciendo- ¿es que hay alguien que 
quiera examinar la gestión del anterior Ayuntamiento? Queda autorizado, desde luego, pues me honre 
con la presidencia de aquella corporación, y daré las ordenes oportunas en todas las dependencias para 
quien lo desee ausculte, vea y examine en sus menores detalles la honrosa y laboriosa gestión del 
Ayuntamiento. 
Propongo pues a la corporación municipal –continuó-, denegando lo solicitado por el Sr. Fernández-
Tejeiro y de los que quieran adherírsele, se practique una inspección del anterior Ayuntamiento, 
proponiendo, si algo ilegal o abusivo encuentran en ella, los expedientes que en ella deban tramitarse' 
intervinieron en la discusión los concejales Murillo y Moreno Navas, y sometiendo el caso a votación lo 
hicieron en pro de lo propuesto por el Sr. alcalde, además de este los Sres. Morales Parres, Porras, 
Luque Cabezas, Manchado, López Cordo  y García, en total ocho; en contra Ferrnádez-Tejeiro, Gamero, 
Pérez Hidalgo, en total, cuatro. Acordándose por mayoría lo propuesto por el presidente”. AMCA, 
LAC, Cabra, 11 de Enero de 1912. 
194 “Se acordó satisfacer una cuenta de débitos devengadas en expedientes de apremio seguidos contra la 
Corporación por el agente recaudador de la zona”. AMCO, AC, Cabra, 23 de Enero de1915, BOPCO, 
122 (1915), 2 ;  
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“... cincuenta y cinco pesetas a ... por expediente de apremio contra caja municipal por débitos de 
consumos”. AMCO, AC, Cabra, 5 de Junio de 1915, BOPCO, 182 (1915), 2;  
“... reintegros a uno por seguir expediente del Ayuntamiento por contingente provincial”. AMCO, AC 
Cabra, 14 de Agosto de 1915, BOPCO, 301 (1915), 2. 
“La Corporación quedó enterada de su declaración como responsables... el alcalde alega que ya se ha 
procedido al abono del segundo trimestre... el Ayuntamiento acordó protestar resolución de la Comisión 
provincial”. AMCO, AC, Cabra, 14 de Agosto de 1915, BOPCO, 301 (1915), 3.  
“La corporación vio el dictamen de la Diputación declarando responsables al alcalde y los concejales de 
las 8.674,36 pesetas que se adeudan por el tercer trimestre de contingente del presente año, acordado 
alzase de dicho acuerdo ante el ministro de Gobernación”. AMCO, AC, Cabra, 23 de Octubre de 1915, 
BOPCO, 310 (1915), 2 . 
195 “La Comisión declara la responsabilidad personal de estos concejales... [entre otros pueblos]...”. 
AMCO, AC, Cabra, 6 de Abril de 1918, BOPCO, 111 (1918), 2. 
196 “... rebaja y desaparición en el trascurso de cinco años del cupo de consumos resultando que aún 
tiene que pagar este pueblo 7.539 ptas... con exactitud”. AMCO, AC, Cabra, 4 de Marzo de 1922, 
BOPCO, 103 (1922), 3. 
197 El 15% de los ingresos en Almedinilla en 1906; 66% en Cabra y Fuente Obejuna en 1906 y 1907 
respectivamente; 25% en Villanueva del Rey en 1924; el 15% en fuente la Lancha en 1930. 
198 Juan Ayala y Vera, 30 años natural y vecino de Encinas Reales, labrador; Enrique Conejo, 36 años 
natural de Villa Trabuco y vecino de  Villanueva de Algaida propietario; Antonia García 45 años de 
Antequera vecino de Encinas Reales propietario; Federico Cano de 50 años natural de Alameda, Málaga, 
vecino de Encinas Reales, todos casados sin antecedentes penales, con instrucción de buena conducta y en 
libertad provisional, declarados insolventes los dos primeros  (obsérvese la declaración de insolvencia del 
alcalde) y solventes los tres restantes. AAUPCO, Libro de sentencias de Jurado XII, Seccion I, Sentencia 
nº 7, 6 de Marzo de 1915, procedente del Juzgado de Lucena 
199 Ibídem. 
200 Como ocurrirá en el 100% de los casos. Vid. “Delincuencia contra la autoridad”. 
201 “Se acordó vista la carta del alcalde de Lucena excitar el celo de los diputados provinciales  del 
distrito para que los presupuestos de la Diputación no hagan los aumentos que se esperan pues haría 
imposible la vida de los municipios”. AMCO, AC, Hornachuelos, 31 de enero de 1919, BOPCO, 162  
(1920), 2-4. 
“Hizo constar satisfacción por carta del diputado provincial Enrique Porras Castillo, manifestándose 
dispuesto a cumplimentar por su parte lo que hubo de interesarle respecto al anunciado aumento de cupo 
por contingente...”. AMCO, AC, Lucena, 26 de enero de 1920, BOPCO, 101 (1920), 3-4. 
202 “Comunicaciones de los alcaldes de Cabra, Montemayor, Villanueva de Córdoba, Puente Genil, 
Valsequillo y Baena adhiriéndose a lo propuesto por este Ayuntamiento sobre el Contingente 
provincial”. AMCO, AC, Lucena, 18 de Febrero de 1920, BOPCO, 126 (1920), 2-3.  
“Comunicaciones de los alcaldes de Carcabuey, Posadas y Los Blazquez adhiriéndose a lo del 
contingente provincial”. AMCO, AC, Lucena, 25 de Febrero de 1920, BOPCO, 126 (1920), 2-3. 
203 Los ediles lucentinos acuerdan, como última instancia “Acudir al Ministro de la Gobernación ante el 
aumento observado en el Contingente provincial”. AMCO, AC, Lucena, 26 de abril de 1920, BOPCO, 
168 (1920), 2-3. 
204 Vid., AMCO, AC, Lucena, 4 de mayo de 1921, BOPCO, 241 (1921), 2. 
205 “Apremiada la corporación por el contingente provincial del primer trimestre... para evitar más 
gastos el dinero ha sido adelantado por el vecino Francisco Morillo e Hidalgo... la Corporación le da las 
más expresivas gracias”. AMCO, AC, Belalcázar, 27 de Junio de 1920, BOPCO, 256 (1920), 4. 
206 “Declarar acreedores á las cantidades que han abonado á la Hacienda y Agencia especial de 
incidencias á los Sres. Don Alfonso Jiménez Villafranca -alcalde-, don Salvador Raya Gómez Serrano, 
don Francisco Jesús López Serrano, don Martín crespo y Crespo, y que el Ayuntamiento presentará el 
apoyo necesario hasta que se reintegren de lo abonado por los responsables". AMCO, AC, Fernán 












2.4.- El sistema impositivo. Los arbitrios.  
El régimen fiscal español de principio de siglo era un complejo de normas de 
raíz medieval pasado por el tamiz liberal de la ley Mon de 1845 y que lastraba cualquier 
intento de regeneración de la vida local española.  Así pues, el reformismo tributario 
protagonizó buena parte de las políticas aplicadas en este campo durante el primer tercio 
del siglo. Sobre él actuaron sucesivas medidas tendentes a adaptar la legalidad vigente a 
los tiempos contemporáneos que terminaron por constituir un régimen transitorio1. Este 
comprenderá la supresión de las relaciones innecesarias entre las diversas Haciendas y 
el intento de establecer leyes-marco, insistentemente violadas por la presión de oligarcas 
y caciques con el consentimiento del Poder Central. A dicha frustración se unirá el 
fracaso de los intentos de imponer nuevas formas de ingreso incompatibles con el 
sistema fiscal nacional legalmente vigente. De todas maneras, el verdadero trasfondo 
reside en la imposibilidad de la reforma del sistema tributario local mientras 
permaneciera inalterada la estructura impositiva del Estado que arrostraba, desde 1908, 
un fallo fundamental: el déficit presupuestario, muestra de la rigidez e ineficacia del 
sistema tributario nacional, verdadero problema irresoluto, que tan sólo muy 
tímidamente comenzará a ser abordado en la etapa republicana posterior. 
 
A.- Los arbitrios en las actas capitulares 
Los impuestos (arbitrios) copan un 11% de los temas tratados en las salas 
capitulares2. Este asunto está íntimamente relacionado con las cuentas del municipio, e 
incluso, con la seguridad personal de los concejales.  
La gran variedad de impuestos e incidencias presentes dan lugar a una imagen de 
una presión fiscal que parece asfixiante3. Los arbitrios presentes en las actas fueron los 
siguientes: 
 
TABLA 1: TIPOS IMPOSITIVOS (IMPUESTOS O ARBITRIOS) PRESENTES EN LAS ACTAS. 
ARBITRIOS Nº PORCENTAJES 
CONSUMOS 777 32% 
CEDULAS PERSONALES 188 8% 
CONTRIBUCIONES 187 8% 
PESOS Y MEDIDAS 143 6% 
MATADERO Y DEGUELLO 110 5% 
BEBIDAS ESPIRITUOSAS Y 
ALCOHOLES 
96 4% 
VIA PUBLICA 87 4% 
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INQUILINATO 85 3% 
RELACIONADOS CON LAS 
OBRAS 
74 3% 
CARRUAJES DE LUJO 63 3% 
EXTRAORDINARIOS 58 2% 
RELACIONADOS CON EL 
MERCADO Y PUESTOS 
PÚBLICOS 
57 2% 
DERECHOS DEL CEMENTERIO 56 2% 
UTILIDADES  54 2% 
CARNES FRESCAS Y SALADAS 51 2% 
EDIFCIOS Y SOLARES 44 2% 
CENSOS DE PROPIOS 41 2% 
SOBRE EL SERVICIO DE 
ABASTO DE AGUAS 
30 1% 
SILLAS  26 1% 
CIRCULACIÓN – RODAJE 20 1% 
CASINO Y CIRCULOS DE 
RECREO 
19 1% 
ESPECTÁCULOS 15 1% 
PERSONA JURÍDICA 13 1% 
VENTA EN AMBULANCIA 13 1% 
DERECHOS REALES 11 0,5% 
GAS Y ELETRICIDAD 9 0,37% 
PRESTACION PERSONAL 5 0,20% 
COLONIALES 3 0,12% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Los asuntos relacionados con la política impositiva presentes en las actas están 
relacionados directa o indirectamente con la recaudación y fueron los siguientes: 
 
TABLA 2: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DE LOS IMPUESTOS EN LAS ACTAS. 
ASUNTOS Nº PORCENTAJE 
RECAUDACIÓN 1098 54% 
TRABAJADORES DEL SERVICIO 320 16% 
ESTADÍSTICA 284 14% 
JUNTAS, COMISIONES Y OTROS 
CARGOS 
128 6% 
LEYES Y REGLAMENTOS 119 6% 
CORRUPCIÓN 66 3% 
RECURSOS DE ALZADA 37 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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- Distribución por las tres categorías analíticas. 
La evolución y distribución de los acuerdos relacionados con la política 
impositiva de los ayuntamientos por las tres categorías analíticas fue la siguiente, 
empezando por la temporal: 
GRÁFICA 1: EVOLUCION DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS 




























   FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Ante la gráfica anterior llaman la atención dos datos: de un lado, la estabilidad 
de los índices que representan el peso de los acuerdos sobre los arbitrios en torno a la 
norma y, de otro, el descenso constante que presentan. De tal manera que, los acuerdos 
sobre la política impositiva de los ayuntamientos presentan un saldo negativo y dividen 
al reinado en dos mitades. En la primera mitad del reinado los índices muestran valores 
positivos sobre unidad. En la segunda los coeficientes se sitúan bajo dicha norma pero 
en valores muy cercanos a ella. En el primer septenio el índice de acuerdos sobre la 
política impositiva se cifra en un 1,18. En el siguiente septenio, este, se contrae –diez 
décimas- limitándose a un 1,08. En el tercero, el de la crisis del sistema, cae por primera 
vez bajo la norma y alcanza en ese momento el punto más bajo en un 0,93. La política 
impositiva de la dictadura, pese a sus cambios legislativos –nuevos impuestos, fin 
definitivo de los consumos- significa, con respecto al peso de los acuerdos de sesgo 
tributario en las actas capitulares, estabilidad y continuidad, pues, el índice permanece 





Esta dinámica presenta la siguiente evolución anual: 
 
GRÁFICA 2: EVOLUCION ANUAL DE LOS ACUERDOS SOBRE 













































  FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
Lo primero que llama la atención al analizar la evolución anual, de los acuerdos 
relacionados con los arbitrios, es su descenso continúo. Este se observa muy claramente 
al hacer un seguimiento de sus máximos en constante caída: el 16% en 1905; el 14% en 
1921 y el 12% en 1926 y 1930.  
Pero, para acotar los diferentes ciclos que atravesó la política impositiva es más 
significativa la observación de sus mínimos. Atendiendo a estos, hemos encontrado 
cuatro periodos: El primero se extendió entre 1902 y 1907 que se cierra con un mínimo 
del 10%; el segundo se desarrolló de 1908 a 1914 con un 10% igualmente; el tercero 
entre 1915 y 1923 marcado por el mínimo final del 7%; el cuarto, coincide con la 
dictadura, entre 1924 y 1931, con un 9%. 
El primer ciclo discurre entre 1902 y 1907, todos los años excepto el que lo 
cierra, presentan unos porcentajes anuales sobre la media de presencia de los arbitrios 
en las actas –recordemos un 11% de los acuerdos-. Sus máximos se encuentran en el 
trienio crítico de principios del siglo en 1904 –14%-, en 1905 –16% el máximo del 
reinado- y en 1906 –15% segunda cota de todo el reinado-. 
El siguiente ciclo abarca los años 1908-1914, se caracteriza por presentar su 
mínimo en su último año en un 10% y por la gran estabilidad que presenta en sus 
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porcentajes. Todos los años están sobre la media en el 13% en 1908, 1911, 1912 y 1913 
y en el 12% en 1909 y 1910. 
El tercer ciclo, entre 1915 y 1923, está caracterizado, matizado y modificado por 
las influencias económicas de la guerra mundial y por el fin de los consumos. Presenta 
dos periodos, uno de descenso continuo entre 1915 y 1918. En él, el único año sobre la 
media es el primero. El resto, se sitúan en el 9% o el 8%. El segundo lapso dentro del 
ciclo –1919-1923- cuenta con un ascenso incesante del peso de los acuerdos sobre 
arbitrios hasta llegar al máximo en 1921 –14%-, se mantiene alto en 1922 –13%- y se 
desploma en 1923 donde los acuerdos sobre arbitrios son sólo un 7% de todos los 
tomados en reunión capitular. 
El cuarto ciclo coincide con la dictadura4. En ella se produce un ascenso, ligero, 
en los mínimos, situados en un 8% en 1927 y en el 9% en 1931. Estos puntos marcan 
dos subciclos dentro de dicho periodo político. El primero abarca los años ente 1925 y 
1927. En él, se produce un ascenso porcentual del peso de los acuerdos sobre arbitrios –
al 11% en 1925 y al 12% en 1926-. Tras la quiebra de 1927 –sólo un 8% de los 
acuerdos- se abre paso una nueva fase, la final, que comienza con una gran estabilidad 
en 1928 y 1929 en el 10% –bajo la media-. Continuado de un repunte significativo en el 
año de 1930 con un 12% de los acuerdos. Por último, el cuatrimestre de 1931 cierra el 
reinado con un 9% de sus acuerdos dedicados a temas impositivos. 
Comarcal y geográficamente el interés por los asuntos relacionados con los 
arbitrios fue la siguiente: 
 
TABLA 3: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS DE  
POLÍTICA IMPOSITIVA. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 748 25% 1,14 CORDOBA 594 20% 0,77 
GUADIATO 411 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 1006 34% 1,03 
PEDROCHES 431 15% 0,75 DE 10 MIL A 20 MIL 725 25% 1,14 
SUBBÉTICA 760 26% 1,53 MÁS DE 20 MIL 620 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Geográficamente los acuerdos sobre la política impositiva dividen a la provincia 
en tres áreas. La capital, que por sus circunstancias especificas hemos de apartarla de los 
demás y que no alcanza la norma hipotética o índice unidad, limita este a un 0,77. El sur 
provincial, muestra un comportamiento “regional” con ambas comarcas sobre la norma: 
la Subbética, muy destacadamente, con un índice 1,53 y la Campiña de manera más 
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moderada con un coeficiente 1,14. Por su parte, el norte provincial repite el 
comportamiento homogéneo, al documentar en sus dos comarcas índices parejos y bajo 
la norma, concretamente, el Guadiato cifra su coeficiente en un 0,88 y los Pedroches en 
un 0,75. En conclusión, observamos como el sur se muestra mucho más preocupado por 
los asuntos impositivos en comparación con el norte y la capital, con un interés 
moderado. 
Demográficamente, se observa una división en la provincia entre el ámbito 
urbano-capitalino y el rural. Así, la capital, es la única área demográfica que no alcanza 
la unidad, recordemos en un índice 0,77. Por su parte, las categorías demográficas que 
agrupan a todos los pueblos de la provincia se distribuyen en un pañuelo estadístico 
sobre la norma, prácticamente con el mismo grado de atención por estos temas, con 
independencia de la población. Con ello, la primacía la obtienen los medios con un 
índice 1,14; seguidos de los medios con un 1,11 y cerrando la gradación los rurales en 
los límites superiores de la unidad en un 1,03. 
En consonancia con esto último podemos intuir que entre el factor demográfico 
o el comarcal este segundo fue más determinante, hecho constatado al observarla la 
diferencia entre sus índices extremos en función de la geografía fue de 0,78 puntos, 
mientras, que en virtud de la población sólo de 0,37 puntos. 
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B.- Análisis de los tipos impositivos presentes en las actas: 
 1.- El impuesto de consumos: Características y distribución en función de las 
tres categorías analíticas. 
Los consumos son un impuesto municipal sobre los comestibles y otros géneros 
que entran en la población para venderlos o consumirlos en la misma. Copan el 32% de 
todos los acuerdos relacionado con el sistema impositivo siendo, de largo, el principal 
arbitrio que atrajo la atención de los municipios de principio de siglo. 
 Los “consumos” conducen al centro de la cuestión social y política de la España 
de la Restauración: afecta a las subsistencias de las clases bajas, pero también a las 
cuestiones de la intervención estatal sobre la población, la distribución del poder y al 
modo cómo se experimentaba y percibía el poder político en el nivel local. 
Los impuestos sobre alimentos, bebidas y combustibles comprendidos en dos 
tarifas; la primera aplicable a todas las poblaciones, gravaba: carnes, aceites, vinos, 
vinagre, cerveza, sidra, chacolí, granos, legumbres y harinas; pescados y sus conservas; 
jabones; carbón; conservas vegetales y sal. La segunda aplicable a las capitales de 
provincia, poblaciones con más de 30.000 habs. y determinados puertos, gravaba las 
aves, la nieve y el hielo, cera, parafinas, huevos, leche, queso y manteca, paja y hierbas 
para el ganado y leña5. En definitiva, los bienes de consumo básico para los pequeños 
consumidores con pocos ingresos de una manera apenas soportable.  
El Estado, para quién se recaudaba en principio el impuesto, daba la precedencia 
a los ayuntamientos en esta delicada cuestión, los cuales tenían que responsabilizarse de 
la exacción de consumos, pero obteniendo también de ellos su respaldo financiero. Los 
consumos” suponían, por termino medio, un mínimo del 50% de sus ingresos –llegando 
en casos al 70% y el 80%-. La Administración Central autorizaba a los municipios, 
según su criterio, un recargo propio sobre las tarifas estatales de hasta un 100% -desde 
1905 incluso del 120%-. Estas “desorbitadas” subidas fueron prontamente aceptadas y 
aplicadas por unos ayuntamientos que tenían que cubrir con sus aportaciones las tres 
cuartas partes de las finanzas provinciales –el contingente-, lo que lastraba todo su 
desenvolvimiento económico, devorando hasta la quinta parte de los ingresos 
municipales6.  
La exacción del impuesto, como contribución distributiva, se recaudaba con un 
procedimiento complicado y de muchos niveles. Se diferenciaban dos clases de 
municipios: las capitales de provincia y las ciudades con más de 30.000 habitantes, 
podían acordar libremente el encabezamiento con el Estado, pero como es natural, a la 
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gran mayoría de los municipios le asignaba la administración estatal un cupo según una 
cuota por cabeza, contando solamente el número de habitantes, con mínimo espacio de 
maniobra. Por ello, y a la hora de aprobar el reparto, se desataban las tensiones latentes 
en la cerrada sociedad local, en las mismas Casas Consistoriales, provocando altercados 
entre los concejales de distintas opciones políticas y el público presente. Ya que los 
métodos arcaicos de la exacción dejaban un gran espacio para las manipulaciones y el 
abuso, hicieron de los consumos un asunto político de primera categoría7.  
 Dada su impopularidad fue suprimido tres veces a lo largo del XIX, para 
resucitarlo posteriormente incluso con mayor significación. La Restauración abordo su 
reestructuración desde el ministerio Camacho –1881-8. Aún así, hasta 1907 se 
aprobaron más de ochenta leyes y ordenanzas que modificaban su situación jurídica –
entre ellos con la ampliación a los cereales, legumbres y sal, fundamentales para la 
supervivencia de las clases populares-. La norma más importante, en vigor desde 
primero de enero de 1905, excluyó de la imposición el alimento principal de la 
población, el pan y los demás productos derivados del trigo panificable. 
 Los consumos eran una carga extraordinaria para las capas más bajas de la 
población. La eliminación del odiado impuesto, criticado por los políticos y los expertos 
fiscales, unánimemente, como una tributación anticuada y antisocial, fracasó en el 
sistema político, que difícilmente permitía una intervención más fuerte respecto de los 
privilegios desde el punto de vista fiscal y no generó ninguna alternativa seria9. Pues, el 
impuesto de consumos, al margen de dichos inconvenientes y anacronismo, resultaba, 
sobre todo, antieconómico por el elevado coste de financiación de su recaudación. No 
siendo posible que el impuesto perdurase más, Don Tirso Rodriguañéz, ministro de 
Hacienda de un gobierno Canalejas, llevó, el 12 de junio de 1911, a la gaceta una Ley 
suprimiendo el impuesto de consumos, sal y alcoholes. La ley preveía un sistema 
gradual para que en un corto plazo quedasen suprimidos estos impuestos de acuerdo con 
una escala temporal que tenía su límite en el 1 de enero de 191610. 
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 a.- Los Consumos en función de las tres categorías analíticas. 
 Su evolución a lo largo del tiempo fue la siguiente: 
 


























   FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Como se comprueba la presencia de los consumos en las actas caen 
constantemente desde el comienzo de siglo hasta su desaparición total en la dictadura. 
Aún así, durante el periodo liberal, los tres primeros septenios, su índice de presencia en 
las actas está por encima de la norma. La dobla, en el primero –índice 2-; cae hasta el 
1,40 en el segundo –perdiendo una porcentaje equivalente a más de la mitad de la 
norma-. En el tercer septenio la sitúa en los límites superiores de la unidad –1,04-, 
reduciendo su presencia. La dictadura supone la desaparición real de este tipo 
impositivo. En ella, queda limitada a asuntos colaterales, arrastrados de los años 
anteriores11.  
 Comarcal y demográficamente los consumos se distribuyeron de la siguiente 
manera: 
TABLA 4: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS  
DEDICADOS AL IMPUESTO DE CONSUMOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 168 22% 1 CORDOBA 45 6% 0,23 
GUADIATO 154 20% 1,25 MENOS DE 10 MIL 294 38% 1,15 
PEDROCHES 141 18% 0,90 DE 10 MIL A 20 MIL 273 35% 1,59 
SUBBÉTICA 269 35% 2,06 MÁS DE 20 MIL 165 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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 Tanto geográfica como demográficamente observamos la excepcionalidad 
capitalina, por las cuestiones legislativas ya mencionadas, que con un índice 0,23 nos 
está informando de la ausencia de la temática de los consumos de sus actas.  
Comarcalmente observamos como sólo una de ellas no alcanza la norma 
hipotética, los Pedroches, aún así, se encuentra muy cerca de ella con un 0,90. Tras esta, 
en orden ascendente, se sitúa la Campiña con un coeficiente justo en la unidad/norma 
hipotética –1- (con estos datos volvemos a ver esa asociación existente entre las dos 
zonas más agrícolas y tradicionales de la provincia). El Guadiato, con un índice 
moderadamente alto, 1,25. Por último, la Subbética, destacada por ser la zona que más 
atención prestó y más apuros pasó, frente a los consumos, su cobro, cupo y reparto con 
un coeficiente que dobla, sobradamente, la norma, 2,06. 
 Demográficamente dejando al margen la excepcionalidad capitalina, 
comprobamos como la totalidad de las categorías superan la norma. Los pueblos 
medios, entre 10.000 y 20.000 habs. son los más afectados, por ellos, –índice 1,59-; 
mientras, los rurales -1,15- y los semiurbanos –1,11- muestran coeficientes muy parejos, 
influenciados, sin duda, por circunstancias distintas.  
 Al comparar los resultados de los dos análisis anteriores –obviando a la capital- 
comprobamos como el factor geográfico fue el determinante para el hecho de constatar 
el impacto de los consumos. Pues, la variación entre sus índices extremos fue de 1,16 
puntos frente a la variabilidad en virtud de la población, que sólo fue de 0,48 puntos. 
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 b.- Los consumos a través de las actas y los juicios de la Audiencia. 
 Los consumos aparecen en las actas en virtud a los siguientes asuntos: 
 
TABLA 5: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DE LOS CONSUMOS EN LAS ACTAS. 
ASUNTO  Nº  PORCENTAJE 
RECAUDACIÓN  505 65% 
CUPO 91 11% 
TRABAJADORES 75 10% 
LEYES, REGLAMENTOS Y 
ORDENES DE LA 
SUEPERIORIDAD 
62 8% 
CORRUPCIÓN Y POLÍTICA 51 7% 
CARGOS, JUNTAS, COMISIONES 23 3% 
RECURSOS DE ALZADA 8 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
Como podemos observar en la tabla anterior todos los asuntos por los que se 
mencionan los consumos en las actas se refieren, más o menos directamente, a la 
recaudación del impuesto. Los que lo hacen de una manera directa suponen el 65% del 
total ampliándose a un 76% si le sumamos los relacionados con el cupo.  
Estos acuerdos relacionados con la recaudación, y dejando al margen el cupo ya 
analizado en el apartado de obligaciones de los ayuntamientos, son los siguientes: 
 
TABLA 6: DISTINTAS FACETAS DE LA RECAUDACIÓN DE LOS CONSUMOS 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
CONTABILIDAD DE LO 
INGRESADO 
275 59% 
MODOS DE RECAUDACIÓN  93 20% 
INCIDENCIAS DEL COBRO 100 21% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Ya que tanto el cupo de consumos como el de los trabajadores del arbitrio han 
sido tratados en otros apartados de la tesis posteriormente entraremos en ellos12.  
Continuamos, el análisis de los consumos en la provincia de Córdoba por el de esas 
leyes, reglamentos y otras órdenes de la superioridad que copan el 8% de los acuerdos 





TABLA 7: CUESTIONES REGLAMENTARIAS DE LOS CONSUMOS PRESENTES EN LAS ACTAS. 
ASUNTOS Nº PORCENTAJE 
REGLAMENTO 24 39% 










REFERENCIAS LEGISLATIVAS 3 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La actividad legislativa central no se percibe con claridad en las actas 
capitulares. Pero encontramos referencias colaterales que nos señalan los intentos de 
Reforma tributaria desde el mismo 190213 hasta los años veinte14. En definitiva, nos 
demuestran la frustración legislativa que no supo eliminar el impuesto sino más bien 
complicar y disfrazar su subsistencia con un marasmo legislativo en su mayor parte no  
aplicado, como ya señalamos anteriormente. 
Los Reglamentos de su exacción, su aprobación por la superioridad suponen el 
39% de esta categoría15. Otro 32% de las comunicaciones giran en torno al cuota16.  
Tras estos dos conjuntos, encontramos un 10% de los acuerdos que se 
encuentran en relación con la sanción favorable de la superioridad a las reclamaciones 
de los ciudadanos17.  
El resto de la actividad reglamentaria gira en torno a las órdenes para su 
modificación recibidas de la superioridad –6%-18 y asuntos reglamentarios vinculados 
con los trabajadores del servicio19. 
 La estructura administrativa de la recaudación de los consumos se llevaba a cabo 
en la Junta Municipal, ello ha podido coadyuvar a que sólo un 3% de los acuerdos nos 
hagan referencia a ellas limitándose a las Junta o Comisión repartidora20 y a la comisión 
de arriendo21. 
 
 1.- Las modalidades de recaudación de los consumos. 
 Para la recaudación del cupo y de los recargos municipales existían varios 
métodos posibles, que podían combinarse entre sí22 para diferentes bienes objeto de la 
imposición. El ayuntamiento podía recaudar el impuesto a través de sus propios órganos 
administrativos; este camino no era elegido frecuentemente. Otra práctica recaudatoria, 
 504 
muy importante y arcaicamente, seguida por los pequeños consumidores con la máxima 
desconfianza, era la entrega del impuesto a arrendatarios, quienes  subían la recaudación 
con una caución de uno a cinco años, pero que, sin embargo, podían hacer grandes 
ganancias a costa de los contribuyentes23.  
 Una última posibilidad que tenían los municipios que no fueran capital de 
provincia ni ciudades asimiladas en el que caso de que no hubiera otra solución era la 
transformación de los consumos en un impuesto directo “reparto vecinal o general”, 
recaudada por familias según el consumo esperado. El reparto vecinal se realizaba por 
una comisión municipal bajo la presidencia del alcalde24; Contra su resolución se podría 
interponer recurso, aunque sólo ante ella25. 




TABLA 8: MODALIDADES DE RECAUDACIÓN DE LOS CONSUMOS. 
TIPO DE RECAUDACIÓN Nº PORCENTAJE PORCENTAJE DEL 
TOTAL DE 
ACUERDOS 
ARRIENDO 70 45% 9% 
REPARTO 67 44% 9% 
POR ADMINISTRACIÓN 17 11% 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Como se puede comprobar la recaudación directa o por administración es con 
diferencia la menos utilizada por los ayuntamientos. Las otras dos modalidades son 
elegidas en identidad de ocasiones por los ayuntamientos. Al mismo tiempo, debemos 
recordar que los diversos métodos podían coincidir, según las especies, en un mismo 
municipio y año fiscal. 
 A priori no se puede afirmar cual era el método recaudatorio más odiado. En 
todo caso rechazaban especialmente el procedimiento de arrendamiento, que casi 
siempre implicaba su incremento, y cuya recaudación podía ir a parar además a manos 
de forasteros26. El reparto, pese a que estaba sometido a un cierto control público y 
prometía una distribución más justa entre los distintos grupos de ingresos, daba una 
amplia capacidad de maniobra al poder municipal establecido, convirtiendolo en un 
instrumento muy delicado políticamente, que hacía muy fácil favorecer a la clientela del 
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cacique de turno y dañar al adversario político o personal y a los competidores 
comerciales27. 
  
 2.- El peso histórico de los Consumos: su protagonismo social y los problemas 
en su recaudación, la “corrupción”. 
 Se ha venido señalando la importancia, estructural, para la financiación de los 
municipios de este impuesto. Este peso se ve amplificado por la dificultad de su 
reglamentación, la ingente cantidad del personal que necesita, la incapacidad 
administrativa de los municipios para controlar eficazmente su exacción. Todo ello 
convirtió a esta tasa en un factor o elemento histórico, que superó, con mucho, su papel  
impositivo. 
 La mala administración de la tasa y problemas políticos que los consumos 
acarreaban, son los efectos en los que más claramente se observa esos efectos históricos 
a los que nos referimos y supone un 7% de los acuerdos que capitulares hacen 
referencia a ellos en las actas. Estos se dividen entre los siguientes ramos: 
 
TABLA 9: TIPOS DE CORRUPCIÓN EN LA ADMINISTRACIÓN DE CONSUMOS. 
CORRUPCIÓN Nº PORCENTAJE 
TRABAJADORES 4 14% 




FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
De la tabla anterior inducimos que los problemas en la alta administración,  a 
nivel local, del impuesto supone el 79% de los acuerdos sobre corrupción y mal 
funcionamiento de la administración de consumos. 
Al mismo tiempo, su importancia social es tal, que aparece en un 2% de las 
sentencias dictadas en la Audiencia provincial en aquellos treinta años. Un 1% de ellas 
tuvo a este arbitrio como centro del delito y otro 1% está protagonizado por la presencia 
del personal al servicio de esta administración, los guardas de consumos28. 
En último caso comprobamos una cierta permisibilidad social pues todos los 
agresores de agentes de consumos o los “contrabandistas” –es decir, los que introducían 
especies grabadas en el municipio burlándolos fielatos- resultaban absueltos. Este 
fenómeno tiene su explicación en la hostilidad general hacia la tasa y reforzadas por  los 
continuos casos de corrupción y mal funcionamiento del servicio.  
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En las sentencias de la Audiencia provincial, los delitos juzgados se repartieron 
entre: 
 
TABLA 10: DELITOS RELACIONADOS CON LA ADMINISTRACIÓN DE CONSUMOS EN LAS 
SENTENCIAS DE LA AUDIENCIA. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
INFRACCIONES A LA LEY Y 
AGRESIONES A AGENTES 
7 67% 
CORRUPCIÓN INSTITUCIONAL 3 25% 
CORRUPCIÓN DE LOS 
TRABAJADORES 
1 8% 
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración Propia. 
 
Podemos observar como las tablas anteriores se complementan y permiten 
reconstruir una imagen más o menos profunda del significado de los consumos para 
aquella sociedad. 
La importancia en la vida cotidiana de aquel impuesto se cuantificaba desde un 
aspecto casi geográfico pues los fielatos –según el RAE, “oficina a la entrada de las 
poblaciones en la cual se pagaban los derechos de consumo”- se constituían en 
auténticas aduanas que separaban los cascos urbanos de los ruedos de la población 
obligando, incluso, a escoger los caminos de entrada a los pueblos29. 
Este control aduanero que afectaba no sólo a la vida económica de las 
poblaciones como hemos señalado antes, sino, también, a la de las personas mismas 
condicionando su vida económica e incluso su alimentación al impedir la introducción 
en el casco de los animales sacrificados para consumo propio en los pagos rurales30.  
Esta situación creaba en torno a los “tíos del consumo” una gran animadversión 
social que se ve reflejada en continuas agresiones a sus agentes cuando realizaban sus 
funciones recaudatorias31. Y, por otro lado, como reflejo de lo anterior, se produce 
igualmente una corrupción bastante extendida, caracterizada por la desidia en el trabajo 
y abusos de autoridad, por parte del cuerpo para-policial que suponían los agentes de 
consumos32 y las malversaciones33 
Pero el principal problema era el de la administración del impuesto en sus 
estratos más altos. De un lado, con un 34% de los problemas presentes en las actas (Vid. 
Tabla 9) tenemos las dificultades de las corporaciones para administrar el impuesto. 
Con este problema nos estamos refiriendo a la dificultad de los municipios para hacer 
frente al cupo señalado, estudiado anteriormente como la declaración de 
responsabilidades de los ediles, llevándolos incluso ante los tribunales34, ahora sólo 
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corresponde señalar, de nuevo, como este problema afectaba de manera profunda a toda 
la realidad económica del municipio35, envenenando la convivencia social36. 
Sin embargo, dentro de este ramo, los odios populares se centraron en la figura 
del arrendador del impuesto. Estos personajes –a los que hemos dedicado un apartado 
especial- estuvieron siempre bajo la sospecha de los consistorios37. Éstas se centraban 
en la verosimilitud de los informes de recaudación que remitían a los consistorios. 
Dichas suspicacias convertían la designación de los mismos en un caso de hondo calado 
político dentro del cabildo38. Esta animadversión llega a la explosión social, como la 
hemos constatado en Palenciana en 1920. 
Este caso es prototípico de los que sucedieron por todo el país en aquellos años39 
y por ello pasamos a describirlo. La noticia se ha extraído del resumen de las actas 
capitulares procedentes del Boletín oficial y describía los hechos de la siguiente manera: 
“Se dio lectura por la presidencia a los hechos ocurridos el domingo anterior, en el que 
un numeroso grupo de individuos en el que figuraban personas afines al municipio 
[entiéndase cargos del Ayuntamiento], habían transitado por las calles en protesta 
contra la Recaudación de Impuestos municipales, consiguiendo la marcha del Agente 
Ejecutivo, de lo que se había dado conocimiento al Excmo. Sr. Gobernador Civil, 
pasando el tanto de culpa a los tribunales. 
Se acordó que no quede  -en vista de lo anterior- en suspenso ni paralizada la 
recaudación por la vía de apremio de todos los impuestos y arbitrios, hasta obtener las 
cantidades necesarias para satisfacer a la Hacienda lo que este municipio adeuda por 
su cupo de consumos. 
Que para mayor impulso en el procedimiento y garantía del Ayuntamiento, se 
recabe del Sr. Delegado de Hacienda, nombre a un funcionario dependiente de su 
autoridad, que revestido de todas las  facultades y atribuciones que las leyes le 
confieren, se encargue de mencionada recaudación aplicando al Tesoro la parte que le 
corresponda hasta extinguir los débitos. Se acordó remitir certificados de lo anterior al 
delegado de Hacienda” 40. 
El caso anterior es prototípico pues en la manifestación suelen abundar las 
mujeres y los niños. Solía ser consentida, o en esta ocasión, directamente dirigida por 
“personas afines al municipio”, es decir, concejales o similares. Las dos circunstancias 
anteriores garantizaban un discurrir, más o menos pacífico de la manifestación y sobre 
todo su no represión.  
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Ésta se dirigía directamente contra el administrador de consumos, o en ese caso, 
muy posiblemente por ser aquel forastero, contra el recaudador presente en la población 
En paralelo, y aunque en Palenciana no lo hemos constatado –pero posiblemente 
también sucedió-, se procedía al asalto y destrucción de los fielatos. Inmediatamente 
producidos los incidentes, en los que ya hemos dicho el Ayuntamiento dejó hacer, este 
mismo pone los hechos en conocimiento del Gobernador garantizando la continuidad de 
la recaudación y el cumplimiento por parte del mismo de sus obligaciones con el fisco. 
La crisis no termina ahí, sino que en días posteriores se produce la remoción de todo el 





2.- Impuestos sustitutivos de consumos. 
Las contrapartidas que obtenían los ayuntamientos una vez suprimido 
plenamente el impuesto de consumos, que en principio consistían en las cesiones sobre 
el impuesto de carruajes de lujo y del que gravaba los casinos y círculos de recreo, y la 
facultad de recargar las cuotas de la contribución industrial y de comercio hasta el 32 
por 100 de su importe. A partir del 1 de enero de 1914 se dejaría de exigir a los 
Ayuntamientos el 20 por cien de la renta de propios <obligaciones minoritarias>, el 10 
por 100 de los aprovechamientos forestales de los montes, a cargo del Ministerio de 
Hacienda. Igualmente, y a partir del 1 de enero de 1915, cesaban las obligaciones 
municipales de reintegrar al Estado el importe de los haberes del personal carcelario. La 
Ley autorizó a los Ayuntamientos a que fuesen suprimiendo el impuesto y establecer 
con carácter ordinario los gravámenes siguientes: Arbitrio sobre solares sin edificar; 
Recargo del impuesto de timbre del Estado sobre los billetes de los espectáculos 
públicos; Recargo del impuesto del Estado sobre el consumos de gas y electricidad; 
Arbitrios sobre inquilinatos; Arbitrios sobre las bebidas, espirituosas, espumosas y 
alcoholes; Arbitrios sobre carnes frescas y saladas; El repartimiento general y Carruajes 
de lujo. Esta ley fue objeto de revisiones, modificaciones y ampliaciones, a lo largo de 
la década siguiente42. 
 Estos impuestos sustitutivos aparecen un 13% de los acuerdos sobre arbitrios 
que hemos recopilado que equivalen a un 15% de los impuestos recogidos. 
 Estos en nuestras actas se dividen entre los siguientes porcentajes: 
 
TABLA 11: PORCENTAJE DE PRESENCIA DE LOS IMPUESTOS SUSTITUTIVOS DE CONSUMOS. 
IMPUESTO Nº PORCENTAJE 
Arbitrios sobre las bebidas, 
espirituosas, espumosas y alcoholes 
91 24% 
Arbitrios sobre inquilinatos 85 23% 
Carruajes de lujo 63 17% 
El repartimiento general 58 15% 
Arbitrios sobre carnes frescas y 
saladas 
51 14% 
Arbitrio sobre solares sin edificar 44 12% 
Recargo del impuesto de timbre del 
Estado sobre los billetes de los 
espectáculos públicos 
17 5% 
Recargo del impuesto del Estado 
sobre el consumos de gas y 
electricidad 
9 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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 La distribución de los impuestos sustitutivos de los consumos por septenios 
fueron los siguientes. 
 






























    FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
La evolución temporal de los impuestos que fueron utilizados como sustitutivos 
de los consumos presenta un ascenso continuo y neto a lo largo del reinado. En la 
primera mitad bajo la norma, en la segunda, cuado entran en dicha función sobre ella. 
Comienza en el primer septenio en un nivel muy bajo, sólo concentra un 6% de sus 
referencias traducido en un índice bajísimo, 0,35. Este casi se dobla en el siguiente 
lapso, aún así, sigue limitado a valores en torno a la media de la norma, en un 0,64 
concretamente. El tercer septenio, momento en el que estos impuestos fueron 
“activados” como sustituto de los consumos pasan a tener una presencia por encima de 
la norma hipotética, alcanzando en este momento un valor 1,11. La dictadura significó 
un reforzamiento del papel de estas tasas, en ella se concentra casi la mitad –un 48%- de 
las referencias a ellas, traducidas en un índice 1,55. 





TABLA 12: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS IMPUESTOS SUSTITUTIVOS  
DE LOS CONSUMOS 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 96 26% 1,18 CORDOBA 162 43% 1,65 
GUADIATO 34 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 92 25% 0,76 
PEDROCHES 32 9% 0,45 DE 10 MIL A 20 MIL 71 19% 0,86 
SUBBÉTICA 51 14% 0,82 MÁS DE 20 MIL 50 13% 0,68 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
Tanto geográfica como demográficamente la capital se muestra como el área 
donde estos impuestos presentaron mayor importancia. En ella se concentra un 43% de 
sus menciones que se traducen en un índice 1,6543. Comarcalmente, tan sólo, la 
Campiña acompaña a la ciudad de Córdoba sobre la norma, concretamente con un 
coeficiente 1,18. El resto de las demarcaciones no alcanzan la norma unidad. La más 
próxima a ella es la Subbética con un 0,82. Tras ella, se sitúa el norte provincial con un 
comportamiento regional típico al situarse muy alejada de las demás áreas provinciales 
y con valores en torno a la mitad de la norma –0,56 en el Guadiato y 0,45 en los 
Pedroches-. 
 Demográficamente la hegemonía capitalina es absoluta, no en vano es la única 
área que supera la norma. En las circunscripciones rurales el índice más alto aparece en 
los municipios medios con un índice 0,86. Les siguen los menores de 10.000 habs. con 
un 0,76 y, por último, los municipios de más de 20.000 habs. con un simple 0,68. 
 Analizadas en conjunto ambos factores comprobamos que el geográfico, con una 
variabilidad entre sus índices extremos de 1,20 puntos, es más significativo que el 
demográfico, donde estos sólo varían 0,97 puntos. 
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 a.- Arbitrios sobre las bebidas espirituosas, espumosas y alcoholes: 
Características y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
 Este impuesto es el de mayor presencia dentro de los sustitutivos, copa un 24% 
del total esta presencia se debe, en gran medida, a su larga perduración a lo largo del 
tiempo. Su distribución por las tres categorías analíticas fue la siguiente: 
 
TABLA 13: LOS ARBITRIOS ESPIRITUOSAS, ESPUMOSAS Y ALCOHOLES EN FUNCIÓN DE LAS TRES 
CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 9 10% 0,58 CAMPIÑA 23 25% 1,13 CORDOBA 47 51% 1,96 
SEGUNDO 18 
20% 0,80 GUADIATO 4 
4% 0,25 
MENOS DE 10 
MIL 
19 21% 0,63 
TERCERO 44 
48% 1,77 PEDROCHES 2 
2% 0,10 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
15 16% 0,72 
CUARTO 20 
22% 0,70 SUBBÉTICA 15 
16% 0,94 
MÁS DE 20 
MIL 
10 11% 0,57 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
Este impuesto tiene una evolución que arranca desde comienzos de siglo y sólo rebasará 
la norma, casi doblándola, en el tercer septenio cuando asume el papel de sustituto de 
los consumos.  
En el primer septenio se sitúa en unos valores ligeramente superiores a la mitad 
de la norma, en un 0,58. Éste se eleva hasta un 0,80, en el segundo. El tercer septenio 
supone un salto cualitativo en dicho impuesto al saltar hasta un índice 1,77 al concentrar 
la mitad de sus referencias, concretamente un 48%.  La dictadura supone una  
contracción de los acuerdos dedicados al mismo, limitando su coeficiente a un 0,70. 
Terminando el reinado, por lo tanto, con un saldo positivo. 
 Comarcalmente encontramos una clara división entre el norte y el sur provincial. 
El impuesto “sobre Bebidas” fue claramente un asunto que corresponde a este último, 
donde se hayan las zonas productoras vitivinícolas, permaneciendo, prácticamente, 
ausente en el norte. Así, los Pedroches presentan un índice 0,10 y el Guadiato un 0,25. 
Al sur del territorio encontramos como la capital monopoliza el 51% de las referencias a 
dicha tasa, traducible, en un índice 1,96. Tras ella, aparece la Campiña con un 
coeficiente 1,13. Por último, la Subbética se sitúa en los límites inferiores de la norma 
con un coeficiente 0,94. 
 El análisis demográfico refuerza la imagen de hegemonía capitalina en lo que 
concierne a esta tasa. Así, con su índice 1,96 fue la única categoría demográfica que 
superó la norma. Las circunscripciones rurales estuvieron bajo ella, y relativamente 
alejadas. El coeficiente más alto aparece en los municipios medios con un 0,72. Le 
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siguen los rurales con un 0,63. y muy cerca del anterior, los municipios mayores de 
20.000 habs. con un 0,57. 
 Analizados en conjunto, ambos factores, comprobamos como el geográfico fue 
de mayor determinación, con una variabilidad de 1,86 puntos entre sus índices 
extremos, frente al demográfico, cuya variación se limita a un 1,39. 
 
 - Características de la Tasa en las actas. 
 Este impuesto está caracterizado por tres primacías: cualitativamente, es el de 
mayor presencia en las actas; temporalmente, tiene un significado especial en el tercer 
septenio y geográficamente se centra en la capital. Su explicación se debe a que será el 
impuesto sustitutivo de consumos que arrancaba de una legislación más antigua con lo 
que tenemos su presencia desde el principio al final del reinado44. Su momento de 
máxima presencia, donde se concentra la mitad de los acuerdos que se refieren a él se 
sitúa en el tercer septenio, momento en el que pasa a sustituir a los consumos45; y tienen 
una especial relevancia en la capital, ya que será en esta donde se concentran más de la 
mitad de los acuerdos presentes gracias a la fuerza de los gremios de expendedores de 
vinos radicados en ella46. 
 El discurrir diacrónico de este impuesto fue el siguiente47: Al comienzo del 
siglo, como habíamos señalado anteriormente, los impuestos sobre los alcoholes eran 
una parte de los consumos. El segundo septenio viene caracterizado por el cobro de 
tasas y patentes a los locales expendedores de bebidas alcohólicas48. El tercer septenio 
es en el que protagoniza la sustitución de los consumos49. Este transito, la adaptación, a 
las nuevas funciones fue difícil50, por lo que, el seguimiento del proceso por la 
superioridad hubo de ser intenso51.  
 El proceso desemboca en la asunción de importantes competencias por parte del 
gremio de expendedores52. Pese a ello, las dificultades de adaptación de la tasa 
continúan53 afectando, incluso, al funcionamiento institucional del propio gremio54. 
 A comienzo de los años veinte la situación institucional-legislativa del impuesto 
parece clarificarse. Es en dicha década cuando se patentizan sus funciones como 
elemento sustitutivo de los consumos. Y al tiempo, y como consecuencia inmediata de 
lo anterior, esta tasa ve asociada su evolución a los otros impuestos destinados a ese 
mismo fin, en particular al inquilinato, situación que se prolonga hasta el termino de la 
dictadura55. 
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 b.- El impuesto sobre el inquilinato: Características y distribución en función de 
las tres categorías analíticas. 
 El impuesto sobre el inquilinato es el segundo, cuantitativamente hablando, más 
importante entre los sustitutos de consumos, concretamente un 23% de los 
mencionados. A pesar de su resabio liberal y su antigua historia, no aparece mencionado 
en las actas hasta el segundo septenio y muy concentrado en la capital. Aún así, veamos 
su distribución por las tres categorías analíticas: 
 
TABLA 14: EL IMPUESTO SOBRE INQUILINATO EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 0 0 0 CAMPIÑA 14 16% 0,73 CORDOBA 68 80% 3,08 
SEGUNDO 5 
6% 0,24 GUADIATO 2 
2% 0,13 
MENOS DE 10 
MIL 
2 2% 0,06 
TERCERO 17 
20% 0,74 PEDROCHES 0 
0 0 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
8 9% 0,41 
CUARTO 63 
74% 2,39 Subbética 1 
1% 0,006 
MÁS DE 20 
MIL 
7 8% 0,42 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Observando, en conjunto, las tres categorías analíticas obtenemos dos 
conclusiones: el impuesto sobre el inquilinato es una tasa de la dictadura, un 74% de las 
referencias, y de la capital, un 80% de las mismas.  
 Temporalmente tras su ausencia en el primer septenio comprobamos un ascenso 
continuo en su presencia capitular, moderado al principio y exponencial al final. En el 
segundo presenta un coeficiente 0,24. Este se eleva hasta un 0,74, se triplica, pero no 
alcanza la norma, en el tercero. Será, pues, la dictadura, como ya habíamos dicho, el 
momento de gran protagonismo para esta tasa, donde no sólo supera, sino que dobla la 
norma hipotética, disponiéndose en un índice 2,39.  
 Comarcal y demográficamente existe una hegemonía absoluta de la capital, copa 
el 80% de las referencias que se traducen en un índice triple de la norma, 3,08. 
Atendiendo al factor geográfico vemos como es un impuesto de escasa distribución. 
Así, sólo la Campiña cuenta un índice que señala una presencia significativa, con 0,73. 
En el resto de las comarcas dicha tasa parece estar ausente. En el Guadiato tuvo una 
mínima presencia, cuantificable en un 0,13. En las otras dos demarcaciones territoriales 
no existió. Por ello, en la Subbética aparece con un coeficiente 0,06 y en los Pedroches 
no es mencionado ni una sola vez en las actas. 
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 Esta distribución geográfica se comprende mejor al observar la demográfica. En 
esta se establece una relación directa entre población e importancia de esta tasa. De tal 
manera que, en los municipios rurales este impuesto no existe (índice 0,06). En los 
medios y mayores aparece con identidad de comportamientos, con ligera ventaja para 
estos últimos, pero en ambos casos por debajo de la mitad de la norma, concretamente 
un 0,41 para los pueblos entre 10.000 y 20.000 habs. y 0,42 para los de más de 20.000 
habs. Por último, la capital, como ya hemos señalado es hegemónica con un índice 3,08. 
 Analizados en conjunto el factor geográfico fue ligeramente más determinante 
que el demográfico, especialmente si excluimos de los cálculos la excepción capitalina. 
Así, en función de las comarcas, sus índices extremos varían 0,73 puntos mientras que 
en virtud de la población, 0,36 puntos. 
 
 - Características en las actas del impuesto sobre el inquilinato. 
 Los asuntos por los que el impuesto de inquilinato apareció en las actas fueron 
las siguientes: 
 
TABLA 15: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DEL IMPUESTO SOBRE EL INQUILINATO EN 
LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
RECLAMACIÓN 47 57% 
PADRÓN 14 17% 
RECAUDACIÓN  14 17% 
EXEMIR DE PAGO 5 6% 
REGLAMENTO 4 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 El impuesto no apareció hasta 191256 y, en las actas, su situación reglamentaria 
no queda nada clara57. La principal característica que distingue al impuesto sobre el 
inquilinato es el altísimo porcentaje –un 57% de los acuerdos en los que se le menciona-
de reclamaciones contra su cumplimiento. No aparecieron hasta 192158 y en un 75% de 
los casos dichas reclamaciones fueron denegadas59. Por tanto, sólo un 25% de ellas 
fueron las aprobadas60. Estas reclamaciones solo han sido constatadas en las grandes 
poblaciones de la provincia comenzando por la capital –un 93%-; Montilla –un 6%- y 
Lucena y Baena con sendos 2%. 
 A esta resistencia a su pago hay que sumar otro 6% de los acuerdos en los que 
los propios municipios libran del impuesto a personas con ciertas características 
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particulares, pertenecer al clero, o a la milicia, así como recaer el impuesto sobre un 
edifico destinado a bienes benéficos o similares61. 
 El 34% de los acuerdos que restan por tratar se refieren a las tareas necesarias 
para el cobro de este. La mitad de ellos, el 17% del total, están destinados a la 
aprobación del padrón de contribuyentes de este ramo62.  
El restante 17% se destina al cobro de los impuestos bien comunicando los de 
plazos de su exacción63, bien tratando de su reparto o arriendo. Por esta parte debemos 
señalar que el impuesto fue recaudado mediante el reparto en un 70% de las ocasiones64 
y por arriendo en un 30%65. 
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c.- El impuesto sobre carruajes de lujo: Características y distribución en 
función de las tres categorías analíticas. 
 El tercer impuesto, cuantitativamente hablando, de los sustitutos de consumos es 
el de los carruajes de lujo, un 17% de aquellos. Su distribución por las tres categorías 
analíticas fue la siguiente: 
 
TABLA 16: EL IMPUESTO SOBRE CARRUAJES DE LUJO EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 6 10% 0,59 CAMPIÑA 20 32% 1,45 CORDOBA 29 46% 1,77 
SEGUNDO 13 
21% 0,84 GUADIATO 4 
6% 0,38 
MENOS DE 10 
MIL 
10 16% 0,48 
TERCERO 12 
19% 0,70 PEDROCHES 2 
3% 0,15 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
14 22% 1 
CUARTO 32 
51% 1,65 Subbética 8 
13% 0,76 
MÁS DE 20 
MIL 
10 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Siendo otro de los impuestos de largo recorrido por el reinado. Así, presenta un 
ascenso en sierra lo largo de todo el periodo, sin embargo, la dictadura será la que 
concentre el 51% de sus menciones en virtud a la entrada en vigor de su papel como 
sustitutos de los consumos.  
 Al comienzo del siglo este impuesto aparece en las actas con un índice bajo 
entorno a la mitad de la norma,  un 0,59. En el segundo septenio ascendió hasta un 0,84. 
El tercer septenio, por su parte, significa una contracción en su presencia limitandose a 
un 0,70. La dictadura, por su parte, como ya habíamos señalado, es la época en la que 
aparecen más de la mitad de las menciones a este impuesto, traducible en un índice 
1,65. 
 Geográficamente observamos como este impuesto es un asunto, 
fundamentalmente, del sur provincial. La capital copa un 46% de las presencias y el 
índice más alto, un 1,77. Tras ella se sitúa la Campiña con un coeficiente 1,45. La 
Subbética presenta el tercer índice, sin embargo ya bajo la norma, en un moderado 0,76. 
Por su parte, el norte provincial, aparece en las actas con unos índices bajísimos, 
mostrando una ausencia más que presencia, concretamente, 0,38 en el Guadiato y 0,15 
en los Pedroches. 
 Demográficamente la capital mantiene su ventaja con el referido índice 1,77. 
Tras ella encontramos a los municipios medios, de 10.000 a 20.000 habs., justo en la 
norma/unidad –índice 1-. Los dos extremos demográficos de las poblaciones rurales no 
alcanzan la norma. Los municipios de más de 20.000 habs. en un índice relativamente 
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cercana a ella, un 0,86; y las poblaciones de menos de 10.000 habs. por debajo de la 
mitad de aquella, 0,48. 
 El factor geográfico fue más determinante que el demográfico en la aplicación 
de esta tasa. La variación de sus índices extremos fue de 1,68 puntos frente a los 1,29 en 
función poblacional. 
 
 - Los carruajes de lujo a través de las actas. 
 Los asuntos por lo que esta tasa aparece en las actas fueron los siguientes: 
 
TABLA 17: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DEL IMPUESTO SOBRE CARRUAJES DE 
LUJO. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
REGLAMENTOS 24 30% 
PADRÓN 24 30% 
RECAUDACIÓN 22 27% 
RECLAMACIÓN 10 12% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Los temas reglamentarios son el principal grupo de acuerdos presente en las 
actas con un 30%, centrándose en los reglamentos de cobro66, en los recargos a 
aplicar67, en las renuncias a los beneficios que podrían corresponder al ayuntamiento68. 
 El padrón, muy cercano al asunto anterior, copa otro 30% de los acuerdos 
recogidos, centrándose en su redacción o confección69 y en pocas ocasiones a causa de 
alguna modificación del mismo70. 
 La recaudación es el tercer gran bloque temático de esta tasa, con un 27% de las 
menciones. El cobro se realizaba, al menos así lo hemos constatado, por medio del 
arrendamiento71. Se ayudaba de brigadas de vigilancia al cargo de trabajadores del 
municipio72. Por último, un alto porcentaje están destinados a la referencias a los 
expedientes de exacción de este impuesto73 y cantidades ingresadas74. 
 La oposición al pago de este impuesto también se ve reflejada en el alto grado de 
reclamaciones que hemos constatado, concretamente un 12% de los acuerdos que hacen 
referencia al mismo. La mayoría se escudan en circunstancias particulares y dudas 
reglamentarias, verbigracia, el cobro de dicha tasa sobre automóviles en épocas de 
carestía del combustible75; sobre excepciones para servicios públicos76. Y junto a las 
anteriores, también encontramos a empresarios que solicitan la baja para su vehículo77. 
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d.- El reparto de utilidades: Características y distribución en función de las tres 
categorías analíticas. 
 Cuantitativamente es el cuarto impuesto sustitutivo de los consumos 
significando un 15% de ellos. Su distribución por tres categorías analíticas fue la 
siguiente: 
 
TABLA 18: EL REPARTO DE UTILIDADES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 0 0 0 CAMPIÑA 14 24% 1,09 CORDOBA 2 3% 0,11 
SEGUNDO 2 
3% 0,12 GUADIATO 7 
12% 0,75 
MENOS DE 10 
MIL 
35 60% 1,81 
TERCERO 24 
41% 1,51 PEDROCHES 23 
39% 1,95 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
15 26% 1,18 
CUARTO 32 
55% 1,77 Subbética 12 
21% 1,23 
MÁS DE 20 
MIL 
6 10% 0,52 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Si reflejáramos en un dibujo la evolución temporal de este impuesto quedaría 
representada como una recta casi vertical, dada su irrupción en el tercer septenio. Dicha 
modalidad impositiva está ausente en el primer septenio y una aparición puntual –índice 
0,12-, en el segundo relacionado con el reglamento de aplicación de la novedosa tasa 
sobre los empleados municipales78. Hace su irrupción en las actas en el tercer septenio, 
momento de sustitución de los consumos con una fuerza inusitada que coloca su índice 
muy por encima de la norma, concretamente en un 1,51. Encontramos un incremento en 
la dictadura –esta concentran el 55% de los acuerdos- aunque con un crecimiento 
mucho más moderado que el observado anteriormente, alcanzando en este momento el 
coeficiente 1,77. 
 Comarcalmente el reparto de utilidades parece tener una relación inversa con el 
desarrollo económico de la provincia. De tal manera que permanece ajeno a la capital 
(índice 0,11), sin alcanzar la norma en el Guadiato y limitándose a un coeficiente 0,75. 
El resto de las comarcas la sobrepasan. La Campiña es la más próxima a ella con un 
1,09. La Subbética, la acompaña algo por encima, con un índice 1,23. Finalmente, los 
Pedroches son la comarca en la que más peso tuvo este impuesto con un coeficiente que 
casi dobla la norma, concretamente con un 1,95. 
 El análisis demográfico refuerza la imagen de concordancia entre desarrollo y 
presencia del impuesto de utilidades, ya que ahora comprobamos como se establece una 
relación inversa entre la tasa y la población. El índice mínimo, recordemos, lo ocupa la 
capital, con un coeficiente 0,11; le siguen los municipios mayores de 20.000 habs. con 
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0,52, igualmente muy bajo. Ya, sobre la norma, encontramos a los municipios medios 
con 1,18. Y, con el índice más alto, fruto de concentrar el 60% del total de los acuerdos 
sobre el reparto de utilidades recopilados, encontramos a los municipios menores de 
10.000 habs., con un coeficiente 1,81. 
 Vistos en conjunto los resultados de las dos categorías analíticas anteriores 
comprobamos que el factor demográfico fue más significativo, con una variabilidad de 
sus índices extremos de 1,29 puntos, siendo en el geográfico sólo de 1,20 puntos. Como 
se ve, muy similares, en cualquier caso. 
 
 - El Reparto de utilidades a través de las Actas. 
 Los asuntos por los que el reparto de utilidades se hace presente en las actas 
fueron los siguientes: 
 
TABLA 19: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DEL REPARTO DE UTILIDADES EN LAS 
ACTAS. 
ASUNTOS Nº PORCENTAJE 
REGLAMENTOS Y JUNTA DE 
REPARTO 
21 36% 
COBRO 21 36% 
METODOS DE RECAUDACIÓN 7 12% 
RECLAMACIONES 5 9% 
GASTOS DE MATERIAL DE 
OFICINA 
5 9% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 El impuesto de utilidades es el antecedente más directo de la declaración de la 
renta, es decir, de los impuestos progresivos79. Por ello, el cobro de este impuesto se 
convierte en algo especialmente difícil para unos municipios tan mal dotados 
administrativa y estadísticamente. Estas dificultades marcan todos los temas presentes 
en la tabla anterior estableciendo dos tipos: de un lado, los que nacen de la dificultad de 
la realización de los repartos por mera ineficacia estadística; la segunda, y en conexión 
directa con las a causas anteriores, la que reside en la dificultad del cobro de un 
impuesto basado en aquella deficiente estadística.  
Al primer problema responde el principal grupo de acuerdos, un 36%, se dedican 
a la solución de asuntos reglamentarios, algo complejos80; y sobre todo a la “formación 
de las comisiones de evaluación de la parte real y personal del repartimiento de 
utilidades”81. Estas tareas son tan complicadas para el ayuntamiento que un 9% de los 
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acuerdos del reparto de utilidades están dedicados al pago del material de oficina y a la 
confección de los anteriores trámites burocráticos82. 
 Al segundo problema, el de la dificultad de cobro, responden el resto de los 
temas presentes en las actas. El 36% de los acuerdos se centran en órdenes de cobro83. A 
ello se une otro 12% de acuerdos consagrados al nombramiento de recaudadores84. Por 
último, todas estas dificultades, nacidas de la incapacidad de aquellos Ayuntamientos, 
hacen que exista un 9% de los mismos centrados en las reclamaciones de los 
contribuyentes contra dicha tasa85. 
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e.- Los arbitrios sobre carnes frescas y saladas: Características y distribución 
en función de las tres categorías analíticas. 
 Este arbitrio copa el 14% de las menciones a los impuestos sustitutivos de los 
consumos y su distribución por las tres categorías analíticas fue al siguiente: 
 
TABLA 20: EL ARBITRIO SOBRE CARNES FRESCAS Y SALADAS EN FUNCIÓN DE LAS TRES 
CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 0 0% 0 CAMPIÑA 17 33% 1,5 CORDOBA 12 24% 0,92 
SEGUNDO 15 
29% 1,16 GUADIATO 4 
8% 0,5 
MENOS DE 10 
MIL 
14 27% 0,82 
TERCERO 12 
24% 0,88 PEDROCHES 4 
8% 0,4 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
17 33% 1,5 
CUARTO 24 
47% 1,51 Subbética 14 
27% 1,58 
MÁS DE 20 
MIL 
8 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 No la documentamos en las actas hasta 191286, dentro del complejo y 
complicado proceso de sustitución de los consumos. Así, y ante las dificultades 
administrativas de su aplicación, su presencia en el segundo septenio, primer momento 
en el que aparece en las actas, está por encima de la norma, concretamente en un 1,16. 
Dicha representación se contrae en el tercer septenio, cayendo bajo la norma hasta un 
0,8887.  
 La dictadura se convirtió en el momento en el que este impuesto tuvo un 
desarrollo real y sin trabas. Así pues, en ella se concentran un 47%, casi la mitad, de las 
menciones a la tasa sobre carnes frescas y saladas con un índice representativo de 1,51. 
 Geográficamente este impuesto divide a la provincia en sus tres áreas clásicas. 
Por un lado, la capital aparece en solitario, con un índice bajo la norma, aunque próxima 
a ella, 092. Por otro, las cuatro comarcas “rurales” se asocian a su vecina y divergen 
según se sitúen a un lado u otro del Guadalquivir. El norte provincial, área serrana y 
ganadera, presenta en sus dos comarcas una escasa incidencia del impuesto, con 
coeficientes en torno a la mitad de la norma, concretamente un 0,40 en los Pedroches y 
un 0,50 en el Guadiato. El sur  provincial, frente a la anterior, muestra una fuerte 
incidencia de dicha tasa, con sus dos comarcas superando ampliamente la norma –un 
50% aproximadamente- con índices parejos: 1,50 en la Campiña y 1,58 en la Subbética. 
 Demográficamente este impuesto nos aparece como característico de los 
municipios medios –de 10.000 a 20.000 hab.- donde los encontramos con un 1,50. En el 
resto de las categorías demográficas, incluida la capital (0,92), su presencia es inferior a 
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la norma, aunque con valores parejos: un 0,82 para los municipios rurales y un 0,84 
para los mayores de 20.000 habs. 
 Visto en conjunto el resultado de los dos análisis anteriores comprobamos que el 
factor geográfico, con una diferencia entre sus índices extremos de 1,18 puntos, fue 
determinante en la aplicación de este arbitrio –frente al factor poblacional cuyos índices 
sólo variaron 0,68 puntos-. 
 
 - El impuesto de carnes frescas y saladas en las Actas. 
 Los asuntos que hicieron visible estos impuestos en las actas fueron los 
siguientes: 
 
TABLA 21: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DEL ARBITRIO SOBRE CARNES FRESCAS Y 
SALADAS EN LAS ACTAS. 
ASUNTOS Nº PORCENTAJE 
REGLAMENTARIOS 22 43% 




RECAMACIONES Y FRAUDES 6 12% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Como ya referimos anteriormente el papel de esta tasa como sustituta de los 
consumos fue un asunto complejo. Quizá, por ello, las cuestiones reglamentarios son las 
más numerosos con lo que este impuesto aparece en las actas, concretamente en un 43% 
del total. Su aplicación no estuvo, en los primeros momentos clara, debiendo recurrirse 
habitualmente a la superioridad88. Las ordenanzas de su recaudación fueron, en todo 
momento, el núcleo de la discusión89. A este asunto le acompaña la formación de las 
juntas repartidoras y redactoras de los conciertos sobre la tasa90. 
 Las cuestiones relacionadas con la recaudación suponen un 39% de su presencia. 
La mayor parte de las referencias se deben a la subasta del impuesto91. Pero en dicha 
ocasión encontramos un gran número de referencias al “administrador”92 y a los agentes 
de recaudación93. Son los encargados de la exacción y cobro del impuesto94, asuntos, 
que con la rendición de cuentas de lo recaudado95, copan el 22% de las menciones. Por 
último, un 12% hacen referencia a las reclamaciones contra el impuesto y sobre todo a 
las defraudaciones que se producían, especialmente intensas en este caso96. 
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f.- El arbitrio sobre solares sin edificar: Características y distribución en 
función de las tres categorías analíticas. 
El impuesto sobre edificios y solares sin edificar supone el 12% de los 
sustitutivos de los consumos. Su distribución por las tres categorías analíticas fue la 
siguiente: 
 
TABLA 22: EL ARBITRIO SOBRE SOLARES SIN EDIFICAR EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 2 5% 0,29 CAMPIÑA 10 23% 1,05 CORDOBA 15 34% 1,31 
SEGUNDO 8 
18% 0,72 GUADIATO 2 
5% 0,31 
MENOS DE 10 
MIL 
9 20% 0,61 
TERCERO 19 
43% 1,59 PEDROCHES 5 
11% 0,55 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
4 9% 0,42 
CUARTO 15 
34% 1,10 Subbética 12 
27% 1,59 
MÁS DE 20 
MIL 
16 36% 1,89 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Su presencia a lo largo del tiempo supone un alza continúa hasta el tercer 
septenio en el que alcanza su cota máxima. Por otra parte, sólo supera la norma en la 
segunda mitad del reinado. 
Bajando al detalle comprobamos como la presencia de esta tasa en el primer 
septenio es casi anecdótica, limitada a un índice 0,29 y centrada en la formación de 
registros fiscales97. En el segundo septenio se amplían los asuntos tratados en las actas y 
su presencia se incrementa hasta un 0,72. el tercer septenio es el de mayor protagonismo 
de este impuesto. En el se concentraron el 43% de sus referencias, traducibles en un 
índice 1,59. La dictadura supuso una moderación del protagonismo de dicha tasa. Este 
desciende hasta un 1,10, aún sobre la norma. 
Geográficamente esta tasa se caracteriza como un asunto del sur provincial. En 
sus tres comarcas supera la norma. La Subbética ocupa la primacía con un 1,59; seguida 
de la capital con un 1,31; y por último, la Campiña con un coeficiente 1,05. Frente a 
esta situación, en el Norte provincial, su presencia se limita a valores muy por debajo de 
la norma, en los Pedroches con un 0,55 y en el Guadiato con un 0,31. 
El análisis demográfico nos muestra a esta tasa como un elemento relacionado 
con el desarrollo de las poblaciones. Ya que, los municipios de más de 20.000 habs. con 
un índice 0,89 y, la capital, con un 1,31, fueron las únicas áreas que superaron la norma. 
Las poblaciones más ruralizadas quedan lejos de ellas. Los municipios de menos de 
10.000 habs. con un 0,61 y los de 10.000 a 20.000 habs. con un 0,41. 
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Analizadas en conjunto las dos variables anteriores comprobamos como el factor 
demográfico fue más significativo que el geográfico. La diferencia entre sus índices 
extremos fue de 1,48 puntos frente a la existente en virtud de la geografía que se limita a 
1,28 puntos. 
 
- El arbitrio sobre edificios y solares si edificar en las Actas. 
 Los asuntos que hicieron visible estos impuestos en las actas fueron los 
siguientes: 
 
TABLA 23: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DE ARBITRIOS SOBRE EDIFICIOS Y 
SOLARES SIN EDIFICAR EN LAS ACTAS. 
ASUNTOS Nº PORCENTAJE 
PADRÓN 23 52% 
RECLAMACIONES Y FRAUDES 7 16% 
REGLAMENTARIOS 6 14% 
RECAUDACIÓN 4 9% 
COBRO-EXACCION 4 9% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
El asunto hegemónico de la presencia de este impuesto en las actas es el, ya 
mencionado, asuntos de los padrones o registro fiscales para su exacción98. Se encuentra 
muy relacionado con los demás. Así, el 14% se centran en asuntos reglamentarios99 y 
para llevar a cabo la exacción del impuesto, un 18% compartidos entre el 9% dedicado a 
la preparación, mediante reparto, de la recaudación del impuesto100, e idéntico 
porcentaje dedicado a la rendición de cuentas sobre lo exacionado101. Por otra parte, y 
de manera muy destacada, debemos señalar que el segundo acuerdo con mayor 
presencia es el de las reclamaciones de los ciudadanos contra el mismo, un 16% de las 
menciones, en concreto102. 
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g.- Recargo del impuesto de timbre del Estado sobre los billetes de los 
espectáculos públicos: Características y distribución en función de las tres categorías 
analíticas. 
Dicha tasa supone un 5% de las mencionadas como sustitutos de los consumos. 
Su distribución por las tres categorías analíticas fue la siguiente: 
 
TABLA 24: EL IMPUESTO DE TIMBRE DEL ESTADO SOBRE LOS BILLETES DE LOS ESPECTÁCULOS 
PUBLICOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 4 13% 0,76 CAMPIÑA 0 0% 0 CORDOBA 5 33% 1,27 
SEGUNDO 4 
27% 1,08 GUADIATO 10 
67% 4,19 
MENOS DE 10 
MIL 
1 7% 0,21 
TERCERO 5 
33% 1,22 PEDROCHES 0 
0% 0 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
0 0% 0 
CUARTO 4 
27% 0,87 Subbética 0 
0% 0 
MÁS DE 20 
MIL 
9 60% 3,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Temporalmente la evolución de esta tasa muestra un protagonismo especial en la 
mitad central del reinado. Comienza en su índice más bajo, 0,76. Asciende hasta los 
límites superiores de la norma en el segundo septenio, 1,08. En el tercero continúa su 
alza, alcanzando el cenit del reinado con un 1,22. Por último, la dictadura significó una 
contracción muy abultada, descendiendo su presencia hasta un índice 0,77. 
Comarcalmente este impuesto solo aparece presente en las dos comarcas más 
desarrolladas de la provincia: En el Guadiato y en la Capital. Aunque en realidad 
deberíamos hablar de los dos municipios más desarrollados del territorio: Pueblonuevo 
del Terrible y Córdoba. En la cuenca minera se concentran el 67% de las menciones 
traducibles en un índice 4,19 y en la capital con un 1,27. 
Demográficamente se ve reflejada esa misma distribución. Así, los municipios 
de más de 20.000 habs. –el Terrible- concentran el 60% de las menciones traducibles en 
un índice 3,16. Le sigue la capital con un 1,27. Por últimos, esta tasa también aparece 
representada en los municipios de menos de 10.000 habs., gracias a una mención 
puntual en el ayuntamiento guadiateño de Villanueva del Rey, con un coeficiente 0,21. 
En definitiva la tasa relacionada con los billetes de los espectáculos públicos es 
un impuesto presente en los dos municipios más desarrollados del territorio y en los 




- Recargo del impuesto de timbre del Estado sobre los billetes de los 
espectáculos públicos en las actas. 
Las causas por las que este aparece en las actas son las siguientes: 
 
TABLA 25: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DEL IMPUESTO DE TIMBRE DEL ESTADO 
SOBRE LOS BILLETES DE LOS ESPECTÁCULOS PUBLICOS EN LAS ACTAS 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
RECAUDACIÓN 11 73% 
REGLAMENTOS 2 13% 
RECLAMACIONES 2 13% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Todos los asuntos por los cuales dicho impuesto aparece en las actas están 
relacionado con su recaudación. Un 73% de ellos directamente con el método de llevar 
cabo dicha exacción. Esta se hace en un 70% de las ocasiones mediante el arriendo103 y 
en el 30% restante por administración –directamente por el municipio-104. 
Un 13% de los acuerdos están vinculados a cuestiones reglamentarias de dicha 
recaudación105 y otro tanto con las reclamaciones contra su cobro por parte de los 
contribuyentes. 
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h.- Recargo del impuesto del Estado sobre el consumos de gas y electricidad: 
Características y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
Los recargos sobre el consumo de estas fuentes de energía supone un 2% de los 
sustitutivos de los consumos presentes en las Actas. Son por tanto el impuesto menos 
numeroso. Su distribución por las tres categorías analíticas fue la siguiente: 
 
TABLA 26: EL RECARGO DEL IMPUESTO SOBRE CONSUMOS DE GAS Y ELECTRICIDAD EN FUNCIÓN 
DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 0 0% 0 CAMPIÑA 4 44% 2 CORDOBA 0 0% 0 
SEGUNDO 2 
22% 1,29 GUADIATO 1 
11% 0,69 
MENOS DE 10 
MIL 
7 78% 2,36 
TERCERO 3 
33% 1,22 PEDROCHES 0 
0% 0 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
1 11% 0,50 
CUARTO 4 
44% 1,42 Subbética 3 
33% 1,94 
MÁS DE 20 
MIL 
0 0% 0 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
Temporalmente dicho impuesto presenta una gran estabilidad. Ausente en el 
primer septenio aparece ya sobre la norma en el segundo, índice 1,29. Y en parámetros 
similares al anterior se mantendrá durante el resto del reinado. Prácticamente con 
valores igualados a él en el tercer septenio, 1,22 y algo por encima en la dictadura, 1,42. 
Comarcalmente fue un impuesto con una aplicación limitada a las áreas rurales 
del sur provincial. De tal manera que sólo aparece sobre la norma, y con índices que la 
doblan, en la Campiña, índice 2, y en la Subbética, índice 1,94. No está representado en 
las actas del resto de la provincia, con la excepción del Guadiato, donde lo hace con un 
coeficiente 0,69. 
Demográficamente este impuesto es una tasa rural. Así su presencia se concentra 
en un 78% en los pueblos menores de 10.000 habs., traducibles en un índice 2,36. Junto 
a ellos aparece con 0,50, mitad de la norma, en los municipios medios, estando 
absolutamente ausente de la capital y los ayuntamientos mayores de20.000 habitantes. 
En definitiva el impuesto sobre el consumo de gas y fluido eléctrico es un asunto 
rural, de las poblaciones de menos de 10.000 habs. y del sur provincial. El factor 







- Recargo del impuesto del Estado sobre el consumos de gas y electricidad en las 
actas. 
Dada la escasa presencia de esta tasa observamos como su presencia se limita a 
tres asuntos: 
 
TABLA 27: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DEL IMPUESTO SOBRE CONSUMOS DE GAS 
Y ELECTRICIDAD EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
CONTABILIDAD 4 50% 
REGLAMENTOS 2 25% 
RECLAMACIONES 2 25% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
La mitad de los asuntos que copan la atención de los ayuntamientos sobre este 
impuesto se centran en la contabilidad de lo ingresado gracias a su exacción106. El 25% 
de ellas giran en torno a los reglamentos que han de guiar a la anterior107. Por último el 
25% restante de las menciones se centran en reclamaciones no para eximirse del pago 
de estos impuestos, sino para reconducir con intereses particularistas y localistas el 




3.- El impuesto de cédulas personales: Características y distribución en función 
de las tres categorías analíticas. 
Los impuestos sobre cédulas personales suponen la segunda tasa de mayor 
presencia en las actas, tras los consumos, al aparecer en un 8% de todos los acuerdos 
relacionados con los arbitrios. 
El origen de este concepto impositivo se remonta al año 1854 cuando fueron 
creadas las “Cédulas de Vecindad” destinadas a sustituir a los antiguos pasaportes, 
tomaron la forma de un impuesto al convertirlas en cedulas de empadronamiento 
mediante las reformas introducidas en 1867 y sobre todo a partir de la ley de 
Presupuestos de 8 de junio de 1870. A partir de entonces, la Cédula personal representó 
un tributo en su esencia y un documento de seguridad, identificación en su forma, como 
se apuntó en la Orden de 20 de noviembre de 1877. Como tal impuesto era una 
capitación graduada (en once clases: desde 50 céntimos a 100 pesetas). Este impuesto 
no tuvo hasta el siglo XX el desarrollo que cabría esperar. El ministerio Camacho 
introdujo modificaciones mediante el Real Decreto de 31 de diciembre de 1881 que 
supusieron un aumento de recaudación, ya que esta había decaído mucho109. Las 
reformas continuaron con Cambó, dentro de su reforma de los tributos de las haciendas 
locales110.  
 
 - Distribución de las Cédulas personales por las tres categorías analíticas. 
 La evolución de este impuesto en función del factor temporal fue la siguiente: 





























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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 La evolución de la presencia en las actas de este impuesto presenta un saldo 
negativo a lo largo del reinado, si bien, la dictadura supone un repunte. A comienzos de 
siglo encuentra su momento más álgido con un índice 1,41. Se contrae en el segundo 
septenio hasta situarse justo en la norma hipotética –1-. El tercero, es el único en el que 
están se disponen bajo la norma, concretamente en el coeficiente 0,74. La dictadura 
supone un repunte, un cambio de tendencia alcanzando de nuevo la norma hipotética-
unidad.  
 Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 28: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL IMPUESTO SOBRE  
CÉDULAS PERSONALES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 32 17% 0,77 CORDOBA 61 32% 1,23 
GUADIATO 26 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 63 34% 1,03 
PEDROCHES 29 15% 0,75 DE 10 MIL A 20 MIL 31 16% 0,73 
SUBBÉTICA 39 21% 1,24 MÁS DE 20 MIL 32 17% 0,89 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
Comarcalmente nos encontramos con el primer tipo impositivo en el que la 
capital supera la norma con un índice 1,23. Debemos analizarla al margen del resto de la 
provincia. Los territorios rurales se muestran de manera muy pareja con al excepción de 
la Subbética. Esta última es la única en el que las cédulas superan la unidad –1,24-. Las 
otras tres se muestran bajo ella en un pañuelo estadístico reducido: La Campiña y los 
Pedroches repitiendo una asociación ya vista, en unos índices 0,75 y 0,77 
respectivamente, y el Guadiato ligeramente por encima de ellas –0,88-. 
 Demográficamente y dejando al margen a la capital observamos como los 
municipios rurales son los únicos en los que las cédulas personales poseen una 
representación por encima de la norma hipotética en las actas, pero muy restringida, en 
sus límites superiores, con un índice 1,03. Las otras dos categorías demográficas dan 
menor importancia a este impuesto, los de más de 20.000 habs. en un 0,89 y, por último, 
los medios, fueron los de menor presencia, con 0,73 de coeficiente. 
 El análisis conjunto de estas dos últimas variables nos muestran la indiferente 
adscripción a una u otra variable. Ya que demográficamente sus índices extremos se 




 - La cédulas personales a través de las actas. 
 El impuesto de cédulas personales provocaba una animosidad especial entre las 
clases populares, aunque menor que los consumos. Por su naturaleza significaba un 
impuesto personal y graduado a tributar por todos los habitantes mayores de catorce 
años. Se encontraba igualmente regulado, como el impuesto de consumos, por un 
laberinto de leyes y decretos y, desde 1892, también podía ser arrendado. 
Documentamos un paralelismo entre el gran número de exentos de este impuesto y de 
quienes los defraudaban. La masa de los contribuyentes reales estaba constituida por los 
integrantes del grupo impositivo más bajo111.  
 
 La principal causa por la que aparecen se debe a motivos burocráticos – 
estadísticos: 
 
TABLA 29: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DE LAS CÉDULAS PERSONALES EN LAS 
ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 




VIAJES A CORDOBA 24 12% 
PLAZOS DE COBRO 23 11% 
RECLAMACIONES 18 9% 
REGLAMENTOS Y RECARGOS 10 5% 
PREMIO DE COBRANZA 5 2% 
ARRIENDO 4 2% 
CONTABILIDAD 3 1% 
DEUDORES 2 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 En él observamos como los asuntos están en menor medida relacionados con la 
recaudación y si mayormente con la burocracia y la estadística. Así, a esta última 
corresponden los acuerdos sobre la redacción de los padrones, los viajes a Córdoba, la 
fijación de los plazos de cobro e incluso los “premios de cobranza” suman, en total, un 
63% del total de las menciones.  
La redacción de los padrones de cédulas personales fue, en solitario, con un 
38%, el asunto que más tiempo ocupó a los regidores112. Este tarea, en si misma, 
necesitaba un gran despliegue de trabajo burocrático y gastos113. A esto se suman otro 
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12% de los acuerdos que nos señalan la necesidad de los viajes a Córdoba a recoger el 
material necesario para la cobranza de las cédulas personales114. Este hecho implica que 
requiera mayor número de personal dedicado a su exacción115. Las dificultades para su 
cobranza se plasman en la importancia dentro de las actas en los plazos de cobro116 y en 
la existencia, caso único, de “premios”, a los trabajadores, por la cobranza del mismo117. 
La Reglamentos y los métodos de recaudación del mismo copan un 7% de los 
acuerdos. Al hablar de reglamentos nos referimos a las normas que para la conducción 
del impuesto los ayuntamientos reciben de la superioridad118. Por otra parte, sólo un 2% 
se refieren a la cobranza de este impuesto por medio del arrendamiento119. 
Finalmente, las reclamaciones contra este impuesto suponen el 9% de sus 
apariciones en las actas120. A ellas  se une un 1% de referencias a los deudores121 por el 
mismo, al tiempo, que sólo otro 1% de los acuerdos habla de los ingresos producidos 
por él122. 
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4.- Las contribuciones: Características y distribución en función de las tres 
categorías analíticas. 
 La contribución rústica, urbana e industrial, son imposiciones directas sobre el 
producto dependientes directamente del Estado. En la legislación vigente en el reinado 
de Alfonso XIII proceden directamente de la Reforma Villaverde en 1900. Ésta fue 
general –si obviamos a las haciendas locales- y buscaba el mantener una situación 
saneada de los presupuestos estatales una vez liquidada la Deuda. 
 Uno de sus principales logros fue el de racionalizar la exacción de dichas tasas. 
La contribución territorial mezclaba en un principio los conceptos de inmuebles, cultivo 
y ganadería. La reforma de 1893 –Decreto de 4 de febrero de 1893 y Ley de 5 de agosto 
del mismo año- las separó: de un lado la riqueza rústica y pecuaria y de otro la riqueza 
urbana. Siendo modificada en 1910, con el ministerio Eduardo Cobián, cuando se 
separaron los cupos de ambas contribuciones. Por su parte, la contribución industrial y 
de comercio fue reformada, mediante el Decreto de 2 agosto de 1900, con la 
simplificaron de sus tarifas reducidas a cinco: comercio, contratistas, fabricación, 
profesiones y patentes123. 
 
 - Las contribuciones en función de las tres categorías analíticas. 
 Su evolución temporal: 
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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 Las contribuciones de forma generalizada cuentan con un saldo negativo en su 
presencia en las actas y su punto máximo en el segundo septenio, con la excepción de la 
industrial. Por lo demás, las tres contribuciones presentan una evolución temporal 
bastante diversa. De manera global el pago de las contribuciones comienzan en el 
primer septenio bajo la norma en un índice 0,82. En el segundo septenio se produjo un 
ascenso, muy significativo, rebasándola y situándose en un 1,48. Dicho “momento”, sin 
embargo, significa un temprano punto de inflexión pues a partir de ahí la dinámica de 
las contribuciones se caracterizan por el descenso. Durante el tercer septenio la norma 
cae hasta alcanza el valor justo de la unidad/norma hipotética –1-. Durante la dictadura 
las contribuciones siguen perdiendo importancia mostrando en ese momento el punto 
mínimo de presencia en las actas –pese al ascenso muy señalado de la industrial y muy 
leve de la de urbana-. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 30: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS CONTRIBUCIONES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 41 22% 1 CORDOBA 21 11% 0,42 
GUADIATO 37 20% 1,05 MENOS DE 10 MIL 79 42% 1,27 
PEDROCHES 39 21% 1,11 DE 10 MIL A 20 MIL 45 24% 1,09 
SUBBÉTICA 49 26% 1,53 MÁS DE 20 MIL 42 22% 1,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Las contribuciones marcan una clara diferencia entre el entorno provincial y la 
capital. Esta última presenta un coeficiente inferior a la mitad de la norma –0,42-. El 
resto del territorio aparece con unos índices por encima de la unidad. La Campiña,  justo 
en ella, el Guadiato en sus límites superiores –1,05- y los Pedroches algo por encima del 
anterior –1,11-. La Subbética destaca como el área de más alta incidencia de estos 
impuestos con un coeficiente 1,53. 
 Demográficamente dejando al margen a la capital,  por su especificidad, 
observamos como todas las categorías demográficas que agrupan al resto de los 
municipios cordobeses muestran una incidencia de las actas superiores a las norma. Su 
presencia se encuentra graduada en torno a una estrecha horquilla estadística. La 
primacía es ocupada por las poblaciones rurales –1,27-; seguidos de los semiurbanos –
1,16-; y, por ultimo, el coeficiente más bajo aparece en los medios –1,09-. 
 536 
 El factor geográfico primará cuan sea el momento de percibir el peso de las 
contribuciones. La diferencia entre sus índices extremos es de 0,53 puntos frente a 0,11 
en virtud de la demografía. 
 
a.- La contribución urbana: Distribución en función de las tres categorías 
analíticas. 
 La contribución urbana es la más numerosa en las actas, supone el 45% de las 
menciones al Conjunto de la tasa. 
 Presenta un saldo negativo al final del reinado. Arranca el periodo en un índice 
bajo la norma, un 0,82. Tras ese momento los coeficientes superan la norma dando 
comienzo a un periodo de estabilidad que copará la mitad central del reinado pues 
durante el segundo y el tercer septenio se situarán en un 1,20 y 1,19, respectivamente. 
La dictadura supone una contracción de este tipo impositivo que no sólo caerá a valores 
bajo la norma sino incluso contará en este punto con su coeficiente más bajo –0,77-. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 31: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CONTRIBUCIÓN URBANA. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 20 24% 1,09 CORDOBA 2 2% 0,08 
GUADIATO 15 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 46 55% 1,67 
PEDROCHES 18 21% 1,05 DE 10 MIL A 20 MIL 16 19% 0,86 
SUBBÉTICA 29 35% 2,06 MÁS DE 20 MIL 20 24% 1,26 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 La capital muestra una fuerte especificad en ambos análisis, pues en ella 
podemos afirmar que está ausente la contribución urbana –0,08-. El resto de las áreas 
geográficas superan la norma. La Subbética se diferencia de las otras tres comarcas al 
presentar un índice muy alto, doble de la norma –2,06-; mientras, las otras tres áreas 
presentan coeficientes en los límites superiores de la norma: La Campiña con un 1,09 –
única contribución en la que supera la norma-; El Guadiato con el coeficiente más alto, 
1,05 –única comarca que supera la norma en las tres contribuciones-; y los Pedroches 
con un 1,05. 
 Demográficamente, dejando al margen a la capital, observamos como las 
poblaciones medias son las únicas en las que esta contribución no alcanza la norma 
hipotética presentando un coeficiente 0,86. Los municipios rurales serán los de mayor 
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incidencia pues concentran un 55% de los acuerdos referentes a ella, traducibles en un 
índice 1,67. Por su parte los grandes pueblos de más de 20.000 habs. presentaron un 
coeficiente1,26. 
 El factor geográfico pesó más en el momento de esta contribución que el 
demográfico. La diferencia entre sus índices extremos fue de 1,01 en virtud a las 
comarcas y de 0,81 según la población. 
 
 b.- La contribución rústica: Distribución en función de las tres categorías 
analíticas. 
 Es la segunda de mayor presencia en las actas, un 35% de las mencionadas en 
las actas. La contribución rústica es la que se muestra con mayor variabilidad a lo largo 
del tiempo. Presenta un saldo negativo al final del periodo y divide al reinado en dos 
etapas temporalmente idénticas. En la primera mitad del reinado los índices aparecen 
por encima de la norma hipotética. En el septenio inicial con un coeficiente 1,24, que 
asciende hasta un 1,80 en el segundo. Desde ese punto, el máximo del reinado, se 
desploma en el tercero, hasta el mínimo en un 0,74. La dictadura supone un ligero 
repunte de la presencia de la contribución rústica en las actas, asciende su presencia 
hasta un coeficiente, 0,82 –levísimo incremento de 0,08 que más nos informa de 
estabilidad en dicha tasa que de otra cosa-. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 32: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CONTRIBUCIÓN RÚSTICA. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 14 21% 0,95 CORDOBA 5 8% 0,31 
GUADIATO 17 26% 1,63 MENOS DE 10 MIL 31 47% 1,42 
PEDROCHES 12 18% 0,90 DE 10 MIL A 20 MIL 15 23% 1,05 
SUBBÉTICA 18 27% 1,59 MÁS DE 20 MIL 15 23% 1,21 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 La distribución comarcal de la contribución rústica divide a la provincia en tres 
áreas. La primera de ellas se centra en la capital que con un índice 0,31 muestra escaso 
interés por dicho impuesto. También bajo la norma encontramos a la Campiña, 0,95, y a 
los Pedroches, 0,90. Este dato es una anormalidad que muestra a estas dos comarcas, 
“más tradicionales” y puramente agrícolas, bajo la norma. Por su parte el Guadito y la 
Subbética, comarcas “menos agrícolas”, y muy diversas, entre sí, tuvieron un 
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comportamiento similar con respecto a la contribución rústica, muy por encima de la 
norma hipotética, concretamente en índices 1,63 para el primero y 1,59 para el segundo. 
 Demográficamente todas las categorías, excepto la capitalina –índice 0,31-, 
presentan unos coeficientes por encima de la norma hipotética. Los municipios rurales 
concentran el 47% de los acuerdos referentes a estas tasas con coeficiente de 1,42. Tras 
ellos, se sitúan los de más de 20.000 habs. con un 1,21; y justo en los límites superiores 
de la unidad, aparecen las poblaciones medias con un 1,05. 
 El dato más significativo de estos análisis es que todas las comarcas con 
excepción de la capital superan la norma. Aún así, el factor geográfico, con una 
diferencia de sus valores extremos de 0,73 puntos, fue más determinante que el 
demográfico, sólo 0,37 de variabilidad.  
 
 c.- La contribución industrial o matricula industrial y de Comercio: 
Distribución en función de las tres categorías analíticas. 
 La matrícula industrial y de comercio concentra el 30% de las menciones a las 
contribuciones presentes en las actas. Elsla única contribución que presenta un saldo 
positivo tras un incremento de sus valores continuos a lo largo del periodo. Su dinámica 
es paralela a la de la contribución urbana, con la salvedad de la dictadura, donde la 
industrial asciende y la urbana cae. 
 Comienza el siglo en los valores mínimos respecto a las contribuciones en un 
índice 0,53 – la mitad de la norma-. Asciende en el segundo septenio justo hasta  ella, la 
unidad -1-, norma hipotética-. Aún así, continúa siendo la contribución de menor 
presencia. Esto cambiará en el tercer septenio, donde pese a no modificarse el 
coeficiente de la contribución industrial continuando en la norma unidad, ya la 
contribución rústica presenta un índice inferior a esta. La dictadura supone el fin de la 
estabilidad observada en dicha tasa económica con un ascenso que sitúa su coeficiente 
en un 1,26. Termina el reinado siendo la contribución con más presencia en las actas, la 
única con saldo positivo y por encima de la norma hipotética. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
TABLA 33: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CONTRIBUCIÓN INDUSTRIAL  
O MATRICULA INDUSTRIAL 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 11 20% 0,91 CORDOBA 13 23% 0,88 
GUADIATO 11 20% 1,25 MENOS DE 10 MIL 16 29% 0,88 
PEDROCHES 12 21% 1,05 DE 10 MIL A 20 MIL 17 30% 1,36 
SUBBÉTICA 9 16% 0,94 MÁS DE 20 MIL 10 18% 0,95 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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 Comarcalmente ante la matricula industrial y de comercio la provincia se divide 
en dos áreas geográficas. Al norte, sus dos comarcas superan la norma, sobradamente en 
el caso del Guadiato, 1,25, escasamente en el caso de los Pedroches, 1,05. Bajo la 
norma aparecen con una horquilla estadística muy estrecha, las tres áreas del sur 
provincial: la Subbética con un 0,94; la Campiña un 0,91 y la capital un 0,88. 
 Demográficamente esta tasa tiene un comportamiento particular ya que, 
refiriéndose a temas industriales, de comercio y artesanales, asocia a los municipios 
rurales junto a la capital con sendos índices de 0,88. Los municipios medios son los que 
ostentan la primacía en esta categoría con un coeficiente 1,36. Tras ellos, los 
semiurbanos –más de 20.000 habs.- se sitúan en los límites inferiores de la norma con 
un 0,95, pero como se ve sin superarla. 
 La evolución temporal de la contribución es la más lógica. Las otras dos ofrecen 
incoherencias de difícil explicación. Con todo, el factor demográfico, con una diferencia 
entre sus índices extremos de 0,48 puntos, frente a 0,37 en virtud de la geografía. 
 
 d.- Características de las contribuciones en las actas. 
 Las causas por las que las contribuciones aparecen en las actas fueron las 
siguientes: 
 
TABLA 34: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DE LAS CONTRIBUCIONES EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
ESTADISTICA 88 46% 
MODOS RECAUDACION 59 31% 
RECARGO 29 15% 
DEUDORES-FRAUDE 15 8% 
TRABAJADORES 13 7% 
RECLAMACIÓN 10 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Las labores estadísticas copan casi la mitad de los acuerdos que tiene como su 
protagonista a las contribuciones. Más de la mitad se centran en la formación de los 
padrones de rústica y urbana y las matrículas industriales124.  Junto a esta labor se 
forman o reforman los apéndices de amillaramientos125. 
 Estos trabajos previos de estadística necesitan de la movilización de gran 
número de personal relacionado con la secretaría del municipio. Este tipo de asuntos 
copa el 7% de los acuerdos sobre las contribuciones. Dicho personal se dedica a la 
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formación y rectificación de los listados cobratorios –padrones, amillaramientos etc.-126 
y suelen ser temporeros127.  
El segundo asunto que protagoniza la presencia de las contribuciones en las 
actas es el de su recaudación –un 31% de las mismas-. El reparto es el medio de 
exacción de este arbitrio. Este asunto parte de la declaración de la riqueza, en cada una 
de sus ramas, por la administración provincial128. Inmediatamente recibida esta se 
pasaba a la formación de la Junta Pericial encargada de establecer el repartimiento129.  
Muy relacionado con la recaudación se encuentran el resto de los acuerdos. Así, 
un 15% de ellos nos informan de los recargos que los Ayuntamientos autorizaban para 
las contribuciones. Se pueden resumir en un recargo del 13% en la primera década y el 
16% en las siguientes130, con dos excepciones: la capital que siempre la eleva un 32%131 
y de otro Pozoblanco que en los años 1930-1931 no aplico ningún recargo sobre la 
matricula industrial con el objetivo de potenciar su economía132. 
Un 5% de las referencias a las contribuciones se centran en reclamaciones de los 
contribuyentes. Estos tienen oportunidad de plantear sus quejas cuando los distintos 
padrones o apéndices de amillaramiento son presentados al público en fase de 
borrador133 o en cualquier momento cuando veían sus intereses lesionados al pretender 
cobrarles una tasa considerada, por ellos improcedente134. 
Por último, y pese a todo lo anterior, un 8% de los acuerdos nos mencionan la 
existencia de deudores y defraudación en la tasa135. 
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5.- El impuesto sobre Pesas y medidas: Características y distribución en función 
de las tres categorías analíticas. 
 El impuesto de pesas y medidas copa el 5% de los acuerdos relacionados con la 
política impositiva del Ayuntamiento y el 6% de las tasas mencionadas. Su evolución 
temporal en las actas fue la siguiente: 
 
GRÁFICA 7: EVOLUCION DE LA PRESENCIA DEL IMPUESTO DE 




























 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 La presencia de este impuesto sobre pesas y medidas a lo largo del reinado 
presenta tres características distintivas: se reduce de manera constante; durante la mitad 
central del periodo –1910 y 1923-, presenta una estabilidad casi absoluta; y en la 
dictadura el impuesto casi desaparece. Analizando la evolución, paso a paso, 
observamos como el primer septenio es el de mayor presencia de dicha tasa. En él se 
concentra un 42% de las referencias documentadas, lo que se traduce en un coeficiente 
casi doble a la norma, 1,71. Tras este periodo de máxima presencia desciende hasta los 
limites superiores a la norma, donde se mantendrá a lo largo del segundo septenio. Con 
un índice 1,08, y tercero, con un 1,04. La dictadura por su parte supone una contracción 
drástica, limitándose a la mitad de la norma, concretamente a un coeficiente 0,48. En 
este último caso el impuesto es mencionado en un 64% de las ocasiones en los 
municipios menores de 10.000 habitantes. 
 
 Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
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TABLA 35: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL IMPUESTO DE PESAS Y MEDIDAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 32 22% 1 CORDOBA 0 0% 0 
GUADIATO 23 16% 1 MENOS DE 10 MIL 66 46% 1,39 
PEDROCHES 33 23% 1,15 DE 10 MIL A 20 MIL 53 37% 1,68 
SUBBÉTICA 55 38% 2,24 MÁS DE 20 MIL 24 17% 0,89 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Tanto comarcal como demográficamente la principal característica que 
observamos es la ausencia de esta tasa en la capital provincial. Es, por tanto, un 
impuesto, puramente rural. Ello hace que todas las comarcas muestren una presencia de 
este asunto en la norma o por encima de ella. En esta se encuentran la Campiña y el 
Guadiato. Los Pedroches, por su parte, se sitúan levemente por encima de aquella en un 
índice 1,15. Queda, pues, la Subbética, como la comarca de mayor presencia de este 
asunto, y de manera significativa, con un coeficiente doble de la norma, 2,24. 
 El análisis de su distribución demográfica refuerza la imagen de ruralidad que 
trasmite esta tasa. Así, los municipios de más de 20.000 habs. son lo únicos que no 
alcanzan la norma, limitándose a un 0,89. La primacía en este asunto la ostentan los 
municipios medios con un índice 1,68. Tras los cuales documentamos los rurales con un 
coeficiente 1,38. 
 Analizados en conjunto los factores anteriores comprobamos como el geográfico 
fue el más significativo. Así, la diferencia entre sus índices extremos fue de 1,24 puntos. 
Mientras en función de la población esta se limitó a 0,50 puntos. 
 
 - Asuntos por los que aparece el impuesto de pesas y medidas en las Actas.  
 Los asuntos por los que hemos encontrado este asunto en libros capitulares 
fueron los siguientes: 
 
TABLA 36: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DEL IMPUESTO DE PESAS Y MEDIDAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
RECAUDACIÓN 83 53% 
FIEL Y TRABJADORES 23 15% 
LEGISLACIÓN 13 8% 
CONTABILIDAD 11 7% 
EXACCIÓN Y RECARGO 10 6% 
RECURSOS DE ALZADA 9 6% 
CORRUPCIÓN 5 3% 
AFERICIÓN 4 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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  El impuesto de pesas y medidas es municipal136, muy ligado al de consumos137. 
Procedente del siglo XIX138, a lo largo del siglo se irá instaurando, no sin dudas139, en 
paralelo a la dificultad de implantación del sistema métrico decimal por el territorio140. 
Estos asuntos legislativos sólo copan el 8% de sus menciones. 
 El principal asunto tratado en las actas en referencia a este asunto son aquellos 
que describen las formas de recaudación (un 53% de los mismos). El reparto no existe 
como modalidad de recaudación de esta tasa, limitándose al arrendamiento, en un 94% 
de los casos141, y a la recaudación directa en el restante 6%142. Por otro lado, el 7%  
están destinados a dar cuenta del montante recaudado por dicha tasa143. 
 Un 15% se asociará a los trabajadores al servicio de este impuesto. Entre ellos, 
destaca el “Fiel del Contraste”, cuya principal misión parece ser la de la aferición de 
pesas y medidas144. Pero también se dedica a la recaudación del impuesto, sólo o con 
otros auxiliares. A la exacción y recargos, altos como siempre, de la tasa, se dedican un 
6% de los acuerdos145. 
 Por último, esta tasa no se vio libre de las protestas de los contribuyentes, en este 
caso, mediante recursos de alzada –presentes en un 6% de los acuerdos recogidos-146; ni 
de la corrupción en su administración, un 3% de sus menciones147. 
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6.- Impuestos extraordinarios: Características y distribución en función de las 
tres categorías analíticas. 
 Los impuestos extraordinarios son un 2% y su evolución cronológica fue la 
siguiente: 






























 La distribución temporal de los impuestos extraordinarios se muestra muy 
expresiva de la dinámica del sistema político de Alfonso XIII, exponiendo una gran 
hegemonía y estabilidad en los quince años centrales del reinado. 
 En el primer septenio los impuestos extraordinarios no alcanzan la norma 
hipotética limitándose a un índice 0,71. Desde ese punto pasa en los dos siguientes al su 
periodo de mayor presencia en las actas. En el segundo alcanzan su máximo con un 
coeficiente 1,44 y se mantienen, si bien con una ligera tendencia al descenso, en el 
tercero con un 1,41. Tras estos años de estabilidad, la dictadura, va a suponer el 
momento de menor incidencia de este tipo impositivo cayendo hasta el nivel mínimo del 
periodo en un coeficiente 0,45. 
 Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
TABLA 37: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS IMPUESTOS  
EXTRAORDINARIOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 7 12% 0,71 CORDOBA 5 9% 0,35 
GUADIATO 21 36% 1,44 MENOS DE 10 MIL 34 59% 1,79 
PEDROCHES 22 38% 1,41 DE 10 MIL A 20 MIL 14 24% 1,09 
SUBBÉTICA 8 14% 0,45 MÁS DE 20 MIL 5 9% 0,47 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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Los impuestos extraordinarios dividen la provincia en tres áreas. La capital, con 
el índice más bajo –0,35-, marca su especifidad, apartándose del conjunto. El norte 
provincial, por su parte, se mantiene bajo la norma hipotética: la cuenca minera con un 
coeficiente 0,63 y los Pedroches con un 0,45. El norte del territorio aparece como la 
región de mayor incidencia de estos arbitrios excepcionales. Con respecto a este tema 
sus dos comarcas muestran un comportamiento similar, sobre la norma, pero no 
idéntico. La Campiña concentra casi la mitad –el 47% concretamente- de las referencia 
documentadas lo que la hace presentar un coeficiente 2,14, doble de la norma. Mientras, 
la Subbética limita la presencia de estas tasas a un coeficiente 1,53. 
 El análisis demográfico nos señala la existencia de una relación inversa entre 
población e impuestos extraordinarios. Así, las categorías demográficas serán las que 
superen la norma y las urbanas o urbanizantes no. Descendiendo a una observación 
pormenorizada comprobamos como el 59% de las referencias se concentran en los 
municipios de menos de 10.000 habs. ello se traduce en un índice 1,79. Tras ellos se 
sitúan las poblaciones medias con un coeficiente aún superior a la norma, 1,09. Las 
agrociudades y Pueblonuevo del Terrible –más de 20.000 habs.-, por su parte, presentan 
un coeficiente bajísimo, más cercana a la capital que a la unidad y situada en un valor 
0,47. Por último, la capital, como ya señalamos, limita este recurso recaudatorio a un 
simple 0,35. 
  Comparados los resultados de ambos análisis, comprobamos que la geografía, en 
gran medida debido al protagonismo de la Campiña, fue el valor determinante para 
explicar el impacto de dichas tasas. La diferencia de los índices extremos en función 
comarcal fue de 1,69 puntos y en virtud de la población de 1,32 puntos. 
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 - Características de los impuestos extraordinarios en las actas. 
 La principal característica que nos permite diferenciar estos impuestos es el fin 
al que son dedicados. Estos fueron los siguientes: 
 
TABLA 38: OBJETIVOS A CUBRIR CON LOS IMPUESTOS EXTRAORDINARIOS PRESENTES EN LAS 
ACTAS. 
FINES DEL ARBTR. 
EXTRAORDINARIO 
Nº PORCENTAJE 
CUBRIR DÉFICIT 26 47% 
INDEFINIDO 17 33% 
CUBRIR GASTOS DE FERIA 3 5% 
CUBRIR GASTOS DE CAMINOS 
Y CARRETERAS 
3 5% 
CUBRIR GASTOS CRISIS 
SOCIALES 
3 5% 
IMPUESTO ESPECIAL SOBRE 
MINERIA 
3 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 El principal fin al que se destinaban los impuestos extraordinarios era el cubrir 
los déficit presupuestarios, recogidos en un 47% de los acuerdos. Y a ellos se le debería 
sumar el 17% de los indefinidos, en los que no se referencia el fin al que van 
destinados148. 
 El mejor ejemplo de estos arbitrios destinados a cubrir el déficit presupuestario 
lo hemos encontrado en Villa del Río, en 1920. En abril de dicho año el Ayuntamiento 
aprobaba la aplicación de “arbitrios extraordinarios sobre los productos excedentes del 
consumo local destinados a la exportación”149. La especies destinada a ser grabadas 
eran: aceite, garbanzos, habas, arvejones, cebada, escaña, avena y trigo150, 
“recolectadas por los vecinos de este pueblo dentro y fuera del término y traídas al 
mismo, así como las elaboradas en oficinas y fábricas de su término”151. El recargo 
sería del 1% y duraría cuatro años “para nivelar el presupuesto”152.  
 Esta tasa fue muy contestada dentro del consistorio153, sin olvidar que a esas 
alturas de 1920 aún se estaban viviendo en la provincia las crisis de subsistencias del 
periodo posbélico. Y de dicha resistencia surgirá la revocación de la tasa dictada por el 
Gobernador civil en septiembre del mismo, ante la cual el alcalde, con el respaldo de su 
grupo, anuncia la interposición de recurso de alzada154. 
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 El restante 20% de los arbitrios extraordinarios están divididos entre cuatro fines 
concretos, a partes iguales. Un 5% del total de los acuerdos se dedican a cubrir 
necesidades perentorias de la sociedad, centradas, en las crisis obreras, ante las cuales 
los Ayuntamientos recargan las cuotas de consumos para intentar allegar fondos. El 
mismo porcentaje de acuerdos copan los impuestos destinados a la realización de obras, 
en concreto dentro de esta categoría sólo hemos encontrados la habilitación de arbitrios 
extraordinarios para la construcción de caminos155. E idéntica cantidad son destinados a 
señalarnos como fin de lo recaudado la organización de las ferias locales156. Por último, 
otro 5% sobre arbitrios extraordinarios se centran en la tasa especial habilitada por la 
administración provincial sobre la producción minera157. 
Los asuntos por lo que todos estos tipos impositivos aparecen en las actas fueron 
los siguientes: 
 
TABLA 39: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LAS PRESENCIA DE LOS IMPUESTOS EXTRAORDINARIOS 
EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
AROBACION Y REGLAMENTO 30 52% 
RECAUDACIÓN 14 24% 
RECLAMACIONES 6 10% 
TRABAJADORES 4 7% 
CONTABILIDAD 4 7% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
El 52% de los acuerdos que hemos recopilado se centran en la comunicación al 
consistorio del establecimiento de los arbitrios extraordinarios y en la aprobación de las 
ordenanzas de su exacción158. A los modos de recaudación de estos se dedican el 24% 
de los acuerdos. En ellos se induce que el reparto fue el modo más habitual de 
exaccionarlos, llevado a cabo por la administración únicamente en casos puntuales159. 
Por último, los dos asuntos que restan por analizar estaban presentes con sendos 7% en 
las actas y giraban entorno al nombramiento de agentes ejecutivos para recaudar las 




7.- El impuesto de aprovechamiento de la vía pública. 
 El impuesto de aprovechamiento de la vía pública supone otro 4% de los 
presentes en las actas. Su distribución por las tres categorías analíticas fue el siguiente: 
 































El impuesto de aprovechamientos de las vías públicas presenta un continúo 
descenso desde el máximo presentado a principios de siglo con un repunte en la 
dictadura. En el primer septenio su presencia se sitúa en un 1,35. En el segundo 
desciende hasta un 1,12 –una caída moderada que nos está indicando cierta estabilidad-. 
Entre 1916 y 1923, el tercero, se situaron en su punto mínimo en un 0,81. La dictadura 
supuso un ascenso moderado en este índice, pero no retornó a los valores positivos 
sobre la norma, limitándose a un 0,90162.  
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 40: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL IMPUESTO DE VÍA PÚBLICA. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 19 22% 1 CORDOBA 21 24% 0,92 
Guadiato 26 30% 1,88 MENOS DE 10 MIL 17 20% 0,61 
PEDROCHES 9 10% 0,50 DE 10 MIL A 20 MIL 24 28% 1,27 
Subbética 12 14% 0,82 MÁS DE 20 MIL 25 29% 1,53 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
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Comarcalmente se observa cierta relación entre desarrollo y presencia del 
impuesto de utilización de la vía pública. La capital muestra su comportamiento 
particular situándose en las fronteras inferiores de la norma con un coeficiente 0,92. 
Sobre ella se sitúan las dos comarcas más desarrolladas de la provincia, la cuenca 
minera con un índice altísimo, 1,88; La campiña justo en la unidad –1-. La Subbética y 
los Pedroches las dos comarcas más retrasadas no alcanzan en ningún momento la 
norma limitándose a un 0,82 en la primera y a un 0,50 en la segunda. 
 Demográficamente su distribución nos confirma la relación de esta tasa con el 
desarrollo y la excepcionalidad capitalina. De tal manera que obviando a esta última 
obtenemos la existencia de una relación directa entre el índice de presencia del impuesto 
sobre utilización de la vía pública y población. Los municipios de más de 20.000 habs. 
serán los que cuenten con el coeficiente más alto situado en un 1,53. Les siguen los 
medios, también sobre la unidad en un 1,27. Por último los municipios rurales son los 
únicos .-descontando a Córdoba- que aparecen bajo la norma con un 0,61. 
 Analizados en conjunto observamos como el factor geográfico –variabilidad 
entre sus índices extremos de 1,38 puntos- fue más determinante que el demográfico –
variación 0,92 puntos-. 
 
 - Características del impuesto de vía pública en las actas. 
 Los asuntos por los cuales los impuesto sobre la utilización de la vía pública 
aparece en las actas son los siguientes: 
 
TABLA 41: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DEL IMPUESTO DE VÍAS PÚBLICAS EN LAS 
ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
RECAUDACIÓN 69 79% 
RECLAMACIONES 13 15% 
INGRESOS 8 9% 
PADRONES – LICENCIAS 7 8% 
TRABAJADORES  4 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Como se comprueba el principal asunto que copa la atención de las actas es la 
recaudación de la tasa –79%-. Bajo dicho nombre hemos recogido los acuerdos 
dedicados a los reglamentos de exacción163 y cual será la modalidad elegida para ello. 
Se ha constatado como en un 90% de las ocasiones el arrendamiento fue la manera de 
recaudar164. Las otras dos modalidades sólo se dan en las ocasiones de incompetencia 
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del arrendador, para la recaudación por administración165, o al estar asociados con otros 
impuestos, para el reparto166. A estos asuntos se une el 5% que señalan la contratación 
por la municipalidad de recaudadores de la referida tasa167. 
 El segundo asunto que marca la presencia de este arbitrio en las actas es el de las 
reclamaciones contra él –15%-.  Quejas centradas fundamentalmente en los vecinos con 
negocios propios que se niegan a pagar las cuotas que le han sido impuestas168. Los 
ingresos de dichas cuotas suponen el 9% de los acuerdos repartidos entre lo 
exaccionado por el cauce reglamentario169 y por multas contra los infractores170. 
Precisamente las licencias para instalar los negocios en la vía pública significan el 8%171 
de los acuerdos.  
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8.- El impuesto de censo de propios en las actas: Características y distribución en 
función de las tres categorías analíticas. 
 La presencia de este impuesto por las tres categorías analíticas fue la siguiente: 
 
TABLA 42: EL IMPUESTO DE CENSO DE PROPIOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 5 14% 0,82 CAMPIÑA 12 29% 1,32 CORDOBA 1 3% 0,12 
SEGUNDO 17 
46% 1,84 GUADIATO 0 
0% 0 
MENOS DE 10 
MIL 
14 38% 1,15 
TERCERO 8 
22% 0,81 PEDROCHES 2 
5% 0,25 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
10 27% 1,23 
CUARTO 7 
19% 0,61 Subbética 22 
59% 3,47 
MÁS DE 20 
MIL 
13 35% 1,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Temporalmente los censos de propios presentan una gran estabilidad, bajo la 
norma, con una anormalidad importante en el segundo septenio. Comienza el siglo en el 
primer septenio con un índice bajo de 0,82. Asciende en el segundo hasta un coeficiente 
1,84, casi el doble de la norma, al concentrar en dichos años el 46% de las referencias. 
En el tercer septenio su presencia retorna “a la normalidad” retomando el valor de los 
siete primeros años, situándose en un 0,81. El descenso continua en la dictadura aunque 
de manera más moderada, colocando el coeficiente en un 0,61. 
 Comarcalmente, el censo de propios, se muestra como una tasa de las comarcas 
sureñas de la provincia. Así, está totalmente ausente en el Guadiato y aparece con una 
presencia anecdótica en la capital –0,12- y los Pedroches –0,25-. Mientras en el sur, en 
ambos casos, superan la norma. De manera muy destacada en la Subbética, con un 
índice 3,47 –al concentrar el 59% de las referencias-; y de forma algo más moderada en 
la Campiña con un coeficiente del 1,32. 
 Demográficamente, salvada la excepcionalidad capitalina, observamos la 
existencia de una relación directa entre población y presencia de censos. Así, todas las 
categorías demográficas rurales superan la norma. Los municipios con más de 20.000 
habs. con el índice más alto: 1,84. Les siguen los medios con un coeficiente 1,23. Y, por 
último, muy próximos a aquellos, los municipios menores de 10.000 habs. con un 
coeficiente del 1,15. 
 Vistos en conjunto los dos análisis anteriores observamos, gracias a la 




 - Causas por la que aparecen en las actas. 
 Las causas por las que los censos de propios aparecen en las actas fueron las 
siguientes: 
 
TABLA 43: ASUNTOS QUE SE REPARTEN LA PRESENCIA DEL IMPUESTO DEL CENSO DE PROPIOS EN 
LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
RECLAMACIONES 11 30% 
CONTABILIDAD RECAUDADO 10 27% 
DEUDORES 8 22% 
REGLAMENTOS 5 14% 
ESTADÍSTICA 4 11% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Esta tasa es un residuo del antiguo régimen, poco adaptada a los tiempos172 y 
ello resulta que el principal motivo de su hacer sean las reclamaciones de los ciudadanos 
contra ellas, un 30%173,  a las que se suman un 22% que no referencia la dificultad que 
los Ayuntamientos tenían para cobrar esta tasa, dándose acuerdos y declarando la 
situación de apremio sobre el contribuyente174, la presencia de deudores175, y la 
declaración de partidas fallidas176. 
 Juntos suman el 52% de los acuerdos. Tras ellos con un 27% de los mismos se 
centran en el plazo de cobro177 y nos informan de los ingresos obtenido por la exacción 
de la tasa178. 
 Por último, el 25% restante se centran en la regulación de la recaudación179 y en 
las tareas estadísticas necesarias para ellas –padrones, matrículas y amillaramientos-180. 
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9.- Impuestos relacionados con los servicios municipales. 
 Los impuestos relacionados con la utilización de los servicios del Ayuntamiento 
–matadero y degüello (5%), Mercado y puestos públicos (2%) y cementerio (2%)-  
suponían un 9% del total. Debido a su intima relación con el servicio relacionado su 
análisis se ha realizado en su correspondiente apartado. 
 
10.- Los Impuestos relacionados con las Obras Públicas. 
 Los arbitrios destinados con la realización de obras públicas suponen un 4% del 
total de los testados en las actas. Su intima relación con la actividad edilicia de los 
municipios hace que derivemos su análisis hacia el apartado correspondiente, apuntando 
aquí únicamente que un 88% concentraron en la dictadura181. 
 
 11.- Impuestos minoritarios o de presencia puntual en las actas. 
 Analicemos por último los impuestos que aparecen en las actas en un simple 1% 
de los acuerdos del sistema impositivo. 
 El impuesto sobre consumos de aguas también copa el 1% de las referencias. 
Esta está presente, desde 1908 a 1930, en los municipios de Baena, Cabra, 
Hornachuelos, Lucena, Montilla, Puente Genil, Villafranca y Villanueva del Rey. Es un 
impuesto muy localista con un gran protagonismo en los municipios de Cabra y Puente 
Genil. Se trata de las recaudaciones que por el disfrute de aguas públicas hacen los 
Ayuntamientos, cobrado de manera directa por los consistorios y donde abundan las 
excepciones182. 
 El cobro de las sillas colocadas en la vía pública es otro de los impuestos que 
copan un 1% de las referencias impositivas. Lo hemos constatado, desde 1903 a 1930 –
todo el reinado-, en los municipios de Baena, Cabra, Córdoba y Montilla. El principal 
motivo por el que aparecen en las actas se refiere al arriendo del cobro de este183 y a los 
ingresos producidos por el mismo184. 
 El Impuesto de rodaje, circulación y arrastre copa el 1% de los acuerdos de 
política impositiva. Está presente entre 1915 y 1930 en los municipios de Córdoba, Rute 
y Montilla. Aparece como un impuesto municipal y la primera referencia que tenemos a 
él se produce con su instauración en Rute185. El resto de los acuerdos se reparten entre la 
realización de los padrones, la creaciones de las ordenanzas para su exacción186 y, sobre 
todo, la oposición de los contribuyentes a satisfacerla187. 
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 El impuesto sobre Casinos y Círculos del recreo aparece en 1% de los acuerdos 
sobre arbitrios. Presente en las actas, entre 1920 y 1930, en Bujalance, Cabra, Córdoba, 
Lucena y Nueva Carteya. Se centran principalmente en la formación de los padrones 
para la exacción del impuesto188 y la resistencia abonar las tasas por parte de dichas 
sociedades particulares189. 
 El impuesto sobre “persona jurídica” supone un 1% de los acuerdos de política 
impositiva en las actas. La hemos encontrado, entre 1914 y 1930, en los municipios de 
Alcaracejos, Baena, Córdoba, Dos Torres, Espejo, Hinojosa del Duque, Priego de 
Córdoba y Torrecampo. Su presencia en las actas gira en torno a su abono por parte del 
los Ayuntamientos. En un primer momento los municipios referencian lo que han de 
pagar como personas jurídicas por las propiedades que poseen190 y a partir de 1919 por 
lo que les corresponde de cédulas personales por ser dicha figura191. 
 Los impuestos sobre la venta en ambulancia suponen un 1% de los acuerdos 
impositivos. Esta tasa aparece, entre 1915 y 1930, en los municipios de Baena, 
Belalcázar, Córdoba, Iznájar, Montoro y Peñarroya. Los asuntos por los que la 
documentamos se resumen en tres: la subasta de su recaudación192; multas por vender 
en ambulancia sin el respectivo permiso193 y la corrupción de los encargados en su 
cobro194. 
 Los derechos reales poseen una presencia del 0,50% de los acuerdos 
impositivos. Dicha tasa aparece desde 1911, fecha de su implantación195, hasta 1931, en 
los municipios de Alcaracejos, Córdoba, El Viso, Espejo, Fuente la Lancha, Priego de 
Córdoba, Torrecampo y Villanueva de Córdoba. Está protagonizado por los Derechos 
Reales que ha de pagar el Ayuntamiento como persona jurídica196 o por sus vecinos en 
sus transacciones particulares197. 
 La prestación social aparece en un 0,20% de los acuerdos sobre arbitrios. Este 
impuesto, autentica reminiscencia medieval, consistente en la prestación del trabajo 
físico para la municipalidad, por parte de los contribuyentes, ha aparecido entre 1909 y 
1924,  en los pueblos de Almedinilla, Hinojosa del Duque, Obejo y Villanueva del Rey. 
En las actas se muestra en los diversos procesos de su aplicación. Así, encontramos el 
decreto municipal anunciando el recurso a la “prestación personal” para realizar 
obras198, la formación de los padrones correspondientes199, y los resultados, tanto en 
metálico como en peonadas que se obtenía de su aplicación200. 
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 En la contribución por coloniales, un 0,12% de los acuerdos impositivos, solo se 
han documentado tres referencias anecdóticas, en los años 1911 y 1918 en Lucena y 




  C.- Las modalidad de recaudación, en conjunto, presente en las actas:  
 Un 25% de los acuerdos sobre arbitrios se refieren al tipo de recaudación que 
llevan a cabo los Ayuntamientos. Como ya se ha comentado en numerosas ocasiones  la 
exacción de los impuestos se realiza mediante tres modalidades: el reparto, 
arrendamiento y administración. En las actas aparecen con los siguientes porcentajes: 
 
TABLA 44: MODELOS DE RECAUDACIÓN PRESENTES EN LAS ACTAS. 
TIPO DE RECAUDACIÓN Nº PORCENTAJE DEL TOTAL 
DE ACUERDOS ARBTR 
PORCENTAJE DE 
ACUERDO 
CONREFERENCIA AL TIPO 
DE RECUADACIÓN 
ARRIENDO 327 11% 52% 
REPARTO 257 9% 41% 
POR ADMINISTRACIÓN 39 1% 6% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 La evolución temporal a través de los septenios estipulados fue la siguiente: 


































Como comprobamos en la anterior gráfica los tres tipos de recaudación cuentan 
con una evolución absolutamente independiente. El único punto en común es que las 
dos categorías que monopolizan el 93% de los acuerdos –reparto y arriendo- terminan 
con un saldo negativo el reinado. 
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1.- El arriendo de la recaudación: Características y distribución en función de las 
tres categorías analíticas. 
 Comenzando por el más cuantioso de ellos, el arriendo con un 51% de los 
mencionados, observamos un descenso continúo en su presencia en las actas. Dato 
significativo, pues recordemos como el odio y el resentimiento entre las mismas 
autoridades locales levantaba este tipo de recaudación.  
En la primera mitad del reinado se mantienen sobre la norma con un descenso 
moderado y en la segunda caen bajo la unidad y aquel se acelera. 
El primer septenio del reinado muestra el coeficiente más elevado, un 1,53. Éste 
se contrae, moderadamente, en el segundo septenio situándose en un 1,40. Desde ese 
momento el descenso se acelerara y será constante en los siguientes septenios, 
reduciéndose 0,40 puntos, aproximadamente, en cada lapso. Así, en el tercero el 
coeficiente quedara por debajo de la norma hipotética y se sitúa en un 0,93. La dictadura 
significa la continuidad de este comportamiento, cayendo el coeficiente por debajo de la 
mitad de la norma, hasta un índice 0,45. Coeficiente especialmente reducido, tanto 
intrínsecamente como al comprobar que los otros dos tipos de recaudación se sitúan por 
encima. Ello es un síntoma más del desprestigio que este tipo de recaudación fue 
sumando a lo lardo del reinado. 
 Geográfica y demográficamente este tipo de recaudación se distribuyó por la 
provincia de la siguiente manera: 
 
TABLA 45: DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA RECAUDACIÓN  
MEDIANTE ARRIENDO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 102 31% 1,41 CORDOBA 31 9% 0,35 
GUADIATO 65 20% 1,25 MENOS DE 10 MIL 118 36% 1,09 
PEDROCHES 49 15% 0,75 DE 10 MIL A 20 MIL 93 28% 1,27 
SUBBÉTICA 80 24% 1,41 MÁS DE 20 MIL 85 26% 1,37 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Al analizar la distribución comarcal del arriendo de los impuestos el primer dato 
que resalta es la excepcionalidad capitalina en la que sólo muestra un índice 0,35. 
Retrata la escasa incidencia de este tipo recaudatorio, dedicado, además, a impuestos de 
escaso peso cualitativo. La segunda información sobre la que debemos incidir es la 
homogeneidad que presentan las áreas rurales de la provincia con la excepción de los 
Pedroches. Esta última comarca no alcanza la norma hipotética –por el contrario 
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presentará un alto índice de reparto-. El resto supera la unidad con holgura: con 
identidad de índices, en el 1,41,  en la Campiña y la Subbética y con un coeficiente algo 
inferior en la cuenca minera, 1,25. 
 Demográficamente, manteniendo la excepcionalidad capitalina, observamos la 
existencia de dos circunstancias definitorias. De un lado, todas las categorías 
demográficas superan la unidad/norma hipotética. De otro, se establece una relación 
directa entre población e índice de arrendamiento impositivo. Así, la categoría con un 
coeficiente más bajo fue la de los municipios rurales, índice 1,09; le siguen los medios 
con un 1,27 y, finalmente, los municipios con una mayor presencia de arriendos en sus 
actas son los mayores de 20.000 habs. con un coeficiente 1,37. 
 Comparando los resultados de ambos análisis nos señalan como el factor 
comarcal fue más determinante que el demográfico en el momento de la distribución de 
este tipo recaudatorio. La diferencia entre los coeficientes extremos en función de la 
comarca es de 0,66 puntos frente a sólo 0,28 en virtud de la población –hubo una gran 
homogeneidad con independencia de su población-. 
El recaudador municipal, administrador de consumos, rematante de los 
impuestos era una figura de la elite local - demostrando que, al menos, el 50% de ellos 
formaron parte de la misma-, e incluso, provincial. Dentro de una muestra aleatoria de 
los mencionados en las actas capitulares se han documentado las siguientes relaciones 
con el poder local: 
 
TABLA 46: ENDOGAMIA Y RELACIÓN CON EL PODER ECONÓMICO Y CIVIL DE LOS ARRENDADORES 
DE LOS IMPUESTOS. 





GARFIA DOMÍNGUEZ, ANTONIO MONTILLA    
SALAS VACAS, LUIS MONTILLA X   
SALAS VACAS, JOSE MONTILLA X   
CLIMENT MAYOR, JAIME MONTILLA  X X 
ROMERO PEJAS, PABLO BELALCÁZAR    
FERNÁNDEZ, ANTONIO BELALCÁZAR    
JIMÉNEZ GONZALEZ, PEDRO BELALCÁZAR  X  
ROSA, JOSE TERRIBLE    
PEREZ DAMIÁN, MANUEL FUENE 
OBEJUNA 
   
FERNÁNDEZ TEJERO CABRA X   
ARANCON RODRÍGUEZ CABRA    
 560 
MORENO CORTES, RAFAEL PALMA DEL RIO X   
MORALES, SANTIAGO PALMA DEL RIO  X  
LUCENA CANTERO, FRANCISCO IZNÁJAR    
PRIETO PRIETO, JOSE ENCINAS 
REALES 
 X  
CASTILLA AGUILAR    
GALAN ALVAREZ, ANTONIO MONTORO X   
ADAME, FRANCISCO PRIEGO X   
VIDAURRETA, LUIS CORDOBA X   
CABREA VALDERAS, ANTONIO CORDOBA    
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
De lo anterior podemos inducir que un 55% de las personas relacionadas con la 
recaudación de los impuestos eran miembros de la elite local, bien familiarmente –un 
63% de los hallados-, bien ostentando cargos en el cabildo –un 36% de ellos-, bien 
formando parte de sus máximos contribuyentes –un 10% del muestreo aleatorio-. 
Para ejercer estos cargos había que entregar una fianza. En ocasiones esta, 
debido a las relaciones familiares con la elite local y el poder que de ello se inducía, se 
obviaba202. La fianza podía ser en metálico203 o personal, avalada por vecinos de la 
población204, o la propia esposa, en cuyo caso solían ser fianzas hipotecarias205 y 
correspondía con un porcentaje de la recaudación prevista206. Una vez terminado su 
ejercicio esta era devuelta207. 
Por último para ser arrendador se realizaba un proceso público que exigía una 
subasta previa208 y el cumplimento de unos plazos legales determinados209. El acuerdo 
contractual se firmaba con todos los protocolos legales y necesitaba la sanción de la 
superioridad,  que en muchas ocasiones modificaba lo firmado210. Aun así, como hemos 
señalado reiteradamente las relaciones entre este personaje y el consistorio nunca 
estuvieron, lo suficientemente puestas en claro211. 
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2.- El Reparto: Características y distribución en función de las tres categorías 
analíticas. 
 El segundo tipo de recaudación fue el del reparto con un 41% del total. Esta 
modalidad212 cuenta con un saldo negativo tras una estabilidad, relativa, a lo largo del 
reinado, en especial, dentro del periodo liberal. En el primer septenio aparece en los 
límites inferiores de la norma, 0,94. Asciende en el segundo hasta un coeficiente 1,28 y 
retorna al índice previo en el tercero, en un 1,23. La dictadura significa una nueva 
contracción en las actas de este tipo recaudatorio aunque muy moderado –0,06- lo que 
en realidad significa estabilidad con independencia de las situaciones políticas.  
 Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 47: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL REPARTO COMO  
FORMA DE RECAUDACIÓN. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 62 24% 1,09 CORDOBA 24 9% 0,35 
GUADIATO 26 10% 0,63 MENOS DE 10 MIL 117 46% 1,39 
PEDROCHES 62 24% 1,20 DE 10 MIL A 20 MIL 75 29% 1,32 
SUBBÉTICA 83 32% 1,88 MÁS DE 20 MIL 41 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
  
Al analizar su distribución comarcal observamos dos coincidencias significativas 
con la anterior: de un lado la excepcionalidad capitalina,  con el mismo coeficiente que 
el arriendo, 0,35. De otro, la homogeneidad de las comarcas rurales es únicamente 
quebrantada por una de ellas, en esta ocasión el Guadiato, con un índice 0,63. El resto se 
distribuye de manera diversa. La primacía la ocupa la Subbética con un altísimo índice 
que casi dobla la norma, 1,88. Seguidamente se encuentran los Pedroches con un 1,20. 
Y, por último, la Campiña, situada en los límites superiores de la norma, 1,09. 
 Demográficamente, presenta en común con el arriendo, el escaso índice de la 
capital –idéntico al de los arriendos en 0,35-. El resto de su comportamiento es diverso 
y a la vez complementario del anterior. En esta ocasión se establece una relación inversa 
entre reparto y población de los municipios. Así, el coeficiente más alto surge en las 
poblaciones netamente rurales con un coeficiente 1,39 –concentran un 46% de los 
repartos constatados en las Actas-. Tras ellos se sitúan los medios, muy próximos, con 
un coeficiente de 1,32. Por último, los municipios mayores de 20.000 habs. no alcanzan 
la norma con un 0,84 –en esta categoría primaban los arriendos-. 
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 Comparados los resultados de estas dos últimas variables constatamos como el 
factor geográfico volverá a ser definitivo al aplicar, o no, este tipo de recaudación. Pues 
la diferencia de sus índices extremos en función de la comarca fue de 1,25 mientras en 
virtud de la demografía de 0,55 puntos. 
 Como hemos podido observar en el transcurso de todos los análisis anteriores, 
fue utilizado para todo tipo de impuestos y en ocasiones para cubrir los déficit 
presupuestarios del municipio213.  
 Pero en la mayoría de las ocasiones el reparto era general y/o de utilidades para 
llevar a cabo la exacción de todos los arbitrios en vigor en el municipio. El proceso de 
realización era complicado y requería la conformación de juntas y realización de labores 
estadísticas de cierta complejidad canalizadas a través de las juntas de repartimiento o 




3.- La recaudación por administración: Características y distribución en función 
de las tres categorías analíticas. 
 Este tipo recaudatorio es, con diferencia, el menos empleado por los 
ayuntamientos y, al tiempo, el que presenta una evolución temporal más diferenciada. 
De tal manera que, presenta un ascenso continuo desde el comienzo del siglo, cortado 
por la dictadura, pero, pese al retroceso que esta significa, termina el reinado con un 
saldo positivo –cosa que no ocurría en los dos casos anteriores. 
 El primer septenio muestra un índice muy bajo, en torno a la mitad de la norma, 
0,47. En el segundo asciende hasta un coeficiente 0,72. Este crecimiento continúa en el 
tercero donde se concentran el 54% de los casos de recaudación por administración 
encontrados para todo el reinado, traducidos en un índice doble de la norma –2-214. La 
dictadura supone una contracción de la presencia de este tipo recaudatorio. El descenso 
que supuso fue bastante abultado situando el coeficiente en un bajo 0,67. Pese a todo 
por encima del presente en el primer septenio. 
 Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 48: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA RECAUDACIÓN  
POR ARMINISTRACIÓN. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 20 51% 2,31 CORDOBA 2 5% 0,19 
GUADIATO 5 13% 0,81 MENOS DE 10 MIL 9 23% 0,69 
PEDROCHES 4 10% 0,50 DE 10 MIL A 20 MIL 21 54% 2,45 
SUBBÉTICA 8 21% 1,23 MÁS DE 20 MIL 7 18% 0,94 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
 
 Comarcalmente volvemos a encontrar la ausencia de la capital con un 
coeficiente 0,19. Al margen de este dato, ya repetido, se constata una división provincial 
entre el norte y el sur del territorio. Al norte ninguna de sus dos comarcas alcanzan la 
norma: el Guadiato con un 0,81 y los Pedroches con un 0,50. En el sur de la provincia, 
por su parte, se concentra este tipo de recaudación. En la Subbética con un índice 1,23 
y, especialmente, en la Campiña, donde se documenta el 51% de los acuerdos que hacen 
referencia a este tipo de recaudación, con un coeficiente 2,31. 
 Demográficamente, como anteriormente, para las áreas geográficas, 
encontramos una gran concentración de la recaudación por administración en una única 
de las categorías definidas. En este caso, en los municipios medios que acaparan el 54% 
de las menciones, traducibles en un índice 2,45. Las otras dos comarcas  rurales no 
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alcanzan la unidad. Los municipios rurales son los que hicieron menor uso de este tipo 
recaudatorio reflejado en un coeficiente de 0,69. Los municipios mayores de 20.000 
habs., por su parte, se situaron en los límites inferiores de la norma, concretamente en 
un 0,94. 
 De lo anterior podemos afirmar que este tipo recaudatorio es típico de la 
Campiña y de los municipios medios. Aún así, de la confrontación de los índices 
extremos de estos dos últimos análisis deducimos que el factor geográfico, de nuevo, 
fue el más significativo (la diferencia de sus índices extremos fue de 1,81 puntos, 
mientras, en virtud de la población sólo fue de 1,76). 
 Finamente,  como característica de este tipo recaudatorio, podemos señalar como 
únicamente con él se hacía frente a al exacción de impuestos muy minoritarios o de 
escasa cuantía recaudatoria como el de pesas y medidas215, mercado público216, sillas217 




Como muestra del “complicado” proceso que suponía la realización del 
“reparto” –para dichos ayuntamientos- adjuntamos un ejemplo procedente del 




  567 
  568 
  569 
                                                                                                                                               
1 Los intentos de reforma parten de la Comisión Extraparlamentaria encargada de estudiar la 
trasformación del impuesto de Consumos –R. D. 14 de diciembre de 1905- donde jugó un papel 
fundamental Antonio Flores Lemús.  Sus trabajos fueron la base de las reformas tributarias que fueron 
apareciendo a lo largo del reinado. Entre ellos los  de González de Besada de 1905, el del Conde 
Romanones de 1906 y el de Maura de 1907, que no se aplicaron en ninguno de sus extremos. A ellos les 
sucedió el de González Besada en 1910, el más cercano a las ideas del profesor Lemus  que tuvo la 
virtualidad de ajustar detalladamente el repartimiento general o vecinal que quedaba dividido en dos 
partes (real y personal) con vistas a suprimir la doble imposición. Un nuevo proyecto de González Besada 
en 1918 será puesto en práctica parcialmente. Desarrollo del anterior –Canalejas- y jalón previo del 
siguiente –Calvo Sotelo- reguló los arbitrios sobre alcoholes y bebidas, inquilinatos y repartimiento 
general. El fruto final de todo este régimen transitorio lo supusieron los Estatutos, municipal y provincial, 
de 1924-25 que presentan un carácter sistematizador en lo tocante a la regulación de tributo y proposición 
de nuevos recursos para las Haciendas locales, aún cuando se observa que su sistema de ingresos seguía 
pecando de cierta rigidez, al no dar posibilidades reales a los Municipios para incrementar los impuesto 
en caso de necesidad, fiaba demasiado en la imposición privativa municipal –con el lastre de la 
imperfección técnica y arcaísmo de muchos de sus impuestos- y, finalmente, a través del arbitrio sobre 
bebidas espirituosas y alcoholes reintroducía veladamente el impuesto de consumos, con sus fielatos y 
abusos. Vid. J. del MORAL RUIZ, “La reorganización de las Haciendas locales..., p.139. 
2 Gracias a ello son el quinto asunto de mayor presencia en los libros de Actas. 
3 “Acto seguido el secretario dio lectura al oficio del delegado de hacienda de esta provincia, remitiendo 
aprobadas sin modificación alguna ... las ordenanzas formadas por el Ayuntamiento para el cobro en el 
presente ejercicio de los arbitrios que a continuación se detallan: 
Derechos y tasas de la ocupación de la vía pública; vigilancia de establecimientos públicos; derechos de 
degüello y peso de reses mayores; menores y de cerda sacrificados en matadero público; arbitrio sobre 
pieles; ocupación de sillas de los paseos; enterramientos; parada y situado de carruajes de alquiler en la 
vía pública; vigilancia de establecimientos públicos de bailes y espectáculos; desagüe de corrales y 
canalones en la vía pública; recargo sobre licencias de caza y uso de armas; alquileres de  tiendas en las 
ferias; exacción de contribuciones especiales en las obras, instalaciones o servicios que produzcan 
aumentos determinados del valor en ciertas fincas o que beneficien o sean provocados especialmente por 
personas o clases determinadas; derechos sobre postes, palomillas, caja de distribución o registros y 
tuberías que se establezcan en el suelo y subsuelo y vuelo de la vía pública; arbitrio de circulación de 
automóviles; carruajes y caballerías de lujo y de velocípedos y motocicletas, desestimándose las 
reclamaciones presentadas por los médicos, Baldomero Castellano, Leandro González Soriano, Rafael 
Garrido Zamora, Fernando Marín Fernández por no existir precepto extraordinario que exima de 
tributación a los carruajes movidos por tracción animal; derechos de tasa por el uso del servicio 
establecido para la extinción de incendios; arbitrio de carnes; inquilinato; cédulas personales; arbitrio 
sobre incremento de valor de los terrenos; recargo municipal sobre consumo de gas y electricidad. 
Quedando enterada la permanente”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Agosto de 1924. 
4 Es significativo denotar como la dictadura se configura como ciclo cerrado de  política impositiva, lo 
que nos demuestra que su legislación impositiva fue independiente de la llevada a cabo durante la época 
liberal. 
5 M. GARZÓN PAREJA, Historia de la Hacienda de España, Madrid, 1984, II, pp. 1085. 
6 “La mayor ventaja del impuesto desde el punto de vista técnico – administrativo, que al mismo tiempo 
un indicio claro de su ineficacia sin remedio, residía en la explosiva desproporción entre el producto neto 
y la carga impositiva, que sobrepasaba al primero entre el doble y el triple. La causa de este desnivel, 
increíble para estándares europeos de la época, estaba en los métodos de exacción del impuesto”. M. 
BAUMEISTER, Campesinos sin..., 248-249. 
7 Vid. infra., cita 27, el caso de Baena en 1913. 
8  “La reforma de Camacho afectó a las poblaciones no capitales de provincia ni puertos asimilados, 
pues respecto de aquellas y de éstos quedaron subsistentes los tipos medios del gravamen individual que 
estaban establecidos. La desigualdad que existía en los cupos de las poblaciones no capitales de 
provincia, exigía una reforma que estableciera el nivel en la tributación para que existiese equidad en la 
distribución del impuesto. 
La ley de 31 de diciembre de 1881 siguió nuevos procedimientos para elaborar los encabezamientos, 
proponiendo como fines principales los siguientes: 
1.- establecer dentro de términos equitativos y razonables, evidenciados por la práctica, la cifra 
de las especies de consumo imputable anualmente a cada habitante como tipo medio para deducir el 
cupo de las mismas especies correspondiente al pueblo. La discusión versaba en este caso sobre las 
cifras de consumo que constituían el de las especies sujetas al impuesto en cada población, siendo 
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accidental el importe del encabezamiento, porque este resultaba de la aplicación de los derechos a la 
entidad de aquellas especies. 
2.- Establecer reglas fijas que reemplazasen a los antiguos procedimientos discrecionales para 
estimar la importancia de los consumos en cada localidad, rebajando del total de los habitantes una 
cuarta parte, a fin de compensar las diferencias por razón de sexo, edad, etc., suavizando así el rigor de 
la circular de 1878, que suponía consumidora en igual escala a toda la población. 
3.- Que el impuesto siga en adelante la ley de la población según causas que puedan 
modificarla. 
4.- Que siempre entren como factores apreciables para determinar las cifras de consumo, todas 
las circunstancias que más o menos directamente influyen en el aumento o en la disminución de aquél. 
5.- Despojar al impuesto del carácter personal y directo que, desnaturalizándolo, le dio la 
circular de 1878 
Esta ley de 1881 estableció procedimientos más adecuados para determinar con cierta exactitud 
la capacidad tributaria de cada pueblo, dada la carencia de datos para llegar al conocimiento exacto del 
consumo que en ellos pudiera realizarse; datos que los mismos pueblos rehusaban a facilitar... 
Muchas capitales aceptaron los cupos que les correspondía pero rehusaron el encabezamiento 16... para 
ellos se hizo reforma en 6 de julio de 1882 estableciendo que cuando después de dos subastas 
consecutivas bajo el cupo de la ley de 1881 no hubiera rematante, podría la hacienda hacer 
encabezamiento o arriendo de tipo convencional, siempre que la cifra en que ajustaran superase la de los 
encabezamientos anteriores a dicha  última ley”. Vid. M. GARZÓN PAREJA, M., Historia de la 
Hacienda..., pp.1.051-1052. 
9 Un ejemplo de su impopularidad social y su obstruccionismo al desarrollo lo encontramos en el 
siguiente acuerdo del Ayuntamientos de Villanueva del Duque, muestra de las comunicaciones de otros 
municipios: “El alcalde da lectura al R. D. en el que se ordena que en el término de un mes 'se conteste a 
la información que en el mismo comprende con relación a mejorar el abastecimiento de artículos de 
primera necesidad en las poblaciones’... por unanimidad se acordó que el señor presidente por medio de 
oficio se contestase de la forma siguiente: 'Para facilitar el económico abastecimiento de las 
poblaciones, serían disposiciones de gran resultado, la supresión del impuesto de consumos, así como la 
rebaja de las tarifas de los ferrocarriles, para transportar los artículos de primera necesidad, medios que 
vendrían a dar por resultado el abaratamiento de los artículos, por el que los traficantes y vendedores de 
los mismos tendrían que cargar menos gastos para exponerlos a la venta sin que en esta población, 
pueda aplicarse otras disposiciones de carácter especial. 
2º Los mataderos y mercados sería de gran resultado evitar los acaparadores y compradores al por 
mayor que obligan a adquirir los artículos ... [ilegible] es por medio de mercados semanales y plaza 
pública diaria. 
4º [falta el 3º punto y parte del 2º por el deterioro del Acta]... con el alumbramiento de aguas y 
canalización de ríos, protección para la fábrica de abonos minerales, establecimiento de tahonas  y 
tablas de carne reguladoras, también se conseguiría economía en el abastecimiento”. AMVD, LAC, 
Villanueva de Córdoba, 18 de Septiembre de 1910 ;  
“Informar de acuerdo con lo dispuesto en el Real de Decreto del 9 de actual, que para conseguir el 
abastecimiento de las subsistencias, es necesario la supresión del impuesto de consumos”. AMCO, AC, 
Puente Genil, 18 de Septiembre de 1910, BOPCO, 258 (1910), 2. 
10 Esta ley fue objeto de revisiones, modificaciones y ampliaciones, a lo largo de la década siguiente. Vid. 
E. ORDUÑA REBOLLO, Municipios y provincias..., pp. 524.525. 
11 Que continúan existiendo pese a las disposiciones legales nos lo demuestra este acuerdo de 1928: 
“Comunicación de la Delegación provincial de Hacienda ordenando suprimir consumos desde enero ... 
atendiendo a la ley de 1911 e informando de los impuestos con los que se ha de sustituir... se comunique 
al Gobernador Civil...”. AMCO, AC, Bélmez, 27 de Septiembre de 1928, BOPCO, 190 (1929), 3;  
Y con otros asuntos colaterales como las deudas impagadas: “... se ejecute la hipoteca sobre las [dos] 
fincas de don ... por consumos a favor del Ayuntamiento...”. AMBEL, LAC, Bélmez, 16 de Enero de 
1930. 
12 El tema del cupo ha sido tratado en el capítulo de la contabilidad municipal y el de los trabajadores de 
los arbitrios municipales nos referiremos en el momento en el que hablemos del personal municipal. 
13 “Se estudie por la comisión de hacienda como sustituir impuesto consumos a fin de dar cumplimiento a 
lo que dispone la R. O. del 20 del actual sobre tan importante Reforma”. AMCO, AC, Posadas, 30 de 
Abril de 1902, BOPCO, 119 (1902), 3-4. 
14 “Se insistió por un señor concejal (sic) que se estudie perentoriamente un proyecto de sustitución del 
impuesto de consumos, ofreciéndose por la presidencia que debido a su iniciativa, quedaría resuelto ese 
asunto para el ejercicio próximo”. AMCO, AC, Lucena, 3 de Marzo de 1919, BOPCO,  143 (1919), 2-4;  
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“... por lectura del R. D. de 18 de septiembre de 1920 el Ayuntamiento acordó que deben retirarse del 
presupuesto de este año los ingresos por impuesto de consumos....”. AMCO, AC, Añora, 15 de 
Noviembre de 1921, BOPCO, 130 (1922), 3-4. 
15 “.... aprobar las condiciones de la recaudación de consumos para años 1910, 1911 Y 1912...”. AMCO, 
AC, Dos Torres, 7 de Noviembre de 1909, BOPCO, 54 (1910), 3.  
“... concesión a esta Ayuntamiento de dejar fuera de los consumos las especies de garbanzos, arroz y 
demás legumbres secas y sus harinas durante los años 1910-1912. Publicarlo”. AMCO, AC, Bélmez, 4 
de Abril de 1910, BOPCO, 120 (1910), 3-4. 
“Del mismo modo se acordó fijar la especies tarifadas”. AMCO, AJM, Priego de Córdoba, 11 de 
Septiembre de 1911. 
16 Aún así, exponemos como ejemplo el siguiente acuerdo: “... quedar enterados del cupo señalado por el 
administrador de propiedades e impuestos en el boletín Oficial del 30 de noviembre, a este municipio 
durante el año 1916, según el que ha de satisfacerse al Estado por consumos 67.255,80 y por alcoholes 
8,845,50 ptas., cifras iguales a las consignadas en la Junta municipal de 7 de septiembre último”. 
AMCO, AC, Priego de Córdoba, 6 de Diciembre de 1915, BOPCO, 120 (1910), 3-4. 
“... expedir las certificaciones expedidas por la contaduría de la Diputación provincial en el Boletín 
oficial 293 correspondiente al 10 de diciembre en justificación de no haber incurrido en faltas que 
puedan derivar la responsabilidad personal de los concejales por el cuarto trimestre contingente, 
importante 6.837,57 ptas. y otra de la fecha en que la Junta municipal acordó el repartimiento como 
medio de hacer efectivo el cupo de consumos del año 1915  y autorizar al Señor presidente para que 
acuda a la superioridad demostrando la irresponsabilidad de los concejales”. AMCO, AC, Priego de 
Córdoba, 20 de Diciembre de 1915, BOPCO,  20 (1916), 2. 
17 “Se dio cuenta del fallo dado por el señor Delegado de hacienda en las reclamaciones de consumos de 
varios contribuyentes. El Ayuntamiento quedó enterado”. AMCO, AC, Aguilar, 20 de Noviembre de 
1916, BOPCO, 289 (1916), 3. 
18 “Cumplir con las reglas de recaudación de cupos que manda el administrador de hacienda dejando sin 
efecto las ordenes del día nueve del presente”. AMCO, AJM, Almedinilla, 22 de Septiembre de 1909, 
BOPCO, 120 (1910), 1-2. 
“... subsanar defectos del expediente de consumos que ha devuelto la administración de hacienda”. 
AMCO, AJM, El Viso, 3 de Septiembre de 1909, BOPCO, 67 (1910), 2-3. 
19 “... incompatibilidades de individuos del resguardo de consumos con el trafico y especulación de 
especies gravadas”. AMCO, AC, Cabra,10 de Febrero de 1906, BOPCO, 73 (1910), 3. 
20 “... comisión para hacer declaración que proceda tocante a los contribuyentes por consumos  del 
propio año, del extrarradio”. AMCO, AC, Lucena, 26 de Marzo de 1913, BOPCO, 229 (1913), 4.  
“Abierta la sesión la Junta procedió a la formación de la comisión repartidora...”. AMCO, AJM, Palma 
del Río, 7 de Junio de 1909, BOPCO, 56 (1910), 3-4. 
21 “Concejales de comisión de arriendo de consumos”. AMCO, AC, Fernán Núñez, 12 de Noviembre de 
1910, BOPCO, 79 (1911), 2. 
22 “... se desechó el arriendo del impuesto de consumos por las dos terceras partes y la administración  
municipal para los de consumos en 1907... adoptándose por unanimidad los conciertos gremiales y en 
caso de que no tengan éxito, el repartimiento vecinal”. AMCO, AJM, Cabra, 19 de Noviembre de 1906, 
BOPCO, 1 (1907), 1-2. 
23 El arrendamiento podía hacerse sin que se tocara la libre competencia de los vendedores (arriendo a 
venta libre). En los municipios de menos de 5000 habitantes incluso se podía dar al arrendatario de los 
impuestos el monopolio del pequeño comercio (arriendo a venta exclusiva), lo que significaba la 
eliminación del comercio libre. Podríamos aportar aquí los siguientes ejemplos: En venta libre: “Adoptar 
como medio de cubrir el encabezamiento de consumos para con la hacienda y recargos municipales el 
próximo 1908 el arrendamiento a venta libre de las carnes vacunas, lanar, cabria, y de cerdo por total 
tipo que se señala; arriendo a venta libre del ramo de los aguardientes ... Llevándose la administración 
municipal las demás especies incluidas en el encabezamiento, igualmente que las carnes y alcoholes caso 
de no haber rematantes para ellos... Gravar con el 10% las unidades sujetas al impuesto de consumos 
con recargo para ingresos del presupuesto municipal ... Imponiendo el 50% también como recargo a la 
carne de cerdo... Establecer el uso obligatorio de pesas y medidas... subasta de 4000 ptas. 
El 16% por recargo municipal sobre la contribución rústica y urbana igualmente sobre matrícula 
industrial y de comercio. 
Y no grabar con impuesto alguno las cédulas personales que ha de expenderse el próximo 1908”. 
AMCO, AJM, Villaviciosa, 20 de Septiembre de 1907, BOPCO, 127 (1908), 3-4. 
“... adoptar el medio del arriendo a venta libre de los derechos de consumos para cubrir el presupuesto 
municipal”. AMCO, AJM, El Viso, 15 de Agosto de 1909, BOPCO, 67 (1910), 2-3. 
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“... aprobar expediente de arrendamiento y venta libre  de las especies de consumos para 1904... a don ... 
que ofreció por el ramo de trigo y sus harinas 36.020 ptas,  y a [otro individuo] ... por el ramo de 
pescados 2.271... pásese a segunda subasta de los demás”. AMCO, AC, Rute, 14 de Noviembre de 1903 
BOPCO, 152 (1904), 1-3 . 
Frente a esta abundancia la venta en exclusiva no estuvo tan extendida por la provincia: “... fue rechazada 
la petición de ... de obtener la venta en exclusiva de carnes en hebra”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 11 
de Mayo de 1925, BOPCO, 181 (1925), 3. 
Los impuestos podían ser recaudados además por la vía del acuerdo entre los gremios de los productores 
y los comerciantes respectivos (conciertos gremiales), quienes tenían que cobrar las cantidades sus 
propios miembros. En la provincia sólo hemos encontrado en la capital el gremio de los productores de 
vino: “... el Ayuntamiento acordó recurrir en alzada contra la resolución del Señor Administrador de 
hacienda de esta provincia por la que se declara ser de aplicación  al concierto celebrado en 19 de 
noviembre de 1908 entre este Ayuntamiento y el gremio de vendedores de alcoholes, aguardientes y 
licores, lo dispuesto en el artículo primero de ley de 10 de diciembre de citado año”. AMCO, AC, 
Montoro, 10 de Mayo de 1909, BOPCO, 141 (1909), 3. 
24 Estos repartos sólo copan el 3% de los acuerdos relacionados con los consumos. Vid Anejo I.  
25 Un 6% de los acuerdos relacionados con los consumos se deben a estas reclamaciones. 
26 Vid. capítulo “Los arrendatarios”. 
27 Como sucediera en  Baena en 1913 “Celebraba la Junta Municipal de Baena el cinco de febrero de 
1913 juicio público de agravios sobre el repartimiento de consumos de dicho año para oír 
reclamaciones, y como protestaran los vecinos el alcalde se vio precisado a suspender la continuación 
del acto  rompiéndose el reparto confeccionado, lo que se verifico públicamente y ante notario obligada 
la junta por la actitud de los revoltosos  y en evitación de mayores males, e instruidos por los expresados 
hechos el presente sumario  en el mismo fueron declarados procesados... [veinticuatro individuos, de 
mediana edad, un propietario, un profesor de instrucción primaria;  siete jornaleros; siete del campo ; 
dos labradores; dos comerciantes; dos  zapateros y un albañil]... todos de  buena conducta y el libertad 
provisional...”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 162, 20 de Diciembre de 1915. 
28 La importancia de este porcentaje no ha de ser desdeñado pues implica que de cada cien delitos 
juzgados en la Audiencia provincial uno se centraba en denuncias contra la administración de consumos y 
otro más estaba protagonizado por los trabajadores del servicio, en concreto por los “Guardas de 
consumos” –conocidos en muchas poblaciones con el apelativo despectivo de “los tíos del consumo”-. 
29 “... que la comisión de hacienda señale los caminos y calles que han de seguir las especies de 
consumos para su entrada en fielato”. AMBE, AC, Belalcázar, 26 de Octubre de 1904. 
“Acto seguido se formó una comisión de concejales para que verifiquen la designación de los caminos 
regulares para la introducción de las especies gravadas por el impuesto de consumos a los fielatos 
establecidos en este término por la administración del impuesto”. AMCO, AC, Bélmez, 8 de Enero de 
1907, BOPCO, 66 (1907), 3.  
30 Como en este caso: “El Ayuntamiento quedó enterado del proceso seguido contra... [un individúo] por 
la introducción fraudulenta de un borrego en la ciudad, burlando la vigilancia de los empleados de dicha 
dependencia...”. AMCO, AC, Lucena, 12 de Agosto de 1930, BOPCO, 213 (1930), 2-4. 
en cuanto a los fines comerciales:  
“En la madrugada de 9 de junio de 1902 el acusado ... trató de introducir media fanega de sal en Castro 
del Río, ... le salió al encuentro el agente de consumos  Rafael Vivas Ponce, ... trabáronse palabras y el 
agente de consumos vióse obligado a tocar 'el pito' apareciendo entonces el cabo de resguardo Pedro 
Millán Rivas,... Accedió entonces el acusado, Miguel... a acompañarles a la administración de consumos. 
Hechos Probados”. [Fue absuelto]. AAPCO, L.S. 1903, Núm. 41, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 35, 4 de 
Abril de 1903.  
31 “El nueve de septiembre de 1902 hacían un recuento de ganados en el Campo de la Verdad ... [un 
cabo de resguardo de consumos y otro agente]... haciendo constar en el acta que el vecino Adriano Ariza 
tenía cuatro reses de cerda... en cuya morada se constituyeron con el propósito que firmara la referida 
acta, pero no hallándolo en ella. Su esposa... afirmó que podría hacerlo en su lugar  Juan Mendoza 
Sánchez. Los agentes encontraron a Mendoza en la plaza frente a la iglesia, acompañado de ... Benítez. 
Obligaron a firmar, negándose este a firmar por indicaciones de este último, dando lugar a que entre 
unos y otros se cruzaran algunas palabras improcedentes aunque no injuriosas, el cabo en actitud 
provocativa, trató de maltratar de obra a uno y otro, sin que estos amenazaran en modo alguno a los 
agentes de la autoridad. Hechos Probados. [Absueltos]”. AAPCO, L.S. 1903, Núm. 41, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 1, 3 de Enero de 1903. 
“Formada causa por la denuncia de la agencia ejecutiva municipal de Encinas Reales, con  motivo que 
el acusado ... había levantado y dispuesto del fruto de habas que tenía pendiente de recolección y había 
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sido embargado en expediente de apremio  por su débito de 58,20 ptas. del impuesto de consumos que 
tenía descubierto y por haber amenazado a la comisión de dicha agencia ejecutiva que se presentó en la 
era para impedirlo con herir a los que la formaban si tomaban las habas ... en juicio el Ministerio Fiscal 
retiró la acusación de estafa pero mantuvo las de amenazas aunque no se comprobó en el juicio...” 
[absuelto]. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 153, 28 de Agosto de 1913. 
32 Así como caso extremo hemos encontrado en la audiencia provincial una sentencia fecha el 23 de 
noviembre de 1905, procedente del juzgado de primera instancia de Lucena, en el que dos agentes de 
consumos son acusados de homicidio en la persona de un gitano acampado a las afueras de la ciudad a 
consecuencia de un incidente tabernario pero en el que los homicidas usaron en todo momento su 
potestad como agentes de consumos para acosar y agredir a la víctima. AAPCO, AAPCO, L.S. 1905, 
Núm. II, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 638, 23 de Noviembre de 1905. 
33 1º- ¿Es culpable como agente ejecutivo nombrado por el Ayuntamiento de la ciudad de Baena para el 
cobro de los adeudos por el reparto de consumo, de haber recaudado y cobrado por dicho concepto a 
don Perfecto Moreno 112,80 ptas. y a Eduardo Giménez 74 ptas, ambos de Baena, y no haberlas  
ingresado... de las que se apropió y gastó en agosto de 1916 en cuyo último día se ausento de la ciudad 
de Baena? no.” [absuelto]. AAPCO, L.S. 1917, Núm. XV, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 15, 22 de Octubre de 
1917. 
“El concejal [Castejón]...  denunció ante la Corporación las frecuentes infracciones de los interventores 
municipales del impuesto de consumos...” . AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Julio de 1903. 
34 Vid. supra el caso de Encinas Reales en “Obligaciones de los Ayuntamientos”. 
35Por el Sr. Presidente se expuso que la administración de Consumos se haya con un descubierto 
considerable, resistiéndose a saldarlo alegando que carecía de fondos para ello, poniéndolo en 
conocimiento de la corporación para que esta ... Que si el diez no han llegado los fondos se convocará una 
extraordinaria para decidir que hacer. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 7 de Abril de 1912. 
“Libramiento en suspenso por gastos de viaje en 1900 (habla uno y dice que los hechos a los que se 
refiere ocurrieron hace 12 años y se ocupa de ellos por que "se ha dicho aquí que antes se gastaba en 
viajes cantidades exorbitantes" un viaje a Madrid y Córdoba por que el nuevo censo subía a 12.000 almas 
en numero de habitantes del pueblo y eso implicaba una gran subida en el impuesto de consumos. Mucho 
rollo, en fotocopias, al final que el que habla presente las notas que le presenten las notas de gastos que 
afirma  tener”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 5 de ayo de 1912. 
36Vid. supra Baena cita 27. 
37 Así en Belalcázar: “Por si resulta delito el déficit que resulta en contra del recaudador de consumos 
don Antonio Fernández, de pesetas 1.059, se acuerda que pase la comunicación al correspondiente 
juzgado municipal;... destituyendo al dicho Señor –de dicho cargo-. El Ayuntamiento acordó nombrar 
para sustituirle a Pedro José Jiménez González”. AMCO, AC, Belalcázar, 17 de Septiembre de 1918, 
BOPCO, 158 (1919), 3-4.  
“No resultando delictivo el déficit en contra del recaudador de consumos y habiéndolo abonado, se 
acuerda conste en acta la honorabilidad de dicho señor  y se retire todo procedimiento contra el mismo”. 
AMCO, AC, Belalcázar, 8 de Octubre de 1918, BOPCO, 158 (1919), 3-4. 
38 Un buen ejemplo de estos problemas combinados los tenemos en Bélmez en 1907: Todo comienza con 
una referencia en las actas puntual “... protesta de [un concejal] por las cuentas e ingresos de 
consumos”. AMCO, AC, Bélmez, 3 de Febrero de 1907, BOPCO, 83 (1907), 2-3. 
El arrendador es destituido y comienzan las dificultades para nombrar a quien ha de sustituirlo: 
“La Corporación acordó no dar certificado de solvencia al anterior arrendatario de consumos hasta 
demuestre haber satisfecho al actual arrendatario los derechos de las especies aforadas... para que haya 
mayor seguridad se comunique este acuerdo al Sr. Delegado de Hacienda”. AMCO, AC, Bélmez, 12 de 
Febrero de 1907, BOPCO, 83 (1907), 2-3. 
“[Discusión y división del Ayuntamiento por que el nuevo al nuevo arrendador de consumos no se le ha 
exigido fianza]... varios concejales piden se les exima de responsabilidad de los que pueda ocurrir... Tras 
debate, discusión la moción fue rechazada por seis votos [incluido el del alcalde] contra tres... la 
oposición pide certificación de su posicionamiento”. AMCO, AC, Bélmez, 12 de Febrero de 1907, 
BOPCO, 83 (1907), 2-3. 
Y el asunto termina con la intervención del Gobernador Civil: 
“El Ayuntamiento quedó enterado de la comunicación del Gobernador Civil ordenando que retiren las 
querellas contra Agustín Arregui por débitos de consumos. El Ayuntamiento queda enterado y anuncia 
protesta contra la decisión del [Gobernador Civil]”. AMCO, AC, Bélmez, 19 de Febrero de 1907, 
BOPCO, 83 (1907), 2-3. 
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39 M. Baumiester en su obra Campesinos..., pp. 253-280, a través del motín de consumos acaecido en el 
municipio pacense de Guareña, en mayo de 1898, ofrece una completa descripción de las causas y el 
desarrollo de este tipo de revueltas populares. 
40 AMCO, AC, Bélmez, 19 de Febrero d 1907, BOPCO, 83 (1907), 2-3. 
41 Inmediatamente y en paralelo a los hechos se produce el cese del alguacil-portero, personajes con 
ambiguas competencias que van desde la de bedel a la de policía y recaudador: “Suspender de su cargo 
por irregularidades en el servicio al alguacil portero, nombrando para sustituirle a uno que ocupa el 
puesto de guarda rural, nombrando a otro para el último puesto”. AMCO, AC, Palenciana, 15 de Agosto 
de 1920, BOPCO,  67 (1921), 2-3. 
Los hechos terminan, poco después, con dimisiones generales en el ramo impositivo de la administración 
municipal: “Dimisión del Administrador y del Interventor del Impuesto municipal de Consumos. [El 
primero alega motivos de salud y el segundo “perentorias ocupaciones”. Nombran a un mismo individuo 
para ambos cargos]. El Ayuntamiento También acordó nombrar [un] vigilante del resguardo”. AMCO, 
AC, Palenciana, 26 de Septiembre de 1920, BOPCO, 67 (1921), 2-3. 
42 E. ORDUÑA REBOLLO, Municipios y provincias..., pp. 524-525. 
43 Seguramente por cuestiones legislativas que hacen que estos impuestos tengan más peso aquí que en el 
resto del territorio. 
44 Esta presencia parte de su integración entre  los consumos: “Designación de caminos para la 
conducción de aguardientes y licores”. AMCO, AC, Puente Genil, 1 de Diciembre de 1905, BOPCO, 45, 
(1906), 2-3. 
45 En el tercer septenio es cuando sustituye a los consumos e incrementa su presencia: “Nombrar 
vigilantes para el nuevo arbitrio sobre consumos de vinos y alcohólicas...”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de 
Abril de 1919, BOPCO, 184 (1919), 2-4. 
“Aprobado por la superioridad las ordenanzas para el cobro de arbitrios sobre el consumo local de 
bebidas espirituosas, espumosa y alcoholes...”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Febrero de 1919, BOPCO, 
153 (1919), 3-4. 
46 En la capital utilizan estos impuestos para no gravar especies de alimentos básicos: “El concejal... 
propuso que como el Ayuntamiento no cobra impuestos por trigo y harina y se quedan varios servicios 
indotados propone subir los de vinos y vinagres”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Octubre de 1906.  
“[Como el Ayuntamiento no cobra impuestos por trigos y harinas y tampoco lo va hacer por carnes, 
despojos, aceites, arroz garbanzos, leche y vinagres, de primera necesidad]... los productos que más 
consumen las clases obreras.. y ante la necesidad de cuadrar el presupuesto... acuerdan escribir al 
ministerio de Gobernación pidiendo consejo...”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de Enero de 1907.  
47 Seguiremos el caso capitalino ya que el 51% de las fichas proceden de él y es el que tiene una 
continuidad y marco institucional más complejo que nos permite seguir mejor su evolución. 
48 “Aprueban subasta de puestos de bebidas refrescantes por tres años”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de 
Diciembre de 1909, BOPCO,  51 (1910), 2-3. 
“El conserje del Centro Liberal solicita permiso para expedir bebidas extranjeras [en el bar de dicha 
institución]”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Septiembre de 1913. 
“El dueño hotel ‘España y Francia’ pide permiso para expedir bebidas extranjeras...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 15 de Septiembre de 1913. 
“... librar del impuesto de alcoholes a [dos individuos, una mujer] dueños de casas de huéspedes”. 
AMCO, AC, Córdoba, 9 de Febrero de 1914, BOPCO, 91 (1914), 2-3. 
49 “La Corporación quedó enterada por medio de un oficio del  ministerio informando las ordenanzas 
que ha de regir los arbitrios sustitutivos del impuesto de consumos sobre bebidas espumosas, 
espirituosas y alcoholes, solares sin edificar, carnes frescas y saladas... con excepción en la primera de 
perfumería en base a alcohol”. AMCO, AC, Córdoba, 30 de Octubre de 1916, BOPCO, 6 (1917), 3. 
50 “Desestimar la solicitud de patentes de alcoholes d ... y advertirle que se abstenga de actuar contra los 
industriales del ramo como anuncia en su escrito de dieciocho de enero último”. AMCO, AC, Córdoba, 
11 de Marzo de 1918, BOPCO, 101 (1918), 3-4.  
“Decreto de la alcaldía fijando en 32.458,8 ptas. anuales la baja que ha de hacerse a D. Francisco 
Adame, arrendatario de arbitrios por supresión de impuesto de patentes, sobre venta de vinos y 
alcoholes”. AMCO, AC, Córdoba, 31 de Marzo de 1919, BOPCO, 183 (1919), 3-4. 
“...nombrar vigilantes para el nuevo arbitrio sobre consumos de vinos y bebidas alcohólicas...”. AMCO, 
AC, Córdoba, 14 de Abril de 1919, BOPCO, 184 (1919), 2-4. 
51 “... se dio lectura a un oficio del administrador de propiedades e impuestos de la provincia... que 
autoriza al Ayuntamiento para elevar a diez ptas. por hectolitro el tipo de gravamen sobre toda clase de 
bebidas espirituosas, espumosas y alcoholes para repartimientos general de 1919-1920”. AMCO, AC, 
Córdoba, 20 de Enero de 1919, BOPCO, 62 (1919), 3-4. 
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“Aprobadas por la superioridad las ordenanzas para el cobro del arbitrios sobre el consumo local de 
bebidas espirituosas espumosas y alcoholes...”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Febrero de 1919, BOPCO,  
153 (1919), 3-4. 
52 “... quedar enterado del acta de los síndicos y clasificadores interinos del gremio de expendedores de 
vino, alcoholes y derivados...aceptando el concierto de 325.000 ptas. anuales señalado por el 
Ayuntamiento”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Abril de 1919, BOPCO, 184 (1919), 2-4. 
“... aprobar el escrito del gremio que tienen solicitado el concierto de alcoholes... quedando 
definitivamente constituido ya que alguien del Ayuntamiento comparezca ante notario con objeto de 
formalizar el concierto del que se trata”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Mayo de 1919, BOPCO, 192 
(1919), 2-3. 
53 “... una sentencia del tribunal gubernativo del ministerio de hacienda que a favor del municipios 
contra... sobre el impuesto de bebidas alcohólicas espumosas etc...”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de 
Septiembre de 1919, BOPCO,  282 (1919), 2-4. 
“ ...aprobar que en 1920-1921 siga cobrándose el arbitrio de bebidas espirituosas o espumosas...”. 
AMCO, AC, Córdoba, 17 de Noviembre de 1919, BOPCO, 65 (1920), 2-3. 
“... de un informe del Gobernador Civil sobre el recurso de alzada de un empresario sobre el cobro del 
impuesto de alcoholes de marzo de 1918”. AMCO, AC, Córdoba, 23 de Febrero de 1920, BOPCO, 80 
(1920), 3-4. 
“Recurso contra lo decidido por el Gobernador Civil por...  los impuestos de alcoholes... decidido en la 
reunión Capitular de 11 de marzo de 1918”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Mayo de 1920, BOPCO, 171 
(1920), 2-4. 
54 “Oficio del gremio de expendedores de vinos y alcoholes  de la dimisión de su presidente Francisco de 
Paula Salinas Diéguez y toma de posesión del nuevo: Antonio del Pozo Yuste”. AMCO, AC, Córdoba, 23 
de Febrero de 1920, BOPCO, 80 (1920), 3-4. 
55 “... oficio de la administración de propiedades e impuesto sobre las ordenanzas del arbitrio de 
bebidas, inquilinato y de repartimiento general para este año”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Julio de 
1922, BOPCO, 250 (1922),  2-3. 
“... que para el próximo ejercicio se utilice para el arbitrio de bebidas... la misma tarifa que se viene 
utilizando para el de inquilinato”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Enero de 1924, BOPCO,  78 (1924), 3. 
“... aprobar que en el próximo ejercicio se utilice para el arbitrio de bebidas... la misma tarifa que para 
el de inquilinato”. AMCO, AC, Córdoba, 28 de Enero de 1924, BOPCO, 79 (1924), 3. 
56 En el que ya aparece como un impuesto asentado: “Fianzas de arrendatarios del impuesto sobre 
inquilinato [y otros]...”..AMCO, LAC, Córdoba, 4 de Marzo de 1912. 
57 Así, en Peñarroya a la altura de 1914 el Ayuntamiento se veía obligado a comunicar a los dueños de 
pensiones que debían informarle del número de clientes a los que hospedaban. Vid. AMCO, AC, 
Peñarroya, 13 d Junio de 1914, BOPCO, 242 (1914), 3. 
“...ordenanza para el cobro del arbitrio de inquilinato”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Marzo de 1919, 
BOPCO, 183 (1919), 3-4. 
“... enterados de R. O. de ... del ministerio de hacienda autorizando al Ayuntamiento subir el gravamen 
de bebidas alcohólicas, espirituosas y espumosas a diez céntimos litro previa modificación de la tarifa de 
inquilinato...”. AMCO, AC, Córdoba, 4 de Julio de 1921, BOPCO, 262 (1921), 3-4. 
58 “Presentada instancias de [a continuación aparecen mencionados diecisiete personas]... pidiendo se 
les releve del pago del impuesto de inquilinato... a estudio de la comisión respectiva”. AMCO, AC, 
Córdoba, 25 de Abril de 1921, BOPCO, 167 (1921), 3. 
En la capital en julio de 1930, en un solo acuerdo se dio lectura a setenta instancias contra la cuota 
inquilinato. Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Julio de 1930. 
59 “... desestimar instancia de J. M. C. Pidiendo la devolución de parte de lo que pagó por inquilinato”. 
AMCO, AC, Córdoba, 2 de Julio de 1923, BOPCO, 202 (1923), 3. 
 “... desestimar una instancia de José Laguna desestimando la reducción en la cuota de inquilinato”. 
AMCO, AC, Córdoba, 14 de Enero de 1924, BOPCO, 77 (1924), 3.  
“... desestimar varias peticiones de la vecinos de la barriada obrera Madre de Dios contra cuota de 
inquilinato y contra la clasificación que se hace en sus cédulas personales”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de 
Marzo de 1924, BOPCO, 113 (1924), 2, 3. 
60 En la mayoría de las ocasiones con mediación de la superioridad o los tribunales: “Habiendo 
concurrido número suficiente de concejales declarose abierta la sesión... enterándose la comisión de un 
oficio del administrador de propiedades e impuestos de la provincia  resolviendo a favor del 
Ayuntamiento el recurso interpuesto por José García del Prado contra el acuerdo capitular por el que se 
desestimó la readmisión que hubo de formular sobre la baja en la cuota de inquilinato que se le asignaba 
en el ejercicio de 1923 a 1924”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de Abril de 1924;  o por no tener el local por 
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el que le pretenden cobrar: “... aprobar la instancia de don Manuel Pineda Sánchez solicitando se le 
excluya de los padrones de inquilinato de 1922 a 1923 y de 1923 a 1924, por tener la planta baja de su 
vivienda destinada a farmacia”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Mayo de 1924, BOPCO, 155 (1924), 3. 
61 “... se libere del impuesto de inquilinato a los frailes...”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Septiembre de 
1913. 
“... administrador del la fundación benéfica Escuelas del Asilo de la infancia... exceptuadas del pago del 
impuesto de inquilinato”, AMCO, AC, Córdoba, 15 de Septiembre de 1913. 
“...  dejar sin efecto para el arbitrio de inquilinato al suboficial...”. AMCO, LAC, Córdoba, 16 de 
Agosto de 1928. 
62 “Aprobar padrón para el cobro de arbitrios de inquilinato”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Diciembre 
de 1920, BOPCO, 65 (1921), 2-3.  
O su rectificación: “... rectificación de los padrones de inquilinato y alcantarillado”. AMCO, AC, 
Montilla, 18 de Febrero de 1927, BOPCO, 63 (1927), 2-3. 
63 “Aprobar la ordenanza y tarifa para la exacción del arbitrio sobre inquilinato”. AMCO, AJM, 
Córdoba, 1 de Marzo de 1921, BOPCO, 153 (1921), 4. 
“Hasta el veinticuatro del  actual se extienda el plazo para pagar sin recargo el impuesto de 
inquilinato”.  AMCO, AC, Córdoba, 6 de Junio de 1921, BOPCO, 215 (1921), 3-4. 
64 “Proyecto de repartimiento de guardería rural e inquilinato... al público”. AMCO, AJM, Baena, 9 de 
Julio de 1919, BOPCO, 197 (1919), 2. 
65 “... fianzas de arrendatarios inquilinato...”. AMCO, LAC, Córdoba 4 de Marzo de 1912. 
66 “Aprobar ordenanzas formadas para:  
1.- Recibir importe alquileres de las casas construidas por Ayuntamiento:  
2- Para percibir del Estado importe subvención por construcción de una escuela en Santa Cruz;  
3- Para la venta de carnes;  
4- sobre pozos negros;  
5- Para percibir contribuciones especiales;  
6- Sobre perros;  
7- Sobre adiciones al inquilinato para vecinos de Santa Cruz;  
8- De carruajes de lujo;  
9- Sobre bicicletas”.  AMCO, AC, Montilla, 13 de Diciembre de 1929, BOPCO, 55 (1930), 2-3. 
“[El Ayuntamiento acordó aprobar el] Reglamento carruajes destinados a servicio público, consumos y 
otros arbitrios”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Septiembre de 1904. 
67 “Que las cuotas de carruajes de lujo y matrícula industrial se recarguen el año próximo con 16,50 y 
13 por ciento, respectivamente”. AMCO, AC, Castro del Río, 13 de Marzo de 1920, BOPCO, 158 
(1920), 4.  
“El Ayuntamiento aprobó un recargo del cincuenta por ciento para los carruajes lujo”. AMCO, AC, 
Priego de Córdoba, 4 de Agosto de 1902, BOPCO, 250 (1902), 1-2. 
68 “... renunciar en su totalidad al tanto por cien del impuesto de carruajes de lujo”. AMCO, AC, 
Posadas, 22 de Octubre de 1902, BOPCO, 299 (1902), 2-3. 
“... renunciar a todo recargo del arbitrio de carros de lujo...”. AMCO, AC, Espejo, 21 de Noviembre de 
1903, BOPCO, 60 (1904), 2-4. 
69 “... se acordó prorrogar un trimestre el actual padrón que ha regido para la cobranza de arbitrio de 
carros  en el ejercicio 1923-24”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 13 de Abril de 1924, BOPCO,  156 
(1925), 2-4. 
En a capital este se renovaba trimestralmente: “... aprobar la matrícula confeccionada por el negociado 
de arbitrios para cobro de ejercicio trimestral de 1924 del impuesto sobre carruajes de lujo que se eleva 
16.055',42 ptas.”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Mayo de 1924, BOPCO, 154 (1924), 3. 
70 “Instancia de ... solicitando la baja padrón de carruajes ...se estudiará”. AMCO, AC, Lucena, 7 de 
Julio de 1930, BOPCO, 211 (1930), 2-3. 
71 “... se aprobó la liquidación presentada por el contratista del impuesto sobre carruajes”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 1 de Febrero de 1909. 
72 “Aprobados los nombramientos de los que han de formar las Brigadas de inspecciones de carruajes”. 
AMCO, AC, Córdoba, 1 de Mayo de 1920, BOPCO,171 (1920), 2-4. 
73 “... expedientes exacción del impuesto sobre carruajes del primer trimestre”. AMCO, AC, Córdoba, 26 
de Junio de 1922, BOPCO, 250 (1922), 2-3. 
74 “Aprobadas los ingresos de los arbitrios de tránsito de carros y carretas del primer semestre...  86,50 
ptas”. AMCO, AC, Carcabuey, 3 de Julio de 1913, BOPCO, 9 (1914), 3. 
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75 “... desestimar una instancia producida por varios dueños de automóviles pidiendo que se les exima 
del pago de impuesto sobre carruaje de lujo por impedirles las actuales circunstancias proveerse de 
gasolina”. AMCO, AC, Córdoba, 4 de Febrero de 1918, BOPCO, 76 (1918), 1-2. 
76 “... admitir la reclamación de [cuatro individuos solicitando] oportuna aclaración de la ordenanza que 
ha de regular el cobro del arbitrio establecido por circulación de carruajes de lujo en el sentido de 
exceptuar del impuesto los de tracción animal que usan los médicos [nombra a cuatro doctores]”. 
AMCO, AC, Córdoba, 5 de Junio de 1924, BOPCO, 173 (1924), 2. 
77 “Desestimar la petición de [un individuo] pidiendo se le exima del impuesto de carruajes”. AMCO, 
AC, Córdoba, 31 de Julio de 1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3. En caso de concederse, si el propietario no 
se deshacía del vehículo, se procedía a su precintado: “Tres coches de don ... sean precintados y causen 
baja en el padrón sobre el arbitrio de carruajes de lujo”. AMCO, AC, Montilla, 14 de Agosto de 1925, 
BOPCO, 219 (1925), 2-3. 
78 “Que el alcalde pida al ministerio de hacienda que los empleados provinciales y municipales tributen 
por ley de utilidades en vez de sufrir descuentos que tienen actualmente en sus haberes”. AMCO, AC, 
Córdoba, 2 de Noviembre de 1914, BOPCO, 108 (1915), 3. 
79 La contribución sobre las utilidades de la riqueza mobiliaria es un conjunto formado por elementos que, 
en parte, ya existían. Procede de las reformas de Bravo Murillo asentándose de manera definitiva con la 
ley de 1867 bajo el nombre de “Impuesto del 5 por cien sobre rentas, sueldos, haberes y asignaciones”. 
Vid. M. GARZÓN PAREJA, Historia de ... pp., 1075-1077. 
80 “... formar proyecto de Ordenanzas base del Repartimiento de utilidades”. AMCO, AJM, 
Hornachuelos, 7 de Abril de 1921, BOPCO, 195 (1921), 2-3 ;  
“La Corporación aprobó las correspondientes ordenanzas para el reparto de utilidades”. AMVC, LAC, 
Villanueva de Córdoba, 3 de Mayo de 1931. 
81 Vid. Anejo I ejemplo de Belalcázar. 
82 “Se abone al recaudador pesetas... por material del reparto utilidades de 1920-23”. AMCO, AC, 
Castro del Río, 3 de Enero de 1924, BOPCO, 207 (1924), 3. 
83 Con plazos voluntarios: “Que el plazo de recaudación voluntaria de utilidades termine el 30 de este 
mes”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 9 de Noviembre de 1919, BOPCO, 306 (1919), 3. 
“Recaudación del primer y segundo trimestres de utilidades en estas Casas Consistoriales”. AMCO, AC, 
Belalcázar, 1 de Agosto de 1920, BOPCO, 288 (1920), 3. 
“Ampliar por cinco días el cobro del repartimiento de utilidades del primer semestre”. AMCO, AC, 
Aguilar, 1 de Octubre de 1921, BOPCO, 273 (1921), 2 . 
84 El método de cobranza, amén de los pagos voluntarios en las Casas Consistoriales, parece ser el del 
arrendamiento a un recaudador local, que para evitar malversaciones debe respaldar su labor por un 
fiador: “Se nombró recaudador de reparto de utilidades a Rafael Moreno con el 3% de cobranza y fianza 
personal de Florentino Díaz Noguero”. AMCO, LAC, Villanueva del Rey, 21 de Septiembre de 1924, 
BOPCO, 161 (1925), 2. 
“Exigir al Recaudador del reparto de utilidades que presente a persona que respalde su gestión y lo 
haga saber para que el designado venga afirmar. Se presenta inmediatamente don Antonio Cabrera 
Valderas que es aceptado”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 14 de Agosto de 1921, BOPCO, 169 
(1921), 3-4. 
85 “... reclamación sobre la cuota de repartimiento de... que se dice ausente da población”. AMCO, AC, 
Belalcázar, 1 de Agosto de 1920, BOPCO, 288 (1920), 3. 
“El ayuntamiento acordó inhibirse en la reclamación de... sobre reparto de utilidades”. AMCO, AC, 
Baena, 14 de Junio de 1930, BOPCO, 171 (1930), 1-3 . 
86 En la primera ocasión lo hace a raíz de las deficiencias presentadas por su respectivo padrón. Vid. 
AMCO, LAC, Córdoba, 9 de Diciembre de 1912. 
87 No podemos calibrar hasta que punto está reducción estuvo influida por la situación de crisis 
económica, y consecuente encarecimiento de la carne, que padeció  dicho lapso, aunque si podemos 
afirmar que, sin duda, dicha circunstancia influyó. 
88 “Enterados de oficio ministerio informando las ordenanza que ha de regir los arbitrios ... carnes 
frescas y saladas...”. AMCO, AC, Córdoba, 30 de Octubre de 1916, BOPCO, 6 (1917), 2. 
89 “Otro oficio del delegado de hacienda informando haberse desestimado las ordenanzas votadas por el 
Excmo. Ayuntamiento para la exacción de arbitrio por reconocimiento sanitario de carnes y pescados se 
indica indispensable proceder a la reducción de las partidas de gastos...”.  AMCO, LAC, Córdoba, 5 de 
Agosto de 1924.  
Dentro de este impuesto el siguiente asunto fue de una gran importancia: “Exigieron el peso en canal de 
las reses del matadero para exacción de arbitrio frescas y saladas”. AMCO, AC, Baena, 3 de Mayo de 
1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
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90 “Nombramiento de Junta repartidora relacionada con realización de conciertos en zona libre del 
termino por consumo de carnes frescas  y saladas...bebidas...”. AMCO, AC, Baena, 7 de Junio de 1930, 
BOPCO, 171 (1930), 1-3. 
91 “Declararla validez de tres subastas de la bolsa de quiebra arbitrio sobre subasta de carnes frescas... 
Anulando las adjudicaciones provisionales...”. AMCO, AC, Montilla, 31 de Marzo de 1921, BOPCO, 90 
(1921), 1-2. 
92 “...confirmar en sus puestos a los administradores para el cobro de los derechos carne hebra y 
pescados”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 21 de Marzo de 1921. 
93 “También se aprobó el decreto de Alcaldía nombrando a... interino del cobro de resguardo para la 
cobranza de carnes frescas...”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de Enero de 1922, BOPCO, 119 (1922), 3-4. 
94 “... se formulen exacciones de arbitrios de carnes frescas y saladas”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de 
Octubre de 1921, BOPCO, 14 (1922), 3. 
95 “... ingreso en caja de la recaudación por canes frescas y saladas...”. AMCO, AC, Espejo, 30 de 
Septiembre de 1930, BOPCO, 306 (1930), 4. 
96 “... procedimiento de apremio contra [dos individuos] por defraudación en los impuestos sobre carnes 
frescas y saladas y  bebidas...”. AMCO, AC, Encinas Reales, 1 de Diciembre de 1928, BOPCO, 65 
(1929), 3. 
97 “El Ayuntamiento acordó la formación del registro fiscal de edificios y solares”. AMCO, AC, 
Belalcázar, 17 de Septiembre de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2. 
98 “Comunicación del Delegado de Hacienda sobre lo que costes de la distribución y recogida  de 
relaciones juradas para formación del registro fiscal de edificios y solares, por cuenta de corporación”. 
AMCO, AC, Priego de Córdoba, 7 de Noviembre de 1910, BOPCO, 300 (1910), 4.. 
99 “La comisión de fomento estudie la aplicación de la tarifa sobre edificaciones y reedificaciones que 
deban aplicarse...”. AMCO, AC, Villa del Río, 17 de Diciembre de 1920, BOPCO, 87 (1921), 2. 
100 “El Ayuntamiento aprobó el repartimiento sobre edificios y solares”. AMCO, AC, Lucena, 6 de 
Diciembre de 1911, BOPCO, 128 (1912), 3. 
101 “Expediente de cobro de solares sin edificar”. AMCO, AC, Córdoba, 28 de Marzo de 1921, BOPCO, 
156 (1921), 3. 
102 Las solicitudes suelen ser individuales, “... La viuda... solicita que se rectifique matrícula solares”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 14 de enero de 1926, 01, 14. 
Y raramente se conceden: “Se deniega la petición a dos que se quieren librar del impuesto sobre 
solares”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Septiembre de 1924. Aunque hemos encontrado algunos casos: 
“Conceder excepción de arbitrio sobre edificaciones urbanas a las obras de reconstrucción a la casa de 
Alfonso Bernal Rodríguez. Se aprobó por unanimidad”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Agosto de 1924. 
103 “... se acordó aprobar los pliegos de condiciones y tarifas formados por la comisión de hacienda, 
para contratar mediante subasta pública durante el ejercicio de 1919, el arbitrio sobre degüello de reses 
en matadero, puesto de ventas y espectáculos en vía pública y que se solicite del Gobernador Civil 
autorización para reducir a diez días el plazo para la correspondiente subasta”. AMPP, LAC, Pueblo 
Nueva del Terrible, 27 de Noviembre de 1918. 
“... rescisión del contrato del arrendatario contrato del impuesto sobre espectáculos y vía pública ...”. 
AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 30 de Septiembre de 1912. 
104 “Moción de la Alcaldía sobre la exacción del impuesto de timbre del estado, que grava los 
espectáculos públicos en virtud de que sea el propio Ayuntamiento el que lo recoja directamente en caso 
que pudiera convenir a la municipalidad”. AMCO, ACAP, Córdoba, 17 de Junio de 1924, BOPCO, 185 
(1924), 3-4. 
105 “... se prepare pliego de condiciones para la subasta y exacción de los sobre degüello, vía pública y 
espectáculos para el próximo 1911”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 1 de Octubre de 1910, 
BOPCO, 304 (1910), 1-2. 
106 Estos ingresos, como no puede ser de otra manera, está directamente relacionado con el gasto que el 
servicio del alumbrado público le suponía: “El ayuntamiento aprobó los gastos ocasionados por el 
suministro del alumbrado público del primer trimestre ... 525 ptas... Y los rendimientos de lo recaudado 
por el arbitrio que el municipio tienen establecido por consumo de gas y electricidad... 299 pesetas”. 
AMCO, AC, Nueva Carteya, 1 de Noviembre de 1926, BOPCO, 152 (1927), 2-3. 
107 “El Alcalde que apruebe el pago del impuesto de fluido eléctrico de este pueblo, provisionalmente en 
interín se instruye el expediente para la terminación del contrato que se proyectó y además para que 
haga las consiguientes formalizaciones de cobros y pagos del trimestre”. AMCO, AC, Villanueva del 
Rey, 29 de Marzo de 1914, BOPCO, 177 (1914), 2.  
108 Un buen ejemplo de esto lo hemos encontrado en Villa del Río en 1921, en torno a la construcción de 
una asilo local: “Se leyó instancia que dirige a la alcaldía el presidente de la junta constructora del Asilo 
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Hospital de esta Villa interesando que el municipio acuerde arbitrio extraordinario que grave el 
consumo del alumbrado público... destinando el producto a la terminación de las obras... A comisión de 
hacienda...”. AMCO, AC, Villa del Río, 6 de mayo de 1921, BOPCO, 142 (1921), 3. 
“... carta de la junta constructora del Asilo municipal pidiendo se grave con una arbitrio el consumo de 
luz pública para sacar dinero par lo suyo... se dispuso notificarle la imposibilidad legal de acceder a su 
deseos”. AMCO, AC, Villa del Río, 10 de Junio de 1921, BOPCO,  116 (1921), 2. 
109 M. GARZON PAREJA, Historia de la hacienda... p. 1.050. 
110 Ibíd., pp. 1078-1079. 
111 Ibídem. 
112 “... prestar aprobación al padrón de cédulas personales  para el año 1916 y la remisión del mismo 
con su copia y lista cobratoria, al administrador de contribuciones para su aprobación superior”. 
AMCO, AC, Nueva Carteya, 23 de Diciembre de 1915, BOPCO,  21 (1916), 3, 4. 
113 “... se han de pedir  los impresos para la recepción del padrón de las cédulas personales de  para el 
año 1927 y demás documentos que se hacen indispensables para los trabajos de secretaria. Se acuerda 
por unanimidad y se pague a cuenta de la caja correspondiente”. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 17 de 
Octubre de 1926. 
114 “El oficial de secretaria recoja material de cédulas personales...”. AMCO, AC, Rute, 21 de Marzo de 
1903, BOPCO, 150 (1904), 3-4. 
“... el auxiliar de secretaria... vaya a Córdoba a llevar las cédulas personales que han quedado sin 
expedir en e periodo de recaudación voluntaria”. AMCO, AC, El Viso, 14 de Agosto de 1904, BOPCO, 
282 (1904), 2. 
“... dos funcionarios acudan a la diputación a recoger duplicado del material de cédulas y material 
necesario para la recaudación”. AMCO, AC, Montilla, 25 de Noviembre de 1927, BOPCO, 307 (1927), 
3. 
115 “Nombrar recaudador del impuesto de cédulas personales”. AMCO, AC, Posadas, 26 de Septiembre 
de 1929, BOPCO, 5 (1930), 3-4. 
“... elección de un individuo para desempeñar el cargo de recaudador de cédulas personales y agente 
ejecutivo... por unanimidad se acordó designar al mismo que desempeña el cargo de recaudador de 
arbitrios, Manuel Gómez Moraño”. AMVA, LACAP, Villaralto, 3 de Diciembre de 1927. 
116 “... ampliar hasta el 23 el plazo para recoger sin recargo las cédulas personales”. AMCO, AC, 
Córdoba, 11 de Febrero de 1924, BOPCO, 103 (1924), 3. 
“... prorrogar 30 días el plazo para adquirir cédulas personales”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Agosto de 
1918, BOPCO, 275 (1918), 2-3. 
117 “Se nombró  comisionado para el cobro de premios de la Excma. Diputación provincial a los 
funcionarios provinciales que hayan establecido en trabajos de cédulas personales”. AMCO, AC, 
Lucena, 1 de Enero de 1930, BOPCO, 76 (1930), 2-3. 
“... autorizar a ... [un individuo] para que cobre el premio por cobranza de cédulas en la diputación...”. 
AMCO, AC, Bélmez, 1 de Agosto de 1905, BOPCO, 240 (1905), 2-3. 
118 “Contestar a una circular del Sr. Presidente de la Excma. Diputación provincial en el sentido de que 
no habría inconveniente en ir al concierto siempre que el trato que la hacienda diese a los pueblos fuera 
igual que el que tiene el Ayuntamiento de Córdoba pero interín esto no ocurra no puede irse al dicho 
concierto a menos que la diputación se conformase a cobrar cuanto aquellos pagos se efectuasen y que 
en cuanto a cédulas personales este Ayuntamiento esta dispuesto a dar toda clase de facilidades”. 
AMCO, AC, Montilla, 14 de Agosto de 1925, BOPCO, 219 (1925), 2-3. 
“Enterados del R. D. por el que las personas jurídicas estarán sujetas al impuesto de cédulas 
personales”. AMCO, AC, Córdoba, 31 de Marzo de 1919, BOPCO, 183 (1919), 3-4. 
119 “... subasta ante notario de las cédulas...”. AMCO, LAC, Córdoba, 21 de Junio de 1909. 
120 “... desestimar una instancia de don Vitorio Bartolomé Milla, pidiendo que se le expidiese cédula 
personal de tercera clase”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de Enero de 1924, BOPCO, 77 (1924), 3. 
“[un ciudadano]... protesta contra su cédula... la comisión accede a que se le de otra de novena clase”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 21 de Agosto de 1924. 
121 “Se cobre por cédulas a los contribuyentes morosos...”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de Diciembre de 
1909, BOPCO, 51 (1910), 2-3. 
122 “... aprobado por la comisión de impuestos el montante por cédulas personales para 1928 
correspondiente a 226.355,05 pesetas ...”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Febrero de 1930. 
123 Vid. M. GARZÓN PAREJA, Historia de la... pp. 1073-1705. 
124 “... adquirir índice alfabético de propietarios de rústica para líquidos imponibles...”. AMCO, AC, 
Montilla, 1 de Abril de 1927, BOPCO, 120 (1927), 3-4. 
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“... formación de registro fiscal urbano”. AMCO, AC, Belalcázar, 12 de Septiembre de 1920, BOPCO,  
283 (1920), 2. 
“... aprobada la matrícula industrial para el año 1916”. AMCO, AC, Peñarroya, 11 de Septiembre de 
1915, BOPCO, 290 (1915), 2. 
125 “Que se proceda el primero de junio próximo a la formación del apéndice de amillaramiento para el 
repartimiento de contribución de 1904”. AMCO, AC, Rute, 23 de Mayo de 1903, BOPCO,  151 (1904), 
2-3. 
“... aprobar alteraciones en amillaramientos de riqueza rustica y urbana”. AMCO, AC, Villafranca, 26 
de Mayo de 1910, BOPCO, 173 (1910), 3.  
Estas alteraciones se hacían ha petición de los particulares: “El Ayuntamiento acordó fijar de plazo para 
la admisión de relaciones por traslado de dominio en las fincas rústicas y urbanas y la formación de los 
apéndices de amillaramiento”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 19 de Abril de 1917, BOPCO, 212 (1917), 
4. 
“... informar favorablemente de la alteración de riqueza rústica amillarada presentada por don...”. 
AMCO, AC, Peñarroya, 20 de Octubre de 1911, BOPCO, 113 (1912), 2-3. 
En más ocasiones de las que aparecen en las actas no se producía ninguna alteración: “Se hizo notar que 
durante el año no se había presentado ningún contribuyente en este termino municipal solicitando alta ni 
baja en el apéndice de amillaramiento de la riqueza  urbana para el año 1911... seguirá en uso el censo 
del año anterior”. AMCO, AC, Guijo, 5 de Junio de 1910, BOPCO, 278 (1910), 6-7. 
126 “... nombrar personal para la formación del registro fiscal de urbana”. AMCO, AC, Puente Genil, 1 
de Octubre de 1905, BOPCO,  213 (1905), 1-2 . 
127 “... gratificación de 50 ptas. por trabajos prestados de alteraciones de la riqueza rústica a don 
Fernando Ramírez Caballero”. AMVD, LAC, Villanueva el Duque, 10 de Julio de 1917. 
“A Manuel Ruiz 60 ptas.  por confección de listas y rellenos de recibos de rústica”. AMCO, AC, La 
Carlota, 5 de Junio de 1915, BOPCO, 23 (1916), 3. 
128 “... viajes del alcalde, un concejal y el secretario para asuntos de interés de este pueblo y para luchar 
contra el señalamiento de riqueza pecuaria del pueblo”. AMCO, AC, Villaviciosa, 1 de Junio de 1913, 
BOPCO, 229 (1913), 3. 
“Quedó enterado el municipio del cupo asignado por riqueza para el año venidero, por riqueza urbana, 
107.926 pesetas. Acordó comunicarlo a la junta pericial para oportuno repartimiento entre los 
propietarios de dicha clase de riqueza”. AMCO, AC, Lucena, 30 de Octubre de 1918, BOBCO, 304 
(1918), 3.. 
129 En definitiva los resúmenes de las actas sólo nos informan de: “El ayuntamiento aprobó el 
repartimiento de la contribución urbana para el próximo ejercicio de 1922... ”. AMCO, AC, Cabra, 4 de 
Marzo de 1922, BOPCO, 103 (1922), 3. 
130 Hemos encontrado recargos del 16% en Priego en 1902, Rute 1903, Peñarroya 1907, Villaviciosa 
1907, Almodóvar del Río 1907 y Villaviciosa en 1911. Los incrementos del 13% los hemos constado en 
Lucena 1911, Guadalcázar 1911, Peñarroya 1912 y 1913,  Villaviciosa 1915, Belalcázar 1918 y Castro 
del Río 1920. 
131 “... fijar en el 32% el tipo de recargo sobre contribución industrial y de comercio  para el inmediato 
año”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Enero de 1924, BOPCO, 78 (1924), 3. 
132 “El Ayuntamiento acordó no grabar con recargo alguno la contribución de subsidio industrial en el 
año 1931”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 21 de Octubre de 1930. 
133 “Terminado en borrador el apéndice de urbana para el año 1917, quedando de manifiesto para los 
efectos de reclamaciones”. AMCO, AC, El Carpio, 3 de Junio de 1916, BOPCO, 167 (1916), 2. 
134 “...pasar a estudio cinco expedientes de agravios por errores en padrones de rústica y urbana...”. 
AMCA, LAC, Cabra, 13 de Junio de 1903. 
“... conformarse con lo propuesto por la Junta pericial en los nueve expedientes de agravios por 
contribuciones incoados a instancias de diez contribuyentes...”. AMCO, AC, Cabra, 9 de Julio de 1904, 
BOPCO, 281 (1904), 2-3. 
135 Las deudas suelen arrastrase desde años anteriores: 
“Declarar cobrables o incobrables a los contribuyentes deudores de la contribución territorial, rústica y 
urbana... descubiertos desde 1888...”. AMCO, AC, Belalcázar, 26 de Septiembre de 1905, BOPCO, 52 
(1906), 1-2. 
“Entregadas a la agencia ejecutiva las certificaciones de bienes para hacer efectivos descubiertos por 
contribuciones hasta 1905”. AMCO, AC, Puente Genil, 15 de Noviembre de 1908, BOPCO, 23 (1909), 
4. 
Pero también contemporáneas a la denuncia: 
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“Relación de cuotas declaradas incobrables por la junta pericial a descubiertos por contribución rústica 
del año 1910, a [dos individuos] cuya insolvencia reconoce por causa, la no existencia de pequeñas 
partidas de colonia y pecuaria y otras de urbana cuyas  residencias han sido demolidas por ruinosas 
[observaciones del Sr. Porras]... por unanimidad pasen a comisión de estadística”. AMCA, LAC, Cabra, 
23 de Noviembre de 1918. 
“Sea cursada la denuncia de A. M. C. sobre varios industriales que no están matriculados”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 8 de Febrero de 1930, BOPCO,  77 (1930), 3. 
136 “.... establecer recursos de alzada contra la Comisión provincial porque el Ayuntamiento entiende que 
el arbitrio de pesas y medidas es competencia exclusivamente suya”. AMCO, AC, Fuente Tojar, 16 de 
Mayo de 1903, BOPCO, 58 (1904), 1-2. 
137 “... sólo sujetas a pesas y medidas las transacciones que se verifican dentro del término municipal de 
especies comprendidas en la tarifa acordada por la Junta municipal en sesión del veintidós del mes 
anterior”. AMCO, AC, Cabra, 10 de Febrero de 1906, BOPCO, 73 (1910), 3. 
138 “Que la comisión de hacienda forme las tarifas que han de regir la exacción del arbitrio de pesas y 
medidas... artículo 3º del R.D. 7 de junio de 1894”. AMCO, AC, Iznájar, 24 de Octubre de 1916, 
BOPCO, 290 (1916), 3, 4. 
139 “... que continúe recaudándose el impuesto de pesas y medidas”. AMCO, AJM, Priego de Córdoba, 
11 de Septiembre de 1911, BOPCO, 299 (1911), 3;   
“...establecer el arbitrio municipal sobre el uso obligatorio de pesos y medidas para el próximo 1917”. 
AMCO, AC, Iznájar, 24 de Octubre de 1916, BOPCO, 290 (1916), 3, 4. 
140 “Hacer lo que dice el Gobernador relativo al uso obligatorio de  pesos y medidas  del sistema métrico 
decimal... visitas a establecimientos industriales y de comercio.... Multas a los infractores e inutilización 
de los instrumentos de medir y pesar ilegales que se encuentren”. AMCO, AC, Doña Mencía, 8 de Junio 
de 1914, BOPCO, 81 (1915), 2. 
141 “El ayuntamiento aprobó la subasta de pesas y medidas por 6.138 ptas. para 1904”. AMCO, AC, 
Espejo, 3 de Octubre de 1903, BOPCO,  60 (1904), 2-4;  
“... aprobar definitivamente el arriendo para el cobro de pesas y medidas durante los tres años venideros 
a Manuel Enriquez Cepas que se le adjudicó provisionalmente en la subasta por 6.875 ptas.,  
también al mismo Enriquez el arrendamiento del arbitrio sobre ocupación de la vía pública durante el 
próximo año por 830 pesetas”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 19 de Diciembre de 1915, BOPCO,  
18 (1916), 3. 
 “... aprobado por unanimidad el pliego de condiciones formada por la comisión de hacienda... para la 
cobranza del arbitrio de pesas y medidas establecido en este termino con el carácter de obligatorio 
durante los años 1917, 1918, 1919 con la única modificación de que la fianza definitiva que habrá de 
prestar el rematante en garantía del compromiso que contraiga consistirá en la suma de 9.000 ptas., 
equivalente al 10% del importe o valor total del servicio, o sea, de la cantidad que ha de servir de tipo 
para la licitación por los tres años por que ha de contratarse su cobranza”. AMCO, AJM, Montoro, 30 
de Octubre de 1916, BOPCO, 289 (1916), 2, 3. 
142 En Cabra desierta la segunda subasta de pesas y medidas el Ayuntamiento decide hacerse cargo 
directamente de la cobranza del impuesto. Para ello, pondrá una oficia y un administrador con sueldo de 
1.000 ptas. anuales y dos dependiente, bajo sus órdenes, con sueldos de 730 pesetas al año. Vid. AMCA, 
LAC, Cabra, 24 de Diciembre de 1904. 
143 “...aprobar cuentas de ingresos y gastos del impuesto de pesas y medidas... líquido 4.533...”. AMCO, 
AC, Villanueva de Córdoba, 4 de Enero de 1920, BOPCO, 28 (1920), 4. 
144 “... pagar al fiel del contraste 13 pesetas con 55 céntimos, por derechos de aferion (sic)”. AMCO, 
AC, Villanueva del Rey, 26 de Mayo de 1924, BOPCO, 156 (1925),  2, 3, 4. También era el encargado de 
comprar los instrumentos necesarios para su trabajo: “Adquirir material de pesas y medidas que 
determina la ley”. AMCO, AC, Cabra, 2 de Febrero de 1907, BOPCO, 126 (1907), 3. 
145 “Abierta la sesión el Presidente dijo que tenía por objeto proceder a la aprobación de la tarifa por 
que el año próximo de 1919 se ha de efectuar la exacción de arbitrio de pesas y medidas así como 
también del pliego de condiciones  que habría de regir en la subasta de expresado  arbitrio.  
Se dio cuenta del cupo fijado como ingreso por este arbitrio en el presupuesto votado por la Junta 
municipal  de este término para el citado año... resultando ser de 2.500 ptas. 
Diose lectura a los art. 3º y 4º del R.D. 7 de junio de 1891 y 2º de instrucción de abril de 1900 y se 
procedió inmediatamente al examen y aprobación de la tarifa y pliego de condiciones formadas por la 
respectiva comisión de este Ayuntamiento, los Sres. concejales y adjuntos teniendo en cuenta la 
legislación vigente, las condiciones del vecindario y la naturaleza del arbitrio de que se trata, impuesto 
como obligatorio, después de un detenido estudio del asunto y de emitir las opiniones que creyeron más 
convenientes a los intereses del municipio, encontraron ajustadas a la ley las circunstancias de la 
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localidad la tarifa y el pliego, expresados y aprobaron por unanimidad darles su aprobación”. AMBE, 
LAJM, Belalcázar, 28 de Octubre de 1918. 
146 En Baena encontramos un “Pleito de Sociedad Santaella y Cía. por pago de pesas y medidas”, que el 
Ayuntamiento puso en manos del  letrado del municipio. Vid. AMCO, ACAP, Baena, 21 de Diciembre de 
1926, BOPCO, 17 (1927), 4 ; Hasta tres años después no hubo sentencia: “Sentencia del Tribunal 
Contencioso administrativo provincial condenando a Santaella y Cía. al pago del arbitrios de pesas y 
medidas”. AMCO, AC, Baena, 22 de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 (1930), 1-3. 
147 “El señor Viñas rogó a la Presidencia cortase el abuso que viene cometiendo la administración de 
pesas y medidas, la cual trata por medio de amenazas de obligar a los hortelanos de concertarse por un 
tanto alzado mensual con dicha administración”. 
El Sr. Presidente prometió enterarse del asunto y corregir las extralimitaciones, si las hubiera, pues 
nadie puede obligara un ciudadano a que se concierte, si libre o espontáneamente no quiere hacerlo”. 
AMCO, AC, Cabra, 21 de Mayo de 1904, BOPCO,  150 (1904), 2-3;  
Esta corrupción continuaba el año siguiente: “...destituyo al encargado de pesas y medidas”. AMCO, 
AC, Cabra, 29 de Julio de 1905, BOPCO, 196 (1905), 3. 
148 Esta indefiniciones intrínseca a la metodología utilizada en el trabajo así es común que hallamos 
encontrado en las actas referencias del siguiente tenor: “Resolver la reclamación de un contribuyente, por 
las cuotas que le han sido impuestas por arbitrios extraordinarios”. AMCO, AJM, Hornachuelos, 10 de 
Febrero de 1919, BOPCO, 162 (1920), 2-4. 
O del siguiente: “Fue examinado y aprobado el proyecto de borrador del repartimiento de arbitrios 
extraordinarios”. AMCO, AC, La Carlota, 11 de Junio de 1915, BOPCO, 23 (1916), 3. 
149 Vid. AMCO, AJM, Villa del Río, 21 de Abril de 1920, BOPCO, 144 (1920), 3-4. 
150 Vid. AMCO, AC, Villa del Río, 21 de Abril de 1920, BOPCO, 143 (1920), 3-4. 
151 Vid. AMCO, AC, Villa del Río, 12 de Mayo de 1920, BOPCO, 157 (1920), 2-4. 
152 Ibídem. 
153 Vid. AMCO, AJM, Villa del Río, 15 de Mayo de 1920, BOPCO, 157 (1920), 2-4.. 
154 Vid. AMCO, AJM, Vila del Río, 11 de Septiembre de 1920, BOPCO, 2 (1921), 3. 
155 “Desestimar reclamaciones individuales por inclusión en el reparto por contribuciones especiales 
para construcción del camino vecinal...”. AMCO, AC, Baena, 14 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54 
(1930), 2-4. 
156 “... aprobados arbitrios extraordinarios, bando como en dos años anteriores, para cubrir los gastos 
de la feria”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 26 de Agosto de 1912, BOPCO, 228 (1912), 3-4. 
157 “El Ayuntamiento acordó mostrar conformidad con la creación de un arbitrio especial por la 
diputación, de una peseta por cada tonelada de carbón que se extraiga dentro de la provincia”. AMCO, 
AC, Montilla, 27 de Junio de 1921, BOPCO, 169 (1921), 4. 
158 “Que por la comisión de hacienda se estudie la forma de establecer arbitrios extraordinarios...”. 
AMCO, AC, Villaharta, 9 de Enero de 1910, BOPCO, 229 (1910), 1-3. 
159 “Terminado repartimiento de arbitrios extraordinarios. Se reúna la Junta municipal para oír quejas”. 
AMCO, AC, Palma del Río, 5 de Febrero de 1912, BOPCO, 114 (1912), 3-4. 
160 “Nombrar recaudador para el reparto de arbitrios extraordinarios del corriente año”. AMCO, AC, 
Santaella, 28 de Enero de 1911, BOPCO, 133 (1911), 4. 
161 “...aprobar los ingresos del tercer trimestre de los arbitrios extraordinarios”. AMCO, AC, 
Almedinilla, 21 de Julio de 1906, BOPCO, 1 (1907), 2-4. 
162 Esta cota tan baja nos informa de que el impuesto de vía pública continuó perdiendo importancia en 
dicho lapso, pues en él se concentran un alto numero de apertura de quioscos y colocación de anuncios 
públicos que anteriormente no aparecían en las actas y aún así el ascenso es moderado. 
163 “Aprobar pliego de condiciones para la recaudación  de vía pública durante 1903”. AMCO, AC, 
Bélmez, 1 de Noviembre de 1902, BOPCO, 188 (1903), 3-4. 
164 Hemos encontrado en esta tasa un especial importancia al momento de la subasta del arriendo: 
“Anunciar tercera subasta del arbitrio de ocupación de la vía pública ya que la segunda quedó 
desierta”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 29 de Diciembre de 1910, BOPCO, 314 (1911), 2-3. 
165 “Desechar la proposición formulada por Rafael Ortiz respecto a la subasta del arbitrio sobre puestos 
en el mercado de la vía pública haciendo uso del derecho que se reservó el Ayuntamiento.  En el pliego 
de condiciones. Y teniendo en cuenta lo exiguo dela cantidad ofrecida, que la recaudación de dicho 
arbitrio se lleve de manera directa por el municipio”. AMCO, AC, Montilla, 31 de Marzo de 1921, 
BOPCO, 90 (1921), 1-2. 
166 Vid. AMCA, LACAP, 1 de Diciembre de 1930. 
167 “Nombrar con carácter definitivo a dos cobradores de vía pública”. AMCO, AC, Montilla, 11 de 
Abril de 1921, BOPCO, 115 (1921), 2-3. 
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168 “Desestimar el oficio del dueño del kiosko de tabacos de Gran Capitán solicitando que se le reduzca 
la cuota de 1.000 ptas. que se le ha señalado por ocupar vía pública”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de 
Mayo de 1924, BOPCO, 155 (1924), 3. 
169 “Cobrar trimestres  de arbitrios de anuncios de vía pública , Bicicleta, canales y canalones, 
automóviles...”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de Enero de 1922, BOPCO, 119 (1922), 3-4. 
170 “Multa a ... por poner un puesto en la vía pública...”. AMCO, AC, Baena, 6 de Diciembre de 1929, 
BOPCO,  54 (1930), 2-4. 
171 “Que la comisión permanente decida cuanto tiene que pagar... [un individúo] que tiene un depósito de 
gasolina con surtidor automático establecido en la Avda. Canalejas”. AMCO, ACAP, Córdoba, 17 de 
Junio de 1924, BOPCO, 186 (1924), 3. 
172 Buena ejemplo de ellos es este acuerdo del Ayuntamiento de Cabra de auténticas reminiscencias 
desamortizadoras: “La superiora de la casa de auxilio quiere ceder al Ayuntamiento unas tierras que 
posee por unos censos. No se le aceptan por unanimidad por no ser legales esta clase de donaciones”. 
AMCA, LAC, Cabra, 10 de Enero de 1903. 
173 “Dar cuenta de las solicitudes presentadas por los contribuyentes: [seis] que pretenden la exención 
del pago de intereses vencidos de diferentes capitales de censos, procedentes del caudal de propios, la 
Corporación acuerda que los recurrentes sólo abonen las cinco últimas anualidades de pensión de los 
censos respectivos, y dispone la continuación del apremio a los morosos con arreglo a instrucción; así 
como se les comunique esta resolución, admitiéndoles el derecho que les queda para alzarse de ella 
dentro del plazo legal si lo estiman oportuno”. AMCO, AC, Montilla, 11 de Octubre de 1916, BOPCO, 
291 (1916), 3, 4. 
174 “Pasen  a la agencia ejecutiva para cobro por vía de apremio los intereses de censos de propios 
vencidos el 15 de agosto últimos”. AMCO, AC, Cabra, 11 de Junio de 1921, BOPCO, 169 (1921), 4. 
175 “Que los descubiertos que existen por censos de propios a favor del municipio... se reclamen a los 
deudores antes del día dos de febrero”. AMCO, AC, Cabra, 25 de Enero de 1913, BOPCO, 73 (1913), 3-
4. 
176 “Fueron declaradas partidas fallidas la suma de 57,28 ptas.  procedentes del censo de Monte 
Horquera por tierras que indebidamente vienen figurando a nombre de... [tres vecinos] que satisfacen 
los censos en Baena ... acuerda borrarlos de los libros de cobraza”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 10 de 
Septiembre de 1908, BOPCO, 102 (1909), 3-4. 
177 “Prorrogar hasta el 31 de diciembre el plazo para el cobro en periodo voluntario, de los censos y 
rentas del municipio”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 20 de Diciembre de 1915, BOPCO, 20 (1916), 2. 
178 “Aprobar la cuenta que rinde el recaudador del censo de propios”. AMCO, AC, Iznájar, 10 de Marzo 
de 1914, BOPCO, 40 (1915), 3-4 . 
179 “... aprobar las normas para cobranza de censos”. AMCO, AC, Montemayor, 20 de Julio de 1918, 
BOPCO,  2 (1919), 3, 4. 
180 “Fue aprobada lista cobratoria de créditos de censos a favor de los propios de esta Villa, nombrando 
recaudador para la misma...”. AMCO, AC, Posadas, 11 de Julio de 1929, BOPCO, 4 (1930), 3. 
181 Vid. El capítulo de esta tesis “Las Obras Públicas”. 
182 “Otorgar baja del arbitrio sobre una fuente de grifo, por cesación de disfrute, a doña Dolores 
Aguilar”. AMCO, AC, Puente Genil, 28 de Diciembre de 1909, BOPCO, 41 (1910), 3-4. 
“Requerir a [dos individuos de la elite local] para satisfagan la cantidad fijada en el presupuesto para 
aprovechamiento de aguas públicas para usos privados”. AMCO, AC, Villafranca, 31 d Marzo de 1910, 
BOPCO, 173 (1910), 3. 
“Pasar a estudio la petición de uno consistente en elevar dos céntimos el cántaro de agua  en las fuentes 
públicas”. AMCO, AC, Montilla, 4 de Abril de 1921, BOPCO, 115 (1921), 2-3. 
183 “... aprobar las condiciones para contratar por tres años colocación y cobranza de sillas en los sitos 
públicos de esta capital”. AMCO, AC, Córdoba, 30 de Mayo de 1924, BOPCO, 156 (1924), 3. 
“No conceden arrendamiento de sillas del parque por ofrecer menor cantidad que la presupuestaria”. 
AMCO, AC, Baena, 15 de Febrero de 1930, BOPCO, 94 (1930), 2-4. 
En muchas ocasiones y dada la escasa importancia de la tasa: “Prescindir de los requisitos de subasta y 
concurso, dada su escasa importancia, al arbitrio de instalación y uso de sillas e paseos y plaza Alfonso 
XII”. AMCO, AC, Montilla, 18 de Abril de 1921, BOPCO, 115 (1921) pp. 2-3. Y su recaudación se ha de 
hacer por administración: “Continuar usando por administración el cobro de arbitrio por uso de sillas 
públicas”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Julio de 1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3. 
184 Estos debieron ser tan escaso que casi nunca se consigna su cantidad en las actas: “Ingresos de don 
Luis Vidaurreta por el arbitrio de sillas”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de Julio de 1920, BOPCO, 231 
(1920),  1-2. 
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185 “... crear un impuesto de rodaje de bidones de alcohol y se señalen las calle por las que se puede 
hacer”. AMCO, AC, Rute, 9 de Agosto de 1915, BOPCO, 293 (1915), 3-4. 
186 “Aprobar el expediente de la exacción del arbitrio de licencias y establecimiento y circulación de 
automóviles en el presente ejercicio”. AMCO, AC, Córdoba, 27 de Noviembre de 1922, BOPCO, 35 
(1923), 3-4. 
187 Hemos encontrado referencias a empresas particulares a satisfacerlas, como la empresa de autobuses 
Alsina Graells –Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Abril de 1928-; La Empresa de Gas y Electricidad de 
Córdoba –Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Septiembre de 1924, AMCO, ACAP, Córdoba, 21 de 
Octubre de 1925, BOPCO, 272 (1925), 3-4, donde es desestimada por los tribunales-, así como otras 
muchas de empresas particulares y anónimas. 
Pero más significativo fue el pulso que en 1924 mantuvo el Ayuntamiento con la Cámara de Comercio: 
“La Corporación acordó quedar enterada de un escrito de la Cámara de Comercio de esta capital 
relacionado con el impuesto de rodaje y desestimar las modificaciones que en el mismo se proponen”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Junio de 1924; la Cámara recibió el comunicado anterior “La Cámara 
quedó enterada de la solución dada por el Ayuntamiento al asunto del rodaje en el que tanto había 
intervenido”. ACCCO, BCCCO, 362 (1924), 1-2. 
El 17 de junio el Ayuntamiento aprobaba las ordenanzas para la exacción de esta tasa para los años 1924-
25 (Vid. AMCO, ACAP, Córdoba, 17 de Junio de 1924, BOPCO, 185 (1924), 3-4), el cinco de agosto 
estas recibían la sanción de la superioridad (Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Agosto de 1924) y el ocho 
del mismo mes la remitían a la Cámara de Comercio: “Carta del alcalde José Cruz Conde informando 
que la nueva tarifa de impuesto de rodaje elevada por el resultado obtenido en julio, la había anulado la 
administración de  hacienda. La Cámara, con los debidos respetos, acordó protestar contra nuevo 
aumento pues había conceptos que habían triplicado... el Ayuntamiento cobrar más de 300.00 ptas. 
presupuestadas que sobrepasa la capacidad contributiva del trafico cordobés... nombraron una comisión 
para visitar a Cruz Conde para ver si puede dar facilidades”. ACCCO, BCCCO, 362 (1924), 1-2.  
Esta actuación se vio reflejada en las acta el 28 de agosto: “Seguidamente leyose una exposición de la 
Cámara Oficial de Comercio e Industria de esta capital en la que como consecuencia de la anulación de 
la primera ordenanza formulada para la exacción del impuesto de rodaje o arrastre establecido en el 
presupuesto del actual año, reitera su protesta contra ese arbitrio por considerarlo abusivo y porque ha 
de recaer sobre un pequeño sector mercantil que en manera alguna puede a su juicio, deteriorar los 
pavimentos en la proporción le grava y muestra su confianza en que tal impuesto sólo tendrá en Córdoba 
carácter transitorio y eventual siendo así que en su concepto la reconstitución municipal depende de la 
obtención de un empréstito que normalice y mejore los servicios, para cuyo plan -añade- puede contar 
con su más decidida cooperación... 
La Corporación quedó enterada, respondió con cortesía su extrañeza porque consta a la Cámara porque 
tomo parte en la confección de ellas  el buen deseo con la que este se impuso...”. AMCO, LAC, Córdoba, 
28 de Agosto de 1924. 
La Cámara de comercio no quedó satisfecha con estas explicaciones respondiendo a ellas, en octubre, con 
una carta muy agria en la que arremetió con mucha dureza contra el Ayuntamiento ACCCO, BCCCO, 
362 (1924), 1-2. 
Pese a estos continuos desacuerdos la resistencia de la Cámara continuará en 1925: “Se pasó a estudiar el 
escrito que la Cámara va a enviar en protesta al Ayuntamiento por la ordenanza del cobro del impuesto 
de rodaje”. ACCCO, BCCCO, 368 (1925), 1-2. 
“... enterados por extractos prensa local se enteraron que el Ayuntamiento había desestimado su 
reclamaciones contra la cobranza de rodaje y arrastre... [hacen referencia a que otros sitios no se cobra 
o solo un canon anual...] 
La Cámara acordó acogerse a recursos que les deja el estatuto municipal”. Ibídem. 
188 “Algo del padrón de impuestos sobre casinos y círculos de recreo”. AMCO, AC, Córdoba, 30 de 
Agosto de 1920, BOPCO, 246 (1920), 2-3. 
“Aprobar los padrones de cobro de los impuestos sobre casinos y círculos de recreo y carruajes de 
lujo...”. AMCO, AC, Bujalance, 3 de Febrero de 1928, BOPCO, 2  (1929), 3-4. 
189 Tenemos el caso más claro en la capital, donde lo hicieron todos los existentes: “Desestimar el 
recurso de alzada contra impuesto de círculos y casinos del Círculo Liberal conservador que pedía 
reducción de 4000 ptas. sobre las 5000 que paga”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Octubre de 1921, 
BOPCO,  52 (1922), 2-3.  
“Desestimar la solicitud suscrita por los presidentes de diferentes sociedades y círculos  de recreo 
establecidos en esta localidad, solicitando que se introduzca una baja en el arbitrio municipal del 40% 
sobre la renta que satisfacen por los locales que ocupan dichas sociedades”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de 
Mayo de 1924, BOPCO, 154 (1924), 3.  
 585 
                                                                                                                                               
Pero tenemos especialmente detallada la del Círculo de la Amistad:  
“Pedir al ayuntamiento la eximinción total de impuestos del Círculo de la Amistad dada la cooperación 
que esta sociedad a cuanto Córdoba y su vida oficial se relaciona". ACACO, AJD, 25 de  mayo de 1923. 
Instancia también rechazada: “Desestimar la instancia presentada por el presidente del Círculo de la 
amistad solicitando que se releve al Círculo de la Amistad de toda clase de impuestos”. AMCO, AC, 
Córdoba, 2 de Julio de 1923, BOPCO, 202 (1923), 3-4. 
190 “Que se abonen 495 ptas.  por el impuesto de bienes que el Ayuntamiento posee como persona 
jurídica”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 17 de Marzo de 1914, BOPCO,  261 (1914), 1-2. 
191 “Quedar enterada la corporación de lo que le corresponde por cédulas personales de personas 
jurídicas”. AMCO, AC, Dos Torres, 7 de Junio de 1920, BOPCO, 135 (1921), 4. 
192 “Aprobar la adjudicación hecha a Fernando Osuna Rosales de la subasta establecida sobre el 
arbitrio establecido sobre asiento de géneros  y efectos en la plaza de abastos y ventas ambulantes en la 
vía publica para el año 1916”. AMCO, AC, Iznájar, 7 de Diciembre de 1915, BOPCO, 14 (1916), 3, 4. 
“Aprobar la subasta para cobranza del arbitrio especial sobre licencias para puestos públicos en calles 
y plazas y ventas de ambulancia durante el año venidero de 1917, reconociendo como contratista a 
Antonio Galán Álvarez, por, 6.106 ptas”. AMCO, AC, Montoro, 20 de Noviembre de 1916, BOPCO, 291 
(1916),  2-3. 
193 “Multa a ... por poner puesto en la vía pública y practicar la venta ambulante sin los respectivos 
permisos...”. AMCO, AC, Baena, 6 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54 (1930), 2-4. 
194 “... irregularidades en la recaudación del arbitrio sobre venta en ambulancia... El Ayuntamiento 
acordó suspender  de empleo y sueldo al funcionario encargado... mientras se produce la investigaran 
correspondiente...”. AMCO, LAC, Córdoba, 24 de Junio de 1926. 
195 “... propuesta de transferencia de crédito  para pagar el nuevo impuesto de derecho reales creado el 
10 de abril de 1911”. AMCO, AC, El Viso, 3 de Septiembre de 1911, BOPCO, 303 (1911), 1-2. 
196 Por sus posesiones: “Oficio liquidador Derechos Reales: Oficio del liquidador de Derechos Reales de 
Hinojosa del Duque reclamando las cantidades de 154,22 ptas. que corresponden al año actual como 
persona  jurídica. el Ayuntamiento acuerda se abone”. AMFL, LACAP, Fuente la Lancha, 3 de Abril de 
1930.  
O por sus nuevas adquisiciones: “Que se autorice el pago de los derechos reales de la compra de la 
Huerta del Rey”. AMCO, AC, Córdoba, 15 de Noviembre de 1920, BOPCO,  41 (1921), 2. 
197 En el Ayuntamiento de Alcaracejos en junio se vieron trece solicitudes de vecinos que piden 
alteraciones de trasmisión de dominios. Vid. AMAL, LAC, Alcaracejos, 16 de Junio de 1929. 
198 “El Ayuntamiento acordó recurrir a la prestación personal para las obras precisas”. AMCO, AC, 
Hinojosa del Duque, 1 de Febrero de 1914, BOPCO,  261 (1914), 1-2. 
199 “... aprobar la formación del padrón de prestación personal”. AMCO, AC, Obejo, 9 de Abril de 
1921, BOPCO, 113 (1921), 3. 
“Se aprobó el padrón rectificado de prestación personal para 1924-25 expóngase al público por 30 
días”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 23 de Junio de 1924, BOPCO, 157 (1925), 3-4. 
200 “Se aprobó la cuenta de recaudación del impuesto  de prestación personal del año actual: cargo 
3.232 ptas.; data jornales satisfechos en peonadas: 1.169,50 pesetas; ídem reducidos a metálico; 143,50; 
descubierto 1.919 ptas., que se haga efectivo este descubierto por la vía de apremio”. AMCO, AC, 
Villanueva del Rey, 8 de Junio de 1924, BOPCO, 157 (1925), 3-4. 
201 “La Corporación acordó pasen a comisión los informes sobre falencia de cuotas de contribución 
1894-95 y por colonia y pecuaria de 1893-94 a 1909”. AMCO, AC, Lucena, 25 de Octubre de 1911, 
BOPCO, 301 (1911), 3-4. 
202 “... discusión... ya que el nuevo arrendador de consumos no ha entregado fianza... varios concejales 
piden se les exima de responsabilidad de los que pueda ocurrir... piden certificación de su 
posicionamiento” . AMCO, AC, Bélmez, 12 de Febrero de 1907, BOPCO, 83 (1907), 2-3. 
203 “Aprobado por unanimidad el pliego de condiciones formada por la comisión de hacienda... para la 
cobranza del arbitrio de pesas y medidas establecido en este término con el carácter de obligatorio 
durante los años 1917, 1918, 1919 con la única modificación de que la fianza definitiva que habrá de 
prestar el rematante en garantía del compromiso que contraiga consistirá en la suma de 9.000 pesetas, 
equivalente al 10% del importe o valor total del servicio, o sea, de la cantidad que ha de servir de tipo 
para la licitación por los tres años por que ha de contratarse su cobranza”. AMCO, AJM, Montoro, 30 
de Octubre de 1916, BOPCO,  289 (1916), 2, 3. 
204 “Se dio cuenta de haber sido posesionado del cargo de recaudador de arbitrios al que había sido 
designado para este cargo por la junta  calificadora de arbitrios de la villa don Manuel Gómez Moraño 
cuyo individuo había solicitado el que se le diera posesión eximiéndole de la prestación de fianza 
metálica ofreciendo a cambio la personal con los vecinos Adrián y Dionisio Fernández Fernández, en 
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virtud de esta solicitud se le había dado la mencionada posesión bajo la fianza personal pero a condición 
de poderle exigir en cualquier momento la metálica que determina la convocatoria de la vacante. 
La corporación lo aprobó por unanimidad”. AMVA, LACAP, Villaralto, 3 de Diciembre de 1927 . 
205 “[su esposa]... responde con todos sus bienes de la gestión del administrador municipal de 
consumos”. AMCO, AC, Villaviciosa, 18 de Junio de 1918, BOPCO, 204 (1918), 3-4. 
206 “El Ayuntamiento acordó dar su aprobación a las subastas del arbitrio de pesos y medidas, puestos 
públicos y derechos de degüello adjudicando definitivamente los remates a los postores Manuel Amo 
Priego, el de pesas y medidas por la cantidad de 6.002 ptas.; Práxedes Merino Urbano el de puestos 
públicos por la cantidad de 1.562 ptas. y don Francisco Ordóñez Priego los derechos de degüello del 
matadero público por la cantidad de 1.256 ptas. y que dichos postores presten la fianza definitiva 
consistente en un 20% de sus contratos”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 9 de Diciembre de 1915, BOPCO,  
21 (1916),  3, 4. 
207 “Cancelar la fianza hipotecaria que tenía... como administrador de rentas estancadas del partido”. 
AMCA, LAC, Cabra, 20 de Marzo de 1909. 
208 “Acto seguido se dio cuenta del expediente instruido en este Ayuntamiento para el arrendamiento del 
degüello de cerdos en el matadero público en el que se haya la subasta verificada el 24 del corriente... en 
favor de Lorenzo Romero Córdoba,... que acepto todas y cada unas de las condiciones del pliego, y le fue 
adjudicada como mejor postor la cantidad de 29.526 pesetas. [Se aprueba por el consistorio] y que se 
entregue la fianza de la cuarta parte de la subasta en metálico o hipotecaria...”. AMVD, LAC, 
Villanueva del Duque, 30 de Junio de 1907. 
209 “Que para hacer efectivos los arbitrios municipales de impuestos  para el año próximo se adóptese el 
medio del arriendo en pública subasta a cuyo efecto la comisión de hacienda redactara los pliegos de 
obligaciones que habrán de servir  de base a la subasta”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 21 de Octubre de 
1915, BOPCO,  21 (1916),  3, 4. 
210 “Acto seguido se dio cuenta al Ayuntamiento y haberse devuelto aprobado por la Administración de 
Hacienda de la Provincia el expediente de arriendo de Consumos para el año actual, ordenando el Sr. 
Administrador se modifique algunas condiciones del pliego de subasta para ajustarlas estrictamente á lo 
que dispone el reglamento y de conformidad con lo ordenado por la superioridad se acordó por 
unanimidad lo siguiente: 
La comisión tercera queda modificada en esta forma: El arrendatario ha de satisfacer el importe del 
remate por mensualidades verificando el ingreso antes del día diez, de cada mes en la caja del Tesoro de 
la Provincia ó donde se le ordene. Se adicionan las condiciones siguientes: 
19ª.- El contrato y la fianza se elevaran á escritura pública siendo todos los gastos de cuenta del 
arrendatario. 
20ª.- Si el rematante no tomase posesión del arriendo ó no prestase la fianza dentro del término  de 
veinte días después de que se le notifique la adjudicación quedará legalmente rescindido el contrato 
adjudicándose á la Hacienda la fianza provisional ó definitiva que tuviere prestada en compensación de 
los prejuicios que á la misma Hacienda ocasiones la rescisión. 
21ª.- Por la razón de recargos municipales autorizados ó que se autorizen (sic) á de entregar el 
rematante las cantidades que correspondan según el Consumo anual fijado á las especies y según el 
tanto en que consistan los recargos pero con el aumento proporcional que el tipo de subasta hubiere 
tenido”. AMTO, LAC, Torrecampo, 6 de Enero de 1906. 
Sobre el expediente de consumos: Se leyó un oficio de la administración de Propiedades e Impuestos la 
copia del recurso de alzada del arrendatario de impuestos de esta localidad ante el Excmo. Sr. Director 
General de Propiedades e Impuestos contra el acuerdo del Delegado de Hacienda de determinadas 
condiciones del pliego que sirvió de base para la subasta del arriendo cuya copia remite el Sr. 
Administrador de Propiedades e Impuestos para que enterado el Ayuntamiento alegue dentro del plazo de 
5 días... Acordaron por Unanimidad, manifestar al Sr. Administrador que dicho recurso lo considera 
improcedente este Ayuntamiento: 
1º- Porque las Rectificaciones hechas por el Sr. Delegado, además de ser reglamentarias no perjudican en 
nada, antes al contrario benefician al arriendo... 
2º- Porque si se alteró la tarifa adicionando al tipo del tesoro.... Se aumente o disminuya el precio del 
arriendo... 
3º- Que la rescisión que el arrendatario pide, además de ser improcedente perjudicaría notablemente los 
intereses del Tesoro y del Municipio...” . AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 19 de Abril de 1911. 
211 "Se dio cuenta de la solicitud del rematante de Consumos Don Manuel Pérez Damián en la que pide 
se deduzca de la cantidad que se reclama, otras, cuyos justificantes acompaña y mediante recibos de la 
Alcaldía y acuerdos de los Ayuntamientos tiene ingresado, y que se suspenda el procedimiento de 
apremio que se le sigue, en atención á lo mucho que el pueblo le adeuda; y el Ayuntamiento, entendiendo 
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que no se han verificado dichos pagos en forma legal y que ha sido suficiente el tiempo que media desde 
el primero de Enero hasta la fecha para realizar el cobro de lo que le adeuda el pueblo, acordó por 
unanimidad desestimar una y otra pretensión  y que se le notifique este acuerdo”. AMFO, LAC, Fuente 
Obejuna, 21 de Marzo de 1904. 
"El concejal Don José Quintana y Calzadilla, expuso á la Corporación, que así como se exige 
procedimiento de apremio contra Don Manuel Pérez Damián por la cantidad que adeuda al Municipio, 
debía seguirse también igual procedimiento contra cuantos sean deudores al Ayuntamiento y se proceda 
contra los deudores en igual forma que se procede contra el Señor Pérez". AMFO, LAC, Fuente Obejuna, 
21 de Marzo de 1904. 
212 Para la definición del reparto Vid. “Los Consumos”. 
213 “Se acordó que como único medio de recaudación de las 19. 800 pesetas que importa el déficit del 
presupuesto para 1911, el reparto vecinal”. AMCO, AJM, Luque, 28 de Noviembre de 1910, BOPCO,  
310 (1910), 1-2. 
“... pedir autorización a Gobernador Civil para poder girar reparto de arbitrios extraordinario que tiene 
concedido el Ayuntamiento para cubrir el déficit del presupuesto...”. AMCO, AC, Granjuela, 23 de 
Febrero de 1914, BOPCO, 225 (1914), 3-4. 
214 Este dato es significativo y habría que investigar hasta que punto esta circunstancia están influenciadas 
por las situación crítica que vivió la sociedad y el régimen político. 
215 “Que por administración se recaude el impuesto de pesas y medidas”. AMCO, AC, Dos Torres, 23 de 
Mayo de 1920, BOPCO, 135 (1921), 4. 
216 “... quedar enterado el Ayuntamiento de la recaudación de la agencia ejecutiva del Mercado público”. 
AMCO, AC, Montilla, 14 de Febrero de 1921, BOPCO, 63 (1921), 2-3. 
217 “Continuar usando por administración el cobro de arbitrio por uso de sillas públicas”. AMCO, AC, 
Córdoba,  17 de Julio de 1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3. 
218 Vid. supra. AMCA, LAC, Cabra, 24 de Diciembre de 1904. O por otro tipo de problemas con las 
demás modalidades de recaudación: “Lectura de un informe de la comisión de hacienda nulidad y 
rescisión de los contratos de arbitrios municipales sobre puestos de venta y espectáculos, vía pública... la 













2.5.- El personal municipal.  
 En el apartado dirigido al personal municipal analizamos y estudiamos todos los 
trabajadores a sueldo del municipio, desde el barrendero al médico. A través de él, 
podemos ver necesidades y servicios de la sociedad. A la vez, una vez conocido el  
tratamiento que el municipio da a estos empleados podemos medir el “grado de 
estatalización” del ámbito rural. 
 Como ya hemos señalado anteriormente la ley de 2 octubre de 1877 supuso una 
limitación de la autonomía de los municipios, aún así, señala en su artículo 78 como 
competencia de cada Ayuntamiento “es atribución exclusiva de los ayuntamientos el 
nombramiento y separación de todos los empleados y dependientes pagados de los 
fondos municipales, y que sean necesarios para la realización de los servicios que están 
a su cargo, con la excepción establecida en el párrafo 4º del art. 74 (esta establece. Los 
exceptuados de esta disposición son los agentes de vigilancia municipal que usen 
armas, los cuales serán nombrados y separados exclusiva y libremente por el 
Alcalde)”1. 
 El Estatuto Municipal de 1924, de Calvo Sotelo, supuso uno de los más sensibles 
avances en cuanto a la modernización técnica del régimen local español, cuya bondad 
técnica no se ha discutido ya que introdujo la profesionalización del personal al servicio 
de la Administración Local hasta entonces dependiente del arbitrio personalista y 
partidista de los Alcaldes y Regidores2.  
 Precisamente Palacio Atard3 identifica como uno de los factores más 
importantes de la modernización del país, la iniciación a mediados del siglo XIX de la 
racionalización de la burocracia, abriéndose camino a la creación de los cuerpos 
nacionales y a al instauración de un sistema de mérito que sustituiría a la única vía de 
progreso en este campo, constituida por el dispositivo eclesial, en lo que jugó un papel 
decisivo la aportación del gabinete Bravo Murillo, plasmada en el Real Decreto de 18 
de junio de 1852, constitutivo del primer hito en la historia de la función pública 
española4.  
Sería, como dijimos anteriormente, la dictadura de Primo de Rivera mediante los 
Estatutos de 1924, la responsable de la más importante reforma del régimen funcionarial 
local al introducir el régimen de los Cuerpos Nacionales de Administraciones Locales. 
Tanto su autor material, Calvo Sotelo, como el presidente del Directorio, vieron en esta 
reforma una “palanca” útil y necesaria, para acabar con el caciquismo y así lo dejaron 
expresado en su preámbulo5. La pieza fundamental de dicha reforma, como ya 
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señalamos anteriormente, giraba en torno al Secretario municipal, puesto al que se 
accedía mediante oposición6. 
Particularmente significativa respecto a los propósitos de esta reforma es la 
Exposición de motivos del Real Decreto de la Presidencia del Directorio militar, de 23 
de agosto de 1924, por el que se aprueba el Reglamento de Secretarios, Interventores de 
fondos y empleados municipales en general, donde se afirmaba que uno de los más 
delicados problemas municipales es el relativo a lo empleados. El Poder público, 
inspirándose en conveniencias de los Ayuntamientos y de los ciudadanos, debe velar, sí, 
por el respeto a la autonomía, pero también, y a la par, por la mayor competencia de los 
funcionarios llamados a regir la vida municipal, ya que ella es la máxima garantía de los 
intereses confiados a los Ayuntamientos. 
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A.- Los trabajadores del Ayuntamiento en función de las tres categorías 
analíticas. 
 Los acuerdos referentes a los empleados municipales en las actas de los pueblos 
equivalen al 10% del total. Sometidos al análisis de su evolución temporal tenemos: 




























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución a través de los cuarto septenios, como se puede observar en la 
gráfica, presenta una tendencia al alza –con saldo positivo-, pero con dos características 
muy específicas. De un lado, durante la primera mitad del reinado el peso de los 
trabajadores en las actas de los municipios está por debajo del índice unidad –
hiporepresentado-. Desde el tercer septenio –índice 1-, y durante la segunda mitad del 
reinado, está por encima de él. Observando en cada uno de estos septenios constatamos 
un crecimiento muy parejo en torno al 0,1 del índice7. Es decir, desde el segundo 
septenio que es donde se sitúa el coeficiente más bajo, el crecimiento es constante, 
independiente de dos épocas tan distintas como el periodo de la crisis y la dictadura. 
 Anualmente la evolución de las menciones a los trabajadores en las actas 
capitulares se muestra especialmente clarificadora: 
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 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La gráfica muestra una gran estabilidad observándose la tendencia al alza vista 
en el análisis anterior. Ésta última se hace más evidente al observar los porcentajes 
mínimos. En función de ellos, podemos hablar de dos fases. La primera abarca todo el 
periodo constitucional, en la que el personal municipal presenta su base en un 8% de los 
acuerdos –en la mayoría de las ocasiones algo por encima, pero bajo la media global; 
con un pronunciado valle entre 1909 y 1915-. La segunda se encuentra en la dictadura, 
donde su presencia mínima se sitúa en el 10% de los acuerdos –juntos en el porcentaje 
en el que estos están presentes en la totalidad de las actas-. 
 Analizando más detenidamente vemos como la evolución de la presencia de los 
trabajadores anualmente se ajusta bastante bien a lo visto en la evolución por septenios. 
De tal manera que en el primero se observa una tendencia al alza que llega hasta 1908, 
la segunda cota más alta del periodo –13%-. A partir de 1909 y hasta 1915 –casi el 
segundo septenio completo- los índices están por debajo del 8% -1909, 1913 y 1915-. 
Dentro de este periodo aparece como excepción el año 1914, donde hay un extraño 
repunte de los trabajadores llegando al 12%8. 
 El septenio de la crisis presenta un inicio del ascenso que hace que en 1917 suba 
al 14% -14,43%-, el máximo de todo el reinado, cayendo hasta 1919 -9%-, repuntando 
ligeramente para volver a caer al mínimo del 8% en las puertas de la dictadura. 
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 Por último, la dictadura se muestra como el espacio temporal en el que la 
función pública presenta una mayor estabilidad. Su suelo estadístico se encuentra en el 
10% -1928 y 1931-. El resto de los años varían entre el 11% y el 12% con un ascenso, 
excepcional, en 1930 al 13%9. En conclusión durante la dictadura la presencia de los 
trabajadores en las actas siempre estuvo presente por encima de la media general-. 
 En definitiva, el personal municipal aparece en las actas con una gran estabilidad 
-con horquillas estadísticas de variación no muy amplias-; en dos ciclos coincidentes 
con las diversas situaciones constitucionales que vivió el reinado y un “curioso” valle 
estadístico entre 1909-1915. 
 Con respecto a las otras dos categorías analíticas que hemos definido la 
distribución es la siguiente: 
 
TABLA 1: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS CON 
EL PERSONAL MUNICIPAL. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 539 19% 0,86 CORDOBA 886 32% 1,23 
GUADIATO 438 16% 1 MENOS DE 
10 MIL 
827 30% 0,91 
PEDROCHES 531 19% 0,95 DE 10 MIL A 
20 MIL 
577 21% 0,95 
SUBBÉTICA 391 14% 0,82 MÁS DE 20 
MIL 
494 18% 0,95 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Sólo dos comarcas –las más desarrolladas- superan el índice unidad, el Guadiato 
situándose en él y la capital en un 1,23. Destaca la proximidad a la unidad de los 
Pedroches –0,95- que establece, así, un paralelismo con la cuenca minera. Esta última 
característica nos permite hablar una clara diferenciación entre el norte y el sur 
provincial, pues, la Campiña –índice, 0,86- y la Subbética –0,82- con la identidad de sus 
coeficientes demuestran también un comportamiento parejo y diverso a las anteriores al 
estar destacadamente bajo la norma. 
 Demográficamente, los resultados también se ajustan a la lógica. Sólo se 
sobrepasa la unidad en la capital –1,23-. El resto de las categorías quedan muy 
próximos a ella y entre sí: los municipios medios y las agrociudades en 0,95 y, algo por 
debajo, en los rurales –0,91-. 
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 Esta cercanía a la unidad nos informa de que los trabajadores están más o menos 
representados como debían y sobre todo, uniformemente, en cada una de las categorías 
demográficas. 
 Ambos factores se muestran parejos. Las variaciones de sus índices extremos 
son muy reducidos, aún así, prima la adscripción geográfica a la hora de cuantificar la 
presencia de los trabajadores en las actas, pues la variación entre los referidos índices es 




B.- Características comunes del personal municipal: Tipo de empleo y causas 
que motivan su presencia en las actas. 
 Todo los trabajadores adscritos al municipio han sido divididos en cuatro 
categorías por características afines y funciones. 
 
TABLA 2: CATEGORÍAS DEL PERSONAL MUNICIPAL. 
CUERPO Nº PORCENTAJE 
PERSONAL ADMINISTRATIVO 1.089 39% 
P. SUBALTERNO 710 26% 
P. TÉCNICO-SANITARIO 481 17% 
P. POLICIAL 429 15% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El personal administrativo es el que protagoniza el mayor número de acuerdos, 
un 39% de las menciones. Nada ha de extrañar que esa categoría esté hiper-representada 
en las actas, pues, al fin y al cabo, fueron ellos los que crearon, desde sus covachuelas, 
las fuentes que nos han llegado y los que a través de la figura del secretario significaron 
la continuidad, en unos casos, y el poder en la sombra, en otros, en muchos municipios. 
Junto a ellos hemos incluido otra serie de trabajadores de plantilla municipal con carrera 
universitaria o una preparación técnica muy definida como los arquitectos, los peritos 
aparejadores e ingenieros, que raramente aparecen en los municipios más destacados, 
mayores de 20.000 habs y en la capital. 
Entre el personal subalterno hemos incluido todos los empleados de nivel básico 
del ayuntamiento. Contratados de manera indefinida o temporal para funciones que no 
requieren, o casi, ninguna especialización. Copan el 26% de las actas aunque 
seguramente sería el mayor número de los empleados municipales: barrenderos, 
serenos, peones, bedeles, ujieres, enterradores, limpiadoras, camilleros e incluso 
capellanes.  
En el personal técnico sanitario hemos incluido a los médicos, practicantes, 
enfermeros, matronas, dentistas, veterinarios –inspectores de carnes- y farmacéuticos al 
servicio, por sueldo o subvención, del municipio. Su presencia copa el 17% de los 
acuerdos capitulares en los que se menciona a estos trabajadores. 
Finalmente, la última categoría de trabajadores que hemos recogido es la de los 
servicios de seguridad del ámbito local, es decir, policías municipales, guardas privados 
y rurales presentes en las actas. Su presencia se ha constatado en el 15% de estos 
acuerdos. 
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Antes de proceder a un análisis detenido de cada una de esas categorías debemos 
adelantar cuales son las causas de la aparición de los trabajadores municipales en su 
conjunto y de donde se inducen las características generales de la “contratación de los 
ayuntamientos”: 
 
TABLA 3: ASUNTOS QUE CAUSAN LA PRESENCIA DEL PERSONAL MUNICIPAL EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
CONTRATACIÓN: ALTAS Y 
BAJAS 
1.287 46% 
SUELDOS 560 20% 
UNIFORMES Y OTROS 
SUMINISTROS 
195 7% 
JUBILACIONES, PENSIONES Y 
AYUDAS A LUTOS 
192 7% 
CORRUPCIÓN 135 5% 
LICENCIAS Y VACACIONES 98 4% 
REGLAMENTOS 96 3% 
MUJER 58 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
1.- Altas, bajas y cesantías de los trabajadores municipales. 
El principal acuerdo por el que los trabajadores aparecen como centro de un 
acuerdo capitular es el que hace referencia a su contratación o cese, con un 46% del 
total de los acuerdos. Dentro de la “normalidad” con la que se sucedían las 
contrataciones, altas y bajas del más variado personal, y por las más diversas causas, a 
lo largo de treinta años, hemos de destacar un fenómeno singular de la España liberal: la 
Cesantía10.  
En un 7% de estos acuerdos de altas y bajas del personal municipal11 se puede 
rastrear la pista de este fenómeno, seguramente más extendido, ya que, por un lado, la 
fuente que más se ha utilizado, los resúmenes del Boletín Oficial de la Provincia, son 
excesivamente escuetos, informando sin explicaciones de las bajas de los empleados, y, 
por otro, debido a que los cabildos ocultan el fenómeno, informando, tan solo, de ceses 
o, en la mayoría de los casos, de dimisiones. La mejor señal para detectar este 
fenómeno, semioculto, lo encontramos en los ceses masivos ante un cambio de gobierno 
local12, y por las reclamaciones de los despedidos13. En otras ocasiones se observa 
gracias a los contratos múltiples en los más diversos cuerpos o a la afirmación del la 
continuidad en la plantilla municipal14. 
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Sometida la cesantía a las tres categorías analíticas que hemos creado: 
 
TABLA 4: LA CESANTIA DEL PERSONAL MUNICIPAL EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 11 12% 0,71 CAMPIÑA 13 14% 0,64 CORDOBA 3 3% 0,12 
SEGUNDO 54 60% 2,40 GUADIATO 35 39% 2,44 MENOS DE 10 
MIL 
39 43% 1,30 
TERCERO 17 19% 0,70 PEDROCHES 27 30% 1,50 DE 10 MIL A 
20 MIL 
11 12% 0,55 
CUARTO 8 9% 0,29 Subbética 12 13% 0,76 MÁS DE 20 
MIL 
37 41% 2,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El análisis temporal nos ofrece una información muy clarificadora para observar 
la evolución y desaparición del fenómeno de la cesantía. Como se puede ver en la tabla, 
la cesantía, se mantiene de manera moderada por debajo del índice unidad –0,70- en el 
primer y en el tercer septenio. Alcanza su máximo en el segundo, con un índice altísimo 
para lo que suele ser la tónica en otros temas, de un 2,4015. Sin embargo, más 
significativo, y fácil de explicar, es su desaparición en la dictadura, con un índice 
bajísimo –0,29- se puede afirmar que en la dictadura no existió este fenómeno, ni 
siquiera cuando tomó el poder en 1923. Otro cantar es su fin, así ese 9% de acuerdos 
sobre cesantías generales en los ayuntamientos de la dictadura se deben a las represalias 
políticas producidas tras la caída del dictador, como se ve en Montilla, Baena y 
Lucena16 -significativamente lo hemos encontrado en tres de los seis municipios más 
grandes e importantes de la provincia-. 
Comarcalmente debemos destacar la inexistencia de este asunto en la capital –
0,12-. Mientras, destaca la hegemonía del norte provincial. El Guadiato sobresale 
especialmente -índice 2,44- y también en los Pedroches –1,50-. El sur provincial, por su 
parte, se muestra por debajo de la unidad en índices relativamente parejos, la Subbética 
con un 0,76 y la Campiña con un 0,64. 
Demográficamente, dejando al margen la capital, el índice más alto, dobla la 
norma, se encuentra en los municipios mayores de 20.000 habs.; le siguen los pueblos 
menores de 10.000 habs. con un índice 1,30. Muy por debajo de estos dos extremos 
demográficos se quedan los municipios medios con un índice 0,55. Con ello, esta, es la 
única categoría demográfica rural en la que la cesantía no parece representar un 
problema de incidencia significativa, muestra de una mayor estabilidad institucional, al 
menos en esta faceta. 
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Analizadas conjuntamente ambas variables comprobamos que el factor comarcal 
fue más determinante que el demográfico a la hora de constatar los efectos de la 
cesantía, así la diferencia entre los índices extremos del primero es de 1,80 puntos, 
mientras, que el del segundo fue de 1,61 –en ambos casos obviando a la capital-. 
 
Por otro lado, dejando al margen el tema de la cesantía, hay un 8% de los 
acuerdos de altas y bajas17 en los que se especifica que la contratación se hace de modo 
temporal18. 
También, se deja sentir, en las contrataciones, la huella del nepotismo en al 
menos un 1% de los casos. La realidad debía ser muy superior, quizá incluso la inversa 
de ese porcentaje19. 
 
2.- Los sueldos de los trabajadores municipales. 
Los sueldos copan el 20% de los acuerdos dedicados a los trabajadores 
municipales. La característica más destacada de estos es su precariedad y 
discontinuidad20, que se ven reforzadas en los periodos de crisis –como en la fase 
inflacionaria de 1917-191921. Esto provoca que los trabajadores no estén bien definidos 
doblando sus funciones22 ó trabajando en empleos absolutamente al margen de su 
función en el municipio. Lo normal suele ser, sobre todo entre los subalternos, que el 
municipio les refuerce el sueldo ante tareas extraordinarias23 y que el municipio doble o 
agregue la mitad de una mensualidad a sus empleados durante la Pascua de Navidad24.  
Por otro lado, en un 8% de los acuerdos nos muestran que hay trabajadores a los 
que simplemente no pagan, pues, los “contratan” como meritorios. Esta manera de 
ligarse al municipio, tan ambigua, era el medio de entrar en la institución con el objetivo 
de conseguir, posteriormente, el ascenso a fijo25. 
 
3.- Jubilaciones, pensiones y ayudas a lutos. 
Estas “deficiencias” a la hora de la contratación y, sobre todo del sueldo, de los 
trabajadores se ven continuados a la hora del la jubilación o en caso de alguna desgracia 
como accidente o muerte de un empleado26. Estos asuntos copan el 7% de los acuerdos 
sobre el personal del ayuntamiento. Las ayudas a los trabajadores a la hora abandonar su 





TABLA 5: TIPO DE ASISTENCIA SOCIAL Y OTRAS AYUDAS AL EMPLEADO MUNICIPAL. 
TIPO DE AYUDA Nº PORCENTAJE 
JUBILACIONES 65 34% 
PENSIONES HEREDEROS 54 28% 
AYUDA A LUTOS Y ENTIERROS 43 22% 
ENFERMEDAD Y ACCIDENTE 28 15% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El principal acuerdo de toda esta asistencia social es la jubilación a los 
trabajadores del municipio que llevan muchos años de servicio. Copa el 34% de los 
acuerdos. Parece contar con tradición desde los orígenes de la España liberal27, pero los 
ayuntamientos debido a sus estrecheces económicas no suelen darlos con soltura o 
facilidad –como hemos señalado anteriormente-. 
Un 28% de los acuerdos son pensiones concedidas a las viudas e hijos de 
trabajadores difuntos. En la mayor parte de las ocasiones se trata de una ayuda puntual 
consistente en la paga de alguna mensualidad del difunto28 o de alguna ayuda pecuniaria 
puntual, auténtico socorro limosnero29. Un 22% de los casos se trata de verdaderas 
pensiones30. Y un 10% de los acuerdos se limitan a dar alguna subvención para lutos e 
inhumación del cadáver. Estas, últimas, suponen el 22% de los acuerdos de la asistencia 
social hacia su personal31. Esta modalidad de asistencia está presente en todo el 
periodo32. 
Finalmente, las ayudas a los empleados enfermos y heridos en accidente 
suponen el 15% de esta asistencia social a empleados. Más del 70% hacen referencia a 
enfermedades y sólo un 30% a accidentes. Estos últimos son muy puntuales y sólo los 
hemos encontrado en el Guadiato y en la capital33. La asistencia a los empleados 
enfermos presenta una característica muy determinada al presentarse en un 52% de los 
casos en la dictadura y en un 76% en los años veinte. Por lo que es evidente su relación 
con el desarrollo de la sociedad. 
 
4.- Licencias y vacaciones al personal empleado. 
Todas las situaciones anteriores nos informan de la precaria situación de los 
trabajadores del municipio, ante cualquier contingencia. Dicha situación se ve reforzada 
al constatar las dificultades con las que los ayuntamientos dan licencias para ausentarse, 
de modo temporal, de sus puestos a los empleados. Este asunto copa sólo el 4%34 de los 
acuerdos relacionados con el personal municipal. Las licencias se conceden sin sueldo 
y, debido a la informalidad en el trabajo, muchas de ellas debían darse verbalmente por 
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lo que no han dejado huellas directas en las fuentes, pero si indirectas, y por ello, pese a 
su escasez aparente, encontramos quejas sobre su concesión abusiva35.  
Estas equivalen, en realidad, a permisos concedidos en un 66% al personal 
administrativo; en un 20% a los médicos y demás personal sanitario y sólo un 12% al 
personal subalterno y policía municipal36. 
El 44% de las licencias se concentran en la dictadura y el 58% en la década de 
los veinte. 
 
5.- La corrupción del personal municipal. 
Esta mala situación de los empleados municipales propicia la corrupción, 
entendida como el desempeño “fraudulento” de las obligaciones del empleado, la 
malversación de fondos  y la designación, de manera prevaricadora, de empleados no 
adecuados para un puesto determinado. 
Estas formas de corrupción se pueden cuantificar de la siguiente manera: 
 
TABLA 6: FORMAS DE CORRUPCIÓN DE LOS EMPLEADOS MUNICIPALES. 
FORMAS DE CORRUPCIÓN DE LOS EMPLEADOS PORCENTAJE 
DESEMPEÑO FRAUDULENTO DEL TRABAJO 52% 
MALVERSACIÓN DEL FONDOS 38% 
NEPOTISMO 9% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El primero de los casos, el del desempeño fraudulento del puesto de trabajo, es 
la principal forma de corrupción observada en las actas, un 52% de todas las recogidas. 
En ella destaca el papel principal de los técnicos sanitarios, copan un 39% de todas las 
denuncias presentes, ya que médicos, matronas y veterinarios se muestran renuentes a la 
hora de ofrecer sus servicios37 y se ausentan habitualmente de su puesto de manera 
injustificada38. El personal administrativo concentra el 23% de las quejas por 
negligencia. Y el personal subalterno un 21%. En ambos casos, las denuncias se deben a 
faltas de asistencia al trabajo y a insubordinaciones ante los superiores jerárquicos o 
personal político del municipio. Finalmente, la policía municipal concentra un 20% de 
los casos de corrupción. Dentro de las corruptelas presentes en las dos categorías 
anteriores se incluyen los abusos de autoridad39. 
La segunda categoría de corruptelas encontradas en las actas giran en torno a la 
malversación de fondos: equivalen al 38% de la corrupción testada. En ella predominan, 
con un 85% de los casos, el personal de administración, como no podía ser de otra 
 602 
manera. Secretarios, auxiliares de secretaria y recaudadores son infieles a la 
contabilidad de sus negociados. El 15% restante se divide entre los subalternos 
encargados de asuntos de recaudación y los policías40. 
Finalmente, un 9% de los casos versan sobre la designación arbitraria de 
empleados municipales. Esta faceta del nepotismo se constata gracias a los casos que 
son protestados por los grupos de oposición al poder local41, porque suele haber tras 
ellos intereses políticos42 llegando al extremo de necesitar, en algún momento, la 
intervención del Gobernador Civil43. 
 
6.- Los Reglamentos de los trabajadores municipales. 
Muchos de los anteriores casos de corrupción son propiciados por la indefinición 
reglamentaria de las funciones y obligaciones de los empleados, tema que no se 
solucionará definitivamente, en todo el periodo44. Los intentos reglamentistas a lo largo 
del reinado son tres y aparecen como pulsiones, dos en la etapa liberal y una en la 
dictadura. Entre 1902 y 1903, se produce la primera; más adelante, entre 1916 y 1918 –
prolongado en Córdoba hasta 1920 con el reglamento de la policía municipal y en 1921 
con un nuevo reglamento de secretarios- la segunda. Y en la Dictadura se da la tercera. 
Esta agrupa al 56% de los acuerdos sobre Reglamentos de la función pública. Dicha 
hegemonía se debe a la aparición de un Estatuto para cada uno de los servicios públicos 
y “ramos de la administración municipal”.  
Analizada, la presencia de los reglamentos en función de las tres categorías 
analíticas comprobamos que sólo en el cuarto septenio supera la unidad –1,81-, casi lo 
dobla. Comarcalmente en la capital se llega al índice 1,50 y en la Campiña el 1,27 y 
demográficamente, sólo es destacable en los pueblos medios (de 10.000 a 20.000 habs.) 
con un índice 1,2745. 
 
7.- Los suministros al personal para garantizar el funcionamiento de los 
servicios. 
El tercer asunto, cuantitativamente hablando, por el que aparecen los 
trabajadores en las actas es la compra de diversos suministros que les permiten realizar 
su trabajo. En realidad, se trata de la compra de uniformes, de verano e invierno y 
elementos complementos como gorras o botones, suponen un 7% de las actas del 
personal municipal46. La adquisición de dichos ropajes se encuentra por encima de la 
unidad en tres de los cuatro septenios, todos excepto el segundo donde se concentra sólo 
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un índice 0,68. Los otros tres se mantiene con unos índices muy similares con tendencia 
al descenso, así el primero presenta un índice de 1,18, el tercero 1,11 y el de la dictadura 
un 1,06. Comarcal y demográficamente el dominio es absoluto de la capital, concentra 
un 60% de los acuerdos de compra de uniformes traducidos en un índice 2,31, 
convirtiéndose en la única área que en ambas categorías supera la unidad. Frente a ella, 
en el ámbito rural –los pueblos de la provincia- se establece una relación inversa entre 
compra y confección de uniformes y población del municipio47. 
 
8.- La mujer al servicio del Municipio.  
Las mujeres como empleadas municipales aparecen en el 2% de los acuerdos en 
los que estos son mencionados48. Las empleadas que aparecen en las actas son en un 
67% matronas, en un 25% limpiadoras, y, finalmente, en un 12% de los casos son 
mecanógrafas y personal de secretaria. El análisis más detallado de sus funciones y 
evolución se tratan en el apartado dedicado a la mujer, más adelante. 
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C.- El personal administrativo. 
 El personal administrativo es el más numeroso de los presentes en las actas 
copando un 39% de las menciones. Estos trabajadores de la administración se pueden 
agrupar en las siguientes categorías: 
 
TABLA 7: CATEGORÍAS DEL PERSONAL ADMINISTRATIVO DE LOS MUNICIPIOS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
AUXILIAR DE SECRETARIA 429 39% 
APODERADO 207 19% 
SECRETARIO 153 14% 
RECAUDADOR 124 11% 
DEPOSITARIO 44 4% 
ARQUITECTO 24 2% 
CONTADOR 23 2% 
PERITO 15 1% 
COMISIONADO 13 1% 
INTERVENTOR 7 1% 
ABOGADOS E INGENIEROS 7 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 1.- Los Auxiliares de Secretaria  
Destacan los auxiliares de secretaria que son un 39%, un 12% de ellos 
temporeros. En esta categoría se agrupan los auxiliares propiamente dichos, los 
oficiales, los escribientes y los mecanógrafos –a partir de 1925-. 
  
2.- Los Apoderados: Características y distribución en función de las tres 
categorías analíticas. 
La segunda categoría profesional de la administración es el “Apoderado del 
municipio en la capital”, concentra el 19% de las referencias. Un apoderado según el 
diccionario de la RAE “Dícese del que tiene poderes de otro para representarlo y 
proceder en su nombre”. En el caso de los municipios se ajusta en lo fundamental a 
dicha definición, en esencia se trata de realizar todas las operaciones que requiera el 
municipio en la capital, tanto de los centros oficiales como particulares. Lo cierto es que 
esta es un figura fundamental, aneja a la administración de los municipios que define 





- Los apoderados y la elite provincial. 
 Suelen ser personajes importantes en el entorno provincial, que apoderan a 
varios pueblos a la vez, residentes en Córdoba50. Hemos encontrado los siguientes 
individuos51: 
 
TABLA 8: CARACTERÍSTICAS DE LOS APODERADOS MUNICIPALES. 
NOMBRE DE LOS 
APODERADOS 
MUNICIPIOS AÑOS Cargo/Mayor 
contribuyente 
Adame, Juan52 Villafranca;  1910; Myo. 1930 
Álvaro de Morales Torres, Antonio Pozoblanco 1930  
Arévalo García, Francisco Pozoblanco 1930 C1929 
Barbancho, Francisco Villaralto 1914  
Barrios Rejano, Sebastián53 Palma del Río 1917 En Córdoba: 
Alcalde 1922-23; 
concejal 1914-1923 
Bejarano Viso, Blas Villanueva del Duque; El 
Viso; Torrecampo; 
Alcaracejos 
1911; 1911; 1914; 1926  
Castro, Juan Cabra 1930 C. 1923 –Córdoba- 
Ceballos Castiñeira, Ramon54 Adamuz 1919  
Cuesta Baena, Miguel Villanueva del Rey 1924  
Cuesta Martínez, Francisco Villanueva del Rey 1924 C 1906-1908 
De Luque Barbudo, Rafael Córdoba; Córdoba 1902; 1907  
Díaz Rivera, José Terrible; Fuente la Lancha 1926; 1930  
Enríquez Enríquez, Manuel55 Montoro; El Viso; Montoro; 
Dos Torres; Dos Torres 
1906; 1913; 1917; 1921; 
1922 
MYO: 1902-1915 
Fernández Estévez, Francisco Fuente Obejuna; Nueva 
Carteya 
1924; 1926 MYO 1902-1915 
Fernández Luna, José Añora; Villaviciosa; 
Villaralto; Villaviciosa; 
Torrecampo; Villanueva de 
Córdoba; Peñarroya  
191156; 1911; 1914; 
1914; 1915; 1915; 1922 
 
Fernández Murcia, Francisco Fuente Obejuna; Nueva 
Carteya 
1924; 1926  
García González, Celestino Fuente Obejuna  1904 CONCEJAL 
García Muñoz, José Peñarroya 1922  
García Serrano, Pedro Priego; Priego;  1912; 1915  
García Villa, Federico Priego 1912  
Gómez de Aranda, Isidro Córdoba; Córdoba 1917; 1924  
Gómez Dueñas Cabra 1930  
González López, Rafael Belmez 1913  
Ibarra Pino, Manuel Palma del Río 1917  
Márquez García, Mateo Pozoblanco; Villanueva del 
Duque 
1907; 1911 MYO 1915; C. 1923 
Márquez Rubio, Rafael Adamuz 1918  
Márquez Urbano, Ramón Nueva Carteya; Terrible; 
Alcaracejos; Villaviciosa; 
Torrecampo; Posadas; Fuente 
Tojar; Fuente la Lancha; 
Lucena; Pozoblanco 
1926; 1926; 1926; 1929; 
1929; 1929; 1930; 1930; 
1930; 1930 
 
Montoya Tejada, Manuel Córdoba 1907  
Morales, Ángel Adamuz 1919  
Morier Aguirre Villanueva de Córdoba 1906  
Rojano Cabra 1904  
Valverde Cabra 1904  
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
De los treinta y dos apoderados que hemos encontrado en las actas podemos 
afirmar las siguientes cualidades en común. Son personajes residentes en la capital, 
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forman parte de la elite dirigente y económica de la provincia. Así, hemos constatado a 
través de nuestras bases de datos que un mínimo del 30% fue edil o máximo 
contribuyente en la capital (un magnífico ejemplo son los Adame)57. 
Están relacionados endogámicamente, como corresponde al sistema socio-
político de la época, ya que hemos podido comprobar la relación familiar en primer 
grado del 20% de ellos: los Cuesta, los Fernández y los Márquez, fueron padres e hijos. 
Permanecen en el cargo durante lapsos amplios (Bejarano, Luque, Enríquez, 
Fernández Luna, Gómez Aranda, los Márquez), y concentran la representación de varios 
pueblos. Normalmente de la misma área geográfica y seguramente de zonas donde se 
hallaba su origen familiar58. 
Para poder comprender quiénes eran y como evolucionaron, dentro de su papel 
institucional, pasaremos a analizar, como ejemplo más completo el papel histórico de 
Márquez García y Márquez Urbano, padre e hijo. Ambos fueron representantes desde 
1907 a 1930 en Alcaracejos; Nueva Carteya; Fuente la Lancha; Fuente Tojar; Lucena; 
Pozoblanco; Posadas; Pueblonuevo del Terrible; Torrecampo; Villanueva del Duque y 
Villaviciosa. 
Como se puede ver, el ámbito principal de actuación de esta familia fue el norte 
provincial, donde, seguramente, se haya su origen familiar y las bases de su fortuna. La 
prueba de ello la encontramos en el año 1902, cuando, el padre, Mateo Márquez, 
renunciara a la secretaría del Ayuntamiento de Villanueva de Córdoba “por no convenir 
a sus intereses”59. Ya en 1907, lo aparece como apoderado de Villanueva del Duque y 
llamado “don” en las actas60. Su acumulación de cargos fue tan importante que en 1911 
presentó su dimisión del apoderamiento de Villanueva del Duque, dejando paso a Blas 
Bejarano Viso61. Fruto de esta acumulación de apoderamientos y otros empleos 
públicos debió ser la de riqueza, por la que aparece entre los máximos contribuyentes de 
la capital en 1915 –concretamente el contribuyente número 112-. Posición económica 
que le franqueó la entrada en el primer cabildo capitalino de la dictadura en 192362. 
Dicha posición permitirá a su hijo partir con ventaja en el Régimen instaurado por el 
marqués de Estella. Así, en 1926 lo encontramos como “Gerente del la Oficina de 
Representación Municipal de nueva creación”63. Desde esa posición desplaza, en dicho 
año, a otros representantes municipales. En el apoderamiento de Alcaracejos al mismo 
Blas Bejarano al que su padre había cedido el puesto, década y media antes, o a Díaz 
Rivera del Terrible64. También, en 1926, representa a Nueva Carteya65.  
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Su hegemonía por toda la provincia, muy posiblemente ligada a su apego al 
sistema primorriverista, durará lo que dure este. Le hemos encontrado en 1929 en 
Villaviciosa, Torrecampo, Posadas. Sin embargo, a partir de abril de 1930 el 
revisionismo de las autoridades de la “dictablanda” de Berenguer hará de él uno de los 
represaliados. Ya que las actas nos informan de su destitución como apoderado en 
Fuente Tojar66, de Lucena67; Fuente la Lancha68, donde le sustituye Díaz Rivera al que 
el mismo había “desplazado” años antes. Y, en Pozoblanco, donde apenas disfruta el 
cargo algunos meses, pues en septiembre logra llegar a él y en noviembre ha de 




- El papel del apoderado en las Actas: Causas de su aparición y distribución en 
función de las tres categorías analíticas. 
 Al ser una figura particular dentro de la administración municipal los motivos de 
su aparición también son distintos. Así, aparece sobre todos a través de las “cuentas de 
gastos de sus gestiones” en un 60%. Sus altas y bajas con un 20% de las apariciones, 
pagos del sueldo de un 6%; por trabajos relacionados con la cobranza o pago de 
impuestos y cargas del municipio en la capital un 10%; finalmente, un 4% de sus 
apariciones están relacionadas con gestiones realizadas en la capital en torno a las 
gestiones burocráticas relacionadas con la educación pública. 
 
 Sometido al análisis de las tres categorías analíticas que hemos definido el 
apoderado se muestra así: 
 
TABLA 9: EL APODERADO MUNICIPAL EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 40 19% 1,12 CAMPIÑA 29 14% 0,64 CORDOBA 5 2% 0,08 
SEGUNDO 61 29% 1,16 GUADIATO 55 27% 1,69 MENOS DE 
10 MIL 
128 62% 1,88 
TERCERO 42 20% 0,74 PEDROCHES 79 38% 1,90 DE 10 MIL A 
20 MIL 
44 21% 0,95 
CUARTO 64 31% 1 SUBBETICA 39 19% 1,12 MÁS DE 20 
MIL 
30 14% 0,74 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El apoderado es un “funcionario que a lo largo del tiempo presenta una leve  
tendencia a perder importancia dentro del engranaje de la administración municipal. De 
tal manera que, pese a presentar un repunte en la dictadura su saldo es negativo. Aún 
así, la estabilidad prima como característica principal.  
Su presencia en las actas se encuentra sobre la norma en tres de los cuatro 
septenios. Comienza en el primer septenio con un índice 1,12. Asciende en el segundo 
hasta un coeficiente 1,16. Esta dinámica alcista se ve truncada en el septenio de la crisis, 
el tercero, cayendo su presencia en las actas por debajo, y de manera destacada, del 
índice unidad –0,74-70. Su figura se recuperará con la dictadura donde retomará, 
justamente, el índice unidad. 
 Comarcalmente, la ausencia de la capital es un hecho destacable. Se establece 
una relación inversa entre índices altos y alejamiento geográfico de la capital. Así, si 
excluimos la Campiña –índice 0,64- el resto de las comarcas rurales están por encima de 
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la unidad. De manera muy destacada en el “lejano” norte provincial –1,90 en los 
Pedroches y 1,69 en la Cuenca minera-, situándose la “cercana” Subbética en un 1,12. 
 Demográficamente se establece una relación inversa entre población y actuación 
del apoderado en la capital. Los municipios rurales monopolizan el 62% de las 
referencias al apoderado traducido en un índice 1,88. Las poblaciones medias, ya se 
sitúan por debajo de la unidad, pero muy próximos a ella –0,95-. Mientras, finalmente, 
las agrociudades se alejan de él –0,74-, señalando como en esos municipios, más 
urbanizados, dicha figura no es tan necesaria para la conducción de los asuntos del 
pueblo en la capital como en los menores a ellos. 
Observados, conjuntamente, los resultados de las anteriores variables, y 
excluyendo de los cálculos a la capital, comprobamos como fue casi indiferente la 
adscripción de un municipio a una u otras. Sin embargo, hay una ligera ventaja para el 
factor geográfico, pues, la diferencia entre sus índices extremos es de 1,26, mientras, 
que en función de la población sólo fue de 1,14.  
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3.- El Secretario. 
Tras los apoderados aparecen, en menciones cuantitativas, la figura fundamental 
de la administración municipal, el secretario. De él ya hemos hablado en otro apartado, 
dentro de la elite del municipio. Supone un 14% de las menciones dentro del personal 
de administración.  
Sus apariciones están monopolizadas en un 44% a reseñar sus altas y bajas71. Un 
18% hace referencias a los sueldos; un 19% dedicado a licencias concedidas al 
secretario –son, prácticamente, la única categoría del personal administrativo al que se 
concede este beneficio-; un 9% a jubilaciones y pensiones a las viudas –a igual que en el 
caso anterior son la única categoría de empleados administrativos que se benefician de 
ellas-. La corrupción aparece en un 10% de los acuerdos protagonizados por el 
secretario –porcentaje muy alto, pero no el más destacado entre este personal, como a 
continuación veremos-. Por último, un 7% de los acuerdos con presencia del secretario 
estuvieron dedicados a la situación reglamentaria o legislativa “del secretario” dentro 
del  consistorio. Ya hablamos antes, por extenso, de la situación legislativa y el papel de 
los secretarios, aquí nos limitamos a señalar que a través de las actas se han encontrado 
cuatro momentos, previos a la regulación primoriverista: en 190272, en 191673, en 
191874 y 192175. 
 
 4.- Los Recaudadores. 
 Los recaudadores suponen un 11% de los acuerdos sobre el personal de 
administración recogido. Bajo esta denominación hemos recogido al personal encargado 
de la administración del fisco local. Nos referimos a los administradores, rematantes, 
arrendadores de los arbitrios más el personal, los trabajadores, encargados de la 
administración burocrática de los asuntos recaudatorios.  
Como vimos anteriormente76, el recaudador municipal, administrador de 
consumos, rematante de los impuestos, es una figura de la elite local (al menos un 50% 
de ellos estaban integrados familiarmente en ella), con poder y conexiones en el ámbito.  
El personal que incluimos en este apartado incluye al administrador municipal 
de consumos o impuestos en general; el perito repartidor y el resto del personal de 
secretaria dedicado a asuntos impositivos y trabajos de recaudación. 
Los asuntos por los que se ven reflejados en las actas son sobretodo los 
destinados a sus altas y bajas con un 54% de las apariciones. La corrupción copa el 20% 
de sus apariciones. Es, con diferencia, la categoría del personal administrativo en el que 
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este fenómeno aparece en mayor porcentaje. Esto no ha de extrañarnos dada la directa 
relación de estos personajes con grandes cantidades de dinero y debido a las incidencias 
de consumos que vimos anteriormente. El cobro del sueldo sólo aparece en un 17%. Por 
su parte, las presencias  las licencias y las jubilaciones son prácticamente anecdóticas -
un caso de cada una-.  
Como los apoderados en el análisis a lo largo de los cuatro septenios 
encontramos  que presentan una clara tendencia a perder peso, con un saldo negativo 
pese a presentar un repunte en la dictadura. Arrancan de su cota más alta al principio de 
siglo con un 1,24, caen en el segundo hasta un 1,16 de índice. Abandona, en el tercer 
septenio, los valores positivos sobre el coeficiente uno situándose en el 0,78. La 
dictadura permitirá un repunte hasta el coeficiente / índice 0,97, cercano a la unidad 
pero sin llegar a tocarla. 
 
5.- El Depositario. 
El depositario copa un 4% de los acuerdos sobre el personal administrativo. Es 
un empleado que ha de presentar fianza77 y cobra78.  
Un 80% de sus apariciones se deben a sus altas y bajas, pero lo más destacado de 
todo, es que el 9% de ellas se deben a la corrupción de su cargo79. 
 
6.- Puestos de presencia minoritaria en las actas del personal administrativo. 
El resto de la nómina administrativa mencionada en las actas se compone de 
empleados puntuales con apariciones muy minoritarias.  
Los arquitectos supone un 2%80 de los trabajadores administrativos: Las 
menciones se concentran en Baena 1926 el 29%; en Belmez, 1910 el 4%; en Córdoba 
1907 el 67%.  
El contador copa otro 2% de los acuerdos relacionados con el personal 
administrativo. Sólo aparece en los municipios de cierta importancia pues han de 
rebasar las 100.000 pesetas de presupuesto para contar con este empleado81. En las actas 
aparece mayoritariamente por sus altas y bajas. Dentro de estas destaca, con gran 
importancia porcentual, las ocasiones en los que se ve afectado por las “cesantías”, 
entendidas estas como ceses causados en los cambios políticos en el consistorio82. La 
implicación política nos señala como este puesto es otro de los que podemos llamar “de 
poder” dentro del municipio por ello los equipos consistoriales intentan impedir que su 
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designación escape a su control83 y  s un puesto, a través del que se inician o continúan 
los cursus honorum de la elite local84. 
 Con sendos 1% de las referencias aparecen en las actas los Peritos y los 
interventores de fondos. Los peritos aparecen en: Belmez 1906 y 1928; Córdoba 1920; 
Fernán Núñez 1925; Lucena 1930; Terrible 1925, Pozoblanco 1911. Como se observa 
sólo en los municipios cabeceras de comarca y en momentos muy puntuales.  
El interventor tiene otro 1% de las referencias de administración. Hemos 
encontrado esta figura en el Terrible 1914 y en los años veinte en: Cabra, Montilla, 
Hinojosa y Baena. 
Abogados e ingenieros aparecen en las actas en contadas ocasiones. Su mención 
es absolutamente puntual y coyuntural. Los encontramos en Córdoba, Baena, Nueva 
Carteya y en los pueblos del condado de Santa Eufemia.  
Por último, dejamos, de momento, al margen la figura del “Comisionado de 
Quintas”. Este es otro personaje a medio camino entre el empleado y el magistrado y 
que estudiaremos en el apartado de “quintas”. 
 
7.- Características del personal administrativo. Causas de su presencia en las 
actas. 
En conjunto los temas por los que los administrativos aparecen en las actas son 
los siguientes: 
 
TABLA 10: LAS CARACTERÍSTICAS DE LOS ADMINISTRATIVOS. CAUSAS DE SU APARICIÓN EN LAS 
ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
ALTAS Y BAJAS 543 50% 
SUELDOS 211 19% 
CORRUPCIÓN 68 6% 
LICENCIAS 65 6% 
JUBILACIONES/PENSIONES 51 5% 
REGLAMENTO 40 4% 
MUJER 13 1% 
SUMINISTRO 4 0,37% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El 50% de las menciones se refieren a altas y bajas, es decir, a la contratación y 
cese de ellos. En este punto es especialmente significativo señalar que un 8% de los 
contratos son de manera temporal. 
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 Los sueldos copan el 19% de los acuerdos. En este cuerpo hay más regularidad 
en el pago que en la media de todos los empleados, aunque no escasean las 
excepciones85. Al tiempo, también pagan irregularmente por trabajos extraordinarios86. 
Junto a lo anterior, un 7% de estos trabajadores son meritorios, especialmente entre los 
auxiliares de secretaria87. 
 Las licencias también se concederán con soltura en comparación con otras ramas 
municipales, concretamente, aparecen  en un 6% de los acuerdos, pasando a ser el tercer 
asunto, cosa que no había sucedió antes. Dentro de ellos casi la mitad, el 45%, son para 
los secretarios municipales. 
 Las jubilaciones suponen un 5% de los acuerdos, un 57% de ellas concedidas a 
los auxiliares y un 22% a las viudas y los huérfanos. Abundan las cesiones de sepulturas 
gratuitas88. 
 Un 1% de los empleados administrativos son mujeres, en realidad se trata de 
mecanógrafas. Aparecen a partir de 1925 en las grandes cabeceras provinciales: 
Córdoba; Montilla; Pueblonuevo del Terrible y Villanueva de Córdoba89 
 Estos trabajadores, debido a que a ellos corresponde a la administración de los 
fondos municipales, presentan entre sus acuerdos un 6% en relación directa con la 
corrupción. Estos se distribuyen entre los distintos ramos de la siguiente manera: 
 
TABLA 11: DISTRIBUCIÓN DE LA CORRUPCIÓN ADMINISTRATIVA EN UNCIÓN DE LA CATEGORÍA 
PROFESIONAL. 
PROFESIÓN Nº PORCENTAJE 
RECAUDADORES 25 37% 
SECRETARIOS 15 22% 
AUXILIAR DE SECRETARIA 9 13% 
APODERADOS 7 10% 
DEPOSITARIO 4 6% 
PERITOS 2 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Esta, tiene otra de sus raíces, en la falta de una reglamentación concreta y 
“moderna” de las competencias y obligaciones del funcionariado municipal. Dicha 
situación no se resolverá en todo el reinado, si bien, el esfuerzo más significativo se 
producirá con Calvo Sotelo en la dictadura -un 55% de los acuerdos sobre los 
reglamentos de los trabajadores municipales se concentran en este lapso político-. Aún 
así los esfuerzos en el periodo liberal se concentran en los años: 1902; 1903; 1914-
1916; 1918, 1920, 192290. 
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  8.- El personal administrativo en función de las categorías analíticas.  
Temporalmente su evolución es la siguiente: 

















FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El personal administrativo presenta a lo largo del tiempo una gran estabilidad en 
torno al índice unidad en cada uno de los septenios. Así, arranca en el primer septenio 
justo por debajo de él –0,94-. En el segundo septenio se sitúa por encima de la norma / 
unidad, muy ligeramente –1,08-. En el tercero retoma la posición –negativa sobre la 
unidad- del primero –0,93-. Por último, en la dictadura asciende, de nuevo, a los valores 
positivos, colocándose, prácticamente, en la unidad y equiparándose a los del segundo 
septenio –el de mayor actividad capitular, en un índice 1,0691. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente:  
 
TABLA 12: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL PERSONAL ADMINISTRATIVO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 228 21% 0,95 CORDOBA 215 20% 0,77 
GUADIATO 223 20% 1,25 MENOS DE 
10 MIL 
390 36% 1,09 
PEDROCHES 252 23% 1,15 DE 10 MIL A 
20 MIL 
253 24% 1,09 
SUBBETICA 172 16% 0,94 MÁS DE 20 
MIL 
231 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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Comarcalmente se observa como la provincia se divide en tres conjuntos 
claramente definidos. De un lado, el norte provincial se sitúa por encima de la unidad – 
1,25 en el Guadiato y 1,15 en los Pedroches-. De otro, el sur provincial, por debajo de la 
unidad pero muy próximo a ella –0,95 la Campiña y 0,94 la Subbética-. Y, por último, 
la capital cuyo personal administrativo, pese a ser el más cualificado y numeroso, se 
encuentra muy alejado del índice unidad –0,77-92. 
Demográficamente sus categorías presentan un comportamiento tan lógico como 
el visto, anteriormente, para la geografía. Así, la capital, con su bajo índice, se separa 
del ámbito rural pues las tres categorías demográficas presentan unos coeficientes 
coincidentes, ligeramente por encima de la unidad: los municipios medios y rurales en 
un 1,09 y las agrociudades en un 1,11. 
En conclusión y a la vista de los resultados obtenidos más arriba podemos 
afirmar que el factor geográfico fue más determinante que el demográfico a la hora de 
definir y cuantificar el peso del personal administrativo en sus actas –las diferencias 
entre los índices extremos en función geográfica fue de 0,48 puntos y en la poblacional 
fue de 0,36-. 
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D.- El personal subalterno. 
 El término subalterno según el diccionario de la RAE es “en los centros oficiales 
empleado de categoría inferior afecto a servicios que no requieren aptitudes técnicas”. 
Estos empleados subalternos en las actas capitulares recogidos se pueden agrupar en las 
siguientes categorías: 
 
TABLA 13: CATEGORÍAS DEL PERSONAL SUBALTERNO DE LOS MUNICIPIOS. 
CATEGORÍA Nº PORCENTAJE 
PEONES: S. MANUALES 355 56% 
CONSERJES/BEDELES 131 21% 
RECAUDADORES 117 19% 
MÚSICOS 20 3% 
CAPELLANES 9 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
1.- Los Peones. 
 Los peones son la gran mayoría de estos empleados subalternos en las actas, 
según el diccionario de la RAE es un “jornalero que trabaja en cosas materiales que no 
requieren arte ni habilidad”. Equivalen al 56% de los subalternos mencionados en las 
actas. Como se observará, hemos empleado una interpretación amplia de esa definición 
de empleados en este grupo, integrando en él a todos los trabajadores “manuales” 
incluidos sus capataces o jefes93. Entre ellos los más señalados son los siguientes: 
 
TABLA 14: CATEGORÍAS DE LOS PEONES AL SERVICIO DEL MUNICIPIO. 
OFICIO Nº PORCENTAJE 
ENTERRADORES 67 19% 
JARDINEROS 47 13% 
JORNALEROS DE OOPP 40 11% 
PEON CAMINERO 32 9% 
MATADERO 32 9% 
BARRENDERO 23 6% 
LIMPIEZA 23 6% 
MANGUERO 20 6% 
BUZO 15 4% 
ALBAÑIL 13 4% 
BOMBERO 10 3% 
CHOFER 10 3% 
CAMILLERO 9 3% 
FONTANERO 3 1% 
CARPINTERO 2 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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  Dentro de estos peones los de mayor presencia en las Actas son los dedicados a 
las obras públicas más los peones camineros que, en conjunto, suponen el 20% de los 
subalternos. Les siguen los enterradores, un 19%. Tras ellos, los jardineros, más los 
mangueros, con otro 19%. Los servicios de limpieza pública –barrenderos y otros sin 
especificar- copan el 12% de los contratos.  
El matadero concentra un 9% de los peones, fundamentalmente matarifes, 
cortadores y tablajeros. Los buzos, albañiles, bomberos, chóferes, camilleros y otros, 
aparecen con porcentajes menores al 4% de los representados en las Actas. 
 
 2.- Subalternos de las oficinas municipales: conserjes, bedeles, porteros., 
 La segunda categoría de subalternos la representa un tipo de estos caracterizada 
por una mayor estabilidad y responsabilidad, dependientes de las oficinas municipales 
pero al margen de los trabajos administrativos. Concentran un 21% de las referencias al 
personal subalterno y podemos agruparlas en los siguientes puestos: 
 
TABLA 15: CATEGORÍAS DE LOS SUBALTERNOS AL SERVICIO DE LAS OFICINAS MUNICIPALES. 
PUESTOS Nº PORCENTAJE 
PORTERO 47 36% 
TALLADORES 18 14% 
ORDENAZAS 17 13% 
SERENOS 15 11% 
CARTERO/PEATON 13 10% 
PREGONERO 12 9% 
FIEL DEL MATADERO 7 5% 
CONSERJE 5 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
  El subalterno ordenanza de mayor representación en las actas son los porteros de 
las casas consistoriales, con un 36% de las menciones94. El segundo grupo de 
subalternos, en función de las menciones, es el de los talladores para quintas con un 
18%95.  
Tras ellos, y en tercer lugar, aparecen los ordenanzas propiamente dichos96. En 
realidad, puede que todos los anteriores sean lo mismo y se trate de simples cambios de 
denominación lo que explica que al conserje97 se le dedique, tan sólo, un 4% de los 
acuerdos. 
 618 
 Los serenos equivalen a un 11% de las menciones y los pregoneros un 9%. La 
figura del cartero, más bien peatón de correos, un 10%. Finalmente el fiel del matadero, 
que se encuentra a medio camino del conserje y el servicio administrativo concentra un 
5% de los acuerdos. 
 
 3.- Los Recaudadores. 
 La tercera categoría de los subalternos es la de los recaudadores, con un 19% del 
conjunto. En esta categoría hemos recogido a los encargados de cobrar a pie de calle sin 
labor administrativa previa o posterior98. Son los llamados en las actas agentes 
ejecutivos, a los que hemos sumado una serie de “fieles” de contraste, de pesas y 
medida o de aferición. Son contratados en caso de apremios o en ocasiones puntuales 
por la necesidad de recaudación rápida o urgente99.  
Excepto en el primer septenio su presencia siempre se mantiene de manera 
constante en torno a la unidad, por el lado positivo, señalando un gran estabilidad100. 
 
4.- Subalternos con escasa presencia en las actas. 
Finalmente, hemos incluido entre estos subalternos dos categorías especiales de 
trabajadores. De un lado, los músicos municipales que concentran un 3% de las fichas. 
Presentes sólo en los municipios con banda musical, es decir, grandes, como Córdoba, 
Terrible y Lucena y, en alguno más, como Espejo, en 1930. Y junto a ellos, los 
capellanes de los cementerios municipales, sólo en Cabra, Córdoba e Hinojosa. 
 
5.- Las características de los subalternos. Causas de su aparición en las Actas. 
Las causas de aparición se pueden agrupar en los siguientes asuntos: 
 
TABLA 16: CARACTERÍSTICAS DEL PERSONAL SUBALTERNO. CAUSAS DE SU PRESENCIA EN LAS 
ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
ALTAS Y BAJAS 402 57% 
SUELDOS 145 20% 
JUBILACIÓN Y PENSIÓN 71 10% 
UNIFORME/SUMINISTRO 68 10% 
CORRUPCIÓN 25 4% 
MUJER 14 2% 
REGLAMENTO 11 2% 
LICENCIAS/VACACIÓN 8 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 619 
 De todos estos asuntos que monopolizan la presencia de los subalternos el 57% 
de los acuerdos versan en torno a las altas y bajas de dicha nómina. En estas 
contrataciones priman los peones con abundantes altas y bajas y contratos temporales. 
El segundo tema, a gran distancia, es el de los sueldos con un 20% de los 
acuerdos. Estos sueldos poseen las características ya vistas, se hacen por servicios 
extraordinarios y puntuales101. A los  auxiliares del cobro de los impuestos se les pagaba 
con un “premio” consistente en un porcentaje de lo recaudado102. 
Las jubilaciones, pensiones o indemnizaciones por accidente copan el 10% de 
los acuerdos. De ellos un 20% se refieren a las pensiones dejadas a las esposas de 
trabajadores muertos en acto de servicio o tras largos años de él103. Un 28% de ellos se 
refieren a jubilaciones de los trabajadores104 sobre todo en Córdoba. El resto de los 
acuerdos hacen referencia a la concesión de inhumación gratuita a los empleados105.  
También aparece en un 7% de los casos a las ayudas a trabajadores tras sufrir un 
accidente o estar enfermos. Otro 7% de los acuerdos nos dan noticia de la enfermedad 
de algún trabajador pero sin que se reverencie ningún tipo de pensión o ayuda. 
No en vano, las leyes que favorecen una ayuda social al personal subalterno 
llegan con la dictadura106 y son excepción107.  
Las licencias aparecen en el 1% de los acuerdos sobre personal subalterno 
cerrando el círculo de mala situación profesional de estos empleados. 
Dicha precariedad es la que dará lugar a las corruptelas o faltas en el servicio, 
detectadas, que suponen un 4% de las referencias a los subalternos. Un 36% de ellas 
hacen referencia a la malversación de los agentes ejecutivos en el cobro de diversos 
arbitrios municipales. El resto se refieren a infidelidad en el trabajo108; extorsiones a los 
vecinos, causadas por la escasez de sus haberes109; e indisciplina frente a la autoridad 
municipal110. 
Los reglamentos para regularizar su servicio se concentran en la tercera década 
de siglo, especialmente en la dictadura111. 
Por último, dos temas colaterales al desarrollo y avatares de los subalternos 
municipales, son, de un lado, un 10% de los acuerdos hacen referencia a la compra de 
uniformes para porteros, conserjes y pregoneros.  
De otro lado, las mujeres equivalen a  un 2% de los subalternos contratados por 
el municipio. La mitad de ellas son limpiadoras, el resto se reparten entre las 
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trabajadoras del matadero –cortadora- y de servicios de beneficencia –de la institución 
de gota de leche y ayas de párvulos-. 
 
6.- El personal subalterno en función de las categorías analíticas. 
 La presencia de los subalternos en las actas capitulares a lo largo de los cuatro 
lapsos temporales definidos fue la siguiente: 




























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La aparición de los subalternos en las actas se caracteriza por altas y bajas sobre 
el índice unidad con saldo final negativo. Arranca, en el primer septenio, con un índice 
1,12. Cae de este punto en el segundo al de 0,92. En el tercero de nuevo pasa a valores 
positivos hasta el coeficiente 1,15, como se observa muy próximo al de comienzo de 
siglo. Sin embargo, en la dictadura se vuelve a desplomar, cayendo al índice más bajo 
del reinado situado en un 0,87. En definitiva, y como se observa gráficamente lo que 
debemos destacar es la estabilidad, pues en todos los momentos se mantienen muy 
próximos al índice unidad y las variaciones, tanto positivas como negativas, llevan a los 
coeficientes a valores muy parejos, pero sin olvidar, la tendencia al descenso. 





TABLA 17: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL PERSONAL SUBALTERNO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 116 16% 0,73 CORDOBA 326 46% 1,77 
GUADIATO 75 11% 0,69 MENOS DE 10 MIL 163 23% 0,70 
PEDROCHES 117 16% 0,80 DE 10 MIL A 20 MIL 135 19% 0,86 
SUBBETICA 76 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 86 12% 0,63 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcal y demográficamente la capital es la única área que supera la unidad en 
la representación de los subalternos en sus actas, con un 1,77 que traduce su monopolio 
del 46% de los acuerdos en los que estos trabajadores aparecen representados. Le siguen 
los Pedroches –0,80- y la Campiña –0,73-, mostrando una asociación de índices, que 
tienen su reflejo en la otra pareja de comarcas el Guadiato –0,69- y la Subbética –0,65-, 
fenómeno ya observado en otras ocasiones. 
 Demográficamente la hegemonía capitalina es absoluta. Es la única categoría 
demográfica que supera la norma. Dentro de las áreas rurales de la provincia fueron los 
pueblos medios los más próximos al índice unidad –0,86-, próximos a ellos se sitúan los 
rurales –0,70- y muy alejados del índice unidad las agrociudades –0,63-. 
 Con ello se confirma que la demografía es el elemento más significativo en este 
ramo. Así, la diferencia entre sus índices extremos es de 0,23 puntos frente a 0,15 en 





E.- El personal sanitario al servicio del municipio. 
 El personal sanitario es el tercer grupo de trabajadores presente en las actas 
capitulares, supone el 17% de los acuerdos referentes a los trabajadores del 
Ayuntamiento. Estos trabajadores al sueldo del municipio son los siguientes y aparecen 
en estas proporciones: 
 
TABLA 18: CATEGORÍAS DEL PERSONAL SANITARIO DE LOS MUNICIPIOS. 
PROFESIÓN Nº PORCENTAJE 
MEDICOS 246 51% 
VETERINARIOS 105 22% 
PRACTICANTES 72 15% 
MATRONAS 31 6% 
FARMACÉUTICOS 21 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se puede observar más de la mitad de estos “técnicos sanitarios”, un 51%, 
mencionados en las actas son los médicos locales. El segundo conjunto es el de los 
veterinarios –22%-. Aparecen en las actas, fundamentalmente, en su función de 
inspectores municipales de sanidad encargados de inspeccionar las carnes de consumo 
público y otras misiones menores de reconocimientos de ganado del extrarradio. Los 
practicantes copan el 15% de las menciones y las matronas –única área donde están 
representadas las mujeres- un 6%. Mientras, junto a todos ellos también aparecen con 
un 4% de las fichas los farmacéuticos, estos como propietarios de la farmacia titular que 
el ayuntamiento contrata para sus servicios de beneficencia112. 
 
1.- Las características de los técnicos sanitarios a través de las Actas.  
 El personal sanitario aparece en las actas por las siguientes causas: 
 
TABLA 19: CARACTERÍSTICAS DEL PERSONAL SANITARIO. CAUSAS POR LAS QUE APARECEN EN 
LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
ALTAS Y BAJAS 312 65% 
SUELDOS 102 21% 
CORRUPCIÓN  33 7% 
MUJER 31 6% 
JUBILACIÓN/PENSIONES 28 6% 
REGLAMENTO 23 5% 
LICENCIAS/VACACIONES 20 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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  Un 65% de los acuerdos se deben a nombramientos y ceses del personal 
sanitario. El segundo motivo es el de los sueldos, con un 21%. Dentro de ellos hay un 
19% de referencias a nombramientos de “meritorios” sin sueldo, en todas las categorías 
médicos, veterinarios, matronas y practicantes113. En general se repiten los defectos 
vistos anteriormente, están mal pagados, de manera puntual y con retrasos114. 
 Las jubilaciones del personal sanitario representan un 6% de las fichas. De ellas 
un 25% son pensiones a las viudas de médicos y veterinarios. Un 21% corresponden a 
inhumaciones gratuitas para los médicos difuntos. El resto se refieren al pago de 
jubilaciones para los profesionales retirados por edad115. Los ayuntamientos tuvieron, en 
muchas ocasiones, la necesidad acudir al crédito para poder abonarlas116. Estas 
jubilaciones y en los honores de la muerte se puede certificar su importancia social 
reflejada en 1% de los acuerdos en los que mencionan117. 
 Pese a esos homenajes, el personal sanitario tampoco disfruta de ningún 
privilegio a la hora de obtener licencias o vacaciones ya que sólo un 4% de los acuerdos 
hacen referencias a ellas. 
 De nuevo la mala situación general del los trabajadores se convierte en campo 
abonado para la corrupción. Entendida, esta, como negligencia a la hora de cumplir con 
el trabajo. Así, un 7% de los acuerdos hace referencia al mal funcionamiento del 
servicio y ausencias118. Este mal se extiende a servicios anejos como los de 
beneficencia119 y veterinarios en el matadero120 e incluye fraudes monetarios121 y casos 
de nepotismo122. 
 Para evitar las deficiencias las autoridades intenta reglamentar el servicio en un 
5% de los acuerdos123: en Córdoba en 1924124; en Montilla en 1927125; Villanueva de 
Córdoba y Baena en 1929. Como se ve todas proceden de la dictadura y en los grandes 
municipios. 
 Al margen de lo anterior, hay que señalar como un 6% de los técnicos sanitarios 
son mujeres, todas matronas y una farmacéutica. Mientras, junto a la ya referenciada 
presencia de meritorios también está la de los supernumerarios con un 5% de los 
sanitarios presentes en las actas. 
 
2.- El personal técnico sanitario en función de las categorías analíticas. 
 Cronológicamente su presencia en las actas sigue la siguiente evolución: 
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 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La evolución temporal del personal sanitario nos lo presenta como la única 
categoría de las cuatro en las que hemos dividido al personal asalariado del municipio 
que presenta un saldo positivo tras un ascenso continuo en su coeficiente. Sin embargo, 
se mantiene por debajo del índice unidad hasta la dictadura. Así, arranca de un 
coeficiente 0,71 en el primer septenio. Pasa, en el segundo, a un 0,88. Durante el tercer 
septenio hay una ralentización del crecimiento, aunque presenta un índice 0,96, próximo 
a la unidad pero sólo 0,8 décimas superior al del lapso anterior. Como se puede observar 
gráficamente, la dictadura supone un gran ascenso de la presencia del personal sanitario 
en las actas, alcanza en ella el coeficiente/índice 1,26. 
Geográfica y demográficamente su distribución es la siguiente: 
 
TABLA 20: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL PERSONAL SANITARIO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 103 21% 0,95 CORDOBA 135 28% 1,08 
GUADIATO 61 13% 0,81 MENOS DE 10 MIL 164 34% 1,03 
PEDROCHES 104 22% 1,10 DE 10 MIL A 20 MIL 88 18% 0,82 
SUBBÉTICA 78 16% 0,94 MÁS DE 20 MIL 94 20% 1,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente destacan los Pedroches –1,10- y la capital –1,08- como las 
únicas comarcas que superan el índice unidad. El sur provincial queda ligeramente por 
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debajo de este –0,95 la Campiña y 0,94 la Subbética-, en ambos casos índices muy 
próximos a la norma. Destaca por su lejanía, –relativa en comparación con los 
coeficientes de otros asuntos- la cuenca minera –0,81-. 
 Demográficamente, dejando de lado la capital, sólo los municipios medios no 
alcanzan el índice unidad, situándose bajo ella en el mismo coeficiente bajo que el 
Guadiato –0,81-. Mientras, por el contrario los dos extremos demográficos de la 
provincia, los municipios rurales y las agrociudades se sitúan prácticamente en la 
unidad con un índice casi idéntico entre sí y a la capital –1,03 y 1,05, respectivamente-. 
 La variación en los índices extremos de las dos categorías anteriores son muy 
similares, si bien la ventaja cae del lado del factor geográfico –variación 0,29 puntos- 




F.- Las fuerzas de seguridad municipales: Policía municipal, guardería rural y 
vigilancia de arbitrios. 
 Las fuerzas de seguridad locales son el conjunto de trabajadores con menor 
presencia en las actas, con un 15% de las referencias al personal municipal. No es un 
servicio que este bien definido y delimitado entre los distintos servicios municipales por 
ello lo abordamos aquí entre los trabajadores y no junto a los servicios municipales126. 
 Esta ambigüedad se ve reforzada al convivir con otras fuerzas de seguridad 
locales encuadradas dentro de la guardería127. Así, el 82% de los acuerdos se refieren a 
la policía o guardia urbana, junto a ellos el 18% restante hacen mención  a los distintos 
guardas. Bajo este epígrafe se agrupa una serie de personal policial destinado a fines 
específicos al margen de la policía urbana. De tal manera que un 50% de las referencias 
a dicho personal se refieren a los guardas rurales del campo. El ayuntamiento interviene 
en este asunto para reforzar las actuaciones de las Cámaras o Hermandades agrícolas, 
responsables del cuerpo128 en determinadas épocas de especial actividad, como 
recolecciones129, ó por deficiencias del servicio de aquella, al ser muchos, de estos, 
empleados particulares130.  
 Esta situación, tan complicada, de interferencias competenciales, hace que su 
situación sea mejor que la observada para la policía municipal131. Más aún, en los 
pueblos de sierra  -al norte y al sur- con grandes extensiones de propios que defender. 
Por ellos, pese a la indefinición y otros problemas las obligaciones que recaen bajo su 
jurisdicción son extensas y no exentas de peligro, pues llega, incluso, a producirse 
muertes132. 
 El segundo cuerpo de guardas recogidos con un 22% de las fichas son los 
encargados de los fielatos y recaudación de consumos y otros arbitrios. Su objetivo 
fundamental era la vigilancia de las vías de acceso al municipio para evitar la entrada en 
las poblaciones de productos de consumo, sin pagar los cánones de “aduana” 
establecidos133 y llevar a cabo los cobros dentro del casco134. 
 Los guardas particulares son un 8% de los mencionados en las actas. Su 
presencia en ellas se debe  a las subvenciones que el ayuntamiento da a estos personajes, 
que en esos momentos son asalariados de algún particular para hacer uso de ellos en 
servicios nocturnos. En un 70% de los casos para que extiendan su trabajo, como 
vigilantes una calle particular, a otra vía de titularidad pública135 o a edificios 
municipales136.  
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Otros guardas son contratados por el ayuntamiento para la vigilancia de ciertos 
servicios públicos como los cementerios –6%-; los jardines - paseos –5%- ó la cárcel –
4%-. 
 Los ayuntamientos son conscientes de la ineficacia a la que lleva esta magmática 
y ambigua situación e intentan arreglarla a través de una reglamentación racional. Esto 
copa el 3% de los acuerdos referidos a los trabajadores municipales. Para la Guardia 
rural los hemos encontrado en Córdoba en 1909137 y en Villaralto en 1910138. En 1918 
se constata un momento de reforma general de los reglamentos –Montilla139 y en 
Córdoba140. La dictadura va a reorganizar el servicio, de manera general en toda la 
provincia a partir de julio de 1924 –en Córdoba, Fernán Núñez y Montilla-141. 
En conclusión los intentos de reforma se concentran en tres momentos: Al final 
de la primera década de siglo 190-1910; en el paso entre la segunda y la tercera 
coincidiendo con la crisis social, 1918-1921; y, en la dictadura, con la instauración de 
nuevos cuerpos policiales como el somatén142. 
 628 
1.- Las características de las fuerzas de seguridad locales a través de las Actas. 
 Las causas de la aparición de los cuerpos policiales en las actas son las 
siguientes: 
 
TABLA 21: CARACTERÍSTICAS DEL PERSONAL POLICIAL O DE SEGURIDAD DE LOS MUNICIPIOS. 
CAUSAS POR LAS QUE APARECEN EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
UNIFORMES/SUMINISTROS 167 39% 
ALTAS Y BAJAS 107 25% 
SUELDOS 71 17% 
JUBILACIONES Y PENSIONES 44 10% 
INTERVENCIÓN 20 5% 
CORRUPCIÓN 15 3% 
LICENCIAS Y VACACIONES 4 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El primer motivo por el que aparece la fuerza pública en las actas –un 39% de 
las referencias- es en virtud a los suministros que el ayuntamiento le ofrece. Estos 
suministros son, sobretodo, uniformes un 75% de las mismas. En estos suministros, la 
capital, es, claramente, la que ostenta la primacía pues, en ella, dicho asunto alcanza, 
nada menos que un índice 2 y un 52% de las referencias. Aparece, al mismo tiempo, una 
relación inversa entre población y compra de suministros a la policía143. Tanto comarcal 
como demográficamente se producen compras de verano e invierno y dentro de ellas 
incluimos los símbolos de autoridad como la “vara de mando”144. 
 El segundo suministro, cuantitativamente hablando, constatado en las actas es el 
del abasto de las materias alimenticias necesarias para la caballería municipal, un 17%. 
Estas corresponden a cebada, paja, habas y trigo. Su presencia es constante a lo largo de 
todo el reinado, pero sólo en Córdoba y el Terrible lo que nos muestra que sólo esos dos 
municipios contaban entre su guardia urbana con fuerzas montadas. 
 Finalmente, las armas, con un 8% de los acuerdos, son el tercer suministro que 
los ayuntamientos compran. Acuerdos de este aparecen por todo el territorio y 
categorías demográficas de los municipios. Prueba de ello es que los hemos encontrado 
en: Añora, Córdoba, Espejo, Nueva Carteya, Palma del Río, Pozoblanco, Terrible, 
Villanueva del Rey. Y en cualquier momento cronológico: en 1903, 1904, 1909, 1910, 
1914, 1919, 1924, 1926 y 1928.  
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La característica común de estas compras es que se hacen en virtud del mal 
estado del armamento sustituido145. Priman los revólveres y armas cortas aunque no 
están ausentes los sables146 y las carabinas147. 
 Un 25% de las apariciones de la policía se deben a altas y bajas en los distintos 
puestos, con las mismas características vistas para el resto del personal laboral: 
cesantías, dimisiones, nepotismo, despidos por corrupción y herencia de los puestos148. 
 El tercer asunto por el que la policía aparece en las actas es en relación a los 
sueldos, un 17% de los acuerdos. Los sueldos están caracterizados por su escasa cuantía. 
Así cobran por servicios prestados149; se dan numerosas “justificaciones y premios por 
acciones”150 y hay continuas referencias a las solicitudes de aumento de sueldo cuando 
llega la crisis inflacionaria de 1918-1919151.  
A la precariedad del sueldo se suma la inseguridad a la hora de jubilarse o en 
caso de accidente, enfermedad o muerte para el agente o la familia, al que sólo dedican 
un 4% de los acuerdos referentes a los policías. Los ayuntamientos pagan en estos casos 
de su partida de “haberes pasivos”, “jubilados” y “pensionistas” pero ya a finales del 
período. Estas son: 
 
TABLA 22: AYUDA –ASISENCIA SOCIAL- AL PERSONAL DE SEGURIDAD DEL MUNICIPIO. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
AYUDAS A VIUDAS 15 34% 
JUBILACIONES 13 30% 
LUTOS Y ENTIERROS 11 25% 
ACCIDENTES 3 7% 
MUERTE SIN AYUDA 2 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La principal ayuda “pensionada” que los ayuntamientos dan a sus policías, un 
34% de las referencias, se conceden a las viudas, hasta 1914 no son otra cosa que 
socorros152. Posteriormente, empiezan las pensiones propiamente dichas, en la capital, 
sobre todo153, pues, en los pueblos continúan la tónica anterior154. 
Con un 30%, de las menciones, tenemos las jubilaciones de policías tras una 
vida de servicio. La mitad, 50%, se concentra en la capital. A la hora de darlas se 
especifica que lo hacen a agentes de largos años de servicios155. Sólo las hemos 
constatado en los años veinte. 
La tercera ayuda que los municipios dan a su personal de seguridad corresponde 
a la inhumación gratuita para el cadáver del agente, equivalen a un 25% de las mismas. 
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Han sido recogidas sólo en el Terrible y en la capital, desde la segunda década de siglo 
–se vuelven a confirmar como los únicos municipios con una guardia urbana digna de 
ese nombre-. 
El cuarto asunto, con un 7% de los acuerdos sobre las fuerzas de seguridad, 
corresponde a las ayudas concedidas a los policías por accidente o enfermedad. Son 
muy pocos y muy puntuales -de hecho sólo tenemos un caso en Montilla en 1929156 y 
en Córdoba en 1903157. 
Finalmente, con un 5% de los acuerdos sobre las ayudas sociales a personal 
policial en situaciones críticas se caracterizan por la ausencia de las mismas, ya que, en 
realidad son acuerdos en los que se sustituye al difunto por otro individuo, sin mención 
alguna de pensiones o ayudas a su familia158. 
De igual manera y como una muestra más de la precariedad de este trabajo 
tenemos que sólo en un 1% de los acuerdos se hace referencia a la concesión de 
licencias a los guardias urbanos. Se dan en los municipios de más de 20.000 habs. y en 
Adamuz. Son anecdóticas, siendo su característica, en realidad, la ausencia de estas.  
Toda la situación anteriormente descrita, y esencialmente los condicionantes 
económicos, explican la aparición de casos de corrupción. Son un 3% de las fichas 
sobre los policías municipales. Las corruptelas son: extorsiones al vecindario159, malos 
tratos y abusos de autoridad160. Las medidas disciplinarias que el municipio toma contra 
ellos suele limitarse a la suspensión de empleo y sueldo161. Aunque en muchos de estos 
casos tras las denuncias de corrupción se pueden intuir causas políticas entre  los 
instigadores de las investigaciones162. 
Con todas estas carencias los policías/guardas deben hacer frente a sus 
obligaciones. Las intervenciones de la fuerza pública tan sólo aparecen en el 5% de sus 
menciones en las Actas. En un 30% de dichas ocasiones corresponden a servicios 
especiales en momentos de crisis, como movilizaciones ante la epidemia163, fiestas164 o 
inestabilidad política. En la mayoría de los casos no se especifican al detalle la acción 
llevada a cabo.- 
Otro 30% de los servicios policiales hacen referencia a la detención de ladrones 
y pequeña delincuencia, tanto en la capital como en pueblos de importancia –Hinojosa y 
Terrible-165-.  
Un 20% de las actuaciones se refieren a la imposición de multas, con una 
función, más que punitiva del delito de mero recurso recaudatorio166. 
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Finalmente, un 15% de los casos se refieren a la muerte en acción de algún 
agente de la ley, con grandes significantes sociales en los choques rurales y no 
especificados en cascos los urbanos167. 
En definitiva policía propiamente dicha sólo hay en Córdoba y el Terrible, son 
pocos, están mal pagados y subcontratados, no tienen perspectivas de futuro y por eso 
son ineficaces y se corrompen. 
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2.- Las fuerzas de seguridad locales en función de las categorías analíticas. 
 Las fuerzas de seguridad municipales, urbanas y rurales, sometidas a las tres 
categorías analíticas nos muestran las siguientes evoluciones. Comencemos por la 
dinámica cronológica: 




























 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Temporalmente la presencia de las fuerzas de seguridad locales en las actas 
ofrece un saldo negativo fruto de un descenso continúo sólo detenido por la dictadura. 
Aún así la estabilidad es su principal característica. 
Sólo supera el índice unidad en el primer septenio –1,29-. En el segundo cae por 
debajo de él, si bien, situándose en un grado muy próximo a la norma –0,96-. Esta 
reducción de su presencia continúa en el tercer septenio –con un coeficiente 0,89-. 
Dicho dato muestra toda su relevancia si tenemos en cuenta la alteración de la situación 
socio-política en esos años. Evidentemente la represión y el control social en aquella 
coyuntura dependieron de la Guardia Civil y del ejército –como a continuación 
comprobaremos-. Esto, por otro lado, es una muestra más de la incapacidad y poca 
efectividad de dichas fuerzas policiales. La dictadura trae como consecuencia un ligero 
repunte de su presencia en las actas, se sitúa en el 0,97, muy próxima al índice base pero 
sin llegar a él, recuperando la posición del segundo lapso168. 




TABLA 23: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL PERSONAL DE SEGURIDAD. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 86 22% 1,29 CORDOBA 156 36% 1,38 
GUADIATO 78 24% 0,96 MENOS DE 10 MIL 122 28% 0,85 
PEDROCHES 66 24% 0,89 DE 10 MIL A 20 MIL 86 20% 0,91 
SUBBETICA 43 40% 0,97 MÁS DE 20 MIL 65 15% 0,79 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Geográficamente los índices nos muestran una gradación pareja al nivel del 
desarrollo comarcal y de conflictividad social. Así, superan la unidad en la capital 1,38 
y en la cuenca minera 1,13, quedando por debajo las otras tres comarcas netamente 
rurales con una gradación de: 0,91 en la Campiña, 0,75 en los Pedroches y 0,59 en la 
Subbética. 
 Demográficamente sólo la capital supera la unidad con el 1,38. Próxima a la 
norma se sitúan los municipios medios –0,91- y progresivamente alejados de la misma 
los rurales –0,85- y las agrociudades –0,79-. Pero en conclusión comprobamos como 
todos los municipios rurales se mantienen cercanos entre sí y bajo la norma hipotética. 
 En conjunto, la comparación de los resultados de los dos análisis previos nos 
señala al factor demográfico como el más significativo para describir la presencia e 
importancia de las policías locales. Así, incluyendo a la capital en los cálculos la 
diferencia de sus índices extremos es de 0,79 puntos (en virtud geográfica sería de 
0,59). Si excluimos a la capital, la variabilidad de los índices en función demográfica es 
de 0,54, mientras, que comarcalmente es de 0,06, lo que implica que todas las comarcas 
presentaron idéntico protagonismo de los cuerpos armados locales. 
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1 AMCO, Leyes municipal y provincial de 2 de octubre de 1877, Madrid, 1877. 
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3 La España del siglo XIX, 1808-1898, Madrid, 1978, p. 252. 
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tres años, con arreglo a las disposiciones del reglamento. La oposición se verificará ante un Tribunal del 
que formarán parte, en la proporción que determine el reglamento, Catedráticos de Facultad de Derecho, 
funcionarios administrativos del Estado y Secretarios de Ayuntamiento, bajo la presidencia del Director 
General de Administración. Regirá un programa mínimo, único para toda España, si prejuicio de las 
adiciones que en su caso acuerden los respectivos Tribunales”. 
Por otra parte el artículo 233, los divida en diversas categorías en función de la población de los 
municipios –mayores o menores de 4.000 habs.- 
7 El 0,12 del segundo septenio al tercero y 0,10 de este al cuarto. 
8 En ese año hemos encontrado un alza en expedientes de cesantías. En este caso, como ya ha ocurrido en 
otros campos, 1914, vuelve a aparecernos como gozne o punto de inflexión y, por ello, suele destacar con 
datos diversos  a los del resto del reinado. 
9 Causada por las condicionantes políticas traídas por el fin de la dictadura y el inicio del revisionismo – 
revanchismo. 
10 Según el diccionario de la RAE: “Correctivo por el que se priva al empleado de su destino, sin que le 
incapacite para volver a desempeñarlo”. 
11 Hemos encontrado 90 acuerdos en los que se hace referencia a ella, sin ningún tipo de duda. 
12 Un claro ejemplo de la relación entre política y empleados en este asunto lo tenemos aquí: 
“El presidente y motivado por su estado de salud presentó su dimisión. Siendo le admitida y previa las 
formalidades debidas con mayoría de votos fue elegido para este cargo el concejal José Molera Blanco... 
[También dimitieron el primer segundo y tercer teniente de alcalde y el depositario, todas fueron 
admitidas nombrando para sustituirles por mayoría de votos...] 
... dimitieron...  José Murillo Castellano, secretario del Ayuntamiento, Valentín Sánchez Aparicio, Andrés 
Pérez Murillo, Rafael Blázquez Bravo de oficiales de secretaria. Les fue admitida. 
Se nombra para sustituirles a Manuel Pérez Murillo como secretario y Andrés Pérez Morillo, Rodrigo 
Jiménez Medina, Dionisio Helguera Valero... [También dimitieron y se les aceptó: el cobrador de 
impuestos de consumos, el alguacil portero; el alguacil voz publica; el agente ejecutivo y doña Gabriela 
lozano, encargada de la limpieza del aseo del Ayuntamiento, todas admitidas y se nombra a otros para 
sustituirles...]”. AMCO, AC, Belalcázar, 2 de Julio de 1918, BOPCO, 157 (1919), 3-4. 
Siguiendo la misma tónica aunque de manera más limitada tenemos este otro ejemplo en Torrecampo: 
“Seguidamente y de conformidad con la convocatoria se dio cuenta de las dimisiones presentadas por los 
señores Don Leovigildo López Campos del cargo de Secretario del Ayuntamiento, Don Antonio Delgado 
Moreno y Don Alfredo Cabezas Herruzo del de oficiales primero y segundo de la Secretaría, Don 
Manuel Santofimia Andujar del de Depositario de los fondos municipales, Don Juan Moreno Moyano del 
idem de los idem del Pósito, Don Bernardo González Fernández, del de Director de la banda municipal 
de música, Don Victoriano Campos Jurado, Don Pelagio Campos Moyano y Don Rafael Toledo García 
del de vigilantes del resguardo de consumos; y enterado el Ayuntamiento por unanimidad acordó 
admitirlas, quedando satisfecho del celo é inteligencia con que han desempeñado todos sus respectivos 
cargos”. AMTO, LAC, Torrecampo, 31 de Enero de 1918. 
En ocasiones la pista para descubrir que estamos en un caso de cesantía la encontramos en explicaciones 
de este tenor provocadas por la oposición consistorial: 
“...respeto a la renovación del personal de secretaria el Alcalde rechaza que a ello le impulsen móviles 
políticos ... ya reiterado propósito de que los cargos estén desempeñados por aquellos que tengan las 
debidas condiciones... se evitaran los disgustos que se suscitan siempre que hay que proveerlos...”. 
AMPO, LAC, Pozoblanco, 14 de Agosto de 1921. 
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En los resúmenes del Boletín Oficial este proceso se limitaba a ser reseñado de la siguiente forma: 
“Del mismo modo se dio cuenta de la renuncia verbal que habían hecho todos los empleados del 
municipio, acordando admitirlas...”. 
“Segunda parte: Se procedió al nombramiento de todos los empleados y conformar en sus cargos a los 
no sustituidos”. AMCO, AC, Dos Torres, 1 d Marzo de 1916, BOPCO, 250 (1916), 2. 
13 Así en Belalcázar en 1905 hemos encontrado dimisiones del todos los empleados (en el resumen del 
acta llegan a poner un “etc”) hallando en esa misma sesión la solicitud de jubilaciones de algunos de los 
despedidos. Vid. AMCO, AC, Belalcázar, 13 de Agosto de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2. 
14 “... que todos los empleados municipales continúen en sus puestos... por unanimidad”. AMVD, LAC, 
Villanueva del Duque, 7 de Enero de 1912. 
15 Las causas son sin duda multifactoriales, pero debemos recordar que este es el periodo de mayor 
actividad consistorial. 
16 “Cese y sustitución de algunos empleados cuya alteración compete exclusivamente a la alcaldía”. 
AMCO, AC, Montilla, 19 de Abril de 1930, BOPCO, 128 (1930), 3-4  
“Nombramientos y cese de personal decretos alcaldía”. AMCO, AC, Lucena, 6 de Mayo de 1930, 
BOPCO, 150 (1930), 3-4. 
17 Hemos encontrado 110 acuerdos. 
18 “... nombrar a Miguel Yepez Pérez escribiente temporero de estas oficinas municipales”. AMCO, AC, 
Montoro, 12 de junio de 1916, BOPCO, 167 (1916), 1-2. 
“... nombrar oficial temporero de secretaria a Herminio Berenjena, para la confección del padrón 
municipal al que se le gratificaran 350 ptas.”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 12 de Octubre de 1924, 
BOPCO, 246 (1916), 3-4 . 
19 “... muerte del veterinario perito del matadero... el Ayuntamiento acordó nombrar para sustituirle a... 
su hijo”. AMCO, LAC, Córdoba, 27 de Agosto de 1906.  
“... dimisión del oficial mayor de secretaría y de su hijo el temporero... admite”. AMCO, LAC, 
Pueblonuevo del Terrible, 20 de Agosto de 1910, BOPCO, 214 (1910), 3-4.  
“El Ayuntamiento acordó declarar cesante al Depositario y nombrar para sustituirlo en dicho cargo a ... 
[hermano del alcalde]”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 13 de Julio de 1921, BOPCO, 167 (1921), 2-3. 
20 Las referencias a esa precariedad son continuas: 
 “... concesión voluntaria de 8 ptas. mensuales al sepulturero Juan Castillo por su exigua nómina”. 
AMCO, AC, El Carpio, 15 de Abril de 1916, BOPCO, 167 (1916),  2.  
“... gratificación a los empleados municipales por los trabajos extraordinarios que han prestado en el 
campo para la extinción de la langosta. [Un total de 105 ptas. a 15 ptas. para cada uno]”. AMVC, LAC, 
Villanueva de Córdoba, 15 de Junio de 1902. 
 “... varios concejales pidieron que se le de algún sueldo al auxiliar segundo de secretaría por lo bien 
que trabaja y ante la imposibilidad de ascenderlo a ningún cargo... por la provisión de puestos desde 
tiempo inmemorial...”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Enero de 1903. 
“El alcalde puso en conocimiento de la corporación que habiendo trascurrido el primer trimestre del 
año y estando los empleados del Ayuntamiento sin habérsele pagado sus haberes procedía se efectuaran 
los pagos que estuviesen descubiertos”. AMVA, LAC, Villaralto, 5 de Abril de 1908. 
21 “[Se dieron gratificaciones para: secretaria, guardias municipal y rural, administrador consumos 
alguacil portero] teniendo en cuenta los escasos sueldos que disfrutan en relación con las necesidades de 
la vida en las actuales circunstancias”. AMCO, LAC, Villaviciosa, 5 de Enero de 1920. 
22 “Denegar instancia del inspector de carnes que pide dinero por encargarse too del cobro del arbitrio 
de matadero...”. AMCO, AC, Villafranca, 2 de Junio de 1910, BOPCO, 174 (1910), 2.  
Es especialmente interesante la yuxtaposición de funciones  entre peón caminero y guardia municipal: 
“Muerte del un guardia municipal-peón caminero... de afección pulmonar. El Ayuntamiento acordó 
conceder un socorro a su viuda”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 de Junio de 1903. 
23 “Seguidamente se acordó que en merito a los trabajos extraordinarios prestados por el personal de 
secretaría en los servicios de evaluación y estadística se gratifique con 75 ptas. al secretario del 
Ayuntamiento y con igual cantidad a los dos oficiales de secretaría”. AMVD, LAC Villanueva del 
Duque, 31 de Diciembre de 1915. 
24 “Gratificar por pascuas a los empleados del Ayuntamiento con la mitad del sueldo y a los dependientes 
con un cuarto de su sueldo”. AMCA, LAC, Cabra, 13 de Diciembre de 1902. 
“Se les pague empleados sus haberes antes de que lleguen las pascuas por venir haciéndolo así desde 
tiempo inmemorial”. AMCO, AC, El Viso, 20 de Diciembre de 1903, BOPCO, 58 (1904), 2-3. 
Un 4% de las fichas –23- de sueldo hacen referencias a esta paga extraordinaria. 
25 “... conceder ingreso en las oficinas municipales a don Ricardo Rodríguez García que fue declarado 
excedente en el cargo de meritorio sin sueldo otorgándole por este año la gratificación de 500 ptas. y 
 637 
                                                                                                                                               
tener en cuenta el aumento de este destino para los próximos presupuestos” . AMCO, AC, Córdoba, 22 
de Abril de 1918, BOPCO, 143 (1918), 1-3. 
“...  solicita se le admita como meritorio o perito supernumerario en matadero [es veterinario de 
profesión... varios concejales hablan en contra alegando la inexperiencia del muchacho y el peligro de 
que los contratados deleguen la mayoría de los trabajos en él... a comisión”. AMCO, LAC, Córdoba, 27 
de Agosto de 1906. 
26 Un buen ejemplo de esta precariedad la tenemos en Priego en 1902 donde a la hora de jubilar a un 
auxiliar de secretaria que trabajaba en las oficinas municipales desde 1863, “el Ayuntamiento acordó que 
justifique sus servicios”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 29 de Noviembre de 1902, BOPCO, 60 (1903), 
2-3. 
27 “Facultad al alcalde para con motivo de Pascua de Reyes premie los servicios extraordinarios 
prestados por el personal de Secretaria, Depositaría, Voz Pública, Encargado relojes, Guardia 
municipal, ayas de párvulos, limpiadoras de escuelas, beneficencia, matadero, Inspectores de matadero, 
jubilados, pensionistas etc.”. AMCO, AC, Montilla, 3 de Enero de 1930, BOPCO, 64 (1930), 2-3. 
28 “[muerte de un guardia municipal] La corporación acordó se entregue una mensualidad completa y su 
pésame a su viuda”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 10 de Febrero de 1929, BOPCO, 116 (1929) 4.  
“... conceder subvención de 100 ptas. para la viuda un somatenista muerto en acto de servicio”. AMPP, 
LAC, Peñarroya-Pueblonuevo, 9 de Agosto de 1929. 
29 “... conceder algún socorro a la viuda del alguacil de la aldea...”. AMCO, AC, Bélmez, 26 de Febrero 
de 1907, BOPCO, 83 (1907), 2-3. 
30 “Conceder a la viuda del médico titular, que lo fue desde 1864, pensión de supervivencia de 400 ptas. 
anuales”. AMCO, AC, Posadas, 17 de Septiembre de 1902, BOPCO, 251 (1902), 2. 
31 “...a la viuda del auxiliar de caja... 250 ptas., de una vez, para gastos de lutos”. AMCO, AC, Córdoba, 
3 de Septiembre de 1917, BOPCO, 308 (1918), 2-3. 
32 “... sepultura gratuita al oficial mayor de secretaría...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 28 de 
Diciembre de 1929, BOPCO, 53 (1930), 3. 
“[Muerte del medico titular]... entierro gratuito en bovedilla por treinta y nueve años de servicio”. 
AMCO, AC, Posadas, 30 de Mayo de 1902, BOPCO, 139 (1902), 3-4.  
“... muerte del cobrador de arbitrio se le conceda enterramiento gratuito”. AMCO, LAC, Córdoba, 24 
de Enero de 1916. 
33 Que se centre en estos dos partidos nos señala donde radica el desarrollo económico y existe lo que 
podríamos llamar “proletariado cordobés”: “...lesionado el matarife... se le viene abonando medio jornal 
con arreglo a la ley a cargo de lo que se recibe por derechos de degüello, como al terminar las matanzas 
cesa la recaudación... de que forma se le pague... a cargo de crédito especial...”. AMCO, LAC, Córdoba, 
20 de Abril de 1908. 
34 Hemos recogido 98 licencias. 
35 “Licencias empleados: También hizo el señor, alcalde la advertencia de que debían limitarse las 
licencias que con demasiada frecuencia se concede a los empleados municipales, debiendo quedar 
reducidas a casos de enfermedad, y a aquellos, otros en que se justifique la necesidad imprescindible de 
concederlas, estando conforme los demás señores concurrentes, con que así se haga en lo sucesivo”. 
AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 7 de Mayo de 1907.  
36 Una figura como “las vacaciones” están completamente ausentes en esta época, tan solo hemos 
encontrado una mención anecdótica, ambigua y tardía: “Licencia de pascuas al secretario”. AMCO, AC, 
Espejo, 21 de Diciembre de 1929, BOPCO, 112 (1930), 3-4. 
37 “Sobre médicos y matronas: ... que la alcaldía cite a la Junta de Sanidad para que informe de la 
actitud profesional de las matronas y asimismo comunicar a los señores médicos y practicantes que no 
pueden ausentarse de la localidad sin ponerlo en conocimiento de la alcaldía...”. AMVC, LACAP, 
Villanueva de Córdoba, 6 de Enero de 1929.  
“Desestimar las peticiones de los dos veterinarios pretendiendo eximirse de la vista campestre a los 
cerdos”. AMCO, AC, Baena, 30 de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 (1930), 1-3. 
38 “... se denunciaron faltas de servicio del médico a casa socorro... [días antes] un obrero acudía la 
Casa de Socorro con la mano destrozada y... [dicho facultativo] no se encontraba en su puesto... [otro 
día]... una parturiente de tres niños [que solicitó sus servicios pues] se desangraba tampoco la 
atendió...”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Agosto de 1924. 
39 “... el sábado fue detenido José Peña Rivera, natural de Sevilla y calígrafo... según parece había sido 
cruelmente maltratado por los dependientes municipales...”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Julio de 
1903.  
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“El concejal don Francisco Amor López pidió la destitución del guardia nocturno... por atropello que 
sufrió el nueve de julio... no fue necesario pues había dimitido”. AMCO, AC, Belalcázar, 22 de Agosto 
de 1911, BOPCO, 317 (1911),3. 
40 “... se conceda pequeña gratificación a la guardia municipal por pascuas ante lo poco que cobran y 
que no se les permite ‘demandar gratificaciones’ del vecindario...” . AMCO, LAC, Córdoba, 26 de 
Diciembre de 1904. 
41 Vid. supra nepotismo. Vid. etiam AMPO, LAC, Pozoblanco, 14 de Agosto de 1921. 
42 “... destituir al agente en la capital, [siete votos contra dos]...”. AMCO, AC, Pueblonuevo del 
Terrible, 8 de Octubre de 1910, BOPCO, 304 (1910),1-2.  
“[los dos concejales de la oposición] dicen no estar de acuerdo con la destitución del apoderado por no 
haber motivos suficiente para ello”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 15 de Octubre de 1910, 
BOPCO, 304 (1910), 1-2. 
43 “El Gobernador Civil revoca el nombramiento de farmacéutico titular por no reunir las condiciones 
adecuadas”. AMCO, AC, Bélmez, 1 de Agosto de 1905, BOPCO, 240 (1905), 2-3. 
44 “...advertir a los funcionarios municipales que cuando tengan que asistir a un acto oficial o ausentarse 
para asuntos particulares lo pongan en conocimiento alcaldía” AMCO, AC, Bélmez, 18 de Julio de 
1930, BOPCO, 180 (1930), 3. 
45 La distribución de los índices de redacción reglamentaria por las tres categorías analíticas fue la 
siguiente: 
SEPTENIOS INDICE COMARCAS INDICE CATEGORÍA INDICE 
PRIMERO 0,65 CAMPIÑA 1,27 CORDOBA 1,50 
SEGUNDO 0,40 GUADIATO 0,56 MENOS DE 
10 MIL 
0,55 
TERCERO 0,85 PEDROCHES 0,75 DE 10 MIL A 
20 MIL 
1,27 




46 Hemos encontrado una total de 195 acuerdos referente a este tema. En él el predominio absoluto 
corresponde a la confección de nuevos uniformes (186 de aquellos acuerdos). Dichas compras son muy 
reiteradas lo que nos muestra que no se llevaban a cabo o que bajo este cargo ocultaban algún otro gasto. 
47 Detalladamente la distribución de la compra de uniformes por las distintas categorías analíticas fue la 
siguiente: 
SEPTENIOS INDICE COMARCAS INDICE CATEGORÍA INDICE 
PRIMERO 1,18 CAMPIÑA 0,77 CORDOBA 2,31 
SEGUNDO 0,68 GUADIATO 0,44 MENOS DE 
10 MIL 
0,64 
TERCERO 1,11 PEDROCHES 0,55 DE 10 MIL A 
20 MIL 
0,50 




48 Las hemos encontrado en 58 acuerdos. 
49 A continuación exponemos cinco acuerdos pertenecientes a diversos ayuntamientos en cada no de los 
lapsos temporales definidos en los que se puede comprobar los amplios poderes con los que estos 
personajes contaban y como sus competencias variaron poco, tendiendo a ampliarlo a lo largo del 
reinado:  
En Fuente Obejuna en 1904: “Se acordó también por unanimidad otorgar a favor del representante de 
esta Corporación en Córdoba Don Celestino García González, poder bastante para que en 
representación del Ayuntamiento, pueda cobrar, pagar, liquidar, compensar y formalizar cantidades en 
efectivo metálico, efectos públicos, valores Provinciales, del Ayuntamiento ó Corporaciones que de el 
dependen, bien sean por inscripciones de propios, bonos del Tesoro, Caja de Depósitos, Recargos 
municipales sobre las contribuciones o impuesto por recaudación de cédulas personales, formación de 
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padrones y listas cobratorias, por inscripciones de beneficencia, fundaciones particulares ó colectivas y 
todo cuanto el Ayuntamiento le corresponda por cualquier concepto, en las oficinas de Hacienda, en la 
Diputación provincial, en la Junta de Instrucción pública, Caja de Reclutas, Zona de Reclutamiento, 
Cuerpos del Ejército, Oficinas de Obras Públicas, Jefatura de Minas, Dirección Hidrológica, Oficina de 
Positos, Sociedad Arrendataria de Servicios Públicos y de cuantos centros ó particulares tuviera que 
hacer cobros ó pagos y para que pueda presentar en nombre del Ayuntamiento mociones de todas las 
clases, incoar expedientes, tablar recursos, promover liquidaciones, aprobarlas si lo merecieran y 
gestionar cuanto a su juicio pueda convenir á la Corporación; Librándose para que este apoderamiento 
se haga constar por Escritura Pública ante Notario certificación de este acuerdo al Regidor Síndico Don 
Manuel Cortés Gutiérrez de Ravé, á fin de que comparezca ante el mismo Notario de esta Villa, y lo lleve 
á efecto á nombre del Ayuntamiento abonándose los gastos que ofrezca con cargo al capítulo de 
imprevistos del presupuesto”. AMCO, AC, Córdoba, 11 de Febrero de 1924, BOPCO, 103 (1924), 3. 
En Torrecampo en 1914: “En virtud de la propuesta del Señor Alcalde de la Corporación acordó por 
unanimidad que cese en el cargo de apoderado de este Ayuntamiento en Córdoba, Don José Fernández 
Luna. E igualmente acordó nombrar para que  le sustituya como apoderado del municipio en Córdoba, 
desde primero de febrero próximo y con el haber de trescientas pesetas anuales a Don Blas Bejarano 
Vico, confiriéndole las facultades en derecho necesarias para que representando las acciones y derechos 
del Municipio, cobre y pague las cantidades, que al mimo correspondan procedentes del Estado, 
corporaciones o particulares, gestionando la tramitación y resolución de los expedientes y demás asuntos 
que se le confieren, pues al efecto le confiere repetido Ayuntamiento el más amplio poder. Del propio 
modo se acordó facultar á los Señores Alcalde y Regidor Síndico, para que si lo conceptúan necesario, 
otorguen en nombre de este Ayuntamiento, el oportuno poder notarial con objeto de que el apoderado 
Don Blas Bejarano Viso, pueda acreditar su personalidad en debida forma”. AMTO, LAC, Torrecampo, 
24 de Enero de 1914. 
En Fuente Obejuna en 1924: “Representante: Por el Sr. Alcalde se manifestó que procedía acordar fuera 
concedida autorización á Don Francisco Fernández Murcia, vecino de Córdoba, para que pudiera 
sustituir a su señor padre D. Francisco Fernández Estévez, Representante de este Ayuntamiento en casos 
de ausencia, enfermedad tª tª. 
Se acordó por unanimidad autorizar al referido Sr. D. Francisco Fernández Murcia, para que pueda 
gestionar en las oficinas del Estado en Córdoba, cuantos asuntos tengan relación con esta Corporación, 
como así mismo, para que en su nombre y en representación, cobre en las oficinas de Hacienda las 
cantidades que á este Ayuntamiento correspondan, por interés de inscripciones, reintegros de suministros 
al ejército y demás que tengan derecho a percibir, firmando los oportunos libramientos, pues para todo 
se le confiere la autorización más amplia que en derecho se requiera”. AMFO, LAC, Fuente Obejuna, 9 
de Abril de 1924. 
En Alcaracejos en 1926: “Dio cuenta el Señor Alcalde del acuerdo del Ayuntamiento Pleno fecha de 
enero último que declara cesante del cargo de Representante del municipio en Córdoba a Don Blas 
Bejarano Viso y designó para sustituirle a Don Ramón Márquez Urbano, Gerente del la Oficina de 
Representación Municipal de nueva creación al que deberá entregar esta Corporación Municipal 
permanente el poder administrativo necesario en cumplimiento de mencionado acuerdo. 
Enterados los señores asistentes, acordaron por unanimidad conferir a Don Ramón Márquez Urbano 
abogado y vecino de Córdoba poder administrativo amplio y tan bastante como en derecho sea 
necesario, para que en el Gobierno Civil de la provincia, Excma. Diputación Provincial y Comisión 
Permanente de la misma, Delegación de Hacienda y todas las dependencias del Ramo, Sección 
Provincial de Pósitos, Comisaría de Guerra, sucursal del Banco de España; y en General en todos los 
centros y oficinas tanto oficiales como particulares, gestiones, realice y cobre, todo los derechos que 
pertenezcan a este municipio, como intereses de inscripciones intransferibles, recargos municipales 
sobre contribuciones e impuestos y cesiones de los mismos por el Estado y en suma, toda clase de 
créditos corrientes y atrasados. 
Para que de la misma manera reclame de los centros y dependencias citados, los documentos que deban 
integrarse a este Ayuntamiento; y para que intervenga en cuantos asuntos requiera la actuación de 
Representante. 
También queda autorizado para que sin otro trámite que la exhibición de copia certificada de éste 
acuerdo, recoja los documentos y valores en papel o en metálico que existen en poder del anterior 
Representante D. Blas Bejarano Viso. 
Por último, la Comisión Municipal Permanente en uso de sus atribuciones, revoca y anula todos y cada 
uno de los poderes que anteriormente se hayan dado al mencionado Don Blas Bejarano Viso y a 
cualquiera otra persona a los cuales deja en buena opinión y fama y quiere que sólo valga y haga fé el 
que por este acuerdo confiere el expresado Don Ramón Márquez Urbano. 
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Al propio tiempo acuerda autorizar al Señor Alcalde para que si es preciso, eleve este acuerdo a 
escritura pública por medio de Notario, cuya copia, o en su defecto certificado de este acuerdo, se 
entregará al Señor Márquez Urbano para el desempeño de sus funciones. 
También acordó la Comisión conceder un expresivo voto de gracias al Sr. Bejarano Viso por el celo y 
diligencia con que siempre cumplió en el cargo que cesa”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 7 de Febrero de 
1926. 
En Pozoblanco en 1930: “Nombramiento del apoderado del Ayuntamiento en Córdoba: Acto seguido se 
dio cuenta de la dimisión presentada por D. Francisco Arévalo García del cargo de Apoderado de este 
Ayuntamiento en Córdoba designado en sesión del día 22 de septiembre p. pdo., en sustitución de Don 
Ramón Márquez Urbano; y considerando justificados los motivos en que se fundó le fue admitida y a 
propuesta del Sr. Alcalde se acordó nombrar en su lugar a Don Antonio Álvaro de Mora y Torres, mayor 
de edad, Industrial en dicha capital en domicilio de la calle Librería, nº 24, al que se le faculta para que 
en el Gobierno Civil de la misma, Diputación Provincial, Delegación de Hacienda con toda sus 
dependencias, Comisaría de Guerra, sucursal del Banco de España y en general en todos los centros y 
oficinas de provinciales gestione, recoja y cobre todos los derechos que pertenecen a este municipio, 
como intereses de inscripciones intransferibles, reintegros de suministros a las fuerzas del Ejército y 
Guardia Civil, recargos sobre contribuciones e impuestos y cesiones de las mismas por el Estado y en 
suma toda clase de créditos que puedan pertenecer a este Ayuntamiento y también para que intervengan 
en cuantos asuntos requiera su actuación como tal apoderado, pues al efecto se le confiere al expresado 
Sr. D. Antonio Álvaro de Morales y Torres poder tan bastante como sea necesario  y en derecho se 
requiera por medio del presente acuerdo del que le será expedida correspondiente certificación literal 
que los justifique como tal apoderado”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de Noviembre de 1930. 
50 “Acto seguido nombran en sustitución del dimisionario a don Blas Bejarano Viso, al que se confiere 
poder general y especial cuanto sea ... para representar a este Ayuntamiento en todas las dependencias y 
oficinas de Córdoba; para que reciba los títulos de la deuda pública que a la Corporación correspondan, 
de cualquier clase que sean [...] autorizando con su firma y representación que ostenta los libramientos 
oportunos, para que cobre todas las demás cantidades que al municipio se adeudan y pague asimismo lo 
que la Corporación adeuda legítimamente, expidiendo resguardos y recogiendo cartas de pago, para que 
así bien .... en general para todo aquello que sin haberse expresado exija el apoderamiento... autorizando 
al señor regidor síndico don Francisco Gómez Carrizosa para que en nombre de la Corporación 
comparezca ante notario y otorgue la correspondiente  escritura a favor de Blas Bejarano Viso, al que se 
asigna una gratificación anual de 400 ptas. pagadas por trimestres vencidos”. AMVD, LAC, Villanueva 
del Duque, 26 de Febrero de 1911. También en el Viso ese mismo año AMCO, AC, El Viso, 2 de Julio de 
1911, BOPCO, 158 (1912), 4. 
51 Hemos encontrado la existencia de auténticas dinastías como, sólo por citar algunas, los Márquez, los 
Bejarano y los Enríquez. Por otra parte, el apoderamiento en Madrid no exigía la residencia allí del agente 
municipal. Hemos encontrado los siguientes municipios con representación en la capital del reino: 
Córdoba, Pueblonuevo del Terrible, Añora, Villanueva de Córdoba; Adamuz, Villaviciosa y Lucena. Es 
decir, una amplia gama que nos informa de lo extendido que debió estar este servicio, si bien, en una 
forma mucho más puntual, en el tiempo, que el apoderamiento provincial. 
52 También fue agente del contingente provincial en 1910; administrador del Boletín Oficial de la 
Provincial en 1913; agente del contingente de telefonía en 1921. Su hermano, Francisco, fue arrendador 
de impuestos de diversos municipios –Priego 1913-1915, Córdoba 1919; encargado de  suministros 
alimenticios a la cárcel de Córdoba en 1918.  
53 A la vez era concejal en Córdoba. Desarrollará en dicho consistorio una intensa actividad que hará que 
le nombren alcalde en 1921 y 1922:“Se dio lectura a la R. O. del ministerio de la Gobernación, fecha 27 
de junio anterior, designando el uso de facultades que le concede el artº 49 de la ley orgánica vigente 
para ocupar la alcaldía presidencia de este Ayuntamiento al señor Sebastián Barrios y Rejano, la 
corporación quedó enterada de dicha soberana decisión y posesionado el indicado Sr. Barrios Rejano 
del expresado cargo”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Julio de 1921, BOPCO, 262 (1921), 3-4. 
54 Años después aparece en las actas con un asunto colateral pero que señala su peso social en la capital: 
“... solicitud de Ramón Ceballos Castiñeira solicitando licencia para colocar en al frontal de la iglesia 
del Hospital de San Jacinto un cuadro de azulejos con la virgen de los dolores. El Ayuntamiento [le pide 
que antes de nada les] enseñe un boceto para que lo examine su asesor artístico, por tratarse de uno de 
los lugares mas típicos e importantes de la población”. AMCO, LAC, Córdoba, 21 de Agosto de 1924. 
55 Concejal en la Capital al menos desde 1910. 
56 En este año lleva el apoderamiento de la Añora en Madrid. 
57 A ello se suma su presencia en el listado de máximos contribuyentes de la capital en 1930. 
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58 Una prueba de esta relación geográfica entre los apoderados y los municipios que apoderan lo tenemos 
en este caso. Así, hemos podido constatar el inicio del cursus honorum del apoderado de Pozoblanco –
Pedroches- en 1930:“Francisco Arévalo García escribiente temporero para trabajos de quintas y 
biblioteca popular”. AMCO, AC, Córdoba, 11 de Febrero de 1924, BOPCO, 103 (1924), 3. 
59 Vid. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 23 de Marzo de 1902. 
60 “... se acordó nombrar para que retire de la comisión mixta de reclutamiento de la provincia los 
expedientes de excepción de los mozos correspondientes a los servicios de reemplazos de 1904 y 1905, al 
apoderado de este Ayuntamiento en Córdoba, don Mateo Márquez García”. AMVD, LAC, Villanueva 
del Duque, 27 de Enero de 1907. 
61 “Se leyó comunicación del apoderado del Ayuntamiento en la capital, don Mateo Márquez García, en 
la que manifiesta que a causa de los distintos cargos que  desempeñan no le permiten ocuparse con la 
puntualidad y constancia de los asuntos del Ayuntamiento por cuya razón presenta a la corporación la 
dimisión del cargo de apoderado de la misma. Aceptada por unanimidad, quedando altamente 
satisfechos del tiempo que les ha dedicado. Acto seguido nombran en sustitución del dimisionario a don 
Blas Bejarano Viso...”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 26 de Febrero de 1911. 
62 J. PONCE ALBERCA, Del poder y sus sombras. José Cruz Conde (1878-1939), Córdoba, 2001,  p. 63. 
63 Vid. AMAL, LAC, Alcaracejos, 7 de Febrero de 1926. 
64 Vid. AMCO, AC, Terrible, 1 de Febrero de 1926, BOPCO, 85 (1926), 2. 
65 Primera señal de que extendía su influencia hacia el sur provincial. 
66 Vid. AMCO, AC, Fuente Tojar, 19 de Abril de 1930, BOPCO, 134 (1930), 3. 
67 Se convierte, con ello, en un ejemplo más, del ambiente de implacable revancha que padeció aquel 
municipio: “Cesar al apoderado en Córdoba, Ramón Márquez Urbano, porque se niega a rendir cuentas 
al Ayuntamiento. Se aprobó se cese por unanimidad”. AMCO, AC, Lucena, 19 de Mayo de 1930, 
BOPCO, 150 (1930), 3-4. 
68 La oleada de la revisionista se hace aquí patente. Así, en abril notifica el estado de su contabilidad, sin 
el mayor problema “Aprobaron las cuentas del primer trimestre del apoderado en Córdoba, Ramón 
Márquez Urbano”. AMCO, AC, Fuente la Lancha, 20 de Abril de 1930, BOPCO, 129 (1930), 3-4.  
“... cuenta del trimestre anterior del representante en Córdoba Márquez Urbano [no se aprueba] que la 
repita el nuevo apoderado, Díaz Rivera”. AMCO, AC, Fuente la Lancha, 14 de Julio de 1930, BOPCO, 
219 (1930), 3. 
69 Muestra de cómo la revancha es imparable. Este individuo, apenas seis meses antes, parecía como 
dueño y señor del apoderamiento en la provincia. Iniciada la caída en enero de 1930, logra un refugio 
tardío –en septiembre- en Pozoblanco, cerca de donde seguramente se situaban sus orígenes y predios 
familiares, sin embargo, la revancha llega hasta allí haciendo loe caer apenas dos meses después –
noviembre-. Vid. AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de Noviembre de 1930. 
70 Este datos se suma a otros mostrando un “interesante” alejamiento dela capital y sus instituciones en el 
momento de crisis del sistema. 
71 En los secretarios destaca que son trabajadores que coparon mayor poder y, con ello, los que poseían 
más privilegios, como vacaciones. Sin embargo, lo más significativo de todo fue su alto grado de 
politización. El siguiente podría ser un buen ejemplo de la politización y la lucha entre los miembros 
políticos del consistorio y los secretarios: “Se dio lectura la comunicación del Gobernador Civil de la 
provincia del día 27 en la que comunica su resolución sobre el recurso de alzada interpuesto por el señor 
secretario don Pedro Juan García Moluenda, contra el acuerdo de este Ayuntamiento de 19 de junio 
último que le destituye de dicho cargo. Estando presente el interesado García, que al efecto había sido 
citado, fuera repuesto y posesionado seguidamente en su cargo y cesando en el mismo Adolfo Martín 
García, que lo tenía en propiedad. 
Enterada la Corporación del fundamento de aquella, revocando mencionado acuerdo por la forma con 
que fue tomado, sin discusión alguna acordó acatarlo por unanimidad. 
Inmediatamente pidió la palabra el concejal Rafael Morales... dijo que existiendo las mimas causas que 
causaron la separación  o destitución de él, fue de nuevo destituido y nombrado interinamente el Martín. 
La corporación así lo entendió y votó por unanimidad... remitir copia certificada al Gobernador Civil de 
la provincia”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 29 de Noviembre de 1903. 
72 “Enterados de la R. O. del 8 del presenta del Reglamento de Secretarios de los Ayuntamientos”. 
AMCO, AC, Posadas, 13 de Agosto de 1902, BOPCO, 232 (1902), 2-3. 
73 “Por el secretario se dio cuenta del Reglamento Orgánico del cuerpo de secretarios, insertó en la 
gaceta del 27 de agosto. Oído por el Ayuntamiento se acordó cumplir lo que manda”. AMCO, AC, 
Santaella, 4 de Septiembre de 1916, BOPCO, 248 (1916), 2, 3. 
74 “Se aprobó el Reglamento Orgánico de los funcionarios de secretaría, contaduría, archivo, 
depositaria, recaudación...”. AMCO, AC, Baena, 6 de Diciembre de 1918, BOPCO, 18 (1919), 2-3. 
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75 “Enterado el Ayuntamiento de los preceptos del ministerio de Gobernación de los sueldos que han de 
gozar los secretarios  y a las reglas que han de ajustarse su suspensión acordado cumplimiento”. 
AMCO, AC, Cabra, 11 de Junio de 1921, BOPCO, 169 (1921), 4. 
“[Aprobar el nuevo reglamento de secretarios] encaminado a garantizar la estabilidad profesional de 
dichos funcionarios prefijando las causas y procedimiento indispensables para su destitución... y cotas 
mínimas de su sueldo”. AMCO, AC, Lucena, 22 de Junio de 1921, BOPCO, 260 (1921), 2-3. 
76 Vid apartado del Sistema impositivo. Recaudación por arriendo. 
77 “Nombramiento de depositario: Se dio lectura a una instancia suscrita por el vecino Antonio Gutiérrez 
Requena, solicitando el cargo de depositario ofreciendo la garantía de todos sus bienes presentes y 
futuros, como fiador abonado al señor diputado provincial por este distrito don Alfonso de Cárdenas y 
Morillo, el cual compromete también todos sus bienes presentes y futuros  a responder de la gestión que 
practique  en el referido cargo. 
El Ayuntamiento acordó nombrar a Antonio Gutiérrez Requena y que el alcalde haga el expediente y 
contrato de fianza como la ley determina... y que ‘desde luego’ admiten como fiador  abonado al referido 
señor Cárdenas”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 25 de Julio de 1907. 
“... sustituyen la garantía hipotecaria de Luis Alcalá Zamora Aguilera para ser depositario por la 
personal  de don Manuel Matilla que la garantizara con 10.000 ptas. sin perjuicios de responsabilidad de 
este”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 27 de Enero de 1912, BOPCO, 44 (1912), 3. 
78 “Nombrar depositario de fondos municipales... 640 ptas. anuales”. AMCO, AC, Belalcázar, 1 de 
Octubre de 1905, BOPCO, 53 (1906), 3.  
“... el 1% de lo que se recaude se abone al depositario por gastos de cobranza de repartimiento, sin que 
sean anticipadas”. AMCO, AC, Cabra, 2 Mayo de 1914, BOPCO, 162 (1914), 2. 
79 “Destitución del depositario por gastos no autorizados [Fue despedido tras debate y votación del 
consistorio]”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de Julio de 1921. 
80 Hemos encontrado 24 –Córdoba aparte-. 
81 “... pedir se suprima el cargo de contador por no alcanzar el presupuesto las 100.000 pesetas”. 
AMCO, LAC, Hinojosa del Duque, 17 de Marzo de 1914. 
82 “Dimisiones del Contador, depositario, escribientes de secretaria. Admitidas todas... nombran alguacil 
enterrador [todos los cargos auxiliares son sustituidos]...destituyen al practicante... y nombran a...”. 
AMCO, AC, Bélmez, 10 de Abril de 1910, BOPCO,120 (1910), 3-4. 
83 “Reclamar al director general de administración local contra el anuncio de la vacante del contador de 
fondos de este municipio inserto en la gaceta de Madrid...”. AMCO, AC, Montilla, 14 de Julio de 1919, 
BOPCO, 196 (1919), 3-4. 
84 “El contador presenta su dimisión ya que ha sido nombrado juez municipal”. AMBEL, LAC, Bélmez, 
2 de Diciembre de 1917. 
85 Así el ayuntamiento de Belalcázar en 1911 debía a un administrativo por trabajos de secretaría 400 
pesetas  desde 1906-1907. Vid. AMCO, AC, Belalcázar, 19 de Diciembre de 1912, BOPCO, 52 (1912), 2. 
86 “Evaluación y estadística: Seguidamente se acordó que en mérito a los trabajos extraordinarios 
prestados por el personal de secretaria en los servicios de evaluación y estadística se gratifique con 75 
ptas. al secretario del ayuntamiento y con igual cantidad a... [dos auxiliares]”. AMVD, LAC, 
Villanueva del Duque, 31 de Diciembre de 1915. 
87 “El Ayuntamiento acordó nombrar al joven... auxiliar de secretaría meritorio.”. AMCO, AC, Posadas, 
30 de Mayo de 1929, BOPCO, 3 (1930), 3. 
88 “... conceder inhumación gratuita y algún dinero al oficial de secretaría...”. AMCO, AC, Córdoba, 6 
de Diciembre de 1920, BOPCO, 64 (1921), 3. 
89 “Un mes de licencia a la señorita encargada del auxiliar de mecanografía para restablecerse de 
enfermedad”. ACO, AC, Montilla, 3 de Abril de 1925, BOPCO, 122 (1925), 3-4. 
90 “El Sr. Presidente, de conformidad con lo acordado por el Ayuntamiento en sesión de veintisiete de 
Junio próximo pasado, presentó el adjunto proyecto de plantilla para el personal de la administración y 
el resguardo de consumos: 
EMPLEADO                                           SUELDO DIARIO 
UN ADMINISTRADOR                                             6,85 
UN INTERVENTOR                                                  3,42 
UN OFICIAL 1º                                                         2,75 
UN ID. 2º                                                                   2,65 
UN AFORADOR                                                       2,65 
UN AUXILIAR DE ID.                                             2,50 
UN ESCRIBIENTE                                                  2,00 
UN VISITADOR                                                      2,48 
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DOS CABOS A CUARENTA Y CUATRO DE 2ª    1,75 
La Corporación estimando suficiente el personal que arroja la anterior plantilla, para atender las 
necesidades del servicio, acordó por unanimidad prestarle aprobación y que comience a regir desde el 
día de mañana”. AMCA, LAC, 1 de Agosto de 1903. 
91 Por tanto, la conclusión básica de esta dinámica es la de la estabilidad, la escasa variación sobre el 
índice unidad y su complementariedad don los subalternos, pues, presenta un movimiento tan moderado 
como el de aquellos pero inverso. 
92 Como se observa el personal administrativo es un buen índice para realizar una regionalización 
provincial que, en este caso, no puede ser casual. 
93 “Se posesiones del cargo de jardinero mayor a... que lo viene realizando como interino”. AMCO, AC, 
Córdoba, 2 de Septiembre de 1918, BOPCO, 312 (1918), 2-3. 
“... nombrar a... [dos varones] capataces albañiles”. AMCO, AC, Córdoba, 30 de Diciembre de 1918, 
BOPCO, 40 (1919), 2-3. 
“Propuesta para que se provea por oposición la plaza de director facultativo de jardines, paseos y 
rondas”. AMCO, AC, Córdoba, 31 de Marzo 1919, BOPCO, 183 (1919), 3-4.  
“... aprobar el nombramiento de capataz de peones camineros”. AMCO, AC, Córdoba, 7 de Abril de 
1919, BOPCO, 184 (1919), 2-4. 
94 Tenían una serie de competencias amplias y ambiguas que hacen que en muchas ocasiones sean 
llamados portero-mayordomos. Como ejemplo: “desestimar la solicitud de uno que se quería hacer cargo 
de la limpieza y aseo de los juzgados por q eso siempre  lo ha hecho el portero mayordomo”. AMCO, AC, 
Montilla, 18 de Agosto de 1919, BOPCO, 223 (1919), 3. 
95 En este caso juega un importante papel los licenciados del ejercito. Vid. capítulo de Quintas. 
96 Según el diccionario de la RAE “Empleado subalterno que en ciertas oficinas tiene el especial encargo 
de llevar ordenes”. 
97 Según el diccionario de la RAE “persona que tiene a su cuidado la custodia , limpieza y llaves de un 
edificio que este a su cuidado”. 
98 “Se procedía a dejar sin efecto el acuerdo tomado por la comisión permanente  en sesión en 26 de 
pasado junio en la parte que se refiere a la intervención del Ayuntamiento pleno en el nombramiento 
(par) de empleado para el cobro y vigilancia e los arbitrios por ser de la competencia de la comisión 
permanente y así se acuerda por unanimidad”. AMBE, LAC, Belalcázar, 28 de Julio de 1925.  
99 “A continuación por el presidente se hizo notar la necesidad de designar una persona que ayudara al 
recaudador de arbitrios en el peso de cerdos durante el tiempo de las matanzas ya que como a todos 
consta durante este tiempo se agolpan muchas matanzas y es imposible a un hombre solo el cumplimiento 
debidamente dicho servicio... [se nombro a Manuel Sánchez Gómez con 150 ptas. a cargo del capítulo de 
imprevistos]”. AMVA, LACAP, Villaralto, 3 de Diciembre de 1927.  
“.... nombrar a Manuel Córdoba Martínez agente ejecutivo  de la corporación municipal”. AMCO, AC, 
Córdoba, 18 de Febrero de 1924, BOPCO, 104 (1924), 3. 
“... aprobar la plantilla de personal afecto a la administración vigilancia y recaudación de arbitrios para 
mayo, junio y abril”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de Marzo de 1924, BOPCO, 116 (1924), 2, 3. 
“... nombramientos del Señor Alcalde de Antonio Rivera Romero y Juan Rafael Porcuna vigilantes del 
arbitrio sobre el rodaje o arrastre en las vacantes por renuncia de José Muñoz Ortega y José Castro 
Lara”. AMCO, LACAP, Córdoba, 24 de Abril de 1925. 
“Se nombró agente ejecutivo  que proceda al cobro de los derechos de consumo a  los espacios existentes 
en los puestos públicos”. AMCO, AC, Peñarroya, 1 de Junio de 1907, BOPCO, 203 (1907), 3-4. 
“A comisión escrito de varios concejales para que los empleados de la empresa de arbitrios sean a partir 
del primero de enero empleados municipales”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de Noviembre de 1921, 
BOPCO,  52 (1922), 2-3. 
“... a comisión se decida cuantos oficiales temporeros se ha de contratar y su sueldo a partir de enero 
próximo para cobranza arbitrios...”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de Diciembre de 1921, BOPCO, 60 
(1922), 3. 
“... incompatibilidades de individuos del resguardo de consumos con el tráfico y especulación de 
especies gravadas”. AMCO, AC, Cabra, 10 de Febrero de 1906, BOPCO, 73 (1910), 2. 
“... agente ejecutivo de cobro de descubiertos de reparto utilidades y carruajes”. AMCO, AC, 
Villanueva del Rey, 29 de Septiembre de 1922. 
“... agente ejecutivo para el cobro cupo carcelario que adeudan a este municipio los pueblos del 
partido”. AMCO, LAC, Hinojosa del Duque, 25 de Enero de 1914. 
100 En el primer septenio con un índice: 0,71; en el segundo: 1,08; en el tercero: 1 –justo en el índice-
norma; en el cuarto, la dictadura: 1,06. 
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101 Ante la petición de los matarifes del Ayuntamiento de Córdoba para que se regule su jornal como un 
sueldo oficial o fijo el consistorio denegó la petición, afirmando que “...no tienen otro carácter sino del 
que obreros asalariados sin que pueda estimarse como sueldo la retribución que perciben, acordó 
denegar en absoluto...”. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Febrero de 1907. 
102 “Nombrar recaudador de los repartimientos vecinales  de consumos y arbitrios extraordinarios... con 
el 3% de premio...”. AMCO, AC, Carcabuey, 6 de Febrero de 1915, BOPCO, 139 (1915), 2. 
103 “... ayuda a la hija del fallecido director banda música y que se encuentra también enferma”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 28 de Diciembre de 1903. 
“... pésame por el fallecimiento de un empleado temporero, sepultura temporal gratuita y se pase una 
pensión en metálico a su mujer”. AMCO AC, Montilla, 24 de Febrero de 1919, BOPCO, 58 (1919), 2-3. 
104 “... conceder jubilación a un mozo del matadero que lleva veinticinco años desempeñando su labor”. 
AMCO, AC, Córdoba, 16 de Junio de 1919, BOPCO, 199 (1919), 2-3. 
“... aprobar la solicitud de un portero de jubilarse y concederla, también, a un guardia municipal”. 
AMCO, AC, Córdoba, 17 de Marzo de 1921, BOPCO, 155 (1921),  4. 
105 “... pésame y bovedilla para inhumación gratuita a un empleado de este Ayuntamiento”. AMCO, AC, 
Córdoba, 8 de Marzo de 1920, BOPCO, 130 (1920), 2-3. 
106 “ Aprobar la contratación] de un seguro de accidentes de trabajo empleados en obras 
Ayuntamiento”. AMCO, AC, Bélmez, 1 de Marzo de 1928, BOPCO, 292 (1928), 3. 
107 “[Un fontanero de plantilla del Ayuntamiento ha sufrido la amputación de una pierna en un accidente 
de trabajo y el Consistorio acuerda que]... “si bien no tiene derecho, el obrero del que se trata, al percibo 
de haberes pasivos, por no haber cumplido veinte años de servicios en plantilla -en consonancia con el 
art. 208... código del trabajo... por tratarse de una incapacidad permanente y total, le corresponde una 
indemnización de dieciocho meses a razón de seis pesetas diarias de jornal que percibía... la comisión se 
sirvió concederle indemnización de 3.240 pesetas... cesando en el destino que tiene concedido en cuanto 
reciba el pago”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Julio de 1930. 
108 “.... separar de su cargo al capataz de albañil del Cementerio de la Salud por mal comportamiento y 
falta de celo”. AMCO, AC, Córdoba, 30 de Junio de 1919, BOPCO, 200 (1919), 2. 
“Suspender de su cargo por irregularidades en el servicio al alguacil portero, nombrando para 
sustituirle a... [otro empleado] que ocupa el puesto de guarda rural, nombrando a... [otro individúo] 
para el último puesto”. AMCO, AC, Palencia, 15 de Agosto de 1920, BOPCO, 67 (1921), 2-3. 
109 “... que el enterrador no cobre más de cinco pesetas a las familias de los cadáveres trasladados del 
viejo al nuevo cementerio”. AMCO, AC, Palma Río, 18 de Abril de 1904, BOPCO, 106 (1904), 2-3. 
110 “El sepulturero y voz pública había desobedecido sus órdenes [del Alcalde] y  le ha faltado de 
respeto.... lo suspenden por dos meses......breve discusión sobre el vecino que va a sustituirle 
interinamente”. AMPE, LAC, Pedroche, 11 de Abril de 1931. 
111 “Designar una comisión de concejales  para que con otra de empleados estudien las reformas 
necesarias de plantillas y reglamentos de funcionarios administrativos”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de 
Junio de 1920, BOPCO, 193 (1920), 2-4. 
“... aprobar definitivamente escalafón de los individuos pertenecientes al cuerpo administrativo de 
empleados de la corporación municipal y la plantilla de los distintos negociados y dependencias”. 
AMCO, AC, Córdoba, 4 de Septiembre de 1922, BOPCO, 4 (1923), 2. 
“... que la comisión designada para Monte Pío de funcionarios y dependientes se encargue de la reforma 
de reglamentos desempleados administrativos técnico y personal subalterno”. AMCO, AC, Córdoba, 10 
de Julio de 1924, BOPCO, 4 (1923), 2. 
112 “Suprimir la plaza de farmacéutico titular que figura en presupuesto... Puesto que la prestación de los 
servicios inherentes a dicha plaza pasan a ser una de las obligaciones del personal encargado del 
laboratorio Municipal que empezará a funcionar en breve”. AMPO, ACAP, Peñarroya – Pueblonuevo, 
25 de Abril de 1929, BOPCO, 5 (1930), 4. 
“... informe de.. [dos concejales] para proveer en debida forma dos las plazas de médicos y 
farmacéuticos titulares”. AMCO, AC, Puente Genil, 25 de Enero de 1910, BOPCO, 59 (1910), 1-2.  
“Dada cuenta del expediente abierto sobre la división del partido en dos distritos municipales... para que 
se pueda proceder a proveer la nueva plaza de farmacéutico titular ... entidades urbanas cuya 
importancia y distancia a la capitalidad impiden que la asistencia a las familias pobres residentes en las 
mismas se pueda llevar a cabo por un sólo farmacéutico titular creada en el presupuesto y en atención a 
formar parte del término entidades urbanas cuya importancia y distancia a la capitalidad impiden que se 
puedan llevar a cabo por un sólo farmacéutico con celeridad y prontitud, la Corporación teniendo en 
cuenta además que no [ilegible] y seis residentes y expresadas entidades con 769, el incremento de las 
industrias mineras que se explotan en la misma, ha hecho aumentar considerablemente e número de esta 
última con gran descenso en el de las primeras, acordó: que se proceda a la expresada división 
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constituyéndose a los efectos de la asistencia benéfico sanitaria un distrito por la capitalidad y otro por 
las entidades urbanas, minas el Soldado, Terreras, San Rafael, Malacate, Demetrio, Mojaneras y demás 
caseríos diseminados donde se considera que el número actual de residentes es igual al de la expresada 
capitalidad. Fijar en 80 ptas. a cada una de las dos plazas,.... el sueldo por residencia y asistencia del 
apartado 4º de la Real Orden de 18 de abril de 1905...que se ponga por ocho días y después se presenten 
informes a Junta de Gobierno y Patronato Provincial de Sanidad y aprobación del Ilmo. Gobernador 
Civil de la provincia”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 10 de Julio de 1917. 
113 “[El Ayuntamiento nombrado a uno letrado en la extraordinaria última y ahora deciden] establecer 
contencioso administrativo contra orden del ministerio del gobernación ordenado que el Ayuntamiento 
pague los haberes atrasados al médico Juan Ortiz... [el Ayuntamiento] da las gracias a los abogaos... 
que... han hecho las correspondientes consultas sin cobrarles minuta alguna”. AMCO, AC, Zuheros, 26 
de Abril de 1913, BOPCO, 229 (1913), 2. 
114 Su haberes siempre entran dentro del presupuesto anterior: “Nombramiento  en propiedad del cargo 
de inspector municipal veterinario con el haber que figura en el presupuesto, a cuyo efecto se dio lectura 
a las diligencias... instruido en tal motivo; y resultando que en el plazo de 30 días en que se convocaban 
concursantes a la plaza de nueva creación no se había presentado más solicitud que la del profesor 
veterinario de esta localidad don Andrés Caballero Amor, por lo cual y reuniendo el dicho concursante 
las condiciones meritorias para desempeñar el cargo anunciado... por unanimidad fue nombrado 
inspector municipal al veterinario en propiedad don Andrés Caballero Amor” . AMBE, LAJM, 
Belalcázar, 26 de Agosto de 1923. 
“... quedar enterados de una instancia de médicos y practicantes de la casa de beneficencia  y socorro 
pidiendo se suspenda el acuerdo del anterior Ayuntamiento que les reducía sus haberes. El nuevo 
Ayuntamiento [dice] se tendrá en cuenta su petición cuando se elaboren los nuevos presupuestos”. 
AMCO, AC, Córdoba, 24 de Abril de 1924, BOPCO, 138 (1924), 2-3. 
“Se dio lectura al oficio de fecha 31 del mes pasado de enero, sobre consignación y modificación de 
partidas en el presupuesto ordinario en el año actual y examinado y discutido dicho oficio se acordó 
hacer las consignaciones y modificaciones siguientes: 
Consignar al veterinario titular graduado conforme a lo dispuesto en el art. 106 del reglamento de 
funcionarios municipales de 23 de agosto de 1924 consistente en: 365 pesetas. 
Comisionar para la matrona titular: 325 pesetas. 
Comisionar para el practicante titular: 325 pesetas.  
En total 1.015,00 ptas. asciende el presupuesto ordinario de gastos 19.603,92ptas., con las anteriores 
partidas hacen un total de 20.618,92 pesetas. Y el de ingresos aumenta en 200 ptas en el capitulo 5º, para 
el reintegro de los anticipos a empleados municipales que lo soliciten. Aumentar el reparto de utilidades 
en 815 ptas en total 20. 618,92, igual al de gastos...”. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 8 de Febrero de 
1931. 
115 “... aprobar la jubilación acordada la sesión del día 10 del médico cirujano decano  de la Casa de 
Socorro Manuel Monroy, concediéndole haber pasivo de 2.876 ptas. anuales”. AMCO, AC, Córdoba, 29 
de Marzo de 1924, BOPCO, 116 (1924), 2, 3. 
116 “... habilitación de crédito para atender al pago de la jubilación del médico titular”. AMAL, 
LACAP, Alcaracejos, 27 d Junio de 1929. 
117 “... se nombre hijo predilecto a Emilio Luque Morata... doctor de medicina cordobesa”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 7 de Julio de 1930. 
En un listado de gastos varios encontramos “... veinticinco pesetas invertidos en el homenaje al médico 
titular jubilado”. AMCO, AC, Villa del río, 2 de Marzo de 1923, BOPCO, 170 (1924), 3.  
“Aprobar la concesión de la medalla del trabajo al medico titular local”. AMAL, LACAP, Alcaracejos, 
1 de Noviembre de 1929. 
118 “Prestar informe requerido en Orden: referente a servicios de médicos tocólogos, matronas y 
practicantes titulares”. AMCO, AC, Baena, 2 de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 (1930), 1-3. 
“Sobre médicos y matronas: Que la alcaldía cite a la Junta de sanidad para que informe de la actitud 
profesional de las matronas y asimismo comunicar a los Sres. médicos y practicantes no puedan 
ausentarse de la localidad sin ponerlo en conocimiento de la alcaldía...”. AMVC, LACAP, 6 de Enero 
de 1929. 
119 “Expediente contra el médico titular, Sr. Castillo, en virtud de las quejas formuladas por varios 
vecinos incluidos en la beneficencia”. AMCO, AC, Espiel,  de Marzo de 1915, BOPCO, 161 (1915), 3. 
120 “Apercibir al veterinario municipal para que cumpla diariamente con su cometido de inspeccionar 
diariamente el matadero y mercado, pues no lo hace”. AMCO, AC, Montemayor, 24 de Agosto de 1918, 
BOPCO,  2 (1919), 3-4. 
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“El inspector de carnes que no deje de ir matadero a reconocer carnes que ha dejado de hacerlo durante 
los meses que van de este año sin justificarlo”. AMCO, AC, Peñarroya, 11 de Marzo de 1918, BOPCO, 
103 (1918) 3. 
121 “Destitución de cuatro veterinarios por ciertas irregularidades observadas en el régimen económico y 
administrativo del mercado de abastos”. AMCO, AC, Lucena, 9 de Junio de 1930, BOPCO, 187 (1930), 
2-3. 
122 “Por orden Gobernador Civil se anula el nombramiento del farmacéutico...”. AMCO, AC, Peñarroya 
–Pueblonuevo, 24 de Febrero de 1931, BOPCO, 230 (1931), 3. 
123 “Se presentó una solicitud que suscribe el profesor veterinario don Joaquín Costa Legran interesando 
se le nombre inspector municipal de carnes y demás sustancias alimenticias para desempeñar el cargo en 
unión del actual y por la retribución consignada en el presupuesto a distribuir entre ambos, alegando 
para ello, que de este modo será más eficaz la inspección que hoy se practica, pues un sólo funcionario 
no puede atenderla adecuadamente, y acompañando una certificación del alcalde de Almodovar del Río, 
acreditativa de que el recurrente ha desempeñado allí, con celo, el expresado cargo. 
El alcalde dijo que esta solicitud debería pasar a informe de la comisión de mataderos  y carnicerías y de 
la de cementerios y beneficencia y sanidad, objetando el Sr. Luque Cabezas... que en tiempos anteriores 
se ha servido el cargo como argumenta el Sr. Costa. 
Acordándose por unanimidad lo pedido por el Sr. alcalde”. AMCA, LAC, Cabra, 11 de Enero de 1912. 
“Aprobar el reglamento del cuerpo de médicos y practicantes de la Casa Socorro y el de médicos 
practicantes y matronas  de la beneficencia domiciliaria”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Julio de 1924, 
BOPCO,  213 (1924), 2-3. 
“Aprobar reglamento del cuerpo de interventores veterinarios  municipales”. AMCO, AC, Córdoba, 31 
de Julio de 1924, BOPCO,  213 (1924), 2-3. 
“Decreto del alcalde nombrando a Pedro del Rosal Luna para la plaza de practicante numerario de la 
beneficencia municipal domiciliaria que se ha aumentado sobre los tres ya existentes, al aprobarse el 
reglamento de médicos practicantes y matronas, cuyo destino habría de retribuirse con 2.000 ptas. 
anuales. El Ayuntamiento lo aprobó y dijo que del Rosal se sirviera seguir utilizando plaza de 
supernumerario con 680 ptas. hasta el primero de julio que es cuando entra el nuevo presupuesto y 
puede empezar a cobrar con su nuevo cargo”. AMCO, LACAP, Córdoba, 24 de Abril de 1925. 
124 “Aprobar el Reglamento de la Casa de Socorro”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Mayo de 1926. 
125 “... sobre la mesa los reglamentos de funcionarios técnicos de sanidad, administrativos, subalternos y 
guardia municipal redactados por las ponencias designadas”. AMCO, AC, Montilla, 1 de Abril de 1927, 
BOPCO, 120 (1927), 3-4. 
“... sobre la mesa reglamentos de funcionarios técnicos de sanidad, administrativos, subalternos y 
guardia municipal redactados por las ponencias designadas”. AMCO, AC, Montilla, 8 de Abril de 1927, 
BOPCO, 120 (1927), 3-4.  
“... aprobar el reglamento de funcionarios de sanidad municipal desestimando las observaciones hechas 
por los médicos titulares al dársele vista del proyecto de conformidad a lo prevenido en el art. 54 del 
reglamento de sanidad municipal nueve de febrero de 1925”. AMCO, AC, Montilla, 22 de Abril de 1927, 
BOPCO, 120 (1927), 3-4. 
126 La indefinición del trabajo se muestra en este acuerdo: “... jubilar al alguacil-peón público... y 
nombrar a... para sustituirle”. AMCO, AC, Belalcázar, 29 de Enero de 1905, BOPCO, 49 (1906), 3-4. 
“Nombrar alguacil correo de Doña Rama”. AMCO, AC, Bélmez, 2 de Agosto de 1920, BOPCO, 274 
(1920), 3. 
A esta indefinición se le une la falta de un pago adecuado: “Que se gratifique a..., guardia municipal, que 
lleva cinco meses recaudando arbitrios por administración”. AMCO, ACAP, Nueva Carteya, 23 de 
Diciembre de 1929, BOPCO, 55 (1930), 1-2. 
127 En el municipio de El Guijo en enero de 1910 no había más policía que un guarda de ruedos, por lo 
que, en dicho mes, procedieron a nombrar un guardia municipal para la vigilancia de la población. 
AMCO, AC, Guijo, 30 de Enero de 1910, BOPCO, 278 (1910), 6-7. 
128 “Lectura de las solicitudes aspirando a la plaza de guarda de este municipio por renuncia del que la 
poseía... Se abrió debate sobre si correspondía a los propietarios o al Ayuntamiento la capacidad de 
nombrar a personal armado... La Corporación citó a los propietarios a las ocho de la noche para 
nombramiento del guarda”. AMCO, AC, Villaharta, 31 de Mayo de 1910, BOPCO, 229 (1910), 1- 3. 
“Concurrieron [a la reunión convocada para nombrar guarda] treinta propietarios, a los efectos de la 
reunión anterior, siendo nombrado por mayoría de votos para ejercer el cargo de guarda del campo de 
este municipio con el haber de 1,25 ptas. el vecino de la villa Rufino... se le expida título 
correspondiente”. AMCO, AC, Villaharta, 1 de Junio de 1910, BOPCO, 229 (1910), 1-3. 
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“Se aprobaron las reglas que rigen el servicio de guardería, se sacará nota y se dará al guarda”. 
AMCO, AC, Villaharta, 19 de Junio de 1910, BOPCO, 229 (1910), 1-3. 
129 Estos suponen un 13% del total. El Ayuntamiento contrata temporeros: “... contratar a tres guardas 
rurales que presten servicio durante periodo recolección cereales, 1,75 ptas diarias”. AMCO, AC, 
Cañete de las Torres, 22 de Marzo de 1902, BOPCO, 269 (1902), 1-2. 
“... desde el primero de agosto suprimir la plaza de guarda temporero del campo, por haber terminado 
periodo de recolección y considerar suficientemente vigilados campos”. AMCO, AC, Posadas, 2 de 
Agosto de 1907, BOPCO, 227 (1907), 2. 
130 Así, tenemos estos dos acuerdos contrapuestos: “El concejal Navajas hizo ‘atinadas’ observaciones a 
fin de que se refuerce la vigilancia del campo pues si existen varios guardas particulares jurados  
pertenecientes al Sindicato Agrícola estos sólo se concentran a la guarda de la finca de los asociados, 
dejando indefensas a los demás. Nombraran a... para que informe del número de fincas que 
corresponden al segundo caso”. AMCO, AC, Villa del Río, 18 de Febrero de 1921, BOPCO, 93 (1921), 
3. 
“Creación de una plaza de Guarda del campo para mejor custodia de las frutas del campo”. AMCO, 
AC, Fuente Tojar, 3 de Mayo de 1930, BOPCO, 187 (1930), 1-2. 
131 “Dimisión del guarda rural municipal, forzada en la insuficiencia de sueldo... teniendo en cuenta que 
no es posible aumentar dicho sueldo, ni habrá quien lo acepte por las razones que alega dicho 
funcionario, se acordó que toda vez  con la instalación del puesto de la guardia civil, no es preciso el 
puesto dimitido y se amortice la plaza...”. AMCO, AC, Añora, 4 de Mayo de 1919, BOPCO, 307 (1919), 
3-4. 
132 “Se concedan cincuenta pesetas al la viuda del guarda de la comunidad de labradores muerto 
alevosamente mientras prestaba servicio”. AMCO, AC, Cabra, 12 de Febrero de 1914, BOPCO, 158 
(1914), 3.  
133 “Para cubrir algunos puntos de la ciudad que quedan sin vigilancia, se acordó aumentar seis 
vigilantes al resguardo de consumos”. AMCO, AC, Cabra, 15 de Octubre de 1904, BOPCO, 55 (1905), 
2-3. 
134 “... suprimir los cargos de vigilantes de consumos por no ser necesarios ya que se habían verificado 
conciertos con los taberneros y comerciantes para el pago de los respectivos derechos por especies que 
introdujeran”. AMCO, AC, Villaviciosa, 2 de Enero de 1911, BOPCO, 102 (1909), 2. 
“Nombraron vigilantes de resguardo consumos... [dos] con un haber de 1,50 pesetas”. AMCO, AC, 
Espiel, 24 de Diciembre de 1911, BOPCO, 83 (1912), 3. 
“... nombrar a Tomás Zamora Rodríguez para ocupar una plaza de vigilante del resguardo”. AMCO, 
ACAP, Córdoba, 17 de Junio de 1924, BOPCO, 186 (1924), 3. 
135 “... veinticinco pesetas al guardia particular de la calle... por los servicios públicos prestados en este 
año como guarda de la calle... [otra] ...no queriendo el Ayuntamiento erigir como costumbre lo que solo 
debe tener carácter excepcional, será esta la última gratificación que se le conceda”. AMCA, LAC, 
Cabra, 11 de Diciembre de 1909. 
136 “Guardas de las escuelas: Aprobar los pagos hechos a [dos individuos] como pago por los servicios 
prestados como guardas de las escuelas nacionales... 183,45 ptas”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 2 de Diciembre de 1918. 
137 “... estudiar el sistema de guardería rural de caballería e infantería”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de 
Diciembre de 1909, BOPCO, 51 (1910), 2-3. 
138 “Se aprobaron las reglas que rigen el servicio de guardería... se saque nota y se entregue al guarda”. 
AMCO, AC, Villaharta, 19 de Junio de 1910, BOPCO, 229 (1910),1- 3. 
139 “Enterados del reglamento de la guardia municipal”. AMCO, AC, Montilla, 4 de Noviembre de 
1918, BOPCO, 300 (1918), 1-2. 
140 “Retirar del orden del día por falta del número de concejales una moción de la comisión de quintas 
presentando nuevo reglamento de la guardia municipal”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Diciembre de 
1918, BOPCO, 40 (1919), 2-3.  
Hay dificultades para aprobarlo, por ello no se hace hasta 1921: “Estudiar la moción del concejal Antonio 
Fernández Vergara en el que se queja de la necesidad del urgente remedio a la falta de limpieza, a la 
escasez de viviendas y a la organización de la guardia municipal”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Marzo de 
1920, BOPCO, 130 (1920), 2-3. 
“Aprobar el proyecto de nuevo reglamento de la guardia Municipal y someterlo al Gobernador Civil”. 
AMCO, AC, Córdoba, 8 de Marzo de 1920, BOPCO, 130 (1920), 2-3. 
141 “Presentado a los miembros de la comisión permanente el proyecto de nuevo reglamento y plantilla 
del cuerpo de guardia municipal formulado por el capitán de artillería Miguel Sánchez Trigo y 
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concederle un voto de gracias por su trabajo”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Julio de 924, BOPCO, 213 
(1924),  2-3. 
142 Esta institución fue un fracaso en la provincia, al fin y al cabo solo hemos encontrado un par de 
referencias en el norte provincial –en Alcaracejos y Pueblonuevo-. Vid. AMPP, LAC, Peñarroya – 
Pueblonuevo, 9 de Agosto d 1929.  
143 Su distribución fue la siguiente: 
COMARCAS INDICE CATEGORÍA INDICE 
CAMPIÑA 0,82 CORDOBA 2 
GUADIATO 0,63 MENOS DE 
10 MIL 
0,79 
PEDROCHES 0,65 DE 10 MIL A 
20 MIL 
0,55 




144 “Aprobar el gasto de cinco pesetas cincuenta céntimos, importe de las insignias de autoridad de la 
vara que usa el jefe de la guardia municipal”. AMCO, AC, Palma del Río, 28 de Noviembre de 1917, 
BOPCO, 4 (1917), 1-2. 
145 En Córdoba en 1903: “... ante el mal estado armamento guardia municipal... reparar solidamente los 
revólveres por maestro armero”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Enero de 1903.  
En Añora en 1919: “Que se adquieran armas cortas de fuego para los guardias municipales nocturnos, 
por estar inservibles las que se usan”. AMCO, AC, Añora, 23 de Noviembre de 1919, BOPCO, 106 
(1920), 2-3. 
146 “... mal estado de los sables de la policía municipal...”. AMCO, LAC, Córdoba, 16 de Febrero de 
1903. 
147 “... carabinas para guardias municipales de campo”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 4 de Octubre de 
1926, BOPCO, 152 (1927), 2-3. 
148 En Espiel en 1915 un guardia municipal dimite y nombran a su sobrino. Vid. AMCO, AC, Espiel, 21 
de Febrero de 1915, BOPCO, 161 (1915), 2. 
149 “El ayuntamiento acoró conceder algún premio al guardia municipal que consiguió detener al ratero 
que robó en la Casa de Santa Victoria”. AMCO, LAC, Córdoba, 1 de Julio de 1912. 
150 “... subvención de 15 ptas. por una sola vez a los dos municipales por servicios extraordinarios”. 
AMPO, LAC, Pozoblanco, 5 de Febrero de 1907. 
151 “Se desestiman la petición de un guardia municipal solicitando se les conceda un aguinaldo”. AMCO, 
AC, Cabra, 17 de Diciembre de 1921, BOPCO, 21 (1922), 3. 
“... quejas del jefe e la policía por la precaria situación que vienen atravesando el cuerpo por los 
precarios sueldos que perciben insuficientes en todo punto para satisfacer las necesidades de vida... 
acordó gratificarles con la economía  que resulta por vacantes y descuentos... con 458 ptas. para 
repartir...”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de Diciembre de 1903. 
152 “Conceder a una pensión de viuda del brigada dela guardia municipal Luis Ortíguez, otorgándole el 
haber pasivo de dos pesetas diarias, en atención a haber fallecido aquel en acto de servicio”. AMCO, 
AC, Córdoba, 12 de Junio de 1924, BOPCO, 176 (1921), 2. 
153 “... pensión de viudedad de 300 ptas. anuales a un de un guardia municipal”. AMCO, AC, Córdoba, 3 
de Septiembre de 1917, BOPCO, 308 (1918), 2-3. 
154 “... conceder una mensualidad completa y pésame a la viuda de un guardia municipal”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 10 de Febrero de 1929, BOPCO, 106 (1929), 3. 
155 “... conceder a... [dos individuos] la jubilación de guardias municipales que han venido 
desempeñando durante veintiocho y veintidós años con el haber pasivo de 830 ptas. anuales”. AMCO, 
AC, Córdoba, 29 de Marzo 1924, BOPCO, 116 (1924), 2, 3. 
“... conceder a Ramón Egea Martínez jubilación en el cargo de brigada de la guardia municipal 
otorgándole haber pasivo de 876 ptas. anuales”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Junio de 1924, BOPCO, 
172 (1924), 3. 
156 “... conceder 60 ptas. a un ex guardia municipal enfermo”. AMCO, AC, Montilla, 8 de Noviembre de 
1929, BOPCO, 4 (1930), 3-4. 
“... socorro de 60 ptas a un exguardia enfermo”. AMCO, AC, Montilla, 6 de Diciembre de 1929, 
BOPCO, 55 (1930), 2-3. 
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157 “... ayuda a un guardia municipal rompió un brazo en escaleras Casas Consistoriales”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 9 de Marzo de 1903. 
158 “Aprobar el nombramiento hecho por alcalde de F. R. O. para guardia municipal, en sustitución de P. 
G. R. que ha fallecido”. AMCO, AC, Fernán Núñez, 14 de Octubre de 1916, BOPCO, 289 (1916), 3. 
159 “El Ayuntamiento acordó convocar a los vecinos a los que el alcalde de Albendín les puso multas 
extralegales [para ver como solucionar la cuestión]”. AMCO, AC, Baena, 24 de Mayo de 1930, 
BOPCO, 156 (1930), 2-4.  
160 “Pagar a los municipales [dos]... los perjuicios que les ha causado el haber detenido a un vecino de 
Peñarroya y por cuyo hecho se instruye sumario contra ellos en Fuente Obejuna”. AMCO, LAC, 
Hinojosa, 21 de Junio de 1914. 
161 “Suspender de su cargo por irregularidades en el servicio al alguacil portero, nombrando para 
sustituirle a uno que ocupa el puesto de guarda rural, nombrando a otro para el último puesto”. AMCO, 
AC, Palencia, 15 de Agosto de 1920, BOPCO, 67 (1921), 2-3. 
162 “... entrando en la parte de exposición de quejas, reclamaciones y denuncias compareció don Miguel 
Asencio García interesando conocer la tramitación que se le hubiera dado si la denuncia que contra el 
subjefe de la policía municipal  José Estrada formuló en la sesión del 25 de febrero. El presidente le dijo 
que a quien tenía que reclamar esas denuncias era al secretario no obstante que se hubiera abierto la 
oportuna  información para depurar los hechos y que como el nombramiento y separación de la guardia 
municipal era función de su señoría  no podía estimarse la denuncia como de las comprendidas  en el 
R.D. de 29 de octubre. 
[Asencio] aclaró que sus denuncias iban sólo contra Estrada por ciertas arbitrariedades que cometió en 
el tiempo que permaneció en el cuerpo”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de Marzo de 1924. 
“... suspensión del inspector jefe de policía [votan]”. AMCO, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 6 de 
Agosto de 1914. 
“... destituir [a instancias de la comisión de investigación] a tres policías, seis vigilantes de arbitrios, al 
oficial de matadero y dos policías interinos...”. AMCO, AC, Lucena, 31 de Octubre de 1930, BOPCO, 45 
(1931), 4.  
“... nombran agente de policía secreta de este Ayuntamiento al capitán retirado para llevar a cabo 
investigaciones...”. AMCO, AC, Lucena, 3 de Noviembre de 1930, BOPCO, 45 (1931), 3. 
163 “... cien pesetas gratificación guardias municipales por servicios prestados durante la epidemia de 
viruela”. AMCO, AC, Añora, 16 de Noviembre de 1919, BOPCO,106 (1920), 2-3. 
164 “... diez pesetas a los guardias municipales y quince al cabo por servicios en el carnaval”. AMCO, 
AC, Peñarroya – Pueblonuevo, 20 de Marzo de 1930, BOPCO, 111 (1930), 3-4. 
165 “... detención de cinco rateros en la feria portando  armas, instrumentos de juegos de azar y dinero 
estafado a un ‘lila’”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Junio de 1906. 
166 “... cincuenta pesetas al jefe de la guardia municipal por busca y captura de varios individuos. a 
cargo de las multas que aparezcan impuestas por los guardias”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Agosto de 
1918, BOPCO, 275 (1918), 2-3. 
167 “El Ayuntamiento quedó enterado de la trágica muerte, esta mañana, del subjefe de la policía”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 5 d Agosto de 1927. 
168 Dada la política reglamentaria, la fundación del somatén. 
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2.6.- La Guardia Civil. 
A.- La presencia de la guardia Civil en las Actas en función de las tres categorías 
analíticas. 
La Guardia civil también se hace acreedora de un campo aparte, su presencia se 
constata en otro 2% (concretamente un 1,55%) de los acuerdos.  
La evolución de su presencia en las actas por los cuatro septenios en los que 
hemos dividido el reinado fue el siguiente: 































La evolución temporal de la presencia de la Guardia Civil en las Actas presenta 
dos características fundamentales: de un lado, presenta un saldo negativo, aunque en 
realidad, por décimas, al retornar en la dictadura a los niveles del comienzo del reinado; 
por otra parte, su presencia se incrementa de manera constante hasta alcanzar su cenit en 
el tercer septenio.  
Esta dinámica por septenios analizada detenidamente nos muestra los distintos 
ciclos sociopolíticos que afectaron al reinado, caracterizados por una gran estabilidad en 
los dos primeros septenios y grandes alteraciones en la segunda mitad del mismo. Así, a 
comienzos de siglo la Benemérita tiene una presencia en las actas capitulares de los 
municipios cordobeses bajo la norma, en un índice muy moderado, 0,71. En el segundo 
septenio se produce un ascenso en progresión que lleva a incrementar sus menciones 
hasta un 0,91, aun bajo la unidad. Esta moderación se “rompe” en el tercer septenio 
donde alcanza el coeficiente 1,63 -dobla los coeficientes previos y los postreros-. Este 
incremento exponencial está claramente influenciada por la situación crítica que vivió 
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aquellos siete años en virtud a la coyunturas sobrevenidas tras el fin de la Primera 
Guerra Mundial, ello hace que en este lapso se concentren el 44% de las menciones a la 
Guardia Civil en las Actas capitulares de la provincia cordobesa.  
La Dictadura, por su parte, supone una contracción bastante importante de la 
presencia de esta en las actas, su índice se reduce hasta un 0,68, el más bajo del reinado, 
aunque por décimas, lo que índica un retorno a los niveles de principio de siglo. 
Significativamente el Régimen primorriverista no significó una mayor intervención de 
este cuerpo armado en la vida de los municipios, sino que incluso, limitó sus actividad 
con respecto al segundo septenio 
Estos datos nos muestran como la Benemérita es un buen barómetro, indirecto, 
para analizar la conflictividad social. Por ello, la evolución anual nos mostrará de una 
manera más detallada las distintas coyunturas por las que atravesó el reinado. 
Anualmente la presencia de la Guardia Civil en las Actas osciló de la siguiente manera: 
 
GRÁFICA 2: EVOLUCION ANUAL DE LA GUARDIA CIVIL
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La presencia de la Guardia Civil en las Actas varía muy poco al ser la media de 
su presencia de sólo un 2%. Aún así, encontramos, en su presencia cuatro ciclos: 1902-
1909; 1910-1918; 1919-1924 y 1925-1931; y tres años “gozne”, de cambio de ritmo: 
1909, 1918, 1924. 
El primer ciclo se ajusta al marco temporal del primer septenio, arranca de un 
2% en 1902 y se limita al 1% en el resto1.  
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El segundo periodo arranca de 1910 y llega hasta 1918, en él se producen 
alternancias entre años con 1% de presencia –1910, 1912, 1913, 1915, 1916- y otros en 
el 1% -1911, 1914, 1917 y 1918-. Es un periodo, que dentro de esta variación 
característica presenta una gran estabilidad, con una quiebra importante en 1914, punto 
mínimo de todo el periodo constitucional –la excepcionalidad de este año es algo 
habitual en muchos de nuestros análisis-.  
El siguiente ciclo se extiende entre 1918 y 1924. El año 1918, como 
anteriormente lo fue el 1909, es el año gozne – puente que abre paso al siguiente ciclo 
de actuación en las actas del Instituto armado. Así, aun está dentro de los porcentajes 
anteriores –1%-, pero en él comienza un incremento de presencia que va a ser 
exponencial en 1919 donde la presencia de la Guardia Civil alcanza su cenit en un 4% -
doble de la media global-2. A partir de él comienza el descenso, pero, aún en 1920 la 
Guardia Civil apareció mencionada en el 3% de los acuerdos capitulares. El descenso 
fue continúo hasta 1923 donde cayó al mínimo del 1%. Este ciclo se cerró, dando paso a 
la dictadura, con el año puente de 1924, en él la presencia de la Guardia Civil subió 
hasta un 2%, retomando los valores de 1921 y 1922, y de manera distinta al resto de la 
dictadura. 
El Régimen de Primo de Rivera se caracteriza por una escasa presencia de la 
Benemérita en sus actas capitulares, no en vano en ella se dan los mínimos de todo el 
reinado en los años en 1925 y 1927. En general en todos estos años la Guardia Civil 
sólo aparece en valores iguales o inferiores al 1% de los acuerdos capitulares con 
excepción de 1931. Dentro del periodo dictatorial hemos constatado dos lapsos bien 
diferenciados. De un lado entre 1924 y 1927 la presencia en las actas de la guardia civil 
desciende de manera continua; de otro entre 1928 y 1931 esta asciende hasta alcanzar en 
el año crítico de 1931 el 2% de presencia en las actas. 
En definitiva el análisis anual nos confirma el papel de la Guardia Civil como 
barómetro de la evolución socio-política de aquél periodo histórico, así en su 
protagonismo capitular muestra la excepcionalidad de la coyuntura 1918-1922 y el 
incremento de tensión social que termina en 1931 con la proclamación de la República.  
Geográfica y demográficamente la presencia de la Guardia Civil se distribuyó de 







TABLA 1: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA GUARDIA CIVIL. 
COMARCAS PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 24% 1,09 CORDOBA 15% 0,58 
GUADIATO 12% 0,75 MENOS DE 10 MIL 35% 1,06 
PEDROCHES 21% 1,05 DE 10 MIL A 20 MIL 19% 0,86 
SUBBETICA 27% 1,59 MÁS DE 20 MIL 31% 1,69 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente, la presencia de la Guardia Civil en las actas divide a la 
provincia en dos. De un lado, las zonas más avanzadas de la provincia no alcanzan la 
norma hipotética, la capital en un índice 0,58 y la Cuenca minera del Guadiato en un 
0,753. De otro, las tres comarcas netamente agrarias del territorio presenta un índice de 
menciones a la Guardia Civil por encima de la unidad. En la Subbética aparece de 
manera muy destacada con un coeficiente 1,59. Mientras, en la Campiña y en los 
Pedroches lo hace con valores muy próximos a la norma, concretamente, con un índice 
1,09 para la primera y otro de 1,05 para los segundos.  
La presencia de la Guardia Civil en los municipios en función de su población 
no parece presentar una relación directa o inversa evidente, sino más bien una mayor 
importancia de este cuerpo en las grandes y en las pequeñas poblaciones del ámbito 
provincial. Dejando de lado la capital, los municipios mayores de 20.000 habs. son los 
que ostentan la primacía con un coeficiente 1,69; les siguen los rurales en los límites 
superiores de la unidad –1,06-. Por último, los municipios medios son los únicos que no 
alcanzan la norma limitando su coeficiente a un simple 0,864. 
Al analizar la variabilidad de sus índices comprobamos que, si incluimos, en los 
cálculos, a la capital, el factor demográfico fue el más significativo –una variación de 
1,11 puntos frente a 1,01 en función de la población-. Si la excluimos, comprobamos, 
que el ámbito rural cordobés estuvo igual de afectado por la presencia de la Guardia 
Civil con independencia de adscripciones demográficas o comarcales –la diferencia en 
virtud de la geográfica fue de 0,84 puntos y en función de la población de 0,83 puntos-. 
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B.- El papel de la Guardia Civil en las Actas. 
En 1902 y durante todo el periodo, la Guardia Civil ya está completamente 
desplegada por el territorio5. Tan sólo un 2% de los acuerdos relacionados con ella 
piden la implantación de un “cuartelillo” o un aumento de la categoría del existente6 
además, estas peticiones se concentran en pueblos pequeños y en momentos de crisis 
política. Como ejemplo podríamos argumentar lo ocurrido en Alcaracejos en 1919 o 
Fuente la Lancha en 19317. En definitiva la concesión de un nuevo cuartel no era un 
asunto fácil8, así sólo hemos constatado la concesión del mismo en dos pueblos, ambos 
en la coyuntura 1919-1921, en Añora y Zuheros9. 
En resumen podemos afirmar que la presencia de la Guardia Civil en las actas se 
produce por temas “colaterales” o menciones indirectas. Estos asuntos, en gradación 
cuantitativa, son los siguientes:  
 
TABLA 2: ASUNTOS QUE CAUSAN LA PRESENCIA DE LA GUARDIA CIVIL EN LAS ACTAS. 
ASUNTOS Nº PORCENTAJE 
CASAS CUARTEL 171 41% 
SUMINISTRO DE BAGAJES 161 39% 










PETICIÓN DE LA INSTALACIÓN 
DE UN CUARTEL 
8 2% 
INSTALACIÓN Y COSTES 
TELEFONICOS 
7 2% 
CONCESIÓN DE UN CUARTEL 3 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se comprueba la presencia de la Guardia Civil en las actas está 
monopolizada principalmente por dos asuntos. De un lado, las Casas Cuartel que 
concentran el 41% de los acuerdos. De otro, la entrega por parte de los municipios de 
los “bagajes”, determinados por ley, al instituto armado que copan el 39% de los 
acuerdos. A estos dos asuntos se destina, pues, el 80% de los acuerdos relacionados con 
el Instituto Armado.  
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El 20% restante se dedica a asuntos secundarios como la ayuda personal a los 
números del cuerpo para trasladarse de un cuartel a otro; la asistencia farmacéutico-
sanitaria; escritos a la superioridad solicitando la concesión para un municipio 
determinado de un puesto de la benemérita; pagos de factura del teléfono; y referencias 
a algunos servicios especiales, normalmente relacionados con los días de festividades 
religiosas o incidentes políticos. 
 
1.- Las Casas Cuartel 
 La Casa cuartel, tanto para la benemérita como la sociedad, se convirtió en un 
factor histórico y social10. No ha de extrañar, pues, que en torno a ella se concentre casi 
la mitad de las menciones –41%- a la Guardia civil en las Actas. Estas se dividen entre 
la siguiente temática: 
 
TABLA 3: EL PAPEL DE LAS CASAS CUERTEL EN LAS ACTAS. 
ASUNTOS Nº PORCENTAJE 
REPARACIÓN DE LA CASA 
CUARTEL  
62 36% 
BÚSQUEDA Y ALQUILER  55 32% 
PAGO DE HOSPEDAJE EN 
FONDAS, PENSIONES... 
41 24% 
CONSTRUCCIÓN EXNOVO 16 9% 
CASA INDEPENDIENTE DEL 
JEFE DE LINEA 
9 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
De los acuerdos dedicados a los edificios donde residen las familias 
pertenecientes a este cuerpo un 61% están se usan para el pago del alquiler. Un 32% de 
estos últimos hacen mención expresa a la necesidad de establecer o renovar el contrato 
existente con el particular propietario de la casa que sirvió de cuartel11. A ello hay que 
sumar el 5% de los acuerdos dedicados al pago de la residencia independiente donde se 
aloja el jefe de línea u otro oficial del puesto12, que vivía separado de la tropa13. 
Y, por último, a los anteriores hay que sumar el 24% de los acuerdos destinados 
a pagar la pernoctación de la fuerza en algún local del ramo hostelero y a abonar, a 
diversos posaderos y venteros, el hospedaje de una o más parejas en unos días 
puntuales14. Muy destacadamente, más de la mitad de estos casos, concretamente, un 
51%, se da en el tercer septenio, en paralelo a l crisis social15. 
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 El restante 44% de los acuerdos destinados a la Casa Cuartel se destina a la 
realización de obras16. La construcción ex novo o las reformas de importancia en un 
edificio para acoger a las fuerzas son claramente minoritarias, aunque concentran un 
21%, de los acuerdos de las obras. Desde 1902 están definidas las características del 
edificio17, la mención a estos proyectos -pues eso son en la mayoría de los casos-, se 
hace en lugares y momentos muy puntuales, así las menciones se limitan a pueblos 
importantes como Baena, Posadas, Pozoblanco y Villanueva de Córdoba y en ciclos 
temporales muy concretos, entre 1902 y 1905 al calor de una nueva reglamentación 
sobre el asunto18, en la coyuntura crítica de 1919-192119 y, al final del periodo, entre 
1929 y 193020. 
 El 83% de los acuerdos destinados a  la realización de obras en las casas cuartel 
se refieren a obras de pequeño calado, reparaciones, blanqueos y limpieza. A través de 
estos acuerdos se puede aprehender la triste y pobre realidad de los acuartelamientos y 
sus habitantes21. De tal manera que no es extraño encontrar la reiteración en las 
peticiones de la oficialidad22 a unos cabildos que no en pocos casos desvían las 
peticiones hacia los propietarios de las casas23. Estos, en muchos casos, se inhiben 
reenviando el asunto a los ayuntamientos. 
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2- Los Bagajes: Características y distribución en función de las tres categorías 
analíticas. 
 El segundo gran asunto, con un 34% de las menciones, que protagoniza la 
Guardia Civil en las actas capitulares es la entrega por parte de los municipios de los 
Bagajes24. El municipio tenía la obligación de ayudar a las fuerzas mediante la entrega 
del material que le era requerido25 haciendo el recuento a meses o trimestres vencidos26, 
para que la diputación se lo reintegrara27.  
Estos suministros –nunca especificados en las actas- son constantes a lo largo 
del periodo, sin embargo, a la hora de analizar su evolución se observa un movimiento 
paralelo al general de los acuerdos que señalan la presencia de la Guardia Civil.  
Su distribución por las tres categorías analíticas fue la siguiente: 
TABLA 4: LOS BAGAJES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 10 7% 0,41 CAMPIÑA 39 23% 1,05 CORDOBA 28 18% 0,69 
SEGUNDO 37 24% 0,96 GUADIATO 8 5% 0,31 MENOS DE 10 MIL 34 19% 0,58 
TERCERO 81 53% 1,96 PEDROCHES 16 9% 0,45 DE 10 MIL A 20 MIL 23 14% 0,64 
CUARTO 25 16% 0,52 Subbética 70 45% 2,65 MÁS DE 20 MIL 76 49% 2,58 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como decíamos anteriormente su dinámica temporal es paralela a la general así 
su presencia máxima, en este caso única vez que supera el coeficiente unidad, es el 
tercer septenio –índice 1,96-, donde concentra el 53% de las referencias. Al final del 
reinado retorna a valores próximos a los de comienzo del siglo.  
Comienza, este, en un moderado coeficiente de 0,41. Se incrementa de manera 
significativa –se dobla largamente-  en el segundo hasta un 0,96, en los límites 
inferiores de la norma. En el tercer septenio presenta un incremento exponencial 
causado por la crisis social que hemos mencionado –1,96-. La dictadura, como para la 
generalidad de los temas tratados por la Guardia Civil, supuso una contracción en el 
protagonismo de este asunto cayendo hasta los niveles de principios de siglo, si bien en 
esta ocasión, algo por encima de aquél, concretamente en un 0,52. 
Geográficamente se produce una división en tres áreas de la provincia. De un 
lado, encontramos a  la capital con un índice, 0,69. También si alcanzar la unidad se 
encuentra todo el norte provincial con unos índices extremadamente bajos que ni 
siquiera alcanzan la mitad de la norma, concretamente, la cuenca minera con un 
coeficiente 0,21 y los Pedroches con un 0,45. Por su parte, el sur aparece como un 
bloque homogéneo. Se configura como la región del territorio que supera la norma 
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hipotética en su suministro de bagajes a la Guardia Civil y otras fuerzas militares. La 
Campiña sitúa su índice, prácticamente, en la norma, en un índice, 1,05. Junto a ella, la 
Subbética es la comarca que más espacio dedica a la entrega de los Bagajes, con un 
coeficiente altísimo del 2,65 –concentra casi la mitad, un 45%, de todos los acuerdos 
dedicados a este tema que hemos encontrado-.  
Finalmente, al analizar la distribución demográfica de la compra de bagajes 
observamos dos peculiaridades. De un lado, dejando al margen a la capital por sus 
consabidas peculiaridades observamos que se establece una relación directa entre 
población y suministro de bagajes. De otra parte, tenemos que estos acuerdos se 
concentran en un 49%, la mitad del total, en los municipios mayores de 20.000 
habitantes, que se traducen en un índice, altísimo, 2,58. El resto de las categorías 
demográficas se encuentra bajo la norma, los municipios medios en un índice 0,64; los 
rurales en un 0,58. La capital, como ya vimos anteriormente, en un 0,69.  
Analizadas en conjunto estos dos últimos factores comprobamos como el factor 
geográfico fue más determinante a la hora de mostrar la presencia del instituto armado 
que el demográfico. Así, la diferencia entre los índices extremos en función de la 




3.- Otros asuntos, relacionados con la Guardia Civil, de escasa presencia en las 
actas. 
 
- El Traslado de Guardias civiles. 
Dentro de las apariciones con temas colaterales minoritarios de la Guardia Civil 
destaca con un 10% de los acuerdos dedicados a ayudar económicamente a los Guardias 
trasladados a otro puesto -otra muestra de la depauperada situación de estos servidores 
públicos-28. 
 
- La asistencia medico-farmacéutica. 
La asistencia sanitaria a los guardias y sus familias también está presente en las 
actas, con un 5% de los acuerdos dedicados al benemérito instituto. Es un asunto 
permanece constante a lo largo de todo el periodo29. Se trata en todos los casos de 
menciones a los productos farmacéuticos o asistencia domiciliaria procurados a los 
miembros del cuerpo, se suele pagar a mes o trimestre pasado y, en la mayoría de las 
ocasiones, en unión a los pobres de la beneficencia municipal30. 
 
- El teléfono y otros beneficios costeados los Ayuntamientos. 
La Guardia Civil aparece en las actas en un 2% de los acuerdos, con relación a 
los gastos de los teléfonos colocados en los cuarteles y otros derivados de su uso31.  Ya 
que en muchas ocasiones estos fueron los primeros existentes en las poblaciones. 
 
4.- Los servicios prestados por la guardia civil a través de las Actas Capitulares y 
las Sentencias de la Audiencia Provincial. 
Las menciones a los servicios prestados por la Guardia Civil concentran el 10% 
de sus apariciones. Este porcentaje se reparte entre los siguientes temas en las actas: 
 
TABLA 5: LOS SERVICIOS PRESTADOS –LAS INTERVENCIONES- DE LA GUARDIA CIVIL SEGÚN LAS 
ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
TESION POLÍTICA 31 74% 
REPRESENTACIÓN: COIO Y 
RELIGIÓN 
8 19% 
OTROS 3 7% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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Las menciones a la Guardia Civil relacionadas, más o menos directamente, con 
una situación social con connotaciones políticas graves equivalen al 74% de sus 
servicios mencionados. Estos se concentran en esos años críticos de 190532, 1908-
190933, 1917-1921, en este último lapso se concentra un 68% de estas menciones34. 
Un 19% de las menciones de los servicios prestados por la Guardia Civil se 
circunscriben a asuntos de seguridad y protocolo en las festividades públicas religiosas 
–romerías, procesiones...-35 o laicas36. 
Por último, un 7% de los servicios prestados por la guardia civil son asuntos 
varios. En especial aparece mencionado por servicios extraordinarios prestados en casos 
de catástrofes37 o servicios de vigilancia especiales38. 
 
- Los Servicios de la Guardia Civil a través de las sentencias de la Audiencia 
Provincial. 
A través de la investigación en las sentencias de la Audiencia Provincial hemos 
constatado que la guardia Civil tenía una intervención directa en el 8% de los casos que 
llegaba a dicha instancia judicial. Por otro lado, hemos constatado que el 70% de estas 
intervenciones se hacían en pagos rurales, en los campos colindantes con las 
poblaciones, y el restante 30% dentro, o en los límites, de los cascos urbanos. 
Los delitos que en las sentencias mencionan la intervención de la Guardia Civil 
fueron los siguientes: 
 
TABLA 6: LOS SERVICIOS PRESTADOS –LAS INTERVENCIONES- DE LA GUARDIA CIVIL SEGÚN LAS 
SENTENCIAS DE LA AUDIENCIA PROVINCIAL. 
DELITO Nº DE CASOS PORCENTAJE 
TENENCIA DE ARMAS 23 38% 
HURTO 21 35% 
ESTAFA 3 5% 
BANDOLERISMO 3 5% 
CONTRA LEY DE CAZA 3 5% 
RESISTENCIA A LA AUTORIDAD 2 3% 
USO NOBRE FALSO 2 3% 
DISPARO 1 2% 
MONEDA FALSA 1 2% 
ROBO 1 2% 
ALLANAMIENTO 1 2% 
HOMICIDIO 1 2% 
CONTRA SEGURIDAD DEL 
TRAFICO 
1 2% 
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
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 El 54% de las intervenciones de la Guardia Civil se centran en delitos contra la 
propiedad. Destaca como principal delito el hurto. Concentra un 35% del total de las 
intervenciones policiales –el segundo delito más perseguido por la benemérita-. Junto a 
él aparece un 5% de estafas; y sendos 2% de robo y allanamiento. Junto a ellos, 
aparecen otros dos delitos contra la propiedad con ciertos componente de delitos contra 
la persona y contra la autoridad: el delito contra la ley de caza, un 5% y el 
bandolerismo, un 2% -este último de su exclusiva competencia-. Ambos delitos son 
muestra de una sociedad profundamente rural y nos señalan una faceta tan característica 
como efectiva del papel histórico de la Guardia Civil. 
De manera muy significativa el 50% de las intervenciones de la Guardia Civil 
estuvieron relacionados con los delitos contra la autoridad. Destacan la persecución de 
los delitos de tenencia de armas, un 38% del total, de las intervenciones constadas de la 
benemérita, el delito en el que intervino en mayor número de ocasiones. El resto de los 
delitos contra la autoridad que persiguen son de “Resistencia contra la autoridad y uso 
de nombre falso” con sendos 3%; disparo de arma de fuego; falsificación de moneda y 
conducción si permiso con un 2% cada uno. 
Por último, un 2% de las intervenciones se remiten a la actuación de esta en 




                                                 
1 En realidad con incrementos decimales hay un ciclo de incremento continuo de la presencia de la 
Guardia Civil que arranca de 1905 y se extiende, con algún retroceso hasta 1913. 
2 Con ello se certifica que este es el año más complicado, de crisis más profunda, de todo el periodo. 
3 Debemos destacar la importancia de este dato, pues nos está indicando una escasa presencia del instituto 
armad en un área tan problemática –a priori- como la cuenca minera. 
4 Las razones de esto no son claras. Quizás en este caso esta escasa presencia sea debida a la estabilidad 
de los acuartelamientos, pues, en los pequeños, destacan los acuerdos solicitando la instalación 
acuartelamientos que, seguramente, en estos no se dan. 
5 La década de los noventa del siglo XIX presenció el despliegue definitivo de la benemérita por todo el 
territorio nacional. Vid. M. LÓPEZ CORRAL, La Guardia Civil en la Restauración (1875-1905). 
Militarismo contra Subversión y Terrorismo anarquista, Madrid, 2004, pp. 150-154. 
6 En el Terrible en 1914: “Que se solicite al Gobernador Civil que haga cuanto sea posible para impedir 
el traslado del teniente de la Guardia Civil jefe de esta línea”. AMCO, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 
15 de Enero de 1914. 
En Rute en 1916: “El ayuntamiento acordó solicitar se aumente con dos parejas la dotación de la 
Guardia Civil”. AMCO, AC, Rute, 22 de Enero de 1916, BOPCO, 225 (1916), 3. 
En Cabra en 1924: “El Ayuntamiento acordó que el alcalde solicite que sea trasladado al cuartel de la 
población un nuevo capitán y se reestablezca la categoría del puesto”. AMCO, AC, Cabra, 27 de 
Diciembre de 1924, BOPCO, 10 (1926), 4. 
 666 
                                                                                                                                               
En Lucena en 1930: “Elevar instancia a la dirección general de la Guardia Civil... solicitando se 
establezca en esa población una cabeza de escuadrón de la Benemérita”. AMCO, AC, Lucena, 1 de Julio 
de 1930, BOPCO, 211 (1930), 2-3. 
7 “Acto seguido el Sr. Presidente manifestó a la Corporación que como ya les constaba que se había 
solicitado para este pueblo el establecimiento de un puesto de la Guardia Civil, era conveniente acordar 
los medios y facilidades que se le habían de conceder para su comodidad y economía en caso de poderlo 
conseguir. 
Seguidamente acuerda la Corporación por unanimidad facilitar gratuitamente un edificio que reúna las 
condiciones necesarias para el alejamiento de la fuerza de Infantería ó Caballería y para sus familias, 
con sus cuadras correspondientes para los caballos, alumbrado eléctrico, asistencia médico - 
farmacéutica para sí y su familias, utensilios, bandera con asta, sello con caja y rótulo de ‘Casa – 
Cuartel’, para la instalación del mencionado puesto, pagándose el importe de los gastos que esto origine 
del Capítulo de imprevistos del presupuesto municipal vigente, consignándose en los presupuestos 
sucesivos la cantidad de trescientas setenta y cinco pesetas para el sostenimiento de alquiler de la Casa 
Cuartel”. AMVA, LAC, Villaralto, 10 de Agosto, 1919. 
Y en Fuente la Lancha en 1931: “Solicitud de un puesto de la Guardia Civil en esta localidad: El alcalde 
dice que no habiendo en la localidad ninguna fuerza armada y en evitación de que pueda alterarse el 
orden por esta causa, como así mismo para la vigilancia y seguridad de los habitantes de la misma 
contra elementos extraños que puedan presentarse, propone al Ayuntamiento, solicitar del Excmo. 
ministro de Gobernación la creación de... destacamento de la Guardia Civil compuesto por dos parejas y 
una clase de dicho instituto... puesto que a la Guardia Civil de Villaralto.... por su mucha demarcación le 
es imposible atender a ella con la asiduidad debida... aprobado por unanimidad”. AMFL, LAC, Fuente 
la Lancha, 17 de Mayo de 1931. 
8 Así en Peñarroya tenemos que se solicita en 1913: “También se acordó solicitar instalación en esta villa 
de cuartel de la Guardia Civil”. AMCO, AC, Peñarroya, 26 de Febrero de 1913, BOPCO, 112 (1913), 3. 
Y en 1918 aún no lo han conseguido: “Volver a pedir al Gobernador Civil un Cuartel Guardia Civil”. 
AMCO, AC, Peñarroya, 13 de Mayo de 1918, BOPCO, 262 (1918), 3. 
9 “Quedó enterada la Corporación que por las autoridades competentes les había sido concedido a este 
pueblo cuartel de la Guardia Civil, acordando dar al señor alcalde un amplio voto de confianza para que 
arriende la casa necesaria para el cuartel y ordene lo necesario para la debida instalación de 
mencionado puesto...”. AMCO, AC, Añora, 6 de Abril de 1919, BOPCO, 307 (1919), 3-4.  
La importancia y la situación de la seguridad de las poblaciones rurales tienen un claro ejemplo en el 
siguiente acuerdo de Añora, un mes después del anterior: “Recibida carta en la que el jefe de la 
comandancia les pregunta si estarían dispuestos a ofrecer Casa Cuartel con capacidad de acoger a una 
pareja más -hasta 7 guardias casados- y casa aparte para el oficial que debía mandar esa tropa. 
Contestan afirmativamente... ya han hablado con el propietario donde está el cuartel y están dispuestos 
hacer obras y que la casa ofrecida por el propietario tiene capacidad para el oficial... en caso de 
trasladarse a este pueblo la cabeza de línea...”. AMCO, AC, Zuheros, 18 de Marzo de 1921, BOPCO, 
113 (1921), 3-4. 
10 J. J. PUIG, Historia de la Guardia Civil, Barcelona, 1984, pp. 298 y ss. 
11 “... se renueva el contrato de la casa cuartel de la guardia civil por el tiempo y condiciones estipuladas 
en la sesión anterior”. AMCO, AC, Montemayor, 10 de Noviembre de 1918, BOPCO, 15 (1919), 2. 
12 “Vistas las dificultades que ofrece el acuartelamiento de la guardia civil y su jefe de línea en el local 
que hoy ocupa, la estrechez de viviendas para el alojamiento, el Ayuntamiento acuerda que se le de casa 
independiente al jefe de línea, pagada de los fondos municipales, autorizando al señor alcalde para que 
gestione una casa decente, cómoda y proporcionada al objeto que se destina”. AMCO, AC, Priego de 
Córdoba, 24 de Febrero de 1902, BOPCO, 145 (1902), 3. 
13 Como se puede ver esto no era del todo extraño pese a que la institución trató siempre de impedirlo, en 
evitación de las posibles corruptelas y beneficio de la disciplina. J. J. PUIG, Historia de la..., p. 292. 
14 “Aprobar la cuenta que suscribe el posadero Ildefonso García Fernández  por la ocupación de dos 
camas  varios días por la fuerza de la guardia civil concentrada en esta población durante los meses de 
noviembre y diciembre actual... 34,90 ptas”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 30 de Diciembre de 1915, 
BOPCO, 21 (1916), 3-4. 
“A Antonio Ruiz, 10,50 ptas. por estancia de los caballos del capitán y teniente guardia civil en su 
posada”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 14 de Septiembre de 1924, BOPCO, 161 (1925), 2. 
15 El 100% del pago de alquileres se reparten entre: 
TIPO DE ALQUILER PORCENTAJE 
DE CASAS CUARTEL 53% 
PAGO DE PERNOTACIONES: POSADEROS.. 40% 
CASA DEL JEFE DE LÍNEA 8% 
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16 Resultado de sumar el 36% del total de los acuerdos dedicado a la reparación de los cuarteles y el 9% 
de acuerdos dedicado a su construcción ex novo. 
17 Cfr. J. J. PUIG, Historia de la... pp. 175-215. Pero, sin embargo, los municipios no están en 
condiciones de cumplir, como ejemplo, tenemos estos acuerdos de 1902 en Posadas donde el teniente de 
la guardia civil insiste pero el ayuntamiento no tiene intenciones de cumplir: “[Responder al teniente del 
puesto]... que seguirán practicando diligencias para comprar otra casa cuartel”. AMCO, AC, Posadas, 
20 de Agosto de 1902, BOPCO, 232 (1902), 2-3. 
“... contestar al teniente de la Guardia Civil que el Ayuntamiento cree que no existe en la población local 
más adecuado que el que actualmente ocupan pero que seguirán buscando”. AMCO, AC, Posadas, 26 de 
Septiembre de 1902, BOPCO, 251 (1902), 2. 
“Contestar al teniente de la Guardia Civil que el Ayuntamiento no omite medio para la adquisición de un 
nuevo Cuartel que reúna mejores condiciones que la que hoy ocupan”. AMCO, AC, Posadas, 26 de 
Noviembre de 1902, BOPCO, 305 (1902), 3.  
“El teniente de Guardia Civil remite los planos que recomienda la generalidad de este tercio mostrando 
las líneas que se han de seguir si se quiere construir un cuartel ex novo”. AMCO, AC, Posadas, 26 de 
Diciembre de 1902, BOPCO, 60, (1903), 2-3. 
18 En Villanueva de Córdoba en 1902: “... leída la R. O. denegando la autorización solicitada para 
construir un cuartel para la Guardia Civil en el antiguo hospital, fechada el 13 del actual -junio-. El 
ministerio les comunica que si insisten en construirlo en el solar de la antiguo Hospital de Jesús 
Nazareno deben tratar de avenirse con los patronos de la Obra Pía, para que pueda construirse el 
edificio”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 15 de Junio de 1902. 
En Pozoblanco de 1904: “... consultar al Gobernador Civil en virtud de haber acordado el Ayuntamiento 
la construcción de una casa-cuartel para la guardia Civil, si el expediente para la compra de terrenos 
donde poner casa cuartel y cárcel del partido, necesita elevarse al ministro de gobernación o si es 
suficiente la autorización recibida”. AMCO, AC, Pozoblanco, 15 de Noviembre de 1904, BOPCO, 17 
(1905), 3. 
19 En Villanueva de Córdoba en 1919: “Que hasta tanto terminen la obras de la construcción de un 
cuartel de la Guardia civil que se están llevando a  efecto se facilite casa decente y capaz para el 
alojamiento del señor teniente de línea”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 21 de Septiembre de 1919, 
BOPCO, 240 (1919), 3. 
20 En Baena en 1930: “... informe del capitán de la Guardia Civil referente al acuartelamiento de la 
fuerza y construcción del nuevo cuartel...”. AMCO, AC, Baena, 2 de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 
(1930), 1-3. 
21 Uno de los innumerables ejemplos que hemos encontrado sería este procedente de Santa Eufemia en 
1910: “... el jefe del puesto de Hinojosa denuncia mal estado cuartelillo local”. AMCO, AC, Santa 
Eufemia, 17 de Abril de 1910, BOPCO, 278 (1910), 8-9. 
“... comunicación del teniente juez instructor de Hinojosa... anunciando que como la casa que va a servir 
de cuartel no esta terminada la fuerza se va a retirar ... el Ayuntamiento [tras mostrar su disgusto] 
encarga al alcalde agilizar la reparación de la casa....”. AMCO, AC, Santa Eufemia, 18 de Julio de 
1910, BOPCO, 278 (1910), 8-9. 
O, esta otra de un pueblo tan grande y diverso del anterior como Montilla en la que se comprueba como 
pasan los meses sin mejorar la situación de un cuartel claramente insalubre: “Desistir del arriendo de una 
casa en la calle... para cuartel de la guardia civil... que se queden en la casa que hoy ocupan si bien 
efectúese en la misma mejoras y reparos aconsejados por inspección municipal de sanidad como 
necesarios para poder continuar usando la casa”. AMCO, AC, Montilla, 4 de Noviembre de 1918, 
BOPCO, 300 (1918), 1-2. 
“... que por la comisión de hacienda y obras públicas se gire visita al cuartel de la guardia civil para 
conocer las reformas que sea necesario hacer requiriéndose al dueño de la finca para que sin demora 
proceda a efectuarlas”. AMCO, AC, Montilla, 3 de Febrero de 1919, BOPCO, 58 (1919), 2-3. 
22 “Atender a los numerosos requerimientos de lo jefes de la Guardia Civil practique las reformas en el 
cuartel.... higiene y comodidad...”. AMCO, AC, Añora, 20 de Noviembre de 1921, BOPCO, 132 (1922), 
3-4. 
23 “Oficio del teniente de la guardia civil en que manifiesta que la casa cuartel necesita con urgencia se 
repare, el Ayuntamiento acordó se le comunique al dueño de ella don José Luis Rubio”. AMCO, AC, 
Priego de Córdoba, 13 de Enero de 1902, BOPCO, 141 (1902), 1-2.  
En Hornachuelos en 1919: “Vista comunicación del comandante de la Guardia Civil en la que se 
comunica que se hagan varias reformas en la casa cuartel. Se acordó comunicar dicha petición a la 
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dueña para que esta las lleve a cabo, pues el Ayuntamiento no está autorizado para hacerlas”. AMCO, 
AC, Hornachuelos, 31 de Enero de 1919, BOPCO, 162 (1920), 2-4. 
24 Según el RAE, “Equipaje militar de un ejército o tropa cualquiera en marcha”. El articulo 192 del 
Estatuto –recogiendo lo señalado por la legislación precedente señalaba. “[Son atribuciones del alcalde, 
como jefe de la Administración municipal y presidente del Ayuntamiento] 19. Cuidar de que se presten 
con exactitud los servicios de bagajes, alojamientos y demás cargas públicas”. AMCO, Estatuto 
municipal. Decreto-Ley de 8 de marzo de 1924, Madrid, 1926. 
25 En ocasiones el encargado de ello era un contratista particular: “... ampliar hasta seis años el contrato 
con don... para los suministros y bagajes”. AMCO, AC, Fernán Núñez, 14 de Septiembre de 1907, 
BOPCO, 308 (1907), 2. 
26 “Aprobada la cuenta por bagajes del cuarto trimestre”. AMCO, AC, Lucena, 8 de Enero de 1930, 
BOPCO, 76 (1930), 2-3. 
27 “Se autorizó al alcalde para que eleve al ministro de la guerra súplica de dispensa del plazo fijado por 
el articulo 7º de la instrucción de suministros de pueblos, aprobada por R.O. 1877 suministro hecho por 
este ayuntamiento en septiembre y octubre últimos”. AMCO, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 7 de 
Marzo de 1914. 
“Aprobar cuenta de bagajes facilitados en febrero último a la Guardia Civil a cargo de la Diputación 
provincial”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Mayo de 1916, BOPCO, 276 (1916), 2-3. 
“Que se abone la cuenta de bagajes que presenta el suboficial de la Guardia Civil Nicolás Cernuda y 
que se remita a la Diputación provincial para su reintegro”. AMCO, AC, Villanueva del Rey 29 de 
Septiembre de 1924, BOPCO, 161 (1925), 2. 
“Uno que perciba las cantidades en la comisaría del ejército que corresponde al Ayuntamiento. Por 
suministros a la Guardia Civil y Ejército”. AMCO, AC, Lucena, 18 de Agosto de 1930, BOPCO, 213 
(1930), 2-4. 
28 Los traslados corresponden solo a personas: “... tres caballerías para conducir a la familia del Guardia 
Civil... a Posadas”. AMCO, AC, Palma del Río, 18 de Abril de 1904, BOPCO, 106 (1904), 2-3. 
Con sus muebles: “... para el traslado del Guardia Civil... y sus muebles a Hinojosa”. AMTO, LAC, 
Torrecampo, 13 de Julio de 1907.  
29 Este asunto entraba dentro de las competencias de beneficencia del ayuntamiento y diputación. Vid. el 
capítulo correspondiente a “La beneficencia”. 
“Comunicación del comandante del puesto de la Guardia Civil, solicitando del Ayuntamiento la 
asistencia gratuita médico-farmacéutica para los individuos y sus familias del indicado puesto 
acogiéndose a lo dispuesto  en la R.O. del ministerio de la gobernación de 23 de noviembre 1903. 
La corporación por unanimidad sin discusión acordó acceder a lo solicitado... se le diga al comandante 
para que lo ponga en conocimiento del Ayuntamiento de Bélmez a los efectos que procedan”. AMPP, 
LAC, Pueblonuevo del Terrible, 20 de Diciembre de 1903. 
30 “... aprobar la cuenta del médico titular de las aldeas de Cardeña, Azuel, Venta del Charco y Cerezo, 
importante 109,25 ptas. por medicamentos suministrados a los individuos de la Guardia Civil de la 
primera aldea citada  y a enfermos pobres de esta y Azuel del primero de abril al 10 de noviembre”. 
AMCO, AC, Montoro, 13 de Noviembre de 1916, BOPCO, 291 (1916), 2-3. 
31 En realidad empiezan muy tarde, cerca de los años veinte a colocar teléfonos en los puestos: “Cuentas 
de telefonemas y conferencias oficiales, más el importe de las cuotas ordinarias de teléfonos del 
Ayuntamiento y la Casa cuartel”. AMCO, AC, Espejo, 12 de Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 3-4. 
“... acceder a lo pedido por el capitán de la Guardia Civil referente al traslado del teléfono del lugar que 
ocupa en el cuartel de la Guardia Civil”. AMCO, AC, Baena, 6 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54 
(1930), 2-4. 
32 En esta situación hemos encontrado solicitudes de cuarteles relacionados con la tensión social 
provocada por la hambruna de dicho año: “Autorizaron al alcalde para que suscriba contrato de esta 
corporación de este Ayuntamiento con la Guardia Civil al objeto de proporcionar una casa cuartel 
gratuita  a la fuerza del puesto de esta localidad”. AMCO, AC, Belalcázar, 26 de Noviembre de 1905, 
BOPCO, 54 (1906), 2. 
33 En esta ocasión ante una situación problemática puntual en la cuenca minera “Sobre oficio al señor 
Director General  de la Guardia Civil: [le escriben] por la enérgica y oportuna intervención que el 
primer teniente jefe de esta línea de la Guardia Civil don José...[ilegible]  y Escasa a su orden tuvieron 
en los lamentables sucesos ocurridos en este pueblo la noche del 5 al 8 de diciembre de 1909 en que el 
orden público estuvo alterado y gravemente comprometido, con un  arrojo y seriedad admirables que en 
este referido pueblo... se le da las gracias y escriben al Director General ...”. AMPP, LAC, Pueblonuevo 
del Terrible, 18 de Diciembre de 1909.  
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El marcado carácter político de la intervención se muestra en los problemas que presenta la oposición 
consistorial a que se pague el extra por su alojamiento: “... [sobre los gastos de alojamiento de la 
Guardia Civil, el grupo de la oposición]... deniega su voto ya que no hay consignación en presupuesto 
para ello”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 15 de Octubre de 1910, BOPCO, 304 (1910), 1-2. 
Oposición que volverán a repetir en sesiones subsiguientes. Vid. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 
22 de Octubre de 1910, BOPCO, 304 (1910), 1-2. 
34 “La Corporación lamenta que las fuerzas de la Guardia Civil que han estado concentradas en la 
población hayan sido retiradas precipitadamente sin ocasión de los homenajes y los merecidos 
reconocimientos...”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 25 de Agosto de 1917. 
“También se acordó por unanimidad autorizar a la presidencia para aumentar la fuerza de la Guardia 
Civil, tanto en el casco como en las aldeas durante la época de recolección satisfaciendo el importe de 
los salarios con cargo al capítulo de imprevistos”. AMFO, LAC, Fuente Obejuna, 28 de Abril de 1919. 
35 “Abonar los bagajes utilizados  por la Guardia Civil para la traída al pueblo de la Virgen de Luna”. 
AMCO, AC, Pozoblanco, 9 de Marzo de 1902, BOPCO, 96 (1902), 2-3. 
“Que se abonen a... ocho pesetas por las camas usadas por la Guardia Civil concentrada y cincuenta y 
cuatro pesetas a... [otro individuo] por gastos ocasionados con motivo de la procesión del Santo Patrono 
en rogativa por la terminación de la epidemia”. AMCO, AC, Montilla, 23 de Noviembre 1918, BOPCO, 
300 (1918), 1-2. 
36 “Que se interese en el puesto del la Guardia Civil de Espiel el envío de una pareja para los días de 
fiesta”. AMCO, AC, Villaharta,1 de Mayo de 1910, BOPCO, 229 (1910), 1- 3. 
“Traslado de los Guardias civiles a  Priego que van a  ser concentrados para la próxima feria”. AMCO, 
AC, Zuheros, 31 de Agosto de 1914, BOPCO, 78 (1915), 3. 
37 “... socorro a las viudas de un obrero y un Guardia Civil asfixiados de cincuenta ptas. y otras 
cincuentas pesetas para concurrir a la subscripción popular”. AMCO, AC, Baena, 25 de Noviembre de 
1921, BOPCO, 4 (1922), 2-3. 
“... medalla al cabo de la Guardia Civil por su comportamiento durante la inundaciones del 4 de 
septiembre”. AMAL, LACAP, Alcaracejos, 9 de Febrero de 1930. 
38 Como la vigilancia de puntos estratégicos de la población. Vid. AMCA, LAC, Cabra, 21 de Noviembre 
de 1929. 
39 Esto último en particular implica que la Guardia Civil no se solía implicar en casos de peleas y 










2.7.- LAS QUINTAS Y OTROS ASUNTOS 




2.7.- Las quintas y otros asuntos relacionados con la milicia. 
 A.- Características y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
Los acuerdos que hacen mención a la administración militar del Estado suponen 
un 5%1 en asuntos han sido divididos en tres temas: Las Quintas, las repercusiones de 
los incidentes bélicos en el norte de África y las comunicaciones del la institución 
municipal con los diversos ramos de la administración militar del Estado2. Dentro de 
estos apartados cada uno de estos temas se podía cuantificar de la siguiente manera: 
 
TABLA 1: ASUNTOS DE LA ADMINISTRACIÓN MILITAR EN LAS ACTAS. 
ASUNTO  Nº  PORCENTAJE 
QUINTAS 1122 83% 






FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
  
- Los asuntos relacionados con la milicia en función de las tres categorías 
analíticas. 
Las quintas -el alistamiento, revisión y recluta de los mozos de cada reemplazo- 
son uno de los asuntos más  homogéneos en todos los ámbitos demográficos o 
geográficos del territorio. Junto a estas labores, en este apartado se estudian las 
referencias en las Actas capitulares a otros asuntos dedicados al ramo militar del Estado 
y muy en particular al impacto y “cercanía nacional” de las campañas marroquíes. En 
conjunto estas tres tareas copan el 5% de los acuerdos municipales y se distribuyeron 
por las tres categorías analíticas, comenzando por la temporal, fue la siguiente: 
 673 
GRÁFICA 1: EVOLUCION DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS CON LA 































COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 333 25% 1,14 CORDOBA 231 17% 0,65 
GUADIATO 216 16% 1 MENOS DE 10 MIL 605 45% 1,36 
PEDROCHES 296 22% 1,10 DE 10 MIL A 20 MIL 289 21% 0,95 
SUBBÉTICA 266 20% 1,18 MÁS DE 20 MIL 217 16% 0,84 
 
La evolución de las menciones a la milicia en las actas corre paralela a la de las 
quintas, en particular, que posteriormente analizaremos. A la hora de enfrentarnos a su 
evolución a lo largo del tiempo comprobamos un saldo negativo, tras un periodo central 
del reinado en el que se alcanzaron las cotas más altas de presencia. Así, las menciones 
a la administración militar comienzan en el primer septenio con una presencia justo en 
la norma/unidad –1-. Desde ahí su presencia asciende hasta el máximo del siglo en el 
segundo septenio en un índice 1,24 –en coincidencia con el septenio de mayor actividad 
consistorial-. En el tercer septenio dicho coeficiente sufre un pequeño receso –
concretamente de 0,05- situándose en un índice 1,19. Dicho descenso fue tan leve que, 
en realidad, podríamos hablar de estabilidad de su presencia3. Por último, la dictadura, 
significativamente, supone una reducción radical de la presencia militar en las actas, al 
caer por primera vez bajo la norma, y de forma significativa, limitándose a un índice 
0,654. 
Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 2: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ASUNTOS RELACIONADOS  
CON LA ADMINISTRACIÓN MILITAR EN LAS ACTAS. 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 Comarcalmente se produce una clara división entre la capital y el entorno 
provincial. Así, esta es la única que no alcanza la norma hipotética limitándose a un 
índice 0,65. El resto de las comarcas rurales se sitúan en un estrecho pañuelo estadístico 
sobre la norma. El sur provincial parece mantener alguna ventaja sobre el norte en este 
campo. Así, el índice más alto se sitúa en la Subbética, en un 1,18. Le siguen la 
Campiña con un 1,14. Frente a ellas, el norte provincial se sitúa más próximo a la 
norma, el Guadito justo en ella –índice 1- y los Pedroches algo por encima, índice 1,10. 
Demográficamente se produce una relación inversa entre la población y las 
menciones  a los distintos ramos de la administración militar. De tal manera que, la 
única categoría que supera la norma es la que incluye a los municipios rurales, menores 
a 10.000 habs., con un índice 1,36. Tras ellos, y justo bajo la norma, aparecen los 
municipios medios en un 0,95. Ya más alejados de la unidad encontramos a los 
municipios de más de 20.000 habs., en un 0,84. Y, por último, la capital, como ocurría 
anteriormente, es la categoría demográfica que muestra menor interés por los asuntos 
militares y de quintas limitando su índice a un 0,65. 
Analizados conjuntamente ambas variables comprobamos como el factor 
demográfico fue más determinante que el comarcal a la hora de percibir en sus actas los 
asuntos relacionados con la milicia. Así, la diferencia entre sus valores extremos fue de 




B.- Quintas: la función del municipio en el reclutamiento militar. 
Las Quintas son tratadas en 1.122 acuerdos de nuestra muestra, un 83% de los 
acuerdos de este apartado dedicado a la milicia5. Su estudio nos obliga  a hablar de la 
relación existente entre el municipio con la defensa nacional arranca de la Edad Media. 
Pero esta se afianza definitivamente con la llegada del constitucionalismo. Esta es una 
cuestión que, en una óptica del fenómeno municipal, bien pudiera parecer menor. Pero 
esta visión debe ser matizada. Por una parte, es menester reparar en que, durante un 
dilatado periodo, los municipios fueron ganando un papel fundamental para la eficacia 
militar del Estado, por cuanto la selección de quienes habían de conformar la base de la 
fuerza armada –los soldados-, fue una competencia privativa de los pueblos y ciudades, 
que les reservaba la ley –no la legislación municipal, sino la relativa al reclutamiento y 
reemplazo del Ejército-. Por otra parte, el ejercicio de esta tarea tuvo una honda 
incidencia en la vida municipal, no sólo en los vecinos –auténticos sujetos de la leva-, 
sino en la propia corporación, tanto en el aspecto organizativo y procedimental –con la 
creación de una estructura administrativa dedicada a este cometido-, como en el 
económico –costes de las operaciones de reclutamiento y “fuga” de los más actos 
contribuyentes-6.  
La universalidad en la obligación de la defensa de la patria arranca del artículo 
noveno de la Constitución gaditana de 1812. Pero es la “Ordenanza para el Reemplazo 
del Ejército” de 2 de noviembre de 1837, la que supuso la verdadera regulación de las 
diferentes fases del proceso de reclutamiento. Este esquema se mantuvo prácticamente 
inalterado hasta bien entrado el siglo XX7. 
En sentido estricto, las tareas de los municipios en el proceso de reclutamiento 
se componían de cuatro operaciones: el alistamiento, el sorteo, clasificación de los 
mozos y declaración de soldados y, en último lugar, el traslado de los mozos a la caja de 
recluta. A cada uno de ellos, y su repercusión en los municipios cordobeses, vamos a 
dedicar las siguientes páginas. Comencemos por cuantificar la presencia de cada uno de 
estos procesos administrativos en las Actas: 
 
TABLA 3: DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS DISTINTOS PROCESOS DE LAS QUINTAS. 
PROCESO ADMINITRATIVO PORCENTAJE 
ALISTAMIENTO 27% 
SORTEO 3% 
CLASIFICACION Y DECLARACIÓN DE SOLDADOS 39% 
TRASLADOS A CAJA DE RECLUTA 27% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 - Las quintas en función de las tres categorías analíticas definidas. 
Como decíamos anteriormente las quintas suponen hasta el 83% de los acuerdos 
relacionados con la milicia que hemos constatado. Por ello, su dinámica temporal, 
expuesta de manera geométrica en la gráfica anterior (Vid. Gráfica 1) es muy parecida a 
la global, siendo ciertamente el componente determinante de aquella. Presenta como la 
anterior un saldo negativo. La principal diferencia se centra en el tercer septenio, donde 
la caída de las quintas es más significativa que la de la dinámica global8.  
Analizando, detalladamente, esta evolución temporal constatamos como los 
acuerdos sobre quintas comienzan el siglo justo en la norma hipotética –1-. Asciende, 
hasta su punto, más álgido en el segundo, donde el índice se sitúa en un 1,28. En el 
tercero presenta un contracción, no muy amplia cuantitativamente pero significativa si 
la comparamos con la evolución de la presencia militar en las actas en general, cayendo 
hasta un índice 1,11, aún sobre la norma. La dictadura supone una gran contracción en 
la presencia de los asuntos de quintas que caen hasta un 0,68, en una proporción muy 
similar a la ocurrida anteriormente para la generalidad del tema. Como ocurrió 
anteriormente, es continuación de una tendencia comenzada en 1916. 
Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 4: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS 
CON LAS QUINTAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 285 25% 1,14 CORDOBA 132 12% 0,46 
GUADIATO 205 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 565 50% 1,52 
PEDROCHES 271 24% 1,20 DE 10 MIL A 20 MIL 243 22% 1 
SUBBÉTICA 230 20% 1,18 MÁS DE 20 MIL 183 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Los comportamientos en estos parámetros son paralelos a los que hayamos para 
la generalidad. Así, comarcalmente volvemos a ver repetida la diferenciación absoluta 
entre la capital y el resto del territorio. Esta es la única que no alcanza la norma, pero en 
esta ocasión no llega ni a su mitad, limitándose a un índice 0,46. El resto de las áreas 
geográficas se distribuyen, de nuevo, en un estrecho pañuelo estadístico, si bien, en esta 
ocasión no hay una clara división norte/sur, como anteriormente ocurría. Ahora la 
ventaja la llevan, ligeramente, las comarcas más pobres de la provincia. En primer 
lugar, los Pedroches, con un 1,20; le sigue la Subbética, con un 1,18. Por su parte, más 
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retrasadas y casi en idéntico índice aparecen el Guadiato, con un índice 1,13 y la 
Campiña con un 1,14. 
Demográficamente se establece una relación inversa entre población y presencia 
de acuerdos sobre las quintas en las Actas. La ruralidad es un índice que acrecentaba la 
atención prestada a este asunto. De tal manera que, el índice más alto lo ostentan los 
municipios de menos de 10.000 habs., con un índice 1,52. Le siguen los medios, de 
10.000 a 20.000 habs., justo en la norma –índice 1-. Ya bajo la norma aparecen los 
municipios de más de 20.000 habs. en un 0,84. Por último, la capital, como ya dijimos, 
limitó la presencia de este asunto en sus actas a un coeficiente 0,46. 
Analizados en conjunto los resultados de las dos categorías analíticas anteriores 
comprobamos como el factor demográfico fue determinante, con una variación en sus 
índices de 1,06 puntos, frente a la variabilidad de 0,74 puntos que presentan los 
coeficientes en virtud del área geográfica. 
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1.- El alistamiento. 
El alistamiento es la primera operación propia del reclutamiento en manos de los 
municipios, con carácter anual, se hacía en todos los pueblos y ciudades. A tal efecto, el 
ayuntamiento elaboraba una lista de aquellos que, por residencia o nacimiento en el 
municipio y reunir las condiciones que fijaba la ley, debían formar el reemplazo. Todas 
las sesiones del alistamiento eran públicas empezando por la publicación de un bando 
mediante el que se hacia saber que se iba a comenzar la formación de las listas para el 
servicio militar. Para su confección se tendría en cuenta la inscripción de los interesados 
o sus representantes –que era obligatoria-. El mencionado padrón de habitantes del 
municipio y las indagaciones que hubieran de hacerse en el registro civil, o en los 
parroquiales o en cualquier otro documento. Verificado el alistamiento, se daba a 
conocer con la fijación en sitios públicos de copias autorizadas por el secretario del 
ayuntamiento. Una vez hecha las rectificaciones oportunas, se cerraba definitivamente 
las listas, con la única posibilidad de instar a una reclamación sumaría ante la Comisión 
Provincial de Reclutamiento.  
A las antedichas tareas de creación de las comisiones y cargos destinados a 
supervisar el alistamiento, su realización y rectificación tras las necesarias 
investigaciones dedicaban los ayuntamientos cordobeses el 27% de los acuerdos de 
Quintas: 
 
TABLA 5: DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS DISTINTOS PROCESOS DE ALISTAMIENTO 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
FORMACIÓN DE COMISIONES Y 
CARGOS PARA SUPERVISAR 
PROCESO 
113 37% 




INCOMPATIBILIDADES 25 8% 
AUSENCIA POR MAS DE 10 
AÑOS 
17 6% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Dentro de los acuerdos correspondientes al alistamiento encontramos que casi la 
mitad de dichos acuerdos, el 45%, están dedicados al nombramiento de los cargos 
encargados de llevarlo a cabo, un 37% de los mismos10, más el 8% en los que se 
declaran incompatibles a ciertos concejales que por razones de parentesco con los 
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reclutas11 y a cubrir los diversos gastos que ocasionaba a elaboración de los diversos 
procesos12.  
Los restantes acuerdos de las operaciones de alistamiento, el 56%, están 
dedicados a la publicación primaria y definitiva –un 37% de los acuerdos-13, tras las 
oportunas rectificaciones de listado de reclutas14. Entre estos destaca, como primera y 
casi única rectificación admitida -un 6% de los acuerdos de alistamiento- se centra en la 
ausencia por más de 10 años del recluta y/o sus padres15. Con esta y alguna otra 
excepción los acuerdos se dedican a cerrar el alistamiento sin más rectificación que 
alguna correspondiente a errores en el nombre de los reclutas16. 
 
2.- El sorteo. 
El siguiente paso –el que marca de veras el sistema de quintas, y el más teatral 
de todos17- es el Sorteo. Tenía lugar anualmente en cada localidad a puerta abierta y con 
la presencia de los interesados. Se citaba personalmente y por edictos a los mozos 
sorteados, para que se presentasen en el acto de clasificación y declaración de soldados. 
Al tratarse de un acto ajeno a las sesiones capitulares del cabildo tan sólo un 3% de los 
acuerdos recogidos del tema de Quintas hace mención indirecta a él. Se trata de 
citaciones para realizarlo en una fecha determina, suspensión de sesiones dedicadas a él, 
notificaciones al consistorio de haberlo realizado o pago de una determina cantidad a los 
niños que participaron en él.  
Como ya hemos señalado, ante las suspicacias que despertaba este trámite –se 
solía hacer con la participación de niños en la extracción de las bolas-18, las sucesivas 
leyes de reclutamiento recordaban que eran los propios ayuntamientos los responsables 
de la legalidad del acto. Al acabar este el secretario extendía el acta del resultado, que 
era leído públicamente19 y se remitían copias a las autoridades superiores20. También se 
solían producir errores en este acto, aunque los hemos constatado de manera 
anecdótica21. 
 
3.- Clasificación y declaración de soldados. 
Tras el sorteo tenía lugar el Acto de Clasificación de los mozos y declaración  de 
soldados. En este acto el ayuntamiento se reunía al objeto de apreciar si concurría en los 
mozos alguna cláusula de exclusión. No se trataba únicamente del reconocimiento físico 
ya que también podían alegarse otros motivos admitidos por ley como causa de 
exención del servicio militar. El ayuntamiento, tras los exámenes efectuados por sus 
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facultativos y en vista de la documentación aportada por los interesados, decidía en vista 
de la documentación aportada por los interesados, sobre la declaración de soldado o su 
exclusión  en caso de demostrar estar exento, aunque en su caso la decisión podía 
corresponder a la comisión provincial. 
Un 39% de los acuerdos están dedicados a esta clasificación y declaración de 
soldados. Estos se repartían entre los siguientes procesos: 
 
TABLA 6: DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS DISTINTOS PROCESOS DE LA CLASIFICACIÓN Y 
DECLARACIÓN DE SOLDADOS. 








PROFUGOS 34 8% 
PRORROGAR 12 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
De ellos, un 23% hacen referencia al nombramiento y servicios de los talladores 
y facultativos destinados a la revisión física de los mozos22.  
El 70% de los acuerdos están dedicados al estudio de la revisión de los 
expedientes de excepción de los mozos. Se trataba, a la vista de la documentación 
aportada por los interesados, ante el Ayuntamiento o a la comisión mixta, de decidir a 
quien se excluía del servicio. Las causas alegadas para librarse del servicio fueron los 
siguientes: 
 
TABLA 7: TIPOS DE EXCEPCIÓN ALEGADOS POR LOS QUINTOS  
CORDOBESES. 
CAUSA ALEGADA PORCENTAJE 
NO ESPECIFICADA 73% 
POBREZA 20% 
HIJO DE VIUDA 5% 
HIJO UNICO 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La principal causa alegada para librarse del servicio fue la pobreza, presente en 
un 20% son expedientes de revisión23, informando los municipios favorablemente en un 
78% de los casos. Los expedientes de pobreza eran estudiados con presencia de personal 
civil al margen del consistorio24. La pobreza no sólo se revisaba en el mozo 
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determinado sino que se extendía a su familia25. Por otra parte, era habitual que estos se 
instruyeran a petición de los oficiales de los destinos a los que habían sido remitidos los 
soldados26, con especial, y más que significativo protagonismo, de las capitanías 
norteafricanas o limítrofes27. 
Un 5% alegan ser hijo de viuda28, aprobándose en un 66% de los casos. Junto a 
ellos, un 2% de los casos alegan ser hijos únicos de padre impedido29, aprobándose un 
75% de estos casos.  
Pese a esos altos índices de aprobación de sus alegatos sólo un 14%30 de los 
expedientes dan como resultado la excepción del servicio por parte de determinados 
quintos. Las causas de dicha excepción son los siguientes: 
 
TABLA 8: CAUSAS DE LAS EXCEPCIONES CONCEDIDAS A LOS QUINTOS CORDOBESES. 
CAUSA DE EXCEPCION Nº PORCENTAJE 
INDEFINIDA 39 66% 
INUTILIDAD DE LOS PADRES 8 14% 
INUTILIDAD FÍSICA DEL 
QUINTO 
7 12% 
POBREZA DEL SOLDADO O LA 
FAMILIA 
3 6% 
EXCEDENTE DE CUPO 1 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
En un 66% de esos casos no se especifica la razón. En un 14% la causa reside en 
la inutilidad, de los padres – también en la avanzada edad del varón o viudedad de la 
madre-31. En un 12% se debe a la inutilidad física del quinto32. En sendos 3% se 
fundamentan en la pobreza del soldado o su familia e idéntico porcentaje debido a 
errores en el sorteo subsanados por instancias superiores33.  
Destaca de manera especial que un 25% de estas excepciones fueron 
sobrevenidas34 y sólo un  2% de los que aparecen exceptuados en las actas lo es por ser 
excedentes de cupo35. 
De la totalidad de los expedientes de excepción sólo doce casos, un 3%, nos 
hablan de prórrogas36. Por su parte dos casos, ínfimos estadísticamente, hacen mención 
a la presentación de un mozo como voluntario para realizar el servicio37. Esta ausencia 
es muy significativa, en unos momentos en los que se sostenía una guerra, larvada, en el 
norte de África. Dicho dato se ve peraltado al comprobar son treinta y cuatro los 
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acuerdos capitulares, un 8% de los expedientes38, que declaran la existencia de 
prófugos39. 
 
4.- Traslado de los mozos a la Caja de Recluta. 
Finalmente, incumbía a los municipios el traslado de los mozos declarados 
soldados a la capital de la provincia, para su entrega en la caja de recluta. Para ello, el 
ayuntamiento citaba personalmente y por anuncio a cada soldado y nombraba un 
comisionado que los acompañaba y hacia entrega de ellos.  
Estos acuerdos equivalen a un 27% del total de los acuerdos de quintas. Estos 
acuerdos se dividen entre los siguientes temas: 
 
TABLA 9: DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS DISTINTOS PROCESOS DE LA ENTREGA DE LOS 
QUINTOS EN LA CAJA DE RECLUTA. 




SOCORROS A TROPA 30 10% 
GASTOS DEL TRASLADO 41 13% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El nombramiento del comisionado significaba 77% de los acuerdos. Sus 
funciones eran de acompañar a los soldados a la Junta de Clasificación y Revisión o 
Mixta a juicios de exenciones40 o para ingreso en Caja41 y a la entrega de la 
documentación correspondiente, normalmente con anterioridad a día señalado42.  
Sus funciones no se limitaban a estas, que podríamos llamar generales, también 
realiza gestiones en casos puntuales, como cuando el quinto ha sido declarado prófugo y 
se entrega voluntariamente43; ante errores del sorteo44, o por enfermedad sobrevenida45. 
Al municipio corresponde también adelantar los fondos precisos para el viaje. 
Estos suponen un 13% de los acuerdos relacionados con el traslado. Estos costes eran 
moderados y corrientes46, con excepción de los municipios que hacían de Caja de 
Recluta47. 
Un 10% de los acuerdos relacionados con el traslado de los quintos se refiere a 
la entrega de “socorros” a los referidos soldados48. El comandante de la Caja de recluta 
debía abonarlos al comisionado, que los reintegraba en el erario municipal. Estos 
socorros son constantes a lo largo del reinado y del territorio. No suele ser muy 
cuantiosos y se conceden, bien para todo el reemplazo49, bien a casos particulares50. En 
el año 1919 hemos constatado, además, ayudas generalizadas para la subsistencia de los 
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mozos concentrados51. Por último, en ocasiones, cuando el comandante de zona daba 
ayuda a un mozo de cierto pueblo, su municipio se lo reintegraba posteriormente52. 
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C.- La Guerra de África/Marruecos a través de las actas de los municipios 
cordobeses: Características y distribución en función de las tres categorías 
analíticas. 
La política colonial española de principios de siglo también tuvo su reflejo en las 
Actas de los municipios cordobeses. Los temas relacionados con la guerra de Marruecos 
ocupan un 8% de los acuerdos con menciones a la milicia.  
Su distribución por las tres categorías analíticas fue la siguiente: 
 
TABLA 10: LA “GUERRA DE ÁFRICA” EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 11 10% 0,59 CAMPIÑA 28 26% 1,18 CORDOBA 34 32% 1,23 
SEGUNDO 11 
10% 0,40 GUADIATO 8 
7% 0,44 
MENOS DE 10 
MIL 
32 30% 0,91 
TERCERO 50 
47% 1,74 PEDROCHES 14 
13% 0,65 
DE 10 MIL A 20 
MIL 
20 25% 1,32 
CUARTO 33 
31% 1 Subbética 21 
20% 1,18 
MÁS DE 20 
MIL 
12 11% 0,58 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La evolución temporal de los temas “africanos” en las actas se ajusta, 
aproximadamente a los acontecimientos bélicos procedentes de aquellas tierras. Así, en 
los dos primeros septenios su presencia es bastante baja entorno a la mitad de la norma 
y en la segunda mitad está sobre aquella, sobretodo en el tercer septenio que vivió la 
catástrofe de Annual. 
El primer septenio presenta un índice bastante bajo, tan sólo un 0,59, que señala 
la incidencia de los desgraciados acontecimientos del “Barranco del Lobo” y la 
posterior movilización de las tropas y campaña consiguiente. El principal acuerdo que 
aparecen en las actas es el de dar apoyo monetario a los expedicionarios53. En la capital 
se realizan homenajes a los destacamentos, de la plaza, destinados al frente bélico54. Al 
final del septenio se recibe las noticias de la victoria55.  
En este primer conflicto bélico se inaugura, en las actas, dos tradiciones que 
tendrán continuación a lo largo de todo el reinado: la preocupación por los heridos56 y la 
entrega de un aguinaldo por Pascua de Navidad para los soldados –cada Ayuntamiento a 
los de su pueblo- desplazados a Marruecos57. Todos los casos y actuaciones estuvieron 
marcados por un fuerte matiz localista. 
En el segundo septenio la atención hacia estos asuntos desciende, limitándose a 
un índice 0,40. A lo largo de todo este lapso aparecen en las actas una serie de noticias 
difusas que nos informa de una guerra larvada en torno a Melilla y a la Operación de 
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Larache. Este periodo, de actividad bélica más tenue, está protagonizado, en la capital, 
por la marcha y el regreso del Regimiento de la Reina, en medio de homenajes, en 
ambos casos58. La atención y ayuda a los heridos, que parecen venir relativa asiduidad, 
es el principal acuerdo por el que aparece el tema en las actas59. Se da ayuda material y 
monetaria a los enviados a los frentes60. En este momento comienzan los homenajes a 
héroes nominales61. Y encontramos la primera, y única, muestra de oposición política a 
las campañas africanas62. 
El tercer septenio, concentra el 47% de los acuerdos relacionados con los 
acontecimientos coloniales, ello se traduce en un índice casi doble de la norma, 1,74. Un 
80% de estos acuerdos se concentran entre agosto de 1921 y enero de 1922, en relación 
directa con Annual. Las noticias de lo ocurrido en Annual –21 de julio de 1921- no 
llegaron hasta el referido agosto, pero, los acuerdos traslucen desconocimiento, o al 
menos, no un comprensión completa, por parte de los consistorios peninsulares, con 
respecto a las dimensiones de la tragedia acaecida en los páramos Rifeños63. Así, en un 
principio apenas hemos constatado la existencia de lutos por lo ocurrido y aunque se 
constata el hundimiento de la Comandancia de Melilla las referencias a la existencia de 
bajas mortales no se producirán hasta noviembre64.  
Poco después recogemos noticias de la movilización de nuevas tropas y de la 
aportación de regalos por parte de los ayuntamientos a los soldados, de sus pueblos, que 
partían al frente65. Se organizan, a la vez, homenajes en los que, por primera vez, se 
observa el miedo de los pueblos a lo que podría ocurrir con sus “hijos” destinados a 
Marruecos66.  
En esta ocasión la principal novedad en los acuerdos que rodearon a la 
movilización del ejército se registra en la enorme cantidad de subscripciones que se 
abren por todo el territorio –suponen un 36% de los acuerdos del septenio67-. Otro 
asunto, muy relacionado con el anterior y novedoso, fue la recaudación de dinero para 
los hospitales que atendían a los heridos –suponen un 9% de los mismos-68. 
Las anteriores medias son muestras de un Estado subdesarrollado, incapaz de 
hacer frente a las necesidades que le impone una contingencia bélica como la sufrida. 
Buena prueba de ello es la necesidad de recurrir a dichas iniciativas particulares. Estas 
se ven reforzadas con otras, tan peculiares como las tendentes a la creación de ejércitos 
privados69 o la sustitución de la administración, por personas privadas, en la atención a 
los soldados70. 
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La mención a los héroes individuales continúa estando presente aunque en 
menor cuantía que en el lapso anterior71. En esta ocasión, como imponía la realidad 
bélica, las heroicidades se limitaron a las de los prisioneros de Axdir72. Por último, los 
aguinaldos del soldado continúan y se reforzaran en el septenio siguiente73. 
La dictadura supone una reducción de la presencia de estos acuerdos en las 
actas. El descenso sitúa su índice de presencia justo en la norma/unidad –índice 1-. Si 
sumamos los dos últimos lapsos temporales observamos que en ellos se concentran el 
78% de los acuerdos referentes a Marruecos74.  
Los acuerdos que aparecen en la dictadura hacen referencia a las campañas 
primorriveristas. Los Ayuntamientos continúan con su tónica habitual en cuatro asuntos. 
De una lado, en los referentes a los regalos a los cuerpos movilizados con base en las 
plazas o de paso por sus estaciones75 y la entrega de los aguinaldos por Navidad76. En 
estas actuaciones no se observa ninguna modificación significativa con respecto al 
anterior.  
De otra parte, la atención a los heridos y las presencias de los muertos en 
campaña sufren mutaciones en sus referencias. Así, los incidentes bélicos, hacen que la 
presencia de soldados que retornan muertos de los frentes sea mucho más numerosa; de 
hecho, suponen el 12% de las noticias sobre el conflicto en este septenio77. Junto a esto, 
se produce una mutación en el concepto de los heridos del frente. Ahora se habla de 
“mutilados de África” y su presencia supone el 21% de los acuerdos78. 
En la dictadura aparecen en las actas tres nuevos temas que habían permanecido 
ausentes anteriormente. En primer lugar encontramos las noticias y las repercusiones de 
la victoria79. Muy relacionada con el anterior, encontramos la institucionalización de la 
fiesta del soldado80. Y, por último, los Ayuntamientos muestran una atención particular 
a los quintos destinados a África. Dicho asunto supone el 30%  de los acuerdos de este 
septenio y se divide en dos temáticas. De un lado, encontramos un intento constante de 
librase de cumplir el servicio entre los quintos destinados a servir allí81. De otro, la 
municipalidad, a partir de 1927, presta una atención especial a los muchachos de sus 
pueblos destinados al área del Protectorado82. 
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- Temática africanista en los consistorios cordobeses. 
En conclusión los avatares de aquella “intervención” norteafricana tuvieron su 
reflejo en actas de los municipios cordobeses en función de las siguientes temáticas: 
 
TABLA 11: ASUNTOS DE TEMÁTICA AFRICANISTA EN LAS ACTAS  
DE LOS MUNICIPIOS CORDOBESES. 
ASUNTO PORCENTAJE 
CAMPAÑA 33% 
HERIDOS – MUTILADOS 31% 
AGUINALDOS – OBSEQUIOS A 
LAS TROPAS 
25% 
HEROES – BAJAS EN COMBATE 9% 
QUINTOS 9% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se comprueba en un 33% los acuerdos hacen referencia directa a los 
incidentes bélicos83. Le sigue muy de cerca, con un 31% de las menciones, las 
atenciones a los heridos y mutilados de Guerra84. Y con un 25%, las actas de referencia 
a la entrega de aguinaldos y obsequios a las tropas movilizadas hacia los frentes85. Para 
allegar fondos a estos homenajes y regalos se habrían subscripciones públicas, no 
siempre con éxito, como ya vimos anteriormente en ciertas resistencias a aportar 
contribuciones, pero mostrando una gran movilización social coordinada desde el poder 
municipal y en el que jugaba un papel destacado la mujer de la alta sociedad local –
presente en un 15% de los acuerdos relacionados con el africanismo colonial/bélico-86.  
Un 9% de las menciones corresponden a los homenajes a héroes y muertos en 
combate que vuelven a la provincia. Es una atención particular al soldado, no a la 
campaña. Todas las bajas reciben el tratamiento de héroes. A estos se  suma, en la 
provincia de Córdoba, el Sargento Basallo, alma buena de Axdir87, que se ocupó de los 
cautivos españoles tras los desastres de 1921, atrayendo la atención hasta estos 
prisioneros88. 
Toda esta lacerante realidad hace que, al final del reinado, los ayuntamientos 
refuercen la atención en los mozos de sus pueblos destinados hacia aquellas tierras. Esta 
se puede cuantificar en un 9% de los acuerdos. 
Por último, tenemos tres temas muy minoritarios relacionados con este asunto. 
Así, hemos encontrado al comienzo del reinado los ecos lejanos de la guerra de Cuba. 
Los ayuntamientos cordobeses siguieron iniciativas de atención a los heridos de aquel 
conflicto y a homenajearlos89. 
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La emigración al territorio colonial también aparece en las actas y en las 
sentencias de la audiencia, fue una migración puntual y minoritaria, de gente humilde. 
Estas noticias, que hemos recolectado, sirven para demostrarnos sólo que existió, sin 
mayor ambición cuantitativa90.  
La política colonial, “El Africanismo” aparece igualmente de manera anecdótica 
en las actas, lo que confirma la existencia de cierta atención hacia una política 
económico-colonial en la provincia de Córdoba, pero esta fue, desde luego, anecdótica y 
puntual, por lo tanto estéril91. 
En conclusión, todos los temas relacionados con los conflictos y el Protectorado 
Norteafricano a lo largo del tiempo tienen en común la atención a lo particular, el 
localismo en los motivos y fines que nada tiene que ver con un proyecto trascendental 
del africanismo. Las ayudas se dan a los soldados y a los heridos del municipio. Los 
lutos y los homenajes se ofrecen a las bajas de la población. Sólo en la coyuntura trágica 
de Annual y, al final del reinado, a instancias de las autoridades Estatales se programan 
homenajes generalistas. El colonialismo español en el Norte de África aparece en las 
actas, simple y llanamente, como impuesto de sangre que un Estado incapaz –
recuérdese las iniciativas de ejércitos particulares y las ayudas privadas a las bajas- 
imponía a una sociedad subdesarrollada y sin posiblidad, a su vez, de oponer una 
resistencia eficaz al designio político –recuérdese que sólo hemos encontrado un 
acuerdo claramente opuesto a la guerra- más allá del cumplimiento con desgana de las 
órdenes de la superioridad. 
Teniendo en cuenta este localismo como componente sustancial del africanismo 
de los municipios cordobeses pasemos a analizarlos en función de su distribución 
geográfica y demográfica. 
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- El impacto de los asuntos africanistas y la guerra de África en función de la 
geografía y la demografía (Vid. Tabla 10). 
Comarcalmente se dibuja un mapa cordobés dividido en dos regiones, el norte y 
el sur provincial, incluyendo, a la capital. En esta área los índices superan la unidad. La 
capital es la que más atención le presta con un 1,23 y le siguen, con idéntico índice 1,18, 
La Campiña y la Subbética. El septentrión provincial, por su parte, se sitúa en unos 
niveles mucho más bajos y alejados de la norma, concretamente en torno a la mitad de 
la misma. De tal manera que, en los Pedroches el índice se sitúa en 0,65 y en el 
Guadiato, aún más alejados, en un 0,44. 
Demográficamente fueron los municipios medios los que presentaron una mayor 
atención al tema africano, cuantificable en un índice 1,32. Les siguió la capital con un 
coeficiente 1,32. Tras ellos, y ya bajo la norma, pero cercanos los pueblos menores de 
10.000 habitantes con un índice 0,91. Frente a los anteriores, las poblaciones de 20.000 
habs., fueron las que se encontraron más alejadas, con un bajísimo 0,58. 
Analizados en conjunto las dos variables anteriores comprobamos como la 
geografía fue más determinante a la hora de reflejar el impacto de la aventura colonial 
que la demografía. Así, en función comarcal la variabilidad de sus índices fue de 0,79 
puntos, mientras, en función demográfica fue sólo de 0,74. Es decir, en todos los 
municipios, con independencia de su tamaño se trató el tema con igual interés, la 
diferencia se haya en función de la situación geográfica del mismo, siendo menor la 




                                                 
1 1350 acuerdos de un total de 26.686. 
2 Este apartado ha sido tratado a la hora de abordar las relaciones institucionales del Ayuntamiento. 
3 Dato especialmente significativo pues debemos recordar que en este lapso se concentran los principales 
incidentes de las guerras marroquíes y la distribución de fuerzas militares por todo el territorio provincial. 
4 Dinámica paralela a lo observado para la Guardia Civil. 
5 Un 4% de la totalidad de los acuerdos de los municipios cordobeses. 
6 Para obtener un conciso, y a la vez profundo, análisis del papel del municipio en el reclutamiento militar 
véase V. J. CALAFELL FERRÁ, “La función del municipio constitucional en el reclutamiento militar”, 
El municipio Constitucional. II Seminario de Historia de la Administración, Madrid, 2002, pp. 315-326. 
7 Las leyes sobre el reclutamiento que tuvieron vigencia en nuestro periodo de estudio fueron las 
siguientes: Ley del 10 de enero de 1877, por la que se declara obligatorio el servicio militar y se establece 
el modo de efectuar el reemplazo; Ley de reclutamiento y reemplazo del Ejército, de 28 de agosto de 
1878, modificada el 2 de enero de 1882; Ley de Reclutamiento y reemplazo del Ejército, de 11 de julio de 
1885, modificada por la de 21 de agosto de 1896; Ley de Bases para el Reclutamiento y Reemplazo del 
Ejército, de 29 de junio de 1911; y Ley de Reclutamiento y Reemplazo del Ejército, de 27 de febrero de 
1912. 
8 Ya hemos comentado como en aquella se ve modificada al alza por la distribución de fuerzas militares 
por el territorio peninsular y por la guerra marroquí. 
9 “Declarar definitivo el alistamiento y rectificación de los mozos del actual reemplazo, por no haberse 
presentado reclamación alguna de inclusión ni exclusión”. AMCO, AC, Rute, 7 de Febrero de 1903, 
BOPCO, 150 (1904), 3-4. 
10 Se nombra la comisión en sí: “Nombramientos de la comisión de quintas”. AMCO, AC, Montilla, 23 
de Noviembre de 1918, BOPCO, 300 (1918), 1-2.  
Los padres y otros testigos: “Elección de padres representantes ante la mixta”. AMCA, LAC, Cabra, 11 
de Abril de 1912. 
“Designados testigos Manuel Bujalance Luna y Francisco Izquierdo García, mozos del actual 
reemplazo, para que declaren en los expediente excepciones que instruyan a los mozos que lo soliciten”. 
AMCO, AC, Nueva Carteya, 4 de Marzo de 1915, BOPCO, 2 (1916), 2-3. 
Se nombra a los trabajadores encargados de las operaciones, bien de auxiliares de secretaría: “A un 
escribiente meritorio de secretaria se le de algún premio por trabajos de quintas”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 18 de Mayo de 1903. 
“Se designó al oficial segundo de secretaría para los trabajos extraordinarios de reclutamiento”. 
AMCA, AC, Cabra, 23 de Julio de 1904, BOPCO, 281 (1904), 2-3. 
O bien del apoderado: “... se acordó nombrar para que se retire de la comisión mixta de reclutamiento de 
la provincia los expedientes de excepción de los mozos correspondientes a los servicios de reemplazos de 
1904 y 1905, al apoderado de este ayuntamiento en Córdoba, don Mateo Márquez García...”. AMVD, 
LAC, Villanueva del Duque, 27 de Enero de 1907.  
Y sobre todo de los médicos, talladores y el comisionado: “... se nombraron facultativos, talladores y 
testigos quintas”. AMCA, LAC, Cabra, 27 de Febrero de 1909. 
“Nombraron comisionado para recoger  de la mixta expedientes de mozos sujetos a revisión”. AMCO, 
AC, Santaella, 4 de Febrero de 1911, BOPCO, 133 (1911), 4. 
“Nombrar al secretario como comisionado ante la mixta para identificar a parientes de quintos... y 
tallarlos...”. AMCO, AC, Carcabuey, 26 de Marzo de 1914, BOPCO, 138 (1914), 3. 
11 Las incompatibilidades afectan a los concejales que guardan hasta un grado cuarto de parentesco con 
los reclutas del reemplazo presente: “Designan tallador de mozos y designar también a los concejales 
encargados del asunto siempre que no sean parientes hasta cuarto grado de los mozos”. AMCO, AC, 
Añora, 26 de Febrero de 1911, BOPCO, 105 (1911), 3-4. 
En ellos se centra la gran mayoría de los casos de excepción: “Depurar las incompatibilidades de los 
concejales con los mozos... [dos incompatibles]”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 20 de Febrero de 1908, 
BOPCO, 127 (1908), 2-3.  
Y “Que siendo incompatible el síndico Miguel Torres García para actuar en los expedientes de 
excepción de quintas lo sustituya el concejal Guzmán Cubero”. AMCO, AC, Obejo, 2 de Marzo de 1918, 
BOPCO, 156 (1918), 3-4.  
Cuando en un cabildo, el parentesco con los mozos afectaba a todos los concejales se recurría a ex-ediles 
del mismo consistorio: “Se nombraron a los ex-concejales que han de sustituir a los concejales que por 
incompatibilidad no pueden actuar en lo de sorteo de mozos”. AMCO, AC, Hornachuelos, 31 de Enero 
de 1919, BOPCO, 162 (1920), 2-4. 
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En ocasiones también afectó a trabajadores del municipio: “Resultando incompatible el secretario Juan 
Callava Fernández para intervenir en las operaciones de reemplazo en el año actual se encargará de los 
asuntos relacionados con las quintas, Eduardo Jiménez Román”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 3 de 
Febrero de 1902, BOPCO, 145 (1902), 3. 
12 Un 37% de los acuerdos, estos se dedicaban a los más diversos asuntos: De manera indefinida: “Pagar 
material de quintas”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 24 de Marzo de 1902, BOPCO, 146 (1902), 2-3. 
A los trabajadores que intervienen en las operaciones: “Pagar a los médicos y al tallador de quintas”. 
AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 19 de Marzo de 1910, BOPCO, 226 (1910), 2-3. 
“Pagar 250 pesetas por reconocer mozos”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 6 de Mayo de 1911, 
BOPCO, 191 (1911), 4. 
Compra de instrumentos necesarios: “Comprar báscula para pesar a los mozos del actual reemplazo”. 
AMTO, LAC, Torrecampo, 17 de Febrero de 1912. 
“... pagar un estuche dactiloscópico... impresión digital de los mozos”. AMCO, AC, Villaviciosa, 3 de 
Septiembre de 1918, BOPCO, 304 (1918), 2. 
“... comprar una máquina para tallar a los mozos de la marca de los señores Ristori y Jiménez declarada 
obligatoria”. AMCO, AC, Lucena, 19 de Enero de 1921, BOPCO, 214 (1921), 3-4. 
Otros gastos colaterales: “Abonar de imprevistos al secretario de la Diputación provincial Filiberto 
López ocho pesetas por importe de dos ejemplares del reglamento... para la aplicación de la vigente ley 
de reclutamiento”. AMCO, AC, La Carlota, 26 de Junio de 1915, BOPCO, 23 (1916), 3. 
Gastos ocasionados a la secretaría municipal: “Quintas: lista de cuentas que presenta el secretario de los 
gastos que se le han ocasionado en varios viajes a la capital para el servicio de quintas se acordó 
aprobarla en importe de 250 ptas.... se libren...”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 31 de Diciembre 
de 1915. 
Y “Conceder gratificación acostumbrada a los empleados que han prestado servicios extraordinarios 
con motivo de los trabajos de quintas”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Mayo de 1916, BOPCO, 276 
(1916), 2-3. 
Y los gastos del Comisionado: “Cuentas de lo invertido, por el comisionado, por la entrega de mozos en 
caja”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 5 de Agosto de 1923, BOPCO, 186, (1923), 2.  
Y otros gastos varios: “... leída una comunicación del practicante pidiendo alguna gratificación por 
vacunar mozos... pase a comisión”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 1 de Mayo de 1921,  BOPCO, 
181 (1921), 3. 
“... pesetas por refresco dado durante el reconocimiento de los mozos”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 6 de 
Marzo de 1928. 
“Se aprobó un gasto que se pasa a Caja de Recluta de Córdoba por el traslado en automóvil  de los 
reclutas hasta la misma”. AMCO, AC, Espejo, 16 de Noviembre de 1929, BOPCO, 55 (1930), 2-3. 
“Dada cuenta por el alcalde de haberse enterado de la oferta de los tenedores de mantas jergones y 
demás utensilios que se suministran para el alojamiento de reclutas, la permanente después de enterada 
acordó autorizarlo para que para que se administre dicho utensilio lo adquiera dando la suma 3250 ptas. 
que es lo que se estima su valor”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 1 de Diciembre de 1930. 
13 “Verificar la rectificación del alistamiento de mozos formado el día 11 del corriente.... el secretario 
leyó el articulado correspondiente y de las comunicaciones dirigidas a los alcaldes de los pueblos donde 
nacieron los mozos forasteros... el Ayuntamiento daría en breve informes  de las reclamaciones que se 
hicieran y se admitieran en el acto de las pruebas que se presentase para afirmar o contradecir... 
1º- Seguidamente compareció María Painier  de esta vecindad pidiendo sea incluido en el reemplazo su 
hijo Luis Hirts Painier, hijo de Adrián, difunto y la presente en Linares en 1883 ó 1882... el cura párroco 
de Linares no ha podido precisar y tampoco consta en el Registro Civil, pero como tiene veinte o los 
cumple este año, el Ayuntamiento de acuerdo con el síndico y los interesados lo incluyó en el reemplazo 
2º- Compareció el mozo Francisco Sánchez Morcillo, hijo legitimo de dos difuntos, natural de Don 
Benito -Badajoz-... 1883... pide su inclusión en este reemplazo. Se le incluye acordando escribir al 
alcalde de Don Benito para que lo borre del de allí y que mande informe del Registro Civil o del párroco 
para comprobar la verosimilitud de lo afirmado por este.  
3- Hilario Hermoso Cortés, que lleva más de quince años viviendo esta vecindad, por lo que pide ser 
incluido en el alistamiento de este pueblo y lo borren del de Córdoba, en cuyo hospicio provincial 
ingresó como expósito, si bien de 3 o 4 años después hubo de reconocerlo y recogerlo su madre Julia 
Cortés Herrero, de la que no puede tomar las noticias convenientes pues hace muchos años anda 
ambulante con un pequeño tráfico de tienda y no tienen relaciones. En consecuencia y como el mozo 
aparenta la edad reglamentaria... [lo incluyen], se le mande al alcalde de Córdoba... eliminándolo de allí 
y se reclame información del Registro Civil o del Hospicio... 
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4- Comparecen Eusebio Santiago y Manuel de Jesús Moya, mozos procedentes del reemplazo de 1898 en 
el que resultaron excluidos del servicio militar como operarios de minas de azogue de Almadén, 
comprendidos en el caso 6º del artº 80 de la ley presentando cada uno de ellos una certificación por el 
interventor principal del aquel establecimiento nacional de minas, don Joaquín Gallego, y en 7 del 
corriente visados por el director del mismo que estos individuos siguen siendo operarios del mismo... el 
Ayuntamiento de acuerdo con el síndico y los interesados acordó no incluirlos en el reemplazo actual por 
haber cumplido las obligaciones que les imponen los artº 80, párrafo 2º del caso 6º y tener derecho a 
seguir gozando la exclusión del servicio militar que se le otorga. 
5- Mozos desconocidos: no habiendo sido conocido el paradero de 22 mozos, se habían publicado 
edictos citándolos... insertos en el Boletín Oficial, del día 22 y de la Gaceta de Madrid del día 23... en 
vista del tiempo transcurrido desde la publicación el Ayuntamiento acordó no tomar resolución definitiva 
hasta la última rectificación de las mismas y que se les continúe buscando”. AMPP, LAC, Pueblonuevo 
del Terrible, 25 de Enero de 1903. 
14 Destacan, dentro de las diversas averiguaciones que se hacen para corregir el primer borrador de 
alistamiento, las investigaciones por la ausencia de mozos o sus padres por más de diez años del 
municipio. Equivalen a un 6% de los acuerdos del alistamiento. 
15 “Rectificación y cierre definitivo del alistamiento. Eliminados del mismo dos mozos de desconocido 
paradero”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 8 de Febrero de 1908, BOPCO, 127 (1908), 2-3.  
Alguna otra rectificación se podía deber a la muerte del mismo: “Dar de baja del alistamiento de mozos 
a... que ha muerto”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 7 de Mayo de 1910, BOPCO, 213 (1910), 2-
3. 
16 “En esta sesión se ocupo el ayuntamiento de llevar a efecto la rectificación y cierre definitivo del 
alistamiento de mozos para el actual reemplazo y no teniendo que hacer ninguna inclusión ni exclusión 
lo declaró definitivamente cerrado con los 34 mozos en el incluidos, sin que hubiese protesta ni 
reclamación”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 14 de Febrero de 1915, BOPCO, 2 (1916), 2-3. 
“Eduardo García Amo a efectos de quintas solicita se le cambie el nombre del reemplazo por el que 
figura en su partida de nacimiento, poniéndose Eduardo Pablo Nicolás”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 
25 de Noviembre de 1915, BOPCO, 21 (1916), 3-4. 
“Informaron de tres oficios de la comisión mixta de reclutamiento de la provincia fecha 14 del presente... 
cambiar los apellidos a tres reclutas que estaban mal uno de ellos era hijo natural”. AMCA, LAC, 
Cabra, 23 de Noviembre de 1918. 
17 “Que se paguen dos bombos que se han adquirido para el sorteo de quintos”. AMCO, AC, Obejo,  19 
de Enero de 1918, BOPCO, 154 (1918), 3-4. 
18 “... paguen a los niños que sacan las bolas en el sorteo de los quintos”. AMVC, LAC, Villanueva de 
Córdoba, 14 de Abril de 1908.  
“... 2,50 ptas. a dos niños por sacar bolas del sorteo de quintos”. AMCO, AC, Montoro, 10 de Mayo de 
1909, BOPCO, 141 (1909), 3. 
19 “Tuvo por objeto esta sesión ocuparse el ayuntamiento en llevar a efecto el sorteo general de mozos 
alistados y cumplidos todos y cada uno de los preceptos de la ley se terminó el acto sin protesta ni 
reclamación, disponiendo... puesta al público y ejemplares a la comisión mixta de reclutamiento”. 
AMCO, AC, Nueva Carteya, 21 de Febrero de 1915, BOPCO, 2 (1916), 2-3. 
20 “Sorteo de mozos, acordándose remitir a la comisión mixta las tres copias del acta”. AMCO, AC, 
Zuheros, 20 de Febrero de 1921, BOPCO, 113 (1921), 3-4. 
21 No en vano sólo hemos constatado un acuerdo referente a ellos: “... cinco mozos sorteados 
indebidamente solicitar instrucciones de la Mixta...”. AMCO, AC, Villa del Río, 2 de Marzo de 1923, 
BOPCO, 170 (1923), 3. 
22 “Nombrar a Práxedes Merino Urbano tallador de los mozos de actual reemplazo y revisiones quien 
por haber pertenecido al ejército posee los conocimiento requeridos para ello... gratificación de 5 ptas. 
por cada día que preste el servicio”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 4 de Marzo de 1915, BOPCO, 2 
(1916), 2-3. 
23 “Que en la próxima clasificación de mozos sea reputada pobre toda persona cuya renta o haber diario 
no exceda de 75 céntimos. Y otros 25 céntimos más, también, diarios, por cada uno de los individuos que 
además contase la  familia a cuya manutención está llamado el mozo que pretende exceptuarse”. 
AMCO, AC, Nueva Carteya, 27 de Febrero de 1908, BOPCO, 127 (1908), 2-3. 
24 “Nombrar dos testigos por parte del Ayuntamiento para expedientes de pobreza de mozos”. AMCO, 
AC, Fuente Tojar, 8 de Febrero de 1930, BOPCO, 115 (1930), 3. 
“Designar a dos padres de mozos para las expedientes de pobreza del presente reemplazo”. AMCO, AC, 
Montilla, 14 de Febrero de 1930, BOPCO, 73 (1930), 3. 
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25 “Se dio cuenta del expediente instruido  a instancia del coronel del Regimiento de Infantería de la 
Reina, nº 2, para acreditar la pobreza del soldado Luis Moral Expósito, nº 36 reemplazo 1901... con vista 
al resultado se acordó declarar pobre a efecto legal al soldado...”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 17 
de Febrero de 1902, BOPCO, 145 (1902), 3. 
“Declarar pobres a efectos de quintas a los padres de...”. AMCO, AC, Cabra, 11 de Septiembre de 1915,  
BOPCO, 310 (1915), 2-3. 
26 “... expediente del juez militar del Campo de Gibraltar para estudiar la pobreza del recluta...”. 
AMCO, AC, Palma del Río, 10 de Agosto de 1908, BOPCO 265 (1908), 2. 
“... por orden de la superioridad formar expediente de pobreza al soldado José Murillo Calderón... 
testigos: León Estalvich Murillo y Alejandro Pérez Mediavilla”. AMCO, AC, Belalcázar, 12 de 
Noviembre de 1918, BOPCO, 158 (1919), 3-4. 
27 “... expediente de pobreza del soldado... que está en Marruecos, solicitado por el general”. AMBE, 
LAC, Belalcázar, 30 de Junio de 1930. 
“Se aprobaron los expedientes de pobreza que se han venido tramitando con motivo de las excepciones 
sobrevenidas alegadas en filas  por un soldado de 3º Regimiento de Zapadores, dos del Regimiento de 
Infantería de Melilla. Que se remitan dichos expedientes a las autoridades militares”. AMCO, AC, 
Lucena, 10 de Enero de 1923, BOPCO, 7 (1924), 3. 
“Aprobar expedientes de pobreza de la familia del soldado de reemplazo  de 1923 Francisco Roldán 
Hinojosa y remitírselo al comandante general de Ceuta que lo tiene interesado”. AMCO, AC, Córdoba, 
29 de Marzo, 1924, BOPCO, 116 (1924), 2-3. 
28 “Aprobar expediente de excepción del hijo de una viuda pobre”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Enero de 
1921, BOPCO, 111 (1921), 2-4.  
En la mayoría de las ocasiones esta excepción coincidía con ser hijo único: “Recurso del mozo Cipriano 
Tapia Cortés: recurso de alzada del mozo nº 71 del sorteo del 17 contra el fallo de la Comisión Mixta 
que le declaró soldado. El Ayuntamiento acordó por unanimidad informar favorablemente sobre dicho 
recurso de alzada por entender de estricta justicia... por ser hijo único en sentido legal de madre viuda y 
pobre a la que mantiene de su trabajo... remiten a la comisión mixta los certificados”. AMPP, LAC, 
Pueblonuevo del Terrible, 27 de Noviembre de 1918. 
29 “Aprobar expediente de excepción de hijo único de impedido pobre”. AMCO, AC, Castro del Río, 29 
de Mayo 1920, BOPCO, 160 (1920), 2. 
“Legitimidad de excepción del hijo de un impedido. id. 1913”. AMCO, AC, Córdoba, 11 de Octubre de 
1915, BOPCO, 44 (1916), 2. 
“Expediente a favor de un mozo declarada exceptuado del servicio como hijo de impedido”. AMCO, AC, 
Fernán Núñez, 24 de Junio de 1912, BOPCO, 169 (1912), 4. 
No siempre se aprueban, a  veces, la autoridad militar cambia lo sancionado por los municipios: “La 
Comisión Mixta devuelve la excepción del mozo...  por padre impedido declarándolo soldado”. AMCO, 
AC, Cañete de las Torres, 2 de Mayo de 1914, BOPCO, 250 (1914), 3.  
O no se creen los de el impedimento de los familiares: “... declaran a... soldado toda vez que su hermano 
impedido no ha podido ir reconocimiento”. AMCO AC, Pueblo del Terrible, 8 de Septiembre de 1917, 
BOPCO, 298 (1917), 3. 
30 Un total de 59 acuerdos de 432. 
31 “... excepción de un quinto hijo de padre sexagenario”. AMCO, LAC, Córdoba, 27 de Abril de 1903. 
“Expediente a favor de un mozo declarada exceptuado del servicio como hijo de impedido”. AMCO, AC, 
Fernán, Núñez, 24 de Junio de 1912, BOPCO, 169 (1912), 3. 
“... excepción sobrevenida por impedimento físico de...”. AMCO, AC, Palma del Río, 10 de Agosto de 
1908, BOPCO, 265 (1908), 2. 
“Expediente de inutilidad de un soldado”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Febrero de 1912, BOPCO, 66 
(1912), 3. 
“... excepción por hipertrofia de...”. AMCO, LAC, Córdoba, 2  de Junio de 1913. 
“Informar sobre la inutilidad del mozo Juan Montero Ubeda, nº 16 del cupo del reemplazo de 1914 en el 
sentido de que no presentando síntomas externos que acusaran ningún defecto físico y no habiendo 
alegado el interesado tanto el médico titular que practicó el reconocimiento como la corporación 
municipal cumplió todas y cada una de las prescripciones de la ley”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 9 de 
Septiembre de 1915, BOPCO4 (1916), 2-3. 
“Emitir el informe que relama el capitán general de la 5º Región respecto al soldado Diego Higuera 
Díaz declarado inútil en el ejercito, en el sentido de que esta corporación municipal opina que de los 
datos examinados referentes al caso no se reconoce responsabilidad alguna para las personas que 
intervinieron en el reconocimiento de dicho mozo”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 26 de 
Diciembre de 1915, BOPCO, 18 (1916) 3. 
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33 “Informar que en concepto de la corporación debe ser responsable de los gastos ocasionados al ramo 
de guerra por incorporación indebida de un soldado del reemplazo de 1911, su padre José [quieren que 
este sea el responsable] por ser menor de edad y no haber alegado por malicia o ignorancia su 
enfermedad que ha sido causa de inutilidad por parte del Tribunal médico militar”. AMCO, AC, Priego 
de Córdoba, 27 de Enero de 1913, BOPCO, 71 (1913), 2-3. 
34 15 de los 59 casos se deben a una excepción sobrevenida, un 25% de los casos. 
35 “Excepción de cupo de este pueblo de... [tal mozo]”. AMCO, AC, Bélmez, 21 de Junio de 1902, 
BOPCO, 295 (1902), 3. 
36 “Informar favorablemente de las peticiones de prorroga hechas por los mozos de este pueblo [dos 
soldados que además son primos]”. AMCO, AC, Bélmez, 25 de Mayo de 1914, BOPCO, 156 (1914), 2-
3. 
37 “Declarar a un mozo del reemplazo como voluntario en el Regimiento de Lanceros de Sagunto nº 8 de 
Caballería”. AMCO, AC, Villa del Río, 7 de Mayo de 1920, BOPCO, 157 (1920), 2-4. 
“Reservar a... [uno] que marchó voluntario a Marruecos la plaza de auxiliar tercero de secretaría hasta 
que regrese”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Septiembre de 1921, BOPCO, 311 (1921), 2-3. 
38 Declaran prófugo a una media de cuatro quintos en cada mención. Por lo que tenemos un mínimo de 
136 prófugos. 
39 “Lectura del expediente por prófugo instruido al mozo Juan Heredia Salguero... para el reemplazo del 
año actual que citado no compareció por sí ni por representante al acto de la clasificación y declaración 
de soldados ni tampoco abrigó causa justa que se lo impidiera. 
Visto el resultado y diligencias: Visto lo expuesto por parte del vecino designado como defensor Manuel 
Gómez Moraño por la [ilegible] mozo del  alistamiento Santiago López  Fernández y el dictamen del 
Regidor Síndico el Ayuntamiento, acordó: que debe declarar y declara prófugo para todos los efectos 
legales a Juan Heredia Salguero condenándole al pago de los gastos que ocasione su captura y 
conducción”. AMVA, LACAP, Villaralto, 27 de Marzo de 1928.  
Tenemos al mismo tiempo casos de indulto: “Declarar que dos soldados son acreedores de gracia de 
indulto como prófugo en armonía al R.D. 24 de julio de 1916”. AMCO, AC, Córdoba, 30 de Octubre de 
1916, BOPCO, 6 (1917), 3. 
“Indulto de prófugo a [un nombre] de 1913”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Mayo de 1917, BOPCO, 188 
(1917), 4. 
Y deserción “[el soldado del pueblo] deserta... declarado prófugo”. AMTO, LAC, Torrecampo, 8 de 
Marzo 1913. 
Sin embargo, en un trabajo, paralelo, realizado sobre las noticias relacionadas con la justicia publicadas 
en el Boletín Oficial del Provincia hemos encontrado que un 2% de 1.330 se dedicaban a la búsqueda y 
captura de un prófugos y desertores:  
“Administración de Justicia. Citaciones: 
Juan Francisco Lara Bermejo: natural de Peñarroya nacido en 1908, domiciliado en Sevilla, procesado 
por faltar a la concentración  se presente en 30 días ante... se declarado desertor. 
Antonio Vélez Vargas: domiciliado en Posadas. Soldado en situación de licencia cuatrimestral, 
perteneciente al servicio de aviación base de León. Declare en juicio seguido por sustracción de parte de 
la tela de un paracaídas del aeródromo”. AMCO, BOPCO, 236 (1930), 4. 
“Administración de justicia. Requisitorias: 
Ruperto Molina Aranda: de Bélmez, soltero, labrador de 22 años... soldado del Regimiento de Zapadores 
de Lusitania por no haberse presentado a la concentración. 
José Arjona Gutiérrez, natural de Palenciana, jornalero, soltero, 23 años falta de concentración...”. 
AMCO, BOPCO, 156 (1914), 4.  
“Juzgado Militar de Reus: Llama, emplaza al soldado... natural de Villanueva del Rey, 22 años, 
labrador... para que en treinta días se presente en Reus, en la sede del Regimiento Montesa, para 
responder de deserción”. AMCO, BOPCO, 109 (1904), 4. 
40 “El secretario de la Corporación a la capital con los mozos a juicio de exenciones. Renunciando al 
derecho del municipio de que a dicho acto acuda el Regidor síndico”. AMCO, AC, Villaharta, 26 de 
Mayo de 1910, BOPCO, 229 (1910), 1-3. 
41 “Nombrar al señor secretario comisionado para ingreso de mozos en Caja”. AMCO, AC, Posadas, 23 
de Julio de 1902, BOPCO, 186 (1902), 3. 
42 “El presidente expuso la necesidad de nombrar un comisionado que acuda a la junta de clasificación y 
revisión el día 24 del actual y que con anterioridad a esa fecha entregue la documentación en expresada 
junta ... se nombró al secretario de este Ayuntamiento D. Francisco Mansilla Fernández, al que se 
abonaran los gastos del viaje...”. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 19 de Abril de 1931. 
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43 “Nombrar comisario a D. Francisco Peña serrano, para que acompañe al mozo Juan Pérez Zamora, 
para responder de su responsabilidad ante la Comisión Mixta, señalándose para gastos de viaje 18,25 
ptas.”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 28 de Enero de 1915, BOPCO, 1 (1916), 2-3. 
“El mozo... declarado prófugo de 1920 se presentó voluntariamente... el Ayuntamiento designó al 
concejal... para acompañarlo a presentarse ante la Comisión Mixta”. AMCO, AC, Zuheros, 11 de 
Febrero de 1921, BOPCO, 112 (1921), 2-4. 
44 “Nombrar comisionado al alcalde para que acompañe al mozo  Francisco Martínez Oteros, que tiene 
interpuesto recurso de alzada ante el tribunal médico de Sevilla, con el fin de acreditar la personalidad 
del interesado, gastos abonados por el presupuesto...”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 6 de Mayo de 1915, 
BOPCO, 3 (1916), 2-3. 
45 “Comisionar al alcalde para que presente ante el tribunal médico militar, a los mozos o personas de su 
familia que tengan que sufrir nuevo reconocimiento médico”. AMCO, AC, La Carlota, 29 de Mayo de 
1915, BOPCO, 23 (1916), 3. 
46 “Nombrar comisionado de este Ayuntamiento a Eduardo Luna Urbano para que haga en Lucena 
ingreso en caja de mozos  de este pueblo... 15 ptas. de gastos de viaje”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 29 
de Julio de 1915, BOPCO, 4 (1916), 2-3. 
“... abonar el gasto de 30 ptas. del concejal... por ir a Córdoba a acompañar al hermano de un soldado a 
la Comisión Mixta”. AMCO, AC, Palma del Río, 10 de Octubre de 1917, BOPCO, 3 (1918), 2-3. 
47 “Adquieren utensilios para el alojamiento de los reclutas que se concentran en esta caja de 
reclutamiento en los diferentes llamamientos del año, con el fin de obtener los naturales beneficios al no 
tener que pagar más pesetas por dicho servicio”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 11 de Noviembre de 1930. 
48 Un 10% de estos acuerdos de entrega en Caja hacen referencia a los socorros dados a los soldados. 
Equivalen a un 3% del total de los acuerdos de quintas. 
49 “Cuenta de Antonio Aguilera de socorros facilitados durante este año a individuos del actual 
reemplazo para su presentación en la Mixta y en la zona”. AMCO, AC, Fuente Tójar, 26 de Diciembre 
de 1903, BOPCO, 60 (1904), 2. 
50 “El Ayuntamiento acordó aprobar un socorro para ... mozo pobre y ciego para acudir a la Comisión 
Mixta”. AMBEL, AC, Bélmez, 20 de Junio de 1908. 
51 “... cincuenta y cinco pesetas al Depositario, cantidad con la que fueron gratificados los reclutas del 
reemplazo”. AMCO, AC, Adamuz, 22 de Marzo de 1919, BOPCO, 242 (1919), 3-4. 
“Se aprobó una cuenta adicional al mes de febrero de 1.272,6 pesetas por raciones de pan a reclutas del 
cupo de 1918, con motivo de su concentración para ser destinados a cuerpo”. AMCO, AC, Lucena, 9 de 
Abril de 1919, BOPCO, 154 (1919), 2-3. 
52 “Abónese trece pesetas cincuenta céntimos al jefe de la zona de recluta por lo dado al recluta 
Gumersindo Frutos”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 21 de Noviembre de 1910, BOPCO, 314 
(1911), 2-3. 
“Dar a la Zona de Reclutamiento y Reserva, dos pesetas cincuenta céntimos que esta dio como socorro a 
un recluta de esta villa”. AMCO, AC, Hornachuelos, 23 de Mayo de 1921, BOPCO, 193 (1921), 2. 
53 “... cien pesetas para obsequiar a las tropas expedicionarias de Melilla a su paso por la estación... [Lo 
hacen durante varios días entre el 3 y el 7 el agosto de 1909]...leído un oficio de gracias de la prensa 
local”. AMCO, AC, Cabra, 7 de Agosto de 1909, BOPCO, 6 (1910), 3. 
O a sus familias “Socorrer con la suma de cincuenta pesetas a la esposa e hijos de los reservistas de esta 
villa a quienes alcance la obligación de servir en el ejercito del Riff, y que esto se comunique al 
Gobernador Civil”. AMCO, AC, Almedinilla, 7 de Agosto de 1909, BOPCO, 120 (1910), 1-2. 
“Contribuir por cuenta del municipio a la suscripción abierta por la reina para muertos y heridos del Rif 
con la suma de veinticinco pesetas... Interesar de los empleados municipales que cedan un día de su 
haber... que los alcaldes pedáneos también pidan... -por estar la mayoría de la población diseminada por 
el campo- y que se nombre una comisión de señoras que pidan por la población, acompañadas de los 
demás señores concejales”. AMCO, AC, Villafranca, 26 de Mayo de 1910, BOPCO, 173 (1910), 3.  
Aunque se comprueba que había dificultades para cobrar: “En vista de que no había dado resultado 
satisfactorio el acuerdo de la sesión anterior relativo a que se pasara a las personas que no hubiesen 
contribuido la lista de suscripción abierta para obsequiar a las tropas expedicionarias en Melilla, se 
acordó pagar con cargo al capítulo de imprevistos la cantidad que falte para cubrir los gastos hechos 
con este fin”. AMCA, LAC, Cabra, 6 de Noviembre de 1909. 
54 “En breve destinada a Melilla fuerzas de la reina..entre las hordas del Riff… homenajes...”. AMCA, 
LAC, Cabra, 13 de Septiembre de 1909. 
55 “Por disposición del señor Presidente se dio conocimiento al Ayuntamiento de un telegrama del señor 
Gobernador, trasmitiendo el del señor Presidente del Consejo de Ministros, comunicando por el 
Comandante Jefe del Ejército de operaciones de Melilla y participando que el general Arizón con 
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brigadas Imaz y del Real ocupado Mezquita, apoyados por la columna general Tovoar y otra del general 
Sotomayor, preparados para secundar el movimiento, la división de caballería mandada por el infante 
don Carlos; cuyas posiciones, desde las cuales se domina el centro ocupado por las cábilas de Fragana y 
Benisicar, quedan atrincheradas y ocupadas convenientemente para su defensa. Terminada la lectura el 
Ayuntamiento acordó por unanimidad consignar en la presente acta su patriótica satisfacción por el 
nuevo y glorioso hecho de armas realizado por nuestro valiente Ejército”. AMCO, AC, La Carlota, 11 de 
Noviembre de 1909, BOPCO, 6 (1910), 4. 
56 “A informe de comisión lo respectivo al envío de un donativo a los soldados heridos, de esta localidad, 
que se hayan en el hospital de Málaga...”. AMCA, LAC, Cabra, 6 de Noviembre de 1909. 
57 “El Ayuntamiento acordó abrir suscripción para enviar donativos las próximas Pascuas de Navidad a 
los soldados de este pueblo que se hallan en Melilla y encabezarla con cien pesetas que se abandonaran 
con cargo a imprevistos”. AMCA, LAC, Cabra, 11 de Diciembre de 1909. 
58 “... homenaje al Regimiento de Sagunto y de la Reina... entrega de donativos a cada soldado... parten 
para Granada”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Abril de 1911.  
“... quedar enterado con verdadera complacencia de que habían regresado de las posesiones de África, 
algunas tropas del Regimiento de Infantería de la Reina y de que muy en breve vendría el resto de 
aquella unidad... comisión a la estación de ferrocarriles a esperarlos”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de 
Mayo de 1916, BOPCO, 276 (1916), 2-3. 
59 “... repartir 239,70 pesetas entre varios heridos de Melilla... de lo recaudado en la suscripción 
popular”. AMCO, AC, Posadas, 8 de Noviembre de 1911, BOPCO, 48 (1912), 3;  
“... socorrer a un soldado hijo de esta población, herido en la campaña de África, facultándose a la 
presidencia para fijar prudencialmente la cuantía y la oportunidad del socorro”. AMCO, AC, Lucena, 3 
de Enero de 1912, BOPCO, 129 (1912), 4. 
“... gracias por las 50 pesetas que dio la Asociación de Damas de la Cruz Roja para los heridos de 
Melilla”. AMCO, AC, Belalcázar, 21 de Enero de 1912, BOPCO, 92 (1912), 4.  
Y en algún caso se menciona la muerte de un soldado “El ayuntamiento acordó socorrer con urgencia, 
por hallarse en gran pobreza, a la familia del soldado muerto en la acción de Río Negro en Marruecos”. 
AMCO, AC, Cañete de las Torres, 18 de Abril de 1914, BOPCO, 56 (1915), 2-3. 
60 “... 140 pesetas en donativo en metálico, tabaco y vino hecho a los soldados que el primero del actual 
marcharon a Melilla”. AMCO, AC, Palma del Río, 22 de Enero de 1912, BOPCO, 114 (1912), 3-4;  
“... regalar una peseta, un paquete de cigarros por plaza, a los reclutas de esta capital que habían 
jurado bandera y marcharon para Larache para su incorporación al Regimiento de Infantería de la 
reina”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de Marzo de 1914, BOPCO, 135 (1914), 3. 
61 “El Ayuntamiento acordó dar a una calle el nombre del héroe La Portilla, en la última guerra del Rif”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Marzo de 1910. 
“... oficio del coronel de los Cazadores de Axdirt por el heroico comportamiento el 27 de enero de... [dos 
cordobeses en el combate del Oro]”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Febrero de 1912. 
62 “Declarar por mayoría  que el Ayuntamiento no es competente para resolver sobre el fondo de una 
moción de varios concejales rogando que el consejo se dirija respetuosamente al gobierno en solicitud de 
que se termine en el plazo más breve la guerra de Marruecos, y que se derogue la ley de jurisdicciones”. 
AMCO, AC, Córdoba, 19 de Enero de 1914, BOPCO, 59 (1914), 1-3. 
63 “Gracias del General Gobernador Militar por los obsequios entregados a las tropas que marchan a 
Marruecos”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Agosto de 1921, BOPCO, 285 (1921), 1-3. 
“Acto seguido el señor Presidente  propuso á la Corporación se hiciera constar en acta el sentimiento 
que ha producido en todos los recientes sucesos ocurridos en Melilla... la Corporación así lo acordó por 
unanimidad”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 3 de Agosto de 1921. 
“Regalo a los soldados:... 5 pesetas y dos cajetillas de tabaco de a cincuenta céntimos... a todos los 
llamados a incorporase”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 3 de Agosto de 1921. 
64 “Que no se lleven a efecto los festejos anunciados como duelo por los sucesos de Melilla...”. AMPP, 
LAC, Pueblonuevo del Terrible, 10 de Agosto de 1921. 
“[Del 13 al 15 septiembre se celebrará en el pueblo la Feria Real de ganados]... y que atendiendo a la 
triste situación que hoy atraviesa la Patria con la lucha entablada en el norte de África se supriman toda 
clase de festejos”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 25 de Agosto de 1921, BOPCO, 273 (1921), 3.  
“Acto seguido el señor Presidente  propuso á la Corporación se hiciera constar en el acta el sentimiento 
que ha producido en todos  los recientes sucesos ocurridos en Melilla. La Corporación así lo acordó por 
unanimidad”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 3 de Agosto de 1921.  
Significativamente la mención a los muertos no se producía hasta noviembre, tras los inicios de la 
reconquista en septiembre: “... comisión de concejales para dar pésame a las familias de los soldados 
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muertos en Melilla y que esta señale la cantidad con las que ha de socorrérseles”. AMCO, AC, Córdoba, 
14 de Noviembre de 1921, BOPCO, 52 (1922), 2-3. 
65  “... conceder algún socorro a las familias de los soldados de este pueblo que han marchado a melilla 
[a continuación nombraron una comisión que sería la encargada de gestionar dicha decisión]”. AMPP, 
LAC, Pueblonuevo del Terrible, 10 de Agosto de 1921. 
66 “El Ayuntamiento acordó hacer algún homenaje que recuerde a los paisanos incorporados al ejército 
de África... el cariño y la consideración de todos...”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 8 de 
Agosto de 1921.  
67 Esta se extienden desde agosto a noviembre de 1921: “Se acordó abrir una suscripción patriótica entre 
el vecindario para atender a los heridos y enfermos del ejército de África. Encabezándola el 
Ayuntamiento con 250 pesetas”. AMCO, AC, Villa del Río, 19 de Agosto de 1921, BOPCO, 233 (1921), 
3-4. 
“También expresado Señor Quirós García solicita noticias de la suscripción acordada a favor de 
nuestros paisanos en Marruecos. La Presidenta contesta haber contribuido los empleados del 
Ayuntamiento y de la Administración de Consumos con un día de haber, pero que el publico ha 
correspondido muy poco hasta la presente por lo cual tienen pensado prorrogar hasta fines de mes el 
plazo de referida suscripción. Seguidamente el mismo Señor Concejal hace a nombre de los Señores 
Muñoz y Compañía la oferta de cuarenta mantas de lana afelpadas o de cuarenta y tres en caso de 
necesidad para distribuirlas entre los soldados de este pueblo que están en operaciones y no sean de 
cuota e interesa, asimismo, de sus compañeros de Concejo contribuyan a engrosar particularmente la 
suscripción de que se ha hecho mérito. A propuesta del Señor Cabrera Caballero se acuerda consignar 
en acta las más expresivas gracias hacia dichos Señores Fabricantes por su generosidad y 
desprendimiento y que se les comunique por Oficio”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 21 de Agosto de 1921. 
“Remitir al Gobernador lo recaudado por las señoras y señoritas de esta localidad, para que sean 
distribuidos proporcionalmente entre los soldados de esta villa que se encuentran en África”. AMCO, 
AC, Iznájar, 11 de Septiembre de 1921, BOPCO, 247 (1921), 3. 
“El concejal Pérez Calleja se ofreció voluntario para forma parte de una comisión que vaya a Melilla a 
llevar las cantidades recaudadas por la suscripción en este pueblo y que se destinan a los soldados hijos 
del mismo en campaña, corriendo a su cargo los gastos de viaje y estancia”. AMCO, AC, Villa del Río, 
16 de Septiembre de 1921, BOPCO, 247 (1921), 3-4. 
“Se deliberó brevemente sin que recayera acuerdo concreto sobre lo que se debe hacer acerca de la 
aplicación que deba darse, de manera definitiva, a los fondos reunidos por suscripción, colectas y 
festivales con motivo de la campaña de África, dándose por terminado el cabildo”. AMCO, AC, Lucena, 
12 de Octubre de 1921, BOPCO, 311 (1921), 3. 
68 “... acordó que la alcaldía libere, de imprevistos, 5.000 pesetas para encabezar la suscripción para el 
Hospital de la Sangre para los heridos y enfermos de Melilla”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de Agosto de 
1921, BOPCO, 287 (1921), 1-3. 
“Se deliberó brevemente acerca de la instalación de un Hospital de Sangre para heridos o enfermos 
procedentes de la campaña de África”. AMCO, AC, Lucena, 21 de Septiembre de 1921, BOPCO, 285 
(1921), 3. 
“... cerrada la suscripción para recaudar fondos para la Cruz Roja española y para socorrer a los 
soldados de este pueblo que operan en el ejército de África... [el Ayuntamiento] había hecho un 
llamamiento al vecindario para que las familias interesadas presenten en la alcaldía relación de nombres 
y datos para la distribución de las cantidades”. AMCO, AC, Villa del Río, 5 de Octubre de 1921, 
BOPCO, 270 (1921), 3. 
“... que con cargo a  imprevistos se libre una cantidad prudencial para la suscripción de las doscientas 
cincuenta camas instaladas en Córdoba para los heridos de Melilla, como los gastos del viaje del alcalde 
a la ciudad donde fue llamado con el resto de alcaldes por el Gobernador Civil para tal objeto. 
[Comunicarlo a los alcaldes de barrio para que]... vean el medio de recaudar entre sus convecinos 
algunas pesetas, las que en unión de las que esta corporación libre, se remitirán al repetido...”. AMCO, 
AC, Iznájar, 23 de Octubre de 1921, BOPCO, 273 (1921), 4. 
“... contribuir con quinientas pesetas para la suscripción de los soldados heridos que de África vayan al 
Hospital de Córdoba”. AMCO, AC, Aguilar, 31 de Octubre de 1921, BOPCO, 273 (1921), 2. 
“... gracias al seminario de San Pelagio, a  los Padres Carmelitas y a la Casa Social Patriótica por 
ofrecer sus casas como sedes del hospital para heridos en África”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de 
Noviembre de 1921, BOPCO, 52 (1922), 2-3. 
69 “... contribuir con 5.000 pesetas a la suscripción iniciada para adquirir el aeroplano ‘Córdoba’... Con 
la salvedad de que si para el 24 de diciembre no se ha recaudado la cantidad suficiente el dinero sea 
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para los heridos y enfermos de la Campaña de Marruecos”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Septiembre de 
1921, BOPCO, 310 (1921), 2-3. 
“Se leyó una carta del alcalde de Ceuta en el que propone la creación de un ejército costeado por los 
municipios de España destinado exclusivamente a operar en África; el Ayuntamiento oyó con agrado tan 
inspirada proposición... Pero que por su importancia el asunto se trate en sesiones posteriores”. AMCO, 
AC, Villa del Río, 23 de Septiembre de 1921, BOPCO, 247 (1921), 3-4. 
70 “[El Ayuntamiento acordó conceder un premio de cien pesetas a la cantinera de la estación] por su 
admirable comportamiento obsequiando y atendiendo con verdadera esplendidez a los soldados que por 
allí pasan con dirección a África como a los heridos que regresan de dicho punto”. AMCO, AC, Villa 
del Río, 5 de Octubre de 1921, BOPCO, 270 (1921), 3. 
71 “... doscientas cincuenta pesetas al cabo Jurado Moreno héroe en Marruecos”. AMCO, AC, Córdoba, 
26  de Diciembre de 1921, BOPCO, 270 (1921), 3. 
72 En este día formaron la Comisión para homenaje al sargento Basallo.  AMCO, AC, Córdoba, 29 de 
Enero de 1923, BOPCO, 87 (1923), 4. 
“... comunicar al gobierno comunicar la satisfacción por rescate de prisioneros...”. AMCO, AC, 
Córdoba, 29 de Enero de 1923, BOPCO, 87 (1923), 2. 
La respuesta del Presidente del Consejo de Ministros se recibió la semana siguiente. Vid. AMCO, AC, 
Córdoba,  5 de Febrero de 1923, BOPCO, 87 (1923), 2. 
73 “El Ayuntamiento mostró su gratitud por el buen trato dado en Melilla a la comisión de concejales que 
fue a entregar el aguinaldo del soldado...”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de Enero de 1922, BOPCO, 119 
(1922), 3-4. 
“La corporación oyó complacida las gracias que dirige el capitán del tercio de extranjeros  don Joaquín 
de Silva...”. AMCO, AC, Cabra, 15 de Mayo de 1922, BOPCO, 141 (1922), 2. 
74 Entre los años 1921 y 1923se concentran el 44% del total de los acuerdos. Y de 1921 al 1925 el 55% de 
ellos. 
75 “Antes de ir a los asuntos del día el presidente significó que estando preparándose para marchar a 
Marruecos, al primer aviso, un batallón del Regimiento de Infantería de la Reina de guarnición en esta 
capital, entendía que al despedir a la fuerza, como en otras ocasiones, había que hacerle algunos 
obsequios, que podían consistir en cajas de cigarros para la oficialidad y en el abono de dos pesetas por 
plaza para los soldados. Aprobado por unanimidad”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Agosto de 1924. 
“... obsequio a las tropas representantes del ejército de África a su paso por la estación férrea del 
pueblo”. AMCO, AC, Montilla, 9 de Octubre de 1925, BOPCO, 209 (1925), 3. 
76 “La corporación acordó sumarse al obsequio promovido por el Ayuntamiento de Valencia, por la 
Pascua de Navidad para los soldados destinados en Marruecos...”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de 
Noviembre de 1924.  
“... el Ayuntamiento acordó donar cincuenta pesetas, más, para el aguinaldo del soldado de África”. 
AMCO, AC, Montilla, 7 de Enero de 1927, BOPCO, 38 (1927), 2-3. 
77 “El Ayuntamiento mostró su pesar por la muerte en África del alférez, hijo de esta ciudad...”. AMCO, 
ACAP, Monturque, 15 de Junio de 1924, BOPCO,  230 (1924), 3. 
“Se dio cuenta por parte del Señor Alcalde de que ya estaba terminada la lápida conmemorativa de la 
muerte del que fue heroico militar nuestro querido paisano el Alférez D. José Fernández Pérez y que 
procedía dar la debida solemnidad al acto de su descubrimiento, acordando por unanimidad dar un voto 
de confianza al Señor Alcalde para que señale la fecha y acuerde todo lo relativo al acto...”. AMAL, 
LAC, Alcaracejos, 19 de Abril de 1925. 
“El Ayuntamiento quedó enterado de que se ha concedido, al heroico teniente de regulares, muerto en 
campaña, Rafael Carbonell Muñoz, la laureada de San Fernando”. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de 
Febrero de 1926. 
78 “...donativo de 25 pesetas a favor del soldado inválido... se remitan al concejo del homenaje al 
mutilado de África”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 2 de Noviembre de 1924, BOPCO, 246 (1916), 3-
4. 
“Autorizar, asimismo, al señor Alcalde para que tenga lugar en esta población al igual que en otras la 
fiesta en que se recauden fondos destinados al 'mutilado de África'...”. AMCO, AC, Montilla, 17 de Abril 
de 1925, BOPCO, 122 (1925), 3-4. 
“... se concede por un mes socorro de dos pesetas al soldado inútil...”. AMCO, AC, Montilla, 11 de 
Junio de 1926, BOPCO, 200 (1926), 4.  
“... socorro de veinte pesetas a un mutilado de África”. AMCO, AC, Castro del Río, 3 de Marzo de 1927, 
BOPCO, 114 (1927), 2. 
“Abonar 115 ptas. para la Presidencia de la Junta Nacional de Socorros a los Inválidos de Guerra”. 
AMCO, AC, Posadas, 26 de Diciembre de 1929, BOPCO, 62 (1930), 3-4. 
 699 
                                                                                                                                               
79 “El presidente manifestó que habiéndose recibido un telefonema del subsecretario de gobernación  que 
trata del triunfo obtenido por nuestras tropas en Marruecos, debía contestarle telegráficamente al Ilmo. 
Jefe de gobierno dándole la enhorabuena tanto por dicho triunfo como  felicitándole por el aniversario 
de este día...”. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 19 de Septiembre de 1924. 
“... celebrar la triunfante entrada de las tropas en Axdir”. AMCO, AC, Encinas Reales, 4 de Octubre de 
1925, BOPCO, 55-56 (1925), 3. 
“... la Cruz roja ordena el desalojo de los locales del Asilo Madre de Dios para hospital de los heridos 
de Marruecos...”. AMCO , LAC, Córdoba, 18 de Marzo de 1926. 
80 “... cumplir el deseo del gobierno celebrando la fiesta del soldado facultando alcalde para 
organizarla”. AMCO, AC, Encinas Reales, 8 de Octubre de 1927, BOPCO, 281 (1927), 2. 
“... y que ese día [el doce de octubre] se lleve a efecto el homenaje al soldado que ha servido en África 
conforme a las instrucciones dadas por el Gobierno de S. M. cuyas fiestas consistirán en un Te Deum y 
funeral en la Iglesia Parroquial , banquete a todos los licenciados y baile popular autorizando al señor 
Alcalde para que organice dichos festejos a los que concurrirán también las autoridades y somatenes, así 
como para que libre los gastos que se ocasionen; y que de estos acuerdos se de cuenta al Excmo. Sr. 
Gobernador Civil”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 9 de Octubre de 1927. 
81 “Exceptuado servicio en melilla por ser hijo de un padre sesentón y  pobre”. AMCO, AC, Montilla, 3 
de Octubre de 1924, BOPCO, 3 (1925), 3. 
“Contestar a la petición del general... aprobando el expediente de pobreza de... que está destinado en 
Marruecos”. AMBE, LAC, Belalcázar, 30 de Junio de 1930. 
En Lucena e diciembre de 1930 contesta al la administración militar del Protectorado concediendo 
“prorroga por pobreza” a un mozo de la localidad. Vid. AMCO, AC, Lucena, 22 de Diciembre de 1930, 
BOPCO, 45 (1930), 2. 
82 “Designar para lo de caja a Lucena a uno.. para q se presente en Lucena con los que le ha tocado 
servir en el norte de África”. AMCO, AC, Montilla, 28 de Octubre de 1927, BOPCO, 273 (1927), 3.  
“Se nombró comisionado para presentar en la caja de recluta a los del primer llamamiento que les ha 
tocado servir en África”. AMCO, AC, Posadas, 7 de Noviembre de 1929, BOPCO, 15 (1930), 2-3. 
83 En estas menciones a los acontecimientos norteafricanos se patentiza que los dos momentos que 
impactaron más profundamente en la sociedad de la época fueron el Desastre de julio de 1921 –un 12% 
de los acuerdos de temas africano- y la crisis de 1909 –un 10% de los acuerdo de referido tema- entre 
ambos copan el 73% de las referencias a actos bélicos.  
La crisis de 1911 fue recogida en 6% de los acuerdos de este tema; la de 1914 en sólo un 2% y las 
“reconquista” del directorio en un 3%. Por otro lado, es de notar la ausencia de cualquier indicación a la 
Conferencia de Algeciras. 
84 Un 60% de ellos dedicados a heridos particulares y 51% a aportaciones para ayudar o crear hospitales 
destinados a cuidarlos. 
85 Aquella sociedad mostraba su apoyo a sus soldados, no así a la campaña ni a la política, pues, como ya 
hemos señalado no hemos encontrado ni una sola referencia que nos indique un interés africanista en los 
consistorios. En caso contrario hemos encontrado una –absolutamente anecdótica que nos demuestra la 
indiferencia de la sociedad hacia lo que no era otra cosa que un impuesto de sangre. 
Como ya hemos dicho la ayuda también era extensible a sus familias y a los desplazados al frente, 
mediante el Aguinaldo. 
86 Este tema será visto con mayor profundidad en el capítulo dedicado a “La mujer”. 
87 El héroe era hijo de un cobrador del Casino capitalino Círculo de la Amistad. A su regreso del frente 
encontró que su padre había sido acusado de un desfalco importante (RAMÍREZ RUIZ, R., “El Casino 
Círculo..., pp.602-604) y corría un peligro, cierto, de ser encarcelado. Esta situación provocó un intenso 
intercambio epistolar entre Francisco Basallo y José Cruz Conde, por aquel entonces presidente del 
casino. Gracias a esa circunstancia personal podemos, hoy en día, tener constancia de todas las ayudas 
que la ciudad de Córdoba dio al que fue uno de sus héroes más homenajeados justo en el momento de su 
regreso. La carta que a continuación presentamos es la respuesta de Basallo a Cruz Conde del 11 de 
septiembre de 1925: 
“Sr. D. José Cruz Conde  
Muy Señor mío: he leído su carta treinta veces y su contenido me ha producido indignación y pena a la 
vez por el concepto que tanto a Vd. y según sus letras a toda Córdoba merezco en estos momento de 
suprema angustia. ¿En qué se funda Vd. y Córdoba para tratarme así? Yo no concibo que se puedan 
hacer ciertas afirmaciones y suposiciones, sin una prueba clarísima y evidente, y esta, estoy seguro que 
nadie puede tenerla contra mi, sometiéndome gustoso a los tribunales de justicia para que esto depure la 
responsabilidad tan grande que en la desgracia de mi padre, tanto Vd. como Córdoba me atribuyen. 
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Deja entrever en su carta mi obligación moral de acudir en auxilio de mi padre. No necesito que se me 
tenga [salve] esta obligación moral y material que tengo, pero sólo como hijo, no como el causante de su 
desgracia. De haber tenido la cantidad necesaria hubiera acudido en seguida en auxilio del autor de mis 
días, pero sin otras obligaciones que los dictados imperiosos de mi conciencia y los deberes que como 
hijo me imponen. 
No se le ocultara a usted señor, que de haber tenido dinero no hubiera suplicado piedad, con haberlo 
dado, en paz ¿O es qué me creen tan perverso que en esta angustiosa situación teniendo yo posibles 
hubiese abandonado a mis padres? 
De edad de 18 años salí de mi casa y no he entrado en ella hasta después de mi cautiverio en que sólo 
estuve dos días; el resto hasta hoy he vivido y vivo en Madrid con mis propios recursos. Nunca jamás 
pedí un céntimo a mi pobre padre para nada  y yo si le he dado bastante como corresponde a todo hijo en 
la obligación de auxiliar a los suyos. A mi salida del cautiverio di a mi padre, 1000 ptas. en Melilla de 
las pagas atrasadas que cobre por valor de unas 4000. Después percibí 2500 ptas. de ese ayuntamiento 
más unas 3000 de distintas suscripciones. Con este dinero cumplí los testamentos de algunos soldados en 
Granada, Sevilla y Jerez; gaste unas 1600 ptas. en contestar los telegramas que de España y del 
extranjero recibía por aquellos días, aparte de los sellos de correo diarios que importaban una fuerte 
cantidad, me casé poniendo toda mi casa (y suya) sin que nadie me auxiliara y además deje a mi padre 
integras las 800 ptas. del Círculo Mercantil y las 500 de ese Círculo que aún no se si habrá cobrado. 
Hoy en día no tengo más que mi sueldo de 310 ptas. que me permite vivir con alguna estrechez y es el que 
puse y pongo a su disposición. Ya me buscare para trabajar y comer como pueda. Por otra parte hace 
unos meses envié a mi padre, porque me escribió diciendo que atravesaba una situación grave por algo 
que le había sucedido pero sin decir lo que hoy sabemos, una letra aceptada por mi por valor de 3000 
ptas. que a su vencimiento pagué y posteriormente a los 3 meses otra de 5000 que aun tengo pendiente en 
casa de los Sres., Pedro López e hijos como puede informarse y todo para salvarlo. ¿Qué quieren que 
haga más?  He mandado a mi esposa con sus padres y vivo solo hoy en espera de la solución de todo por 
si aceptaban mi paga buscarme donde trabajar para comer yo solo. 
Hay tiene a grandes rasgos todo lo que he hecho. Si después de lo dicho se me acusa ¡Ojalá por ello 
resultare inocente mi padre y yo pagare por el delito que le imputan! Mil veces lo prefiero a verle morir 
en la cárcel. 
Y no se decir más; perdone la extensión de esta y si algo puede ofenderle; comprenda el dolor que 
experimento en estos momentos ante la acusación injusta que Vd. y Córdoba me hacen; pero tengo la 
convicción que tarde o temprano resplandecerá la verdad y con ella la justicia. 
De Vd. Con todo respeto y consideración. 
Francisco Basallo. Madrid 11-Sept. 1925. ACACO, 4CA/VAR, 11 de septiembre de 1925. 
88 Los prisioneros concentran un 3% de los acuerdos y Basallo hace que el número de acuerdos con 
referencias a los héroes se eleve hasta el 10%. 
89 Aún así los ecos fueron lejanos y casi anecdóticos: “... aprobar un donativo para los soldados de Cuba 
y Filipinas”. AMCA, LAC, Cabra, 7 de Marzo de 1903;  
“Remitir a la comisión del monumento nacional soldados caídos en Cuba y Filipinas una lista de los 
hijos del pueblo caídos y veinticinco pesetas”. AMCO, AC, Montilla, 13 de Marzo de 1903, BOPCO, 197 
(1903) 3. 
90 Así tenemos a este individuo que necesita ayuda para el viaje: “... conceder una ayuda de veinticinco 
pesetas a... para que pueda trasladarse de esta a Larache”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 30 de 
Marzo de 1925, BOPCO, 122 (1925), 3. 
O este otro, de 1926, en el que las plazas norteafricanas se muestran claramente como lugar de “huída” de 
para personajes del hampa peninsular: “Resultando: Que el procesado casado con Araceli García 
Moreno, de 33 años, y buscando explicación a la extraña conducta familiar que esta había comenzado a 
observar, llegó a conocer que sostenía relaciones amorosas íntimas con un vecino de la misma calle, 
hecho ya públicamente comentado, y conocido de individuos de su familia, y huyendo de una acción 
violenta, al conocer su desgracia el día 13 de septiembre de 1926, se refugio en casa de sus padres en el 
mismo pueblo donde conoció también el propósito de su mujer de marchar a Ceuta donde la 
acompañaría su amante...”. AAUP, libro, 108, Sección 2ª, Nº de Sentencia 89, 31 de Marzo de 1927. 
91 “Pasar a estudio de la Comisión respectiva una moción suscrita por los señores Don Sebastián 
Barrios Rejano, don Luis Martínez Navarro, y don Armando de la Calle de Castro, solicitando la 
celebración en esta capital de una exposición africanista y que se recabe el oportuno concurso del 
Gobierno de S. M. Así como el de la Liga de Madrid”. AMCO, AC, Córdoba, 19  de Enero de 1920, 
BOPCO, 78 (1920), 2-3. 
“Aprobar  una moción suscrita por los señores Don Sebastián Barrios Rejano, don Luis Martínez 
Navarro, y don Armando de la Calle de Castro, sobre la celebración en esta capital de una exposición 
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africanista y designar para que formen parte de la comisión gestora a los Sres. Sebastián Barrios, Ángel 
Suárez Valera y don Francisco Azorín Izquierdo”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Marzo de 1920, BOPCO, 
130 (1920), 2-3.  
Y, ya al final del reinado, se observan intentos asimilacionistas al territorio nacional de las zonas del 
Protectorado: “Carta del Gobernador Civil con el objetivo de recaudar voluntariamente cantidades para 
temporales en Marruecos  y levante, el Ayuntamiento acordó enviar 100 pesetas”. AMCO, AC, Montilla, 
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2.8.- Las política en las actas. 
A.-La eterna disyuntiva administración o política. 
Es un hecho indubitado que desde siempre ha habido tensiones entre corrientes 
ideológicas y de pensamiento  que consideran oportuno separar los aspectos políticos y 
administrativos de la vida local. Como se desprende de los distintos textos legales y 
constitucionales que se van sucediendo a lo largo de nuestra historia normativa local, en 
modo alguno ha sido objeto de regulación el aspecto técnico de las administraciones 
locales. El primer texto constitucional español –1812- se limitaba a referirse a los 
ayuntamientos como órganos de gobierno de los pueblos. Así, en su art. 309 pretende 
resaltar lo político, más que lo administrativo de los nuevos consistorios, sin referirse al 
carácter administrativo de los mismos1. 
El Decreto XLV, de 3 de febrero de 1823, dicta la “Instrucción para el gobierno 
económico-político de las Provincias. En ella aparece el Ayuntamiento como un órgano 
que se ocupa de la gestión municipal con asiduidad, pero las tareas ejecutivas están 
desenganchadas del consistorio como tal, que es concebido, por tanto, como órgano 
puramente deliberante; realizada la liberación y adoptado el acuerdo, serán 
individualmente considerados sus miembros los agentes que lleven a cabo dicha 
ejecución. Se separan, por tanto, las vertientes deliberantes o políticas, de las ejecutivas 
o administrativas. 
La constitución española de 1837 no se refiere tampoco al aspecto 
administrativo de los ayuntamientos alude, al igual que la de 1812, a estos como órgano 
encargado del gobierno de los pueblos.  
En la ley de organización y atribuciones de los Ayuntamientos, sancionada en 
Barcelona a 14 de julio de 1840, y publicada en 30 de diciembre de 1843, brilla con luz 
propia la absoluta subordinación de los mismos respecto de los jefes políticos. Estos, en 
cualquier momento, podrán revocar cualquiera de los acuerdos tomados por aquellos. 
Los ayuntamientos se limitan, pues, a ser meros órganos deliberativos sometidos a la 
vigilancia de la administración superior. 
La constitución española de 1845, imbuida, sin duda, del período histórico en 
que se aprobó, no hace referencia a ninguno de las vertientes que vienen siendo propias 
de los Ayuntamientos, es decir, el gobierno y la administración. Aunque sí se encarga 
de diferenciar, claramente, la figura del Alcalde frente al Ayuntamiento. Este se 
convierte en un Delegado del Poder Central. 
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La ley del 8 de enero de 1845 sobre la organización y atribuciones de los 
ayuntamientos alude, especialmente, a lo administrativo, más que a lo político, de los 
alcaldes y de los ayuntamientos. Destaca, en esta normativa, la fuerte subordinación de 
los órganos locales a la administración central. 
La Constitución nonata de 1856 y la ley de 5 de julio de 1856 se centran en la 
línea de la recuperación del sentido gubernativo y político de los ayuntamientos, como 
manifestación del autogobierno municipal, aunque dejan vacío de sentido este giro con 
el art. 124 de la ley en el que éste se centra/recae en la figura del alcalde, como 
representante del gobierno, y, en tal concepto, desempeñará todas las atribuciones que 
las leyes le encomienden, obrando bajo la dirección del gobernador de la Provincia. 
La constitución de la Monarquía de 1869 incide en el carácter político de los 
Ayuntamientos, al hacer recaer en los mismos el “el Gobierno y dirección de los 
intereses peculiares del pueblo”. La ley municipal de 20 de agosto de 1870, en su art. 1, 
considera al Ayuntamiento como la representación legal del Municipio, regulando su 
Tít. II la vertiente política del gobierno, y la organización de los municipios, 
especialmente, en lo que tiene que ver con las elecciones de sus miembros. 
Especialmente novedosa resulta la dicción de su art. 28 que establece que en todo 
término habrá un Ayuntamiento y una Junta Municipal. Mientras que, el Tít. III se 
encarga de codificar la administración municipal, fijar las atribuciones de los 
Ayuntamientos, recordando su papel de corporación económico-administrativa. Quiere, 
por tanto, ponerse de manifiesto el doble significado político y administrativo de los 
ayuntamientos, si bien es cierto, sin embargo, que su consideración de corporación 
económico-administrativa, no ayuda, en nada, a ver un auténtico sentido político a estas 
corporaciones. 
El proyecto de Constitución federal de la República española de 1873 gira, como 
no podía ser de otra manera, sobre el reconocimiento, por primera vez, en nuestra 
legislación local, del carácter autónomo de los Municipios en sus variantes: 
administrativo, económico y político. Los Municipios nombrarán, por sufragio 
universal, sus gobiernos o sus Alcaldes que ejercerán el Poder ejecutivo municipal. 
En la Constitución de 1876 se vuelve a la completa indefinición en de dicha 
situación: “Habrá en los pueblos Alcaldes y Ayuntamientos. Los Ayuntamientos serán 
nombrados por los vecinos a quienes la Ley confiera este derecho” y que el 
ayuntamiento, como corporación, ejercerá el: “gobierno y dirección de los intereses 
peculiares del pueblo...”. En definitiva una regulación muy escueta, donde vemos 
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claramente que se pretendía al legislador la mayor flexibilidad para poder adoptar la 
normativa local a las conveniencias del momento político. Pero, por encima de lo 
anterior, se consagraba el intervensionismo gubernamental, con su corte de 
suspensiones de acuerdos, concejales y  hasta de Ayuntamientos enteros2. 
Después de la aprobación de la Constitución, se promulgó la ley de 16 de 
diciembre de 1876, que no se presentó como el establecimiento de una nueva 
ordenación del régimen local de acuerdo con la Constitución recién publicada, sino 
como una reforma de las leyes municipales y provinciales de 20 de agosto de 1870, que 
aún estaban vigentes. Ello confirma la ruptura con la legislación existente durante el 
reinado de Isabel II. Con la referida ley, los consistorios de la Restauración quedaban 
configurados como entidades económico-administrativas pero que en nada coadyuvaba 
a conferirles un auténtico sentido político a estas corporaciones3. 
El Estatuto Municipal de 8 de marzo de 1924 fue la norma que –a diferencia de 
las precedentes, cuyos rasgos esenciales, en relación con la disposición de la 
organización del gobierno y de la administración municipal desde 1812, hemos 
expuesto- pretendió una nueva reglamentación de dicha organización municipal, en la 
que primaran los principios de: democracia, libertad, descentralización, suspensión de 
tutelas y, por tanto, autonomía municipal. Como estableciera, a este respecto, la 
Exposición de Motivos del Estatuto, el criterio de autonomía imponía otro, el del 
máximo respecto a la realidad social. El Municipio, se afirma en la Exposición de 
motivos, no es hijo del legislador, es un hecho social de convivencia, anterior al Estado 
y superior a la Ley. Ello implica su variabilidad intrínseca, lo que dificulta su 
regulación. Sólo hay un medio para resolver la dificultad y estriba, en otorgar a cada 
municipio el derecho de dictarse su propia norma de funcionamiento. Esto hace el 
Estatuto describiendo el régimen denominado de Carta. A su amparo, cada 
ayuntamiento, fijará su propia estructura, dentro, por supuesto, del más absoluto respeto 




B.- Los acuerdos políticos en los Ayuntamientos cordobeses: Características y 
distribución en función de las categorías analíticas. 
Los acuerdos en los que se pueden encontrar rastros de la lucha política son, tan 
sólo, de un 4%. Al hablar de política debemos tener en cuenta que estamos en una 
sociedad rural, caciquil y en la que los propios líderes políticos priman su papel de 
administración sobre el de la política, caracterizada socialmente con tintes negativos5. 
Por ello, y pese a estar en la sede gobierno, a nivel local y por ello primario, de aquella 
sociedad, es difícil hallar la huella de la “Política” en ellos. Esto nos ha obligado, en 
muchos casos, a señalar la falta de unanimidad como “acontecimiento político”. Con 
todo, hemos considerado estas categorías: 
 
TABLA 1: TIPO DE ACUERDOS CONSIDERADOS DE CARÁCTER “POLÍTICO” EN LAS ACTAS 
CAPITULARES. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
DEBATE: FALTA DE UNANIMIDAD 
CAPITULAR 
370 35% 
PARTIDOS Y ASOCIACIONES POLÍTICAS 214 21% 
POLÍTICA EN TORNO A LA ELECCIÓN Y 
CARGOS MUNICIPALES 
210 20% 
PERSONAJES POLÍTICOS Y CACIQUISMO 209 20% 
PULSIONES SOCIALES/POLÍTICA DE LA 
CALLE/REAL 
139 13% 
MEDIDAS SOCIALES 135 13% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
1.- La política en las categorías analíticas: 
Antes de estudiar cada uno de los campos arriba referenciados, procedamos a 
analizar el conjunto de la actividad política en los ayuntamientos. Su distribución, por 
las tres categorías analíticas, comenzando por la temporal, fue la siguiente: 
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 Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 La presencia de todos los asuntos que hemos amalgamado como “política”, a lo 
largo de los cuatro septenios del reinado, muestra una dinámica ascendente –en sierra-, 
con un saldo positivo. Esta actividad de la sociedad cordobesa, vista desde los 
parámetros anteriormente definidos, tuvo una constancia en las actas, a principios de 
siglo, en unos niveles por debajo, relativamente alejados, de la unidad/norma hipotética, 
concretamente en un 0,82. El segundo septenio representó su dinamización,  reflejada 
en un índice 1,04, en los límites superiores de la unidad/norma hipotética. Este 
incremento de la actividad política se ve interrumpido en el tercer septenio. Este hecho 
nos está indicando una gran anormalidad, pues, es precisamente en esos años cuando la 
realidad sociopolítica española se vio más fuertemente alterada, sumándose, a las 
medidas políticas emanadas de los cabildos, la acción social callejera, de un claro cariz 
revolucionario, y pese a ello, el índice desciende, situándose en un 0,93, por debajo de 
la norma. Como podremos comprobar posteriormente, este fenómeno se justifica ante la 
“congelación” o “paralización” de las medidas políticas en los ayuntamientos que, 
ceden el protagonismo, a las pulsiones revolucionarias de la calle6. En el cuarto 
septenio, el que observa el advenimiento de la dictadura, retoma los valores positivos 
sobre la unidad, alcanzando la cifra más alta del reinado, situada en un 1,16. Este 
elevado índice, en un momento en el que ésta se supone abolida, se debe al fuerte 
impulso renovador de la dictadura, presente en multitud de medidas, intenciones no 
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llevadas a cabo y propaganda de los cruzcondistas cordobeses, contrapesadas por una 
marea revisionista a su caída, desde finales de 1929. 
 Pero, analizado de forma más detallada en su evolución anual: 
 














































Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 Examinado la anterior gráfica, hemos hallado cinco ciclos políticos y tres años 
de transición –1915, 1922 y 1929 (Vid. Gráfica 2)- en los que la actividad política se 
ralentiza, reduciéndose a su mínimo –2%- para, tras ellos, comenzar un nuevo periodo 
con una dinámica diversa al anterior. 
 El primer ciclo abarca los cuatro primeros años del reinado, 1902-1905. En ellos 
se observa un incremento constante de la actividad política hasta alcanzar su cenit de 
presencia, en el año crítico de 1905 –en un 6%-.  
 El segundo, abarca desde al año 1906 a 1914. Este es el lapso más largo –nueve 
años- que hemos localizado en las actas. La política se caracteriza, en este tiempo, por 
figurar en torno a su media global del 4%, con tendencia al alza; por debajo de su 
porcentaje tipo sólo aparece en 1909 –significativo, el año de la semana trágica7- y 
1913; por su parte, por encima, sólo está en 1914 –con abundantes referencias a la 
política internacional, con el estallido de la guerra mundial- que coloca sus porcentajes 
en el 6% anual –idéntico al de 1905-. 
 El año 1915 aparece como abúlico en cuestiones políticas. Tras él, se abre un 
ciclo de seis años, 1916-1921, caracterizado por la crisis de la guerra mundial. El 
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periodo se inicia en su punto más alto, en 1916 –5%-, cuando se dejan sentir en la 
provincia las primeras consecuencias económicas negativas de la Guerra y, con ellas, la 
crisis social empieza a extenderse. En aparente contradicción con este último dato, los 
acuerdos, con referencias políticas, caen en los años siguientes (1917-1919) por debajo 
de su media general –en torno al 3%-. Sin embargo, en realidad, desde el punto mínimo 
en 1917 despega una dinámica en constante ascenso interrumpido8 hasta 1921, donde 
con un 5%, alcanza un nivel idéntico al de 1916. En conclusión, lo más importante es el 
crecimiento continuo de la tensión política –aunque en valores muy moderados-. 
 Tras estos vaivenes, el año 1922 se muestra, de nuevo, como un momento 
abúlico-inactivo que da paso a una nueva época. Este, es el de la dictadura, y abarca los 
años 1923-1928, con una dinámica homogénea. El primer año, 1923, se erige en el 
segundo escalón porcentual de todo el periodo, el 7%, debido a las crisis previas y al 
golpe de Estado. Esa acción continúa en niveles altos en el año 1924, gracias a la 
renovación municipal –Estatuto- y al movimiento propagandístico de las nuevas 
autoridades. Tras el “estreno” del nuevo Régimen, se observa cierto sosiego entre 1925 
y 1927, donde los acuerdos se limitan al 3% de los anuales, con un ligero ascenso en 
1928, en el que llega a la media general, el 4%. Aún en la dictadura, el año 1929 toma el 
cariz de otro año puente, reduciéndose en él, la existencia de acuerdos políticos al 2% -
muy centrados en la figura y loa de José Cruz Conde-, preparando el cambio que se 
producirá en los dos últimos años del reinado.  
 Los años 1930 y 1931, se muestran como un nuevo ciclo político –que, 
posiblemente, se prolongue en las actas capitulares de la República- en los que, el 
reflejo en las actas de acuerdos de significado político, dan cuenta de un continuo 
incremento. Dicho fenómeno está causado por el revisionismo de la labor de los 
ayuntamientos del periodo presidido por Primo de Rivera en Córdoba. La era del 
dominio absoluto de los cruzcondistas termina, definitivamente, en febrero de 1930, con 
el gobierno Berenguer, que abre las puertas a la revancha política. Esta se verá 
prolongada a lo largo del año, propiciando la crisis total del sistema y caída de la 
monarquía en 1931. Ello hace que, en este último intervalo, los acuerdos de tenor 
político sean el 12% del total de los tomados en reunión capitular –casi el doble del 
alcanzado en los puntos más altos del reinado- y tres veces por encima de la media. 




TABLA 2: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA POLÍTICA. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 183 18% 0,82 CORDOBA 251 24% 0,92 
GUADIATO 225 22% 1,38 MENOS DE 10 MIL 258 25% 0,76 
PEDROCHES 184 18% 0,90 DE 10 MIL A 20 MIL 245 23% 1,05 
SUBBETICA 200 19% 1,12 MÁS DE 20 MIL 289 28% 1,47 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 Las comarcas cordobesas manifiestan una presencia política en sus acuerdos, 
condicionada por las circunstancias particulares de cada uno de sus municipios y por su 
situación socioeconómica. Su distribución se produce de un modo que, podríamos 
llamar “lógico”. La cuenca minera es la zona en la que sus ayuntamientos dedican más 
tiempo a medias políticas propiamente dicha, en un índice 1,38. Junto a ella, por encima 
de la unidad, se sitúa la Subbética, con un índice 1,12. Esta asociación entre los dos 
extremos de desarrollo comarcal tiene su imagen paralela en la ubicación, bajo la 
norma, de las otras dos comarcas, las más agro-tradicionales9. De un lado, los 
Pedroches, cercanos a la unidad, con un coeficiente 0,90 y, de otro, la Campiña, con un 
0,82. La capital, de una manera muy significativa, que ayuda a comprender el sistema 
político del que estamos hablando, sitúa su índice en los límites inferiores de la unidad, 
un 0,92 en concreto, es decir, su cabildo y sociedad, dan cuenta de una actividad 
“política”, menor al mínimo hipotético.  
 En este campo es también significativo observar cómo cada una de estas 
comarcas presenta un dinámica diferente en a lo largo del tiempo, en función de sus 
características particulares. Concretamente: 
GRÁFICA 3: EVOLUCION DE LOS ACUERDOS POLITICOS -DE LA POLITICA- 





































Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
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  Como se comprueba, en la gráfica que antecede, la dinámica de cada una de las 
áreas geográficas de la provincia es absolutamente distinta de las otras y de la media 
general.  
La primera que nos llama la atención es la de la capital, la única que muestra un 
saldo negativo, al final del reinado. Durante su primera mitad, los índices superan la 
unidad, con una gran estabilidad y tendencia, leve, al crecimiento, en particular, pasa de 
un coeficiente 1,38, en el primero a un 1,43 en el siguiente.  
Idéntica situación –estabilidad, con leve tendencia al ascenso- se repite en la 
segunda mitad del reinado, pero, en esta ocasión, con índices bajos y alejados de la 
unidad, con en un 0,82, en el septenio de la crisis –el tercero- y un 0,84, en la dictadura. 
En definitiva, la crisis y la muerte del sistema liberal decimonónico español supuso la 
asfixia de la política en el cabildo capitalino. 
La Subbética es la segunda comarca que debemos subrayar. Su evolución es 
inversa aunque, algo menos estable y con valores más extremos que la capital. En la 
primera mitad del reinado, su índice discurre bajo la norma hipotética, con cierta 
tendencia al ascenso: salta, por ello,  de un coeficiente 0,39, en el primero a un 0,55, en 
el siguiente. La segunda mitad del reinado, por el contrario, significa en la Subbética 
una aceleración absoluta de la actividad política  en sus pueblos. De esa forma, en el 
tercer septenio, el índice se multiplica por tres, situándose en un 1,63. La dictadura 
mantiene dicho coeficiente, con tendencia al alza y lo eleva un 1,70. En conclusión, la 
crisis del sistema y su muerte, en este caso, supuso la entrada de la política en sus 
ayuntamientos. 
Las restantes tres comarcas describen una dinámica más próximas entre sí y a la 
media, con un punto común en el retroceso del tercer septenio.  
La evolución más extremada y diversa, de entre ellas, es la de los Pedroches. En 
esta zona, los acuerdos de carácter político sufren una caída continúa y constante –0,12 
décimas de descenso en cada lapso- en los primeros septenios, retrocediendo de un 
índice 0,89 a un 0,76 –en el segundo- y, de ahí, a un 0,64 –en el tercero-. La dictadura, 
por el contrario, cambia esta constante, por lo su índice se dobla, encaramándose a un 
1,49. Con ello, esta comarca se convierte en la segunda de mayor índice de actividad 
política capitular en la dictadura. Por tanto, en los Pedroches la dictadura modificó, 
espectacularmente, los comportamientos políticos10.  
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La Campiña y el Guadiato presentan trayectorias paralelas, pero con valores 
diversos. La cuenca minera aparece con una mayor variabilidad. Empieza, en  el primer 
septenio, con un índice 0,80; sobrepasa la unidad en el segundo, situándose en un 1,09. 
El tercero, pese a la crisis, supone un descenso importante de la política en sus 
ayuntamientos, pues, se desliza hasta un índice 0,71, el más bajo del reinado. Con ello, 
tenemos que la comarca minera, la más proletaria, fue, al tiempo, la que congeló o 
paralizó la actividad capitular de sus municipios, en el momento de mayor crispación. 
La dictadura dinamizará la presencia política en el Guadiato, a doblar su índice con 
respecto al anterior, fijándose en un valor 1,22. 
La Campiña enseña una constancia y estabilidad en la cuantificación de acuerdos 
políticos en sus actas desconocida en las demás áreas geográficas. Arranca el siglo con 
un índice muy bajo, 0,47. Lo dobla en el segundo septenio, alcanzando la cota 1,09, ya 
sobre la norma hipotética. Como ocurrió en las dos comarcas anteriores, la crisis 
política del tercer septenio provoca un declive de la presencia política en sus actas, pero, 
es tan leve que, en realidad podríamos hablar de permanencia y estabilidad, al quedar su 
índice justo en la norma hipotética –1-. La dictadura supuso un ligero incremento de 
actividad, empujando al índice a su punto más alto del reinado, índice 1,15; pero, este 
cambio, de nuevo, es tan insignificante que, en realidad, deberíamos resaltar la 
estabilidad. Por tanto, y en conclusión, las actividades políticas en la Campiña crecen en 
el segundo septenio –en coincidencia con el resto del territorio- y, desde entonces, 
mantiene una estabilidad absoluta, a través de las diversas circunstancias, marcos y 
paisajes políticos. La Campiña es, pues, la comarca más inmutable, estable y, en 
consonancia con la media, respondiendo a sus características de eje central de la 
provincia. 
Demográficamente, dejando de lado el comportamiento particular de la capital –
más de 50.000 habitantes- ya analizado y con un índice, recordémoslo, en un 0,92, se 
establece una relación directa entre población y actividad política. La mayor presencia 
de la política se da en los municipios de más de 20.000 habitantes, con un índice 1,47. 
Tras ellos, las poblaciones medias mantienen el coeficiente sobre la norma hipotética, 
en 1,05. Por último, sólo los pueblos menores de 10.000 habitantes, reflejan la política 
en sus actas, imagen de inactividad y, posiblemente, de caciquismo, por debajo de la 
unidad/norma hipotética, en un 0,76. 
La evolución a lo largo del reinado de cada una de las categorías demográficas 
es absolutamente independiente. Gráficamente, se plasman de la siguiente manera: 
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GRÁFICA 4: EVOLUCION DE LOS ACUERDOS POLÍTICOS -LA POLITICA-
EN FUNCION DE LA CATEGORIA DEMOGRAFICA
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Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 Dejamos de lado la capital, ya analizada, y comenzamos por los núcleos de más 
de 20.000 habitantes. Fundamentalmente, se caracterizan por tener, al terminar el 
reinado, en la dictadura, los niveles más bajos de actividad política que en los septenios 
anteriores, si bien, no aparecen con un saldo negativo. El punto inferior se ubica en el 
primer septenio, con un índice 0,67. En el segundo, se eleva por encima de la norma 
hipotética hasta un 1,05. El incremento de la actividad política en estas poblaciones 
semiurbanas continúa, en el tercero, hasta fijarse en un coeficiente 1,20. Esta progresiva 
politización de los acuerdos de sus cabildos se ve interrumpida por la dictadura. El 
primorriverismo  limita su acción política, haciéndola caer a un índice 0,86 –el más 
bajo, tras la capital, de todas las categorías demográficas, aunque en un nivel muy 
parejo al de aquélla-. De esto se induce que la dictadura tuvo un fuerte impacto sobre su 
actividad capitular, en sentido restrictivo. 
 Los municipios medios muestran también una dinámica independiente. En el 
comienzo del reinado presentan un índice bajo, un 0,56; asciende, de una manera 
evidente, aunque sin alcanzar la unidad, en el segundo septenio, situando su coeficiente 
en un 0,90. El tercer septenio, el de la crisis social, supone una contradicción -ya vista- 
en la actividad política reflejada en las actas, limitándose a un índice 0,78. La dictadura, 
por el contrario, impone una aceleración de la política, doblando el coeficiente anterior,  
que se establece en un 1,63, la actividad más alta en la dictadura, de cualquier categoría 
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demográfica. Estas poblaciones fueron fuertemente afectadas por los movimientos de 
acción reacción de los primoriveristas y los revisionistas. 
 Las poblaciones rurales también dan cuenta de un comportamiento particular. 
Comienzan el reinado con una actividad política alta, aunque bajo la unidad, en un 
índice 0,88. El segundo septenio, época de intensificación política en las demás 
categorías, supone una caída importante de su reflejo en las actas, descendiendo hasta 
un índice 0,77. El tercer septenio, el crítico, significa una reactivación de los acuerdos 
de tipo político en sus actas, ascendiendo el índice hasta un 0,85, pero sin llegar al nivel 
del primer lapso analítico –en contradicción con el resto-. La dictadura manifiesta la 
continuidad en este incremento de la actividad política en las poblaciones rurales. En 
ella casi se dobla el índice previo, que se alza hasta un 1,52, el segundo más alto, tras el 
de los medios y responde a un aumento paralelo aunque, de menor intensidad, que el de 
aquellos. 
 En conclusión, de todas las categorías demográficas tenemos que, tras unas 
evoluciones diversas e independientes, la dictadura se muestra como un factor 
normalizador, actuando de manera diversa en los grandes y pequeñas poblaciones: en el 
ámbito urbano, la capital y los municipios de más de 20.000 habitantes, se restringe la 
actividad política11; en las poblaciones medias y rurales, menores de 20.000 habitantes,  
influye de una manera más importante y en sentido positivo, incrementando, 
dinamizando la actividad política, gracias a la combinación acción reacción de los 
primorriveristas frente a la oleada revisionista de los años treinta. 
 Al analizar en conjunto la variabilidad de los índices extremos del factor 
geográfico y demográfico comprobamos que, el factor poblacional, fue más 
significativo que el comarcal pues la diferencia de estos, en función de la población fue 
de 0,71 puntos y en virtud del área geográfica, sólo de 0,56. 
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 C.- La política a través del debate en la sesión capitular: propuestas, instancias, 
protestas, falta de unanimidad e incidentes. 
 Como veíamos anteriormente, el principal índice para testar la presencia de 
“política”12 frente a la aséptica administración, la encontramos en la falta de 
unanimidad, en los debates e intervenciones públicas, las iniciativas y protestas de los 
concejales, los votos particulares con respecto a algún asunto y, por último, en los 
incidentes violentos de la reunión capitular. Somos conscientes de que nuestros datos 
sólo pueden ser considerados como una información de mínimos pues, al estar 
recogidos de las actas o de los resúmenes del Boletín Oficial de la Provincia, muchas de 
dichas circunstancias, especialmente, en esta última fuente, pudieron ser obviadas. Sin 
embargo, a favor de nuestro estudio, podemos argumentar que no pudieron ser muchas 
las ocultaciones, por el papel censor de la oposición13. Al tiempo, si la presencia de esta 
en algún ayuntamiento o época fuese excepcional, como ocurrió en muchos casos, hace 
que de existir, su voz discordante, sea difícil acallar –en nuestro caso de no reseñarla en 
los resúmenes-. Estas circunstancias suponen un 35% de los acuerdos “políticos” y se 
reparten de la siguiente manera14: 
 
TABLA 3: MANIFESTACIONES DE LA FALTA DE UNANIMIDAD EN LAS REUNIONES CAPITULARES. 
ASUNTO 
 
Nº PORCENTAJE DEL TOTAL PORCENTAJE  DEL 
DEBATE EN REUNION 
CAPITULAR 
VOTO EN CONTRA 255 25% 69% 
PROPUESTA, PROTESTA, 
INSTANCIA DE UN 
CONCEJAL 
93 9% 25% 
DEBATE 64 6% 17% 
NEGATIVA APROBACIÓN 
DEL ACTA ANTERIOR 
38 4% 10% 
INCIDENTES EN SALA 
CAPITULAR 
31 3% 8% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
  
 - Distribución de la falta de unanimidad por las tres categorías analíticas. 
 La distribución de esta “falta de unanimidad”, dentro de las reuniones 
capitulares, reflejo de su actividad por las distintas categorías analíticas, nos muestra 
una cartografía clara de las áreas y periodos de un mayor dinamismo político, frente a 
las zonas y temporadas de adormecimiento de los ayuntamientos.  
Temporalmente, la gráfica nos dibuja nítidamente la crisis del sistema liberal, 
así: 
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GRÁFICA 5: EVOLUCIÓN DEL DEBATE O FALTA DE UNANIMIDAD EN 





























 Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 El debate político, dentro de las reuniones capitulares, manifiesta un saldo 
negativo al final del reinado, señalando, en sus distintos ciclos, la evolución del sistema 
liberal y del reinado, su principio ilusionado, crisis y caída.  
En los primeros años, el debate político se asienta en unos niveles “saludables”, 
en los fronteras superiores de la norma hipotética, 1,06. La confrontación de ideas 
aumenta en el segundo septenio, al alcanzar en él su nivel más alto, en un índice 1,56. A 
partir de ese momento, por presiones externas auspiciadas por la crisis el sistema, la 
confrontación pasará a la calle, abandonando los cabildos. A consecuencia de ello, en el 
tercer septenio, en el que esta incluido el famoso “trienio bolchevique” de algaradas y 
enfrentamientos sociales provocadas por la crisis económica y el espejismo ruso, dentro 
de las salas capitulares, los primates del régimen, en las localidades cordobesas, cierran 
filas, reduciéndose, en consecuencia, la discusión y la divergencia, con respecto al más 
apacible septenio anterior. En este, el índice se sitúa en un 1,15, lo que nos da idea de 
una enfermedad grave del régimen pues, aunque, todavía está por encima de la norma 
hipotética y de los también saneados datos de principios de siglo, significa, a la vez, 
como ya hemos señalado antes, un retraimiento de la política oficial frente a la 
“popular”. La dictadura, por el contrario, sí supuso la muerte del diálogo político en los 
foros naturales para ello. Continuó la tónica iniciada anteriormente, contrayendo el 
índice hasta un minúsculo 0,35, que de hecho es la traducción del 11% de acuerdos 
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aprobados, con debate, del reinado, de los cuales casi la mitad –un 43%- se centran en 
los dos años post-primorriveristas de 1930 y 1931. 
 Geográfica y demográfica, los índices sobre la norma hipotética nos señalan, de 
igual manera, cuáles eran las áreas de mayor vitalidad política: 
 
TABLA 4: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL DEBATE O FALTA DE  
UNANIMIDAD. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 46 12% 0,55 CORDOBA 85 23% 0,88 
GUADIATO 107 29% 1,81 MENOS DE 10 MIL 60 16% 0,48 
PEDROCHES 46 12% 0,60 DE 10 MIL A 20 MIL 78 21% 0,95 
SUBBETICA 86 23% 1,35 MÁS DE 20 MIL 147 40% 2,11 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 Comarcalmente, se repite una situación muy parecida a la que habíamos 
observado para la política en general, donde el Guadiato y la Subbética se plasman 
como las áreas más activas. En esta ocasión, con un mayor protagonismo de la cuenca 
minera que, concentrando un 29% de los acuerdos de debate, casi dobla la norma 
hipotética –1,81-. Junto a ella, encontramos a la más pobre de las comarcas sureñas, 
traducible a un coeficiente alto de 1,35.  
Frente a ellas, se repite una asociación ya vista, entre las dos comarcas más agro-
tradicionales, la Campiña y los Pedroches, que describen cierto aletargamiento en su 
actividad política (en general y en particular, en la de sus consistorios) con un índice 
0,55, para la primera y de 0,60, para los segundos. La capital, por su lado, y también 
como ocurría anteriormente de forma general, exhibe un comportamiento diferenciado 
de ambos grupos rurales, más moderado y bajo en intensidad política del que, a priori, 
cabría esperar de la cabeza provincial. Sólo concentra un 23% de los acuerdos 
aprobados con debate, traducidos en un índice bajo, relativamente alejado, de la norma 
hipotética, 0,88. 
 Esta discordancia capitalina se refrenda, a la hora del estudio demográfico. 
Dejándola de lado, se establece una relación directa entre población y vitalidad del 
debate en el cabildo. De manera muy destacada, las poblaciones mayores de 20.000 
habitantes aglutinan un 40% de los acuerdos recogidos en este campo, traducible en un 
índice 2,11. Son seguidos por los municipios medios, con la mitad de acuerdos que los 
anteriores, un 21%, que los sitúan en los límites inferiores de la norma, en un 0,95. Por 
último, los núcleos rurales, son las áreas donde el caciquismo y el monopolio del poder 
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local es más patente; por ello, los debates en sus ayuntamientos no llegan, ni tan 
siquiera, a graduarse en la mitad de la norma, 0,48. 
 Vistos en conjunto los resultados de los dos análisis anteriores, podemos afirmar 
que el factor demográfico fue el determinante, puestos a cuantificar la mayor o menor 
presencia política. En función de él, la variabilidad de sus índices extremos fue de 1,63 
puntos frente a la variación, en virtud de la población, que se limitó a 1,26. Pese a ello, 
no podemos abandonar estas páginas sin señalar la excepcionalidad de la cuenca minera 
y de la capital. La primera, por su altísimo índice y la segunda, por no llegar siquiera a 
la norma. 
 
1.- Causas del debate en la reunión capitular. 
Los distintos asuntos por los que se extrapola las divergencias políticas y 
presencia de distintas opciones partidistas en las actas,  son los siguientes: 
 
TABLA 5: CAUSAS DEL DEBATE EN SESIÓN CAPITULAR 




POLÍTICA PARTIDISTA 108 29% 
FUNCIONAMIENTO DE LOS 
SERVICIOS MUNICIPALES 
72 19% 
ELECCIÓN DE CARGOS 
MUNICIPALES 
62 17% 
CORRUPCIÓN 41 11% 
ALTAS Y BAJAS DEL PERSONAL 34 9% 
POLÍTICA SOCIAL 22 4% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
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2.- Los incidentes en las reuniones capitulares: Características y distribución en 
función de las tres categorías analíticas. 
Los incidentes, cargados de violencia física o, lo más común, verbal en los 
ayuntamientos, son otro de los elementos que nos muestran la existencia de 
divergencias dentro de capitulares. Hemos procedido a un examen independiente de 
ellos, pues, son un magnifico barómetro para comprender la actividad y tensión 
partidista dentro del periodo, que, como comprobaremos, no es, ni mucho menos, 
paralela a la tensión social que aquél vivió. 
Temporalmente, los incidentes en capitulares se repartieron de la siguiente 
manera: 




























Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Los incidentes, en la sala capitular, exponen una distribución con saldo negativo, 
con una gran anormalidad –por un crecimiento anómalo- en el segundo septenio. Este 
especial crecimiento se adelanta un septenio al que presentarán los conflictos sociales, 
en el tercero. No hay coincidencia de la tensión callejera y la partidista en los cabildos. 
En el primer septenio, estos debates aparecen en un punto moderado bajo la 
norma hipotética, situándose en un 0,76. Desde ahí salta, en el segundo, hasta un índice 
2,44, al concentrar el 61% de los incidentes en capitulares del reinado, marcando, 
claramente, el punto de mayor choque partidista. El tercer septenio, por su parte, pese a 
ser el periodo de mayor tensión social, supone un retorno a los índices previos, en un 
0,59, algo por debajo de los del primer lapso analítico –0,17 décimas concretamente-15. 
La dictadura representará otra contracción de los índices de violencia en capitulares, 
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limitándose a un nivel 0,32 –una reducción de 0,27 décimas, con respecto al anterior, lo 
que nos indica, significativamente, la existencia de una gradación constante en el 
descenso, desde comienzos del reinado y refuerzan la anormalidad del segundo 
septenio-. 
Comarcal y demográficamente, su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 6: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS INCIDENTES EN  
REUNIONES CAPITULARES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 12 39% 1,77 CORDOBA 7 23% 0,88 
GUADIATO 8 26% 1,63 MENOS DE 10 MIL 10 32% 0,97 
PEDROCHES 2 6% 0,30 DE 10 MIL A 20 MIL 6 19% 0,86 
SUBBÉTICA 2 6% 0,35 MÁS DE 20 MIL 8 26% 1,37 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Geográficamente, los incidentes en las reuniones capitulares describen la 
provincia dividida en cuatro áreas claramente definidas. La capital, al margen del 
entorno provincial, en un índice moderadamente alto, aunque debajo de la norma 
hipotética, concretamente en un 0,88. Las dos zonas más subdesarrolladas 
económicamente de la provincia: los Pedroches y la Subbética reflejan una escasísima 
conflictividad en el seno de sus capítulos, cuantificados en unos bajos 0,30 y 0,35, 
respectivamente. 
Frente a estas zonas, las otras dos, la Campiña y el Guadiato, revelan una alta 
conflictividad entre sus ediles, traducibles en  unos índices superiores en, al menos, un 
60% sobre la norma hipotética, en particular, en unos niveles 1,77 y 1,63, 
respectivamente. 
Demográficamente, los municipios superiores a 20.000 habitantes son los del 
índice más abultado, 1,37. Son los únicos que superan la unidad, situándose, tras ellos, 
en las fronteras inferiores de la misma, las poblaciones rurales, en un índice 0,97.  Por 
último, la capital y los pueblos medios (entre 10.000 y 20.000 habitantes) aparecen bajo 
la norma hipotética, con índices moderadamente altos, 0,88 y 0,86, respectivamente. 
Vistos los resultados de ambos análisis, comprobamos cómo la geografía fue 
mucho más significativa que la demografía ya que, la diferencia entre sus índices 




- Tipología de los incidentes en reunión capitular. 
Pasemos ahora  a analizar la casuística de estos incidentes, en cada uno de los 
septenios. 
En el primer septenio, nos encontramos con un periodo de refriegas puntuales en 
distintos municipios, centrados en un 50% en la capital y, en torno, a las repercusiones 
de la Semana Trágica de Barcelona. Esta tensión política se traduce en choque entre las 
distintas parcialidades, dentro del cabildo16. 
El segundo septenio es el periodo de mayor enfrentamiento partidista, dentro del 
capítulo, aglutinando el 61% de los mismos. Las confrontaciones tienen un carácter 
marcadamente localista –frente al carácter generalista de la Semana Trágica, vista 
anteriormente-.  
Ajustados a esta tónica, los hemos constatado en Adamuz, en 1911, donde se 
cierra la puerta al grupo opositor -no se le deja entrar en una reunión-17 y éste se niega, a 
lo largo de los meses siguientes, a aprobar las actas anteriores, produciéndose constantes 
altercados.  
En Baena, en 1913, donde se recurre, de nuevo, al truco de dejar fuera de la 
reunión al grupo opositor18, lo que provoca nuevos choques y la retirada de la 
oposición.  
En Luque se repite la jugada y dejan fuera al concejal cabeza de la oposición y 
no consignan su nombre en el acta. Todo su grupo se suma a la protesta y se repiten los 
incidentes. 
Los dos municipios más avanzados de la provincia, son los únicos que parecen 
distintos en sus métodos políticos, no refiriéndose los incidentes a la exclusión ilegal de 
la oposición de los debates. En Córdoba se producen en 1911 y 1913, ambos 
relacionados con la política opositora19. En el Terrible, se relacionan con la sustitución 
de un cabildo por el siguiente: en noviembre de 1910, en torno a un voto de censura 
contra el alcalde20; en enero de 1914 se repite, a la hora del nombramiento de los nuevos 
cargos municipales21. La elección se confirma abriendo una nueva legislatura municipal 
pero la tensión continúa y estalla, ante cualquier asunto nimio22. 
En el tercer septenio, las divisiones partidistas, aunque, replegándose, son 
mucho menos numerosas, más puntuales y localistas que en el lapso anterior. En la 
capital se producen en 1918, cuando los monárquicos son la minoría. El enfrentamiento 
explota por un asunto colateral, dando, quizá, salida a la tensión acumulada por otros de 
mayor peso que no aparecen recogidas en las actas23.  
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En Castro del Río, en 1920 giran sobre la compra de aceite destinado a 
solucionar la crisis de Subsistencias que vivía el pueblo24.  
En Bélmez (1920) y en Villanueva del Rey (1921) se producen altercados 
violentos, no especificados, pero de una gran agresividad, que no son sino reflejo de la 
tensión social25. 
En la dictadura sólo encontramos un incidente de carácter localista en Cabra, en 
la que entre 1927 y 1929, su consistorio estuvo en un continuo “estado de 
descomposición”26. El resto de los altercados se centran en 1930 y 1931, cuando la 
caída del régimen dictatorial deja abierta la puerta a las discusiones. Los encontramos 
en Belalcázar, dentro de la dinámica revisionista27 y en Pedroche, ya en un entorno 
revolucionario, en abril de 193128. 
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D.- Los partidos y asociaciones políticas mencionados en las actas capitulares. 
 La  presencia de partidos y facciones políticas, en el seno de los cabildos, se ha 
constatado en el 13% de los asuntos políticos. A ellos hay que sumar otro 7% que hacen 
mención a otras asociaciones políticas: sindicatos, patronales y casas del pueblo. En 
conjunto, están presentes en el 20% de los acuerdos políticos.  
 Con estas dos categorías tenemos, pues, el contraste entre la política oficial, 
dentro de las instituciones –los partidos dentro de la sala capitular-, frente, a la actividad 
política, al margen de las salas oficiales –asociaciones obreras y patronales-. Ambas, 
dan cuenta de dos dinámicas opuestas, los partidos políticos, un saldo negativo, 
mientras, para las asociaciones independientes, es positivo. Pasemos a analizarlo de 
manera independiente. 
 
 1.- Los Partidos Políticos en capitulares: distribución en función de las 
categorías analíticas. 
 La evolución de la situación de las facciones políticas en los cabildos manifiesta 
un saldo global negativo, tras una caída continua desde principios de siglo: 
 
GRÁFICA 7: EVOLUCIÓN DE LA PRESENCIA DE PARTIDOS POLITICOS EN LAS 






























Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 En el primer septenio, la constatación de partidos políticos en los Ayuntamientos 
alcanza un índice 1,53. Desde ese coeficiente, alto, desciende levemente –0,17 décimas- 
en el segundo, hasta un 1,36 -en contradicción con la actividad consistorial y debates 
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que aquí se dispara-. Este declive mantiene la presencia sobre la norma hipotética. No 
ocurrirá lo mismo en la segunda mitad del reinado. Al pasar al tercer septenio, pese a la 
crisis institucional y tensión social, la aparición de los partidos en las actas sucumbe por 
debajo de la unidad, situándose en un 0,93. La caída se ha acelerado, perdiendo 0,43 
décimas. Dicho descenso será parecido, aunque más abultado, en dictadura, en la que, 
gracias a las tensiones pos-primorriveristas y a las referencias a la Unión Patriótica, el 
índice sólo se contraerá 0,35 décimas, colocándose en un bajo 0,58 –la mitad de la 
norma hipotética-. 
 Geográfica y demográficamente, su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 7: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS  
EN LAS ACTAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 20 14% 0,64 CORDOBA 52 36% 1,38 
GUADIATO 28 19% 1,19 MENOS DE 10 MIL 30 21% 0,64 
PEDROCHES 28 19% 0,95 DE 10 MIL A 20 MIL 35 24% 1,09 
SUBBÉTICA 18 12% 0,71 MÁS DE 20 MIL 29 20% 1,05 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 Comarcalmente, las dos áreas más modernas de la provincia, Córdoba y el 
Guadiato, son las únicas que superan la unidad/norma hipotética. La capital, en un 
índice 1,38 y la cuenca minera, en un 1,19. Ninguno de los distritos rurales de la 
provincia alcanza la norma hipotética, si bien, los Pedroches se sitúan en sus límites 
inferiores, en un 0,95. Mientras, el Sur provincial se muestra más alejado de ella: la 
Subbética, con un 0,71 y la Campiña, con un 0,64 –muy significativo pues, se vuelve a 
constatar, en la Campiña, una fuerte presencia caciquil-. 
 Demográficamente, se establece una relación directa con la población. 
Observamos que la única categoría que no llega a la norma hipotética es la que encuadra 
a las poblaciones rurales, con un índice 0,64 –síntoma de ruralidad-. La capital presenta 
el índice más alto, 1,38, seguido de los municipios mayores de 20.000 habitantes –1,09- 
y medios –1,05- con unos coeficientes parejos y, prácticamente, en la norma. En 
realidad, las categorías demográficas repetirán este comportamiento de manera idéntica,  
a la hora de abordar sindicatos y patronales, las otras asociaciones políticas. Esta 
característica no se dará en el ámbito geográfico. 
 Comparados los resultados de los anteriores exámenes, comprobamos que la 
constancia de los partidos políticos en las actas es indiferente de la adscripción comarcal 
o demográfica de la población, pues en ambos casos, la variabilidad de sus índices 
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extremos es de 0,74. Si obviamos los datos procedentes de la capital, la función 
comarcal parece cobrar más importancia, al presentar una variación 0,55 frente a un 
0,45, en virtud a la poblacional. 
 
 a.- Los partidos políticos presentes en las Actas. 
 Las actas capitulares, y especialmente los resúmenes del Boletín Oficial, son 
descaradamente parcos a la hora de mencionar a las fuerzas políticas que figuran en el 
cabildo. Dentro de ellas, son reseñadas, mayoritariamente, a raíz de sus iniciativas, los 
grupos opositores que, por sobradamente conocidos, son llamados, simplemente, como 
“la minoría” y raramente, más bien nunca, se habla del grupo que sostiene al alcalde. 
Por ello, en un 51% de los acuerdos, se ha constatado presencia de parcialidades 
opuestas en el cabildo, sin poder identificar a qué adscripción política correspondía ese 
apelativo de “la minoría”29. 
 Esta disfunción se debe, fundamentalmente, a la naturaleza misma y 
funcionamiento de los partidos españoles de la Restauración. Estos no pasan de ser 
asociaciones de escasa capacidad para suscitar adhesiones o movilizaciones, en 
definitiva, como señaló A. M. Calero, para el caso andaluz, “auténticas tertulias 
caciquiles”, más o menos próximas al poder real con capacidad de control sobre la 
sociedad30. 
 Hemos referenciado los siguientes partidos o facciones políticas, en las actas: 
 
TABLA 8: PARTIDOS PORLÍTICOS PRESENTES EN LAS ACTAS. 
PARTIDO Nº PORCENTAJE 
OPOSICIÓN/MINORIA 74 51% 
REPUBLICANO 45 31% 
CONSERVADOR 5 3% 
UNION PATRIOTICA 5 3% 
LIBERAL 4 3% 
REGIONALISTA 4 3% 
MONÁRQUICO 3 2% 
SOCIAL DEMOCRATICO 2 1% 
PSOE 2 1% 
JAIMISTAS 1 1% 
UNION AGRÍCOLA 1 1% 





 1.- El partido Republicano. 
 Dejando al margen ese 51% indefinido, observamos que, el principal grupo 
político que halla en actas y resúmenes, es el republicano. Su presencia, a lo largo de las 
tres categorías analíticas, fue la siguiente: 
 
TABLA 9: EL PARTIDO REPUBLICANO EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 25 56% 3,29 CAMPIÑA 7 16% 0,73 CORDOBA 33 60% 2,31 
SEGUNDO 17 38% 1,52 GUADIATO 0 0% 0 MENOS DE 10 
MIL 
2 4% 0,12 
TERCERO 3 7% 0,26 PEDROCHES 1 2% 0,10 DE 10 MIL A 
20 MIL 
4 9% 0,41 
CUARTO 0 0% 0 SUBBÉTICA 4 9% 0,53 MÁS DE 20 
MIL 
7 16% 0,84 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 El 56% de las menciones, traducibles en el altísimo índice 3,29, se concentra en 
el primer septenio. Este es el momento en el que el republicanismo cordobés, intentando 
superar sus divisiones históricas, caerá en poder de nuevos líderes, de gran prestigio 
social en la capital, que iniciarán una activa campaña de expansión de su partido, 
transfigurado en Unión Republicana, por toda la provincia31. Desde ahí, su actividad 
empieza a descender hasta desaparecer en la dictadura, confirmando lo señalado por J. 
Tusell acerca de la disminución, en el tiempo, de la capacidad de acción del 
republicanismo de manera global32. Así, en el segundo septenio, periodo en el que se 
funda el Partido Republicano Autónomo que, desde 1914 mantendrá un papel constante 
en el consistorio capitalino, desciende hasta la mitad del índice anterior, concretamente 
hasta un 1,52. En el tercer septenio –cuando alcanza una mayor peso en el cabildo de 
Córdoba con aliados socialistas y regionalistas33 -desaparece prácticamente de las actas, 
con un leve índice 0,26, agrupándose todas estas menciones en la capital. La Dictadura, 
supone su desaparición, en primer lugar por la prohibición o proscripción del 
republicanismo y, naturalmente, por su transformación, al final del periodo, en otras 
ideologías –entiéndase socialismo y comunismo, principalmente- impuestas por el 
nuevo régimen. 
 Geográficamente, hay dos rasgos muy destacados. De un lado, la capital copa el 
60% de las menciones al grupo político republicano. Entre los años 1903 y 1921 van 
desfilando por sus ayuntamientos J. Carbonell, Castejón, Salinas Diéguez, Vaquero 
Cantillo, Troyano Moraga, Jaén Morente y otros de sus líderes históricos. De otro, el 
norte provincial, los Pedroches y el Guadiato, se dibujan como áreas ajenas a este grupo 
político. Esta “anormalidad” es especialmente destacable en la cuenca minera, donde no 
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hay ni una sola anotación –la que hemos tomado corresponde a Villanueva de Córdoba 
en 1919, pese al constatado peso que éste tuvo en Pueblonuevo del Terrible34- aunque 
cuenta con un alto porcentaje de actas capitulares completas. 
 El sur provincial sí acoge el republicanismo en sus ayuntamientos. La Campiña, 
con un índice 0,73, que nos informa de la existencia de este grupo en Baena, en 1913; 
Cañete de las Torres y Posadas, en 1902. En cuanto a la Subbética, las noticias de los 
republicanos suponen, un índice 0,53, en los municipios de Cabra, en 1922 y Lucena, en 
191035. 
 Demográficamente, la presencia de los republicanos en las actas descubre una 
relación directa con la población. La capital, más de 50.000 habitantes, con su índice 
2,31, es la única área en la que los republicanos aparecen por encima de la norma 
hipotética. Tras ella, los municipios de más de 20.000 habitantes, con un índice 0,84. En 
los medios, con un coeficiente 0,41 y en los rurales, con un bajísimo 0,12, nos dan idea 
de que el republicanismo político era un movimiento urbano36. 
 Por todo ello, se establece una relación directa entre población y partido 
republicano. Pese a esto, comprobamos que el factor geográfico es el determinante para 
constatar la presencia de este tipo de partidos aunque, por un estrecho margen. 
 
 2.- Los partidos del Turno o dinásticos. 
 El poder político, en la provincia de Córdoba, siempre estuvo copado, a lo largo 
de toda la Restauración, por los dos partidos del Régimen. La clase política cordobesa 
repitió los niveles de extracción social, de vinculaciones sociales e institucionales del 
resto de la región37. Y, basándonos en ello, debemos señalar la homogeneidad intrínseca 
de dicha elite de poder. Como manifestábamos anteriormente, el ejemplo máximo de 
ello, podrían ser las estrechas relaciones existentes entre las cabezas políticas de ambos 
Grupos: el partido liberal, encabezado por el abogado Eugenio Barroso Sánchez-Guerra 
y, de otro lado, al frente del partido conservador, el periodista José Sánchez-Guerra 
Martínez38. 
 Ambas formaciones controlaron y se repartieron el poder, en la provincia de 
Córdoba, a lo largo de toda la Restauración. Las líneas de división de sus respectivas 
áreas de poder, se pueden intuir, grosso modo, a través de los diputados elegidos en los 
















CAPITAL 15 1 - LIBERAL 
HINOJOSA DE 
DUQUE 
1 9 - CONSERVADOR 
POSADAS-LA 
RAMBLA 
6 3 1 LIBERAL 
LUCENA 9 1 - LIBERAL 
MONTILLA 5 1 4 LIBERAL 
PRIEGO DE 
CÓRDOBA 
7 3 - LIBERAL 
CABRA - 10 - CONSERVADOR 
Fuente: Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 En resumen, de los noventa escaños que se disputaban en esos diez procesos 
electorales, los resultados entre las fuerzas liberales no pudo ser más equilibrada: 43 
liberales frente a 42 conservadores, si bien, territorialmente, el predominio corresponde 
al primero de los partidos, en cinco de las siete circunscripciones. 
 Las relaciones entre ambas formaciones políticas estuvieron marcadas por los 
habituales enfrentamientos, relativos a los procesos electorales. Estos, en la mayor parte 
de los casos, no son sino la expresión de la confrontación de intereses de carácter 
caciquil, con dimensiones muy diversificadas que, desde luego, no atañían al nivel 
ideológico o a las diferencias programáticas entre ellos. Ambos, eran, en definitiva, el 
régimen, coparon las alcaldías y el poder local y, por todo ello, parecen ser invisibles en 
las actas, ya que, siendo la encarnación del Régimen, por todos conocida, su mención es 
innecesaria. 
  
- El partido Conservador. 
 El partido conservador aparece sólo en un 3% de los acuerdos políticos. Su 
presencia ratifica nuestra teoría de que sólo se reflejan en las actas, los partidos 
oposición.  Lo constatamos en los cabildos capitalinos, en momentos de crisis, en los 
años 1909, en consonancia con la Semana Trágica39 y en la crisis del sistema, de 1921 
provocada por la retirada de la corporación de todas las minorías: la 
independiente/barrosista, la socialista, la maurista y la republicana40.  
 En Pozoblanco se manifiesta, de nuevo, también en 1921 y 1923, en momentos 
en los que son la oposición. En el primer caso, se constata que el partido conservador es 
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el grupo de las clases medias, las menos poderosas económicamente de la elite 
restauracionista local41. Quizá por ello, en 1923, fueron el único grupo municipal que se 
opuso al golpe de Estado de septiembre42. 
 
 - El partido Liberal. 
 El partido liberal copa en otro 3% de los acuerdos. En Pozoblanco, en 1921 nos 
da idea de sus cualidades como agrupador de la elite económica de la Restauración43. Y 
en la capital, en 190844 y en la ya mencionada crisis institucional de 1921. Es decir, en 
paralelo y acompañado a las menciones de su alter ego conservador. 
 
 - Otras facciones monárquicas. 
 Los monárquicos están recogidos en un 2% de los acuerdos. Se hacen patentes 
en dos momentos de crisis del sistema. En la capital, en 1918, en una mención en la que 
se designa con tal nombre a los dos grupos liberales anteriores45. Y, en mayo de 1931 
cuando, el régimen ya ha caído, en Villanueva de Córdoba46. 
 
3.- Los partidos Regionalistas. 
El regionalismo, institucionalizado en partidos, con representación capitular se 
deja sentir en un 3% de los acuerdos, todos capitalinos y situados entre febrero de 1918 
y junio de 1920. Este fue el momento histórico en el que tuvo su “instante” de gloria, en 
esta capital47. Se tiene noticias de él  en las dos facetas que desplegó en aquellos años, 
principalmente, con el proyecto político de Rafael Castejón, Asociación Regionalista 
Andaluza48, y, por supuesto, a través de la Minoría Regionalista Republicana, su grupo 
matriz y antagónico49. 
 
 4.- La Unión Patriótica. 
 La Unión Patriótica responde al 3% de los acuerdos de los años 1918 y 1930, en 
Belalcázar, Cabra, Córdoba y Fuente la Lancha. Sus reseñas se centran en la celebración 
de homenajes para sus líderes50 y por la crisis, ya mencionada, del cabildo egabrense51. 
 Sin embargo, su peso en la sociedad cordobesa, no tuvo parangón en 
comparación al de los “partidos” estudiados hasta ahora. Pasó a ocupar el puesto de los 
partidos de turno y, como aquellos, fue mencionado, muy anecdóticamente, en las actas. 
Sin embargo, a su favor, frente a los anteriores, tuvo el estar compuesto por hombres 
nuevos, con formas más “modernas” de entender la política. En la provincia de 
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Córdoba, este proyecto del Marqués de Estalla, se convirtió en la figura institucional en 
la que se apoyó y difundió el poder de José Cruz Conde por toda la provincia. Como ya 
hemos señalado en otro lugar, ninguna institución, ni siquiera el casino capitalino, el 
Círculo de la Amistad de Córdoba, quedaron al margen de la hegemonía cruzcondista. 
Esta intentó crear una estructura estable en todo el territorio, a imagen y en torno, a las 
necesidades de los nuevos tiempos y, de ahí, su mayor presencia en las otras fuentes 
estudiadas52. 
 
 5.- Otras facciones minoritarias. 
 Por último, se constatan, también, algunos grupos minoritarios, con el 1%. Un 
dato significativo es que estas menciones a otros grupos políticos se concentran en dos 
pueblos muy característicos: Lucena y Villanueva de Córdoba. En la capital Subbética, 
Lucena, encontramos en 1911, al partido Jaimista53 y a partir de mayo de 1930, el 
Partido Social Democrático54. En Villanueva de Córdoba aparece el PSOE –Juventud 
Socialista-, asociado a Conjunción Republicana y Unión Agrícola55, en plena crisis del 
trienio bolchevique. 
 En definitiva, lo más destacado de este análisis, es la ausencia de partidos 
políticos en las actas, lo que nos especifica con qué tipo de Régimen político estamos 
tratando. Especial atención merece la ausencia del partido socialista; su evolución y 
desarrollo, se efectuó al margen de las instituciones municipales cordobesas –con 
excepciones como Azorín-, es decir, fuera de las instituciones de la Restauración, sin 
embargo, en abril de 1931, se mostrará con una gran fuerza en la caída de la monarquía, 
constituyendo, en muchos pueblos, “Comités Socialistas Republicanos”56. 
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2.- Las asociaciones políticas: Patronal, Sindicatos y Casas del Pueblo. 
Estas asociaciones reúnen un 7% de los acuerdos políticos. Sus características 
distintivas las diferencian, enormemente, de los grupos políticos con asiento en 
capitulares. La principal distinción, como posteriormente comprobaremos, se centra en 
el hecho de su mayor “apego” a la realidad política de la sociedad. Ello no nos debe 
hacer olvidar que, como ocurrió para el caso de los partidos, las asociaciones 
mencionadas en las actas son un escuálido reflejo de las que en realidad existieron; para 
comprobarlo bastaría con recordar el listado de sociedades agrícolas inscritas en el 
Registro Civil, en 1919 y compararlas con las que a continuación mencionamos57. 
Así, su distribución, por las tres categorías analíticas definidas, fue la siguiente. 
 
Evolución temporal por septenios: 
GRÁFICA 8: EVOLUCIÓN DE LAS ASOCIACIONES POLITICAS: PATRONAL, 


































Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
En contra de lo observado para los partidos políticos, estas asociaciones 
políticas, presentan un saldo positivo a lo largo del reinado y una dinámica ascendente, 
sólo truncada por la dictadura. A comienzos de siglo, están prácticamente ausentes de 
las actas, con un coeficiente 0,29. Este índice se multiplica por dos y medio, en el 
segundo septenio, situándose en un 0,72. Y se volverá a reproducir, por esa misma cifra, 
en el tercero, superando la norma hipotética –casi la dobla- y colocándose, en un índice 
1,74. De esta forma, estas organizaciones sindicales muestran una conducta y un 
fortalecimiento, en este tercer septenio, sólo comparable con la actividad política 
callejera, tanto en disturbios como actividad propagandística58. La dictadura pone coto a 
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este protagonismo, limitando su índice a las fronteras inferiores de la unidad, 0,97. Esta 
reducción explicable, tanto por la propia naturaleza de un régimen como el dictatorial 
como por la reducción de la tensión social, posee dos circunstancias que debemos 
señalar: de un lado, la contracción, no es excesiva, por su cercanía a la unidad, gracias a 
la fortaleza de las asociaciones agrarias y, por otro lado, el índice, pese a dicho 
descenso, es superior al presente en el segundo septenio. Ello nos permite afirmar que, 
descontando rasgos excepcionales del tercero, no hay un retroceso real del 
asociacionismo sino una estabilidad en crecimiento, muestra de una sociedad civil que 
se iba estructurando de manera progresiva. 
La distribución comarcal y demográfica fue la siguiente: 
 
TABLA 11: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS ASOCIACIONES  
POLÍTICAS: PATRONAL, SINDICATOS Y CASAS DEL PUEBLO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 17 23% 1,05 CORDOBA 30 41% 1,58 
GUADIATO 10 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 13 18% 0,55 
PEDROCHES 9 12% 0,60 DE 10 MIL A 20 MIL 17 23% 1,05 
SUBBETICA 8 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 14 20% 1,05 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Geográficamente, destaca la división de la provincia en tres áreas claramente 
definidas. La capital concentra el 41% de las referencias, traducibles en un índice 1,58. 
Junto a ella, por encima de la norma hipotética, aparece la Campiña, en un 1,05. Con 
ello, dan cuenta de un cierto comportamiento regional. La cuenca minera se sitúa en un 
término medio, con un índice 0,88. Mientras, las dos comarcas más retrasadas del 
territorio, copan los índices más bajos, la Subbética, con un 0,65 y los Pedroches, con 
un 0,60. 
Demográficamente se calca, el comportamiento observado para los partidos 
políticos. La capital es hegemónica, con su índice 1,58, seguida, sobre la unidad, de las 
poblaciones entre 10.000 y más de 20.000 habitantes, con índices idénticos, localizados 
en el 1,05. Los municipios rurales son los únicos que no llegan a la norma hipotética, 
colocando su índice en la mitad de la misma, 0,55. Dato de evidente importancia para 
marcar la ruralidad de dichos pueblos. 
En este caso, la comparación de los resultados de los dos análisis anteriores, nos 
señala al factor demográfico como más determinante para calibrar la presencia de estas 
asociaciones políticas. Así, la variabilidad de  sus índices extremos fue de 1,03 puntos 
frente a una variación de 0,98 puntos, en función comarcal. 
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 a.- Los sindicatos: enumeración, características y distribución por las categorías 
analíticas. 
La presencia de los sindicatos en las actas, a lo largo del tiempo (Vid. Gráfica 8) 
describe una dinámica muy similar a la de la globalidad de estas asociaciones políticas. 
Los sindicatos presentan un saldo positivo, tras un ascenso continuo, en los tres 
primeros septenios, truncado en la dictadura. En el primero aparecen con un índice 0,24, 
reflejo más de ausencia que de presencia. Este se multiplica por cuatro, en el segundo, 
pasando a ser cuantificable, en un coeficiente 0,92. Volverá a doblarse en el septenio 
crítico, alcanzando el máximo del reinado, en un 1,67. La dictadura lo contrae, hasta 
retrotraerlo a los niveles previos a los de la anormalidad revolucionaria del trienio 
bolchevique, bajo la norma, en un índice 0,90. 
Su distribución geográfica y demográfica fue la siguiente: 
 
TABLA 12: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS SINDICATOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 11 21% 0,95 CORDOBA 21 40% 1,54 
GUADIATO 9 17% 1,06 MENOS DE 10 MIL 10 19% 0,58 
PEDROCHES 8 15% 0,75 DE 10 MIL A 20 MIL 14 26% 1,18 
SUBBETICA 4 8% 0,47 MÁS DE 20 MIL 8 15% 0,95 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Geográficamente, los sindicatos muestran un mayor protagonismo, por encima 
de la norma, en dos zonas más avanzadas de la provincia. La capital, con un índice 1,54 
y el Guadiato, en los límites superiores de la norma, 1,06. La Campiña, con un alto 
grado de conflictividad, se sitúa justo en los límites inferiores de la misma, en un  0,95. 
Las dos áreas más deprimidas económicamente del territorio, se muestran más alejadas 
de la norma: los Pedroches, con un coeficiente 0,75 y, muy significativamente, la 
Subbética, no alcanza ni la mitad de la norma, 0,47. 
Demográficamente, se mantiene la hegemonía capitalina, que copa el 40% de las 
menciones a sindicatos traducibles en un índice 1,54. Tras ella, los municipios medios, 
con un 1,14. Las poblaciones mayores de 20.000 habitantes se posicionan en las 
fronteras inferiores de la norma hipotética, en un índice 0,95, Los pueblos rurales son 
los únicos que no llegan a la norma hipotética, en cuanto a la actividad sindical, 
cifrándola en la mitad de la anterior, 0,58, como un dato más para cuantificar su 
ruralidad. 
 737 
En este caso, la geografía fue más determinante que la demografía, a la hora de 
testar la presencia sindical, pues la variabilidad de sus índices extremos fue de 1,07 
puntos frente a la de 0,96 puntos, en función de la población. 
 
- Los sindicatos presentes en las actas. 
En las actas atisbamos las siguientes asociaciones de obreros: 
 
TABLA 13: LOS SINDICATOS PRESENTES EN LAS ACTAS. 




SINDICATO AGRARIO 5 9% 
ALBAÑILES 3 6% 
MINEROS 3 6% 
PANADEROS 3 6% 
TIPÓGRAFOS 2 4% 
CATÓLICOS 2 4% 
FUNCIONARIOS 2 4% 
CORTADORES 1 2% 
CANTEROS 1 2% 
ARTESANOS 1 2% 
CARPINTEROS 1 2% 
ELECTROMECÁNICAS 1 2% 
FERROCARRILES 1 2% 
UGT 1 2% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
En un 51% de los casos, las actas no hacen referencia al sindicato concreto del 
que hablan sino que se refieren a sociedad obrera, simplemente59, en la mayoría, 
además, en plural.  
El resto de las menciones se hace a sindicatos sectoriales, destacando un 20% de 
ellas, a sindicatos de artesanos y otros oficios de tipo “urbano”: camareros, cortadores 
de carne; albañiles; panaderos; canteros; artesanos y carpinteros. 
Los sindicatos agrarios copan el 9% de las menciones, poco, para la importancia 
que tuvieron las sociedades de jornaleros, en los momentos de tensión política. Las 
agrupaciones de jornaleros están, significativamente, ausentes, su constatación es muy 
colateral –ya que el nombre se reserva para la patronal-. Sin embargo, podemos afirmar 
que su presencia se ocultaba en el indefinido epígrafe de sociedades obreras y que su 
protagonismo se centra en el trienio bolchevique60. 
 738 
Un 6% de las fichas hacen referencia a la existencia de sindicatos mineros. 
Centrados en el norte provincial, no se hace alusión, en ningún momento, a su 
adscripción a alguno de los grandes sindicatos nacionales61. Junto ellos, otros de la 
actividad industrial como el de la electromecánica y el ferroviario62, con sendos 2% de 
referencias. Volvemos a incidir en la ausencia de cualquier noticia a los grandes 
sindicatos proletarios – obreristas de ámbito nacional. Esto es, especialmente llamativo, 
en este ramo industrial ya que, la única reseña a la Unión General de Trabajadores, la 
hemos localizado en 1931, en relación a la crisis política del Régimen y dentro de una 
crisis obrera de rasgos arcaizantes63. 
Al lado de los anteriores, y caracterizando una economía algo más moderna 
hallamos, con sendos 4% los de tipógrafos y funcionarios64. 
Por último, sólo en un 4% de los acuerdos, los sindicatos católicos65. Estos se 
concentran en los años veinte, en la capital66 y de Belalcázar67. 
 
- El papel de los sindicatos en las actas. 
Los sindicatos aparecen en las actas por los siguientes asuntos: 
 
TABLA 14: EL PAPEL DE LOS SINDICATOS EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
MEDIDAS SOCIALES/SUELDOS 16 30% 
CRISIS OBRERAS 11 21% 
INICIATIVAS CULTURALES 8 15% 
ARBITRIOS 7 13% 
CASAS DEL PUEBLO 6 11% 
CONVENIOS  5 9% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Un 30% de las referencias de los sindicatos se deben a peticiones, a los 
ayuntamientos, tendentes a mejorar la situación del proletariado. Estas pueden abarcar 
desde la solicitud de construcción de casas baratas hasta la de sueldo, en épocas 
inflacionarias –31%-68. A ese tipo de intervenciones, hemos de agregar un 21%, 
dedicado a las demandas de ayudas directas llevadas a cabo en época de crisis obreras69.  
Con ellos, tenemos que el 51% de los acuerdos recogen instancias de auxilios 
directas al proletariado. El resto son iniciativas que socorren a los obreros, de manera 
indirecta. Así, un 15% de los acuerdos aluden a ciertas iniciativas culturales y 
educativas que llevan a cabo los sindicatos y, para el que piden, respaldo de los 
municipios70. El 13%  se deben a la intervención de los sindicatos en la lucha contra la 
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presión fiscal, centrada en los consumos71 y el reparto de utilidades. Por último, un 9% 
están destinados a la negociación de convenios sociales con la patronal y el 
ayuntamiento –tratados en otro lugar-72.  
 
b.- Las casas del pueblo: enumeración, características y distribución en función 
de las categorías analíticas. 
Un 11% de las actuaciones de los sindicatos, según las actas, van dirigidas a la 
creación de “Casas del Pueblo” (corresponden a un 1% de los asuntos de política). Las 
hemos constatado en: Adamuz, Cabra, Córdoba, Montemayor y Pueblonuevo del 
Terrible, entre los años 1911 y 1918. 
Las casas del pueblo aparecen por dos motivos: un 71%, por la construcción de 
su sede social y un 29%, en defensa de los intereses de la clase obrera. Analizando en 
primer lugar, su creación observamos que el aparato institucional del régimen, 
representado en sus ayuntamientos, se muestra colaboracionista. Esto ocurre en 
Adamuz, en 191173 y en la capital, en 191674. Sólo hemos detectado cierto 
obstruccionismo en las autoridades de Montemayor, en 1919, en pleno trienio 
bolchevique y en un municipio situado en el epicentro campiñés de la “rebelión 
jornalera”, aún así la conceden.  
En cuanto a su labor “sindical” y de protección del proletariado, que supone 
aproximadamente el 30% de sus anotaciones, la hemos visto en 1915, en el Terrible75 y 
en Cabra76. En ambos casos, se corresponden con quejas por la subida de los precios de 
las subsistencias. Estas menciones presentan dos particularidades muy destacables. De 
un lado, es una crisis previa, anunciadora de una más grave que sobrevendrá dos años 
después y en las que no hemos encontrado intervención de estas instituciones. De otro, 
esta información nos confirma que, para esas fechas, estas estructuras ya estaban 
asentadas en dichas localidades. 
 
c.- La patronal: Enumeración, características y distribución en función de las 
categorías analíticas. 
La evolución temporal de las asociaciones patronales muestra una divergencia 
significativa con respecto a la dinámica general del asociacionismo y a la de los 
sindicatos (Vid. gráfica 8). Las organizaciones patronales comienzan el reinado con un 
índice de presencia bajo, 0,35. Está se contrae en el segundo septenio, cayendo hasta un 
índice 0,24. Este último dato nos habla más de ausencia que de presencia y de él, se 
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pasa en el tercer septenio, el crítico, hasta un índice 2,19 ya que concentra el 59% de las 
menciones, a las patronales, recogidas en las actas. La dictadura recorta la 
representatividad de estas instituciones, la coloca en un índice bajo la norma hipotética, 
pero, próximo a ella, situándolo en un índice 0,90 (con un 28% de las menciones), muy 
por encima de lo ocurrido en la primera mitad del reinado -idéntico al porcentaje e 
índice que presentaron los sindicatos-. 
Geográfica y demográficamente, su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 15: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA PATRONAL. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 9 28% 1,27 CORDOBA 10 31% 1,19 
GUADIATO 2 6% 0,38 MENOS DE 10 MIL 6 19% 0,58 
PEDROCHES 5 16% 0,80 DE 10 MIL A 20 MIL 8 25% 1,14 
SUBBETICA 6 19% 1,12 MÁS DE 20 MIL 8 25% 1,32 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Comarcalmente, su descripción también varía, de manera significativa, con 
respecto a la sindical. La existencia de las patronales divide la provincia en dos regiones 
claramente definidas y separadas por el Guadalquivir: el sur provincial, con un peso de 
la patronal, siempre superior a la norma hipotética/índice unidad y el norte, bajo ella. La 
Campiña -nueva señal del predominio caciquil en esta área- tiene la primacía, con un 
1,27. Le siguen, con índices muy parejos, la capital, con un 1,19 y la Subbética, con un 
1,12. En el norte, las patronales –principalmente agrarias y mineras- no llega la norma 
hipotética: en los Pedroches el índice está, relativamente, cercano a la misma, en un 
0,80; en la cuenca minera, muy alejados de ella, 0,38. 
Demográficamente, dejando de lado la capital -por sus especiales características 
e índice 1,19-, se establece una relación directa entre presencia patronal y población. 
Predominan los municipios de más de 20.000 habitantes, con un índice 1,32. Próximos a 
ellos, se situaron los medios, con un 1,14. Quedan, pues, sólo los núcleos rurales, como 
las poblaciones que no logran la norma hipotética, con un índice 0,58. 
Examinados, en conjunto, los resultados anteriores, comprobamos que el factor 
geográfico, con una variabilidad de índices extremos de 0,89 puntos, fue más 
significativa que el poblacional, cuyos coeficientes sólo varían 0,74 puntos. 
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- Las patronales presentes en las Actas. 
Las organizaciones patronales presentes en las actas corresponden a los 
siguientes ramos económicos: 
 
TABLA 16: LAS PATRONALES PRESENTES EN LAS ACTAS. 
PATRONAL Nº PORCENTAJE 
AGRARIA 14 44% 
INDEFINIDA 7 22% 
VINATERA 5 16% 
MERCANTIL 3 9% 
INDUSTRIAL 2 6% 
PANADERIA 2 6% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Las principales patronales de las que tratamos son las agrarias, con un 44% de 
las referencias. En ellas asociamos a los sindicatos agrícolas77, las Ligas Agrarias78, las 
comunidades de labradores y cámaras agrarias79. A ellos podríamos sumar la mayor 
parte, si no la totalidad, del 22% de referencias en las que no se define el ramo de la 
patronal, sino que se habla, de patronos. Tendríamos pues, un 66% de las menciones 
dedicadas a la patronal agraria. 
El gremio de expendedores de vinos y alcoholes copa el 16% de los acuerdos, en 
este tema. Estos se concentran en la capital, entre 1919 y 1921. Junto a ellos, se habla 
otras patronales minoritarias, que agrupan a los empresarios del ramo industrial80; al 
comercial81; y al de panadería82. 
 
- El papel de las patronales en las actas. 
Los asuntos que se reparten/causan la presencia de las patronales en las actas, 
son los siguientes: 
 
TABLA 17: EL PAPEL DE LA PATRONAL EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
ARBITRIOS 12 37% 
CARGOS/JUNTA 7 22% 
CONVENIO 5 16% 
REGLAMENTOS 5 16% 
MEDIDAS SOCIALES 4 12% 
MITINES 1 3% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
El principal motivo por el que aparecen las patronales en las actas, está 
relacionado con la  política impositiva de los municipios –37%-. Protesta, en concreto, 
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contra el impuesto de consumos y otros minoritarios como el de entrada de materiales 
de construcción, de rodaje y otros83. También, juega un papel importante, en la firma del 
convenio de vinos y alcoholes.  
Un 22% de los acuerdo hacen referencia a la participación de las organizaciones 
patronales en las distintas juntas que crean los ayuntamientos84.  
La realización de convenios con los sindicatos para evitar la conflictividad social 
supone aquí un 16% de las reseñas. Idéntico porcentaje es el dedicado a la aprobación, 
por parte de los municipios, de los reglamentos por los que han de regirse estas 
asociaciones, especialmente las agrarias85.  
Un 12% de ellos nos informan de la colaboración o exigencia de cooperación, 
con las medidas sociales del ayuntamiento86. Y por último, un 3% nos remiten a mítines 




E.- Las ideologías o políticas presentes en las actas. 
 La destacada ausencia de menciones a los partidos políticos en las actas nos ha 
obligado a volver sobre la posible presencia de diversas facciones en los consistorios, a 
través de la interpretación de la ideología, en sentido amplio –no estricto-, que 
respaldaban la intervención de sus ediles más activos. 
Por ideologías o políticas debemos entender los acuerdos en los que, aparte de la 
adscripción a un partido concreto, hemos encontrado el reflejo de alguna corriente 
política del momento. Como es normal, es más fácil detectar las ideologías de oposición 
que a la liberal-conservadora que impregna todo el funcionamiento del régimen. Por 
ello, quizá, deberíamos llamar a este apartado “ideologías de la oposición”. Hemos 
descubierto su rastro en 371 acuerdos de los 1.043 de política, un 36%. Estos se dividen 
en: 
 
TABLA 18: IDELOGIAS PRESENTES EN LAS ACTAS. 
IDEOLOGÍA Nº PORCENTAJE 
PRIMORRIVERISMO 146 39% 




MONARQUISMO 21 6% 







Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 1.- Las políticas de “izquierdas” u oposición en los consistorios. 
 Antes de abordar el estudio de la evolución y la distribución de las “Políticas de 
izquierdas” en el cabildo, debemos recordar lo hiper-representado que se hallan todas 
las políticas de oposición y su cierta vaguedad ideológica –ya dijimos que en las actas 
habitualmente se habla de minoría y punto-. Dentro de dicha indefinición, hemos 
clasificado, como políticas de izquierdas, las actuaciones de las facciones republicanas, 
las actitudes anticlericales y las iniciativas llevadas a cabo por concejales, de difícil 
adscripción partidista –puede que muchos de ellos fueran simplemente liberales- pero 
que, a través de su posición opositora, a lo largo del reinado, podemos calificarlos como 
primates de la “posiciones” de izquierda, en sus municipios. A modo de ejemplo, de 
entre ellos, podemos señalara a: Federico Castejón –regionalista-, Salinas, Camacho, 
Enriquez, Vaquero Cantillo, Urbano, Estrada, Azorín –socialista-, Manuel Cáceres, 
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Troyano, Moraga, en la capital; Víbora Blancas –Republicano-, Tubío, en Lucena; 
Carracedo, Hidalgo, Utrilla, Pizarro, Cáceres, en el Terrible; Avila, Lindo y Pérez, en 
Adamuz; Gomero, en Cabra; Villatoro, Jurado y Algaba, en Castro del Río; Vigara y 
Sánchez Aparicio, en Belalcázar; Luna Cano, en Villanueva de Córdoba; Mansilla y 
Romero, en Villanueva del Rey; Villanueva, en Bélmez88. 
 Temporalmente, las actitudes políticas de izquierda evolucionaron de la 
siguiente manera: 
 






























Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 El estudio temporal de lo que tratamos, presenta un saldo negativo, con una 
dinámica que muestra el despego entre la actividad política institucional y el devenir 
real de la nación. Así, su actividad en el consistorio arranca, en el primer septenio, por 
encima de la norma hipotética, en un índice 1,12. Este se eleva, en el segundo septenio, 
que ya hemos visto como el más dinámico en actividad capitular, hasta un 1,48. En 
clara contradicción con el avatar político del país y muestra del divorcio de la política 
real y de la institucional, el índice del tercer septenio cae hasta la mitad de la norma, 
0,56. Pese a estar incluido en él el “famoso trienio bolchevique”, es el lapso donde la 
actividad política de la “izquierda institucional” se reduce al mínimo -pese al 
protagonismo en el consistorio capitalino-.  
La dictadura, en sus dos fases primorriverista y berengueriana, supone una 
reactivación de las políticas de izquierda en los Ayuntamientos. Esta oposición no 
aparece, con excepciones puntuales como en Cabra89, hasta mediados –junio- de 192990, 
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concentrándose, en el tramo final de la “dictablanda”, el 90% de estas intervenciones de 
grupos de “izquierda”. 
 La presencia de la izquierda en los cabildos, por las otras dos categorías 
analíticas, geográficas y demográficas, fue la siguiente: 
 
TABLA 19: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS POLÍTICAS DE  
IZQUIERDAS U OPOSICIÓN. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 22 15% 0,68 CORDOBA 50 34% 1,31 
GUADIATO 35 24% 1,50 MENOS DE 10 MIL 29 20% 0,61 
PEDROCHES 23 16% 0,80 DE 10 MIL A 20 MIL 25 17% 0,77 
SUBBETICA 15 10% 0,59 MÁS DE 20 MIL 41 28% 1,47 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 Comarcalmente, la distribución de las intervenciones de este tipo se ajusta a un 
planteamiento lógico: La cuenca minera y la capital son las áreas en las que concentran 
su actividad. La primacía corresponde al Guadiato, donde el índice alcanza un 1,50. 
Tras ella, la capital se sitúa en el nivel 1,30, sobre la norma hipotética. Ninguna de las 
tres comarcas puramente agrícolas de la provincia, alcanza el índice unidad. Los 
Pedroches, al norte, en vecindad a la cuenca y con cierta actividad minera, presenta el 
índice más alto, con un 0,80. Frente a ellos, el sur provincial se muestra muy alejado de 
la norma. La Campiña aventaja, con un índice 0,68 a la Subbética –pese a la hegemonía 
del caciquismo alcalázamoriano91- con un 0,59. 
 Demográficamente, y dejando de lado a la capital –índice 1,31-, se establece una 
relación directa entre población y presencia de políticas de izquierdas en capitulares. 
Predominan, con un índice superior al de la capital, los municipios de más de 20.000 
habitantes, con un índice 1,47. Son, junto a aquélla, los únicos que superan la norma 
hipotética. Tras ellos, se sitúan los municipios medios, con un 0,77 y, relativamente 
próximos, a ellos, estadísticamente, los rurales, 0,61. 
 Podemos concluir, en conjunto, que para percibir la presencia de políticas de 
izquierdas fueron de una importancia similar ambos factores. La relación geográfica 
influyó en función de modernidad, del desarrollo del área en cuestión o el nivel 
demográfico de la población. De esta manera, atendiendo a la diferencia de sus índices 
extremos, tenemos que predomina la geografía, 0,91 puntos, frente a la demografía, en 




2.- Los acuerdos de respaldo político a la monarquía. La ideología monárquica. 
A la hora de abordar este apartado, hemos recogido la existencia, muy puntual y 
tardía –además, de ya vista- de algún partido monárquico, y sobre todo, de acuerdos de 
respaldo a la Corona ante alguna cuestión política92.  
Temporalmente, la dinámica del monarquismo en las actas, es muy reveladora: 
GRÁFICA 10: EVOLUCIÓN DE LAS POLITICAS DE APOYO A 





























 Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 La evolución del monarquismo, como ideología en las actas, presenta un saldo 
prácticamente cero –en realidad, es un saldo negativo de 0,03 centésimas- y dos 
momentos muy definidos. 
 El primer septenio, que arranca precisamente con la coronación del rey, 
manifiesta un índice muy alto, un 60%, por encima de la norma hipotética, situándose 
en un 1,71. Desde ese nivel, caen en la mitad central del periodo –primer y segundo 
septenio- hasta unos índices por debajo de la mitad de la norma, concretamente 0,40, 
para el segundo y 0,37, para el tercero. Ambos son muestra de una estabilidad absoluta 
–una nueva diferencia de 0,03 centésimas del índice- que no parece afectada por las 
pulsiones revolucionarias de 1917-1920. La dictadura vuelve a presentar un ascenso en 
los homenajes y atención al monarquismo, que hace subir de nuevo el índice hasta los 
niveles del lapso temporal inicial del reinado, 1,68. En conclusión, el monarquismo, 
como ideología, está presente sólo en los momentos inaugurales del reinado y en los de 
crisis, cuando la dictadura intenta apuntalar dicha institución, reflejado en los acuerdos, 
el apoyo ante los atentados y ataques que sufrió en el primer septenio y los homenajes 
que recibió en la dictadura, en el momento en que su popularidad declinaba93. Mientras, 
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en la mitad del reinado, cuando no hay ninguna circunstancia excepcional, no hay un 
respaldo, ni un movimiento, ni un partido, que tome a la institución monárquica como 
bandera y señal. 
 Comarcal y demográficamente, se distribuye de la siguiente manera: 
 
TABLA 20: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS POLÍTICAS DE  
APOYO A LA MONARQUÍA. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 6 29% 1,32 CORDOBA 6 29% 1,12 
GUADIATO 1 5% 0,31 MENOS DE 10 MIL 5 24% 0,73 
PEDROCHES 5 24% 1,20 DE 10 MIL A 20 MIL 7 33% 1,50 
SUBBETICA 3 14% 0,82 MÁS DE 20 MIL 3 14% 0,74 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 Geográficamente la dinámica del monarquismo también se ajusta a una 
previsión lógica: las comarcas más tradicionales, Campiña y Pedroches, y la capital son 
las que superan la norma hipotética, en una horquilla estadística estrecha. El primer 
puesto lo ocupa la Campiña, con un 1,32; tras ella se sitúan los Pedroches, con un 1,20 
y, por último, la capital, con un índice 1,12. En esta ocasión, y para este asunto, 
volvemos a ver una asociación, no extraña pero sí complicada: la de la comarca más 
dinámica económicamente y la de la más retrasada. Ambas, presentan unos índices de 
referencia al monarquismo que no roza la unidad, pero, de manera distinta. La 
Subbética, con un nivel alto, 0,82 y la Cuenca minera, con un índice tan bajo que es 
reflejo más de ausencia que de presencia, 0,31. 
 Demográficamente, y dejando de lado a la capital, tenemos que los municipios 
medios son los únicos que superan la unidad, con un índice 1,50. Mientras, los dos 
extremos demográficos, los municipios de más de 20.000 habitantes y los rurales, 
menos de 10.000 habitantes, ostentan unos índices parejos y moderadamente bajos, 0,74 
y 0,73, respectivamente. 
 El factor geográfico es el definitivo a la hora de cuantificar la presencia del 
monarquismo en las actas ya que, la variabilidad de sus índices extremos fue de 1,01 
puntos, frente a la más estrecha de 0,39 puntos que presentaron, en función de la 
población. 






TABLA 21: ASUNTOS QUE SEÑALAN LA PRESENCIA DE LA FACCIÓN MONARQUICA. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
CORONACIÓN 5 24% 
HONORES 4 19% 
PROTESTA ATENTADOS 3 14% 
CELEBRACIÓN FAMILIAR 3 14% 
ADHESIÓN 2 10% 
PARTIDOS 2 10% 
ALCALDE 2 10% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 El 38% de las menciones a las personas reales se hacen en torno a las protestas 
por los atentados que estos sufren y por la presencia en las actas de partidos, que se 
autodenominan, monárquicos. Como podemos ver, el 62% de los acuerdos son 
referencias honoríficas a la familia real. Festejan sus nacimientos y defunciones94; 
celebran la coronación y su veinticinco aniversario95. Estas reciben la adhesión de los 
municipios sin motivo aparente96 o, ante los ataques exteriores, coincidentes con el caso 
Ferrer o la dictadura97. Se les brindan honores, entre los que destacan, el nombramiento 
de alcalde honorarios de los municipios98 y los viajes a Madrid a homenajearlos, 
auspiciados por la dictadura99. 
 
 3.- El regionalismo y municipalismo. 
 Estas dos corrientes ideológicas son mencionadas, muy escasamente, en las actas 
–10 fichas, un 4% de los acuerdos con referentes ideológicos-. En muchas ocasiones, 
más que complementarias, son antitéticas pues, estos ayuntamientos de la España liberal 
usan el municipalismo para desactivar al regionalismo –procedente de Cataluña-, que 
“amenazaba con la desmembración de España”100. 
 El regionalismo, más que presente está ausente, de las actas. Ya hablamos de la 
existencia de dos partidos regionalistas: la Asociación Regionalista Cordobesa, de los 
hermanos Castejón y respaldada por Cambó, asentada en la capital en 1918101 y la 
Minoría Regionalista Republicana, escindida de la anterior, en 1919102. Ambas, en la 
capital. Junto a ellas, también hemos atestiguado otra organización de carácter pseudo 
regionalista, aunque al margen de los cabildos, en el Centro Regional Andaluz, 
mencionado en Montemayor, también en 1918 pero, en una medida más cercana al 
nacionalismo liberal español, en su reclamación de la devolución de Gibraltar103. 
Esta escasez de iniciativas institucionales es sustituida por algunos impulsos 
privadas. Por ejemplo, el Círculo de la Amistad, sede de ocio, con entorno culturalista y 
elitista, se suscribirá a las entidades andaluces de Madrid, evolucionando en sus 
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objetivos, desde la mera inscripción en un centro regional del exterior, Círculo Andaluz 
de Madrid (1 de mayo de 1907), hasta la adhesión a la Casa de Andalucía, en Madrid 
(diciembre de 1922) de unas connotaciones claramente regionalistas104. Pero de ello, no 
se pueden extraer conclusiones sobre la existencia de algún componente ideológico 
regionalista entre la elite social cordobesa, como queda demostrado ante el hecho de que 
se nieguen a prestar sus salones a un acto político, de tal tenor, encabezado por Castejón 
y Cambó105 
 La anemia regionalista es soslayada, sustituida, por las iniciativas 
municipalistas. A veces existe una clara confusión entre ambas ideologías; por ello, en 
1918, en un mismo acuerdo se pide mayor autonomía municipal e impuesto único –ésta, 
bandera de cierto regionalismo andaluz-106. Pero, en la mayoría de las ocasiones, el 
municipalismo es utilizado para limitar al regionalismo107. Esta faceta será la potenciada 
por la dictadura, a través de la promoción de los Congresos Municipalistas y la Unión 
de Municipios Españoles108. 
 El primorriverismo no se quedará en ese apoyo teórico al municipalismo si no 
que, impulsará la reforma municipal, apoyándose en los nuevos funcionarios –
fundamentalmente el secretario-. Y, dando un paso más, intentará la estructuración de 
mancomunidades de municipios. En definitiva, la dictadura tiende a comarcalizar el 
país, en lugar de regionalizarlo, y esto se testará en áreas tan diversas como Cabra y 
Belalcázar109. 
 
 4.- El nacionalismo liberal español 
 Esta ideología es un movimiento transversal a todas las ideologías existentes en 
los consistorios cordobeses. Sin embargo, y como señal Cuenca Toribio, estamos ante 
un “movimiento de muy escaso empuje”110. Buena prueba de ello, la encontramos en el 
escaso reflejo “que la exaltación patria” tuvo en los acuerdos capitulares. Si acaso, se 
observa algún rastro de dicha “ideología” entre los acuerdos culturales111, que giran en 
torno a personajes y acontecimientos históricos, así como, ante hechos, motivo de 
orgullo contemporáneo, como el vuelo del “Plus Ultra”. Aún así, las expresiones de 






 5.- La política internacional. 
 La repercusión de los asuntos de política internacional son, evidentemente, casi 
anecdóticos, en las actas de los municipios cordobeses. Aún así, suponen el 4% de los 
acuerdos cargados de ideología. Un 80% de ellos se relacionan con la I Guerra Mundial. 
En 1914 comienzan las referencias, con la ayuda a los españoles afectados por el 
estallido del conflicto113. En los ayuntamientos de la capital, el Terrible, Hinojosa, 
Zuheros y la Granjuela se encuentra acuerdos destinados a celebrar la neutralidad del 
gobierno114. 
 De otra parte, en 1918, en la Capital, en el Terrible, en Villaviciosa y en 
Montemayor hemos constatado festejos ante la firma del armisticio115 e, incluso, 
homenajes al presidente norteamericano Wilson116 -si bien en la francófilo y progresivo 
Terrible-. 
 El resto de los asuntos de política internacional tratados, son anecdóticos y 
dispersos por el tiempo. Amén de la reclamación por Gibraltar ya vista, hemos 
descubierto la protesta por la respuesta, en el extranjero, a la Semana Trágica de 
Barcelona117 o el advenimiento de la dictadura; y alguna noticia suelta sobre las 
víctimas de la revolución rusa118 o sobre los acuerdos de Letrán entre la Santa Sede y 
Mussolini119. 
 
 6.- Las políticas primorriveristas y el revisionismo tras la dictadura. 
 Los acuerdos de tenor primorriverista, no se reflejan, de manera uniforme, por 
toda la provincia. Del mimo modo, las políticas revisionistas o revanchistas, a su caída, 
tampoco fueron análogas en su distribución y aplicación. Las analizaremos de forma 
conjunta pues, fue una marea y, su resaca, nos dibuja distintas áreas políticas en la 
provincia. Se producirá, con estas corrientes, un fenómeno ya visto en los estudios 
abordados, anteriormente, sobre la elite municipal: que el revisionismo fue más fuerte 
donde menos influencia tuvo la dictadura y más débil, donde las elites locales se 
implicaron más en ella –donde la el predominio del cruzcondismo había sido más 
poderoso-. Viéndolas en conjunto, se manifestaron de la siguiente manera: 








TABLA 22: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS POLÍTICAS O  
ACUERDOS DE TENOR PRIMORRIVERISTA. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 20 14% 0,64 CORDOBA 47 32% 1,23 
GUADIATO 28 19% 1,19 MENOS DE 10 MIL 52 36% 1,09 
PEDROCHES 36 25% 1,25 DE 10 MIL A 20 MIL 33 23% 1,05 
SUBBÉTICA 15 10% 0,59 MÁS DE 20 MIL 14 10% 0,53 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
El estudio geográfico y demográfico de las políticas revisionistas de la dictadura, 
queda: 
 
TABLA 23: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS POLÍTICAS O  
ACUERDOS DE TENOR REVISIONISTA. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 13 25% 1,14 CORDOBA 2 4% 0,15 
GUADIATO 6 11% 0,69 MENOS DE 10 MIL 6 11% 0,33 
PEDROCHES 10 19% 0,95 DE 10 MIL A 20 MIL 19 36% 1,64 
SUBBETICA 22 42% 2,47 MÁS DE 20 MIL 26 49% 2,58 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Geográficamente, las políticas características de la dictadura tuvieron un 
impacto mayor (o al menos plasmación) en las actas capitalinas y del norte provincial –
con unos índices muy parejos- y una presencia escasa, en el sur. Los Pedroches son el 
área de mayor reflejo, con un índice 1,25. La capital se muestra muy próxima a ellos, 
con un coeficiente 1,23; por último, el Guadiato presentó un índice 1,19. Por el 
contrario, el Sur provincial se vio menos afectado, en sus capitulares, por el régimen 
dictatorial, dejando unos índices negativos, algo por encima de la mitad de la norma 
hipotética, concretamente, en un 0,64, en la Campiña y en un 0,59, en la Subbética. 
La marea revisionista mostró una imagen inversa a la anterior. Así, la capital y el 
norte provincial se vieron menos afectados, mientras, el sur provincial, concentraba el 
67% de los acuerdos revisionistas constatados. La Subbética copó el 42% de los 
acuerdos revanchistas, traducibles en un índice 2,47. Para entender este predominio del 
revisionismo en la zona menos afectada por la dictadura, hemos de recordar que dicha 
comarca es el área “natural” de dominio caciquil de Niceto Alcalá Zamora; que Cabra 
fue la única población en la que hemos localizado una crisis profunda en su consistorio 
dictatorial120; y que Lucena, fue el municipio donde el revisionismo alcanzó su cota más 
elevadas y revanchistas121. Tras ella, y como última área sobre la norma hipotética, 
aparece la Campiña, con un 1,14.  
Por debajo de la norma hipotética, en cuestiones revisionistas, como ya hemos 
señalado, aparece la capital y el norte provincial. En esta ocasión, no se produce la 
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proximidad estadística que se produjo con las políticas de la dictadura. En los 
Pedroches, el revisionismo se sitúo en las fronteras inferiores de la norma, 0,95. La 
cuenca minera presentó un índice bajo de revisionismo, 0,69, aunque de cierto peso. 
Caso contrario es el de la capital, en la que, prácticamente, no aparece rastros de estas 
políticas, con noticias tan escasas que quedan en un índice 0,15. En conclusión, se 
podría decir que en la capital, a la luz de las actas, no hubo revisionismo122. 
Demográficamente, la distribución de las políticas primorriveristas y de las 
revisionistas también se expresa de manera diversa a la anterior. Dejando de lado la 
capital, en la que, recordamos, las políticas de la dictadura aparecen con un índice 1,23, 
la manifestación de este tipo de acuerdos se concentra en los municipios pequeños y 
medios, con el mismo grado de incidencia: los municipios menores de 10.000 habitantes 
acaparan un índice 1,09 y el los medios un 1,05. Mientras, en las de más de 20.000 
habitantes, se fija en el 0,53. En conclusión, comprobamos cómo la dictadura se dejó 
sentir en los Ayuntamientos, en relación inversa a la población de sus municipios. 
El revisionismo, por el contrario, aparte de su práctica ausencia en las actas de la 
capital, se concentra en las localidades medias y mayores. Estas últimas, copan el 49% 
de los acuerdos revisionistas –pese a haber sido la categoría de menor afección 
dictatorial- traducibles en un altísimo índice, 2,58. Tras ellos, aparecen los medios, con 
un coeficiente también elevado, 1,64. Frente a todos estos, los pueblos rurales -tras la 
capital, los de mayor impacto de la dictadura- con un escasísimo índice de revisionismo, 
cuantificable en un 0,33. En vez se produce una relación directa entre políticas 
revisionistas y tamaño del municipio. 
En definitiva, como norma general, podemos reafirmar –lo ya visto en el estudio 
de la elite municipal- que el revisionismo fue más radical en los lugares donde la 
dictadura no actuó, fue más fuerte donde mayor resistencia hubo a la dictadura, es decir, 
donde las elite locales se implicaron menos con ella. La única excepción a esta norma se 
encuentra en los núcleos medios que tanto, en uno como en otro caso, supera la norma 
hipotética, con una ligera ventaja a favor del revisionismo. 
En ambos casos, la demografía fue el elemento significativo y decisivo para 
testar el impacto de la dictadura. Aunque, en ambos casos, por muy escaso margen. En 
cuanto a las políticas primorriveristas, la variabilidad del factor demográfico fue de 0,7 
puntos frente a 0,66, en función de la comarca. Para la política revisionista, la 
variabilidad en función de la demografía fue de 2,43 puntos, frente a 2,32, en función de 
la geografía. 
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 a.- Los acuerdos capitulares de tenor primorriverista. 
Los acuerdos que podemos considerar registro de la presencia de actividad 
partidista primorriverista o asuntos que marcan la existencia del proyecto político 
septembrino, se reparten entre los siguientes temas: 
 
TABLA 24: ACUERDOS QUE MUESTRAN LA APLICACIÓN DE POLÍTICAS PRIMORRIVERISTAS. 
ASUNTO Nº  PORCENTAJE 
HOMENAJES A SUS LIDERES 49 34% 
SUSTITUCIÓN CARGOS 43 29% 
ESTATUTOS: MUNICP. Y TRABJ. 31 21% 
CUENTAS 8 5% 
REGENERACIONISMO 7 5% 
ASAMBLEA NACIONAL 6 4% 
MÍTINES DEL REGIMEN 5 3% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Como puede comprobar, la principal señal de adscripción al régimen se constata 
a través del apoyo a los diversos homenajes –ya vistos en otro apartado- a los líderes del 
régimen –Primo de Rivera, Calvo Sotelo, Anido y Cruz Conde-. Estas son 
cuantificables en un 34% de los acuerdos. A dicho porcentaje habría que sumar el 3% 
de los dedicados a ir o sumarse a mítines y manifestaciones en apoyo del régimen, por 
lo que ya estaríamos hablando de un 37% de los ellos123. 
El nombramiento y sustitución de los cargos por órdenes de la Administración y 
la dictadura, supone el 29% de los asuntos. A ellos habría que sumar el 4% de 
resoluciones referentes a la designación de los hombres encargados de acudir a la 
Asamblea Nacional124. 
El 21% hablan de la aprobación, por parte de los municipios, de los Estatutos 
calvosotelistas125: carta municipal y estatuto de los trabajadores126. 
Por otro lado, hay un 10% dirigido a políticas de regeneracionismo, potenciado 
por la dictadura. Repartidos, a partes iguales entre, un 5% tratan de extirpación del 
caciquismo127, y otro 5%, relativo a la limpieza de las cuentas municipales128. 
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b.- La evolución temporal de la política primorriverista y la contramarea 
revisionista. 
- Desarrollo de las políticas primorriveristas. 
El golpe de Estado no obtuvo oposición seria, más allá de algunos incidentes 
aislados y puntuales, como en Pozoblanco, donde ésta partió del partido conservador129. 
Durante los primeros meses, el discurrir institucional no parece modificarse130. En 
octubre de 1923 comienzan los cambios en los consistorios, bajo la presidencia de la 
Guardia Civil131 o delegado del Gobernador Militar132. 
En este mismo mes, se inician las políticas regeneracionistas que intentó aplicar 
la dictadura: con relación a las cuentas municipales133; control de precios134; y, ya en 
diciembre, medidas destinadas a la extirpación del caciquismo135. 
En los primeros albores de 1924, se instruyen en la provincia los homenajes a 
Primo de Rivera136 que más tarde se verán extendidos a otros líderes del Régimen. Esa 
temprana fecha es la misma en la que aparece la figura de los Delegados 
Gubernativos137. En marzo, los homenajes, anteriormente, mencionadas se extienden a 
Calvo Sotelo138, en un momento en el que, recién redactados sus estatutos, se dejan 
sentir los cambios, bajo las nuevas leyes, en los consistorios, por medio de la sustitución 
de las personas que los dirigen139. Estos ayuntamientos reformados, en abril, son los 
encargados de implantar el estatuto140. 
Sin embargo, hasta 1926, no se van a aplicar las cartas municipales en orden 
económico141, que continuarán su expansión a lo largo de 1927142. 
A partir de septiembre de 1927, empiezan las citaciones y se nombran los 
delegados para la Asamblea Nacional143. 
En enero de 1927 se inician las peticiones de títulos nobiliarios y homenajes a 
Cruz Conde144. A partir de enero de 1928, los ayuntamientos refuerzan las distinciones a 
las cabezas del régimen. Dichos actos siguen teniendo como protagonista José Cruz 
Conde145, pero se extienden, a su segundo y protegido, Santolalla146, sin olvidar al 
dictador147. Pese a este incremento de los festejos en torno a los primates del régimen, 
se manifiestan, a mediados de 1928, los primeros indicios de oposición interna, patentes 
en la aparición de primates liberales como Niceto Alcalá Zamora, enfrentándose a las 
autoridades de la Unión Patriótica, en los primeros inicios de desidia, en desempeño de 
las magistraturas locales y en las crisis de éstas148. 
El régimen está aún sin asentar de manera definitiva, como lo demuestra que, a 
esas alturas de 1929, un pueblo de la importancia de Lucena estuviera, aún, aprobando 
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la aplicación definitiva de la Carta Municipal149. Y así, a mediados de 1929, con un 
régimen aún sin cuajar, se desata la crisis del sistema, constatada en dimisiones en 
cadena en diversos ayuntamientos150.  
La crisis se fue profundizando y, a una altura tan tardía como el 20 de enero de 
1930, los restos del régimen abordan su reorganización para sobrevivir, intentando 
reactivar la ya “imposible” Asamblea Nacional151. 
 
- El revisionismo a la labor de la dictadura. 
En paralelo a esta crisis del régimen, se retoma, desde mayo de 1929, la 
“carrera” de homenajes y honores a Cruz Conde hasta en enero de 1930152. Este es, el 
último gesto del poder de unos personajes que dominaron hegemónicamente el ámbito 
cordobés, copando toda su maquinaria institucional y social de la provincia. 
Inmediatamente después de la caída de Primo, en febrero de 1930, estas 
consideraciones son paralizadas y repudiadas153. Los ayuntamientos presentan sus 
dimisiones en bloque154, que son sancionadas por el Gobernador Civil el día 15, de 
referido febrero, con la suspensión general de todos ellos155. El día 26 de febrero, ese 
mismo Gobernador designa, con carácter obligatorio, a los nuevos ediles156. Sin 
embargo, esta nueva situación política muestra sus debilidades desde la hora de su 
nacimiento pues, muchos de los escogidos, se negarán a aceptar sus nombramientos y 
otros, protestarán contra los elegidos157. Al tiempo, la división del mundo político y de 
la sociedad se hace patente, por primera vez, de manera palmaria, en las profundas y 
agrias que se vislumbran dentro de los nuevos consistorios158. 
En marzo toman posesión los nuevos ayuntamientos159. A estos retornan los 
viejos caciques liberales160. El ansia revanchista de estos es mayor, si cabe, que la de la 
nueva izquierda, con la que se asocian en el poder161. Emprenden las medidas 
revisionistas: en general, como teoría política que marca toda la actuación de los nuevos 
consistorios162, se estudia la contabilidad de los Ayuntamientos de la dictadura163; se 
pide la derogación de los Estatutos164; se llega incluso, a cambiar el nombre de las 
calles165.  
A mediados de junio de 1930, la campaña revisionista se dispara, haciéndose 
extensiva a toda la labor de la dictadura, pretendiendo convertir en ilegales, todos los 
acuerdos capitulares tomados durante ella166, centrándose, especialmente, en la 
economía167 y en las polémicas municipalizaciones de servicios168. La revisión se 
amplía también a las personas encargadas de la administración, fijando su objetivo, 
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principalmente, en el cuerpo de secretarios de ayuntamiento169. Esta agitación da lugar, 
en más de una ocasión, a injusticias causadas en la simple persecución ideológica170. En 
casos particulares, como Lucena, las destituciones generalizadas llegan a bordear la 
instauración de un régimen policial171. 
La tensión va incrementarse en paralelo a estos movimientos y la oposición 
empieza a bordear las tendencias antisistema y prerrevolucionarias, reflejando en las 
actas, los desacatos contra las autoridades172. En este momento se inician o se hacen 
visibles en las actas, desconocidas formaciones políticas, que anuncian los tiempos 
nuevos173.  
El régimen caerá y, este revisionismo, se verá continuado por el republicano que, 
con su mayor grado de radicalismo, volverá contra la Dictadura174, pero, a partir de 
mayo de 1931, también cargará contra estos concejos de la “Dictablanda”175 
 
- Los primeros pasos de la Segunda República. 
Las elecciones de abril de 1931, fueron con diferencia, los comicios que más 
huella dejaron el las actas capitulares de los municipios cordobeses. Su preparación fue 
la habitual –listados de concejales cesantes, preparación de mesas...-; sin embargo, el 
largo septenio sin comicios que se había vivido en el país, se dejó notar en el trato que 
recibieron por parte de los consistorios. 
Para analizar, brevemente, la transición al nuevo régimen, que ya cae fuera de 
nuestro campo de estudio, vamos a proceder a su comparación desde los dos extremos 
demográficos de los pueblos cordobeses: Fuente la Lancha –el municipio más pequeño- 
y Peñarroya-Pueblonuevo –el mayor y más industrial de sus pueblos-. 
La primera noticia que tenemos en Fuente la Lancha procede de la sesión del 15 
de abril de 1931, en la que se reúnen el Alcalde y los concejales bajo la presidencia del 
Delegado del Gobernador Civil, Salvador Le Bret. La reunión se desarrolló “previa 
citación correspondiente, ordenada por el Sr. Delegado del Gobierno de la República 
Española para la constitución del nuevo Ayuntamiento y proclamación oficial del nuevo 
Régimen. El Sr. Le Bret, en nombre del gobierno y en virtud de las atribuciones que 
tiene conferidas destituye al actual Ayuntamiento, nombrando Alcalde a don Esteban 
Muñoz Franco y adjuntos a don Bernardo Murillo Montenegro, don Juan Manuel Plaza 
Aranda, don Manuel Leal Liscadas, don Manuel Muñoz Zarza y don Dámaso Díaz 
Franco para que formando la Comisión Interina en lugar del Ayuntamiento destituido 
sustituyan cuando fuera preciso al Alcalde por orden en que están designados. Estos 
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Sres. acatan lealmente el poder de la República constituida haciendo solemne profesión 
de fe republicana”176. 
El día 19 de abril de 1931 se vuelve a reunir la Comisión interina republicana y 
se inicia la sesión con la destitución del secretario municipal, antes referida177. Acto 
seguido, y tras nombrar nuevo secretario, este lee un telegrama del Gobernador Civil en 
el que el ministro del gobernación ordena la inmediata constitución “de todos los 
ayuntamientos de la provincia, acatando el resultado de las elecciones día doce”178. La 
Comisión convoca para ese mimo día, a las tres de la tarde, la sesión constituyente. 
Reunidos los vocales de la comisión interina a quienes corresponde cesar de 
interinos y que deben continuar en el ejercicio de sus cargos  durante el presente bienio, 
en virtud de lo dispuesto en la circular del ministerio de gobernación, por haber sido 
elegidos en las recientes elecciones de concejales -sin protesta-, y proceder a la 
constitución definitiva del Ayuntamiento179. 
Seguidamente se constituyó, bajo la presidencia interina de Juan Manuel Plaza, 
como concejal electo con mayor número de votos, se procedió al nombramiento de 
alcalde en votación secreta, por medio de papeletas. Resultó elegido alcalde, por la 
totalidad de los ocho votos, igual al de votantes, Esteban Muñoz Franco180. 
La situación en las siguientes reuniones es la propia del funcionamiento 
administrativo normal de un Ayuntamiento. Sin embargo, el día 12 de mayo181 ha de 
reunirse en sesión extraordinaria, en convocatoria urgente, con el “objeto de hacer 
llegar a todos los Sres. concejales el conocimiento de la instancia o escrito presentado 
por varios obreros de esta localidad en petición de trabajo... vista la necesidad de 
dichos obreros se acordó por unanimidad de este Ayuntamiento se empleen los más 
necesitados en el arreglo del camino de la Cruz del Cerro”. Como el ayuntamiento no 
tiene dinero, se nombra un comisión formada por Muñoz, Plaza y Cambrón para visitar 
al Gobernador Civil en la capital y solicitar su ayuda182. 
En la siguiente ordinaria (el día 17), muestra de la crispación social en la que 
estaba cayendo el municipio, el consistorio republicano solicitó “un puesto de la 
Guardia Civil en esta localidad [ya que] no habiendo en la localidad ninguna fuerza 
armada y en evitación de que pueda alterarse el orden por esta causa, como así mismo 
para la vigilancia y seguridad de los habitantes de la misma contra elementos extraños 
que puedan presentarse, propone al Ayuntamiento, solicitar del Excmo. Ministro de 
Gobernación la creación de un destacamento de la Guardia Civil compuesto por dos 
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parejas y una clase de dicho instituto, puesto que a la Guardia Civil de Villaralto por 
su mucha demarcación le es imposible atender a ella con la asiduidad debida”183. 
La respuesta a esta petición será negativa además, el gobernador civil, lejos de 
ayudarles con respecto a la “crisis obrera” que les agobia, les comunica, mediante 
telegrama, que se trata de una crisis general y ordenándoles que “se abra urgentemente 
una suscripción para recaudar fondos para atender a obreros sin trabajo de toda 
España”184. 
Como se pude comprobar en Fuente la Lancha, la República llegó en medio de 
una crisis social de cierto calado; el poder no salió de los círculos de las familias 
terratenientes y éstas, ante el cariz que iban tomando los acontecimientos, intentaron 
reconducir la situación a través de la fuerza pública. 
El municipio más alejado del anterior, en la provincia, era Peñarroya-
Pueblonuevo, por economía, población y politización social. Por ello, ha sido el 
escogido para observar su tránsito al nuevo régimen. La capital minera, el pueblo más 
desarrollado de la provincia, fue le primero –tras la capital- en proclamar la República 
desde sus Casa Consistoriales. El día 15 de abril, a las diez de la mañana y sin 
convocatoria oficial alguna, acudieron a las casas consistoriales los dieciocho concejales 
electos por las opciones de izquierdas (republicanos y socialistas) que procedieron a 
declarase en “Comité Provisional Republicano Socialista, integrado por –todos menos 
siete electos por los partidos monárquicos-, pasan hacerse cargo de este Ayuntamiento 
por haber sido proclamada la República en España y estando presente el Sr. Alcalde 
Don Francisco Pino Díaz, hizo entrega de su cargo a dicho Comité”185. 
Ese mismo día 15 de abril, a las once de la noche y ante la llegada a la población 
del Delegado del Excmo. Gobernador Civil de la provincia, Agustín Sanz, y bajo la 
presidencia del mismo y con la presencia de los veinticinco concejales electos se 
procedió a la constitución del nuevo Ayuntamiento, resultando elegido alcalde, por 
unanimidad, Fernando Carrión Caballero, histórico republicano de la localidad186. 
El día 17 de abril, y bajo la presidencia de Carrión, se dio inicio a la sesión 
inaugural del nuevo consistorio, el cual, con arreglo a la ley de octubre de 1877, tuvo a 
bien nombrar Tenientes y Síndicos, lo que se hizo mediante votación nominal, en la que 
la división del consistorio se hacía patente, siguiendo la línea de ruptura entre los 
republicano-socialistas y los monárquicos187. 
Continuaba así, de una manera “natural” y legal, la vida del consistorio 
peñarriblese, marcada, sin embargo, por la misma crisis obrera que vimos en el 
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municipio anterior. Por ello, en las sesiones continuas del mismo mes de abril, los 
concejales se hacían eco del paro forzoso de más de 1.300 obreros de la localidad, 
pasando el consistorio a autorizar, con carácter urgente, algunas obras menores 
relacionadas con la pavimentación de las calles, para dar salida a dicha situación188. 
La crisis se amplificó en los meses siguientes, lo que se vio reflejado en el 
traslado de nuevas fuerzas de la Guardia Civil hacia la población y en la creación de una 
“Bolsa de Trabajo Local” y una Cocina Económica, a iniciativas del alcalde Carrión y 
Madame Biron, esposa del director de la SMMP189.  
En definitiva, de la visión de conjunto del tránsito al nuevo régimen, en ambas 
poblaciones, nos muestran, en esencia, dos notas comunes y definitivas. De un lado, se 
produce en un momento de una gran crisis obrera, que traerá aparejada otra de 
subsistencias, que, en los momentos inmediatos a la constitución del nuevo poder, va a 
poner en peligro la paz social de ambos municipios. De otra parte, en estos dos pueblos, 
el cambio de régimen se realizó deforma pacífica y dentro de la continuidad 
institucional en el consistorio. Mientras, en Fuente la Lancha el poder sigue en manos 
de los mismos y reducidos círculos de poder, más ligados a los clanes caciquiles que a 
las ideologías al uso; en Peñarroya-Pueblonuevo, la politización del ayuntamiento hace 
que el cambio tenga un aspecto de auténtica revolución –manifestación espontánea ante 
la sede consistorial, sones de la marsellesa, bandera tricolor-, sin embargo, todo se 
produjo una vez recibida la noticia y confirmación de sucesos similares en Madrid y 
Córdoba, y encabezados por concejales, no sólo electos y victoriosos en las elecciones 
anteriores, sino procedentes de los consistorios previos, en la situaciones liberales, 
primorriveristas y berengueristas, en, al menos, un 40% de los casos190. 
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7.- Las medidas sociales tomadas por los Ayuntamientos: Características y 
distribución en función de las tres categorías analíticas. 
 Las medidas sociales constituyen un 13% del total de los acuerdos de tono 
político. Estos asuntos describen las distintas acciones para mejorar el bienestar social, 
adoptadas por los diversos municipios a lo largo del reinado. Su distribución, por las 
tres categorías analíticas definidas, fue la siguiente. Temporalmente: 
 






























Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 Las disposiciones de carácter social, a lo largo de los septenios, informan de una 
dinámica  valle, con saldo positivo y los puntos más altos en el primero y en el cuarto. 
Estas, en el primer septenio, presentan, un índice situado en los límites inferiores de la 
norma hipotética, en un 0,94. Desde este nivel, alto, dichas medidas decaen en el 
segundo septenio hasta situarse en un índice 0,68. Durante el tercer septenio, el de la 
crisis, los ayuntamientos incrementan su atención hacia ellas, el coeficiente crece, pero, 
aún así, no llega ni alcanzar la norma hipotética, ni aún la del primer septenio, 
colocándose, en este lapso crítico, en un 0,89. La dictadura se convierte, sin duda, en el 
periodo de mayor atención social por parte de los municipios; es el único septenio en el 
que se supera la norma hipotética, situándose en índice 1,35. 







TABLA 25: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS SOBRE  
MEDIDAS SOCIALES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 20 15% 0,68 CORDOBA 55 41% 1,58 
GUADIATO 21 16% 1 MENOS DE 10 MIL 22 16% 0,48 
PEDROCHES 21 16% 0,80 DE 10 MIL A 20 MIL 39 29% 1,32 
SUBBETICA 18 13% 0,76 MÁS DE 20 MIL 19 14% 0,74 
 
 Comarcalmente, observamos cómo la capital se manifiesta como el área de 
mayor interés por las medidas sociales, al copar un 41% de las tomadas en toda la 
provincia, traducible en un índice 1,58. De manera consecuente con las estructuras 
sociales, la cuenca minera se convierte en la segunda zona de mayor interés por estas 
políticas, en su caso, con un  índice situado justo en la norma hipotética, la unidad –1-. 
Tras ellas, las tres comarcas rurales se localizan bajo la unidad, progresivamente 
alejadas de ella y en una horquilla estadística estrecha, de escasa cuantía. El punto más 
alto se centra en los Pedroches, con un índice 0,80; le sigue la Subbética, con un 0,76 y 
de manera, muy destacada, la Campiña, como la comarca de menor número de acuerdos 
referentes a la asistencia social, en un índice bajo de 0,68 –una muestra más del 
caciquismo que imperaba en aquella tierra-. 
 Demográficamente predomina la capital con su consabido 1,58. Tras ella, los 
municipios medios, en un 1,32, última categoría que supera la unidad. Las agrociudades 
y el Terrible se ubican un 0,74, relativamente bajo. Los municipios rurales, tan sólo, 
aparecen en un índice bajísimo, en un 0,48. 
 La demografía es el factor fundamental que marca la distribución de esta 
“política” con un variación de sus índices extremos de 1,1 puntos frente a un horquilla 




a.- Medidas sociales presentes en las actas. 
 Los asuntos que hemos encuadrado dentro de las medidas sociales son los 
siguientes: 
 
TABLA 26: TIPO DE MEDIDAS SOCIALES PRESENTES EN LAS ACTAS CAPITULARES. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
AYUDAS A GRUPOS SOCIALES/ 
CLASES PROLETARIAS 
43 32% 
CASAS BARATAS 30 22% 
AYUDAS A OBREROS 
PARTICULARES 
27 20% 
JUNTAS Y COMISIONES DE R.S. 19 14% 
MEDIDAS CULTURALES 16 12% 
DESCANSO DOMINICAL 
JORNADA LABORAL DE OCHO 
HORAS 
8 6% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
- Instituciones destinadas a la promoción de las medidas sociales: Características 
y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
 Las instituciones encargadas de llevar a cabo las reformas sociales en el 
municipio, aparecen en un 14% de los acuerdos. Organismos de carácter nacional, o, al 
menos no local, sólo hemos recogido el Instituto Nacional de Reformas Sociales, 
constatado entre 1905 y 1910. Este copa sólo el 11% de las menciones y se vislumbra 
sólo en los municipios más progresivos de la provincia, la capital191 y el Terrible192.  El 
otro organismo de carácter no local, del que se tienen noticias es la Junta Provincial de 
Protección de la Infancia, con un anecdótico 5% de las menciones, en 1908193. 
 La principal entidad es la Junta Local de Reformas Sociales, con un 37% de las 
menciones. Recogida entre 1902 y 1912, se conforma por ediles, patronos y obreros194. 
Fue creada a raíz de la instauración, a nivel nacional, de la “Comisión de Reformas 
Sociales en 1883, que trajo consigo un clima reformista que no cuajaría hasta la 
institucionalización del “Instituto de Reformas Sociales” en 1903195. A indicaciones de 
ésta, las juntas locales son las encargadas de informar y aplicar, a nivel local, las 
medidas regeneracionistas de principios de siglo196. Otra de sus funciones es la de 
mediar en los conflictos sociales, locales y puntuales en cada población197.  
 La junta va desapareciendo de las actas a medida que pasa el tiempo. Su puesto 
lo ocupan comisiones locales, ocasionales, puestas en marcha en momento críticos de 
cada población.  
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En torno al año 1919, con la puesta en marcha de la R. O. De 14 de enero de 
dicho año 1919 de “información sobre el problema agrario en la provincia de Córdoba”, 
se reactivará la mención a este tipo de instituciones, denominadas, en este caso, 
comisiones y no juntas. Dichas comisiones suponen un 52% de las entidades 
mencionadas. La mitad de ellas se refieren a la Comisión de Revisión de Reformas y 
Cuestiones Sociales, organismo del cabildo capitalino que estuvo en vigor en los 
momentos críticos de del tercer septenio, concretamente entre 1918-1922. En paralelo, a 
ella, en otros pueblos, surgen instituciones idénticas que responde a esa misma 
casuística, ser creadas como respuesta a situaciones críticas. Las tenemos en Cabra198 y 
Belalcázar199. 
 Este protagonismo de la capital, en estos asuntos sociales, se ve reforzado al 
comprobar su hegemonía por las distintas categorías analíticas: 
 
TABLA 27: LAS INSTITUCIONES DESTINADAS A LA PROMOCIÓN DE LAS MEDIDAS SOCIALES EN 
FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 7 37% 2,18 CAMPIÑA 0 0 0 CORDOBA 13 68% 2,62 
SEGUNDO 2 11% 0,44 GUADIATO 1 5% 0,31 MENOS DE 10 
MIL 
2 11% 0,35 
TERCERO 7 37% 1,37 PEDROCHES 3 16% 0,80 DE 10 MIL A 
20 MIL 
2 11% 0,50 
CUARTO 3 16% 0,52 Subbética 2 11% 0,65 MÁS DE 20 
MIL 
2 11% 0,58 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 Temporalmente se comprueba cómo su presencia institucional responde a lo 
descrito anteriormente. Supera la unidad, en el primer septenio donde al calor de las 
políticas regeneracionistas, dobla la norma hipotética con un índice 2,18. Y, por otro 
lado, la vuelve a sobrepasar en el tercer septenio, en los momentos de la crisis social del 
éste, en el que se eleva al índice 1,37. Frente a ellos, los septenios segundo y cuarto 
muestra unos índice bajos, entorno a la mitad de la norma hipotética, concretamente, en 
el segundo, un índice 0,44 y en la dictadura, con un 0,52. 
 Comarcalmente, destacan dos datos significativos. De un lado, la hegemonía 
absoluta de la capital, que concentra un 68% de las menciones institucionales, traducible 
en un índice 2,68. De otro lado, la Campiña no refleja ni una sola mención a cualquier 
institución local destinadas a las reformas sociales. Las restantes tres comarcas dan idea 
de un comportamiento “anómalo”. De una parte, el Guadiato, la cuenca minera con sus 
problemas sociales, es la que muestra un menor interés por estas instituciones, con un 
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simple índice 0,31. Frente a ella, las dos zonas más retrasadas, con una mayor 
preocupación por ellas, los Pedroches con un 0,80 y la Subbética 0,65. 
 Demográficamente, destacan dos circunstancias. La primera es que se establece 
una relación directa entre población y presencia de instituciones municipales de 
asistencia social. La segunda es que la capital es la única, con su índice 2,62, que supera 
la unidad, mientras, los “pueblos” de la provincia se localizan muy alejados de la norma 
hipotética: los municipios mayores de 20.000 habitantes fijan un índice 0,58, seguidos 
de los medios, con un 0,50 y, por último, los rurales, con sólo un 0,31.  
 El factor geográfico, debido a la particularidad campiñesa, fue más determinante 
que el demográfico. 
 
 - Medidas dirigidas a la mejora de las situación de los grupos sociales 
desfavorecidos (clases proletarias). 
 Las medidas sociales presentes en las actas son las siguientes: 
 
TABLA 28: TIPO DE ASISENCIAS SOCIAL PRESENTE EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
DAR TRABAJO/EMPLEO 18 42% 
DAR ALIMENTO 7 16% 
OBRAS DE SALUBRIDAD 
URBANA 
7 16% 
RETIRO OBRERO 7 16% 
CESION DE TIERRAS 2 5% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 La primera medida social que los ayuntamiento tomaron, fue la de dar trabajo a 
los proletarios en paro. En un 78% de los ocasiones, se hacen en caso de crisis obrera –
ya hablamos de este caso en otro apartado y a él remitimos-. Las demás disposiciones 
de este tipo son absolutamente puntuales,  como con brigadas de trabajo en Cabra 
1904200, o,  en pleno septenio crítico, en la capital entre los años 1919 y 1922, la 
creación de una bolsa de trabajo para dar empleo a los obreros en paro201. 
 El segundo asunto, cuantitativamente hablando, con un 16% de los acuerdos 
destinados a la ayuda social a la clase proletaria es la de repartir alimentos, 
directamente. Este tipo de auxilio se concentra en el primer septenio y en los años 
veinte. En el primer caso, a comienzos de siglo, en torno a la hambruna de 1905. Una 
vez pasada la crisis, y sacadas las conclusiones, con ayudas a la creación de 
“Cooperativas de consumo”202. En el segundo, en la década de los veinte, se recoge de 
nuevo este tipo de acuerdos en paralelo a las crisis de subsistencias que se vivieron en 
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dicho año. Por último, en la dictadura se combinan los dos tipos de ayudas al 
proletariado vistas hasta ahora: dar trabajo y alimento203. 
 Junto a estas medidas destinadas a dar asistencia material para la supervivencia 
de las personas, podríamos incluir otra muy minoritaria: la entrega de tierras. Esta 
apenas supone el 5% y, en realidad, las hemos descubierto, de manera casi anecdótica y 
en momentos absolutamente puntuales, en Cabra y Lucena, en 1928204. 
 La cuarta medida social, cuantitativamente hablando, con un 16% de los 
acuerdos, se centra en el apoyo/creación, por parte de los municipios, de organismos 
que aseguren la jubilación y asistencia social de los trabajadores no activos. Hemos 
hallado, entre 1921 y 1928, el establecimiento del “Retiro Obrero”, en el Terrible205, 
Montilla206, Rute207; en la capital, el Montepío de Funcionarios208; y en Bélmez se 
apoya, en 1928, a una Sociedad Belmezana de Jubilación y Asistencia Sanitaria para sus 
afiliados209. 
 Por último, con otro 16%, se encuentra la realización de obras para la 
higienización y salubridad de los barrios proletarios. Estas labores se concentran, en un 
86%, en la capital y están destinadas, principalmente, a la contención del río a su paso 
por las barriadas del Espíritu Santo210 y Campo de la Verdad211. Y, con la misma 
casuística, también, se tienen noticias de ellas en otros municipios de la provincia212. 
 
 - Proyectos y construcción de “Casas Baratas”. 
 La segunda medida social, cuantitativamente hablando, con un 22% de los 
acuerdos, se centran en los proyectos y construcción de casas baratas para las clases 
desfavorecidas. El 70% de ellos se aglutinan en la dictadura y el 90%, entre 1920 y 
1931. Lo hemos localizado sólo en los municipios de: Castro del Río, Córdoba, 
Montilla, Pedroche, Terrible, Villa del Río y Villanueva de Córdoba. 
 Un 40% de esas referencias se concentran en la capital. En esta localidad se lleva 
a cabo un primer proyecto, en 1906, aunque no llega a cuajar, como denuncian en 1910 
las propias organizaciones obreras213. A lo largo de los años 1919 y 1920 se deja 
constancia en las actas de denuncias sobre la existencia de “un problema de la vivienda 
con caracteres alarmantes” en la ciudad214. En 1921 encontramos el primer proyecto215 
que estuvo bastante avanzado para 1923216. La barriada se construye, algo diseminada 
en la zona noreste de la ciudad, y, a lo largo de los años siguientes, el ayuntamiento se 
encarga de crearles infraestructuras anejas217, fomentando su expansión218. En el año 
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1928 se aborda un segundo proyecto219. Este, nacido al calor de los congresos 
municipalistas220, tendrá repercusiones en otras poblaciones. 
 El segundo pueblo con mayor reflejo de las Casas Baratas, es Montilla, con un 
33% de los acuerdos referentes a ellas; sus menciones se centran en 1929-1930. 
Pertenecen a un proyecto procedente del año anterior221. Durante este primer año se 
están construyendo las casas. En 1930 continúan las obras222 pero también comienzan la 
adjudicación de las mismas a particulares223. Aunque, a través de la actas, se deja 
entrever que éstas no levantaban excesivo entusiasmo entre los que les habría 
correspondido224. 
 Las demás localidades recogen proyectos más puntuales y menos oficializados. 
Así, en 1920, en Castro del Río y Villa del Río; y en 1931, en Pedroche, los 
Ayuntamientos ceden el terreno para que los obreros se hagan sus propias casas225. En 
el Terrible, en lugar de construirlas el municipio, lo hace la todopoderosa SMMP226. Y, 
en Villanueva de Córdoba tenemos un claro ejemplo de la infinidad de planes frustrados 
que debieron afrontarse en esta época, pues, tras un primer proyecto en 1922227, éste,  
no se abordó hasta 1930228. 
 
 - Las medidas de apoyo a trabajadores particulares: Obreros heridos. 
 El tercer asunto, cualitativamente, de los acuerdos destinados a medidas sociales, 
un 20% de los mismos,  se caracteriza por tratarse de ayudas a los obreros heridos (de 
manera leve229o grave230) o muertos en el trabajo. Los Ayuntamientos concedían 
socorros en metálico o alimentos231. En caso de muerte, éste correspondía a la viuda e 
hijos232. Y, por último, en el año 1930, observamos cómo las solicitudes de estos 
suplidos se convierten en denuncias enmarcadas dentro de una operación de acoso y 
derribo del régimen233.  
 Este tema no muestra una especial variabilidad en su tipo, a lo largo del tiempo, 
y lugar, más allá de esa instrumentalización política, vista al final del periodo. Por ello, 
lo más interesante de su examen es comprobar cómo se distribuye por las distintas 
categorías analíticas. 
TABLA 29: LA ASISTENCIA SOCIAL A LOS EMPLEADOS HERIDOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES 
CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 5 19% 1,12 CAMPIÑA 1 4% 0,18 CORDOBA 9 33% 1,27 
SEGUNDO 8 30% 1,20 GUADIATO 7 26% 1,63 MENOS DE 10 
MIL 
7 26% 0,79 
TERCERO 4 15% 0,56 PEDROCHES 7 26% 1,30 DE 10 MIL A 
20 MIL 
4 15% 0,68 
CUARTO 10 37% 1,19 Subbética 3 11% 0,65 MÁS DE 20 
MIL 
7 26% 1,37 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
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  Temporalmente, la asistencia social a trabajadores heridos se mantiene muy 
constante a lo largo del reinado con una quiebra, contradictoria, en el tercer septenio, el 
periodo en el que más se necesitaba y en el que menos se prestó. Arranca, por encima de 
la norma unidad, en el primer septenio, con un índice 1,12; asciende, levemente al 1,20, 
en el segundo; en el tercero, como ya hemos señalado, cae hasta la mitad de lo que 
debería haber sido “normal”, a un coeficiente 0,56. En la dictadura, se recuperan los 
índices previos a la crisis, fijándose el índice en un 1,19. 
 Comarcalmente, lo más destacado es la mayor atención que norte provincial 
concede a estos asuntos. La cuenca minera fue la comarca que más ayuda prestó a los 
obreros lesionados –algo lógico con su presencia proletaria- en 1,63. Tras ella, se sitúa 
su vecina de los Pedroches, con 1,30. Muy próxima a ella, pero en un el tercer puesto 
aparece, la capital, con un 1,27. El sur provincial muestra una menor vigilancia y apoyo 
a los trabajadores por cuenta ajena. El índice más alto lo ostentó la Subbética, con un 
0,65. Sin embargo, el dato más significativo es el de la práctica ausencia de estas ayudas 
en la extensa Campiña, un índice 0,18 –otra prueba palmaría del caciquismo que 
atenazaba a dicha área-. 
 Demográficamente, dejando de lado a la capital, el índice más alto lo 
presentaron los municipios mayores de 20.000 habitantes, con un 1,37, la única 
categoría, junto a Córdoba, que supera la norma hipotética. Tras ellos, fueron los 
municipios rurales los que más se aproximaron a esta última, con un 0,79. Y, 
finalmente, alejados de ellos, de manera relativa, se presentaron las poblaciones medias 
–0,68-. 
 El factor comarcal, debido a la discordancia campiñesa -como ocurrió 
anteriormente-, es el decisivo. De tal manera que, la variabilidad de sus índices 
geográficos fue de 1,45; frente a los presentados por la función demográfica que sólo 
fueron de 0,69. 
 
 - Iniciativas culturales como medidas sociales. 
 El 12% de las medidas sociales se centran en acuerdos tendentes a mejorar la 
instrucción del proletariado. El 75% de estas iniciativas se destinan a la creación de 
bibliotecas populares. La primera referencia a un intento de este tenor lo encontramos 
en Cabra, en 1904234. Sin embargo, un 92% de ellas aparece a partir de 1918.  
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Un 67% de las mismas se localizan en la capital. En ella se crea una biblioteca 
popular en 1918235. En el año 1920, se extiende esta infraestructura hacia los barrios 
obreros236. Ese mismo año se hacen públicas otras iniciativas particulares desde la 
izquierda política, protagonizada por Azorín Izquierdo237.  
Estas proposiciones particulares, que con un carácter sindical pero no 
ideológico, volverán a comparecer en los momentos finales de la Dictadura: en la 
capital en 1930238, en Posadas, a cargo del Ateneo Popular239 y en Peñarroya-
Pueblonuevo, en 1929 a impulso del centro obrero240.  
En definitiva, debemos señalar que fueron escasas y puntuales, como lo 
demuestra que en un pueblo de la importancia de Villanueva de Córdoba, no se 
plantearse ningún proyecto de este tipo hasta la República241. 
 
 - El descanso dominical y la jornada laboral de ocho horas. 
 Estas dos medidas sociales ocupan el 6% de los acuerdos dedicados a este tema. 
El descanso dominical y la jornada laboral de ocho horas se hacen obligatorias en todo 
el país en 1904242 y 1919243, encargándose, los municipios de su aplicación, con la 
capacidad coercitiva de multar su incumplimiento. Sin embargo, por los datos que 
hemos ido recogiendo, podemos afirmar que ninguna de ellas fue aplicada 
correctamente en todo el reinado. Buena muestra de esto es la renuncia “voluntaria” 
que, de este beneficio, hacen los empleados del Círculo de la Amistad, en 1923, 
reiterado en 1925244:  
 
“Documento suscrito por los trabajadores del Círculo renunciando al horario laboral 
establecido por la ley: 
Dada cuenta por el conserje del escrito firmado por la dependencia de la casa, respecto 
a las prescripciones de la ley del descanso dominical, fue aprobado por los señores de 
la Junta tal como sigue:  
‘Los abajo firmantes constituimos la dependencia del Círculo de la Amistad  hacemos 
constar que requeridos por la Junta  Directiva de dicho Círculo, para distribuir nuestra 
jornada de trabajo en forma que se acomode a las disposiciones de la legislación 
vigente y examinadas las circunstancias del caso, estimamos que el horario que hoy 
rige para la jornada el cual nos permite días de desocupación  absoluta a la par que la 
permanencia en el local del casino a las horas de mayor concurrencia de público, 
favorece mejor nuestros intereses materiales que aquella  a que habíamos de sujetarnos 
con arreglo a las disposiciones vigentes. 
Por tanto renunciamos a los llamados beneficios que otorga la legislación de trabajo y 
la jornada que regula, haciendo constar nuestra conformidad con la hoy vigente en el 
Círculo de la Amistad eximiendo a esta entidad de toda responsabilidad por el exceso 
de horas de trabajo que prestamos que creemos recompensado con la mayor 
remuneración que percibimos efecto de lo antes indicado obligándonos a no reclamar 
 770 
en ningún caso indemnización o salario complementario por dicho exceso de horas de 
trabajo.  
Y para que conste y sirva de garantía a la Junta espontáneamente y sin requerimiento 
por parte de esta lo firmamos en Córdoba a...”  
 
Como se comprueba, amén de las subrepticias presiones de los “empresarios”, el 
primer impedimento para el cumplimiento de esta legislación social es el económico. 
Los trabajadores necesitaban ese jornal, procedentes de las horas extraordinarias o 
ganado en domingo, para sobrevivir245.  
La ley no se aplicó, y ello se hace patente, cada cierto tiempo, en las actas 
municipales. Así, en 1912 en Priego de Córdoba, se recuerda que, en cuatro años, no se 
ha denunciado ningún incumplimiento246; en 1918 se vuelve a mencionar su 
obligatoriedad en Montemayor247; redundándose en Nueva Carteya, en 1927248 y en 
Villanueva de Córdoba, en 1929249. 
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F.- La política en la elección de los cargos municipales y otros comicios. 
 Un 20% de los acuerdos políticos que hemos seleccionado, están relacionados 
con las elecciones municipales y la constitución de los cabildos. Estos acuerdos se 
pueden dividir en los siguientes asuntos: 
 
TABLA 30: LA POLÍTICA EN LA ELECCIÓN DE LOS CARGOS MUNICIPALES. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
POSESION/NOMBRAMIENTO/CONSTITUCIÓN 80 38% 
DIMISIÓN 55 26% 
CORRUPCIÓN DE CONCEJALES 50 24% 
ELECCIONES MUNICIPALES/POR EL ARTº 29 35 17% 
CESE/SUSPENSIÓN 18 9% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 1.- Las irregularidades en las electorales: Características y distribución en 
función de las tres categorías analíticas. 
 El tercer asunto de mayor con presencia, entorno a las elecciones municipales es 
el que se centra en las irregularidades sufridas por el proceso electoral. Estas se 
distribuyen de la siguiente manera, por las tres categorías analíticas: 
GRÁFICA 12: EVOLUCIÓN DE LAS IRREGULARIDADES EN EL 

























 Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Los problemas de limpieza en las elecciones municipales presentan un saldo 
negativo, siendo mucho más abundantes en la primera mitad del reinado que en la 
segunda. En el primer septenio arranca con un índice alto, ligeramente por encima de la 
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norma hipotética, 1,18. En el segundo, coincidiendo con el periodo de mayor actividad 
dentro del cabildo, se concentran el 51% de las menciones a irregularidades electorales, 
traducidas en un índice 2,04. Tras esa cumbre estadística, en el tercer lapso, las 
denuncias descienden por debajo de la norma hipotética, situándose en un índice 0,63. 
Por último, en la dictadura no se llevan a cabo elecciones; sin embargo el proceso 
electoral que se abre en 1931, y que acabará con el régimen, da lugar a problemas de 
legitimidad antes y después de su celebración, cuantificables en un coeficiente 0,35250. 
 Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 31: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS  
IRREGULARIDADES ELECTORALES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 4 11% 0,50 CORDOBA 11 31% 1,19 
GUADIATO 9 26% 1,63 MENOS DE 10 MIL 10 29% 0,88 
PEDROCHES 7 20% 1 DE 10 MIL A 20 MIL 6 17% 0,77 
SUBBÉTICA 4 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 8 23% 1,21 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 Comarcalmente, las denuncias contra las irregularidades electorales se 
concentran en la capital y en el norte provincial. Esto no implica que en las otras 
comarcas no existieran éstas, si no que las demandas se producían, con mayor 
frecuencia, en aquéllas. La cuenca minera es la que ofrece un mayor índice de 
infracciones o acusaciones, situado en un 1,63. Le sigue la capital, con un 1,19 y por 
último, justo en la norma hipotética – unidad, los Pedroches –índice 1-. Por debajo de la 
norma, y con índices similares, aparecen las comarcas sureñas: de un lado, la Subbética, 
con un índice 0,65 y de otro, la Campiña, con un 0,50251. 
 Demográficamente, incluyendo la capital, se constata que fue en los núcleos de 
mayor población, donde se ponen de manifiesto dichas irregularidades. El predominio 
lo poseen los municipios mayores de 20.000 habitantes, con unas décimas de índice por 
encima de la capital, 1,21. Tras ellos y la capital, se disponen los núcleos rurales y los 
medios, con sendos índices bajos aunque no excesivamente alejados de la norma 
hipotética, concretamente 0,88 y 0,77, respectivamente. 
 El factor geográfico es fundamental, con una variación de sus índices extremos 
de 1,13 puntos frente a los 0,44 puntos que varían los coeficientes, en función de la 




 - Las irregularidades electorales según las Actas. 
 Como en otros campos de nuestro estudio, el localismo es lo que prima a la hora 
de comprender y abordar el estudio de las irregularidades electorales. Por ello, las 
hemos localizado en:  
Adamuz, en 1919, donde la corrupción se produce a la hora de elaborar los 
listados de concejales y mayores contribuyentes252. 
En Baena, en 1913, en la que se habla de la imposición de candidaturas253. 
En Belalcázar, en 1905, en el que parece haberse producido un clásico 
“pucherazo”254. Los problemas se repiten en 1912255 cuando, pese a las protestas, el 
Gobernador Civil declara válidas las elecciones. 
En Bélmez, en 1905, con el problema de la infidelidad a la hora de elaborar las 
listas de compromisarios senatoriales –concejales y  máximos contribuyentes-. 
En Cabra, hemos visto irregularidades en el proceso electoral en 1903256, que se 
prolonga en 1904257 y se alarga, a través de la crisis económica que padeció aquél, en 
dichos años. 
En la capital hay problemas a lo largo de todo el periodo liberal y varios tipos de 
corruptelas electorales. En 1904 hay protestas por “pucherazo”, que son 
desestimadas258. En 1910 se da un caso grave de corrupción electoral combinada. De un 
lado, se produce la coacción directa sobre los electores, por medio de las fuerzas de 
orden público y, de otro, esos mismos policías votan, vestidos de paisano, en reiteradas 
ocasiones259. Este “pecado de nacimiento”, muy posiblemente, esté relacionado con la 
persecución, a lo largo de los años 1910-1911, de un concejal acusado de tráfico de 
influencias al ser, al tiempo, farmacéutico titular del municipio260. La tensión política  se 
prolongó a las elecciones de 1911, donde se denuncia una nueva anomalía electoral, que 
es, descaradamente, ignorada por la alcaldía261. En 1917-1918, en una situación de 
Estado de Guerra, el gobernador civil anula las elecciones locales262. 
En Guadalcázar, en 1910 hemos hallado otro caso, aunque el secretario 
municipal obvia cualquier detalle de lo sucedido, en el resumen remitido al Boletín 
Oficial263. 
En Peñarroya, en 1909 se produce un “empate” bastante sospechoso264. 
En Pueblonuevo del Terrible, en 1914 tras las elecciones, la legitimidad de la 
elección de ciertos concejales es puesta en entredicho265. 
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En Santa Eufemia, en 1910, se anulan las elecciones de diciembre de 1909, lo 
que abrirá una profunda crisis institucional, con cesantías generalizadas entre su 
personal político y administrativo -vistas en otro apartado-266. 
En Valsequillo, en 1914, también se invalidan las elecciones pero, más tarde, 
dicha decisión es revocada267. 
A estas “infracciones electorales” se suman otros dos temas particulares. De un 
lado, los que surgen en la preparación y celebración de los comicios municipales de 
1931, centrados en el norte provincial –Alcaracejos y Belalcázar-. De otro lado, 
tenemos, en muy escasa medida para lo que debieron ser, las designaciones de 
concejales por el artículo 29268. Los hemos constatado en Villanueva del Duque, en 
1910269; en Belalcázar, en 1911270; en Priego de Córdoba, en 1913271; en Villaviciosa , 
en 1915272; en Montilla, en 1918273; en Villa del Río, en 1920274. 
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2.- Discusión política en el momento de la constitución de nuevos 
Ayuntamientos: Características y distribución en función de las tres categorías 
analíticas. 
Tras las elecciones se procede a la constitución del cabildo. A la toma de 
posesión de estos, están dedicados  el 38% de los acuerdos de comicios y cargos. En 
este momento, hemos de recordar que aquí estamos hablando sólo de las constituciones 
de capitulares en los que hemos encontrado algún indicio de lucha política.  
Estos asuntos se dividen en dos categorías: de un lado, un 25% de ellos se deben 
a los nombramientos de alcalde y concejales, con votos en contra; de otro lado, un 75% 
recoge la toma de posesión de alcaldes y concejales, designados por la superioridad 
correspondiente, ajenos, por fuerza, a cualquier posibilidad de debate.  
Comenzando por este último 75%, encontramos que de estas constituciones 
municipales, un 80% de ellas, tienen su base en el nombramiento, por parte de las 
autoridades de la dictadura, y, posteriormente, por el gobierno Berenguer. 
Un 10% de estas elecciones lo es, en función de declaración de Estado de 
Guerra. Estos casos los hemos hallado en la coyuntura diciembre 1917- enero 1918, en 
Córdoba, Cabra y Palenciana275 y en julio de 1921, en la capital y Villanueva del 
Rey276. 
Otro 10% implica el nombramiento, de manera directa, por el Gobernado Civil, 
de alcaldes y concejales: en Priego de Córdoba, en 1902277; en Belalcázar, en 1905278; 
en Córdoba, en 1904279; en Bélmez, en 1910280; en el Terrible, en 1912281; en 
Villanueva del Rey, en 1921. 
El restante 25% de constituciones municipales con significado político que 
hemos recopilado, se basan en la presencia de discrepancias en el seno del cabildo, a la 
hora de elegir alcalde y equipo rector, es decir, a la falta de unanimidad y existencia de 
votos discrepantes –algo que aunque sorprenda era lo minoritario-. Su escasa cuantía es 
el mejor síntoma de la ocultación, en los resúmenes del Boletín Oficial, de las 
elecciones por el artículo 29, que antes veíamos, pues, la escasa oposición a la 
configuración de las nuevas alcaldías es una muestra más de parálisis de la vida política. 









TABLA 32: FALTA DE UNANIMIDAD A LA HORA DE CONSTITUIR NUEVOS AYUNTAMIETOS EN 
FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 3 15% 0,88 CAMPIÑA 2 10% 0,45 CORDOBA 1 5% 0,19 
SEGUNDO 8 40% 1,60 GUADIATO 11 55% 3,44 MENOS DE 10 
MIL 
5 25% 0,76 
TERCERO 7 35% 1,30 PEDROCHES 3 15% 0,75 DE 10 MIL A 
20 MIL 
10 50% 2,27 
CUARTO 2 10% 0,32 Subbética 3 15% 0,88 MÁS DE 20 
MIL 
4 20% 1,05 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
La evolución temporal presenta un saldo negativo pero su discurrir se ve 
perturbado por la dictadura, que coarta su dinámica normal, ya que, de no existir, éste, 
posiblemente, hubiera sido de crecimiento continuo. Argumentemos esta afirmación.  
La presencia de las votaciones, a la hora de elegir nuevo alcalde y a su equipo, 
comienza el reinado bajo la norma hipotética pero cercano a ella, índice 0,88. Este se 
dobla en el segundo septenio, donde se supera en un 60% a la unidad, situándose el 
mismo en un 1,60. Dicho dato es habitual ya que venimos señalando cómo ese periodo, 
que abarca los años 1910-1916, es el de mayor dinamismo dentro de los cabildos. 
También es tradicional una reducción de la actividad “consistorial” en los municipios, 
en el siguiente, entre 1917 y septiembre de 1923. Estas contracciones afectan a todos los 
índices de debate, en dicho tercer lapso y, en esta ocasión, también caen pero, apenas 
tres décimas del índice, quedándose en un 1,30, aún, por encima de la norma hipotética 
y con una contracción menor que la observada en otros asuntos parejos. Esto es lo que 
nos permite suponer que, de no existir la dictadura, la negativa a la entrega de la 
máxima magistratura local, hubiera ido en crecimiento, en los años veinte. Aún así, y 
pese a la dictadura, un 10% de las oposiciones a la tomas del poder por un determinado 
alcalde, se sitúa en ella. El anterior porcentaje es traducible en un índice 0,32, bajo, pero 
no mínimo. En él se reflejan situaciones de crisis política particular de diversos 
ayuntamientos como el, repetidamente mencionado, de Cabra, en 1928 y en Villanueva 
de Córdoba, en 1929282. 
Comarcalmente, observamos dos salvedades, aparentemente contradictorias pero 
ajustadas a la lógica: El Guadiato concentra un 55% de las oposiciones a los 
nombramientos, traducible en un alto índice, 3,44. La otra, más difícil de explicar, 
debida sin duda a cuestiones legislativas, al ser nombrados los alcaldes capitalinos por 
Real Decreto, hace que el debate sea prácticamente nulo, situado en un índice 0,19. 
Finalmente, las comarcas netamente rurales de la provincia se ubican bajo la norma 
hipotética pero con una gradación significativa: las dos comarcas más deprimidas 
económicamente, muestran un índice superior al de la Campiña, concretamente, la 
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Subbética, con un 0,88 y los Pedroches, con un 0,75, mientras, la Campiña retiene un 
índice inferior a la norma hipotética, 0,45283. 
Demográficamente, y recordando la salvedad capitalina, tenemos un mayor 
índice de debate en los municipios medios –índice 2,27, el más alto con diferencia- y 
mayores de 20.000 habitantes –índice 1,05, en las fronteras superiores de la norma-. 
Frente a ellos, los núcleos rurales fueron poco dados a la negativa a las tomas de 
posesión –índice 0,76, bajo la norma pero podríamos considerarlo aún alto-284. 
En este caso, la geográfica se configura como el factor determinante, ya que la 
variabilidad de sus índices extremos fue de 2,99 puntos frente a 1,51 puntos, en función 
de la población. 
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3.- Dimisiones y ceses de los ediles con clara motivación política: 
Características y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
Una vez puesto en marcha el ayuntamiento funciona sin mayores novedades. Sin 
embargo, en un  26% de estos acuerdos hemos encontrado que, los concejales y los 
alcaldes, dimitían por causas políticas. En casi ningún caso, se mencionan razones 
políticas para la renuncia; se alegan motivos la salud y el exceso de ocupaciones, pero 
en muchos casos, por el entorno político del municipio, podemos señalar, intuir, y 
conocer, que el motivo real fue las divergencias y escándalos políticos. Temporalmente, 
estos abandonos aparecen en las actas distribuidas de la siguiente, y significativa, 
manera: 
 
GÁFICA 13: EVOLUCIÓN DE LAS DIMISIONES Y CESES DE 

































Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
- Dimisiones. 
La evolución de las dimisiones por causas políticas da cuenta de un saldo 
positivo debido, a un crecimiento moderado, acelerado, de manera absoluta, en la 
dictadura. El punto más bajo de todo el periodo lo encontramos en el primer septenio, 
donde las renuncias, con estas causas, son apenas un 7% de las totales del reinado; ello 
hace que muestren un índice bajo, situado en un 0,41. Este nivel se dobla en el segundo 
septenio –el de mayor actividad de política capitular- hasta situarse relativamente 
próximo a la norma hipotética, en un 0,80. En el paso al tercer septenio, la tendencia es 
la del mantenimiento de las dinámicas –no en vano en ambos septenios se concentran 
sendos 20% de ellas-; pese, al mismo porcentaje, se advierte una reducción mínima del 
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índice –0,6 décimas-, colocando el coeficiente, en un 0,74. Tras dicha estabilidad, 
entramos en la dictadura, en el periodo donde de manera definitiva, el abandono es un 
arma política. Por ello, el 53% de las constatadas se centran en esta época, doblando el 
índice anterior, elevándolo muy por encima de la norma hipotética, 1,71. 
Geográfica y demográficamente, la distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 33: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS DIMISIONES  
FUNDADAS EN ASUNTOS POLÍTICOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 10 18% 0,82 CORDOBA 7 13% 0,50 
GUADIATO 9 16% 1 MENOS DE 10 MIL 16 29% 0,88 
PEDROCHES 14 25% 1,25 DE 10 MIL A 20 MIL 19 35% 1,59 
SUBBÉTICA 15 27% 1,59 MÁS DE 20 MIL 13 24% 1,26 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
El examen comarcal de estas dimisiones nos muestra una distribución muy 
significativa, donde tres áreas están en la norma hipotética o sobre ella: La Subbética, 
1,59; los Pedroches, 1,25 y el Guadiato, 1. Mientras, la Campiña –0,82- y la capital –
0,50- no llegan a dicha norma. 
Demográficamente, dejando de lado a la capital, se produce una mayor presencia 
de éstas en las poblaciones medias –1,59- y mayores de 20.000 habitante. –1,26- que en 
las rurales, que sólo obtienen un índice 0,88285. 
La comparación de los resultados de los dos análisis anteriores nos muestra que 
estas dimisiones se repartieron de manera homogénea por todo el territorio, siendo 
indiferente –en función de la variabilidad de sus índices extremos- la adscripción de una 
población a cualquier comarca o categoría demográfica. 
Las renuncias que hemos constatado son, en un 55%, individuales y se deben a 
causas personales o particulares. Se concentran en un 43% en la dictadura y años 
posteriores. 
Las dimisiones colectivas son, por tanto, un 45% de las referencidas. Un 70% de 
ellas se centran en la dictadura y años posteriores, concretamente: Belalcázar, 1905; 
Bélmez, 1910 y 1928; Santa Eufemia, 1910; Peñarroya-Pueblonuevo, 1911 y 1930; 
Córdoba, 1921, 1923 y 1924; Villanueva del Rey, 1921; Montilla, 1926; Cabra, 1928, 





- Los ceses de ediles. 
La dinámica de los ceses de concejales se muestra muy diversa a la de las 
dimisiones de los mismos, algo comprensible, debido a su muy diversa causa (Vid. 
Gráfica 13). Los ceses se ajustan, en su devenir, a las pulsiones callejeras y crisis del 
régimen, mientras, las dimisiones son parejas al discurrir de la política interna del 
Ayuntamiento. 
Los ceses comienzan el reinado con un índice justo en la norma hipotética, en la 
unidad –1-. En el segundo septenio, el periodo de mayor actividad capitular, estos se 
reducen hasta situarse por debajo de la mitad de la norma hipotética, 0,44. Las 
situaciones críticas del tercer septenio, con la declaración de varios Estados de Guerra y 
sus suspensiones constitucionales, hacen que el índice ascienda, situándose en los 
límites superiores de la unidad, 1,04. Finalmente, la dictadura, con su ascenso y caída, 
con sus reformas y contrarreformas legislativas, concentra el 44% de los ellos, 
traducible en un índice 1,42. 
La distribución de los ceses, por las distintas áreas geográficas y categorías 
demográficas fue la siguiente: 
 
TABLA 34: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS CESES FUNDADOS EN  
ASUNTOS POLÍTICOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 9 50% 2,27 CORDOBA 3 17% 0,65 
GUADIATO 1 6% 0,38 MENOS DE 10 MIL 4 22% 0,67 
PEDROCHES 3 17% 0,85 DE 10 MIL A 20 MIL 3 17% 0,77 
SUBBÉTICA 2 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 8 44% 2,32 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Tanto cartográfica como demográficamente hay una gran concentración de ceses 
en una determinada área. Comarcalmente, el 50% de ellos, se centró en la Campiña, 
traducible en un índice 2,27. En el resto de las comarcas se distribuyen de una manera 
aleatoria, a lo largo del resto del territorio. El segundo puesto lo ocupan los Pedroches, 
con un 0,85; le siguen, con sendos índices 0,65, la capital y la Subbética y, por último, 
la cuenca minera –pese a su mayor politización- es la comarca de menor número, 0,38. 
Demográficamente se agrupan, en un 44%, en las poblaciones de más de 20.000 
habitantes, con un índice de 2,32. Tras ellos, y dejando de lado a la capital, se establece 
una relación directa entre estos índices y categoría demográfica; por ello, le siguen los 
medios, con un 0,77 y, tras ellos, los rurales, con un 0,67. La capital aparece aquí como 
la categoría de menor cantidad de destituciones, con un 0,65. 
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 Comparando los resultados de los análisis en ambas categorías analíticas  
constatamos que el factor geográfico –con una variabilidad en sus índices extremos de 
1,89 puntos- fue más determinante que el demográfico –con una variabilidad de 1,67 
puntos-.  
Los ceses y suspensiones se dividen en dos tipos: de un lado, los puntuales de 
algún concejal en particular: los hemos constatado en 1904, 1905, 1911, 1912, 1924 y 
1930; y, de otra parte, en los momentos de crisis político social de hondo calado: 1917-
1918; 1923 –septiembre-; 1924 –abril-. 
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 - La corrupción política. 
 La corrupción política es, en ocasiones, causa del cese, pero no siempre. Un 24% 
de los acuerdos relacionados con acontecimientos políticos, dentro de los consistorios, 
gira en tono a la corrupción de los cargos municipales. Este tema ya fue tratado en el 
apartado de la burocracia municipal y a dicho apartado remitimos (Vid. La Burocracia 
Municipal: La corrupción de los cargos).  
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 G.- La conflictividad social: Características y distribución en función de las tres 
categorías analíticas. 
 En este apartado, frente a la política oficial, surgida de los consistorios y salones 
institucionales, (que son las que nos han guiado y nos tutelan en nuestro estudio, incluso 
en este capítulo) recogemos todas las menciones a la conflictividad social de la época. 
Nos referimos a los incidentes y a la propaganda política callejeros, al margen de las 
instituciones.  
Bajo este epígrafe agrupamos a un 13% de los acuerdos de política y están 
referidos a mítines, huelgas, manifestaciones, crímenes y desacatos políticos, crónicas a 
entornos críticos a nivel nacional –Semana Trágica, Huelga General de 1917, 
declaraciones de Estados de Guerra y Excepción-, desplazamientos y movilizaciones 
puntuales de fuerzas de orden –policiales y militares- para controlar los escenarios 
subversivos. Su distribución, porcentual, queda de la siguiente manera: 
 
TABLA 35: ASUNTOS QUE MUESTRAN LA CONFLICTIVIDAD SOCIAL. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
FUERZAS DE ORDEN 37 29% 
CRÍMENES Y DESACATOS POL. 31 24% 




MITINES Y PROPAGANDA PUBL. 8 6% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 La evolución cronológica de los acuerdos relacionados con la conflictividad 
social, fue la siguiente: 
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Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 La distribución temporal de los conflictos sociales nos señala la hegemonía, 
absoluta, del tercer septenio sobre la estabilidad general de los demás periodos, situados 
todos en torno a la mitad de la norma hipotética o índice unidad. Por esta razón, éste ha 
sido siempre llamado el septenio crítico ya que, en el primero, la conflictividad social 
arranca de la mitad de la que hipotéticamente hubiera correspondido a ese periodo, en 
un índice 0,47 y se mantiene, con un levísimo ascenso, –0,05 centésimas- en el segundo, 
hasta el coeficiente 0,52. El tercer lapso supone un cambio drástico en él: el índice 
objeto de este estudio asciende hasta un 2,30, doblando, ampliamente la norma 
hipotética. Este coeficiente es fruto de la concentración, entre los años de 1917 y 1923, 
del 62% de las noticias que hemos recopilado sobre este tipo de asuntos, repartidas, 
entre los distintos años, de la siguiente manera286: 
 
TABLA 36: INDICE DE CONFLICTIVIDAD SOCIAL DE LOS AÑOS 1917 A 1923. 
AÑO Nº PORCENTAJE INDICE/COEFICIENTE287 
1917 9 10% 1 
1918 17 20% 1,18 
1919 30 35% 1,40 
1920 14 16% 0,84 
16 19% 1,06 
1922 0 0% 0 
1923 0 0% 0 
1921 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
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 Como se observa en la evolución anual de este septenio, se describe un ascenso 
continuo, desde 1917, en el que parte de la unidad, a través de 1918, donde se sitúa en 
un 1,18, hasta 1919, año cumbre de la crisis y donde la conflictividad es un 40%, 
superior a la norma hipotética, en un índice 1,40. El año 1920 supone una relajación en 
las tensiones populares/revolucionarias, cayendo su coeficiente, incluso, por debajo de 
la norma, concretamente al 0,84. Frente al anterior, 1921, padece una nueva 
reactivación de los problemática social, volviéndose a colocar por encima de la unidad, 
en sus límites superiores, en un 1,06. Tras este repunte, la conflictividad y propaganda 
política desaparecen completamente de las actas, no recogiéndose ni tan sólo una de 
ellas en los años 1922 y 1923288. 
 La Dictadura supone, por el contrario, un retorno a los niveles habituales de 
“conflictividad social”, en la mitad de la norma hipotética, fijándose el índice en un 0,55 
–0,03 centésimas por encima del nivel del segundo septenio, es decir, en paridad-. 
Además, este coeficiente muestra, como dato significativo, que el 45% de los acuerdos 
relacionados con este tema se aglutinan entre diciembre de 1929 y abril de 1931. 
Mientras, el 55% restante, se refiere a asuntos realizados con la publicidad desplegada 
por el propio régimen, en su promoción. 
 Geográfica y demográficamente, la distribución de la propaganda política y 
conflictividad social, fue la siguiente: 
 
TABLA 37: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CONFLICTIVIDAD SOCIAL. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 45 32% 1,45 CORDOBA 36 26% 1 
GUADIATO 22 16% 1 MENOS DE 10 MIL 45 32% 0,97 
PEDROCHES 17 12% 0,60 DE 10 MIL A 20 MIL 27 19% 0,86 
SUBBETICA 19 14% 0,82 MÁS DE 20 MIL 31 22% 1,16 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
 Comarcalmente, los índices se ajustan a una evolución lógica de lo que 
conocemos históricamente. La hegemonía de los conflictos corresponde a la Campiña, 
con un índice 1,45289. Le siguen, con casuísticas distintas, la cuenca minera y la capital 
provincial, ambas justo en el índice unidad/norma hipotética. Tras ellas, las dos 
comarcas más subdesarrolladas económicamente, ambas, por debajo de la unidad: en 
primer lugar, la Subbética, con un índice 0,82 –muy cercana a la Campiña y con la 
misma casuística-; los Pedroches, por su parte, aparece como la región más sosegada 
políticamente, cuantificable en un índice de 0,60290. 
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 Demográficamente, dejando al margen la capital en la norma hipotética, como 
ya vimos, tenemos que las poblaciones de más de 20.000 habitantes son las únicas que 
superan la unidad, en un 1,16, por encima de la capital. Le siguen, los municipios 
rurales, justo en las fronteras inferiores de la norma, con un índice 0,97. Por último, y 
algo más alejados, se sitúan los pueblos de entre 10.000 y 20.000 habitantes, con un 
índice 0,86.  
En conclusión, todas las categorías demográficas –incluida la capital- se mueven 
en una horquilla estadística muy estrecha. La conflictividad social y la actividad 
propagandística política se distribuyen de forma homogénea por todas las poblaciones 
de manera, casi independiente, de su tamaño, siendo, por tanto más significativo, el 
factor geográfico que el demográfico. Esta apreciación tiene su refrendo matemático al 
comprobar que la variabilidad de sus índices extremos es de 0,85 puntos frente a la 
función demográfica que fue de 0,30 puntos. 
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1.- Evolución diacrónica de las alteraciones del orden y mítines públicos. 
 - Características del primer septenio 1902-1909. 
La mejor manera de enfrentarnos al estudio y comprensión de la conflictividad 
política callejera en la época, es a través de su discurrir diacrónico. El primer septenio 
está monopolizado por dos crisis políticas diversas, en 1905 y 1909. Con algunos 
incidentes aislados, en otros años, como la huelga de panaderos en la capital en 1902291, 
y sendos atentados contra la persona del rey, en 1905 y 1906292. 
 La crisis de 1905 tiene su raíz en la hambruna de dicho año293, entreverada de 
crisis obreras que traen una problemática que empuja a los ayuntamientos a pedir más 
guardias civiles para controlar los motines294. 
 El 55% de las referencias, en este septenio, se concentran en torno a las 
repercusiones de la Semana Trágica barcelonesa. Son, pues, reflejo de una crisis 
nacional más que de un problema cordobés. En julio comienzan a llegar las noticias de 
las perturbaciones catalanas, que suponen el rechazo, no unánime, de los consistorios295. 
Poco después, encontramos la declaración del Estado de Guerra en todo el país296. A 
raíz de esta situación, en la capital, se constata una creciente tensión entre la oposición y 
los rectores del consistorio297 que, en el Terrible, parece extenderse a la calle298. 
 En definitiva, destaca la ausencia de cualquier mención, dentro de las actas 
municipales, a las huelgas –en algunos casos generales- y manifestaciones que, en 1903 
y en la coyuntura trágica de 1905, recogía Díaz del Moral299. 
 
- Característica del segundo septenio, 1910-1916. 
 El periodo comprendido entre 1910 y 1916 presencia la dinamización de la 
actividad política. Esto se ve reflejado en la aparición de más ocasiones para el debate y 
choque político, en concreto, en este segundo septenio, son tres los asuntos de 
problemática social y propaganda política que hayamos. Los desacatos y otros crímenes 
políticos son el principal de estos asuntos, con el 44% de los acuerdos. La muerte de 
Canalejas tiene una fuerte repercusión en estos ayuntamientos, lo vemos reflejado en 
Nueva Carteya, Espiel, Montoro y Córdoba300. A ella se suma la repercusión de un 
nuevo atentado contra el rey301. Junto a estos crímenes, aparecen, en esta ocasión, los 
desacatos a la autoridad, alcaldes y concejales302 que, en la década anterior, no se 
apreciaron. Desacatos y crímenes completados con un caso de muerte alevosa en Nueva 
Carteya303 y en Benagaldón304.  
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Esta mayor tensión se ve refleja en la petición por parte de los dos municipios 
más dinámicos de la provincia de nuevas guarniciones y cuarteles: en Córdoba305 y en el 
Terrible –en este caso con la oposición de la minoría en el consistorio-306. 
El tercer asunto que denota el incremento de la actividad política subversiva, en 
el segundo septenio, es la proliferación de mítines políticos y referencias a asociaciones 
de tipo obrero e ideológico. Se han encontrado reuniones jaimistas en Lucena, 1911307; 
de los conservadores308 y, de todo tipo, en una campaña electoral premoderna309. Junto a 




- Características y distribución por las categorías analíticas en el tercer septenio. 
El tercer septenio, entre 1917 y 1923, es el periodo de mayor alteración política 
y subversión callejera de la época. Concentra el 62% de este tipo de acuerdos y, no en 
vano, es el lapso que incluye el conocido trienio bolchevique. Pese a que su comienzo y 
duración convencional se limita a los años 1918-1920, hemos constatado que la 
situación crítica arranca con crisis sectoriales, dentro del mundo económico y social, 
previas, en el año 1916312. Tras ellas, en el verano de 1917, con la huelga general 
revolucionaria que vivió el país, hallamos su “acta de nacimiento”, prolongándose la 
tensión callejera, en diversas facetas, hasta noviembre de 1921.  
Su distribución comarcal es muy significativa: 
 
TABLA 38: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS INCIDENCIAS POLÍTICAS 
CONOCIDAS COMO “TRIENIO BOLCHEVIQUE” EN EL TERCER SEPTENIO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 32 37% 1,68 CORDOBA 24 28% 1,08 
GUADIATO 11 13% 0,81 MENOS DE 10 MIL 26 30% 0,91 
PEDROCHES 8 9% 0,45 DE 10 MIL A 20 MIL 16 19% 0,86 
Subbética 11 13% 0,76 MÁS DE 20 MIL 20 23% 1,21 
 
El análisis de los datos por comarcas nos muestra una relación muy directa con 
lo señalado por Díaz del Moral en su obra. Él se centró, fundamentalmente, en la 
Campiña y Córdoba y, en esas mismas áreas, parecen concentrarse los incidentes 
revolucionarios, siendo las dos únicas zonas que superan la unidad, norma hipotética. 
La Campiña es la que alcanza un índice mayor, con un 1,68, seguida por la capital, con 
un coeficiente en los límites superiores de la unidad, 1,08. El resto de los espacios 
geográficos, no se acercan a la norma hipotética. Las más próximas a ellas son el 
Guadiato, con un índice 0,81 y la Subbética, con un 0,76. Evidentemente, la 
conflictividad de ambas zonas responde a casuísticas muy distintas, relacionada con la 
economía industrial, en el primero y con el carácter de continuidad económica y social 
de la Campiña, en la segunda. Frente a ellas, los Pedroches se comportaron como una 
región de tranquilidad bastante destacable, dentro del entorno, al establecerse en un 
simple 0,45. 
Demográficamente se comprueba cómo los municipios de mayor población 
fueron los más problemáticos. Por ello, las poblaciones de más de 20.000 habitantes 
lograron el mayor índice, en un 1,21, seguidos de la capital, en un 1,08. Los núcleos 
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rurales se fijaron en los límites inferiores de la norma hipotética, en un 0,91 y próximos 
a ellos, pero más tranquilos socialmente, los pueblos medios, en un 0,86.  
Se deduce, por tanto, que la geografía fue más significativa que la demográfica 
para recibir, con mayor incidencia, la revolución. Dicha afirmación se comprueba al 
observar que la variabilidad de los índices extremos nos muestra una destacada ventaja 
para el factor geográfico, de tal manera que, la distancia en función de la cartografía fue 
de 1,23 puntos y dependiendo del factor demográfico, sólo de 0,35. 
Los acuerdos que nos indican la presencia de tensiones revolucionarias en las 
actas hacen referencia a los siguientes asuntos: 
 
TABLA 39: ASUNTOS QUE INDICAN LA PRESENCIA DE TENSIONES REVOLUCIONARIAS EN EL 
TRIENIO BOLCHEVIQUE. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
FUERZAS DEL ORDEN  28 33% 
HUELGAS Y MANIFESTACIONES 19 22% 
ESTADOS DE GUERRA 14 16% 
CRIMEN POLÍTICO O 
DESACATOS 
13 15% 
CASA DE PUEBLO, SINDICATOS, 
PATRONAL 
12 14% 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
El 33% de los asuntos que nos indicaban que estábamos ante una revolución o  
una situación de inestabilidad social, están relacionados con la presencia de fuerzas 
especiales – de la guardia civil o militares- en los diversos términos, para asegurar el 
orden público. Estos acuerdos son de dos tipos: de un lado, los que nos permiten 
constatar la distribución de tropas militares313 por la provincia; y de otro, los que nos 
muestran las peticiones de ampliación del número de guardias civiles314. También, entre 
ellos están los que nos relatan los agradecimientos que los Ayuntamientos ofrecieron a 
las fuerzas del orden público, por el control de huelgas o disturbios sucedidos en sus 
términos315 y otros honores concedidos por su estancia – con especial incidencia, se 
dedicaban a ofrecer una “rancho extraordinario” para la tropa- o despedidas316. 
Las localidades en las que hemos hallado guarniciones especiales o 
reforzamiento de las presentes, son: Adamuz, Añora, Baena, Castro del Río, Córdoba, 
Espejo, Fuente Obejuna, Lucena, Montilla, Pueblonuevo del Terrible, Villanueva de 
Córdoba, Villatalto y Villa del Río. En definitiva, observamos que, un 50% de las 
referencias se centran en municipios al sur del Guadalquivir. A ellos habría que sumar 
el 14% de menciones capitalinas. El norte, por su parte, concentra un 35% de dichos 
acuerdos. Como se comprueba, volvemos a encontrar la conflictividad concentrada en el 
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sur. Anualmente, dentro de este lapso crítico, la presencia de tropas de orden también se 
muestra muy significativa: 
 
TABLA 40: PRESENCIA ANUAL DE LAS FUERZAS DE SEGURIDAD “ESPECIALES” EN PREVISIÓN DE 
CONFLICTOS SOCIALES. 
AÑO Nº PORCENTAJE 
1917 4 14% 
1918 2 7% 
1919 11 61% 
1920 3 11% 
1921 0 0 
1922 0 0 
1923 0 0 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Por lo que obtenemos del análisis anual, vemos que la crisis se centró entre 1917 
y 1921. La presencia de estas fuerzas del orden en 1917, se justifica por la huelga 
general revolucionaria, en el Terrible317 y en la capital318, únicas poblaciones donde los 
hemos constatado. 
En 1918 la conflictividad social se reduce a la mitad –con respecto al anterior, 
7%-. Se agrupa en las grandes poblaciones de la Campiña –Montilla y Baena319- y se  
hace patente al final del año, cuando, en la primera, piden un refuerzo de la presencia de 
la benemérita y en el segundo, reciben, con felicitaciones, al regimiento de caballería de 
Sagunto. 
El año 1919 es, realmente, el año de la crisis y la revolución. En él se reúne el 
61% de las reseñas. A partir de abril –en pleno Estado de Guerra, que dura hasta 
junio320- en Baena, Espejo, Fuente Obejuna, Córdoba, Lucena, Villanueva de Córdoba, 
Villaviciosa y Villaralto, se piden refuerzos de la guarnición de la Guardia Civil o 
llevan a cabo ampliaciones, en las casas cuartel, para acoger a más agentes. A estas 
poblaciones, se suma Añora que, ante la ausencia del instituto armado, procede a 
comprar armas para la policía municipal321. En Adamuz y en Montilla se asientan los 
destacamentos militares de Was-Ras y María Cristina. 
En 1920 la presión callejera decae, de manera importante y, con ella, las noticias 
excepcionales a fuerzas del orden. Las menciones a éstas son un 11% del total y, pese al 
descenso, mantienen una presencia por encima de la de 1918, estando limitadas a Castro 
del Río y a la capital. La oleada revolucionaria está en pleno reflujo y éste es el 
momento de poner en limpio sus experiencias. Así, en dicho pueblo se dedican a 
ampliar el cuartel322 y a pagar el sobre gastos en bagajes, suministros y bastimentos 
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dados el año anterior a la guardia civil323 y en la capital, a una reforma completa y 
ampliación de los cuerpos policiales, a cargo del municipio324. 
En 1921 ya no podemos afirmar que las menciones a las fuerzas del orden estén 
directamente relacionadas con la tensión política callejera; lejos de ello, parece más 
bien, ser una continuidad de las anteriores medidas de incremento de la seguridad y 
efectividad policial, nacida de la experiencia de la situación revolucionaria. Así, en 
Baena, se aseguran la estratégica y diáfana disposición del su nueva casa cuartel325. 
 
- Las Huelgas. 
El segundo asunto que nos muestra la tensión revolucionaria de esta época, es la 
mención a huelgas, manifestaciones y disturbios callejeros. Estas copan un 22% de los 
acuerdos, que han sido encontrados en: Baena, Bélmez, Cabra, Castro del Río, Córdoba, 
Espejo, Montemayor, Palencia, Palma del Río y Pueblonuevo del Terrible. La 
hegemonía del sur del Guadalquivir es, aún, más determinante que en al asunto anterior, 
al concentrarse un 53% de las reseñas en la Campiña, más un 32%, en la capital; frente 
a un simple 16% en el norte del territorio, todas, además, en el eje minero Bélmez-
Terrible. Anualmente, su distribución es algo distinta a la de las de las fuerzas del 
orden: 
 
TABLA 41: PRESENCIA ANUAL DE MENIONES A HUELGAS Y MANIFESTACIONES EN EL TERCER 
SEPTENIO (TRIENIO BOCHEVIQUE). 
AÑOS Nº PORCENTAJE 
1917 3 16% 
1918 5 26% 
1919 6 32% 
1920 5 26% 
1921 0 0 
1922 0 0 
1923 0 0 
Fuente: Libro de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia 
 
Los disturbios se centralizan entre 1917 y 1920 y, la primacía, vuelve a 
corresponder a 1919 pero no, de una manera tan significativa o aventajada como en la 
cuestión de la presencia de fuerzas del orden. El año más tranquilo fue 1917, mientras, 
1918 y 1920 presentaron el mismo nivel de conflictividad. 
Volvemos a comprobar cómo el año 1917 está marcado, exclusivamente, por la 
huelga general. Como ya señalamos anteriormente, los disturbios se localizaron en el 
Terrible y en Córdoba. También encontramos apoyo, por los ayuntamientos rurales, a la 
acción del gobierno ante dicha circunstancia326. 
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En el año 1918, el 60% de las menciones, pertenecen en Cabra y a la capital y 
tratan de la huelga de correos327. El 40% restante se destina a las informaciones de 
huelgas agrarias en la Campiña, que se inician con la cosecha, entre abril y mayo, 
extendiéndose hasta el final del año328. 
El año 1919 es el de mayor conflictividad, con un 32% de las referencias. El 
asunto de mayor protagonismo, con un 43% de los acuerdos, hace referencia a los 
disturbios ocurridos en la capital el 17 febrero, como protesta por la muerte de tres 
personas en Granada en una manifestación anticaciquil329. En Córdoba, lo que empezó 
siendo una manifestación pacifica, terminó con la destrucción de la estatua de Barroso y 
el apedreamiento del principal casino capitalino, el Círculo de la Amistad. La 
municipalidad dejó consignadas, en sus actas, sus quejas y las medidas de resarcimiento 
que tomó330.  Pero más completas, significativas y útiles para comprender la 
trascendencia del suceso, son las reacciones del círculo de recreo. Esta agresión 
provocará el estupor y hasta la incomprensión entre los casinistas que, la consideran una 
injusticia; por ello dirigen su protesta hacia tres caminos diferentes: la prensa local- 
pidiendo el auxilio de la ciudad331-, el apoyo de las instituciones públicas representadas 
en el Gobernador Civil y el ministro de la Gobernación332 y, el socorro de alguno de sus 
propios asociados que, como líderes de la izquierda –republicana y socialista- local, 
encabezaron la manifestación:  R. Carreras; Francisco Azorín J. Guerra Lozano; 
Francisco de Paula Salinas Diéguez333.  
Otro 43% de los acuerdos –de 1919- hablan de disturbios y conflictos agrarios 
en la Campiña, de nuevo, a partir de primavera-verano (comienzo de la recolección) y 
que se mantienen hasta el final del año, en Baena y Espejo334. 
En el año 1920 la tensión decae algo, situándose en un 26%. Sin embargo, este 
es, con respecto a la conflictividad, un año de receso, pues,  no en vano, un 60% de los 
acuerdos están en relación con la solución de ellos. En Bélmez se suplica al Ministerio 
de Gobernación que “intervenga en el conflicto de Peñarroya, a fin de que pueda 
solucionarse, evitando todos los perjuicios que vienen causando”335. En Villaviciosa, el 
ayuntamiento pide la liberación de los concejales implicados en huelgas y disturbios 
anteriores336. Por su parte, se repiten las refriegas agrarias campiñesas, a partir de mayo, 
pero en esta ocasión, se constata su solución: en Castro del Río y Lucena337.  
El resto de las menciones, presentes en dicho año, se relacionan con unos 
disturbios causados por la recaudación de los consumos en el pequeño pueblo de 
Palenciana338, dentro de la tónica de renacer de este tipo de arbitrios y sus problemas 
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políticos asociados, ante la crisis de las arcas municipales, debidas a los turbulentos 
años pasados. 
En definitiva, la gran conflictividad, en el trienio, se agrupa en los siguientes 
términos municipales: 
 
MAPA 1: DISTRIBUCIÓN SEGÚN LAS ACTAS DE LA CONFLICTIVIDAD 




























 VERDE: Municipios en los que se ha constatado la presencia de guarniciones 
militares o refuerzo policial ante situaciones críticas 
AMARILLO: Municipios en los que se han constatado manifestaciones o 
disturbios callejeros 
ROJO: municipios en los que se ha constatado disturbios y refuerzo de la presencia
de las fuerzas de orden público. a situación de conflicto máxima se distribuye en la zona sur oriental, partiendo 
pital, Córdoba, Espejo, Castro y Baena339 , más el área del Terrible. En ella 
n los disturbios con la concentración de tropas. Por otro lado, en continuidad 
ca hacia el suroeste, encontramos la extensión de la zona problemática hacia 
na, por Lucena Cabra, Montilla, Montemayor, hasta unirse con el bloque 
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anterior. Hacia el noroeste, a través de Villaviciosa, se ponen en contacto las áreas 
campiñesas con los conflictos mineros en el Terrible, Fuente Obejuna, y Bélmez y a 
través de Adamuz, hacia el noreste, con las zona  pedrocheñas de Villanueva de 
Córdoba, Pozoblanco y pequeños pueblos de Añora y Villaralto. 
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En definitiva, como es bien sabido, estamos, en este tercer septenio, ante un 
punto de inflexión histórico para la sociedad cordobesa, que vivirá aquellos años en 
continúo sobresalto. Por ello, el 16% de los acuerdos “políticos” de este tiempo hacen 
referencia a la declaración de Estado de Guerra y excepción. El primero, lo hemos 
constatado entre diciembre de 1917 y febrero de 1918340, con sustitución-destitución del 
los Ayuntamientos. 
El Estado de guerra se volverá a declarar el 29 de mayo de 1919. En la capital, la 
excepcionalidad, supondrá la ruptura de la normalidad constitucional dentro de su 
ayuntamiento, que terminará provocando, de manera indirecta, el ya comentado 
abandono del consistorio de toda la oposición, en junio de 1921, fecha, en la cual, desde 
el mismo interior de capitulares, se presiona para normalizar la institución341.  
Ese quiebro de los cauces de coexistencia legal también tendrá su reflejo en la 
convivencia cotidiana de la sociedad. De esa forma, un 15% de los acuerdos “políticos”, 
relacionados con esta crisis del tercer septenio, se ocupan de desacatos y crímenes de 
clara intencionalidad política. El año 1917 está monopolizado por los incidentes, con 
víctimas mortales, a raíz de la huelga general. Su constatación en las actas se vislumbra, 
en el consistorio capitalino, con un acuerdo en el que se aprueba la desviación, hacia 
dichos fallecidos, de las ayudas que, en principio, iban destinadas a las fuerzas 
policiales342. Dicha política desemboca en la petición de amnistía para todos los 
encarcelados por ella343. 
En el año 1918 tan sólo hemos encontrado un desacato en, la muy problemática, 
Albendín (Baena), situación puntual que se extenderá hasta 1919344. Este escenario se 
repetirá, con incidentes más o menos puntuales, en 1920345. El 1921 es un año de 
magnicidios o intentos de ellos: los crímenes políticos, a los que se hacen mención, son 
el atentado contra el exalcalde y nuevo Gobernador Civil de Valencia, Salvador Pérez 
Muñoz346 y el asesinato de Eduardo Dato347. 
Para finalizar, también hemos de señalar, como último dato significativo de este 
septenio, el hecho de que un 14% de sus acuerdos estén protagonizados por la patronal 
y los sindicatos, negociando convenios y/o ejerciendo presiones sobre el ayuntamiento 




- Características durante la dictadura. El cuarto septenio, 1924-1931. 
La problemática y propaganda política en la dictadura caen en picado. Sólo 
concentra el 17% de estos acuerdos, con un índice 0,55. Esta actividad política se 
reparte, con sendos 30%, entre los desacatos a las autoridades municipales de la 
dictadura y las manifestaciones, mítines y reuniones públicas a favor de las mismas. El 
resto de los asuntos responden a diversos temas que muestran el incremento de tensión 
política, a partir de 1929 –dicho año, junto a 1930 y 1931, agrupan el 50% de los 
acuerdos de conflictividad social que hemos localizado en la dictadura-, cuando, el 
régimen entra en crisis y  surgen tensiones, de claro cariz anti-instiucional. 
El año 1923 que presencia, en septiembre, el golpe de Estado y la declaración 
del Estado de Guerra349, nos muestra cómo su implantación no levantó suspicacia 
alguna, pues, tan sólo hemos constatado un desacato a las nuevas autoridades350 y 
frente, a ello, se observa una clara distensión del ambiente socio-político en el mundo 
rural cordobés351. Los años 1924 y 1925 son los  del asentamiento del nuevo régimen, 
en los que proliferan los mítines y manifestaciones de homenaje a las cabezas políticas 
del mismo352. 
Hasta el año 1929, las crisis políticas en los municipios son, absolutamente, 
puntuales y responden a causas locales. Por ello, hemos examinado una muy profunda, 
en el seno del cabildo egabrense, en los años 1927-1928353. El 1928 es el último de 
tranquilidad y paz social en el que, los líderes del régimen, reciben homenajes354. Estos 
desaparecerán en los años siguientes, en los que la dictadura entra en quiebra y serán 
sustituidos por mítines agrarios-patronales, que estarán dentro del espíritu 
primorriverista pero al margen de una fuerte adscripción política355. 
En el año 1929 se descubren los primeros síntomas de agotamiento del régimen 
dictatorial. Por un lado, a través de la criminalidad de origen político, que incluye la 
aparición de homicidios356 e de incendios357. Por otro lado, de nuevo, con un vigor muy 
sobresaliente, desacatos –leves- a  las autoridades locales358. Al tiempo, a medida que la 
oposición se hace fuerte, aparece el ya señalado respaldo generalizado a obreros 
accidentados359. Mientras, a partir de 1930, la sociedad se convulsiona, por un lado, por 
el inicio de las persecuciones políticas, implícitas en las políticas revisionistas y, de 
otro, la crisis económica provocará la extensión del paro de los obreros, situación que 
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diferentes veces al señor Troyano que intervino para apoyar las argumentaciones del señor Vaquero y 
haciendo uso durante largo rato de la campanilla presidencial y en vista de que la cuestión iba 
revistiendo caracteres de cierta gravedad declaró levantada esta sesión que fue la última del mes de 
julio”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de julio de 1918, BOPCO, 260 (1918), 2-3. 
24 [Hubo un incidente sobre a la hora de fijar el precio del aceite producido en la localidad entre los 
concejales Villatoro y Jurado]... siendo este llamado al orden por la presidencia que para defenderse 
hubo de abandonar la sala siendo sustituido por el Teniente. 
El alcalde afirmó que no volvería a la sala capitular hasta que la corporación aprobara su 
comportamiento y ratificara su confianza, lo que así se hizo. Se le concedió el voto de confianza con los 
votos en contra de [los dos concejales de la oposición]... sentado de nuevo en su sitio se procedió a 
seguir con el orden del día”. AMCO, AC, Castro del Río, 17 de Abril de 1920, BOPCO, 159 (1920), 1-2.  
25 “Terminados los asuntos en ruegos y preguntas el concejal García Granados hizo uso de la palabra 
pero como empezara a empleando palabras inadecuadas y poco correctas el presidente declaró 
levantada la sesión retirándole el derecho a intervenir”. AMCO, AC, Bélmez, 14 de Junio de 1920, 
BOPCO,  271 (1920), 2-3.  
“Romero protesta de que no se consignen en actas las palabras ofensivas que le dirigió en la sesión 
anterior el señor Pino”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 10 de Agosto de 1921, BOPCO, 167 (1921), 2-
3. 
26 En Cabra en medio de la profunda crisis institucional que vivió el Ayuntamiento en la mitad final de la 
dictadura se produjo un incidente en la sesión de primero de agosto donde se trataba los insultos 
proferidos  por el concejal don Luis Leña Lama contar la corporación en un concentración en la puerta de 
un café. Tras declarar secreta la sesión concluyendo al fina que “se demuestra de un modo terminante que 
no ha existido ofensa ni molestia para el Ayuntamiento ni para ninguno de los Sres. que lo conforman, 
acordó por unanimidad declararlo así, disponiendo se de por terminado este asunto y se archive el 
expediente de referencia”. AMCA, LACAP, Cabra, 1 de Agosto de 1927.  
27 Los incidentes se promovía ya por cualquier asunto, por muy colateral que fuera. Así, en Belalcázar en 
mayo de 1924 surgen en torno a la fijación del nuevo horario de las sesiones para los lunes a las 10 de la 
noche. Vid. AMBE, LACAP, Belalcázar, 24 de Mayo de 1930. 
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28 [El sepulturero y voz pública había desobedecido sus ordenes y  falta de respeto]... lo suspenden por 
dos meses......breve discusión sobre el vecino al que se va ha nombrar para dichos cargos 
interinamente”. AMPE, LAC, Pedroche, 11 de Abril de 1931. 
29 El desglose de ese 51% indefinido se podría abordar con estudio detenido en cada uno de los 
municipios a través del estudio de los años y concejales incluidos dentro de esa minoría pero ello nos 
aleja del objetivo globalizante de nuestro estudio. 
30 A. M. CALERO AMOR, “La crisis social andaluza en el primer tercio del siglo XX: partidos políticos 
y movimiento obrero”, Actas del I Congreso de Andalucismo Histórico, Sevilla, 1985, pp. 345-360. 
31 Vid. A. BARRAGÁN MORIANA, Córdoba: 1898/1905. Crisis social y regeneracionismo político, 
Córdoba, 2000, pp. 130-131. 
32 “... a pesar de que, a priori, los republicanos eran la única alternativa posible al sistema político... a 
medida que pasa el tiempo la capacidad del republicanismo va disminuyendo desde el punto de vista 
global...”. J. TUSELL GÓMEZ, Oligarquía..., p. 367. 
33 Vid. A. BARRAGÁN, Conflictividad social y desarticulación política en la provincia de Córdoba 
1918-1920, Córdoba, 1990, pp. 219-245. 
34 Ibíd., p. 215. 
35 Ha de tenerse presente en todo momento el método estadístico-aleatorio con el que se ha llevado a cabo 
la investigación, ello hace que lo significativo, en todo momento sea las áreas en las que se supera la 
norma. Aún así, no hay contradicción entre los datos encontrados y los señalados por estudios dedicados 
con mayor exclusividad al estudio de la actividad política, pues, Barragán Moriana señaló como áreas del 
republicanismo de la provincia de Córdoba, para estas décadas a los distritos de Montilla, Posadas, La 
Rambla y Córdoba, más algunos municipios de fuerte componente obrerista como Pueblonuevo y Lucena. 
Vid. Ibídem. 
36 En consecuencia a menor población menor fuerza de este grupo y, por tanto, de manera inversa mayor 
caciquismo, con matizaciones, pues el viejo republicanismo también estuvo infectado de dicho mal. 
37 Vid. el capítulo “Poder e institución Municipal”. 
38 Para conocer algunos datos biográficos de los restantes líderes liberales y conservadores de la 
provincia, vid. A. BARRAGÁN MORIANA, Conflictividad..., p. 174 y ss. 
39 La Semana Trágica que apeó a los conservadores del poder estatal fue un trauma de hondo calado para 
este partido, como se comprueba, de nuevo, en las actas de Hinojosa del Duque en 1914 cuando su 
consistorio protesta contra la erección de un monumento a Ferrer Guardia en Bruselas. Vid. AMCO, AC, 
Hinojosa del Duque, 26 de Julio de 1914, BOPCO, 255 (1914), 2.  
También encontramos menciones muy puntuales en la capital donde sólo la “minoría conservadora” dice 
sentir la dimisión del Sr. Miranda. Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Septiembre de 1909.  
40 Todo este incidente se produjo a raíz del debate mantenido el 26 de noviembre de 1920 en el que se 
discutió la gestión del la comisión presidida por el alcalde Fernández de Mesa en Madrid para tratar temas 
de relacionados con la Hacienda local. Producida la deserción de las fuerzas de oposición y ante la 
necesidad de dar continuidad al correcto funcionamiento de las instituciones, conservadores y liberales, 
únicas fuerzas presentes en el consistorio, intentaron mediante el siguiente acuerdo encauzar la crisis: 
 “Se acordó: 
1.- Designar comisión que visite a los compañeros retirados  y les invite a volver al municipio prestando 
su colaboración. 
2- Lamentar las causas que obligan a Fernández de Mesa a su dimisión. 
3- Que liberales y conservadores se dirijan a sus jefes de Madrid pidiéndoles la reconstitución del 
Ayuntamiento en forma distinta a como hoy se encuentra”. AMCO, AC, Córdoba, 16 d Junio de 1921, 
BOPCO, 215 (1921), 3-4. 
41 En este pueblo las clases más pudientes están en el partido liberal: “...el partido liberal [dará el listado 
de obreros en paro]... doscientos obreros a quienes sus amigos políticos tienen propósito de dar 
colocación debiendo dicha lista ser [más abajo explica como los miembros del partido liberal son las 
clases acomodadas de la población]”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 14 de Agosto de 1921. 
42 Vid. AMPO, LAC, Pozoblanco, 16 de Septiembre de 1923. 
43 Vid. AMPO, LAC, Pozoblanco, 21 de Agosto de 1921. 
44 Ante la muerte del marqués de la Vega Armijo, Antonio Aguilar y Correa, en Madrid, el centro liberal 
de la capital se hace visible en las actas. Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Junio de 1908. 
45 En 1918 en un fuerte incidente promovido por Vaquero Cantillo y Vid. supra cita 34. AMCO, AC, 
Córdoba, 29 de Julio de 1918, BOPCO, 260 (1918), 2-3. 
46 En esta ocasión su presencia se debe a la dinámica revisionista de los Ayuntamientos republicanos en el 
que atacan las concesiones realizadas a la empresa de electricidad, por la permanente de marzo de 1930 
“ya que a todos consta la parcialidad e incompatibilidad de los que lo autorizaron, con marcado 
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beneficio de tan poderosa empresa...” y en defensa de dicha entidad sólo habla el concejal Torrico, 
“representante de la minoría monárquica”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 3 de Mayo de 1931. 
47 Vid. A. BARRAGÁN MORIANA, Conflictividad... pp. 237-245. 
48 Sus menciones, escasas, se hacen referentes al discurrir cotidiano de la vida política: “Quedar enterado 
de cuanto se indica en una moción de la alcaldía sometiendo a la consideración del concejo un escrito 
interpuesto por Federico Castejón y Martínez de Arizala en nombre de la Asociación Regionalista 
Cordobesa, respecto a las bases sometidas a información pública sobre cuales ha de contratarse el 
suministro de la luz en esta capital a partir de la fecha en que termina el actual compromiso con la 
empresa del alumbrado por gas” AMCO, AC, Córdoba, 18 de Febrero de 1918, BOPCO, 76 (1918), 1-2. 
La Asociación Regionalista Andaluza fue una opción de carácter conservador –llamado por el prof. 
Lacomba “andalucismo accidentalista conservador”-, y tal vez por ello y por su fracaso final, ha pasado 
algo desapercibida para la historiografía más interesada en el estudio de la corriente central del 
regionalismo andaluz de más calado histórico. Vid. R. RAMÍREZ RUIZ, “El viaje de Cambó a Andalucía 
(1917-1918)”, Actas del IX Congreso sobre Andalucismo Histórico, Sevilla, 2001, pp. 246-248. Vid. 
etiam. J. A. LACOMBA “Andalucía en la Crisis española 1917-1918. El caso de Córdoba”, Revista de 
Estudios Regionales, 17 (1984), p. 282. 
49 “Pasar a estudio y dictamen de la comisión respectiva una moción suscrita por varios concejales de la 
minoría Regionalista Republicana solicitando que el Ayuntamiento considere considerar como festivo el 
primero de mayo”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Febrero de 1919, BOPCO, 153 (1919), 3-4. 
Para su desarrollo Vid. A. BARRAGÁN MORINA, Conflictividad..., pp. 237-245. 
50 “... cien pesetas para el homenaje al jefe provincial de la Unión Patriótica, nombrado Comendador de 
la Orden del Merito Civil” AMBE, LAC, Belalcázar, 4 de Mayo de 1928.  
“... oficio presidente de la Unión patriótica de la provincia para que la corporación y sus individuos de 
manera particular acudan a la manifestación que ha de celebrarse en Madrid el día 13 en 
conmemoración de advenimiento al poder... [el ayuntamiento acordó enviar y cubrir los gastos del viaje] 
al secretario, portero mayor, maceros y demás de la banda...” AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Septiembre 
de 1928.  
“... suscripción popular para costear la entrega al ex alcalde Santolalla Natera la Encomienda Mérito 
Civil que el gobierno le ha concedido...” AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Abril de 1928.  
“... la reunión fue convocada con motivo de informar a los señores concejales de una carta privada [de 
varios alcaldes en la que citan al alcalde de esta] a presentare en Córdoba el 26 venidero a rendir 
homenaje a José Tomás Valverde, alcalde que fue de Priego por haber sido nombrado gobernador de la 
provincia de Badajoz...”. AMFL, LACAP, Fuente la Lancha, 10 de Abril de 1930.  
51 Vid. AMCA, LACAP, Cabra, 28 de Agosto de 1928. 
52 Este esfuerzo y sobre todo al avasallamiento de las realidad “constitucional” que implicó concitó una 
oposición también desconocida. 
“Carta de Antonio Hidalgo Cabrera, 9-9-928: “Sr. Presidente del Círculo de la Amistad. Muy Señor 
mío:  
En el periódico ‘La Voz’, fecha de ayer con relación a los actos políticos de la Unión Patriótica local: 
'esta tarde a las ocho celebrará el comité una reunión en el Círculo de la Amistad (subrayado) para 
ultimar detalles acerca de los actos a celebrar. A esa reunión asistirán representantes de todos los 
pueblos de la provincia'. Y después 'en el Círculo de la Amistad se reunieron anoche, como teníamos 
anunciado, el Comité Provincial de la Unión Patriótica, etc, etc'.  
A esta reunión habrá precedido la autorización de Ud. o de la Junta, para su celebración; y, contra ello, 
he de protestar de la manera mas enérgica, ya que dando crédito al dicho de la ciudad convierte, nuestro 
casino en Círculo en político de la Unión Patriótica.  
Nuestro reglamento expresamente prohíbe la celebración de estos actos y todos los relacionados con la 
política y ante el proceder, poco digno, de Ud. o de la Junta autorizante, por tanto, ya que sobre ser 
antirreglamentarios, y Ud. y la Junta son los primeros, en respetar nuestros estatutos, hieren con su 
celebración las convicciones indistintas de los consocios. Espero que, sabiendo cumplir con el 
reglamento, de satisfacción a los socios, que sin militar en grupo determinado, se oponen a todo lo que 
signifique molestias a los demás”.  
“Copia de la contestación del Sr. Presidente: “Córdoba 13 de septiembre de 1928.  
Antonio Hidalgo, abogado, sociedad. 
Muy Sr. mío: En contestación a su carta fecha 9 del actual, le significo que esta Junta Directiva no ha 
autorizado ni autorizará nunca ninguna reunión a que se oponga nuestro reglamento, puesto que al 
recibir la confianza de nuestra sociedad, procedemos siempre con la mayor rectitud y ciñéndonos al 
reglamento; no pudiendo evitar que uno o varios Sres. socios en uso de su perfecto derecho, se reúnan en 
el Círculo para hablar de lo que tengan por conveniente. 
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Uno de los párrafos de su carta es verdaderamente irrespetuoso, rogándole muy encarecidamente que 
para lo sucesivo cuando tenga que dirigirse a la Junta lo haga empleando los términos que corresponden  
a la representación que detentamos y a la consideración personal que todos y cada uno de nosotros 
merecemos obligados a tomar determinaciones que seriamos los primeros en lamentar”. ACACO, LJD 
1928, 23 de septiembre de 1928. 
53 “Comunicar al Director del Colegio de los Hermanos Maristas el verdadero desagrado de la 
corporación por la velada Jaimista  recientemente celebrada en el mismo, que por los términos de la 
convocatoria y por las manifestaciones que ella se produjeron, fue impropia de la misión educadora e 
instructiva a que dichos hermanos deben desempeñar en esta población”. AMCO, AC, Lucena, 26 de 
Julio de 1911, BOPCO, 221 (1911), 2-3. 
54 “Recurso del presidente del Partido Social Democrático contra el acuerdo de incluir su casino en el 
padrón de círculos y casinos del pueblo...”. AMCO, AC, Lucena, 16 de Junio de 1930, BOPCO, 187 
(1930), 2-3.  
“Incluir en el padrón de casinos y círculos al partido Político Social Democrático”. AMCO, AC, 
Lucena, 26 de Mayo de 1930, BOPCO, 150 (1930), 3-4. 
55 “... desestimar por improcedente la petición que hacen por escrito la 'Sociedad de Obreros Varios', 
'Progreso Agrícola', 'Conjunción Republicana', ‘Juventud Socialista' y 'Unión Agrícola' que el día 
primero de noviembre próximo, se suprima el impuesto de consumos, pesas y medidas y puestos públicos, 
advirtiéndoles que pueden recurrir en alzada contra este acuerdo ante el señor Gobernador Civil”. 
AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 19 de Octubre de 1919, BOPCO, 264 (1919), 3-4. 
56 Los hemos constatado en los pueblos más significativos o conflictivos de la provincia como 
Pueblonuevo del Terrible o Belalcázar. Vid. etiam. M. A. GARCÍA PARODY, Los orígenes del 
socialismo en Córdoba, 1893-1931, Córdoba, 2002, pp. 667-672. 
57 A. BARRAGÁN MORIANA, Dos textos fundamentales para la historia social..., pp. 55-60. 
58 Este dato nos informa de que dichas asociaciones políticas son instrumentos de la “política real” más 
que de las “oficial” del Régimen Restauracionista. 
59 “... pasar a estudio de la comisión de festejos una solicitud de las sociedades obreras interesando el 
concurso del municipio para celebrar una exposición de arte regional”. AMCO, AC, Córdoba, 18 de 
Marzo de 1918, BOPCO, 101 (1918), 3-4.  
“... aprobar la instancia presentada por los individuos de las cuadrillas de empedradores, interesando 
que conforme a los acuerdos de las sociedades obreras se les aumente los jornales que vienen 
percibiendo”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Agosto de 1918, BOPCO, 275 (1918), 2-3.  
60 “... el concejal Porcel propuso un voto de gracias al alcalde por haber logrado llevar a un acuerdo a 
los patronos y a los obreros evitando al vecindario las consecuencias de la declaración de una huelga 
por parte de los obreros del campo”. AMCO, AC, Castro del Río, 29 de Mayo de 1920, BOPCO, 160 
(1920), 2. 
“El señor Alcalde informa del proceso en la localidad de la llamada cuestión social agraria, acuerdo 
celebrado con su intervención de patronos y obreros los días 16,17, 28 y 29 de mayo... nombramiento de 
arbitro y bando dictado por el mismo fin por el momento con el conflicto obrero agrario social...”. 
AMCO, AC, Baena, 5 de Junio de 1918, BOPCO, 161 (1918), 2.   
61 “Relación de individuos propuesto por la Federación Regional de Sindicatos de Peñarroya para 
ocupar las vacantes en el Consejo Local del trabajo”. AMCO, AC, Peñarroya –Pueblonuevo, 13 de 
Marzo de 1930, BOPCO, 111 (1930), 3-4. 
62 Vid. Capítulo dedicado a la “Industria”. 
63 “Por don Antonio Vigara se presenta un voto de censura contra el Sr. Alcalde ... cuyo voto de censura 
es basado en las normas seguidas por el alcalde para resolver la crisis obrera, por desatender las 
peticiones del representante de la Sociedad ‘Unión General de Trabajadores’, por ordenar a los obreros 
salieran en grupo de seis a pedir por las calles y por que el socorro que se ha facilitado con fondos de 
distintos propietarios para aliviar en una pequeña parte la necesidad de la clase obrera no ha sido 
repartido entre los incluidos en el Padrón de Obreros...”. AMBE, LACAP, Belalcázar, 31 de Marzo de 
1931. 
64 “... pasar a estudio la petición de [Azorín y Troyano] donde solicitan se asocie el Ayuntamiento al 
acuerdo adoptado por la asociación de tipógrafos de crear una biblioteca de instrucción de la clase 
proletaria”. AMCO, AC, Córdoba, 23 de Agosto de 1920, BOPCO, 246 (1920), 2-3.  
“... acceder a lo solicitado por la Asociación de funcionarios municipales en la tramitación del 
Reglamento orgánico del personal de la administración y subalternos funcionarios”. AMCO, AC, 
Montilla, 27 de Mayo de 1927, BOPCO, 150 (1927), 2-3. 
65 Esta escasa presencia es la imagen de la que Cuenca Toribio “la historia del fracaso del sindicalismo 
confesional o de inspiración cristiana en España”. Vid. Sindicatos y partidos católico españoles: 
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¿Fracaso o frustración? 1870-1977, Madrid, 2001, p.126. Así, Palacios Bañuelos señala la fundación a 
finales del XIX de Círculos Católicos en Aguilar, Alcaracejos, Añora, Baena, Bujalance, Cabeza del 
Buey, Cabra, Castro, Espejo, Fuente Obejuna, Hinojosa del Duque, La Carlota, Lucena, Montilla, 
Montoro, Pedro Abad, Pozoblanco, Priego de Córdoba, La Rambla, Villanueva de Córdoba, Villaviciosa, 
el Viso y la capital. Muy pocos de ellos llegaron a cuajar como sindicatos agrícolas – a la altura de 1919 
los había en Dos Torres, Villanueva de Córdoba, Belalcázar, Torrecampo, El Carpio, Adamuz, Montoro, 
Pedro Abad, Fernán Núñez, La Rambla, Aguilar, Lucena, Priego de Córdoba, Rute y Castro del Río-. 
Todo ello lleva a afirmar a dicho autor: “... si bien no podemos hacer balance de sus resultados y futuro. 
Muchos no llegaron a tener una realidad efectiva y en general su duración fue  breve”. Círculos de 
obreros y sindicatos agrarios en Córdoba (1877-1923), Córdoba, 1980, p.150. 
66 “... instancia de José Vázquez, presidente sindicato católico de oficios varios pidiendo se le ayude para 
poder viajar, en compañía de algunos asociados, a la Exposición de Sevilla”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 
de Junio de 1929. 
67 “... nombramiento de los vocales natos para las comisiones de la evaluación de la parte real y 
personal del repartimiento de utilidades para el año próximo económico de 1923-24 en virtud de lo que 
dispone el art. 67, 69, 70 del Real Decreto 11 de septiembre de 1918 y circular nº 4.025 de la 
administración de propiedades e impuestos de la provincia inserta en el real decreto del día 20 de 
noviembre último. Traídos a la vista los padrones de la contribución rústica, edificios y solares y 
matrícula industrial de este término, para lo que fueron examinados por los señores concurrentes se 
formaron las listas de mayores contribuyentes por expresados conceptos, resultando los siguientes:...  
en virtud y resultando que han de hacerse los nombramientos de vocales natos con arreglo a lo que 
determinan los art. 69 y 70 anteriormente citados fueron nombrados los siguientes... que se oficie al 
señor Presidente del Sindicato Agrícola Católico para que nombre vocal de su seno para la parte 
real...”. AMBE, LAJM, Belalcázar, 16 de Enero de 1923. 
68 “... comunicación de la fábrica electro harinera anunciando la subida del pan sino se le facilita trigo a 
precio de tasa ...considerando la corporación que dicha fábrica tienen existencias hasta finales del 
presente mes, se acuerda desde primero de julio próximo se le facilite a dicha fábrica y panaderos de la 
localidad para consumo de la misma expresado cereal al precio de tasa. Forman comisión compuesta 
por: un concejal, Antonio Trucios Gutiérrez Ravé, un labrador, Jaime Caballero, un patrono, Gabriel 
Delgado Gallego, y un obrero que lo será por sus conocimientos Francisco Tejero Rodríguez, un 
representante de la electroharinera -ella lo designará- y otro que designarán los panaderos”. AMCO, 
AC, Belalcázar, 25 de Junio de 1920, BOPCO, 256 (1920), 4;  
“... oficio del presidente de la sociedad ‘Casa del Pueblo’ para que el Ayuntamiento tome medidas para 
que no suba el precio del pan”. AMCO, AC, Cabra, 14 de Agosto de 1915, BOPCO, 301 (1915) 3. 
69 “... pasar a estudio el escrito de la Sociedad de Canteros en la que solicita para conjugar la crisis del 
gremio obligue a los propietarios a lo dispuesto en.... de las ordenanzas municipales y se proceda a 
ejecutar obras necesarias de mejoramiento y ornato de esta capital”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de 
Febrero de 1919, BOPCO, 153 (1919), 3-4. 
70 Así en Córdoba en 1920 aparece la cesión de algunas obras de regalo para la biblioteca por parte de la 
“Asociación de Tipógrafos”. Vid. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Diciembre de 1920, BOPCO, 64 (1921), 3;  
“Aprobar diligencia de la visita efectuada por la comisión de instrucción pública a la escuela centro 
liberal de obreros instalada en la casa número 57 de la calle San Pablo”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de 
Diciembre de 1918, BOPCO, 39 (1919), 2-3. 
71 “... manifestar a las cinco sociedades de obreros y patronos, como petición al escrito que han 
presentado pidiendo la suspensión del impuesto de consumos, que cuando sea tiempo de acordar, si 
conviniere, tal modificación, lo tendrá presente el Ayuntamiento y vocales asociados de la Junta 
municipal”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 12 de Octubre de 1919, BOPCO, 264 (1919), 3-4. 
72 “[Dentro de un acuerdo dedicado al abono de facturas menores]... también pagaron por ejemplares 
impresos del pacto patronal-obrero fecha 24 de diciembre último y del concertado con los talladores, 
53,50 pesetas...”. AMCO, AC, Lucena, 7 de Enero de 1920, BOPCO, 100 (1920), 4.  
“... designar concejales... para que forme parte de la Junta mixta que ha de entender en el proyecto de 
empréstito y ejecución de las mejoras al que el mismo se destina e invitar a la Sociedad Mercantil 
Círculo Mercantil; al Círculo de la Amistad; al Casino de la Peña y Club Guerrita para que reunidos 
designen un individuo que represente dichas asociaciones en  la aludida Junta; que se invite a la 
Federación Gremial y facultar al alcalde para que invite a las asociaciones obreras para que designen 
tres vocales, que se invite a la Real Academia y para representar a las clases contribuyentes... y que se 
requiera de la superioridad atribuciones para que sea resolutivo su funcionamiento...”. AMCO, AC, 
Córdoba, 26 de Julio de 1916, BOPCO, 293 (1916), 3. 
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“... moción de la Junta Local de Reformas Sociales sobre las diferencias surgidas entre patronos y 
obreros panaderos, hasta llegar a un acuerdo de concordia economía de los trabajos extraordinarios 
durante el espacio de cuatro meses del oficial auxiliar de la misma...”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de 
Octubre de 1912.  
73 “Se aprobó a petición del concejal, Sr. Romero, ceder gratuitamente para el local  que ha de ocupar la 
casa del Pueblo siete varas de ancho y diez de largo de terreno en la plazuela de la Soledad, partiendo de 
la espina que forma la plazuela”. AMCO, AC, Adamuz, 16 de Septiembre de 1911, BOPCO,  249 
(1911), 3-4. 
74 “... cooperativa obrera de construcción de la casa del pueblo, poniendo propósito de levantar una casa 
social diversas agrupaciones obreras.... 1500 ptas... acordaron otorgar la subvención de 1500 ptas., la 
tercera parte cuando este terminada, la segunda hasta la formera de maderas y la última al terminar la 
totalidad  [se cargue al] presupuesto de 1917”. AMCO, LAC, Córdoba, 3 de Abril de 1916. 
75 “... escrito presentado por los socios de la Casa del Pueblo protestando por el encarecimiento de las 
subsistencias... el Ayuntamiento acordó continuar gestiones para conseguir su abaratamiento de los de 1º 
necesidad”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 22 de Marzo de 1915, BOPCO, 149 (1915), 3. 
76 “... oficio del presidente de la sociedad ‘Casa del Pueblo’ para que el Ayuntamiento tome medidas 
para evitar la subida del precio del pan”. AMCO, AC, Cabra, 14 de Agosto de 1915, BOPCO, 301 
(1915), 2. 
77 “El concejal Navajas hizo ‘atinadas’ observaciones a fin de que se refuerce la vigilancia del campo 
pues si existen varios guardas particulares jurados pertenecientes al Sindicato agrícola estos sólo se 
concentran a la guarda de la finca de los asociados, dejando indefensas a los demás...”. AMCO, AC, 
Villa del Río, 18 de Febrero de 1921, BOPCO, 93 (1921), 3. 
78 “Oficio del presidente de la Liga Agrícola pidiendo que conste en acta el buen concepto que le ha 
merecido a la misma el señor alcalde, juez de primera instancia, don Diego Ejea y el  teniente de la 
Guardia Civil, don Mariano Menzo, con motivo de la última huelga agraria”. AMCO, AC, Baena, 21 de 
Noviembre de 1919, BOPCO, 1 (1920), 2-3. 
79 “Acto seguido el Ayuntamiento acordó nombrar nuevo Síndico de la Comunidad de Labradores a ...”. 
AMCO, AC, Lucena, 16 de Junio de 1920, BOPCO, 248 (1920), 3-4. 
80 “Leída una comunicación del presidente de la Sociedad de Patronos Metalúrgicos, pidiendo se 
excluyan impuesto de materiales de construcción... empresa arrendataria de consumos...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 17 de Abril de 1905.  
81 “... que atendiendo la justa petición que hace, el presidente de la Asociación Mercantil de esta villa, se 
haga cumplir en todas sus partes la ley del descanso dominical”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 7 de 
Marzo de 1927, BOPCO, 154 (1927), 3-4.  
82 Vid. supra cita 76. 
83 Vid. el capítulo de la tesis: “El sistema impositivo: El impuesto de consumos”. 
84 “... nombrar nuevo síndico de la Comunidad de Labradores...”. AMCO, AC, Baena, 16 de Junio de 
1920, BOPCO, 248 (1920), 3-4. 
85 “Que la superioridad preste aprobación a la Reforma en varios artículos de las ordenanzas de la 
Comunidad de Labradores de esta localidad y Reglamento para el Régimen de gobierno de  la misma y 
Sindicato de Policía rural”. AMCO, AC, Montilla, 27 de Junio de 1921, BOPCO, 169 (1921), 4 
“El Ayuntamiento acordó no tener nada que oponer a la reforma del art. 113 del reglamento para 
régimen y gobierno de la Comunidad de Labradores de esta ciudad...”. AMCO, AC, Montilla, 29 de 
Abril de 1927, BOPCO, 120 (1927), 3-4. 
86 “... aprobar el informe remitido por la comisión  de revisión de reforma y cuestiones sociales, en el 
escrito de la Cámara Agrícola de Córdoba, solicitando del Excmo. Ayuntamiento la habilitación de local 
y demás elementos necesarios para el funcionamiento de la bolsa de trabajo”. AMCO, AC, Córdoba, 17 
de Noviembre de 1919, BOPCO, 65 (1920), 2-3. 
87 El Ayuntamiento acordó comisionar a... para acudir a la Asamblea provincial de olivareros... el día 
30...”. AMCO, AC, Baena, 28 de Junio de 1930, BOPCO, 171 (1930), 1-3. 
88 A través de diversas historias locales se ha podido rastrear la adscripción ideológica de estos ediles. 
Como nota común podemos señalar su origen liberal, en la mayoría de los casos, y su deriva republicana, 
también de manera genérica, con algunas incorporaciones al socialismo y al primorriverismo. 
89 Recuérdese la profunda crisis de su consistorio en la dictadura. 
90 Así en junio de 1929 en Belalcázar, en medio de una crisis obrera de cierta importancia, e intentando el 
consistorio solucionar la situación el concejal Vigara, se opone a las iniciativas del Alcalde hablando, 
claramente, aunque sin llegar a mencionar las siglas de su papel como presidente de la UGT local: “... 
Respecto a la colocación de obreros, manifestó el Sr. Vigara, se han colocado en distintas ocasiones en 
diversas obras municipales, y particularmente a su requerimiento se colocaron  muchos por los Sres., a 
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quién habló con dicho fin, no pudiendo atender a los requerimientos de colocar a los que pertenecen a la 
Sociedad, de que él es Presidente, por considerar que esta Alcaldía no puede tener preferencias por 
individuos, que estén o no afiliados a cualquier sociedad”. AMBE, LACAP, Belalcázar, 1 de Junio de 
1929. Pero al fin y al cabo el anterior acuerdo no es otra cosa que el inicio de la erosión de la 
colaboración del sindicato socialista con las autoridades de la dictadura. 
91 El cacicazgo más patente de todos los encontrados en las actas, en cualquier tipo de fuente. 
92 Dejamos al margen los acuerdos, estrictamente, destinados de homenajes y visitas. Véase el apartado 
dedicado a los personajes de “Relevancia social”. 
93 Véase el apartado de “Relevancia social”. 
94 “Se acordó contribuir con 25 ptas. a los gastos de las honras que por el eterno descanso de la ex 
emperatriz Eugenia se celebraran en la iglesia parroquial”. AMCO, AC, Hornachuelos, 21 de Agosto de 
1920, BOPCO, 298 (1920), 3.  
“... próximo alumbramiento de la reina...”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Abril de 1907. 
95 “... cuenta de los gastos del homenaje al Rey como motivo de su 25 aniversario en la corona”. AMAL, 
LAC, Alcaracejos, 27 de Mayo de 1927. 
96 “... que al inaugurarse la estación telegráfica se dirigiesen telegramas de adhesión a S. M. el rey y 
ministro (sic)...” AMCO, AC, El Carpio, 20 de Mayo de 1916, BOPCO, 167 (1916), 2. 
97 “Que se pida al Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros de Bruselas, la demolición del 
monumento erigido a Ferrer Guardia”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 26 de Julio de 1914, BOPCO, 
262 (1914), 3. 
98 “... nombrar al matrimonio real alcaldes honorarios del pueblo...”. AMFO, LAC, Fuente Obejuna, 9 
de Enero de 1925. 
99 “... invitados al homenaje ... al rey ... por los alcaldes de Madrid y Burgos...”. AMCO, LAC, Córdoba, 
16 de Enero de 1925.  
“... comisión para ir a Madrid a homenajear a S. M. los Reyes”. AMCO, ACAP, Priego, 17 de Enero de 
1925, BOPCO, 152 (1925), 3. 
100 El mejor ejemplo de esta actitud no la hemos encontrado en las Actas municipales, sino en las de la 
Cámara de Comercio, donde se tuvieron asiento –a lo largo del los treinta años, como lo demuestra el 
caso de su presidente Carbonell y Morand- buena parte del los ediles y fuerzas vivas de la capital 
cordobesa: “Carta del Sr. Carbonell en la que exponía a la Cámara la necesidad de que esta estudiase el 
asunto de la autonomía catalana... entendiendo que debía protestarse enérgicamente ante el gobierno de 
dicha concesión que será a su juicio principio de desunión de las regiones y reconocimiento de una 
superioridad de Cataluña sobre las demás comarcas. Agregaba que debía solicitarse la 
descentralización y autonomía más amplia de los Ayuntamientos de forma que no se debilitase la unidad 
española que debemos estar siempre dispuestos a defender... [el vocal] Pozo habló [acusando de la 
existencia del catalanismo] a los defectos de nos política (sic), debía pedirse la descentralización 
administrativa de todas por igual... ‘aconsejando al gobierno que no permitiera el uso oficial de 
dialectos que vienen a quebrantar la unidad patria’... dirigirse a las Cámaras catalanas haciéndoles 
notar su disgusto y a las andaluzas para que le apoyen... 
[el vocal] Martínez Navarro afirmó que oía con gusto lo dicho anteriormente... [los vocales] Padilla, 
Rioja, defendió el localismo propiciando un partido que se llamase cordobés 
[el vocal] Carrillo dijo que sólo había que decirle al gobierno que no permitiera nada que propiciase la 
desmembración de España. 
Aguilera no estaba de acuerdo que se combatieran los dialectos, por entender que eran algo íntimo y 
consustancial apostando por la descentralización local de Maura... originando, con sus palabras, 
discusión sobre si el vasco era semítico o no 
Dufour defendió el español... 
Se acordó dirigirse a las Cámaras catalanas...pedir al gobierno que no conceda preferencias a una 
región sobre otras sino una verdadera descentralización económica, no permitiendo el uso oficial de 
dialectos, recabar concurso de las demás Cámaras andaluzas para enfrentarse a cualquier movimiento 
que lesionase los intereses de España o la Unidad Patria”. ACCCO, ACC, 4 Diciembre de 1918, 
BCCCO, 360 (1918), 2-6. 
101 Vid. AMCO, AC, Córdoba, 18 de Febrero de 1918, BOPCO, 76 (1918), 1-2. 
102 Vid. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Febrero de 1919, BOPCO, 153 (1919), 3-4. 
103 “Adherirse al acuerdo del centro regional andaluz pidiendo ceda Inglaterra a España Gibraltar”. 
AMCO, AC, Montemayor, 23 de Diciembre de 1918, BOPCO, 15 (1919), 2. 
104 Este reglamento afirma en su articulo segundo: “Serán fines de esta Sociedad: ‘2- Proteger las 
organizaciones andalucistas establecidas en la región y en ultramar, cuya inspiración fundamental, será 
expresada en el lema ANDALUCÍA POR SI, PARA IBERIA Y LA HUMANIDAD; defendiendo las 
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aspiraciones contenidas en los Estatutos, que rigen la fundación y vida de dichas organizaciones”. 
ACACO, Actas de la Junta Directiva, 13 de junio de 1923. 
105 Vid. R. RAMÍREZ RUIZ, “El viaje de Cambó... p. 246. 
106 “Aprobar una moción presentada por varios Sres. Concejales del 5 de noviembre del pasado año, 
interesando se solicite del poder central la más amplia autonomía municipal y autorización para 
implantar el impuesto único sobre el valor del suelo”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Junio de 1918, 
BOPCO, 208 (1918), 2-4. Vid. A. BARRAGÁN MORIANA, Conflictividad... pp. 241-243. 
107 Y como ejemplo podemos aportar este acuerdo del consistorio capitalino, muy relacionado, y previo 
en el tiempo, con lo visto anteriormente, en la Cámara de Comercio:“Con vistas a una carta circular del 
alcalde de Salamanca, se acordó acceder a ello y así, dirigir una carta al Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros solicitando de los poderes públicos la inmediata concesión de la autonomía municipal antes de 
que se conceda la de las regiones, por estimar la base inexcusable y precisa para esta y que ha de 
favorecer seguramente el bienestar y prosperidad de los pueblos”. AMCO, AC, Lucena, 15 de Enero de 
1919, BOPCO, 103 (1919), 2-3. 
108 “... acudir al tercer congreso municipalista en Barcelona ...”. AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Mayo de 
1927. 
“... [el enviado al] Congreso municipalista informa de su labor... [y de sus recomendaciones sobre] 
hacienda, casas baratas y urbanismo”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Junio de 1928.  
109 E. Orduña Rebollo afirma que el movimiento asociacionista de municipios surgido en Europa tras la 
gran guerra encontró en España una acogida favorable “... primero por la tendencia de los autoritarismos a 
proyectar una imagen  de normalidad y eficacia, y segundo, porque entre algunos redactores del Estatuto, 
se apoyaba en todo lo que supusiera un reforzamiento de las condiciones democráticas y participativas del 
municipio...”. Por ello, la dictadura puso en marcha la constitución de una asociación de municipios 
españoles. Vid. Municipios y Provincias... pp. 547-549. 
110 Cfr. J. M. CUENCA TORIBIO, Algunas notas sobre el nacionalismo español”, Ocho claves de la 
historia de España contemporánea, Madrid, 2003, pp. 107-123. 
111 Véase los apartados de Cultura y Personajes de relevancia social. 
112 Suelen ser del siguiente tenor: “... contribuir monumento batalla de bailen”. AMVC, LAC, 
Villanueva de Córdoba, 14 de Abril de 1908. 
“... homenaje a los pilotos de Buenos Aires”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 21 de Febrero de 1926. 
113 “... que con destino a socorrer a los españoles repatriados... 100 ptas” . AMCO, LAC, Pueblonuevo 
del Terrible, 20 de Agosto de 1914. 
Los comienzos de la guerra Mundial causaron un hondo impacto en la sociedad cordobesa, conciertas y 
claras connotaciones aliadófilas, como se ha constatado en el Terrible o en las actas del Círculo de la 
amistad cordobés: “La Junta directiva acordó donar 25 ptas. al consulado de Montenegro en Madrid con 
destino a víctimas de la guerra”. ACACO, AJD, 11 de octubre de 1914. 
114 “... enterados por su representante en Cortes del patriótico discurso del Presidente del Consejo de 
Ministros sobre la neutralidad de España en el conflicto europeo...”. AMCO, AC, Granjuela, 16 de 
Noviembre de 1914, BOPCO, 100 (1915), 3.  
“A propuesta del Sr. Pizarro se acordó felicitar telegráficamente al Gobierno de la nación por la 
neutralidad...”. AMCO, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 3 de Septiembre de 1914. 
115 “Adherirse al mensaje de la paz promovido por el comité permanente, constituido al efecto en 
Barcelona”. AMCO, AC, Villaviciosa, 3 de Septiembre de 1918, BOPCO, 257 (1918), 3.  
De la misma manera que antes este acontecimiento también fue celebrada con grandes fiestas en los 
salones de la alta sociedad capitalina. Vid. ACACO, AJD, 15 de diciembre de 1918. 
116 “Proposición del concejal Gómez Toribio que la corporación acordase nombrar ciudadano honorario 
de esta villa a 'Mr. Wilson’, en atención a que con sus excepcionales dotes ha conseguido imponer la paz 
a aquellas naciones que desencadenaran una de las mas bárbaras y funestas guerras que ha presenciado 
la 'Humanidad', consiguiendo que las verdaderas democracias, sean las que rijan los destinos de los 
pueblos civilizados. 
La corporación aprobó unánimemente dicha proporción, y que se participe este acuerdo al Ilustre 
Presidente de la República de los Estados Unidos”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 6 de 
Noviembre de 1918. 
“Adquirir 50 tarjetas de la paz”. AMCO, A, Montemayor, 30 de Noviembre de 1918, BOPCO, 15 (1919), 
2. 
117 “Elevar protesta al gobierno de su majestad contra los perturbadores del orden público en 
Cataluña”. AMCO, AC, Espejo, 31 de Julio de 1909, BOPCO, 58 (1910), 3. 
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118 “El Ayuntamiento acordó contribuir con cien pesetas a la suscripción que Eduardo López Rupérez 
para los hambrientos de Rusia”. AMCO, AC, Villa del Río, 24 de Febrero de 1922, BOPCO,  78 (1922), 
1-2. 
119 “El Ayuntamiento se felicita por los acuerdos de Letrán...”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Febrero de 
1929, BOPCO, 78 (1922), 1-2. 
120 “... hay rumores que atacan al acalde y varios concejales [estos piden el respaldo del consistorio, el 
cual] muestra su incondicional apoyo... se adhieren a el por unanimidad. [El concejal Escribano, tercer 
teniente de alcalde, origen de los rumores llevaba dos meses sin acudir a las reuniones sin causas 
justificadas...”. AMCA, LACAP, Cabra, 24 de Mayo de 1928. 
121 Sobre este asunto volveremos posteriormente. 
122 Lo que entra en flagrante contradicción información que nos han ofrecido otras fuentes, como los 
incidentes del Círculo de la Amistad o la conocida persecución de José Cruz Conde y sus afines. Este 
dato, sin embargo, nos está informando de un cambio sin sobresaltos, con transición, dentro de las 
magistraturas locales, cosa lógica si recordamos como buena parte de la elite local comenzó a colaborar 
con los enemigos de Cruz Conde antes de su caída. Un buen ejemplo de lo dicho lo hayamos en le 
intercambio epistolar entre el Dr. Marañón y la Junta Directiva del Círculo de la Amistad, que en 
diciembre de 1929, aún bajo la hegemonía cruzcondista, muestra sus simpatías hacia los reconocidos 
opositores al régimen, aún, sin atreverse a enfrentarse con los representantes de la dictadura –eso lo 
dejarán para un mes después-. Vid. ACACO, 3CA/C29, 22 de noviembre de 1929 
123 “Se acordó que en representación de este Ayuntamiento asista el alcalde al mitin agrario y  demás 
actos que el día 22 han de celebrarse en Sevilla y que presidirá Miguel Primo de Rivera”. AMCO, AC, 
Villanueva del Rey, 15 de Junio de 1924, BOPCO, 157 (1925), 3-4. 
124 “La Corporación decidió nombrar a para acudir a la Asamblea Nacional”. AMCA, LACAP, Cabra, 
25 de Septiembre de 1927. 
125 “El Estatuto Municipal regula el denominado régimen de Carta, en virtud del cual los Ayuntamientos 
podían adoptar una organización peculiar y acomodada a las necesidades y circunstancias especiales de 
su vecindario (art. 142). Presenta la Carta dos modalidades: la que podríamos denominar orgánica, 
recogida en el propio Estatuto, y la económica o tributaria, introducida por el Reglamento Orgánico y de 
Funcionamiento de los Ayuntamientos, al autorizar la extensión del Régimen de Carta de aquel al orden 
tributario. 
El régimen de Carta se basa sobre dos principios de la organización administrativa: el de diversidad o 
variedad y el de descentralización o autonomía. Por el primero, determinados Municipios poseen un 
régimen jurídico ad hoc, acorde con sus características socioeconómicas, un traje a la medida. Pero no 
basta esto para que exista régimen de Carta. La Carta implica, además, que dicho régimen sea 
consecuencia de la voluntad municipal, dentro del marco jurídico y las limitaciones establecidas por el 
Estado. Supone, pues, la conjunción armónica de ambos principios. Por ello se aparta no sólo de la 
uniformidad administrativa, sino también de la centralización”. NIETO-GUERRERO LOZANO, A. M., 
Los entes locales municipales..., p. 139.  
En función de lo que hemos visto en los acuerdos capitulares de estos Ayuntamientos sólo se puso en 
marcha en lo que se refiere a su apartado administrativo-contable: “La fórmula de la carta Orgánica, 
como puso de relieve ORTIZ DÍAZ, se encontraba básicamente sin usar, pues el proyecto más importante 
de tal clase, aprobado en fecha de 14 de enero de 1930, por el Ayuntamiento de Cádiz... no llegó a 
prosperar... ¿a qué puede ser debida la escasa utilización del régimen de Carta? Quizá al hecho de que 
se había presentado a la Carta un tanto desorbitadamente, con excesiva pretensión, como una nueva 
regulación total de la vida municipal. Quizá ellos espantó, por así decirlo, a muchos Ayuntamientos que, 
ante la carencia de medios personales para su elaboración, desistieron de formular el correspondiente 
proyecto de Carta”. Ibíd., p. 140. 
126 “Quedar enterado de la R. O. del ministerio de la gobernación del 29 de marzo último dictando 
normas para la implantación del Estatuto Municipal y constitución de los Ayuntamientos”. AMCO, 
ACAP, Córdoba, 7 de Abril de 1924, BOPCO, 183 (1924), 3. 
“... acceder a lo solicitado por la asociación de funcionarios municipales tramitación del reglamento 
orgánico del personal de la administración y subalterno”. AMCO, AC, Montilla, 27 de Mayo de 1927, 
BOPCO,  150 (1927), 2-3. 
127 “Quedar enterados por segunda vez de la circular del Excmo. Sr. General Gobernador Civil 
relacionada con la extirpación del caciquismo político”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Diciembre de 
1923, BOPCO, 52 (1924), 3. 
128 “Hacer constar en acta la satisfacción con la que se ha visto el trabajo del alcalde con motivo de la 
confección del presupuesto y hacerlo extensivo a al interventor y secretario”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de 
Junio de 1924, BOPCO, 172 (1924), 3. 
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129 Vid. AMPO, LAC, Pozoblanco, 16 de Septiembre de 1923. 
130 “Aprobar la distribución de secciones de los Sres. contribuyentes  para elegir a los treinta y siete  que 
con los concejales han de formar la Junta Municipal”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Octubre de 1923, 
BOPCO, 303 (1923), 2.  
“Elegir alcalde por el art. 53 de la ley municipal nombrando a Julián Jiménez González”. AMCO, AC, 
Córdoba, 1 de Octubre de 1923, BOPCO, 202 (1923), 3. 
131 “En la villa de Torrecampo a 23 de octubre de 1923 a las 14 horas me constituyo yo don Florentino 
Salado Prieto, cabo comandante del puesto de la Guardia Civil establecido en esta villa, en la sala  de 
sesiones acompañado de los testigos don Lorenzo Alamillo, don Manuel... don Domingo... notario de esta 
localidad y secretario del mismo don Leovigildo... todos ellos de reconocida honorabilidad y 
mortalidad...”. AMTO, LAC, Torrecampo, 2 de Octubre de 1923. 
En Pozoblanco se hace bajo la presidencia del Capitán de la Guardia Civil y del Notario. Vid. AMPO, 
LAC, Pozoblanco, 2 de Octubre de 1923. 
132 En Córdoba bajo la presidencia del mismo Gobernador Militar. Vid. AMCO, AC, Córdoba, 1 de 
Octubre de 1923, BOPCO, 202 (1923), 2. 
En Pedroche bajo la presidencia del Cabo de la Guardia Civil. AMPE, LAC, Pedroche, 2 de Octubre de 
1923. 
133 El primero de octubre de 1923 el Ayuntamiento de Córdoba llama a un “notario para levantar acta de 
lo que hay hoy en la caja”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Octubre de 1923, BOPCO, 202 (1923), 4. 
134 “Actos seguido se ocupó el concejo de las subsistencias y después de amplia discusión, se acordó 
organizar los oportunos listines comerciales para venir en conocimiento de los precios de los artículos 
de primera necesidad...” AMBEL, LAC, Bélmez, 20 de Octubre de 1923. 
135 “Quedar enterados por segunda vez de la circular del Excmo. Sr. General Gobernador Civil 
relacionada con la extirpación del caciquismo político”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Diciembre de 
1923, BOPCO, 52 (1924), 3.  
“Quedar enterados de una  circular del Excmo. General Gobernador Civil de esta provincia relacionada 
con la extirpación del caciquismo político”  AMCO, AC, Córdoba, 3 de Diciembre de 1923, BOPCO, 52 
(1924), 3. 
“Quedar enterados de una Real Orden de Gobernación fecha 26 de noviembre aclaratoria al R. D. de 29 
de octubre sobre intervención ciudadana”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Diciembre de 1923, BOPCO, 52 
(1924), 3. 
136 De manera indirecta: “... comprar el libro ‘España-Miguel Primo de Rivera’ para la biblioteca de este 
Ayuntamiento” AMAL, LAC, Alcaracejos, 9 de Marzo de 1924;  
Directamente: “... visita a Córdoba de Primo de Rivera... [envían a la capital a homenajearlo a el 
alcalde y un concejal]”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 15 de Junio de 1924. 
“... por unanimidad se acordó costear una lápida conmemorativa del hecho realizado por el insigne 
General don Miguel Primo de Rivera, y que se coloque en la fachada delas casas consistoriales, librando 
su importe con cargo al capítulo XI...”  AMCO, AC, Villanueva del Rey, 13 de Julio de 1924, BOPCO, 
158 (1915), 3.  
“... lectura de una circular de del Gobernador Militar, el público presente en la sesión Ayuntamiento 
entusiasmado estalló en vivas a España, el rey y el directorio, se leyó, entre vítores y aplausos”  AMCO, 
AC, Belalcázar, 10 de Diciembre de 1924, BOPCO, 157 (1924), 2. 
“Sumar este Ayuntamiento al de Córdoba en petición Presidente Directorio de una recompensa para el 
ministro Calvo Sotelo”  AMCO, AC, Fernán Núñez, 14 de Marzo de 1925, BOPCO, 149 (1925), 3. 
“El ayuntamiento decidió llamar Primo de Rivera a la hasta ahora conocida como calle plazuela”. 
AMCO, AC, Encinas Reales, 4 de Octubre de 1925, BOPCO, 55-56 (1925), 3. 
137 “El Delgado Gubernativo del partido hace su presentación en el pueblo... [a continuación leyó un 
discurso en el que ofreció una panorámica, muy completa de lo que pretendía ser la labor de la 
dictadura y sus afanes regeneracionistas]”. Vid., AMAL, LAC, Alcaracejos, 27 de Marzo de 1924. 
“... abonar los gastos que ha hecho el Delegado Gubernativo en llamadas y telegramas”. AMAL, LAC, 
Alcaracejos, 9 de Marzo de 1924. 
138 “Se acordó aceptar la invitación del Excmo. Sr. General Gobernador, alcalde y secretario de 
Córdoba y que asistan el alcalde y secretario de este Ayuntamiento a la conferencia que dará el día 20 
del actual el Ilustrísimo Sr. don José Calvo Sotelo, Director General de la Administración Local y al 
banquete que en su honor ha de celebrarse en la capital”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 18 de Mayo 
de 1924, BOPCO, 156 (1925), 2-4  
“... aprobó cuenta de gastos del viaje que presenta el alcalde para ir a Córdoba a la conferencia de 
Calvo Sotelo y al banquete... 98,70 pesetas”. AMCO, LAC, Villanueva del Rey, 26 de Mayo de 1924, 
BOPCO, 156 (1925), 2-4. 
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139 Vid. Anejo La Burocracia municipal.  
140 “Quedar enterado de la R. O. del ministerio de la gobernación del 29 de marzo último dictando 
normas para la implantación del estatuto municipal y constitución de los Ayuntamientos”. AMCO, AC, 
Córdoba, 7 de Abril de 1924, BOPCO, 183 (1924), 3  
Se dio lectura a la orden telegráfica inserta en el Boletín Oficial de 29 de marzo de 1924 en la que se 
dictan reglas para la implantación del Estatuto Municipal, procediéndose a dar cumplimiento. 
Examinadas las condiciones en las que se hayan los Sres. concejales, resultó no hallarse comprendido 
ninguno en los casos de incapacidad o incompatibilidad que  se mencionan en el art. III título IV libro I 
del Estatuto. 
Correspondiendo a este Ayuntamiento según art. 45 del Estatuto, diez concejales de elección popular, y 
formado en la actualidad por once se acordó designar por sorteo al individuo que debía eliminarse, 
correspondiéndole cesar a don Miguel Iñiguez Marta. 
Por unanimidad se acordó confirmar en sus cargos a los Sres. alcaldes y tenientes de alcalde y a los que 
forman las comisiones... [sustituyendo a Iñiguez que ha cesado Villar, en hacienda]. 
En votación secreta se nombraron primer y segundo teniente de alcalde sustituyó a Florencio Díaz 
Noguero y Facundo Navas Aranda”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 8 de Abril de 1924, BOPCO, 156 
(1925), 2-4. 
“El Sr. Alcalde declaró estar constituida la corporación municipal con arreglo al art, 39 del Estatuto, y 
que el Ayuntamiento pleno funcionará conforme a lo prescrito en el art 124 y ss.  y con las atribuciones 
señaladas en el 153... que la comisión municipal permanente ostentará la representación del 
Ayuntamiento conforme a los art. 39 y 97 y tendrá las atribuciones que señala el 154 y concordantes. El 
alcalde hizo constar que la delegación de sus atribuciones otorgaba a los tenientes de alcalde la 
determinaba en sentido genérico dentro del respectivo distrito de cada uno. 
Se fijaron en cinco las sesiones que ha de celebrar el Ayuntamiento Pleno en el primer periodo 
cuatrimestral que comienza el 10 de junio. 
El alcalde señaló los domingos a las 10 para la celebración de las sesiones ordinarias la comisión 
permanente. 
Se habilitó para libro de actas de la permanente el que venía siéndolo para las reuniones del 
Ayuntamiento y para las que celebre el Ayuntamiento Pleno el que se utilizaba para la desaparecida 
Junta de Asociados”.  AMCO, AC, Villanueva del Rey, 8 de Abril de 1924, BOPCO,156 (1925), 2-4.  
 “Diligencia: la pongo yo el secretario accidental, para hacer constar que el día de la constitución de 
este Ayuntamiento de conformidad al Estatuto municipal publicado por el decreto ley de 8 de marzo del 
año actual, contra al folio  84 del libro de actas  de las reuniones celebradas por el Ayuntamiento en el 
año actual”. AMBE, LAC, Belalcázar, 10 de Abril de 1924. 
“... correspondencia sobre  la adopción del Estatuto”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 18 de Mayo de 1924. 
141 Parece que la aprobación de esta tasa no fue muy grata en todas las poblaciones así en Baena hemos 
encontrado arduos debates sobre cual van a ser los efectos de esta “carta municipal” sobre las 
exportaciones de aceite y cereal de dicha, rica, población. (Vid. AMCO, ACAP, Baena, 6 de septiembre 
de 1926, BOPCO, 16 (1927) 4). Y ello hace que esta no sea aprobada hasta un mes después: “Aprobar la 
carta municipal en el orden económico para esta población...”. AMCO, ACAP, Baena, 18 de Octubre de 
1926, BOPCO, 17 (1927), 4.  
142 “Aprobar la carta municipal para el funcionamiento de este municipio”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 8 
de Mayo de 1927.  
“Aprobar proyecto de carta municipal para el orden económico de este Ayuntamiento”. AMCO, AC, 
Montilla, 14 de Octubre de 1927, BOPCO, 273 (1927), 3.  
143 “... elegir representante ante la Asamblea Nacional”. AMCO, LAC, Córdoba, 29 de Septiembre de 
1927. 
144 “... solicitar del consejo ministros ... un título nobiliario para don José Cruz Conde”. AMCO, AC, 
Castro del Río, 28 de Enero de 1927, BOPCO, 83 (1927), 3-4.  
145 El Ayuntamiento de Córdoba, en enero de 1928, ante las noticias de la concesión, por parte del 
gobierno, de la Cruz del Mérito Civil proponen hacerlo hijo predilecto de la ciudad y abren una 
suscripción para comprarle las insignias. Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Enero de 1928.  
“... felicitación a don José Cruz Conde por la concesión de la Cruz del Mérito  Civil”. AMCO, AC, 
Bujalance, 26 de Enero de 1928, BOPCO, 2  (1929), 3.  
146 “... suscripción popular para costear al ex alcalde Santolalla Natera la encomienda del Merito Civil 
que el gobierno le ha concedido...” AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Abril de 1928.  
“... cien pesetas para el homenaje al jefe provincial de la Unión Patriótica, nombrado Comendador de la 
Orden del Mérito Civil”. AMCO, AC, Belalcázar, 4 de Mayo de 1928, BOPCO, 231 (1928), 3.  
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147 “... homenaje a Primo de Rivera que se esta haciendo en toda España...”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 
de Abril de 1928.  
148 La oposición al régimen en un principio es muy sutil, se muestra en datos casi anecdóticos como la 
salida a la luz pública de opositores como Niceto Alcalá-Zamora que en dicha fecha presenta en el 
Ayuntamiento de su pueblo “... un recurso por la expropiación de unos terrenos de su propiedad en la 
calle José Cruz Conde”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 19 de Junio de 1927, BOPCO, 265 (1927), 4. 
Se perciben claros signos de desidia y desobediencia hacia las instituciones reflejadas en la falta de 
asistencia de los concejales a las sesiones capitulares, cosa que antes no ocurría: “... sanciones a los 
concejales que no asisten como prescribe el Estatuto” AMCO, ACAP, Bélmez, 12 de Mayo de 1928, 
BOPCO, 232 (1929), 4. 
Es el momento en el que se descompone el Ayuntamiento de Cabra. Vid. AMCA, ACAP, Cabra, 24 de 
Mayo de 1928. Ahora a mediados del veintiocho es cuando:  
“Dijo el Sr. Presidente que interpretando el sentir de algunos compañeros, reiteradamente expuesto y 
entendiendo el dicedente que la reorganización de este Ayuntamiento no debía quedar reducida a la 
provisión de las seis vacantes de Concejales en él existentes sino extenderse a la totalidad del mismo, 
tanto más cuanto que el actual lleva muy cerca de tres años... [el alcalde inició un largo discurso en el 
que afirmó que el y su Corporación no podía observar con tibieza de animo los ataques contra] la 
autoridad del ilustre Presidente del Consejo de ministros, encarnación de la Unión Patriótica, [por lo 
que debían] poner sus cargos a disposición del Excmo. Señor Gobernador Civil de la provincia de quien 
recibieron su investidura, continuando en el desempeño de los mismos, hasta tanto que por referida 
Autoridad se resuelva sobre este extremo. 
La Corporación Plena, haciendo suyas las manifestaciones del Sr. Presidente que de modo tan exacto 
refleja el pensamiento de la misma por  unanimidad acordó aceptar su propuesta y en su consecuencia 
poner a disposición del Excmo. Señor Gobernador Civil de la provincia sus respectivos cargos de 
Concejales de este Ayuntamiento mediante testimonio literal que se le remita de este acuerdo”. AMCA, 
LAC, Cabra, 28 de Agosto de 1928. 
El nuevo Ayuntamiento nombrado por el Delegado Gubernativo, Ramón de Escofet, nombra a su 
hermano Antonio de Escofet a “consecuencia de insistentes requerimientos de muy importantes núcleos 
de opinión, cuyo deseo hubiera sido una ingratitud defraudar” y como concejales, los dieciséis suplentes. 
El régimen –en Cabra- se cerraba sobre sí mismo y por ello no pudo detener la descomposición. AMCA, 
LACAP. Cabra, 1 de Septiembre de 1928. 
149 “... proposición sobre la aceptación definitiva de la Carta Municipal...  al público 30 días”. AMCO, 
ACAP, Lucena, 28 de Junio de 1928, BOPCO, 308 (1928), 4. 
“... no se ha presentado reclamación alguna a la Carta Municipal...”. AMCO, ACAP, Lucena, 14 de 
Agosto de 1928, BOPCO, 308 (1928), 3 .  
Esto podría explicar el furor revisionista que padeció este pueblo, meses después. 
150 “Por el presidente se expuso la necesidad de una amplia renovación en le Ayuntamiento para cubrir 
la vacante existente y las que habrían de producirse por enfermedad de algunos concejales y por el 
interés demostrado por otros de dejar su cargo por edad o asuntos particulares. Teniendo en cuenta todo 
ello y que el Ayuntamiento, ha agotado con exceso el plazo legal de gestión que le fija el Estatuto 
Municipal cree que procede la dimisión de todo el Ayuntamiento para facilitar el acceso a los cargos que 
vienen ocupando por otras personas que puedan aportar nuevas orientaciones para el desenvolvimiento 
de la vida municipal... [todos dimiten y] permanecerán en cargos hasta que el Gobernador Civil nombre 
nuevos”. AMCO, ACAP, Posadas, 23 de Junio de 1929, BOPCO, 68 (1930), 2-3. 
151 “La reunión se convocó con motivo de informarles de una carta privada de varios alcaldes en la que 
citan al alcalde a presentarse en Córdoba el 26 venidero a reunir homenaje a José Tomás Valverde, 
alcalde que fue de Priego por haber sido nombrado gobernador de la provincia de Badajoz. los 
concejales nombran al alcalde. AMFL, LACAP, Fuente la Lancha, 20 de Enero de 1930.  
El otro motivo de la reunión es elegir compromisario para elegir en Córdoba al asambleísta 
representante de los municipios de Córdoba... [designan] al alcalde”. AMFL, LACAP, Fuente la 
Lancha, 20 de Enero de 1930.   
“... designar al alcalde compromisario del Ayuntamiento para la elección de representantes de los 
mismos en la Asamblea Nacional”. AMCO, ACAP, Baena, 24 de Enero de 1930, BOPCO, 124 (1930), 2-
3. 
“Nombrar compromisarios para la elección de Asambleístas quedando elegido el Sr. Alcalde”. AMCO, 
AC, Villanueva de Córdoba, 28 de Enero de 1930, BOPCO, 60 (1930), 3-4. 
152 “... 2000 pesetas para el homenaje al Sr. Cruz Conde”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 1 de 
Febrero de 1930, BOPCO, 77 (1930), 3. 
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153 “Retirar del orden del día el asunto relacionado con el nombramiento de Alcalde honorario de José 
Cruz Conde” AMCO, ACAP, Baena, 3 de Febrero de 1930, BOPCO, 124 (1930), 2-3.  
La revancha fue tan rápida y furibunda que afectó a todas las facetas de la vida social cordobesa, sólo así 
se explica que ya en abril de 1930, el Círculo de  la Amistad de Córdoba se reuniera en Junta General 
Extraordinaria para rehabilitar y honrar a García Hidalgo, destacado opositor al cruzcondismo, y por ello 
desterrado de la capital y expulsado de dicha sociedad de recreo. Vid. ACACO, AJG, 2 de abril de 1930. 
154 “Presentar al Gobernador la dimisión colectiva del Ayuntamiento” AMCO, ACAP, Baena, 10 de 
Febrero de 1930, BOPCO, 124 (1930), 2-3.  
“Dimisión colectiva de todos los concejales... quedar ocupando sus cargos hasta ser sustituidos”. 
AMCO, ACAP, Fuente la Lancha, 12 de Febrero de 1930, BOPCO, 142 (1930), 3. 
“Dimisión del Ayuntamiento: dimisión irrevocable... Rogando al gobierno que la dimisión se haga 
urgentemente, pues los dimisionarios no se creen asistidos de la autoridad suficiente para seguir 
actuando a plena eficacia, sobre todo después de haberse dictado la reciente R. O. que suspende los 
acuerdos económicos de las Ayuntamientos”. AMVC, LACAP, Villanueva de Córdoba, 18 de Febrero de 
1930.  
155 “Quedar enterada de una circular del Excmo. Sr. Ministro de gobernación previniendo a los alcaldes 
que quedan en suspenso los nombramientos hechos de nuevo personal desde le 28 de febrero pasado... 
Nada de nuevos contrato sin consulta previa al Gobierno Civil”. AMCO, AC, Baena, 15 de Febrero de 
1930, BOPCO, 94 (1930), 2-4.  
"Quedar enterada de una circular del Excmo. Sr. Ministro de gobernación previniendo a las 
corporaciones locales que quedan en suspenso todos los acuerdos de carácter económico adoptados 
desde el 28 de enero último, que comprometan créditos de los presupuestos...” AMCO, AC, Baena, 15 de 
Febrero de 1930, BOPCO, 94 (1930), 2-4.  
“Quedaron enterados del R. D. de 15 de febrero sobre renovación del Ayuntamiento”. AMCO, ACAP, 
Baena, 22 de Febrero de 1930, BOPCO, 124 (1930), 2-3. 
156 “Enterados de telegrama del Gobernador Civil informando de la obligatoriedad de  las designaciones 
de concejales y la responsabilidad en ala que se incurriría de no aceptarlo”. AMCO, ACAP, Baena, 26 
de Febrero de 1930, BOPCO, 124 (1930), 2-3. 
157 “Se informó de las reclamaciones presentadas por Pedro del Pino Blancas, Manuel Roldán Herrera, 
Cristóbal Sánchez Ruiz y Javier Tubío Aranda contra la forma de haberse proclamado los nuevos 
concejales”. AMCO, AC, Lucena, 26 de Febrero de 1930, BOPCO, 76 (1930), 2-3. 
158 Aún así la fragmentación política de la sociedad lleva a la división de los consistorios que pudieron 
elegir a sus alcaldes. Así, en Fuente la Lancha, el municipio de menor tamaño de la provincia, y de una 
estabilidad absoluta y caciquil durante el periodo liberal, se dividió en dos partes iguales: cuatro votos 
para Alfonso Franco Chávez y otros tantos para Esteban Muñoz Franco. Se eligió al primero por ser de 
mayor Edad. AMCO, ACAP, Fuente la Lancha, 26 de Febrero de 1930, BOPCO, 142 (1930), 3. 
159 En la capital esta tuvo lugar el 11 de marzo y desde los discursos de toma de posesión se trasluce que 
hemos entrado en un nuevo ciclo. Los nuevos regidores reivindican desde el primer momento la facultad 
para poder elegir a los alcaldes y tenientes (entramos en una era de reivindicación política) y “trabajo” 
(comienza un periodo de dificultades económicas y conflictividad social). AMCO, LACP, Córdoba, 11 de 
Marzo de 1930.  
160 Podríamos poner decenas de ejemplos de cómo los antiguos alcaldes y concejales, apartados del poder 
durante el septenio anterior, vuelven a los consistorios, ocupando su máxima magistratura, en muchas 
ocasiones (Vid. supra, Poder e institución municipal: Aunque uno de los mejores ejemplos sería Antonio 
del Pino e Hidalgo en Lucena); baste como ejemplo este acuerdo montillano: “Reconocer a favor de don 
Fº Ruiz Ruiz -el alcalde- un crédito a favor de 422 ptas. con 21 ctmos. Por pan que suministro en el año 
1916, para la distribución entre los obreros, con motivo de la calamidad”. AMCO, AC, Montilla, 4 de 
Abril de 1930, BOPCO, 128 (1930), 3-4. 
161 La izquierda prerrevolucionaria participará en los nuevos cabildos –en el miso Belalcázar podemos 
recordar el papel jugado por el socialista Vigara- sin embargo, ciertos sectores de la misma se negará a 
participar en la “dictablanda”:  
“Quedar enterados de oficio del centro obrero al alcalde participando no aceptar ni hacer 
nombramiento alguno por parte de aquella entidad para vocal de la comisión depuradora para exigir 
responsabilidades al Ayuntamiento dictadura”. AMCO, AC, Bélmez, 15 de Mayo de 1930, BOPCO, 180 
(1930), 4. 
162 Toma de posesión del Ayuntamiento de “berengueliano. Discurso del nuevo alcalde centrado en la 
política revisionista y en las investigaciones de la gestión del consistorio de la dictadura. AMCA, 
LACAP, Cabra, 10 de Abril de 1930. 
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“... el alcalde considera ilegítimos todos los pagos efectuados desde que se formó Ayuntamiento de forma 
interina, desentendiéndose de ellos...”. AMCO, AC, Lucena, 14 de Abril de 1930, BOPCO, 140 (1930), 
2-4. 
163 “Suspender acuerdos económicos la Comisión permanente precedente” AMCO, AC, Lucena, 6 de 
Mayo de 1930, BOPCO, 150 (1930), 3-4.  
164 “Adherirse a otra petición de derogación del Estatuto Municipal”. AMCO, AC, Lucena, 29 de Abril 
de 1930, BOPCO, 140 (1930), 2-4. 
165 Cambian, de nuevo, la denominación de las calles “cuyos nombres fueron abusivamente suplantados 
por los que ahora tienen”. AMCO, AC, Lucena, 19 de Mayo de 1930, BOPCO, 150 (1930), 3-4.  
166 “Quedar enterados del R. D.  de gobernación autorizando a lo Ayuntamientos a declarar lesivos  
durante seis meses los acuerdos adoptados a partir del 13 de septiembre de 1923, a efecto de poder 
recurrir contenciosamente contra ellos” AMCO, AC, Baena, 21 de Junio de 1930, BOPCO, 171 (1930), 
1-3. 
“... comisionar al señor alcalde para que gestione de quien corresponda la persona o personas 
legalmente autorizadas para hacer la revisión de la actuación de los Ayuntamientos de la dictadura”. 
AMCO, AC, Bélmez, 18 de Julio de 1930, BOPCO, 180 (1930), 4. 
167 “... pagar al notario por las actas levantadas de la administración de arbitrio”. AMCO, AC, Lucena, 
1 de Julio de 1930, BOPCO, 211 (1930), 2-3.  
“... que se requiera a los que intervinieron en el expediente incoado contra don Antonio Hidalgo por 
supuesta distracción de fondos en 1926... para que vuelvan declarar”. AMCO, AC, Bélmez, 18 de Junio 
de 1930, BOPCO, 180 (1930), 4. 
168 Como ejemplo muy significativo de estos juicios revisionistas contra las municipalizaciones de 
servicios podemos apartar esta procedente de Bélmez y centrado en el servicio de alumbrado público y en 
los que se puede observar los componentes de venganza personal, contra los antiguos propietarios, que 
rodearon el proceso. AMBEL, LACAP, Bélmez, 14 de Noviembre de 1930. 
El proceso se repitió en toda la provincia con independencia de adscripción demográfica o geográfica, así 
en Carcabuey: 
“... declarar lesivos los acuerdos del Ayuntamiento pleno de 8 de agosto 1928, 7 de agosto 1929 y 21 de 
febrero 1930... [sobre la] conducción de aguas y abastecimiento al pueblo”. AMCO, AC, Carcabuey, 7 
de Marzo de 1931, BOPCO, 189 (1931), 3. 
169 “Se dio cuenta por parte del presidente del expediente de destitución que se seguía por el 
Ayuntamiento contra el secretario del mismo D. Alfonso Moreno Caballero... así como el informe emitido 
por el letrado asesor Demetrio Carvajal Arbierta y la propuesta del Sr. Concejal Juez Instructor  D. 
Agustín Chaves Expósito, que copiado a la letra dice: 
‘El que suscribe Concejal Juez Instructor, del presente expediente de destitución del secretario de este 
Ayuntamiento de Fuente la Lancha, D. Alfonso Moreno Caballero, en cumplimiento de lo que le ordena 
el art. 52 del Reglamento de Secretarios de Ayuntamiento, Interventores de Fondos y Empleados 
municipales, de 23 de agosto de 1924, una vez practicadas las diligencias comprobatorias que en el 
mismo figuran se ve la necesidad de proponer al Ayuntamiento la destitución de D. Alfonso Moreno 
Caballero, del cargo de secretario del mismo, del que fue suspendido por acuerdo de fecha de 21 de 
noviembre de 1930, ya que de este expediente están debida y suficientemente probados la misión de tres 
falsedades; dos en las actas correspondientes  a las sesiones de la sesión permanente de fecha 15 de abril 
de 1928 y 24 de marzo de 1929, habiendo raspaduras en ellas y escribiendo después sobre lo raspado de 
su puño y letra cosas distintas a las acordadas por los Sres. autorizantes, después de estos firmarlas, 
razón por la cual no ha podido salvar dichas enmiendas y raspaduras y otra en el libramiento número 51 
del año 1929 de fecha 30 de abril de dicho año se hizo según acuerdo de 28 de abril de 1929 de 100 
pesetas y luego fue enmendado por el Sr. Moreno y convertido en 196 pesetas. Estos hechos son 
constitutivos, no ya de faltas graves, suficientes por si para destituir a ..., sino de los delitos de falsedad, 
previstos  penados en los nº 3º y 6º del art 361 del vigente Código Penal de 8 de septiembre de 1928..., 
además de proponer la destitución del citado Sr. Moreno... que se pase el tanto de culpa a los tribunales 
de justicia y previo el informe del letrado asesor de este Ayuntamiento... se determina el art. 156 del 
Estatuto municipal ejerciendo la acción penal que contra de Alfonso Moreno Caballero, nace de estos 
hechos. 
Enterada la comisión acuerda dejar en suspenso la destitución de este funcionario, hasta que se 
constituya en legal forma el Ayuntamiento...” AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 19 de Abril de 1931. 
170 “... acatar sentencias dictadas por el Tribunal Contencioso Administrativo Provincial ordenando la 
reposición en sus cargos de los funcionarios que en su día fueron destituidos... [entre los restituidos se 
encuentran empleados municipales pertenecientes a la elite social del municipio (sectores afines al 
régimen anterior)]”. AMCO, ACAP, Baena, 14 de Abril de 1931, BOPCO, 115 (1931), 3. 
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171 “... destituir a tres policías municipales, seis vigilantes de arbitrios, al oficial de matadero y a dos 
policías interinos. Pase a la comisión de investigación el nombramiento de un encargado del matadero 
para atender el servicio”. AMCO, AC, Lucena, 31 de Octubre de 1930, BOPCO, 45 (1930), 3.  
Y en la sesión siguiente: “Nombrar agente de policía secreta de este Ayuntamiento al capitán retirado 
para llevar a cabo investigaciones...”. AMCO, AC, Lucena, 3 de Noviembre de 1930, BOPCO, 45 
(1930), 3. 
172 “Procedimiento contra el perito aparejador que ha desobedecido a la alcaldía”. AMCO, AC, Lucena, 
19 de Mayo de 1930, BOPCO, 150 (1930), 3-4. 
De manera muy significativa estos desacatos parecen estar influenciados por el deterioro del ambiente 
políticos pues en paralelo a los que hemos observado en los Ayuntamientos se han constatado, con 
idéntica casuística, entre los trabajadores del casino de la elite capitalina. 
173 Vid. supra “Los partidos políticos en las actas”. 
174 “Manifestaciones el Sr. Luna Gracia: Pide que se nombre comisión que revise la actuación de la 
Dictadura, acordándose por unanimidad a indicación del Sr. Toril que la formen, a más de los Sres.  que 
componen la de hacienda y cuantos quieran agregarse de la corporación, [se unieron a la susodicha] los 
Sres. ... manifestando el Sr. Torrico que había prisa en constituirla y trabajar,  pues su dilación 
perjudicaría la reputación de los que la componen”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 3 de Mayo 
de 1931. 
“[Quitar unos transformadores de una calle a petición de los vecinos revocando acuerdo de la 
permanente de marzo de 1930] ya que a todos consta la parcialidad e incompatibilidad de los que lo 
autorizaron, con marcado beneficio de tan poderosa empresa...”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 
3 de Mayo de 1931. Como se comprueba la orden ya fue dada por el ayuntamiento beguenreriano. 
Y se vuelven a cambiar la denominación de las vías públicas: “A indicación de Luna Cano se acordó 
cambiar el nombre de algunas calles [nombres de carácter republicano]. AMVC, LAC, Villanueva de 
Córdoba, 3 de Mayo de 1931. 
175 La fuerza de este revisionismo es tal que su actuación ya se deja ver en los meses previos a la caída del 
régimen y antes de la instauración de la República. Como ejemplo de la cadena de revanchismos que 
arrastró a los revisionistas berengueristas y muestra de los primeros pasos de la República, tenemos este 
acta procedente de Belalcázar: 
“Por don Antonio Vigara se presenta un voto de censura contra el Sr. Alcalde, el cual en este momento 
abandona la Presidencia, ocupándola el segundo teniente de alcalde, cuyo voto de censura es basado en 
las normas seguidas por el alcalde para resolver la crisis obrera, por desatender las peticiones del 
representante de la Sociedad ‘Unión General de Trabajadores’, por ordenar a los obreros salieran en 
grupo de seis a pedir por las calles y por que el socorro que se ha facilitado con fondos de distintos 
propietarios para aliviar en una pequeña parte la necesidad de la clase obrera no ha sido repartido entre 
los incluidos en el Padrón de Obreros, que según el Sr. Vigara se formó durante la actuación del anterior 
alcalde -en este momento entra en el Salón D. Gabriel Delgado Gallego- [...] el cual se ratifica en lo 
expuesto, contestándoles D. Andrés Morillo-Velarde y consumiendo los dos turnos reglamentarios. 
Puesto a votación secreta el voto de censura presentado, se acuerda por ocho votos contra uno 
desechando en vista de las manifestaciones hechas por D. Andrés Morillo-Velarde, el cual a juicio de la 
corporación ha justificado la legalidad y moralidad de su actuación. 
El Sr. Vigara pide se le expida copia certificada de la sesión dela Comisión Permanente del día once del 
actual. 
Por el Sr. Delgado Gallego se presenta una proposición, concediendo un voto de gracias a D. Andrés 
Morillo-Velarde, Alcalde-Presidente, por su gestión de la vida municipal y en el paro obrero, 
proposición que es aceptada por ocho votos contra el del Sr. Vigara. El Sr. Alcalde, que vuelve a ocupar 
la Presidencia, da las gracias al Sr. Delgado Gallego y a la Corporación”. AMBE, LACAP, Belalcázar, 
31 de Marzo de 1931. 
“El señor Vigara pide la palabra, que concede la Presidencia, manifestando que de aquí en adelante se 
exponga al público mensualmente los ingresos, pagos, y estado de cuentas de la Corporación; ordenando 
el Señor alcalde que se haga así por ser legal. 
El Señor Vigara pide la palabra, manifestando se exponga al público lista de los empleados de esta 
Corporación, así como los negociados en los que trabajan. El Sr. Alcalde manifiesta que no sólo los 
concejales sino cualquier vecino tienen derecho a enterarse de todo cuanto ocurre en la vida 
administrativa de este Ayuntamiento y que la secretaría facilite en las horas ordenadas en el vigente 
Estatuto para dicho objeto, contestando el Sr. Vigara que, como las denuncias presentadas, sobre este 
asunto se desatendían por la alcaldía, vuelve a ratificarse en lo expuesto. 
No habiendo más asuntos de que tratar, se da por terminado este primer periodo cuatrimestral...”. 
AMBE, LACAP, Belalcázar, 31 de Marzo de 1931; 
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176 Vid. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 15 de Abril de 1931. 
177 Ibídem. 
178 Vid. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 19 de Abril de 1931. 
179 Vid. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 19 de Abril de 1931. 
180 Esta unanimidad se repitió en el resto delos cargos designados que lo fueron con una votación de siete 
votos frente a una abstención –la del interesados-. Significativa desaparición de cualquier oposición. Vid. 
AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 19 de Abril de 1931. 
181 Vid. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 12 de Mayo de 1931. 
182 Vid. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 12 de Mayo de 1931. También podríamos señalar que los tres 
concejales señalados para la comisión pertenecen a lo más granado de la elite social lanchega. 
183 Vid. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 17 de Mayo de 1931. 
184 Vid. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 24 de Mayo de 1931. 
185 AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 15 de Abril de 1931. Inmediatamente después los miembros 
de este comité republicano-socialista muestran todas las precauciones posibles en cuanto a la contabilidad 
del municipio: “Constituido así este Comité, se hace constar que para las operaciones sucesivas 
relacionadas por la entrega de Caja, servicios de contabilidad y otros, este procederá a llevarlas a cabo 
con arreglo a los acuerdos que tome”. Ibídem. 
186 “... Se constituye bajo la presidencia de Don Agustín Sanz, Delegado del Excmo. Gobernador Civil de 
la provincia, los Concejales electos en las generales que acaban de celebrarse... 
Abierta la sesión después de dirigir frases de salutación a todos los presentes dio posesión en nombre del 
Gobierno de la República, a los Concejales elegidos, declarando constituido el Ayuntamiento. 
Acto seguido y de orden suya se procedió a la elección del Concejal que haya de ocupar esta Alcaldía 
Presidencia, siendo proclamado por unanimidad de todos los presentes Don Fernando Carrión 
Caballero, que fue posesionado en referido cargo. 
[Continuo con unas breves palabras sobre su] voluntad de servicio a los intereses de la naciente 
República Española...] 
[Siendo este el único asunto se acordó suspender la sesión y convocar una extraordinaria para proceder 
a la elección de tenientes y Síndicos de este Ayuntamiento]”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 15 
de Abril de 1931. 
187 Vid. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 17 de Abril de 1931. 
188 AMPP, LAC, 25 de abril de 1931. 
189 J. LÓPEZ MOHEDANO, “Peñarroya-Pueblonuevo: Recuerdos e historia”, en Peñarroya-
Pueblonuevo. A cielo abierto, pp. 156-157. 
190 En Peñarroya-Pueblonuevo un 40% de los concejales del primer ayuntamiento republicano 
pertenecieron a los consistorios de los regímenes previos: El alcalde Fernando Carrión Caballero –y 
máximo contribuyente en 1930- y seis concejales de la mayoría republicano-socialista: Jorge Gallardo 
Perales, alcalde  en 1919; Pedro Gómez Tardio, concejal en 1919 y 1921; Ramón Martínez Rojas, 
concejal, 1919; Felipe Perea Peña, concejal 1925-26; Luciano Pérez García, concejal 1925; José Manuel 
Ramírez Ramírez, alcalde 1914-1915. Y tres de la minoría monárquica: Francisco Albertos Ramírez,  
concejal en 1919; Prudencio Monterroso Romero,  máximo contribuyente en 1907; Juan Gallego 
Sánchez, concejal 1926-1930. No olvidemos que estos datos se han conseguido al comparar el consistorio 
de peñarriblense de abril de 1931 con las bases de datos de concejales y máximos contribuyentes de la 
provincia utilizados para el análisis  de la elite dirigente del reinado. Por lo tanto, y recordando la 
metodología utilizada (Vid. supra La elite provincial), debemos señalar que este porcentaje es un mínimo 
siendo, seguramente, mayor la implicación de estos ediles con las situaciones políticas anteriores. 
191 “[Oficio del Instituto de reformas sociales preguntando] que dietas se le van a dar a los vocales 
obreros de la Junta Local del ramo y recomendando que esta sea de cinco pesetas diarias... la comisión 
acordó que fuera de cuatro pesetas diarias...”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Noviembre de 1905. 
192 “... se conteste al cuestionario mandado por el inspector de la quinta región del Instituto de Reformas 
Sociales, sobre trabajo en las minas”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 12 de Septiembre de 
1910. 
193 “... oficio del Gobernador Civil, Presidente de la Junta Provincial de Protección de la Infancia...”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 4 de Mayo de 1908. 
194 “Acto seguido cuenta a la Corporación de una comunicación telegráfica del Sr. Gobernador Civil de 
la Provincia transmitida á esta Alcaldía por el Sr. Alcalde de Pozoblanco en seis del corriente mes, 
ordenando el Sr. alcalde Presidente de este Ayuntamiento la presentación en el Gobierno Civil el día 
nueve a las doce; y en cumplimiento de la citada orden el Sr. Alcalde que preside había tenido necesidad 
de trasladarse a la capital donde se le comunicó, que el objeto de su llamada había sido el de la 
Constitución de la Junta local de reformas Sociales; servicio que estaba cumplido desde treinta y uno de 
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Enero último; y enterada la Corporación, por unanimidad se abonen...[los gastos del viaje]...”. AMTO, 
LAC, Torrecampo, 17 de Febrero de 1906.  
“... sesenta pesetas para el vocal de la Junta Local de Reformas Sociales, por viaje a la capital”. AMCO, 
AC, Pozoblanco, 27 de Mayo de 1906, BOPCO,140 (1906), 4.  
“... dietas a los vocales obreros de las Juntas de Reformas Sociales por su asistencia a las sesiones que 
la misma celebrada”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de Septiembre de 1906.  
195 Vid. A. BARRAGÁN MORIANA, Dos textos... p.III. 
196 “... informado el Ayuntamiento de la Real Orden circular sobre situación de los trabajadores del 
campo en las provincias extremeñas y andaluzas y del cuestionario que a la misma acompaña, acordó 
que se cite a la Junta Local de Reformas Sociales, y facilitándole los datos que pide, se le encomiende 
conteste en el término señalado”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 4 de Agosto de 1902, BOPCO, 250 
(1902), 1-2. 
197 “Antecedentes y curso de la huelga de operarios surgida en esta capital y las actuaciones del 
Gobernador y la Junta de Reformas Sociales para conjurarla y medidas adoptadas en previsión de que la 
falta de pan pudiera constituir un verdadero problema... obreros panaderos...” AMCO, LAC, Córdoba, 
25 de Agosto de 1902. 
“Moción de la Junta Local de Reformas Sociales sobre las diferencias surgidas entre patronos y obreros 
panaderos, hasta llegar a un acuerdo de concordia...”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Noviembre de 
1912. 
198 “Previo informe de la comisión de Asuntos rurales se concedió  a los braceros  -seis- tantas parcelas 
como individuos en las laderas de la Tejedera a condición de que las planten de chopos, siendo la mitad 
de la madera para el municipio”. AMCO, AC, Cabra, 4 de Junio de 1921, BOPCO, 169 (1921), 4.  
199 En Belalcázar se formó un comisión para negociar con la Electroharinera de la población para evitar 
subidas excesivas del precio del pan. La comisión se formó por: un concejal, un labrador, un patrono, un 
obrero y un representante de la empresa. Vid AMCO, AC, Belalcázar, 25 de Junio de 1920, BOPCO, 256 
(1920), 4. 
200 “Se acordó crear una brigada de obras públicas creada en el vigente presupuesto, la cual se 
compondrá de dos peones de las rondas y de Antonio Serenas, a quien se nombró para la tercera de 
dichas plazas” AMCO, ACAP, Cabra, 16 de Enero de 1904, BOPCO, 63 (1904), 1-2.  
201 “Aprobar el informe remitido por la comisión  de revisión reforma y cuestiones sociales, en el escrito 
de la Cámara Agrícola de Córdoba, solicitando del Excmo. Ayuntamiento la habilitación de local y 
demás elementos necesarios para el funcionamiento de la bolsa de trabajo”. AMCO, AC, Córdoba, 17 
de Noviembre de 1919, BOPCO, 65 (1920), 2-3.  
“Se proceda previo estudio de la comisión de revisión, reformas de reglamentos y cuestiones sociales... 
al estudio e implantación de la bolsa municipal de trabajo”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Enero de 1921, 
BOPCO, 111 (1921), 2-4.  
“... pase a comisión de hacienda el posible establecimiento de una bolsa de trabajo municipal”. AMCO, 
AC, Córdoba, 10 de Julio de 1922, BOPCO, 303 (1922), 3-4. 
202 “Oficio del ‘celoso’ delegado de hacienda trasmiten dos demandas en beneficio de las clases más 
necesitadas, referente a una cooperativa de consumos que facilite los medios de adquirir las especies 
alimenticias...”. AMCO, LAC, Córdoba, 2 de Abril de 1906. 
203 “Diose cuenta de una sanción del Sr. Alcalde solicitando que no obstante estar resuelto por acuerdo 
del Ayuntamiento de 29 de marzo pasado distribuir raciones de comida y socorro a las clases pobres que 
lo demandaran así como facilitar trabajo a los obreros faltos de ocupación por las continuas y 
torrenciales lluvias se le faculte para abonar con cargo al capítulo de imprevistos... todos los gastos 
efectuados con tal motivo desde el día primero del presente mes y los que desgraciadamente se 
originaran en lo sucesivo. Aprobado por unanimidad”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de Abril de 1924.  
“... telegrama del Gobernador Civil para que el próximo invierno ningún posadero rechace a los pobres 
para que no mueran de frío o inanición.... lo pagará el Ayuntamiento”. AMCO, AC, Encinas Reales, 19 
de Noviembre de 1927, BOPCO, 294 (1927), 3. 
204 “Abonar los gastos que ocasión en el viaje a Madrid de una comisión de obreros  para gestionar la 
colonización y reparto de tierras entre obreros de este municipio”. AMCO, AC, Lucena, 19 de 
Septiembre de 1928, BOPCO, 308 (1928), 3. 
205 “Retiro obrero: Se dio cuenta y lectura del Bando sobre retiro obligatorio. El Ayuntamiento acordó se 
de la mayor publicidad á esta importante mejora y se instruyan y faciliten cuantos datos se pidan por las 
personas afecta á esta soberana disposición y fue este Ayuntamiento de cumplimiento á lo que se 
previene con respecto á sus empleados a quiénes corresponde el retiro”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 27 de Julio de 1921. 
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206 “Que el municipio cumpla lo relativo al retiro obrero de su personal asilado”. AMCO, AC, Montilla, 
3 de Octubre de 1924, BOPCO, 3 (1925), 2. 
207 “... al no existir consignación en el presupuesto sobre las cuotas que pesan sobre Ayuntamiento por 
retiro obrero... pedir un crédito para cubrir los gastos que de ellos se devenguen” AMCO, AC, Rute, 29 
de Octubre de 1925, BOPCO, 289 (1925), 4. 
208 Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de Abril de 1924.. 
209 Vid. AMCO, AC, Bélmez, 4 de Octubre de 1928, BOPCO, 190 (1929), 4 
210 En la capital cordobesa este asunto tendrá una importancia especial en la Barriada del Espíritu Santo, 
siempre en “... situación angustiosa... por la... crecida del Guadalquivir...”. Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 
12 de Diciembre de 1910.  
Ello traerá consigo una ardua tarea de construcción de defensas, para el dicho barrio, frente al río. Vid. 
AMCO, AC, Córdoba, 25 de Junio de 1918, BOPCO, 208 (1918), 2-4. Véase también el apartado de 
Obras Públicas. 
211 La situación para el barrio del Espíritu Santo se repitió el vecino del Campo de la Verdad. Vid.  
AMCO, LAC, Córdoba, 24 de Septiembre de 1924. Véase también el apartado de Obras Públicas. 
212 “Oficio de la Dirección General de Obras Públicas [pidiendo al Ayuntamiento] que colabore en la 
construcción de unas defensas para la aldea de Jauja”. AMCO, AC, Lucena, 19 de Mayo de 1930, 
BOPCO, 150 (1930), 3-4. 
213 Así en 1906 en el Ayuntamiento de Córdoba se recibe un oficio del delegado de hacienda pidiendo en 
beneficio de las clases más necesitadas... la construcción de una barriada para obreros... viviendas para 
familias pobres con condiciones higiénicas de las que hoy carecen... [tras discusión el Ayuntamiento 
acordó que no daría dinero pero que podría ceder los terrenos]”.  AMCO, LAC, Córdoba, 2 de Abril de 
1906.  
Y en 1910 constatamos que aún no se había hecho nada. 
“Leídos los escritos de varias sociedades obreras recordando el proyecto de construcción de un barrio 
obrero que se inició con gran solemnidad el 31 de mayo de 1906, colocándose la primera piedra....”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Diciembre de 1910.  
214 “Tomar en consideración una moción del Sr. Lama Pérez en la que después de exponer las diversas 
causas que han contribuido a que se planteen en esta localidad el problema de la vivienda con caracteres 
alarmantes, propone que el municipio intervenga con los medios legales de que se disponen a la más 
rápida y conveniente solución. Nombrar una comisión compuesta por los señores de la de hacienda, 
fomento, beneficencia, policía rural, para que estudie y proponga cuanto pueda hacerse respecto al 
mencionado asunto”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de Junio de 1919, BOPCO, 199 (1919), 2-3. 
215 “A comisión la propuesta del concejal Rafael Moraga Serrano se ceda a la comisión de construcción 
de casas baratas terrenos en la explanada de San Cayetano para construir una barriada obrera”. 
AMCO, AC, Córdoba, 14 de Noviembre de 1921, BOPCO, 52 (1922), 2-3.  
216 Así ya encontramos en las actas facturas que nos informan de la compra de elementos urbanísticos 
complementarios: “[Se abone el coste de] cuatro lámparas de 100 bujías para alumbrar grupo de casas 
baratas de Ollerías”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Marzo de 1923. 
217 “Aprobar el proyecto del arquitecto para la construcción de un paso de adoquines y alcantarilla 
sobre la cuneta que ponga en comunicación  la calle mayor de San Lorenzo con el grupo de casa baratas 
del Marrubial”.  AMCO, AC, Córdoba, 1 de Marzo de 1924, BOPCO, 113 (1924), 2-3. 
218 “Facultar a José Delgado de Bárbara para que forme parte en concepto de vocal de la junta de 
fomento de casas baratas”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Mayo de 1924, BOPCO, 153 (1924), 3-4.  
219 “El Sr. Alcalde da las gracias por el voto de gracias que le dio la corporación la sesión anterior por 
su actuación con respecto a las casas baratas”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de Febrero de 1928.  
“El jefe de negociado de empréstito pide que el Ayuntamiento determine la cantidad con la que ha de 
contribuir en la base quinta del concurso anunciado entre personas e instituciones para la construcción 
de las casas baratas...850.000 pesetas”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Marzo de 1928. 
220 Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Junio de 1928. 
221 “Indemnizar a... en lo que el alcalde considere justo por los perjuicios que en su cebada causaron las 
obras de construcción de casas baratas”. AMCO, AC, Montilla, 8 de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 
(1930), 3-4.  
“aprobadas las cuentas menores invertidas en las construcciones de las casas baratas...”. AMCO, AC, 
Montilla, 22 de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 (1930), 3-4. 
222 “... trasferencia de 35.326 pesetas dentro del presupuesto extraordinario para la reforma de las casas 
Consistoriales y atender al pago del proyecto rectificado de casas baratas”. AMCO, AC, Montilla, 10 de 
Enero de 1930, BOPCO, 64 (1930), 2-3.  
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223 “Quedar enterados por oficio del Gobernador Civil que el municipio queda autorizado para 
adjudicar por concurso el grupo de casas baratas por llevar en si dicha adjudicación un interés social y 
utilitario”. AMCO, AC, Montilla, 21 de Febrero de 1930, BOPCO, 73 (1930), 3.  
224 “Comunicar a los adjudicatarios de casa baratas que hasta ahora no se han presentado a formalizar 
los contratos de arrendamiento que si no lo hacen en 10 días se considerará que renuncian...”. AMCO, 
AC, Montilla, 25 de Abril de 1930, BOPCO, 128 (1930), 3-4. 
225 “Que se lleve a cabo la expropiación de terrenos para la construcción de una barriada de casas 
baratas, cediéndose los solares a los obreros mediante un canon anual...” AMCO, AC, Castro del Río, 
15 de Mayo de 1920, BOPCO, 160 (1920), 2.  
“Impuesto sobre reformas y construcciones de casas. Aprobado por unanimidad. Quedando excluidas del 
él: las casas de la propiedad de obreros que destinándose a vivienda de los mismos no sean objeto de 
especulación”.  AMCO, AC, Villa del Río, 15 de Mayo de 1920, BOPCO, 157 (1920), 2-4. 
En Pedroche parece que la petición de un vecino (“... ceder un pedazo de terreno a un particular para 
poder edificar una casa”. AMPE, LAC, Pedroche, 4 de Abril de 1931) fue la que dio la idea de ceder 
todos es pago para la construcción de las susodichas casas baratas. Vid. AMPE, LAC, Pedroche, 11 de 
Abril de 1931. 
226 “... autorizar a la SMMP que según proyecto haga los 4 nuevos grupos de casas que tiene proyectados 
para sus obreros”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 2 de Marzo de 1925, BOPCO, 121 (1925), 3-
4.  
“Aprobar los nombres dados a dos calles levantadas por la SMMP”. AMCO, AC, Pueblonuevo del 
Terrible, 9 de Marzo de 1925, BOPCO, 121 (1925), 3-4. 
227 Así la primera noticia la tenemos en 1922 cuando un concejal hace una proposición sobre su 
construcción Vid. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 16 de Abril de 1922, BOPCO, 130 (1922), 4. 
228 Al menos pues el acuerdo que hemos encontrado nos sigue hablando de proyectos: “Que el maestro de 
obras del municipio haga un nuevo proyecto de casas baratas”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 4 
de Enero de 1920, BOPCO, 60 (1930), 3-4. 
229 “... 114 pesetas a... por los gastos de cama y alimentación durante diecinueve días al obrero 
lesionado... Jiménez”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 24 de Enero de 1927, BOPCO, 153 (1927), 2-3. 
230 “Acto seguido ... Se dio cuenta de una solicitud del vecino de esta villa Miguel López en suplía de que 
se le conceda algún socorro con que pueda atender á sus necesidades pues se encuentra paralítico y no 
puede trabajar. Informado el Ayuntamiento de los extremos expuestos... veinticinco pesetas...”. AMTO, 
LAC, Torrecampo, 14 de Febrero de 1903. 
231 “... socorro benéfico para pagar alimentos durante los días que permanecieron heridos en sus casa, 
en el Terrible...”. AMCO, AC, Bélmez, 13 de Marzo de 1906, BOPCO, 103 (1906), 4. 
232 “Oficio del Gobernador Civil, presidente de la Junta Provincial de Protección de la Infancia, 
solicitando cien pesetas a los tres hijos y a la viuda de...  [un obrero muerto]”. AMCO, LAC, Córdoba, 4 
de Mayo de 1908.  
233 “... accidente de un trabajador eventual del Ayuntamiento Francisco de la Cruz Galán en el servicio 
de instalación de tuberías en carretera de los Pedroches... perdida del ojo derecho... documentación del 
oficial del negociado de instrucción pública y cuestiones sociales... artículo... del código del trabajo 
incapacidad parcial y permanente...1.252 ptas. a cuatro ptas. al día excepto domingos...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 7 de Junio de 1930.   
“[Accidente de trabajo del fontanero de plantilla del Ayuntamiento con amputación de una pierna] “si 
bien no tiene derecho el obrero del que se trata al percibo de haberes pasivos, por no haber cumplido 
veinte años de servicios en plantilla -en consonancia con el artículo 208... código del trabajador... por 
tratarse de una incapacidad permanente muy total, le corresponde una indemnización de dieciocho 
meses a razón de seis ptas. diarias de jornal que percibía... la comisión se sirvió concederle 
indemnización de 3.240 pesetas... cesando en el destino que tiene concedido en cuanto reciba el primer 
pago”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Junio de 1930.  
Como anteriormente señalamos para los desacatos de los empleados en el casino capitalino se produce un 
movimiento paralelo al de los empleados municipales tendentes a exigir mayor atención social de sus 
patronos. 
234 “También a propuesta de Viñas que la comisión de instrucción estudie la creación de una Biblioteca 
Popular en este pueblo”. AMCO, AC, Cabra, 16 de Enero de 1904, BOPCO, 63 (1904), 1-2. 
235 “... autoriza la construcción en el patio contiguo al archivo municipal de una nave con destino a 
biblioteca popular... subasta”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Mayo de 1918, BOPCO, 193 (1918), 3-4.   
“Aprobar una moción de la comisión de la revisión de reformas y cuestiones sociales, proponiendo la 
forma en que ha de funcionar la biblioteca popular y la compra de libros con destino a la misma”. 
AMCO, AC, Córdoba, 25 de Noviembre de 1918, BOPCO, 37 (1919), 3-4. 
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236 “...Algo sobre interesarse por el establecimiento de la segunda Biblioteca Popular en el campo de la 
Verdad”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Enero de 1920, BOPCO, 78 (1920), 2-3. 
237 “Pasar a estudio la petición de Azorín y Troyano donde solicitan se asocie el Ayuntamiento al 
acuerdo adoptado por la asociación de tipógrafos de crear una biblioteca de instrucción de la clase 
proletaria”. AMCO, AC, Córdoba, 23 de Agosto de 1920, BOPCO, 246 (1920), 2-3.  
238 Como la petición de los empleados de ferrocarriles de España. Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de 
Octubre de 1930. 
239 “A estudio de la comisión escrito del Ateneo popular de esta villa solicitando subvención para la 
escuela de adultos que pone el centro” AMCO, AC, Posadas, 26 de Febrero de 1926, BOPCO, 47 (1926), 
4. 
240 “Biblioteca del Centro Obrero: Vista la relación presentada por el Centro Obrero de esta Ciudad, de 
los libros que desean se les adquiera por este Ayuntamiento con destino á la Biblioteca de referido 
Centro, la Comisión acordó adquirir varios de los consignados de referida relación, hasta cubrir un 
presupuesto de cien pesetas”. AMPP, LAC, Peñarroya – Pueblonuevo, 31 de Julio de 1929. 
241 En el acuerdo que hemos recogido se habla de la necesidad de instalarla y de la gran acogida, e incluso 
entusiasmo, que ante la idea han mostrado los concejales. Vid. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 3 
de Mayo de 1931. 
242 La ley el Descanso Dominical se publicó el 3 de marzo de 1904. Vid. La legislación social en la 
historia de España de la Revolución liberal a 1936, Madrid, 1987, pp. 128-130: “Se dio cuenta del 
reglamento dictado para la aplicación de primero de marzo último sobre el descanso en domingo, y 
enterada la corporación del mismo acordó se haga saber  en la localidad, por medio de bandos y edictos, 
que desde el día 11 del corriente se abstengan de trabajar en domingo las personas a quien se lo prohíbe 
dicho reglamento, con advertencia de los infractores serán castigados con multas señalada en le mismo”. 
AMCO, AC, El Viso, 7 de Septiembre de 1904, BOPCO, 305 (1904), 3.  
243 La jornada labora de ocho horas se hizo obligatoria para todo tipo de trabajos por R. D. de 3 de abril de 
1919. Aún así, para los establecimientos de la Hacienda pública lo era desde la R. O. De 11 de marzo de 
1902 (Vid. La legislación social en la historia de España de la Revolución liberal a 1936, Madrid, 1987, 
84 y ss.). Lo que hizo que algunos municipios los implantasen de manera temprana:“A propuesta del 
concejal Viñas se acordó establecer la jornada de ocho horas para cuantos obreros invierta el 
Ayuntamiento en las obras municipales”. AMCO, AC, Cabra, 20 de Febrero de 1904, BOPCO, 67 
(1904), 2-3. 
244 ACACO, 4CA/ACTIV Vid. Etiam. ACAC, L26/8/10, Actas de la Junta Directiva, 28 de junio de 1925. 
245 “... a la cuadrilla matarifes de cerdo se le abone jornales de domingos en que no trabajan en atención  
a que con ese motivo se les recarga los sábados... [y como] no tienen otro carácter sino del que obreros 
asalariados sin que pueda estimarse como sueldo la retribución que perciben, acordó denegar en 
absoluto...”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Diciembre de 1906. 
246 “Que se informe al señor Gobernador Civil por conducto de la alcaldía, en vista de las 
manifestaciones de esta, que durante los últimos cuatro años no se hecho reclamación por infracción del 
descanso dominical ni impuesto multa alguna”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 2 de Septiembre 1912, 
BOPCO, 257 (1912), 4. 
247 “... por petición del teniente de alcalde José Varona publicar bandos... para el exacto cumplimiento 
de la ley de descanso dominical”. AMCO, AC, Montemayor, 6 de Julio de 1918, BOPCO, 2 (1919), 3-4. 
248 “Que atendiendo la justa petición que hace, el presidente de la Asociación Mercantil de esta villa, se 
haga cumplir en todas sus partes la ley del descanso dominical”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 7 de 
Marzo de 1927, BOPCO, 154 (1927), 3-4. 
249 “Que se comunique a los comerciantes de paquetería y comestibles que deben cumplir lo requerido 
por lo del descanso dominical”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 21 de Diciembre de 1929, BOPCO, 
53 (1930), 3. 
250 Así, dentro de este índice entran los acuerdos tendentes a la preparación de las elecciones del 12 de 
abril de 1931: “[La Secretaría] señala el número de habitantes de este municipio en nueve mil doscientos 
diez, basándose en la población del vigente censo con la rectificación del año mil novecientos 
veintinueve, señalar el número de diecisiete concejales para la constitución del nuevo Ayuntamiento...”. 
AMBE, LACAP, Belalcázar, 15 de Marzo de 1931. 
“... Teniendo en cuenta en telegrama del Excmo. Sr. Gobernador Civil de la Provincia del diecisiete del 
actual en el que trascribe la Orden del Excmo. Sr. ministro de la gobernación referente a la constitución 
de los ayuntamientos y apareciendo que contra las elecciones de Concejales celebradas en esta villa el 
12 del actual se ha producido protesta por los candidatos D. Eduardo Caballero Ranchal y D. José 
Benítez Fernández la cual ha sido presentada en el Gobernador Civil de la provincia el veinte de este 
mismo mes...”. AMAL, LACAP, Alcaracejos, 22 de Abril de 1931. 
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251 Como venimos observando, todos estos índices bajos, en la Campiña, nos muestran un alto grado de 
caciquismo. 
252 “Se dio lectura a una comunicación del Gobierno Civil anulando la lista de los Sres. concejales y 
máximos contribuyentes... y se procedió a su confección nuevamente”. AMCO, AC, Adamuz, 8 de Marzo 
de 1919, BOPCO, 242 (1919), 3-4.  
253 “El Sr. Pastor dijo que no se habían tomado precauciones contra el tifus pero, sin embargo, había 
gran actividad en citar gentes para organizar mítines electorales, y hasta para imponer candidaturas, 
cuyo hecho estimaba delictivo”. AMCO, AC, Baena, 6 de Noviembre de 1913, BOPCO, 56 (1914), 4.  
254 “... escrito de varios interventores y electores de las elecciones del día 12... protestan por las 
incidencias padecidas en dichas elecciones... [los denunciantes son] citados y [se les solicita] que las 
ratifiquen ante el notario”. AMCO, AC, Belalcázar, 23 de Noviembre de 1905, BOPCO, 54 (1906), 2.  
255 “... otra comunicación de Gobernador Civil participando el fallo de las elecciones municipales 
pasadas,  declarándolas válidas; el Ayuntamiento quedó enterado”. AMCO, AC, Belalcázar, 10 de 
Marzo de 1912, BOPCO, 92 (1912), 3. 
256 “...castigar al empleado Sr. Silva cuando pase el actual  periodo electoral si se confirman los 
rumores...”. AMCA, LAC, Cabra, 24 de Octubre de 1903.  
“... resolver por medio de sorteo el empate que resulta entre los Sres. Rafael Moreno  y D. Emilio Valle 
Moreno a consecuencia de las elecciones del 8 del corriente mes”. AMCA, LAC, Cabra, 12 d Noviembre 
de 1903.  
257 Curiosamente el responsable de la corrupción electoral parece ser el mismo Sr. Silva, del año anterior: 
“Oficio del Gobernador Civil suspendiendo al concejal José de Silva Jiménez por haber sido procesado 
en causa seguida por coacción electoral ante el Juzgado  Instrucción del partido”. AMCO, ACAP, 
Cabra, 30 de Enero de 1904, BOPCO, 63 (1904),1-2. 
258 “... el Gobernador Civil desestima las protestas contra elecciones de noviembre último...”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 1 de Enero de 1904. 
259 “... varios concejales de la minoría piden reunión extra por abusos en elecciones de varios 
dependientes de este Ayuntamiento... reunido el consistorio en comisión secreta: [el concejal Camacho 
pasó a relatar que] todos los policías [municipales] vestidos de paisano quisieron votar varias veces...”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Mayo de 1910.  
260 Este escándalo se destapa cuando la prensa publica que el concejal José María Ortega, infligiendo la 
ley de incompatibilidades ha sido abastecedor –desde su condición de farmacéutico, de la beneficencia 
municipal. – Vid. AMCO, LAC, Córdoba,6 de Junio de 1910. 
Un años después y después de nueve meses ausente –por sanción- del Ayuntamiento José Ortega 
Contreras vuelve al consistorio con su nombre limpio y asegurando que “...olvida los agravios que había 
recibido... aun cuando eran dolorosos”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Mayo de 1911. 
261 “Aceptar el propósito del alcalde de averiguar los hechos contenidos en la denuncia hecha por el 
concejal Rafael Gutiérrez relacionados con las últimas elecciones y declarar que no siendo materia 
administrativa los demás puntos tratados, no correspondía adoptar otras determinaciones sobre los 
asuntos que comprende”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Noviembre de 1915, BOPCO, 45 (1916), 2.   
262 “Designar alcalde-presidente de esta corporación por mayoría absoluta hasta el fin del año actual al 
Sr. concejal don José Sanz Noguer”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Diciembre de 1917, BOPCO, 60 (1918), 
3-4.  
“Quedar enterados dela real orden de 29 de noviembre anterior dictada por el ministro de la 
gobernación determinando el cese de todos los alcaldes nombrados de Real Orden. Así como de un oficio 
del Sr. Gobernador Civil de la provincia llamando la atención para el cumplimiento de lo resuelto”. 
AMCO, AC, Córdoba, 6 de Diciembre de 1917, BOPCO,  60 (1918), 3-4. 
“Quedar enterados por oficio del Gobernador Civil de la provincia trasladando otro de la Comisión 
provincial por virtud de la cual se pone en conocimiento de la corporación haberse declarado nulos la 
elección de concejales verificada el 11 de noviembre en el distrito 5º de esta capital”. AMCO, AC, 
Córdoba, 31 de Diciembre de 1917, BOPCO, 60 (1918), 3-4.  
“Oficio del gobernador  por el que revoca el acuerdo de la Comisión provincial y se declaran validas las 
elecciones municipales del 11 de noviembre en el distrito quinto”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Enero de 
1918, BOPCO, 62 (1918), 2-3. 
263 “Lectura de la ley electoral... y que el alcalde informe al Gobernador Civil de lo que crea más 
provechoso tanto para la ley del sufragio  cuanto para los electores de la localidad”. AMCO, AC, 
Guadalcázar, 7 de Agosto de 1910, BOPCO, 229 (1910), 3. 
264 “... resolver por la suerte el empate que había resultado de la elección de concejales del 12 del 
actual... según aparece en el acta de escrutinio...”. AMCO, AC, Peñarroya, 22 de Diciembre de 1909, 
BOPCO 75 (1910), 3. 
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265 “Se aprobó el acta de la inaugural con salvedad de que no tenga valor alguno porque es falso que en 
dicha se asegura respecto a que fue leída y aprobada el acta anterior”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 3 de Enero de 1914.  
“Se hizo constar la manifestación de... Hidalgo, protestando de que presidiera la sesión inaugural y de 
que tomara parte en las votaciones Justo Murillo”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 3 de Enero 
de 1914. 
266 “Lectura del acuerdo de la Comisión Provincial del 27 de mayo anulando la proclamación de 
concejales de 5 de diciembre de 1909...”. AMCO, AC, Santa Eufemia, 11 de Junio de 1910, BOPCO, 278 
(1910), 8-9.  
267 “El Gobernador Civil comunica que el ministerio ha revocado la decisión de la Comisión Provincial 
anulando el nombramiento de concejales electos el 2 de noviembre. Ahora, declaran la validez de las 
elecciones y de las tomas de posesión de los ediles”. Vid. AMCO, AC, Valsequillo, 14 de Febrero de 
1914, BOPCO, 180 (1914), 3. 
268 Sus menciones corresponden a un 11% de los centrados en los problemas electorales y un 2% de 
elecciones y cargos. 
269 “[Convocatoria especial del alcalde que cesa Carvajal Pastor], se constituye bajo la presidencia del 
mismo y con la presencia de los Sres. concejales que fueron proclamados como tales por el artículo 29, 
que ha de continuar ejerciendo y los proclamados el día 5 de diciembre de 1909, también por el 
expresado artículo 29, e instalados en sus cargos los tres concejales electos el expresado Sr. alcalde... 
Resultando de los datos obrantes en la secretaría del municipio, que en el no tuvo efecto la elección de 
nuevos concejales por el procedimiento que señalan los artº 1 39 y ss. de la ley electoral de 8 de agosto 
de 1907... sino por el artº 29 de la misma, pasó a ocupar la presidencia artº 53 el concejal Julián Gómez 
Rubio... Acto seguido se procedió a la elección de alcalde... resultando elegido por la totalidad de los 
tres asistentes José Carvajal Pastor... Proclamado, recibió las insignias, pasó a ocupar la 
presidencia...”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 1 de Enero de 1910. 
270 “[Dos] concejales elegidos por el distrito segundo por art. 29... sortear cual de los dos van a seguir 
en siguiente bienio”. AMCO, AC, Belalcázar, 22 de Octubre de 1911, BOPCO, 52 (1912), 3. 
271 “... habían sido proclamados definitivamente concejales por no haber habido más aspirantes a 
candidatos a los que cada distrito corresponde...”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 10 de Noviembre de 
1913, 25 (1914), 3. 
272 “... renuncia irrevocable del alcalde pasa la presidencia al concejal de mayor edad elegido por el 
artículo 29”. AMCO, AC, Villaviciosa, 2 de Noviembre de 1915, BOPCO, 296 (1915), 3. 
273 Vid. AMCO, AC, Montilla, 23 de Marzo de 1918, BOPCO, 93 (1918), 3. 
274 Todos los concejales fueron elegidos por el art. 29. Vid. AMCO, AC, Villa del Río, 1 de Abril de 
1920, BOPCO, 142 (1920), 4. 
275 “En cumplimiento de la Real Orden de 29 noviembre último, relativa al cese del alcalde y se reeligió 
por trece votos contra una papeleta en blanco a José Pérez Arroyo”. AMCO, AC, Cabra, 8 de Diciembre 
de 1917, BOPCO, 43 (1918), 2.  
“... votación de alcalde presidente, resultando elegido por mayoría absoluta don José Carreira 
Ramírez”.  AMCO, AC, Palenciana, 1 de Enero de 1918, BOPCO, 142 (1918), 4.  
276 “Se dio lectura a la R. O. del ministerio de la gobernación fecha 27 de junio anterior designando el 
uso de facultades que le concede el art. 49 de la ley orgánica vigente para ocupar la alcaldía presidencia 
de este Ayuntamiento al Sr. Sebastián Barrios y Rejano, la corporación quedó enterada de dicha 
soberana decisión y posesionado el indicado Sr. Barrios Rejano del expresado cargo” . AMCO, AC, 
Córdoba, 1 de Julio de 1921, BOPCO,  262 (1921), 3-4.  
“Dar posesión a los concejales que con carácter interino han sido nombrados por el Gobernador Civil: 
[se presentaron cuatro y uno, ausente, presentó un escrito renunciando por tener mas de 60 años... 
Ballesteros Porriño no compareció. Tomaron posesión los cuatro primeros]. Se procedió a la votación de 
cargos”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 5 de Julio de 1921, BOPCO, 166 (1921), 2. 
“Se procede por tercera vez a la elección de cargos. Quedando constituido el Ayuntamiento...”. AMCO, 
AC, Villanueva del Rey, 7 de Julio de 1921, BOPCO, 166 (1921), 2.  
277 “Se dio cuenta de un oficio del Gobernador Civil, fecha 30, en que traslada la Real Orden de 26 
nominativa del Sr. Pablo Luque Serrano, para alcalde presidente de este Ayuntamiento. El Ayuntamiento 
quedo enterado y el interesado, que antes desempeñaba el mismo cargo, tomo posesión”. AMCO, AC, 
Priego de Córdoba, 1 de Enero de 1902, BOPCO, 141 (1902), 1-2. 
278 “Gobernador Civil nombra interinamente  nuevos concejales...”. AMCO, AC, Belalcázar, 10 de 
Agosto de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2.  
279 “Nombrar con oficio trascrito del ministro de gobernación... para alcalde de este bienio, José García 
Martínez”.  AMCO, LAC, Córdoba, 1 de Enero de 1906.  
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280 “Lectura de la contestación del Gobernador Civil nombrando concejales interinos a... Acto seguido 
por votación secreta se eligieron cargos: Alcalde... Bernardo del Mazo Narváez: por mayoría absoluta”. 
AMCO, AC, Bélmez, 8 de Abril de 1910, BOPCO, 120 (1910), 3-4. 
281 “... suspensión decretada contra un concejal”. AMCO, AC, Carcabuey, 18 de Octubre de 1918, 
BOPCO, 9 (1914), 2. 
282 “Lectura de un oficio del Gobernador Civil en el que por las facultades que tiene conferidas nombra 
concejales propietarios a [dieciséis], y en cumplimiento del mismo el alcalde dimisionario, les dio 
posesión del cargo de concejales retirándose del local seguidamente. 
Previa lectura del art. 19 del Estatuto Municipal, se procedió a la elección de nuevo alcalde, elegido por 
doce votos, uno en blanco y uno en contra, Miguel Rodríguez Gutiérrez”. AMVC, LACAP, Villanueva 
de Córdoba, 20 de Agosto de 1929. 
283  Otra muestra, de ser la comarca más afectada por el caciquismo. 
284 Otro índice de que los municipios pequeños fueron campo abonado al caciquismo. 
285 Nuevo signo del caciquismo que prima en ellas. 
286 Un total de 86 acuerdos. 
287 Para calcular el índice/coeficiente hemos dividido su porcentaje por el de los acuerdos que cada año 
presenta respecto al total del septenio, resultando: 1917, 10%; 1918, 17%; 1919, 25%; 1920, 19%; 1921, 
18%. 
288 Este dato, por si sólo, demuestra que el golpe de Estado septembrino no se justificaría, en Córdoba, 
por crisis inmediatas.  
289 J. DÍAZ del MORAL, Historia de las agitaciones..., pp. 265 y ss. 
290 Pese a sus continuas crisis obreras, lo que nos señala el carácter arcaizante de aquellas (Vid. Capítulo 
“Las Crisis Obreras”). 
291 Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Agosto de 1902.  
292 Vid. AMCO, AC, Montoro 4 de Junio de 1906, BOPCO, 164 (1906), 3. 
293 “En sesión secreta pasan a ocuparse de la crisis obrera: ... paralización de las faenas agrícolas por la 
falta de lluvia... el número de braceros sin trabajo aumenta y entre los mismos parece que se agita el 
propósito de pedir aumento de jornal.. [El Ayuntamiento no puede hacer frente a la situación ya que] ... 
el crédito de imprevistos está muy escaso [Las medidas para solucionar el asunto fueron los siguientes]: 
1. Que el Estado tramite medios de vida para proletarios sosteniendo Obras Públicas municipales para 
emplear a 686 jornaleros, que están en las listas. 
2. Que se les abone jornal diario de 1,25 ptas. 
3. Que se agrupen en tajos y se haga selección de los que no son vecinos de la capital, a los niños y otras 
personas incapaces por edad u otras circunstancias y a los que carezcan de herramientas. 
4. Los días que por mal estado de tiempo no se trabaje la alcaldía entregue socorros. 
5. Que se recabe del Gobernador Civil la fuerza indispensable para evitar trastorno, abusos e impedir 
aglomeración de obreros en las Casas Consistoriales...”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Marzo de 1905. 
294 En Belalcázar, después de lo sufrido en una crisis de 1905, que parece durar todo el año, dan todas las 
facilidades posibles para aseguran el asentamiento, en la villa, de la Guardia Civil: 
“Autorizaron al alcalde para que suscriba contrato de la Corporación de este Ayuntamiento con la 
guardia Civil al objeto de proporcionar una casa cuartel gratuita  a la fuerza del puesto de esta 
localidad”. AMCO, AC, Belalcázar, 26 de Noviembre de 1905, BOPCO,  54 (1906), 2.  
295 En Espejo en la misma sesión, y justo antes de dar su respaldo al gobierno ante los “sucesos de 
Cataluña” el Ayuntamiento, decide: “Contestar al Gobernador Civil puntualizando las donaciones 
hechas por este Ayuntamiento a los reservistas y demás soldados de esta localidad”. AMCO, AC, 
Espejo, 31 de Julio de 1909, BOPCO, 57 (1910), 3. 
296 “Enterados del Real Decreto del Presidente del Consejo de Ministros  haciendo extensivas a todas las 
provincias del reino la suspensión temporal de las garantías constitucionales”. AMCO, AC, Almedinilla, 
7 de Agosto de 1909, BOPCO, 120 (1910), 1-2.  
297 “[Se había requerido el auxilio de los agentes de la autoridad para la sesión anterior] ... se había 
visto algunos policías en la sala capitular... ese alarde de fuerza injustificado produjo verdadero 
desagrado [al concejal Camacho y la minoría que representa], por lo que consignaba su protesta... el 
presidente [quitó importancia a lo acontecido] y  [Camacho] dijo quedar contento”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 23 de Agosto de 1909. 
298 El consistorio muestra su gratitud al jefe de línea de su pueblo por el control de los disturbios que 
padeció el pueblo entre la noche del día 5 y el 8 de diciembre. Vid AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 18 de Diciembre de 1909. Vid. etiam supra el capítulo dedicado a “La Guardia Civil”. 
299 Vid. J. DIAZ del MORAL, Historia de las... pp.189-225. 
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300 “... alevoso asesinato esta mañana... condena de todos los grupos se suspende la sesión por cinco 
minutos”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Noviembre de 1912.  
“... enterados del asesinato de José Canalejas... suspender la sesión...”.  AMCO, AC, Montoro, 18 de 
Noviembre de 1912, BOPCO, 38 (1913), 4.  
301 Vid.  AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Abril de 1913.  
302 “... amenazas al alcalde de don Antonio Romero ... el Ayuntamiento acuerda denunciarlo ante el 
juzgado de instrucción y abonar los gastos de abogado y procurador”. AMCO, AC, Puente Genil, 29 de 
Mayo de 1910, BOPCO, 145 (1910), 2. 
303 “Encabezar con 15 ptas. la suscripción a favor de la viuda de Federico Roldán Martínez, quien ha 
sido asesinado, dejando a su esposa y tres hijos en la mayor miseria, cuya cantidad será librada del 
presupuesto en curso”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 11 de Marzo de 1915, BOPCO, 2 (1916), 2-3. 
304 “Pedir a poderes públicos indulto para los reos de Benalgaldón... a propuesta Sr. Gamero”. AMCO, 
AC, Cabra, 20 de Mayo de 1915, BOPCO, 145 (1915), 3.  
305 “Manuel Enríquez... pidió se le adhiera a la petición de la sesión anterior por la que dos concejales 
pedían se solicite de la administración central aumento de la guarnición de esta ciudad...”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 5 de Febrero de 1910.  
306 Vid. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 15 de Octubre de 1910, BOPCO, 304 (1910), 1-2; y 
AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 22 de Octubre de 1910, BOPCO, 304 (1910), 1-2. 
307 Vid. AMCO, AC, Lucena, 26 de Julio de 1911, BOPCO, 221 (1911), 2-3.  
308 Vid . AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 26 de Julio de 1914, BOPCO, 261 (1914), 3. 
309 “Así en Baena en 1913 se “gran actividad en citar gentes para organizar mítines electorales”. 
AMCO, AC, Baena, 6 de Noviembre de 1913, BOPCO, 27 (1914), 3. 
310 La primera testada ha sido la de Adamuz en 1911. Vid. AMCO, AC, Adamuz, 9 de Septiembre de 
1911, BOPCO, 249 (1911), 3-4. 
311 Vid. supra: AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Enero de 1912. O Vid. supra AMCO, AC, Córdoba, 13 de 
Marzo de 1916, BOPCO, 251 (1916), 2. Tanto este dato como el anterior de la casa del pueblo esta 
aparición coincide con la reorganización de las sociedades obreras, testada por el notario de Bujalance. 
Vid. J. DÍAZ del MORAL, Historia de las... pp. 230-236. 
312 La crisis en sector metalúrgico de la que ya hemos hablado. 
313 “Se hizo constar la llegada del escuadrón de Sagunto... el haberle dado la bienvenida y desearle grata 
estancia”. AMCO, AC, Baena, 6 de Diciembre de 1918, BOPCO, 18 (1919), 2-3.  
“Lectura de un escrito del comandante de las tropas destacadas en el pueblo correspondientes al 
Regimiento de Infantería de Wad-Ras, en la que se despide y da las gracias ... conste en acta la par se su 
más calurosa despedida -del Ayuntamiento y vecindario- por los relevantes servicios que en este pueblo 
ha desempeñado la fuerza y la exquisita corrección de que ha dado buena prueba ...”. AMCO, AC, 
Montilla, 14 de Julio de 1919, BOPCO, 196 (1919), 3-4.  
“... 135 ptas. a [un particular] por hospedaje de soldados y caballos del Regimiento de Cazadores de Mª. 
Cristina durante los días que permanecieron en el pueblo”. AMCO, AC, Adamuz, 4 de Agosto de 1919, 
BOPCO, 245 (1919), 4.  
314 “... obras en el cuartel de la Guardia Civil de esta población por aumento de la dotación y también 
que se hagan obras en el cuartel del Albendín, por haber establecido para dicho anexo mayor dotación y 
fuerza de caballería”. AMCO, AC, Baena, 25 de Abril de 1919, BOPCO, 110 (1919), 2.  
“Realizar gestiones para proporcionar alojamiento a las fuerzas de la Guardia Civil de caballería en 
unión de los representantes de las fuerzas vivas de la capital, contribuyendo si fuese preciso en la 
proporción que se considere oportuna,  a los gastos que esta origina, una vez s reconozca su cuantía”. 
AMCO, AC, Córdoba, 28 de Abril de 1919, BOPCO, 184 (1919), 2-4.  
315 “... voto de gracias por, unanimidad, por el celo desplegado en las pasadas circunstancias, 
contribuyendo al reconocimiento ... al sargento de la guardia municipal... se les gratifique con 100 
ptas...”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 25 de Agosto de 1917.  
 “... 1000 ptas. al posadero de la villa por estancias del miembros de la Guardia Civil y del ejército, 
concentrados con motivo de las huelgas obreras últimas y alojados en ellas por conveniencia del servicio 
como punto estratégico para prevenir alteraciones de orden público”. AMCO, AC, Espejo, 13 de 
Octubre de 1919, BOPCO, 1 (1920), 4.  
316 “En el caso de que visite esta población la fuerza del regimiento de Infantería de la Reina, destacada 
en Pozoblanco se obsequiará con una comida o rancho extraordinario... facultando al alcalde...”. 
AMCO, AC, Añora, 25 de Mayo de 1919, BOPCO, 307 (1919), 3-4. 
317 En ella hubo de utilizarse a la policía municipal y a las fuerzas de la guardia civil desplazas 
especialmente para aquella contingencia. Vid. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 25 de Agosto de 
1917. 
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330 “Consignar en el acta la más enérgica protesta con motivo de los sucesos desarrollados el 17 del 
actual, y adoptar varias determinaciones con respecto a los mismos”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de 
Febrero de 1919, BOPCO, 153 (1919), 3-4.  
318 Vid. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Septiembre de 1917, BOPCO,  308 (1918), 2-3. 
319 “... que se abonen a... ocho pesetas por camas usadas por Guardia Civil concentrada...”. AMCO, 
AC, Montilla, 23 de Noviembre de 1918, BOPCO, 300 (1918), 1-2. 
320 “Se hizo constar la cesación del Estado de Guerra y las dotes de habilidad, tacto, discreción y buen 
gobierno demostradas por el comandante militar don Antonio del Castillo”. AMCO, AC, Baena, 8 de 
Agosto de 1919, BOPCO,  215 (1919), 3-4. 
321 “Que se adquieran armas cortas de fuego para los guardias municipales nocturnos, por estar 
inservibles las que se usan”. AMCO, AC, Añora, 23 de Noviembre de 1919, BOPCO,  106 (1920), 2-3.  
Un mes después ya se habían comprado las armas con municiones y accesorios. Vid. AMCO, AC, Añora, 
28 de Diciembre de 1919, BOPCO,  107 (1920), 3.  
322 “Se prestó aprobación a la moción del concejal (Ex-alcalde Toribio) para que se compre un edificio 
que tenga capacidad necesaria para cuartel de la Guardia Civil o se construya de nueva planta en un 
sitio adecuado y estratégico, y que careciendo actualmente el municipio de recursos para ello se acuda a 
las clases pudientes de la población para que facilitaran los recursos necesarios siéndoles reintegrado 
anualmente con una partida del presupuesto...”. AMCO, AC, Castro del Río, 15 de Mayo de 1920, 
BOPCO, 160 (1920), 2.  
323 “Aprobar presupuesto extraordinario para satisfacer el exceso de gasto en el año anterior en los 
suministros a la guardia Civil y ejército”. AMCO, AC, Castro del Río, 29 de Mayo de 1920, BOPCO,  
160 (1920), 2.  
324 “Que el alcalde gestione la instalación en las oficinas del Gobierno Civil de una oficinas con destino 
a la Sección de Guardias de Seguridad”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Junio de 1920, BOPCO,  193 
(1920), 2-4.  
325 “Se acordó que no se alquilen los cuartos adosados al cuartel de la Guardia Civil”. AMCO, AC, 
Baena, 11 de Marzo de 1921, BOPCO, 89 (1921), 3. 
326 “A propuesta de la presidencia, se acordó por unanimidad felicitar al Excmo. señor ministro de 
gobernación, por sus acertadas medidas par reprimir el movimiento revolucionario de la pasada 
huelga”. AMCO, AC, Palma del Río, 12 de Septiembre de 1917, BOPCO,  2 (1918), 3-4. 
327 Es particularmente destacable, por su papel como barómetro de la tensión social que vivía la provincia, 
la repercusión de esta huelga estatal en todos los aspectos de la vida cordobesa. Recuérdese que el 
conflicto terminó con la militarización del servicio. Muestra de dicha importancia son los siguientes 
acuerdos: 
“Facultar al Sr. alcalde para que como presidente de la corporación municipal y en nombre de Córdoba 
dirija un mensaje al Excmo. presidente del consejo de ministros interesándose en términos patrióticos la 
solución del conflicto de correos y telégrafos”. AMCO, AC, Córdoba, 18 de Marzo de 1918, BOPCO, 
101 (1918), 3-4.  
“El Ayuntamiento petición del capitán jefe accidental  de la oficina de correos gratificar a cada uno de 
los cuatro carteros de dicha oficina con 2,50 ptas -por cada día de los que dura la huelga-”. AMCO, 
AC, Cabra, 6 de Abril de 1918, BOPCO, 111 (1918), 3.  
“Gracias al Ayuntamiento de Barcelona y a la Casa de Aragón por las atenciones dadas a los cuerpos de 
correos y telégrafos”.  AMCO, AC, Córdoba, 20 de Mayo de 1918, BOPCO, 193 (1918), 3-4. 
Vid. etiam., A. BARRAGÁN MORIANA, Conflictividad..., pp. 79-80. 
328 “... nombramiento de arbitro y bando dictado por el mismo fin por el momento con el conflicto  
obrero agrario social...”. AMCO, AC, Baena, 5 de Junio de 1918, BOPCO, 161 (1918), 2.  
“... hacer constar en acta el sentimiento de la Corporación por la triste y angustiosa situación porque 
atraviesa este pueblo con motivo de la huelga obrera”. AMCO, AC, Montemayor, 9 de Noviembre de 
1918, BOPCO, 15 (1919), 2. 
329 La manifestación de Córdoba se produjo como respuesta a la muerte en Granada de un estudiante, un 
obrero y una mujer en los disturbios sucedidos en aquella ciudad en contra de la actuación del alcalde La 
Chica, muy deslegitimado por sus métodos caciquiles desde su victoria en las elecciones de noviembre de 
1918. Vid. J. GAY ARMENTEROS y C. VIÑEZ MILLET, Historia de Granada. IV La época 
Contemporánea,  Granada, 1982, pp. 287-290. 
“Quedar enterados del oficio del juez de Primera instancia ofreciendo la causa que se instruye por daños 
causados  al monumento del Sr. Barroso”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Febrero de 1919, BOPCO, 153 
(1919), 3-4. 
331 Muestra de ello es la siguiente carta remitida a la prensa local. 
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"Sr. Director. Muy Sr. mío y distinguido amigo:  En nombre de la Junta Directiva del Círculo de la 
Amistad...tengo el honor de dirigirme a Ud. rogándole la inserción en el periódico que dignamente 
dirige, las siguientes líneas, cuyo objeto es protestar enérgicamente del atropello cometido con esta casa 
por algunos individuos, de los que para protestar por el lamentable y por todos lamentado sucesos de 
Granada han recorrido hoy en manifestación las calles de nuestra ciudad.  
'El Círculo de la Amistad donde ni se hace ni jamás se ha hecho política; alta, baja, ni mediana; que 
siempre ha tenido y tiene su casa y sus elementos a disposición de Córdoba para toda obra social, 
benéfica y de cultura, de paz y de armonía, no podía esperar, ni debía temer nunca, ser objeto, como hoy 
lo ha sido, de tan injustificada y salvaje agresión. por eso esta Junta directiva y yo en su nombre 
protestamos ante el pueblo de Córdoba, como ya lo hemos hecho ante el Sr. gobernador Civil de la 
provincia y el Excmo. Sr. ministro de la Gobernación'.  
Le da las más expresivas gracias y queda suyo. Joaquín Altoaguirre". ACACO, AJD, 17 de febrero de 
1919. 
332 En telegrama remitido hacia el  ministro: "En nombre del Círculo de la Amistad le ratificamos 
protesta hecha ante Gobernador Civil por atropello con esta casa emblema de neutralidad política y 
símbolo de hidalguía y hospitalidad, por grupos que formaban manifestación por lamentables suceso de 
Granada". Ibídem. 
Días después este telegrama se verá reforzado por un escrito de protesta más elaborado al pie del cual irán 
la firma de 65 socios: 
"Podría decirse con sobrada razón, que Córdoba tenía su honrada conciencia dormida y sus mas nobles 
sentimientos atrofiados, si dejase pasar en silencio, los vandálicos sucesos últimamente desarrollados en 
esta capital...las personas honradas de cultos y nobles sentimientos, amantes del orden y de la paz social 
que adulaciones ni eufemismos siente verdaderos, aún por esta hermosa y noble ciudad, no pueden por 
menos de protestar de la manera mas enérgica y viril y de condenar muy severamente la violación y 
atropello cometido en el monumento del que fue hijo ilustre de Córdoba, don Antonio Barroso, así como 
del apedreamiento de casinos separados de todo partidismo político, cuyos desafueros no deben quedar 
impunes, para evitar mayores males, siendo hora y de que se ponga coto al desenfreno y desorden.  
Los firmantes de esta protesta, al reiterar esta, en el sentido más enérgico, solicitan del gobierno, que en 
la forma mas procedente y tenaz, evite la repetición de desordenes de la índole de los sucesos acaecidos y 
a este efecto aplique sin contemplaciones de ningún género, las leyes penales vigentes, a fin de que no 
queden impunes, ni los inductores, ni los autores materiales de los hechos antes citados".  Ibíd., 22 de 
Febrero de 1919. 
333 "Muy Sr. mío y distinguido amigo:  
Agredida injusta y brutalmente el lunes último la casa social del Círculo de la Amistad del que. forma 
parte y yo me honro actualmente en presidir, por algunos individuos de la manifestación en cuya 
presidencia figuraba el nombre de Ud., pienso desde luego esta Junta de gobierno, que tan vituperable 
exceso, no sólo no pudo ser autorizado por Ud., sino que Ud. ya que no le fue dado evitarlo, lo había de 
condenar y deplorar, apresurándose a protestar del salvaje atropello ante la representación de esta 
sociedad en Junta directiva.  
Con gran extrañeza de ésta, han transcurrido tres días sin que Ud. haya hecho al Círculo ninguna 
manifestación en tal sentido y esta Junta aunque sigue creyendo a Ud. animado de tales sentimientos, 
estima que no le basta suponerlo sino que necesita la afirmación expresa y determinante de Ud. 
acordando significárselo así. 
Esperando su respuesta a la brevedad mayor que le sea posible para adoptar en consecuencia las 
medidas q del caso sean oportunas". Ibíd., 20 de febrero de 1919. 
Que respondieron inmediatamente: 
"El objeto de esta reunión es únicamente dar cuenta por el Sr. Altoaguirre de las dos cartas recibidas de 
los señores Gil y Carreras como contestación a las que el vicepresidente les envió...cuyos contenidos 
estimaron todos los Sres. de la Junta eran altamente cumplidos y satisfactorias las razones alegadas por 
dichos Sres.". Ibíd., 22 de febrero de 1919. Dándose cuenta en la reunión del día 24 de febrero de cartas 
en similares términos de Salinas, Azorín y Guerra Lozano "congratulándose esta junta de haber podido 
terminar este asunto satisfactoriamente". Ibíd., 24 de febrero de 1919. 
334 Vid. supra. AMCO, AC, Baena, 4 de Julio de 1919, BOPCO, 197 (1919), 2.  
“Oficio del presidente de la Liga Agrícola pidiendo que conste en acta el buen concepto que le ha 
merecido a la misma el Sr. alcalde, juez de primera instancia, don Diego Egea y el teniente de la 
Guardia Civil..., con motivo de la última huelga agraria”. AMCO, AC, Baena, 21 de Noviembre de 
1919, BOPCO, 1 (1920), 2-3.  
335 “Autorizar al alcalde para que escriba respetuoso telegrama al ministro de la gobernación en súplica 
de que intervenga en el conflicto de Peñarroya a fin de que pueda solucionarse todos los perjuicios que 
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la huelga viene causando tanto a la clase proletaria como a las demás de ese pueblo”.  AMCO, AC, 
Bélmez, 3 de Mayo de 1920, BOPCO, 177 (1920), 3. 
336 “Otro telegrama al mismo alcalde para que sean liberados los concejales García Granados y López 
Castillejo detenidos gubernativamente con motivo de la huelga”. AMCO, AC, Bélmez, 3 de Mayo de 
1920, BOPCO, 177 (1920), 4. 
“El Ayuntamiento acordó entregar ciento cuarenta y siete pesetas al comandante de la Guardia Civil 
como socorro para los individuos de las Juntas Directivas de las Sociedades, que había detenido”. 
AMCO, AC, Villaviciosa, 8 de Junio de 1919, BOPCO, 4 (1920), 4. 
337 Vid. supra AMCO, AC, Castro del Río, 29 de Mayo de 1920, BOPCO, 160 (1920), 2. 
En Lucena dentro de los pagos menores el Ayuntamiento pagó “por ejemplares impresos del pacto 
patronal-obrero fecha 24 de diciembre último”. AMCO, AC, Lucena, 7 de Enero de 1920, BOPCO, 100 
(1920), 4. 
338 Vid. “El sistema Impositivo”. Vid. etiam AMCO, AC, Palenciana, 1 de Agosto d 1920, BOPCO, 66 
(1921), 2 Y AMCO, AC, Palenciana, 26 de Septiembre de 1920, BOPCO, 67 (1921),  2-3. 
339 Las virtualidades del método de investigación planteado y seguido se constatan, otra vez, al comparar 
el Mapa 1º dicho por dicho por Díaz del Moral en el capítulo que dedica a “modalidades de las huelgas... 
y choques sangrientos con la guardia Civil”. En el se refuerza esa disposición geográfica ahí retratada. 
Vid. J. DÍAZ del MORAL, Historia de las... pp. 329-341. 
340 Ya vistos anteriormente. 
341 “... declarar la urgencia de una moción suscrita por los concejales de la minoría republicana 
interesando se adopte determinadas medidas para la nueva reconstitución del Ayuntamiento y convocar 
una sesión extraordinaria para el jueves próximo con objeto de tratar el asunto”. AMCO, AC, Córdoba, 
13 de Junio de 1921, BOPCO,  215 (1921), 3-4. Vid. etiam., AMCO, AC, Córdoba, 16 de Junio de 1921, 
BOPCO, 215 (1921), 3-4. 
342 “... dejar si efecto el acuerdo adoptado por el concejo en la sesión ultima relativo a obsequiar con un 
rancho extraordinario a las tropas de esta guarnición por su comportamiento durante las críticas 
circunstancias por las que atravesó la nación la segunda quincena de agosto, aplicando las quinientas 
pesetas que se destinaron al efecto a la suscripción nacional abierta en la presidencia del consejo de 
ministros para premiar servicios de otros elementos y socorrer a los heridos y a las familias de los 
muertos de los pasados días”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Septiembre de 1917, BOPCO, 308 (1918),  2-
3.  
343 “Aprobar el dictamen favorable remitido por la comisión especial que fue designada para estudiar la 
moción presentada por varios señores concejales pidiendo que el municipio solicitase del gobierno la 
concesión de una amplia amnistía para los presos de delitos sociales y políticos”. AMCO, AC, Córdoba, 
3 de diciembre de 1917, BOPCO, 60 (1918), 3-4. 
344 “Se hizo constar en sesión secreta un incidente ocurrido en la aldea de Albendín al concejal 
Rodríguez Arias” AMCO, AC, Baena, 13 de Diciembre de 1918, BOPCO, 18 (1919), 2-3. 
La resolución de este incidente se prolongó hasta 1919: “Se dio cuenta de testimonio de auto de 
procesamiento dictado por lesiones contra el concejal don Manuel Rodríguez Arias, que por tal motivo a 
sido suspendido en sus funciones; y la corporación quedó con sentido enterada”  AMCO, AC, Baena, 2 
de Mayo de 1919, BOPCO, 144 (1919), 2-3. 
345 “Instruir expediente a los ser. Médicos y practicantes de la casa de socorro por insubordinación al 
contestar de forma irrespetuosa lo que le fue ordenado por el decano del establecimiento”. AMCO, AC, 
Córdoba, 13 de Diciembre de 1920, BOPCO, 64 (1921), 3.  
346 Vid. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Enero de 1921, BOPCO, 111 (1921), 2-4. “Telefonema del 
Gobernador civil de Valencia, dando las gracias por la preocupación desde su cargo de Gobernador 
Civil de Valencia”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Enero de 1921, BOPCO, 111 (1921), 2-4.  
347 “Consignar en acta la enérgica protesta por el vil asesinato del sr. Don Eduardo Dato e Iradier... 
Levantando la sesión en señal de duelo”. AMOC, AC, Nueva Carteya, 10 de Marzo de 1921, BOPCO, 
193 (1921), 3. 
“Sentimiento y protesta por el asesinato de Dato”. AMC, AC, Baena, 11 de Marzo de 1921, BOPCO, 89 
(1921), 3.  
“[Pésame Por muerte de Eduardo Dato] ... enérgica protesta por tan execrable atentado”. AMCO, AC, 
Zuheros, 11 de Marzo de 1921, BOPCO, 113 (1921), 3-4. 
348 “... aumentar un 25% los jornales de los carpinteros ocupados en obras municipales de acuerdo con 
lo pedido por la sociedad respectiva”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Mayo de 1919, BOPCO, 192 (1919),  
2-3. 
349 “ ... enterados de la declaración del Estado de Guerra”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 16 de Septiembre 
de 1923 . 
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350 Un concejal faltó al respeto al consistorio en el homenaje a un maestro. Vid. AMCO, AC, Villa del 
Río, 14 de Septiembre de 1923, BOPCO, 33 (1924), 3. 
351 “Guardas de campos: cesantía de los guardas del campo considerados innecesarios  en la época en 
nos encontramos”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 25 de Septiembre de 1923. 
352 Vid. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 26 de Mayo de 1924, BOPCO, 156 (1925), 2-4.; AMCO, AC, 
Villanueva del Rey, 15 de Junio de 1924, BOPCO, 157 (1925), 3-4.; AMCO, AC, Villanueva del Rey, 29 
de Junio de 1924, BOPCO, 157 (1925), 3-4. 
353Vid. supra ya tratado por extenso. Vid. etiam. AMCA, LACAP, Cabra, 24 de Mayo de 1928. 
354 “Comisión a Madrid homenajear al Excmo. Presidente del Consejo...”. AMCO, AC, Posadas, 6 de 
Septiembre de 1928, BOPCO, 97 (1929), 3.  
355 “[Gastos invertidos en el]... teatro cine con motivo de la Conferencia Agraria organizada por el 
Secretario Nacional Agrario”. AMCO, AC, Espejo, 19 de Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930),  3-4.  
“... designar al concejal... representante de este Ayuntamiento para asistir a la Asamblea provincial de 
olivareros del día 30”. AMCO, AC, Baena, 28 de Junio de 1930, BOPCO, 171 (1930), 1-3. 
356 “Subvención: 100 ptas. para la viuda un somatenista en acto de servicio”. AMPP, LAC, Peñarroya – 
Pueblonuevo, 9 de Agosto de 1929. 
357 “... despido del sepulturero por delito de incendio...”.  AMAL, LACAP, Alcaracejos, 19 de Diciembre 
de 1929. 
358 “... procedimientos contra el perito aparejador que ha desobedecido a la alcaldía”. AMCO, AC, 
Lucena, 19 de Mayo de 1930, BOPCO, 150 (1930), 3-4.  
“... visita del ministro de justicia el director del instituto... [no asistió] , pese a que el ministro era 
antiguo alumno... se reprueba al director del instituto” AMCA, LACAP, Cabra, 4 de Junio de 1930.  
“El sepulturero y voz pública había desobedecido sus órdenes y  falta de respeto...  suspendido por dos 
meses... breve discusión sobre el vecino [que los va a sustituir]”. AMPE, LAC, Pedroche, 11 de Abril de 
1931.  
359 “... sentencia absolutoria por el juicio por accidente de trabajo promovido contra Ayuntamiento por 
un obrero...”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Junio de 1930.  
“... solicitudes de varias mujeres viudas e hijos para pensión de media paga del difunto”. AMCO, LAC, 










2.9.- LOS DELITOS CONTRA LA AUTORIDAD 
COMO INDICE DE CUANTIFICACIÓN DE LA 
PRESENCIA DEL ESTADO O ADMINISTRACIÓN EN 
DIVERSAS ÁREAS O MOMENTOS TEMPORALES. 
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2.9.- Los delitos contra la autoridad como indice de cuantificación de la 
presencia del estado o administración en diversas áreas o momentos temporales. 
 
 A.- Características y distribución de los delitos contra la autoridad por las dos 
categorías analíticas definidas. 
 Los delitos contra la autoridad fueron los de menor peso porcentual de todos los 
tipos delictivos, concretamente, un 19% del total de la delincuencia constatada en la 
Audiencia Provincial y  un 21% de los encausados. Al tiempo, fue el delito que presentó 
una mayor variabilidad a lo largo de las décadas. 
 Los delitos contra la autoridad afectan, fundamentalmente, al orden y al erario 
público. Entre ellos, la primacía absoluta la poseen las agresiones a la autoridad, 
tipificadas, en la época, principalmente, atentados, pero también, resistencia, desacato, 
desobediencia, injurias e insultos (a personas que ostentan alguna magistratura) y 
desórdenes públicos. A las anteriores se suman, con una presencia significativa, otras 
faltas como la tenencia de armas de fuego y el contrabando.  
El resto de esta categoría se compone de un grupo variado, pero muy 
minoritario, entre los que se incluyen los delitos contra la salud pública, falsificación de 
moneda, uso de nombre falso, falsedad e infidelidad documental, malversación de 
fondos públicos y delitos contra el culto. Porcentualmente, están presentes en las 
sentencias cordobesas en las siguientes proporciones: 
 
TABLA 1: TIPOS DE DELINCUENCIA CONTRA LA AUTORIDAD. 
DELITO PORCENTAJE DE SENTENCIAS PORCENTAJE DE ENCAUSADOS 
ATENTADOS 40% 40% 
TENENCIA ILICITA DE ARMAS 
DE FUEGO 
30% 22% 
CONTRABANDO 14% 13% 
CORRUPCIÓN DE CARGOS 
PUBLICOS 
14% 13% 
ABUSOS POLICIALES 1% 2% 
DELITOS CONTRA EL CULTO 1% 8% 
FALSIFICANCION DE MONEDA 
Y USO DE MONEDA FALSA 
4% 3% 
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
En otras páginas hemos hecho referencia a dicha evolución cronológica y su 
distribución territorial, con relación a los demás conjuntos delictivos. Ahora, 
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procederemos a estudiar ambas variantes de manera independiente, a la búsqueda de la 
conflictividad real ciudadano/Estado. Para ello, debemos analizar el coeficiente/índice 
del porcentaje delictivo/población, de manera general y a lo largo de los tres periodos 
cronológicos básicos, en los que hemos dividido nuestro estudio. 
 Evolución temporal, a lo largo de las tres décadas, fue la siguiente: 
 



























FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
 Los delitos contra la autoridad, de manera general, presentan un saldo positivo, 
con una profunda depresión en la década central (1911-1920). Detalladamente, 
observamos cómo esta tipología delictiva comienza el reinado con unas menciones en 
las actas algo por encima de la norma hipotética, en un índice 1,03. Dicho coeficiente 
está inflado, al depender de la existencia, en este lapso, del delito de contrabando que 
copa 41% de los delitos contra la autoridad del periodo. Con la desaparición de dicho 
delito, el índice, en la segunda década, cae bajo la norma hasta el coeficiente 0,65. Una 
presencia muy baja, si tenemos en cuenta que, en este tramo, se encuentran los años de 
mayor tensión social del reinado. Los delitos contra la autoridad se van a disparar hasta 
su máximo en la dictadura, alcanzando en ella un índice 1,29 –, al concentrarse el 44% 
de los delitos contra la autoridad que ocurrieron en todo el reinado-. Este incremento tan 
significativo, dobla el índice anterior, se debe a la campaña de incautación de armas sin 
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licencia de las que aquellos años fueron testigos. Esta agrupa al 68% de los delitos 
contra la autoridad, durante régimen primorriverista. 
 
 Descendiendo al análisis anual, su evolución fue la siguiente: 






































Al estudiar la evolución anual de los delitos contra las autoridad, constatamos, 
en función de sus mínimos, tres ciclos: Entre 1901-1909; 1910-1924 y de 1925 a 1930. 
 El primer periodo estipulado, de 1901 a 1909, se caracteriza por dos 
circunstancias particulares. La primera de ellas, la excepcionalidad que presenta el año 
1905, en el que en virtud de la campaña de incautación de plantaciones ilegales de 
tabaco, logra el máximo del reinado –23 delitos anuales-. Obviada dicha particularidad, 
este lapso se caracteriza por un ascenso regular hasta 1907 en el que consigue su cenit, 
en un número de 7 casos. Desde ahí comienza un descenso continuo, que cierra el ciclo 
en 1909, en el que no se ha constatado ninguna sentencia. 
 En 1910 comienza el segundo periodo, que llega hasta 1924; ocupa, pues, el 
resto del periodo liberal y los inicios de la dictadura. Este ciclo también muestra dos 
características fundamentales. La primera,  la que nos indica que, pese a su evolución en 
sierra, a lo largo de él se produce un descenso continuo de los delitos contra la 
autoridad. Esto se comprueba al observar que, los incesantes máximos que se van 
alcanzando, siempre son menores que el inmediato anterior. La segunda circunstancia, 
la existencia de tres subciclos dentro de él. Todos estos lapsos presentan una dinámica 
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paralela aunque, de diferente cuantía. El primero de ellos arranca de 1910, llega a su 
máximo en,  9 casos, en 1911 y desde ahí, comienza un descenso hasta los años 1914, 
1915 y 1916, en los que no hemos constatado ningún caso1. El segundo subciclo, abarca 
de 1917 a 1921. Repite la dinámica anterior: obtiene su máximo en 1918, seis casos, 
punto, a partir del que empieza a reducir su presencia hasta 1921, en el que no hay 
ninguno. Los dos últimos años del régimen liberal y el primero de la dictadura son el 
tercer y último ciclo, es el más corto y, en esta ocasión, se inicia en 1922 en su máximo, 
tres sentencias, y desciende, progresivamente, hasta desaparecer en 1924. 
 El último periodo de la delincuencia contra la autoridad discurre paralela a la 
etapa de madurez de la dictadura. Repite las dinámicas de los subciclos anteriores pero 
con una gran diferencia cuantitativa, producto de la influencia que, sobre este tipo de 
delitos, tienen las medidas legislativas del nuevo régimen. Este es un tiempo en el que 
los datos sobre la delincuencia contra la autoridad se ven modificados por los juicios de 
tenencia ilícita de armas que se encuentran en ella. Esta campaña institucional hace que 
en 1925 hayamos procesando once casos; se obtiene el máximo, segundo del reinado, en 
1926, en diecisiete sentencias. En 1927 los delitos contra la autoridad aún están en cotas 
altas, en catorce casos; sin embargo, el descenso ya será continuo hasta 1930, en el que 
se sitúa el mínimo de la dictadura, con una sola sentencia.  
 El reinado termina con el inicio de una nueva etapa para la delincuencia contra 
la autoridad que hace que en 1931 se eleve su constancia en los libros de sentencias 
hasta cuatro delitos y que tendrá su continuidad en el periodo republicano. 
 Comarcalmente2, los coeficientes de delitos contra la autoridad, se distribuyeron 
de la siguiente manera: 
 







FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
 De manera muy significativa, la única comarca en la que se supera el coeficiente 
unidad de delincuencia contra la autoridad, es el la cuenca minera del Guadiato, con un 
índice holgado, 1,14. Prácticamente en la unidad, aunque bajo ella, por la 
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excepcionalidad de La Rambla, como a continuación veremos, encontramos a la 
Campiña, como la segunda comarca de mayor conflictividad con el Estado del territorio. 
La capital, por su parte, muestra un coeficiente de estos delitos alejado de la norma, en 
un coeficiente 0,84, muy próximo a una comarca tan diversa a ella como los Pedroches, 
que aparece con un 0,83. Por último, la Subbética, la más atrasada de las comarcas en 
muchas de las facetas estudiadas, es el área en la que menor incidencia tuvieron estos 
delitos, con un coeficiente 0,67. 
 La distribución territorial y temporal de esta delincuencia tiene su referente y 
marco adecuado en su distribución por partidos judiciales. Este fue el siguiente: 
 











CASTRO 5,83% 1,57 1,03 3,05 1,33  
 
 
MONTILLA 4,37% 1,55 1,44 3,96 0,54  
 
 
AGUILAR 8,75% 1,38 0,33 1,07 2,12  
 
 





11,67% 1,14 0,58 1,24 1,35  
 
 
PRIEGO 5,83% 1,02 0,67 1,32 1,15  
 
 
POZOBLANCO 8,02% 0,90 0,65 0,76 1,10  
 
 
BAENA 4,37% 0,90 0 1,44 1,32  
 
 




CORDOBA 27,73% 0,84∗ 0,81 0,24 0,96  
 
 
BUJALANCE 3,64% 0,77 0,45 0,82 1,09  
 
 
HINOJOSA 4,37% 0,73 0,63 0 1,15  
 
 
POSADAS 4,37% 0,70 0 1,56 0,73  
 
 
CABRA 2,91% 0,62 1,25 0 0,35  
 
 
RUTE 0,72% 0,13 0 0 0,31  
___ ___ 
 RAMBLA 0 0 0 0 0 _________ 
FUENTE: Censos de población  y Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 

















 836 MAPA 1: DELITOS CONTRA 
AUTORIDAD 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia   
de Córdoba. Elaboración propia. 
Los partidos judiciales cordobeses, donde las infracciones de ley “contra la 
autoridad” superan la unidad / ciudadano, son seis. Destaca, en primer lugar, la 
existencia, sin solución de continuidad geográfica, de un bloque campiñés: Castro, 
Montilla y Aguilar, prolongado por los partidos de Lucena y Baena que presentan unos 
coeficientes ligeramente inferiores a la unidad. Este último territorio mencionado -
Baena- se convierte en puente geográfico, que permite la unión de Priego al referido 
bloque.  
Al norte de él se dibuja una segunda región en la que la delincuencia contra la 
autoridad manifiesta una fuerte incidencia. Dicha área estaba formada por Montoro y 
Fuente Obejuna, unidas por el partido de Pozoblanco, si bien, este último, con un 
carácter más moderado.  
Obtenemos, pues, una distribución coherente de los delitos contra autoridad 
concentrados en dos regiones geográficas: una al norte de la capital, desde Montoro a 
Fuente Obejuna y otra al Sur, de la misma, que incluye a algunos partidos de la 
Campiña y a la Subbética al completo, con la excepción de Rute y Cabra.  
De dicha expansión cartográfica debemos señalar dos circunstancias más: la 
ausencia del partido de la Capital entre los que ostentan los índices máximos y la 
inexistencia de este tipo de criminalidad en el partido de menores coeficientes 
delincuencia, de manera general, La Rambla. 
Como ya vimos anteriormente (Vid. Tabla 3), su distribución no es constante a 
lo largo de periodo, variando el número de partidos que superan el coeficiente unidad en 
relación con la población, a lo largo de los treinta años.  
 
TABLA 4: RESUMEN DE LA DINAMICA DEL  
COEFICIENTE UNIDAD DE DELITOS CONTRA AUTORIDAD 
ORD
EN 
1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTILLA MONTILLA AGUILAR 
2 CABRA CASTRO FUENTE 
OBEJUNA 
3 MONTORO MONTORO CASTRO 
4 CASTRO LUCENA BAENA 
5 CORDOBA POSADAS PRIEGO 
6 LUCENA BAENA HINOJOSA 
7 PRIEGO PRIEGO POZOBLANC
O 
8 POZOBLANCO FUENTE 
OBEJUNA 
BUJALANCE 
9 HINOJOSA AGUILAR MONTORO 
10 FUENTE OBEJUNA BUJALANCE CORODOBA 
ROJO:           Partidos que superan la norma. 
NEGRO:       Partidos bajo la norma. 





12 AGUILAR CORDOBA LUCENA 
13 BAENA (0) CABRA (0) MONTILLA 
14 POSADAS (0) HINOJOSA 
(0) 
CABRA 
15 RUTE  (0) RUTE (0) RUTE 
16 RAMBLA (0) RAMBLA (0) RAMBLA (0) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias  
de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
En el primer decenio del siglo (Vid tabla 10), el coeficiente unidad es superado  
en cuatro comarcas: Montilla, Cabra, Montoro y Castro; sin embargo, sólo para el 
partido de Cabra, éste supondrá su punto máximo de conflictividad4. 
Significativamente, y en contradicción aparente con lo visto anteriormente (Vid. 
Gráfica 7), donde ya constatamos que en la década central se producían un menor 
número de delitos de dicha categoría, fue en el segundo decenio del siglo en el que 
mayor número de partidos judiciales mostraron un grado de conflictividad frente a las 
disposiciones legislativas que superaba la unidad/norma hipotética. En esta ocasión, son 
nueve los distritos en los que esto ocurre: Montilla, Castro, Montoro, Lucena, Posadas, 
Baena, Priego, Fuente Obejuna y Aguilar. Todos consiguen en esta década, sus índices 
más altos. Sin duda, esta conflictividad está directamente relacionada con la 
descomposición socio política que trajo consigo la posguerra mundial5.  
En los años veinte fueron ocho, los distritos cuyos coeficientes superaron la 
unidad: Aguilar, Fuente Obejuna, Castro, Baena, Priego, Hinojosa, Pozoblanco y 
Bujalance6. De entre ellos, siete, lograron en esta década, su cota máxima de 
conflictividad contra la autoridad. En cuatro, Aguilar, Fuente Obejuna, Pozoblanco y 
Bujalance, esta delincuencia aumenta constantemente a lo largo del periodo. A estos se 
suman Hinojosa, Córdoba y Rute, con una dinámica temporal más alterada7. 
En conclusión, estos últimos datos nos estarían dibujando la tercera década 
como la de mayor extensión cuantitativa del enfrentamiento a la autoridad, pero, como 
venimos repitiendo, hasta la saciedad, los datos de dicha década están muy 
distorsionados por la incautación de armas llevada cabo por el Estado. Frente a ella, 
debemos señalar el alto grado de intensidad y dispersión geográfica del decenio central, 
carente de distorsiones legislativas.  
Ante dichas alteraciones introducidas por las disposiciones gubernamentales, y 
en el afán por buscar la verdadera significación de los delitos contra la autoridad desde 
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un punto de vista de estructuración del Estado y de resistencia contra él, procedemos a 
analizar la evolución de los diversos tipos de los delitos contra la autoridad.  
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B.- Los “atentados” (agresiones a la fuerza o cargos públicos): Características y 
distribución de los delitos contra la autoridad por las dos categorías analíticas definidas. 
Las figuras delictivas que representa el choque entre el paisanaje y la autoridad 
pública son denominadas por las fuentes, “atentado”, “desacato” o “resistencia”. 
Equivalen al 40% de los delitos e idéntico porcentaje de los inculpados contra la 
autoridad. Con dichos términos se definen los de enfrentamientos y desobediencias de 
los ciudadanos frente a los agentes municipales, la policía, en la mayoría de los casos8, 
los serenos9, los guardas de consumos10 y del campo11, y, en ocasiones, con la propia 
alcaldía12-.  
Por lo común, son altercados callejeros. En un 95% de los casos, los hechos 
acaecieron en el casco urbano de los municipios, generados por la intervención de los 
guardianes del orden en situaciones que podían haber terminado en un delito de lesiones 
corporales13. Dichos actos no estaban exentos de cierta violencia física, pero, 
intrascendente en la mayoría de los casos. En estos sucesos, el alcohol jugaba un papel 
determinante, al estar presente en el 48% de los agresores14. Son actos individuales, que 
realiza una sola persona, en un 79% de los casos y a la luz del día, en un 78% de las 
mismas15.  
Por este tipo de causas pasaron por la Audiencia provincial el 40% de los 
encausados por delitos desórdenes públicos16 que serán declarados culpables en un 57% 
de los casos -por tanto inocentes 43%-. 
 
- Los atentados a través de las dos categorías analíticas definidas: Temporal y 
geográfica. 
Los atentados suponen la verdadera constante estructural del enfrentamiento 
contra las autoridades. Equivalen, una vez descontados el contrabando y la tenencia de 
armas, un 74% de los delitos contra la autoridad. Por ello, para comprender la evolución 
de este tipo de conflictividad social a lo largo del reinado, han de ser ellos, 
preferentemente, el objeto de estudio, en su distribución temporal y geográfica:  
 
TABLA: 11. DISTRIBUCIÓN COMPARATIVA DE LOS DELITOS CONTRA LA AUTORIDAD Y 
ATENTADOS POR DÉCADAS 
 1902-1910 1911-1920 1921-1931 
CONTRA AUTORIDAD 36% 20% 44% 
ATENTADOS 36% 31% 33% 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
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GRÁFICA 3: EVOLUCION COMPARATIVA POR DECADAS DE LOS DELITOS 




























FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 El principal rasgo a destacar es la estabilidad que muestra el delito de atentado 
frente a la “variabilidad” que preside las cifras globales. Junto a dicha característica, el 
segundo dato que debemos recalcar, es el descenso continuo, aunque, minúsculo –0,3 
décimas del coeficiente, en cada década-, que marca su dinámica temporal. Por esto, los 
atentados ascienden a su índice más alto en la década inicial del siglo. En dicho lapso se 
produjeron 36 de cada cien agresiones a la autoridad pública, traducidas en un índice 
1,03. En la segunda década, éste se sitúa justo en la unidad/norma hipotética (índice 1), 
lo que implica una continuidad absoluta, pese a las alteradas situaciones socio políticas 
que se vivieron en los últimos años de aquella década. El último decenio confirma, con 
su descenso que hace caer su índice por debajo de la norma, situándolo en un 0,97, que 
estamos ante un lento pero constante declive de su incidencia en aquella sociedad y no, 
ante una evolución pasajera o puntual. 
 Dando un paso más allá en el estudio de los delitos contra la autoridad, 
detallando su evolución a lo largo de los años en paralelo a la evolución global de la 












































































FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Sorprende, el paralelismo absoluto de la línea que señala los atentados y la 
general de los delitos contra la autoridad, exceptuando dos momentos: de un lado, el 
año 1905 en el que se lleva a cabo una intensa campaña de incautación de tabaco; de 
otro, los años 1925 a 1929, en los que la política de confiscación de armas de fuego 
monopoliza el 68% de las causas vistas en la audiencia –para este tipo de delitos- en los 
años veinte.  
Los atentados/desacatos son, pues, el verdadero nervio estructural de los delitos 
contra la autoridad. Presentan, una vez descontados los contrabandos y las tenencias de 
armas, el 74% de ellos. Analizando su evolución cronológica, de manera independiente, 
constatamos, el receso continuado de los desacatos a medida que avanza el siglo. 
Tomando las cotas máximas de cada decenio, observamos cómo en 1904 hemos 
recogido siete casos; en 1911, seis; en 1918, cinco y en 1928, cuatro.  
Observando más detalladamente, descubrimos que, los niveles más altos, se 
produjeron en la primera década, aunque con tendencia al descenso. Los atentados 
repuntan estadísticamente al comienzo de los años diez (1911-1912); esta misma década 
se mostrará, especialmente sosegada, durante la mitad de sus años (1913-1917) 
coincidiendo con el arranque del conflicto mundial –en los que no hemos encontrado 
ningún caso-. Posteriormente, al finalizar dicha conflagración, en paralelo a las 
múltiples repercusiones de la posguerra, los atentados vuelven a aparecer con 
intensidad. En 1918 encontramos cinco casos; en 1919, cuatro y uno, en 1920, 
desapareciendo, de nuevo, en 1921. En definitiva, se comprueba cómo el llamado 
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trienio bolchevique supone un repunte, muy puntual e importante cuantitativamente, de 
este tipo delictivo. 
En la tercera década se mantiene la tónica descendente, entre 1922 y 1926. Su 
cumbre estadística en se halla en 1928, con cuatro casos, muy lejos de las altas cotas de 
la primera década e incluso, por debajo, de los del periodo final de la segunda.  
Con ello, los atentados, ponen de manifiesto, grosso modo, un interesante 
paralelo a la dinámica, posteriormente analizada, de las lesiones, terciando de esta 
manera, en la vieja polémica suscitada entorno a si detrás de estos hechos se oculta una 
agresión contra la persona más que al funcionario o un atentado a la autoridad, 
indicativo de una situación social peligrosa17.  
De esta manera, según lo anterior, podemos concluir que, en la Córdoba de 
principios de siglo, los delitos contra la autoridad no fueron en absoluto escenarios de 
conflictos de clase o de confrontación abierta con el poder del Estado. Sin embargo, y 
como a continuación nos demuestra el análisis, por décadas (Vid. Tabla 12), de ciertos 
partidos judiciales como Castro del Río, Priego de Córdoba, Montoro y Montilla, esta 
generalización puede ser discutida, en función de ciertas demarcaciones geográficas y 
lapsos temporales. 
 La distribución comarcal de los atentados fue la siguiente: 
 
TABLA 6: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DE LOS ATENTADOS. 






FUENTE: Censos de población  y Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente podemos establecer la hipótesis de la existencia de una relación 
directa entre desarrollo y coeficiente de atentados. Las tres áreas más desarrolladas de la 
provincia superan el coeficiente unidad, en la relación ciudadano/atentado: la capital es 
la que presenta un mayor índice, que se sitúa en un 1,58; tras ella, la cuenca minera, en 
un 1,18 y la Campiña justo en sus límites superiores, 1,05. Por otro lado, los dos 
extremos geográficos del territorio, que venimos definiendo como áreas más retrasadas, 
no rozan la norma hipotética en sus enfrentamientos contra la autoridad: la Subbética, 
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con un coeficiente bajo, 0,75 y los Pedroches, aproximadamente, en la mitad de la 
norma, 0,58. 
 Descendiendo más detalladamente en ambos análisis, geográfico y cronológico, 
obtuvimos los siguientes resultados: 
 
TABLA 7: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL ENFRENTAMIENTO 
AUTORIDAD/ATENTADOS  









CASTRO 10,34% 2,78 1,89 4,06 0  
 
          ______ 
MONTORO 13,79% 2,66 1,34 2,75 3,45  
 
 
MONTILLA 5,17% 1,83 0 2,46 0  
____  ____ 
CORDOBA 22,41% 1,51 2,46 0 2,53  
 
 





12,06% 1,18 0 1,86 0,79  
 
 
AGUILAR 6,89% 1,08 1,22 1,07 1,23  
 
 
POZOBLANCO 6,89% 0,77 1,59 0 0,97  
 
 
CABRA 3,44% 0,73 1,52 0 0  
 
     ____ ____ 
LUCENA 3,44% 0,71 1,45 1,57 0  
 
              _____ 
BUJALANCE 1,72% 0,39 0 0 1,91  
___ ___ 
BAENA 1,72% 0,35 0 1,44 0  
____  ____ 
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HINOJOSA 1,72% 0,28 1,14 0 0  
 
     ____ ____ 
POSADAS 1,72% 0,25 0 1,04 0  
____  ____ 
RAMBLA 0 0 0 0 0  
___ ____ ___ 
RUTE 0 0 0 0 0  
___ ____ ___ 

















En la anterior tabla y su plasmació
general, a lo largo de los treinta años de n
superaron el coeficiente unidad en relación
Córdoba, Priego, Fuente Obejuna  y Aguila
un claro paralelismo con la que present
autoridad. Difiere de aquélla en que, en est
Baena, Lucena y Pozoblanco, que allí most
norma18. Por otro lado, destaca el predomi
índices extremos –2,78 y 2,66, respectiv
relegan a un cuarto puesto, a la circunscripc
 8MAPA 2: ATENTADOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia   
de Córdoba. Elaboración propia.n cartográfica observamos cómo, de manera 
uestro estudio, fueron siete los partidos que 
 a los atentados: Castro, Montoro, Montilla, 
r. Dicha distribución geográfica da cuenta de 
ó la generalidad de los delitos contra la 
e caso, no constan los partidos judiciales de 
raron unos índices ligeramente inferiores a la 
nio de Castro del Río y Montoro, con unos 
amente-, que, seguidos de Montilla –1,83-  
ión capital. 
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Examinada la dinámica de los índices de afección de este tipo de desacatos, por 
los diversos territorios provinciales (Vid. Tabla 13) se constata una gran movilidad.  
 
TABLA 8: RESUMEN DE LA DINAMICA DEL  
COEFICIENTE UNIDAD DE ATENTADOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 CORDOBA CASTRO MONTORO 
2 CASTRO MONTORO CORDOBA 
3 POZOBLANCO PRIEGO BUJALANCE 
4 CABRA MONTILLA PRIEGO 
5 LUCENA FUENTE OBEJUNA AGUILAR 
6 MONTORO LUCENA POZOBLANCO 
7 PRIEGO BAENA FUENTE OBEJUNA 
8 AGUILAR AGUILAR CASTRO (0) 
9 HINOJOSA POSADAS MONTILLA (0) 
10 MONTILLA (0) CORDOBA (0) LUCENA (0) 
11 FUENTE OBEJUNA (0) POZOBLANCO (0) BAENA (0) 
12 BUJALANCE (0) CABRA (0) POSADAS (0) 
13 BAENA (0) HINOJOSA (0) CABRA (0) 
14 POSADAS (0) BUJALANCE (0) HINOJOSA (0) 
15 RAMBLA (0) RAMBLA (0) RAMBLA (0) 
16 RUTE (0) RUTE (0) RUTE (0) 
 
FUENTE: Censos de población  y Libros de Sentencias  
de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
En los primeros veinte años, fueron nueve lo
holgadamente, coeficiente unidad. Frente a ellos, los
manifiestan ningún porcentaje, dentro de los márgenes
temporal, la década de los veinte, pasaron a ser nueve
atentados y sólo cinco los que se elevaron la norma hip
señalar cómo los partidos de Rute y la Rambla no re
atentado, en las sentencias de la Audiencia provincial.  
En el primer decenio, los nueve partidos con m
orden decreciente fueron: Córdoba, Castro, Pozoblanc
Priego, Aguilar e Hinojosa. De entre ellos, sólo en tres – P
se mostró la mayor agresividad contra las autoridades19, e
 847 ROJO:           Partidos que superan la norma.
NEGRO:       Partidos bajo la norma. 
NEGRO (0): Partidos sin ni un solo caso. s partidos que sobrepasaron, 
 siete partidos restantes no 
 estadísticos. El tercer lapso 
 los partidos sin presencia de 
otética. Finalmente, debemos 
cogieron ni un sólo caso de 
ayor número de atentados en 
o, Cabra, Lucena, Montoro, 
ozoblanco, Hinojosa y Cabra- 
ntre  los años 1901-1910. 
En la segunda década de siglo, 1911-1920, nueve los partidos judiciales superan 
la norma en la relación ciudadano – atentado: Castro, Montoro, Priego, Montilla, Fuente 
Obejuna, Lucena, Baena, Aguilar y Posadas. Con respecto al listado del decenio anterior 
hay tres variaciones, centradas en la desaparición, de entre las demarcaciones más 
conflictivas de la provincia, de los Pedroches (Hinojosa y Pozoblanco) y sobre todo, la 
capital. Sus puestos se ocuparon por Baena, Posadas y Fuente Obejuna. Debemos 
destacar el alto grado de conflictividad social, reflejada en los atentados, en los partidos 
de Castro –índice 4,06-, Montoro –2,75-, Priego –2,64- y Montilla 2,46-. En esta 
década, que incluye al llamado el trienio bolchevique, dichas áreas casi triplican la 
norma. En consonancia con esa crispación social, que parecen trasmitir estos datos, 
descubrimos que éste fue el periodo en el que siete partidos alcanzaron su índice 
máximo: los cuatro anteriores más Fuente Obejuna, Lucena, Baena, y Posadas20. 
Los desacatos presentan una fuerte contracción territorial en la última década del 
reinado. En esta, las áreas con coeficientes superiores a la norma hipotética pasaron a 
cinco: Montoro, Córdoba, Bujalance, Priego y Aguilar. Al tiempo, este delito no 
apareció ni en un solo caso en nueve partidos, entre ellos, cinco que ocupaban  puestos 
destacados en el conflictivo periodo anterior como Castro y Montilla (Vid Tabla 13). De 
los anteriores, cuatro manifestaron, en este decenio, sus coeficientes máximos, lo que 
quiere decir que fue el momento en el que este delito tuvo mayor 
importancia/incidencia: Montoro, Córdoba, Aguilar y Bujalance21. 
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C.- La tenencia de armas de fuego: Características y distribución de los delitos 
contra la autoridad por las dos categorías analíticas definidas. 
El segundo grupo, cuantitativamente,  de delitos contra la autoridad, presentes en 
las sentencias estudiadas es el de tenencia ilícita de armas, con un 30% de las causas y 
un 22% de los encausados, procedentes en su totalidad, del periodo de la Dictadura22. 
Como tendremos ocasión de ver posteriormente, por su incidencia en los causas contra 
personas, nos hallamos, en el primer tercio de siglo XX, con una sociedad 
"relativamente armada", donde no es difícil conseguir artefactos de este tipo en el 
mercado ilegal23.  
El Directorio intentará acabar con esta situación, procediendo a una fuerte 
presión en pro de la incautación de armas, encomendando a la Guardia Civil su 
persecución, juzgando a los inculpados en la Audiencia Provincial -salto cualitativo que 
lo aparta del ámbito de la “falta”, incluso, antes de la tipificación en 1928-, iniciando la 
campaña en la segunda mitad de 1925 y manteniendo la presión hasta 1929, donde se 
reduce, relajándose en el post-primorriverismo24.  
Un 22% de los individuos llevados ante los tribunales provinciales por delitos 
contra la autoridad25, a lo largo del reinado, fueron acusados de  tenencia de ilícita de 
armas de fuego. La aprehensión de estas implicó un proceso de desarme de las clases 
bajas populares26, pues, un 74% de los encausados, eran trabajadores del sector 
primario, en sus estratos más bajos (jornaleros, del campo, labradores); el 13%, 
artesanos (albañiles, zapateros y otros); el 9% trabajaban en el sector industrial -minero, 
ferroviarios y un ajustador); el 6% pertenecían al sector servicios -camarero, 
limpiabotas y un comerciante).  
En el 90% de los casos, se le incauta el arma a un individuo que porta el arma, 
sin que la haya usado27. La Guardia Civil es la encargada de la actuación policial en los 
“ruedos” agrarios que bordean los pueblos y de llevar a cabo, el 55% de las 
incautaciones, deteniendo, gracias a ello, al 58% de los inculpados28. En el resto de las 
ocasiones, las recoge la guardia municipal en los cascos urbanos o, rara vez, un guarda 
jurado. Tan sólo en  un 14%, la confiscación es posterior al uso del arma y el delito es 
complejo, soliendo coincidir cuando la implicación de varios  inculpados29.  
En cuanto a los veredictos, los fallos de culpabilidad acaparan un 86%. La 
condena, de no haber agravantes30, consistía en un mes y un día de arresto mayor, cien 
pesetas de multa con prisión subsidiaria y las costas procesales31. 
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- La tenencia ilícita de armas, en función de las categorías analíticas. 
La distribución comarcal de la incautación de armas de fuego fue la siguiente: 







FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
En el análisis comarcal observamos una gran preeminencia del norte provincial. 
Este, en sus dos comarcas, supera la unidad norma hipotética: la cuenca minera, con un 
índice 1,56 y los Pedroches, con un 1,28. La Campiña manifiesta un coeficiente en la 
norma, con un coeficiente 1,02 –con ello hace constar una característica que le es 
intrínseca, como la de estar, casi siempre, en el término medio provincial de todos los 
análisis efectuados-. La Subbética es la única comarca rural que no logra la norma 
hipotética, limitando su índice a un 0,74. La capital, por su parte, da cuenta de su 
heterogeneidad, siendo el área en la que menos armas se incautaron, cuantificable en un 
índice 0,64. Con este último dato podemos afirmar que este proceso, amén de estar 
destinado a desarmar a las clases populares, también fue dirigido a la erradicación de las 
armas de fuego en el ámbito rural.  
Por partidos judiciales, la incautación fue la siguiente. 
 
Tabla10: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES  
DEL COEFICENTE DE INCAUTACIÓN DE ARMAS.  
PARTIDO % DE 
INCAUTACIÓN 
COEFICIENTE 
AGUILAR 18% 2,87 
BAENA 9% 1,88 
PRIEGO 9% 1,60 
FUENTE OBEJUNA 16% 1,56 
HINOJOSA 9% 1,53 
BUJALNCE 5% 1,03 
POZOBLANCO 9% 1,02 
POSADAS 7% 0,99 
LUCENA 5% 0,94 
MONTILLA 2% 0,80 
CASTRO 2% 0,61 
CORDOBA 7% 0,46 
RUTE 2% 0,42 
 850 MAPA 3: TENENCIA DE ARMAS DE FUEGO 1925-
1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia   
de Córdoba. Elaboración propia. 
CABRA 0 0 
MONTORO 0 0 
RAMBLA 0 0 
FUENTE: Censos de población  y Libros de Sentencias  
de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 
La confiscación de armas se lleva a cabo en tres zonas geográficas, separadas 
entre sí. En primer lugar, el partido judicial de Aguilar -2,87-, con una diferencia 
absoluta de más de un punto sobre su vecino, Lucena –0,94-. Baena ostenta el segundo 
coeficiente de incautación -1,88-. Con ello se convierte en cabecera de la comarca del 
Sureste cordobés, donde quedan incluidos los territorios adscritos a Bujalance –1,03- y 
Priego –1,60-.  
Al margen de esas regiones sureñas, destaca la zona norte de la provincia, en 
sentido estricto, el Guadiato y los Pedroches -tres partidos judiciales Fuente Obejuna 
(1,56), Hinojosa (1,53) y Pozoblanco (1,02)-, a los que, en continuidad geográfica, se 
les une el término judicial de Posadas, pero con índices inferiores –situado 
prácticamente en la norma, 0,99-. 
Concluyendo este examen, debemos subrayar cómo quedan fuera de las zonas de  
alta apropiación, tres de los cuatro partidos más conflictivos del periodo –Montilla, 
Córdoba y Castro del Río-. Al comparar los datos de incautación de armas con los 
obtenidos por la utilización de armas de fuego en los actos delictivos debemos dejar 
patente, cómo los partidos en los que se lleva a cabo una confiscación de armas intensa 
coinciden con los términos judiciales en los que la utilización de éstas, con fines 
delictivos, superó el coeficiente unidad a lo largo de los treinta años –Baena, Priego, 
Fuente Obejuna, Bujalance, Pozoblanco y Lucena-, o bien, tan sólo en la última década 
–Aguilar, Hinojosa y Posadas-. Los partidos judiciales de Castro del Río y Cabra fueron 
las únicas excepciones en las que el uso cotidiano de las armas de fuego no tuvo reflejo 
en la campaña de incautación estatal32. 
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D.- El contrabando (de tabaco): Características y distribución de los delitos 
contra la autoridad por las dos categorías analíticas definidas. 
El último grupo de causas con relevancia numérica, dentro de los delitos contra 
la autoridad, lo representan las instruidas por “contrabando”, con un 14% de las 
mismas. El epígrafe, bajo el que los legisladores de la época encuadraban este delito, se 
ajusta a la primera definición que da el RAE del mismo –“Comercio o producción de 
géneros prohibidos por las leyes a los particulares”-, pues, en este momento, el 
término equivale a los procesos incoados por la producción ilegal de tabaco33.  
En dichas sentencias se nos retratan las incautaciones de las plantas de tabaco, 
llevadas a cabo por los inspectores del monopolio estatal, en el mismo terreno en el que 
se hallaban sembradas34. Las causas presentan la particularidad de estar concentrados 
temporalmente entre los años 1907-1909, pero, procedentes de aprehensiones  
realizadas en el verano de 190535.  
Las explotaciones tabaqueras se encuentran, en un 70%, en los términos vecinos 
de Montoro, Adamuz, y Villanueva de Córdoba36; un  15%, en el partido de Cabra, en 
los términos de la cabecera judicial y Doña Mencía; un 10% procede del Juzgado de 
Instrucción de Priego, por plantas sembradas en su término y en el de Carcabuey. 
Finalmente, un 5% de casos,  se localiza en terrenos cultivados en Fuente Obejuna.  
Son imputados por esta causa, el 13% de los inculpados en esta categoría 
delictiva –contra la autoridad-37; hombres, de una edad media de 45 años y dedicados a 
diversos oficios agrarios (15 jornaleros, 6 hortelanos, 4 labradores, 2 propietarios y 4 
ganaderos). Sólo el 13% de ellos son propietarios de la tierra en la que se les han 
decomisado las plantas. El resto, un 87%, son arrendatarios o "colonos" de diversos 
terratenientes de su respectiva zona38. La media de valor tasado de la aprehensión es de 
360,52 ptas., variando entre un valor de las 2.448 ptas.39 y las 25,20 ptas.40.  
Se decretó veredicto de culpabilidad en todos los casos, condenándoles a pagar 
una multa proporcional al valor de las plantas que les hubiesen sido retiradas, con 
apremio personal de un día de arresto por cada cinco pesetas que dejasen de abonar y a 
las costas (en parte proporcional, según el número de encausados en cada uno de los 
casos), con la "accesoria relativa a la confirmación el comiso del tabaco"41; sin 
embargo, todos serán indultados "por los beneficios del R.D. de 23 de octubre de 
1906"42. 
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E.- Otros delitos, minoritarios, contra la autoridad, presentes en las Sentencias de 
la Audiencia provincial 
Al margen de los tres grandes grupos de delincuencia contra la autoridad, resta 
un 20% de las sentencias publicadas donde podemos agrupar una miscelánea de actos 
delictivos en los que hemos incluido los “excesos” cometidos por las autoridades (actos 
dolosos de los administradores), los “abusos” de autoridad por parte de las fuerzas 
policiales; y junto a ellos, otro tipo de delitos minoritarios como lo motivados por 
discusiones políticas, las difamaciones en prensa, contra el culto, contra la salud 
pública, falsificaciones de moneda, uso de nombre supuesto. 
 
1.- La corrupción de los cargos públicos. 
La ineficacia de los Ayuntamientos y su continua anemia pecuniaria, serán las 
responsables de que pasen por la audiencia provincial, como encausados, los alcaldes y 
concejales de municipios alzados económicamente e incapaces de hacer frente a sus 
compromisos con el Estado –tanto grandes como pequeños-43. Estas sentencias suponen 
un 14% de las causas contra la autoridad vistas en la Audiencia y un 13%, de los 
acusados/inculpados. 
Al abordar este tema, debemos recordar la precaria situación de las haciendas 
locales de la restauración borbónica y el papel central que en ellas jugaba el impuesto 
sobre “los consumos”44. Como ya vimos anteriormente, los problemas con esta tasa se 
producían en la propia sala capitular, a la hora del reparto45. En ocasiones, estas 
alteraciones desembocaban en “motines de consumo” de larga tradición en la España de 
principios de siglo46. Tantas  complicaciones se veían culminadas, en muchos casos, con 
la quiebra económica del municipio. La respuesta del Estado ante esa situación era la de 
la embargar un alto porcentaje de los ingresos de la hacienda local, agravando sus 
problemas de liquidez. Esta cadena de despropósitos terminó llevando ante los 
tribunales a un número significativo equipos capitulares, acusados de “malversación”47.  
Los ediles encausados por este tipo de procedimientos serán el 13% de  total de 
los inculpados por delitos contra la autoridad. Juzgados mediante jurado popular, el 
100% serán absueltos, en realidad, declarados “inculpables”. Distorsión estadística que 
nos está hablando de una quiebra entre lo legislado y lo considerado punible por la 
sociedad48. 
Junto a esta corrupción de los cargos públicos, se produce, también, la de los 
trabajadores de la administración. La venalidad de los funcionarios era propiciada por la 
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escasa remuneración de los cargos, que impedía la exclusividad, y la poca 
especialización en sus destinos49. Por la Audiencia de Córdoba pasaron el secretario del 
Registro de la propiedad de Fuente Obejuna, el del juzgado de primera instancia de la 
capital, en 192250 y recaudadores de consumos51. El índice de absolución en estas 
“estafas al Estado” es, de nuevo, del 100%52. Condescendencia que no tendrá reflejo 
frente a las corruptelas, en cierto modo asimilables a las anteriores, de los carteros. En 
éstas, localizadas a lo largo de los veinte primeros años de siglo y encuadradas bajo el 
delito de “Infidelidad en la custodia de documentos públicos”, los veredictos de 
culpabilidad serán mayoritarios53. 
 
2.- Abusos policiales. 
Los abusos de las cuerpos de seguridad apenas son 1% de los casos, sumando, 
junto a otras corrupciones policiales, un 2% de los inculpados contra la autoridad en la 
Córdoba alfonsina. Son, en  definitiva, casos de excesos de poder por parte de los 
municipales o los guardas jurados que, aprovechando la superioridad inherente al uso y 
posesión de armas y en ejercicio de sus funciones, se extralimitan, agrediendo a los 
ciudadanos. Estos delitos, en la mayoría de los casos, no son otra cosa, que la otra cara 
del atentado54. La totalidad de  los casos se resuelven con veredictos de culpabilidad, 
demostrando, con ello, una escasa tolerancia de la sociedad hacia estas actuaciones55. 
La política parece estar ausente como móvil, pudiéndose constatar, de manera 
palpable, en un 1% -un 0,52%, concretamente- de los casos. De forma muy 
significativa, a audiencia se muestra como fiel reflejo de la sociedad en la que se haya 
incrustada, al ocurrir dos de los cuatro “casos políticos” en el año 1918, en relación 
directa con las huelgas que recorrieron el territorio en aquellas fechas56 y, un tercero, 
relativo a la tensión previa a las elecciones de abril de 1931, centrándose en la 
formación del censo57. Por último, tenemos una causa procedente de Cabra –en 1913-, 
no relacionado con ninguna coyuntura crítica en particular, pero sí, con los fraudes 
electorales que caracterizaron la fase liberal de la Restauración borbónica58.  
En otros asuntos, detrás de la aséptica redacción de la sentencia  y de las causas 
finales de agresión o resistencia a la autoridad, especialmente, cuando aparece el 
apelativo "Don" entre los acusados, se podría intuir algún atisbo de rencilla política tras 
ello, pero, la fuente no nos permite llegar tan lejos en la interpretación y especular, nos 
llevaría a confundir rencores personales con motivaciones políticas, temas totalmente 
insondables para el historiador actual, exceptuando contadas ocasiones59.  
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 3.- Delitos de prensa. 
Otro cuestión calificada de típicamente “políticos”, son los delitos de prensa, 
también existentes en aquella Córdoba, con un porcentaje ínfimo de 0,26% de las 
causas, procedentes de Hinojosa y del juzgado de instrucción de la capital, calificados 
de injurias a la autoridad por medio de la prensa, en un caso, y el otro, de injurias; en 
realidad, detrás de ellos se ocultan ciertos oscuros negocios taurinos y motivaciones 
absolutamente personales60. Ambos casos se saldaron con la condena de los imputados.  
 
4.- Delitos contra el Culto. 
Finalmente, como una categoría especial de los delitos contra la autoridad, no 
podemos dejar de mencionar en  este apartado, los delitos contra el culto; representa, en 
conjunto, tan sólo un 1% de los casos juzgados e implican al 8% de los individuos 
llevados ante el tribunal, dentro de esta categoría. Se muestran divididos en dos 
tipologías distintas. De un lado, los delitos que afectan directamente al culto, como el 
suceso acaecido en Bujalance en 1901, calificado delito contra “libre ejercicio de los 
cultos” y en el que un grupo de individuos simularon, en tono de mofa, una procesión61 
o, como en otro, procedente del municipio de Sueros, en 1905, en la que un tabernero se 
negó a cerrar su establecimiento, al paso de una rogativa de lluvia, enfrentándose 
directamente con el alcalde62. En ambos casos, debemos destacar dos circunstancias 
comunes y significativas, que elevan el valor histórico de estas “anécdotas”: se 
produjeron en  los años iniciales de siglo y, en los dos, se produjo un veredicto 
absolutorio. 
De otro, aparecen las causas relativas a delitos de hurto cualificado de objetos de 
culto, realizados a principios de siglo –1902- y en la década de los veinte. Al contrario 
de lo ocurrido en los casos anteriores, no se produce ninguna benignidad de los 
tribunales y los encausados, son condenados63.  
Por otro lado, y a modo de conclusión, debemos señalar, por su significado 
social, que en todos los sumarios, incluidos los dos anteriores, los inculpados son 
artesanos: ocho zapateros, cinco albañiles, carpinteros, barberos y herreros64.  
 
5.- Falsificación de moneda y uso de nombre falso. 
Al margen de estos grupos de delitos, en el restante 4% de las sentencias y con 
un 3% de los inculpados, se encuentran una variedad de procedimientos iniciados por 
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falsificaciones de moneda y uso de nombre supuesto, ejecutados por profesionales del 
crimen, con antecedentes y, en torno, a los cuarenta años de edad65, o por ciudadanos 





                                                 
1 Incluyendo 1913 en el que sólo hemos encontrado una sentencia, podemos hablar de un cuatrienio de 
gran tranquilidad previo las turbulencias del trienio. 
2 Recuérdese que para la adscripción de un partido judicial a una comarca determinada se ha optado por 
incluir en cada uno de ellos dentro de la comarca a la que perteneciera su cabeza o capital 
3 Recuérdese que este coeficiente es producto de la división del porcentaje de sentencias procedente de 
una comarca –suma de todos su partidos- entre su porcentaje medio de población a lo largo de todo el 
reinado. 
∗ Si a los 38 casos restamos los 21 de contrabando juzgados en la Capital tenemos que en ella se 
concentran 12,40% de los delitos contra la autoridad. Dividido por su media censal nos da el resultado el 
coeficiente 0,84 
4 Estos partidos agruparon a un 4,66% del total provincial que presentó una violencia contra la autoridad 
con un coeficiente de 1,25 delitos/persona. 
5 Los partidos anteriormente mencionados concentran al 34% de la población cordobesa y en ese periodo 
sufrieron un coeficiente de 2,13 delitos contra la autoridad por persona –in índice excepcionalmente alto. 
6 Sin embargo, y en virtud de la persecución de la posesión ilegitima de armas, es la vez en que esta 
delincuencia se haya más extendida por la provincia pues sólo permanece ajena a ella el partido judicial 
de la Rambla. 
7 En total estos territorios agrupaban a un 55,85%  de la población provincial pero con el coeficiente más 
bajo de todo el periodo, 1,15. 
8 “El día 15 de julio de 1903, sobre la una de la madrugada en la calle de Gutiérrez de los Ríos, los 
procesados, que ya habían estado en varias tabernas bebiendo... estaban borrachos, sin que se sepa sea 
su estado habitual, promovieron cuestión y escándalo, agrediendo [el Pando al Peinado] con un palo, 
produciéndole lesiones que curaron sin asistencia facultativa... se presentó una pareja de municipales 
que quisieron quitar al [Pando] una piedra que tenía en la mano y, este, le dio una bofetada al guardia 
por lo que fue detenido... [se lo llevaron a la inspección y después volvieron a por Preciado] sin que este 
por su parte resistiera ni desobedeciera a los guardias, lo condujeron a la inspección ocupándole dos 
navajas y una al Pando. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1903, Núm. 41, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 198, 
31 de Diciembre de 1903   
9 “El 16 de agosto de 1911, en la madrugada, ... borracho, [acudió] acompañado de otros amigos a la 
casa de lenocinio de Baena de Sierra Ordóñez conocida por ‘la sevillana’, donde se encontraba entre 
otras personas el cabo de los serenos Antonio Arjona Jiménez y, como al poco, se trabaran de palabra y 
trataron de agredirse interviniendo los allí concurrentes, marchándose a la calle [el acusado], sin que se 
haya comprobado por la prueba practicada que este abofeteara ni faltara al mencionado cabo. Hechos 
Probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 69, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 82, 23 de Mayo de 1912. 
10 Vid. supra “El significado social de los consumos”. 
11 Este tipo de delito es netamente urbano, sólo se producen en el entorno rural del municipio de manera 
muy tangencial, así podemos exponer aquí el siguiente ejemplo: “El 8 de octubre de 1905, un guardia 
municipal rural que estaba en la estación de ferrocarril de Puente Genil con el objetivo de evitar robos 
de carbonilla... se opuso a que un hijo del procesado  se llevase un saco con cierta cantidad... el 
[acusado] acometió al guarda cogiéndole por el cuello y causándole arañazos. Hechos Probados”. 
AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 180, 22 de Junio de 1907. 
12 De manera significativa estos casos de agresión a la cabeza consistorial se concentran en la primera 
década de siglo, su ausencia en el resto del periodo podría ser otro de los indicadores de la progresiva 
estatalización de las relaciones sociales en el ámbito de la España interior, el alcalde va dejando de ser 
una persona accesible a lo largo del periodo: “El 19 de noviembre de 1904, en la noche promovió 
escándalo en la taberna en la que se hallaba en unión de su padre, su hermano y otras personas. 
Presentándose allí los municipales... ordenaron que todos saliesen a la calle, este se negó y salió 
corriendo, situándose en una esquina cercana desde donde provisto de un arma de fuego empezó a 
insultar y desafiar a los agentes ‘diciéndoles que el que tuviera cojones (sic) fuera a detenerle’, en cuyo 
momento enterado el alcalde.. Joaquín Ayerbe Sánchez acudió al lugar del suceso acompañado de otros 
agentes...[se sucedieron los insultos y las carreras concluyendo el incidente con dos disparos que 
causaron trece días de lesión e impedimentos para un policía]. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1905, 
Núm. 43, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 173, 10 de Octubre de 1905. 
13 “El 30 de mayo de 1918, como resultado de una cuestión habida esa tarde en Peñarroya entre los 
procesados y otros sujetos, ... concurrieron lo municipales y trataron de cachearlos... oponiéndose a ser 
registrados y negándose a entregar las navajas que llevaban. Los guardias tuvieron que intimidarlos 
llegando a dar un golpe con el sable [uno de los guardias]... [acto seguido] arrojaron [las facas] al 
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suelo... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 33, 20 de Abril de 
1920. 
14 “El 11 de noviembre de 1928,  en estado de embriaguez, que no consta le sea habitual, promovió 
escándalo en la taberna, Casa Vidal, requerido por el guardia Silverio... a que entregara una navaja que 
tenía en la mano, el procesado se negó tenazmente viéndose obligado el agente a luchar con él 
cortándose en el meñique derecho que tardo en curar 12 días de asistencia facultativa. Hechos 
Probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 56, 6 de Abril de 1929. 
15 “El 3 de noviembre de 1907, a primeras horas de la mañana, estaba en una taberna borracho 
blasfemando y escandalizando... se presentó el cabo de los municipales. El [acusado] terminó rompiendo 
el capote al cabo de los municipales. [El cabo]... con una botella le dio un golpe al procesado y le causó 
lesión que tardó seis días en su curación. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 57, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 5, 8 de Enero de 1909. 
16 El 7% del total de los encausados en el reinado. 
17  Cfr. Memoria del Fiscal del Tribunal supremo 1892, p. 18. Vid. etiam. Ibíd., 1899, p. 14.  
18 La causa que elevaba los índices de aquello partidos a los límites inferiores de la unidad fueron la 
presencia de plantaciones de tabaco en aquellas áreas. 
19 Representan en conjunto a un 19,50% de la población con un índice de incidencia medio de 1,41 
atentados por persona. 
20 Dichos partidos representan al 38,83% de los cordobeses, con un coeficiente de afección de 2,15. 
21 En estos partidos habitaban un 30,62% de la población, con un nivel de incidencia más alto del periodo 
al ser  de 2,28 atentados por persona. 
22 Con respecto al delito de tenencia de armas el Derecho Penal codificado español se ha caracterizado 
por un tradicional abstencionismo del que fue muestra la larga e incierta vigencia de los Art. 358 y 362 
del Código Penal de 1822, sustituidos por el art. 591.3 del Código Penal de 1822 que castigaba como falta 
"a los que usaren arma sin licencia" que desembocó en la previsión incriminadora del Código Penal de 
1928 -Arts 542, 560, 801 y 802-. Cfr. FISCALIA GENERAL DEL ESTADO, “Acerca de algunas 
cuestiones relativas al alcance típico del delito de tenencia de armas", La Ley, 1 (1998), p. 3. 
23 El principal dato que avala estás palabras está en el hecho, que posteriormente señalaremos, de tener 
constatado que las armas de fuego son el primer instrumento de agresión utilizado en la época pero 
también se pueden aportar ejemplos como estos acaecidos en 1905 y 1920, que nos demuestran la 
permanencia del hecho: “...que al salir del trabajo de lamina terrera sita en Alcaracejos... en unión de 
otros dos tuvieron una conversación sobre una pistola  que había encontrado el Pedrajas y al 
manejarla... se le disparó ...”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 164, 24 de 
Noviembre de 1906.  
O bien este otro, ya en puertas de la dictadura: “La presente causa fue incoada por suponerse que el 
cuatro de septiembre de 1920 el procesado enseñando una pistola ... que quería comprar y al estar 
examinándola se disparó en cuyo momento Rafael S. creyendo que el tiro había sido contra su hermano 
[el individuo que estaba comprando el arma] ... acudió con una navaja en la mano... la navaja fue 
intervenida junto a la pistola por la guardia civil que denunció el hecho...”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 
88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 138, 14 de Noviembre de 1921. 
24 Aparece algún caso anecdóticamente en 1931 ya en periodo republicano:  “El 12 de octubre de 1931, la 
guardia municipal de Puente Genil  le ocupó un arma corta de fuego para cuyo uso carecía de licencia  y 
con la que había amenazado a Ricardo Carmona Gutiérrez. El condenado ha sido anteriormente juzgado 
por el delito de resistencia. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
178, 29 de Diciembre de 1931. 
25 Un 4,75% de todos los encausados. 
26 El 9% de los encausados fueron declarados solventes -2 labradores, 1 del campo, un jornalero y un 
albañil-, en torno a la media global. 
27 “El 8 de noviembre de 1928, la Guardia Civil en el kilómetro 70 de la carretera de Jaén a Córdoba,... 
[le] ocupó una pistola para cuyo uso carecía de licencia. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 
113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 78, 3 de Mayo de 1929.  
“El 2 de mayo de 1926, en el sito llamado ‘Barranco del Val de la Loba’, del Viso, fueron encontrados 
por la Guardia Civil... siéndoles encontrada una escopeta a cada un para cuyo uso carecían de licencia. 
Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 310, 31 de Diciembre de 
1926. 
28 “El 4 de octubre de 1925, en el sitio Huerta de la Venta del término de Bélmez, la Guardia Civil le 
intervino una escopeta, sin licencia. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 11, 20 de Enero de 1926. 
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29 “El 11 de mayo de 1925, el procesado dejó una escopeta que conducía sin licencia, con descuido y 
negligencia que produjo un disparo que causó al niño A. Fuentes Guerrero lesiones que curaron 
mediante asistencia médica, sin defecto ni deformidad en cincuenta y tres días. Hechos Probados”. 
AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 36, 12 de Febrero de 1926. 
30 Estos se producían en caso de haber hecho uso del arma. 
31 “Fallamos que debemos condenar y condenamos... como autor de un delito de tenencia de armas de 
fuego sin licencia a la pena de un mes y un día de arresto mayor y cien pesetas de multa con la accesoria 
de la suspensión de todo cargo y derecho de sufragio y al pago de las costas sufriendo por insolvencia en 
el pago de la multa el apremio personal correspondiente, siendo de abono para el suplimiento (sic) de 
dicha pena todo el tiempo que ha estado privado de libertad...”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 11, 20 de Enero de 1926. 
32 Ambos partidos, Cabra y Castro del Río, superan el coeficiente unidad en utilización de armas a lo 
largo de los treinta años. 
33 Bajo  este mismo epígrafe hemos encontrado la venta de lotería ilegal, aunque en porcentajes 
anecdóticos: “Resultando que el hoy encausado residente en Madrid recibió el encargo de varias 
personas del casino de Carcabuey de que cuando fuera a esta población les llevara décimos de lotería 
por haber sido premiado uno que había mandado con anterioridad... que en uno de los días de la 
segunda decena de marzo de 1910, encontrándose en Priego le preguntó el vendedor ambulante 
autorizado para ello si tenía décimos de lotería y [el acusado] respondió que los tenía para unos amigos, 
llamando [el ambulante] inmediatamente al guardia municipal para que lo registrara ocupándole 
catorce décimos del sorteo del 21 de marzo de la administración de loterías de Madrid núm. 43. Hechos 
Probados (segundo)”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 23, 12 de Febrero de 1913. 
34 La forma en la que se producían las actuaciones responden a las pautas del siguiente: “Juan Porras R. y 
José Mª  Porras G., jornaleros y vecinos de Cardeña... El día siete de julio de 1905 agentes de la 
Compañía Arrendataria de Tabaco encontraron en el sitio conocido como ‘Quemadillas’ en el término 
de Montoro propiedad de don Alfonso Cano, una plantación de tabaco...  procedieron... a arrancar un 
total de 7.322 plantas, con peso aproximado de 1.400 kilos... sembradas por los procesados y con un 
valor legalmente tasadas en 1.728 ptas. Hechos probados.”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 169, 16 de Septiembre de 1909. 
35 Excepto una procedente del partido de Fuente Obejuna en 1908. “El 7 de agosto de 1908, fueron 
aprehendidas por los agentes  de la Compañía Arrendataria de Tabacos en las Dehesas del Berrocal del 
término de Fuente Obejuna y propiedad de don Francisco Ledesma García, 104 plantas de tabaco, con 
peso aproximado de 60 kgm., las cuales había plantado y detentaba el colono de la finca, hoy procesado. 
dichas plantas, valoradas en 7 pesetas y 20 céntimos  el kilogramo, que es el más inferior del estanco, 
dan un total de 43 pesetas y 20 céntimos. Hechos Probados”. Vid. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 56, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 260, 31 de Diciembre de 1909. 
36 Un 55% en el de Montoro (pueblos de Adamuz y Montoro) y un 15% en el de Pozoblanco (Villanueva 
de Córdoba y Dos Torres), pese a la discontinuidad geográfica de los dos términos pedrocheños la 
continuidad de la zona tabaquera nororiental de la provincia viene dada por la importante expansión de 
los terratenientes villanovenses, propietarios de predios en Montoro y Dos Torres. 
37 2,7% del total de los encausados. 
38 En la zona de Fuente Obejuna: Don Francisco Ledesma García. En la región noreste provincial: doña 
Andrea Cuadrado; don Fernando Sepúlveda; don Juan Cazalla; don Antonio Cano, don Alfonso Cano, 
don Francisco Cano, doña Luisa Herruzo; don Manuel Galán; don Ramón Porras; don Faustino Muñoz. 
En el sur: María del Rosario Moreno (sin don); Antonio Jerns Vargas (sin don); don Pablo Pesto 
Carrasco. 
39 “El 8 de julio de 1905, el inspector de tabacos don Joaquín Narbona Zambrano y fuerza a sus órdenes 
practicó un registro en la 'Dehesa de la Sanguijuela', término de Montoro, propiedad de don Faustino 
Muñoz, encontrando en ella 10.422  plantas de tabaco que habían sembrado los arrendatarios de dicha 
finca... pesadas en 3.400 kg., valorados en 2.448 ptas. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, 
Secc. 1ª, Núm. Sentencia 281, 28 de Septiembre de 1909. 
40 “El 28 de junio de 1905, en la Huerta del Naranjar... en la finca propiedad de don Antonio Cano... [el 
inspector de la Compañía arrendataria] se incautó de 125 plantas... [con un peso de 35 kilogramos 
valorados en 25,20 pesetas]. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 48, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
359, 18 de Diciembre de 1907. 
41 Vid. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 263, 2 de Septiembre de 1907 
42 “Fallo: ... que debemos condenar  y condenamos a Juan Porras Rodríguez y a José Mª Porras García 
por el delito de contrabando de tabaco a la multa de 8.700 ptas., disponible entre los dos y en caso de 
insolvencia a un día de prisión por cada cinco pesetas que dejasen de abonar, con la limitación legal y 
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las accesorias... paguen conjuntamente las costas...  Se les aplique conjuntamente los beneficios 
otorgados por el R.D. de indulto de octubre de 1906 y se de la pena por cumplida”. AAPCO, L.S. 1909, 
Núm. 58, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 169, 16 de septiembre de 1909. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 169, 16 de Septiembre de 1909. 
43 Un claro ejemplo de la incapacidad municipal sería el siguiente caso procedente del partido judicial de 
Hinojosa del Duque: "Resultando que con motivo de no remitir la Junta Electoral del Censo Municipal 
de Fuente la Lancha las listas de electores se designó por  la diputación provincial un agente ejecutivo 
de apremios para recogerlas, devengando dietas que no satisfizo respecto a 43 pesetas... El presidente  
de dicha Junta Municipal, no obstante requerimiento que fue hecho al efecto... siendo necesario requerir 
el auxilio del alcalde de dicha población para hacer efectivas dichas dietas, dirigiéndosele con tal fin 
oficio diciendo le que para lograrlo podía llegar a subasta de bienes por medio de agente ejecutivo que 
había de nombrar, remitiéndose en pliego certificado a cinco de  mayo para que no hubiese extravío 
acusando recibo a nueve de igual mes, como no contestase el susodicho alcalde que lo era el procesado... 
el quince de mayo nuevo oficio... previniéndole  a vuelta de correo expresara si estaba o no dispuesto a 
prestar auxilio y que la falta de contestación daría lugar a denegación de auxilio... no contestando cosa 
alguna el referido alcalde, por lo que en mes de junio siguiente puso el presidente de la Junta Provincial 
de censo en conocimiento de la central que contestó que se pasaran los antecedentes a los tribunales. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 55, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 81, 16 de Mayo de 1909. 
44 Vid. los capítulos de la tesis Contabilidad y Sistema impositivo. 
45 Vid. –el Sistema Impositivo-; Vid. etiam. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 162, 
20 de Diciembre de 1915. 
46 Vid  “Sistema impositivo”. 
47 Ya vimos anteriormente el caso de Encinas Reales, en paralelo podemos exponer aquí el caso de La 
Carlota 1917: “Francisco Doblas Cabello, ¿Es culpable como alcalde de La Carlota y constándole que 
se hallaba embargado a favor de la Hacienda pública y por débitos a la misma por el impuesto de 
consumos, el 66% de todas las rentas y derechos de aquel Ayuntamiento, de haber ordenado como tal 
alcalde  y durante el periodo de tiempo  del 28 de julio al 20 de agosto de 1917 gastos de referido 
Ayuntamiento por cantidad superior al 34%  del que únicamente podía disponer de lo que en tal época 
ingresó en las arcas municipales sin tener por tanto en cuenta el mencionado embargo... que con arreglo 
a las cantidades ingresadas ascendía a la suma de 6.927, 74 ptas. causando con ello perjuicio al tesoro 
público? No 
Alfonso Castro Correderas ¿Es culpable como depositario de fondos municipales del Ayuntamiento de 
La Carlota y constándole que se hallaba embargado y por débitos con la hacienda pública... [la 
redacción de la pregunta del jurado repite, a la letra los argumentos de la anterior cuestión]? No 
José Rincón García ¿Es culpable como alcalde de La Carlota y constándole que se hallaba embargado a 
favor de la hacienda pública y por débitos a la misma por el impuesto de consumos, el 66%... haber 
ordenado como alcalde durante el periodo del 25 de agosto al 27 de octubre de 1917, gastos de repetido 
Ayuntamiento por cantidad superior al 34% del que podía disponer... 1.936,54 ptas. causando con ello 
perjuicio al tesoro público? No 
Juan Cañero Beltrán ¿Es culpable como depositario de  los fondos municipales de La Carlota y 
constándole... consumos... [repite los argumentos de la tercera pregunta]... 1.936, 54 ptas. causando con 
ello perjuicio al tesoro público? No”.  AAPCO, L.S.J. 1921, Núm. XIX, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 5, 7 de 
Marzo de 1921. 
48 Ejemplo de la, en ocasiones, difícil convivencia de la administración con los gobernados y de la 
tolerancia con la que aquella sociedad veía ciertas actuaciones frente a los representantes del Estado –en 
cuestiones impositivas-, es la siguiente causa, significativa por su desarrollo y aún más por el veredicto 
que se deduce de él, muestra de la animadversión generalizada contra los consumos: “Incoado el sumario 
el 14 de mayo de 1918, en virtud de la denuncia del alcalde de Encinas Reales, comunicando que aquel 
día el procesado había perseguido con una faca en la mano a don Federico Ángel C. T., recaudador de 
contribuciones de dicho ayuntamiento y secretario del juzgado municipal... abierto juicio oral el 
ministerio fiscal calificó los hechos de atentado a mano armada  a un agente de la autoridad... el 
procesado agredió a [al recaudador] con motivo de haber ordenado al agente ejecutivo que le requiriese 
al pago de unas deudas municipales, sin que de la prueba practicada apareciese justificada la 
perpetración del delito... se retiró la acusación...”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 85, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 8, 26 de Enero de 1920. 
49 Caso emblemático para explicar muchos de los acontecimientos de una época, al que por fuerza 
volveremos en más de una ocasión a lo largo de la tesis, por la debilidad estructural del Estado de la que 
es reflejo, es el único caso de delito “contra la salud pública” que hemos recogido, en el que del jefe de la 
policía municipal de Montilla, centro neurálgico del Sur cordobés, necesitó desenterrar una res muerta 
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como complemento de dietas: “El tres de junio de 1905 fue sacrificada una res en el matadero público de 
Montilla, la que reconocida por el profesor veterinario don Luis Amo Castro declaró inútil para el 
consumo público porque producía enfermedad contagiosa y ordenó fuese enterrada como así se verificó; 
y puestos de acuerdo los procesados Domingo de la Rosa, que a la sazón desempeñaba el cargo de jefe 
de policía, José Rubio,  el talegas y J. V.  Márquez, desenterraron la res en la madrugada de dicho día y 
cortaron de la misma unos noventa kilogramos de carne,  los cuales llevaron a la casa de Dolores 
Lozano repartiéndose dicha carne entre los cuatro dándole parte también a las otras dos procesadas..., 
sólo con la intención de cocérsela, puesto que no se ha justificado en el acto de juicio que la vendieran... 
regalando también otra poca de dicha carne a las hermanas Dolores y Carmen Baena constando a estas 
la procedencia de la misma. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
99, 23 de Marzo de 1907.  
50 “... 1- ¿Es culpable de haber dedicado a usos propios o ajenos  150 pesetas que como secretario del 
juzgado de primera instancia de esta capital recibió el 3 de agosto de 1922 del procurador García Varo 
y que debió ingresar  en la caja general de depósitos de esta provincia, cosa que no hizo, reintegrando 
tal suma después de ser inútilmente requerido para ello en los dos primeros días de septiembre y sin que 
con ello se haya producido daño ni entorpecimiento al servicio público? No 
2- ¿Es culpable de haber dedicado asuntos propios o ajenos la cantidad de 450 pesetas que como 
secretario judicial del juzgado de primera instancia recibió del procurador García Varo el 4 de agosto 
último, cantidad destina da a garantizar un embargo contra don Manuel Corredera, que debió ingresar, 
cosa que no realizó... Reintegrando tal suma después de ser inútilmente requerido para ello en los 
primeros días del mes siguiente sin que haya daño para el servicio publico? [No aparece la respuesta en 
el libro de sentencias] 
3- [La pregunta gira en torno a 1.000 pesetas que el procurador Jiménez le dio para garantizar el 
embargo de don Braulio F. Montes. La respuesta fue no] 
4- [Otras 1.000 pesetas que le entregó García Varo de don Custodio López. La respuesta fue no]. 
Por tanto fe absuelto de “cuatro delitos de malversación de fondos... las costas... de oficio”.  AAPCO, 
L.S.J. 1923, Núm. XVIII, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 15, 9 de Mayo de 1923. 
51 “1- ¿Es culpable como agente ejecutivo nombrado por el Ayuntamiento de la ciudad de Baena para el 
cobro de los adeudos por el reparto de consumo, de haber recaudado y cobrado por dicho concepto a 
don Perfecto Moreno 112,80 ptas. y a Eduardo Giménez 74 ptas., ambos de Baena y no haberlas 
ingresado de las que se apropió y gastó en agosto de 1916 en cuyo último día se ausentó de la ciudad de 
Baena? No”. AAPCO, L.S.J. 1917, Núm. XV, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 15, 22 de octubre de 1917. 
52 En caso del registrador se le condenan en el robo a un particular pero no al Estado, pero le absuelven de 
los delitos de falsedad. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 31, 6 de Marzo de 1905.  
53 Estos casos afectan a particulares y se verán en los delitos contra propiedad: “El encausado encargado 
de la administración de correos de Luque se apropió 200,90 ptas. correspondiente a un reembolso de 
varios giros postales (entre el 12 y el 25 de enero)... y también de 75 ptas. que como cartero le fueron 
entregadas para dos giros por Joaquina Mansilla que no llego a formalizar, pues ese día, 19 de enero, 
abandono el pueblo de Luque abandonando el destino con daño a la causa pública. Hechos probados 
Fallo: ...que debemos condenar y condenamos... como autor de dos delitos de malversación y otro de 
abandono de funciones a la pena  de tres años, seis meses y veintiún días de presidio correccional y once 
anos y un día de inhabilitación especial temporal por el primero y a la  de tres años, cuatro meses y un 
día de suspensión de cargo público, derecho de sufragio, profesión u oficio, al pago de las costas 
procesales y a que indemnice al estado en la suma de doscientas ochenta y siete pesetas con noventa 
céntimos... siendo de abono para el cumplimiento de dicha pena el tiempo que ha estado privado de 
libertad...”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 2, 9 de Enero de 1926.. 
54 Se repite la misma tipología que en aquellos con un protagonismo especial del choque entre 
municipales e individuos beodos: “El 26 de septiembre de 1904, ... Lara cuestionó con un tal Benito 
Palma en una taberna... se presentó allí el procesado Juan González Cabrera como municipal hizo que el 
Benito saliera a la calle pero como el otro procesado se negó... desenvainó [el municipal González] el 
sable del que iba provisto por su cargo y dio con dicha arma varios golpes [a Lara] de los que curó sin 
deformidad ni impedimento a los 23 días de asistencia médica, sin poder trabajar. Hechos Probados así 
como el estado de embriaguez de... Lara. 
Fallo: ... que debemos condenar y condenamos a... González Cabrera por un delito de lesiones menos 
graves a un mes y un día de arresto menor con la accesoria... y a indemnizar a [el lesionado] en 
cincuenta pesetas con... prisión subsidiaria y la mitad de las costas”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 152, 9 de Septiembre de 1905. 
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55 La excepción a esta regla la representa un caso en el que el guardia municipal hace las veces de portero 
de una casa de lenocinio en 1925 que tras impedir la entrada a dos jóvenes golpeando a uno de ellos con 
el sable. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 102, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 120, 21 de Mayo de 1926.  
56 En 1918 tenemos sendos casos en los que se reflejan las oleadas huelguísticas de aquel año y el papel 
jugado por los piquetes, así en un caso procedente de Carcabuey aparece la agresión de un piquetero a un 
municipal: “El procesado que había estado una hora antes ejerciendo coacciones sobre Juan Sánchez, 
conocido por el ‘Grajo’, como lo había hecho con otros obreros de Carcabuey para que secundaran una 
huelga y dejara aquel de concurrir al trabajo con su carro, fue encontrado en sitio llamado, ‘Cuatro 
Esquinas’ en dicha villa, hablando con otro obrero con quien también trataba el mismo objeto, por el 
jefe de policía y el guardia municipal, en función de sus cargos... y al ordenarle estos [al Ballesteros] 
que se fuera a su casa y dejara trabajar libremente a los obreros... le contestó en forma violenta 
resistiéndose a efectuarlo y a ser detenido...”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
69, 23 de Junio de 1923.  
En 1920 en Cañete de las Torres: “... el 30 de marzo de 1920, se presentó en Cañete de las Torres en 
casa de don Diego Fernández Molina manifestando que se comprometía a llevar molineros de Porcuna 
para que trabajasen en el molino aceitero del que es participe el Sr. Fernández y convenido en ello 
entregó este a aquel 100 ptas. que le pidió para que los molineros que iba a llevar pudiesen dejar algo a 
sus familias y presentándose el día siguiente el procesado con seis hombres estos manifestaron al Sr. 
Fernández que tenían que marcharse obligados por los del pueblo, devolvieron cada uno al procesado 
nueve ptas. de las quince que habían recibido y quedándose con las otras seis en pago del día que habían 
perdido, apropiándose el procesado de la suma de 64 ptas. que gasto en perjuicio del repetido don 
Diego; hechos probados por conformidad y resultancias del juicio”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 87, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 160, 14 de Noviembre de 1921. 
57 “El 13 de abril de 1931, en la noche el procesado abofeteó en la villa de Moriles al secretario suplente 
de aquel juzgado municipal Don Miguel estrada Lara por no satisfacer al procesado la actuación de 
dicho señor como secretario de la Junta municipal del Censo. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1931, 
Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 148, 2 de Noviembre de 1931. 
58 Caso en el que a la salida del colegio electoral sito posito viejo de Cabra, el 9 de enero de 1913, el 
interfecto AMG, agredió a Ramírez tras increparle, por no haber votado la candidatura republicana, 
contestando este que “cada uno podía hacer lo que le daba la gana dio entonces Guardeño con un 
garrote dio dos golpes al Ramírez, causándole la fractura completa del cubito, de la que curó a los 214 
días”. De resultas de lo cual dos días después, el día once, el hijo del Ramírez, asesinó a Guareño. 
AAPCO, L.S. 1915, Núm. XIII, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 10, 8 de Marzo de 1915. Vid etiam. A. 
PUEBLA POVEDANO y J. CRUZ GUTIERREZ, Crónica negra de la provincia..., pp. 491- 493. 
59 “El 14 de agosto de 1922, a las 21 horas estaba Atanasio Reina sentado a la puerta de un local de 
bebidas con unos amigos bebiendo vino y cantando coplas, sin violentar a nadie, cuando se presentó el 
concejal del Ayuntamiento francisco Mata Zurera que salía de su casa que estaba frente a ese local y 
tenía algunos resentimientos contra el Atanasio...[primero les intento echar golpeándoles con un con un 
bastón trabando discusión con Atanasio, el accidente terminó cuando el concejal sacón una pistola y 
disparando atravesó el corazón del otro]... Por el alcalde del pueblo de Aguilar, se hace constar, que el 
procesado es de conducta intachable y por la guardia civil, se hace presente que aquel dejó su oficio de 
zapatero por ser grupier (sic) y jugador de oficio, determinando varios actos por el ejecutados y que su 
conducta moral se considera mala. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 299, 19 de Octubre de 1907 
60 “En 1902, en el número 106 del periódico "El Disparo" que se publicó en esta ciudad el 8 de 
noviembre de 1902 se insertó un artículo que nadie firma, en la tercera columna de la segunda cara, bajo 
el epígrafe ‘Hinojosa del Duque. A un maestro de escuela que actúa de alcalde’ y que dice así: 
‘Lástimas nos da el verte sirviendo de espanta pájaros en la alcaldía, desde la cual con tus benévolos 
sentimientos vienes fastidiando al pueblo y demostrando con toda claridad que en tu pobrecito meollo, no 
existe una idea luminosa, por que embotados tus sentidos con los migajones de pan no le permite que 
penetre en ellos un átomo de luz que pueda iluminarlos y dejarte ver la triste y ridícula figura que 
representas en la presidencia de ese Ayuntamiento. 
Nos consta a ciencia cierta que tu cultura comparejas con la de esos pobres demonios que se dedican en 
esta capital a la pesca de lagartos y otra clase de alimañas para venderlas en las farmacias, y que tu 
erudición es tal, que lo mismo dices ‘prato’ que ‘sabre’, y llamas a un libelo librero, que sueltas 
cualquier otra barbaridad de este orden, a pesar de tus profundos estudios de maestro de instrucción 
primaria, y de ostentar ese título que mejor empleado se hallaba en liar chavos de cominos que no en tus 
manos para que difundas la ilustración entre los pequeñuelos del pueblo. 
¿Lo que a los chicos tu enseñas -será digno de admirar-  ó que sepan rebuznar? 
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No te extrañe nuestra actitud, querido monterilla, pues sabemos por personas incapaces de mentir, que 
nos has calificado de libreros (léase libelo) con motivo de la justa defensa que hacemos de la empresa de 
la plaza de toros de esa localidad, con la que se cometió el más escandalosos de los atropellos. 
pero, que diantre, nosotros, más generosos que tu y que sabemos que eres un maestro ilustrísimo con 
ribetes de idiota, perdonamos la ofensa y únicamente nos permitimos darte el siguiente consejo: 
Pídele al ministro de instrucción pública la exclusiva por veinte años para poder enseñar por los cortijos 
y aldeas ese dialecto, digámoslo así -que tu hablas pues a mas de lo ameno que resulta, tienen la gracia 
de ser el refinamiento del modernismo. ¡Oh, los grandes genios se conocen!... y tu tienes uno que ni el 
diablo te puede aguantar cuando se ocupan de ti. 
Créenos nos vienes a resultar lo mismo que aquel pobrecito maestro ciruela, que no sabia leer y puso 
escuela’. Hechos Probados. 
Fallo: ... que debemos condenar y condenamos a don Antonio Ruiz García como autor de un delito de 
injurias a la autoridad, a la pena de cuatro meses y un día de arresto mayor, a... en todas las costas 
hasta el 4 de julio y a la mitad de las posteriores [el otro imputado fue absuelto por no ser autor del 
escrito]”. Cfr. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 91, 4 de abril de 1904.  
El otro caso procedente de la capital en 1904 responde a problemas de herencias dentro de una familia de 
la elite profesional cordobesa y sevillana –médicos, abogados y oficiales del ejército- se ven implicados 
en un escándalo social al oponerse la familia sevillana al matrimonio de una señora cordobesa con un 
oficial de la remonta de sementales. Para conseguir sus fines, sin duda relacionados con el objetivo de 
evitar que las propiedades de la “tía soltera” pasarán a su esposo, estos, llegaron a publicar y distribuir un 
panfleto difamatorio contra ella y su futuro esposo. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 56, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 180, 14 de Septiembre de 1909. 
61 “Reunida en el día de hoy la sección primera de  este tribunal con intervención del jurado par ver y 
fallar la referida causa, este en oportuno estado del juicio ha pronunciado el siguiente veredicto: a la 
primera pregunta, '¿Bartolomé Lavirgen Benítez es culpable de haber recorrido las calles de Bujalance 
en unión de otras personas la tarde del 21 de febrero de 1901 simulando una procesión de las que el 
culto católico acostumbra a hacer en semana santa yendo él, Lavirgen, sobre unas panigüelas a modo de 
andas conducido a hombros de otros de los concurrentes y vestido con un traje de maya color carne y 
una especie de manto encarnado sobre los hombros queriendo figurar la imagen de ‘ecche homo’ (el 
exehomo), y siguiendo otro que hacía como de sacerdote y algunos músicos tocando piezas adecuadas al 
acto que querían representar con el fin de burlarse del acto de culto que simulaban o de menos preciar la 
sagrada imagen que querían representar? no. 
[A continuación se repitieron las preguntas sobre la participación de cada uno de los veinte implicados, 
respondiéndose a todas las preguntas de manera negativa].  
21-¿... se embriagaba con frecuencia lavirgen ? No 
22-¿... estaba embriagado Vázquez la tarde de autos? Sí 
[continuando preguntando a cada uno si estaban embriagados esa tarde y si les era habitual 
respondiéndose que aquella tarde todos estaban embriagados cosa que no hacían con frecuencia]”. 
AAPCO, L.S.J. 1902, Núm. II, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 237, 2 de Octubre de 1902. 
62 “El 9 de abril de 1905, en la noche tuvo lugar en la noche de Zuheros una procesión rogativa para 
implorar el beneficio de la lluvia  y con el fin de conservar mejor el orden público durante ella, se ordenó 
por el alcalde el cierre de los establecimientos de bebidas siendo los hechos punibles... el atribuirse al 
procesado que se negó insistentemente a las órdenes que personalmente le dio el alcalde... que cerrase su 
establecimiento de bebidas y que se descubriese al paso de las imágenes cuyos extremos no se han 
comprobado así como tampoco que el procesado tuviese establecimiento de bebidas”. AAPCO, L.S. 
1906, Núm. 44, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 55, 16 de Abril de 1906. 
63 “En la mañana del 20 de junio de 1902 [los acusados] entraron en la capilla exterior de la iglesia de 
Capuchinos y se apoderaron de dos candeleros y un crucifijo de metal dorado que había en el altar, 
valorados, en 70 pesetas, los cuales, desarmados, fueron vendidos en un baratillo por nueve pesetas... los 
compró... [un individúo que se los regaló a su madre y esta los identificó y llamó policía]. Los objetos 
fueron entregados en depósito al sacristán Santos Flores. Hechos Probados.  
... que debemos condenar y condenados por hurto que no excede las cien pesetas con agravante de 
reincidencia a... cinco años de presidio correccional y a... cuatro años dos meses y un día de presidio 
correccional... accesoria... costas y a indemnizar a la perjudicada... se devuelva de forma definitiva a sus 
legítimos propietarios...”. AAPCO, L.S. 1903, Núm. 41, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 19, 23 de Febrero de 
1903.  
“... a lo largo del año 1925, en distintas ocasiones, en los meses de  agosto a noviembre, aprovechándose 
de su libertad para entrar y salir de la parroquia de Santo Domingo de donde lo tenía el sacristán, 
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[hurtó] hasta 390 pesetas, para lo que se valía de las dobles llaves que le había quitado a su dueño. La 
cantidad sustraída ha sido recuperada. Hechos Probados.  
... condenamos a... por el delito de hurto a un mes y un día de arresto mayor... la accesoria y las 
costas...”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 202, 9 de Septiembre de 1926. 
64 Excepto un caso de 1925 en el que es responsable el campanero de la parroquia. 
65 “El primero de julio de 1907 la guardia civil le ocupó en Villanueva de Córdoba 10 pesetas en moneda 
falsa de dos pesetas, que guardaba para ponerlas en circulación  y que así había adquirido conociendo 
[su falsedad] ...  Hechos probados. Al ser detenido le dijo a la guardia civil que  se llamaba Antonio 
Freire Enríquez, que ha venido usando, así como que  fue condenado en Pozoblanco por hurto. Hechos 
Probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 48, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 319, 4 de Diciembre de 1907. 
“El 1 de diciembre de 1911, fue capturado en la ciudad de Montilla por [un sargento de la Guardia 
Civil...] al que manifestó llamarse Manuel Mateo Expósito, natural de Lorca y de oficio sillero, 
exhibiendo una cédula personal con este nombre con lo que pretendía eludir la pena que le fue impuesta 
en 1902 -en unión de otros por la falsificación  y uso de nombre supuesto-... declarado rebelde desde el 7 
de mayo de 1902”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 68, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 104, 20 de enero de 1912. 
66 “... 1- ¿El ‘Rambleño’ ¿Es culpable de habiendo adquirido de buena fe un billete del Banco de España 
de 100 ptas. que resulto falso y luego conociendo su falsedad haberlo entregado para que lo cambiara su 
primo Francisco Cantarero (a) Niño Martín a quién prometió una gratificación? No 
2- El Niño Martín¿ Es culpable de acuerdo con otro mediante una gratificación que le ofreció... de 
intentar colocar el billete? No 
3- Lara Vallejo ¿Es culpable de  haber intentado deshacerse del billete también a cambio de una 
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2.10.- Cartografía del Estado en la provincia de Córdoba 
 Antes de resumir la presencia del Estado, a través de la acción administrativa y 
política de los municipios en cada uno de los distintos componentes de las tres categorías 
analíticas definidas, debemos señalar dos características fundamentales de este. La primera 
nos señala que en el papel histórico del estado fue más determinante la demografía o 
tamaño de la población de la que estemos hablando que la comarca a la que dicho 
municipio perteneciera. Aunque en un nivel muy parejo, pues, cuatro fueron los bloques 
temáticos en los que primó el factor poblacional: la burocracia, la Guardia Civil, la 
Administración militar y la Política. Y en tres, la geografía: La contabilidad, los arbitrios o 
sistema impositivo y el personal municipal. Como se comprueba una situación muy 
equitativa, no sólo por su relación cuatro a tres, sino porque, la tríada influenciada por la  
geografía agrupa al 40% de los acuerdos capitulares, mientras, los cuatro relacionadas con 
la demografía sólo concentran al 24% de los  mismos. En definitiva, a la hora de estudiar la 
implantación del Estado, a través de su administración municipal, debemos tener en 
consideración tanto el tamaño de la población de la que estemos hablando como la comarca 
a la que esta se adscribe ya que, en función de ambas, cualquier interpretación histórica 
puede variar, y de hecho, lo hace. 
 Y, en segundo lugar, se produjo, en paralelo, una modernización de las estructuras 
administrativas del Estado y una politización de la base social. Ambos procesos tuvieron su 
punto de inflexión con la crisis del tercer septenio y dieron frutos en la dictadura. 
 
A.- El factor temporal. 
1.- El primer septenio, 1902-1909. 
 Los primeros  años del reinado se caracterizan por el protagonismo consistorial de la 
burocracia y los arbitrios.  Las actas de los municipios cordobeses del primer septenio 
(1902-1909), nos hablan de un Estado –entiéndase administración- aun débil. Esta 
afirmación se basa, en su faceta administrativa, en la burocratización e inactividad de unos 
ayuntamientos excesivamente deficitarios económicamente, sin personal capaz de llevar a 
cabo una recaudación eficiente, y donde los enfrentamientos de las clases populares a la 
autoridad superan, ligeramente, lo hipotéticamente estipulado. Por otro lado, y pese a esas 
características negativas, estos años, presentaron una cierta vitalidad partidista e ideológica.  
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  2.- El segundo septenio, 1910-1916. 
 Las actas capitulares del segundo septenio superan la norma en los bloques 
temáticos de la burocracia, los arbitrios, la administración militar –quintas- y la política. En 
virtud a ello, podemos afirmar que este periodo fue el de mayor actividad consistorial, 
donde el régimen liberal – canovista, a nivel local, funcionó de una manera más sana y 
completa, pese algunas deficiencias estructurales como la cesantía de los trabajadores 
públicos y la continua escasez pecuniaria de las arcas municipales. 
 
3.- El tercer septenio, 1917-1923. 
Los municipios de este septenio, que tantas veces hemos calificado de crítico, se 
caracterizaron por la alta presencia en sus actas de los asuntos relacionados con la 
contabilidad, el personal municipal, la Guardia Civil, la administración militar y los 
atentados. En definitiva, este septenio se caracteriza por la crisis: “Económica” reflejada en 
la importancia dada a la contabilidad cotidiana, al personal subalterno –presente en 
capitulares mediante la reivindicación de subidas de sueldo- y la situación del sistema fiscal 
municipal; “Social” representada en los acuerdos sobre su conflictividad –mencionada 
directa e indirectamente- que abarca desde la presencia de la Guardia Civil, pasando por las 
manifestaciones y disturbios públicos, hasta los efectos de las hambrunas y epidemias; e 
“Institucional” que tuvo su máximo exponente en el retraimiento de la política consistorial 
en el momento de mayor tensión política y social.  
 
4.- El cuarto septenio, 1924-1931. 
En la dictadura los asuntos que fueron objeto de una especial atención consistorial 
fueron: la contabilidad, el personal municipal y la política. Dichas presencias, junto a otras 
no mencionadas y algunas ausencias, nos permiten hablar de la articulación de un Estado 
moderno. Este salto cualitativo lo observamos en tres facetas de la vida municipal. Primero 
con la creación de una nueva administración, proceso conseguido a través de: una 
contabilidad, en apariencia, saneada o al menos no tan “alcanzada” como la anterior; un 
sistema impositivo más racional; la creación de un cuerpo de funcionarios eficaz y reglado -
que trae consigo una mayor independencia municipal-. En segundo lugar, por la 
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modernización política, constatada gracias a la presencia de una alta movilización 
ideológica, pese a la esencia misma del régimen, tanto entre los defensores del mismo, 
como en sus oponentes. Información, que no significa otra cosa, que un alto grado de 
dinamismo social, especialmente entre su capas superiores, tanto por riqueza como por 
instrucción. Y en tercer lugar, por la modernización de la sociedad, observada en función a 
los cambios surgidos en la criminalidad contra la autoridad. En este periodo se produjo el 
desarme de las clases populares a través de la incautación de armas de fuego. Ello, más allá 
del significado que pueda tener el momento escogido para dicha campaña y el objetivo 
perseguido con ella, implica una capacidad técnica y de recursos de la administración 
central no vistas anteriormente. Y en paralelo, aunque no relacionado directamente con lo 
anterior, se produjo una reducción de los atentados contra la autoridad –por primera vez 
bajo la norma hipotética-.  
En definitiva, observamos un reforzamiento del Estado y una ampliación de la 
autonomía municipal a través de una financiación más saneada y un cuerpo administrativo 
capaz de conducir de mejor forma la institución.  
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B.- El factor Geográfico. 
1.- La Campiña. 
Los ayuntamientos de la mayor comarca de la provincia superaron la norma en los 
bloques temáticos de la contabilidad; el sistema impositivo; la Guardia Civil; la 
Administración militar; los atentados y la tenencia de armas. En definitiva, los consistorios 
campiñeses tuvieron la situación financiera más saneada de todas las comarcas rurales. Sin 
embargo, su principal característica fue la presencia del caciquismo, de manera 
fundamental en sus estructuras. Esta se constata en la ausencia de debate capitular, de 
partidos políticos e ideologías de oposición -más allá del revisionismo a la dictadura-. A la 
par, fue una comarca de gran conflictividad social, presente en los análisis dedicados a tal 
fin, en los incidentes en salas capitulares, en el alto índice de atentados presentes en las 
sentencias de la Audiencia Provincial y en la importancia concedida a la guardia civil y las 
policías locales en las actas. 
 
2.- El Guadiato. 
Los municipios de la Cuenca minera se preocuparon principalmente de la 
burocracia, el personal municipal, la administración militar –quintas-, la política y los 
delitos contra la autoridad, tanto en atentados como en tenencia de armas. Ello los retrata 
como unos ayuntamientos de una administración municipal saneada en las cuentas y bien 
dirigida por el personal a su servicio, pero no libre de cesantías; y una política muy activa, 
caracterizada por el debate y la confrontación de partidos e ideologías -incluidas las de 
izquierdas y el primorriverismo-. Todo lo cual desemboca en la configuración de esta 
comarca como un área  de fuerte conflictividad social, aunque independiente de las 
pulsiones revolucionarias del sur del Guadalquivir (centradas en torno al trienio 
bolchevique). Pues, otra de las circunstancias fundamentales y distintivas de ésta comarca 
es su aislamiento del entorno provincial, ya que toda su vida gira en torno a Pueblonuevo 
del Terrible. 
 Por tanto, las características definitorias de esta área fueron su dinamismo 
institucional y político; su excepcionalidad económica –causadas por sus particularidades 
industriales- y una conflictividad social, intensa, pero de diversa cepa a los de resto de la 
provincia. 
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  3.- Los Pedroches. 
Según nuestros análisis, los Pedroches superaron la norma en los bloques temáticos 
de la burocracia, la contabilidad, la Guardia Civil, la Administración Militar –quintas-. En 
conclusión, el área batolítica fue una comarca “conservadora”, algo retrasada, caracterizada 
por su ruralidad y la mala situación, general, de sus ayuntamientos. Estos fueron unos entes 
excesivamente burocratizados, alcanzados económicamente, sin capacidad recaudatoria y 
cuyo personal realizaba sus tareas bajo la amenaza de la cesantía. 
 
 4.- La Subbética. 
 Los consistorios de la Subbética prestaron atención a los asuntos relacionados con 
los bloques temáticos de la burocracia, la contabilidad, el sistema impositivo, la Guardia 
Civil, la Administración Militar- quintas- y la política. Gracias a ello, y en virtud de lo visto 
en sus actas, la serranía sureña queda dibujada como una comarca atrasada en lo 
administrativo, con unos Ayuntamientos muy burocratizados, faltos de recursos para hacer 
frente a sus obligaciones y de personal para gestionar los servicios que les son confiados. Y 
en lo político un área de una especial afección caciquil y de una conflictividad social muy 
limitada. 
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 C.- El factor demográfico. 
1.- La Capital. 
 La capital sólo supera la norma en el bloque de análisis dedicados al personal 
municipal. Es un área absolutamente excepcional dentro de la provincia –algo intrínseco al 
tratarse de una demarcación territorial y una categoría demográfica conformada tan solo por 
una ciudad, la capital de la provincia-. 
 En los asuntos relacionados con los trabajadores del Ayuntamiento observamos que 
la capital superó la norma en esta categoría gracias al personal subalterno, sanitario y de 
seguridad. No lo hizo en la cesantía ni en el personal administrativo. Pero debemos recordar 
que la capital se caracterizó por la gran estabilidad de sus secretarios municipales y 
personal anejo. 
 Pasamos, pues, al análisis de los campos en los que, de manera general, no superó la 
norma. En la burocracia destacó en la formación de comisiones –lo que se puede interpretar 
como capacidad ejecutiva-, en la concesión de licencias a los concejales y en las relaciones 
con la  administración militar –gracias a la presencia de guarniciones en plaza y a las 
menciones al conflicto africano-. 
 Dentro de la contabilidad superó la unidad en las cuentas cotidianas –conocidas 
como “varias”- o de abono de facturas de gastos menores y en los empréstitos. 
 En cuanto a los asuntos relacionados con los arbitrios, la capital se muestra, en sus 
actas, más bien parca –en contraposición a lo observado para su entorno rural-. En dicho 
bloque temático, sólo superó la norma en dos impuestos: las cédulas personales y los 
sustitutivos de consumos. Fue la única categoría demográfica capaz de utilizar, 
adecuadamente, a estos últimos, lo que los revela como un barómetro de urbanidad.  
 La política tampoco tuvo un peso destacado entre sus acuerdos capitulares. Sin 
embargo, si constatamos en sus actas la presencia de partidos políticos, en general, y del 
republicano en particular, de las de asociaciones sociales, tanto sindicatos como la patronal, 
de políticas de izquierdas y primorriveristas. Las medidas sociales también superaron la 
norma, tanto en la creación y presencia de instituciones dedicadas a tal fin, como en las 
ayudas directas a trabajadores u obreros heridos. La tensión social y conflictividad contra el 
Estado se ven reflejadas, en sus actas y sentencias, en la presencia sobre, la norma, de los 
acuerdos relacionados con el trienio bolchevique y de los atentados. 
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 Debemos tomar esos asuntos como los que representan la modernidad y el 
dinamismo de la sociedad. Si bien, no se puede obviar que la excepcionalidades legislativas 
de la capital provincial modifican algunos aspectos de la burocracia, la contabilidad y el 
sistema impositivo. De todo ello, inducimos una burocracia municipal bien reglada, una 
contabilidad saneada y moderna que no sufrió el trauma que para las haciendas rurales 
supuso la desaparición de los consumos, y una vida política con presencia de distintas 
facciones y movimientos políticos-sociales contrapuestos que desembocaban en 
conflictividad social constante. 
 
 2.- Los municipios menores de 10.000 habs. 
 Los municipios situados en la posición inversa a la capital son los menores de 
10.000 habs., los netamente rurales de la provincia. Estos superaron la norma en los 
bloques temáticos relacionados con la burocracia, la contabilidad, los arbitrios, la Guardia 
Civil y las quintas. Según lo expuesto, dichos municipios se caracterizaron por una alta 
burocratización, muestra de parálisis e ineficacia; una gran preocupación por la 
contabilidad, que prueba su escasez de fondos (situación agravada con la desaparición del 
impuesto de consumos); y, por último, por una ausencia, prácticamente total, de política en 
sus consistorios. En definitiva, nos indican una situación de retraso socio-económico 
agravado por el olvido, que sufrieron, por parte del poder. 
 
 3.- Los municipios de 10.000 a 20.000 habs. 
 Los  municipios de 10.000 a 20.000 habs. se preocupan en sus actas por los bloques 
temáticos de la contabilidad, el sistema impositivo y la política. En conclusión, estos 
municipios se encuentran a medio camino entre los ruarles y los semi-urbanos. Con los 
primeros tienen en común la muy deficiente situación económica empeorada con la 
desaparición de los consumos. De igual manera, presentan una burocracia poco 
desarrollada concediendo un gran papel a las juntas –ingerencias del capital en la 
administración del municipio-. Por otra parte, estos municipios medios, presentan un 
dinamismo político muy destacado, con presencia de debates y diversas parcialidades 
dentro de sus consistorios, si bien no se mostraron como poblaciones de una conflictividad 
social destacable, no apareciendo políticas de izquierda u oposición hasta 1930. 
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  4.- Los municipios con más de 20.000 habs. 
 Los municipios de más de 20.000 habs., las agrociudades y el Terrible, superan la 
norma en la burocracia, la contabilidad, el sistema impositivo, la política y la presencia de 
los Guardia Civil. Es decir, todos los grandes asuntos más la benemérita. 
 Se comportaron como cualquier otra población rural en los asuntos referentes a 
burocracia, –retrasada e ineficaz-; a la contabilidad –en continúa situación de agobio-; y en 
los arbitrios –insuficientes para sanear las cuentas municipales e incapaces de evitar la 
quiebra que supuso la desaparición de los consumos-. Sin embargo, se diferenciaron de los 
demás pueblos en cuanto a su actividad política. Ésta fue la categoría demográfica más 
conflictiva y, a la vez, la más vital. Todas las formas de debate, partidos y asociaciones 
políticas tuvieron presencia en sus actas, así como las ideologías de oposición. Cualidades 
reforzadas al constatar la presencia de denuncias de todo tipo de corruptelas y que, en estas 
agrociudades y el Terrible, la conflictividad social, en general, y del trienio bolchevique, en 
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3.- ESTRUCTURACIÓN Y URBANIZACIÓN DE LA PROVINCIA DE CÓRDOBA. 
En las siguientes páginas, pretendemos dibujar el proceso de estructuración del 
territorio cordobés y urbanización de sus poblaciones a través de dos factores históricos 
fundamentales: la actividad edilicia y los servicios municipales con los que los 
ayuntamientos organizaban sus municipios. La estructuración del territorio se constata a 
través de las grandes vías de comunicación intermunicipal que tuvo en el ferrocarril, los 
caminos, las carreteras y, muy colateralmente, el río por ese orden, su vectores 
principales. Lo que hemos llamado “urbanización” de la provincia responde a un 
concepto más complejo que responde al tiempo a las dos definiciones de “urbanizar” 
que ofrece el diccionario de la RAE: “Convertir en poblado una porción de terreno o 
prepararlo para ello, abriendo calles y dotándolas de luz pavimento y demás servicios 
municipales” y “hacer urbano y sociable [a uno]”. Al primer concepto responden todos 
los acuerdos dedicados a las obras públicas y particulares halladas en las actas;  al 
segundo la extensión y transformación de los distintos servicios municipales en una 
clave “modernizadora”1. Por ello, en este bloque temático se estudian en conjunto las 
obras y los servicios municipales de abastecimientos de subsistencias, aguas, fluido 
eléctrico; redes telefónicas; asistencias sanitarias y benéficas. Y junto a ellos, las crisis 
de la sociedad que en esta época se presentan en una triple faz: sanitaria, alimenticia y 
obrera. Pues del desarrollo de los dos factores anteriores –la estructuración y 
urbanización de la provincia  a través de la construcción de infraestructuras y extensión 
de servicios básicos a la sociedad- dependen la incidencia dichas coyunturas críticas. 
Con ello se responde a una pregunta básica de la investigación y esta no es otra que la 
de responder a si ésta sociedad fue capaz de superar las calamidades, de corte arcaico, 











3.1.- LAS OBRAS PÚBLICAS. 
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3.1.- Las Obras Públicas. 
A.- Las obras públicas en las Actas. Definición y distribución en función de sus 
tres categorías analíticas. 
Las Obras Públicas ocupan, de manera global, el 13% de los acuerdos tomados 
por los ayuntamientos cordobeses entre 1902 y 1931. Son, por tanto, el cuarto asunto de 
mayor importancia cuantitativa de las actas. Estos evolucionaron a lo largo del tiempo 
de la siguiente manera: 






























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 
En función de los cuatro septenios en los que hemos dividido el periodo, se 
observa un descenso continuo de presencia de las obras públicas a lo largo del etapa 
liberar y un intenso repunte durante la dictadura. Concretamente, durante el primer 
septenio la actividad edilicia de los municipios se sitúo en los límites superiores de la 
norma hipotética, en un índice 1,06. En el segundo descendió hasta un 0,88. Y en el 
tercero, influenciado por la crisis del periodo el coeficiente de construcción municipal 
se redujo al mínimo cuantificable en un coeficiente 0,67. La dictadura por su parte 
supuso la reactivación de la actividad edilicia de los ayuntamientos, en ella se 
concentraron el 42% de las obras del reinado, traducibles en un índice 1,35. 
La evolución anual de estas obras públicas fue la siguiente: 
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Esta evolución anual repite en detalle lo observado en el análisis por setenios. 
Así se observan dos ciclos en la actividad edilicia de los municipios: el primero que 
cubre casi todo el periodo liberal, concretamente entre 1902 y 1920, supone un periodo 
en el que, con una dinámica en sierra, el peso anual de las obras en las actas es cada vez 
más pequeño y en el que los años de mínima presencia son siempre inferiores al previo; 
el segundo ciclo ocupa los años veinte, 1920-1931, y suponen un incremento constante 
en las obras públicas presentes en las actas. 
El primer periodo, 1902-1920, presenta cuatro sub-ciclos en su evolución, a 
saber: 1902-1907; 1908-1912; 1913-1916 y 1917-1920. El primer lustro definido (1902-
1907) corresponde a un periodo de una actividad edilicia intensa, en todos los años se 
supera la media de presencia anual en las actas, en un 16% los años 1903 y 1906 y en 
un 14% en los demás. Ambos suponen, respectivamente, el segundo y el tercer 
porcentaje más alto de todo el periodo liberal. El segundo lustro (1908-1912) se 
caracteriza por dos datos significativos: de un lado continúa el descenso iniciado en el 
anterior y, de otro presenta en su primer año 1908 su máximo, en esta ocasión en un 
14%. Este es el único año en el que se supera la media del reinado y en 1911 –el 13%-; 
el resto de los años se sitúa por debajo –en el 12%; 11% y 10%-. De  los años 1913 a 
1916 se repite la misma dinámica, el primero de ellos se presenta en las actas como un 
año excepcional pues en él se alcanza la segunda cota del reinado al copar las obras 
públicas el 23% de los acuerdos de los libros capitulares de aquel año. El ciclo 
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urbanístico termina entre 1917-1920. Coincidiendo con la crisis del trienio bolchevique 
las obras públicas se contraen hasta sus mínimos en capitular, no alcanzando nunca la 
media y situándose en los años de mayor incidencia de la crisis posbélica 1919-1920 en 
sendos 8% de los acuerdos. 
El segundo ciclo de las obras públicas en las actas se ocupa al completo de los 
años veinte del pasado siglo, con un protagonismo fundamental de la dictadura. 
Afirmamos esto último ya que en los tres años finales del régimen liberal el ritmo 
cambia comenzando un constante incremento de las obras públicas en las actas: 1921 –
10%-; 1922 –11%- y 1923 –12%-. Sin embargo, en ninguno de ellos se llegó a superar 
la media. Fue la dictadura la que, partiendo de esa dinámica previa, significó un cambio 
cualitativo en la actitud de los ayuntamientos hacia las obras públicas. Así, a lo largo de 
ella la presencia de las obras en las actas capitulares estuvieron muy por encima de la 
norma: en 1924 ya se sitúa en un 16% de los acuerdos anuales, en 1925 en el 18%. En 
los años centrales del reinado en torno al 19% (1926, 1927 y 1929) con la cota más alta 
de todo el reinado en 1928, donde más de un cuarto de los acuerdos anuales se 
dedicaron a este tema, un 26%, concretamente.  La dictadura terminó, en su epílogo 
berenguerista, retomando los porcentajes de obras con los que comenzó, muy por 
encima de la media y de los presentes durante el periodo liberal del reinado, 
concretamente en un 16% en 1930 y en un 17% en 1931.  
Comarcal y demográficamente la distribución de las obras públicas por las actas 
fue la siguiente: 
 
TABLA 1: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS OBRAS PÚBLICAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 564 16% 0,73 CORDOBA 1575 44% 1,69 
GUADIATO 502 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 649 18% 0,55 
PEDROCHES 603 17% 0,85 DE 10 MIL A 20 MIL 706 20% 0,91 
SUBBÉTICA 320 9% 0,53 MÁS DE 20 MIL 634 18% 0,95 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Tanto la distribución geográfica como la demográfica nos muestran que la 
capital es la única demarcación con una capacidad edilicia destacada. No en vano copa 
el 44% de las obras públicas constatadas en las actas, lo que se traduce en un índice 
1,69. Tras ella, fue el norte provincial, el que les prestó una mayor atención; sus dos 
comarcas se situaron, bajo la norma, en unos índices muy parejos, un 0,88 para el 
Guadiato y un 0,85 para los Pedroches. El sur, por su parte, mostró unos índices más 
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alejados de la unidad y entre sí. La Campiña limitó sus obras municipales a un 
moderado coeficiente 0,73; mientras que en la Subbética apenas rebasaron la mitad de la 
norma –índice 0,53-. 
Demográficamente se vuelve a repetir la hegemonía capitalina. En esta ocasión 
se establece una relación inversa entre población y presencia de las obras en las actas. 
Así, tras el índice cordobés se situó el de los municipios mayores de 20.000 habs.; muy 
cerca de ellos, retratando una identidad de comportamientos aparecen los municipios 
medios con un índice 0,91. Los municipios menores de 10.000 habs. vuelven a mostrar, 
de nuevo, la ruralidad de sus ayuntamientos, con un índice 0,55, ligeramente por encima 
de la mitad de la norma hipotética2.  
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B.- Obras mayores y menores. 
La primera diferenciación que hicimos al acercarnos a estos acuerdos fue la de 
dividirlos en dos grandes grupos de un lado las “Obras Públicas Mayores” frente a las 
“menores”. El criterio de diferenciación fue básicamente en las dimensiones que se 
intuían de la redacción del acuerdo, de un lado colocaríamos las obras de mayor 
enjundia como construcción de edificios, urbanización de un barrio o contención de un 
río, y de otro, las obras más cotidianas dedicadas al empiedro de la vía pública, 
reparaciones de los edificios del municipio o traslado de fuentes. Las obras públicas 
menores o cotidianas fueron un 54% y las “mayores” un 46%3. 
Su evolución temporal comparada fue la siguiente: 
 





























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
De su evolución cronológica, en conjunto, destacan dos circunstancias 
fundamentales: de un lado, el paralelismo de ambas líneas –entre sí y con la general 
(Vid. Gráfica 3)-; y, respondiendo a la lógica, las obras públicas menores o cotidianas 
presentan una mayor estabilidad entorno a la unidad. De tal manera que, padecen una 
menor perdida de importancia a lo largo del periodo liberal y su incremento en la 
dictadura fue menor. 
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1.- Las obras públicas menores. 
Las obras cotidianas, respondiendo a la dinámica general, aparecen sobre la 
norma en el primer septenio, índice 1,12; caen bajo ella en el segundo, si bien 
moderadamente, situando su coeficiente en un 0,92; y continúan dicha pérdida en el 
septenio crítico cayendo hasta un 0,78. La dictadura al concentrar el 36% de las obras 
cotidianas del reinado supone un relanzamiento de su índice que no sólo rebasa la 
norma sino que se coloca en él su punto más alto con un 1,16. 
Geográfica y demográficamente las obras menores o cotidianas se repartieron de 
la siguiente manera: 
 
TABLA 2: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS OBRAS PÚBLICAS MENORES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 307 17% 0,77 CORDOBA 730 41% 1,58 
GUADIATO 266 15% 0,94 MENOS DE 10 MIL 425 24% 0,73 
PEDROCHES 328 19% 1,19 DE 10 MIL A 20 MIL 329 19% 0,86 
SUBBÉTICA 133 8% 0,47 MÁS DE 20 MIL 280 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La única diferencia de importancia con respecto a los análisis generales reside en 
la moderación de la hegemonía capitalina. Así, esta vuelve a ser la comarca de mayor 
presencia capitular de las obras cotidianas, al concentrar un 41% de las mismas 
traducidas en un índice 1,58, pero acompañada sobre la norma, en esta ocasión, de los 
Pedroches con un 1,19. El norte provincial, de nuevo, vuelve a mostrar cierta primacía 
edilicia. Así, tras la comarca batolítica, la cuenca minera sitúa su índice en los límites 
inferiores de la norma hipotética, en un 0,94. Por su parte, el sur reproduce 
comportamientos previos, con una mayor proximidad a la unidad de la Campiña –0,77-; 
y en torno a la mitad de la norma en la Subbética –0,47-. 
 Las obras cotidianas vistas a la luz de la demografía de los municipios muestran 
como característica fundamental la separación de la capital respecto a los demás 
municipios de la provincia. La ciudad de Córdoba es la única que superó la norma con 
el ya referido índice de 1,58. Las otras tres categorías demográficas muestran un 
comportamiento muy parejo. Idéntico entre los municipios mayores de 10.000 habs. –en 
los medios un índice 0,86 y en los mayores de 20.000 habs. un 0,84-; y algo más 
alejados los municipios rurales, coeficiente 0,73. 
 Para las obras menores el factor geográfico fue el determinante. La diferencia 
entre sus índices extremos fue de 1,11 puntos; frente a las existentes en función 
demográfica que se limitó a 0,85 puntos. 
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 2.- La Obras públicas mayores. 
 En la evolución temporal, las grandes obras abordadas por los municipios 
tuvieron una presencia más extremada en las actas, pese a ser paralela a la general y a la 
anterior (Vid. Gráfica 3). Arranca el reinado, en el primer septenio, sobre la norma en 
un 1,06. En el segundo lapso definido su presencia se contrae hasta un 0,72 y en el 
tercero hasta un 0,56. La reactivación de las grandes obras municipales en la dictadura 
fue mucho más significativa que para la generalidad de las obras y para las cotidiana, 
pues el septenado primorriverista concentró la mitad –el 49% concretamente – de las 
grandes obras del reinado, equivalente en un índice 1,58. 
 Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 3: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS OBRAS PÚBLICAS MAYORES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 235 15% 0,68 CORDOBA 731 48% 1,85 
GUADIATO 177 12% 0,75 MENOS DE 10 MIL 182 12% 0,36 
PEDROCHES 217 14% 0,70 DE 10 MIL A 20 MIL 312 21% 0,95 
SUBBÉTICA 164 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 299 17% 0,89 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Territorialmente se repiten las constantes vistas con anterioridad: hegemonía 
capitalina, la mayor de todos los análisis al concentrar por sí sola la mitad de las grandes 
obras del reinado –un 48%- traducible en un índice 1,85; y la primacía del norte, con 
respecto al sur. Si bien, en este último asunto hay que introducir dos factores 
modificadores de lo visto hasta ahora: De un lado, la mayor cercanía, entre sí, dentro del 
marco regional de las dos comarcas que forman cada una de las regiones. De tal manera 
que en el norte, el Guadiato presentó un índice 0,75 y los Pedroches un 0,70; y, en el 
sur, la Campiña un 0,68 y la Subbética un 0,65. De otro, la proximidad estadística de los 
índices de las cuatro comarcas rurales que hacen que podamos hablar de una identidad 
de comportamientos respecto a las grandes obras públicas. 
 Demográficamente se repite la imagen obtenida para las obras cotidianas con la 
salvedad de la poca importancia de estas obras en los municipios rurales. La capital 
mantiene su hegemonía con su índice 1,85. Tras ella aparecen los municipios mayores 
de 10.000 habs. En esta ocasión, la identidad de comportamientos entre las dos 
categorías demográficas superiores a dicha cifra no es tanta como la vista anteriormente. 
Ahora, los municipios medios se sitúan en las fronteras inferiores de la unidad con un 
índice 0,95; próximos, a ellos, los mayores de 20.000 habs. con un 0,89. Por su parte, 
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las pequeñas poblaciones rurales, como ya decíamos anteriormente, muestran un índice 
muy bajo fruto de sus carencias y ruralidad, situado en un 0,36. 
 Debido a esta última información, se puede intuir que el factor demográfico fue 
el determinante para percibir la presencia de grandes obras municipales. Ello se ve 
confirmado al comprobar que la diferencia entre sus índices extremos fue de 1,49 
puntos; mientras que en función demográfica sólo fue de 1,20. 
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C.- Las obras públicas presentes en las Actas: 
 Por encima de la anterior división convencional, observamos que los acuerdos 
relacionados con las obras públicas se pueden dividir en tres asuntos o bloques 
temáticos: 
 
TABLA 4: ASUNTOS DE LAS OBRAS PÚBLICAS EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
BUROCRACIA EN TORNO A LAS 
OBRAS 
645 18% 
URBANISMO 2513 70% 
GRANDES VÍAS DE 
COMUNICACIÓN 
415 12% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El 18% de los acuerdos se refieren a todo el conjunto de operaciones 
burocráticas y contables en torno a la realización de las obras. Por lo tanto, en realidad, 
podríamos hablar de dos tipos de obras entorno al fin y el espacio geográfico en el que 
se lleven a cabo. Como se puede comprobar, y en coincidencia con la lógica, el 
urbanismo u ordenación del espacio dentro de los cascos de las poblaciones supone el 
70% de las referencias a las obras en las actas. El 12% de los acuerdos responden a 
menciones a la construcción o reparación de las grandes vías de comunicación 
extramunicipales. 
 
1.- La Burocracia y acciones auxiliares a la construcción. 
El primero de ellos agrupa las diferentes tareas burocráticas y económicas en 
torno a la construcción en sí, ambos suponen un 18% de los acuerdos de Obras públicas 
y están divididas en los siguientes asuntos: 
 
TABLA 5: BUROCRACIA ENTORNO A LAS OBRAS PÚBLICAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE DE BUROCRACIA PORCENTAJE DE TOTAL DE ACUERDOS DE OOPP 
CARGOS 37 6% 1% 
SUBASTAS 55 9% 2% 
ARBITRIOS 93 14% 3% 
CUENTAS 491 76% 14% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
  
 El primer grupo de estos últimos lo forman los acuerdos relacionados con la 
adjudicación de las obras, suponen un 3% del total de los acuerdos sobre Obras Públicas 
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–sumando el nombramiento del personal para vigilar su realización y conducir las 
subastas para adjudicarlas y los actos de estas últimas en sí-.  
La mayor parte de los acuerdos se refieren a este último aspecto: el relacionado 
con la designación de concejal que ha de asistir al acto de subasta de una obra 
determinada4 y los sucesos burocráticos en torno a la celebración de la subasta. Así, los 
acuerdos encontrados en las actas relacionados con las subastas de obras públicas nos 
informan en un 35% de las ocasiones de la confección del pliego de condiciones para 
llevarlas a cabo5. Un 31% de los mismos nos referencia la aprobación del acto de 
subasta y adjudicación de la obra6. Un 14% de los acuerdos señalan que muchas de las 
subastas se quedaban desiertas7; a lo que habría que sumar otro 8% de las subastas que 
son definidas en las actas como segunda8. Por último, un 12% de los acuerdos en torno 
a las subastas nos informa de su exención9. El gobernador civil debe autorizar dichas 
exenciones y se presentan con dos características: se generalizan en los años veinte –
especialmente en la dictadura- y se suelen conceder en los municipios de importancia –
como Baena o Montilla-. 
Un asunto postrero relacionado con las subastas es la entrega de fianzas por 
parte de los contratistas que las ganaban Estas fianzas suponen en 13% de las 
referencias a las mismas y se han recogido en las actas, fundamentalmente, gracias a su 
devolución una vez se ha concluida la obra10. 
Las comisiones, que en ocasiones se pueden formar para la redacción de pliegos 
de condiciones y subastas, suelen estar destinadas al seguimiento de proyectos 
puntuales y de cierta importancia11. Por último, las juntas tienen una presencia 
excepcional en relación a las obras. Concretamente sólo hemos encontrado dos 
relacionadas a este tema. Una de carácter provincial, “la junta de caminos vecinales”12 y 
la “junta de saneamiento y reforma de esta ciudad” de la capital en 191713. 
 
a.- Los Impuestos relacionados con las Obras Públicas. 
La ya vista escasa capacidad económica de los municipios hace que estos 
tuvieran lastrada toda su actividad edilicia. A lo largo del reinado se articulan diversas 
maneras de financiar las obras públicas, la más abundantes fue, amén del recurso al 
crédito o a la ayuda del Estado14, la imposición de Arbitrios y la Prestación Personal del 
vecindario que se ve beneficiado por las reformas. Estos equivalen a otro 3% del 
conjunto de los acuerdos.  
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Estos impuestos especiales se llevan a cabo para financiar los siguientes tipos de 
obras: 
 
TABLA 6: TIPO DE OBRAS FINANCIADAS MEDIANTE IMPOSICIONES ESPECIALES 
TIPO DE OBRA Nº PORCENTAJE 
PAVIMENTO Y ACERADO 32 45% 
ALCANTARILLA  24 34% 
CARRETERAS Y CAMINOS 13 18% 
RED ELÉCTRICA 2 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
A través de las actas hemos constatado tres tipos de imposiciones especiales 
relacionadas con las obras: 
 
TABLA 7: TIPO DE IMPOSICIONES PARA FINANCIAR OBRAS. 
TIPO IMPOSITIVO Nº PORCENTAJE 
SOBRE LOS BENEFICIADOS 
DIRECTAMENTE 
52 71% 
GENERALES PARA EL 
MUNICIPIO 
13 18% 
PRESTACIÓN PERSONAL 8 11% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
1.- Impuestos sobre los beneficiados. 
La distribución porcentual de estos tres tipos de imposiciones corresponde 
aproximadamente a sus fines. Los impuestos sobre los vecinos beneficiados son los más 
numerosos, el 71% de los presentes en las actas, monopolizan –un 56% de sus 
referencias- el pago de las obras de pavimentación y acerado de sus calles. Este tipo de 
impuesto lo hemos constatado a lo largo de todo el reinado –entre 1904 y 1930-. El 
ayuntamiento solía proceder al reparto del porcentaje del coste de la obra que debían 
sufragar los vecinos15. Este solía fijarse entre el 20% y el 25%16 y llevó ya en la 
dictadura a la creación de asociaciones de propietarios, encargadas de negociar con la 
municipalidad las mejores condiciones de pago17. En los pueblos, en bastantes 
ocasiones, los vecinos amen de abonar lo que les había correspondido también debían 
llevar a cabo las obras en sí mismas18. 
 Un 29% las tasas sobre beneficiados son para las en las obras de alcantarillado. 
Estas se centran, como posteriormente veremos, en la dictadura y los grandes 
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municipios de la provincia –Córdoba, Baena, Montilla- y repiten la morfología vista 
anteriormente19, incluyendo la formación de asociaciones de afectados20. 
 Por último un 15% de los acuerdos nos refieren la imposición de este tipo de 
impuestos a los beneficiados por la construcción o reparación de un camino o 
carretera21. 
 
 2.- Impuestos generales para las infraestructuras del municipio. 
 Este tipo de imposiciones son tasas que se establecen con carácter general sobre 
todos los habitantes de una población para financiar la creación, en dichas poblaciones, 
de grandes infraestructuras de servicios urbanos. Aparecen sólo en los años veinte y en 
los grandes municipios de la provincia –Córdoba, Baena, Montilla, Villa del Río-. El 
31% de ellos se dedican al coste de las obras tendentes a la creación del alcantarillado22. 
El 23% se dedica a la financiación de carreteras y caminos23. El 15% de las referencias 
se centran en la expansión del alumbrado eléctrico24; y el resto, se reparte entre 
impuestos sobre la pavimentación general del municipio25 o financiación de obras con 
las que solucionar alguna crisis obrera26. 
 
 3.- La prestación personal. 
 La prestación personal según el RAE es “Servicio personal obligatorio exigido 
por la ley a los vecinos de un pueblo para obras o servicios de utilidad común”. Es pues 
una “tasa física” de profunda raigambre medieval. La hemos constatado a lo largo de 
todo el periodo, concretamente entre 1903 y 1929; en pueblos pequeños, menores de 
10.000 habs. –Almedinilla, Fernán Núñez, Nueva Carteya, Obejo, Torrecampo y 
Villaralto-, más Hinojosa del Duque y Priego de Córdoba.  
 El principal objeto al que se aplicaba la prestación personal era para la mejora o 
construcción de caminos. Los ayuntamientos, en vista de los proyectos de construcción 
de vías públicas confeccionaban un padrón de prestación personal27. 
Reglamentariamente sólo hemos encontrado un acuerdo, en Fernán Núñez, que nos 
señalaba el plazo del servicio, en dicho caso, eran en tres las jornadas que los vecinos 
debían entregar a la municipalidad28. En ocasiones la prestación se convocaba con 
carácter urgente, ante la mala situación de la vía a reparar29 o las crisis obreras30. 
 Normalmente la prestación personal solía aplicarse con otros tipos de 
financiación de las obras. Por ejemplo, en Hinojosa de Duque en 1914, hemos 
comprobado como para adoquinar y acerar una calle el ayuntamiento procede a un 
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reparto entre los vecinos beneficiados del conste de la obra, costeando el de su 
presupuesto lo que correspondía a vecinos insolventes, y reservado para la prestación 
personal el acarreo de los materiales31. 
 
4.- Los impuestos sobre las Obras públicas en función de las tres categorías 
analíticas. 
 
 En definitiva, las imposiciones para financiar las obras públicas se convierte en 
un barómetro que nos retrata de manera muy gráfica la actividad edilicia de aquellos 
municipios. Así su evolución cronológica fue la siguiente:  
 



























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Los más destacado de esta evolución temporal es su casi inexistencia en todo el 
periodo liberal y su preponderancia absoluta en la dictadura que concentró el 88% de las 
menciones a los impuestos relacionados con la obras públicas. En el primer septenio el 
índice se limita al 0,24. Pierde la mitad de su presencia en el segundo 0,12 e inicia una 
lenta recuperación en el tercero, hasta un coeficiente 0,19. Esta dinámica es paralela a la 
que observábamos para la industria, donde el punto de inflexión se encuentra en el 
segundo septenio, mientras, el periodo crítico, entre 1916-1923, significa un lapso de 
crecimiento, que aunque leve, pone las bases del desarrollo exponencial del 
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primorriverismo. En este último periodo el índice de presencia se dispara hasta un 
índice casi triple de la norma, un 2,85. 
Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 8: DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS IMPOSICIONES SOBRE  
LAS OBRAS PÚBLICAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 15 20% 0,91 CORDOBA 52 70% 2,69 
GUADIATO 2 3% 0,19 MENOS DE 10 MIL 4 5% 0,15 
PEDROCHES 3 4% 0,20 DE 10 MIL A 20 MIL 11 15% 0,20 
SUBBÉTICA 2 3% 0,18 MÁS DE 20 MIL 7 9% 0,47 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Geográficamente la provincia se divide en tres áreas. En primer lugar la capital 
es la única área que superó la norma. Concentró el 70% de las menciones traducidas en 
un índice 2,69. Tras ella, la Campiña se sitúa en los límites inferiores de la norma, 
concretamente en un 0,91. El resto de la provincia, Pedroches, Guadiato y Subbética, 
aparece en los cálculos con unos índices minúsculos que muestran la excepcionalidad de 
este tipo impositivo –0,20, 0,19 y 0,18 respectivamente-. 
Demográficamente la hegemonía capitalina se repite estableciéndose una 
relación directa entre población y presencia de los impuestos para la realización de 
obras públicas. Los municipios de más de 20.000 habs. se sitúan en un índice en torno a 
la mitad de la norma, 0,47. Los municipios medios y rurales, por su parte, presentan 
sendos índices, muestra de ausencia de estos tipos impositivos, 0,20 y 0,15 
respectivamente32. 
 
b.- La contabilidad de las obras públicas. 
Finalmente, la contabilidad de las obras públicas, las “Cuentas”, suponen el 76% 
de los acuerdos del entrono burocrático de la construcción municipal –el 14% de la 
totalidad de los acuerdos de la misma-. Estas tienen que ver con pago de las obras a los 
contratitas; de sus jornales; de la compra de los materiales y herramientas; amén de los 
medios para allegar fondos para financiar las obras. Porcentualmente su presencia en las 










TABLA 9: CONTABILIDAD O GASTOS RELACIONADOS CON LAS OBRAS PÚBLICAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
COMPRA DE MATERIAL Y 
HERRAMIENTAS 
322 50% 
JORNALES DE LOS OBREROS 260 40% 
PRESUPUESTOS DE 
FINANCIACIÓN DE LAS OBRAS 
55 8% 
PAGO AL CONTRATISTA 32 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La mitad de los acuerdos de la contabilidad de las obras públicas están 
relacionados con la compra del material y herramientas necesarios para efectuar las 
obras. En la gran mayoría de los acuerdos no se especifica que tipo de elementos se 
compran, se le llama simplemente “material”33. Dentro de los elementos mencionados el 
más habitual es el de piedra34, machacada35 o forma de adoquines36 para las vías 
públicas. Otro tipo de materiales como el cemento o el asfalto tienen una presencia 
puntual y anecdótica. Esta es la misma característica que señala la presencia de las 
herramientas necesarias para las obras, quedan dentro de la indefinición de “materiales” 
nombrándose una “espuerta”37, una “piocha”38, una pala o una “carretilla”39, sin 
continuidad estructural alguna. 
El pago de los jornales supone otro 40% de los acuerdos relacionados con la 
contabilidad de las obras. Este asunto está íntimamente relacionado con el anterior, de 
un lado por su indefinición: normalmente solo se autoriza al alcalde a abonar los 
jornales devengados el mes o semana pasada40; por otra parte un 80% de los acuerdos 
de pago de las peonadas van unidos al pago de material invertido41. 
El 8% de los acuerdos de contabilidad de las obras se refieren a su financiación, 
de este asunto ya hablamos por extenso a la hora de abordar la contabilidad municipal, 
aquí solo mencionaremos las formas de financiación de las grandes obras que fueron de 
manera muy pareja la confección de presupuestos extraordinarios42; las trasferencias de 
crédito dentro del presupuesto43 y el recurso al empréstito bancario44. En los siguientes 
porcentajes: 
TABLA 10: FORMAS DE FINANCIACIÓN DE LAS OBRAS PÚBLICAS. 




EMPRÉSTITO BANCARIO 19 36% 
HABILITACIÓN O 
TRASFERENCIA DE CRÉDITO 
DENTRO DEL PRESUPUESTO 
17 31% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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Por último sólo un 5% de los acuerdos relacionados con la financiación y coste 
de las obras públicas nos hablan de la figura de los contratistas. Un 63% de los acuerdos 
aparecen en virtud a la devolución de las fianzas entregadas por aquellos45; la recepción 
pago y devolución de la fianza de las mismas46; y el pago definitivo tras la recepción de 
las obras47. 
La distribución de la contabilidad de las obras públicas en función de las tres 
categorías analíticas fue la siguiente: 
 
TABLA 11: LA CONTABILIDAD RELACIONADA CON LAS OBRAS PÚBLICAS EN FUNCIÓN DE LAS 
TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 60 12% 0,71 CAMPIÑA 60 12% 0,55 CORDOBA 196 40% 1,54 
SEGUNDO 91 19% 0,76 GUADIATO 72 15% 0,94 MENOS DE 10 MIL 103 21% 0,64 
TERCERO 106 22% 0,81 PEDROCHES 116 24% 1,20 DE 10 MIL A 20 MIL 112 23% 1,05 
CUARTO 229 47% 1,52 Subbética 42 9% 0,53 MÁS DE 20 MIL 75 15% 0,79 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La evolución de los asuntos relacionados con la contabilidad de las obras 
públicas muestra un comportamiento divergente con la imagen general. Esta se centra 
en una evolución temporal dentro del periodo liberal tendente al ascenso, dentro de una 
gran estabilidad en el lapso liberal. Así, en el primer septenio su índice se sitúa en un 
0,71; pasa a un 0,76; y  a un 0,81 en los años de la crisis (1916-1923). La dictadura 
vuelve a aparecer como un septenado absolutamente extraordinario dentro del reinado. 
El primorriverismo concentró el 47% de este tipo de asuntos, siendo la única ocasión en 
la que se superó la norma, equivaliendo a un coeficiente 1,52. 
La distribución geográfica de la contabilidad de las obras públicas nos muestra 
una provincia dividida en tres zonas. La capital se muestra como la de mayor índice, al 
concentrar un 40% de los acuerdos, traducibles en un coeficiente 1,54. El norte 
provincial fue la región de mayor intensidad edilicia: los Pedroches al superar la norma 
en un índice 1,20 y el Guadiato en sus límites inferiores, 0,94. Por su parte, el sur 
provincial presenta unos coeficientes en torno a la mitad de la norma, la Campiña en un 
0,55 y la Subbética en un 0,53. 
Demográficamente se repite la hegemonía capitalina. Tras ella los municipios 
medios fueron los únicos que superaron la norma situándose en un 1,05. El resto de las 
poblaciones provinciales mantuvieron unos coeficientes por debajo de la norma: las 
mayores de 20.000 habs. en un 0,79 y las rurales en un 0,64. 
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Vistos los resultados de los dos análisis anteriores podemos afirmar que el factor 
geográfico fue de mayor determinación que el demográfico48. 
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2.- Urbanismo: Ordenación del espacio urbano. 
El siguiente tema dentro de las obras públicas lo hemos llamado “Urbanismo” en 
él agrupamos todos los acuerdos relacionados con la ordenación del espacio urbano de 
aquellas poblaciones. Esta categoría acoge a un 20% de los acuerdos de Obras Públicas 
y en ella agrupamos diversos asuntos que varían desde la formación de planes 
urbanísticos globales hasta la numeración y denominación de las calles. En los 
siguientes porcentajes: 
 
TABLA 12: TIPO DE ACCIONES RELACIONADAS CON LA ORDENANCIÓN DEL ESPACIO URBANO O 
URBANISMO EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
EXPROPIACIÓN DE TERRENO 
ANEJO VIA PÚBLICA 
195 27% 
ALINEACIÓN DE CALLES 157 21% 
JARDINES PÚBLICOS 101 14% 
DERRIBO DE EDIFICOS 
RUINOSOS 
78 11% 
ENAJENACIÓN TERRENO VÍA 
PÚBLICA A FAVOR DE VECINOS 
45 6% 
PLANES URBANÍSTICOS 41 6% 
BANDOS MUNICIPALES DE 
POLÍTICA URBANÍSTICA 
37 5% 
NUMERAR O NOMBRAR 
CALLES 
33 4% 
ORNATO DE CALLES 31 4% 
APERTURA DE NUEVAS CALLES 16 2% 
ENSANCHE DE CALLES 12 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Antes de pasar a analizar cada una de estas facetas de la política urbanística 
observemos su distribución, en conjunto, por las tres categorías analíticas. Comenzando 
por la temporal: 
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GRÁFICA 5: EVOLUCIÓN DE LOS ACUERDOS SOBRE LA 




























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Temporalmente los acuerdos relacionados con la ordenación del espacio urbano 
presentan un descenso continuo durante todo el periodo liberal y un fuerte incremento 
en la dictadura, que sin embargo se limita a colocar los índices en el mismo valor de 
principios de siglo. En los primeros años de la centuria, 1902-1910, estas políticas se 
situaron sobre la norma hipotética, concretamente en un 1,41. En el segundo septenio su 
presencia cae bajo la norma hasta un coeficiente 0,80. El descenso continúan durante los 
años críticos de posguerra –el tercer lapso definido-, hasta un valor próximo a la mitad 
de la norma hipotética, un 0,48. El primorriverismo supuso un repunte intenso de este 
tipo de políticas –y un cambio cualitativo que posteriormente veremos- alcanzando su 
presencia en las actas el índice 1,42, idéntico al del comienzo del reinado. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 13: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS DE LA  
ORDENACIÓN DE ESPACIO URBANO O URBANISMO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 29 5% 0,23 CORDOBA 350 59% 2,27 
GUADIATO 83 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 54 9% 0,27 
PEDROCHES 106 18% 0,90 DE 10 MIL A 20 MIL 117 20% 0,91 
SUBBÉTICA 28 5% 0,29 MÁS DE 20 MIL 75 13% 0,68 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
En cuanto a las políticas urbanísticas la provincia se divide en tres áreas. En 
primer lugar encontramos a la capital, que concentrando el 59% de las referencias, es la 
única área que supera la norma hipotética; en su caso, doblándola holgadamente, con un 
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índice 2,27. Tras ella, el norte provincial aparece como una región muy homogénea en 
el que el interés de los ayuntamientos por estos asuntos se sitúa en los límites inferiores 
de la norma, concretamente en un 0,88 para el Guadiato y un 0,90 para los Pedroches. 
El sur provincial, por su parte, queda retratado como un área de municipios escasamente 
interesados por los asuntos urbanísticos. Esta carencia se cuantifica en índices tan bajos 
como un 0,23 para la Campiña y un 0,29 en la Subbética. 
Poblacionalmente, la capital vuelve a ser la única categoría demográfica que 
supera la norma. Tras ella, sólo los municipios medios se aproximan a la unidad, 
situándose en un índice 0,91. Las agrociudades y el Terrible, por su parte se limitaron a 
un coeficiente 0,68 –algo por encima de la mitad de lo hipotéticamente previsible-. Los 
pueblos rurales, menores de 10.000 habs., por su parte, se limitaron a un coeficiente 
0,27. 
Analizadas en conjunto las dos variables anteriores se comprueba que la 
geografía, debido al particular comportamiento del sur provincial, fue más influyente en 
la aplicación de estas políticas que la demografía49. La heterogeneidad del asunto 
tratado hace necesario descender al análisis de sus distintos componentes para aclarar 
contradicciones y ambigüedades. 
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a.- Políticas y planes urbanísticos. 
1.- Planes urbanísticos. 
La principal característica de las políticas urbanísticas de los municipios de 
aquella época es su escualidez y arcaísmo. En conjunto suponen un 11% de los acuerdos 
de ordenamiento urbano. Los planes urbanísticos suponen el 6% de la generalidad de 
dichos acuerdos. Hemos encontrado planes generales y parciales en Cabra, Córdoba (el 
73% de las referencias), Hinojosa del Duque, Lucena, Nueva Carteya, Peñarroya-
Pueblonuevo y Villanueva de Córdoba. Todos a excepción de Nueva Carteya50 mayores 
de 10.000 habs. y cabeceras de Comarca51. 
Temporalmente su distribución nos muestra de nuevo la clara relación existente 
entre estos planes urbanísticos y la capacidad económica o modernidad ya que el 60% 
de las referencias se situaron en los años veinte. Vistas en función de los cuatro 
septenios definidos:  
 
TABLA 14: EVOLUCIÓN TEMPORAL DE LOS PLANES URBANÍSTICOS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE ÍNDICE 
PRIMERO 8 20% 1,18 
SEGUNDO 4 10% 0,40 
TERCERO 9 22% 0,81 
CUARTO 20 49% 1,58 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
   
La evolución temporal presenta dos divergencias significativas con la línea 
dibujada por la generalidad de los acuerdos de urbanismo. La primera se haya en el 
hecho de que el punto de inflexión se encuentra en el segundo septenio. Es decir, los 
planes de urbanización superan la norma en el primer septenio situándose en un índice 
1,18 y caen por debajo de la mitad de la norma en el segundo, hasta un 0,40. El tercero, 
pese a la crisis –o mejor dicho, gracias a las necesidades de saneamiento que provocó 
esta en su faceta epidémica- significa un repunte haciendo que el índice se eleve hasta 
un 0,81. La segunda diferencia se haya en la dictadura, al concentrar la mitad –49%- de 
los planes urbanísticos que hemos encontrado en las actas supera holgadamente la 
unidad y el índice de principios de siglo situándose en un 1,58. 
 Para un análisis más detenido de lo que consideramos planes urbanísticos de 
aquellos municipios vamos a proceder a su análisis en evolución diacrónica en función 
de los municipios donde los hemos encontrado. 
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 En la capital donde, como hemos dicho más arriba se concentraron las tres 
cuartas partes de los planes urbanísticos se mantuvo una continuidad  en la actividad 
urbanística que fue afectando a diversas áreas de su geografía urbana a lo largo del 
tiempo52. 
 El primero que encontramos en 1903 es un proyecto parcial tendente a la 
urbanización del barrio Trascastillo asegurando la buena comunicación de dicha área 
con el resto de la población a través de la apertura de nuevas calles53. 
 Entre 1907 y 1910 se abre el primer periodo de gran actividad urbanística en la 
capital. Comienza en el primero de los años referidos la reestructuración del centro de la 
ciudad, empezando por la zona de Gran Capitán54; continuando en 1908-1909 por la 
entonces llamada Plaza Canovas55 y en los años 1909-1910 con los inicios de la 
construcción de la Calle Claudio Marcelo56. Toda esta actividad tuvo su cenit en 1910 
con el planteamiento del Plan General de Ensanche y Reforma de la Ciudad57. La 
actividad de esta fase se prolonga hasta 1912, cuando se cierran, con el fin de su 
proyecto clave, las obras en torno a la calle “nueva” o “Claudio Marcelo”58. 
 El siguiente impulso urbanístico de la capital se produce a lo largo de 1917 
donde ya hemos constatado la presencia de una junta “saneamiento y reforma de la 
ciudad”59. En este caso se planifica la expansión de la ciudad congelada desde el siglo 
anterior60.  Para eso se aborda su ensanche por su zona nororiental en la avenida 
Ollerías61 y por la occidental entre Medina Azahara y el camino viejo de Almodovar62. 
Este proyecto y sus obras continúan en vigor hasta 1920 en el norte por el Pretorio63 y 
en el Occidente por la Huerta del Rey (futuro Vallellano)64. 
 Ya en la dictadura se vuelve de nuevo la atención hacia el centro del casco 
urbano: Gran Capitán, Gondomar, Avenida América, Plaza Canovas y Sánchez Guerra 
y la Victoria65. Al tiempo extienden los servicios municipales hacia áreas más amplias 
de la ciudad66. La actividad edilística del municipio llega hasta el desbordamiento de los 
servicios técnicos del consistorio habiendo de autorizarse el recurso a arquitectos y 
peritos privados para atender los proyectos municipales67. 
 En el resto de los municipios provinciales no hubo ningún plan urbanístico que 
se pudiera llamar general hasta la dictadura. Así, antes de esta hemos constatado la 
existencia de una mínima planificación de geografía industrial en 1906 en Villanueva de 
Córdoba68. El resto del periodo liberal se caracterizó por la existencia de planes 
parciales, de importancia variable en función de las dimensiones y actividad económica 
del municipio. Así, en 1909 en el Terrible se urbaniza y estructura el centro urbano en 
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torno a un proyecto arquitectónico de parque-plaza69; o, en 1914 en Hinojosa del Duque 
organizando el extrarradio en torno al matadero70. 
 Los años veinte respondiendo al Real Decreto sobre saneamiento de las 
poblaciones de 13 de agosto de 1920 se abordaron los planes de urbanización de los 
municipios rurales. Este proceso no se puso en marcha hasta la dictadura, cuando la 
liquidez económica y el fácil acceso al crédito bancario, vía Banco de Crédito Local de 
España, permitió a los ayuntamientos abordar las obras. En Peñarroya-Pueblonuevo en 
1925 se transforma el centro urbano71 y en 1929 se acomete la reestructuración del 
distrito completo –antiguo municipio- de Peñarroya72. En Lucena en 1928 y en 
Villanueva de Córdoba en 1930 se procede al saneamiento general de la población73 y 
en Cabra del extrarradio74. 
Frente a los anteriores, en 1926, el pequeño y pobre pueblo de Nueva Carteya 
abordó un completo “ensanche de la población y reforma de su interior” que, como 
reflejo de su sociedad, hubo de hacer frente a la oposición de ciertos terratenientes 
locales que ejercieron presiones caciquiles para evitar que esta afectase a sus intereses75. 
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 2.- La reglamentación urbana. 
 La reglamentación urbana, en aspectos más teóricos tendente a regular la 
convivencia en las poblaciones supone un 5% de los acuerdos de ordenamiento urbano. 
Este porcentaje sólo representa un mínimo pues lo cierto es que los bandos municipales 
tendentes a dicho asunto se encuentran diseminados entre los más variados temas de 
este estudio. Uno de los ejemplos más completos de esta reglamentación lo hemos 
encontrado en Peñarroya en junio de 1914, en ella se establecen las siguientes ordenes: 
La apertura de cualquier establecimiento al público o comercio se ponga en 
conocimiento del Ayuntamiento; prohibición de circular con exceso de velocidad con 
caballerías o carruajes por las calles; las pensiones deben informar de su ocupación al 
ayuntamiento; que los que cortasen árboles sean castigados; prohibición de entrada en 
cualquier heredad sin autorización de su propietario; los propietarios de ganado no 
podrán entrar ni pasar por fincas ajenas, sin permiso visado por la alcaldía para espigar 
y rastrojo; que los padres o tutores velen por la educación de su hijos asegurándose de 
que asistan a la escuela y evite que se produzcan faltas de asistencia76.  
 En resumen y de manera general hemos encontrado que los bandos de 
regulación urbanística de los municipios cordobeses se centraban en dos grandes 
asuntos: la circulación por sus vías –un 33% de los acuerdos; y la salubridad del espacio 
público –el 67% restante-; desglosado en los siguientes temas: 
 
TABLA 15: ACUERDOS RELACIONADOS CON LA NORMATIVA URBANÍSTICA. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
EXCESO DE VELOCIDAD 8 33% 
PERSECUCIÓN DE ANIMALES 
SUELTOS EN EL CASCO 
8 33% 
AGUAS FECALES 4 17% 
RUINAS ANTIHIGIÉNICAS 2 8% 
LIMPIEZA DE ESTIÉRCOLES 2 8% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El exceso de velocidad o la limitación del paso entre los vehículos y caballerías 
que circulan por la vía pública es el primero de los asuntos que intentan regular los 
municipios. Se produce de manera cíclica a lo largo de todo el periodo y en todo tipo de 
municipios77. En igual porcentaje que el anterior –33%- los ayuntamientos regulan la 
presencia animales sueltos por las calles. Entre ellos, como ya hemos señalado aparecen 
los perros vagabundos78, pero muy especialmente por motivos higiénicos, los cerdos, 
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pues en gran número de municipios estos vagaban libres por las calles79. Tras ellos 
siguen las preocupación por las aguas fecales o “sucias” que vierten continuamente a las 
calles sin infraestructuras de saneamiento –un 17% de los reglamentos urbanos-80. Junto 
a este último asunto, podemos colocar los dos restantes –con sendos 8% de los 
acuerdos- que giran en torno a la concentración de basuras en los núcleos poblacionales, 
bien por culpa de los estercoleros privados81, bien por las concentraciones en casas 
ruinosas que se convierten en vertedero incontrolado82. 
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 3.- Numeración de las casas y denominación de las calles. 
Dentro de este apartado dedicado al urbanismo “más teórico” podemos incluir al 
4% de los acuerdos referentes a la numeración de las casas y la denominación de las 
calles.  
Significativamente la numeración de las calles sólo nos ha aparecido en los 
grandes municipios provinciales a partir de 191083 y con una determinante función 
fiscal84.  
En cuanto a la denominación de las calles hemos encontrado tres características: 
En las actas se habla de la denominación de las calles cuando los carteles que lo señalan 
se han perdido o no existían85 y cuando la calle se acaba de abrir o construir86. La 
política inunda todos los aspectos de este asunto87. 
 
4.- El ornato de las calles. 
El ornato de la calles es la última faceta del “urbanismo teórico” y  el “más 
práctico” de las obras directas en las calles. Los acuerdos de este tenor señalan 
claramente los momentos de mayor saneamiento económico de los municipios. Su 
presencia en las Actas fue el siguiente: 
 
TABLA 16: ACUERDOS RELACIONADOS CON EL ORNATO DE LAS CALLES. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE ÍNDICE 
PRIMERO 2 6% 0,35 
SEGUNDO 10 32% 1,28 
TERCERO 3 10% 0,37 
CUARTO 16 52% 1,68 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Así los acuerdos sobre el ornato de las calles se concentran en el primer y el 
tercer septenio con una gran estabilidad y muy alejados de la norma, en índices 0,35 y 
0,37 respectivamente. Mientras, en el segundo (recordemos la época de mayor 
dinamismo capitular) el índice se sitúa en un 1,28. Y, en la dictadura, donde se 
concentran el 52% de los acuerdos se alcanzó el coeficiente 1,68. 
Al tiempo, estos acuerdos aparecen en todo tipo de municipios, pero sobretodo, 
en los de mayor importancia. Los hemos encontrado en Adamuz, Alcaracejos, Córdoba 
–el 58% del total-, Hinojosa del Duque, Peñarroya-Pueblonuevo y en Villanueva de 
Córdoba. 
Las medidas ornamentales del espacio público que hemos hallado se pueden 
dividir en tres tipos: 
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TABLA 17: TIPOS DE ORNAMENTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO. 
TIPO ORNAMENTAL Nº PORCENTAJE 




EMBELLECIMIENTOS DE UN 
ESPACIO URBANO 
6 19% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La compra y colocación de elementos de mobiliario urbano son el principal 
acuerdo relacionado con el ornato público. Dentro de ellos tuvieron un papel 
fundamental los elementos metálicos, especialmente de hierro; material del que están 
compuestos la mitad de los elementos colocados en las calles: bancos88; Candelabros y 
farolas89; verjas o cancelas90 y placas anunciatorias91. 
El 26% de los acuerdos nos remiten al embellecimiento de los paramentos de los 
edificios. Estas acciones se dividen en dos tipos: Las que son competencia directa de las 
autoridades y las que son llevadas a cabo por los particulares a indicación de la 
superioridad. Las primeras se realizan en los edificios de titularidad pública. Se 
encargan del embellecimiento de edificios de una especial relevancia social como las 
Casas Consistoriales92 o de las calles en su conjunto en momentos de un importancia 
significativa como la visita de alguna figuran relevante o la feria93. Las segundas se 
ciñen o limitan a cumplir las normativas municipales sobre el blanqueo de las 
fachadas94, su alineamiento y elementos sobresalientes. 
Por último, la municipalidad se encarga del acondicionamiento ornamental de 




5.- Los jardines públicos. 
La presencia de jardines públicos entronca directamente con el anterior apartado 
de la ornamentación del espacio público y nos informa, en cierta manera, de la 
maduración de las ideas urbanísticas de los distintos municipios. Sus menciones, como 
posteriormente veremos, se centran en asuntos relacionados con los suministros y 
atenciones que requieren. Pero, más significativo que ello es su distribución en función 
de las tres categorías analíticas: 
La evolución temporal de los jardines fue la siguiente: 
 
GRÁFICA 6: EVOLUCIÓN DE LOS ACUERDOS REFERENTES A LOS 





























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La principal característica de la gráfica anterior que retrata la presencia de los 
jardines en las actas es su gran estabilidad ascendente, sólo rota por la crisis de los años 
1917-1923. Así, obviando dicho lapso tenemos que el índice del primer septenio se sitúa 
sobre la norma en un moderado 1,06; asciende en el segundo hasta un 1,16 y, por 
último, en la dictadura pasa a 1,39. Como se puede comprobar el crecimiento muestra 
cierta regularidad pues es, aproximadamente, de diez centésimas en el primer escalón y 
de veinte en el segundo. Como ya hemos señalado esta “lógica evolución” se vio 
abruptamente  quebrada en el tercer septenio, cayendo bajo la norma hasta un simple 
0,37. Este fenómeno sólo puede ser explicado en función de la profunda crisis social y 
económica de aquellos años, que alejo a los jardines de –y sus necesidades incluidos los 
trabajadores del servicio- de los intereses del cabildo municipal. 
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Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 18: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS JARDINES PÚBLICOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 7 7% 0,32 CORDOBA 47 46% 1,77 
GUADIATO 20 20% 1,25 MENOS DE 10 MIL 19 19% 0,58 
PEDROCHES 21 21% 1,05 DE 10 MIL A 20 MIL 16 16% 0,73 
SUBBÉTICA 7 7% 0,41 MÁS DE 20 MIL 20 20% 1,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente volvemos a encontrar la división del territorio habitual en estos 
asuntos de obras públicas, es decir, entre espacios geográficos. La capital monopoliza 
casi la mitad de  los acuerdos, con el índice más alto de la  provincia, un 1,77. Tras ella, 
el norte presenta un grado de atención a los jardines superior a la norma y parejo entre 
sí: El Guadiato con un 1,25 y los Pedroches con un 1,05. El sur, por su parte, vuelve a 
ser la región que sitúa sus coeficientes bajo la norma, señalando  así su escaso interés 
por este tipo de espacios urbanos: La Campiña con un 0,32 y la Subbética con un 0,41. 
Demográficamente se establece una relación directa entre población e índice de 
presencia de los jardines públicos. Ello nos muestra a estos como barómetro del 
desarrollo social de los pueblos cordobeses. Dicha imagen se ve reforzada al ver que 
son las poblaciones mayores las únicas que superan la unidad. La capital mantiene su 
hegemonía con su consabido coeficiente 1,77; junto a ella, se sitúan las agrociudades y 
el Terrible, en los límites superiores de la norma, 1,05. Las otras dos categorías 
poblacionales, los municipios más rurales, no alcanzan la norma, limitando su índice en 
función de su grado de ruralidad: los municipios medios en un 0,73 –y no debe 
olvidarse que hablar de estos pueblos es hacerlo de Montilla, Cabra o Pozoblanco-; y los 
rurales en un 0,58. 
Analizados en conjunto ambas variables comprobamos que debido a los bajos 
índices de las poblaciones sureñas el factor geográfico fue más determinante que el 
demográfico96. 
- Asuntos por los que aparecen los jardines en las actas. 
Los jardines públicos aparecen en las actas por tres motivos fundamentales: 
TABLA 19: CAUSAS POR LAS QUE LOS JARDINES APARECENEN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 







FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 Los jardines aparecen en las actas fundamentalmente gracias a los suministros de 
los que la municipalidad les surte. Más de la mitad de los acuerdos totales referidos a 
los jardines se deben a la incorporación de nuevas plantas97, fundamentalmente, 
árboles98. El siguiente suministro del que se surte a los parques es el de mobiliario 
urbano, principalmente bancos99; vallas para defensa de las plantas100. Por último, el 
riego del arbolado se convierte en un servicio costoso que copa el 12% de todos los 
acuerdos relacionados con los jardines y que en muchas ocasiones se arrienda a 
contratistas particulares101. 
Precisamente a la construcción de infraestructuras anejas para el buen cuidado 
de los parques se dedican el segundo grupo de asuntos referentes a las ello, con un 9% 
de los acuerdos. Estos se centran en la construcción de regueras o cañerías para el 
riego102 y edificios anejos para útiles o animales103. 
Por último, un 28%  de los acuerdos nos hablan de la construcción o 
reestructuración de los ya existentes. En realidad, con propiedad, sólo podemos hablar 
de dos municipios donde existan jardines públicos o parques asimilables a lo que hoy 
podemos entender por ello: la capital –la Victoria, Duque de Rivas y La Agricultura- y 
Pueblonuevo del Terrible. Por ello, en estos dos municipios se concentran este tipo de 
acuerdos. En la capital los grandes jardines permanecieron inalterados desde el siglo 
XIX104 hasta la época del cruzcondismo cuando el Paseo de la Victoria será 
transformado hasta alcanzar su disposición actual105.  
En la capital minera en 1909 se procedió a convertir la plaza de Santa Bárbara en 
Paseo. Este espacio público será conocido en los municipios como “El Llano” y se 
convertirá en el eje de la vida terribleña. La obra estaba en el entorno de la 
reestructuración urbana de una población en pleno proceso de expansión, convirtiéndose 
en su “obra insignia”106. 
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b.- Reformas en el callejero o casco urbano. 
Una vez terminado el análisis del urbanismo “más teórico” pasemos ahora a su 
aplicación práctica presente en la modificación del la red viaria o callejero urbano. 
Como señalábamos más arriba (Vid Tabla 10) en este campo debemos incluir la 
enajenación y expropiación de terreno en la vía pública, el alineamientos, ensanche y 
apertura de nuevas calles, así como el derribo de casas ruinosas107. 
 
1.- El callejero urbano: enajenaciones, expropiaciones y alineamientos. 
Pasemos analizar sus características y distribución que, en función de las tres 
categorías analíticas, fueron las siguientes: 
 
GRÁFICA 7: EVOLUCIÓN DE LOS ACUERDOS SOBRE ENAGENACIONES, 


































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El único punto en común de estos tres análisis sobre la configuración del 
callejero reside en el punto mínimo de presencia de todos los asuntos. Este se sitúa en el 
segundo septenio a partir del cual sus índices se recuperan, si bien, la dictadura significa 
solo una recuperación de los valores de principios de siglo. 
 
- Enajenación de terreno sobrante en la vía pública. 
Este tipo de acuerdos significa un 6% de los referidos a la configuración del 
espacio urbano. Corresponde a la venta de solares urbanos propiedad del municipio 
destinados a su edificación. En la mayoría de los casos –un 57%- el municipio vende al 
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precio previamente tasado las parcelas sobrantes de la vía pública una vez alineada o 
construida la calle108. En un 24% de las ocasiones el municipio vende solares de su 
propiedad para conseguir la urbanización de la zona. Este caso sólo ha sido constatado 
en la capital y en los años veinte. Las zonas urbanas destinadas a este fin fueron la 
Huerta del Rey109 y ciertas parcelas sobrantes en torno a la plaza Canovas110. El 18% 
restante de los acuerdos se deben a cesiones por parte de la municipalidad a los 
particulares. Estas suelen estar motivadas en el interés económico del municipio, que 
cede el terreno a alguna gran empresa –como la MZA o la SMMP- para la instalación de 
algún recurso de bien social o industrial111. O como compensación por la pérdida de una 
parcela equivalente a favor de la vía pública112. Aún así, más de un cuarto de las 
cesiones que hemos constatado no son tales, sino solicitudes de vecinos a los que el 
municipio no ofrece rauda respuesta113. 
 
- Distribución de las enajenaciones en función de las tres categorías analíticas. 
Las enajenaciones de parcelas de la vía pública presentan a lo largo del tiempo 
una estabilidad singular. Así, fue en el primer septenio cuando se alcanzó el índice más 
alto, 1,29. Cae bajo la norma, moderadamente, en el segundo septenio, 0,80. Desde ese 
punto y a lo largo de la segunda mitad del reinado, que incluye dos periodos políticos 
tan dispares como el de las alteraciones posbélicas y la dictadura primorriverista, se 
mantiene justamente en la unidad norma hipotética –índice 1-. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 20: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS ENAJENACIONES DE  
TERRENO EN LA VÍA PÚBLICA. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 3 7% 0,32 CORDOBA 21 47% 1,81 
GUADIATO 4 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 9 20% 0,61 
PEDROCHES 16 36% 1,80 DE 10 MIL A 20 MIL 13 29% 1,53 
SUBBÉTICA 1 2% 0,12 MÁS DE 20 MIL 2 4% 0,21 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El cuadro general de la ordenación del espacio urbano se vuelve a reproducir, 
ligeramente modificado en esta ocasión. La capital vuelve a ser el municipio que copa el 
índice más alto, 1,81. El norte provincial continúa siendo la zona de coeficientes más 
altos. En esta ocasión, sin embargo, con grandes divergencias entre ellas. Los Pedroches 
presentan un índice, sobre la norma muy elevado, 1,80. La cuenca minera, por su parte, 
limita su índice algo por encima de la mitad de la norma hipotética, 0,56. El sur del 
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territorio vuelve a destacar por su escaso interés, también, por este ramo de la obra 
pública: la Campiña en un 0,32 y la Subbética en un ínfimo 0,12. 
Demográficamente, la hegemonía capitalina es más amplia. Tras ella sólo se 
sitúan sobre la norma los municipios medios, con un índice 1,32. Las poblaciones 
rurales presentaron un coeficiente por encima de la mitad de la norma –0,61-. Mientras, 




2.- La expropiación de terrenos anejos a las vías públicas. 
Las expropiaciones de fajas de terreno o edificios –casas- completos anejos a la 
vía pública son, por si solos, el principal tipo de acuerdos referentes a la organización 
del espacio urbano, con un 27% del total de los acuerdos115. Estas expropiaciones 
urbanas corresponden en un 78% de los casos a la expropiación de parcelas colindantes 
con las calles para alinearlas o ensancharlas. Este es el caso inverso al de las 
enajenaciones, anteriormente vistas, y se procede de igual manera, se mide el terreno 
necesario, se justiprecia, se expropia y después se abona a los perjudicados116. La 
expropiación de casas o edificios supone el 22% de los acuerdos. El fin a conseguir 
sigue siendo el mismo, la ampliación de las calles117 y en estos casos, de manera más 
habitual la apertura de una nueva118 o su prolongación119. El proceso vuelve a ser el 
anterior se tasa el edificio y se abona120; con la salvedad de que, al ser destinados estos 
edificios a su demolición, el ayuntamiento, consigue una nueva vía de ingresos a través 
de la venta de sus escombros121. 
 
- Distribución en función de las tres categorías analíticas. 
Su devolución temporal (Vid. Gráfica 7) nos muestra una silueta de artesa 
prácticamente perfecta. Esta se caracteriza por presentar sus índices más altos –y 
prácticamente idénticos- en el primer septenio (1,47) y en la dictadura (ligeramente 
superior al anterior, 1,58). Por su parte, La mitad central del reinado, que agrupa a dos 
septenios absolutamente diversos como son el de mayor actividad consistorial –el 
segundo- y el de la crisis del sistema –el tercero- presenta un coeficiente idéntico, muy 
por debajo de la norma hipotética –0,52-. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 21: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS EXPROPIACIONES DE  
TERRENO EN LA VÍA PÚBLICA. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 6 3% 0,14 CORDOBA 126 65% 2,50 
GUADIATO 29 15% 0,94 MENOS DE 10 MIL 13 7% 0,21 
PEDROCHES 29 15% 0,75 DE 10 MIL A 20 MIL 41 21% 0,95 
SUBBÉTICA 4 2% 0,12 MÁS DE 20 MIL 14 7% 0,21 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente se repite el esquema observado para otros asuntos relacionados 
con la ordenación del espacio urbano. La capital presenta una hegemonía absoluta, 
concentrando el 65% de las menciones traducidas en un índice 2,50. El norte provincial, 
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pese a no superar la unidad, muestra una gran ventaja respecto al mediodía: la cuenca 
minera en los límites inferiores de la unidad, 0,95; y los Pedroches en un 0,75. El sur, en 
esta ocasión, aparece como un área en la que apenas se produjeron expropiaciones a 
favor de la vía pública. Esa carencia se cuantifica en los minúsculos índices de 0,14 para 
la Campiña y 0,12 para la Subbética. 
Demográficamente tras la capital los municipios medios son los únicos que se 
aproximan a la unidad, en un 0,95. Frente a ella, tanto las poblaciones rurales como las 




3.- Alineación de las calles. 
Las alineaciones  y ensanches  de las calles suponen el 21% de los acuerdos de 
ordenación del espacio urbano. Es en cierta medida causa y consecuencia de los dos 
acuerdos anteriores, por ello, lo más significativo dentro de los acuerdos es señalar su 
distribución en función de las tres categorías analíticas.  
Temporalmente (Vid. Gráfica 7) los alineamientos y ensanches de calles 
presentan un saldo negativo a lo largo del reinado y su punto mínimo y de inflexión 
entre 1911-1917. Así, el índice más alto de alineamiento se da en el primer septenio con 
un índice 2,12. Este se desploma hasta un ínfimo 0,32 en el segundo. En el tercero, pese 
a la crisis, asciende hasta superar la mitad de la norma, 0,56. La dictadura hace que las 
alineaciones calles vuelvan a superar la norma en un coeficiente 1,32. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 22: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS ALINEACIONES DE CALLES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 3 2% 0,09 CORDOBA 114 73% 2,81 
GUADIATO 5 3% 0,19 MENOS DE 10 MIL 6 4% 0,12 
PEDROCHES 33 21% 1,05 DE 10 MIL A 20 MIL 34 22% 1 
SUBBÉTICA 2 1% 0,06 MÁS DE 20 MIL 3 2% 0,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente el alineamiento de las calles se concentra en dos áreas: en la 
capital donde se concentra el 73% de las menciones traducidas en un índice 2,81 y en 
los Pedroches con un 1,05. El resto de las comarcas muestran unos coeficientes ínfimos. 
Aún así, la ventaja del norte vuelve a repetirse siendo el del Guadiato 0,19. Mientras, en 
el sur las menciones a esta operación urbanística son absolutamente anecdótica, 
traducidos en unos coeficientes 0,09 para la Campiña y 0,06 en la Subbética. 
Demográficamente la hegemonía capitalina es compartida con los municipios 
medios que sitúan su índice justo en la unidad. El resto de los municipios tanto los 
rurales como las agrociudades carecen de representación de este tipo de acciones 
urbanísticas, con uno coeficientes, 0,12 y 0,11, respectivamente123. 
 
4.- La apertura de nuevas Calles. 
Suponen un 2% de los acuerdos de sobre ordenación del espacio urbano. En 
cierta medida son una continuación de las anteriores operaciones de alineamiento y 
ensanche. Esta operación está presente a lo largo de todo el periodo, pero la mitad de las 
aperturas –48%- se produjeron en la década de los veinte. La hemos encontrado en 
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Añora, Cabra, Córdoba –un 52% del total-, El Carpio, Hinojosa del Duque, Nueva 
Carteya, Pozoblanco y Villanueva de Córdoba. Como se comprueba, tras la capital, 
continua existiendo un claro predominio de los municipios medios y del norte 
provincial. 
Las fuentes son muy escuetas en la referencia a la apertura de calles, se limitan a 
consignarla señalando las expropiaciones que se han de realizar124 y señalando en 
bastantes ocasiones que son los mismos vecinos los que solicitan su apertura125. 
 
5.- El derribo de edificios ruinosos en el casco urbano. 
El derribo de edificios en el casco urbano supone un complemento de todas las 
operaciones que completan la configuración del espacio urbano. Su sola presencia es 
indicativa de la situación del casco urbano. Según las actas se procedía contra las casas 
ruinosas ante la denuncia de los vecinos126 o de los servicios municipales –normalmente 
del arquitecto o del maestro de obras-127. Una vez esta llega al capitulares se ordena a 
los técnicos municipales girar visita de inspección y decidir como proceder128. Si su 
veredicto se inclinaba por la demolición del edificio (en casi todos los casos129) los 
gastos debían correr a cargo del propietario al que se daba un plazo, breve, para 
realizarlo de manera voluntaria130 y desalojar a los inquilinos131. En caso de insolvencia 
del propietario el municipio debía correr con el coste132 indemnizándose con el valor de 
los materiales resultantes133.  
 
- Distribución en función de las tres categorías analíticas. 
La distribución de la presencia de estas casas ruinosas a lo largo de las tres 
categorías analíticas se muestra como un barómetro adecuado de la situación de los 
cascos urbanos de aquellas poblaciones. Comenzando por la temporal esta fue la 
siguiente: 
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GRÁFICA 8: EVOLUCIÓN DE LOS ACUERDOS SOBRE EL DERRIBO DE 

























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La evolución temporal de la presencia de casas ruinosas en las actas presenta una 
dinámica descendente durante todo el periodo liberal, repuntando en la dictadura, 
aunque no de manera tan intensa como para recuperar los valores de principios de 
siglo134. El primer septenio es el momento en el que el derribo de casas ruinosas tiene 
un mayor peso en las actas con un índice 2,24. Se reduce significativamente en el 
segundo septenio, cayendo bajo la unidad aunque aún de manera moderada, 0,88. En el 
tercer septenio y, seguramente debido a la crisis financiera de los municipios, este 
asunto desaparece de las actas quedando su índice limitado a un anecdótico 0,07. La 
dictadura supone una reactivación de este asunto, de nuevo se supera la norma, pero 
queda limitada a un coeficiente 1,23135. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 23: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL DERRIBO DE EDIFICIOS  
EN EL CASCO URBANO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 10 18% 0,82 CORDOBA 31 56% 2,15 
GUADIATO 5 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 0 0% 0 
PEDROCHES 1 2% 0,10 DE 10 MIL A 20 MIL 10 18% 0,82 
SUBBÉTICA 8 15% 0,88 MÁS DE 20 MIL 14 25% 1,32 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente continúan las divergencias, ya observadas con respecto a los 
demás asuntos relacionados con la ordenación del espacio urbano. Así continúa la 
hegemonía de la capital –concentra el 56% de los acuerdos traducidos en un índice 
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2,15-; pero en esta ocasión es el sur del territorio el que presenta los índices más 
elevados y próximos a la unidad: un 0,88 para la Subbética y un 0,82 para la Campiña. 
El norte, por su parte, muestra unos coeficientes muy alejados de la unidad: un 0,56 e la 
cuenca minera y un 0,10 en los Pedroches. 
Demográficamente se establece una relación inversa entre población e índice de 
derribo de casas ruinosas136. Tras la ciudad de Córdoba, aparecen sobre la norma las 
poblaciones mayores de 20.000 habs. con un coeficiente sobre la norma cuantificado en 
un 1,32. Los municipios medios con un índice 0,82, pese a no alcanzar la unidad, 
presentan mayor identidad con los anteriores que con las poblaciones rurales. En estas 
últimas no hemos encontrado ni un solo caso de derribo de casa ruinosa. Dicha 
circunstancia hace que el factor demográfico sea el determinante a la hora de interpretar 
la presencia de esta acción urbanística en las actas137. 
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c.- Saneamiento de las poblaciones. 
Las obras relacionadas con el saneamiento de las poblaciones suponen el 8% de 
todas las testadas en las actas. Dentro de ellas hemos encontrado dos grandes grupos: 
De un lado el 64% de los acuerdos referentes a dicho tema hacen mención a la 
instalación y el mantenimiento, más lo primero que lo segundo, del sistema de 
alcantarillado en las poblaciones; de otro, tenemos un heterogéneo grupo de obras 
publicas menores tendentes a asegurar la limpieza y la higiene del ámbito urbano. Este 
último asunto, más relacionado con el higienismo que con la ingeniería pública, serán 
tratados dentro del capitulo dedicado a la sanidad. Ahora nos limitaremos a señalar que 
dentro de dicho campo se verán acuerdos destinados al blanqueamiento de las 
fachadas138, limpieza de calles139 y pozos negros140, colocación y mantenimiento de 
urinarios públicos141, obras con respecto a estercoleros privados o incontrolados142.  
 
1.- El Alcantarillado de los municipios. 
 Los acuerdos que hacen mención al establecimiento de las redes de 
alcantarillado suponen el 5% de la totalidad de los relacionados con obras públicas. Su 
evolución temporal fue la siguiente: 
 


























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución temporal del alcantarillado presenta dos características 
fundamentales: De un lado, su presencia en las actas se incrementa de manera continua 
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a lo largo del reinado; de otro, la dictadura es la época en la que se lleva a cabo la 
construcción de esta infraestructura y copa el 71% de las referencias (un 80% de todas 
las referencias se concentran en los años veinte). Observando los resultados estadísticos 
en cada uno de los segmentos definidos, tenemos que en el primer septenio las 
menciones al alcantarillado se limitan a un coeficiente 0,24. En este los acuerdos giran 
en torno a las cloacas y proyectos futuros. En el segundo septenio el índice se dobla, 
crece hasta un 0,44. Las Líneas temáticas de su aparición en las actas, sigue, a grandes 
rasgos inalterable. En el tercer septenio continúa el crecimiento del índice situándose en 
un 0,52. Este crecimiento moderado podría indicarnos una cierta paralización en la 
expansión de este servicio público. Si bien esto es cierto, y de debido a la crisis del 
momento, debemos señalar como en estos años las actas muestra un cambio de tónica 
que hace que su principal presencia en las actas se centre en la construcción de nuevas 
alcantarillas. Se trata en todos los casos de actuaciones puntuales circunscritas a una 
calle o edificio significativo. Los grandes planes de establecimiento de una red 
propiamente dicha serán abordados en el septenio siguiente, la dictadura, donde el 
índice se cuadruplica alcanzando un valor 2,29. 
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 24: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS OBRAS DE SANEAMIENTO  
DE LAS POBLACIONES 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 32 17% 0,77 CORDOBA 97 53% 2,04 
GUADIATO 25 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 27 15% 0,45 
PEDROCHES 23 12% 0,60 DE 10 MIL A 20 MIL 25 14% 0,64 
SUBBÉTICA 7 4% 0,24 MÁS DE 20 MIL 35 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El alcantarillado, en función de la geografía se muestra como un asunto 
netamente capitalino. Dicha demarcación es la única que supera la norma hipotética, 
doblándola, en un índice 2,04. El resto de las comarcas se disponen tras ella y bajo la 
norma, en relación con el grado de desarrollo global. Así, la cuenca minera es la que 
más se aproxima a la unidad, 0,88; le sigue la Campiña  con un 0,77; y cierran el listado 
los Pedroches –0,60- y la Subbética –0,24-. 
 La distribución demográfica refuerza la imagen de existencia de una 
concomitancia entre desarrollo y alcantarillado. En este caso al establecerse una relación 
directa entre población y redes de saneamiento. La capital encabeza el listado con su ya 
referido índice de 2,04, obtenido en virtud de copar el 53% de las menciones. Los 
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municipios de más de 20.000 habs. se sitúan justo en la unidad norma hipotética –índice 
1-. Por último, los municipios medios y rurales muestran su incapacidad para abordar la 
construcción de estas infraestructuras al presentar sendos índices en torno a la mitad de 
la norma, concretamente en un 0,65 para los primeros y 0,45 para los segundos. 
 Vistos en conjunto los resultados de los dos análisis anteriores comprobamos 
que el factor geográfico –1,80 puntos de diferencia entre sus índices extremos- fue más 
determinante para la expansión de estas redes que el demográfico. 
 
 2.- El alcantarillado en las Actas. 
 La presencia del alcantarillado en las Actas capitulares se debe a los siguientes 
asuntos: 
 
TABLA 25: EL ALCANTARILLADO EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
CONTRUCCIONES EX NOVO 126 68% 
REPARACIÓN 22 12% 
PLAN GENERAL 13 7% 
ACOMETIDAS 8 4% 
RECLAMACIONES DE LOS 
VECINOS 
8 4% 
PETICIÓN DE LOS VECINOS 6 3% 
LIMPIEZA 4 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se puede comprobar de la visión de la tabla anterior la principal causa de 
la presencia de las alcantarillas en las actas –68%- reside en su construcción ex novo. 
Estas, se concentran en un 87% en los años veinte y en un 78% en la dictadura y, de 
manera general, suelen aparecer en las actas en relación a su construcción en una calle 
cualquiera sin relación evidente ni noticia que nos informe de su pertenencia a ningún 
plan general143. Todo lo más se procede a la dotación de las infraestructuras en varias 
calles vecinas al centro urbano144 o en algún área de especial interés industrial145. Las 
obras se llevan a cabo mediante subasta pública con contratistas privados146 y su 
financiación se hacía mediante un método mixto en el que los municipios aportaban una 
parte147 y los propietarios de las fincas beneficiadas el resto148. En ocasiones son los 
propios beneficiados, empresas y terratenientes, los que se encargan de la construcción 
de una alcantarilla, corriendo con todos los gastos, limitándose el consistorio a aprobar 
la acción149.  
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La referida participación de los vecinos en la construcción de las alcantarillas 
hizo que un 7% de los acuerdos sobre dicho servicio se centrasen en la petición por los 
de los mismos de que se construyan en su calle150 o por protestas sobre las tasas que de 
ello se inducen151. 
Por último, el 18% de los acuerdos sobre el alcantarillado presente en las actas, 
se centran en la reparación, limpieza y acometidas de la red. Las reparaciones y 
limpiezas se concentran en el periodo liberal del reinado y son muestra de la 
insuficiencia y arcaísmo en que se encontraban el sistema de saneamiento de los 
municipios provinciales, donde se debía hablar más de cloacas que de alcantarillas152. 
Por el contrario, las acometidas a la red son un asunto de los años veinte, cuando la red 
está en plena expansión. Estas se realizaron bien a solicitud de los vecinos, bien por 
imposición municipal, pero casi siempre a costa de aquellos153. 
 
 3.- El establecimiento de la red de saneamiento urbano o alcantarillado. 
 Por encima del caos que se trasluce en todas las actuaciones puntuales y 
localistas, los planes generales que plantean la construcción de una red de alcantarillado 
completa en los municipios han aparecido en un 7% de las referencias. En municipios 
de importancia como: Baena (1926-1930); Belmez (1928); Cabra (1931); Córdoba 
(1906, 1910, 1924, 1925, 1928); Lucena (1928); Montilla (1927); Peñarroya-
Pueblonuevo (1910, 1925); Posadas (1929); Pozoblanco (1929); Priego de Córdoba 
(1912) y Villa del Río (1920). Como se comprueba de en relación anterior hay un 
primer momento entre los años 1906 y 1912 en el que las grandes poblaciones de la 
provincia se plantean unos primeros proyectos de saneamiento urbano154. Terminada esa 
fase con escasos logros generales -a excepción del Terrible donde al calor de la 
explosión demográfica y económica se produjo una verdadera revolución urbanística155-
. Hubo de esperarse a los años veinte para que, de nuevo las poblaciones cordobesas 
pusieran su empeño en la construcción de una red de saneamiento moderna. Dentro de 
dicha década los mayores esfuerzos se concentraron en la dictadura, especialmente en 
sus años “de madurez” (1927-1929). 
  
 4.- El caso cordobés. 
 El municipio capitalino fue el primero de la provincia, en 1906, que se dispuso a 
la construcción de unas redes de saneamiento y abastecimiento de aguas “de cánones 
europeos” con el objetivo final de reducir la alta mortalidad que afectaba a la ciudad156. 
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Aún así, el proyecto no fue redactado hasta 1908, por el ingeniero Recaredo Uhagón157, 
pero nunca fue llevado a aplicado. Ello hace que en 1924 cuando se procede a la 
construcción de la referida red, no se elabore un proyecto nuevo, sino que se retome el 
anterior intentando adaptarlo a su situación contemporánea158. El ayuntamiento vuelve a 
argumentar razones de salubridad pública para enfrentar la obra. Y para ello, dada su 
envergadura, debe recurrir al crédito bancario para poder financiarlo159. Una vez puesto 
en marcha el proyecto general el Ayuntamiento abandona lo que había sido hasta ahora 
la tónica general de construir alcantarillas puntuales, en función de las calles que se van 
obrando, para abordar la transformación de las distintas áreas de la población, siguiendo 
un plan urbanístico general160. 
 
 5.- El caso de las principales poblaciones provinciales. 
 Los grandes pueblos de la provincia que abordaron la construcción de una red de 
saneamiento local lo hicieron con una serie de características comunes entre sí. En 
primer lugar el proyecto se lleva cabo, como ya vimos para el Terrible a principios de 
siglo, dentro de una reestructuración general del urbanismo local161. Entre los pueblos 
son muy pocos los abordan la construcción de una red que abarque la totalidad de su 
espacio urbano al centro y calles principales162. Los ayuntamientos recurren a 
arquitectos de prestigio para realizar el proyecto163 y al crédito bancario –con el Banco 
de Crédito Local de España- para financiar las obras164. A pesar de todo, en muchos 
municipios terminan reapareciendo dificultades fiduciarias que ponen un fin abrupto, y 




d.- Suministro de agua. 
Las obras relacionadas con el suministro de aguas a las poblaciones, suponen el 
7% de las obras públicas encontradas en las Actas166. Analizadas en función de las tres 
categorías analíticas, comenzando por la temporal, obtenemos los siguientes resultados: 
GRÁFICA 10: EVOLUCIÓN POR SEPTENIOS DE LAS OBRAS PÚBLICAS EN EL 
































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La evolución temporal de las obras relacionadas con el abastecimiento de aguas 
muestra una dinámica parecida  a la observada para la generalidad del servicio, como lo 
demuestra al superar la unidad en los dos extremos temporales –primer y cuarto 
septenio- y su reducción de actividad en los dos centrales. Sin embargo, presenta dos 
grandes salvedades, de un lado su saldo positivo, de otro, la depresión central muestra 
una leve tendencia al alza en lugar de al descenso.  
En el primer septenio arranca de su segundo índice más alto, en los límites 
superiores de la unidad 1,06. Desciende, en el siguiente septenio por debajo de ella, 
hasta el 0,84 –idéntico al global de abastecimiento de aguas-; ascendiendo, levemente, 
en el tercero 0,89. La dictadura, con su actividad edilicia, le hace retomar los valores 
positivos hasta el índice 1,19 –ascenso superior al global del servicio de aguas- que hace 
que el saldo sea positivo. 





TABLA 26: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL ABASTECIEMIENTO DE AGUAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 50 20% 0,91 CORDOBA 91 36% 1,38 
GUADIATO 23 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 66 26% 0,79 
PEDROCHES 51 20% 1 DE 10 MIL A 20 MIL 50 20% 0,91 
SUBBÉTICA 40 16% 0,94 MÁS DE 20 MIL 48 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente la distribución de las obras relacionadas con el abastecimiento 
de aguas presenta amplias divergencias con respecto a la general de servicio. La capital 
supera claramente la unidad –1,38-. Los Pedroches, comarca que no muestra gran 
interés por este servicio en los demás análisis, sin embargo si lo hace por sus 
infraestructuras situándose justamente en la unidad –1-. Las dos comarcas sureñas 
siguen mostrándose como un conjunto regional, situándose muy próximos a la unidad, 
bajo ella, y entre ellas –0,91 la Campiña y 0,94 la Subbética-. Mientras, el Guadiato, en 
consecuencia con su comportamiento habitual se muestra muy alejada de la unidad -
0,56-. 
Demográficamente se mantiene la hegemonía capitalina desde su índice 1,38, 
demostrando que en obras de infraestructuras hidráulicas se distribuyen en relación 
directa a la población. Por ello, sólo las agrociudades están en la unidad; los medios 
próximos a ella 0,91 y los rurales más alejados, 0,79167.  
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1.- Tipo de obras en las infraestructuras hidráulicas. 
Las obras de la red de abastecimiento de aguas en las poblaciones fueron las 
siguientes: 
 
TABLA 27: TIPO DE OBRAS EN LAS INFRAESTRUCTURAS HIDRÁULICAS. 
TIPO DE OBRA Nº PORCENTAJE 
PEQUEÑAS OBRAS DE 
MANTENIMIENTO 
150 58% 




FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El principal grupo dentro de este tema lo suponen los acuerdos relacionados con 
la construcción, mantenimiento o traslado de fuentes, pilones, pozos, caños y grifos 
públicos, que suponen el 58% de estos acuerdos. El 78% de ellos dedicados al 
mantenimiento en funcionamiento y perfecto estado higiénico de fuentes, pozos, 
pilones, caños y grifos públicos168 y el 22% restante estos acuerdos se encuentra las 
órdenes referentes a la construcción o traslado de  fuentes y caños públicos169. 
Sin embargo, los acuerdos de mayor entidad edilicia son los relacionados con las 
construcciones necesarias para el abastecimiento de aguas en las poblaciones. Son un 
37% de los acuerdos relacionados con el suministro de aguas, en ellos se trata desde el 
acondicionamiento de los manantiales, pasando por la instalación de tuberías para 
mover las aguas, las obras emprendidas por las empresas arrendatarias y los proyectos 
arquitectónicos para la creación de un suministro de aguas ”moderno”170. Finalmente, 
un tema presente sólo en las Actas de la Capital, pero que aún así representa el 5% de 
los acuerdos de toda la provincia referidos a las obras públicas sobre suministro de agua 
es la construcción del pantano del Guadalmellato171. 
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e- Suministro de electricidad o alumbrado público. 
El suministro de luz solo necesitó un 1% de las obras que realizaron los 
ayuntamientos. Este escaso porcentaje se limitó a la colocación de farolas y bombillas 
en determinados tramos de las calles, edificios públicos o días de fiesta. Junto a ello, 
hemos constatado la construcción de dos fábricas de electricidad en Cabra en 1912 y en 
Bélmez en 1914172. 
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f.- Reformas en los edificios de los diversos servicios. 
La construcción, reforma y mantenimiento de los edificios públicos y de servicio 
del municipio suponen el 21% de todas las obras realizadas por los municipios. Estos 
inmuebles destinados a un servicio concreto, como los mataderos, hospitales, escuelas o 
cuarteles del Guardia Civil, son un elemento fundamental difícilmente separable de la 
función pública a la que están destinados. Por ello, abordaremos su estudio en unión al 
de su servicio. En este momento nos limitaremos a señalar cuáles eran los edificios 
públicos existentes en aquellos municipios y que porcentajes de las obras públicas 
ocuparon. Así como, la distribución de estas últimas en función de las tres categorías 
analíticas. 
El porcentaje de las obras públicas que cada servicio ocupó fue el siguiente173:  
 
TABLA 28: TIPO DE EDIFICIOS PÚBLICOS CONSTRUIDOS O REPARADOS. 
EDIFICIOS DEL MUNICIPIO CONSTRUIDOS O 
REPARADOS  
PORCENTAJE DEL TOTAL DE LAS OBRAS DE ESTA 
CARACTERÍSTICAS 
CEMENTERIO 27% 
ESCUELAS  23% 
MERCADO 11% 
CASAS CONSISTORIALES 11% 
MATADERO 9% 
IGLESIAS-ERMITAS 8% 
CUARTELES GUARDIA CIVIL 6% 
CÁRCELES 5% 
EDIFICIOS BENÉFICO-SANITARIOS174 5% 
CASAS BARATAS 3% 
CORREOS-TELÉGRAFOS 3% 
MONUMENTOS 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Junto a los anteriores las obras realizadas en edificios destinados a Policía, 
Bomberos, Oficinas de Turismo y Pósito no alcanzan el porcentaje mínimo del 1%. 
 
- Distribución de las obras en los edificios de titularidad pública. 
La distribución de este tipo de obras en función de las tres categorías analíticas 
se convierte en un nuevo barómetro que nos permite comprender la actividad edilicia de 
aquellos municipios. Su evolución temporal fue la siguiente: 
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución temporal de las reformas en los edificios públicos presenta una 
gran estabilidad tendente al descenso durante el periodo liberal y un ascenso bastante 
significativo en la dictadura, único momento en el que se supera la norma hipotética. En 
el primer septenio las reparaciones y construcciones de edificios públicos se sitúan en 
un nivel muy próximo a la norma hipotética, en un 0,94. Este se mantiene en el 
siguiente lapso con un levísimo descenso de dos centésimas hasta un 0,92. La coyuntura 
crítica (1917-1923) afectó, sólo ligeramente, a este tipo de obras reduciendo el índice a 
un 0,85. La dictadura varió de manera radical la dinámica previa, en ella por primera y 
única vez el índice de intervención en los edificios públicos se elevó sobre la norma 
hipotética situándola en un 1,23. 
Comarcal y demográficamente la distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 29: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS OBRAS EN EDIFICIOS  
PÚBLICOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 140 20% 0,91 CORDOBA 278 39% 1,50 
GUADIATO 102 14% 0,86 MENOS DE 10 MIL 156 22% 0,67 
PEDROCHES 125 17% 0,85 DE 10 MIL A 20 MIL 143 20% 0,91 
SUBBÉTICA 72 10% 0,59 MÁS DE 20 MIL 140 20% 1,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Geográficamente la hegemonía de la capital y su diferenciación del entorno rural 
son absolutas. Es la única demarcación geográfica que supera la unidad –1,50-. Tras ella 
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aparece la Campiña  en los límites inferiores de la unidad, 0,91. El norte provincial, por 
su parte, se sitúa muy próximo a la anterior y con un comportamiento “regional de sus 
dos comarcas: el Guadiato con un 0,86 y los Pedroches con un 0,85. Por último, la 
Subbética se diferencia del resto con un índice muy bajo, 0,59.  
 La visión en conjunto de los datos geográficos nos permite intuir una relación 
entre las obras en los edificios públicos y el desarrollo comarcal. Esta idea se ve 
confirmada al abordar el análisis demográfico. En él se establece una relación directa 
entre población e intervenciones en los inmuebles municipales. En esta ocasión la 
capital no muestra una hegemonía tan evidente, pues tras su índice 1,50, y junto a ella 
sobre la norma, aparecen los municipios de más de 20.000 habs. con un coeficiente 
1,05. Los municipios medios –no olvidemos que en esta categoría se incluyen 
poblaciones como Montilla o Cabra- se sitúan en los límites inferiores de la norma 
(0,91). Las poblaciones rurales, finalmente, dan otra muestra de sus escasa capacidad 
edilicia con un índice muy alejado de la unidad, un 0,61. Aún así, la variabilidad de los 
coeficientes en función de la demografía (0,83 puntos) es menor a la presente entre las 
distintas comarcas (0,91 puntos)175. 
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g.- Firme de las vías públicas. 
Los acuerdos de reparación de las calles copan el 11% del total de los acuerdos 
de obras públicas y se dividen en los siguientes asuntos: 
 
TABLA 30: EL FIRME DE LAS VÍAS PÚBLICAS SEGÚN LAS ACTAS. 
TIPO DE FIRME Nº PORCENTAJE 




ADOQUINADO 38 15% 
CAMBIO DE RASANTE 9 2% 
OTROS 3 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El principal elemento utilizado en el firme de las calles es la piedra. Este es el 
material utilizado en un 72% de las ocasiones. En un 57% de los casos los 
ayuntamientos hablan, simplemente, de empiedros176 y sólo en el 15% de las ocasiones 
se habla de adoquinado177. Esta diferenciación no es convencional por omisión del 
redactor de la fuente sino que oculta una diferencia cualitativa. Por empiedros, los 
ayuntamientos de la época se refieren al embaldosado del suelo público con piedras 
irregulares o cantos rodados, es tarea común más barata y que se produce a lo largo de 
todo el reinado y en todo tipo de municipios178, de hecho sólo el 15% de los 
“empiedros” se producen en la dictadura y un 26% en la capital179. Por su parte, el 
adoquinado concentra casi la mitad de sus menciones en la dictadura –un 46%- y en un 
72% de los casos en la capital. Este material era más caro y también iba destinado a las 
calles “más nobles” de la población180. 
 El segundo tipo de material utilizado para cubrir el piso de las vías urbanas se 
oculta, en los acuerdos, bajo el ambiguo epígrafe de “pavimentación”181. Sin embargo, 
con dicha denominación los ayuntamientos los ayuntamientos se referían a los “firmes” 
o “pisos” de materiales distintos a la tierra presada o formados por piedras, más caros y 
tecnológicamente avanzados como el macadán182, el hormigón y el asfalto. 
 Dicha intuición se ve confirmada al comprobar que el 81% de estos acuerdos de 
“pavimentación se concentran en la dictadura; el 62% en la capital, el 26% en los 
municipios de más de 20.000 habs. y el resto en municipios de la importancia 
económica de Montilla y Belmez. Al mismo tiempo este tipo de acuerdos aparecen 
relacionados con grandes proyectos de urbanización de las zonas céntricas de las 
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poblaciones para la capital correspondería con las zonas de la Victoria, Canalejas, 
avenidas América y Medina Azahara183. Por último en un 13% de las ocasiones 
aparecen mencionados los nuevos materiales directamente en las actas. En mayor 
número de ocasiones el asfalto184 que el hormigón185. 
 El restante 3% de los acuerdos dedicados al firme de los espacios urbanos se 
concentra en un 3% de asuntos secundarios. Un 2% se dedican al cambio de rasante de 
la calle. Con este asunto estamos ante otro claro ejemplo de modernización social, por 
ello sólo aparece en la capital y en Baena –población que en la frontera de los años 
treinta alcanzó un desarrollo sólo comparable con la capital-, y en todos los casos en los 
años veinte –un 66% en la dictadura-. Como característica común a estas operaciones 
tenemos que se realizaban en las calles principales de las poblaciones186 y se solían  
hacer respondiendo a las  solicitudes de los vecinos187. 
 Por último, un 15 de los acuerdos referentes al pavimento público hace 
referencia a elementos minoritarios como los marmolillos, presentes sólo en Córdoba a 
lo largo todo el reinado y visibles históricamente debido a los impedimentos que 
suponían para la circulación188. 
 
 - Las obras referentes al firme del callejero en función de las tres categorías 
analíticas. 
 La anécdota que puede significar el empedrado de una calle en Hinojosa o Cabra 
adquiere una dimisión estructural al comprobar en que medida se ajusta o no a las 
dinámicas urbanísticas y edilicias de su tiempo. Así, la evolución temporal de los 
acuerdos referentes al firme del espacio público fue la siguiente: 
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GRÁFICA 12: EVOLUCIÓN DE LAS REPARACIONES EN EL FIRME DE 





























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La gráfica de la presencia de las obras relacionadas con el firme callejero en las 
actas es una línea paralela a la de la generalidad de las obras públicas. Esto implica una 
caída constante a lo largo del régimen liberal y un ascenso más que significativo en la 
dictadura. Las pavimentaciones comienzan el siglo en un índice sobre la norma, un 
1,18; cae bajo ella en el segundo septenio, hasta un 0,76 y se reducen a su mínimo en el 
tercero, 0,56189. La dictadura supone la reactivación de estas obras, en ella se concentra 
casi la mitad de su totalidad –un 46%- traducidas en un índice 1,48. esto último no ha de 
extrañar pues las operaciones tratadas en este apartado entroncan directamente con los 
grandes planes de urbanización del primorriverismo.  
Comarcal y demográficamente la distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 31: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS REPARACIONES DEL  
FIRME DE LAS VÍAS PÚBLCAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE ÍNDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 60 15% 0,68 CÓRDOBA 206 52% 2 
GUADIATO 54 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 57 14% 0,42 
PEDROCHES 56 14% 0,90 DE 10 MIL A 20 MIL 62 16% 0,73 
SUBBÉTICA 22 6% 0,35 MÁS DE 20 MIL 73 18% 0,95 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Para este tipo de operaciones urbanísticas la provincia se divide en sus tres áreas 
geográficas. La capital, el norte y el sur. La ciudad de córdoba muestra un 
comportamiento absolutamente excepcional y separado de su entorno provincial. La 
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ciudad copa más de la mitad de los acuerdos de pavimentación –un 52%- y dobla la 
norma, índice 2. Frente a ella, ninguna comarca rural alcanza la unidad. Sin embargo, 
los dos distritos norteños –Pedroches y Guadiato- se aproximan a ella, con unos índices 
respectivos de 0,90 y 0,88. Por el contrario, las comarcas sureñas presentan unos índices 
muy alejados de la norma: la Campiña en un 0,68 y la Subbética en la mitad de la 
anterior, 0,35. 
 Demográficamente se establece una relación inversa entre población y obras de 
pavimentación urbana. Con ello, este asunto se convierte en un barómetro de 
urbanización. La capital vuelve a diferenciarse del entorno al ser la única que supera, en 
su caso dobla, la norma. Tras ella, en los límites inferiores de la unidad, se encuentran 
las agrociudades y el Pueblonuevo del Terrible, con un índice 0,95. Los municipios 
medios se alejan de la unidad, con un coeficiente 0,73. Por último, los municipios 
rurales dan otra muestra de su atraso –no solucionado a lo largo del reinado- con un 
coeficiente que no alcanza ni la mitad de la norma hipotética, 0,42. 
 A pesar de esta última información, y como en otros análisis de las obras 
públicas, a causa de los índices excepcionalmente bajos de la Subbética, el factor 
geográfico fue de mayor determinación que el demográfico190. 
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3.- Grandes vías de comunicación: caminos, carreteras, ferrocarriles y vías 
fluviales. 
 Siguiendo con el firme tenemos los acuerdos sobre la gran articulación de las 
comunicaciones del territorio. Las carreteras, los caminos, el tren y el río, que copan el 
12% de los acuerdos de Obras Públicas.  
 Evidentemente no se reparten dicho porcentaje en la misma proporción. Esta fue 
la siguiente: 
 
TABLA 32: GRANDES VIAS DE COMUNICACIÓN PRESENTE EN LAS ACTAS. 
TIPO DE VIA Nº PORCENTAJE 
CAMINOS 247 58% 
CARRETERAS 105 25% 
FERROCARRIL 54 13% 
RIOS 44 11% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Los Caminos son la vía de comunicación de mayor presencia en las actas, 
doblando la presencia de las carreteras. El ferrocarril y los ríos o vías fluviales, por su 





a.- Caminos y Carreteras. 
 Caminos y carreteras son “un todo” fundamental para la articulación del 
territorio, tanto en el interior como con su entorno nacional. Por ello, debemos proceder 
a su estudio en conjunto. 
































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 En la observación conjunta de las evoluciones temporales de caminos y 
carreteras destaca el paralelismo de las dinámicas y la proximidad estadística de los 
índices de ambos tipos de vías. Esta identidad de comportamientos nos permite afirmar 
que la separación entre ambas categorías que hacemos –y en función de las cuales 
vamos a realizar todo nuestro análisis- es convencional; y que posiblemente no existió 
en la administración de la época. 
 Por otro lado, comprobamos como los dos septenios de mayor dinamismo 
económico del reinado, el segundo y el cuarto, fueron los dos periodos en los que la 
actividad consistorial sobre caminos y carreteras fue más patente. Su evolución anual 
aportará luz sobre los distintos ciclos que se vivieron en aquella época: 
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Los acuerdos dedicados a caminos y carreteras en las actas suponen un 1% del 
total192. Tan ínfima representación hace que su presencia anual varíe levemente entre el 
uno y el dos por ciento de los acuerdos anuales. Por ello, para su estudio utilizaremos la 
línea que representa su porcentaje exacto, por el peraltado valor que en este análisis 
obtienen los decimales, obviados en otros casos. 
 En la evolución anual encontramos dos grandes ciclos. El primero abraca desde 
1902 hasta 1919. En él podemos encontrar tres fases muy diversas pero en las que el 
factor común reside en que los porcentajes mínimos son siempre inferiores a los 
precedentes. El segundo ciclo abarca la década competa de los años veinte. En ellos 
dichos niveles siempre son superiores a los previos. 
 Dentro del primer ciclo encontramos tres “momentos” distintos. En la década 
inicial del siglo veinte encontramos dos subperiodos gemelos. En ellos, 1902-1905 y 
1906-1910, se alcanza un máximo del 2% anual para descender posteriormente, en los 
años de mínimos, bajo el 1% anual. A continuación se establece un segundo subciclo, 
que abarca toda la década de los años diez (1911-1919). En el hay fases claramente 
diversas. La primera de expansión entre 1911 y 1915. En ella el ascenso porcentual de 
las obras en vías interurbanas es constante –con un levísimo receso en 1912- hasta 
alcanzar en 1915 la cota más alta de todo el régimen liberal en un 2,45% de los acuerdos 
anuales. A partir de 1916, ante la influencia de la situación económica propiciada por la 
guerra mundial, los acuerdos sobre la construcción y cuidado de estas obras no deja de 
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caer hasta alcanzar el mínimo de todo el reinado en 1919 en un 0,33% de los acuerdos 
anuales. 
 A partir de este último año la dinámica cambia y los años veinte se convierten en 
un periodo de continuo incremento en el protagonismo de los caminos y las carreteras 
en las actas. Sin embargo, el cambio cualitativo se producirá con la dictadura. Antes de 
ella, y a caballo entre los dos grandes ciclos definidos, encontramos un periodo de 
transición marcada por la guerra y la posguerra europea. Este abarca los años 1917-
1923, en él, pese a las diversas dinámicas este tipo de obras se mantienen en los niveles 
más bajos del reinado, o no llegando en ningún caso a alcanzar las cotas mínimas de 
1905 y 1910.  
 La dictadura beneficiándose del cambio de tendencia, ya señalada, se convertirá 
en una fase de expansión neta de las intervenciones en las vías públicas, especialmente 
en su segunda mitad. Así, continuando con la dinámica del referido periodo de 
transición los años 1924-1926, fueron de lenta recuperación, por debajo del 1% de los 
acuerdos anuales. En el año 1927 se volverán a recuperar niveles, no presentes en las 
actas desde 1916 –diez años costó reponerse a la crisis del trienio bolchevista-. Los años 
1928, 1929, 1930 y los meses analizados de 1931, se convierten en los de mayor 




- Los Asuntos que caracterizan la presencia de caminos y carreteras en las actas: 
 Los asuntos por los que los caminos y las carreteras aparecen en las actas se 
pueden reducir a dos: la construcción ex novo de dichas vías (un 56% de los acuerdos) y 
su reparación y amejoramiento (un 44%). 
GRÁFICA 15: EVOLUCIÓN DE LA CONSTRUCCIÓN Y REPARACIÓN DE 

































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 1.- Las reparaciones y otras obras en ambas vías. 
 La construcción y reparación de las vías interurbanas presentan dos dinámicas 
diversas, como se comprueba en la gráfica (Vid. Gráfica 15), correspondiente la primera 
a una línea paralela a la referente a las obras en conjunto sobre carreteras y caminos; y, 
la segunda, idéntica a la que presentan las obras públicas en general. A esta última, la 
centrada en torno al mantenimiento de las líneas terrestres de comunicación vamos a 
dedicarnos a continuación. 
 Las obras relacionadas con la reparación de caminos y carreteras fueron 
descendiendo a lo largo de todo el periodo liberal y la dictadura invirtió dicha tendencia. 
La presencia en las actas de acuerdos de referido tenor presentó una relativa estabilidad 
a lo largo de todo el reinado. De tal manera que comenzó el reinado sobre la norma – 
unidad en un índice 1,35; descendió levemente en el segundo –en coincidencia con el 
momento en el que más obras de construcción de vías ex novo se emprendieron- hasta 
un 1,12. En el septenio crítico, a consecuencia de la situación socio-económica, dicha 
caída se aceleró cayendo su índice al mínimo del reinado, a un 0,70. El último lapso del 
reinado, la dictadura, como señalamos anteriormente, invirtió aquella tendencia 
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volviendo a situar el coeficiente de las reparaciones de los caminos provinciales sobre la 
norma unidad (concretamente justo en el índice 1).  
Geográfica y demográficamente las reparaciones de caminos y carreteras en las 
actas se distribuyeron de la siguiente manera: 
 
TABLA 33: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA REPARACIÓN DE  
CARRETERAS Y CAMINOS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 30 24% 1,09 CORDOBA 36 29% 1,12 
GUADIATO 34 27% 1,69 MENOS DE 10 MIL 43 34% 1,03 
PEDROCHES 22 17% 0,85 DE 10 MIL A 20 MIL 32 25% 1,14 
SUBBÉTICA 39 31% 1,82 MÁS DE 20 MIL 14 11% 0,58 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente los Pedroches son la única comarca, con un índice 0,85, que no 
supera la norma – unidad. Este dato se convierte en especialmente significativo cuando 
comprobamos  que es el único área de la provincia que no lo hizo ni en este asunto ni en 
el de las construcciones de caminos y carreteras ex novo. Ello nos permite afirmar que el 
valle batolítico fue la región de la provincia con una peor infraestructura de 
comunicaciones viarias. Dejándola al margen, comprobamos que la Subbética es la 
comarca de mayor interés en el mantenimiento de sus carreteras con un coeficiente 1,82; 
le sigue la cuenca minera con un 1,69. Y ya más próximos a la unidad, encontramos a la 
capital con un 1,12 y a la Campiña con un 1,09. 
 Demográficamente nos encontramos con la excepcionalidad de los municipios 
de más de 20.000 habs. Esta categoría demográfica es la única que no llega a rebasar la 
norma hipotética en su coeficiente de reparación y mantenimiento de sus caminos; se 
limita a un índice 0,58. Este ínfimo interés por sus vías será compensado, como 
posteriormente veremos, por una excepcional atención a la construcción ex novo de las 
mismas. El resto de las demarcaciones demográficas se sitúan en un orquilla estadística 
muy estrecha, signo de identidad de comportamientos: En la capital un 1,12; en los 
municipios medios 1,14; y en los rurales justo sobre la norma, un 1,03. En consecuencia 
a esta última referencia, podemos afirmar que el factor demográfico fue el que más 
influyó en la actitud de los municipios hacia el mantenimiento de sus vías193. 
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 - Tipo de reparaciones de las vías terrestres de comunicación: 
 Un paso previo al análisis de las obras de reparación o mantenimiento de las vías 
terrestres de comunicación es el de señalar cual fue el motivo que impulsaba a los 
municipios a abordarlas. En este asunto debemos señalar como un 10% de las 
reparaciones se llevan a cabo como una manera de hacer frente a las crisis obreras que 
afectaban a las distintas poblaciones194. 
 Las obras de reparaciones y mantenimiento de los caminos  y carreteras se 
repartieron entre las siguientes acciones: 
 
TABLA 34: TIPO DE REPARACIONES EN LAS VÍAS TERRESTRES DE COMUNICACIÓN. 
TIPO DE OBRA Nº PORCENTAJE 
REPARACIONES 97 81% 
AMPLIACIÓN 21 17% 
DERIVACIÓN 2 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El 81% de las operaciones de mantenimiento de los caminos y carreteras de la 
provincia se limitan a reparaciones en su firme. Estas se llevan a cabo en un 13% de las 
ocasiones a causa de las crisis obreras y en otro 3% de las ocasiones a petición de los 
vecinos o beneficiarios de las mismas195. 
 Las formas de financiación de dichas intervenciones fueron las siguientes: 
 
TABLA 35: TIPO DE FINANCIACIÓN DE LAS OBRAS EN LAS VÍAS TERRESTRES DE COMUNICACIÓN. 
TIPO DE FINANCIACIÓN Nº PORCENTAJE 
ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL 74 81% 
SUBVENCIÓN ESTATAL 7 8% 
BENEFICIARIOS 6 7% 
PRESTACIÓN PERSONAL 4 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Las obras se llevaron a cabo y pagaron por la administración municipal en un 
81% de las ocasiones, especialmente cuando las obras son de especial interés municipal 
o en las referidas crisis de trabajo196. La subvención estatal, que con un 8% de los casos 
parece ser la segunda manera de financiar las obras, está sobre representada en las actas, 
en realidad este tipo de crédito se concentró en los años finales del reinado197. El coste, 
al menos parcial, por los beneficiarios o linderos de los caminos es el tercero 
cuantitativamente, pero más general y extendido de los medios de financiación de las 
obras198. Esta faceta se ve continuada por medio de la “prestación personal”, otro 4% de 
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las ocasiones presentes en las actas, es decir con el propio trabajo físico de los 
linderos199. 
 La ampliación de los caminos y carreteras supone el segundo tipo de obras de 
mantenimiento abordadas por los ayuntamientos. Estas se dividen en dos tipos de obras. 
De un lado la ampliación física de la anchura de la vía200, expropiando a los linderos201. 
Por último, un 2% de las acciones se dedican a la derivación de ciertas vías. Este caso 
ha sido constatado, especialmente, entre los caminos que atraviesan un cortijo y el 
propietario, dentro de su finca solicita modificar su cauce tradicional –que normalmente 
cortaba el predio, en partes más o menos simétricas, llevándolo hacia uno de sus 
laterales-202; o con las “abandonadas” veredas de la mesta203. 
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 2.- Construcciones de nuevas vías: caminos y carreteras. 
 - Distribución en función de las tres categorías analíticas en conjunto 
 La evolución temporal de la construcción de los nuevos caminos y carreteras, 
como señalamos anteriormente, presenta una evolución temporal paralela a la dinámica 
general de las obras sobre las vías terrestres (Vid. Gráfica 15). En este caso, el primer 
septenio del reinado presentó una construcción de nuevos caminos y carreteras situados 
justo en la unidad – norma hipotética (índice 1). Esta actividad edilicia, aumentó a su 
máximo en el segundo septenio, donde la construcción de nuevo caminos se reflejó en 
las actas en un coeficiente 1,40. La crisis del tercer septenio (1917-1923) afectó de 
manera decisiva a este tipo de construcciones. Su índice pasó del máximo del reinado al 
mínimo, en un valor que apenas llega a un tercio de la norma hipotética, concretamente 
a un índice 0,30. Evidentemente, la crisis socio-económica paralizó no sólo las 
iniciativas municipales con respecto a los caminos de sus términos sino también las 
estatales referidas a las carreteras nacionales e interprovinciales. La dictadura reactivó 
dichas obras. En ella el índice de construcción de nuevos caminos y carreteras se sitúo 
en un coeficiente 1,29, el segundo del reinado, pero procedente de un momento de 
recesión. 
Geográfica y demográficamente el trazado ex novo de caminos y carreteras en 
las actas se distribuyeron de la siguiente manera: 
 
TABLA 36: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CONSTRUCCIÓN EX NOVO  
DE LOS CAMINOS Y CARRETERAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 55 37% 1,68 CORDOBA 14 9% 0,35 
GUADIATO 15 10% 0,63 MENOS DE 10 MIL 32 21% 0,64 
PEDROCHES 21 14% 0,70 DE 10 MIL A 20 MIL 45 30% 1,36 
SUBBÉTICA 47 32% 1,88 MÁS DE 20 MIL 61 41% 2,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente el sur provincial protagoniza este tipo de obras, no en vano 
concentra el 69% de referidos acuerdos. Es la única área que supera la norma y al 
tiempo, lo hace con unos índices muy elevados, 1,88 en la Subbética y 1,68 en la 
Campiña. Con ello el mediodía cordobés articula su territorio de una manera mucho 
más significada que el norte. En dicha demarcación geográfica los Pedroches con el 
índice más bajo de las comarcas rurales –índice 0,63- continúan demostrando su 
desestructuración viaria; mientras, el Guadiato que mostró una intenso esfuerzo en el 
mantenimiento de sus caminos y carreteras, se limita a un índice 0,70 en el trazado de 
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nuevas vías. La capital, por su parte, en un comportamiento similar al anterior, presenta 
un exiguo índice de 0,35, señalando con ello el escaso interés del consistorio capitalino 
por la construcción de nuevos caminos y carreteras204. 
 Demográficamente, salvando la excepción capitalina, se establece una clara 
relación directa entre trazado de nuevas vías terrestres de comunicación y población. 
Los municipios mayores de 20.000 habs. copan el 41% de las referencias y doblan, 
sobradamente, la norma hipotética, en un índice 2,16. Los municipios medios sitúan su 
coeficiente, también sobre la unidad, en un 1,36; y por último, los municipios menores 
de 10.000 habs. dan una nueva muestra de su ruralidad –no superada durante este 
reinado- con su coeficiente, un 0,64. El factor demográfico, en este caso, es el definitivo 
para cuantificar la construcción de nuevos caminos y carreteras205 
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 2.1.- Los Caminos. 
 Los caminos son la principal vía de comunicación en la provincia. Dicha 
importancia se fija cuantitativamente en su presencia en el 58% de los acuerdos las 
redes de comunicación y en el 7% del total de las obras públicas del reinado. El 
diccionario de la RAE nos da una definición muy ambigua de camino, pues según él 
este es una “vía que se construye para transitar”.  Tal generalización se ve reflejada en 
las actas ya que nos hemos visto obligados a establecer la diferenciación entre estos y 
las carreteras por el simple hecho del nombre que le adjudicaban los consistorios, no 
siendo excesivamente raro que el mismo consistorio dé un nombre u otro a la misma vía 
en sesiones consecutivas206. Esta ambigüedad, reforzada por la cotidianidad que el tema 
suponía para los ediles y los redactores de las actas hace que, desde esta fuente, no se 
patentice, en muchos casos, la categoría o rango del camino en cuestión. Aún así, estos 
han podido ser clasificados en locales, intermunicipales y privados. En las siguientes 
proporciones:  
 
TABLA 37: TIPOS DE CAMINOS PRESENTES EN LAS ACTAS. 
TIPO DE CAMINO Nº PORCENTAJE 
LOCAL 115 58% 
INTERMUNICIPAL 82 41% 
PRIVADO 3 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La categoría más independiente y minoritaria es la del camino privado –un 1% 
de los presentes en las actas-. Estos son, en todos los casos vías de servicio de las 
grandes empresas minero-metalúrgicas207 o, siendo de titularidad propia, caminos 
entregados a las mismas en usufructo a cambio de su mantenimiento208.  
La diferenciación entre los caminos de rango local y los intermunicipales son 
difíciles de separar en las actas. Hemos incluido en la primera de las clasificaciones el 
58% de las menciones que se refieren a los caminos o tramos que afectan al término 
municipal209 aunque estos pueden unir dos núcleos urbanos –especialmente significativo 
en municipios con abundancia de aldeas como Priego y Fuente Obejuna-210.  
Hemos considerado caminos intermunicipales, el 41% de los mencionados, 
aquellos en los que claramente se plasma en las actas que el camino tiene como fin otro 
municipio –con ayuntamiento propio- de la provincia211 o de las limítrofes212. 
Como último ejemplo de la ambigüedad o convencionalidad de las dos 
clasificaciones anteriores lo suponen los “caminos a la estación”. Esta obra tan 
 946 
específica supone el 10% de los caminos mencionados en las actas. Como ya veíamos 
en otro apartado213 las estaciones de la mayoría de los municipios se encontraban 
alejadas del casco urbano, en función de la vía férrea y no de la población. Ello hace 
que las vías de acceso a ellas sean fundamentales para asegurar la utilidad del tendido 
ferroviario para la población y costosas214. Pero, al tiempo, al estar situadas en pagos 
rurales, equidistantes de varias poblaciones, los pueblos vecinos extienden sus caminos 
hacia ellas, convirtiéndolas en interurbanas215. 
Todas las indefiniciones anteriores parten del hecho de que la única definición 
que las fuentes dan de los caminos es la denominación de camino vecinal. 
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- Los Planes de caminos vecinales de la Diputación: Proyectos de estructuración 
viaria de la provincia. 
El estudio de la red viaria desde los Ayuntamientos nos ofrece una imagen 
parcial y caótica de la situación, formada por fogonazos inconexos. La Diputación 
provincial era la encargada –y la que poseía las competencias- para organizar y 
consensuar los distintos intereses municipales. A dicho fin la Diputación confeccionaba 
el Plan de Caminos vecinales anualmente. Esta operación se llevaba a cabo anualmente 
con arreglo a lo dispuesto por la Real Orden de 13 de agosto de 1903 del Ministerio de 
Agricultura, Pesca e Industria y Comercio que imponía la colaboración de los 
Ayuntamientos en la financiación de la construcción de referidos caminos bien con 
aportaciones en metálico, materiales, expropiaciones o prestación personal216. 
El proceso de selección de los caminos que debían ser incluidos en los planes, en 
teoría, partía de los municipios que pretendían beneficiarse de su uso217. El proyecto 
debía se remitido a la Junta de Caminos vecinales del distrito218 donde se decidía, en 
función de lo que resultase más provechoso para la comarca, cual sería remitido a la 
superioridad. El Ayuntamiento debía incluir en la petición los medios de que dispone 
para coadyuvar a la obra219. Una vez aceptada la obra por la Diputación el municipio 
debía obligatoriamente comenzar a contribuir en su coste o realización como se había 
comprometido220. Inmediatamente se ha producido la concesión comienza un cruce de 
comunicaciones entre la Diputación y los municipios pues estos pretenden un regateo 
sobre lo ofrecido para conseguir la construcción de la vía221. El proceso terminaba con 
una orden ejecutiva de la Diputación que obligaba a los munícipes a cumplir con lo 
prometido222. 
Este era, esquemáticamente, el proceso seguido para la concesión de caminos, y 
a su ritmo se fue creando la red provincial. Las únicas novedades introducidas a lo largo 
de los treinta años residieron en dos. En primer lugar en la aparición de un “sorteo” de 
los caminos a construir en los momentos de máxima pujanza del priomorriverismo223. Y 
en segundo lugar la aparición a partir de 1914 de subvenciones estatales destinadas a 
cubrir las deficiencias financieras de los municipios en este campo224. 
Este último asunto de las subvenciones fueron un arma indispensable en manos 
de los ayuntamientos ya que más del 75% de las ocasiones pese a las posibilidades que 
ofrecía la ley de 1903 su contribución a las obras debieron hacerlas en dinero 
efectivo225. La prestación personal supone el 12% de las ayudas municipales226. En un 
85% de los casos los ayuntamientos se comprometieron a expropiar los terrenos 
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necesarios227. La oferta del material de construcción necesario para la obra ha sido, con 
un 8% de los casos, la contribución municipal menos presente en las actas. Además en 
todos los casos que hemos constatado, fue rechazada y la Diputación exigió su 
sustitución por dinero en efectivo228. 
Como consecuencia del peso económico que para aquellos empobrecidos 
ayuntamientos suponía la colaboración en la construcción de estos caminos hemos 
encontrado, a lo largo de todo el periodo, negativas a contribuir a su construcción, desde 
la conciencia de que ello supondría el aborto del proyecto, aunque alegando su 
inutilidad229. Mayor ejemplo de incapacidad estatal –más que municipal- no se puede 
aportar.  
 
- Distribución de los caminos en función de las tres categorías analíticas. 
Como veíamos anteriormente  (Vid. Tabla 14) y en paralelo a lo observado para 
las carreteras y otras infraestructuras de comunicación, el reinado presentó una gran 
estabilidad sólo quebrada por la excepcionales circunstancias de los años 1917-1923. En 
la primera mitad del reinado los municipios abordaron la construcción y mantenimiento 
de sus caminos de una manera intensa y creciente. De tal manera que, en  el primer 
septenio su índice se sitúa en un 1,12 y asciende en el segundo hasta un 1,24. En el 
tercer septenio las obras se detienen, se limitan a las obras de mayor urgencia tendentes 
a la de las crisis obreras de aquellos años, y son cuantificables en un índice 0,37. La 
dictadura supone un repunte en el interés de los ayuntamientos por los caminos. 
Concentra por sí sola el 40% de las menciones en las actas, traducibles en un índice 
1,29, el más alto del reinado, si bien por décimas. 
Geográfica y demográficamente los caminos en las actas se distribuyeron de la 
siguiente manera: 
 
TABLA 38: DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS OBRAS EN LOS  
CAMINOS EN LAS ACTAS DE MANERA GENERAL. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 62 25% 1,14 CORDOBA 36 15% 0,58 
GUADIATO 20 8% 0,5 MENOS DE 10 MIL 80 32% 0,97 
PEDROCHES 52 21% 1,05 DE 10 MIL A 20 MIL 77 31% 1,41 
SUBBÉTICA 77 31% 1,82 MÁS DE 20 MIL 54 22% 1,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Geográficamente se establece una relación inversa entre presencia de caminos y 
desarrollo. Así, la capital y el Guadiato son las dos únicas áreas que no superan la 
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norma hipotética, situándose en valores en torno a su mitad, concretamente en un 0,58 
para la primera y un 0,50 para la segunda. Las comarcas netamente rurales superan en 
todo momento la norma. Encabeza el listado la Subbética con un índice 1,82 –el área de 
menor presencia de carreteras-; le sigue la Campiña -1,14-; y en último lugar los 
Pedroches, justo en los límites superiores de la unidad, 1,06. 
Demográficamente la capital es el área de menor preocupación por este tipo de 
vías. Dejándola al margen comprobamos como los municipios medios fueron los que 
pusieron mayor empeño en la construcción y mantenimiento de estas vías –índice 1,41-. 
Le siguen las agrociudades y el Terrible, también sobre la norma, 1,06. Y en los límites 
inferiores de la misma se colocan los municipios menores de 10.000 habs. –coeficiente 
0,97-. En definitiva, esta distribución poblacional nos habla de un interés por los 
caminos, dentro de la Córdoba rural, muy similar. La ventaja de los municipios medios 
se debe a sus características intrínsecas: Son poblaciones de una capacidad 
administrativa suficientemente importante como para poder reclamar, construir y 
mantener los caminos –con ventaja sobre los rurales- pero no son lo suficientemente 
importantes para el poder central como para que este los dote de unas conexiones con 
carreteras que les libere de sus dependencia de los caminos a diferencia de lo que 
ocurría en las agrociudades. A pesar de ello, y vistas las diferencias de los índices 
extremos situados en la Subbética y el Guadiato, el factor comarcal fue el determinante 




2.2.- Las Carreteras. 
 Las carreteras son un elemento secundario de la estructuración del territorio 
provincial. Ello hace que su presencia en las actas sea menor a la mitad de los caminos y 
sólo un 25% de los acuerdos dedicados a las grandes vías de comunicación del 
territorio. Las carreteras, incluidas la mayoría de las que hemos considerado locales, 
escapan a las competencias municipales y provinciales. Por ello, su reflejo en las actas 
es mucho más liviano. Buen ejemplo de ello es el hecho de que sólo hemos encontrado 
unas cuantas menciones a la existencia de un “Plan general de Carreteras” en 1914230. 
En este caso las actas sí nos permiten hacer una clasificación más clara de las 
distintas categorías de carreteras que surcaban el territorio -locales, interurbanas y 
nacionales- aparecen en las actas en la siguiente proporción: 
 
TABLA 39: TIPOS DE CARRETERAS PRESENTES EN LAS ACTAS. 
CATEGORÍA Nº PORCENTAJE 
INTERURBANA 55 52% 
LOCAL 34 32% 
NACIONAL 16 15% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 - Las carreteras nacionales o interprovinciales. 
 En puridad sólo hemos encontrado dos carreteras de carácter nacional o 
interprovincial: la carretera Madrid – Cádiz y la Córdoba-Jaén. La primera de ellas 
aparece mencionada a lo largo de todo el periodo, limitado a los municipios de la capital 
y Villafranca. En ambos casos debido a las sucesivas ampliaciones que se hicieron de su 
firme231; en la capital debido a reformas de su firme al atravesar la ciudad. La segunda, 
Jaén – Córdoba sólo aparece mencionada en las actas de Baena entre 1926 y 1929; en 




- Carreteras locales. 
 Hemos considerado carreteras locales –un 32% de las constatadas- a aquellas 
que están establecidas en el casco urbano y sus inmediaciones, por sus características, 
situación urbana o destino las hemos clasificado en las siguientes categorías: 
 
TABLA 40: TIPO DE CARRETERA LOCAL PRESENTE EN LAS ACTAS. 
TIPO DE CARRETERA Nº PORCENTAJE 
TRAVESIAS 12 36% 
ESTACION 11 33% 
RONDA 4 12% 
POBLACIÓN ANEJA 4 12% 
CEMENTERIOS 1 3% 
PRIVADAS 1 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La principal categoría es la formada por las travesías –36%-. Los ayuntamientos 
hacen referencias a las reparaciones de las carreteras generales que suelen atravesar su 
casco233 o tramos asfaltados de su competencia234. El segundo grupo de carreteras de 
carácter local son las que comunican los cascos y sus estaciones, en paralelo a lo que 
sucedía con los caminos235. Las rondas suponen un 12% de las carreteras municipales, 
solo la hemos encontrado en la capital236 y junto a ellos las carreteras que unen los 
núcleos a las pequeñas poblaciones de la periferia, con otro 12%237. Completando las 
circunvalaciones urbanas de la época encontramos con un 3% las vías que unen a los 
municipios con sus cementerios238. Junto a las anteriores clasificaciones, realizadas en 
función de las características superficiales tenemos la de las carreteras de propiedad 
privada –un 3% de las mencionadas-; repitiendo lo observado para los caminos, las 
empresas minero-metalúrgicas son las únicas con capacidad de poseer esta 
infraestructura239. 
 
 - Las carreteras interurbanas o provinciales. 
 Las carreteras provinciales que unen los distintos pueblos de la provincia entre sí 
son el 52% de las mencionadas en las actas. A través de las referencias a las carreteras 
tendentes a unir un municipio con su vecino240 hemos podido constatar la presencia de 
cuatro grandes ramales viarios: Norte-sur por el Este, partiendo del Viso a través de 
Añora, Pozoblanco y Villaharta hacia Córdoba; Norte-sur por el Oeste, desde la 
extremeña Cabeza del Buey hacia Córdoba por Belalcázar, Hinojosa, Fuente Obejuna, 
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Belmez, Villanueva del Rey y Espiel; Noroeste-sureste, desde Villanueva del Duque a 
la jienense Andújar, a través de Villanueva de Córdoba, Montoro, Pedro Abad y Cañete 
de las Torres; y suroeste-sureste, de Montilla a Baena, a través de Cabra y Nueva 
Carteya. 
 Las principales diferencias con respecto a las construcciones de caminos 
vecinales residen en las menores obligaciones de los consistorios y la mayor presencia 
de elementos caciquiles para conseguir su adjudicación. Los municipios recurren a los 
diputados de su distrito para que aligeren los trámites legales241. 
 
- Distribución de las carreteras en función de las tres categorías analíticas. 
Como veíamos anteriormente (Vid. gráfica 14) y en paralelo a lo observado para 
las caminos y otras infraestructuras de comunicación, el reinado presentó una gran 
estabilidad sólo quebrada por las excepcionales circunstancias de los años 1917-1923. 
En la primera mitad del reinado los municipios abordaron a construcción y 
mantenimiento de sus carreteras de una manera intensa y creciente. En el primer 
septenio su índice se sitúa en los límites inferiores de la norma un 0,94 y asciende en el 
segundo hasta un 1,28 –el que será el punto más alto del reinado-. En el tercer septenio 
las obras en las carreteras se detienen, se limitan a un índice 0,52 –superior al rango 
presentado por los caminos-. La dictadura supuso un aumento de la presencia de las 
obras en las Actas impulsada por la actividad edilicia del régimen. Pese a concentrar el 
mayor porcentaje de obras de todo el reinado –un 36% su índice fue el segundo del 
reinado situado en un 1,16. 
Geográfica y demográficamente las obras en las carreteras en las actas se 
distribuyeron de la siguiente manera: 
 
TABLA 41: DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS OBRAS EN LAS  
CARRETERAS EN LAS ACTAS DE MANERA GENERAL. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 37 35% 1,59 CORDOBA 17 16% 0,62 
GUADIATO 18 17% 1,06 MENOS DE 10 MIL 16 15% 0,45 
PEDROCHES 15 14% 0,70 DE 10 MIL A 20 MIL 24 23% 1,05 
SUBBÉTICA 11 10% 0,59 MÁS DE 20 MIL 41 39% 2,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente, y dejando al margen la capital, se establece una relación entre 
desarrollo y presencia de las carreteras. La ciudad de Córdoba muestra en sus actas 
escaso interés por este tipo de acuerdos, el índice se limita a un 0,62 y es debido, sin 
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duda, a sus componentes de capitalidad. Las dos áreas rurales de mayor desarrollo 
económico, la Campiña y el Guadiato superan la norma, si bien por circunstancias 
diversas. La primera se debe al trazado de carreteras relacionadas directamente con la 
red nacional (Madrid – Cádiz y Córdoba – Jaén) que a la vez comunican sus grandes 
poblaciones; la segunda, debida  a las estructuras anejas a sus explotaciones minero-
metalúrgicas. Las zonas más deprimidas de la provincia no superan la unidad. Los 
Pedroches, beneficiados por la influencia del Guadiato (carreteras que comunican las 
explotaciones mineras de la SMMP en Extremadura y la Mancha con la cuenca y la 
capital), presentan el coeficiente más alto, 0,70; la Subbética, lejos de las vías norte Sur, 
es usufructuaria de las redes campiñesas y se limita a un coeficiente 0,59. 
Demográficamente, salvando la excepcionalidad capitalina, se establece una 
relación inversa entre población y presencia de las carreteras. Los municipios mayores 
de 20.000 habs. concentrando el 39% de las referencias, dobla la norma hipotética, 
2,05.; los municipios medios se sitúan en los límites superiores de la unidad, 1,05. 
Mientras, por último, los municipios menores de 10.000 habs. ni siquiera alcanzaron la 
mitad de la norma, -0,45-. Con ello, se patentiza que estas poblaciones quedaron al 
margen de la red viaria estatal. En este caso y a diferencia de lo ocurrido con los 
caminos el factor demográfico fue el determinante242. 
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b.- Los ríos y las obras públicas. Sujeto de obras públicas y estructurador del 
territorio. 
 Los ríos en la provincia de Córdoba, pese a haberlos incluido bajo el epígrafe de 
las grandes vías de comunicación nunca jugaron un papel como tal. Sí fueron un 
elemento conformador de la geografía regional y un impedimento a salvar por las vías 
de comunicación. Por ambas razones se convirtieron en sujetos de las obras públicas. 
Estas se dividieron en los siguientes ramos: 
 
TABLA 42: TIPO DE OBRAS REALIZADAS EN TORNO A LOS RIOS 
TIPO DE OBRA Nº PORCENTAJE 
PUENTES 17 39% 
ENCAUZAMIENTO 12 27% 
MUROS DE CONTENCIÓN 5 11% 
EMBARCADERO 4 9% 
SANEAMIENTO 3 7% 
URBANIZACIÓN DEL ENTORNO 
– RIBERA 
3 7% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede comprobar los anteriores tipos de obras resumen el papel de los 
ríos en relación a las obras públicas en tres asuntos: las comunicaciones, el urbanismo y 
la salubridad pública. 
 El primero de los asuntos edilicios que hacen aparecer a los ríos en las actas está 
directamente relacionado con las vías de comunicación: los puentes. Estos aparecen en 
las actas principalmente por su reparación243 y su adaptación a los caminos y carreteras 
que se unen y continúa por ellos244. Las escasas referencias a su construcción ex novo se 
deben a pequeños puentes sobre arroyos y corrientes de aguas secundarias245. Esa fue la 
única utilidad relacionada con las comunicaciones de los ríos. Los únicos embarcaderos 
constatados se dedican a barcazas del cruce de cauces y se concentran en Posadas en 
1902, despreciable histórica y estadísticamente246. 
 El segundo bloque temático es el del urbanismo. Este está encabezado por las 
operaciones de encauzamiento. En las actas los hemos encontrado afectando a pequeños 
veneros en la capital247, del Guadajoz248 y, por supuesto, al Guadalquivir249. Una 
operación aneja a la anterior es la de construcción de muros de contención para los ríos. 
Estas obras protagonizan el 11% de las menciones a las corrientes fluviales y se ven 
continuadas por el 7% de las obras destinadas a la urbanización de las riberas. Ambos 
casos se concentran en la capital250 y en las poblaciones del Guadiato251. Esta 
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concentración geográfica, sólo salvada excepcionalmente por algunas menciones 
puntuales en los pueblos del cauce bajo del Guadalquivir –Posadas, Hornachuelos- nos 
informa de las necesidades económicas y de ingeniería que estas obras requerían.  
 La característica, que señalábamos más arriba de las obras públicas y las 
corrientes fluviales, era la centrada en su salubridad. De nuevo encontramos una 
concentración casi absoluta de este asunto en la capital252 y en esta, el interés sólo se 
mostró en los años de las crisis epidémicas (1918-1919)253.  
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- Distribución de las Obras Públicas en los ríos a través de las tres categorías 
analíticas. 
En toda la información expuesta hasta aquí, se nos retrata una provincia que pese 
a estar atravesada por un gran río –el Guadalquivir- y afluentes de significado caudal –
Guadajoz, Genil-  vivía de espaldas a sus vías fluviales, ignorándolas como cauce de 
comunicación, como fuente de riqueza agrícola y pesquera e incapaces de hacer frente a 
los peligros que estos significaban, tanto por inundación como por ser focos infecciosos. 
Por todo ello el análisis de la distribución de las obras públicas en función de las tres 
categorías analíticas se convierte en un factor de caracterización geográfica muy útil. 
 
TABLA 43: LAS OBRAS RELACIONADAS CON LOS RÍOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 10 23% 1,35 CAMPIÑA 11 25% 1,14 CORDOBA 19 43% 1,65 
SEGUNDO 15 
34% 1,36 GUADIATO 9 
20% 1,25 
MENOS DE 10 
MIL 
12 27% 0,82 
TERCERO 8 
18% 0,67 PEDROCHES 0 
0% 0 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
4 9% 0,41 
CUARTO 11 
25% 0,81 Subbética 5 
11% 0,65 
MÁS DE 20 
MIL 
9 20% 1,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
  
 Temporalmente encontramos una clara diferenciación entre la primera mitad del 
reinado y la segunda. En la primera, ambos septenios superan la norma en unos índices 
idénticos –1,35 y 1,36, respectivamente-. En la segunda, el interés de los ayuntamientos 
por sus ríos decae, al nivel mínimo en el septenio crítico –0,67- y algo superior en la 
dictadura. Con estos datos podemos afirmar que las escasas infraestructuras que los 
municipios poseían  en el entorno de sus corrientes fluviales estuvieron prácticamente 
concluidas en los primeros quince años del reinado. 
 La imagen comarcal que se obtiene de las actas se ajusta de una manera bastante 
precisa a dos condicionamientos: La geografía física y la económica. Por ello, es 
absolutamente lógico, que la capital –un 43% de las referencias- presente el índice más 
alto, 1,65: Es una ciudad, modulada por el Guadalquivir, y su cabildo municipal tiene 
recursos “suficientes” para intervenir en el río. Respondiendo a dichos factores tampoco 
ha de extrañar que el Guadiato, comarca surcada por un río tan secundario como el que 
le da nombre, pero con unos recursos y necesidades industriales sin parangón en el 
entorno provincial, y que necesitaba el aprovechamiento de las utilidades productivas de 
sus escasas corrientes acuíferas, sea la segunda comarca –índice 1,25-. Muy próximo a 
ella, se sitúa la Campiña –índice 1,14-; esta comarca ha sido llamada la “mesopotamia 
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cordobesa” al estar enmarcada entre el Guadalquivir, el Guadajoz y el Genil. La 
Subbética, comarca que pese a altos niveles pluviométricos carece de corrientes 
fluviales de importancia, limitó su índice a un 0,65. Por último, el batolito pedrocheño, 
sólo recorrido por arroyos y de una escasa pluviometría no presenta ni un solo acuerdo 
referente a este tipo de obras.  
 Demográficamente se establece una relación inversa entre población e 
infraestructuras fluviales –con la excepción de las posiciones de los pueblos medios y 
pequeños. Este dato nos informa, de nuevo de la carestía, de las operaciones en torno a 
los ríos. La capital presenta el índice más elevado, 1,65. Los municipios de más de 
20.000 habs. se sitúan en los límites superiores de la norma, en un 1,05. Por último, las 
poblaciones más ruralizadas no alcanzan, en ningún caso la norma, aunque, invirtiendo 
su posición, los menores de 10.000 habs., en un 0,82 y los medios en un 0,41. Con todo, 
y debido a la excepcional pedrocheña, el factor demográfico fue el determinante para la 
existencia de este tipo de obras. 
 
                                                 
1 Para una mejor comprensión del significado de los servicios públicos como respuesta a las necesidades 
sociales y respuesta a sus demandadas véase F. FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ y A. LOPEZ NIETO, “Los 
servicios públicos fundamentales en la LOFCA. (El artículo 15 y sus derivaciones), Estudios Regionales, 
7 (1981), pp. 15-47. 
2 Los resultados de los dos análisis anteriores nos permiten afirmar la indiferencia del factor geográfico y 
demográfico para cuantificar la importancia de las obras en un municipio determinado. Ya que contando 
en los cálculos con la capital se muestra más determinante el factor geográfico con 1,16 puntos de 
diferencia frente a 1,14 de demografía; sin ella, la diferencia en función de la población es de 0,40 y de la 
comarca de 0,35. En ambos casos la diferencia es mínima. 
3 Estos porcentajes no implican que se hicieran casi tantas obras mayores como menores. Se refieren a los 
acuerdos empleados para referirse a ellas en las actas. Así, en las obras cotidianas las menciones son una 
o dos –planteamiento y pago- mientras que las grandes obras como la construcción de un colegio o 
urbanización de un barrio presentan infinidad de acuerdos referentes a proyectos del arquitecto, 
presupuestos, plazos, etc. Al tiempo, el porcentaje de presencia de las Obras Públicas mayores está 
inflado ya que dentro de él se incluyen los acuerdos indicadores de la urbanización de un área –3% del 
total- y los de expropiación de parcelas en la vía pública –1% del total-. 
4 “Designar al concejal... para asistir a la subasta de las obras necesarias en la calleja...”. AMCO, AC, 
Villanueva del Rey, 16 de Septiembre de 1922, BOPCO, 256 (1922), 3-4. 
5 “El Ayuntamiento acordó encomendar al arquitecto la redacción de la bases para subastar los trabajos 
de reparación de los empedrados públicos”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Noviembre de 1923, BOPCO, 
18 (1924), 4. 
“Aprobar el pliego de condiciones y subasta del empiedro de la parte terriza de la calle Gaitán”. 
AMCO, AC, Posadas, 9 de Abril de 1902, BOPCO, 119 (1902), 3-4. 
6 “... aprobar diligencia subasta del adoquinado de la calle Hernán Ruiz a favor del contratista Antonio 
Medina Contreras en 6.286 ptas”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de Marzo de 1924, BOPCO, 116 (1924), 2- 
3. 
“... aprobación de las subastas de los empiedros de las  calles San Sebastián y Ventura”. AMVC, LAC, 
Villanueva de Córdoba, 30 de Enero de 1906. 
7 “... desierta subasta para empiedro de la calle...  y se acordó se intente con otra subasta”.AMCO, AC, 
Posadas, 7 de Mayo de 1902, BOPCO, 139 (1902), 3-4. 
8 “Desierta la segunda subasta de empiedro y acerado de cemento se remita solicitud al gobernador civil 
para  que apruebe que se haga por administración”. AMCO, AC, Posadas, 23 de Mayo de 1902, 
BOPCO, 139 (1902), 3-4. 
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9 “Solicitar de la superioridad exención de subasta para las obras de alcantarillado y pavimentación 
proyectadas por el municipio”. AMCO, AC, Montilla, 12 de Marzo de 1921, BOPCO, 89 (1921), 2. 
“Quedar enterados de un oficio del gobierno civil exceptuando del requisito de subasta y concurso las 
obras proyectadas por este municipio en diversas calles de la población... hasta la suma de 7000 
ptas”.AMCO, AC, Montilla, 28 de Marzo de 1921, BOPCO, 90 (1921), 1-2. 
10 “... devolver la fianza al contratista de Santa Bárbara [parque central de la ciudad]...”. AMCO, AC, 
Pueblonuevo del Terrible, 25 de Junio de 1910, BOPCO, 213 (1910), 2-3. 
11 “El Ayuntamiento acordó nombrar una comisión para designar donde corresponde hacer matadero”. 
AMCO, AC, Villaviciosa, 22 de Agosto de 1915, BOPCO, 296 (1915), 2-3. 
“... que la comisión de fomento designe a los concejales encargados de solucionar el problema de enlace 
de la Calle Reyes Católicos con la Plaza Colón”. AMCO, AC, Córdoba, 28 de Agosto de 1922, BOPCO,  
303 (1922), 3-4. 
“... designar una Comisión encargada de girar visita a la cuidad para ver las obras que sean 
necesarias”. AMCO, AC, Baena, 20 de Marzo de 1930, BOPCO, 105 (1930), 2-4. 
12 “El Ayuntamiento nombra al [concejal].... para la junta de caminos vecinales del distrito”. AMCO, 
AC, Belalcázar, 4 de Julio de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2. 
“Que por el alcalde se remita al presidente de la junta de caminos vecinales de este distrito el padrón de 
prestación personal confeccionado para 1909 a 1912”. AMCO, AC, Almedinilla, 3 de Julio de 1909, 
BOPCO, 120 (1910), 1-2. 
13 “... aprobar las cuentas presentadas por la junta de saneamiento y reforma de esta ciudad”. AMCO, 
AC, Córdoba, 5 de Marzo de 1917, BOPCO, 120 (1917), 2-3. 
14 Estos, en conjunto apenas se refieren en el 1% de los acuerdos relacionados con las obras públicas y se 
concentraron en un 75 % en la dictadura. Ya visto en el apartado dedicado a los empréstitos. 
15 “Se procedió al reparto de la contribución especial por pavimentación entre los vecinos de la calle 
Canalejas”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Junio de 1928. 
16 “... que los vecinos de la calle... abonen el 25% del adoquinado”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de 
Noviembre de 1925. 
17 “El Ayuntamiento aprobó los estatutos de la Asociación de propietarios obligados al pago del 20%  de 
las obras de acerado de la calle librería”. AMCO, LAC, Córdoba, 24 de Junio de 1926. 
18 “Se comunique a los vecinos de la calle... que les han correspondido noventa y cinco céntimos por 
reparto del acerado y además se diga a los mismos vecinos que el acerado ha de ser uniforme”. AMCO, 
AC, Villanueva de Córdoba, 17 de Septiembre de 1907, BOPCO, 6 (1908), 2-3. 
“... multa de veinticinco pesetas a los vecinos de la calle...  que no hacen su parte de acerado... [al no 
tener muchas expectativas de que se cumpla en el mismo acuerdo se fija un plazo de quince días antes de 
aumentar la multa]”. AMCO, AC, Pozoblanco, 15 de Noviembre de 1917, BOPCO, 310 (1917), 2. 
19 “Se proceda al reparto entre las fincas beneficiadas por pavimentación y alcantarillado de las 
calles...”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Julio de 1927. 
20 “... aprobado el estatuto de la Asociación de propietarios beneficiados por la alcantarilla...”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 25 de Agosto de 1927.  
21 “Redactar documentos necesarios para la imposición de contribuciones  especiales a los beneficiados  
por la construcción caminos vecinales”. AMCO, AC, Carcabuey, 7 de Marzo de 1931, BOPCO, 189 
(1931) 2-3. 
22 “... aprobar las contribuciones especiales para llevar a cabo las obras del alcantarillado”. AMCO, 
LACAP, Baena, 6 de Septiembre de 1926, BOPCO, 16 (1927), 4. 
23 “Desestimar reclamaciones individuales por inclusión en el reparto por contribuciones especiales 
para construcción del camino vecinal kilómetro 85...”. AMCO, AC, Baena, 14 de Diciembre de 1929, 
BOPCO, 54 (1930), 2-4. 
24 “Aprobados los impuestos especiales por el establecimiento de postes de la luz...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 31 de Diciembre de 1925. 
25 “Acuerdo en que se habla de la manera de financiar la totalidad del acerado de la población.”AMCO, 
LAC, Córdoba, 5 de Noviembre de 1925.  
26 “Acuerdo en el que el ayuntamiento de Pozoblanco, a la altura de 1921, decide financiar a través del 
impuesto de consumos las obras necesarias para solucionar la crisis obrera que padece la población.” 
AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de Julio de 1921.  
27 “Que por el alcalde se remita al presidente de la junta de caminos vecinales de este distrito el padrón 
de prestación personal confeccionado para 1909 a 1912”. AMCO, AC, Almedinilla, 3 de Julio de 1909, 
BOPCO, 120 (1910), 1-2. 
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28 “Aprobar imponer tres días de prestación personal a todos los vecinos que corresponde con arreglo a 
las ordenanzas para obras públicas”. AMCO, AC, Fernán Núñez, 15 de Enero de 1929, BOPCO, 67 
(1929), 2-3. 
29 “... urgente prestación personal para recomposición del camino de Cabra, servidumbre de la 
Fuentecilla... empiedro de calles... se nombre maestro de obras. A continuación se nombró encargado de 
las obras públicas que se proyecta por prestación personal  al vecino... y al concejal Práxedes...”. 
AMCO, AC, Nueva Carteya, 27 de Agosto de 1908, BOPCO, 102 (1909), 2-3. 
30 “Previa exposición de motivos el Ayuntamiento acordó como medio de hacer frente a la crisis 
agrícola, la recomposición de los caminos rurales, en junta de interesados; reparación de caminos 
vecinales por prestación personal y saneamiento del río salado, en la parte que se señale previo informe 
junta sanidad”. AMCO, AC, Priego, 13 de Mayo de 1905, BOPCO,161 (1905), 1-2. 
31 “Que se apremie a varios canteros que tenían encargados adoquines y aún no los han hecho... Se 
empiedre desde la calle Olmedo a la boca de la alcantarilla de la Fontanilla... El acerado de la fachada 
de los vecinos pobres los costeará el Ayuntamiento y el acarreo se haga por prestación personal”. 
AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 4 de Enero de 1914, BOPCO, 261 (1914), 2. 
32 La variable demográfica fue la determinante, debido al escaso índice de los municipios rurales. 
33 “Expediente para la compra de materiales para obras en la Victoria”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de 
Julio de 1919, BOPCO, 212 (1919), 2-4. 
34 “... abonar a...  piedras facilitadas para la obra de la calle...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 4 
de Noviembre de 1918, BOPCO, 308 (1918), 3. 
“... autorizar el acopio de piedra para las obras en Gran Capitán...”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Mayo 
de 1919, BOPCO, 192 (1919), 2-3. 
35 “Se proceda a la subasta del acopio y machaqueo piedra para las rondas de la población”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 21 de Marzo de 1904. 
36 “... que el arquitecto compre más adoquines con las 830,80 pesetas que se ahorró en la subasta de 
dicho material para las calles Doce de Octubre, Reyes Católicos y Pérez Galdós”. AMCO, AC, Córdoba, 
28 de Enero de 1924, BOPCO, 79 (1924), 3. 
37 “... comprar cinco espuertas de esparto para las obras que se han de acometer”. AMAL, LAC, 
Alcaracejos, 16 de Noviembre de 1930.  
38 “... pagar piochas y otros efectos para brigada de obreros”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 17 de 
Marzo de 1914, BOPCO, 261 (1914), 2. 
39 “Se compre una carretilla para su servicio en las obras municipales”. AMCO, AC, Pozoblanco, 25 de 
Octubre de 1904, BOPCO, 15 (1905), 2-3. 
40 “... aprobar la cuenta de jornales invertidos en los empiedros del mes de septiembre”. AMCO, AC, 
Córdoba, 2 de Diciembre de 1918, BOPCO, 39 (1919), 2-3. 
“... aprobar la lista de jornales invertidos en arreglo de algunas calles del día 20 al 26... importante 
doscientas pesetas”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 27 de Julio de 1919, BOPCO, 194 (1919), 2-3. 
41 “Autorizar al alcalde para librar los gastos que importan los jornales y materiales  invertidos en los 
distintos trabajos obras y servicios que se ejecuten por la administración”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de 
Julio de 1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3. 
42 “Aprobar un presupuesto del arquitecto municipal  y los pliegos de condiciones que han de servir para 
contratar mediante subasta pública la construcción de una fuente en el barrio Alcázar Viejo”. AMCO, 
AC, Córdoba, 26 de Noviembre de 1923, BOPCO, 22 (1924), 4. 
43 “Aprobar un proyecto de trasferencia de crédito por la cantidad de 300 ptas. desde lo presupuestado 
para la reparación de casas consistoriales a aceras y empedrados”. AMCO, AC, Palma del Río, 19 de 
Noviembre de 1917, BOPCO, 4 (1917), 1-2. 
“... agotado el presupuesto para seguir arreglando camino de Trassierra, que en estas circunstancias es 
fundamental, para seguir dando trabajo a los braceros en paro... [el ayuntamiento acordó] recrecer el 
crédito...”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Febrero de 1911. 
44 “Ampliar hasta el 15 de junio próximo el plazo de 30 días porque se sometió a información pública el 
proyecto de empréstito para saneamiento, urbanización y mejora de Córdoba”. AMCO, AC, Córdoba, 1 
de Mayo de 1916, BOPCO, 276 (1916), 2-3. 
45 “Lectura de un escrito de... solicitando les sea devuelta la fianza que entregó como contratista del 
grupo escolar... ya terminado... 4.855 ptas”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 3 de Diciembre de 
1914, BOPCO, 144 (1915), 2-3. 
46 “Aprobar la recepción definitiva de las obras para la construcción de un tramo de alcantarillado en el 
sector de la calle Duque de Hornachuelos comprendido entre Diego León y Jesús María, llevados a cabo 
por Cándido Jiménez Tabares, autorizando al alcalde para satisfacerle las 1.984'50 en que remato las 
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obras y devolverle la fianza que tiene constituida...”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de Enero de 1924, 
BOPCO, 77 (1924), 3. 
47 “... pagar al contratista Francisco Cámara 1.063'45 por las obras en la calle Pérez Galdós”. AMCO, 
AC, Córdoba, 1 de Marzo de 1924, BOPCO, 113 (1924), 2-3. 
“... recepción y abono de varias unidades de obras en Gran Capitán”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de 
Julio de 1927.  
48 La diferencia entre sus valores extremos fue de 0,99 puntos frente a 0,90 en función demográfica. 
49 En esta ocasión la diferencia de una variable y otra es escasa ya que la diferencia de los índices 
extremos en función geográfica es de 2,04 puntos y en virtud de la demografía de 2 puntos. 
50 Y en este caso el plan de ordenamiento urbano está relacionado con la consecución de un término 
municipal “adecuado” para la población y su propio desahogo urbano. No es, por lo tanto, un caso 
prototípico de “ensanche de la población”. Vid. A. PÉREZ OTEROS, “Nueva Carteya y su lucha por 
conseguir término municipal: consideraciones generales”, Crónica de Córdoba y sus pueblos, Córdoba, 
2004, pp. 398-399. 
51 Es de destacar la ausencia absoluta de la Campiña centro de las grandes “agrociudades” cordobesas. La 
fosilización de sus cascos urbanos se debe y ha sido posible “sólo y exclusivamente por la estructura 
económica de la Comarca, con predominio abrumador de las actividades agrarias sin que se haya 
realizado aquí la revolución industrial... mientras exista dicha estructura económica no sentirán estos 
pueblos necesidad de expansiones urbanas más apropiadas para la vida económica moderna”. A. 
LÓPEZ ONTIVEROS, Evolución urbana de Córdoba..., p. 219. 
52 Para un detenido estudio de los grandes planes urbanísticos de la municipalidad capitalina véase F. R. 
GARCÍA VEDUGO Y C. MARTÍN LÓPEZ, Cartografía y fotografía de un siglo de urbanismo en 
Córdoba, 1851-1958, Córdoba, 1994, pp. 19-59. 
53 “... abrir nuevas comunicaciones en el barrio de Tras-castillo [mediante las aperturas de nuevas 
calles]”. AMCO, LAC, Córdoba, 2 de Marzo de 1903. 
54 “El Ayuntamiento acordó iniciar la urbanización, apertura aterrazamiento y apertura zona derecha de 
gran capitán...”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Marzo de 1907.  
55 “El consistorio aprobó el proyecto de ampliación de la plaza Canovas”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de 
Enero de 1908.  
56 “El Ayuntamiento acordó autorizar a...  para usar un pozo que hay en su casa pero notificándole que 
cuando se amplíe la calle Claudio Marcelo quedará en la vía pública”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 de 
Noviembre de 1909, BOPCO, 44 (1910), 2-3. 
57 “Se dio cuenta del dictamen de la comisión creada el  14 de marzo destinada a estudiar un plan 
general de reforma y ensanche de la población... [el acuerdo continua con una contabilidad muy 
detallada de los proyectos a abordar]”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Abril de 1910.  
58 “... liquidación de las obras llevadas acabo en Claudio Marcelo y calles anejas”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 24 de Junio de 1912.  
59 “... aprobar las cuentas de la junta de saneamiento y reforma de esta ciudad”. AMCO, AC, Córdoba, 
5 de Marzo de 1917, BOPCO, 120 (1917), 3-4. 
60 “... rectificar un acuerdo del 23 de abril en el que se consideró aplicable el concepto de ensanche de la 
población la ley de 18 de marzo de 1895 en el sentido que lo es de 22 de diciembre de 1876”. AMCO, 
AC, Córdoba, 10 de Septiembre de 1917, BOPCO, 308 (1918), 2-3. 
61 “El Ayuntamiento acordó aprobar el proyecto sobre construcción de la barrida de Ollerías presentado 
por Luis García-Delgado Casado”. AMCO, AC, Córdoba, 9 de Julio de 1917, BOPCO, 290 (1917), 1-2. 
62 “Dictaminar sobre el proyecto presentado por don Diego Serrano Rodríguez sobre el ensanche de la 
población por los terrenos de las huertas de su propiedad denominadas Iznájar, Naranjuelos, Cebollera 
y Grande, comprendidos entre avenida Azahara y camino viejo de Almodóvar... [El acuerdo continua con 
la gratitud del Ayuntamiento hacia el arquitecto encargado del proyecto por su realización y  
sancionando la creación de exenciones municipales a los edificios de nueva construcción en dicha 
área]”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Septiembre de 1917, BOPCO, 308 (1918), 2-3. 
63 “... aprobar el proyecto de paso superior en el Pretorio”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Abril de 1918, 
BOPCO, 143 (1918), 1-3. 
64 “Propuesta de Comprar la Huerta del Rey para ensanche del paraje donde se celebra el mercado de la 
Salud”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Marzo de 1920, BOPCO, 130 (1920), 2-3. 
65 “Aprobar el proyecto de urbanización y pavimentación del primer tramo del paseo Gran Capitán 
desde su entrada de la calle Gondomar hasta la Avd. América para convertirlo en una vía estilo 
boulevard”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Diciembre de 1923, BOPCO, 52 (1924), 3. 
“Aprobar lo sancionado por el Ayuntamiento en sesión 10 de diciembre de acuerdo urbanización 
saneamiento y pavimentación del primer tramo del paseo Gran Capitán y que las 560.769,75 pesetas se 
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satisfagan por terceras partes con cargo a los ejercicios de 1924 al 27”. AMCO, ACAP, Córdoba, 21 de 
Enero de 1924, BOPCO, 79 (1924), 3. 
“Aprobar de manera definitiva el proyecto de ampliación de la  plaza Canovas, variante del 
emplazamiento de la calle Sánchez Guerra y... [cuatro calles anejas] desestimando por lo tanto  las dos 
reclamaciones que contra el mismo habían formulado  durante el periodo de exposición al público don 
Rafael Martínez y ocho señores más y don Rafael Pesquero González”. AMCO, AC, Córdoba, 11 de 
Febrero de 1924, BOPCO, 103 (1924), 3. 
La dictadura fue también el momento de la configuración del Paseo de la Victoria con su forma actual: 
“... proyecto para conseguir convertir en circular el paseo de la Victoria”. AMCO, ACAP, Córdoba, 21 
de Octubre de 1925, BOPCO, 272 (1925), 3-4.  
“... aprobar la permuta de terrenos con los militares para la ampliación del Paseo de  la Victoria”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Mayo de 1926.  
66 “.... modificación de varias alineaciones; apertura una vía en...; implantación de servicios municipales 
en [varias calles]”. AMCO, ACAP, Córdoba, 24 de Julio de 1925, BOPCO, 307 (1917), 1-2. 
67 “En vista de la cantidad de trabajo que se le acumula a los servicios de arquitectura que imposibilitan 
que lo lleven a cabo el alcalde decidió encomendar al arquitecto, Félix Hernández Jiménez hacer un 
proyecto y presupuesto que abarque las siguientes obras: alineación de la  plaza Canovas, alineación de 
la calle Victoriano de Rivera con derribo de fincas para darle mayor anchura; abrir una calle que 
comunique plaza Canovas con calle Góngora hasta Avda. Canalejas; alcantarillado acerado, riegos, 
pavimentación, etc, de las calles a las que afecte la obra. 
Por ultimo e independientemente de lo anterior se aprobó la alineación total de la calle Concepción. 
El Ayuntamiento a instancia del alcalde acordó facultad a la comisión permanente... con el fin de que 
esta pueda encomendar a cualquier técnico el estudio de los proyectos que sean precisos. Se aprobó 
autorizando a la comisión permanente para que en futuros proyectos de reforma, pueda utilizar los 
servicios de técnicos ajenos al Ayuntamiento”. AMCO, LACAP, Córdoba, 24 de Abril de 1925.  
68 “... sobre la petición para instalar una caldera de vapor... dentro del recinto de esta villa... señalando 
el sitio donde ha de fijarse y su distancia de la vía pública y de los edificios contiguos, presentando 
además un plano o croquis del terreno y el dibujo geométrico de la caldera”. AMVC, LAC, Villanueva 
de Córdoba, 10 de Abril de 1906.  
69 “[debate] sobre la  valoración del proyecto de obras del paseo y de la plaza de Santa Bárbara”. 
AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 18 de Diciembre de 1909.  
70 “... se forme presupuesto extraordinario para arreglo calles del entorno del matadero y  Fuente del 
Pozo Redondo... 31.916,41 pesetas”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 28 de Junio de 1914, BOPCO,  
261 (1914), 1-2. 
71 “... que las edificaciones que se lleven a cabo en las calles principales sean todas de dos pisos”. 
AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 20 de Julio de 1925, BOPCO, 206 (1925), 2-3. 
72 “aprobar  el proyecto de urbanización del distrito de Peñarroya”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 27 de Febrero de 1929.  
73 “... ratificar acuerdos sobre saneamiento de la población...”. AMCO, ACAP, Lucena, 28 de Junio de 
1928, BOPCO, 308 (1928), 2-3. 
74 “Se aprobaron los proyectos de urbanización de la Ronda”. AMCA, LACAP, Cabra, 4 de Junio de 
1930. 
75 Así en abril de 1926 en las actas se habla de las conversaciones llevadas a cabo con los terratenientes 
de la población para tratar sobre los planes de ensanche de la población. Vid. 26383 y Vid. Etiam 26373. 
76 Vid. AMCO, AC, Peñarroya, 13 de Junio de 1914, BOPCO, 242 (1914), 2-3. 
77 A principios de siglo predominan los acuerdos que limitan la circulación de los carruajes por ciertas 
calles: “Abrir a opinión pública si se abre al público...  la calle que se cerró  a la circulación de 
carruajes en la sesión del cinco del anterior”. AMCO, AC, Córdoba, 9 de Agosto de 1915, BOPCO, 293 
(1915), 2-3. 
Limitándose la velocidad preferentemente en la segunda mitad del reinado, pero no exclusivamente: “El 
Consistorio acordó colocar placas en las calles para que no se circule a gran velocidad, en las 
principales de este municipio”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 17 de Agosto de 1924. 
78 “aprobar diez pagos de  estricnina para exterminar los perros vagabundos sin bozal que se encuentran 
en las calles”. AMCO, AC, Montoro, 6 de Agosto de 1906, BOPCO, 217 (1906), 2-3. 
“Que se sancione a los propietarios de los perros sin chapa que sean encontrados en las calles de la 
ciudad”. AMCO, AC, Bélmez, 12 de Abril de 1928, BOPCO, 292 (1928), 2-3. 
79 “Sobre las multas que se impongan a los dueños de cerdos que vagan por las calles y se hagan 
efectivas en papel de multas para que ingrese su importe en los fondos municipales”. AMVC, LAC, 
Villanueva de Córdoba, 5 de Mayo de 1912.  
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En ocasiones esas mismas disposiciones se extendían a otras cabañas, de manera especial a las de cabrio, 
que parecen estar en los cascos urbanos tan libres como los anteriores: “A Continuación se aprobó el 
bando de la alcaldía ordenando que sean sacados al campo cerdos y cabras... evitar focos infecciosos”. 
AMCO, AC, Palma del Río, 10 de Julio de 1905, BOPCO, 189 (1905), 2-3. 
80 “... que el alcalde dicte un bando prohibiendo en absoluto las salidas de aguas a la vía pública y se 
impongan multas al que las contraríe”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 23 de Julio de 1908, BOPCO, 102 
(1909), 2-3. 
“... se coloquen carteles prohibiendo se viertan aguas fecales a la vía pública”. AMPP, LAC, 
Pueblonuevo del Terrible, 9 de Julio de 1910.  
81 “Aprobaron un bando en el que queda prohibido que los cerdos pernocten dentro del casco de la 
población, las cabras tampoco. Que sean sacados a los prados y se limpien las estercoleras que existan 
en las casas”.AMCO, AC, Palma del Río, 15 de Julio de 1907, BOPCO, 204 (1907), 2-3. 
“El Ayuntamiento acordó conceder un plazo de un mes para que todos los estercoleros de la ciudad sean 
trasladados al menos a un kilómetro de distancia”. AMCO, ACAP, Baena, 21 de Diciembre de 1926, 
BOPCO, 17 (1927), 4. 
82 “Se proceda al derribo de la casa ruinosa de la calle... y se adecente el solar... convertido en vertedero 
incontrolado”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 de Agosto de 1929.  
83 La primera referencia la tenemos en el Terrible en 1910: “[El ayuntamiento acordó la compra de] 
pintura y pinceles para la  numeración de las calles”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 8 de 
Octubre de 1910, BOPCO, 304 (1910), 1-2. 
84 “... nueva numeración provisional de los edificios de este pueblo por haber muchos números 
duplicados, y estar deficiente, y con objeto de que puedan comprobarse bien las relaciones juradas que 
se citan presentando para la formación del registro fiscal de fincas urbanas...”. MCO, AC, Villanueva 
de Córdoba, 25 de Enero de 1920, BOPCO, 28 (1920), 4. 
85 Estos acuerdos suelen aparecer al final del reinado: 
 “[Aprobado el] precio de los rótulos de mármol y porcelana comprados para las calles de  1ª, 2ª y 3ª 
categoría”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 18 de Enero de 1930, BOPCO, 60 (1930), 3-4. 
“Adjudicar el trabajo de rotulación y numeración de las calles al pintor...”. AMCO, AC, Villanueva de 
Córdoba, 1 de Febrero de 1930, BOPCO, 77 (1930), 3. 
86 “Las calles recién abiertas se denominen: Libertad; Garibaldi; Ibáñez Marín y Pérez Galdós”. AMPP, 
LAC, Pueblonuevo del Terrible, 17 de Septiembre de 1910.  
87 No sólo porque con cada cambio o modificación del régimen se produce la redenominación de las 
calles: “A indicación de Luna Cano se acordó cambiar el nombre de algunas calles... [Dieron nombres 
de connotaciones republicanas]. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 3 de Mayo de 1931.   
Si no también dentro de un mismo ciclo político. Así, en el mismo Terrible que anteriormente hemos 
visto en 1910 denominando sus calles nuevas con nombres de evidente raíz liberal, da a una calle en 1923 
el nombre del “encasillado” diputado conservador de su distrito Castillejo Castillejo. Vid. AMCO, AC, 
Pueblonuevo del Terrible, 2 de Abril de 1923, BOPCO, 149 (1923), 2-4. 
Y en la capital la denominación de la Calle Reyes Católicos –aún denominada así- provoca un agrio 
debate entre el gobierno y la oposición local. Vid. AMCO, LAC, 21 de Febrero de 1916. 
88 “... colocación de bancos de hierro entre Puerta Gallegos y Avenida Canalejas”. AMCO, AC, 
Córdoba, 18 de Septiembre de 1916, BOPCO, 307 (1916), 2-3. 
89 “Se coloquen farolas ornamentales entre la calle Málaga y la Avenida Canalejas”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 17 de Febrero de 1931. 
90 “... recepción de la cancela de hierro para vivero en agricultura”. AMCO, LAC, Córdoba, 4 de Mayo 
de 1908. 
91 “... que la Compañía de Teléfonos ponga placas metálicas donde está la central y sus establecimientos 
[secundarios]”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Noviembre de 1926.  
92 “En las obras de reparación de las Casas Consistoriales se han encontrado unas arcadas de carácter 
artístico... se van a conservar...”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de Agosto de 1924. 
93 “... cuenta de reparación y compostura de arcos y ornamentación de calles para la próxima feria... 
114'80 pesetas”. AMCO, AC, Adamuz, 17 de Mayo de 1919, BOPCO, 243 (1919), 2-3. 
94 “... se acordó ordenar a los vecinos que aún no lo han hecho que blanqueen de manera inmediata sus 
fachadas”. AMAL  LAC, Alcaracejos, 16 de Junio de 1929.  
95 Ambas circunstancias coinciden en la rivera cordobesa en el entorno Puente Romano – Puerta: 
 “... ornamentación del muro de contención del Puente y urbanización del interior terrizo de la Puerta 
del mismo...”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Febrero de 1931.  
El embellecimiento del eje central del municipio lo podemos comprobar en el siguiente acuerdo 
hinojoseño en el que se refieren a la avenida principal del pueblo: “... se abone la pintura empelada en la 
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antigua calle Corredera”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 17 de Marzo de 1914, BOPCO, 261 (1914), 
2-3. 
96 La diferencia de los índices extremos en función de la comarca fue de 1,45 puntos; mientras que, en 
función de la población sólo de 1,19. 
97 “... se abone las semillas necesarias para los jardines”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Enero de 1908. 
“... recibir el suministro 1100 macetas de plantas en 20 barreños, para los jardines”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 16 de Enero de 1925.  
98 “... por unanimidad se acordó plantar 1.500 árboles en los sitios públicos de esta localidad”. AMCO, 
AC, Villanueva del Rey, 16 de Noviembre de 1924, BOPCO, 246 (1916), 3-4. 
99 “Adquirir bancos de hierro  y postes para alumbrado paseo del paseo de Santa Bárbara”. AMPP, 
LAC, Pueblonuevo del Terrible, 9 de Julio de 1910. 
100 “... adquirir castilletes necesarios para la defensa de los árboles plantados en parques y vías”. 
AMCO, AC, Lucena, 2 de Enero de 1930, BOPCO, 76 (1930), 2-3. 
101 “...contratar suministro de agua destino riego jardines...”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Mayo de 
1906.  
En estas latitudes este servicio requiere de una infraestructura que no está al alcance de todos los 
municipios: “El Ayuntamiento acordó comprarle el carricuba, caso de que el ayuntamiento de Cabra lo 
venda, con destino a riego de los jardines públicos”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 31 de Mayo de 1936, 
BOPCO, 204 (1926), 2-3. 
102 “... se aprobó la construcción de regueras en el jardín...”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Abril de 
1911. 
103 “Presupuesto del arquitecto municipal 2.236'20 ptas.  para la construcción de tres casetas criaderas 
de patos  en los jardines de la agricultura”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Septiembre de 1924. 
104 A principios de siglo sus munícipes se preocupan de la construcción de jardines secundarios: “Se 
aprobó el proyecto de construcción de dos jardines en ciudad: calle Cañas, San Nicolás de la Villa.” 
AMCO, LAC, Córdoba, 23 de Febrero de 1903.  
105 Las obras se llevan a cabo entre 1925-1926 consiguiendo dar la forma “circular” a dicho jardín 
ampliando su espacio gracias a cesiones de la administración militar. Vid  AMCO, LAC, Córdoba, 21 de 
Octubre de 1925. 
106 La construcción del mimo por ello estuvo rígidamente reglada y fue profusamente seguida por el 
cabildo, desde el mismo momento de la adjudicación de la obra y designación de su Director facultativo: 
“DESIGNACION DE DIRECTOR-FACULTATIVO PARA LAS OBRAS DEL PASEO: 
Y finalmente, por unanimidad se acordó designar para el desempeño del cargo de Director - Facultativo 
de las obras de construcción de un paseo en la plaza de Santa Bárbara de esta Villa, cuyo remate ha sido 
adjudicado definitivamente a favor de Don Francisco García Albert, al Señor Ingeniero Don Jorge 
Dantall Zamorano, de este domicilio, que reúne cuantas circunstancias son necesarias para 
desempeñarlo en la forma que manifestara establecida en el pliego de condiciones y demás disposiciones 
vigentes; a cuyo fin se le comunicará en forma”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 27 de Octubre 
de 1909.  
107 En su ya mencionada y magnífica obra García Verdugo y Marín López, para la capital,  172 proyectos 
de alineación y reformas del callejero entre 1859 y 1925 en dos periodos comprendidos entre 1877-1882 
y 1902-1908. Lo que confirma los datos sobre alineaciones que hemos obtenido en la Gráfica 10 –véase 
el índice del primer septenio 2,12 el más alto del reinado-. Vid. Cartografía y fotografía... p.31. 
108 “... pasar al arquitecto municipal el informe de lo que cuesta una parcela sobrante de la vía pública 
en Claudio Marcelo que  ha sido adjudicada a la casa nº 14”. AMCO, AC, Córdoba, 28 de Enero de 
1924, BOPCO, 79 (1924), 3. 
En no pocas ocasiones hemos constatado que son los vecinos que habitan las casas vecinas a la parcela 
sobrante los que la solicitan: “... que informe la comisión de policía urbana sobre la instancia presentada 
por Antonio Peña Cabello para comprar el terreno sobrante en la vía pública en la calle General 
Lachambre”.  AMCO, AC, Villanueva del Rey, 29 de Septiembre de 1924, BOPCO, 161 (1925), 2 
Y, por último, a veces es la propia municipalidad la que obliga a los propietarios de las fincas colindantes 
a quedarse con dicho terreno: “El Ayuntamiento acordó que los vecinos del cuartel de la victoria 
compren las parcelas de delante y coloquen verjas para homogeneizar la línea con los cuarteles”. 
AMCO, AC, Córdoba, 20 de Abril de 1914, BOPCO, 136 (1914), 2-3. 
109 El municipio compra esa área ruralizada en torno al cementerio de la Salud para potenciar su 
urbanización: “Planes de enajenación de la finca conocida como Huerta del Rey [para comprarla el 
municipio]”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de Febrero de 1920, BOPCO, 80 (1920), 3-4. 
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Tres años después, a caballo entre el periodo liberal y el dictatorial, el Ayuntamiento procede a su venta: 
“... aprobar el expediente de venta terrenos en la Huerta del Rey”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de Enero de 
1923, BOPCO, 87 (1923), 3-4. 
“... lectura de un oficio del gobierno general (sic) autorizando la subasta de los terrenos de la Huerta del 
Rey”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 de Octubre de 1923. 
110 “... aprobar el ingreso obtenido por la venta de parcelas en la plaza Cánovas”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 12 de Junio de 1925. 
111 “... inspeccionar obras de la MZA  en el Pretorio, en terrenos que les fueron cedidos para nueva 
estación”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Noviembre de 1915, BOPCO, 45 (1916), 2-3. 
112 “... que se negocie con los dueños de los corrales que han cedido terreno en la alineación de la calle... 
el terreno del Ejido público que han de tomar como compensación”. AMCO, AC, Villaharta, 1 de 
Febrero de 1914, BOPCO, 211 (1914), 2-3. 
113 “... estudiar la petición de los vecinos que solicitan se les ceda terreno entre las casas del nuevo 
barrio”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque,  de Julio de 1914, BOPCO, 261 (1914), 2-3. 
114 Como en el resto de los análisis relacionados con la ordenación de espacio urbano el factor geográfico, 
en razón a los escaso índices del sur provincial, fue de mayor determinación que el demográfico a la hora 
de la distribución territorial de las enajenaciones.  
115 Este tipo de expropiaciones suponen el 86% del total de las constatadas en actas. El 28% restante se 
refieren a expropiaciones en pagos rurales relacionados con las grandes vías de comunicación 
intermunicipal. 
116 “... sancionar el justiprecio ascendente a 21.232,50 ptas., fijado por el arquitecto municipal de la 
expropiación de seis parcelas en concepto de ampliación de la calle Concepción”. AMCO, AC, Córdoba, 
14 de Enero de 1924, BOPCO, 77 (1924), 3. 
En ocasiones la tasación del solar se efectuaba mediante negociación con los propietarios: “... sancionar 
los conciertos del alcalde con [dos vecinos] para expropiación de  parte de sus casas por la ampliación 
de la calle Concepción”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Enero de 1924, BOPCO, 78 (1924),  3. 
Pese a esto la resistencia a las expropiaciones aparece de manera, relativamente abundante en las actas: 
“... aprobar el dictamen emitido por los letrados de la Corporación favorable al planteamiento de una 
demanda contra [dos señoras] para obligarlas a  cumplir con la venta de dos parcelas en la calle 
Concepción a favor de la vía pública”. AMCO, ACAP, Córdoba, 17 de Junio de 1924, BOPCO, 78 
(1924), 3. 
Resistencia, común por lo demás, pues a la violencia intrínseca que supone la expropiación  se suma el 
impago, por deficiencias fiduciarias por parte de los ayuntamientos: “Expropiación de terreno declarada 
a un concejal que se estima en 2,75 ptas el metro cuadrado debiendo primero expropiarse para que 
después se mida y se pague... al no haber seguridad de haber resuelto antes en firme [la expropiación 
procede de 1911] se aplaza cualquier decisión hasta que se examinen con detenimiento las actas 
Capitulares”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 19 de Enero de 1913.  
117 “... que el Ayuntamiento compre [dos casas] para ensanche de la calle angosta”. AMCO, AC, 
Pueblonuevo del Terrible, 29 de Octubre de 1910.  
118 “El Ayuntamiento acordó la compra de la casa... para abrir una nueva calle a través del corralón de 
‘las Morenas’”. AMCO, AC, El Carpio, 19 de Febrero de 1921, BOPCO, 105 (1921), 2-3. 
119 “... aprobar la expropiación de [dos casas] para la prolongación de la calle Miraflores”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 6 de Febrero de 1905.  
120 “... expropiación de un local en la puerta de Sevilla adherido a muralla, se aprueba el justiprecio...”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Septiembre de 1904.  
En este caso y puesto que estamos hablando de la única residencia de algunos vecinos la oposición es más 
fuerte. Así, en 1919, en Villanueva de Córdoba se habla de “la posición emboscada que ha tomado el 
interesado”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 28 de Septiembre de 1919, BOPCO,  240 (1919), 3. 
121 “... aprobar la venta de los  materiales procedentes del derribo de la casa... expropiada para la 
ampliación de la calle...”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Febrero de 1904. 
122 Como vimos anteriormente, las carencias del sur territorial hacen que del factor geográfico el 
determinante a la hora de cuantificar la incidencia de las expropiaciones. 
123 En la visión conjunta de ambos análisis de nuevo, debido a las carencias del sur, el factor geográfico 
vuelve a ser el definitivo. 
124 “... comisión para entender de expropiaciones de  terreno para apertura de una calle”. AMCO, AC, 
Añora, 14 de Septiembre de 1919, BOPCO, 307 (1919), 3-4. 
125 “... lectura de una instancia de los vecinos de la calle Góngora solicitando la apertura de una nueva 
calle”. AMCO, LAC, Córdoba, 21 de Junio de 1909.  
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126 “Leída una instancia de los vecinos de la calle... quejándose de la existencia de una  casa ruinosa y 
solicitando su  derribo”. AMCO, AC, Peñarroya, 13 de Junio de 1914, BOPCO, 244 (1914), 3-4. 
127 “... leídas cinco denuncias sobre estado ruinoso del arquitecto... [el Ayuntamiento acordó proceder a 
sus] demoliciones”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de Enero de 1905.  
128 “... que el maestro de obras la visite [una casa en estado ruinoso] y según la vea se decidirá como 
obrar”. AMCO, AC, Cabra, 31 de Diciembre de 1904, BOPCO, 57 (1905), 1-2. 
129 Estos “indultos” de los edificios que llegan hasta el cabildo municipal son absolutamente anecdóticos: 
“El Ayuntamiento acordó se proceda sostener mediante apuntalamiento una casa en ruinas... que los 
gastos corran a cargo del propietario”. AMCO, AC, Baena, 14 de Marzo de 1931, BOPCO, 100 (1931), 
2-3. 
130 “[Ordenar] al vecino de la aldea de Santa Cruz F. C. R. que derribe la casa sita en la calle... en 
veinte días por hallarse en estado ruinosa”. AMCO, AC, Montilla, 13 de Marzo de 1903, BOPCO, 197 
(1903), 2-3. 
“... demolición de la casa ruinosa de la calle... por cuenta del propietario”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 
de Junio de 1906. 
131 “Se declara ruinosa la casa para la que se instruyó comisión: se acordó conceder un plazo de 8 días a 
los inquilinos para que desalojen dicho edifico... Si no se proceda a su lanzamiento...". AMCO, AC, 
Cabra, 15 de Febrero de 1908, BOPCO, 127 (1908), 1-2. 
“... desalojar  y derribar casa ruinosa...”. AMCO, AC, Puente Genil, 27 de Febrero de 1906, BOPCO, 
65 (1910), 3. 
132 “... como ordena el Código Civil se proceda a derribo de las casas ruinosas de las que los dueños no 
se hagan cargo.... [se indemnizan con los ripios y el solar]”. AMCO, LAC, Córdoba, 23 de Marzo de 
1903. 
133 “Se proceda al derribo de la casa ruinosa... por el Ayuntamiento indemnizándose con los materiales 
resultantes...”. AMCO, LAC, Córdoba, 3 de Marzo de 1930. 
134 Esta dinámica muestra claras divergencias con los otros acuerdos referentes a la ordenación del 
espacio urbano, la principal de ellas reside en el hecho de que el segundo septenio no es el punto mínimo  
y de inflexión que se retrasa hasta el tercer septenio. 
135 Un punto –todo el valor de la norma hipotética- por debajo de la presencia constatada para 1902-1910. 
136 Nueva divergencia con el resto de los acuerdos de ordenación urbana que presentaban un claro 
predominio de los municipios medios. 
137 Nueva diferencia con respecto al resto de los asuntos relacionados con la ordenación del espacio 
urbano. 
138 “... multar a los dueños de las casas y corrales que a la fecha no las han blanqueado”. AMCO, AC, 
Obejo, 10 de Julio de 1920, BOPCO, 181 (1921), 2-3. 
139 “... se proceda al bacheo y limpieza de las calles que lo necesitan”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 
16 de Octubre de 1911, BOPCO, 300 (1911), 2-3. 
140 “... se gire visita de inspección y se realicen las obras necesarias en los de pozos negros de la 
calle...”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Junio de 1918, BOPCO, 208 (1918), 2-4. 
141 “Aprobar el presupuesto del arquitecto municipal para la construcción de una pantalla de laterón con 
destino al urinario de la calle Morería y pintura del establecido en  la Torre de San Hipólito”. AMCO, 
AC, Córdoba, 3 de Diciembre de 1923, BOPCO, 52 (1924), 3. 
142 “Pasar a comisión de fomento la solicitud de varios vecinos que solicitan componer [abonando ellos 
los costes] una verja metálica en la calle....  y sus corrales, haciendo una llave para los vecinos para 
impedir la existencia de inmundicias en dichos lugares”. AMCO, A, Espejo, 9 de Octubre de 1916, 
BOPCO, 292 (1916), 3- 4. 
143 “El Ayuntamiento quedó enterado de la terminación de las obras de alcantarillado y empiedro de la 
calle San  Quintín”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 27 de Julio de 1924, BOPCO, 158 (1915), 3. 
144 “Aprobar presupuesto del arquitecto Félix Hernández para la instalación por terrenos del interior de 
la Casa Socorro Hospicio de 55 metros de alcantarillado que enlace con la que se construyó en la zona 
derecha del Gran Capitán con el segundo sector de la plaza colón y que este servicio se realice 
administrativamente solicitando al efecto del gobernador civil la oportuna excepción de subasta”. 
AMCO, AC, Córdoba, 3 de Diciembre de 1923, BOPCO, 52 (1924), 3. 
145 “... obras del alcantarillado del arroyo de las Piedras y modificación del desagüe del matadero 
público ascendente 43.893'57 y autorizar al alcalde para devolver al constructor la fianza de 4.476'4 
ptas.”. AMCO, AC, Córdoba, 18 de Febrero de 1924, BOPCO, 104 (1924), 3. 
146 “Solicitar de la superioridad exención de subasta para las obras de alcantarillado y pavimentación 
proyectadas por el municipio”. AMCO, AC, Montilla, 12 de Marzo de 1921, BOPCO, 89 (1921), 2. 
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147 “El Ayuntamiento se hará cargo del pago del 33% del coste de la alcantarilla de la calle...”. AMCO, 
AC, Villa del Río, 27 de Agosto de 1920, BOPCO, 224 (1920), 3-4. 
148 “Aprobar el presupuesto del arquitecto municipal ascendente a 5.953 para construcción de una 
alcantarilla de cemento hacia la cloaca general, hacia Gutiérrez de los Ríos... ejecutándose la obra por 
la administración y que al coste de los mismos contribuyan los dueños de las casas a los cuales beneficie 
la mejora”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Abril de 1924, BOPCO, 138 (1924), 2-3. 
149 “... cesión de terreno en el arroyo de la Condesa a un particular siempre que construya bajo 
supervisión del ayuntamiento la alcantarilla que le corresponde”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 30 de 
Septiembre de 1930. 
“Acto seguido se dio lectura a una comunicación de la Sociedad de Peñarroya en la que participa pues 
de momento no les es posible llevar a término las obras del alcantarillado del arroyo del Arriero. 
El Ayuntamiento acordó que como dichas obras son necesarias para la salud pública, pues con ello se 
evitarían las emanaciones de las materias fecales que van desde los cuarteles a dicho arroyo. Se acordó 
que se cierre la alcantarilla que desde dichos cuarteles desagua en el referido arroyo cuya petición 
tienen hecha los vecinos de aquel lugar”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 7 de Julio de 1921. 
150 “Peticiones de vecinos de dos calles pidiendo alcantarillado, a pagar entre ellos y Ayuntamiento... Se 
acepta”. AMCO, AC, Belalcázar, 11 de Julio de 1920, BOPCO, 260 (1920), 3. 
151 “Un vecino beneficiado por la alcantarilla construida en la Victoria reclama contra la cuota de 
conservación...”. AMCO, LAC, Córdoba, 16 de Marzo de 1931. 
152 “Dado el mal estado en el que se encuentra la cloaca de la Fuensantilla...”. AMCO, LAC, Córdoba, 
22 de Junio de 1914. 
“Aprobadas dos cuentas... del arreglo de la cloaca...”. AMCO, AC, Villaviciosa, 4 de Julio de 1915, 
BOPCO, 296 (1915), 2-3. 
153 “Que los propietarios que para mayo no hayan conectado sus edificios al alcantarillado lo hagan a su 
costa”. AMCO, AC, Baena, 12 de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
154 “Someter a la Comisión de obras auxiliadas el estudio de conducción de aguas potables, 
alcantarillado y relación de las fuentes que surtan a casas particulares”. AMCO, AC, Priego de 
Córdoba, 27 de Enero de 1912, BOPCO, 44 (1912), 2-3. 
155 Vid. VVAA, Peñarroya-Pueblonuevo. A cielo abierto, Córdoba, 2004, pp.115-128. 
156 “[El Consistorio volvió a tratar sobre los] proyectos de abastecimiento de aguas y saneamiento de la  
población mediante alcantarillado... [los proyectos] se harán a la mayor brevedad posible. [Los 
concejales, en distintas intervenciones señalan] la ventaja que estos supondrán para disminuir la 
excesiva mortalidad que acusan las estadísticas publicadas... [para llevar a buen puerto los proyectos] 
se recurrirá a modelos europeos”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Marzo de 1906. 
157 Para una sintética visión de sobre los avatares de la red de saneamiento de la ciudad desde mediados 
del siglo XX  hasta lo años sesenta del XX véase  F. R. GARCÍA VERDUGO y C. MARTÍN LÓPEZ, 
Cartografía y fotografía..., pp. 25-27. 
158 “Haciendo uso de las competencias que le dio el Ayuntamiento Pleno en reunión de 8 de agosto. La 
Comisión Permanente  encomienda al ingeniero civil Vicente de la Puente Quijano, los trabajos de 
revisión y adaptación a la necesidades actuales de los proyectos de abastecimiento de aguas y 
alcantarillado de la ciudad redactados en 1908 por Ricardo Magón”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de 
Agosto de 1924. 
159 La higiene pública fue el argumento elegido por el regidor cordobés para convencer al consistorio de 
la necesidad de solicitud de un crédito al Banco de Crédito local de España. 
“Leída una moción del señor alcalde recordando los motivos que les mueve  a resolver los problemas 
principalmente en orden a la higiene de los abastecimientos de aguas y alcantarillado... a continuación 
se dio lectura al expediente de contratación de un empréstito para estas obras”. AMCO, ACAP, 
Córdoba, 3 de Octubre de 1924, BOPCO, 251 (1924), 3. 
160 Así siguiendo el método general de la tesis hemos encontrado estas operaciones en las siguiente zonas 
de la población: 
“Aprobado el proyecto de saneamiento de la barriada de Alcolea”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Marzo 
de 1928. 
“... recepción del alcantarillado de la zona noroeste de la ciudad”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Julio de 
1928. 
“... se aprueba un presupuesto extraordinario de 26.300 pesetas para hacer frente al pago del empréstito 
solicitado para abordar las obras de construcción de alcantarillado en la parte norte de la ciudad”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 8 de Noviembre de 1928.  
“... recepción de las obras de alcantarillado de la parte nordeste de la ciudad”. AMCO, LAC, Córdoba, 
20 de Diciembre de 1928. 
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161 “Dijo el Sr. Pallarés que las mejoras de las traviesas no constituirían tal si simultáneamente no se 
hacen las de las aceras y construcción de alcantarillas en las calles a que aquella afectara y 
considerando que estas mejoras deberían extenderse a las demás calles principales de la localidad... [se 
concedió] autorización al alcalde para que facultara a un ingeniero que estudiara...”. AMCA, LAC, 
Cabra, 11 de Diciembre de 1931. 
162 “Seguidamente por el señor alcalde se expuso: Que cumplido el encargo que le confirió; habiendo 
confeccionado por el señor Arquitecto D. Juan Bautista Caballero el plano referente al plan de 
alcantarillado de las calles [doce que suponen el cogollo urbano del municipio], así como también la 
memoria y pliego de condiciones, relativas en que se deben verificar las obras, por lo que procedía dar 
cuenta de todo ello al Pleno por ser de su competencia.  
La Permanente por unanimidad acordó... Que se formulen y lleven a la misma los pliegos de condiciones 
económicas y administrativas, que han de servir de base, en unión de aquellos documentos, para 
contratación de mencionadas obras”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 28 de Octubre de 1929. 
163 “El arquitecto director de la Obra de alcantarillado Sr. Azorín Izquierdo aceptada la liquidación que 
se le ha ofrecido”. AMCO, ACAP, Posadas, 30 de Abril de 1929, BOPCO, 68 (1930), 2-3. 
164 “Se acordó, por unanimidad, el aumento del empréstito concertado con el Banco de Crédito Local de 
España en 208.025 ptas. para conducción de aguas, ampliación de acometidas de alcantarillado y otras 
obras públicas”. AMCO, ACAP, Lucena, 24 de Mayo de 1928, BOPCO, 308 (1928), 2-3. 
165 “A propuesta de presidencia realizar obras de un mercado público y terminar el alcantarillado y 
otras que se encuentran a medio hacer acudiendo a un empréstito y reanudando las gestiones 
interrumpidas con el Banco de Crédito Local de España”. AMCO, AC, Montilla, 16 de Septiembre 1927, 
BOPCO,  253 (1927),  2-3. 
“Que se diga al Banco de Crédito Local de España que aún no es el momento oportuno de verificar la 
recepción del alcantarillado”. AMCO, AC, Baena, 19 de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
“Comunicar al Banco del Crédito Local de España que cuando un técnico revise las obras de las 
alcantarillas procederán al pago...”. AMCO, AC, Baena, 4 de Junio de 1930, BOPCO, 171 (1930), 1-3. 
Significativamente este mismo proceso se produjo en el Terrible diez años antes, cuando aquel municipio 
vivió la expansión urbana que se retrasó hasta la dictadura en los demás. Aquel plan urbanístico acabó 
con el pueblo demandado por el contratista de las obras: 
“... dada cuenta de la demanda interpuesta contra este Ayuntamiento por contratista de obras...”. 
AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 24 de Septiembre de 1910. 
166 Un total de 257 de 3.573 acuerdos. 
167 De todo lo anterior se induce que el factor demográfico es el significativo a la hora de interpretar la 
presencia de este tipo de obras en las actas. 
168 “Que sean reparadas las fuentes y abrevaderos del término municipal”. AMCO, AC, La Carlota, 22 
de Mayo de 1915, BOPCO 23 (1916), 3. 
169 “Aprobar un presupuesto del arquitecto municipal  y los pliegos de condiciones que han de servir 
para contratar mediante subasta pública la construcción de una fuente en el barrio Alcázar Viejo”. 
AMCO, AC, Córdoba, 26 de noviembre de 1923, BOPCO, 22 (1924), 4. 
“También por unanimidad se acordó subastar los materiales depositados  por el vecino Francisco F. R. y 
que fueron adquiridos hace tiempo para construir una noria y colocarla en la Fuente de la Añora...”. 
AMBE, LAC, Belalcázar, 29 de Julio de 1925. 
170 Para este tema véase el “servicio de abastecimiento de aguas”. 
171 Las referencias a esta obra están presentes desde 1909 a 1922, cuando se consigue que sus aguas 
surtan a la capital. Pero su presencia se intensifica a partir de 1918, cuando el consistorio hace mayores 
esfuerzos por conseguir dicho objetivo: “Abrir información pública sobre la memoria suscrita por los 
Sres. que componen la ponencia encargada por el Concejo y la Junta de Regantes del pantano del 
Guadalmellato de estudiar y proponer la forma en que puede adquirirse el agua indispensable para el 
abastecimiento de la ciudad... se imprima el número de ejemplares de aquella memoria que se considere 
necesaria para la divulgación de su contenido”. AMCO, AC, Córdoba, 4 de Febrero de 1918, BOPCO, 
76 (1918), 1-2. 
172 Todos pueblos grandes, los más pequeños son Alcaracejos y Villa del Río: 
“El Gobernador Civil autoriza la subasta de la obra y  los preparativos de la construcción de la fábrica 
hidroeléctrica y la municipalización del servicio”. AMCA, AC, 5 de Diciembre de 1912. 
173 Para un estudio más detallado de las obras efectuadas en cada una de esas construcciones véase el tema 
correspondiente a su función. Verbigracia el capítulo de educación para las escuelas. 
174 Hospitales, casas de socorro, estaciones sanitarias, asilos. 
175 Si se obviara a la capital de estos cálculos la relación variaría. La demografía pasaría a ser 
determinante con 0,38 puntos de diferencia frente a 0,32. En ambos, casos –con y sin la capital- los 
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resultados de las diferencias varían escasamente por lo que podemos afirmar que el comportamiento de la 
provincia en su conjunto fue muy similar, con la única excepción de la capital. 
176 “... reempiedro de las calles necesarias... hasta donde consigne el excedente de presupuesto”. 
AMCO, AC, Montilla, 21 de Febrero de 1920, BOPCO, 65 (1920), 3. 
177 “Pasar a informe de la comisión de fomento un informe firmado por varios concejales solicitando se 
apruebe el adoquinado de varias calles de la capital [sin especificar]”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de 
Noviembre de 1923, BOPCO, 22 (1924), 4. 
178 “... abonar 100 ptas. por empiedro y reparación de algunas calles pueblo”. AMCO, AC, Fuente 
Tojar, 5 de Diciembre de 1903, BOPCO, 60 (1904), 2. 
179 En este caso además solo se habla de ellos en la primera década de siglo: “... aprobar la recepción de 
empiedros”.  AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Agosto de 1907. 
180 “... que el arquitecto compre más adoquines con las 830,8 pesetas que se ahorró en la subasta de 
dicho material para las calles Doce Octubre, Reyes Católicos y Pérez Galdós”. AMCO, AC, Córdoba, 
28 de Enero de 1924, BOPCO, 79 (1924), 3. 
181 “... aprobar la pavimentación del  parque Primo de Rivera”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 de Agosto de 
1929. 
182 “Aprobar que se remita al Ministerio de Fomento informes del varios concejales pidiendo se sustituya 
el pavimento de macadán por adoquinado en la travesía de la carretera Madrid-Cádiz”. AMCO, AC, 
Córdoba, 6 de Mayo de 1918, BOPCO, 193 (1918), 3-4. 
183 “... pavimentación con hormigonadora de la Avda. América, Canalejas, Victoria, Pretorio...”. 
AMCO, ACAP, Córdoba, 5 de Septiembre de 1925, BOPCO, 271 (1925), 2-3. 
184 “... recepción de las obras de pavimentación de la Avda. Canalejas por la Cía. Peninsular de Asfaltos 
S.A.”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Julio de 1927. 
185 “... [aprobada] la pavimentación de hormigón alrededor de la Victoria”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 
de Enero de 1929. 
186 “Aprobar el cambio de rasante de la calle Claudio Marcelo”. AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Mayo de 
1927.  
187 “.. dejar aplazada una instancia de Enrique Fernández Vergara, como gerente de Fernández y Cía. 
solicitando se modifique el rasante de la calle Sevilla”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Junio de 1924, 
BOPCO,  172 (1924), 3. 
188 “Leída una instancia de los vecinos de la calle que... [señalando] las molestias que les causa el 
continuo paso de carruajes y otros vehículos... [el ayuntamiento acordó] colocar unos marmolillos en las 
entradas de la calle para impedir la circulación...”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Abril de 1903. 
“Leída una instancia de los conductores de coches de alquiler solicitando que se retiren los marmolillos 
de [varias calles]... el ayuntamiento acordó aceptar...”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Julio de 1910.  
189 Esta reducción en el septenio crítico es inferior a la presente en el cálculo general, debido, sin duda al 
empleo de este tipo de tareas como arma contra el paro traído por las crisis obreras. 
190 Si se excluyera a la capital de los cálculos la variable demográfica sería la definitiva. 
191 Véase el capítulo dedicado a la “economía”. 
192 Dentro de nuestra muestra significan 347 acuerdos de 26.686. 
193 La diferencia de sus índices extremos es de 0,97 frente a una variabilidad de 0,56 en función de la 
demografía. 
194 “[El alcalde afirmó] que siendo necesario el arreglo de caminos tanto más por dar trabajo a los 
obreros parados, se acordó anunciarlo  y proceder primero a aquellos en los que los dueños de los 
predios colindantes ofrezcan más ayuda”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 24 de Marzo de 1929, 
BOPCO, 116 (1929), 2-3. 
195 El siguiente ejemplo es muestra de la fusión de ambos intereses: 
“Lectura de la instancia de varios vecinos solicitan la reparación del camino que va hacia Obejo...  
alegan, además, que como el Ayuntamiento quiere hacer obras para emplear a la clase obrera esta es la 
ocasión... y solucionar, en parte, la crisis obrera que por desgracia existe”. AMCO, AC, Villanueva de 
Córdoba, 4 de Agosto de 1907, BOPCO, 217 (1907), 2-3. 
196 “Que por la cuadrilla de conservación de caminos se atienda a la reparación del que conduce a las 
huertas de la ribera, partiendo del tejar de Manuel Madrid, tan pronto como lo permitan los trabajos de 
otras que se llevan a cabo en la actualidad”. AMCO, AC, Montoro, 27 de Noviembre de 1916, BOPCO, 
291 (1916), 2-3. 
“Autorizar al Sr. alcalde para devolver las 500 ptas. que como garantía para el servicio de acopio y 
machaqueo de piedra para los caminos de ronda tiene depositado don Emilio Navarro Pozuelo”.  
AMCO, AC, Córdoba, 7 de Enero de 1924, BOPCO, 77 (1924), 3. 
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“Arreglar un camino vecinal que se encuentra intransitable...”. AMCO, AC, Posadas, 3 de Febrero d 
1911, BOPCO,  77 (1911), 3-4. 
197 “... gestionar del Ministerio de Fomento el adoquinado de la travesía de la carretera Madrid - Cádiz y 
que se termine el muro de delante de la cárcel”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Mayo de 1918, BOPCO, 
193 (1918), 3-4. 
198 “Que se convoque una reunión de los propietarios de las fincas a las que afecta el camino vecinal del 
kilómetro 10 de la carretera de Encinas Reales a Priego [para negociar su financiación]”. AMCO, AC, 
Rute, 1 de Marzo de 1915, BOPCO, 103 (1915), 2-3. 
199 “... aumentar el reparto de prestación personal para recomponer algunos caminos villa”. AMCO, 
AC, Obejo, 8 de Noviembre de 1920, BOPCO, 181 (1921), 2-3. 
“... urgente prestación personal para recomposición del camino de Cabra... nombrar encargado de las 
[dichas obras] al vecino V. V. C.  y al concejal Práxedes...”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 23 de Julio de 
1908, BOPCO, 102 (1909), 3-4. 
200 “... cortar los árboles de los laterales del camino que va a los pagos de... para darle más anchura”. 
AMCO, AC, Puente Genil, 29 de Mayo de 1910, BOPCO, 145 (1910), 2. 
201 “A propuesta de los concejales...  estudiar comprar varas cuadradas de terreno para ampliar camino 
de Dos Torres”. AMCO, AC, Añora, 15 de Enero de 1911, BOPCO, 105 (1911), 3-4. 
“Se compren 170 varas cuadradas de la cerca de don... para ampliar el camino de Dos Torres”. AMCO, 
AC, Añora, 29 de Enero d 1911, BOPCO, 105 (1911), 3-4. 
202 “... [formar] comisión de estudio sobre la derivación camino atraviesa el cortijo...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 22 de Septiembre de 1902. 
203 “... derivación vereda de la mesta que esta deteriorada...”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Noviembre 
de 1926. 
204 Gracias a que las grandes vías, Madrid – Cádiz ya estaban completadas, al igual que sus 
comunicaciones el sur campiñés y el Guadiato minero. 
205 Excluyendo a la capital de los cálculos, la diferencia entre sus valores extremos es de 1,52 puntos. En 
función de la geografía fue de 1,25. 
206 “Leída comunicación de la administración provincial...  exige se proceda a la expropiación de  
terrenos para... el camino Obejo”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de Agosto de 1905. 
“El ayuntamiento acordó nombrar una comisión que informe sobre las expropiaciones que se han de 
efectuar para... la  carretera de Obejo”. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Septiembre de 1905. 
207 “autorizar al director de la sociedad minera denominada "The Calamon" permiso para arreglo 
caminos en Montenegro y Calamon...”. AMCO, AC, Posadas, 10 de Enero de 1906, BOPCO, 46 (1906), 
2-3.  
208 “... conceder a la SMMP permiso para instalar una  tubería subterránea para llevar aguas al camino 
viejo de Fuente Obejuna...  queda obligada al mantenimiento...”. AMCO, AC, Bélmez, 6 de Diciembre 
de 1902, BOPCO, 188 (1903), 2-3. 
209 “Que se solicite del Gobernador Civil la declaración de utilidad pública de varios caminos del 
término...”. AMCO, AC, Córdoba, 4 de Mayo de 1914, BOPCO,  159 (1914), 2-3. 
210 “A comisión estudio de las obras que se vienen realizando por administración del estado del camino 
de Zagrillas...”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 6 de Enero de 1913, BOPCO, 71 (1913), 2-3. 
211 “... abonar a Martín Ruiz contador 128,36 ptas. por reparación del camino de Villanueva de 
Córdoba"”. AMCO, AC, Adamuz, 29 de Marzo de 1919, BOPCO, 242 (1919), 3-4. 
212 “Que se solicite de la superioridad se incluya en el plan de carreteras la de Cabeza del Buey a 
Bélmez”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 21 de Junio de 1914, BOPCO, 261 (1914), 02. 
213 Vid. “las Estaciones”, capítulo dedicado el “ferrocarril”. 
214 “Pasar a junta municipal  la  formación de presupuesto para pedir subvención destinada hacer un 
camino vecinal a la estación de ferrocarril”. AMCO, AC, Montemayor, 24 de Agosto de 1918, BOPCO, 
2 (1919), 3-4. 
215 “Se acordó acudir al concurso de subvenciones para construcción del camino vecinal de la villa 
inmediata de Villafranca hasta su estación férrea, solicitando del Gobernador Civil  la declaración de 
utilidad pública”. AMCO, AC, Adamuz, 12 de Agosto de 1911, BOPCO, 249 (1911), 3-4. 
“Pedir a la Jefatura de Obras Públicas...   la construcción del camino a la Estación de Villafranca”. 
AMCO, AC, Adamuz, 22 de Agosto de 1911, BOPCO, 249 (1911), 3-4. 
“Se aprobó acuerdo [de la sesión de la noche anterior del Ayuntamiento] sobre el camino de 
Villafranca... Se soliciten del Estado 7000 ptas.  por el término de Villafranca y 8000 ptas. por este... 
Reintegrarlo en 30 años al 5% de interés...”. AMCO, AC, Adamuz, 22 de Agosto de 1911, BOPCO, 249 
(1911), 3-4. 
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216 “[La sesión fue abierta por] ... La lectura de una carta del Ilmo. Señor presidente de la Diputación 
Provincial, fecha siete del corriente, en que se invita al dicho señor alcalde, para que, de acuerdo con la 
corporación que preside ofrezca los recursos, bien en metálico, bien en materiales, expropiaciones y 
prestación personal, etc., con que ha de contribuir este pueblo al fin que se propone la Real Orden de 
trece de agosto último del ministerio de Agricultura, Pesca e Industria y Comercio de 13 de septiembre 
de 1903 sobre el plan de caminos vecinales.  
En atención a no estar hecho el presupuesto de las obras para las cuales se ha de contribuir y por tanto 
se ignora la cuantía se discutió ampliamente sobre este punto, acordando en definitiva y por unanimidad, 
ofrecer ochocientos peones a la realización del objeto, fin de mencionada Real Orden”. AMTO, LAC, 
Torrecampo, 20 de Septiembre de 1903.  
217 “Abierto el plazo para solicitarla inclusión de nuevos caminos que aparece en el Boletín Oficial del 
pasado día quince...”. AMCA, LACAP, Cabra, 14 de Octubre de 1930.  
“Se solicite la inclusión en el Plan de Caminos provinciales el que ha de partir de esta villa a enlazar 
con la carretera de Écija a Posadas”. AMCO, ACAP, Posadas, 18 de Enero de 1929, BOPCO, 68 
(1930), 2-3. 
218 “Nombrar a J. L. V. Como representante del Ayuntamiento ante la junta de caminos vecinales del 
distrito”. AMCO, AC, Belalcázar, 4 de Julio de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2. 
219 “Concurso de caminos vecinales: En la Diputación se ha dado un Plan de Caminos Vecinales [este 
municipio está afectado por los de] Obejo, Torrecampo, Pedroche y Alcolea. El Ayuntamiento acordó 
acudir, proponiendo un 8% de subvención, para el de Obejo-Torrecampo... [y a los otros dos] con el tipo 
asignado, sin deducción”. AMVC, LACAP, Villanueva de Córdoba, 8 de Febrero de 1931. 
“... ratificar la petición de siete caminos vecinales [a Diputación] con coste alzado de los mismos y 
obligándose a adquirir los terrenos”.  AMCO, AC, Carcabuey, 19 de Febrero de 1931, BOPCO, 189 
(1931), 2-3. 
“A continuación [se discutió sobre la] conveniencia o no de solicitar de la Diputación provincial el que 
contribuyera a arreglar el camino llamado de Dos Torres ofreciéndole coadyuvar a las obras con los 
medios que este ayuntamiento cuenta como la consignación hecha en presupuesto para este fin y la 
prestación personal. 
La corporación examinando detenidamente la cuestión, por unanimidad, acordó que se solicitara a la 
Diputación la ayuda pecuniaria... que asciende a quinientas ptas. y la prestación personal que valorada 
en peonadas de carros y jornales de personas asciende a la cantidad de unas diez a doce mil pesetas. ,[el 
alcalde afirmó que] esto seria convenientísimo y se debería consignar en la solicitud, junto a la corta 
longitud del camino, la proximidad de materiales y el poco desnivel del mismo así como el que no hay 
necesidad de expropiaciones ni de construir puentes ni alcantarillados”. AMVA, ACAP, Villaralto, 5 de 
Mayo de 1928. 
220 “Se dio lectura  a otro oficio de la Diputación provincial, fecha 12 marzo último refiriéndose  al 
acuerdo de la permanente de 12 febrero,  por el que se autoriza  al apoderado del ayuntamiento en 
Córdoba, para retirar de la caja de aquel organismo, las láminas de propias... en garantía para la 
constitución del camino vecinal, del kilómetro 20 de la carretera de Monturque a Alcalá la Real al 
suburbio de la Nava con rampa a la ermita... disponiendo que se hagan efectivos por el Sr. Depositario 
de la Diputación, quien los ingresará en las arcas municipales ya que de otro modo quedarían sin 
garantía aunque fuera transitoriamente, el referido anticipo. 
El ayuntamiento acordó por unanimidad autorizar a la Diputación para que trimestralmente y por medio 
de un depositario de fondos perciba los referidos ingresos y los entregue a este ayuntamiento”. AMCA, 
ACAP, Cabra, 1 de Abril de 1931. 
221 Las argumentaciones de los municipios solían ser del siguiente tenor: 
“[Leída una comunicación del Vicepresidente de la Diputación provincial señalando]  que al 
Ayuntamiento le corresponde pagar el 50%... 2.720'18 ptas [por el primero de los caminos solicitados 
dentro del plan provincial]  y 1.448 ptas. por el segundo... [El consistorio acordó responder que] sólo se 
comprometió a pagar las expropiaciones... por lo que no se siente obligado... y en caso de que les obligue 
[por sentencia administrativa] no lo podrá hacerlo hasta el ejercicio de 1908 porque el presupuesto de 
1907 ya ha sido aprobado por el gobernador civil”. AMCO, AC, Almedinilla, 27 de Octubre de 1906, 
BOPCO, 1 (1907), 2-4. 
222 En Belalcázar en 1905 al ayuntamiento no quedó más remedio que recurrir a las redes de poder 
caciquil, enviando una comisión a Madrid para intentar evitar el pago:  
“Lectura de un escrito del presidente Diputación... dando diez días al Ayuntamiento para que  acuerde 
contribuir a las obras  al camino vecinal de Belalcázar al Viso... ofrecen el 50% a décimas partes... por 
unanimidad”. AMCO, AC, Belalcazar, 4 de Julio de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2. 
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“se acordó autorizar el viaje del Sr. alcalde a Madrid para intentar conseguir del Ministerio una 
subvención que ayude a la solución del problema que este ayuntamiento tiene establecido sobre la 
construcción del camino al Viso...”. AMCO, AC, Belalcázar, 10 de Agosto de 1905, BOPCO, 52 (1906), 
1-2. 
223 “Autorizar al alcalde de Doña Mencía para que en nombre de este ayuntamiento acuda al de sorteo 
de caminos a la Diputación”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 21 de Febrero de 1927, BOPCO, 154 (1927), 
3-4. 
224“Se ratificaron los acuerdos tomados por el Ayuntamiento para obtener la construcción de los 
caminos vecinales de Montilla a Cabra por Riohuelo y de Cabra a Gaena, aprobándose que se haga el 
estado de petición de anticipo de la 3ª parte de la subvención ofreciendo como garantía el recargo 
voluntario sobre las contribuciones territorial e industrial”. AMCO, AJM, Cabra, 26 de Octubre de 
1916, BOPCO, 290 (1916), 2-3. 
225 Antes de la aparición de las subvenciones los municipios recurrieron para allegar fondos a la 
imposición de contribuciones especiales entre los beneficiarios o el vecindario completo: “Redactar los 
documentos necesarios para imposición de contribuciones especiales a los beneficiados  por la 
construcción caminos vecinales”. AMCO, AC, Carcabuey, 7 de Marzo de 931, BOPCO, 189 (1931), 2-3. 
O incluso la hipoteca  de sus bienes, en caso de recibir aquellas: “... informar a la Diputación de que este 
Ayuntamiento se hipoteca para pagar caminos vecinales”. AMCO, AC, Baena, 6 de Marzo de 1930, 
BOPCO, 105 (1930), 2-4. 
226 “Que por el alcalde se remita al presidente de la junta de caminos vecinales de este distrito el padrón 
de prestación personal confeccionado para 1909-1912”. AMCO, AC, Almedinilla, 3 de Julio de 1909, 
BOPCO, 120 (1910), 1-2. 
227 “Recibida un oficio de Excma. Diputación exigiendo al Ayuntamiento que expropie los terrenos 
correspondientes al trazado del camino Obejo”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Agosto de 1905.  
228 “Ofrecer a la Diputación provincial contribuir con el acopio de piedra para la construcción de 
caminos vecinales en esta Villa”. AMCO, AC, Rute, 10 de Octubre de 1903, BOPCO, 152 (1904), 1-3. 
“Ofrecer a la Excma. Diputación [en metálico] el 50% del costo total de las obras de los caminos 
vecinales de esta población en lugar del acopio de piedra ofrecido... en atención a encontrarse las 
caballerías muy ocupadas en la recolección de la aceituna”. AMCO, AC, Rute, 31 de Octubre de 1903, 
BOPCO, 152 (1904), 1-3. 
229 “Informe de Jefatura de OOPP sobre el camino vecinal de la Viñuela... El Ayuntamiento no contrae 
obligación alguna por carecer de fondos y no ser de necesidad la construcción de tal camino, y a más 
por tener solicitado otro de mayor necesidad”. AMCO, AC, Adamuz, 26 de Agosto de 1911, BOPCO, 
249 (1911), 3-4. 
“Leído oficio de la Excma. Diputación reclamando a este ayuntamiento contestación... sobre el camino a 
Rute... acordó... que no les interesa”. AMCA, LACAP, Cabra, 4 de Junio de 1930.  
230 “... dirigir un escrito al Gobernador Civil  pidiendo que en el plan general de carreteras [se incluya] 
la de Fuente Obejuna a las Guardas que pasa por Bélmez”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 4 de 
Julio de 1914. 
231 Villafranca intenta influir y optimizar el nuevo trazado: “Visto en el Boletín Oficial de la Provincia los 
trazados de la carretera Madrid Cádiz el Ayuntamiento acordó señalar a la administración que le 
conviene el proyecto de carretera Madrid-Cádiz, que pasa  por la estación, junto al puente de Alcolea”. 
AMCO, AC, Villafranca, 7 de Abril de 1910, BOPCO, 173 (1910), 3. 
En la capital gestionando las expropiaciones ministeriales: “Repartir el dinero enviado por el Estado 
para abonar las expropiaciones necesarias en la carretera Madrid-Cádiz”. AMCO, LAC, Córdoba, 27 
de Octubre de 1913.  
232 “... solicitar del Estado una subvención… proceder al adoquinado carretera Jaén-Córdoba que pasa 
por medio pueblo”. AMCO, ACAP, Baena, 13 de Julio de 1926, BOPCO, 16 (1927), 4. 
233 “[El presidente afirmó haberse] solicitado por este ayuntamiento en los años 1922 y 28 la mejora del 
pavimento de las traviesas de esta ciudad en las carreteras de Baena a Cabra y Monturque a Alcalá la 
Real... 
A continuación dio lectura una carta al 'Cuerpo Nacional de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos 
de la provincia de Córdoba'.... firmado el 3 de diciembre de 1930 en la que el Ayuntamiento se ofrece 
para pagar el 50% de las obras del coste. 
Tras breve deliberación se acordó ratificar por unanimidad el acuerdo de este Ayuntamiento de 26 de 
marzo de 1928 y con el ofrecimiento del 50%”. AMCA, LACAP, Cabra, 11 de Diciembre de 1931.  
234 El ayuntamiento de Córdoba llegó una ardua lucha a lo largo de varios años para conseguir que “Que 
el Estado se haga cargo del mantenimiento del tramo de carretera entre Huerta del Rey y la Cárcel”. 
AMCA, LAC, Córdoba, 6 de Octubre de 1913.  
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235 “Que el alcalde y el secretario acudan a la Dirección General de Carreteras de la Diputación para 
solicitar la unión del pueblo a la estación de ferrocarril”. AMCO, AC, Palma del Río, 28 de Noviembre 
de 1917, BOPCO, 4 (1917), 1-2. 
236 “Remitir la documentación correspondiente a la comisión de policía rural para que se aumente el 
presupuesto para acopio y machaqueo de piedra para los paseos de ronda”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de 
Diciembre de 1917, BOPCO, 60 (1918), 3-4. 
237 Este tipo de vías sólo han aparecido en la capital y el Terrible: “... acudir al sorteo de las subvención 
de obra de la carretera hasta aldea El Hoyo”. AMCO, AC, Peñarroya – Pueblonuevo, 24 de Febrero de 
1931, BOPCO, 230 (1931), 2-3. 
238 “Se construya un puente en la carretera que conduce al cementerio”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 25 de Abril de 1914. 
239 “... autorizar a la SMMP para desviar la carretera  provisional de su propiedad sita en...”. AMPP, 
LAC, Pueblonuevo del Terrible, 27 de Enero de 1917.  
240 “Carta del alcalde de Santaella invitando... a colaborar para construir una carretera que una ambas 
localidades”. AMCO, AC, Puente Genil, 14 de Diciembre de 1909, BOPCO, 41 (1910), 3-4. 
241 Bien indirectamente como en Almedinilla: “[Enviar] telegramas al Ministro de Fomento y al 
diputado por este distrito solicitando la continuación de las obras de carretera a la estación de 
Alcahudete, para dar trabajo a los jornaleros de esta villa”. AMCO, AC, Almedinilla, 30 de Marzo de 
1907, BOPCO, 206 (1907), 1-2. 
Bien enviando a sus Regidores a Madrid: “... el alcalde comunica que ha conseguido en Madrid la puesta 
en marcha de las obras de la carretera de Bélmez a Cabeza del Buey”. AMCO, AC, Belalcázar, 8 de 
Octubre de 1905, BOPCO, 53 (1906), 3. 
En Pozoblanco en dos ocasiones distintas en 1902 y 1912 hemos encontrado en los libros capitulares 
acuerdos que dan las “gracias al alcalde por las gestiones que viene realizando en Madrid para que 
comiencen las obras en la carretera” del Viso y Villaharta. Vid. AMCO, AC, Pozoblanco, 25 de Octubre 
de 1904, BOPCO, 15 (1905), 2-3 y Vid. Etiam AMPO, LAC, Pozoblanco, 30 de Abril de 1912. 
242 La diferencia de sus índices extremos es de 1,60 puntos frente a 1 punto en virtud de la geografía. 
243 “... aprobar la cuenta que rinde el maestro de obras Rafael Ruiz por los gastos ocasionados en la 
reparación del puente de la calle Loja, ascendente a 540 ptas”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 20 de 
Diciembre de 1915, BOPCO, 20 (1916), 2. 
244 “Que se pida a la Diputación que se haga cargo del tramo de carretera que empalma sobre el puente 
sobre el río con la que viene de Ecija hacia la estación”. AMCO, AC, Palma del Río, 26 de Septiembre 
de 1917, BOPCO, 2 (1918), 3-4. 
“que se dirija comunicación al Gobernador Civil explicándole clara y sucintamente cuanto relacionado 
con la cesión del uso del puente sobre el Guadalquivir que hizo el municipio a favor del Estado para el 
enlace de carreteras, y con respecto a la propiedad establecida sobre  la propiedad y dominio que 
conservó el municipio sobre dicho puente para que con vista a de ello adopte la resolución que proceda 
en cuanto al permiso concedido a Juan Delgado Cantarero para efectuar obras en casa de su 
propiedad... en el barrio del Retamal, apoyando sobre los muros de dicho puente; y que se haga saber al 
Delgado Cantarero la suspensión de las obras que está efectuando sobre el pretil de repetido puente 
hasta cuando se adopte resolución por la superior autoridad... teniendo en cuenta que, a juicio de la 
corporación, se parte de base errónea al conceder permiso para obrar desde el momento en que se 
estima que el presente pertenece a la carretera, y por tanto a la administración...”. AMCO, AC, 
Montoro, 13 de Noviembre de 1916, BOPCO, 291 (1916), 2-3. 
245 “... expediente para llevar a cabo construcción puente sobre arroyo Marimiguel”. AMCO, AC, 
Espiel, 6 de Agosto de 1911, BOPCO, 82 (1912), 3-4. 
“se aprobó el contrato del contratista de la obra del camino a la estación y del puente sobre el 
Guadiato...”. AMCO, ACAP, Villanueva del Rey, 26 de Diciembre de 1927, BOPCO, 33 (1928), 2-3. 
246 “Dos concejales para que señalen los puntos del Guadalquivir donde han de construirse los nuevos 
puertos de barcas”. AMCO, AC, Posadas, 8 de Enero de 1902, BOPCO, 52 (1902), 2-3. 
247 “[Sea convocada la] segunda subasta de las obras de encauzamiento del venero de Palma...”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Noviembre de 1906. 
248 “... abonar los costes de los materiales invertidos en las obras de ensanche del río Guadajoz”. 
AMCO, AC, Castro del Río, 11 de Agosto de 1927, BOPCO, 232 (1927), 2-3. 
249 Para el Guadalquivir hemos encontrado diversas fases de dicho proceso en la década de 1910 a 1920, 
sin que de las actas se pudiera inducir si las mismas llegaron a buen puerto:  
“... remitir al gobernador Civil el plan de estudios de las obras necesarias para el encauzamiento del río 
Guadalquivir”. AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Diciembre de 1910. 
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“... librar 1000 ptas. A favor del ingeniero jefe de las obras de encauzamiento del Guadalquivir.” 
AMCO, AC, Córdoba, 11 de Octubre de 1915, BOPCO, 44 (1916), 2-3. 
“... aprobar la moción presentada por el Sr.  alcalde solicitando el apoyo de la Corporación para las 
obras de  canalización del río Guadalquivir en el tramo Córdoba-Sevilla”. AMCO, AC, Córdoba, 7 de 
Abril de 1919, BOPCO, 184 (1919), 2-4. 
250 “... construcción abrevadero en el paseo de la Ribera... se coloquen veinticuatro cubos de madera 
para plantas de adorno...”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Diciembre de 1920, BOPCO, 64 (1921), 3. 
251 “... recomponer el muro de contención del arrollo la Parrilla a su paso cerca del pueblo”.  AMCO, 
AC, Granjuela, 6 de Septiembre de 1903, BOPCO, 234 (1903), 4. 
252 La única cita no referente de ella la encontramos en Priego de Córdoba y como medio de luchar contra 
una crisis obrera no con un fin de salud pública, en sí: “Previa exposición de motivos el Ayuntamiento 
acordó como medio de hacer frente a la crisis agrícola, la recomposición de los caminos rurales, en 
junta de interesados; reparación de caminos vecinales por prestación personal y saneamiento del río 
Salado, en la parte que se señale previo informe junta sanidad”. AMCO, AC, Priego, 13 de Mayo de 
1905, BOPCO, 161 (1905), 1-2. 
253 “... invitar al Ministro de Fomento a que se quede en Córdoba por donde va a pasar para un congreso 
de riegos en Sevilla, y aprecie la necesidad del saneamiento del cauce del Guadalquivir”. AMCO, AC, 

















3.2.- Las Obras Particulares 
A.- Las Obras Particulares definición y distribución en función de las tres 
categorías analíticas. 
Las obras particulares ocupan un 4% de los acuerdos –1.123-. con ellas nos 
referimos a los acuerdos que nos señala las autorizaciones concedidas por los 
ayuntamientos a vecinos particulares para realizar obras en inmuebles o solares de su 
propiedad. Su importancia radica en su relación con el proceso de urbanización de 
aquella sociedad rural1. Por ello, el análisis pormenorizado de su comportamiento en 
cada una de las categorías analíticas nos muestra a esta actividad como un claro 
indicador del poliédrico desarrollo de la provincia. 
Comenzando por la evolución temporal: 
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 Las obras particulares en las actas muestran una tendencia ascendente con saldo 
positivo. Sin embargo su evolución no es lineal, pese a la escasa diferencia cuantitativa 
entre lo índices inicial y final, pues presenta una gran particularidad en el segundo 
septenio. De tal manera que arrancan en el primero por encima de la unidad –índice 
1,06-. Desde ahí se desploma en el segundo septenio a un coeficiente 0,68 –este dato 
implica que entre 1910 y 1916 se realizaron casi la mitad de las obras que debieron 
hacerse en la provincia-. Esos años se convierten en punto de inflexión, en un paralelo 
absoluto y muy significativo con los sectores industrial y comercial de la economía 
cordobesa, pues a partir de ellos el ascenso pasa a ser continuo, aumentando 
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considerablemente en el tercer septenio con un coeficiente de 1,04, y proseguido, 
aunque de manera más moderada, durante la dictadura, llegando al 1,19. 
Anualmente la evolución se expone a continuación: 
 








































A Ñ O S
PORCENTAJE PORCENTAJE APROXIM ADO
 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Las obras particulares en las actas presentan tres grandes ciclos: el primero 
abarca desde 1902 a 1914; el segundo desde 1915 a 1927 y el tercero desde 1927 a 
1931. 
 La primera de las fases definidas muestra, a su vez, dos dinámicas distintas. 
Comienza el reinado con una tendencia al alza y una gran estabilidad entre 1902 y 1908. 
En ella la mayor parte de los años el porcentaje de Obras Particulares se sitúa entorno al 
5% de los acuerdos –a excepción de 1904 y 1906 con un 4%-. Desde 1909 hasta 1915 
se extiende un segundo periodo en el que se produce un descenso continuo de la 
actividad edilicia global, cayendo al mínimo del reinado en un 2% en 1912 y 19142.  
A partir de referido mínimo se inicia el segundo ciclo de las obras particulares 
este abarca entre 1916 y 1923 y también presenta dos fases. La primera de ellas se sitúa 
entre 1916 y 1923 y se caracteriza pro una gran estabilidad, fijando sus acuerdos 
capitulares en valores situados entre el 4% u el 5% -en todo caso sobre su media 
general-. Los primeros años de la dictadura, 1924 y 1925, suponen una auténtica 
revolución en la realización de este tipo de obras –o en su recogida por parte de los 
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ayuntamientos-, en ellos se alcanzan las cotas constructivas más altas. En 1924 alcanza 
el 6% de los acuerdos anuales –la segunda cota del reinado- y en 1925 el 8% el año en 
el que coparon mayor porcentaje de los acuerdos anuales.  
El último ciclo de la actividad edilística particular corresponde a los años de 
mayor madurez y caída del primorriverismo. Se caracterizan por la estabilidad y el 
retorno a las dinámica previa al los años iniciales de la dictadura. Es decir se retorna a 
una horquilla de presencia situada entre el 4% y el 5%: cae al 4% en 1926, 1927 y 1931, 
manteniéndose en el 5% en 1928, 1929 y 1930. Sin embargo, a partir de 1928 se 
produce una levísima pero continúa caída. 
Su distribución geográfica y demográfica fue la siguiente: 
 
TABLA 1: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS OBRAS PARTICULARES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 190 17% 0,77 CORDOBA 666 59% 2,27 
GUADIATO 96 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 90 8% 0,24 
PEDROCHES 100 9% 0,45 DE 10 MIL A 20 MIL 229 20% 0,91 
SUBBETICA 71 6% 0,35 MÁS DE 20 MIL 138 12% 0,63 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La división comarcal y demográfica nos muestra un predominio absoluto de la 
capital como única “comarca” y “categoría demográfica” en la que se sobrepasa e 
incluso se dobla, el índice unidad –2,27-. Dejando la al margen tenemos que las áreas 
más dinámicas fueron la Campiña y el Guadiato –0,77 y 0,56 respectivamente-, 
mientras que las dos restantes, los Pedroches y la Subbética, se situaron por debajo de la 
mitad de la norma, más próximas a la inexistencia de obras particulares que a la unidad 
–0,45 y 0,35, respectivamente-.  
Demográficamente ninguna categoría demográfica alcanzó la norma. Los 
municipios medios fueron los que se situaron más cerca de ella en un 0,91; les seguían 
las poblaciones de mayores de 20.000 habs. –0,63-; por último, las rurales presentan un 
escasísimo índice de 0,24, muestra de incapacidad, más que de otra cosa. 
La hegemonía de la capital es muy significativa ya que en ella se concentran la 
riqueza y la capacidad del control del Estado –a través de una administración local más 
eficaz-, deformando el análisis  estadístico de esta categoría. Aún así, contando con ella, 
o excluyéndola, el factor demográfico fue más determinante que el geográfico a la hora 
de analizar la distribución de este tipo de obras3. 
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B.- Las Obras particulares en función de la comarca. 
Puesto que ya la hemos convertido en un índice de desarrollo, debemos proceder 
al análisis sectorial en función de la comarca y demografía observando así su evolución 
histórica. 
Comarcalmente la evoluciones paralelas de los distintas áreas provinciales son: 
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 - La capital. 
 La capital arranca de un coeficiente 1,25, superior a la media, siendo la segunda 
comarca de mayor índice edilicio. En el segundo septenio se mantienen, con un ligero 
descenso, 1,21, convirtiéndose en la única comarca que se conserva por encima de la 
unidad. El ligero descenso continua en el tercer septenio pero deteniéndose en el índice 
unidad, con lo que vuelve a ser la segunda comarca de mayor capacidad edilicia, 
superada ya por los Pedroches. Con la dictadura abandona esa proporción, cayendo 
hasta el índice 0,86, siendo ya rebasada por la media y todas las comarcas rurales 
excepto la Subbética. 
 
 - La Subbética. 
 Pasamos en el análisis a la evolución de la Subbética, la comarca de menor 
capacidad edilicia particular y al tiempo la que muestra un paralelismo mayor con la 
capital, aunque con valores más “extremando”. Comienza el siglo siendo la comarca de 
mayor coeficiente de obras particulares –1,7-. Desde ahí se desploma en el segundo 
septenio al –0,85-, aún así esta comarca sólo es superada en el índice edilicio por la 
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capital. El descenso continua en el tercer septenio, aunque de manera más moderada, se 
sitúa en un 0,71. En este tercer septenio ya se ve superada por todas las comarcas 
excepto la Campiña. En la dictadura su índice edilicio particular se mantiene con una 
ligerísima tendencia la alza 0,75, pero finaliza el reinado siendo la comarca de menor 
coeficiente. 
  
- La Campiña.  
Las otras tres comarcas comienzan el siglo por debajo del índice unidad y de la 
media. Iniciamos el análisis por la Campiña, la segunda con un mayor saldo 
constructivo en lo particular –recordemos 0,77-. Arranca el primer septenio siendo el 
área de más bajo índice edilicio 0,53; presenta un ligero ascenso en el segundo –0,64- 
siendo la tercera comarca tras la Subbética. En el tercer septenio se mantiene con una 
ligera reducción 0,61, que la convierte en la última comarca de la provincia. Sin 
embargo, presenta un incremento excepcional en la dictadura superando por primera vez 
la unidad situándose en un 1,79, convirtiéndose en la segunda de mayor índice 
constructivo. 
 
 - El Guadiato. 
 Una dinámica similar, sobretodo al final del periodo, presenta la tercera comarca 
con un índice global más alto de obras particulares: el Guadiato, presentó un índice 
general de 0,56. Partiendo por debajo de la media, aventajando sólo a la Campiña, en un 
coeficiente 0,73, contrae su capacidad constructiva en el segundo lapso, 0,51. Desde ese 
punto sube en el tercer septenio hasta 0,88, convirtiéndose en ese momento en la tercera 
comarca de mayor índice constructivo tras los Pedroches y la capital. La dictadura 
supone un salto cualitativo hasta un índice 2,2 el primero de la provincia. 
 
 - Los Pedroches. 
 Un movimiento paralelo es el que sigue su comarca vecina, los Pedroches. 
Arranca por debajo de la unidad y de la media, en el tercer puesto tras la Subbética y la 
Capital, con un índice 0,79. Siguiendo la dinámica del Guadiato cae en el segundo 
septenio hasta el 0,52. Desde ahí pasa en el tercer septenio al 1,12 convirtiéndose en la 
zona de más actividad de ese periodo de crisis; el ascenso continúo en la dictadura pero 
de manera moderada, situándose en el coeficiente 1,29 –el tercer puesto geográfico-. 
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 En resumen entre las comarcas hay dos de ellas que caen continuamente, 
Córdoba y la Subbética y tres que suben, los Pedroches y el Guadiato que comienzan el 
ascenso en el tercer septenio, y la Campiña, que asciende sólo en la Dictadura 




 C.- Las Obras Particulares en función de las categorías demográficas. 
 Las categorías demográfica presentan la siguiente dinámica: 
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MENOS DE 10.000 HABS. DE 10.000 A 20.000 HABS. MÁS DE 20.000 HABS. 





FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 - La capital. 
 La capital ya ha sido analizada como demarcación geográfica por ello aquí nos 
limitaremos a señalar que se mantiene como la primera categoría demográfica en los 
dos primeros septenios, pasando en el tercero a ser la segunda “categoría” y en la 
dictadura la última. Es la única circunscripción demográfica que presenta un continúo 
descenso. 
 
 - Los municipios rurales o menores de 10.000 hbs. 
 Los municipios rurales también presentan un saldo negativo al final el reinado, 
aunque se evolución dibuja una dinámica en sierra. Arrancan en el mismo índice de la 
capital –1,25-, el más alto de las categorías demográficas; desciende desde ahí hasta el 
0,60 en el segundo y vuelven a repuntar en el tercer septenio al índice 1,46, 
convirtiéndose en la primera de las categorías demográficas en los años de la crisis. La 






 - Los municipios medios, de 10.000 a 20.000 habs. 
 Los municipios medios presentan dos momentos estadísticos claramente 
definidos. En el primer septenio es la categoría con menor índice de obras particulares –
0,63-. Cae en la segundo lapso hasta el 0,55, comenzando una dinámica de ascenso que 
en el tercer septenio los colocan en el 0,74 –sólo tras la capital y los menores de 10.000 
habs.-; y, desde ahí, en la dictadura se dispara su índice hasta un 1,83 convirtiéndose en 
la primera categoría. 
 
 - Los municipios de más de 20.000 habs. 
 Los municipios de más de 20.000 habs. presentan igualmente dos momentos 
estadísticos. Arrancan en el primer septenio con un índice 1, descendiendo 
constantemente hasta el tercer septenio. Entre 1910 y 1916 caerá hasta el 0,76 
situándose en la segunda de las categorías, y en el tercero al 0,52 convirtiéndose en la de 
menor actividad. La dictadura invertirá de manera absoluta dicha dinámica pues 
disparará su índice hasta el 1,76 llegando a ser la segunda comarca de mayor actividad 
edilicia particular. 
En resumen sólo la sólo la capital, la Subbética y los municipios menores de 
10.000 habs. presentan saldo negativo, que al mismo tiempo fueron las únicas 
categorías que comenzaron el reinado sobre la norma. El Guadiato y los municipios 
medios presentaron su punto de inflexión en el segundo septenio y una gran aceleración 
en la dictadura. La Campiña y las agrociudades presentaron sólo crecieron, si bien lo 
hicieron exponencialmente en la dictadura. Por último, Los Pedroches se convierten en 
una comarca heterodoxa con respecto al resto pues es la arranca del tercer septenio y 
presentaron un saldo final moderado. 
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 D. - Los tipos de Obras Particulares. 
 La aparición de las Obras particulares en las actas están muy relacionadas con el 
papel impositivo de los municipios, sin embargo sólo el 2% de los acuerdos mencionan 
a esta función4. El 44% de los acuerdos, especialmente de los conseguidos en los 
extractos del Boletín Oficial de la Provincia, no se especifica el tipo de obra que se 
realiza remitiéndose a fórmulas como “se autorizó a realizar obras particulares”5 
Tenemos, pues especificado el tipo de obra en un 56% de las mismas. 
 Entre las que se especifica podemos observar como en éstas se trasluce el estado 
magmático de la propiedad liberal, pues en un 8% de ellas se hace referencia a la 
enajenación de propiedad pública a favor de particulares6. Otro ejemplo, como el antes 
mencionado, sobre la incapacidad de cobrar impuestos es el hecho de que sólo en un 1% 
de la fichas se habla de multas por construcciones ilegales7. De igual manera, aparecen 
un alto porcentaje de personajes de relevancia social entre los propietarios mencionados, 
indicándonos por quiénes y hacia que tipo de edificios se solicitaban los permisos8. Por 
último la mujer, como propietaria de inmuebles, ha aparecido en un 15% de las obras 
particulares –174 acuerdos-9. 
Las obras abordadas de pequeña dimensión excepto las construcciones ex novo 
se dividen en los siguientes grupos: 
 
TABLA 2: TIPO DE OBRAS PARTICULARES PRESENTES EN LAS ACTAS. 
TIPOS DE OBRAS 
PARTICULARES 
Nº PORCENTAJE 
AGUAS 168 27% 
EDIFICIO EX NOVO 126 20% 
FACHADAS 92 15% 
CERCAS 44 7% 
ALINEAMIENTOS 39 6% 
CAMINOS 18 3% 
DERRIBOS 9 1% 
CALLE 7 1% 
ALUMBRADO 6 1% 
MAUSOLEOS 5 1% 
TEJADO 5 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 1.- Las Obras en relación a las aguas. 
 El principal tipo de obras para el que los vecinos piden o dan cuenta al 
ayuntamiento están relacionados con los acometimientos de aguas y redes de 
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saneamiento. Su relación con la salubridad y la necesidad en muchas ocasiones de 
romper o abrir huecos en la vía pública es la que facilita su aparición estadística10: 
Incorporar caños11, pozos negros12, venta de aguas en Cabra13, sumideros en la vía 
pública14, conceder fuentes de grifo15, autorización para instalar tuberías16, desagües y 
cloacas17. El punto, más destacado históricamente y heterodoxo de este tipo de obras es 
la ausencia absoluta de los pedroches, tierra sin ríos ni aguas corrientes, sino de pozos. 
 Su distribución por las diversas categorías analíticas fue la siguiente, 
comenzando por la temporal: 
 



































 La distribución temporal de las obras particulares relacionadas con el 
abastecimiento de aguas, muestra una dinámica paralela al global del servicio de aguas, 
pero más agudizada. Presenta como aquella un saldo negativo y cuenta con una 
profunda depresión en la mitad central del reinado. Arranca pues en el primer septenio 
con el índice más alto del reinado –1,24-, desciende en el segundo hasta un 0,88 y 
continua cayendo hasta el 0,70 en el septenio de la crisis. La dictadura supone un 
repunte en la actividad edilicia que lo eleva hasta el 1,19, pero sin llegar a alcanzar los 
niveles de principios de siglo. 




TABLA 3: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS OBRAS  
PARTICULARES RELACIONADAS CON EL ABASTECIMIENTO DE AGUAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 33 22% 1 CORDOBA 79 52% 2 
GUADIATO 13 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 17 11% 0,33 
PEDROCHES 6 4% 0,20 DE 10 MIL A 20 MIL 22 14% 0,64 
SUBBÉTICA 21 14% 0,82 MÁS DE 20 MIL 34 22% 1,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente la distribución varia considerablemente con respecto al general 
del servicio. Así la hegemonía de la capital es absoluta con un 52% de los acuerdos 
traducibles en un índice 2. La sigue la Campiña con un coeficiente situado justamente 
en la unidad 1. La Subbética se dispone a continuación pero en un moderado 0,82. 
Mientras acentuadamente el norte provincial se comporta como un conjunto regional 
con unos ínfimos índices: El Guadiato con un 0,56 y los Pedroches casi sin obras 
particulares con un simple 0,20. 
 Demográficamente se establece una relación directa entre población y obras 
particulares relacionadas con las aguas. Así la capital, con su ya mencionado índice 2, 
es seguida por los grandes pueblos mayores de 20.000 habs. con un 1,16. y, muy por 
debajo de la unidad, los medios 0,64 y los rurales 0,33.   
 Con estos resultados y dadas la particularidades del norte provincial se 
comprueba que el factor comarcal de mayor determinación que el demográfico. 
 
 2.- Las Construcciones de edificios ex novo. 
 La construcción de edificios ex novo copa el 20% de las obras particulares;  
presentes de manera constante a lo largo de todo el periodo, en esta categoría 
constructiva el dato más significativo es su distribución comarcal: 
 
TABLA 4: DISTRIBUCÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CONSTRUCCIÓN  
POR PARTICULARES DE EDIFICIOS EX NOVO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 15 12% 0,55 CORDOBA 60 48% 1,85 
GUADIATO 25 20% 1,25 MENOS DE 10 MIL 15 12% 0,36 
PEDROCHES 16 13% 0,65 DE 10 MIL A 20 MIL 27 21% 0,95 
SUBBÉTICA 10 8% 0,47 MÁS DE 20 MIL 24 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La construcción de nuevos edificios aparece en las actas en relación al desarrollo 
del área. Así, la capital –1,85- y el Guadiato –1,25- son las únicas comarcas en las que 
se supera el índice unidad. Significativamente son los Pedroches –0,65- la tercera por 
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delante de la Campiña –0,55- siendo la Subbética, la más retrasada y de menor 
coeficiente –0.47-. 
 Demográficamente, se establece una relación directa entre el incremento de 
población y el índice de construcción ex novo. Así las de menor coeficiente lo 
representan los municipios rurales –0,36-; los medios 0,95; mientras las agrociudades ya 
alcanzan la unidad –1- y la capital casi la dobla –1,85-. Este último factor, el 
poblacional es el definitivo para constatar la presencia de dichas obras. 
 Las construcciones mencionadas corresponden a casas particulares18, existiendo 
algunas referencias a la elevación de pisos19. En definitiva sólo un 13% de edificios  
mencionados van a ser dedicados a un uso comercial e industrial, tales como comercios 
y fragua20. 
 
 3.- Las Fachadas y otras reformas menores. 
 Un 15% de las fichas está dedicadas a la reforma de fachadas. Este apartado 
entra de lleno dentro de la política de urbanismo y ornato de los ayuntamientos, que 
controlan especialmente la “apertura de huecos” es decir ventanas y puertas21, así como 
otras reformas, obligadas como el blanqueo de la misma en caso de epidemia o simple 
adecentamiento estética22. Junto a ellos podemos incluir también el 1% de los acuerdos 
en los que el ayuntamiento da permiso para reparar el tejado y las marquesinas de algún 
edificio23.  
Muy relacionado con las anteriores están los acuerdos de alineamiento de 
fachada en los que el ayuntamiento va regulando el trazado urbano, obligando a los 
nuevas construcciones o a la reparaciones a mantener una línea de cera definida, con un 
6% de los acuerdos de obras particulares24. Dentro de esta política urbana se encuentra 
también el 1% de fichas en las que el ayuntamiento ordena al propietario derribar 
determinado edificio debido a su estado y peligrosidad25.  
 Este intervencionismo en la actividad constructiva particular no debe engañarnos 
ni desmiente lo que comentamos anteriormente sobre el “estado magmático” de la 
propiedad liberal. Buena prueba de ello es la existencia de calles particulares, un 1% de 
estas obras26 y la intervención en caminos públicos de particulares o empresas privadas, 
en un 3% de las fichas27.  
 Por último, las obras particulares nos muestran otras factores de la arquitectura y 
la sociedad de la época. Así, en un 7% los edificios cordobeses se nos presentan 
conformando unos pueblos de cercas y paredones28; donde la instalación de la energía 
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eléctrica para el alumbrado se hace muy poco a poco y en muy escasos locales –sólo un 
1%-29. Mientras, la existencia de mausoleos –construcción o reparación- nos muestra 
una sociedad en la que existe una elite local muy destacada, capaz de construir hasta en 
el más pequeño de los pueblos estos monumentos funerarios30. 
 
                                                 
1 De hecho se regulan a través de las “Ordenanzas Municipales de Construcción”. EL dela capital , el más 
antiguo, procede de 1768 y fue reformado en 1836, 1848 y, por último, dentro de nuestro campo de 
estudio, el 1 de Marzo de 1884. Vid. F. R. GARCÍA VERDUGO, Córdoba, burguesía y Urbanismo. 
Producción y propiedad del suelo urbano: El sector de Gran Capitán, 1859-1936, Córdoba, 1992, pp. 62-
65. 
2 La mayor parte de los años situados en ese lapso temporal presentan una actividad edilicia del 3% -
1910, 1911, 1913, 1915-, con unos mínimos del 2% -1912 y 1914-. 
3 La diferencia de los índices extremos en función de la demografía fue de 2,03 puntos y en virtud de la 
geografía 1,92 puntos. 
4 “[Debate] sobre la nueva tarifa del impuesto sobre licencias para construcción de edificios”. AMCO, 
AC, Villa del Río, 9 de Abril de 1920, BOPCO, 143 (1920), 3-4. 
“Instancia de Rafael Portillo solicitando que se le eximan de los arbitrios sobre construcciones, de las 
obras de reedificación de su casa nº 20 de la calle Concepción, y otra de Manuel Sánchez Aroca lo 
mismo de Fuensantilla”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Julio de 1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3. 
5 “Se autorizaron tres obras particulares”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Abril de 1903. 
6 “[Autorización de dos obras particulares] ratificando los  acuerdos de la Comisión en particular los 
permisos para construir en sobrantes de camino vecinal”. AMCO, AC, Lucena, 2 de Septiembre de 
1929, BOPCO, 106 (1930), 1-2. 
7 “El ayuntamiento acordó multar a [dos vecinos] por haber llevado a cabo obras sin los requeridos 
permisos municipales”. AMCO, AC, Baena, 20 de Marzo de 1930, BOPCO, 105 (1930), 2-4. 
8 Sirva como ejemplo este  acuerdos en el de cinco personas que solicitan se les autoricen obras en sus 
casas se cita entre ellos a “... Antonio Pineda de las Infantas y Castillejo, Miguel Rioboó Subielas y 
Antonio Ariza”. AMCO, AC, Córdoba, 11 de Febrero de 1924, BOPCO, 103 (1924), 3.  
En total hemos encontrado referencias a personajes de relevancia social en un 8% de los acuerdos. 
Número mínimo pues en muchos acuerdos no se mencionaban a los propietarios y en otros tantos sólo se 
ha recogido los nombres reconocidos. 
9 “... autorización de la obra particular que tiene solicitada a Dolores Calzadilla”. AMCO, AC, 
Córdoba, 17 de Diciembre de 1917, BOPCO, 60 (1918), 3-4. 
10 “Autorizar a [varios vecinos] hacer obras de conducción de aguas con la condición y que reparen 
desperfectos en pavimentos...”. AMCO, AC, Rute, 17 de Mayo de 1915, BOPCO, 177 (1915), 3-4. 
11 “Autorizar al mismo Bellido Luque para que establezca un caño desde su casa a la referida 
alcantarilla”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Abril de 1924, BOPCO, 138 (1924), 2-3. 
12 “... solicitud de [una señora] para hacer un pozo negro delante de su casa. Se autoriza pero siempre 
que este sea por el sistema Moura  y avise antes de empezar las obras al arquitecto municipal”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 18 de Septiembre de 1924. 
13 “Se autoriza a un para el traslado de agua entre dos casas de su propiedad”. AMCA, LAC, Cabra, 9 
de Abril de 1904. 
14 “Autorizar a... la apertura de un sumidero en la vía pública delante de su casa”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 26 de Diciembre de 1924. 
15 “Autorizar a [dos vecinos] a colocar fuentes de grifo en su casa”. AMCO, AC, Puente Genil, 6 de 
Febrero de 1910, BOPCO, 65 (1910), 3. 
16 “Autorizar a... para construir cañerías desde su casa a la fuente... Que el fontanero municipal vigile 
que no se reduce lo más mínimo el agua que da la fuente”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 17 de Mayo 
de 1915, BOPCO, 133 (1915), 1-2. 
17 “Autorizar a [dos vecinos] para incorporar desagües de sus casas a la cloaca...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 28 de Agosto de 1924. 
18 “Conceder a José arcas García 9 metros cuadrados de terreno, en el sitio conocido por 'El Cozo' para 
que construya una casa debiendo abonar al caudal de esta villa por dicha concesión el canón anual de 
una peseta (1 pta.)”. AMCO, AC, Iznájar 14 de Diciembre de 1915, BOPCO, 14 (1916), 3-4. 
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19 “Separa a estudio la solicitud de ... para elevar un piso en su casa de la calle...”. AMCO, AC, 
Córdoba, 11 de Diciembre de 1922, BOPCO, 62 (1923), 2-3. 
20 “Se autorice a... para construir una fragua en el solar que posee en la calle...”. AMCO, AC, 
Belacázar, 3 se Septiembre de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2. 
21 “Se autoriza a ... la apertura de un  hueco en la fachada que sirviera de puerta”. AMCO, AC, 
Pueblonuevo del Terrible, 19 de Febrero de 1910, BOPCO, 226 (1910), 2-3. 
“Se autoriza a A. H. T. Para abrir ventanas en los balcones de su fachada”. AMCO, AC, Posadas, 16 de 
Abril de 1902, BOPCO, 119 (1902), 3-4. 
“Que [un vecino] cierre la puerta que ha abierto en su corral dando vista a los terrenos de la Diputación 
provincial, sin el permiso de esta”. AMCO, AC, Villaharta, 27 de Febrero de 1910, BOPCO, 229 (1910), 
1-3. 
22 “Multar a los dueños de corrales que a la fecha no los hayan blanqueado”. AMCO, AC, Obejo, 10 de 
Julio de 1920, BOPCO, 181 (1921), 2-3. 
23 “Autorizar a don Manuel Rodríguez Manso presidente del Círculo de Unión Mercantil para que 
amplíe las marquesinas del edificio de Gran Capitán que ocupan”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Julio de 
1918, BOPCO, 259 (1918), 2-3. 
24 “Instancia de vecinos: ... comunican que Alejo Eustasio se haya modificando una casa de su propiedad 
y que la alineación señalada rebasa la línea antigua.  El Ayuntamiento acordó quedar conforme con la 
alineación que  le ha señalado la comisión y que se participe a dichos vecinos la decisión”. AMPP, LAC, 
Pueblonuevo del Terrible, 2 de Diciembre de 1918. 
25 “Que se notifique de nuevo a... que derribe la pared que ha levantado en la vía pública”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 2 de Noviembre de 1919, BOPCO, 306 (1919), 3. 
26 “Informe favorable del perito municipal para que Francisco Milla Vigara abra una calle en terrenos 
de su propiedad”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 11 de Agosto de 1930, BOPCO, 311 (1930), 2-4. 
27 “[Leídas] varias denuncias de que la Electra Candelaria participa en obras camino al Terrible... [el 
ayuntamiento acordó] pedirles títulos de propiedad”. AMCO, AC, Peñarroya, 13 de Abril de 1907, 
BOPCO, 138 (1913), 3. 
28 “Se de cuenta una vecina de Puente Genil de la obligación de tirar unos paredones de su 
propiedad...”. AMCO, LAC, Belalcázar, 24 de Agosto de 1913. 
“Autorizar a A. Polle vecino de Fuente Obejuna para  edificar un corralón en la barriada de la 
estación... se informe a la MZA [con cuyas propiedades limita]”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 
19 de Mayo de 1917, BOPCO, 141 (1917), 2-3. 
29 “... comisión para estudiar si procede que A. J. B. alumbre una finca de su propiedad”. AMCO, AC, 
Cabra, 4 de Septiembre de 1915, BOPCO, 310 (1915), 3-4. 
30 “Permiso para edificar un cementerio particular en el de la población a favor de doña A. Galán para 














3.3.- Los servicios. 
A.- Definición  y clasificación de los servicios municipales. 
Las órdenes relacionadas con los Servicios municipales son el principal tema 
tratado por los consistorios al sumar el 24% de sus acuerdos1. Hemos encuadrado bajo 
este epígrafe todos lo asuntos que respondieran a la definición de la RAE 
“Organización y personal destinados a cuidar intereses o satisfacer necesidades del 
público o de alguna entidad oficial o privada”. Estos fueron los siguientes: 
 
TABLA 1: LOS SERVICIOS DEL MUNICIPIO. 
SERVICIOS Nº PORCENTAJE 
BENEFICENCIA 2.263 36% 
SANIDAD 1.080 17% 
CEMENTERIOS  491 8% 
ABASTOS Y SUBSISTENCIAS 414 7% 
ALUMBRADO PÚBLICO 385 6% 
MATADERO 251 4% 
ABASTECIMIENTO DE AGUAS 245 4% 
CÁRCEL 200 3% 
MERCADO PÚBLICO 101 2% 
TELÉFONOS Y TELÉGRAFOS 157 2% 
COMPRAS SIN ESPECIFICAR Y 
SERVICIOS MINORITARIOS 
694 11% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se comprueba de la tabla anterior nos encontramos ante una serie de 
servicios que están a medio camino de la continuación de las infraestructuras edilicias 
que veíamos en el apartado anterior –alumbrado público, teléfonos y telégrafos, 
abastecimiento de aguas, cárcel, cementerio, matadero y mercado públicos- y los 
servicios puramente asistenciales –la beneficencia, la sanidad, el abastecimiento de 
subsistencias- pero que en conjunto y en función de su evolución nos ofrecen una 
perspectiva muy aquilatada el desarrollo de aquella sociedad. Los estudiaremos en 
conjunto comenzando por los servicios caracterizados por un mayor componente de 
obra pública e infraestructura para, posteriormente, terminar con los de carácter 
asistencial. Éstos reflejan la incapacidad de aquellas poblaciones y sus instituciones para 




B.- El servicio de abastecimiento de aguas. Características y distribución en 
función de las tres categorías analíticas. 
 El suministro de las aguas potables a las poblaciones es otro de los servicios 
atendidos por el ayuntamiento. En concreto, el abastecimiento de aguas supone el 12% 
(517 de 4280) de los acuerdos sobre los servicios prestados por el municipio, que se 
reparten de la siguiente manera por las distintas categoría analíticas, comenzando por su 
evolución temporal, tenemos: 
 






























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
De manera global, todos los asuntos relacionados con el abastecimiento de aguas 
muestran un saldo negativo a lo largo del reinado. Así, el primer septenio presenta el 
nivel más alto en su coeficiente de atención a este abastecimiento, concretamente un 
1,41. La mitad central del reinado abandona los valores positivos descendiendo hasta un 
0,84 en el segundo septenio y reduciéndose, aun más si bien levemente, hasta el 0,78 en 
el tercer lapso analítico. La dictadura significa un repunte en el interés por el 
abastecimiento de aguas que, sin embargo, no llega a las cotas de comienzos del siglo 
quedándose limitados al 1,1 de coeficiente. 
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Comarcal y demográficamente la evolución es la siguiente: 
 
TABLA 2: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL SERVICIO DE ABASTECIMIENTO  
DE AGUAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 111 21% 0,95 CORDOBA 179 35% 1,35 
GUADIATO 38 7% 0,44 MENOS DE 10 MIL 97 19% 0,58 
PEDROCHES 62 12% 0,60 DE 10 MIL A 20 MIL 131 25% 1,32 
SUBBÉTICA 127 25% 1,47 MÁS DE 20 MIL 110 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente sólo dos zonas se sitúan sobre el índice unidad. La Subbética, de 
manera destacada, con un índice 1,47 y la capital con un 1,35. Próxima a la unidad, pero 
en un límite inferior se dispone la Campiña con un 0,95. Significativamente y 
mostrando una clara regionalización, las comarcas del norte se sitúan muy alejadas de la 
unidad (0,44 en la Guadiato y 0,60 en los Pedroches). El norte, sin ríos, muestra poco 
interés por este asunto. 
Demográficamente y dejando de lado la capital, que ostenta el índice más alto, 
encontramos que este asunto es un tema que preocupa, principalmente, a los municipios 
medios (1,32) y grandes (1,11); presentándose de manera bastante escasa, en los 
pequeños (0,58). Por causas relacionadas con su incapacidad operativa y escasez de 
recursos debidos a su tamaño. Aún así el factor demográfico, por las carencia norteñas, 
fue determinante a la hora de constatar la presencia de estos servicios en los 
municipios2. 
 
- Características del servicio de abastecimiento de aguas presentes en las actas. 
Los actas capitulares nos dejan entrever un conjunto heterogéneo de asuntos 
relacionados con el abastecimiento de aguas en las poblaciones. Éstos se pueden dividir 
en tres categorías de acuerdos, que tienen como núcleo el abastecimiento de aguas: 
 
TABLA 3: ASUNTOS RELACIONADOS CON EL  
ABASTECIMIENTO DE AGUAS EN LAS ACTAS. 
ASUNTOS ABASTOS AGUAS Nº PORCENTAJE 
GESTION DE LAS AGUAS 282 55% 
OBRAS PUBLICAS EN LA RED 253 49% 
OBRAS PARTICULARES 168 32% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial  
de la Provincia. Elaboración propia. 
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 Dentro del apartado de los servicios prestados por los ayuntamientos 
analizaremos únicamente el relacionado con la gestión de las aguas, la propiedad o 
porque surten los municipios. Nos apartamos de las Obras Públicas y las particulares 
relacionadas con dicho servicio para estudiarlas en sus correspondientes epígrafes por 
entender que así su análisis resultaría más útil para comprender la evolución provincial. 
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1.- La gestión de las Aguas municipales. 
 Bajo este epígrafe se pueden agrupar el 55% de los acuerdos relacionados con el 
servicio de abastecimiento de aguas. En ellas incluimos los acuerdos destinados a 
conseguir el abastecimientos de aguas a las poblaciones, mediante acción municipal o 
por medio de empresas privadas; la presencia de antiguas instituciones del agua; la 
salubridad del servicio y la compra-venta de pajas de agua entre diversas entidades, así 
como los arbitrios cobrados por el municipio por el servicio. Porcentualmente esta 
categoría se reparte entre: 
 
TABLA 4: GESTIÓN DE LAS AGUAS MUNICIPALES 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
COMPRA/VENTA 88 31% 
PLANES DE RED ABASTO / INSTAURACIÓN DEL SERVICIO 53 19% 
SANIDAD 53 19% 
ARBTRIOS 36 13% 
GESTION MANATIALES 27 10% 
EMPRESAS 21 7% 
INSTITUCIONES ANTIGUO RÉGIMEN 18 6% 
SUMINISTROS 9 3% 
MUNICIPALIZACIÓN 4 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
a.- La distribución del servicio por la provincia y el tiempo. 
 Antes de pasar a analizar cada uno de esos temas, estudiaremos su distribución 
por las diversas categorías analíticas. Temporalmente este fue el siguiente: 
 
GRÁFICA 2: EVOLUCIÓN DE LOS PLANES DE INSTAURACIÓN DEL 































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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  Temporalmente estos temas muestran un movimiento paralelo al general, 
comenzando por su saldo negativo. En el primer septenio presenta el índice más alto 
(1,54), situándose por encima del global. En la mitad central del reinado desciende hasta 
valores idénticos a los datos generales, 0,84 en el segundo septenio y 0,78 en el tercero. 
Mientras, de la misma manera que el descenso es más pronunciado del primer al 
segundo septenio, el ascenso en la dictadura fue más leve que la general, pues alcanza la 
unidad superándola levemente, concretamente en un índice 1,01. 
 Comarcal y demográficamente: 
 
TABLA 5: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS PLANES DE INSTAURACIÓN DEL 
SERVICIOS DE ABASTECIMIENTO DE AGUAS 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 69 24% 1,04 CORDOBA 57 20% 0,74 
GUADIATO 18 6% 0,38 MENOS DE 10 MIL 50 18% 0,55 
PEDROCHES 29 10% 0,50 DE 10 MIL A 20 MIL 100 35% 1,59 
SUBBÉTICA 109 39% 2,24 MÁS DE 20 MIL 75 27% 1,42 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente se agudiza la regionalización vista anteriormente. El norte 
provincial se muestra muy por debajo de la unidad, en un 0,50 los Pedroches y en un 
0,38 el Guadiato. El sur presenta un interés bastante mayor en estos asuntos de gestión 
de las aguas que en los cálculo globales. La Campiña supera la unidad en esta ocasión 
(1,04) encontrándose anteriormente  un poco por debajo de ella (0,94). La Subbética 
presenta un rango altísimo 2,24, causado por la compraventa de pajas de agua en Cabra 
y otros pueblos, y la existencia de instituciones tradicionales de gobierno de las aguas. 
Finalmente la capital, en contradicción con el índice general, en este asunto de la 
gestión de las aguas se sitúa bajo la unidad en un 0,74. 
 Demográficamente, con la salvedad cordobesa, se repite agudizado el 
comportamiento global. En éste se constata el protagonismo de los municipios medios 
(1,59), al obtener los índices más altos, y los mayores (1,42). Mientras los rurales 
continúan mostrando su poca capacidad de gestión de este recurso (0,55). Pese a ello, y 
debido a las carencias del norte, el factor geográfico es el de mayor influencia a la hora 




b.- Los asuntos relacionados con el abastecimiento de aguas. 
 - Un servicio fundamental y antiguo. 
 En la cuestión del abastecimiento de aguas prima el localismo frente a las 
actuaciones provinciales e incluso comarcales. Esto se debe en gran medida a los 
condicionantes geográfico – pluviométricas que marcan grandes contrates, entre la 
Mesopotamia campiñesa –entre Castro del Río y Puente Genil- o el norte provincial, 
tierra de pozos4. En un periodo en el que a las crisis ecológicas generalizadas se puede 
sumar otras de más reducido espacio5. 
 Estas diferencias tan relacionadas con la geografía hacen que existan profundas 
divergencias históricas. Hemos encontrado instituciones históricas como el de “alcalde 
de aguas del Marbella” en Baena –en fecha tan tardía como 1920-1930-6 (supone el 
11% de estas instituciones).  En Córdoba tenemos la “Comunidad de Participes de la 
Fábrica de la Catedral”7, también llamada “Sociedad de Participes de las Aguas que 
fueron del Cabildo Eclesiástico”8 (el 39% de las mismas). En Posadas tenemos 
instituciones en relación al reparto de las aguas del Guadalbaida a lo largo de todo el 
periodo (19029 a 192910) (el 3%). En Priego de Córdoba también aparece la figura del 
“Alcalde de Aguas del Genil”11 (El 28%). Como se comprueba estas instituciones 
antiguas sólo aparecen en la capital, en la Subbética más Posadas y Baena –de la 
Campiña-. 
  
- La compra/venta de aguas. La propiedad del agua. 
 Muy relacionado con las instituciones procedentes del Antiguo Régimen se 
encuentra la compraventa de aguas. Este asunto copa el 31% de los acuerdos sobre los 
abastos de aguas, constituyéndose como el primer grupo cuantitativamente. Este asunto 
refuerza el localismo comentado anteriormente, pues un 80% de ellas se concentran 
Cabra, el resto se reparten entre: Almedinilla, Baena, Castro del Río, Córdoba, 
Hornachuelos, Lucena, Montoro, Posadas, Priego de Córdoba y Puente Genil. Como se 
puede observar el norte provincial permanece absolutamente ajeno a este asunto. 
 Las ventas se llevan a cabo entre particulares12: son inscripciones de propiedad a 
favor de una casa13; autorizaciones del traslado entre domicilios14; herencias15; traspasos 
entre particulares y el municipio16 y a la inversa17; inscripciones de propiedad a favor de 




- Los arbitrios sobre el uso de aguas. 
 Por otro lado y como se puede observar a través de la compra y venta, este 
servicio constituye un elemento para agregar fondos, pues se convierte en una manera 
indirecta de cobrar impuestos. De forma directa los arbitrios procedentes del servicio de 
aguas copan el 13% de los acuerdos referentes al mismo. 
 El localismo se muestra también es esta faceta del servicio, así el 42% de los 
acuerdos se centran en Puente Genil con lo recaudado al autorizar la colocación de 
fuentes grifo a los particulares20; En Hornachuelos con un 11%21. En Baena a través de 
las tarifas de consumo de aguas22 el 8%. El mimso porcentaje que en Cabra 23 y 
Villafranca 24. A ellos se suman menciones puntuales en  Montilla, Posadas y Villa del 
Río. 
 
- Las empresas de Aguas. 
Este servicio de aguas que hemos visto municipalizado a raíz del reglamento 
municipal primorriverista se administraba por medio de empresas privadas 
arrendatarias. Hemos encontrado a la SMMP en Belalcázar, Belmez, Pozoblanco y 
Villanueva de Córdoba; a la empresa de Aguas Potables en la capital; otra con idéntico 
nombre en Montilla; La Compañía Hidráulica en Baena y la Compañía de 
Construcciones Hidráulicas y Civiles en Lucena. 
Estas empresas sirven el agua a las poblaciones bajo contrato25, cobra e impone 
las tarifas26, coloca y mantiene las infraestructuras27 y con ello el ayuntamiento les deja 
ocupar y gestionar los veneros y manantiales28. 
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- La gestión de los manantiales. 
Es una de las obligaciones y primeras preocupaciones, proteger y administrar los 
manantiales y veneros de los que toman el agua. A ellos dedican el 10% de las fichas de 
abastecimiento de aguas. Los temas que les ceden son los siguientes: 
 
TABLA 6: ASUNTOS RELACIONADOS CON LOS  
MANANTIALES EN LAS ACTAS 
ASUNTOS DE MANATIALES Nº PORCENTAJE 
TOMAR AGUAS PARA ABASTO 17 63% 
PROTECCIÓN MANANTIAL 7 26% 
COCESIONES A EMPRESAS 3 11% 
ENAGENAR A PARTICULARES 2 7% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial  
de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El principal motivo por el que les dedican atención es para reglar la toma de sus 
aguas para conducirlas29. Esta se hacía en el 11% de los casos mediante la concesión a 
las empresas arrendadoras del servicio. En un 26% de las menciones se dedican a 
proteger este recursos de robos30, para evitar malos usos31 y definiendo claramente su 
protección32. Finalmente, también hay un 7% de los casos en los que se buscan nuevos 
manantiales enajenándolos incluso para asegurar el abasto de la cabecera del partido o 
de una aldea. 
 
- La salubridad del servicio. 
Otra de las obligaciones que el municipio contrae con el servicio es el de 
asegurar la salubridad del suministro de aguas. A él se dedica el 19% de los acuerdos 
(es el segundo tema cuantitativamente). La importancia de la sanidad es evidente pues 
las redes en general están caducas33 y son consideradas el principal problema del 
servicio34.  
La gran mayoría de las acciones para asegurar la salubridad se limitan a asegurar 
la limpieza de pozos, fuentes y cañerías35, procediéndose muy raramente al análisis de 
las aguas36.  
 
- Los suministros para el servicio 
Finalmente nos queda hablar de la última obligación del municipio con respecto al 
servicio, estos copan el 3% de los acuerdos de abastecimiento de aguas. Son escasos 
pues descontamos los materiales constructivos contabilizados en el apartado de obras 
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públicas en las redes de saneamiento y aguas. Se limitan pues a elevadores37; 
contadores. Y sobre todo “material hidráulico”, indefinido38. 
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2.- La instauración de redes “modernas” de abasto de aguas. 
Lo dispuesto previamente sólo es posible si el municipio garantiza el 
abastecimiento de las poblaciones. A lo largo del reinado observaremos su instauración 
progresiva, y no completa, tras varios intentos fallidos, pues la mayoría de los acuerdos 
referentes a la instauración de este servicio en realidad no llegan a cuajar. A ellos se 
dedican el 19% de los acuerdos sobre el abastecimiento de aguas. 
Por todo ello quizá deberíamos hablar más que de instauración en sí, de 
proyectos. Éstos se distribuyen por las categorías analíticas de la siguiente manera: 
 
TABLA 7: LA INSTAURACIÓN DEL SERVICIO DE ABASTECIMIENTO DE AGUAS EN FUNCIÓN DE LAS 
TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 4 8% 0,47 CAMPIÑA 13 25% 1,14 CORDOBA 13 25% 0,96 
SEGUNDO 10 19% 0,76 GUADIATO 7 13% 0,81 MENOS DE 10 
MIL 
6 11% 0,33 
TERCERO 10 19% 0,70 PEDROCHES 4 8% 0,40 DE 10 MIL A 
20 MIL 
12 23% 1,05 
CUARTO 29 55% 1,77 SUBBETICA 16 30% 1,76 MÁS DE 20 
MIL 
22 42% 2,21 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Los planes para instaurar o completar el servicio de abastecimientos de aguas en 
las poblaciones cordobesas aumentan a lo largo del reinado. Presenta tres momentos 
distintos. Comienza con el mínimo durante el primer septenio con bajísimo índice 
situado en el 0,47. En un segundo momento que ocupa la mitad central del reinado, los 
índices se sitúan entorno al coeficiente 0,70, concretamente 0,76 en el segundo septenio 
y 0,70 en el tercero, estabilidad más que descenso pues este es muy leve y debe estar 
influido por la profunda crisis que afectó a la provincia en esos años. Por último, la 
Dictadura es el periodo en el que estos planteamientos se llevan a efecto, 
concentrándose en ellos el 55% de los acuerdos dedicados a este abasto, traducibles en 
un índice 1,77. 
Geográficamente se observa un claro predominio del sur provincial. Así sus dos 
comarcas sitúan los índices por encima de la unidad: la Subbética en un 1,76, muy 
destacado, y la Campiña en un 1,14. La capital presenta un coeficiente bajo la norma, 
pero sólo ligeramente, en el 0,96. Más alejada de ella pero con un índice que en este 
asunto le es habitual se sitúa el Guadiato con un 0,88. En esta comarca el protagonismo 
de este tema se debe a las iniciativas de la SMMP para abastecer a las poblaciones de 
todo el norte (Bélmez, Peñarroya-Pueblonuevo, Pozoblanco y Villanueva de Córdoba). 
 1006 
Demográficamente se establece una relación directa entre población y planes de 
abastecimiento. Los municipios superiores a 20.000 habs., concentran el 42% de los 
acuerdos traducibles a un índice 2,21. Los medios, de 10.000 a 20.000 habs., se sitúan 
ligeramente por encima de la unidad en el 1,05. Y los municipios rurales muestran su 
escasa capacidad de acción para los grandes proyectos hidráulicos (0,33). La excepción 
en esta gradación es, por sus especificas circunstancias, la capital con un índice 0,96. En 
definitiva y vistos los resultados de los anteriores análisis nos informa, que en esta 
ocasión, y pese a las diferencia geográfica y geológicas, el tamaño del municipio que 
implica capacidad de modernización fue el factor determinante a la hora de la 
implantación del servicio de abastecimiento de aguas39. 
Para estudiar la implantación del servicio por las distintas áreas de la comarca, 
nos aproximaremos a través del estudio comarcal, de menor a mayor. 
 
- Los Pedroches. 
Los Pedroches son el área geográfica con menores intenciones de organizar el 
servicio de aguas, constituyendo una región de pozos y sin ríos40. Los intentos recogidos 
se deben a los esfuerzos de extender el servicio por parte de la SMMP, en beneficio 
propia hasta Villanueva de Córdoba41 y Pozoblanco42. 
 
- El Guadiato. 
El Guadiato, sigue a su vecina, con un índice de 0,81, y en ella, como es natural, 
el protagonismo de las iniciativas también recae en la SMMP. Ésta implanta 
tempranamente el servicio en Belmez y el Terrible en 190643 y lo reforma en 
Pueblonuevo en 191044. Frente a estas cabeceras comarcales el tema reaparece con 
fuerza en la dictadura pero en las pequeñas poblaciones de la Penillanura Mariánica 
como Villaviciosa en 192645 y Villanueva del Rey en 192746. 
 
-La Capital. 
La Capital con un 25% de los acuerdos y un índice de 0,96, ocupa la posición 
media en este campo. En sus actas aparecen los proyectos de instauración del servicio 
en 1906, en unión de un plan general de saneamiento “al estilo europeo”, posiblemente 
relacionados con las hambrunas de 1905-190647.  
En 1910 aparece una Real Orden de “abastecimiento de aguas y alcantarillado 
general de la población” con la que convocan concurso, en treinta días, para presentar 
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proyectos48. Conforme a las referencias, no parece que el suministro fuera adecuado 
debido a las protestas de vecinos que aisladamente encontramos en los años siguientes49 
y de las reparaciones necesarias en la red50. 
A partir de 1921 se comienzan las negociaciones tendentes a recibir el caudal del 
Guadalmenllato lo que mejora el abastecimiento de la capital51, que se intensificará a lo 
largo de la dictadura52. Será ésta, la dictadura, la que organice de manera definitiva el 
servicio “con la revisión y adaptación a las necesidades actuales de los proyectos de 
Aguas y Alcantarillado de la ciudad redactados en 1908 por Ricardo Magón53, de lo que 
se intuye no se llevaron a cabo, utilizando nuevamente como “motivo” la higiene54 
(como en el primero de 1906). Al final de esta se procederá a la municipalización del 
servicio55. 
 
- La Campiña. 
La Campiña copa otro 25% de los acuerdos pero en su caso se traduce en un 
1,14. Sin embargo, se muestra como un ejemplo más del localismo que comentamos al 
inicio de este capítulo. Así sólo aparece en la dictadura (a partir de 1926) y en Baena, 
con una excepción, su aparición en Montoro en 190956 donde ya parece existir un 
servicio estable y en funcionamiento –no se ha de olvidar que esta es una ciudad 
estructurada por el Guadalquivir-. Las restantes menciones se deben a la reforma 
completa del servicio en Baena57, con planes de captación de las aguas58, 
municipalización del servicio por el artículo 171 de la ley Municipal59 y las tarifas 
cobradas. Y, por otro lado,  con la consecución del abasto para la aldea de Albendín ya 
en 1930-193160. 
 
- La Subbética. 
Finalmente, la Subbética es la comarca, por excelencia, del abastecimiento de 
aguas, con un 30%  de los acuerdos y un índice 1,76. El servicio parece estar más o 
menos presente desde antiguo, sin embargo, no es hasta la segunda década del siglo 
cuando aparecen “Proyectos de obras de abastos de aguas” en Priego en 191261; en 
Cabra en 191462 y en Rute en 191663. Sin embargo, en Cabra, el servicio está en un 
deplorable estado en 192164, ello hace que en 1923 se lleven a cabo nuevos planes de 
abastecimiento65. En paralelo a ésta, Lucena intenta reformar el servicio en virtud a la 
ley de 27 de mayo de 191466. Estos proyectos se reafirman y continúan con la 
Dictadura67, en Cabra y en Lucena68. Es en este momento cuando se une a ellos el otro 
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gran pueblo de la Subbética, Priego de Córdoba69. La gran actividad de la dictadura no 
se hace evidente, en este caso en las actas, pero no por ello dejan de tener sus 
repercusiones posteriores en la política revisionista y revanchista de las post-dictadura, 
como comprobamos en el pequeño Carcabuey70. 
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1 Resultado de sumar el 16% destinados a servicios en general más el 8% dedicado a la beneficencia 
pública que por su peso especifico y –un 8% del total de los acuerdos del reinado y un 36% de los 
servicios- se ha individualizado a la hora del estudio por temas. 
2 La variabilidad de los índices extremos en función de la comarca fue de 0,91 puntos; mientras, en 
función de la demografía esta diferencia se redujo a 0,77. 
3 La variación de los índices extremos en función de la geografía es de 1,86 puntos. En virtud de la 
población se limitan a 1,04 puntos. 
4 “..sociedad concesionaria de los pozos y fuentes pertenecientes a este ayuntamiento..”. AMBE, 
LACAP, Belalcázar, 11 de Julio de 1929. 
5 Hemos encontrado unas pocas crisis de abastecimientos de aguas conectadas, grosso modo, pero no 
siempre con los periodos de estiaje pronunciados en: Córdoba 1905, Almedinilla 1909, Cabra 1914-1915, 
Lucena 1918, Baena y Lucena en 1930. 
6 “El Ayuntamiento acordó la continuidad del Alcaide de Aguas del Marbella...”. AMCO, AC, Baena, 14 
de Junio de 1930, BOPCO, 171 (1930), 1-3. 
7 “aceptar el dividendo pasivo que corresponde al municipio por dos pajas y media q posee de las aguas 
de la comunidad de participes de la fabrica de la catedral”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de Junio de 1919 
BOPCO, 199 (1919), 2-3. 
8 “La comisión acepto la cesión a la alcaldía por parte del presidente de la sociedad de participes de las 
aguas que fueron del cabildo eclesiástico y en virtud de que esa entidad cede al municipio todos sus 
derechos  sobre la alcubilla situada en el paseo de peatones de la plaza colon contigua a la antigua casa 
de socorro hospicio, facultándolo para hacerlo desaparecer cuando lo estime oportuno. La comisión 
acepto definitiva susodicha cesión y ordenó el derribo de la alcubilla por ser un obstáculo para el 
transito  y encontrarse habitada si reunir las condiciones necesarias para ello”. AMCO, LAC, Córdoba, 
4 de Septiembre de 1924. 
9 “Expediente para distribuir las aguas del arroyo Guadalbaida del común de los vecinos  para su 
disfrute este verano... se solicite por escrito”. AMCO, AC, Posadas, 4 de Junio de 1902, BOPCO, 164 
(1902), 3-4. 
10 “Expediente para el repartimiento de las aguas del Guadalbaida”. AMCO, AC, Posadas, 30 de Mayo 
de 1929, BOPCO, 3 (1930), 3. 
11 “...muerte del que lo desempeñaba nuevo alcalde aguas”. AMCO, AC, Priego, 13 de Mayo de 1905, 
BOPCO, 170 (1905), 3-4. 
“...nombrar a... alcalde emérito de aguas de las de en medio del partido de Zagrilla”. AMCO, AC, 
Priego de Córdoba, 8 de Julio de 1912, BOPCO, 207 (1912), 3-4. 
12 “Rescisión de contrato de venta de agua entre doña y don... Y se aprobó otra entre doña...  a favor de 
don...”. AMCO, AC, Cabra, 6 de Febrero de 1904, BOPCO, 67 (1904), 2-3. 
“Se aprobó una venta de agua entre dos ciudadanos para aumentar  la dotación de la fuente que existe 
en la casa  nº 13  de calle...”. AMCO, AC, Cabra, 10 de Noviembre de 1906, BOPCO, 1 (1907), 1-2. 
13 “A estudio petición de una señora que pide se inscriba a su favor 13 centilitros  y 3/4 de agua potable 
por segundo  para su casa..Canovas del Castillo...”. AMCA, LAC, Cabra, 5 de Marzo  de 1904. 
14 “Reconocen a la anterior el dominio de los 13 centilitros... Para su casa...”. AMCO, AC, Cabra, 19 de 
Marzo de 1904, BOPCO, 114 (1904), 2-3. 
“Se autorizo a uno hacer traslado de agua entre dos casa de su propiedad”. AMCO, AC, Cabra, 26 de 
Marzo de 1904, BOPCO, 114 (1904), 2-3. 
15 “...uno pide que  se le permita poner una fuente en su casa de...  porque ha heredado de su señor padre 
media paja de agua y no tiene inmueble  donde utilizarla a comisión”. AMCO, AC, Cabra, 3 de 
Noviembre de 1906, BOPCO, 1 (1907), 1-2. 
16 “Como hay poco agua en las fuentes publicas y llega la feria pide el agua de las fuentes a la 
propietaria del cortijo las pedrizas”. AMCO, AC, Almedinilla, 11 de Septiembre de 1909, BOPCO, 120 
(1910), 1-2. 
17 “Aprobado por unanimidad el informe de la comisión de aguas y fuentes y cañerías en la solicitud de 
Don Francisco Arroyo Calderón, cuyo informe dice así: los que suscriben que constituye la mayoría 
absoluta de la comisión de aguas... después de mirar el registro de la propiedad dicen que el arroyo 
carece de cantidad alguna de agua y opinan que el ayuntamiento debe denegar la autorización que se 
interesa en la presente instancia, mientras este no presente los documentos acreditativos de la propiedad 
...”. AMCA, LAC, Cabra, 9 de Mayo de 1912. 
18“... visto el informe de la comisión de aguas se acordó inscribir a nombre de Ignacio Muriel Palomeque 
los dos y medio centilitros de agua potable con que adquirió el molino aceitero nombrado de carrillo y 
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aumentar con medio centilitro la dotación de la casa nº 22 de la calle ...”. AMCO, AC, Cabra, 14 de 
Octubre de 1916, BOPCO, 290 (1916), 2-3. 
“...previo informe de la comisión de aguas se acordó inscribir el nombre de Andres Muriel Palomeque, 
los 5 centilitros de agua potable por segundo de tiempo que ha adquirido con la casa nº 5 de San Juan de 
Dios”. AMCO, AC, Cabra, 14 de Octubre de 1916, BOPCO, 290 (1916), 2-3. 
“Se paso a informe comisión de aguas instancia de Luis Pallares del Sors, en la que pide se inscriba a su 
nombre previa transposición a unidades el moderno sistema de agua la paja de agua que ha adquirido en 
la casa nombrada del ancla y también los 15 centilitros de que esta dotada la casa nº 1 de la calle 
Herrera, perteneciente a su señora esposa”. AMCO, AC, Cabra, 21 de Octubre de 1916, BOPCO, 290 
(1916), 2-3. 
“inscripción de la  propiedad 2 centilitros de aguas. Lo compra a una mujer”. AMCO, AC, Cabra, 25 de 
Septiembre de 1915, BOPCO, 310 (1915), 3-4. 
19 “enajenación de los veneros que surten de agua la huerta de la reina”. AMCO, AC, Córdoba, 18 de 
Agosto de 1919, BOPCO, 240 (1919), 2-3. 
“Aprobar lo que comunican los letrados: que en cuanto a la solicitud de la Excma. Sra. Condesa de 
Zamora de Riofrío que reclamaba 7500 ptas por la venta que su padre hizo al municipio de unos veneros 
y parcela de tierra, que están prescritos”. AMCO, AC, Castro del Río, 5 de Mayo de 1920, BOPCO, 160 
(1920), 2. 
20 “Conceder a José Aguilar la baja de una fuente de grifo que tiene establecida en su domicilio”. 
AMCO, AC, Puente Genil, 19 de Diciembre de 1909, BOPCO, 41 (1910), 3-4. 
“Otorgar baja del arbitrio sobre una fuente de grifo, por cesación de disfrute, a doña Dolores Aguilar”. 
AMCO, AC, Puente Genil, 28 de Diciembre de 1909, BOPCO, 41 (1910), 3-4. 
21 “Se concedió servicio de agua potable a un vecino de esta villa”. AMCO, AC, Hornachuelos, 23 de 
Mayo de 1921, BOPCO, 93 (1921), 2. 
22 “Proponer al Ayuntamiento Pleno la Reforma de la tarifa del suministro de aguas a domicilio en el 
sentido de que no sea necesario el abono del consumo mínimo”. AMCO, AC, Baena, 31 de Enero de 
1930, BOPCO, 56 (1930), 3-4. 
“Ratificar el acuerdo sobre modificar la tarifa por consumo de agua no exigiendo un mínimo”AMCO, 
ACAP, Baena, 3 de Febrero de 1930, BOPCO, 124 (1930), 2-3. 
23 “Registro de aguas interesante y particular de esta localidad”. AMCA, LACAP, Cabra, 30 de Abril de 
1927. 
“La superiora de las agustinas protestando contra el acuerdo del 31 de diciembre, remitiéndose a los 
artículos 253 y 257 del estatuto municipal, para algo de un nuevo impuesto sobre la contribución  
especial creada sobre los propietarios  y usuarios de agua, en la parte correspondiente al convento...le 
dicen no por algo de una tubería 1888”. AMCA, LACAP, Cabra, 18 de Febrero de 1928. 
24 “Requerir a dos tipos S. O. para que satisfagan la cantidad fijada en el presupuesto para 
aprovechamiento de aguas publicas para usos privados”. AMCO ,AC, Villafranca, 31 de Marzo de 
1910, BOPCO, 173 (1910), 3. 
“Relevar... Santiago Oria y Castro del pago  del impuesto de aprovechamiento de aguas del pozo del 
arroyo, en razón de haber renunciado a dicho aprovechamiento”. AMCO, AC, Villafranca, 7 de Abril de 
1910, BOPCO, 173 (1910), 3. 
25 “... se acuerda que la Junta Municipal estudie de la rescisión del contrato de abastecimiento de aguas 
para el consumo publico de esta población, que esta a cargo de la SMMP, a propuesta de José Ramón 
Lizaro de sustituir aquellas por otras de mejor calidad y cantidad". AMCO, AC, Bélmez, 19 de Febrero 
de 1907, BOPCO, 83 (1907), 2-3. 
“Escrito del director de la SMMP donde propone las bases para abastecer al municipio de agua 
potable...se acordó aceptar en principio la proposición...ocasión para concretar”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 30 de Octubre de 1911, BOPCO, 303 (1911), 2-3. 
26 “Se decidió aprobar la cuenta rendida por Don Gonzalo Fernández de Córdoba, relativa al agua 
suministrada para el abastecimiento de las fuentes  publicas y riegos durante septiembre”. AMCO, AC, 
Córdoba, 18 de Noviembre de 1918, BOPCO, 37 (1919), 3-4. 
27 “oficio del director gerente de la empresa de aguas potables presentándose la relación jurada y 
duplicada acreditativa del número de metros de canalización que la citada empresa tiene establecidos a 
los efectos del pago del arbitrio sobre ocupación de la vía publica...”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de 
Septiembre de 1924. 
“Que el importe te los tramos de tubería conductora de agua que han sido sustraídos del matadero 
publico lo pague la empresa arrendataria”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Septiembre de 1917, BOPCO, 
308 (1918), 2-3. 
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28 “Se autoriza a la empresa de aguas potables para que pueda realizar la incorporación del venero de 
Valle Hermoso”. AMCO, AC, Córdoba, 25 de Noviembre de 1918, BOPCO, 37 (1919), 3-4. 
“...empresa de aguas potables que incorpora veneros de la huerta de la cortada”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 25 de Febrero de 1907. 
29 “Que se estudie que el agua sobrante del venero de Marbella se destine a regar las huertas del termino 
de Baena”. AMCO, AC, Baena, 26 de Noviembre de 1929, BOPCO, 48 (1930), 3. 
30 “Se produce un robo de agua del venero del Alcázar en contra de Castejón”. AMCO, LAC, Córdoba, 
26 de Diciembre de 1905.  
31 “Obras Públicas:[el alcalde comunicó que] la administración quiere construir un canal derivado de la 
presa la Barqueta para regar con aguas del Genil 4.300 H.,que ofrecería grandes beneficios pero serían 
muchos los perjudicados cientos de pequeños propietarios que vienen usando esa agua desde tiempo 
inmemorial... Elevar instancia con todos los perjuicios. Y que los afectados también lo hagan de forma 
particular”. AMCO, AC, Palma del Río, 29 de Julio de 1907, BOPCO, 204 (1907), 2-3. 
“... que se instruya expediente oyendo al alcalde pedáneo de las Lagunillas sobre denuncia de un vecino 
sobre variación del curso de aguas pluviales  que discurren por el sitio de las perreras...”. AMCO, AC, 
Priego de Córdoba, 27 de Enero de 1913, BOPCO, 71 (1913), 2-3. 
32 “Aprobar un proyecto de protección del Manantial Marbella”. AMCO, AC, Baena, 24 de Enero de 
1930, BOPCO, 124 (1930), 2-3. 
33 “Realizar un proyecto que remedie el estado deplorable en el que se encuentra el servicio de aguas”. 
AMCO, AC, Cabra, 4 de Junio de 1921, BOPCO, 169 (1921), 4. 
34 “Se produce una moción del alcalde recordando los motivos que les mueven a resolver los problemas 
principalmente en orden a la higiene de los abastecimientos de aguas y alcantarillado...expediente para 
la contratación de un empréstito para estas obras”. AMCO, LACAP, Córdoba, 3 de Octubre de 1924, 
BOPCO, 251 (1924), 3. 
“Dos pozos que suministran agua al pueblo que se consideran sospechosas por aparecer placas 
congeladas y la presencia de ‘bacteriumcoli-comuni’... Que el alcalde pida presupuesto para instalación 
de pequeñas estaciones de depuración de aguas ... Y otras obras”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 28 de 
Octubre de 1929, BOPCO, 55 (1930), 1-2. 
35 “Se acuerda una limpieza del deposito de agua municipal”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 3 
de Junio de 1911, BOPCO, 230 (1911), 2-3. 
36 “...recompensar al farmacéutico el análisis de las aguas del pueblo impuesto por gobernador civil”. 
AMCO, AC, El Viso, 6 de Agosto de 1911, BOPCO, 272 (1911), 2-3. 
“...aguas de la catedral corte de cañería por salubridad... muchos debates”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 
de Diciembre de 1913. 
“A petición de un vecino se va a quitar una pila de una calle por ser un peligro para la salud y se llevará 
a otro sitio”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 13 de Junio de 1920, BOPCO, 162 (1920), 4. 
37 “...los elevadores  los pusieron hace un año y están siempre rotos”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 30 de 
Noviembre de 1930. 
“...dos maquinas de elevación de aguas para las fuentes de agua... para evitar que el acarreo de agua se 
haga como hasta ahora por medio de cantaros”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 22 de Diciembre de 1928. 
“[El propio interesado denunció] que su contador de aguas [de Miguel Víbora Blancas] marca más de lo 
debido”. AMCO, AC, Lucena, 18 de Agosto de 1930, BOCPCO, 213 (1930) 2-4. 
38 “Compra por vía administrativa del material hidráulico para abastecimiento de aguas”. AMCO, AC, 
Baena, 31 de Enero de 1930, BOPCO, 56 (1930), 3-4. 
39 La diferencia entre los índices extremos en función de la población fue de 1,88 puntos; mientras, en 
virtud de la comarca estos variaron sólo 1,36 puntos. 
40 “Sociedad concesionaria de los pozos y fuentes pertenecientes a este ayuntamiento..”. AMBE, 
LACAP, Belalcázar, 11 de Julio de 1929. 
41“ Escrito del director de la SMMP propone las bases para abastecer al municipio de agua potable...se 
acordó aceptar en principio la proposición...comisión para concretar”. AMCO, AC, Villanueva de 
Córdoba, 30 de Octubre de 1911, BOPCO, 303 (1911), 2-3. 
“Sobre el asunto de la traída de aguas a la población: comisión especial que lea un documento que 
dirige al Ayuntamiento la Sociedad de Peñarroya contestando a las modificaciones que esta corporación 
propuso a las bases permanentemente señaladas y que remita informe lo antes posible”. AMVC, LAC, 
Villanueva de Córdoba, 5 de Mayo de 1912. 
42 “...algo de aguas que se lo va hacer la de Peñarroya SMMP”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 19 de Junio 
de 1913. 
43 “Se tomo en consideración la proposición que hace el ayuntamiento de Pueblonuevo D. J. Ramón 
Lizaso, sobre el abastecimiento de aguas potables para consumo público... discusión, también hablo el 
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presidente de la SMMP... [alegando la] inconveniencia de rescindir su contrato...”. AMCO, AC, 
Bélmez, 13 de Marzo de 1906, BOPCO, 103 (1906), 3-4. 
44 “Estudiar lo mas conveniente para traer aguas potables a pueblo”. AMPP, LAC,  Pueblonuevo del 
Terrible, 13 de Agosto de 1910.  
“Comisión para acompañar a un Ingeniero para traer aguas”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 
24 de Diciembre de 1910, BOPCO, 314 (1911), 2-3. 
45 “Se acuerda la traída de aguas y sus jornales correspondientes para ello”. AMCO, AC, Villaviciosa, 
26 de Julio de 1926, BOPCO, 50 (1927), 2-3. 
46 “Se acuerda pedir al Ministerio de Fomento como proyecto para abastos de agua al pueblo”. AMCO, 
AC, Villanueva del Rey, 24 de Junio de 1927, BOPCO, 301 (1927), 2-3. 
47 “Se acuerda  proyectos de abastecimiento de aguas y saneamiento para la población mediante 
alcantarillado... proyectos,,,, se hará con brevedad....”AMCO, LAC, Córdoba, 19 de Febrero de 1906. 
“Vuelven a discutir sobre proyectos de abastecimiento de aguas y saneamiento para la población 
mediante alcantarillado... proyectos... pero con la ventaja que hablan de ayudar a disminuir a la 
excesiva mortalidad que acusan las estadísticas publicadas...sin aclarar nada... piensan en copiar 
proyectos europeos”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Marzo de 1906. 
48“ Leída la R. O. sobre los estudios referentes al abastecimiento de aguas y alcantarillado general de la 
población... al público 30 días esos proyectos”AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Agosto de 1910. 
49 “Se acuerda reformar el abastecimiento de agua debido a las protestas de la ciudadanía en el 
periódico el Diario de Córdoba”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de Julio de 1913.  
50 “...aparecen las cuentas del  arquitecto para la instalación de las cañerías para la distribución de 
aguas”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Diciembre de 1918, BOPCO, 40 (1919), 2-3. 
51 “Que se estudie formar una comisión que en unión a los del Sindicato de Regantes del Guadalmellato 
ultime negociaciones  para el abastecimiento de aguas de la capital”. AMCO, AC, Córdoba, 31 de Enero 
de 1921, BOPCO, 111 (1921), 2-4. 
“Designar una  comisión  que entienda sobre el aprovechamiento del agua del Guadalmellato”AMCO, 
AC, Córdoba, 27 de Junio de 1921, BOPCO, 216 (1921), 2-3. 
El agua del pantano llegará a la ciudad a partir de noviembre de 1922 y el ayuntamiento conseguirá 
derecho preferente para su uso por la Real Orden de 17 de diciembre de 1929. J. J. CABRERA de la 
COLINA, Comunidad de propietarios regantes del Pantano del Guadalmellato (1908-1985), Córdoba, 
1996, p. 112. 
52 “[El Gobernador Civil]...  concede 125.000 metros cúbicos diarios de agua [a la ciudad de 
Córdoba]... del Guadalmellato”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Diciembre de 1929. 
53 “Haciendo uso de las competencias que le dio el ayuntamiento pleno en la reunión de 8 de Agosto. 
encomiendan al ingeniero civil Vicente de la Puente Quijano, los trabajos de revisión y adaptación a las 
necesidades actuales de los proyectos de abastecimiento de aguas y alcantarillado de la ciudad 
redactados en 1908 por Ricardo Magón(Whagon)”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de Agosto de 1924.  
54 “Moción del alcalde recordando los motivos que les mueve a resolver los problemas principalmente en 
orden a la higiene de los abastecimientos de aguas y alcantarillado... expediente par la contratación de 
un empréstito para estas obras”. AMCO, ACAP, Córdoba, 3 de Octubre de 1924, BOPCO, 251 (1924), 
3. 
55 “... comisión para municipalización en monopolio del servicio de aguas. Se nombran tres peritos 
ajenos al ayuntamiento en unión de concejales...”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Abril de 1928. 
56 “...se acuerdan obras complementarias  para el abastecimiento de aguas potables de esta ciudad,  
teniéndose en cuenta lo que comenta un perito...”. AMCO, AC, Montoro, 10 de Mayo de 1909, BOPCO, 
141 (1909), 4. 
57 “Aprobado el presupuesto extra de 1.744906'75 ptas, para atender a los servicios de abastecimiento de 
aguas de la población en sus dos partes de conducción y red de distribución, instalación general de 
alcantarillado, construcción de un mercado de abastos y adquisiciones y expropiaciones a que hubiere 
lugar”. AMCO, ACAP, Baena, 9  de Agosto de 1926, BOPCO, 16 (1927), 4. 
58 “Aprobar la 4º certificación del ingeniero municipal referente a la traída de aguas”. AMCO, AC, 
Baena, 8 de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 (1930), 1-3. 
“Aprobar el presupuesto del material para la traída y distribución de aguas”. AMCO, ACAP, Baena, 24 
de Enero de 1930, BOPCO, 124 (1930), 2-3. 
“Aprobar la recepción provisional de la obra de conducción de aguas”. AMCO, AC, Baena, 24 de Enero 
de 1930, BOPCO, 56 (1930), 3-4. 
“Compra por vía administrativa del material hidráulico para abastecimiento de aguas”. AMCO, ACAP, 
Baena, 31 de Enero de 1930, BOPCO, 56 (1930), 3-4. 
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59 “... sobre el acuerdo de municipalización del abastecimiento de aguas que preven en el párrafo 2º del 
articulo 171 de la vigente ley municipal”. AMCO, AC, Baena, 18 de Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 
1-2. 
“Aprobar la memoria redactada por la Comisión encargada de la municipalización del servicio de 
abastecimiento de aguas”. AMCO, ACAP, Baena, 23 de Noviembre de 1929, BOPCO, 48 (1930), 3. 
“Tras el acuerdo del Pleno y sin reclamaciones: Municipalización del suministro de aguas potables”. 
AMCO, AC, Baena, 11 de Enero de 1930, BOPCO, 56 (1930), 3-4. 
60 “Ante el gobernador el proyecto de protección de abastecimiento de aguas”. AMCO, AC, Baena, 12 
de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
“recepción de la conducción de aguas a Albendin”. AMCO, AC, Baena, 14 de Marzo de 1931, BOPCO, 
100 (1931), 3-4. 
61“Comisión de obras auxiliadas el estudio de conducción de aguas potables, alcantarillado y relación de 
las fuentes que surta casas particulares”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 27 de Enero de 1912, 
BOPCO, 66 (1912), 2. 
62 “Pedir subvención de acuerdo con proyecto para obras abastecimientos de aguas a la población”. 
AMCO, AC, Cabra, 10 de Octubre de 1914, BOPCO, 292 (1914), 3. 
63 “contratista de obras conducción de aguas para varios caminos y calles”. AMCO, AC, Rute, 27 de 
Mayo de 1916, BOPCO, 225 (1916), 2-3. 
64 “Realizar un proyecto que remedie el estado deplorable en el que se encuentra el servicio de aguas”. 
AMCO, AC, Cabra, 4 de Junio de 1921, BOPCO, 169 (1921), 4. 
“Como consecuencia de la instancia del presidente de la Comunidad de Labradores de esta ciudad en 
representación de los hortelanos se acordó convocar a todos los propietarios de fuentes a una asamblea 
....para optar medidas sobre el estado del servicio de aguas....mejorarlo”. AMCO, AC, Cabra, 11 de 
Junio de 1921, BOPCO, 169 (1921), 4. 
“Se nombra a un ingeniero para que estudie los medios de solucionar los perjuicios del agua y sus 
conducciones”. AMCO, AC, Cabra, 18 de Junio de 1921, BOPCO, 170 (1921), 4. 
65 “Se aprobó el proyecto de abastecimiento de aguas hecha por un ingeniero... aguas potables para la 
población”. AMCO, AC, Cabra, 21 de Julio de 1923, BOPCO, 239 (1923), 3. 
66 “aprobada unánimemente la propuesta de la presidencia para la captación y conducción y 
abastecimiento de la cuidad del manantial de tranqueras, acogiéndose el ayuntamiento a las 
disposiciones contenidas en el real decreto 27 mayo 1914... remitiéndose en definitiva al ministerio de 
fomento solicitando la ejecución por el estado de las obras necesarias”. AMCO, AC, Lucena, 17 de 
Enero de 1923, BOPCO, 7 (1924), 3. 
“comenzar las obras para la mejora del abastecimiento de aguas del caudal de Dña. Elvira...sacar a 
subasta manantial”. AMCO, AC, Lucena, 1 de Agosto de 1923, BOPCO, 12 (1924), 3. 
“La corporación oyó con gusto un oficio del gobernador civil de la provincia .. sobre algo de la subasta 
para las obras del manantial de Dña. Elvira”. AMCO, AC, Lucena, 8 de Agosto de 1923, BOPCO, 12 
(1924), 3. 
67 “... aprueban... junta de asociados sobre traída de aguas población”. AMCO, AC, Cabra, 16 de 
Agosto de 1924, BOPCO, 122 (1924), 2-3. 
68“...aprueban las cantidades invertidas en las obras de abastos aguas y acometidas en el 
alcantarillado”. AMCO, AC, Lucena, 19 de  Septiembre de 1928, BOPCO, 308 (1928), 3. 
“reclamaciones contra obras de la compañía de CONSTRUCCIONES HIDRÁULICAS Y CIVILES 
SA”AMCO, AC, Lucena, 27 de Octubre de 1930. 
69 “Se forman varias comisiones relativas a temas de aguas...largo”. AMCO, AC, Priego, 17 de Enero de 
1925, BOPCO, 152 (1925), 2-3. 
70“Se declaran lesivos los acuerdos del ayuntamiento pleno de 8 agosto 1928, 7 agosto 1929 y 21 febrero 
1930... conducción de aguas y abastecimiento al pueblo”. AMCO, AC, Carcabuey, 7 de Marzo de 1931, 
BOPCO, 189 (1931), 3-4. 
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C.- El abastecimiento de fluido eléctrico y el alumbrado público. 
 1.- Definición y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
 El alumbrado público es uno de los principales servicios que suministran los 
municipios –o intermedian- a las poblaciones. Al tiempo, es otro de los índices de 
desarrollo de aquella sociedad. Con 391 acuerdos el suministro eléctrico supone el 9% 
de los acuerdos relacionados con los servicios. Sometida a las tres categorías analíticas 
obtuvimos la siguiente evolución temporal: 
 














PRIM ERO SEGUNDO TERCERO CUARTO
SEPTEN IO S
INDICE/COEFICIENTE GLOBAL INDICE/COEFICIENTE ALUM BRADO ELECTRICO
 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Antes de analizar la tabla hemos de señalar como en ella presentamos una doble 
“dinámica”. De un lado la común a todos los acuerdos sobre el alumbrado público 
presente en las actas, de otro la línea de los acuerdos referentes al fluido eléctrico que 
hemos constatado. En ambas evoluciones destaca la estabilidad. Analizando en primer 
lugar la línea general constatamos como se encuentra sobre la unidad en los tres 
primeros septenios, cayendo en el cuarto. Presenta su punto más álgido en el primer 
septenio (1,06), se limita al índice unidad en el segundo, repuntando en el tercero (1,04) 
y situándose por debajo de ella, aunque levemente (0,94), en la dictadura, a causa de la 
desaparición de las actas del alumbrado de gas en la capital. 
 Por otro lado la evolución del alumbrado eléctrico presenta la particularidad de 
permanecer exactamente en la unidad en las tres primeras décadas de siglo, -estabilidad 
independiente de las coyunturas socioeconómicas-. Repunta ligeramente en la dictadura, 
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pero en un porcentaje mínimo prácticamente inapreciable (0,03 centésimas). Pro tanto la 
conclusión que debemos extraer es la estabilidad absoluta de este asunto a lo largo de 
los treinta años.  
 Anualmente la evolución es la siguiente: 
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 Anualmente hay dos grandes periodos en su dinámica. El primero corresponde a 
la etapa constitucional, caracterizado por una gran estabilidad en los acuerdos sobre el 
suministro lumínico. Los acuerdos dedicados al mismo se mantienen entre el 1% y el 
2% de los anuales y termina en 1923 con una presencia en las actas mínima en el 0,5% 
de los mismos. El segundo coincide con la dictadura y primeros años de la década de los 
treinta, en los que las noticias sobre este suministro presentan un ascenso continuo en 
forma de escala hasta el 3% de los acuerdos. 
 Dentro de cada periodo se han diferenciado varias etapas. En el periodo 
constitucional encontramos cinco. La primera abarca de 1902 a 1908 y se caracteriza 
por una gran estabilidad en torno al 1,5%. La segunda se engloba desde 1909 a 1912 
donde el porcentaje sube hasta el 2% de los acuerdos con la caída, coyuntural, de 1911 
al 1%. De 1912 a 1917 se produce un lustro de continúo descenso en la presencia de 
este servicio en las actas, frenado en la base del 1% en 1917. De estos años hasta 1921 
se produce un cuarto tramo en su evolución estadística, que dura cuatro años, con 
tendencia al alza. Fijado el porcentaje en torno al 1,5% alcanza una cota del 2% en 
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1921. Por último, el quinto tramo estadístico se sitúa entre 1921 y 1923, con una caída 
continua e importante. En este último año se concentra el nivel más bajo del reinado 
situado en el 0,5% del total de acuerdos presentes en las actas. 
 En la dictadura encontramos tres tramos estadísticos en continúo ascenso. Así 
partiendo del mínimo de 1923, entre 1924 y 1927 los acuerdos se sitúan en el 1%. De 
ahí se pasa a un nivel del 2% entre 1928 y 1930. Por último, el año 1931 sube ese nivel 
hasta el 3% configurándose como el último escalón de esa gradación. 
 Sometida la presencia del alumbrado público a la vista de los otros dos marcos 
analíticos tenemos: 
 
TABLA 8: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL SERVICIO DE ALUMBRADO PÚBLICO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 74 19% 0,86 CORDOBA 97 25% 0,96 
GUADIATO 57 15% 0,94 MENOS DE 10 MIL 111 28% 0,85 
PEDROCHES 112 29% 1,45 DE 10 MIL A 20 MIL 121 31% 1,41 
SUBBETICA 51 13% 0,76 MÁS DE 20 MIL 62 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente encontramos una presencia más destacada en el norte provincial 
y en la capital. La única comarca que supera el índice unidad es la comarca de los 
Pedroches (1,45). Las dos áreas más “industrializadas”, la capital (0,96) y el Guadiato 
(0,94), se quedan a las puertas de dicho índice, ligeramente por debajo. Frente a ello, las 
comarcas sureñas se alejan del índice unidad en cuanto a la presencia de ese servicio en 
sus actas con un coeficiente 0,86 en la Campiña y 0,76 en la Subbética. 
 Demográficamente, obviando a la capital, se observa una preeminencia de los 
municipios medios, únicos en el que este asunto sobrepasa el índice unidad 
sobradamente (1,41). Los municipios rurales y las “agrociudades” muestran un interés 
menor y parejo en coeficientes 0,84 y 0,85 respectivamente1. 
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2.- Características del suministro lumínico. 
 a.- Combustible/energia: Petróleo, gas y electricidad: 
 La primera distinción que observamos al analizar los acuerdos referentes al 
alumbrado público es la distinción de energía utilizada para prestar el servicio. Los 
acuerdos hacen referencia al petróleo en un 4% de los casos, al gas en 5% y a la 
electricidad en el 91% restante. 
Como señala el profesor Palacios Bañuelos el aceite el petróleo y el gas 
precedieron en el alumbrado de las ciudades a la electricidad. En Córdoba la primera 
organización del alumbrado de las calles responde a una Real Orden de 6 de agosto de 
1831 consistía en unos cientos de faroles alimentados por aceite. A partir de julio de 
1865 el petróleo pasa a ser el combustible. Desde enero de 1870 se usa el gas y al 
menos desde 1893 la luz eléctrica ya existía en algunas zonas de la ciudad2. 
 
 - El Petróleo. 
 El petróleo es el combustible menos numeroso, presente entre 1902 y 1917. Se 
cita en pueblos menores de 10.000 habs.: Añora, Torrecampo y Villanueva del Duque, 
apareciendo también en Montoro no para el servicio de la cabeza del partido, sino de las 
múltiples aldeas de su término3. El uso de este combustible cesará en los primeros 
compases de la segunda década del siglo4, manteniéndose en servicio en las aldeas 
pedáneas del territorio como en las ya mencionadas motoreñas o en las de Fuente 
Obejuna5. 
 
 - El Gas. 
 El gas como combustible aparece en el 5% de los acuerdos. Solo se encuentra 
presente en la capital y se mantiene a lo largo del todo el periodo (1903-1929). 
Comparte protagonismo en la capital con el fluido eléctrico, expandiéndose  
fundamentalmente en el ámbito público, iluminando las calles de la ciudad6 incluidas 
las principales7, dejando el fluido eléctrico para las zonas nuevas8. Esta circunstancia se 
debe a ser más antiguo y más barato controlado por la Empresa de Gas y Electricidad 
propiedad de la acrisolada familia Carbonell9. 
 
 - La electricidad. 
 Con un 91% de los acuerdos, la electricidad será, por tanto, la gran fuente de 
energía del alumbrado público. Está presente desde 1902 mostrando una gran 
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estabilidad en su evolución temporal, como expusimos anteriormente. Sin embargo a lo 
largo del tiempo observamos su expansión por el territorio. En los municipios rurales se 
va asentando, instalándose las redes eléctricas en el paso de la primera a la segunda 
década de siglo, concretamente entre 1910 y 1914: en Alcaracejos en 191010, en Añora 
191111, en Torrecampo en 191312 en Carcabuey en 191313, retrasándose su extensión 
por las aldeas hasta la dictadura14. 
 En paralelo a lo explicado previamente observamos una expansión de las redes 
eléctricas tanto en el interior de los cascos urbanos como entre distintos municipios, en 
una proporción del 50% en cada una de ellas. Las redes urbanas aparecen desde 190415 
centrándose, los ayuntamientos, en su instalación, en las obras necesarias para ella y, 
sobre todo, con motivo de asegurar la seguridad de los ciudadanos frente a ellas, se 
decide la colocación de aislantes para los cables16.  
Las redes interurbanas son la otra mitad de las presentes, aparecen puntualmente 
a lo largo de todo el periodo por dos motivos fundamentales: de un lado los problemas 
que ofrecen las distintas servidumbres que han de atravesar los tendidos eléctricos17; de 
otro, los mismo problemas de seguridad observados anteriormente con respecto a las 
redes urbanas18. 
 Finalmente sometido el alumbrado de fluido eléctrico al análisis de las restantes 
dos categorías analíticas obtenemos el siguiente resultado. 
 
TABLA 9: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL ALUMBRADO PÚBLICO MEDIANTE 
FLUIDO ELÉCTRICO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 69 19% 0,86 CORDOBA 81 22% 0,85 
GUADIATO 57 16% 1 MENOS DE 10 MIL 106 29% 0,88 
PEDROCHES 107 29% 1,45 DE 10 MIL A 20 MIL 116 32% 1,45 
SUBBETICA 51 14% 0,82 MÁS DE 20 MIL 62 17% 0,89 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El análisis de la distribución comarcal de la luz eléctrica permite perfilar más 
acertadamente ciertas tendencias atisbadas anteriormente. La provincia queda dividida 
en dos áreas claramente definidas. De un lado el norte provincial, impulsado por la 
industria minera (la SMMP), se sitúa en el índice unidad o por encima de él (1 en el 
Guaditato y 1,45 en los Pedroches). De otro lado, el sur provincial, capital incluida, se 
sitúa por debajo de la unidad con índices muy similares (Campiña y Córdoba 0,85 y la 
Subbética 0,82). 
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 Demográficamente muestra igualmente un comportamiento que define dos 
conjuntos. Los municipios medios son los únicos que sobrepasan el índice unidad 
(1,45). Las demás categorías demográficas se sitúan por debajo de él en coeficientes 
muy similares entre sí, concretamente la capital en 0,85, los municipios rurales en 0,88 
y las agrociudades en 0,8919. 
  
b.- Administración del servicio. 
 Volviendo a los análisis de conjunto independientes de las fuentes de energía 
empleadas, observamos como el Estado se preocupa de reglamentar este servicio 
público. Hemos constatado la existencia de la ley del 7 de Octubre de 190420, el 
reglamento del 24 de Enero de 190521 y las reformas del 25 de Agosto de 192022. Pero 
además en esta intervención estatal se observa el importante papel concedido al 
Gobernador Civil, con el objetivo de aprobar las subastas o sus excepciones23, autorizar 
la instalación de líneas ó de alguna fábrica24. 
 Las subastas son un asunto fundamental a la hora de establecer el suministro en 
un pueblo, contratándolo con alguna empresa privada y copando el 18%. Un 61% de las 
referencias corresponde a convocatorias de las subastas y la organización de la 
correspondiente comisión para presidirla. El 39% restante atañen a las notificaciones del 
resultado de las mismas. En un 54% de los casos la subasta resulta desierta (todos en 
pueblos de menos de 10.000 habs. junto a las aldeas de Montoro). En esos casos se 
recurre a hacer funcionar el servicio por administración. Al hacerse por dicho método25 
aparece la figura del administrador auxiliado por algunos trabajadores26. 
 En caso de surgir un licitador de la subasta, así como en muchas de las subastas 
negativas en las que por administración se entrega el servicio a una compañía 
determinada, mediante un contrato en el que se definen las distintas obligaciones de 
ambas partes27. 
 Las referencias a estos contratos son un 26% de los acuerdos. En muchas 
ocasiones se da una continuidad a la empresa que ya tiene contratado el servicio (se ha 
podido comprobar en un 23% de los casos pero podemos suponer que sería lo habitual). 
 Las empresas que gestionan el alumbrado público aparecen en el 50% ó 23% de 





TABLA 10: EMPRESAS PRODUCTORAS DE  
ELECTRICIDAD PRESENTES EN LAS ACTAS. 
EMPRESA Nº PORCENTAJE 
ELECTRICA LOCAL 49 55% 
Sdad. ELECTRA ESPAÑOLA 18 20% 
DE GAS Y ELECTRICIDAD 11 12% 
ELECTRICA CASILLAS 7 8% 
DE SUMINISTROS 4 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial 
 de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El 55% de las referencias hacen mención a las empresas de suministro eléctrico 
locales, siendo lo más habitual en las actas retratando un auténtico “minifundio 
eléctrico”. Las hemos encontrado en: Alcaracejos, Baena, Belalcázar, Belmez, Cabra, 
Córdoba, Espejo, Fuente Obejuna, Hornachuelos, Montilla, Obejo, Peñarroya, 
Pozoblanco, Pueblonuevo del Terrible, Puente Genil, Torrecampo, Villa del Río y 
Villanueva de Córdoba. Como se observa hay un predominio de los pueblos del norte 
provincial, siendo los del sur de una importancia y tamaño más contrastado.  
 La Sociedad Electra Industrial de España parece ser la única empresa de ámbito 
“estatal”, al menos general, presente en las actas durante todo el periodo (1903 a 1931). 
Copa el 20% de las referencias a empresas documentándose en: Aguilar, Baena, Cabra, 
Doña Mencía, Lucena, Priego, Rute y Zuheros. Como se observa pertenecen en su 
totalidad a la Subbética. Así pues, podemos establecer una diferenciación entre el norte 
y el sur provincial. En el septentrión provincial –incluido Hornachuelos- priman las 
empresa privadas de carácter localista y en el mediodía se establece la Electra Industrial.  
 Las empresas radicadas en la capital concentran un 20% de las referencias. Un 
12% del total de los acuerdos hacen referencia a la Empresa de Gas y Electricidad y un 
8% de la “Empresa de Electricidad Casillas. Esta segunda fue absorbida por la primera 
y a partir de 1922 el de la “Compañía Anónima Mengemor, de El Salto de El Carpio28 
 Por otro lado también tenemos constatada en un 4% de los acuerdos empresas 
suministradoras de material para las redes de fluido eléctrico ó lámparas y utensilios 
para otros tipos de combustibles radicadas en Madrid, Sevilla y Barcelona29. 
Aparte de los contratos uno de los principales asuntos que tratan estas empresas 
con los ayuntamientos es el establecimiento de las tarifas respectivas30. En estas 
negociaciones los ayuntamientos siempre muestran su disgusto por el excesivo precio 
no compensado por el deficiente servicio que prestan y que posteriormente veremos.  
 1021 
 Estos problemas darán lugar a la “municipalización” del servicio en varios 
pueblos. Estos acuerdos suponen un 7% del total. Se han recogido en Cabra (1912) y en 
Bélmez en 191331 y en 191432. El tema se reabre en plena dictadura, 192633, cuando se 
vuelve hablar de municipalización en Bélmez en 193034, pero el asunto estará muy 
contaminado por la política35. Dichos problemas arrancan del poder económico que se 
traduce en político concentrado en los propietarios de estas empresas eléctricas. Ya 
hemos hecho referencia al poder de las dos cordobesas relacionadas con potentes 
familias locales, a Belmez y a Cabra en 1912, pero un ejemplo polivalente del poder de 
la empresa y de la marea revanchista tras la caída de la dictadura la tenemos en 
Villanueva de Córdoba36. 
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3.- Costes, expansión y funcionamiento del servicio alumbrado público. 
 a.- Costes del servicio.  
 Los acuerdos dedicados a pagar el suministro eléctrico público es de un 24% de 
los acuerdos. Los ayuntamientos pagan a meses, trimestres o incluso semestres 
vencidos. A pesar de ello los municipios muestran continuos problemas para hacer 
frente a los gastos, llegando las empresas, en más un caso, a amenazar con suspender el 
servicio37. Los atrasos también son habituales38, haciéndose cargo los ayuntamientos de 
los Municipios mayores del pago del alumbrado público y de las dependencias oficiales 
como el cuartel de la Guardia Civil o centros hospitalarios39 y los centros escolares. 
 Otro 20% de los acuerdos hacen referencia al suministro del material necesario 
para el servicio por parte del ayuntamiento. El 74% de éstos se limitan a material menor 
como lámparas, farolas, bombillas y cables. El restante 26% se reparten entre 
contadores y transformadores, con alguna aparición ocasional de barrerías y mecheros 
para las de combustible fósil. 
 
b.- Expansión del servicio. 
Lo primero que destaca es la progresiva extensión del servicio a las distintas 
áreas del municipio y edificios públicos, que copan un 22% de los acuerdos sobre el 
alumbrado público. Esta extensión se hace por los siguientes ámbitos urbanos: 
 
TABLA 11: LUGARES HACIA LOS QUE SE EXTIENDE LA RED  
ELÉCTRICA. 
AMBITO URBANO Nº PORCENTAJE 
CALLES Y ESPACIOS URBANOS 56 65% 
EDIFICIOS PÚBLICOS 17 20% 
CAMINOS Y CARRETERAS ADYACENTES 12 14% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia.  
Elaboración propia. 
 
El 65% de las ampliaciones del área iluminada en los cascos urbanos son 
producto del interés del ayuntamiento de dotar del servicio a nuevas, calles, plazas y 
paseos. En el caso de estos dos últimos espacios de convivencia pública el ayuntamiento 
lo lleva a cabo de “motu” propio40. En las calles suele instalarlo a instancias de los 
vecinos41. En algunas ocasiones se produce este mismo hecho en barriadas completas42. 
Un 20% de las ordenes de extensión del servicio se corresponden a la llegada de 
este a diversos edificios públicos: la catedral43, las escuelas44, las casas constitucionales 
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y edificios anejos45, el cementerio46, las casas de socorro47 y el cuartel de la Guardia 
Civil48. 
Por último, un 14% de los acuerdos nos informan de la iluminación de las 
carreteras del entrono cercano al casco urbano, especialmente los de acceso a la 
estación49, a los cementerios o vías de crecimiento del casco urbano, como la carretera 
de las Ollerías50 y el Brillante51. 
 
La extensión de esta “iluminación del casco” por las diversas categorías 
analíticas es el siguiente: 
 
TABLA 12: EXTENSIÓN DE LAS REDES ELÉCTRICAS DENTRO DEL CASCO URBANO EN FUNCIÓN DE 
LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 23 27% 1,59 CAMPIÑA 18 21% 0,95 CORDOBA 36 42% 1,62 
SEGUNDO 16 19% 0,76 GUADIATO 9 10% 0,63 MENOS DE 10 
MIL 
10 12% 0,36 
TERCERO 18 21% 0,78 PEDROCHES 14 16% 0,80 DE 10 MIL A 
20 MIL 
22 26% 1,18 
CUARTO 29 33% 1,06 SUBBETICA 9 10% 0,59 MÁS DE 20 
MIL 
18 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Cronológicamente se observa que existen dos momentos en los que se produce 
una expansión más intensa del servicio por en interior de los cascos urbanos. Estos son 
el primer septenio, cuyo índice es el más alto del periodo (1,59), muy sobre 
representado. Y la dictadura donde el índice de 1,06, es muy moderado, adaptándose al 
mínimo ideal, pero positivo. Entre ambos la mitad central del reinado, primer y segundo 
septenio, está bajo el índice unidad con un valor muy similar (0,76 y 0,78, 
respectivamente). 
Comarcalmente los coeficientes nos informan de la preeminencia de la capital 
sobre cualquier otra comarca. Es la única que supera, sobradamente, el índice unidad 
(1,62). El entorno rural queda por debajo de la norma. La Campiña está muy próxima a 
él (0,95), sucedida por los Pedroches (0,80), el Guadiato (0,63) y muy alejado la 
Subbética (0,59). 
Demográficamente continúa la hegemonía de la capital. Los municipios medios 
y las agrociudades superan la unidad (1,18 y 1,11, respectivamente). Los municipios 
rurales muestran una práctica inactividad en la expansión del servicio (0,36), con un 
índice mínimo. Esta deficiencia hace que el factor demográfico sea de una influencia 
determinante a la hora de la expansión del tendido eléctrico. 
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 c.- Funcionamiento del fluido eléctrico. 
A pesar de todo el alumbrado público no pierde en ningún momento el carácter 
de excepcionalidad. Así, un 8% de los acuerdos nos informan de la iluminación de 
cierta área urbana con carácter excepcional y momentáneo. En un 70% de las ocasiones 
son solicitudes o abonos de la iluminación para fiestas populares52. Junto a ellos un 15% 
de las ocasiones se solicitan para celebraciones religiosas53 y finalmente en otro 15% se 
decide la colocación de alumbrado público en algún área de la población en unas horas 
determinadas ó en una temporada de especial interés económico-lúdico54. 
Para estos alumbrados excepcionales el municipios utiliza en muchas ocasiones 
a los supuestos beneficiarios para co-financiarlos55. Esta es sólo una de las facetas 
recaudatorias  del servicio. El 4% de los acuerdos sobre el alumbrado público pone de 
relieve ésta función con fines determinados56 o genérico. 
El servicio es deficiente destacando las continuas quejas en Cabra (1912) y  
Villanueva de Córdoba (1912 y 1927)57 pero son comunes a lo largo de todo el periodo 
y documentadas en: Aguilar, Bélmez, Córdoba, Lúcena, Peñarroya, Pozoblanco, 
Terrible, Villanueva de Córdoba y Villaralto, debidas en un 60% de los casos a 
interrupciones en el servicio. En ocasiones pueden llegar a mantenerse durante meses 
enteros58, continuos durante algún periodo59 o una característica, en sí, del servicio60. 
Un 20% de los fallos se debe al vandalismo que destroza el material expuesto en la vía 
pública61. Otro 20% hace referencias al abuso del arrendador o la empresa encargada de 
dar el suministro62.   
 
                                                 
1 La observación  de los resultados de los factores geográficos y demográficos comprobamos que la 
adscripción a una u otra fue indiferente a la hora de constatar la presencia del servicio en un determinado 
municipio pues la variabilidad de sus índices extremos fue equiparable: 0,59 y 0,57 puntos 
respectivamente. 
2 Vid. L. PALACIOS BAÑUELOS, Córdoba y los cordobés. Señas de identidad, Córdoba, 2005, p.178 y 
ss. 
3“...que se anuncie nueva licitación por falta de postores en la primera para contratar el servicio de 
alumbrado de las aldeas de Cardeña, Azuel y Venta del Charco, composición de farolas, provisión de 
tubos y demás accesorios, sirviendo de tipo la cantidad de 2.200psestas, o sean (sic), 125 más que en 
aquella”. AMCO, AC, Montoro, 20 de Noviembre de 1916, BOPCO, 291 (1916), 2-3. 
4 “El alcalde da cuenta de un escrito que ha hecho en virtud de la autorización que la corporación le dio 
para 'tratar de la instalación del alumbrado publico, en esta villa, había convenido con don Bartolomé 
Pinalla Duran bajo las bases siguientes: 
1ª.- será obligación del señor Pinalla, colocar distribuidos en los puntos que se le designen 100 farolas 
con un  foco luminoso de carburo. Lla boquilla o mechero de cada una ha de ser de las de 21 litros, 
cuyas luces ha de principiar a funcionar el primero de junio próximo venidero, siendo la duración del 
contrato de tres años que  terminaran el 31 de Mayo de  1910. 
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2ª.- las construcción de las 100 farolas, su construcción, montaje y demás necesario hasta dejarlas en 
verdaderas condiciones de servicio, será de cuenta del señor Pinalla que habrá de dar por terminado 
este trabajo para el primero de año en colocación y demás necesario para el buen servicio. 
3ª.- las cien farolas, sus montajes... ha de ser de cuenta del señor Pinalla que percibirá en el acto de 
hacer la entrega de los aparatos 3.000 ptas en que se ha convenido su importe, quedando ya de este 
modo en propiedad del ayuntamiento 
4ª.- queda contratado con el Sr Pinalla la asistencia al alumbrado, o sea, la limpieza, carga y descarga y 
reparación de todos los desperfectos que no procedan de fuerza mayor por espacio de tres años durante 
los que el ayuntamiento por meses vencidos le abonara la cantidad que corresponda en cada uno a razón 
de 5000 ptas anuales con las que ha de costear el personal de todas clases y reparaciones que sin 
proceder de fuerza mayor hay en la antedichas. 
5ª.- el alumbrado durante los 18 días que ha de encenderse en cada mes, para que en las demás le 
sustituya la luna, se encenderá al anochecer y se apagara al amanecer. 
6ª.- si el servicio lo exigiera el contratista viene obligado a instalar el numero de faroles que el 
ayuntamiento acuerde en las misma circunstancias  y condiciones que las ya contratadas o sea, a razón 
de 30 ptas una...(algo de una copia en secretaria y otra para el contratista) 
los Sres. asistentes lo aprobaron y voto de gracias al alcalde, por unanimidad y sin discusión”. AMVD, 
LAC, Villanueva del Duque, 31 de Marzo de 1907. 
"... por ultimo también se acordó por unanimidad, que en virtud de haber quedado sin efecto la subasta 
celebrada para el suministro de fluido eléctrico con destino al alumbrado público, hasta tanto se celebre 
nueva subasta y pueda instarse este servicio en la forma indicada, se continué utilizando el que hay 
establecido por medio de petróleo y que el gato que se origine por combustible y material se abone a 
cargo de la partidas...”. AMTO, LAC, Torrecampo, 4 de Enero de 1913. 
5 En las villas de Azuel y Cárdena, o de Cuenca en Fuente Obejuna. 
6 “Quedar enterados de un oficio del presidente de la sociedad de gas y electricidad de Córdoba 
participando que dicha entidad no puede seguir suministrando el fluido de gas para el alumbrado de la 
población en la forma que viene haciendo mas que hasta el 31 de marzo de 1926.” AMCO, AC, 
Córdoba, 1 de Mayo de 1924, BOPCO, 153 (1924), 3- 4. 
7 “[Comprar y colocar] farolas de gas para el alumbrado del primer tramo de Cruz Conde”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 8 de Agosto de 1929. 
8 “Cuenta de la Empresa Casillas de alumbrado de la barriada del Espíritu Santo y Margaritas...”. 
AMCO, AC, Córdoba, 30 de Junio de 1919, BOPCO, 200 (1919), 2. 
9 “Oficio del director gerente de la Sociedad de Gas y Electricidad de Córdoba solicitando librarse del 
pago del arbitrio de rodaje y arrastre. Queda desestimado”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Septiembre 
de 1924. 
10 “Autorizar al alcalde para que gestione la instalación del alumbrado publico de esta villa por medio 
de fluido eléctrico”. AMCO, AC, Alcaracejos, 10 de Julio de 1910, BOPCO, 50 (1911), 4. 
11 "Que en vista de lo que ha comunicado al Sr. presidente el contratista del servicio del alumbrado 
público por medio de electricidad, se suprima desde mañana el alumbrado de petróleo y se empiece a 
contar el plazo de nuevo para la cuenta del contratista, suprimiéndose también por innecesaria la 
gratificación de 0,75 ptas. diarias que se da a los serenos por la asistencia del antiguo alumbrado. 
Q resultando insuficiente el número de luces consignado en el contrato se aumente diez luces en los sitios 
que indicará la comisión, en las mismas condiciones y al mismo precio contratadas”. AMCO, AC, 
Añora, 22 de Enero de 1911, BOPCO,105 (1911), 3-4. 
“Aprobar cuentas de gasto del alumbrado  público en los 22 días del mes de enero, precedentes a la 
inauguración del alumbrado eléctrico, importante 56 ptas.”. AMCO, AC, Añora, 12 de Febrero de 1911, 
BOPCO,105 (1911), 3-4. 
12 "... por ultimo también se acordó por unanimidad, que en virtud de haber quedado sin efecto la subasta 
celebrada para el suministro de fluido eléctrico con destino al alumbrado publico, hasta tanto se celebre 
nueva subasta y pueda instarse este servicio en la forma indicada, se continué utilizando el que hay 
establecido por medio de petróleo y que el gato que se origine por combustible y material se abone a 
cargo de la partidas...". AMCO, LAC, Torrecampo, 4 de Enero de 1913. 
13 "... gratificar a Don Francisco Ibáñez, director de la banda de música, con 60 ptas, por tocar la noche 
de 1º de Julio al inaugurarse la luz eléctrica”. AMCO, AC, Carcabuey, 3 de Julio de 1913, BOPCO, 9 
(1914), 3-4. 
“... aprobar la cuenta presentada para la  instalación de los aparatos dedicados a luz eléctrica del 
alumbrado publico, por un importe de 1000 ptas...”. AMCO, AC, Carcabuey, 7 de Agosto de 1913, 
BOPCO, 9 (1914), 3-4. 
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14 “la empresa privada esta proponiendo al ayuntamiento llevar la electricidad a las aldeas. Continua el 
proceso de electrificación aun no completo”. AMFO, LAC, Fuente Obejuna, 6 de Agosto de 1924. 
15 “Acuerdo de Comisión de policía urbana: 
1- Consignar  que se ha visto con la mayor satisfacción el proyecto de la Sociedad Electra Industrial 
Española, de suministrar a esta localidad fluido eléctrico para alumbrado y usos industriales 
2- Que el ayuntamiento  por su parte no tiene inconveniente en que la expresada Sociedad tienda por 
dentro del casco de la población una red urbana para la conducción y distribución de dicho fluido 
3- Que estando reservados por --ley-- la concesión de estas instalaciones y la declaración de 
servidumbre  forzosa de paso al ministerio de Agricultura ... Y al Gobernador, según los casos y no 
constando al ayuntamiento que dicha concesión se haya otorgado, procede a remitir la solicitud del 
representante de dicha compañía  al gobernador para que decida”. AMCA, AC, Cabra, 9 de Abril de 
1904, BOPCO,121 (1904), 2-3. 
“La empresa privada esta proponiendo al ayuntamiento llevar la electricidad a las aldeas. Continua el 
proceso de electrificación aun no completado”. AMFO, LAC, Fuente Obejuna, 6 de Agosto de 1924. 
16 “... pliego que ofrecen las instalaciones del alumbrado eléctrico para la seguridad del 
vecindario..exigir de la empresa que se pongan  aislantes a los conductores eléctricos...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 18 de Octubre de 1909. 
“decir a la compañía  eléctrica industrial española que desmonte en 10 días las líneas de alta tensión 
instaladas dentro del pueblo”. AMCO, AC, Cabra, 16 de Octubre de 1915, BOPCO, 310 (1915), 3-4. 
17 “Que se fije al publico el edicto publicado en el BOP, referente a la línea eléctrica de alta tensión que 
solicita establecer por la SMMP, desde Pueblonuevo del Terrible hasta Villanueva de Córdoba, fijándose 
también relación de los propietarios de las fincas cruzadas por dichas líneas para que durante el plazo 
de 30 días, puedan presentar reclamaciones, todo según lo ordenado por el Sr. ingeniero jefe de obras 
públicas”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 12 de Diciembre de 1915, BOPCO, 18 (1916), 3-4. 
18 “En el ruedo del pueblo se ha desprendido un cable alta tensión de la Compañía MENGEMOR”. 
AMCO, AC, Villa del Río, 25 de Junio de 1920, BOPCO, 223 (1920), 3. 
“Carta a Compañía eléctrica MENGEMOR,  por cable caído”. AMCO, AC, Villa del Río, 9 de Julio de 
1920, BOPCO, 223 (1920), 3. 
“La compañía MENGEMOR asegura la seguridad de sus cables eléctricos que atraviesan caminos”. 
AMCO, AC, Villa del Río, 26 de Enero de 1923, BOPCO, 130 (1923), 3-4. 
19 En el caso del fluido eléctrico el factor geográfico, debido al escaso índice presentado por la Subbética, 
es el más determinante. 
20 “... al apoderado para que en cumplimiento de la ley sobre instalaciones eléctricas del 7 de octubre de 
1904, constituya la fianza provisional el 1% sobre presupuesto de la central eléctrica municipal, para 
que se tramite el expediente sobre la concesión para el establecimiento de la central y red de 
distribución”. AMCO, AC, Bélmez, 28 de Abril de 1914, BOPCO, 155 (1914), 2.  
21 “... subasta de arriendo del servicio de luz pública del 24 enero 1905... alumbrado público por 
electricidad...”. AMCO, AC, Carcabuey, 3 de Octubre de 1912, BOPCO, 305 (1912), 2-3.  
22 “Tomar acuerdo acerca del suministro de alumbrado público ya que no había habido rematante para 
la subasta de este servicio y con el motivo de que no quedara el pueblo sin luz propia en conocimiento de 
los Sres. que según R. O. del ministerio de fomento de 25 de agosto de 1920 al ayuntamiento podía 
conferirle a la empresa ha venido prestando servicio hasta esta fecha el que continuara haciéndolo a los 
precios de las tarifas que tenga establecidas siendo de opinión en vista de esto el que por lo menos 
debiera tomarse acuerdo mediante el cual se adoptara este medio para que no se interrumpa el servicio, 
notificándolo así a la empresa hasta nueva subasta.  
La Corporación lo aprueba .... abonándole a dicha empresa el importe de las luces con arreglo a la 
tarifa y adquiriendo la corporación por su cuenta las bombillas necesarias que se necesitase para su 
reposición. 
Se sacase a subasta con el mismo pliego de condiciones que el anterior con la variación del tiempo de 
duración del contrato el que ha de anunciarse por tres años. Y en caso de no haber rematante siga el 
servicio por la empresa y las condiciones anteriores”. AMVA, LACAP, Villaralto, 31 de Diciembre de 
1927. 
23 “Oficio del Gobernador dando excepción de subasta para la luz en el pueblo. Que el alcalde oficialice 
contrato ante notario "La Eléctrica de Harmijo (sic)". AMCO, AC, Villa del Río, 5 de Octubre de 1921, 
BOPCO, 270 (1921), 3. 
24 " Que se manifieste al Sr. José Muñoz Barrón que no es competencia del ayuntamiento conceder la 
autorización que solicita para instalar una red conductora de fluido eléctrico en la población, y que debe 
solicitarlo del gobernador...". AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 4 de Octubre de 1911, BOPCO, 303 
(1911), 2-3. 
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25 “... por administración y gestión directa se efectué este mes el alumbrado publico en aldeas de 
Cárdeña, Azuel  y Venta del Charco en virtud de quedar desiertas las subastas celebradas para su 
contratación”. AMCO, AC, Montoro, 17 de Diciembre de 1917, BOPCO, 59 (1918), 2-3. 
26 “[Se gestiones por administración] el alumbrado público de este año. El alcalde designe los operarios 
encargados y material alumbrado”. AMCO, AC, Posadas, 1 de Enero de 1902, BOPCO, 52 (1902), 2-3. 
27 “El alcalde da cuenta de un escrito que ha hecho en virtud de la autorización que la corporación le dio 
para tratar de la instalación del alumbrado publico, en esta villa, había convenido con Don Bartolomé 
Pinalla Duran bajo las bases siguientes: 
1ª.- Será obligación del señor Pinalla, colocar distribuidos en los puntos que se le designen 100 farolas 
con un  foco luminoso de carburo  la boquilla o mechero de cada una ha de ser  de las de 21 litros, cuyas 
luces ha de principiar a funcionar el primero de junio próximo venidero, siendo la duración del contrato 
de tres años que terminaran el día 31 de Mayo de 1910. 
2ª.- Las construcciones de las 100 farolas, su construcción, montaje y demás necesario hasta dejarlas en 
verdaderas condiciones de servicio, será de cuenta del señor Pinalla que habrá de dar por terminado 
este trabajo para el primero de año en colocación y demás necesario para el buen servicio. 
3ª.- Las cien farolas, sus montajes... ha de ser de cuenta del señor Pinalla que percibirá en el acto de 
hacer la entrega de los aparatos 3.000 ptas en q se ha convenido su importe, quedando ya de este modo 
en propiedad del ayuntamiento 
4ª.- Queda contratado con el Sr Pinalla la asistencia al alumbrado, o sea, la limpieza, carga y descarga y 
reparación de todos los desperfectos que no procedan de fuerza mayor por espacio de tres años durante 
los que el ayuntamiento por meses vencidos le abonara la cantidad que corresponda en cada uno a razón 
de 5000 ptas anuales con las q ha de costear el personal de todas clases y reparaciones que sin proceder 
de fuerza mayor hay en la antedichas. 
5ª.- El alumbrado durante los 18 días que ha de encenderse en cada mes, para que en las demás le 
sustituya la luna, se encenderá al anochecer y se apagara al amanecer. 
6ª.- Si el servicio lo exigiera el contratista viene obligado a instalar el numero de faroles que el 
ayuntamiento acuerde en las misma circunstancias  y condiciones que las ya contratadas o sea, a razón 
de 30 ptas una...(algo de una copia en secretaria y otra para el contratista) 
los Sres asistentes lo aprobaron y voto de gracias al alcalde, por unanimidad y sin discusión”. AMVD, 
LAC, Villanueva del Duque, 31 de Marzo de 1907. 
“Por virtud de moción de la alcaldía sobre nota facilitada por la Sociedad Eléctrica Industrial Española, 
se acordó: 
1- la subsistencia de nº de luces atales y potencia 
2- instalación de focos en los días extraordinarios como contrato anterior 
3- aceptación de 7.170 ptas. precio de nuevo contrato con obligación de satisfacer 9 mensualidades de 
5000 y pico más 17000  y pico de atrasos 
4- nuevo contrato de 1º abril a 31 Diciembre de 1913”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 6 de Mayo de 
1912, BOPCO, 143 (1912), 2-3. 
“Instancia de los industriales del pueblo pidiendo al ayuntamiento que si accede a la subida de tarifas 
que le pide la empresa "la eléctrica" que instale el fluido continuo que también le vendría a la industria”. 
AMVC, LACAP, Villanueva de Córdoba, 15 de Agosto de 1927. 
28 Cfr. L. PALACIOS, Córdoba y los cordobés....179. 
29 “... factura de una casa de Madrid por material eléctrico”. AMCO, AC, Castro del Río, 20 de Enero 
de 1927, BOPCO, 83 (1927), 3-4. 
30 “Precios de la electricidad: 45 uso privado 30 uso industrial”. AMCO, AC, Córdoba, 15 de Marzo de 
1920, BOPCO, 130 (1920), 2-3. 
31 “Informar de la reclamación de dos particulares sobre la suspensión del acuerdo de la Junta 
Municipal de asociados de fecha de 6 de julio, sobre municipalización del servicio de alumbrado publico, 
puesto que con arreglo al articulo 141 de la ley municipal, no puede ser suspendida la ecuación de dicho 
acuerdo por haber sido tomado asunto de la competencia del ayuntamiento, no concurría en el ninguno 
de los motivos  enumerados en el artículo 169... toda vez que dicha junta respeta, como no podía menos, 
el contrato que en dicho escrito reclama el denunciante...”. AMCO, AC, Bélmez, 22 de Julio de 1913, 
BOPCO, 212 (1913), 2-4. 
32 “... al apoderado para que en cumplimiento de la ley sobre instalaciones eléctricas del 7 de octubre de 
1904, constituya la fianza provisional el 1% sobre presupuesto de la central eléctrica municipal, para 
que se tramite el expediente sobre concesión para el establecimiento de la central y red de distribución”. 
AMCO, AC, Bélmez, 28 de Abril de 1914, BOPCO,155 (1914), 2. 
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33 “ Se acuerda designar como practico en asuntos eléctricos que en unión de concejales se personen en 
la central eléctrica municipal y oportuno inventario”. AMCO, AC, Bélmez, 6 de Mayo de 1926, 
BOPCO, 202 (1926), 3-4. 
34 Este tema ha sido tratado en el capítulo de “Política”. 
35 “... se ejecute la hipoteca sobre las [dos] fincas de Don ... por consumos a favor del Ayuntamiento...”. 
AMBEL, LAC, Bélmez, 16 de Enero de 1930.  
36 El Ayuntamiento trató la retirada de unos transformadores de una calle a petición de los vecinos 
revocando acuerdo de la permanente de marzo de 1930... " ya que a todos consta la parcialidad e 
incompatibilidad de los que lo autorizaron, con marcado beneficio de tan poderosa empresa...". La sesión 
continúa refiriendo  las exenciones y beneficios “sin par” de la eléctrica. El único concejal monárquico, 
Torrico, defiende la actuación de la empresa y el consistorio monárquico, al tiempo que el nuevo poder 
republicano requieren los recibos y los contratos de la misma. Vid. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 
3 de Mayo de 1931. 
37 “Sobre el asunto pendiente con la eléctrica: la eléctrica les quiere cobrar mucho y ellos no se dejan. 
Por otro lado amenaza con retirar el fluido sin rescindir el contrato y ellos lo consideran ilegal”. 
AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 5 de Mayo de 1912. 
“Amenazas de la empresa eléctrica de suspender dentro de un mes el suministro publico si no se le paga 
abril. Supongo problemas con la negociación. El representante de la eléctrica me parece pariente del 
alcalde”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 20 de Mayo de 1912, BOPCO,143 (1912), 2-3. 
38 “Se acuerda aprobar convenio celebrado con la Electra Industrial Española para abonar atrasos de 
alumbrado, en el acto, una mensualidad de 125 ptas y atrasos de 2200 ptas”. AMCO, AC, Rute, 8 de 
Febrero de 1915, BOPCO, 103 (1915), 3-4. 
39 “...gastos de la casa de socorro, casillas y superiora...”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de Mayo de 1919, 
BOPCO, 192 (1919), 2-3. 
40 “El ayuntamiento reforma el alumbrado de Santa Bárbara”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 
26 de Octubre de 1925, BOPCO, 305 (1925), 2-3. 
41“Aprobar el informe de la comisión de fomento sobre la petición de los vecinos de la parte derecha de 
Gran Capitán solicitando se doten de alumbrado esas calles”. AMCO, AC, Córdoba, 13 de Junio de 
1921, BOPCO, 215 (1921), 3-4. 
42 “Se acuerdas una moción al alcalde proponiendo el establecimiento del alumbrado eléctrico en la 
barriada de Alcolea”. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Agosto de 1930. 
43 “...aprobar una instancia de Rafael Jiménez amigo y cuatro mas solicitando que el ayuntamiento 
satisfaga la mitad del gasto que ocasiona la instalación de una lámpara de doscientas bujías en la parte 
mas elevada de la basílica catedral”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de Marzo de 1924, BOPCO,116 (1924), 
2-3. 
44 “...instancia de la sociedad "la escuela primaria" solicitando subvención y donativo de 750 ptas para 
la instalación de la luz en la clase gratuita de adultos y otra subvención de 1000 ptas para poder ampliar 
sus clases, admitir mas alumnos, a o la lista de espera que tiene”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 26 de Diciembre de 1907. 
45 “Se fija la luz fija en la administración de arbitrios”. AMCO, AC, Baena. 20 de Marzo de 1930, 
BOPCO, 105 (1930), 2-4. 
“Instalar luz eléctrica en el corredor del despacho del alcalde y las oficinas del patio cubierto de 
secretaria”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Noviembre de 1924. 
46 “Instalar una luz eléctrica en la Puerta del cementerio”. AMCO, AC, Villa del Río, 16 de Julio de 
1920, BOPCO, 224 (1920), 3-4. 
47“... otra por la instalación de alumbrado eléctrico en  la sala de operaciones de la casa de socorro”. 
AMCO, AC, Córdoba, 16 de Junio de 1919, BOPCO, 199 (1919), 2-3. 
48 “63,55 ptas de gastos por instalara alumbrado eléctrico en nuevo edifico cuartel”. AMCO, AC, 
Pozoblanco, 13 de Agosto de 1911, BOPCO, 303 (1911), 1-2. 
49 “[Se dio lectura a un] oficio de la Empresa Electro Industrial Española concediendo gratuitamente el 
fluido necesario para el camino  a la estación férrea”. AMCO, AC, Lucena, 13 de Marzo de 1913, 
BOPCO, 309 (1913), 33-36. 
50 “Se acuerda la instalación de 15 faroles de alumbrado publico en Ollerías”. AMCO, AC, Córdoba, 13 
de Mayo de 1918, BOPCO, 193 (1918), 3-4.  
51 “Rodríguez Manso solicito que se alumbrara la carretera del brillante... lo harán para la feria en 
honor a la prensa que se van ha celebrar próximamente y se queden allí para siempre”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 26 de Abril de 1928. 
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52“El alcalde propone una junta popular para fomento de la feria del valle y al ingeniero electricista por 
la dirección del artístico decorado y vistosísimas iluminación del Paseo Rojas”. AMCO, AC, Lucena, 13 
de Septiembre de 1911, BOPCO, 301 (1911), 3-4. 
53 “El Canónigo de la Catedral pide 100 ptas para poner 4 arcos voltarios de gran potencia en las naves 
del coro y crucero para miércoles y jueves Santo”. AMCO, LAC, Córdoba, 21 de Marzo de 1904. 
54 “Fijar en 5 el numero de farolas de alumbrado público de la calle Marqueses de Viana, Santiago y 
Gaitán han de permanecer encendidas hasta que pasee el tren de viajeros en las noche que hay luna 
clara...”. AMCO, AC, Posadas, 8 de Octubre de 1902, BOPCO, 299 (1902), 2-3. 
“Recaudación de impuestos de gas y electricidad y consumo de durante el primer semestre”. AMCO, 
AC, Nueva Carteya, 17 de Enero de 1927, BOPCO, 153 (1927), 2-3.  
“Se impulsa que el alcalde apruebe el pago del impuesto de fluido eléctrico de este pueblo, 
provisionalmente en interín se instruye el expediente para terminación del contrato que se proyecto y 
además para que haga las consiguientes formalizaciones de cobros y pagos del trimestre”. AMCO, AC, 
Villanueva del Rey, 29 de Marzo de 1914, BOPCO, 177 (1914), 3-4. 
55 “... el arrendador de las sillas y los dueños de cafés de Gran Capitán [están] dispuestos a contribuir a 
los gastos de luz extra en verano”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Junio de 1904. 
56 “Se leyó instancia que dirige a la alcaldía el presidente de la junta constructora del asilo hospital de 
esta Villa interesando que el municipio acuerde arbitrio extraordinario que grave el consumo del 
alumbrado publico ...destinando el producto a la terminación de las obras... A comisión de hacienda...”. 
AMCO, AC, Villa del Río, 6 de Mayo de 1921, BOPCO, 142 (1921), 3. 
57 “... elevación de tarifas de ‘La Eléctrica’...  acceden a la subida”. AMVC, LACAP, Villanueva de 
Córdoba, 15 de Agosto de 1927. 
“...modificación de las tarifas de la empresa eléctrica... hubo discusión pero la aprobaron... mostrando 
la estatalización y papel de los consistorios en esto”.  AMVC, LACAP, Villanueva de Córdoba, 4 de 
Mayo de 1927. 
58 “Se informó a la corporación que el suministro de fluido eléctrico que había sido interrumpido en el 
mes de mayo se reanudaba por la Sociedad Electra Candelaria”. AMCO, AC, Peñarroya, 1 de Junio de 
1907, BOPCO, 203 (1907), 3-4. 
“leída un instancia de vecinos quejándose que hace dos meses se apago luz publica en  muchas calles...”. 
AMCO, AC, Villanueva del Duque, 28 de Enero de 1916, BOPCO, 250 (1916), 4. 
59 “...deficiencias que se vienen notando en el fluido eléctrico...a la empresa 15 días para regularizar el 
fluido...”. AMCO, AC, Aguilar, 5 de Diciembre de 1921, BOPCO, 4 (1922), 2-3. 
60 “...que apagándose con mucha frecuencia el alumbrado publico se requiera a la sociedad eléctrica 
arrendataria ..cumpla dicha obligación...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 8 de Junio de 1917, 
BOPCO, 199 (1917), 3-4. 
61“ ...revisión en el paseo para ver las bombillas que faltan y eso... roturas...”. AMPO, LAC, 
Pozoblanco, 7 de Agosto de 1921. 
62 “Sobre el asunto pendiente con la eléctrica: la eléctrica les quiere cobrar mucho y ellos no lo 
permiten. Por otro lado amenaza con retirar el fluido sin rescindir el contrato y ellos lo consideran 
ilegal”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 5 de Mayo de 1912. 
“...oficio de la electra candelaria... el alcalde dijo que no ha lugar a la rescisión del contrato” . AMPP, 
AC, Pueblonuevo del Terrible, 1 de Agosto de 1914. 
“...abusos que comete el contratista de alumbrado del barrio de Alcolea ...”. AMCO, LAC, Córdoba, 12 
de Agosto de 1912. 
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D.- Las redes telefónicas y telegráficas. 
 El teléfono y el telégrafo suponen un 4% de los acuerdos (168) sobre servicios 
municipales, obteniendo de cada uno de ellos un correspondiente 2%. Del análisis 
individualizado de éstos servicios se ha inferido la inexistencia de dinámicas parejas o 
complementarias, estudiándose de forma independiente. Comenzando por la evolución 
temporal en cada uno de los septenios obtenemos la siguiente plasmación gráfica: 
 
































INDICE TELEFONO INDICE TELEGRAFO
 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 1.- El Telégrafo. 
 El telégrafo, como elemento de comunicación, aparece desde el mismo 1902. Su 
presencia en las actas se muestra en un continuo cresquendo hasta el tercer septenio. 
Parte de una posición infrarepresentada en el primer septenio (índice 0,65) incrementada 
hasta un 0,76 en el segundo. Este crecimiento moderado se acelerará desbordantemente 
durante el tercero, donde no sólo superará el mencionado índice sino que casi lo doblará 
(1,81). Ésta es su época de máximo esplendor  -concentra el 49% de las referencias que 
hacen mención de él-. Pese, o quizá por dicha expansión, su coeficiente cae en la 
dictadura hasta situarse en el paupérrimo índice del primer lapso analítico (0,65). 
 Comarcal y demográficamente se distribuye de la siguiente forma: 
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TABLA 13: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA PRESENCIA DEL TELÉGRAFO  
EN LAS ACTAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 29 35% 1,59 CORDOBA 7 8% 0,31 
GUADIATO 13 16% 1 MENOS DE 10 MIL 40 48% 1,45 
PEDROCHES 20 24% 1,20 DE 10 MIL A 20 MIL 29 35% 1,59 
SUBBÉTICA 7 8% 0,47 MÁS DE 20 MIL 0 0 0 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente destaca su presencia por encima de la unidad en todas ellas 
menos en la Subbética (0,47) y en la capital (0,31). Es significativa la alta 
representación, reflejada en su coeficiente en la Campiña (1,59), continuada muy de 
cerca en los Pedroches (1,20) y en el Guadiato que se sitúa justamente en la hipotética e 
ideal unidad (1). 
 Demográficamente y una vez visto lo que ocurría en la capital, parece 
establecerse una diferencia entre las zonas más urbanas frente a las rurales de la 
provincia. Así, los municipios de más de 20.000 habs. no presentan ni un solo acuerdo 
referente al telégrafo, lo que nos indica que los acuerdos dedicados al mismo debieron 
ser en un porcentaje ínfimo, menor al de la capital; mientras los municipios menores de 
10.000 habs. presentaron un índice 1,45 y los medios un 1,59, ambos  superan con 
holgura, y en niveles parejos, la norma. Esta información, salvando la excepción 
capitalina nos muestrea que el telégrafo fue un signo de modernidad y urbanismo, 
variando su presencia mucho más en función de la demografía que de la geografía.  
 
 a.- Asuntos relacionados con el telégrafo en las Actas. 
 Las menciones de las actas se deben a las siguientes causas: 
 
TABLA 14: CAUSAS DE LA PRESENCIA DEL TELÉGRAFO  
EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
ESTACIONES TELEGRÁFICAS 52 63% 
SOLICITUD DE ESTACION TELEGRÁFICA 16 19% 
COSTES DE GIROS 7 8% 
FUNCIONAMIENTO DEL SERVICIO 5 6% 
TRABAJADORES 5 6% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia.  
Elaboración propia. 
 
 Los locales, la estación telegráfica y en su caso la casa-habitación del encargado 
(sólo en un 6% de los casos) son la principal causa de la aparición del telégrafo en las 
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actas, copando el 63% de las referencias. Más de la mitad de estas, concretamente un 
52%, se refieren a ordenes de pago de los alquileres1 del local. Un 31% a obras  en ella, 
ya que sólo hemos constatado la realización de un edificio ex novo en la capital2. 
Finalmente, un 17% de estos acuerdos referentes al nuevo local están destinados a 
suministrar a la estación todo lo que sea necesario para su buen funcionamiento desde 
muebles3 a la corriente eléctrica4. 
 El local es el primer requerimiento exigido por el Estado para autorizar el 
establecimiento de una estación telegráfica en el pueblo5. En muchas poblaciones suelen 
disponerlo en la misma casa de Correos: en Córdoba6 y Cabra7. Las solicitudes de 
instalación las tenemos desde 1902 en Posadas y en 1903 en Belmez para la población 
aún dependiente del Terrible8. De esos pueblos de gran población pasamos, ya en la 
segunda década de siglo, a las solicitudes de poblaciones más pequñas: Luque (1910)9, 
Adamuz (1911)10; Villaviciosa (1914)11; Nueva Carteya (1915)12; La Carlota (1915)13. 
Sin embargo, las peticiones se prolongan hasta 1920, encontrando solicitudes de 
pueblos de mayores dimensiones o más alejados de la capital, como Villanueva de 
Córdoba en 191814, Villanueva del Rey en 192015 o Villa del Río. Todas estas últimas, 
menos la de Villa del Río  fueron denegadas16. Así, Villaviciosa, pese a solicitarlo en 
1914 decide reiterar su petición en 1920,  dudando si sería de más utilidad ésta o una 
telefónica17. 
 Los trabajadores –un 6% de los  acuerdos- encargados del telégrafo o estación 
telegráfica son igualmente responsabilidad del municipio. Y de sus fondos se les abona 
el sueldo como encargado18 y, en caso de reparaciones del edificio19, un jornal 
suplementario. 
 Con un 8% de las referencias aparece el pago del uso del aparato o servicio que 
hacen los ayuntamientos, es decir, las facturas del envío de giros telegráficos. Por 
último, otro 6% de los acuerdos, todos relacionados con la Cámara de Comercio, hacen 
mención al funcionamiento deficiente del servicio20.  
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 2.- El Teléfono. 
 La presencia del teléfono en las actas va en constante ascenso desde el comienzo 
del siglo (Vid. Gráfica 5). Durante la primera mitad del reinado no supera el índice 
unidad, iniciándose con un mínimo de 0,29, creciendo en el segundo septenio hasta el 
aún bajo 0,76. En la segunda mitad del reinado las menciones al teléfono superan  el 
coeficiente unidad. Así, en el tercero llega al 1,26, continuando el crecimiento, aunque 
algo más moderado en la dictadura, situándose en el coeficiente 1,35. 
Comarcal y demográficamente a distribución es la siguiente: 
 
TABLA 15: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA PRESENCIA DEL TELÉFONO 
EN LAS ACTAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 31 34% 1,55 CORDOBA 10 12% 0,42 
GUADIATO 6 7% 0,44 MENOS DE 10 MIL 43 47% 1,42 
PEDROCHES 30 33% 1,65 DE 10 MIL A 20 MIL 21 23% 1,05 
SUBBÉTICA 8 9% 0,53 MÁS DE 20 MIL 11 12% 0,63 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente esta distribución no se muestra tan “lógica” como 
temporalmente. Así sólo en dos comarcas se supera el índice unidad, Los Pedroches 
(1,65) y la Campiña (1,55). Progresivamente alejados de ella se encuentran la Subbética 
(0,53), con índices muy parejos en la capital (0,42) y en el Guadiato (0,44). En estos dos 
últimos casos podríamos estar ante la existencia de un número más elevado de teléfonos 
privados, pues pasan por ser dos de las zonas más “tecnificadas” en las que sin embargo 
el porcentaje de teléfonos públicos es reducido.  
 Esta posible presencia de teléfonos privados se ve reforzada al analizar su 
representación en las categorías demográficas. En ellas se observa una clara relación 
inversa entre la población y presencia en las actas de teléfonos. El nivel mínimo se 
encuentra en la capital (0,42), seguido de los pueblos mayores de 20.000 habs. (0,63) y 
ya por encima de la unidad en los municipios medios (1,05) y sobre ellos los rurales 
(1,42). 
 Contrastados los resultados de los dos análisis anteriores comprobamos como el 
factor geográfico determinó en mayor medida la presencia del teléfono en las actas. La 
diferencia entre sus índices extremos es de 1,21 puntos; mientras, en función de la 




 a.- Asuntos del los teléfonos en las Actas. 
 Los motivos por los que los teléfonos aparecen en las actas son los siguientes: 
 
TABLA 16: CAUSAS DE LA PRESENCIA DEL TELÉFONO  
EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
REDES 34 37% 
APARATOS: PUBLICOS Y PRIVADOS 21 23% 
ESTACION O CENTRAL TELFÓNICA 20 22% 
PAGOS DE CONFERENCIAS 19 21% 
SUMINISTRO 10 20% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia.  
Elaboración propia. 
 
 El principal motivo por el que los teléfonos aparecen en las actas, con un 37% de 
las menciones, es la instalación de las redes telefónicas. Éstas son en un 62%  de las 
ocasiones municipales; en un 21% provinciales y en un 12% interurbanas. 
 Estas últimas, las interurbanas, son las primeras en surgir al poner en contacto 
diversos municipios, los tenemos de largo recorrido como la línea Madrid-Sevilla en 
190221, en Villanueva de Córdoba22 y sobretodo en Torrecampo en 190723. 
 Posteriormente se dedica a reparaciones en instalaciones de la red local (del 
municipio)24. Y a partir de 1918 comienzan los esfuerzos por la instalación de una red 
telefónica provincial25,  que será posteriormente costeada por todos los pueblos26. 
 Un 23% de los acuerdos atañen a la instalación de teléfonos en los pueblos tanto 
de servicio público (52%), desde 1906 hasta 192827, como de aparatos de uso privado 
(67%) desde este mismo año y fundamentalmente presentes en los años veinte. Cuando 
se extiende su uso, se generaliza la colocación de distintos aparatos en cada uno de los 
servicios del municipales28. 
 Un 22% de los acuerdos (20) se dedica a la creación de locutorios. Éstos 
arrancan de 1914, cuando mediante una legislación adecuada29 el Estado intenta 
regularizar este servicio y extenderlo a todo el territorio nacional30. Comienzan a darse 
facilidades para la instalación de los referidos locutorios31, en virtud de los cuales 
surgen los “empleados del teléfono” (el 19% de los acuerdos sobre locutorios son 
encargados del local). A raíz de ahí las solicitudes de los pueblos para instalar 
estaciones telefónicas se suceden sin seguridad sobre su concesión. Así, en Villaviciosa 
prefirieron apostar una estación de telégrafo32 y en Montilla33 pese a pedirlo en 1919 no 
se inaugura hasta 192634. Será la dictadura la que, dejando atrás experimentos previos35 
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y centralizando el servicio telefónico en la Compañía Nacional de Telefónica, asentará 
el servicio en Córdoba36, en el Terrible37, en Pozoblanco38 y en Castro del Río39. 
Un 21% (19) de los acuerdos se dedica a los gastos que surgen del 
funcionamiento del teléfono, las conferencias realizadas en los teléfonos públicos y las 
llamadas que se efectúan usualmente desde el ayuntamiento y el cuartel de la Guardia 
civil40.  
 Otro 20% (18) son también los gastos dedicados a suministrar elementos 
necesarios para las redes y centros telefónicos desde 191041. En conclusión observamos 




                                                 
1 “... autorizar al alcalde para que  arride la casa de ... donde ha de instalarse la oficina de telégrafos, la 
cual ha de ofrecerse a la dirección general del ramo”.  AMCO, AC, Adamuz, 31 de Mayo de 1919, 
BOPCO, 243 (1919), 2-3.  
“ A continuación se aprobó el contrato hecho por seis años para establecer en una casa la estación de 
telégrafos”.  AMCO, AC, Adamuz, 23 de Junio de 1919, BOPCO, 244 (1919), 2-3. 
2“El ayuntamiento acordó ofrecer al estado un edificio o solar para edificio de correos y telégrafos...”.  
AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Enero de 1912. 
“Aprobada la memoria presentada por el arquitecto municipal para la construcción del  nuevo centro 
correos y telégrafos”. AMCO, LAC, Córdoba, 4 de Marzo de 1912. 
“El ayuntamiento acordó ofrecer al estado para que pueda dedicarse a la construcción de un edificio  
destinado a centro de correos y telégrafos solares en la Plaza Canovas consecuencia de la expropiación 
del Hotel Suizo...”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Septiembre de 1915, BOPCO, 42 (1916), 3. 
3 “Facturas de muebles y objetos facilitados a la oficina telegráfica”. AMCO, AC, Villanueva de 
Córdoba, 20 de Julio de 1919, BOPCO,194 (1919), 2-3. 
4 “El ayuntamiento acordó conceder fluido eléctrico gratuito a la oficina de correos y telégrafos”. 
AMCO, LAC, Pozoblanco, 23 de Julio de 1918. 
5 “Responder al jefe de Sección de Telégrafos que el local donde esta Correos es el apropiado para 
instalar su oficina”. AMCO, AC, Posadas, 5 de Marzo de 1902, BOPCO, 119 (1902), 3-4. 
6 “... pedir autorización al gobernador para las obras de instalación de los edificios de  correos y 
telégrafos... y la casa ofrecida para casa de correos”.  AMCO, AC, Córdoba, 29 de Diciembre de 1919, 
BOPCO,  72 (1920), 2-3. 
7 “En vista de un oficio del director general de Correos y Telégrafos el ayuntamiento consintió consignar 
en la actualidad  y aunque dentro del mismo edificio se hagan separadas las oficinas de Correos y 
Telégrafos...  [ya que el director general quiere que] los locales de ambas oficinas sean separados...[el 
ayuntamiento acordó intentar hacerlo]”. AMCO, AC, Cabra, 13 de Febrero de 1904, BOPCO, 67 (1904), 
2-3. 
“El ayuntamiento deja de buscar casa distinta para correos hasta que se haya consignado el 
presupuesto”. AMCO, AC, Cabra, 12 de Marzo de 1904, BOPCO,114 (1904), 2-3. 
8 “El ayuntamiento suplica a la dirección general de comunicaciones que establezca una estación 
telegráfica pública en el Terrible”. AMCO, AC, Bélmez, 4 de Marzo de 1904, BOPCO, 188 (1903), 2-3. 
9 “Que se solicite al director general de Correos... la instalación en esta población de una oficina 
telegráfica y la organización del correo, para que puedan imponerse pliegos de valores declarados hasta 
100.000 ptas, cosa con la cual se mejoraría y protegería en mucho los intereses del pueblo”. AMCO, 
AC, Luque, 21 de Noviembre de 1910, BOPCO, 310 (1910),1-2. 
10 “Que el alcalde solicite del Ministerio de Gobernación la instalación en esta Villa de una estación 
telegráfica”. AMCO, AC, Adamuz, 26 de Agosto de 1911, BOPCO, 249 (1911), 3-4. 
11“Que el alcalde solicite del estado la instalación de una estación telegráfica”. AMCO, AC, 
Villaviciosa, 19 de Abril de 1914, BOPCO,186 (1914), 3. 
12 “Autorizar al alcalde para que a nombre y representación de este ayuntamiento dirija instancia al 
director general de correos y telégrafos, solicitando la conducción  de la correspondencia de esta 
población por medio de carruaje de cuatro ruedas y la creación de una cartería, pagado uno y otro 
servicio con fondos del estado”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 29 de Abril de 1915, BOPCO, 3 (1916), 2-
3.  
13 “Se trató  la posibilidad de establecer en la población un servicio telegráfico y se acordó ofrecer un 
local adecuado para la oficina, mobiliario apropósito y una casa- habitación para en encargado del 
servicio”. AMCO, AC, La Carlota, 27 de Junio de 1915, BOPCO, 23 (1916), 3. 
14 “El ayuntamiento solicita que se hagan gestiones para encontrar una casa para oficina de correos y 
telégrafos que ha concedido al pueblo la superioridad”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 20 de 
Enero de 1918, BOPCO, 70 (1918), 2-3. 
15 “Se presenta una moción en la alcaldía pidiendo que se instale en esta villa una estación 
telegráfica”AMCO, AC, Villanueva del Rey, 27 de Diciembre de 1920, AMCO, 47 (1921), 3-4. 
16 “La dirección general de Correos y Telégrafos informa favorablemente de la elevación a ‘ completa’ 
de la estación telegráfica”. AMCO, AC, Villa del Río, 27 de Agosto de 1920, BOPCO, 224 (1920), 3-4. 
“Se acordó solicitar  a la dirección general de Correos y telégrafos, que sea completa la estación 
telegráfica, corriendo a cargo del estado el alquiler del local y la luz y a la MZA se le  autorice la 
circulación de viajeros en el tren de mercancías Alcázar de San Juan-Sevilla”. AMCO, AC, Villa del 
Río, 9 de Julio de 1920, BOPCO, 223 (1920), 3. 
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17 “Se discutió ampliamente obre creación  de una oficina telefónica en la ciudad... [el ayuntamiento 
acordó solicitar] una estación telegráfica por ser más útil.. [el ayuntamiento queda obligado], a dar 
local y casa habitación al funcionario encargado de su servicio”. AMCO, AC, Villaviciosa, 8 de 
Diciembre de 1919, BOPCO, 229, 1919, 09, 25, pp. 2-3. 
18 “El ayuntamiento decide aumentar en 15 ptas mensuales el sueldo del ordenanza de la casa de 
telégrafos y que se solicite se nombre al que  haya de servirlo y lo pague el estado, que ellos no quieren”.  
AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 19 de Octubre de 1919, BOPCO, 264 (1919), 3-4. 
“Se autoriza a pagar dos pesetas diarias al ordenanza del servicio de telégrafos, interin la superioridad  
nombra a uno fijo.”AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 29 de Junio de 1919, BOPCO,167 (1919), 3. 
19 “El ayuntamiento solicita que se abone a dos mujeres los jornales de blanqueo y traslado de muebles 
de la casa de telégrafos.”AMCO, AC, Adamuz, 28 de Junio de 1919, BOPCO, 244 (1919), 2-3. 
20 “El Presidente [Rodríguez Manso] comunicó a la Junta que había trasladado al Jefe de Telégrafos de 
esta capital el malestar de la misma por los errores, reiterados, en los telegramas...”. ACCCO, AJD, 26 
de Junio de 1925, BCCCO,366, (1925), 1-3. 
21 “El alcalde dijo que se habían recibido las mayores seguridades de que en caso de establecerse la 
comunicación telefónica, en estudio entre Madrid y Sevilla, serán atendidos los legítimos derechos de 
Córdoba”. AMCO, AC, Córdoba, 25 de Agosto de 1902.  
22 “El ayuntamiento acuerda que se escriba al ministro de Fomento pueda utilizarse para servicio 
publico el teléfono municipal de esta villa a Pozoblanco... dos hilos a Conquista...”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 3 de Julio de 1906, BOPCO, 194 (1906), 3-4. 
23 "... el establecimiento de una red telefónica que pusiera en comunicación esta villa con las de 
Pedroche y Pozoblanco, capital del partido judicial, con lo cual cesaría en gran parte el aislamiento en 
que actualmente se encuentra esta villa con todas las demás del Valle de los Pedroches por falta de vías 
de comunicación ...". AMTO, LAC, Torrecampo, 2 de Marzo de 1907.  
24 “...también se acordó autorizar al Sr. presidente para que en noviembre la corporación  de las gracias 
al Sr. diputado Don Rafael Calvo de León por sus gestiones hechas para la instalación del teléfono para 
servicio público, y que se adquieran dos aparatos telefónicos, colocándose uno en las casas 
consistoriales y otro en la casa cuartel de la guardia civil.... a imprevistos ....una vez instalados, pedir 
autorización al Ilmo. Sr. Director General de comunicaciones, a fin de que autorice la comunicación 
directa con los centros oficiales, en los casos urgentes y de necesidad". AMCO, AC, Palma del Río, 15 
de Abril de 1907, BOPCO,110 (1907), 2-3. 
“Quedo el ayuntamiento enterado de un oficio de la dirección general de correos y telégrafos, 
concediendo a esta ciudad la red telefónica que tenia solicitada”. AMCO, AC, Cabra, 7 de Octubre de 
1916, BOPCO, 290 (1916), 2-3. 
“El ayuntamiento hace saber a telefónica que el quiere compensación de créditos”. AMCO, AC, 
Bélmez, 7 de Junio de 1929, BOPCO, 208 (1929), 3-4. 
“El ayuntamiento autoriza al concesionario de la red de telefónica de esta capital para que pueda 
instalar un cable subterráneo desde la oficina central hasta la Avenida Canalejas”. AMCO, AC, 
Córdoba, 19 de Abril de 1924, BOPCO,138 (1924), 2-3. 
25 “El ayuntamiento pasará a estudio la  moción de Carrillo Pérez proponiendo que coincidiendo con los 
festejos de la próxima feria de la Salud se convoque una asamblea de alcaldes de la provincia que 
estudie las bases para la ejecución del proyecto de establecimiento de una red telefónica provincial...”. 
AMCO, AC, Córdoba, 4 de Marzo de 1918, BOPCO, 101 (1918), 3-4. 
“[Reunida la Junta directiva de la Cámara el vocal] Pozo insistió en que la Cámara de Comercio 
gestione por los medios hábiles la implantación de la telefonía provincial... por los beneficios que 
reportaría al comercio y que los Ayuntamientos subvencionen las partes alícuotas como en otras 
provincias... hacer esta gestiones como las del aumento del personal de telégrafos”. ACCCO, AJD, 26 
de Febrero de 1918, BCCCO, 351 (1918), 2-5. 
26 “Quedo enterado el Ayuntamiento de los cupos que le han sido asignados del contingente provincial, 
por telefonía y por local y mobiliario de la casa de la audiencia de Córdoba; y después de reiterar su 
más solemne protesta por el hecho de q la Excma. Diputación siga manteniendo cifras notoriamente 
desproporcionadas a la verdadera capacidad tributaria de los Ayuntamientos. Y las escasas prestaciones 
que reciben de aquella, considerando que cualquier recurso contra dicho señalamiento que pudiera 
entablarse resultaría seguramente tan ineficaz como los deducidos en años anteriores con igual motivo, 
acordó aceptar dichas cifras y comunicarlas a las oficinas correspondientes del municipio a los efectos 
de la ordenación y realización de pagos”. AMCO, AC, Lucena, 4 de Mayo de 1921, BOPCO, 241 
(1921), 2. 
27 “También se acordó autorizar al Sr. presidente para que en noviembre la corporación  de las gracias 
al Sr. diputado Don Rafael Calvo de León por sus gestiones hechas para la instalación del teléfono para 
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servicio público, y que se adquieran dos aparatos telefónicos, colocándose uno en las casas 
consistoriales y otro en la casa cuartel de la guardia civil.... a imprevistos ....una vez instalados, pedir 
autorización al Ilmo. Sr. director general de comunicaciones, a fin de que autorice la comunicación 
directa con los centros oficiales, en los casos urgentes y de necesidad". AMCO, AC, Palma del Río, 15 
de Abril de 1907, BOPCO, 110 (1907), 2-3.  
28 “Instalación de aparatos telefónicos en Casa Municipal de Socorro, Cementerios y asilo Madre de 
Dios”. AMCO, AC, Córdoba, 28 de Febrero de 1921, BOPCO, 158 (1921), 3. 
"Se acordó pagar con cargo a imprevistos un aparato telefónico con para la mesa del Sr. Alcalde".  
AMCO, AC, Baena, 11 de Marzo de 1921, BOPCO, 89 (1921), 3. 
“...acceder a lo que pide el capitán de la Guardia Civil referente al traslado del teléfono del lugar que 
ocupa en el cuartel de la guardia Civil”. AMCO, AC, Baena, 6 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54 
(1930), 2-4. 
“Instalación del supletorio en el juzgado y traslado de ese al ayuntamiento”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 
18 de Enero de 1931. 
29 “Se trato en esta sesión del establecimiento de los servicios de giro postal y telefónico y se acordó 
solicitarlos de la dirección general del ramo, previo el exacto cumplimiento de lo prevenido en el articulo 
26 del reglamento aprobado por real decreto 30 junio de 1914”. AMCO, AC, La Carlota, 19 de Abril de 
1915, BOPCO, 23 (1916), 3 
30 “Pedir al ministro de Gobernación el establecimiento de un centro de comunicación telefónica. Poner 
en petición cálculos de abonados que usufructuarían la red”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 17 de 
Mayo de 1915, BOPCO, 133 (1915), 1-2. 
31 “...declarar al centro telefónico de esta ciudad exento del arbitrio  de uso de vía pública para 
presupuesto 1915 y 1916 en armonía con articulo 68 del reglamento vigente sobre explotación del 
servicio telefónico”. AMCO, AC, Córdoba, 15 de Enero de 1917, BOPCO, 30 (1917), 3-4. 
32 “Se discute sobre creación de una oficina telefónica en la ciudad, decidiendo preferir la de telégrafos 
por ser mas útil, obligando al ayuntamiento a dar local y casa- habitación al funcionario”. AMCO, AC, 
Villaviciosa, 8 de Diciembre de 1919, BOPCO, 11 (1920), 3-4. 
33 “Hacer la petición que pide un escrito de 4 concejales que solicitan que  la corporación municipal se 
interese de la dirección general de telégrafos la instalación en esta ciudad de una central telefónica 
urbana con ramificaciones para la capital y pueblos de esta provincia". AMCO, AC, Montilla, 4 de 
Agosto de 1919, BOPCO, 223 (1919), 3. 
34 “...5 años 850 pesetas una casa para instalar la central telefónica”. AMCO, AC, Montilla, 10 de 
Diciembre de 1926, BOPCO, 37 (1927), 3-4. 
35 “El alcalde es visitado  por un representante de la Compañía Peninsular de Teléfonos interurbanos, 
ofreciendo la instalación de dicha red en esta población por requería información sobre lo que le 
ofrecían. Ofrecen una casa para la instalación de las oficinas; casa para el Jefe con luz y agua,  y 3000 
pesetas para los gastos que ocasione la instalación”. AMCO, AC, Villa del Río, 10 de Mayo de 1921, 
BOPCO, 142 (1921), 3. 
“Se ratifican en el ofrecimiento de la sesión anterior. El alcalde manifiesta que le han visitado los mas 
importantes elementos industriales de la localidad ofreciéndole el pago de las 3000 pesetas, así como la 
mitad del alquiler de la casa, luz y agua delas oficinas. Que el alcalde formalice el alquiler de una casa 
ya ofrecida”. AMCO, AC, Villa del Río, 18 de Mayo de 1921, BOPCO, 142 (1921), 3. 
36 “Quedo aprobado sin modificación alguna las expropiaciones para apertura y ensanche de vías 
publicas... para facilitar un solar a la compañía de teléfonos en la calle Diego León  esquina Sánchez 
Guerra ya que la expresada compañía se hallaba dispuesta a construírselo en el momento que tuviera un 
solar”. AMCO, LACAP, Córdoba, 30 de Marzo de 1925. 
37 “Quedar enterados de los trabajos realizados por esta alcaldía para la pronta instalación de una 
central telefónica interurbana en esta localidad”. AMCO, AC, El Terrible, 7 de Enero de 1926, BOPCO, 
84 (1926), 3-4. 
38 “Ceder la casa número 15 de la calle Del Toro a la Compañía Telefónica interurbana abonándole el 
alquiler de diez años”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 6 de Mayo de 1927.  
39 “Aprobar cuentas de gastos ocasionados en el banquete con motivo de la inauguración de los 
teléfonos". AMCO, AC, Castro del Río, 29 de Septiembre de 1927, BOPCO, 272 (1927), 2-3. 
40 “... 27 pesetas a la Compañía telefónica nacional por teléfonos instalados en Casa Cuartel y 
Ayuntamiento y otra cuenta por telefonemas y conferencias oficiales”. AMCO, AC, Espejo, 9 de 
Noviembre de 1929, BOPCO, 55 (1930), 2-3. 
“Cuentas de telefonemas y conferencias oficiales, más el importe de las cuotas ordinarias de teléfonos 
del ayuntamiento y la Casa cuartel”. AMCO, AC, Espejo, 12 de Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 3-
4. 
 1039 
                                                                                                                                               
“A partir de Junio no pagar el teléfono del matadero ni el de la administración de arbitrios”. AMCO, 
AC, Baena, 12 de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
41 “Pago de varias facturas por adquisición y reparación de material telefónico...”. AMCO, AC, 
Alcaracejos, 11 de Septiembre de 1910, BOPCO, 50 (1911), 4. 
“...a la Casa Samsot y Goloroms 83'45 ptas de las 260 que se adeudan por los postes facilitados para la 
instalación del teléfono Municipal ... y demás”. AMCO, AC, Hornachuelos, 10 de Agosto de 1912, 
BOPCO, 224 (1912), 2-3. 
“Cuenta de material de oficina facilitado para el teléfono municipal: 139'35 ptas”. AMCO, AC, 
Hornachuelos, 30 de Mayo de 1921, BOPCO, 193 (1921), 2. 
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E.- La Cárcel. 
 1.- Definición y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
 Cuando nos referimos a la cárcel en este contexto provincial, nos estamos 
refiriendo a los centros de reclusión situados en las cabeceras del partido y en la capital, 
a los centros provinciales y, en algún caso, a las celdas de la guardia municipal, 
conocidas como el “depósito”. La distribución de los presidios en las tres categorías 
analíticas definidas, es la siguiente, comenzando por la evolución temporal: 
 




























 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La presencia de los preventivos en las actas se mantiene por encima de la unidad 
y en continuo ascenso a lo largo de los tres primeros septenios; pasa del índice 1,06 al 
de 1,32 y de este al 1,44 en le tercer septenio; en la dictadura, las menciones a las 
cárceles sufre una contracción absoluta, situándose en un índice mínimo de 0,32; en este 
cuarto septenio, las referencias se limitan a la aportación del contingente carcelario en 
76% de los casos y un 24% a obras llevadas a cabo en un centro de Baena. 










TABLA 17: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS MENCIONES A LA  
CÁRCEL PÚBLICA EN LAS ACTAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 30 14% 0,64 CORDOBA 50 23% 0,88 
GUADIATO 28 13% 0,81 MENOS DE 10 MIL 67 31% 0,94 
PEDROCHES 49 22% 1,10 DE 10 MIL A 20 MIL 45 21% 0,95 
SUBBETICA 61 28% 1,65 MÁS DE 20 MIL 56 26% 1,37 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente, constatamos un mayor peso de la cárcel, traducida en un índice 
superior a la unidad, en las dos comarcas más deprimidas de la provincia: los Pedroches 
1,10 y la Subbética 1,65. La capital y el Guadiato, las dos áreas más “progresivas” del 
territorio se sitúan en un segundo escalón, con índices de 0,88 en la primera y un 0,81 
en la Cuenca minera. Es este caso es la extensa Campiña la que presenta una menor 
presencia, limitándose al 0,64. 
 Esta distribución comarcal presenta una lógica paralela a las circunstancias 
comunes a las distintas áreas señaladas; sin embargo, se presenta mucho más evidente 
en relación a la demografía. Por ello, se establece una relación directa entre incremento 
de la presencia de las actas y población, con la excepción de la capital y una gran 
identidad entre los municipios rurales y medios. Dejando de lado a la ciudad, estos 
segundos presentan uno índices 0,94 y 0,95 respectivamente, es decir, en un coeficiente 
ligeramente por debajo de la unidad; mientras, las agrociudades, normalmente cabezas 
de partido, son las poblaciones en las que se mantiene una mayor presencia, con un 
índice 1,37. Dado el pañuelo estadístico en el que se disponen las categorías 
demográficas comprobamos que el factor geográfico fue el determinante a la hora de 
cuantificar la actitud de los municipios hacia su cárceles. 
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2.- Administración del servicio: características a través de las actas. 
 Como ya hacíamos mención anteriormente, nos estamos refiriendo a locales 
municipales que procedentes del siglo XIX o, incluso antes, los edificios se encuentran 
en un deplorable estado de conservación1. Estas deficiencias hacen que las referencias a 
su inseguridad e insalubridad sean frecuentes2 y su discurrir mortecino sólo se verá 
alterado por  la ley de 19123; los intentos de enajenación de dichos edificios en 19234 y 
por la construcción en la capital de un reformatorio para jóvenes abandonados5. 
 Concretamente, los temas por los que estos se hacen presentes en las actas son 
los siguientes: 
 
TABLA 18: CAUSAS DE LA PRESENCIA DE LA CÁRCEL EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCETAJE 
PRESUPUESTO/CONTINGENTE 99 45% 
SUMINISTROS 53 24% 
ASISTENCIA A PRESOS 40 18% 
OBRAS 38 17% 
PERSONAL 10 5% 
SANIDAD 7 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 a.- Presupuesto y Contingente. 
 El sostenimiento de los centros penitenciarios ocupa el 45% de los acuerdos. El 
85% de los acuerdos hacen referencias a la confección de los presupuestos carcelarios y 
su aprobación. Esto se lleva a cabo a través de un complicado sistema por el cual se 
convoca, en la cabeza del partido, a representantes de todos los pueblos de su 
jurisdicción; una vez aprobado, éste se remite al Gobernador Civil; éste tras aprobarlo, 
lo reexpide hacia la cabecera de partido que, lo comunica a las demás poblaciones que 
deben aprobarlos. Éstas, siendo, sin embargo, los rechazan, en muchos casos, por 
excesivos, caso que aparece en el 15% de los acuerdos sobre la economía de las 
cárceles.  
 Estos problemas, a la hora de hacer frente al contingente, se reparten de manera 
homogénea a lo largo de todo el reinado. Las dificultades de cobro hacen que, en 
ocasiones, se tenga que recurrir al arriendo del servicio6. En un 36% de los casos, se ha 
de acudir al apremio contra los ayuntamientos morosos7. Estas dificultades para cobrar 
se dan con especial intensidad en el partido de Córdoba, debido a la desproporción entre 
municipios8 o en caso de inversiones extraordinarias9. 
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 La distribución a lo largo de las tres categorías analíticas de estas cuestiones 
económicas relacionadas con los reclusorios municipales, es la siguiente: 
 
TABLA 19: COSTES DEL SERVICIO CARCELARIO EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 18 18% 1,06 CAMPIÑA 15 15% 0,68 CORDOBA 3 3% 0,12 
SEGUNDO 36 36% 1,44 GUADIATO 20 20% 1,25 MENOS DE 10 
MIL 
60 61% 1,85 
TERCERO 29 29% 1,07 PEDROCHES 37 37% 1,85 DE 10 MIL A 
20 MIL 
23 23% 1,05 
CUARTO 16 16% 0,52 SUBBETICA 24 24% 1,41 MÁS DE 20 
MIL 
13 13% 0,68 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede observar en la anterior tabla, a la hora de aparecer los 
presupuestos y cobrar los contingentes a las poblaciones del partido, hay algunas 
divergencias con respecto a la distribución general. Por eso, pese a permanecer en tres 
de los septenios sobre la unidad, el ascenso observado anteriormente se ve quebrado en 
el tercero, donde pese a presentar un índice 1,07, presenta un claro receso con respecto 
al anterior, reduciéndose aún más en la dictadura hasta un escuálido coeficiente 0,52. 
 Comarcalmente, se observa cómo la capital apenas figura en estos acuerdos –
0,12-, tal vez, por ser sede, en su territorio, de los centros provinciales. La Campiña se 
mantiene con un índice muy similar al general. Frente a ellas, las restantes tres comarcas 
superan la unidad, destacando la cuenca minera con un índice 1,25, distinto al 
presentado en los resultado globales. La Subbética muestra ahora un protagonismo algo 
más moderado, sólo un 1,41 de coeficiente; por su parte, los Pedroches muestran un 
mayor interés por estas cuestiones económicas, siendo la comarca de mayor índice con 
un 1,85. 
 Demográficamente, aparece una relación, clara, inversa, entre población y 
contingente carcelario. Supera la unidad en los municipios rurales –1,85-, 
principalmente, y en los medios –1,05-. Este coeficiente cae en hasta el 0,68 en las 
agrociudades, municipios donde suele haber centros penitenciarios y el contingente 




b.- Suministros y Asistencia a los presos. 
 Los suministros, un 24% de los acuerdos, y la asistencia a los presos pobres, un 
18% de los mismos, son las dos categorías siguientes en extensión y se muestran muy 
mezcladas entre sí, suponiendo entre ambos un 32% de los acuerdos. 
 Comenzando por los suministros de la cárcel, este 24% de los acuerdos, no son 
en un, 55% de los casos, especificados, limitándose a señalar, los resúmenes de las 
actas, los gastos de material para la cárcel. El 45% restante se reparte entre los 
siguientes abastecimientos: 
 
TABLA 20: TIPO DE SUMINISTROS A LA CÁRCEL PÚBLICA. 
SUMINISTRO Nº PORCENTAJE 
COMIDA 10 42% 
ENFERMERIA 6 25% 
ROPAS/MUEBLES 5 21% 
MAQUINAS 3 12% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La comida es el principal recurso suministrado por los ayuntamientos a las 
cárceles. Lo encontramos sólo en la capital, donde se suministra a los presos de la 
cárcel, del correccional y de la audiencia10. Se hacía mediante subasta para lapsos 
mínimos de un año o un lustro11 en coordinación con las autoridades locales pues, a sus 
presidios también surtían12. Los arrendadores de este servicio se convierten en 
personajes de fuerza e influencia, monopolizando otros servicios relacionados con los 
centros penitenciarios13 e incluso, aportando la maquinaria requerida por los mismos, en 
este caso, el coche celular14. 
 Los suministros de enfermería son el 25% de los mencionados. Entre ellos hay 
instrumentos y útiles de quirófano/enfermería15 y productos de farmacia. De igual 
manera que el anterior, se contrataba por años16 y se rendía cuenta de ellos 
mensualmente17. En el caso de la capital, mayoritaria de nuevo en este campo, su 
protagonismo se debe también a la atención prestada a los centros provinciales18. 
 Por último, un 21% de los acuerdos se dedican al suministro de ropas y muebles 
a las cárceles19; también en Adamuz20. 
 La asistencia a los presos pobres, la beneficencia en la prisión, ocupa el 18% de 
los acuerdos. Este tipo de acuerdos están muy relacionados con el asunto anterior. En un 
88% de las ocasiones, esta asistencia se limita a dar socorros en metálico a los presos en 
ocasiones particulares como en Obejo21 y de forma más continuada en Montilla22 pero 
se convierte en habitual como se ve ya desde 1902 en Priego23 y se solían hacer 
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mensualmente24. El restante 12% de acuerdos sobre la asistencia a los presos pobres se 
deben a suministros de medicinas25, destacando dentro de este suministro boticario que, 
el 70% de los acuerdos se deben a la Subbética, repartiéndose el resto entre la capital, la 
Campiña y el Guadiato. 
 
 c.- Las obras en las cárceles. 
 Las obras en las cárceles les suponen el 17% de las acuerdos; de ellos, un 71% 
se deben a reparaciones en los edificios, puertas, suelos y tejados de lo que deducimos 
la vejez de los edificios donde se situaba el depósito municipal.  
 El 8% de las fichas sobre obras hacen referencia a la ruina de los edificios donde 
este se sitúa26 y un 18% de ellas se dedican al levantamiento de nuevas cárceles. En 
realidad, tenemos sólo la edificación de tres centros en la provincia. Significativas son 
las referencias, entre 1902 y 1912 a la erección de un centro penitenciario en 
Pozoblanco: Se plantea y se aprueban los planos en 190227; aparecen problemas de pago 
en 1906; se inaugura en 190928 ; y se solicita el incremento de categoría del centro en 
191229. 
 Entre 1911 y 1913 tenemos la instauración en la capital del reformatorio de 
menores que no se construye ex novo sino que se instala en un antiguo cuartel30. 
Finalmente, en 1914 se plantea la edificación en Hinojosa del Duque de un nuevo centro 
penitenciario dado el estado ruinoso del anterior31. Sin embargo, sabemos que éste no se 
llegará a completar. 
 La distribución de las obras por las distintas categorías analíticas, es la siguiente: 
 
TABLA 21: LAS OBRAS EN LA CÁRCEL EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 15 39% 2,29 CAMPIÑA 6 16% 0,73 CORDOBA 19 50% 1,92 
SEGUNDO 16 42% 1,68 GUADIATO 2 5% 0,31 MENOS DE 10 
MIL 
2 5% 0,15 
TERCERO 2 5% 0,19 PEDROCHES 9 24% 1,20 DE 10 MIL A 
20 MIL 
12 32% 1,45 
CUARTO 5 13% 0,42 SUBBETICA 2 5% 0,29 MÁS DE 20 
MIL 
5 13% 0,68 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 En comparación con la evolución general de las cárceles, observamos cómo en 
el primer septenio presenta un altísimo índice de 2,29; cae en el siguiente hasta un 1,68 
–un coeficiente muy alto. En cambio en el tercero, en paralelo a la crisis, las obras en las 
cárceles desaparecen casi por completo –0,19-. Por último, presenta un repunte, leve, en 
la en la dictadura –0,42-. 
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 Comarcalmente, hay una clara hegemonía de la capital que copa el 50% de las 
obras penitenciarias, traducidas en un índice 1,92; los Pedroches, gracias a su 
protagonismo en la construcción de nuevos cárceles, presentan un índice 1,20; le sigue 
la Campiña, con un limitado coeficiente 0,73; y, finalmente, con índices muy bajos y 
parejos, se sitúan la Subbética –0,29- y la cuenca minera –0,31-. 
 Demográficamente, amén de la hiperrepresentación de la capital –1,92-, tenemos 
un gran protagonismo de los municipios medios –1,45-. Estos grandes pueblos como 
Hinojosa, Pozoblanco o Montilla, cabezas de partido, tienen edificios viejos y 
necesitados de reparaciones. Las agrociudades, sin embrago, presentan un índice bajo –
0,68- y muy escaso en los rurales –0,15- destinados, tan sólo, a aportar fondos para las 
obras realizadas en sus cabeceras. Vistos estos resultado comprobamos que el factor 





d.- Los trabajadores penitenciarios. 
 Los trabajadores aparecen en un 5% de las actas de las cárceles. Estos se dedican 
fundamentalmente, en un 70% a los sueldos; en un 20% a las altas y bajas y un 10% al 
suministro de uniformes para los trabajadores de la capital33. 
 
 e.- La Sanidad. 
 La  salubridad en los centros penitenciarios ocupa el 3% de los acuerdos. El 
suministro de productos farmacéuticos copa el 43% de los anteriores; un 29% de los 
acuerdos hacen referencia a la limpieza general del centro y otro tanto, 29%, al 
nombramiento de médicos encargados de atender a los presos. 
 
                                                 
1 “…Que vaya el Secretario a Pozoblanco para ver qué se hace con el pabellón  que ocupaba el Juez 
Municipal en la cárcel del Partido”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba 3 de Agosto de 1919, BOPCO, 
216 (1919), 2-3. 
2 “…Se describe la situación de inseguridad de la cárcel”. AMCO, AC, Villa del Río, 25 de Junio de 
1920, BOPCO, 223 (1920), 3. 
“…El Presidente dijo que le ha sido ofrecido por el Juzgado de Instrucción del Partido el sumario que se 
instruye por la fuga de los presos de este depósito municipal el día 30 de septiembre a lo que ha 
manifestado que no se suministre parte. 
El Ayuntamiento queda enterado, acordando por unanimidad que tampoco el Ayuntamiento se muestra 
parte en dicho sumario”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 11 de Octubre de 1903. 
3 “…Indemnizar con 200 ptas. al médico forense y de la prisión para indemnizarle de los prejuicios 
ocasionados el Real Decreto de mayo de 1911, estableciendo las nuevas categorías de las prisiones”. 
AMCO, AC, Montoro, 9 de Diciembre de 1912, BOPCO, 38 (1913), 2-3. 
4 “…Vista de oficio del jefe de la prisión del partido  y como respuesta, se acordó se le manifieste que 
dicho edificio pertenece por muchos años al Ayuntamiento y que la Corporación no puede cederlo al 
Estado por serle necesario para la habitación, en su caso, de un depósito municipal para los detenidos 
gubernativamente y para otros destinos y obligaciones”. AMCO, AC, Lucena, 24 de Enero de 1923, 
BOPCO, 8 (1924), 2-3. 
“…Se proceda a la investigación de la propiedad del edificio de la prisión provincial”. AMCO, AC, 
Córdoba, 23 de Abril de 1923, BOPCO, 202 (1923), 3-4. 
5 “… Se decreta la subasta de contratista para construir reformatorio de jóvenes abandonados”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 27 de Marzo de 1911. 
“…En el antiguo cuartel, se han terminado las reformas para convertirlo en reformatorio de jóvenes...no 
habiéndose ajustado al presupuesto inicial, habiéndose incrementado..”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de 
Enero de 1913. 
6 “…Quedando fijado para el día 30 la subasta del servicio de recaudación del contingente carcelario”. 
AMCO, AC, Rute, 29 de Marzo de 1915, BOPCO, 103 (1915), 2-3. 
“…Arrendar el servicio de recaudación del contingente carcelario del partido judicial.. al público”. 
AMCO, AC, Rute, 1 de Marzo de 1915, BOPCO, 103 (1915), 2-3. 
“…Se da cuenta del ingreso de un vecino por medio de apoderado de lo que debía por consumos…al 
satisfacer lo debido, se le respeta como arrendatario del contingente carcelario”. AMCO, AC, Rute, 6 
de Julio de 1918, BOPCO, 262 (1918), 3-4. 
7 “…Que el Alcalde ponga recurso ante la superioridad por el apremio iniciado contra el Ayuntamiento 
por descubiertos en el contingente carcelario ya cerrados”. AMCO, AC, Belalcázar, 15 de Junio de 
1920, BOPCO, 254 (1920), 4. 
“…El Señor Presidente da cuenta de haberse instruido expediente de apremio contra el Ayuntamiento de 
Villanueva del Duque por débitos del contingente carcelario, al objeto de interrumpir la prescripción y 
seguir luego el procedimiento que sea adecuado para obtener el reintegro a estos fondos municipales de 
las cantidades adeudadas por el concepto expresado.” AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de Julio de 1921.  
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“…Que se haga nuevo llamamiento a los Ayuntamientos de Adamuz, Villafranca y Villa del Río para que, 
dentro del plazo de 15 días, hagan efectivo sus descubiertos por expediente carcelario a los fondos del 
partido; si no se hiciere así, se hará por vía de apremio”. AMCO, AC, Montoro, 13 de Noviembre de 
1916, BOPCO,  291 (1916), 2-3. 
8 “…Reducir a 1.392, 37 ptas. el cupo carcelario de Villaviciosa, correspondiente al año 1912”. AMCO, 
AC, Córdoba, 11 de Diciembre de 916, BOPCO, 27 (1917), 2-3. 
“…Informar al Alcalde de Córdoba que no pueden hacer frente al pago de lo carcelario por la crisis en 
sus cuentas.” AMCO, AC, Villaviciosa, 19 de Abril de 1908, BOPCO, 234 (1908), 4. 
9 “…Se solicita un incremento de fondos para la construcción de nueva prisión para el partido.. .acordó 
no estar conforme con la base que ha servido a la Junta para formar repartimiento, por entender que si 
éste hubiera sido más equitativo con arreglo al número de habitantes de cada pueblo y no a la riqueza 
constructiva, y si estar conforme con el presupuesto de la obra". AMTO, LAC, Torrecampo, 10 de 
Noviembre de 1906. 
10 “ Se entreguen 4 bragueros a presos del correccional y del depósito de la Audiencia”. AMCO, AC, 
Córdoba, 2 e Diciembre de 1918, BOPCO, 39 (1919), 2-3. 
11 “…conceder una segunda subasta en iguales condiciones que la primera y con una pequeña 
modificación para contratar el suministro de alimentos a los presos pobres de la cárcel pública y 
prorrogar por todo, el próximo mes de enero el que se licite ahora”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de 
Diciembre de 1917, BOPCO, 60 (1918), 3-4. 
“…Se muestra el pliego para la subasta de suministro de comida a presos por los próximos 4 años”. 
AMCO, AC, Córdoba, 8 de Noviembre de 1909, BOPCO, 44 (1910), 2-3. 
12 “Se requiere a las Comisiones de Hacienda y Gobernación la designación de delegados para enviar a 
la Diputación Provincial fondos para gastos de alimentos a reclusos de la cárcel pública desde 
diciembre”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Septiembre de 1917, BOPCO, 308 (1918), 2-3. 
13 “…autorizar subasta para contratar el servicio de coche celular y demás anejos a la prisión provincial 
y que en el ínterin, se encargue el adjudicatario del servicio de alimentos”. AMCO, AC, Córdoba, 4 de 
Febrero de 1918, BOPCO, 76 (1918), 1-2. 
14 “…Aprobar la diligencia de subasta celebrada el 26 de marzo ... el servicio de coche celular y demás 
anejos de la cárcel de esta capital... Don Recadero Infante como apoderado de Don Francisco Adame 
Hernández”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Abril de 1918, BOPCO, 143 (1918), 1-3. 
“…Aprobar el acta de recepción del coche celular y sus guarniciones, que ha venido autorizándose por 
el contratista que fue del servicio y alimentación de los presos pobres... Sabino Rico y Fernández”.  
AMCO, AC, Córdoba, 18 de Febrero de 1918, BOPCO, 76 (1918), 1-2. 
15 “El Director de la cárcel solicita... instrumentos y útiles para enfermería”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 
de Enero de 1912. 
16 “…Aprobar la diligencia del concurso celebrado para comprar medicinas para los reclusos pobres 
durante dos años hasta 1 de octubre de 1919...”. AMCO, AC, Córdoba, 15 de Septiembre de 1917, 
BOPCO, 308 (1918), 2-3. 
17 “…Se sancionaron los gastos por socorros y material en la cárcel del partido en noviembre, 275'10 y 
38 ptas. más por medicinas suministradas al establecimiento”. AMCO, AC, Lucena, 3 de Diciembre de 
1918, BOPCO, 72 (1919), 4. 
18 “…Se prorroga hasta 1 de abril de 1920 el contrato de suministro de medicinas para presos pobres de 
la prisión provincial”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Septiembre de 1919, BOPCO, 282 (1919), 2-4. 
19 “Se apunta la necesidad de comprar muebles para la cárcel”. AMCO, LAC, Córdoba, 30 de Marzo de 
1908. 
“[Leída instancia del] Director de la cárcel pública solicitando ayuda para la compras de  prendas y 
mandas nuevas para los presos...”. AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Junio de 1911. 
“Se da cuenta de las ropas para las camas de la prisión provincial”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de 
Agosto de 1920, BOPCO,  246 (1920), 2-3. 
20 “…Se deniega la petición de los funcionarios de prisiones para que se les compren uniformes de 
verano por falta de crédito en el presupuesto municipal, no correspondiéndoles el pago del mismo”.  
AMCO, AC, Córdoba, 3 de Julio de 1918, BOPCO, 259 (1918), 2-3. 
21 “Se otorgan 50 ptas. para los presos”. AMCO, AC, Obejo, 24 de Enero de 1921, BOPCO, 123 (1921), 
3-4. 
22 “…Elevar el socorro que reciben los reclusos de esta prisión preventiva a una ptas. a partir del 
primero del inmediato”. AMCO, AC, Montilla, 4 de Abril de 1921, BOPCO, 115 (1921), 2-3. 
23 “.., No se consigna consignación presupuestaria para socorros carcelarios...”. AMCO, AC, Priego, 7 
de Abril de 1902, BOPCO, 155 (1902), 2-3. 
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24 “…Se reseñan 153'05 de gastos de socorros y de la cárcel del partido del próximo pasado”. AMCO, 
AC, Lucena, 4 de Junio de 1919, BOPCO, 260 (1919), 3-4. 
25 “…Conceder medicinas a los presos pobres de la cárcel preventiva del partido”. AMCO, AC, 
Montoro, 21 de Mayo de 1923, BOPCO, 123 (1923), 4. 
26 “…Visitada la cárcel del partido, se ha encontrado el edificio en completa ruina…por lo que se pide la 
revisión por el arquitecto provincial y certifique…”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 13 de Enero de 
1914, BOPCO,  261 (1914), 2-3. 
“Se ordena que el maestro alarife visite la cárcel y las casas consistoriales para ver…”. AMCO, AC, 
Hinojosa del Duque, 10 de Marzo de 1914, BOPCO, 261 (1914), 2-3. 
“…se entreguen 100 ptas. al arquitecto por revisión de las Casas consistoriales y la cárcel”. AMCO, AC, 
Hinojosa del Duque, 14 de Abril de 1914, BOPCO, 261 (1914), 2-3. 
27 “Se aprueban los planos de la cárcel por 750 ptas. que será sufragada por los pueblos del partido”.  
AMCO, AC, Pozoblanco, 29 de Julio de 1902, BOPCO, 1 (1903), 3. 
28 “... se lleve a cabo un trabajo caligráfico con motivo la inauguración de la cárcel del partido y se 
remita al Juez de Instrucción”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 19 de Diciembre de 1909.  
29“…Que la cárcel se convierta en correccional para todo el partido…”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 30 
de Abril de 1912. 
30 “…En el antiguo cuartel se han terminado las reformas para convertirlo en reformatorio de jóvenes.. 
con notables incrementos sobre lo presupuestado”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Enero de 1913. 
“…Se celebra la subasta de contratista para construir reformatorio de jóvenes abandonados”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 27 de Marzo de 1911. 
31 “…Se recoge el dictamen de la Comisión se Obras Públicas sobre la construcción de nuevas casas, 
cárcel y escuela... se encargan los planos a un arquitecto de Madrid y que, para hacer las obras, se 
vendan las inscripciones que posee este Ayuntamiento, en cantidad suficiente para cubrir los gastos”.  
AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 18 de Abril de 1914, BOPCO, 261 (1914), 3-4. 
32 La diferencia de los índices extremos en función demográfica fue de 1,77 puntos; en virtud de la 
geografía esta se limitó  a  1,63 puntos. 
33 Vid. El capítulo “El Personal Municipal” 
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F.- El cementerio municipal. 
1.- Definición y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
 Los cementerios copan el 12% de las fichas dedicadas a los diversos servicios 
prestados por lo municipios, lo que equivale a un 2% del conjunto de los acuerdos de 
los municipios de aquellos treinta años. El cementerio es competencia del municipio 
regulándolo a través de un Reglamento y rigiéndolo por la comisión municipal 
correspondiente. A ambos asuntos se dedican en las actas un 2% de los acuerdos en 
capitulares. En esta época aún persiste una diferenciación clara entre cementerio 
católico y civil. Las especificaciones de estos cementerios sólo aparecen en un 6% de 
las fichas –un 3% cada una de las categorías-. Los civiles son mencionados en Bélmez, 
Castro del Río, Córdoba, Espejo, Nueva Carteya y Pueblonuevo del Terrible. Mientras, 
se hace especificación de “cementerio católico” -lo que implica presencia del civil- en: 
Bélmez, Córdoba, Nueva Carteya, Posadas, Pueblonuevo del Terrible y Zuheros. 
 Su distribución por las categorías analíticas definidas, comenzando por la 
temporal, es la siguiente: 
 













PRIM ERO SEGUNDO TERCERO CUARTO
SEPTENIOS
INDICE/COEFICIENTE
 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Lo más destacable de la evolución temporal del cementerio es su gran 
estabilidad con una ligera, minúscula, tendencia al descenso. Sus índices muestran 
valores parejos en septenios alternos de tal manera que aparece por encima de la unidad 
en el primer septenio 1,12, cayendo al 0,92 en el segundo. Retoma los valores positivos 
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en el tercer septenio –1,07-, como se puede constatar algo por debajo del coeficiente del 
primer lapso. En la dictadura vuelve a abandonar los valores positivos, situándose en el 
0,90, valor próximo al del segundo periodo estadístico pero algo inferior a él. 
 Geográfica y demográficamente su distribución en las actas es la siguiente: 
 
TABLA 22: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA PRESENCIA EN LAS ACTAS  
DEL CEMENTERIO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 157 30% 1,36 CORDOBA 167 32% 1,23 
GUADIATO 73 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 146 28% 0,85 
PEDROCHES 59 11% 0,55 DE 10 MIL A 20 MIL 96 18% 0,82 
SUBBÉTICA 66 13% 0,76 MÁS DE 20 MIL 113 22% 1,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La distribución comarcal presenta una mayor presencia de los cementerios en las 
actas de la Campiña –1,36- y la capital –1,23-, quedando por debajo del índice unidad 
en las demás comarcas del campo cordobés. El Guadiato es la comarca que se muestra 
más próxima a esta –0,88-, seguido de la Subbética –0,76- y muy alejados los Pedroches 
–055-.  
 Demográficamente, la distribución de los acuerdos se encuentra más ajustada a 
lógica y más útil para interpretar la historia cordobesa de tal manera que aparece una 
clara diferenciación entre el entorno netamente rural, como se observa en las dos 
categorías de municipios menores de 20.000 habitantes, que se encuentran con un índice 
muy parejo –0,85 y 0,82- por debajo de la unidad. Por otro lado, en torno urbanizado, se 
encuentra la capital al frente -1,26-, seguida por las agrociudades –1,16- que prestan un 
mayor interés y atención a los asuntos relacionados con los cementerios. Esta 
información nos muestra la mayor capacidad de actuación de los municipios urbanos, 
aún así la geografía fue le factor determinante en su presencia en las actas1.  
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2.- Administración del servicio. Características a través de las actas- 
 Los cementerios aparecen en los ayuntamientos mencionados por los siguientes 
asuntos competencia del cabildo: 
 
TABLA 23: CAUSAS DE LA PRESENCIA DEL CEMENTERIO EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
OBRAS PÚBLICAS 211 40% 
CONCESIÓN DE TUMBAS 117 22% 
PERSONAL 101 19% 
ARBITRIO 76 15% 
SUMINISTROS 50 10% 
REGLAMENTO/CARGOS 13 2% 
SANIDAD/HIGIENE 13 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 a.- Cargos y Reglamento. 
 Comenzando por las cuestiones reglamentarias debemos destacar que sólo el 2% 
de los acuerdos están dedicados a ellos. Las comisiones sobre los cementerios están 
consagradas al seguimiento de las obras, especialmente a la construcción de nuevas 
necrópolis2. Respecto a las reformas o redacciones de reglamentos, sólo tenemos cuatro 
noticias dedicadas a los de Córdoba en 1902 y 1909; en Villaralto en 1916 y en Villa del 
Río en 1920. 
 
 b.- Las Obras en el Cementerio. 
Las obras son el principal asunto que lleva a los cementerios a las actas, 
concretamente en un 40% de las menciones -211 acuerdos-. Estas se pueden dividir en 
las siguientes categorías: 
 
TABLA 24: TIPO DE OBRAS EN EL CEMENTERIO. 
TIPO DE OBRA Nº  PORCENTAJE 
REPARACIONES 90 43% 
NICHOS Y BOVEDILLAS 41 19% 
AMPLIACIÓN DEL CEMENTER. 33 16% 
CEMENTERIO EX NOVO 32 15% 
FOSAS 15 7% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 Las obras llevadas a cabo son, mayoritariamente, pequeñas reparaciones, en un 
43% del total. Se trata de intervenciones puntuales que afecta principalmente al 
cerramiento de la necrópolis, puertas3 y tapias4, vanos5 y reparaciones sin especificar6. 
 Continuando con las obras de no excesiva entidad hemos de repasar, ahora, la 
construcción de bovedillas y nichos, un 19%, y de zanjas y fosas, un 7%, en conjunto un 
26% del total. Se suelen hacer mediante concurso público7, proyectando la obra de 
manera que se dé un monto significativo8. 
 La ampliación de los cementerios copa el 16% de los acuerdos. Un 39% de ellas 
se centran en la construcción de locales anejos al servicio de la necrópolis. La principal 
de ellas es la de edificación de salas de autopsia, aunque sólo en Córdoba en 1903-
19059 y el Terrible en 1925. También aparecen las casetas y depósitos de herramientas10 
e incluso casa-habitación para el capellán11. 
 La compra del terreno dedicado a camposanto copa el 61% de los acuerdos 
dedicados a las ampliaciones. Estas se producen a lo largo de todo el reinado desde 
190212 a 192513 aunque, un 55% de ellos se sitúan entre 1917 y 1923, el periodo de la 
gran crisis social. La ampliación se puede hacer por saturación del viejo14 y suele 
acarrear expropiaciones a los linderos del cementerio15. Tenemos ampliaciones en 
Aguilar, Alcaracejos, Belalcázar, Bélmez, Córdoba, Nueva Carteya, Posadas, Terrible y 
Villa del Río. 
 Finalmente, un 15% de los acuerdos nos hablan de la construcción de nuevas 
necrópolis en el Terrible en 1903 y en 1907; en Palma del Río en 1904; en Bélmez en 
1905 y 1930; en Villanueva de Córdoba en 1906; en Puente Genil en 1908-1910; en el 
Viso en 191316; en Zuheros en 1915; en Córdoba en 1919 y en sus barriadas en 1927-
19128; en Pozoblanco en 1928 y en Baena en 1929. Como se puede observar, hay un 
claro predominio de los primer y el último septenio. La construcción de estos 
camposantos en las tres categorías analíticas, en detalle, fue la siguiente: 
 
TABLA 25: CONSTRUCCIÓN DE NUEVOS CEMENTERIOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 12 37% 2,18 CAMPIÑA 10 31% 1,41 CORDOBA 6 19% 0,76 
SEGUNDO 4 12% 0,48 GUADIATO 7 22% 1,38 MENOS DE 10 
MIL 
4 12% 0,36 
TERCERO 1 3% 0,11 PEDROCHES 7 22% 1,10 DE 10 MIL A 
20 MIL 
9 28% 1,27 
CUARTO 15 47% 1,52 Subbética 2 6% 0,35 MÁS DE 20 
MIL 
13 41% 2,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 Ese predominio de ambos extremos cronológicos del reinado bascula hacia los 
primeros años del siglo índice 2,18 con un continuo descenso en el periodo central del 
reinado. La dictadura construye nuevos cementerios en un índice de 1,52. Esta 
reiteración se produce por saturación de los levantados a principio de siglo en una 
relación directa con el incremento demográfico. Esto explica la importancia del 
Guadiato –Terrible17- y la Campiña –Baena18- así como de los pueblos medios y 
mayores. 
 Comarcalmente, todas la áreas geográficas de la provincia se sitúan sobre la 
unidad excepto la Subbética que se sitúa en un minúsculo 0,33 y la capital que presenta 
un índice 0,76 y gracias a las Barriadas de Alcolea y Muriano19. Demográficamente, es 
la capital, que para el caso, podría comportarse como los municipios más pequeños y, 
precisamente estos con un 0,36 de índice, los únicos que no alcanzan la unidad en 
construcción de los cementerios. Son, precisamente, los municipios medios –1,27- y las 
agrociudades –2,16- los pueblos en los que se centra el interés por la edificación de 
estos Camposantos. Precisamente, este factor, el demográfico, que implica necesidad y 
capacidad de los ayuntamientos es el que primar a la hora de abordar la construcción de 
cementerios20 
 
 c.- Concesión de tumbas. 
 Un 22% de los acuerdos hacen mención a la concesión de tumbas o 
enterramientos a personas particulares. Estas pueden ser cedidas, vendidas o pueden ser 
autorizaciones para construir mausoleos: 
 




Nº % TOTAL % RELATIVO 
CESION 54 10% 46% 
VENTA 49 9% 42% 
MAUSOLEOS 16 3% 14% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Un 10% de los acuerdos -el 46% de las concesiones de enterramiento 
mencionadas- hacen referencia a la cesión de tumbas, de forma gratuita, por el 





TABLA 27: PERSONAJES A LOS QUE SE CENDEN LAS TUMBAS. 
PERSONAS Nº PORCENTAJE 
TRABAJADORES MUNICIPALES 22 41% 
CARGOS 11 20% 
MEDICOS 6 11% 
RELIGIOSOS 5 9% 
TROPA 2 4% 
POBRES 2 4% 
PERSONAJES DE RELEVANCIA 
CULTURAL 
1 2% 
ASESINADOS 1 2% 
NIÑOS 1 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede observar, destaca con un 41% la cesión de tumbas a trabajadores 
comunes del ayuntamiento21; le siguen los cargos municipales, concejales y ex 
alcaldes22. Pero mucho más significativo es, para entender el peso social de la figura, el 
11% de acuerdos que hacen referencia a la concesión de éstas a los médicos 
municipales23 así como el 9% a los religiosos, si bien estos, por defecto, ya que se trata 
de inhumaciones concedidas a monjas y sólo en la capital24. Por último la tropa, 
especialmente en tiempos de los desastres marroquíes25 y la cesión de tumbas por 
indigencia26 copan el 4%. Los demás cesiones de tumbas con sendos 2% de los 
acuerdos, se refieren a concesiones excepcionales por causas de una muerte traumática 
como en el caso de un asesinato27, de la muerte de un niño28 o de algún artista local29. 
 La venta de nichos a particulares significa el 42% de las referencias a la entrega 
de tumbas y el 9% de los acuerdos relacionados con el cementerio30. Mientras, los 
mausoleos concedidos equivalen al 14% de las tumbas entregadas a particulares y un 
3% del total. Se conceden a particulares y clérigos a cambio de un canon o cedidos31. 
 
 d.- Los Trabajadores del cementerio. 
 Un 19% -101- de los acuerdos sobre el cementerio se dedican a los trabajadores 
del mismo. Estos se dividen entre los capellanes, un 12% de los mencionados, y los 
enterradores y demás peones que suponen el 87% restante. La aparición de los 
capellanes se deben mayoritariamente, un 33%, a las altas y bajas de los mismos en sus 
funciones, y un 17% de los acuerdos a sus sueldos. El resto de las referencias se dedican 
a una serie variada de asuntos entre los que están el suministrarle casa-habitación, rendir 
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las cuentas de la administración de la necrópolis, alguna jubilación y hacerles cumplir 
otra ordenes reglamentarias. 
 Los enterradores y demás peones deben su aparición en las actas en un 60% a 
sus altas y bajas. Lo más significativo, entre ellos, es que un 30% de ellas se deben a 
informes de su muerte y cesión de tumbas. Este dato, especialmente elevado, se debe a 
que a este conjunto laboral se les concede, con un porcentaje mayor que la media, la 
inhumación gratuita. Finalmente, un 9% de ellos se dedican a cuestiones relacionadas 
con su sueldo. 
 
 e.- Las tasas del cementerio. 
 Los impuestos cobrados por la utilización de este servicio copan el 15% de los 
acuerdos que, como ya hemos visto en otro apartado, debemos señalar que su 
recaudación se hacía en algunos momentos de manera periódica32 y cómo la ineficacia 
solía ser frecuente33. Aún así, dentro de ellos, hay una tasa de carácter especial que es la 
de colocación de lápidas. Este impuesto supone el 25% de los arbitrios de 
cementerios34, aunque presente en todo el periodo parece ser una tasa muy puntual a lo 
largo de la geografía provincial, sólo lo hemos hallado en: Córdoba, Peñarroya, Posadas 
y Villanueva de Córdoba.  
 Las tasas del cementerio supusieron un 2% de todos los impuestos presentes en 
las actas. Sus dinámica temporal fue la siguiente: 
 
GRÁFICA 8: EVOLUCIÓN DE LA PRESENCIA DE LOS IMPUESTOS 


























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 La principal característica de las tasas relacionadas con los cementerios reside en 
su crecimiento continuo a lo largo del reinado. Durante la primera mitad del mismo se 
mantiene bajo la norma hipotética: están casi ausente en el primero, índice 0,24, y 
ascienden hasta los límites inferiores de la norma en el segundo –0,92. Ya en el tercer 
septenio estos superan la superan situándose en un índice 1,19. El crecimiento continúa, 
acelerándose, en la dictadura donde se alcanza el punto más alto del periodo en un 1,32. 
 Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 28: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS IMPUESTOS  
RELACIONADOS CON EL CEMENTERIO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 49 87% 3,95 CORDOBA 0 0 0 
GUADIATO 2 4% 0,25 MENOS DE 10 MIL 34 61% 1,85 
PEDROCHES 1 2% 0,1 DE 10 MIL A 20 MIL  29% 1,32 
SUBBÉTICA 4 7% 0,41 MÁS DE 20 MIL  11% 0,58 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente los arbitrios sobre el cementerio son un asunto “sureño” y 
específicamente campiñés. Dicha área monopoliza el 87% de las referencias, traducidas 
en un índice 3,95. Del resto de los distritos, tan sólo la Subbética mostró un escaso 
interés en ellos, con un índice 0,41. Los territorios del norte presentan unos índices 
muestra de ausencia de la tasa –0,25 en el Guadiato y 0,1 en los Pedroches. 
 La capital por su parte, no presenta ni un solo acuerdo referente a dicha tasa. 
Esta información certifica la relación indirecta que se establece entre coeficiente de la 
tasa y población. Los municipios rurales casi doblan la norma, 1,85; los municipios 
medios la superan, 1,32; y las agrociudades utilizan el arbitrio pero en unos niveles 
alejados de la unidad, 0,5835. 
 
 f.- Los suministros. 
 Los suministros copan el 10% -50- de los acuerdos sobre el cementerio. Estos se 
dividen entre: 
 
TABLA 29: TIPO DE SUMINISTROS AL CEMENTERIO. 
SUMINISTRO Nº PORCENTAJE 
HERRAMIENTAS 23 60% 
SANITARIOS 15 30% 
TIERRAS 9 18% 
CARROS 6 10% 
MATERIALES CONSTRUCCIÓN 4 8% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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  El principal suministro, como se observa, es el de herramientas necesarias para 
el servicio –60%-; le sigue, el de productos sanitarios para la higiene del centro, como 
cloruro y cal36. La ampliación de los camposantos requirió la compra de tierras anejas 
que supusieron el 18% de los suministros proporcionados por el ayuntamiento. Los 
carruajes para la conducción de cadáveres fueron un 10% de los acuerdos de 
suministros37 y finalmente, un 8% de los acuerdos hacen referencia a la compra de 
materiales de construcción como yeso38. 
 
 g.- La sanidad en el cementerio. 
 Los acuerdos relacionadazo con la sanidad del cementerio son un 2% del total. 
Es un tema transversal que afecta a todos los asuntos tratados anteriormente y los de los 
otros campos de los que sólo habría que señalar su escasa cuantía39.  
 1059 
                                                  
1 La diferencia de los índices extremos en función de la geografía es de 0,81 puntos; mientras, en virtud 
de la población fue de 0,41. 
2 “La Comisión constituida para el seguimiento de las obras del nuevo cementerio trata sobre el tema de 
las tumbas”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 3 de Julio de 1906, BOPCO, 194 (1906), 2-3. 
3 “Se consigna una referencia a la portada del cementerio”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Octubre de 
1906. 
4 “Se ordena l cerramiento de las tumbas con tabique”. AMCO, LAC, Córdoba, 23 de Diciembre de 
1907.  
5 “…Aprobar una cuenta del alarife municipal de 42 ptas. por gastos originados en la apertura de 
ventanas y puerta a un osario del cementerio”. AMCO, AC, Espejo, 23 de Octubre de 1916, BOPCO, 
292 (1916), 3-4. 
6 “En las cuentas se recoge los gastos correspondientes a la reparación del cementerio viejo, a la 
construcción de 8 nichos de adultos y 5 de niños”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 7 de Mayo de 
1910, BOPCO, 213 (1910), 2-3. 
7 “…Se aprueba una relación de gastos invertidos en la construcción de 52 nichos…”. AMCO, AC, 
Lucena, 15 de Agosto de 1923, BOPCO, 14 (1924), 4. 
8 “Se trata de la construcción de nichos en el cementerio: 
…vista la relación de jornales y de materiales empleados en la construcción de nichos y osario del 
cementerio municipal que importaron las primeras: 169, 278, 157, 233, 14950, 80,75, y 78 ptas. 
respectivamente, y la de los materiales: 877, 211'75 ptas… el Ayuntamiento acuerda su aprobación”. 
AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 6 de Noviembre de 1918. 
“…sancionar el presupuesto de 4.032 ptas. y los pliegos de condiciones facultativas y económico- 
administrativas que habrán de servir de base para llevar a cabo las obras de apertura de una zanja o 
fosa común con destino a los cadáveres de San Rafael”. AMCO, AC, Córdoba, 7 de Enero de 1924, 
BOPCO, 77 (1924), 3. 
9 “Se presenta el proyecto de construcción del local que servirá de depósito de cadáveres y la sala de 
autopsias...”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Junio de 1903. 
10 “Se describe la caseta del cementerio”. AMCO, AC, Baena, 12 de Junio de 1925, BOPCO, 180 
(1925), 2-3. 
“Se habla del depósito de herramientas”. AMCO, LAC, Córdoba, 4 de Septiembre de 1911. 
11 “Se aprueba el Presupuesto para habilitar la casa habitación para el capellán en el Cementerio de la 
Salud”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de Junio de 1920, BOPCO, 193 (1920), 2-4. 
12 “…Aceptar el proyecto de presupuesto del arquitecto provincial para la ampliación del cementerio”. 
AMCO, AC, Posadas, 30 de Mayo de 1902, BOPCO, 139 (1902), 3-4. 
13 “Se somete a estudio el plan de ampliación del cementerio”. AMCO, AC, Bélmez, 24 de Septiembre 
de 1925, BOPCO,  292 (1925), 2-3. 
14 “…Se muestra la preocupación por el mal estado del cementerio público: …el desconcierto en el que 
se han hecho las sepulturas hace que ya no haya sitio,… imperioso su ensanche por la parte Sur -más 
lejana a la población-…se ordena se abra expediente para hacerlo”. AMCO, AC, Belalcázar, 15 de 
Junio de 1920, BOPCO, 254 (1920), 4. 
15 “…Aprobada la adquisición del terreno comprado por el Alcalde para la ampliación del cementerio 
civil....cuya extensión es de 252 metros cuadrados y su importe 123'84 ptas...comprado a Eusebio Uberda 
Jiménez”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 4 de Marzo de 1915, BOPCO, 2 (1916), 2-3. 
16 “…clausurar el cementerio antiguo, prohibiendo cualquier enterramiento y se fija en 6 meses el 
periodo para que los vecinos que se sientan afectados, reclamen lo que sea con vistas a sus posibles 
derechos en cementerio nuevo”. AMCO, AC, El Viso, 14 de Mayo de 1913, BOPCO, 184 (1913), 2-3. 
17 “Se da cuenta de la carta, de fecha del 12 del actual, del Alcalde de Bélmez interesando que por la 
Junta Municipal de sanidad de esta población se informe sobre el terreno que tiene la SMMP tiene 
convenido enajenar para la construcción del nuevo cementerio de esta villa, cuyo terreno situado en la 
dehesa del Antolín que linda con terrenos de Francisco Mohedano Madueño y con la nueva división del 
término municipal entre éste pueblo y Peñarroya. 
…la corporación aprobó que a la menor brevedad posible, informe la referida Junta y se remita a 
Bélmez...recomendando se active expediente para que se pueda proceder a las obras del cementerio lo 
antes posible pues es de suma necesidad”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 18 de Octubre de 
1903.  
18 “…Se pone sobre la mesa el expediente de adquisición y deslinde para construcción del nuevo 
cementerio”. AMCO, AC, Baena, 15 de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 (1930), 1-3. 
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“…Aprobar el proyecto de adquisición y deslinde para el cementerio nuevo en 11.980,96 ptas.”. AMCO, 
AC, Baena, 13 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54 (1930), 2-4. 
19 “…Se somete a consideración la moción de la Comisión de Cementerios, proponiendo la construcción 
de uno nuevo en el sitio que resulte más conveniente por los peligros que ofrecen los dos actuales”.  
AMCO, AC, Córdoba, 27 de Enero de 1919, BOPCO, 62 (1919), 3-4. 
20 Las diferencias de los índices extremos en función de la demografía fue de 1,80 puntos. En virtud de la 
geografía se limitó a 1,06. 
21 “…Aprobar el decreto de la Alcaldía concediendo la inhumación perpetua y gratuita en una bovedilla 
del cementerio de San Rafael, a un cadáver de un oficial segundo de oficinas”. AMCO, AC, Córdoba, 17 
de Julio de 1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3. 
22 “Se anota el diseño de la lápida y demás honores para Infante Tocado [exalcalde]”.  AMCO, AC, 
Peñarroya, 22 de Julio de 1907, BOPCO, 204 (1907), 2. 
23 “Se hace referencia a la muerte del médico titular, otorgándole el entierro gratuito en bovedilla en 
honor a sus 39 años de servicio”. AMCO, AC, Posadas, 30 de Mayo de 1902, BOPCO, 139 (1902), 3-4. 
“…Se aprueba la inhumación gratis del médico jubilado”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Junio de 1928. 
24 “Conceder una sepultura gratuita a una religiosa del Asilo Madre de Dios”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 
de Noviembre de 1928. 
25 “Ceder una parcela en el Cementerio de la Salud para que puedan inhumarse los individuos de 
tropa”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Julio de 1920, BOPCO, 229 (1920), 3-4. 
26 “Dispensar de derechos de enterramiento a la familia de un difunto pobre de solemnidad”. AMCO, 
AC, Posadas, 4 de Julio de 1929, BOPCO, 4 (1930), 3. 
27 “Aprobar una instancia de don Rafael de Montis Lara, solicitando que se condonen los derechos que 
el Ayuntamiento tiene establecidos sobre colocación de lápidas por lo que respecta a la que el cuerpo de 
Correos se propone fijar sobre las bovedillas donde yacen los restos los ambulantes asesinados señores 
Lozano y Ors”. AMCO, AC, Córdoba, BOPCO, 177 (1924), 2. 
28 “La bovedilla que ocupa el párvulo... pase a perpetua por haber pagado el padre lo correspondiente”. 
AMCO, AC, Posadas, 11 de Abril de 1929, BOPCO, 3 (1930), 3. 
29 “Decreto de la alcaldía dando inhumación temporal y gratuita  en salud al cadáver del artista 
cordobés Rafael Chichón de los Llanos”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Junio de 1924, BOPCO,173 (1924), 
2. 
30 “Se fija en 80 ptas. e precio de la bovedilla perpetua”. AMCO, AC, Villaviciosa, 21 de Marzo de 
1911, BOPCO, 234 (1911), 3-4. 
31 “…Se le cede en propiedad a Francisca de Paula Pueclí, marquesa viuda del Campo de Aras, 12 
metros para un mausoleo... en cuyo caso habrá de satisfacer una tarifa y las formalidades establecidas 
en el reglamento”. AMCO, AC, Lucena, 20 de Agosto de 1919, BOPCO, 261 (1919), 2-3. 
“…Ceder a la Reverenda Madre Superiora del colegio de las adoratrices de esta capital 4 metros de 
terreno del cementerio de la Salud para un panteón para las hermanas”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de 
Septiembre de 1919, BOPCO, 282 (1919), 2-4. 
“…Conceder un panteón gratis”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Julio de 1928. 
32 “…Quedar enterado el Ayuntamiento de las notas de recaudación por atrasos de consumos del 
Ayuntamiento y el cementerio municipal”. AMCO, AC, Montilla, 5 de Mayo de 1919, BOPCO,140 
(1919), 3-4. 
33 “…Retirar el acuerdo que disponía visitar periódicamente el cementerio en compañía del cura para 
cobro de arbitrio de nichos”. AMCO, AC, Villafranca, 9 de Junio de 1910, BOPCO, 174 (1910), 2. 
34 “…Aprobar una instancia de Don Rafael de Montis Lara, solicitando que se condonen los derechos 
que el Ayuntamiento tiene establecidos sobre la colocación de lápidas por lo que respecta a la que el 
cuerpo de correos se propone fijar sobre las bovedillas donde yacen los restos los ambulantes, 
asesinados, señores Lozano y otros”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Junio de 1924, BOPCO, 177 (1924),  
2. 
35 Excluyendo la capital, podemos afirmar que el factor geográfico fue el determinante en este asunto. 
36 “…Barrica de cloruro con destino al cementerio”. AMCO, AC, Puente Genil, 27 de Febrero de 1910, 
BOPCO, 65 (1910), 3. 
37 “…Comprar a un vecino su carro de conducción de cadáveres”. AMCO, AC, Posadas, 6 de Agosto de 
1902, BOPCO, 232 (1902), 2-3. 
“…Adquirir un coche para los servicios fúnebres”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 11 de Julio 
de 1914. 
38 “..aprobar 30 ptas. en yeso y ladrillos para bovedillas del cementerio”. AMCO, AC, Palma del Río, 10 
de Octubre de 1917, BOPCO, 3 (1918), 2-3. 
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“…Se proceda al pago de una cuenta de yeso para el cementerio”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 18 de Diciembre de 1909. 
39 "... Que, dadas las malas condiciones del terreno donde está situado el cementerio municipal para la 
pronta descomposición de los cadáveres... que a cada uno de ellos le den una capa de cal...”. AMTO, 
LAC, Torrecampo, 10 de Junio de 1905. 
“…Gratificar a los médicos por el  reconocimiento de cadáveres en el cementerio”. AMCO, AC, 
Córdoba, 27 de Diciembre de 1915, BOPCO, 46 (1916), 2-3. 
“…[El Ayuntamiento ordenó que] se acometa la limpieza del cementerio católico”. AMCO, AC, Nueva 
Carteya, 5 de Julio de 1930, BOPCO, 95 (1930), 2-3. 
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G.- El abastecimiento de  alimentos - subsistencias a las poblaciones. 
 1.- Definición y distribución en función de las tres categorías analíticas.  
 El asegurar el sostenimiento material de las poblaciones es una obligación de los  
ayuntamientos, que  aparece reflejada en el 3% del total de los acuerdos capitulares, 
equivalentes a un 17% de los relacionados con los servicios prestados por el municipio. 
Esta obligación se ve reforzada con la existencia de monopolios, como la del abasto de 
productos cárnicos, y la necesidad municipal de reglamentar el comercio de los demás 
productos; por la obligación –y la posibilidad- que tenía la institución local de mantener 
la salud pública mediante la vigilancia de la salubridad de los bastimentos introducidos 
en los pueblos; por la fuente de financiación que suponían para el ayuntamiento a través 
de las tasas cobradas por su comercio y consumo y, finalmente, con especial 
importancia en una sociedad agraria caracterizada por una dependencia del medio, por 
las cíclicas crisis de subsistencias que sufría.  
 Este papel institucional se ve reflejada en los acuerdos porcentualmente en la 
siguiente proporción: 
TABLA 30: TIPO DE ACCIONES BUROCRÁTICAS RELACIONADA CON EL ABASTECIEMIENTO DE 
ALIMENTOS. 
PAPEL INSTITUCIONAL Nº  
ARBITRIOS 178 38% 
REGLAMENTOS 86 18% 




FORMACIÓN DE LA COMISIÓN 
DE ABASTOS 
39 8% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como ya hemos dicho, el ayuntamiento nombra una comisión encargada de 
administrar los abastecimientos municipales, coordinar las anteriores funciones 
institucionales y regir los siguientes organismos y situaciones: 
 
TABLA 31: INSTITUCIONES ENCARGADAS DE ASEGURAR EL ABASTECIMIENTO DE LAS 
POBLACIONES. 
ORGANISMO Nº PORCENTAJE 
MATADERO 280 38% 
SUBSISTENCIAS 189 26% 
MERCADO PÚBLICO 114 15% 
TABLAJEROS 41 6% 
MATANZAS PRIVADAS 18* 2% 
CARNICERIAS 15 2% 
ALMACENISTAS 11 1% 
PANADERIAS 7 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 1063 
  Tres asuntos destacan cuantitativamente en la tabla anterior: el matadero, las 
subsistencias y el mercado público. La primera y la última son los dos organismos que 
regulan el abastecimiento de productos alimentarios de las poblaciones, siendo los 
demás, presentes en la tabla, subsidiarios de ellos. Respecto a la segunda, las 
subsistencias no son una institución sino una situación transversal al servicio de 
abastecimientos en conjunto y que copa el 26% de los acuerdos relacionados con los 
abastos. Estas dos instituciones, dicha situación y sus anejos, están presentes en el 91% 
de los acuerdos relacionados con el tema, son los tres elementos sobre los que vamos a 
estructurar el análisis del abastecimiento de materias alimenticias de las poblaciones 
cordobesas en las tres primeras décadas de siglo. Pero antes de abordarlas por separado 
debemos estudiar los preceptivos análisis de conjunto para ver de qué manera la 
preocupación y la presencia del asunto de los abastecimientos públicos se distribuyó por  
las tres categorías analíticas propuestas para nuestro estudio. Así, temporalmente: 
 
GRÁFICA 9: EVOLUCIÓN DE LA PRESENCIA ACUERDOS SOBRE EL 



























 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La dinámica del tema de los abastecimientos en las actas se caracteriza por una 
ligera alza con un saldo positivo bastante reducido –ocho centésimas del índice (0,08)-. 
Lo más significativo de esta evolución es la preeminencia del tercer septenio. Así, 
durante el primer y el segundo septenio, los índices casi no se mueven, manteniéndose 
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por debajo de la unidad en un 0,82 y 0,84, respectivamente. El tercer septenio se dispara 
hasta el coeficiente 1,37, en una época de crisis social, que como intuimos y 
comprobaremos posteriormente, influye de manera definitiva en este salto hacia arriba 
del índice que, en este caso, podríamos llamar de subsistencias. Finalmente, la dictadura 
coloca de nuevo los coeficientes de atención a los abastos por debajo de la unidad, 
aunque en la segunda cota del periodo –0,90-1. 
 Pasando al detalle, a la evolución anual, la dinámica presente es la siguiente: 
 









1902 1903 1904 1905 1906 1907 1908 1909 1910 1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 1922 1923 1924 1925 1926 1927 1928 1929 1930 1931
A Ñ O S






















FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La gráfica anual presenta claramente tres momentos estadísticos que cabalgan 
sobre los septenios estipulados. Un primer momento abarca desde el comienzo del 
reinado hasta 1914. Es un periodo de gran estabilidad, entre el 1% y 3%, con tendencia 
al descenso. Dentro de él destaca la presencia e le 3% -mismo porcentaje que el global- 
de dos años aislados –1902 y 1910- y del bloque 1905-1907 trienio de una gran crisis de 
subsistencias. 
  El segundo momento estadístico se sitúa entre 1915 y 1921, momento de la 
crisis inflacionaria paralela a la Primera Guerra Mundial en la que el porcentaje de los 
abastos en las actas se encuentra entre el 3% -sólo al final del lapso cuando la crisis va 
decayendo en 1919 y 1921- y el 5%, con una regularidad muy alta y su máximo en 1920 
–5,13% del total de los acuerdos capitulares-. 
 Finalmente, aparece un periodo de estabilidad que arranca de 1922 y llega hasta 
1928 donde los asuntos relacionados con los abastecimientos sólo copan el 2% de los 
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acuerdos –por debajo de su porcentaje global-. Esta estabilidad se rompe en 1929 –y 
hasta 1931- donde alcanzan de nuevo el 4% y en 1930 el 3%, divergencias que anuncian 
la crisis de los años treinta. 
 Analizando su distribución geográfica y demográfica obtenemos: 
 
TABLA 32: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL ABASTECIMIENTO DE ALIMENTOS 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 242 33% 1,50 CORDOBA 151 20% 0,77 
GUADIATO 77 10% 0,63 MENOS DE 10 MIL 251 34% 1,03 
PEDROCHES 125 17% 0,85 DE 10 MIL A 20 MIL 170 23% 1,05 
SUBBETICA 146 20% 1,18 MÁS DE 20 MIL 169 23% 1,21 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente se puede observar una regionalización de la provincia: El sur –a 
excepción de la capital se sitúa muy por encima del índice unidad en la Campiña –1,50-  
y algo más moderado en la Subbética –1,18-; frente a ellos, el norte presenta unos 
índices bajos, y alejados de la unidad: los Pedroches 0,85 y el Guadiato 0,63; la capital, 
muestra un comportamiento particular que hace que, pese a ser el centro de mayor 
capacidad abastecedora y servicios anejos, manifieste por ellos un menor interés del 
hipotético, 0,77. 
 Esta particularidad capitalina se refuerza al considerarla categoría demográfica 
pues rompe la relación directa que se establece entre incremento de población y 
aumento de interés por los abastos. Así, aparte de dicha característica destaca como  
todas las categorías rurales superan el índice unidad, muy cercanos a ella los pueblos 
rurales y medios –1,03 y 1,05 concretamente- y más alejadas las agrociudades –1,21-. 
Ésta proximidad estadística entre las distintas categorías demográficas nos demuestra 
que el factor comarcal fue el que influyó de manera determinante en la atención que 
prestaban los municipios a los abastecimientos2. 
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2.- Los abastecimientos: productos alimenticios de los consistorios surtían a sus 
poblaciones. 
 Antes de pasar a analizar los tres bloques en los que se dividían las actividades 
abastecedoras del municipio (mataderos, mercados y subsistencias) debemos hacer un 
repaso a cuáles eran las materias alimenticias a los que estos prestaban atención y por 
qué: 
 
TABLA 33: PRODUCTOS ALIMENTICIOS DE LOS QUE 
SE  SURTE A LOS MUNICIPIOS. 
PRODUCTOS Nº PORCENTAJE 
CARNES 190 47% 
PANIFICABLES 129 32% 
ACEITE 29 7% 
VINOS/VINAGRES/ALCOHOLES 21 5% 
PESCADO 14 3% 
LECHE 12 3% 
LEGUMBRE 11 3% 
COMBUSTIBLE 9 2% 
SAL 4 1% 
HORTALIZAS 4 1% 
FRUTAS 2 0,5% 
ARROZ 2 0,5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial  
de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Al observar la tabla aparecen claras contradicciones con lo que se sabe que 
fueron los elementos y la importancia de la dieta de la época, por ello es necesario hacer 
varias precisiones. La primera, es que esta tabla ha sido confeccionada con las materias 
alimenticias mencionadas directamente en los acuerdos. La segunda nos señala que 
estas menciones han sido 406, es decir, aparecen en un 55% de los acuerdos de 
abastecimientos, y representan las sustancias que interesan al cabildo y no lo que 
“comía” el pueblo. 
 
a.- Carnes. 
El abastecimiento de productos cárnicos a las poblaciones es el que más 






TABLA 34: EL ABASTECIMIENTO DE CARNES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 23 12% 0,71 CAMPIÑA 70 37% 1,68 CORDOBA 40 21% 0,81 
SEGUNDO 49 26% 1,04 GUADIATO 17 9% 0,56 MENOS DE 10 
MIL 
64 34% 1,03 
TERCERO 48 25% 0,93 PEDROCHES 27 14% 0,70 DE 10 MIL A 
20 MIL 
57 30% 1,36 
CUARTO 70 37% 1,19 SUBBETICA 36 19% 1,12 MÁS DE 20 
MIL 
29 15% 0,79 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
  
 La evolución de los índices de abastecimiento cárnico a lo largo de los cuatro 
septenios muestra como particularidad más significativa el hecho de superar la unidad 
en los lapsos de economía expansiva y de estar bajo ella en los periodos de crisis. Así en 
el primer septenio –recuérdese la hambruna de 1905- el índice se limita a un 0,71. El 
segundo, de mayor desarrollo social, supera escasamente el coeficiente unidad 1,04. En 
el tercero, periodo de crisis por excelencia, dicho índice cae de nuevo a valores 
negativos limitándose al 0,93. Frente a dicho retroceso, la Dictadura se convierte en el 
momento en el que más claramente los ayuntamientos se ocupan del abastecimiento de 
carnes con un índice 1,19. 
 Comarcalmente, observamos una distribución paralela a la que encontraremos 
para los mataderos, con la división de la provincia en sus dos macro-áreas geológico-
geográficas y la capital. Así, el Sur provincial se muestra por encima del índice unidad 
con un coeficiente muy destacado en la Campiña –1,68- y algo más moderado en la 
Subbética –1,12-. Por su parte, el Norte de la provincia muestra unos índice bajo la 
unidad, más moderado en los Pedroches –0,70- y muy abultado en la cuenca minera –
0,56-. La capital, por su lado, se comporta de una manera distinta a su entorno rural, 
pues, con un índice 0,81 se muestra por encima de las comarcas norteñas pero por 
debajo del comportamientos de las áreas sureñas, sus comarcas naturales. 
 Este comportamiento anómalo, nacido de su capitalidad,  también distorsiona la 
distribución demográfica de la presencia del abasto de carnes en las actas. Dejando de 
lado la capital, no se establece una relación inversa clara entre población y menciones 
en las actas, pero sí parece haber unos coeficientes bajo la unidad en los municipios más 
cercanos al urbanismo que en los más ruralizantes. Por ello, el punto máximo se 
encuentra en los pueblos medios –1,36-; los rurales se encuentran en la unidad –1,03-; 
mientras, las agrociudades se sitúan bajo los pueblos más pequeños y bajo la capital -
0,79-.  
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Analizados en conjunto los resultados de los dos análisis anteriores tenemos que 
la geografía fue el factor que determinó, en mayor grado la atención que un municipio 
determinado prestó al abastecimiento de carne de su población. Así, la variación de sus 
índices extremos en función de la comarca fue de 1,12 puntos; frente a ella en virtud de 
la población del ayuntamiento, ésta se limitó a 0,57 puntos. 
 En un 48% de los acuerdos referidos a las carnes se mencionan el tipo de animal 
del que procedía el producto: 
 
TABLA 35: TIPO DE PRODUCTOS CÁRNICOS CONSUMIDO EN LAS POBLACIONES. 
TIPO DE CARNE Nº PORCENTAJE 
PORCINO 34 37% 
OVINO 9 10% 
BOVINO 23 25% 
CAPRINO 6 7% 
AVES 1 1% 
CAZA 2 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
  Predominan las referencias al cerdo, pese a que la mayoría de las menciones en 
el matadero hablan del vacuno; junto a ellos dos, destaca el pequeño porcentaje en los 
abastos alimenticios de los rumiantes menores –ovino y caprino-. Sólo un 17% del total 
-algo muy de destacar pues se produce pese a la existencia de extensas cabañas-. Por 
otro lado, en un 18% de las reseñas se habla claramente de sacar a subasta el 
aprovechamiento de los despojos, que es el principal producto cárnico del que se surtían 
las gentes del pueblo. 
 Las razones por las que las actas se consigna la carne: 
 
TABLA 36: CAUSAS POR LAS QUE APARECE LA CARNE EN LAS ACTAS. 
RAZON Nº PORCENTAJE 
RELACIONADAS CON EL 
MATADERO O EL MERCADO 
99 44% 
SANIDAD 57 26% 
ARBITRIO 53 24% 
SUBSISTENCIAS 14 6% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede observar en la anterior tabla, un 44% de las veces en que la  
carne aparece, lo hace en relación con el matadero y a su venta por parte de los 
tablajeros. Un 24%, en torno a los distintos arbitrios que su comercio implicaba. Y sólo 
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un 6% de los acuerdos se ocupan del abastecimiento de carnes en tiempos de crisis de 
subsistencias. En estas ocasiones, la carne va siempre acompañada de otro producto y, 
ante tan escaso porcentaje y mención colateral en esos momentos, se puede inducir que 
la carne no era, ni mucho menos, considerado producto de primera necesidad ni de 
consumo habitual. Este hecho se comprueba fácilmente a través de las actas, tanto en el 
consumo de despojos (un 18% de las fichas tratan de él) como en los casos de sacrificio 
y venta de animales en mal estado. En un 5% de los acuerdos se deduce este fenómeno 
que demuestra la carestía y excepcionalidad del consumo de carnes que convierte en 
una ocasión digna de  aprovecharse las carnes de los animales rechazados por el 
matadero. A través los libros capitulares se comprueba como era un fenómeno común. 
Lo hemos encontrado en 1905, 1908, 1912, 1920, 1928 en Belalcázar, Cabra, Fuente 
Obejuna, Lucena y Priego de Córdoba3. 
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 b.- Panificables: Pan y trigo. 
 El pan y el trigo destinados al abastecimiento de la población son el segundo 
suministro presente en las actas, con un 32% de las referencias. Su distribución por las 
distintas categorías analíticas fue la siguiente: 
 
TABLA 37: LOS PRODUCTOS PANIFICABLES PARA ALIMENTO DE LAS POBLACIONES EN FUNCIÓN 
DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 22 17% 1 CAMPIÑA 14 11% 0,5 CORDOBA 27 21% 0,81 
SEGUNDO 25 19% 0,76 GUADIATO 15 12% 0,75 MENOS DE 10 
MIL 
57 44% 1,33 
TERCERO 71 55% 2,04 PEDROCHES 35 27% 1,35 DE 10 MIL A 
20 MIL 
25 19% 0,86 
CUARTO 11 8% 0,26 SUBBETICA 38 29% 1,12 MÁS DE 20 
MIL 
20 15% 0,79 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 A diferencia de los productos cárnicos, al enfrentarnos a los elementos 
panificables sí estamos hablando de un elemento básico de subsistencia: el pan. La 
primera constatación que tenemos de ellos, la encontramos en la distribución de los 
índices a lo largo de los septenios. De esta forma se comprueba que en el primer 
septenio se encuentran en la unidad, en paralelo a la hambruna de 1905. Pero es, sobre 
todo, en la crisis del tercer septenio donde abundan las referencias al pan, un 55% de los 
acuerdos que tratan de él, traducido en un índice de 2,04. Mientras, en el segundo 
septenio, las menciones al pan son escasas pero con un índice no desdeñable sino del 
0,76. Frente al resto del reinado, en la dictadura las menciones a él son ínfimas, un 0,26, 
demostrando que durante este periodo no se dieron crisis de subsistencias. 
 Comarcalmente tenemos una distribución en consonancia con lo que 
observaremos en la de crisis de subsistencias. Su presencia más activa se da en los 
Pedroches 1,35, seguidos de la Subbética 1,12 –las dos comarcas más atrasadas del 
territorio-. La capital es la tercera comarca que, en relación con el índice, presenta el 
más alto pero bajo la unidad –0,81-. Mientras, la cuenca minera –0,75- y la Campiña, 
tierra cerealística por excelencia de la provincia, se sitúa claramente por debajo, 0,50. 
 Demográficamente, se produce una distribución inversamente proporcional al 
tamaño de la población con la excepción de la capital: El índice máximo lo encontramos 
en los municipios rurales –1,33-, únicos por encima de la unidad, situándose por debajo 
los medios –0,86- y más alejados de la unidad las agrociudades –0,79-. La estrecha 
distancia que presentan los índices en función de la demografía nos indica que el factor 
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geográfico fue el que determinó, en mayor medida, la atención de los municipios hacia 
los productos panificables4. 
 Las menciones se distribuyeron entre un 30% de menciones al pan propiamente 
dicho5 y el 70% al abastecimiento de trigo y sus harinas6. De estas últimas, un 87% de 
los acuerdos se refieren a su desabastecimiento en momentos de crisis de subsistencias; 
un 10% con los asuntos relacionados con el cobro de los arbitrios relacionados con su 
introducción en las poblaciones y sólo un 2% se dedican a asegurar su salubridad7. 
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c.- El aceite. 
 El aceite es el tercer gran abasto presente en las actas pero muy alejado de los 
dos anteriores pues sólo aparece reflejado en el 7% de los acuerdos. Distribuidos 
analíticamente de la siguiente manera: 
 
TABLA 38: EL ACEITE PARA ALIMENTACIÓN DE LAS POBLACIONES EN FUNCIÓN DE LAS TRES 
CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 1 3% 0,18 CAMPIÑA 18 62% 2,82 CORDOBA 1 3% 0,12 
SEGUNDO 0 0 0 GUADIATO 0 0 0 MENOS DE 10 
MIL 
19 66 2 
TERCERO 27 93% 3,44 PEDROCHES 7 24% 1,20 DE 10 MIL A 
20 MIL 
7 24% 1,09 
CUARTO 1 3% 0,10 SUBBETICA 3 10% 0,59 MÁS DE 20 
MIL 
2 7% 0,37 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como con los cereales panificables, este abasto aparece en las actas municipales 
asociado a las crisis de subsistencias. El 93% de los acuerdos, traducido en un índice 
3,44, se concentra en el tercer septenio, el crítico; aparece con unos coeficientes ínfimos 
en los demás lapsos temporales: en el primero –0,18- y en la dictadura –0,10-; y, en 
ningún caso, en el segundo septenio. 
 Comarcalmente, el aceite es un tema campiñés, con un 62% de los acuerdos y un 
índice 2,82, y pedrocheño, con un 24% de los acuerdos y un índice 1,20. Relacionado 
absolutamente con los depósitos de aceite en el año 1919, en Cabra, no aparece nada 
más que con un índice 0,59 en la Subbética –pese a ser la comarca productora-; sólo con 
un ínfimo 0,12 en la capital y no aparece en absoluto en la cuenca minera. 
 Teniendo en cuenta este coeficiente de la capital se puede constatar cómo se 
establece una relación inversa entre población e índice de representatividad de los 
aceites en sus acuerdos. De esta forma, el índice máximo se encuentra en los rurales –2-, 
seguidos de los medios –1,09- y ya por debajo de la unidad, y muy alejados se muestran 
las agrociudades –0,37- y la capital –0,12-. El factor geográfico, debido a las carencias 
de la cuenca minera, fue el decisivo en este asunto. 
Los asuntos por los que el abastecimiento del aceite aparece en las actas son de 
un 28% con temas impositivos y en un 79% relacionados con las crisis de subsistencias. 
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 d.- Otros abastecimientos. 
 El resto de los abastecimientos son minoritarios, con menos de un 3% de las 
menciones: los vinos y vinagres aparecen en las actas gracias a las tasas que los 
grababan; el pescado y la leche por las medidas sanitarias tomadas para su venta en el 
mercado de público o puestos particulares; las legumbres, sal, hortalizas, frutas y arroz a 
la apertura de abacerías; finalmente, un 2% de los abastecimientos hace referencia al 
abasto de los combustibles, cuyos acuerdos se centran entre 1916 y en 1918, 
principalmente, provocado por la guerra mundial8 . 
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3.- El matadero público.  
a.- Definición y distribución en función de las tres categorías analíticas.  
 El matadero copa el 38% de los acuerdos relacionados con el abastecimiento 
público; el 7% de los servicios y el 1% del global de los acuerdos capitulares de los 
ayuntamientos cordobeses de las primeras décadas de siglo. Su distribución por las 
distintas categorías analíticas que hemos definido fue la siguiente; comenzando por la 
temporal: 





























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución temporal de los mataderos en las actas presenta una dinámica 
ascendente truncada por la dictadura. Arranca, en el primer septenio, bajo la unidad –
0,78-, situándose en los dos septenios centrales del reinado por encima de ella casi con 
el mismo coeficiente aunque ligeramente al alza al presentar unos índices de 1,08 y 1,15 
respectivamente. Por lo tanto, en esencia, presenta una gran estabilidad pese a la crisis 
de subsistencias que se padeció en el tercer setenio. En la dictadura su coeficiente cae, 
hasta situarse en los límites bajos de la unidad –0,97-. 
 Comarcal y demográficamente su distribución es la siguiente: 
 
TABLA 39: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS  
CON EL MATADERO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 108 39% 1,77 CORDOBA 64 23% 0,88 
GUADIATO 32 11% 0,69 MENOS DE 10 MIL 87 31% 0,94 
PEDROCHES 24 9% 0,45 DE 10 MIL A 20 MIL 59 21% 0,95 
SUBBETICA 52 19% 1,12 MÁS DE 20 MIL 70 25% 1,32 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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  Los mataderos, comarcalmente, presentan la particularidad de dividir la 
provincia en sus dos grandes áreas geográficas a las que se añade la capital. Al sur, por 
encima del índice unidad, se encuentra la Campiña con un destacadísimo índice de 1,77  
y con un índice más moderado la Subbética –1,12- (áreas en el que el monopolio de las 
carnes era absolutamente municipal). Al norte, tierras de dehesa y ganadería, las dos 
comarcas presentan unos índices muy alejados, por abajo, de la unidad lo que nos 
muestra el poco peso del matadero en ellas. Destacan los Pedroches con un ínfimo 0,45. 
En la cuenca minera, el índice es algo superior –0,69- (distrito de gran población en 
torno a la mina, necesitada de aporte proteínico intenso y capacidad económica para 
pagarlo). Mientras, la capital pese a tener el matadero más potente y antiguo de la 
provincia presenta un índice en sus actas del 0,88, con los que no le concede una 
especial relevancia entre sus preocupaciones. 
 Este comportamiento, paralelo al observado en otros asuntos de los 
abastecimientos, es la única excepción a la relación directa que se establece entre 
presencia del matadero en las actas y población, al aumentar la segunda –el número de 
habitantes- crece la primera –la importancia del degolladero-. Este dato tiene un gran 
significado, pues mientras los municipio rurales y medios  están justo debajo de la 
unidad con un índice casi idéntico  0,94 y 0,95 respectivamente, las agrociudades 
demuestran ser las que poseen mayor capacidad administrativo-institucional con un 




b.- Administración del servicio. Características a través de las actas. 
El matadero es un servicio y como tal es controlado por el ayuntamiento a través 
de la “Comisión de Abastos y Matadero”. Los temas por los que aparecen en las actas se 
pueden dividir en tres grupos. En primer lugar tenemos la labor administrativa del 
centro reflejada en los acuerdos relacionados con el nombramiento de la comisión 
rectora y con los asuntos reglamentarios, que copa el 20% de los acuerdos. Un segundo 
asunto es el del cobro de las diversas tasas e impuestos que convierten al matadero en 
fuente de ingresos para el municipio lo que ocupa el 27% de los acuerdos. Por último, 
están las tareas que suponen costes para el ayuntamiento y que aseguran el buen 
funcionamiento de la institución como el pago de los trabajadores y el suministro de 
material las operaciones para mantener y asegurar la higiene del servicio o las obras en 
los edificios, que aparecen en el 61% de los acuerdos. Detalladamente la distribución 
porcentual de esos diversos asuntos en las actas es la siguiente:  
 
TABLA 40: CAUSAS POR LAS QUE EL MATADERO APARECE EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
OBRAS 81 29% 
ARBITRIOS 76 27% 
TRABAJADORES 47 17% 
SANIDAD 30 11% 
SUMINISTROS 28 10% 
COMISION 28 10% 
REGLAMENTO 27 10% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 1.- La administración. 
 El matadero es dirigido desde el ayuntamiento a través de la Comisión de 
Abastos y Matadero, renovada mensualmente9. Esta simple operación copa el 10% de 
las menciones del matadero en las actas, la mitad de las dedicadas a la administración. 
Esta comisión tenía la obligación de cumplir y hacer cumplir el Reglamento por el cual 
se regía el centro. En torno a esta norma se encuentra el otro 10% de acuerdos del 
matadero, la otra mitad que restaba de la administración.  
 Los referidos Reglamentos ya nos muestran en las actas que vienen de lejos, del 
siglo anterior: el capitalino es de 1879 y el de Cabra de 189410. Por la Ley de 6 de abril 
de 1905 estas normas fueron reformadas11. Sin embargo, la aparición de nuevos 
reglamentos suele ir aparejada a la construcción ex novo de mataderos: en Montilla en 
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1905; en Peñarroya en 1907; en Puente Genil en 1910; en Priego de Córdoba en 1912; 
en Villa del Río en 1920; en Baena en 1930; en Córdoba en 1919 y en Montilla 1929. 
 En un 19% de los casos la mención al Reglamento se hace en virtud al intento de 
reformar alguno de sus artículos12, relacionados especialmente con la situación 
impositiva de éste13 o de su normativa de salubridad14. 
 El restante 40% de las menciones están dedicadas a combatir infracciones de 
alguna parte de los mismos por parte del los tablajeros15 que, ante la novedad del 
Reglamento y el matadero, lleva incluso a obligar la publicación de copias del mismo; 
con los abastecedores16 o para certificar y autoriza exclusiones puntuales al mismo17. 
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 2.- Los arbitrios. El matadero como fuente de financiación municipal. 
Las tasas por el servicio del matadero y degüello suponene el 5% de todos los 
arbitrios cobrados a lo largo del siglo. Sus dinámicas temporales fueron las siguientes: 
 
GRÁFICA 12: EVOLUCIÓN DE LA PRESENCIA DE LOS IMPUESTOS 






























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La presencia de esta tasa en las actas presenta como característica fundamental la 
diferenciación entre los dos periodos constituyentes del reinado. Esta se verifica en unos 
niveles sobre la norma en el periodo liberal y bajo ella en el segundo en la dictadura. 
Este comportamiento está directamente relacionado con el impuesto de consumos y su 
suspensión.  Los impuestos sobre el matadero y el degüello comienzan el reinado sobre 
la norma en un 1,12. Dicho índice ascendió en el segundo hasta su máximo en un 1,68, 
en coincidencia con el periodo de mayor dinamismo consistorial –que agilizaron la 
recaudación de too tipo de tasas- y con los primeros intentos de sustitución de los 
consumos. Esta última causa será que mantenga, sobre la unidad, su índice del tercer 
septenio, en un 1,19. La dictadura, con su reforma impositiva, relegó a esta imposición 
hacia una representación residual en sus actas, en un 0,23. 
 Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 41: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS IMPUESTOS  
SOBRE EL MATADERO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 49 45% 2,05 CORDOBA 4 4% 0,15 
GUADIATO 20 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 49 45% 1,36 
PEDROCHES 14 13% 0,65 DE 10 MIL A 20 MIL 22 20% 0,91 
SUBBÉTICA 23 21% 1,24 MÁS DE 20 MIL 35 32% 1,68 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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  Dejando al margen a la capital en el que este tipo impositivo está ausente, 
constatamos que todas las comarcas, excepto los Pedroches, superaron la norma en su 
aplicación. La comarca vallesana –con deficiencias generales en la presencia de 
mataderos- limitó su índice a un 0,65. entre el resto de las áreas rurales existe un cierto 
predominio del sur. Así, la Campiña que copa casi la mitad de las referencias –un 45%- 
prima en esta categoría impositiva con un índice 2,05; le sigue la Subbética con un 1,24; 
y, por último, muy próxima a la anterior, el Guadiato, con un 1,13. 
 Demográficamente, dejando al margen a la capital, observamos como este tipo 
impositivo predomina en los dos extremos poblacionales. En los municipios mayores de 
20.000 habs. se alcanza el coeficiente más alto con un 1,62. Estos son seguidos de los 
rurales, que concentrando casi la mitad de las referencias –45%- alcanzan un coeficiente 
1,36. Los municipios medios, por su parte, limitan la presencia de los impuestos sobre 
le uso del matadero y degüello a los límites inferiores a la unidad, 0,91.  
 Comparados los resultados de los dos análisis anteriores se vuelve a comprobar 
que en los asuntos de matadero la comarca fue más determinante que la población. La 
diferencia de los índices extremos en función del territorio fue de 1,40 puntos, frente a 
los 0,77 puntos que variaron en virtud de la población. 
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- Características de los impuestos de los mataderos en las actas. 
 En los reglamentos se deja muy claras las funciones del matadero que se enfocan 
a dos fines muy definidos y distintos18. De un lado, los municipios tratan de asegurar el 
abastecimiento de la población de suficiente carne y en buen estado de salubridad; de 
otro, a través del monopolio, y menos especificado en los mismos, lo convierte en un 
centro de recaudación municipal, cobrando por los servicios que ofrece que son de uso 
obligatorio. Como ya dijimos su presencia significa el 27% de las menciones de los 
mataderos. Más en detalle el asunto arbitrios de matadero se divide entre: 
 
TABLA 42.1: ASUNTOS RELACIONADOS CON LAS IMPOSICIONES SOBRE EL SERVICIO DEL 
MATADERO. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
SUBASTAS 33 43% 
INGRESOS 24 31% 
ARRENDADORES 7 9% 
TRABAJADORES 4 5% 
EXENCIONES ESPECIALES 4 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La exacción de los impuestos se hace a través de arrendadores particulares. Este 
es el principal motivo que causa la presencia del tema impositivo en relación con los 
mataderos, suponiendo el 43% de las referencias. De dichas noticias, un 36% los son de 
convocatorias; otro tanto –36%- de confirmaciones de la validez de la subasta; el 18% 
hacen referencia a la nulidad de las subastas por falta de licitadores; sin embargo, sólo el 
8% son órdenes del Gobernador Civil autorizando a los ayuntamientos al cobro por 
administración, de manera directa de los arbitrios por uso del centro19.  
En los municipios en los que el cobro se hacía por administración, los 
cobradores municipales sustituían la figura del arrendador del arbitrio; la contratación 
altas y bajas de este personal suponen el 5% de los acuerdos relacionados con el 
matadero y los impuestos20. 
La falta de relación porcentual entre las subastas nulas por falta de licitadores y 
los cobros por administración encontrados nos está indicando la posible existencia de 
una estrategia: la de rechazar la primera subasta para conseguir, en la segunda, una 
rebaja. Cuando las subastas son válidas, un 36% de las encontradas21, aparece la figura 
del arrendador que ha de suscribir unos contratos que regulan su actividad y que llegan 
a alcanzar mucho poder dentro del municipio22. Esta situación implicará con el tiempo 
que tengan suficiente peso como para protestar contra los contratos firmados buscando 
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un aumento de su beneficio. Estas reclamaciones suponen el 9% de los acuerdos 
relacionados con la faceta impositiva del matadero23. 
Por otro lado, frente a estas excepciones causadas por el arrendador buscando 
más rédito, se encuentran otras autorizadas por el ayuntamiento eximiendo del pago a 
ciertas personas o instituciones por circunstancias particulares. Estas excepciones 
suponen el 5%  de los acuerdos dedicados a los arbitrios del matadero24. 
Finalmente, un 31% de los acuerdos están dedicados, directamente, a la cuantía 
de los ingresos, semanal o mensualmente,  en la caja municipal25. 
 
3.- Los costes del matadero. Las aportaciones del municipio al matadero. 
Este dinero que se ingresa a través de lo recaudado en el matadero debe servir 
para desahogar las siempre escasas arcas municipales, pero al tiempo también deben 
reinvertirse en el propio servicio ya que el ayuntamiento tiene la obligación de asegurar 
el buen funcionamiento del servicio.  
 
a.- Los suministros. 
Así como vimos anteriormente, un 10% de los acuerdos del matadero hacen 
mención a los suministros que el ayuntamiento entrega a estos, divididos en tres 
categorías: 
 
TABLA 42.2: TIPO DE SUMINISTROS PARA EL MATADERO. 
SUMINISTRO Nº PORCENTAJE 
PEQUEÑOS EFECTOS 9 32% 
ALQUILER LOCALES 11 39% 
MAQUINAS 8 29% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El principal suministro que los ayuntamientos ofrecen al servicio de matadero 
son los locales y solares sobre los que estos se levantan- equivalen al 39% de los 
suministros- ya que los mataderos se trataban en realidad de casa particulares alquiladas 
a los vecinos26, no debiendo entenderse en la mayoría de los casos como naves 
industriales equivalentes a las actuales, que, raramente se encontraban, en concreto, tan 
sólo hemos encontrado la compra de una casa en Villaviciosa27 y la adquisición de un 
solar para su ampliación y desahogo en Córdoba28. El 32% de los acuerdos se refieren a 
la compra de pequeños elementos indispensables para el funcionamiento de la 
institución del tenor de cubos para la recogida de sangre29. Finalmente, un 29% de lo 
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suministrado por el ayuntamiento eran efectos mecánicos ó máquinas que muestran la 
paulatina modernización del servicio30. 
 
 b.- El personal. 
 El personal de servicio del matadero también depende del cabildo civil. 
Aparecen en un 17% de los acuerdos del matadero31. Un 76% de ellos son subalternos: 
matarifes, limpiadoras, porteros, cobradores e incluso el fiel del matadero32. Un 14% 
corresponde al personal administrativo del mismo como el Factor33, el Director34 o el 
administrador35. Finalmente, un 18% de los trabajadores a sueldo del municipio que 
trabajaban en el matadero eran personal sanitario, fundamentalmente veterinarios en su 
cargo de inspectores municipales carnes36. Todos estos trabajadores presentan las 
mismas características ya vistas incluidas corruptelas y nepotismos habituales. 
 
 c.- La sanidad en el matadero. 
 Estos trabajadores municipales relacionados con la sanidad tienen su 
importancia ya que la obligación de asegurar la salubridad de las carnes de consumo 
público es uno de los deberes fundamentales y reglamentarios por los que los 
ayuntamientos crean los mataderos. 
 Los acuerdos relacionados con las medidas para asegurar la salubridad de los 
mataderos copan el 11% de los acuerdos que con referencia a ellos salen de los 
consistorios. Las medidas tomadas suelen ser: la limpieza y blanqueo del edificio37 o el 
saneamiento general del mismo38. Esta higienización que en muchas ocasiones 
requieren incluso obras en los edificios39. 
 
 d.- Las Obras en los mataderos. 
 Las obras públicas presentes en las actas suponen un 29% de todas las 
apariciones del matadero en las actas municipales. De ellas, las de higienización 
suponen un 15% de todas las llevadas a cabo en estos edificios. 
 La evolución temporal de las obras en los mataderos supone un continuo 
incremento en sus índices a lo largo de cada uno de los septenios: 
TABLA 43.1: EVOLUCIÓN TEMPORAL DE LAS OBRAS EN EL MATADERO. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE/COEFICIENTE 
PRIMERO 5 6% 0,35 
SEGUNDO 17 21% 0,84 
TERCERO 23 28% 1,04 
CUARTO 36 44% 1,42 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 Como se puede observar, las actuaciones en los mataderos presentan un ascenso 
seguido, dividendo el reinado justo por su mitad: una primera parte donde apenas 
aparecen, no haciendo ni siquiera las obras mínimas, y, en la segunda,  sobre actuando. 
Así, son casi inexistentes en el primer septenio –0,35-, aumentando de manera 
significativa en el segundo pero sin llegar a alcanzar la unidad –0,84-; ésta es alcanzada 
en el tercer setenio –1,04- centrándose el 44% de las actuaciones constructivas en la 
dictadura, que presenta un índice de 1,42. 
Las obras por su cuantía y objetivos se pueden agrupar en los siguientes 
conjuntos: 
 
TABLA 43.2: TIPOS DE OBRAS EN EL MATADERO. 
TIPO DE OBRA Nº PORCENTAJE 
OBRAS MENORES 43 53% 
MATADERO EX NOVO 24 30% 
AMPLIACIÓN DE EDIFICIOS 12 15% 
ALCANTARILLADO 9 11% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El 53% de las intervenciones en los mataderos son pequeñas reparaciones 
relacionadas con el mantenimiento del edificio40. Un 15% de las obras están destinadas 
a la ampliación de los edificios para la construcción de nuevas naves con destinos a 
servicios especiales en los maderos: para cobrar los arbitrios, por necesidad de 
ampliación para matar reses de mayor tamaño41 o para instalar alguna máquina. El 11% 
de las obras van destinadas a la construcción de cañerías para el abastecimiento de  
aguas42 o la construcción del alcantarillado para su saneamiento43. 
 Pero, lo más significativo de las obras relacionadas con el matadero, es la 
construcción ex novo de mataderos. A ellos se dedican el 40% de las obras del 
matadero. Temporalmente, su evolución es la siguiente: 
 
TABLA 44: EVOLUCIÓN TEMPORAL DE LA CONSTRUCCIÓN EX NOVO DE MATADEROS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE/COEFICIENTE 
PRIMERO 3 12% 0,71 
SEGUNDO 6 25% 1 
TERCERO 2 8% 0,30 
CUARTO 13 54% 1,74 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se observa, hay dos momentos en los que se construyen mataderos en la 
provincia: en el segundo y en el cuarto septenio. En el primero, hay un índice por debajo 
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de la unidad aunque no excesivamente bajo –0,71-. En el tercero, con la crisis 
económica, se detiene claramente la construcción de ellos –0,30-. El segundo septenio, 
con el índice 1, se muestra como un periodo de expansión económica en el que se 
construyeron edificios hasta alcanzar un nivel que se sitúa en la norma hipotética. Pero, 
desde luego, la gran época de construcción de mataderos es la dictadura que copa el 
54% de los acuerdos referentes a ellos traducible en un 1,74 de índice. 
 Concretamente, hemos recogido construcciones de mataderos en Cabra –1904-, 
Peñarroya –1907-; Puente Genil –1910-; Priego –1912-; Montoro 1916-191744; 
Peñarroya-Pueblonuevo (1925-1930)45; Posadas 1929-1930; Baena 1930. 
 Sin embargo, no todos estos proyectos de construcción llegaron a fraguar, 
debido sobre todo, al elevado coste de la construcción. Se han constatado estos 
problemas con la obra en Montoro; los intentos frustrados de construir uno en 
Villaviciosa entre 1915-1919 al que finalmente se renuncia, optándose por la 
adquisición de una casa. Como prueba más palpable de esto, tenemos la construcción de 
dos mataderos en Villanueva de Córdoba, uno en 1906 y otra en 1925, lo que implica 
que el primero o no se construyó o se hizo de ínfima calidad. 
 Por otro lado, también podemos comprobar cómo los mataderos propiamente 
dichos son cuestión de grandes municipios: cuatro de ellos son mayores de 20.000 
habitantes; tres de ellos son municipios medios pero de un gran peso social como 
Villanueva de Córdoba, Cabra y Montoro; y, sólo dos, son menores de 10.000 
habitantes con el consabido fracaso de Villaviciosa. 
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4.- Carnicerías y tablajeros. 
 a.- Definición y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
 El municipio extiende su monopolio de abastos de carnes hasta el punto de 
establecer por su cuenta la administración de carnicerías para la organización y 
centralización del comercio de carnes46. Para su servicio, se disponían los Tablajeros o 
cortadores, que según el municipio de que se tratase, estaban a sueldo del municipio o 
arrendaban el puesto. La presencia de este servicio de carnicerías y “tabla” no es 
homogéneo ni en el territorio ni en el tiempo, distribuyéndose de la siguiente forma: 
 
TABLA 45: TABLAJEROS Y CARNICERÍAS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 11 20% 1,18 CAMPIÑA 32 58% 2,64 CORDOBA 4 7% 0,27 
SEGUNDO 13 24% 0,96 GUADIATO 4 7% 0,44 MENOS DE 10 
MIL 
26 47% 1,42 
TERCERO 20 36% 1,33 PEDROCHES 3 5% 0,25 DE 10 MIL A 
20 MIL 
15 27% 1,23 
CUARTO 11 20% 0,65 SUBBETICA 12 22% 1,29 MÁS DE 20 
MIL 
10 18% 0,95 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución temporal a lo largo de los septenios se muestra diversa al de los 
mataderos. Comienza con una estabilidad pero con tendencia al descenso del primer al 
segundo septenio a, ambos lados de la unidad, 1,18 en el primero y 0,96 en el segundo. 
Esa tendencia se rompe en el tercer septenio donde, impulsada por las crisis alimenticias 
y las tensiones, ante la subida de la demanda por romper el monopolio, el índice se 
dispara hasta el 1,33. Finalmente, la dictadura presenta una caída muy abultada en el 
índice de los tablajeros y carnicerías, reduciéndose este al 0,65.  
 Comarcalmente, sí se observa una distribución de carnicerías y tablajeros pareja 
a la observada en los mataderos. La provincia se divide en sus dos unidades geográficas 
distintivas y la capital. Como en el caso de los mataderos, el sur provincial se define 
como el área de un mayor predominio de los tablajeros, es decir, del monopolio 
municipal en el abasto de carnes, al ser la única área donde los índices superan la 
unidad. Destaca, de nuevo, y sobre manera, el protagonismo de la Campiña que 
monopoliza el 58% de los acuerdos, traducibles en un índice 2,64 –de los más altos en 
cualquier categoría. Tras ella, se sitúa la segunda comarca sureña, la Subbética, con un 
índice más moderado, de un 1,29. El norte provincial presenta unos índice muy alejados 
de la unidad –como en el caso de los mataderos- y, como anteriormente, en la Cuenca se 
observa algo más de presencia de las carnicerías que en los Pedroches, concretamente 
en un 0,44 y 0,25, respectivamente. 
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 La capital presenta el ínfimo índice 0,27, sólo superior al de los Pedroches, lo 
que certifica la relación inversa que se establece entre población y coeficiente de 
carnicerías y tablajeros. Los municipios rurales son los que los presenta mayor 1,42, los 
medios lo reducen pero se mantiene por encima de la unidad –1,23- y ya las 
agrociudades se encuentran por debajo de ella pero aún muy próximos –0,95-47. 
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 b.- La administración del servicio. Características a través de las actas. 
 Analizando por separado carnicerías y tablajeros tenemos que, aquellas primeras 
son el 27% de este apartado. Las carnicerías son el servicio anejo al matadero en el que 
se expende carne. Para el ayuntamiento son fundamentalmente un edificio. Por ello, el 
53% de las menciones en actas a ellas se deben a diversas reparaciones en las mismas48 
e, incluso, a su construcción ex novo49. Un 33% de sus apariciones están relacionadas 
con su Reglamento, que se publica y está incluido junto al del matadero y relacionado 
directamente con las reformas de aquel50. Finalmente, en un 13% de las ocasiones, 
tenemos referencias a particulares que quieren arrendar edificios de carnicerías para 
instalar un comercio independiente libre del monopolio municipal51. 
 Los tablajeros o cortadores son los que trabajan en la carnicería y tienen la 
misión de expender los productos del matadero. Las referencias a ellos son el 73% de 
este apartado. El principal motivo por el que en las actas se trata de lo tablajeros se debe 
a su contratación y cese, lo que supone el 29% de las referencias, tema muy relacionado 
con el segundo grupo de acuerdos por el que los mencionan, por cuestiones 
reglamentarias, con un 27% de las menciones52 para los dos casos. Amen de lo anterior 
el reglamento, como en las demás ocasiones aparece por las faltas cometidas contra él 
con informaciones importantes como las referencias a la monopolización del servicio53. 
El establecimiento de la tabla es el más claro ejemplo de esta monopolización, hemos 
constatando este fenómeno en un 12% de las referencias: Espejo 1910; La Carlota 1915; 
Cabra (1922)54. 
 Una vez establecido el servicio el municipio lo saca a subasta55 (a esta operación 
se dedica un 15% de los acuerdos). A partir de ese momento los tablajeros actúan de 
manera independiente, aunque pagando el canon correspondiente a la municipalidad56. 
Aún así el municipio se encarga de vigilar la salubridad del comercio mediante 
inspecciones periódicas (12% de los acuerdos). Por último, el monopolio fue bastante 
rígido, por ello hemos detectado varios intentos de quebrarlo, especialmente en las 
épocas de crisis, como ocurrió en Villa del Río en 1920.  
Sin embargo, la lucha continua, y real, contra el monopolio de las carnes reside 
en las matanzas particulares. En la mayoría de las ocasiones, y fundamentalmente 
tratándose de la del cerdo, se dedicada al consumo familiar, aunque en ocasiones tuvo 





TABLA 46: LAS MATANZAS PARTICULARES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 2 11% 0,65 CAMPIÑA 3 17% 0,77 CORDOBA 7 39% 1,50 
SEGUNDO 4 22% 0,88 GUADIATO 1 6% 0,38 MENOS DE 10 
MIL 
1 6% 0,18 
TERCERO 5 28% 1,04 PEDROCHES 4 22% 1,10 DE 10 MIL A 
20 MIL 
7 39% 1,77 
CUARTO 7 39% 1,26 SUBBETICA 3 17% 1 MÁS DE 20 
MIL 
3 17% 0,89 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede observar la presencia en las actas de las matanzas van en 
continúo incremento desde comienzos de siglo, con sendos índices bajo la unidad en la 
primera mitad del reinado y sobre ella en la segunda. Este incremento se debe más a la 
actividad fiscal del Estado que a un incremento real del fenómeno58.  
 Comarcalmente se nos presenta como una figura serrana y capitalina. Lo 
primero, porque como se comprueba está en el índice o sobre él en las dos comarcas 
septentrionales puramente serranas de la Provincia, en los Pedroches con un 1,10 y en la 
Subbética junto en la unidad. Mientras en la Campiña con un 0,77 de índice y, 
fundamentalmente, en la cuenca minera con un 0,38 presenta menos importancia. La 
capital por otro lado presenta una gran importancia 1,50 debido al problemas de 
matanzas ilegales, sobretodo en las barriadas alejadas del centro, como Alcolea59. 
 Demográficamente, dejando de lado el caso capitalino, observamos que es un 
asunto fundamentalmente de los municipios medios –1,77-, estando infrarepresentado 
en las agrociudades –0,89- y casi ausente en los municipios rurales 0,18. Esta gradación 
se ofrece antitética a la lógica histórica y a la realidad60. En los pueblos rurales lo que se 
producía era una menor persecución del hecho o un fraude generalizado. Las revisiones 
por parte de los veterinarios municipales eran obligatorias para cobrar el arbitrio 
correspondiente y para asegurar la salubridad del producto. Lo primero ya suponía una 
exacción gravosa para las depauperadas familias campesinas y era obviado, pero a ello 
se sumaba la posibilidad del requiso del cerdo en caso de hallar sospechas de  
triquinosis, lo que podría suponer la ruina y la enajenación de todo el aporte proteínico 
para el año venidero de la familia, por ello y ante la incapacidad del estado par dar 
respuesta adecuada a esas familias damnificadas la corrupción o al menos laxitud en los 
controles debió ser absoluto61. 
 Finalmente al concluir el periodo, en plena dictadura, aparece la figura de 
personas particulares que crean almacenes para guardar el producto de animales de su 
propiedad sacrificados en el matadero público para el abasto, principalmente, de los 
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trabajadores de sus fincas o incluso para el abasto público. Es un asunto exclusivamente 
montillano y cordobés62. 
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5.- El mercado público 
 a.- Definición y distribución e función de las tres categorías analíticas. 
 El mercado público es el medio de controlar y centralizar el comercio para 
asegurar el abastecimiento de las poblaciones. Esta función se certifica al comprobar 
que un 8% de los acuerdos estuvieron destinados a realizar inspecciones en él, para 
vigilar los abusos de los comerciantes en épocas de crisis de subsistencias63. Su 
evolución a lo largo de los septenios del reinado fue la siguiente: 
 















PRIM ERO SEGUNDO TERCERO CUARTO
S EP TEN IO S
INDICE/COEFICIENTE
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede comprobar la atención al mercado público presenta un saldo 
positivo muy amplio. En el primer septenio se posiciona bajo el índice unidad en un 
coeficiente moderadamente cercano a él –0,88-. En el segundo septenio el coeficiente 
desciende hasta un 0,55 mostrando muy poca atención por parte de los ayuntamientos 
hacia ellos. En el tercer septenio, en cambio, el índice supera la unidad ligeramente –
1,04-. Este cambio tan significativo de tendencia tuvo como causa la crisis inflacionaria 
de dicho periodo y los intentos de los municipios por controlar los precios. La dictadura 
prolongó dicho ascenso hasta alcanzar el coeficiente 1,42. 
 Comarcalmente y demográficamente las menciones al mercado se distribuyen de 





TABLA 47: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS  
CON EL MERCADO DE ABASTOS 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 54 47% 2,14 CORDOBA 13 11% 0,42 
GUADIATO 10 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 29 25% 0,76 
PEDROCHES 14 12% 0,60 DE 10 MIL A 20 MIL 27 24% 1,09 
SUBBETICA 23 20% 1,18 MÁS DE 20 MIL 45 39% 2,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 En los mercados públicos, como en los mataderos, se observa la división norte-
sur de la provincia, manteniéndose al margen la capital64. Como anteriormente vimos 
para la otra institución se observa la hegemonía de la Campiña que concentra el 47% de 
los acuerdos traducido en un índice 2,14. A continuación se encuentra la Subbética 
superando el índice unidad (1,12) con un 20% de los acuerdos. El norte provincial no 
alcanza en ningún momento esos índices limitándose 0,60, muy próximo al 0,56 del 
Guadito. La capital es la comarca de índice menor con un 0,42. 
 Demográficamente se puede comprobar el dominio de la presencia de los 
pueblos medios y grandes en este asunto. Las agrociudades concentran un 29% de los 
acuerdos equivalentes a un coeficiente de 2,05. A continuación se disponen los 
municipios medios, entre 10.000 y 20.000 habs., ligeramente por encima de la unidad 
(1,09). Quedan por debajo de estas los dos extremos demográficos de la provincia, la ya 
mencionada capital, y los pueblos rurales 0,76. 
 Comparando los índices de las variables geográficas y demográficas obtenemos 
que la primera –la comarcal- fue determinante a la hora de cuantificar la presencia los 
mercados en los diversas poblaciones. Así, la diferencia de sus coeficientes extremos 
fue de 1,58 puntos; mientras, en función de la demografía esta sólo varió 1,29 puntos. 
 
 1092 
 b.- La administración del servicio a través de las actas. 
 Los temas que hacen visibles los mercados públicos en las actas capitulares son 
los siguientes: 
 
TABLA 48: CAUSAS DE LA PRESENCIA DEL MERCADO EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
ARBITRIOS 49 43% 
OBRAS 32 28% 
REGLAMENTO/COMISIÓN 20 18% 
EMPRESA PRIVADA 15 13% 
VENTA EN AMBULANCIA 10 9% 
INSPECCIONES 9 8% 
SANIDAD 6 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 1.- El intervensionismo municipal. Un comercio controlado. 
 El 18% de los acuerdos están dedicados al nombramiento de comisiones 
encargadas de la vigilancia y gobierno del mercado. Los Reglamentos son redactados 
para la capital en 1902 y reformados en 1917. El resto de las menciones están dedicadas 
a reclamaciones sobre cuestiones reglamentarías65. Muestra de ese monopolio son 
también el 5% de los acuerdos relacionados con las inspecciones sanitarias del centro66.  
 Por otro lado como tema colateral reside en el control de la venta ambulante que 
aparece representada con un 9% de los acuerdos dedicados a dicho negocio67. Este 
aparece en las actas gracias a los arbitrios aunque en el trasfondo los vendedores 
ambulantes no son más que “empresarios privados”. La referencia, directa, a los 
comerciantes que arrendaban los locales del mercado público también esta presente en 
el 13% de los acuerdos del mercado68. 
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 2.- Los arbitrios relacionados con el mercado público. 
 Más allá de los servicios de abastecimiento los ayuntamientos ven en el mercado 
público una manera de conseguir fondos. El cobro de los diversos arbitrios es el 
principal motivo por el que aparecen en las actas, concretamente un 43% de los 
acuerdos son monopolizados por dicho asunto69, que en muchas ocasiones hace intuir 
que el mercado es simplemente un medio más de allegar fondos a las escuálidas arcas 
municipales. Su evolución temporal presenta una dinámica paralela al desarrollo global 
del periodo: 
 
GRÁFICA 14: EVOLUCION DE LA PRESENCIA DE LOS IMPUESTOS 




























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Dos datos resaltan en la visión de la diacronía de los impuestos sobre el 
mercado: su saldo negativo y su estabilidad. El saldo negativo se debe a la fortísima 
presencia de los mismos en el primer septenio, índice 1,24, y a su relación con el 
impuesto de consumos. Esto último hace que en el segundo septenio con la desaparición 
de referida tasa su coeficiente caiga por debajo de la norma a un índice 0,76. El ascenso 
en el tercero continua do en el cuarto se debe a la puesta en marcha de nuevas figuras 
impositivas y una agilización de la administración municipal para poder recaudarlas que 
hacen que en ambos casos su índice se sitúe en torno a la norma –0,96 y 1,06, 
respectivamente-. Al tiempo, dicha subida es un reflejo indirecto de una dinamización 
comercial evidente. 




TABLA 49: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS IMPUESTOS  
RELACIONADOS CON EL MERCADO PÚBLICO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 27 47% 2,14 CORDOBA 2 4% 0,15 
GUADIATO 4 4% 0,44 MENOS DE 10 MIL 24 42% 1,27 
PEDROCHES 7 12% 0,75 DE 10 MIL A 20 MIL 17 30% 1,36 
SUBBÉTICA 17 30% 1,76 MÁS DE 20 MIL 14 25% 1,32 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La capital como ocurría con las tasas del matadero se muestra como un área al 
margen de la provincia –causada en circunstancias legislativas-. El resto de la provincia 
se divide en sus  dos regiones naturales. El sur es el área en el que los ayuntamientos 
llevan a cabo una labor intensa de recaudación en sus mercados, los índices de la 
campiña y la Subbética rebasan sobradamente la norma –2,14 en la primera y 1,76 en la 
segunda-. El norte presentó un interés mucho menor por estas tasas. Así, los pedroches 
presentaron un coeficiente tendente hacia la norma –0,77- y el Guadiato ni siquiera 
alcanzó la mitad de la misma –0,44-. 
 Demográficamente las tres categorías demográficas rurales se distribuyeron en 
un pañuelo estadístico que significa identidad de comportamientos: los municipios 
medios en un índice 1,36; las agrociudades en un 1,32 y los menores 10.000 habs. en un 
1,27. Evidentemente, el factor geográfico fue el decisivo en esta cuestión. 
 
 Dentro del tema de las tasas sobre el mercado el principal acuerdo corresponde 
con la subasta del cobro de los arbitrios del mercado público. Un 57% de los acuerdos 
hacen referencia a la convocatoria de las subastas70; un 35% informan sobre la 
ratificación del resultado de dicha subasta71; y sólo un 9% hacen referencia a subastas 




 3.- Las Obras en el mercado. 
 El segundo asunto por el que los mercados aparecen en las actas hacen 
referencia a las obras llevadas a cabo en ellos (28%). Temporalmente presentan una 
distribución altamente reveladora de la evolución social de la época. 
 
TABLA 50: EVOLUCIÓN TEMPORAL DE LAS OBRAS EN EL MERCADO. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 3 9% 0,53 
SEGUNDO 1 3% 0,12 
TERCERO 3 9% 0,33 
CUARTO 25 78% 2,52 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución temporal de los mercados muestra como la mayoría de las obras se 
realizan en la época de la dictadura, concretamente 78% de las referencias, traducidos 
en un índice 2,52. Mientras en el resto de los periodos sólo el primer septenio muestra 
un índice superior a la mitad de la unidad pudiendo afirmar que en los demás septenios, 
prácticamente, no se hicieron inversiones en las infraestructuras de los mercados. Estas 
obras fueron de tres tipos. En primer lugar un 56% hacen referencia a la construcción ex 
novo de “plazas de abastos”: en Priego en 190574 y en el Terrible en 191075. Las 
restantes construcciones se realizan en la dictadura: de nuevo en el Terrible en 192676; 
en Baena77; Nueva Carteya78. En 1928 aparece la construcción de pequeños mercados 
de barrios en los distintos distritos de la capital79, continuando las construcciones en 
Espejo 192980 y Montilla en 193081, siendo un 34% de las obras que se abordan en ellos 
relativas a pequeñas reparaciones. Y finalmente un 9% de las obras se dedican a ampliar 
con nuevas salas los mercados82. 
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 6.- Las panaderías. 
 Las panaderías son por último los únicos establecimientos, al margen de las 
expendedurías de carne y de los mercados de abastos, por los que los municipios 
muestran interés en su control. Este reside en la importancia, mencionado 
anteriormente, de los abastos de trigos y harinas. El intervención tiene un objetivo 
sanitario y de vigilancia de las estafas del peso83. 
 
 
                                                 
1 En este índice tiene una importancia destacada las obras y normativas de la dictadura en mataderos y 
mercados públicos. 
2 La variación entre los índices extremos en función de la geografía fue de 0,87 puntos; mientras, en 
virtud de la población solo fue de 0,18 puntos. 
3 “...también se acordó que se forme el expediente por ser de rumor público el haberse despachado en la 
carnicería carne de una res atacada de viruela...” AMCO, AC, Priego, 24 de Abril de 1905, BOPCO, 
161 (1905), 3-4. 
"... Acordó aprobar un bando prohibiendo la entrada y venta de carnes muertas" AMCO, AC, 
Belalcázar, 18 de Julio de 1920, BOPCO, 260 (1920), 3. 
4 El factor geográfico es el que determina la atención que los municipios prestas al suministro de pan. Los 
índices extremos de la función comarcal variaron 0,85 puntos, mientras, en virtud de la demografía se 
limitó a 0,54 puntos. 
5 “Se acordó autorizar la venta de kilo de pan corriente a 50 cmtos.” AMCO, AC, Villanueva del Rey, 
BOPCO, 159 (1925), 2-3. 
6 “Ejercer una extremada vigilancia sobre el precio del trigo y sus harinas, así como también de los 
demás artículos de consumo a cuyos expendedores no se les permitirá de manera alguna que las 
utilidades excedan de un 15%...”. AMCO, AC, Nueva Carteya, BOPCO, 3 (1916), 2, 3. 
7 “Se solicita que se informe si en la elaboración del pan se usan aguas potables y, en su caso, se tomen 
medidas en caso contrario” AMCO, AC, Pozoblanco, 15 de Noviembre de 1917, BOPCO, 311 (1917), 3-
4.  
8 “...convocada para tratar del complejo problema de las subsistencias que tanto viene preocupando a la 
Corporación y al vecindario... después de detenido debate en que intervinieron el Alcalde, Vaquero 
Cantillo, La Calle, garrido de los Reyes, Troyano Moraga, Tienda Argote, Martínez Navarro, Urbano 
Estrada, Guerra Lozano, Azorín y Barbudo, el Excmo. Ayuntamiento, acordó: 
Pedir al Gobierno, a la Junta Central de Subsistencias, al Comisario Regio, a quien corresponda, por 
conducto de la junta Provincial, que utilice y aplique con todo rigor las facultades que conceden los 
artículos 1º, 2º, 3º, y 4º de aquella Ley, para el abaratamiento de todas las sustancias alimenticias, 
doliéndose profundamente la Corporación municipal de que expresadas facultades no se hayan a la 
práctica con la oportunidad y eficacia debidas. 
...que, sin prejuicio de utilizar el Ayuntamiento las facultades que conceden los art. 23 y 24 del 
Reglamento para la aplicación de la Ley de Subsistencias respecto a la tasa de pan y de carbón, se le 
autorice para hacer extensiva dicha tasa a las substancias comprendidas en el artº 8 conforme determina 
el nº 25 de dicho Reglamento. 
...que acordada por la municipalidad la incautación del trigo necesario para el consumo de la población 
hasta la próxima cosecha, se pretende autorización rápida para incoar el expediente necesario, así como 
que se impida la libre exportación del mismo a otros puntos fuera del término municipal. 
...que estando fijada la tasa de trigo en 36 ptas. y tratándose de un país productor como es Córdoba y, 
dada la proximidad de los molinos harineros a esta capital, se puede fijar el precio del producto de 
harina en 7 ptas.  más, como se demostró en las conclusiones elevadas por este Excmo. Ayuntamiento a 
la superioridad en el mes de octubre último. 
...que se proceda inmediatamente al nombramiento de los investigadores encargados de la comprobación 
de las declaraciones sobre subsistencias con arreglo al artº 18 del Reglamento. 
..que sin prejuicio de adoptar los procedimientos anteriores y, siempre en caso de ser preciso, se acuda a 
las tablas reguladoras y consorciense el Ayuntamiento y cooperativas etc., en la forma que se establece 
el artº 76 del Reglamento. 
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...que se resuelva inmediatamente por la superioridad sobre las conclusiones elevadas por este municipio 
en el mes de octubre pasado y en las que se solicitaban medidas eficaces para solucionar estos 
problemas. 
...obtener plena y amplia autorización en la parte que los preceptos legales vigentes lo exijan, para que el 
Ayuntamiento, pueda llevar a la práctica lo anteriormente expuesto. 
...que si estas consideraciones y peticiones no encontrasen en la superioridad el eco y la protección 
debidas, esta Corporación, al verse privada de las más elementales atribuciones para resolver problemas 
de tan capital importancia como los actualmente planteados respecto a las subsistencias, sentiría verse 
colocada en el duro trance de declinar toda clase de responsabilidades ante el pueblo, abandonando su 
gestión.” AMCO, AC, Córdoba, 18 de Enero de 1918, BOPCO, 62 (1918), 2-3 
"desestimar una instancia producida por varios dueños de automóviles pidiendo que se les exima del 
pago de impuesto sobre carruaje de lujo por impedirles las actuales circunstancias proveerse de 
gasolina" AMCO, AC, Córdoba, 4 de Febrero de 1918, BOPCO, 76 (1918), 1-2. 
“...Quedar enterados de las gestiones realizadas por el Alcalde en su reciente estancia en Madrid 
encaminadas a conseguir soluciones  en torno al problema de las subsistencias y con otros asuntos de 
interés para Córdoba  y solicitar del Ministro de Fomento que, al igual que lo realizado en Sevilla, se 
ordene la formación de varios trenes carboneros directos desde las minas de Peñarroya a Córdoba con 
el fin de que pueda tenerse un stok de reserva de carbón para hacer frente a posibles eventualidades” 
AMCO, AC, Córdoba, 11 de Febrero de 1918, BOPCO, 76 (1918), 1-2. 
“...Que se cumpla en todos sus partes por el Alcalde lo referente a la tasa de trigo, harina, aceite y 
carbones ordenada por la Junta Provincial...”   AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 23 de Febrero de 
1919, BOPCO, 68 (1919), 3-4. 
9 “...Se eligieron para el mes actual las comisiones: inspectores de abastos y matadero”. AMCO, AC, 
Lucena, 1 de Octubre de 1919, BOPCO, 3 (1920), 3-4. 
10 “...Se declaró en toda su fuerza y vigor el Reglamento de matadero y carnicerías aprobado el 14 de 
agosto de 1894”. AMCA, LAC, Cabra, 3 de Septiembre de 1904. 
11 “... se ordena a la Comisión que estudie componer servicio de matadero y abasto de carnes con 
arreglo a lo prevenido en el R. D. 6 de abril de 1905”. AMCO, AC, Montilla, 14 de Abril de 1905, 
BOPCO, 161 (1905), 3-4. 
12 “... se ordene se informe a la Comisión de Mataderos y Carnicerías, una instancia de Luis Moreno 
Aguilar en la que se pide la reforma del art. 47 del Reglamento de dicho servicio”.  AMCO, AC, Cabra, 
7 de Octubre de 1916, BOPCO, 290 (1916), 2-3. 
13 “...modificar el art. 14 del matadero, en el sentido de que la baja del precio de las reses dolientes sea 
el de 50 ctmos, en vez de 8 por cada kilogramo”. AMCO, AC, Palma del Río, 19 de Noviembre de 1917, 
BOPCO, 4 (1917),1-2. 
“...se aprueba la modificación de la ordenanza de degüello y se ordena que pase al Pleno”. AMCO, AC, 
Fernán Núñez, 5 de Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 2-3. 
14 “...cambiar el Reglamento de matadero para que las carnes estén más tiempo oreándose en las naves 
del matadero para asegurar más salubridad y se vea cuando se pueden instalar cámaras frigoríficas... se 
autoriza”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de Enero de 1911. 
“Se presenta el Proyecto de reforma del almacén de carnes...”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Abril de 
1911. 
15 “...Se publiquen varias copias del Reglamento del matadero”. AMCO, AC, Villa del Río, 21 de Abril 
de 1920, BOPCO,143 (1920), 3-4. 
“Por oponerse al Reglamento del matadero se niega a un tablajero que su hijo menor venda carne de 
borrego en el mercado público”.  AMCO, AC, Villa del Río, 21 de Abril de 1920, BOPCO, 143 (1920), 
3-4. 
“Pusieron precios a los impuestos por cada operación que se hacía en el matadero: degüello res 5 
cmtos/kgr., etc...”. AMCO, AC, Villa del Río, 2 de Julio de 1920, BOPCO, 223 (1920), 3. 
16 “...tampoco hay lugar a lo solicitado por el abastecedor de carnes que pide llamar al individuo que 
sacrificó una res en el matadero sin su consentimiento..toda vez que el pliego de condiciones garantiza 
que un día a la semana pueden sacrificar los criadores  y ganaderos que lo tengan a bien”. AMCO, AC, 
Iznajar, 22 de Octubre de 1922, BOPCO, 281 (1922), 3-4. 
17 “...Prorrogar la matanza de reses hasta el 30 junio porque la temperatura que se disfruta no es 
excesiva”. AMCO, AC, Montilla, 28 de Mayo de 1926, BOPCO, 138 (1926), 2-3. 
“...Prorrogar la mantaza de cerdos en el matadero público en vista de que no hace mucho calor; la fecha 
final se fija para el 30 de mayo”. AMCO, AC, Montilla, 27 de Mayo de 1927, BOPCO, 150 (1927), 2-3. 
18 R. AGÜERA DELGADO, Aportaciones históricas al conocimiento sobre carnicerías y mataderos a 
partir de la Reconquista en la ciudad de Córdoba, Sevilla, 1965, pp. 38 y ss. 
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19 “...El Gobernador autoriza la excepción de subasta de los arbitrios de matadero”. AMCO, AC, 
Posadas, 21 de Febrero de 1912, BOPCO, 62 (1912), 2-3. 
“...Recaudar directamente como en años anteriores y en los venideros, los arbitrios establecidos sobre el 
degüello de reses en el matadero y sobre licencias para el sacrificio de cerdos, el primero por mediación 
del fiel, y el segundo, por el recaudador municipal”. AMCO, AC, Espejo, 9 de Octubre de 1916, 
BOPCO, 292 (1916), 3-4. 
20 “...Denegar la instancia del inspector de carnes que pide dinero por encargarse también del cobro del 
arbitrio de matadero...”. AMCO, AC, Villafanca, 2 de Junio de 1910, BOPCO, 174 (1910), 2. 
21 “...acto seguido se dio cuenta del expediente instruido en este Ayuntamiento para el arrendamiento del 
degüello de cerdos en el matadero  público en el que se haya la subasta verificada el 24 del corriente... 
en favor de Lorenzo Romero Córdoba,... que acepto todas y cada unas de las condiciones del pliego, y le 
fue adjudicada como mejor postor la cantidad de 29.526 ptas... se aprueba y se acuerda que se entregue 
la fianza de la cuarta parte de la subasta en metálico o hipotecaria...”. AMVD, LAC, Villanueva del 
Duque, 30 de Junio de 1907. 
“...aprobación a las subastas de arbitrio de pesos y medidas, puestos públicos y derechos de degüello 
adjudicando definitivamente los remates a los postores Manuel Amo Priego, el de pesas y medidas por la 
cantidad de 6.002 ptas; Práxedes Merino Urbano, el de puestos públicos por la cantidad de 1.562 ptas y 
Don Francisco Ordóñez Priego, los derechos de degüello del matadero público por la cantidad de 1.256 
ptas y que dichos postores presten la fianza definitiva, consistente en un 20% de sus contratos”. AMCO, 
AC, Nueva Carteya, 9 de Diciembre de 1915, BOPCO, 21 (1916), 3-4. 
“Arbitrios: lectura de un escrito del rematante de arbitrios establecido sobre el depósito de reses 
lanares, vacunos y cabríos que se sacrifiquen en el matadero público durante los años 1916 y 1917 y 
1918, remunerando dicho arriendo, a favor de Isidro Cercano Madueño con todos los derechos y 
obligaciones inherentes al contrato y solicitando la aprobación del traspaso al Ayuntamiento... acordó 
acceder en principio a lo solicitado y una vez aceptado y el pliego de condiciones sirva de base para el 
arriendo y se tenga a Isidro Cercano Madueño por definitivamente posesionado”. AMVD, LAC, 
Villanueva del Duque, 24 de Diciembre de 1915.  
“...Que la empresa de arbitrios repare la noria del matadero”. AMCO, AC, 10 de Septiembre de 1907, 
BOPCO, 308 (1918), 2-3.  
22 “Se recoge una modificación del impuesto del matadero que suspende el acuerdo de junio pasado... 
Pasando los despojos, desde el 1 de abril, a pertenecer a los abastecedores, pudiendo disponer 
libremente de ellos”. AMCO, AC, Villa del Río, 18 de Marzo de 1921, BOPCO, 94 (1921), 2-3. 
23 “Se da cuenta de la solicitud de un vecino para que se le rebaje el arbitrio de degüello porque no le 
dejan matar cerda”. AMCO, AC, Puente Genil, 23 de Octubre de 1910, BOPCO, 283 (1910), 3-4. 
“Se habla del un arrendatario del arbitrio de matadero....se hacen constar perjuicios en las subastas 
semanales”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 22 de Junio de 1914, BOPCO, 195 (1914), 2-3.  
“Se refleja el desistimiento de un arrendatario de arbitrio de matadero por los perjuicios en las subastas 
semanales...”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Noviembre de 1905. 
24“...Aprobar una instancia de las hermanas de los ancianos desamparados suplicando que se les 
dispense del pago de arbitrios de carnes y matadero de tres cerdos...para el establecimiento...”. AMCO, 
AC, Córdoba, 3 de Diciembre de 1923, BOPCO, 52 (1924), 3 
25 “...Quedar enterados de notas de recaudación por atrasos de consumos, relativa al arbitrio de 
matadero y carne de cerdo en la última semana, y de los derechos de enterramiento en el matadero 
municipal”. AMCO, AC, Montilla, 2 de Octubre de 1916, BOPCO, 291 (1916), 3-4. 
“...Enterado el Ayuntamiento del ingreso del mes anterior: 1.316'10 por degüello; 324'70 por puestos 
públicos”. AMCO, AC, Lucena, 3 de Enero de 1923, BOPCO, 6 (1924), 2. 
26 “...Aprobar la cesión de arrendamiento del local destinado a matadero público hecho por Juan 
Buenestado Caballero a Juan Antonio Coleto Cantador”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 19 de 
Diciembre de 1915, BOPCO, 18 (1916), 2-3. 
“...Pliego de condiciones administrativas y económicas que, en unión de las facultativas de Azorín 
Izquierdo, han de ser base para la contratación de obras en la casa del matadero”. AMCO, ACAP, 
Posadas, 22 de Noviembre de 1929, BOPCO, 68 (1930), 2-3. 
27“...que desde el 1 de febrero se empiece a utilizar el nuevo local comprado como matadero público”. 
AMCO, AC, Villaviciosa, 28 de Enero de 1919, BOPCO, 229 (1919), 2-3. 
28 “...que el Alcalde compre la huerta de San Juan de Dios para mejorar las condiciones higiénicas del 
matadero”. AMCO, AC, Córdoba, 18 de Enero de 1915, BOPCO, 142 (1916), 3-4. 
29 “...Adquirir 20 cubos de chapa galvanizada para recoger la sangre de las reses sacrificadas en el 
matadero”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Marzo de 1919, BOPCO, 183 (1919), 3-4. 
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“...Comprar un banco de madera para el sacrificio en matadero”. AMCO, LACAP, 28 de Octubre de 
1929, BOPCO, 55 (1930), 1-2. 
“...el Ayuntamiento acordó la compra una cerradura para el matadero municipal”. AMTO, LAC, 
Torrecampo, 17 de Septiembre de 1910. 
30 “Se da cuenta de la ejecución de obras en el matadero para instalar una caldera que ahorra el 75% de 
combustible. Contra este acuerdo formulan sus protestas dos concejales”. AMCO, AC, Montilla, 9 de 
Diciembre de 1918, BOPCO, 27 (1919), 2. 
“Se anota la compra de un aparato diferencial con destino al matadero”. AMCO, AC, Montilla, 23 de 
Septiembre de 1927, BOPCO, 253 (1927), 2-3. 
31 “... Se acordó nombrar para que se retire de la Comisión Mixta de Reclutamiento de la provincia los 
expedientes de excepción de los mozos correspondientes a los servicios de reemplazos de 1904 y 1905, al 
apoderado de este Ayuntamiento en Córdoba, Don Mateo Márquez García”. AMVD, LAC, Villanueva 
del Duque, 27 de Enero de 1907. 
32 “Se recoge la muerte del fiel de matadero. A continuación,  se nombra a otra persona para este puesto, 
recayendo este puesto en un primo del Alcalde, dispensándole al finado de los derechos de bovedilla”. 
AMCO, AC, Posadas, 18 de Junio de 1929, BOPCO, 4 (1930), 3. 
33 “...nombrar factor del matadero... a propuesta del arrendatario de arbitrios ...”. AMCO, AC, 
Montilla, 17 de Febrero de 1919, BOPCO, 58 (1919), 2-3. 
Según el diccionario de la RAE el factor es “agente comercial encargado de hacer compras y ventas”; o, 
“empleado de ferrocarriles encargado de recibir y expedir equipajes, mercancías”.  
34 “Se hace constar el nombramiento de nuevo Director de matadero público”. AMCO, AC, Montilla, 24 
de Enero de 1930, BOPCO, 64 (1930), 2-3. 
35 “Se da cuenta del nombramiento del administrador matadero temporal”. AMCO, AC, Montilla, 11 de 
Julio de 1924, BOPCO, 300 (1924), 2-3. 
“Tratan de la renuncia del administrador de matadero”. AMCO, AC, Rute, 12 de Febrero de 1916, 
BOPCO, 225 (1916), 2-3. 
“Se relaciona la solicitud realizada por el administrador y los auxiliares del matadero para que se les 
equipare a los empleados administrativos Ayuntamiento...con ello, conseguirían que se les pagará más”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Diciembre de 1928. 
36 “...apercibir al veterinario municipal para que cumpla diariamente con su cometido de inspeccionar 
diariamente el matadero y mercado, después de haberse constatado que no cumple con esa obligación”. 
AMCO, AC, Montemayor, 24 de Agosto de 1918, BOPCO, 2 (1919), 3-4. 
“Se refiere el nombramiento de un vecino para ocupar la plaza de perito veterinario en el matadero 
municipal, recayendo éste en el hijo del recientemente fallecido”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Julio de 
1918, BOPCO, 259 (1918), 2-3. 
37 “Se ordena el blanqueo como medida de limpieza del matadero”. AMCO, AC, Espejo, 1 de Julio de 
1912, BOPCO, 197 (1912), 3. 
38 “...acordándose una visita al matadero para sanearlo”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 20 de 
Agosto de 1914. 
39 “...incorporar al matadero publico las aguas del Venero de Palma con el fin de que todas las 
operaciones se realicen con las debidas condiciones higiénicas”. AMCO, AC, Córdoba, 18 de Febrero de 
1918, BOPCO, 76 (1918), 1-2. 
“...Reformar el matadero para facilitar sacrificio de reses mayores y adquisición de un "casco" por parte 
de los tablajeros vendedores, para trasporte con higiene de las reses al matadero y construcción de un 
sótano para conservación de carnes”.  AMCO, AC, Villa del Río, 21 de Abril de 1920, BOPCO, 143 
(1920), 3-4. 
“...se acomete una obra de higienización del matadero”. AMCO, AC, Baena, 15 de Septiembre de 1922, 
BOPCO, 253 (1922), 4. 
“...El Ayuntamiento decidió instalar en el matadero una habitación con destino al servicio de arbitrios y 
otra para el depósito de carnes saladas con ventilación”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 20 de Mayo de 
1929, BOPCO, 141 (1929), 3-4. 
“se recoge la carta del Gobernador encargando se busque un albañil para subsanar las deficiencias 
sanitarias observadas en el matadero público”. AMCO, AC, Espejo, 2 de Noviembre de 1929, BOPCO,  
55 (1930), 2-3. 
40 “Consigna la necesidad de arreglar las puertas del matadero y del cementerio”. AMCO, AC, Nueva 
Carteya, 21 de Octubre de 1920, BOPCO, 15 (1921), 2-3. 
“...autorizar la ejecución de determinadas obras en los burladeros, cancelas de los corrales y puerta del 
horno del matadero”. AMCO, AC, Córdoba, 4 de Marzo de 1918, BOPCO, 101 (1918), 3-4. 
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41 “Consignan las obras que se han de realizar en el matadero para sacrificar reses mayores”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 11 de Marzo de 1930.  
“Se fija la fecha para la inauguración de la nave de cerdos en el matadero”. AMCO, AC, Fernán Núñez, 
1 de Enero de 1929, BOPCO, 67 (1929), 3-4. 
42 “...se solicite de la SMMP la prolongación de las cañerías hasta el matadero y lavadero de tripas”. 
AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 11 de Agosto de 1924, BOPCO, 80 (1925), 3-4. 
43 “...se aprueban las obras del primer tramo de la alcantarilla hacia el Arroyo Piedras desde el 
matadero”. AMCO, AC, Córdoba, 9 de Octubre de 1922, BOPCO, 10 (1923), 3-4. 
44 “...aceptar el presupuesto y proyecto formado por el maestro de obras Sebastián Díaz para la 
construcción de un nuevo matadero público, en 19.51125 pesetas”. AMCO, AC, Montoro, 26 de Junio de 
1916, BOPCO, 167 (1916), 1-2. 
“Se consigna la multa a un contratista encargado de las obras del matadero por dejarlas inactivas”. 
AMCO, AC, Montoro, 17 de Diciembre de 1917, BOPCO, 59 (1918), 2-3. 
45 “...encargar al arquitecto el proyecto de un matadero y alcantarilla”. AMCO, AC, Pueblonuevo del 
Terrible, 7 de Diciembre de 1925, BOPCO, 59 (1918), 2-3. 
“Se encarga el proyecto de un nuevo matadero en 1925, fijándose el coste de su ejecución en 256.502,68 
pesetas”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 27 de Febrero de 1929. 
46 En la capital desde 1954: “Otra de las inquietudes del Ayuntamiento al establecer por su cuenta la 
administración de las carnicerías en el año 1854, fue la organización y centralización de comercio de las 
carnes”. R. AGÜERA DELGADO, Aportaciones históricas..., p. 47. 
47 Como ocurría para los mataderos el factor geográfico, con una variación de índices extremos de 2,39 
puntos fue mucho más determinante que el demográfico –variabilidad 1,15 puntos- en función al papel de 
los tablajeros en las actas. 
48 “...facultar al Alcalde para abonar a Francisco Flores Tallón, contratista de las obras realizadas en 
las oficinas de los abastecedores de carnes y en la mesa  del peso del matadero, la cantidad de 905'23 
ptas.”AMCO, AC, Córdoba, 19 de Abril de 1924, BOPCO,138 (1924), 2-3. 
49 “Se aprobó el proyecto de presupuesto para una carnicería, por importe de 850 ptas.” AMCO, AC, 
Priego de Córdoba, 28 de Octubre de 1905, BOPCO, 244 (1905), 1-2. 
50 “...adicionar al Reglamento de carnicerías con la concesión de doce céntimos en bonificación en 
kilogramo de reses mayores, menores de dos años y menores de 140 kilos de peso.”AMCO, AC, Rute, 6 
de Julio de 1918, BOPCO, 262 (1918), 2-3. 
51 “Se recoge la instancia de Manuel Muñoz, en los siguientes términos: 
Solicita permiso para establecer un puesto cerrado para la venta de carnes. El Ayuntamiento acuerda 
que se le pasen informes de la Comisión respectiva.” AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 13 de 
Noviembre de 1918.  
52 "El Alcalde manifestó que próxima la época en la que aumenta considerablemente el consumo de 
carnes en esta población, consideraba procedente el nombramiento de dos tablajeros municipales más, 
para degüello de reses y la venta de las carnes en el mercado público" 
La corporación, aceptando la propuesta de su presidente, acordó convocar, por medio de edictos, el 
correspondiente concurso y que, por la perentoriedad del caso, se fije los días 19, 20 y 21, para la 
presentación de las solicitudes , con la advertencia de que los nombrados disfrutarán de 25 céntimos en 
concepto de remuneración por cada kilo de carne que expendan". AMCO, AC, Villa del Río, 18 de 
Marzo de 1921, BOPCO, 94 (1921), 2-3. 
“Se leyó las instancias de 5 vecinos solicitando ser nombrados tablajeros municipales. 
Por unanimidad se nombró a tres, notificación inmediata para entrar en servicio el día 28. 
Advirtiéndoles que están obligados a constituir una fianza de 200 ptas cada uno, o a presentar fiadores 
personales a juicio del ayuntamiento. También se acordó que otro tablajero (distinto de los otros tres) a 
la vez de autorizarle un despacho para la venta de carnes de cabra y macho, se le faculte para vender en 
puestos o tajones separados, expenda borrego, ternera o vaca, con igual remuneración que los 
nombrados y con obligación de prestar la correspondiente fianza". AMCO, AC, Villa del Río, 26 de 
Marzo de 1921, BOPCO, 94 (1921), 2-3. 
53 "Que en virtud de la municipalización con monopolio de los servicios de abastecimientos de carnes de 
reses vacunas, lanares y cabrias, así como también la venta directa de dichas carnes desaparezcan a 
partir del día uno de enero próximo los despachos particulares, cesando por innecesario el 
funcionamiento de las tablas reguladoras con su personal respectivo y crear para que el abasto no sufra 
interrupción cinco puestos municipales de venta designando tablajeros encargados de su desempeño a 
cinco nombres"AMCO, AC, Montilla, 28 de Diciembre de 1929, BOPCO, 55 (1930), 2-3. 
54 Podemos aportar un ejemplo de adjudicación en Montemayor: “...adjudicar una de las dos tablas de 
carnes al único postor”AMCO, AC, Montemayor, 23 de Noviembre de 1918, BOPCO, 15 (1919), 2. 
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Y otro de desestimación en Nueva Carteya: “... fue rechazada la petición de ... de obtener la venta en 
exclusiva de carnes en hebra”AMCO, AC, Nueva Carteya, 11 de Mayo de 1925, BOPCO, 181 (1925), 3-
4. 
55 “...subasta suministro carnes de hebra”AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 1 de Febrero de 1914, 
BOPCO, 245 (1914), 3-4.  
56“ Se acuerda  invitar a los tablajeros para el pago de sus atrasos”AMCO, AC, Villanueva del Rey, 20 
de Julio de 1921, BOPCO, 167 (1921), 2-3. 
“Reducir a 15 ctmos. Los derechos de los tablajeros por kilo de carne”AMCO, AC, Fernán Núñez, 5 de 
Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 2-3. 
57 “Con vistas a un escrito del juez municipal... que el Ayuntamiento no tome parte en el juicio que se 
sigue contra dos personas que han sacrificado y vendido carne de Cabra de manera 
fraudulenta”AMCO, AC, Lucena, 19 de Octubre de 1921, BOPCO, 311 (1921), 3. 
58“ Establecer seguro para ganado de cerda de las matanzas domiciliarias en una peseta por 
cabeza”AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 8 de Octubre de 1929, BOPCO, 60 (1930), 3-4. 
59 “...se realizaron matanzas clandestinas en Alcolea  un industrial ha comprado reses menores a bajo 
precio...”AMCO, LAC, Córdoba, 28 de Julio de 1913. 
“Se realiza una petición a los vecinos de Alcolea que como las carnes y sus despojos se les ponen malas 
al trasladarlas del matadero a sus casas se les deje hacerlo en ellas”AMCO, LAC, Córdoba, 17 de 
Noviembre de 1902. 
60 Las diferencias surgidas en las categorías demográficas rurales –causadas por la función netamente 
impositiva de la revisión de las matanzas particulares- hace que el factor demográfico sea el definitivo a 
la hora de constatar la presencia de matanzas en una determinada población. 
61 El siguiente acuerdos es ejemplo de la incapacidad de los municipios por controlar los sacrificios 
particulares: 
“Se hizo notar por el presidente la necesidad de designar una persona que ayudara a recaudar de 
arbitrios en el peso de cerdos durante el tiempo de las matanzas ya que como a todos consta durante este 
tiempo se agolpan muchas matanzas y es imposible a un hombre solo el cumplimiento debidamente dicho 
servicio. Se nombro a Manuel Sánchez Gómez con 150 ptas a cargo del capitulo de imprevisto”AMVA, 
LACAP, Villaralto, 3 de Diciembre de 1927. 
Los dos acuerdos siguientes procedente de Villanueva de Córdoba demuestran porque las familias 
intentaban obviar los análisis sanitarios que pese a la exacción que traían asociada intentaba proteger su 
salud: 
“Que los veterinarios informen sobre un cerdo requisado y si procede el abono del seguro por 
triquinosis”AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 8 de Febrero de 1930, BOPCO, 77 (1930), 3. 
“Denegación que se hace de pagar por el seguro de triquina al que le fue requisado”AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 15 de Febrero de 1930, BOPCO, 77 (1930), 3. 
62 “Alcalde... arriendo un local para almacenar carnes de hebra durante la época de verano”AMCO, 
AC, Montilla, 14 de Agosto de 1925, BOPCO, 219 (1925), 2-3. 
“Autorizar al Francisco Amian Gómez y José Dieguez Fernández para establecer un deposito de tocinos 
en sus respectivos domicilios”AMCO, AC, Córdoba, 10 de Diciembre de 1923, BOPCO, 53 (1924), 3. 
“Labrador concertado pide deposito de tocinos como años anteriores hasta 6000 kilos procedentes de 
matanzas de cerdo del matadero  publico para el consumo de los operarios de las fincas de su propiedad: 
Don Francisco Pérez Mármol..”AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Diciembre de 1928. 
“conceder a ....como labrador concertado deposito de tocinos procedente matanzas del matadero publico 
para sus operarios de las fincas ...”AMCO, LAC, Córdoba, 9 de Diciembre de 1926. 
63 “Que la comisión de puestos públicos auxiliada por los municipales vigilen y castiguen los abusos que 
cometieron los vendedores, tanto en el peso como en la cantidad y en el precio.” AMCO, AC, Villanueva 
de Córdoba, 3 de Agosto de 1919, BOPCO, 216 (1919), 2-3. 
64 La escasa presencia de los mercados en la capital viene dada por una gran autonomía en su 
funcionamiento ya que ella poseía la red más completa para el abastecimiento de su población: el de la 
corredera que es el central y de gran tradición histórica; el de San Agustín y el de la judería. Vid. F. R. 
GARCÍA VERDUGO, Córdoba, burguesía y urbanismo..., pp, 65-72. 
65 “Rebajar en 50 céntimos la cuota de los comercios del nuevo mercado  (de 2,50 y 1,50) a petición de 
los arrendatarios.”AMCO, AC, Montilla, 7 de Marzo de 1930, BOPCO, 106 (1930), 2-3. 
“Quejas de los vendedores de carne en el mercado público Rafaela y Carmen...derecho que creían tener 
de seguir vendiendo por su cuenta ...le dan ese derecho a la sociedad de ganaderos y no se lo reconocen 
a ellas...”AMCO, LAC, Córdoba, 27 de Mayo de 1907. 
66 “...traslado del puesto de la plaza de abastos a otro lado por problemas de  salud publica...”AMCO, 
AC, Pueblonuevo del Terrible, 11 de Julio de 1914. 
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“...percibir al veterinario municipal para que cumpla diariamente con su cometido de inspeccionar 
diariamente el matadero y mercado...”AMCO, AC, Montemayor, 24 de Agosto de 1918, BOPCO, 2 
(1919), 3- 4. 
67 “Sobre los vendedores ambulantes: Que la policía haga observar las disposiciones a los vendedores 
ambulantes.”AMVC, LACAP, Villanueva de Córdoba, 12 de Octubre de 1930. 
68 “Adjudica a ... como mejor postor el Bar del mercado”AMCO, AC, Baena, 22 de Noviembre de 1929, 
BOPCO, 4 (1930), 1-3. 
“Se decide rebajar en 50 céntimos la cuota de los comercios del nuevo mercado  (de 2,50 y 1,50) a 
petición de los arrendatarios.”AMCO, AC, Montilla, 7 de Marzo de 1930, BOPCO,106 (1930), 2-3. 
69 “El presidente leyó una comunicación del alcalde de Bélmez dando cuentas de las quejas que los 
arrendatarios del arbitrio de puestos en la vía publica la había producido por que esta Alcaldia no le 
prestaba los auxilios necesarios para el cobro de los derechos, recomendando dicho alcalde a este 
ayuntamiento que está obligado a auxiliar a dicho arrendatario en todo lo necesario para hacer efectiva 
la recaudación.  Enterada la corporación después de discutir y enterado el alcalde de que en nada se le 
ha puesto dificultades a este arrendatario ...se acordó se le conteste al de Bélmez que están de acuerdo y 
así  viene obrando en auxilios del arrendatario y que no tienen fundamento alguno la acusación ”AMPP, 
LAC, Pueblonuevo del Terrible, 11 de Octubre de 1903. 
“Sacar a subasta el arbitrio de mercado y venta en la vía pública: 13.126 ptas”AMCO, AC, Cabra, 10 
de Septiembre de 1904, BOPCO, 4 (1905), 3-4. 
70 “Sacar a subasta el arbitrio de mercado y venta en la vía pública: 13.126 ptas”AMCO, AC, Cabra, 10 
de Septiembre de 1904, BOPCO, 4 (1905), 3-4. 
71 “Se realiza una aprobación a las subastas de arbitrio de pesos y medidas, puestos públicos y derechos 
de deguello adjudicando definitivamente los remates a los postores Manuel Amo Priego, el de pesas y 
medidas por la cantidad de 6.002 ptas; Praxedes Merino Urbano el de puestos públicos por la cantidad 
de 1.562 ptas y Don Francisco Ordoñez Priego los derechos de degüello del matadero publico por la 
cantidad de 1.256 ptas y que dichos postores presten la fianza definitiva consistente en un 20% de sus 
contratos”AMCO, AC, Nueva Carteya, 9 de Diciembre de 1915, BOPCO, 21 (1916), 3-4. 
72 “Desechar la proposición formulada por Rafael Ortiz respecto a la subasta del arbitrio sobre puestos 
en el mercado de la vía pública haciendo uso del derecho que se reservó el Ayuntamiento.  En el pliego 
de condiciones. Y teniendo en cuenta lo exiguo dela cantidad ofrecida, que la recaudación de dicho 
arbitrio se lleve de manera directa por el municipio”AMCO, AC, Montilla, 31 de Marzo de 1921, 
BOPCO, 90 (1921), 1-2. 
73 “Aprobar la recaudación del mercado de abastos desde el  20 de Noviembre  al 30 de 
Noviembre”AMCO, AC, Baena, 6 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54 (1930), 2-4.  
74 “...estando ultimado el expediente de construcción de un mercado de abastos, se eleve a la 
superioridad...”AMCO, AC, Priego, 13 de Febrero de 1905, BOPCO, 161 (1905), 3-4. 
75 “...instancia de varios vecinos pidiendo la creación de un nuevo mercado publico que pase a la 
comisión de obras públicas y mercados”AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 2 de Abril de 1910, 
BOPCO, 213 (1910), 2-3. 
76 “...aprobar una proposición de casas Max Yacobson de Madrid  para hacer Obras Públicas en el 
nuevo mercado por 300.000 ptas...”AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 1 de Febrero de 1926, 
BOPCO, 85 (1926), 3-4. 
77 “aprobado el  proyecto de un  mercado, situado en el edificio llamado Teatro Liceo...”AMCO, ACAP, 
Baena, 9 de Agosto de 1926, BOPCO, 16 (1927), 4. 
“Aprobado el presupuesto extra de 1.744906'75 ptas, para atender a los servicios de abastecimiento de 
aguas  de la población en sus dos partes de conducción y red de distribución, instalación general de 
alcantarillado, construcción de un mercado de abastos y adquisiciones y expropiaciones a que hubiere 
lugar”AMCO, ACAP, Baena, 9 de Agosto de 1926, BOPCO, 16 (1927), 4. 
78 “Obras Públicas gastos de la traída de aguas y construcción  del nuevo  mercado público:... que se 
retire del Banco de Crédito Local de España el importe del  empréstito[que en dicha entidad tiene este 
ayuntamiento]y se reembolse el cheque al Banco Hispano Americano con sucursal en Cabra”AMCO, 
AC, Nueva Carteya, 7 de Febrero de 1927, BOPCO, 154 (1927), 3-4. 
79 “Ruegos y Preguntas: pequeños mercados de barrio”AMCO, LAC, Córdoba, 8 de Noviembre de 
1928.  
80 “Comprar una casa que se va a demoler para construir el mercado” AMCO, AC, Espejo, 5 de 
Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 3-4. 
81 “Cuando el arquitecto dictamine la terminación del nuevo mercado sea inaugurado invitando 
autoridades”AMCO, AC, Montilla, 14 de Febrero de 1930, BOPCO, 73 (1930), 3. 
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82 “Aprobar certificado provisional de construcción de puesto-bar en el mercado”AMCO, AC, Baena, 8 
de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 (1930), 1-3. 
83 “...que se practique repesos de pan en las panaderías, con la frecuencia requerida para que se 
expenda en buenas condiciones  y con cabal peso”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 16 de 
Septiembre de 1916, BOPCO, 250 (1916), 3-4. 
“...llamados los panaderos y comparecidos estos ante la corporación municipal, ofrecieron que siempre 
que se les facilitara el trigo a 15 ptas, podrían vender el pan que elaboraran a 38 ctmos el kilogramo. 
Seguidamente fue examinada la instrucción dictada para la ejecución de la ley de subsistencias y la 
circular del gobernador civil, fecha 2 del pasado dos de marzo, y vistos los preceptos contenidos en 
dichas disposiciones el ayuntamiento acordó autorizar al alcalde para llevar a la practica el 
cumplimiento tanto de la citada instrucción como de la circular, obligando a los poseedores de trigo a 
que enajenasen todo aquel que no necesitasen para su consumo, al precio de 15 ptas fanega de 44 kg, 
haciéndoles advertencia a que será inútil toda resistencia  en desatender las demandas que se les 
presenten, por que llegado el caso de sustraerse a esta obligación se procedería contra el que de lugar a 
ello a la expropiación del trigo que posea, incautándose el ayuntamiento de el para el abastecimiento 
público”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 2 de Abril de 1915, BOPCO, 3 (1916), 2-3. 
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H.- Una sociedad en crisis: subsistencias y crisis obreras 
 1.- Crisis de subsistencias: Definición periodización y distribución en función de 
las tres categorías analíticas.  
Los esfuerzos y las competencias de los ayuntamientos, en temas relacionados 
con los abastecimientos, no pudieron evitar la aparición de crisis de subsistencias, que  
adquirieron tanta importancia que los acuerdos relativos a las mismas representaron el  
26% de los acuerdos relacionados con el abastecimiento de las poblaciones1. 
Temporalmente, su distribución fue la siguiente: 
 


























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Anualmente, los porcentajes de acuerdos referentes a estas hambrunas son las 
siguientes2: 
 
TABLA 51: PERIODIZACIÓN ANUAL DE LAS CRISIS DE SUBSISTENCIAS. 
AÑOS PORCENTAJE AÑOS PORCENTAJE AÑOS PORCENTAJE AÑOS PORCENTAJE 
1902 0,26% 1910 0,27% 1917 1,29% 1924 0,21% 
1903 0% 1911 0,12% 1918 2,06% 1925 0,14% 
1904 0,55% 1912 0% 1919 1,91% 1926 0,13% 
1905 1,73% 1913 0% 1920 2,45% 1927 0,22% 
1906 0,86% 1914 0% 1921 1,14% 1928 0,13% 
1907 0,61% 1915 2,45% 1922 0% 1929 0% 
1908 0% 1916 0,31% 1923 0,17% 1930 0,54% 
1909 0% - ------- - -------- 1931 0% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 El análisis por septenios nos muestra, claramente, la coyuntura crítica que para 
la sociedad cordobesa supuso el tercer septenio, torcedor de dinámicas estables en 
tantos otros asuntos, siendo el único periodo que sitúa su índice de crisis de 
subsistencias por encima del índice unidad, en realidad, doblándolo sobradamente, con 
un coeficiente 2,303.  
 El primer septenio presenta un índice 0,76, bajo, pero, el segundo más alto del 
periodo. En él localizamos la primera de las crisis de subsistencias, en su caso, 
hambruna del reinado, que abarca desde 1904 a 1907, cuatro años, que presentan su 
momento más crítico en 1905, con un 2% de los acuerdos anuales dedicados a la misma. 
 El segundo septenio se caracteriza por un descenso en el índice con respecto al 
anterior, situándose ahora, en el 0,60. Este índice es debido, fundamentalmente, a 19154, 
que con un 2,45% del total de los acuerdos de los años concernientes a la crisis de 
subsistencias (es el año, junto a 1920, en el que más acuerdos se relacionan con dicho 
asunto). Este año, que parece independiente, en realidad es el primer golpe de la 
inflación y escasez abastecimientos que provoca la Primera Guerra Mundial, reflejado 
en ese momento –1915- en la escasez de trigo y la subida del precio del pan5. La crisis 
se guadianiza en 1916; no reaparece hasta diciembre de ese año y sobre todo, ya en el 
1917, tercer septenio. 
 Como ya dijimos, este tercer septenio es testigo de una gran crisis social. Agrupa 
el 62% de los acuerdos sobre el problema de las subsistencias, traducido a un índice 
2,30. La crisis se extiende desde 1917 a 1921, todos los años que componen el septenio, 
excepto 1922 y 1923. Desde aquel primer año, el porcentaje de los acuerdos relativos a 
la hambruna, asciende hasta hallar su punto máximo en 1920, 2,45%, el porcentaje más 
alto del reinado, idéntico al presente en 1915, primer episodio de la crisis. El porcentaje 
desciende en 1921 hasta 1,14%, colocándose como sexto año de mayor incidencia del 
asunto en las actas.  
 La dictadura presenta el índice más bajo del reinado, situándose en un 0,32. Este 
coeficiente debería ser menor pues, está “inflado” por la inclusión, dentro del tema de 
las subsistencias, de los acuerdos relacionados con la política de contención de precios 
llevada a cabo por la dictadura, entre 1923 y 19286. En realidad, todas las menciones se 
deben a 1930, en el que se observa un incremento en los precios de las subsistencias, 
especialmente y con carácter determinante, en el trigo7, lo que se asocia en este año, a 
unos claros síntomas de crisis de trabajo por todo el territorio. Las informaciones, 
aparejadas a las crisis de trabajo, desaparecen en los primeros compases de 1931, 
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indicándonos, con ello, que la crisis de 1930 se comporta como la de 1915, como 
indicador, primer paso de una crisis más profunda y prolongada que va a estallar ya en 
la década del los treinta y que cae fuera de nuestro ámbito de estudio. 
 En conclusión, el análisis de la evolución temporal nos muestra la presencia de 
dos grandes crisis en el periodo, la primera entre 1904 y 1907, la segunda entre 1915 y 
1921, y el anuncio de una tercera para los años treinta, 1930.  
Comarcal y demográficamente, estas crisis se distribuyeron de la siguiente 
manera: 
 
TABLA 52: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS CRISIS DE SUBSISTENCIAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 28 15% 0,60 CORDOBA 38 20% 0,77 
GUADIATO 16 8% 0,50 MENOS DE 10 MIL 78 41% 1,24 
PEDROCHES 57 30% 1,50 DE 10 MIL A 20 MIL 42 22% 1 
SUBBETICA 50 26% 1,53 MÁS DE 20 MIL 31 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente, se observa cómo las dos comarcas más rurales y deprimidas del 
territorio, la Subbética –1,53- y los Pedroches –1,50- son las únicas que superan la 
unidad, con índices altos y parejos entre sí. Por debajo de la unidad, se sitúan 
progresivamente, alejados de ella, la capital –índice 0,77-, la Campiña –0,60- y la 
Cuenca minera –0,50-.  
 Demográficamente, se observa una relación inversa entre la incidencia de las 
hambrunas y el aumento de población. Así los municipios rurales son los más golpeados 
por las crisis –1,24-, seguidos de los medios, situados justamente en el índice unidad; 
bajo éste, las agrociudades, 0,84, y, como ya hemos visto, la capital con un 0,77. 
 Del análisis combinado de estas dos categorías se colige que fue más 
determinante la adscripción geográfica que la demográfica, a la hora de sufrir estas 
crisis que, al ser esencialmente distintas, van a tener un análisis separado8. 
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 a.- La crisis de principios de siglo 1904-1907. 
 Esta crisis parece tener un momento precursor en 1902, seguida de la habitual 
guadianización en 1903, para reaparecer con fuerza en 1904. Como en otras situaciones 
parejas, ese traspié previo, hace referencia a la escasez de cereales panificables y subida 
del precio del pan9. Sin embargo, esta crisis anterior aparece en las actas muy localizada 
en la Campiña, en Posadas, concretamente, por lo que podría ser un hecho puntual y 
localista. Lo cierto es que se aprecia con fuerza en 1904 y durará cuatro años, hasta 
1907, distribuyéndose, comarcal y demográficamente, de la siguiente manera. 
 
TABLA 53: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CRISIS DE  
SUBSISTENCIAS DE 1904-1907. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 0 0% 0 CORDOBA 12 55% 2,12 
GUADIATO 3 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 5 23% 0,70 
PEDROCHES 6 27% 1,34 DE 10 MIL A 20 MIL 3 14% 0,64 
SUBBETICA 1 5% 0,29 MÁS DE 20 MIL 2 9% 0,47 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Su distribución geográfica y demográfica nos muestra una gran anomalía, 
caracterizada por la ausencia de referencias en la Campiña y la permanencia, por debajo 
del índice unidad, de las áreas rurales, lo que nos puede estar informando más de 
carencias del Estado Liberal español que de la hambruna en sí, aunque, de los datos 
también se intuye, claramente, la diferenciación regional norte-sur del territorio 
cordobés. 
 En la Campiña no parece existir la crisis, pese al papel precursor de Posadas de 
1902. En paralelo a ella, su comarca vecina, la Subbética, muestra un índice de impacto 
de la crisis ínfimo, un 0,29. Esta constatación, amén de señalarnos las posibles 
deficiencias asistenciales del Estado, nos muestra la regionalización de la provincia 
pues, el sur se comporta al unísono, al igual que hacen entre sí las comarcas del norte. 
El Guadiato, se aproxima a la unidad, en su índice de incidencia 0,88, y los Pedroches, 
con un 1,34, se convierten en la comarca del agro que más espacio consagra en sus actas 
a la crisis. Esta última cifra, aun siendo elevada, se ve superada por una capital que 
presenta un altísimo índice de 2,12. 
 Demográficamente, la capital sigue siendo la excepción, estableciéndose, para 
las áreas rurales y resto de las categorías demográficas, una relación inversa entre 
población e impacto o interés por la crisis, de tal manera que, los municipios menores 
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de 10.000 habitantes presentan el índice más alto de todos, un 0,70; los medios, un 0,64 
y las agrociudades, un pequeñísimo 0,47. 
 De lo anterior se deduce que la adscripción comarcal fue más importante a la 
hora de recibir la hambruna o de hacer frente a ella. Al tiempo, con la excepción de la 
capital, atendiendo a la demográfica, pareciera que los municipios con más capacidad 
para enfrentarse a la crisis hicieron menos por remediarla.  
 
 - Características de la crisis. 
 Esta coyuntura supone el 12% de las referencias a las crisis de subsistencias 
presentes en las actas. Todos los acuerdos hacen referencia a las medidas tomadas por 
los ayuntamientos para solucionar los problemas, pero, otra vez, de ellos se puede intuir 
las causas del inicio de la misma y las consecuencias que ésta tuvo. 
 La crisis aparece en las actas como ‘‘agraria’’, causada por el exceso de lluvias 
que arruina las cosechas –un 32% de las menciones-. La pérdida de éstas provoca la 
escasez de los productos básicos, fundamentalmente, los cereales panificables y la carne 
-un 14% de los acuerdos para cada materia alimenticia-, lo que induce el efecto 
inmediato de la subida de precios -23% de los acuerdos-. Al tiempo, su carácter 
meteoro-ecológica en una economía aún casi absolutamente agraria, conlleva las crisis 
obreras paralelas, por la escasez de trabajo en un momento de elevación de precios.  
 Las soluciones que ponen en marcha los ayuntamientos para afrontarla, son las 
siguientes: 
 
TABLA 54: SOLUCIONES APLICADAS A LA CRISIS DE SUBSISTENCIAS DE 1904-1907. 
SOLUCIONES Nº PORCENTAJE 
REFORMAS IMPOSITIVAS 10 45% 
CONTROL DE PRECIOS 10 45% 
LIMOSNA 4 19% 
OBRAS PUBLICAS 1 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Los ayuntamientos intentan reconducir la situación, introduciendo variaciones en 
su sistema impositivo, en dos sentidos contrapuestos. De un lado, intenta no pagar el 
contingente a la administración provincial, para aumentar su líquido disponible10. De 
otro, dejan de cobrar impuestos que gravaban los alimentos básicos, para intentar que 
baje el precio11 aún a riesgo de lastrar su economía12. 
 El control de los precios se intenta no sólo de forma colateral sino también 
directamente, lo que supone otro 45% de los acuerdos, bien, vigilando que los 
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comerciantes no suban los precios, aprovechando la demanda13, bien, regulando 
directamente el precio  de pan14. 
 En el 19% de los acuerdos, la solución posibilitada por el ayuntamiento se limita 
a dar limosna, siguiendo antiguas costumbres15. Esta crisis exigirá, además, la admisión 
de nuevas medidas de la beneficencia pública, siendo la causa última de la fundación de 
la Asociación Cordobesa de Caridad16. Frente a esta política limosnera y caritativa y, 
pese a que en el 50% de los acuerdos se refieren al paro forzoso de los obreros, sólo en 
un 9% de los acuerdos, los ayuntamientos se disponen a dar trabajo, a través de las 




 b.- La crisis paralela a la Guerra Mundial, 1915-1921: El trienio bolchevique. 
 La crisis paralela a la Guerra Mundial es la más importante del periodo, con un 
75%18 de los acuerdos sobre las mismas, distribuidas entre 1915 y 1921. Este segundo 
ciclo crítico se comporta en las dos categorías analíticas, geográficas y demográficas, de 
manera ajustada a la lógica previa. 
 
TABLA 55: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CRISIS DE SUBSISTENCAS  
DE 1915-1921. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 22 16% 0,73 CORDOBA 22 16% 0,62 
GUADIATO 8 6% 0,38 MENOS DE 10 MIL 59 42% 1,27 
PEDROCHES 47 33% 1,65 DE 10 MIL A 20 MIL 35 25% 1,14 
SUBBETICA 42 30% 1,76 MÁS DE 20 MIL 25 18% 0,95 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 De acuerdo lo que vamos viendo, hay una relación inversa entre desarrollo e 
impacto de la crisis en las actas de las diversas comarcas. Por ello, superan ampliamente 
el índice unidad, la Subbética –1,76- y los Pedroches –1,65-; la Campiña ya se sitúa por 
debajo de ella, con 0,73; la capital, con un 0,62, algo influido por su mayor capacidad 
asistencial; y, muy alejado de la unidad, la cuenca minera, con un 0,38. 
 Esta lógica de la que hablamos se comprueba al analizar la distribución 
demográfica de la crisis. Su importancia mantiene una relación inversa al aumento de la 
población: alcanza el índice 1,27 en los pueblos rurales; en los medios, 1,14, 
abandonando las agrociudades los valores positivos sobre la unidad, aunque muy 
cercano a él –0,95-; ya muy alejado de su entorno provincial, la capital, con un 0,6219. 
 En esta nueva crisis, de nuevo, el factor geográfico fue el definitivo, ya que la 
variación entre la cuenca minera, apenas afectada, y la Subbética es de más de 1,14 
puntos; mientras demográficamente, incluyendo a la heterodoxa capital, esta diferencia 
de índices se limita a 0,65 puntos. 
 
 - Las Características de la crisis. 
 Todos los acuerdos sobre la crisis se pueden agrupar en tres asuntos:  
 
TABLA 56: CARACTERÍSTICAS DE LA CRISIS DE SUBSISTENCIAS DE 1915-1921. 
ASUNTOS Nº PORCENTAJE 
CAUSAS 65 47% 
COVERTURA INSTITUCIONAL 66 47% 
REMEDIOS 122 87% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 - Las causas de la crisis 
 La única causa recogida, tanto directa como indirectamente, en las actas es la 
inflación; no aparece ningún otro motivo para esta crisis. Arranca en febrero de 191520 y 
permanecen sus referencias hasta octubre de 192121. 
 Todas las menciones citan el alto precio que alcanzan los productos básicos22, 
aunque, en concreto, un 18% de ellas son referencias indirectas pues, en realidad, se 
atienden peticiones de los empleados municipales que solicitan incrementos de sueldo 
ante el ascenso del coste de la vida23. Esta inflación afecta a los llamados “productos 
básicos”, “sustancias alimenticias” o “medios de subsistencias”: 
 
TABLA 57: PRODUCTOS AALIMENTICIOAS AFECTADOS POR LA INFLACIÓN ENTRE 1915 Y 1921. 
PRODUCTOS Nº PORCENTAJE 
PANIFICABLES 80 74% 
ACEITE 19 18% 
CARNES 6 6% 
HORTALIZAS 2 2% 
LACTEOS 1 1% 
PESCADO 1 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El 74% de las especies afectadas por la inflación, es el de los productos 
panificables, como el trigo, la harina o el pan. Su carestía y escasez es continua desde 
1915 a 1921, por todo el territorio. 
 El aceite es la segunda especie más requerida. Las noticias de su escasez son 
verificables desde febrero de 191924 y sobresalen, sobre todo, las medidas de las 
autoridades, creando puestos reguladores para controlar su precio25 ya muy alto26. Es un 
producto comercial de muy alto valor, lo que da lugar a corruptelas27 y, como 
consecuencia, se encarga de su distribución28, desde mayo de 1920, a los Depósitos de 
la Junta Provincial. Su escasez afecta a toda la provincia. 
 La carne sólo copa un 6% de los acuerdos. Las alusiones a ella son puntuales a 
lo largo de todo el período, desde 1915 hasta 1920. Suele asociarse a los otros productos 
alimenticios, aunque la elevación de sus precios es tan evidente que incluso incrementa 
el precio de “la carne del pueblo”, los tocinos. Su carestía se manifiesta en toda la 
provincia, excepto en la Campiña. 
 Los otros productos alimenticios tienen una presencia muy reducida en las actas: 
las verduras, con un 2% de los acuerdos, relacionados, en su mayoría, con intentos de 
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controlar su precio y su distribución, a través del mercado de abastos29, el pecado y la 
leche30. Estos últimos productos minoritarios, sólo son citados en Córdoba, en 1919. 
 
 - La cobertura legal de la crisis. El seguimiento por parte de las autoridades. 
 Otro 47% de los acuerdos hacen referencia al seguimiento de la crisis por las 
autoridades del Estado, que usa como instrumento fundamental al Gobernador Civil 
acompañado de los siguientes organismos: 
 
TABLA 58: INSTITUCIONES IMPLICADAS EN LA SOLUCIÓN DE LA 
CRISIS DE SUBSISTENCIAS DE 1915 A 1921. 
INSTITUCIÓN PORCENTAJE 
GOBERNADOR CIVIL 55% 
AD. CENTRAL31 26% 
JUNTA PROVINCIAL 8% 
JUNTA LOCAL 8% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia.  
Elaboración propia. 
 
 El Estado, debido al comienzo de la guerra, tenía preparada una Ley de 
Subsistencias para el 18 de febrero de 191532, ley que, inmediatamente, fue reforzada 
por diversas órdenes del Gobernador Civil. A partir del 10 de abril de 1915, los 
ayuntamientos reciben la orden de remitir los precios y otras especies33 al Gobierno 
Civil34. La crisis parece remitir en 1916 para reaparecer, con fuerza, en 1917 con la Real 
Orden de 25 de noviembre de 1917 en la que se exige a todas las poblaciones que aforen 
sus cereales existentes35 y cuantifiquen “la tenencia o posesión de las especies de las 
paneras desde 1 de enero de 1918”36 . En un momento crítico el de enero de 1918, que 
lleva a los ayuntamientos a pedir a la Junta Central, Comisario Regio o Provincial de 
Subsistencias que se aplique la Ley con rigor, recibiendo respuesta inmediata37. 
 En junio se refuerzan las medidas y leyes para evitar que se oculten granos38, lo 
que indica que, anteriormente, no se cumplían las órdenes, como después tampoco se 
hará39. Los esfuerzos institucionales continuarán y, en marzo de 1919, se ordena que se 
formen las Juntas Locales de Subsistencias40. Desde el Ministerio se seguirá 
coordinando las iniciativas, llegando a crear grandes depósitos para abastecer los 
pueblos, gestionados por la Junta Provincial de Subsistencias, a mediados de 192041. El 
papel del Gobernador Civil termina cuando la crisis da sus últimos coletazos con 




 - Las soluciones de la crisis. 
 EL 87% de los acuerdos de la época de la crisis hacen mención a las distintas 
medidas adoptadas para solucionar la crisis. Estas son las siguientes: 
 
TABLA 59: SOLUCIONES APLICADAS A LA CRISIS DE SUBSISTENCIAS DE 1915-1921. 
SOLUCIONES Nº PORCENTAJE 
INTERVENCIÓN EN LOS 
PRECIOS 
46 38% 
INCAUTACIÓN 39 32% 
IMPORTAR 33 27% 
LIMOSNAS 5 4% 
DAR TRABAJO 4 3% 
MEDIDAS FISCALES 2 2% 
EXPORTAR 2 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Ya hemos hablado antes del importante papel que en este asunto jugaban las 
instituciones centrales. Ellos dictan y los ayuntamientos deben hacer cumplir, como en 
el caso de los precios43.  
Las medidas que toman los ayuntamientos dependen directa o indirectamente de 
lo ordenado por las autoridades superiores centrales, cuyo ejemplo máximo es la 
creación de la Junta Local de Subsistencias. En muchas ocasiones, los ayuntamientos  se 
caracterizan por su ineficacia más que por su rapidez. La primeras iniciativas 
concentran un 38% de los acuerdos y, las más evidentes, son la de vigilar directamente 
los precios en los puestos del mercado público para evitar abusos44 y prohibir la 
exportación45. Al final, fijan directamente los precios, o lo intentan, ponen los puestos 
oficiales para rebajar los precios46 o ceden materias para bajar los precios47. 
 Con un 32% de los acuerdos, los ayuntamientos intentan solucionar los 
problemas de las subsistencias, incautándose de las cosechas de diversos productos, 
fundamentalmente granos. Esta es una de las primeras medidas tomadas ya en 1915.  Se 
solicita permiso al Gobernador Civil y se paga al propietario a precio de tasa48, 
teniendo, incluso, que habilitar presupuestos extraordinarios para hacer frente a estas 
indemnizaciones49. Por otra parte, las ocultaciones debían ser constantes50. Esto hace 
que los ayuntamientos tuvieran que hacer un gran esfuerzo estadístico para evitar 
engaños51. Las incautaciones se terminan extendiendo a todos los productos52. A pesar 
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de todo, no se llegará a ser eficaz pero sí a recoger lo necesario53, teniendo que recurrir 
a medidas caciquiles más cercanas a la caridad que a la incautación54. 
 Debido a que las crisis vienen provocadas tanto por malas cosechas como por las 
ocultaciones, hace que sea necesario importar productos de otros términos. Esta es la 
tercera acción más recurrente, con un 27% de los acuerdos. Sin embargo, esta tarea no 
es nada fácil, en una sociedad de tendencias tan autárquicas en la que, lo primero, que 
hacen los ayuntamientos, es prohibir las exportaciones. Hasta abril de 1919, las noticias 
que tenemos son de carácter localista55. Pero, las élites de muchos municipios, no son 
partidarias de comprar granos fuera, seguramente, por ser los rectores municipales 
grandes propietarios rurales56 o preferir que sean las propias fábricas de harinas, las que 
se encarguen de ello, como en Belalcázar o Fernán Núñez57.  
 A partir de marzo de 1919, cuando ya llevaban tres años con problemas de 
subsistencias, un pueblo tan importante como Lucena, tiene que hacer gestiones en 
Córdoba, ante la administración, solicitando ayuda58. Estos tienen, finalmente, que 
comprar vagones de trigo a un particular59, adquiriéndose en Puente Genil –aunque 
otros hubieron de traerlos de Bélmez60-. En dicho pueblo se establecieron grandes 
almacenes privados, en los que la participación oficial se limitaba a las subvenciones 
concedidas para comprar el grano a precio de Tasa61. 
 De la misma manera que se actuó con el trigo, se hizo con el aceite. Este aparece 
más tarde, desde abril de 1920 en Cabra y dependiendo de la Comisaría General de 
Aceites62, situándose otra sucursal, de nuevo en Puente Genil63. Los depósitos estaban 
bajo la protección oficial pero en manos de contratistas privados –Pallarés, Rodríguez 
Hermanos, Palomeque...-, y no fueron una solución muy eficaz pues, en enero de 1921, 
ya se habían agotado64. 
 El resto de las medidas tomadas por los ayuntamientos fueron minoritarias, 
debiendo reseñar entre ellas, con una presencia de un 4% de los acuerdos, las limosnas, 
patentes desde 1915 a 1921y muy relacionadas con las festividades religiosas65. En un 
3% de las fichas, se habla de dar ocupación a los peones locales, al coincidir las crisis 
de subsistencias con otras de trabajo, especialmente importantes en el norte provincial66. 
 Por último, pese al gran protagonismo que tuvieron en el pasado las medidas 
fiscales con la desaparición de los “consumos”, en esta crisis se limitan al 2% de las  
soluciones, rebajando algunos arbitrios, lo que trae consigo el descenso de los precios. 
También repiten el intento de aumentar el líquido del municipio, recortando sus 
contribuciones a las instituciones provinciales67. Esta escasez de líquido va a provocar 
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una excesiva dependencia de los caciques locales68 o de sus fábricas –harineras, como 
veíamos anteriormente-. Relacionado con este predominio caciquil en la época de la 
crisis, tenemos el caso de Villa del Río69 y en Castro del Río, con el aceite70. 
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 c.- La crisis o precrisis de 1930. 
 La anterior crisis termina en 1921, con intentos por parte del Gobierno de 
controlar los precios del pan, colocándolo en valores parejos, correspondientes a los del 
trigo. La dictadura continuará con esos esfuerzos, en vista de algunas subidas71. A éstas 
se refieren las escasas referencias aparecidas entre septiembre de 1923 y noviembre de 
1928. Sin embargo, en 1930 sí parece existir una crisis real, que va a afectar a las 
diversas áreas del territorio. Pese a ser muy puntual, como la de 1915, será la precursora 
de la que estallará después, en plena década de 1930. 
 
 El año treinta es el décimo de mayor crisis, escaso, pero destacado en el entorno. 
Su distribución geográfico-demográfica es la siguiente: 
 
TABLA 60: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DE MOGRÁFICA DE LA CRISIS DE  
SUBSISTENCIAS DE 1930. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 3 30% 1,36 CORDOBA 1 10% 0,38 
GUADIATO 0 0% 0 MENOS DE 10 MIL 6 60% 1,82 
PEDROCHES 3 30% 1,50 DE 10 MIL A 20 MIL 1 10% 0,45 
SUBBETICA 3 30% 1,76 MÁS DE 20 MIL 2 20% 1,05 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La distribución geográfica nos marca un impacto de la crisis, en función del 
nivel de desarrollo de la comarca. Las áreas rurales superan el índice unidad en 
proporción al su retraso; el índice máximo se encuentran en la Subbética, situado en un 
1,76; le siguen los Pedroches, con 1,50 y, finalmente, la Campiña, con un 1,36; frente a 
ellos, muy por debajo del índice unidad, se sitúa la capital, con un 0,38; por el contrario, 
el Guadiato, no parece reflejar la crisis72.  
 Demográficamente, los pueblos rurales son, con diferencia, los que más la 
padecen; focalizan el 60% de los acuerdos que hacen referencia a ella, lo que se traduce 
en un índice 1,82. Tras ellos, se sitúan las agrociudades, en un índice 1,05. Quedan, 
significativamente, muy por debajo de la unidad, los pueblos medios, con un 0,45 y la 
ya vista capital, con un 0,38. 
 De nuevo, la comarca se muestra más determinante que en la demografía a la 
hora de percibir la incidencia de la crisis73. 
 La crisis, como la que comenzó en 1915, es fundamentalmente un problema de 
precios74; la referencia al alza de estos se refleja en el 50% de los acuerdos, mezclada, 
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en esta ocasión, con la aparición de la sequía75, afectando, inicialmente al trigo y 
extendiéndose. pronto a todos los abastos76. 
 Las soluciones aplicadas por los ayuntamientos, en este año, se limitaron a 
recoger las declaraciones de existencias de trigo77 y a intentar controlar la inflación  en 
el mercado público, lo que supone el 60% de los acuerdos. La aparición de una Real 
Orden, destinada a tal fin,  nos señala que la crisis fue general78. 
 En esta ocasión, figura como dato significativo y distintivo de la crisis, las 
coincidencias con abundantes crisis obreras, a la par que la de subsistencias, pues las 
primeras están presentes en el 40% restante de los acuerdos79. 
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2.- Crisis obreras: Definición periodización y distribución en función de las tres 
categorías analíticas.  
Las crisis obreras, a lo largo del periodo, son una constante y, como hemos 
comparado, son muestra de una crisis social y, en muchos casos, van en paralelo a las 
subsistencias. En realidad, son dos fenómenos asociados y comunicantes. Las crisis 
obreras aparecen mencionadas en un 1% de los acuerdos de los ayuntamientos del 
reinado. Su distribución a lo largo del tiempo fue la siguiente: 
 



















FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Anualmente, su importancia porcentual entre las actas, es la siguiente: 
 
TABLA 61: PERIODIZACIÓN ANUAL DE LAS CRISIS OBRERAS. 
AÑOS PORCENTAJE AÑOS PORCENTAJE AÑOS PORCENTAJE AÑOS PORCENTAJE 
1902 0,13% 1910 0,33% 1917 0,14% 1924 0,30% 
1903 0,96% 1911 0,47% 1918 1,16% 1925 0 
1904 0,86% 1912 0,23% 1919 0,77% 1926 0 
1905 3,95% 1913 1,24% 1920 0,30% 1927 0,44% 
1906 0,64% 1914 0,65% 1921 1,14% 1928 0 
1907 1,41% 1915 0,22% 1922 0,48% 1929 0,44% 
1908 0 1916 1,24% 1923 0 1930 1,56% 
1909 0,42% - ------- - -------- 1931 2,44% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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En esencia, la línea dibujada por su evolución temporal a lo largo de los 
septenios es paralela a la de la crisis de subsistencias (Vid Gráfica 16), con una mayor 
incidencia en el primer septenio, un menor repunte en el tercero y una caída más 
moderada en la dictadura. 
La evolución de las crisis obreras a lo largo de los septenios presenta un saldo 
negativo, algo comprensible, al ser un fenómeno muy matizado por las circunstancias 
sociales del Antiguo Régimen. La mayor concatenación de ellas se halla en el primer 
septenio donde, en cinco de sus años (1903-1907), las referencias a las crisis obreras 
superan el 1% de los acuerdos anuales del ayuntamiento, con una especial incidencia en 
1905, en el que alcanza el punto más álgido de todo el reinado –ocuparon un 4% de los 
acuerdos capitulares de aquel año-. Ello se plasmó en el índice más alto del reinado, un 
1,53, que desciende a su punto mínimo en el segundo septenio, 1910-1916, en el que 
cae hasta un 0,76. En este último, sólo los años 1913-1914 y 1916 presentaron ciclos de 
paro obrero generalizados. Las crisis de tercer septenio invierten la dinámica 
descendente que observada en la primera mitad del reinado. En la coyuntura dramática 
de dichos años, tres de ellos – los años cumbre del famoso trienio bolchevique 1918, 
1919 y un epilogo en 1921- estuvieron fuertemente afectados por estas crisis, que se 
extendieron, en cierta medida, por los otros años del lapso, a excepción de 1923. Ante 
estas circunstancias, su índice se elevó hasta un 0,96, en las fronteras inferiores a la 
norma. La dictadura supondrá un nuevo receso en estas crisis que retoma la dinámica 
descendente, si bien, ésta es muy moderada pues, el índice se fija en un 0,90, bastante 
cerca de la norma. Este hecho se produce en el periodo histórico en el que hubo más 
años sin noticias de crisis de trabajo –1925, 1926 y 1928-. Por ello, comprobamos que 
tan leve receso se debe a la profunda crisis que sobreviene sobre el país en los últimos 
años del reinado ya que el 85% de los casos, se producen a partir de marzo de 1929 y el 
72%, a partir de enero de 1930. No en vano, los años en los que los acuerdos de crisis 
obrera superan el 1% de los acuerdos capitulares anuales fueron 1930 y 1931.  
Este año termina nuestro estudio, sin embargo, vistos los resultados anteriores, 
podemos aventurar que el año 1933 fue otro año de paro ya que, exceptuando la 
profunda crisis de la primera década, comprobamos que las crisis obreras presentan un 
comportamiento repetitivo en ciclos de cuatro años: aparecen dos años seguidos, 
desaparecen uno y vuelven a emerger al cuarto año de su primera incidencia80. 
Geográfica y demográficamente, en conjunto, las crisis obreras se distribuyeron 
a los largo de reinado de la siguiente manera: 
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TABLA 62: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS CRISIS OBRERAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 22 12% 0,55 CORDOBA 47 25% 0,96 
GUADIATO 21 11% 0,69 MENOS DE 10 MIL 59 31% 0,94 
PEDROCHES 80 42% 2,10 DE 10 MIL A 20 MIL 60 32% 1,45 
SUBBETICA 19 10% 0,59 MÁS DE 20 MIL 23 12% 0,63 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente, destaca sobre manera, el índice de los Pedroches, 2,10. La 
comarca vallesana fue la más afectada o la más preocupada –desde su cabildos- por las 
cíclicas crisis de empleo de sus jornaleros, doblando la norma hipotética y concentrando 
el 42% del total de las referencias provinciales81. El resto de las comarcas rurales se 
situaron bajo la norma: el Guadiato, influenciada por la vecindad de la anterior, presentó 
el coeficiente más alto, en un 0,6982; el sur provincial mostró un comportamiento 
regionalizado, al mostrar sus dos comarcas, unos índices parejos en torno a la mitad de 
la unidad, la Subbética, en un 0,5983 y la Campiña, un 0,5584; por último, la capital situó 
sus índices justo en los límites inferiores de la norma hipotética, un 0,96,  al tiempo que 
fue la comarca que más años tuvo presentes en las actas las crisis jornaleras85. Para 
entender dicho comportamiento debemos tener e cuenta dos factores: de un lado, su 
capitalidad, que ejerce de foco atracción para los jornaleros parados de las comarcas 
vecinas; y, de otro,  su mayor capacidad asistencial, que hará que pueda mostrar más 
atención hacia estos temas. 
Demográficamente, y salvando la excepcionalidad capitalina, las crisis obreras 
poseen un cierto marchamo ruralizante. La hegemonía, entre las categorías 
demográficas, las detentan los municipios medios, con un índice 1,45, seguidos, en los 
límites inferiores de la unidad, de las poblaciones menores de 10.000 habitantes, en un 
índice 0,94; las agrociudades y el Terrible, por su parte, se vieron menos afectadas, 
limitando su coeficiente de incidencia a un 0,63. 
Vistos los resultados de los dos análisis anteriores, comprobamos que el factor 
geográfico fue mucho más determinante que el demográfico a la hora de padecer y 
enfrentarse a las crisis obreras86. 
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a.- La crisis de principios  de siglo 1903-1907. 
La crisis que abrió el siglo 1093-1907 fue la más extensa e intensa del reinado 
pues no sólo duró cinco años, sino que estos fueron sucesivos. A ella se dedicaron algo 
más de un cuarto –el 26%, concretamente-  de los acuerdos referidos a las mismas en 
todo el periodo. Es una crisis que se va generalizando por el territorio, yuxtaponiéndose 
los comienzos en unas poblaciones con los de otras. La primera noticia de ella la 
encontramos en la capital, en marzo de 1903; prosigue en Pozoblanco, en abril de 1904; 
en Belalcázar, Montilla y Priego, en marzo de 1905; en Bélmez, en octubre de 1905. En 
esta misma fecha se constata que la crisis es general, en todo el territorio, ya que 
coincide con la remisión, desde la Diputación, de los oficios de la Junta de Reformas 
Sociales y con la demanda a los ayuntamientos de información acerca de cómo están 
gestionando la crisis agraria87. Las dificultades continúan en la mayoría de los referidos 
municipios durante el año 1906, pero no será hasta febrero de 1907, en Torrecampo,  
con el que se inicia la inclusión de nuevas poblaciones; le sigue Almedinilla, en marzo 
de 1907; Palma del Río, en abril y Villanueva de Córdoba, en junio del mismo año, con 
la que se cerrará el ciclo. La distribución de esta crisis, en conjunto, por las variables 
geográfica y demográfica fue la siguiente: 
 
TABLA 63: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CRISIS OBRERA  
DE 1903-1907. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 3 6% 0,27 CORDOBA 22 44% 1,69 
GUADIATO 2 4% 0,25 MENOS DE 10 MIL 14 28% 0,85 
PEDROCHES 18 36% 1,80 DE 10 MIL A 20 MIL 10 20% 0,91 
SUBBETICA 5 10% 0,59 MÁS DE 20 MIL 4 8% 0,42 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente, los análisis nos muestran que esta crisis fue un asunto de los 
Pedroches y la capital. El batolito norteño presenta el índice más elevado, un 1,80; a 
poca distancia de él se sitúa la capital, que concentra casi la mitad de las referencias al 
paro obrero de estos años –un 44%-, con coeficiente 1,69; el resto de las comarcas 
presentan unos índices de afección bastante más bajos: la Subbética fue la más afectada, 
con un índice 0,59; la Campiña, con un 0,27 y la cuenca minera, con un 0,25, por lo 
que, apenas se vieron afectados por esta crisis –o al menos, sus consistorios no les 
prestaron la merecida atención-. 
Demográficamente, la crisis se concentra en la capital. Es la única categoría 
poblacional que supera la norma –1,69- seguida, muy de lejos, por los municipios 
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medios y pequeños –los primeros, en las fronteras inferiores de la unidad 0,91 y los 
rurales, muy próximos a ellos, 0,85-. Mientras, dentro de las agrociudades, sólo Priego 
de Córdoba recoge la crisis, limitando su índice a un 0,42. 
La variable comarcal fue la más influyente a la hora de padecer esta crisis88 y se 
centró en la capital y los Pedroches. Repasaremos a continuación, como representativa 
de la generalizada de este lapso, la crisis obrera de la ciudad de Córdoba, una vez 
comprobado en las actas que fue la de más duración e intensidad de todas la 
constatadas.  
La capital se vio afectada por todo un lustro de crisis de trabajo (1903-1907). 
Estuvo causada por causas meteorológicas y se repitió cíclicamente en el comienzo de 
cada primavera de dichos años. Comenzó en marzo de 1903 a causa de “la pertinaz 
sequía” que determina la paralización de las tareas agrícolas89. El Ayuntamiento, ante 
estas circunstancias, ordena la puesta en marcha de algunas obras públicas que son una 
solución insuficiente ante la continuación de la crisis, la llegada de jornaleros en paro 
desde las poblaciones vecinas y a causa de su propia ineficacia administrativa90. Esta 
situación va a provocar una huelga jornalera que se convertirá en general el 17 abril de 
1903 cuando el consistorio, que había solicitado la ayuda de la Cámara Agrícola, 
Hermandad de Labradores para realizar un reparto entre los propietarios, se negó a 
aceptar a los jornaleros forasteros entre los solicitantes del trabajo. La tensión estalló el 
referido día, provocando el paro general y disturbios en distintas zonas de la ciudad; el 
consistorio hubo de reunirse con carácter de urgencia y cede ante las presiones 
populares decretando: un mayor reparto de comida en el asilo de mendicidad; procurar 
empleo a los solicitantes, tanto vecinos como forasteros, en obras de la municipalidad 
con jornal de una peseta al día; recurrir a las “fuerzas vivas” de la población para que 
asistan a los municipios, en el reparto de limosna y trabajo y, finalmente, acudir a 
Madrid a recabar fondos y obras de las autoridades estatales91. De este viaje, el 
Ayuntamiento se trae algunas concesiones92; sin embargo, no podrá evitar que en el 
alborear de la primavera de 1904, vuelva a repetirse la crisis. En esta ocasión, son las 
lluvias, de nuevo un meteoro, la causa de la paralización de las tareas del campo93; 
aunque, por primera vez, se hace alusión al ascenso de los precios de los productos de 
primera necesidad94. El Ayuntamiento procede, de nuevo, a la puesta en marcha de 
obras públicas, fijando un jornal de 1,25 pesetas para 686 jornaleros que están en sus 
listas, purgándolas de los que no sean vecinos de la ciudad, de los niños y de los que 
carezcan de herramientas propias; disponiendo, además socorros para los días que no se 
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trabaje y recabando, del Gobernador Civil, fuerza pública que evite se repitan los 
disturbios del año anterior95. Las menciones a la crisis en 1906 son más tenues, no 
hacen alusión a causa meteorológica y obliga al municipio a seguir con las obras que 
tiene comprometidas, pese a la escasez de fondos96. El hambre sigue extendido por la 
ciudad y por ello se funda la Asociación Cordobesa de Caridad. Tras ese breve 
relajamiento en la presión social que suponía el paro forzoso, en el año 1907 se palpará 
un nuevo recrudecimiento de la problemática obrera, trasladándose muchas de las 




b.- La crisis de 1913-1916. 
Con ello terminaba el primer ciclo de crisis obreras del reinado. Cinco años 
después, en 1913 se producirá de nuevo y se extenderá hasta 1916. Esta crisis será la 
más particular de todas las que hemos constatado y se refleja con rasgos propios como 
representar, tan sólo, el 13% de los acuerdos referentes a este en el reinado; es la de 
menor intensidad de todas; su mayor incidencia se dio en el Guadiato y los municipios 
de más de 20.000 habitantes. 
Las actas de los distintos pueblos nos dibujan su expansión por la provincia: las 
primeras referencias aparecen, de manera simultánea, en enero de 1913, en Lucena, 
Villaviciosa, Priego de Córdoba y Cabra; en noviembre, se muestra en Torrecampo. 
Desaparece de las actas hasta que, en agosto de 1914, reaparece en Pueblonuevo del 
Terrible, Hinojosa del Duque y Zuheros. Durante el años 1915 sólo es citada, 
ocasionalmente, en Villavciosa. La nueva fase de la crisis no volverá a afectar a la 
provincia, con fuerza, hasta enero de 1916. En esa fecha será reseñada por las actas de 
la Capital y Villanueva del Rey; en marzo, en Aguilar de la Frontera y en junio, en 
Montoro. De la anterior enumeración podemos concluir que esta crisis presentó dos 
fases: una primera, en la que afectó al Guadiato, los Pedroches y la Subbética y, una 
segunda, en la que afectó al Guadiato, la capital y la Campiña. 
Su distribución geográfica y demográfica, de manera general, en función de la 
norma hipotética, fue la siguiente. 
 
TABLA 64: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CRISIS OBRERA  
DE 1913-1916. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 2 8% 0,36 CORDOBA 3 12% 0,46 
GUADIATO 10 40% 2,50 MENOS DE 10 MIL 9 36% 1,09 
PEDROCHES 4 16% 0,80 DE 10 MIL A 20 MIL 5 20% 0,91 
SUBBETICA 6 24% 1,41 MÁS DE 20 MIL 8 32% 1,23 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
A las anteriormente mencionadas primacías del Guadiato y los municipios de 
más de 20.000 habitantes, se suma, en el factor comarcal, la Subbética, con un índice 
1,41 y, en el demográfico, los municipios rurales, con un coeficiente justo por encima 
de la norma. El resto de las demarcaciones se situaron bajo la unidad: los Pedroches y 
los municipios de 10.000 a 20.000 habitantes, en sus límites inferiores (0,80 y 0,91, 
respectivamente) y la capital y la Campiña, muy alejados de ella (0,46 y 0,36). 
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La escasa intensidad, relativa, no nos permite tomar un pueblo como ejemplo, 
pero sí seguirla a grandes rasgos. La crisis empieza en enero de 1913, con un dramático 
rigor, principalmente, en la zona Subbética98. Los ayuntamientos han de recurrir a los 
ricos propietarios para aminorar sus efectos99; aún así, ésta se extiende hasta el final del 
año100. La crisis se guadianizará en las actas, hasta agosto de 1914, en el que vuelve a 
resurgir con una fuerza inusitada, señalándose, al mismo tiempo, que durante los meses 
que no ha emergido, ha continuado de modo latente en las poblaciones101. La crisis está 
tan generalizada que el Gobierno Civil autoriza las transferencias de crédito de 
cualquier partida presupuestaria, que no sea indispensable, para financiar los puestos de 
trabajo de los braceros en paro102. Las soluciones constatadas en las actas vuelven a ser 
el recurso al reparto entre los propietarios y las obras por administración103. Un año 
después, la crisis continúa dando pruebas de existencia sólo en la serrana 
Villaviciosa104. La crisis, por tanto, parece haber desaparecido; sin embargo, reaparecerá 
en su segunda fase, en enero de 1916 y, a la vez, en los tres bloques regionales de la 
provincia: el norte105, la capital106 y el sur107. En este caso, las actas responsabilizan a 
las pertinaces lluvias de la situación y, en ese año, última fase del segundo ciclo de 
crisis obreras del reinado, se agotarán en sí mismas, dando paso, con el breve interfaz de 




c.- La crisis de 1918-1921. 
Esta tercera crisis de trabajo, que abarcó los años 1918-1921, fue la segunda más 
intensa del reinado. Concentra un cuarto de las menciones a crisis obreras –un 25%- y 
responde a dificultades económicas propiciadas por la Primera Guerra Mundial. 
Comienza en enero de 1918, en puntos tan distantes como Córdoba y Torrecampo; 
surge en junio, en Baena; en Agosto, en Villaviciosa; en octubre, en Montemayor. En 
enero de 1919, en Lucena; en febrero, en Villanueva de Córdoba; en mayo, en Añora. 
En el año 1920, como habíamos teorizado, reduce su intensidad pero aún se reseña en 
los municipios de Villanueva de Córdoba, en enero; Córdoba, en abril; Bélmez y Castro 
del Río, en mayo. En enero 1921 aflora, ya en junio, en Hornachuelos y, en julio, en 
Pozoblanco. Como se puede observar, esta crisis también presenta dos fases: una 
primera, de dos años, más generalizada y, una segunda, centrada en el norte provincial. 
De manera más general, su distribución geográfica y demográfica fue la 
siguiente: 
 
TABLA 65: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CRISIS OBRERA  
DE 1918-1921. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 5 10% 0,45 CORDOBA 5 10% 0,38 
GUADIATO 2 4% 0,25 MENOS DE 10 MIL 16 33% 1 
PEDROCHES 35 71% 3,55 DE 10 MIL A 20 MIL 25 51% 2,32 
SUBBETICA 2 4% 0,24 MÁS DE 20 MIL 3 6% 0,32 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Las distribuciones geográficas y demográficas nos muestran, esta crisis obrera, 
como un asunto absolutamente pedrocheño –71% de las referencias e índice 3,55, casi 
cuadruplica la norma- y de poblaciones medias (2,32) y pequeñas (1). Del resto de las 
comarcas, las más próximas a la norma son: la Campiña, con un índice 0,45 y la capital, 
con otro de 0,38, ninguna de las cuales llega a alcanzar la mitad de la unidad - norma 
hipotética. Por su parte, la Subbética y el Guadiato, manifiestan una incidencia de estas 
crisis –o de su mención en las actas, no lo olvidemos- puntual, reflejadas en unos 
bajísimos coeficientes del 0,24 y 0,25, respectivamente. Demográficamente, las 
poblaciones mayores de 20.000 habitantes tampoco mostraron un interés especial por 
ella. 
Evidentemente, el factor geográfico es el determinante en esta ocasión. Sin 
embargo, estos datos dejan abierta una gran interrogación histórica ya que de ellos se 
induce una contradicción importante: La crisis obrera o de trabajo de los jornaleros se 
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concentró en los Pedroches y pasó de soslayo por el sur provincial. Pese a esta certeza, 
nos hallamos con otra, obtenida de otros estudios sobre la misma realidad, y ésta es que 
hemos comprobado que fueron el sur, la Campiña y la Subbética, las áreas afectadas por 
el conocido trienio bolchevique, mientras, dicho fenómeno político-histórico afectó en 
mucha menor medida al norte. Tal vez lo que esto nos esta indicando es la existencia de 
una distinta actitud entre los consistorios pedrocheños y campiñeses hacia el problema 
jornalero. Para verlo más detenidamente, analizaremos la crisis pozalbense de 1921, 
caracterizada por su intensidad y por la división política tan marcada –circunstancia no 
constatada hasta ahora- que provocó en el seno del consistorio. 
Este conflicto da sus primeras muestras en julio de 1921, aunque por el tenor de 
dichos acuerdos, se intuye que procedía de meses anteriores108, si bien, se había 
mantenido de una manera latente. Aflora, en ese momento, por el agotamiento de las 
arcas municipales, que incapacita al municipio para seguir contratando obras con las 
que emplear a los braceros. Las medidas tomadas para atraer fondos se centran en la 
reforma, para intensificarla, de la recaudación de los consumos y en un intento, abortado 
en la reunión capitular, de acudir al crédito bancario109. Rechazada esta última medida –
el recurso al préstamo- se va producir una quiebra en el ramo contable del municipio, 
con la destitución del Depositario y el cobrador de consumos, ante las irregularidades de 
su servicio, patentes en la escasez de renta110. Tras ello, se procede a un reparto de 
consumos extraordinario111. Aún así, el hambre aparece en la población a finales de 
julio, crispando la vida política municipal y negándose los miembros del partido liberal 
a aprobar las actas de la sesión anterior, por no consignar sus indicaciones sobre las 
obras que habían propuesto para solucionar la crisis112. El punto culminante se alcanza a 
mediados de agosto, cuando se suscriben una solicitud de trabajo trescientos treinta y 
tres obreros. El partido liberal se compromete a colocar entre sus “amigos políticos” a 
doscientos de ellos113. Sin embargo, en las siguientes sesiones se constata que no 
llegaron a cumplirlo. Esto provocó ataques desde la alcaldía conservadora, lo que indujo 
a los liberales a que se defendieran, alegando que muchos obreros se negaban a ir al 
campo, prefiriendo quedarse en la obras que se realizaban en la población. El 
Ayuntamiento acordó emprender nuevas reparaciones en el casco –con la necesidad de 
habilitar un crédito de 10.000 ptas.- y citar a los propietarios que “aún no han retirado 
a ningún obrero de los listados”114. A finales de agosto estalla una revuelta popular; los 
obreros en paro impiden el trabajo de los contratados en las obras municipales115. El 
Ayuntamiento se reúne en sesión extraordinaria y los concejales no acuden, debiendo 
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hacerlo en segunda convocatoria. La reunión transcurre entre recriminaciones del 
partido conservador hacia el liberal ya que sus “amigos” apenas han retirado de las listas 
de parados a sesenta de los doscientos obreros prometidos y de que, sólo seis habían 
acudido a la reunión de propietarios “y apenas se llevaron algún obrero”. El debate de la 
sesión fue muy tenso, acordando al final, recurrir de nuevo, a la contratación de nuevas 
obras, concertándose con “la Administración de Consumos [que] los contribuyentes de 
extrarradio que aún no lo hubieran hecho, y además se invite a los doscientos mayores 
contribuyentes por el reparto de Utilidades a que anticipen al Ayuntamiento la mitad de 
las cantidades que por tal concepto satisfacieron en el ejercicio anterior”116. Durante el 
mes de septiembre, la crisis fue remitiendo, quedando patentes sus efectos en los 




d.- La crisis de 1930-1931. 
Una vez solucionada tan turbulenta etapa histórica, el país se adentró por los 
senderos dictatoriales. Los gobiernos primorriveristas fueron la etapa de menor 
incidencia de las crisis obreras. Durante dicho cuarto septenio, en tres años –1925, 1926 
y 1928-, no hubo ni una sola referencia a ninguna crisis obrera. La bonanza económica 
empezó a quebrarse a principios de la primavera de 1929 en el norte provincial, pero no 
fue hasta los dos años siguientes, 1930 y 1931, cuando la situación se generalizó, 
alcanzando las alusiones a crisis obreras más del 1% de los acuerdos anuales. 
La distribución geográfica y demográfica de esta última crisis fue la siguiente: 
 
TABLA 61: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CRISIS OBRERA  
DE 1930-1931. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 9 22% 1 CORDOBA 7 17% 0,65 
GUADIATO 2 5% 0,31 MENOS DE 10 MIL 14 35% 1,06 
PEDROCHES 18 45% 2,05 DE 10 MIL A 20 MIL 14 35% 1,59 
SUBBETICA 4 10% 0,59 MÁS DE 20 MIL 5 12% 0,71 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Esta crisis, de nuevo, vuelve a ser un asunto pedrocheño –casi la mitad de las 
referencias, un 45%, y un índice 2,05- y de los municipios medios (1,59) y rurales 
(1,06). Esta vez, la Campiña sitúo su índice justo en la norma hipotética (1), quedando 
las tres restantes comarcas alejadas progresivamente de la misma: la capital, en un 0,65; 
la Subbética, en un 0,59 y el Guadiato, en un 0,31. Demográficamente, los municipios 
de más de 20.000 habitantes se limitaron a un coeficiente 0,71, bajo la unidad, pero 
muestra de afección relativamente importante de la crisis. 
Más detalladamente, tenemos que la crisis surgió en enero de 1930, en 
Villanueva de Córdoba; en marzo, en Córdoba y Peñarroya-Pueblonuevo; en abril, en 
Montilla; en agosto, en Fuente Tojar; en septiembre, en Torrecampo; en noviembre, en 
Alcaracejos y en diciembre, en  Pozoblanco. Ya en el 1931 se extendió, en marzo, por 
Baena y Belalcázar y, en mayo, a Fuente la Lancha. 
Siguiendo la crisis en los dos municipios más pequeños de los Pedroches, 
observamos que la misma comienza en el invierno de 1930, responsabilizándose de ella 
al exceso de lluvias117. A resultas de ella, el municipio inicia una intensa campaña de 
reparaciones de caminos y fuentes con los que dar trabajo a los braceros y envía al 
Alcalde a Córdoba “a solucionar asuntos de interés para el municipio”118. La crisis 
continuará, con referencias a las facturas de materiales y jornales hasta enero del año 
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siguiente; reaparecerá con fuerza, en la primavera de 1931, donde se repiten las 
peticiones de los obreros y las medidas perentorias de los ayuntamientos. A estas 
alturas, coincide con una crisis que se generaliza en todo el país, como se comprueba en 
el“telegrama del Gobernador Civil de la provincia ordenando se ordene urgentemente 





e.- Las soluciones aplicadas a la crisis obreras. 
Las soluciones aplicadas por los ayuntamientos a las crisis, se repartieron de la 
siguiente manera120: 
 
TABLA 67: SOLUCIONES APLICADAS A LAS CRISIS OBRERAS. 
SOLUCIÓN Nº PORCENTAJE 
OBRAS PÚBLICAS 107 55% 
VIAJES A MADRID Y CORDOBA 
PARA CONSEGUIR OBRAS Y 
FONDOS 
28 14% 




LIMOSNAS 17 9% 
REPARTOS ENTRE LOS 
PROPIETARIOS 
13 7% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Los consistorios tomaban conciencia de la crisis obrera, en muchas ocasiones –
lo hemos constatado en un 6% de los acuerdos referentes a ellas- ante la denuncia y 
petición de trabajo de los propios obreros121. Para remediarla, los Ayuntamientos 
procedían, fundamentalmente, a la realización de obras públicas –un 55% de las 
ocasiones- de urgencia y pequeño calado122. Para financiarlas, conociendo su escasez de 
capitales, hubieron de recurrir a medidas extraordinarias para obtener fondos. A dicha 
misión encomendaron el 13% de los acuerdos. Estos se centraron en las negociaciones 
para intentar la suspensión de las cargas que pesaban sobre el municipio –cupos y 
contingentes-123; proceder a trasferencias de crédito dentro del presupuesto124  y sólo, en 
casos muy puntuales, recurriendo al empréstito125. 
La segunda medida, cuantitativamente hablando, a que los ayuntamientos 
acuden para solucionar la crisis, es la solicitud de ayuda a la superioridad, lo que no es 
sino una buena muestra del funcionamiento del sistema caciquil – liberal, pues, muchos 
municipios, incluso de entre los más pequeños, envían comisiones directamente a 
Madrid para solicitar auxilios al diputado del distrito o al mismo Ministro de 
Fomento126 o, mayoritariamente, a Córdoba, para conseguir el apoyo del Gobernador 
Civil127. 
Un 9% de los acuerdos se refieren a la acción más primaria tomada por los 
consistorios: la entrega de limosna a los parados, bien en especie, dando raciones de pan 
o comida128, bien abriendo suscripciones129 o dando socorros económicos130. 
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Por último, en un 7% de los acuerdos, se cita el reparto de jornaleros entre los 
terratenientes de la zona. Esta medida, tradicional y presente en toda la geografía y 
todas las crisis estudiadas, ha tenido, sin embargo, un escaso peso cuantitativo131. Por 
otro lado, se ha comprobado, a veces, la resistencia de los propietarios a emplear a los 
braceros132. 
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3.- Las crisis sociales –tanto obreras como de subsistencias- en función de las 
tres categorías analíticas 
Observando en conjunto, los años en los que se produjeron crisis de 
subsistencias u obreras, comprobamos que se solapan y complementan133. Ambas son 
dos caras de un mismo fenómeno: crisis sociales que el Estado liberal no fue capaz de 
solucionar.  
Su evolución temporal fue la siguiente: 
 































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La gráfica anterior nos dibuja cuáles fueron los dos momentos críticos de aquella 
sociedad: el principio de siglo, el tránsito de la segunda a la tercera década (1916-1923). 
En el primer septenio, las crisis sociales se pueden cuantificar en un índice 1,06, por 
encima de la norma. Este coeficiente se alcanza gracias a una profunda crisis de 
subsistencias que tiene su culminación en la hambruna de 1905, causada por una 
pertinaz sequía que causó un paro obrero de grandes dimensiones. En el segundo 
septenio (1910-1916), los años de mayor dinamismo consistorial, las crisis se redujeron 
de manera importante, cayendo su coeficiente, bajo la norma hasta un 0,72. Esta 
situación de tranquilidad se verá modificada de una manera muy abultada en el 
siguiente lapso, el que hemos llamado –en muchas ocasiones- septenio crítico. En él, el 
índice previo se doblará, situándose muy por encima de la norma hipotética, en un 1,67. 
Esa cota de incidencia es la más alta del reinado y se debe a los efectos económicos de 
la Guerra Mundial. Las crisis de producción e inflacionarias se dejaron sentir en la 
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provincia desde 1916 y se prolongaron hasta 1921 –ambos inclusive-. La dictadura, por 
último, se convierte en el lapso temporal en el que menos crisis sociales se produjeron; 
su índice se redujo hasta el nivel más bajo de todo el reinado, a un 0,61. La bonanza 
económica que esto implica se ve resaltada cuando comprobamos que el 65% de las 
referencias, se concentran en los años 1930 y 1931. 
 Por todo lo anterior, el análisis anual de las crisis sociales se convierte en un 
instrumento útil para comprender aquel periodo. 
 
















































































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 A grandes rasgos, la evolución anual de las crisis sociales presenta tres ciclos. El 
primero abarca de 1902 a 1909; el segundo 1910 a 1923; y el tercero de 1924 a 1931. El 
septenio inicial del reinado, como decíamos más arriba, está marcado por la hambruna 
de 1905; en dicho año, las referencias a la crisis social alcanzan el nivel más alto de toda 
la época, llegando a ser el 5% de los acuerdos anuales.  Dicha situación problemática 
presentó un repunte importante en 1907 –3% de los acuerdos anuales-, siendo, también, 
señaladamente conflictivos, los años 1904 y 1906. 
 El segundo ciclo es el más extenso de la época, con dos dinámicas distintas. De 
1910 a 1912, las crisis sociales se mantienen en unos porcentajes puramente 
anecdóticos; a partir de 1913 comienza un ascenso, en sierra, que alcanza un primer 
máximo en 1916 en un 3% de los acuerdos anuales. Tras ese punto, la crisis sociales 
reducen su incidencia coyunturalmente en 1916 y 1917, pero, manteniendo unos 
porcentajes anuales altos –casi en el 2% anual- para entrar, en 1918, en el ciclo crítico 
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de la sociedad cordobesa durante este reinado. La crisis se va a extender entre el 
referido 1918 y 1921, es decir, incluye los años del conocido trienio bolchevista y los 
supera. En realidad, son cuatro años de profunda crisis social: 1918 es, tras 1905, el de 
la crisis social de mayor profundidad –3,22%-; le sigue 1920, con un 3,05% de los 
acuerdos anuales, siendo el tercer año de mayor conflictividad del reinado; 1919, con un 
2,43%, es el quinto y 1921, con un 2,35%, el sexto. Es decir, cuatro de los seis años de 
mayor conflictividad y crisis social del reinado, se centraron en los años posteriores a la 
finalización de la Guerra Mundial, que, al tiempo, coparon el 43% de los acuerdos 
referidos a este asunto en todo el reinado. Los años 1922 y 1923 supusieron el fin de 
esta profunda crisis, llegando, en el último el punto mínimo y cierre del ciclo, al no 
detectarse crisis social alguna. 
 La dictadura supone en sí un sólo ciclo caracterizado también por dos fases: el 
primero de ellos abarca los años 1924-1928, caracterizado por la práctica ausencia de 
crisis obreras y de subsistencias, con ligeros repuntes porcentuales en 1924 y 1927 que, 
en ningún caso, consigue el 1% de los acuerdos anuales; los tres últimos años del 
reinado, por el contrario, son el inicio de una nueva crisis que da sus primeros síntomas 
en 1929 –un 0,58% de los acuerdos anuales-, pasa en 1930 a un 2% y en 1931 a un 
2,44% de los acuerdos anuales, lo que lo convierte en el cuarto año con mayor presencia 
de los mismos. 
 Comarcal y geográficamente, su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 68: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS CRISIS SOCIALES:  
OBRERAS Y DE SUBSISTENCIAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 51 14% 0,64 CORDOBA 81 22% 0,85 
GUADIATO 36 10% 0,63 MENOS DE 10 MIL 130 36% 1,09 
PEDROCHES 129 35% 1,75 DE 10 MIL A 20 MIL 100 27% 1,23 
SUBBETICA 67 18% 1,06 MÁS DE 20 MIL 53 15% 0,79 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente, se establece una relación directa entre desarrollo de la comarca 
e índice de conflictividad social, con la excepción de la capital. Ésta presenta un 
coeficiente bajo la norma –0,85-, aunque algo superior a lo que les correspondería de 
ajustarse al patrón que presentan las comarcas rurales. Estas se sitúan a ambos lados de 
la norma, en función de su desarrollo económico. Las dos áreas más atrasadas –y 
subsidiarias económicamente de sus vecinas- presentan unos índices sobre la norma: los 
Pedroches, de una manera muy destacada, casi doblan la unidad, 1,75; la Subbética, de 
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una manera moderada, limitándose a los límites superiores de la norma hipotética, 1,06. 
Las dos zonas que fueron motores económicos del territorio, el Guadiato y la Campiña, 
mostraron un índice idéntico bajo la norma –0,63 y 0,64 respectivamente-. 
 Demográficamente se confirma la relación entre desarrollo e índice de 
conflictividad así como, la excepcionalidad capitalina. Dejando al margen a esta última, 
tenemos que las poblaciones de más de 20.000 habitantes fueron las únicas que no 
superaron la norma, índice 0,79; el resto de las poblaciones caracterizadas por su 
ruralidad, superaron la unidad; los municipios medios, de 10.000 a 20.000 habitantes, 
seguramente por su capacidad de respuesta, primaron con el índice más alto, 1,23; las 
poblaciones menores de 10.000 habitantes, en las fronteras superiores de la norma, 1,09. 
 Vistos los resultados de los dos análisis anteriores, comprobamos que el factor 
geográfico fue mucho más influyente que el demográfico en relación con las crisis 
sociales –tanto obreras como de subsistencias-. La diferencia entre los índices extremos 
geográficamente fue de 1,12 puntos; mientras, en función de la población, esta variación 
se limitó a 0,44 puntos. 
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1 Un total de 189 de 741 acuerdos. 
2 Subrayados de amarillo los años en los que los acuerdos referentes a la presencia del hambre fue 
superior al 1% de los acuerdos anuales de subsistencias –donde se sitúa su media global-. Por ello, esos 
fueron los que presentaron crisis de subsistencias. 
3 En este septenio se concentran la mitad de los años en los que se denuncia, en al menos un 1% de sus 
acuerdos, la existencia de crisis de subsistencias. Dichos años son los que muestran la existencia de una 
hambruna extendida y profunda -no local o puntual-.  
4 Junto a este año, sólo parecen referencias en el verano de 1910, a un incremento de los precios de las 
subsistencias básicas. 
5 “...llamados los panaderos y comparecidos estos ante la Corporación Municipal, ofrecieron que 
siempre que se les facilitara el trigo a 15 ptas., podrían vender el pan que elaborarán a 38 ctmos. el 
kilogramo. 
Seguidamente fue examinada la instrucción dictada para la ejecución de la Ley de Subsistencias y la 
circular del Gobernador Civil, de fecha 2 del pasado dos de marzo, y, vistos los preceptos contenidos en 
dichas disposiciones, el Ayuntamiento acordó autorizar al Alcalde para llevar a la práctica el 
cumplimiento tanto de la citada instrucción como de la circular, obligando a los poseedores de trigo a 
que enajenasen todo aquel que no necesitasen para su consumo, al precio de 15 ptas. fanega de 44 
kilogramos, haciéndoles advertencia a que será inútil toda resistencia en desatender las demandas que se 
les presenten, porque llegado el caso de sustraerse a esta obligación, se procedería contra el que dé 
lugar a ello a la expropiación del trigo que posea, incautándose el Ayuntamiento de él para el 
abastecimiento público”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 2 de Abril de 1915, BOPCO, 3 (1916), 2-3. 
6 "Por último, el Concejal Sr. Reinas, y previa la venia de la Presidencia, tomó la palabra exponiendo 
que estimaba de verdadera necesidad demandar del Directorio fijara la tasa de todos los artículos de 
Consumo pues en su programa figuraba el abaratar las subsistencias, contestándole por el Sr. Alcalde 
que elevaría a la Junta provincial de Abastos la pertinente consulta". AMBEL, LACAP, Bélmez, 30 de 
Marzo de 1924. 
“Se dio cuenta del dictamen de la Comisión de Abastos sobre el precio a que debe venderse el kilo de 
pan de familia… acordándose se eleve a 55 cmtos. De conformidad con el mismo”. AMCO, AC, 
Villanueva del Rey, 17 de Agosto de 1924, BOPCO, 159 (1925), 2-3. 
7 “[Se da la palabra a un vecino] que muestra su queja por la mala actuación del Ayuntamiento en 
cuanto a los abastos y subsistencias se refiere... precios muy altos, especialmente de los pescados, que, 
además, llegan en mal estado... precio elevadísimo del trigo, 46 ptas 100 kilos... lo que sufre, 
especialmente, la clase obrera”. AMCO, LAC, Córdoba, 16 de Septiembre de 1930. 
8 Comarcalmente la variabilidad de sus índices extremos es de 1,03 puntos; mientras, en función de la 
demografía estos se limitan a 0,47 puntos. 
9 “... declarar en vigor un acuerdo de 1894 sobre la fabricación y venta de pan...bando de primero de los 
corrientes...para conocimiento de todos los industriales... Prohibición de hacer uso de otras pesas y 
medidas de otros aparatos que no sean los permitidos por el sistema métrico decimal”. AMCO, AC, 
Posadas, 5 de Febrero de 1902, BOPCO, 59 (1902), 2-3. 
…continúan vigentes las medidas del pan, pudiéndose vender las de 166 gramos. AMCO, AC, Posadas, 8 
de Octubre de 1902, BOPCO, 299 (1902), 2-3. 
10 “Se da cuenta del requerimiento practicado por el Delegado de Hacienda, requiriéndoles se pongan al 
día con el pago del contingente. [El ayuntamiento acordó] nombrar una Comisión, de la que forma parte 
el Alcalde y Sánchez Aparicio, encargándose de desplazarse a Córdoba y explicar al Gobernador Civil la 
calamitosa situación por la que atraviesa el pueblo con motivo de la pérdida total de la cosecha". 
AMCO, AC, Belalcázar, 23 de Abril de 1905, BOPCO, 51 (1906), 1-2. 
“…dirigirse al Ministro de Hacienda, solicitado la condenación del encabezamiento de consumos de este 
año  o la  moratoria por varias anualidades”. AMCO, AC, Belalcázar, 23 de Abril de 1905, BOPCO, 51 
(1906), 1-2. 
11 “[Se da cuenta del acuerdo de la Comisión de Abastos] elevando el precio de los productos primera 
necesidad, sobre todo, las carnes... arbitrios y necesidad de libertad de tráfico... A ello responden, con un 
escrito de los cortadores de carnes en el que explican… que no son responsables de los precios ni 
monopolizadores ni cuentan con las utilidades necesarias, solicitando, al mismo tiempo, se compruebe 
por medio de una comisión, sus ganancias... y se adopten las medidas necesarias para conjurar el 
conflicto que representa la carestía de carnes... el 23 de septiembre, el Municipio puede intervenir en 
cuanto el convenga del matadero...Se pide asesoramiento para los ganaderos... desde las Sociedades 
Obreras se han producido reclamaciones, pidiendo se adopten medidas de control de matadero, control 
de precios, visitas de control a los mercados..”. AMCO, LAC, Córdoba, 3 de Octubre de 1940. 
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12 “...nombrar, con oficio trascrito del Ministro de Gobernación,  para Alcalde de este bienio, a José 
García Martínez…Seguidamente, el Alcalde  saliente muestra su agradecimiento a todos…. 
A continuación, el Alcalde toma la palabra y afirma que carece de intereses políticos y asume el cargo 
con el único propósito de administrar... si bien era cierto que con la desgravación del impuesto del trigo 
y sus harinas, se habían disminuido en gran proporción los recursos disponibles para la práctica de 
mejoras  materiales, no lo era menos... que había necesidad...”. AMCO, LAC, Córdoba, 1 de Enero de 
1906. 
13 “…el administrador de pesas y medidas participa el nombramiento de varios auxiliares... A propósito 
de que algunos vendedores de artículos de consumo han elevado los precios de manera indebida…  se 
acordó requerirlos para que los reduzcan a términos equitativos y, caso de que no dé  resultado la 
medida, establecer almacenes y tahonas reguladoras, por cuenta del Municipio mientras fuese 
necesario”. AMCO, ACAP, Cabra, 7 de Enero de 1904, BOPCO, 63 (1904), 1-2. 
14 “…que se ordene a los vecinos de la villa que se dedican a la elaboración de pan para la venta 
pública, que las piezas que construyan tengan peso de 1 kg., 500 y 250 gr., cuyo peso, con el nombre del 
fabricante, se marque en las piezas”. AMCO, AC, Peñarroya- Pueblonuevo, 22 de Julio de 1907, 
BOPCO, 204 (1907), 2. 
15 “En la fiesta patronal... sacerdote dé limosna [habitual] y dada la situación que atraviesa la 
población, se dé limosna a los pobres [excepcional] ... El Alcalde invite a autoridades y particulares 
como de costumbre”. AMCO, AC, Pozoblanco, 21 de Noviembre de 1905, BOPCO, 294 (1905), 3. 
16 “[Se remita] al Gobernador Civil que, habiendo comenzado a funcionar de acuerdo a su Reglamento, 
la Asociación Cordobesa de Caridad...se ocupa de eliminar la mendicidad callejera, se le dé algún 
curso... subscrición  de las Juntas del Distrito...”. AMCO, LAC, Córdoba, 2 de Abril de 1906. 
17 “En sesión secreta, pasan a ocuparse de la crisis obrera, describiendo la paralización de las faenas 
agrícolas por la falta de lluvia...el número de braceros sin trabajo aumenta y, entre los mismos parece 
que se agita el propósito de pedir aumento de jornal.. el crédito de imprevistos está muy escaso.  
….se recomienda se adopten las siguientes medidas:  
1- Que el Estado tramite medios de vida para proletarios, sosteniendo  las Obras Públicas Municipales 
para emplear a 686 jornaleros, que están en sus listas. 
2- Que se les abone un jornal diario de 1,25 ptas. 
3.- Que se formen tajos y se haga selección de los que no son vecinos de la capital, a los niños y otras 
personas incapaces por edad u otras circunstancias y a los que carezcan de herramientas. 
4.- Los días que, por mal estado de tiempo, no se trabaje, el Alcalde habrá de disponer de socorros. 
5- Que se recabe del Gobernador Civil, fuerza indispensable para evitar trastorno, abusos e impedir la 
aglomeración de obreros en las casas consistoriales...”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Marzo de 1915. 
18 Un total de 141 acuerdos de 189. 
19 “Convocada para tratar del complejo problema de las subsistencias que tanto viene preocupando a la 
Corporación y al vecindario, después de detenido el debate en que intervinieron el Alcalde, Vaquero 
Cantillo, La Calle, Garrido de los Reyes, Troyano Moraga, Tienda Argote, Martínez Navarro, Urbano 
Estrada, Guerra Lozano, Azorín y Barbudo, el Excmo. Ayuntamiento, acordó: 
... pedir al Gobierno, a la Junta Central de Subsistencias, al Comisario Regio, a quien corresponda, por 
conducto de la Junta Provincial, que utilice y aplique con todo rigor las facultades que conceden los 
artículos 1º, 2º, 3º, y 4º de aquella ley, para el abaratamiento de todas las sustancias alimenticias, 
doliéndose profundamente, la Corporación Municipal, de que las expresadas facultades no se hayan a la 
práctica con la oportunidad y eficacia debidas. 
…que, sin prejuicio de utilizar el Ayuntamiento las facultades que conceden los art. 23 y 24 del 
Reglamento para la aplicación de la Ley de Subsistencias respecto a la tasa de pan y de carbón, se le 
autorice para hacer extensiva dicha tasa a las substancias comprendidas en el artº 8, conforme 
determina el nº 25 de dicho Reglamento. 
... que acordada por la Municipalidad, la incautación del trigo necesario para el consumo de la 
población hasta la próxima cosecha, se pretende autorización rápida para incoar el expediente 
necesario, así como que se impida la libre exportación del mismo a otros puntos fuera del término 
municipal. 
…que estando fijada la tasa de trigo en 36 ptas. y, tratándose de un país productor como es Córdoba y 
dada la proximidad de los molinos harineros a esta capital, se puede fijar el precio del producto de 
harina en 7 ptas.  más, como se demostró en las conclusiones elevadas por este Excmo. Ayuntamiento a 
la superioridad en el mes de octubre último. 
... que se proceda, inmediatamente, al nombramiento de los investigadores encargados de la 
comprobación de las declaraciones sobre subsistencias con arreglo al artº 18 del Reglamento. 
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... que, sin prejuicio de adoptar los procedimientos anteriores y, siempre en caso de ser preciso, se acuda 
a las tablas reguladoras y consorciense el Ayuntamiento y cooperativas etc., en la forma que se establece 
el artº 76 del Reglamento. 
... que se resuelva inmediatamente por la superioridad sobre las conclusiones elevadas por este 
Municipio en el mes de octubre pasado y en las que se solicitaban medidas eficaces para solucionar estos 
problemas. 
... obtener plena y amplia autorización en la parte que los preceptos legales vigentes lo exijan, para que 
el Ayuntamiento, pueda llevar a la práctica lo anteriormente expuesto. 
... que si estas consideraciones y peticiones no encontrasen en la superioridad el eco y la protección 
debidas, esta Corporación, al verse privada de las más elementales atribuciones para resolver problemas 
de tan capital importancia, como los actualmente planteados respecto a las subsistencias, sentiría verse 
colocada en el duro trance de declinar toda clase de responsabilidades ante el pueblo, abandonando su 
gestión”. AMCO, AC, Córdoba, 18 de Enero de 1918, BOPCO, 294 (1905), 3. 
“Leída  la circular del Gobernador de la provincia, de 11 del actual, referente al establecimiento de la 
tasa de los artículos de primera necesidad comprendidos en la Ley de Subsistencias y, enterados los 
señores concejales, se acordó: 
1º- Que se cumpla cuanto dicha circular ordena y se establezca la tasa de trigo y sus harinas, según 
expresa la R. O. del 11 de diciembre de 1916 y que, el precio de kilo de pan de primera calidad, sea de 
45 ctmos. 
2º - En cuanto a las demás subsistencias alimenticias, se establezcan los precios que regían el 3 de enero 
de 1917 y que, para fijarlos con exactitud, se recojan datos ciertos para que conocidos ...se anuncien al 
público, poniéndolo, además en conocimiento de los vendedores. 
3- Que vista la necesidad de trigo bastante para el abastecimiento de este pueblo, se pide autorización 
para prohibir, a ser posible, la exportación de trigo. 
4º- Que en vista de lo expresado anteriormente y, para que no falte para el abastecimiento se ponga en 
conocimiento de la Junta Provincial de Subsistencias, a fin de que se invite a los poseedores a que lo 
enajenen voluntariamente al precio de la tasa para consumo público, reservándose cada uno la cantidad 
necesaria para su consumo y que, si así  no lo hiciere, se solicite la debida autorización  para 
incautarse... todas estas conclusiones se envíen  al Gobernador...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 
21 de Enero de 1918, BOPCO, 70 (1918), 2-3. 
20 “Enterada la Comisión de lo dispuesto en la Ley de Subsistencias  del 18 de este mes, se acordó que 
por lo pronto, no se adoptara ninguna determinación, pues, según la creencia de los Sres. Concejales, 
había sobradas subsistencias en la población y no era posible prohibir la salida de trigo de la misma, 
único medio que podría adoptarse para evitar el encarecimiento del artículo, acordándose que la 
Alcaldía estudie lo más conveniente para resolver el conflicto que pudiera ocasionar la escasez de tan 
indispensable especie, y caso necesario, se consulte a la superioridad acerca de lo que sea más 
conveniente hacer”. AMCO, AC, Añora, 28 de Febrero de 1915, BOPCO, 106 (1915), 1-2. 
21 “Se denunció [por un Concejal], el excesivo precio y la mala calidad del pescado del mercado... El 
Presidente afirmó que se actuaría contra esos abusos”. AMCO, AC, Lucena, 19 de Octubre de 1921, 
BOPCO, 311 (1921), 3. 
22 Para contrastar la evolución de precios al por menor, semestral, desde septiembre de 1914 al mismo 
mes de 1922 véase S. ROLDÁN, y J. L. GARCIA DELGADO, La formación de la sociedad capitalista 
en España 1914-1920, Madrid, 1973, I, p. 130. 
23 “Se dio lectura a la solicitud de los empleados de la Secretaría, manifestando el alto precio de las 
subsistencias  y teniendo en cuenta que el Estado, otros Ayuntamientos y varias empresas, han subido el 
sueldo, piden aumento o una gratificación que alivie algo su precaria situación,…así lo suplican a esta 
Corporación Municipal, con el máximo respeto... Se discute detenidamente el asunto y se acordó, por 
unanimidad, darles a cada uno, de una vez, 25 pesetas”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 16 de 
Diciembre de 1917, BOPCO, 61 (1918), 3-4. 
24  “Que se cumpla en todos sus partes por el Alcalde, lo referente a la tasa de trigo, harina, aceite y 
carbones ordenada Junta Provincial...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 23 de Febrero de 1919, 
BOPCO, 68 (1919), 2-3. 
25 “También se aprobó otra cuenta de las Obras Públicas Municipales, en relación al edificio llamado de 
la Audiencia,  para instalar puestos reguladores de tocino y aceite con objeto de beneficiar en lo posible 
a la clase trabajadora”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 23 de Febrero de 1919, BOPCO, 68 
(1919), 1-2. 
26 “Se da lectura a la circular del Gobernador, consistente en que no se consienta vender aceite a mayor 
precio que el de la tasa... el 3 del actual…. acordándose extremar la vigilancia y encargar a los agentes 
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municipales que denuncien las infracciones”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 13 de julio de 1919, 
BOPCO, 194 (1919), 2-3. 
“Por concurso público, se decida el abastecimiento de aceite y que se organice el servicio para que los 
vecinos puedan adquirir el necesario para su consumo”. AMCO, AC, Castro del Río, 10 de Abril de 
1920, BOPCO, 159 (1920), 1-2.  
27 “…hubo un incidente sobre el aceite, a la hora de fijar su precio entre los concejales Villatoro y 
Jurado, siendo éste llamado al orden por la presidencia, que para defenderse, hubo de abandonar la sala 
siendo sustituido por el Teniente de Alcalde. 
El Alcalde dijo que no continuaría la sesión hasta que la Corporación aprobara su comportamiento, 
ratificando así su confianza, lo que así se hizo. Se le dio un voto de confianza, que fue aprobado por 
todos excepto por los concejales anteriores, … el último de los cuales, sentado de nuevo en su sitio, se 
procedió a seguir con el orden del día”. AMCO, AC, Castro del Río, 17 de Abril de 1920, BOPCO, 159 
(1920), 1-2. 
“Se dio cuenta de la apertura de los pliegos presentados en el concurso para la adjudicación del servicio 
de venta de aceite... Hubo de reconocerse por parte del Sr. Villatoro, que las recientes disposiciones 
habían venido a liberar a los productores de la obligación de facilitar dicho artículo para el consumo a 
precio de Tasa, censurando la conducta del anterior Ayuntamiento y, principalmente, de su Alcalde 
Presidente, por haber dado lugar a que el vecindario no haya podido disfrutar de aquellos beneficios, a 
cuyas manifestaciones se adhirió Jurado Alarcón sosteniendo que la Ley había quedado incumplida en 
perjuicio de la clase menesterosa; y aún cuando, por la presidencia se dieron razones demostrativas de 
que tanto el Ayuntamiento como la Alcaldía habían cumplido con la Ley, no fueron aceptadas por dos 
concejales…., insistiéndose en sus anteriores manifestaciones”. AMCO, AC, Castro del Río, 24 de Abril 
de 1920, BOPCO, 159 (1920), 1-2. 
28 Estos se agotarán en 1921: “Oficio de la Junta municipal de Subsistencias informando que agotados 
los depósitos de aceite constituidos por el ministerio no se les podía servir más a los municipios... 
Autoriza a estos para incoar expediente de incautación en la cantidad que consideren necesaria. 
Acordaron que incoaran el expediente cuando lo aconsejen las circunstancias”. AMCO, AC, Villa del 
Río, 21 de enero de 1921, BOPCO, 87 (1921), 2. 
29 “... se contestó a varios ruegos y preguntas de algunos concejales; y después de deliberarse 
ampliamente acerca del particular, se acordó suspender ahora los efectos del acuerdo municipal por el 
que se prohibió la venta de verduras antes de las 11 de la mañana, que parece ha resultado 
contraproducente hasta que se estudien con detenimiento las verdaderas causas de la actual carestía de 
los artículos de consumo y  se pongan los medios más eficaces para hacerla desaparecer". AMOC, AC, 
Lucena, 27 de Agosto de 1919, BOPCO, 261 (1919), 2-3. 
30 "... en el conflicto planteado por los expendedores de leche de dejar de traer dicho artículo al mercado, 
se propuso a la presidencia y fue aprobado por unanimidad, solicitar del Ministerio de Abastecimiento la 
autorización para incautarse diariamente de cuatro mil litros de leche o de cabra". AMCO, AC, 
Córdoba, 30 de Noviembre de 1919, BOPCO, 65 (1920), 2-3. 
31 Ministerio, Comisión Regia de Subsistencias, Junta Central de Subsistencias. 
32 “Enterada la Comisión de lo dispuesto en la Ley de Subsistencias  del 18 de este mes, se acordó que 
por lo pronto, no se adoptara ninguna determinación, pues según la creencia de los Sres. Concejales, 
había sobradas subsistencias en la población y no era posible prohibir la salida de trigo de la misma, 
único medio que podría adoptarse para evitar el encarecimiento del artículo, acordándose que la 
Alcaldía estudie lo más conveniente para resolver el conflicto que pudiera ocasionar la escasez de tan 
indispensable especie, y caso necesario, se consulte a la superioridad acerca de lo que sea más 
conveniente hacer”. AMCO, AC, Añora, 28 de Febrero de 1915, BOPCO, 106 (1915), 1-2. 
33 “Quedó enterada la Corporación de la circular de la Junta Provincial de Subsistencias y de las 
gestiones realizada por la Alcaldía para asegurar el abastecimiento de carne en la población”. AMCO, 
AC, Cabra, 20 de Mayo de 1915, BOPCO, 145 (1915), 2-3. 
34 “Cumplir la Orden del Gobernador Civil, del 10 de abril, sobre subsistencias… remitir los precios al 
Gobernador Civil, que son, con pequeña diferencia, los que regían antes,…al pretender algunos 
abastecedores comprar trigo fuera, le piden unos precios mayores y desorbitados; así, cuando se acaben 
las existencias, se hará lo posible para encarecer el precio de aquel producto”. AMCO, AC, Espiel, 25 
de Abril de 1915, BOPCO, 145 (1915), 3-4. 
35 “Que se abone 15 ptas. a un vecino por el servicio prestado, aforando el trigo existente en  la 
población a consecuencia de la Real Orden de 25 noviembre pasado”. AMCO, AC, Villanueva de 
Córdoba, 9 de Diciembre de 1917, BOPCO, 61 (1918), 1-2. 
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36 “Se leyó la R.O. del Ministerio de Hacienda sobre la tenencia o posesión clandestina de las especies 
alimenticias de primera necesidad publicadas en el BOP,  el día 1 de enero... al público”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 6 de Enero de 1918, BOPCO, 61 (1918), 3-4. 
37 “Se dio cuenta de un telegrama del Gobernador Civil relativo, a s vez, a un telegrama del Comisario 
Regio de abastecimientos  sobre tasa de trigo y harinas, tomándose los siguientes acuerdos: 
Declarar como precio máximo para la venta de trigo y harinas el fijado en la R.O. de Hacienda de 11 de 
diciembre de 1916. 
Queda prohibida la venta con aumento de precio en todos los artículos de primera necesidad 
comprendidos en la Ley de Subsistencias, por lo que el precio será el de 3 de enero de 1917. 
Que se fijen al público los precios de las cosas en esas fechas. 
Que de estos acuerdos, se remita copia al Gobernador Civil”. AMCO, AC, Palenciana, 20 de Enero de 
1918, BOPCO, 143 (1918), 3-4. 
38 “Circular de la Comisaría General de Abastecimientos inserta en el Boletín Oficial de la Provincia  el 
día 4 de este mes, se ordena la creación de una estadística de producción de granos y semillas en el 
momento de la recolección para lo cual no se consentirá el levantamiento de los productos de la cosecha 
sin que antes los dueños de las especies hayan entregado las oportunas declaraciones a quien el 
Ayuntamiento nombre… [El nombramiento recae en el Sr. Porras y a otros]”. AMCA, LAC, Cabra, 8 de 
Junio de 1918. 
39 “…se cumpla exactamente lo que ordena la Comisaría General de Abastecimientos... formando 
estadísticas para designar personal necesario”. AMCO, AC, Añora, 15 de Junio de 1918, BOPCO, 204 
(1918), 3-4. 
“... se nombre Comisión para hacer eficaces las medidas previstas sobre la provisión de subsistencias”. 
AMCO, AC, Almedinilla, 8 de Mayo de 1909, BOPCO, 141 (1909), 2-3. 
40 “Enterados de la Orden del Ministerio de Abastecimientos sobre las tasas de diversos artículos, se 
ordena la formación de inventario de ellos, la constitución de Juntas Locales, sobre tenencia ilícita de 
mantenimientos; acordando pasar todo ello a la Junta Local de Subsistencias, recientemente creada, 
para la adopción de medidas que se consideren oportunas”. AMCO, AC, Lucena, 3 de Marzo de 1919, 
BOPCO, 143 (1919), 2-4. 
“Se dio cuenta por el Alcalde de haber quedado constituida la Junta Municipal de Subsistencias y de las 
gestiones que venía practicando para asegurar el abastecimiento de trigo o harinas para el consumo 
público”. AMCO, AC, Lucena, 12 de Marzo de 1919, BOPCO, 143 (1919), 2-4. 
41 "…que se comunique al Presidente de la Junta Provincial de Subsistencias que este Ayuntamiento se 
reserva el trigo sobrante declarado por los cosecheros por no haberse cogido el suficiente para el 
consumo de la población". AMCO, AC, Belalcázar, 31 de Agosto de 1920, BOPCO, 288 (1920), 3. 
42 “…dar lectura a un recordatorio del Gobernador del 7 de febrero excitando a los Ayuntamientos a 
unificar el precio del pan  con el que tienen los trigos en la actualidad, haciendo constar la presidencia 
que debido a sus gestiones con los panaderos  de esta villa, el pan se está vendiendo desde hace algún 
tiempo a 65 ctmos. Kilo, lo  que guarda relación con el actual del trigo”. AMCO, AC, Zuheros, 11 de 
Marzo de 1921, BOPCO, 113 (1921), 3-4. 
43 “Que se cumpla todo lo que ordena la superioridad con respecto al acuerdo de la Junta de 
Subsistencias, elevando a 17 ptas. el precio de la fanega de trigo de 44 kilos”. AMCO, AC, Priego de 
Córdoba, 17 de Mayo de 1915, BOPCO, 133 (1915), 1-2. 
44 “Ejercer una extremada vigilancia sobre el precio del trigo y sus harinas, así como también de los 
demás artículos de consumo a cuyos expendedores no se les permitirá de manera alguna que las 
utilidades excedan de un 15%, y que el kilo de pan elaborado con trigos de la localidad, su precio sea el 
de 38 céntimos”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 22 de Abril de 1915, BOPCO, 3 (1916), 2-3. 
"…que la Comisión de Policía urbana y rural y los agentes municipales activen la vigilancia para no 
consentir que se revendan artículos que vengan a exponerse en el mercado y se obligue a los vendedores 
a que den exacto el peso y no abusen del público elevando el precio a su capricho". AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 10 de Agosto de 1919, BOPCO, 216 (1919), 2-3. 
“Se aprobó prohibir la venta de frutas, hortalizas y verduras en el mercado público antes de las 11de la 
mañana”. AMCO, AC, Lucena, 13 de Agosto de 1919, BOPCO, 261 (1919), 2-3. 
“…que se active la vigilancia de la Comisión de Puestos Públicos”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 
24 de Agosto de 1919, BOPCO, 216 (1919), 2-3. 
45 “Que para asegurar el abastecimiento de pan al vecindario, que por el Alcalde no se autorice salida 
alguna de trigo y que se requiera a los tenedores de dicho cereal para que lo cedan a precio de tasa, 
dando conocimiento al Gobernador si se negasen para que proceda a correctivo”. AMCO, AC, Castro 
del Río, 29 de Mayo de 1920, BOPCO, 160 (1920), 2. 
 1142 
                                                                                                                                               
46 “se desarrolle por concurso público el abastecimiento de aceite y que se organice el servicio para que 
los vecinos puedan adquirir el necesario para su consumo”. AMCO, AC, Castro del Río, 10 de Abril de 
1920, BOPCO, 159 (1920), 1-2. 
“...que  se estudie subir la fianza de los tablajeros vendedores de carnes en vista de los altos precios 
alcanzados por éstas”. AMCO, AC, Villa del Río, 9 de Abril de 1920, BOPCO, 143 (1920), 3-4. 
47 “[El Ayuntamiento acordó] ceder a los fabricantes de pan las existencias de harina de las que dispone 
el Ayuntamiento a 71 ptas. cada 100 kg, a condición que el llamado de familia sea, a su vez, el de 0,65 
ctmos. Kilo”. AMCO, AC, Lucena, 16 de Junio de 1920, BOPCO, 248 (1920), 3-4. 
48 “Autorizar al Alcalde para que  nombre, en representación de este Ayuntamiento, dirija instancia al 
Gobernador Civil, Presidente de la Junta Provincial de Subsistencias, solicitando autorización para 
llevar a efecto la incautación de todo el trigo que tengan los poseedores y no se presten a enajenarlo al 
precio de 15 ptas la fanega de 44 kilos”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 8 de Abril de 1915, BOPCO, 3 
(1916), 2-3. 
“Enterados por oficio del Gobernador Civil por el que se autoriza, dentro de este término municipal, la 
incautación de trigo y harinas que son precisas para alcanzar la cantidad necesaria para el consumo del 
vecindario, así como de otro oficio de la misma autoridad civil delegando en este Ayuntamiento todas las 
diligencias que requiera la aludida incautación...y formar presupuesto extraordinario conforme a lo 
dispuesto en el artº 60 para indemnizar los objetos incautado… que estos particulares se anuncien por la 
Alcaldía en forma de bando... y facultar ampliamente a la presidencia, autorizando los medios que estime 
más rápidos y  convenientes hasta dejar asegurado el abastecimiento de pan a la capital”.  AMCO, 
LAC, Córdoba, 18 de Febrero de 1918. 
“Aprobar un presupuesto extraordinario aprobado por la Comisión de Hacienda para poder llevar a 
cabo la incautación de 27.903 quintales métricos de trigo al precio de 49 ptas. cada uno”. AMCO, AC, 
Córdoba, 18 de Marzo de 1918, BOPCO, 101 (1918), 3-4. 
49 "Por el Sr. Alcalde se manifiesta que aunque la Ley de Subsistencias previene que para la incautación 
de trigos es necesario que las corporaciones hagan un presupuesto extraordinario para el pago de las 
especies incautadas, por este Ayuntamiento no ha sido preciso tal requisito por haberse prestado la 
fábrica de harinas a admitir las cantidades que por esta Alcaldía se le entregaban y a satisfacer su 
importe".  AMCO, AC, El Carpio, 19 de Febrero de 1921, BOPCO, 105 (1921), 2-3. 
50 "Que, con motivo de haber sido insignificante la incautación de trigo hecha por las comisiones que se 
nombraron en sesión del día 13...el día de mañana procedan con la mayor actividad a verificar la 
incautación de trigo que existen en el término municipal. AMCO, AC, Iznájar, 16 de Mayo de 1915, 
BOPCO, 136 (1915), 3-4. 
"Que se vuelva a informar al público por bandos y pregones la obligación que tienen los cosecheros y 
tenedores de cereales de prestar las declaraciones juradas de lo que obren en su poder, en evitación de 
responsabilidades". AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 24 de Agosto de 1919, BOPCO, 216 (1919), 2-
3. 
“Tenidas por inexactas las relaciones presentadas por los tenedores de trigo, se les da 6 días más para 
que las rehagan correctamente”. AMCO, AC, Dos Torres, 24 de octubre de 1920, BOPCO, 137 (1921), 
4. 
51 “Que por el Sr. Alcalde se haga saber a los poseedores de trigo la obligación que tienen de presentar 
relaciones juradas del número de fanegas que poseen para conocer el exceso o falta que, hasta la 
próxima cosecha resulte en este término, según tiene ordenado el Sr. Gobernador Civil, a cuya autoridad 
se dará cuenta del resultado que ofrezca dicha estadística”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 26 de Agosto 
de 1915, BOPCO, 4 (1916), 2-3. 
“Se da lectura del oficio del Gobernador Civil, ordenando se realice aforo completo de las existencias de 
trigo, expresando la cantidad de la que proceda de la cosecha actual y de la anterior, sitio donde se 
encuentran y la cantidad de la que disponen los dueños”. AMCO, AC, Palma del Río, 29 de Agosto de 
1917, BOPCO, 1 (1918), 3. 
52 “Se acordó remitir al Gobernador las relaciones presentadas al Ayuntamiento por los poseedores de 
alimentos, piensos combustibles y primeras materias con resumen detallado y de conformidad con el R. 
D. de 20 de diciembre pasado”. AMCO, AC, Palenciana, 10 de Febrero de 1918, BOPCO, 144 (1918), 3-
4. 
53 "Que se comunique al Presidente de Junta Provincial de subsistencias que este Ayuntamiento se 
reserva el trigo sobrante declarado por los cosecheros por no haberse cogido el suficiente para el 
consumo de la población". AMCO, AC, Belalcázar, 31 de Agosto de 1920, BOPCO, 288 (1920), 3. 
54 "Se nombró una comisión que señale la cantidad de trigo que ha de facilitar la clase acomodada para 
el abastecimiento de la población". AMCO, AC, Belalcázar, 19 de Septiembre de 1920, BOPCO, 283 
(1920), 2. 
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55 “...comunicación de la Delegación Regia ordenado se usen los fondos del centro para compra de trigo 
para abastecer a la población”. AMCO, AC, Zuheros, 14 de Junio de 1915, BOPCO, 193 (1915), 2-3. 
56 “[Ante la escasez de trigo]  se producen acaloradas discusiones sobre si en conveniente adquirirlo 
fuera de la población”. AMTO, LAC, Torrecampo, 16 de Marzo 1918. 
[Continúan las discusiones sobre las existencias de trigo y su posible importación]. Vid. AMTO, LAC, 
Torrecampo, 30 de Marzo de 1918. 
“Ante la situación de hambruna, se acuerda comprar trigo de fuera del pueblo”. AMPO, LAC, 
Pozoblanco, 23 de julio de 1918. 
57 “Pedir a la fábrica harinera de Fernán Núñez que pongan un depósito en esta localidad con el objeto 
de que no falte a los panaderos”. AMCO, AC, Montemayor, 5 de Octubre de 1918, BOPCO, 15 (1919), 
2. 
58 “Se dio cuenta por el Alcalde de la laboriosa labor que viene realizando para asegurar el 
abastecimiento de trigo y harina para consumo público y su propósito de marchar a Córdoba para 
proseguirlas ante el Gobernador Civil y Junta Provincial de Subsistencias”. AMCO, AC, Lucena, 19 de 
Marzo de 1919, BOPCO, 143 (1919), 2-4. 
“… dio cuenta el Alcalde de las gestiones que ha realizado en Córdoba para el abarato de trigo”. 
AMCO, AC, Lucena, 26 de Marzo de 1919, BOPCO, 143 (1919), 2-4. 
"Se deliberó ampliamente acerca de problema de las subsistencias...dando cuenta el Alcalde de las 
gestiones realizadas para abastecer a la población de trigo y harina...”. AMCO, AC, Lucena, 2 de Abril 
de 1919, BOPCO, 154 (1919), 2-3. 
59 “Se autorizó al Alcalde expresamente para contratar en Puente Genil algunos vagones  de harina a 
precio y condiciones que pueda resultar más beneficioso”. AMCO, AC, Lucena, 23 de Abril de 1919, 
BOPCO, 155 (1919), 2-3. 
“El Ayuntamiento quedó enterado de haberse adquirido 4 vagones de harina de la fábrica de Nª Sª del 
Carmen de Puente Genil, al precio de 60 ptas los 100 kilos, sobre vagón sin envases. Se irán cediendo a 
los fabricantes de la ciudad con un sobre precio de 50 ctmos., para gastos de trasporte”. AMCO, AC, 
Lucena, 30 de Abril de 1919, BOPCO, 155 (1919), 2-3. 
60 “Cuenta del depositario de gastos del mes de junio del año anterior, para los transportes por 
ferrocarril desde Córdoba a Bélmez de tres vagones de harina, parte de los que hubieron de contratarse 
para abastecimiento público...”. AMCO, AC, Lucena, 24 de Marzo de 1920, BOPCO, 152 (1920), 3-4. 
61 “…que el Alcalde recoja de Puente Genil 2.000 Kilos de aceite concedidos al Ayuntamiento a precio 
de Tasa”. AMCO, AC, Villa del Río, 9 de Julio de 1920, BOPCO, 223 (1920), 3. 
62 “…que se preste cumplimiento a lo aprobado por la Junta Provincial de subsistencias, solicitándose a 
la Comisaría General de Aceites la cantidad necesaria para el consumo el vecindario, al precio de tasa y 
de los depósitos constituidos en el Ministerio del ramo”. AMCO, AC, Castro del Río, 1 de Mayo de 
1920, BOPCO, 160 (1920), 2. 
“Habiéndose enterado que la Junta Provincial de Subsistencias entregaba a este pueblo 1.500 Kgr. de 
aceite de los depósitos constituidos en Cabra por Don Andrés Muriel Palomeque”. AMCO, C, Villa del 
Río, 5 de Noviembre de 1920, BOPCO, 160 (1920), 2. 
“Quedando enterados que por la Junta Provincial de Subsistencias habían adjudicado al pueblo 1.000 
Kgr. de aceite al precio de tasa en los depósitos constituidos en Córdoba por los Sres. Rodríguez 
Hermanos”. AMCO, AC, Villa del Río, 3 de Diciembre de 1920, BOPCO, 86 (1921), 3. 
63 “Que el alcalde recoja de Puente Genil 2000 Kilos de aceite concedidos al Ayuntamiento a precio de 
Tasa”. AMCO, AC, Castro del Río, 29 de Mayo de 1920, BOPCO, 160 (1920), 2. 
64 "Dar, asimismo, cuenta de haberse traído de los Señores Pallarés Hermanos de Cabra quinientos kilos 
de aceite  concedidos por la Junta Provincial de Subsistencias para este vecindario, acordándose que, 
siendo la cantidad tan pequeña que no había para remediar a todos los vecinos, se dedique a la clase 
jornalera más pobre, autorizándose a la presidencia para que haga el reparto de adjudicación, teniendo 
en cuanta esta circunstancia". AMCO, AC, Zuheros, 7 de Enero de 1921, BOPCO, 112 (1921), 2-4. 
65 “Hacer una limosna de hasta 100 Kgr. de pan para repartirlos el Jueves y Viernes Santo a los pobres y 
viudas necesitadas, cargándose a imprevistos”. AMCO, AC, Zuheros, 18 de Marzo de 1921, BOPCO, 
113 (1921), 3-4.  
66 "... que, desde el principio del mes de septiembre próximo, se emprendan Obras Públicas en las que se 
dé ocupación a los obreros de esta población, conforme a lo que se ha solicitado". AMCO, AC, Añora, 
27 de Agosto de 1919, BOPCO, 307 (1919), 3-4. 
 "... acordando la Corporación que no siendo posible dar ocupación a tan gran número de obreros como 
en las semanas precedentes, se clasifiquen los más necesitados para emplearlos". AMCO, AC, Añora, 14 
de Septiembre de 1919, BOPCO, 307 (1919), 3-4. 
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" Todas estas obras se han ejecutado no sólo por ser convenientes sino para dar trabajo a los jornaleros 
que carecen de él y conjurar, en lo posible, la actual crisis obrera". AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 
9 de Noviembre de 1919, BOPCO, 306 (1919), 3. 
67 “Comunicar a la Diputación que ha sido imposible ingresar segundo trimestre de contingente por la 
crisis de subsistencias que vivimos...”. AMCO, AC, Rute, 21 de Junio de 1915, BOPCO, 177 (1915), 1-2. 
68 “Reconocer a favor de Don Francisco Ruiz Ruiz, Alcalde, un crédito a favor de 422 ptas. con 21 ctmos. 
por el pan que suministró en el año 1916, para la distribución entre los obreros, con motivo de la 
calamidad”. AMCO, AC, Montilla, 4 de Abril de 1930, BOPCO, 128 (1930), 3-4. 
“... se deliberó ampliamente acerca del abastecimiento de harinas para el consumo de la población, 
acordándose fijar en 75 ptas. cada 100 kg. el precio a que deben cederse a los panaderos los 16 vagones 
de dicha especie que se tienen almacenados, parte de los 25 adquiridos en Puente Genil, mediante 
generosos anticipo de su importe por algunos propietarios, a quienes se otorgó por ello entusiasta voto 
de agradecimiento”. AMCO, AC, Lucena, 26 de Mayo de 1920, BOPCO, 214 (1920), 2-3. 
69 "Se dio lectura a un oficio del Gobernador civil en los que se declara nulos los acuerdos adoptados 
por esta Corporación en sus sesiones de 24 de abril y 15 de mayo últimos por los que se establece un 
arbitrio extraordinario sobre la exportación de varias especies sobrantes del consumo público de esta 
localidad, acordándose entablar el correspondiente recurso de alzada ante el Exmo. Sr. Ministro de la 
Gobernación". AMCO, ACJM, Villa del Río, 11 de Septiembre de 1920, BOPCO, 2 (1921), 3. 
“Establecimiento de arbitrio extraordinario sobre exportación de especies sobrantes del consumo local, 
a saber: aceite, garbanzos, habas, arbejones, cebada, escaña, avena y trigo, por las apreturas 
económicas del municipio que requerirán un presupuesto extraordinario”. AMCO, AC, Villa del Río, 21 
de Abril de 1920, BOPCO, 143 (1920), 3-4.  
“Se debate sobre aprobación de un arbitrio extraordinario sobre productos excedentes del consumo 
local y que se exportan. Tras la discusión, se acordó adicionar a los anteriores harinas de trigo, orujo y 
aceitunas., no alcanzándose  unanimidad, adjuntándose el resultado de la votación...”. AMCO, ACJM, 
Villa del Río, 21 de Abril de 1920, BOPCO, 144 (1920), 3-4. 
“…que la Comisión de Hacienda estudie lo del arbitrio especial para excedentes, para que pueda ver las 
excepciones y ajustarse adecuadamente”. AMCO, AC, Villa del Río, 7 de Mayo de 1920, BOPCO, 157 
(1920), 2-4. 
“[Se decide que] el impuesto de exportación, será del 1%, determinando las especies que habrían de 
exceptuarse  y las ordenanzas conducentes a su realización; en consecuencia, el impuesto durará 4 años. 
Con esto, se nivela el presupuesto y se podrá hacer frente a cosas urgentes como el alcantarillado. Se 
grabarán los garbanzos, las habas y el aceite, afectando el tributo sólo a las exportaciones que hayan 
sido recolectadas por vecinos agricultores de esta villa dentro o fuera del término y traídas al mismo, así 
como las elaboradas en oficinas o fábricas situadas en este término, dejando fuera las que vengan de 
otros a constituirse en depósito en espera de exportación. Tras la deliberación, estas ordenanzas se 
aprobaron y pasaron a Junta Municipal”. AMCO, AC, Villa del Río, 12 de Mayo de 1920, BOPCO, 157 
(1920), 2-4. 
“Relación de votos referidos a la aprobación del impuesto especial, recogido en las ordenanzas 
anteriores”. AMCO, ACJM, Villa del Río, 15 de Mayo de 1920, BOPCO, 157 (1920), 2-4. 
70 Vid. AMCO, AC, Castro del Río, 17 de Abril de 1920, BOPCO, 159 (1920), 1-2. 
71 “Se autoriza a los panaderos a vender la pieza de kilogramo de pan a 60 ctmos. en vista nueva subida 
de harina”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 21 de Febrero de 1925, BOPCO, 178 (1925), 3-4. 
72 Esta clasificación se muestra muy interesante ya que en la zona más obrera no aparece esta crisis que 
tienen coincidencias con paros obreros. Por otro lado, el mayor grado de la capital se puede deber a su 
capacidad asistencial. 
73 La ausencia de la cuenca minera hace que la diferencia entre sus índices extremos se de 1,76 puntos; 
mientras, que demográficamente variaron 1,44. 
74 “Que la Comisión de Abastos gire visita para ver los precios y verifiquen los repesos del pan”. 
AMCO, AC, Baena, 19 de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
75 “Se corte el suministro de agua los martes y los viernes...”. AMCO, AC, Baena, 31 de Mayo de 1930, 
BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
76 Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 16 de Septiembre de 1930. 
77 “Se proceda a recoger  las declaraciones juradas de existencias de trigo”. AMCO, AC, Fuente Tójar, 
29 de Marzo de 1930, BOPCO, 116 (1930), 1-2. 
78 “Se acuerda obedecer la R. O. de reprecio a la tasa del trigo y la regulación del precio de artículos de 
primera necesidad”. AMCO, AC, Fuente La Lancha, 25 de Agosto de 1930, BOPCO, 258 (1930), 3. 
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79 “Se dio cuenta de la existencia de una Comisión de obreros en demanda de trabajo. Se acordó la 
formación de una lista de los más necesitados para proporcionarles trabajo”. AMCO, AC, Baena, 1 de 
Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
“[Se constata la transferencia de crédito en el presupuesto] para atender a la aguda crisis obrera que 
existe en la localidad". AMCO, AC, Fuente Tójar, 27 de Septiembre de 1930, BOPCO, 248 (1930), 3. 
80 Así tenemos 1913-1914, la crisis se “guadianiza” en 1915 y reaparece e 1916. La siguiente se presenta 
en 1918-1919 desparece en 1920 y emerge de nuevo en 1921. 
81 Los pueblos de los Pedroches presentaron crisis obreras en: 1904, 1905, 1907, 1910, 1912, 1913, 1914, 
1918, 1919, 1920, 1921, 1922, 1927, 1929, 1930, 1931. Es la segunda comarca, tras la capital, con mayor 
número de años con crisis de trabajo –concretamente en dieciséis años-. Y sin embargo les prestó una 
atención, muy superior. 
82 La cuenca minera presentó crisis de trabajo en: 1905, 1910, 1913, 1914, 1915, 1916, 1917, 1918, 1920, 
1924, 1929 y 1930. Fue la tercera comarca en número de años de crisis obreras –doce-. 
83 La Subbética presento crisis de trabajo en: 1905, 1907, 1909, 1913, 1914, 1919, 1927 y 1930. Fue la 
comarca que las sufrió en menor número de años –sólo ocho-, sin embargo, su presencia en las actas fue 
superior a la de otras áreas. 
84 La Campiña padeció crisis obreras en los años: 1905, 1907, 1911, 1916, 1918, 1920, 1921, 1927, 1929, 
1930 y 1931.  
85 Las crisis obreras mencionadas en las actas fueron: 1902, 1903, 1904, 1905, 1906, 1907, 1909, 1910, 
1911, 1912, 1916, 1918, 1919, 1920, 1924, 1930, 1931. Diecisiete años en total. 
86 La diferencia de los índices extremos en función de la geografía es de 1,55 puntos; mientras, en virtud 
de la demografía fue de 0,82 puntos. 
87 “Leída la circular sobre la crisis agraria... se conteste a todos los puntos”. AMCO, AC, Bélmez, 15 de 
Octubre de 1905, BOPCO, 294 (1905), 2-3. 
88 La diferencia de los índices extremos en función de la geografía fue de 1,55 puntos; en virtud de la 
población esta se limitó a 1,27 puntos. 
89 “... al alcalde se le acercó una numerosa comisión de obreros exponiéndole la crisis que viene 
atravesando dicha clase por falta de trabajo en que se halla, como consecuencia de la pertinaz sequía 
que experimenta, lo que determina la paralización de las faenas agrícolas, y añadiendo que con el fin de 
compilar el conflicto, en cuanto sea posible pudieran ponerse la ejecución de trabajos en los jardines 
caminos vecinales y demás ... [el Ayuntamiento acordó estudiar la disposición de fondos]”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 16 de Marzo de 1903. 
90 “... subasta del acerado de la calle Gondomar [Se produce un escándalo público pues sólo se presenta 
un licitador]  parece que ha habido confabulación par subir el precio de la obra... [El Ayuntamiento 
acordó] que se anuncie nueva licitación pero teniendo en cuenta las fechas de la Feria de la Salud y la 
crisis obrera existente...  para darle prisas se solicite del Gobernador Civil la excepción de subasta... 
teniendo en cuenta la extraordinaria urgencia del servicio”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Abril de 1903. 
91 “[El alcalde comenzó su discurso señalando que se habían tomado medidas pero] el día de ayer 17 de 
abril de 1903, fue perturbado [el orden] por presiones que hacían los huelguistas  para conseguir el paro 
general, consultada su señoría se consideraba el caso comprendido en el art. 97 de la ley municipal... la 
Corporación se constituyó en sesión secreta... [pero los concejales votaron que fuera publica por 
unanimidad y siguieron]... desde el 18 de marzo para darles trabajo a todos se había pedido el concurso 
del Presidente de la Cámara agrícola y de la Hermandad de Labradores, estos dispuestos a dar trabajo a 
los obreros cordobeses...  pero al pedir listas a los obreros estos se denegaron a que fueran excluidas de 
ellas los obreros que no fueran de la capital sin aceptar nada si no se ofrecía a todos los que estaban sin 
trabajo, este había sido el origen de la huelga que se generalizó ayer, produciéndose motines... 
acordaron: 
1- Que mañana domingo en el Asilo de Mendicidad se den más raciones. 
2- Que el día de mañana se formen relaciones do obreros que pretendan ocupación ya sean estos 
naturales y vecinos de Córdoba o forasteros ... el arquitecto municipal y el de jardines [se los] repartan 
con jornal de 1 peseta al día  el tiempo que dure la crisis con cargo a imprevistos... 
3- ... gracias al alcalde presidente y al Excmo. Conde de Torres Cabrera, costeando de su peculio 
quinientas de raciones de pan y cocido cada uno, que se les han facilitado en la tarde de hoy a las clases 
trabajadoras... 
4- [Formar] comisión con el alcalde, Juan Carbonell, Rafael Conde  y Rafael López Amigo, más 
presidente de la Cámara de Comercio y de la Cámara Agrícola ir a la Corte[Madrid]  para conseguir 
algunos auxilios de corte pecuniario del fondo de calamidades, sino el comienzo inmediato de cuantas 
Obras Públicas puedan emprenderse”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Abril de 1903. 
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92 “... el Sr. Alcalde de solicita informes para ir a Madrid... a solicitarla concesión de Obras Públicas”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 27 de Abril de 1903. 
“El Sr. Alcalde procedió a la lectura del informe de su gestión en la Corte [en busca de obras 
públicas]... [afirmó haber conseguido trabajos en el] muro defensa del Guadalquivir... carretera Madrid-
Cádiz... carretera a Villaviciosa...  fomento de los intereses agrícolas... trató sobre el ferrocarril a 
Puertollano... y el comienzo de la construcción del Hospital Militar de San Fernando...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 11 de Mayo de 1903. 
93 “Lectura de una carta del Gobernador Civil solicitando del Ayuntamiento que proporcione trabajo a 
los jornaleros por la paralización de las labores agrícolas a causa de las pertinaces lluvias... el alcalde 
dijo que venían administrándose raciones de pan y cocido en el Asilo Madre de Dios a los obreros 
necesitados... y también que podrían disponerse diversas obras”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Febrero 
de 1904. 
94 “La Comisión de Abastos ante el elevado precio productos primera necesidad, sobre todo  carnes 
[habla de los] elevados arbitrios que pesan sobre ella  y de la necesidad de libertad de tráfico... [se dio 
lectura a un] escrito de los cortadores de carnes [donde afirman que] no son responsables de los precios 
ni monopolizadores ni utilidades necesarias, [solicitan] se compruebe por medio de una comisión sus 
ganancias... [El alcalde intervino señalando la] necesidad de conjurar el conflicto que representa la 
carestía de las carnes... [para ello desde] el 23 de septiembre el municipio puede intervenir en cuanto el 
convenga del matadero... asesorado de ganaderos... [aún así] desde la sociedades obreras se ha 
producido reclamaciones solicitando el control de matadero; el control de precios y visitas de control a 
los mercados públicos”. AMCO, LAC, Córdoba, 3 de Octubre de 1904. 
95 “En sesión secreta pasan a ocuparse de la crisis obrera: [La] paralización de las faenas agrícolas por 
la falta de lluvia... braceros sin trabajo aumenta y entre los mismos parece que se agita el propósito de 
pedir aumento de jornal... [el alcalde advierte que] el crédito de imprevistos esta muy escaso: 
1- ... que el Estado tramite medios de vida para proletarios sosteniendo las obras públicas municipales 
para emplear a 686 jornaleros, que están en sus listas. 
2-... que se les abone jornal diario de 1,25 ptas. 
3-... [se repartan en] tajos y se haga selección de los que no son vecinos de la capital, a los niños y otras 
personas incapaces por edad su otras circunstancias y a los que carezcan de herramientas. 
4.- ... los días que por mal estado de tiempo no se trabaje y el alcalde dé socorros. 
5- ... que se recabe de gobernador Civil fuerza indispensable para evitar trastorno, abusos e impedir 
aglomeración de obreros en las Casas Consistoriales...”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Marzo de 1905. 
96 En sesión capitula del 20 de marzo de 1906 se constata que la Diputación se niega a reconocer la 
garantía de las obras de carretera a Obejo pero el Ayuntamiento debe seguir con ella para conjurar la 
crisis obrera. Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Marzo de 1906. 
97 “[Se dio lectura a varios] escritos de [los concejales] Salinas y Gutiérrez sobre la grave crisis que 
viene atravesando el proletariado de la ciudad y especialmente el gremio de albañiles... piden obras... 
jornales, [También se dio cuenta de que] en Madrid el Diputado... a recabado nuevas obras en el 
pantano del Guadalmellato... [Se acordó indagar y formar listado de jornaleros en paro]... discusión 
sesión secreta [que terminó con la expulsión de la sala del concejal Salinas Dieguez,...”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 7 de Enero de 1907. 
98 "Que el Sr. Alcalde convoque extraordinaria  para que con mayor número se discuta  y adopte medio 
de allegar recursos con que atender a la grave crisis porque atraviesa la clase jornalera, dándose cuenta 
a los mayores contribuyentes del resultado de dicha sesión, que deberá convocarse para el 22 del 
actual". AMCO, AC, Priego de Córdoba, 20 de Enero de 1913, BOPCO, 71 (1913), 2-3. 
99 “Voto de gracias a la comisión central de propietarios que con gran acierto trabajó en la conjuración 
de la crisis obrera”. AMCO, AC, Cabra, 25 de Enero de 1913, BOPCO, 73 (1913), 3-4. 
100 “Que se continúen las obras de reparación en los caminos hasta cuando termine la crisis obrera en 
curso”. AMTO, LAC, Torrecampo, 22 de Noviembre de 1913. 
101 “Leída una moción presentada por dos concejales proponiendo suprimir los festejos que hubieran de 
ocasionar gastos al Ayuntamiento... toda vez que no existe consignación... [se acordó pasarlo a estudio 
de la] comisión teniendo en cuenta para ello las difíciles circunstancias por que puedan atravesar los 
vecinos de este pueblo, si desgraciadamente ocurriera una crisis de trabajo que determina tener que 
socorrer a familias necesitadas”. AMCO, AC, Peñarroya-Pueblonuevo, 6 de Agosto de 1914, BOPCO, 
214 (1914), 3-4. 
102 En la pequeña población de Zuheros aplicarán dicha medida: “[se leyó una circular del Gobierno Civil 
ordenando que se dé] ‘trabajo a todos los obreros usando para ello todas las partidas de sus 
presupuestos que no sean de absoluta necesidad para fines determinados’". AMCO, AC, Zuheros, 31 de 
Agosto de 1914, BOPCO, 78 (1915), 1-2. 
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En Pueblo nuevo del Terrible, sin embargo, crean una comisión para estudiar la referida orden: 
“... lectura del la orden concreta del Gobernador Civil sobre la necesidad de que se de trabajo a la clase 
obrera... se nombrará una comisión”. AMCO, AC, Peñarroya-Pueblonuevo, 29 de Agosto de 1914, 
BOPCO, 214 (1914), 2-3. 
103 “... trabajos en caminos, fuentes y calles como medio de proporcionar trabajo a los braceros”. 
AMCO, AC, Zuheros, 24 de Agosto de 1914, BOPCO, 78 (1915), 1-2. 
104 “[Se construya un] bañadero de caballerías para dar trabajo braceros en paro”. AMCO, AC, 
Villaviciosa, 22 de Agosto de 1915, BOPCO, 296 (1915), 3-4. 
105 “Autorizar al alcalde en vista de la gravedad de las circunstancias que han ocasionado la crisis 
obrera ... se proceda sin perdida de tiempo a dar trabajo a los obreros... [ordenando las reparaciones 
de] fuentes, caminos, aceras empiedros...”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 12 de Marzo de 1916, 
BOPCO, 121 (1916), 2-3. 
106 “[Presentada una moción por algunos concejales solicitando] que se de trabajo a la clase obrera 
[procediendo] a la limpieza de calles, construcción de alcantarillado en Ollerías, plaza Corazón de 
María, haciendo desaparecer encharcamientos... se anota”. AMCO, LAC, Córdoba, 24 de Enero de 
1916. 
107 "se acordó que para atender a los gastos que ocasione la limosna para socorrer a la clase obrera, en 
virtud del paro a causa de las pertinaces lluvias, se suscriba el Ayuntamiento con 100 ptas diarias y se 
libre de imprevistos”. AMCO, AC, Aguilar de la Frontera, 21 de Marzo de 1916, BOPCO, 90 (1916), 3-
4. 
108 El agravamiento de la crisis se constata al comprobar que ahora, en el verano de 1921 el Ayuntamiento 
se dispone a dar parte a los obreros en la Comisión de obras: “Seguidamente se acuerda que la Comisión 
para nombrar por parte del Ayuntamiento a los trabajadores la constituyan los mismo que forman la 
Comisión de Obras. El Señor Cabrera Cabello propone forme parte de esa comisión la Junta Directiva 
De la Obrera Gremial a lo que no se accede por ser dicha  Junta una entidad de carácter particular”. 
AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de Julio de 1921. 
109 En un primer momento la alcaldía se niega a pedir referido crédito, cree que con lo recaudado por 
consumos se cubrirán los gastos. Al tiempo, que invita a los líderes del partido liberal “para que exciten a 
sus amigos a ayudar al ayuntamiento en la solución de la crisis obrera”, es decir, que consigan que los 
terratenientes del pueblo se avengan a un reparto de obreros. Vid. AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de Julio 
de 1921. 
110 Ibídem. 
111 “El Señor Chamorro dice que en sesiones anteriores pidió y fue acordado que por el Administrador 
de Consumos se rindieran cuentas semanalmente para quede ellas conociera el Ayuntamiento. La 
Presidencia contesta no haberlo hecho por estar ya a fines de mes pero que desde el que entrase rendirán 
semanalmente dichas cuentas; también pregunta dicho Señor Concejal porque no se ha traído a sesión el 
Reparto extraordinario, y con tal motivo el Señor Dueñas Calero afirma haber visto varias cuotas a las 
cuales se han aumentado más del 54 por 100, que está señalado sobre las del año anterior. La alcaldía 
estima que no puede haber nada de eso; y el Señor Cabrera Caballero advierte que pueden 
compaginarse ambas opuestas afirmaciones, pues ya se sabe que primeramente hubo un reparto del cual 
se hicieron algunas notificaciones en el que había errores de bulto siendo rectificado posteriormente, con 
el criterio del aumento del 54 por 100 a todos los contribuyentes. Después de un detenido cambio de 
impresiones sobre el particular se acuerda se traiga a conocimiento del Ayuntamiento para subsanar 
errores, si los hubiere dicho reparto”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 31 de Julio de 1921. 
112 Vid. AMPO, LAC, Pozoblanco, 7 de Agosto de 1921. 
113 “[Dada la insuficiencia de las obras encargadas por la Corporación para solucionar la crisis obrera 
en curso]... indicó oportunamente al Señor Carmona hiciera a sus numerosos amigos políticos de las 
clases más acomodadas de la población cuantos requerimientos fueran precisos para que retiraran de 
las listas de obreros su mayor número posible... 
El Señor Cabrera Caballero manifiesta que si bien os ricos no abundan en le partido Conservador 
secundará la conducta de los liberales, de la cual se congratula”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 14 de 
Agosto de 1921. 
114 AMPO, LAC, Pozoblanco, 21 de Agosto de 1921. 
115 “[El alcalde comenzó afirmando que el día de hoy se había dado trabajo a mayor número de obreros 
que los anteriores] para calmar el gran malestar que se advertía en los obreros porque después del 
tiempo transcurrido aún continuaban la mayor parte sin colocación habiendo por tal motivo 
exteriorizado sus propósitos de impedir trabajar a los que estaban colocados para que todos fueran 
iguales y temiendo que de suceder esto pudiera producirse alguna alteración del orden excitaba a la 
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corporación para que adoptarse rápidamente medidas que pudiera conjurar tal peligro”. AMPO, LAC, 
Pozoblanco, 27 de Agosto de 1921. 
116 Ibídem. 
117 "... la comisión de obreros manifiesta que por lluvias los particulares no hacían en el campo las 
labores... y para remediar en lo posible la crisis que por dicha causa existe rogaban al Ayuntamiento 
emprendiera obras donde pudieran emplear al mayor numero de obreros...". AMTO, LAC, Torrecampo, 
8 de Noviembre de 1930. 
118 Vid. AMTO, LAC, Torrecampo, 29 de Noviembre de 1930. 
119 AMFL, LAC, Fuente a Lancha, 4 de Mayo de1931. 
120 Es muy interesante constatar la identidad de las soluciones que a continuación relataremos con las 
ofrecidas por los consistorios cordobeses de una centuria previa. Vid. F. LÓPEZ MORA, “Sobre crisis 
frumentarias, hambrunas y regulación social: el paroxismo de principios de siglo XIX en Córdoba”, 
Ámbitos, 10 (2003), pp. 18-26. 
121 "... la comisión de obreros manifiesta que por lluvias los particulares no hacían en el campo las 
labores y demás y para remediar en lo posible la crisis que por dicha causa existe rogaban al 
Ayuntamiento emprendiera obras públicas donde pudieran emplear al mayor numero de obreros...". 
AMTO, LAC, Torrecampo, 8 de Noviembre de 1930. 
122 “... se proceda a la reparación de caminos y pavimentos ...con objeto de dar ocupación y trabajo a la 
clase obrera mientras subsistan las causas de extrema necesidad por que la misma atraviesa". AMCO, 
AC, Bélmez, 1 de Octubre de 1905, BOPCO, 294 (1905), 2-3. 
123 “Dirigirse al ministro de hacienda solicitando la condonación del encabezamiento de consumos de 
este año  o  moratoria por varias anualidades”. AMCO, AC, Belalcázar, 23 de Abril de 1905, BOPCO, 
51 (1906), 1-2.  
124 “Se informó de las gestiones hechas sobre el posible crédito necesario para atender a la crisis de 
trabajo de obras....emprendidas”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 3 de Mayo de 1931. 
125 “Medidas adoptadas por la crisis obrera caudada por la causa de trabajo: 
a) Se emprendan todas las obras para las que se tenga crédito. 
b) Que encontrándose en muy mal estado todos los caminos se comiencen a reparar... tanto la urgencia 
de proceder a estas obrar por razón de la calamidad... se proceda a reparto de los braceros entre los 
propietarios... 
c) Que se reitere al gobierno de su majestad la absoluta precisión de que concurra con el mayor auxilio 
al alivio de la calamidad 
ch) El alcalde queda facultado para contratar empréstitos”. AMCO, AC, Montilla, 31 de Marzo de 1905, 
BOPCO, 161 (1905), 2-3. 
126 “El alcalde informó que planea ir a Madrid para conseguir obras que solucionen la crisis obrera...”. 
AMCO, AC, Belalcázar, 24 de Agosto de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2. 
“Se informó al ayuntamiento que el alcalde ha traído de Madrid la puesta en marcha obras de carretera 
de Bélmez a Cabeza del Buey”. AMCO, AC, Belalcázar, 8 de Octubre de 1905, BOPCO, 53 (1906), 3. 
“... comisión para ir a Córdoba a saludar al ministro de fomento y pedirle ayuda para poner término a la 
crisis obrera que este pueblo atraviesa”. AMCO, AC, Cabra, 20 de Marzo de 1909, BOPCO, 87 (1909), 
3-4. 
127 “[Oída por la presidencia] la petición de los braceros del campo, para que se les diera ocupación y 
teniendo en cuenta que la corporación cuenta con escasos recursos, no era posible remediar la crisis 
obrera... El alcalde [viajara] a Córdoba a informar al gobernador Civil y al Jefe de Obras Provincial, a 
rogarles que  adopten las medidas necesarias... carreteras a  Córdoba y Posadas y también ponerlo en 
conocimiento del diputado provincial Eugenio Barroso... [entre tanto] se emprenderán las obras que 
pueda hacer el municipio”. AMCO, AC, Villaviciosa, 6 de Agosto de 1918, BOPCO, 304 (1918), 2-3. 
128 "Socorrer a los obreros necesitados que carecen de trabajo por el temporal de lluvias reinante 
facilitándoles bonos para el pan y para artículos de 1ª necesidad y que el importe que represente tales 
bonos se satisfaga con cargo al presupuesto vigente". AMCO, AC, Montilla, 28 de Febrero de 1927, 
BOPCO, 63 (1927), 2-3. 
129 “Se acordó acudir a suscripción voluntaria para allegar fondos con que atender a la clase jornalera; 
encabezada por el Ayuntamiento con 500 ptas., sin perjuicio de aumentarla si fuera preciso, abonándose 
con cargo de imprevistos é informar a los máximos contribuyentes de esta resolución y requerir su 
concurso a favor de dicha clase". AMCO, AC, Priego de Córdoba, 22 de Enero de 1913, BOPCO, 71 
(1913), 2-3. 
130 “También se acordó aprobar una lista de socorros facilitados y  durante la última semana a familias 
pobres para atender su alimentación y a sus enfermedades solucionando de este modo en parte la crisis 
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de los trabajadores del campo que ascienden a 868, 62 ptas”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 30 de 
Noviembre de 1919, BOPCO, 306 (1919), 3. 
131 “Estudiar los medios que sean necesarios para resolver la crisis obrera puesto que los jornaleros han 
vuelto a reclamar trabajo... por medio de solicitud leída... y firmada por 110 los jornaleros... El 
Ayuntamiento acordó emplear a 30 en el camino de la Serrezuela, puesto que los propietarios están 
conformes y han formado presupuesto de gastos para las obras y el repartimiento de lo que cada cual ha 
de satisfacer. 
Para los demás como el Ayuntamiento no tiene recursos, se forme una lista de mayores contribuyentes y 
se haga entre ellos un reparto proporcional de obreros, rogando aquellos se sirvan admitirlos  en sus 
casas y darles trabajo, pues con ello facilitaran  sustento a los necesitados y cumplirán el deber moral  
que todos tenemos de aliviar la pobreza y de no consentir que los menesterosos, instigados por el 
hambre, que es mala consejera, cometan deslices ú ocasionen un grave conflicto, súplica que no duda el 
Ayuntamiento ha de ser atendida". AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 4 de Agosto de 1907, BOPCO, 
217 (1907), 2-3. 
comisión para reparto 
en caso de seguir que creen que es lo que ocurrirá y aumente el numero de jornaleros menesterosos se 
preparen obras en 3 caminos y más si es necesario” 
132 “Ante la gravísima crisis de los obreros agrícolas por la falta casi absoluta de trabajo... se presione 
agricultores pudientes, en proporción a sus tierras, a la aceptación forzosa del numero de braceros que 
les sea designado...”. AMCO, AC, Lucena, 9 de Septiembre de 1930, BOPCO, 45 (1930), 3-4. 
133 Así, las crisis obreras de 1903 amplían el ciclo crítico de las subsistencias 1904-1907; la crisis de 
abastecimientos de 1915 completa el periodo de paro 1913-1916; igual que la hambruna de 1920 el de 
1918-1921; y la crisis obrera de 1931 parte de la de subsistencias de 1930. 
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I.- La Sanidad 
 1.- Definición y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
 Comenzando por el servicio más importante cuantitativamente, nuestro estudio 
comienza por la Sanidad: un 24% de los acuerdos de los Servicios y un 4% de la 
totalidad de los tomados en la muestra1. La gran mayoría de este tipo de acuerdos 
corresponde, en realidad, asuntos de beneficencia, dejando muy poco espacio para las 
competencias “sanitarias” del municipio.  
Los evolución temporal de los acuerdos relacionados con la sanidad fue la 
siguiente 
 



























 La evolución de los acuerdos relacionados con la “Sanidad” en función de las 
tres categorías analíticas presenta “momentos” claramente definidos, que dividen en 
sendas mitades el reinado. La primera mitad, a la que comprenden los dos primeros 
septenios, significa quince años de completa estabilidad, que podríamos llamar 
estancamiento de los asuntos relacionados con la asistencia sanitaria de la población 
cuantificada en un índice bajo la norma, concretamente en un 0,88. La segunda mitad 
del reinado significa un crecimiento continuo. El tercer septenio significa un salto 
cualitativo, en esa época de convulsiones, que vivó la mayor crisis epidémica del 
reinado, el índice de la sanidad municipal rebasa la unidad, situándose en un coeficiente 
sobre la unidad, un 1,04. Este desarrollo continúa durante la dictadura que lleva el 
índice sanitario hasta el máximo del reinado, en un 1,10. 
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El anterior análisis nos muestra un crecimiento de los acuerdos de carácter 
sanitario moderado, pues, permite que en los últimos quince años del reinado su 
presencia en las actas supere la norma, pero no es lo suficientemente intensa como para 
señalarnos la presencia de la profunda crisis epidémica del periodo 1916-1923 ni el 
desarrollo del de 1924-1931. Para despejar las incógnitas que esta anomalía nos deja 
abiertas, pasamos, a continuación, a realizar el análisis anual de la sanidad en las Actas: 
 













































La evolución anual de los acuerdos de sanidad nos muestran cuatro ciclos no 
coincidentes, con los septenios definidos: 1902-1913; 1914-1919; 1920-1925; y 1926-
1931. 
Dichas fases presenta una dinámica paralela; parten del mínimo, asciende al 
máximo y vuelven al mínimo al final. El primero de los ciclos 1902-1913 presenta en 
sus tres primeros años un comportamiento procedente del siglo XIX, con alzas y bajas 
en el dos y el tres por ciento 3% de los acuerdos capitulares. La centuria pasada 
comienza para asuntos sanitarios  en 1905, cuando sus porcentajes sobre la totalidad de 
los anuales ascienden en un sólo año al 4% -en coincidencia con la hambruna- 
continuando su crecimiento en 1906, donde alcanzaron el máximo del reinado en el 5% 
anual. Este máximo vuelve a alcanzarse en 1909, tras dos años de reducción de la 
presencia sanitaria. Este primer lapso es el único en el que se alcanza consecutivamente 
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dicha cota; se cierra con tres años de estabilidad cortada en el 3%, interrumpidos en 
1913 con un retorno al mínimo, en el 2%. 
El segundo ciclo (1914-1919) comienza, continuando la estabilidad de los años 
previos, fijada en el 3% de los años anuales que se prolongará, a grosso modo, hasta 
1916. La referida estabilidad va a ser rota por el impacto de las consecuencia de la 
guerra mundial que en dos años, lo que va a alterar, de manera radical, la panorámica 
sanidad de los consistorios: en 1917 los acuerdos de este tenor llegan al 5% y se 
desploma  a continuación, en 1918 –en un 3%- y en 1919 en el mínimo del reinado –un 
1%-. Esta información es especialmente significativa pues, se produce en los dos años 
de mayor crisis epidémica –la gripe- de  todo el siglo.  
Esta situación da paso al tercer periodo definido (1920-1925) caracterizada por 
unas fuertes alteraciones en los porcentajes de presencia anuales, oscilando 
alternamente, entre el 2% y el 4%. El inicio de la dictadura supone una moderación en 
dicha alteración, situando los porcentajes en 1924 –3%- y en 1925-1926 en el 2%. Este 
periodo de transición abre paso a la última fase definida, caracterizada por la aplicación 
de las políticas del primorrioverismo, que eleva los índices de presencia de los acuerdos 
sanitarios hasta el máximo del reinado en 1929, retornado al nivel base del 2% en los 
dos años siguientes. 
Comarcal y demográficamente, su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 69: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS  
SOBRE LA SANIDAD 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 252 22% 1 CORDOBA 241 21% 0,81 
GUADIATO 216 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 401 34% 1,03 
PEDROCHES 300 26% 1,30 DE 10 MIL A 20 MIL 278 24% 1,09 
SUBBÉTICA 160 14% 0,82 MÁS DE 20 MIL 249 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente debemos dividir la provincia en tres áreas: la capital, el norte y 
el sur. La ciudad de Córdoba muestra su heterodoxia capitalina, el índice más bajo de 
toda la provincia, un 0,81; el norte provincial es el área que muestra una mayor atención 
por los asuntos sanitarios primando en ella, los Pedroches, con índice 1,30 y, tras ellos, 
el  Guadiato, con un 1,13; en el Sur la presencia de estos acuerdos es menor; en la 
Campiña, éste se sitúa justo en la norma hipotética –índice 1-; en la Subbética, estos 
acuerdos no alcanza la unidad, limitándose a un 0,82. En conclusión, los más 
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significativo de este análisis geográfico es el comportamiento anómalo de la Subbética –
que se verá repetido en los asuntos dedicados a la beneficencia municipal- pues el resto 
de las áreas presentan una identidad de comportamientos patentes en la estrecha 
horquilla estadística que señalan sus coeficientes. 
Demográficamente y, dejando al margen la excepcionalidad capitalina, 
observamos que se establece una relación directa entre población y presencia de asuntos 
de tenor sanitario en sus actas, pero dentro de una variabilidad muy escasa que, en 
realidad, está mostrando una identidad de comportamientos entre todas las poblaciones 
de la provincia. Así, los municipios de más de 20.000 habitantes presentan un índice 
1,11; los medios un 1,09; y los rurales un 1,03. 
El factor demográfico, debido a la excepcionalidad Subbética, fue el más 
influyente en los asuntos sanitarios, ya que la variabilidad de sus índices extremos fue 
de 0,48 puntos y, en virtud de la demografía, de 0,08. 
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2.- El marco burocrático y legislativo de la Sanidad Municipal 
Los municipios se encargaban de ella a través de la Junta Municipal de Sanidad, 
encargada de aprobar e instaurar los reglamentos que regían para el ramo en su término. 
A este tema se dedican el 4% de los acuerdos.  
La Junta de Sanidad2 competente en está época se rige a través de un Real Decreto de 
julio de 19033. Esta se formaba, como en el resto de las ocasiones, con concejales en 
representación del consistorio, elementos de las fuerzas vivas de la ciudad a través de 
los listados de máximos contribuyentes, y médicos de la población. Sus tareas se ven 
completadas y regidas por la “Junta Provincial de Sanidad”, al tiempo que le competía 
la sanción de cualquier iniciativa de importancia de las locales como la construcción de 
mataderos, cementerios o la reforma del sistema de asistencia médica al vecindario4. A 
este último asunto, correspondiente con la reforma o aprobación de los Reglamentos 
locales, lo hemos encontrado en Baena, en 19295; en Castro del Río, en 19276; en 
Córdoba, en 1903, 1909, 1919, 1924 y 19257; en Fuente la Lancha, en 1931; en 
Montilla, en 19278; en Priego de Córdoba, de 1902; en Pueblonuevo del Terrible, en 
1914; en Villanueva de Córdoba, en 1929; y en Villaviciosa, en 1927, en definitiva, en 
todo tipo de municipios y a lo largo de todo el reinado, con especial incidencia al 
principio y al final.  
La presencia de los acuerdos relacionados con la burocracia de los servicios 
sanitarios de la población, en función de las tres categorías analíticas fue la siguiente: 
 
TABLA 70: LOS ACUERDOS DEDICADOS A LA BUROCRACIA DEL SERVICIO SANITARIO MUNICIPAL 
EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 14 27% 1,59 CAMPIÑA 14 27% 1,23 CORDOBA 12 24% 0,92 
SEGUNDO 
7 14% 0,56 
GUADIATO 6 12% 0,75 
MENOS DE 10 
MIL 
16 31% 0,94 
TERCERO 
7 14% 0,52 
PEDROCHES 10 20% 1 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
8 8% 0,73 
CUARTO 
23 45% 1,45 
SUBBÉTICA 9 18% 1,06 
MÁS DE 20 
MIL 
15 29% 1,53 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La evolución de los acuerdos que hacen referencia a las Juntas y reglamentos de 
sanidad presenta dos momentos de intensidad, al principio y al final del reinado con 
índices 1,59 y 1,45 respectivamente. Mientras, en los quince años centrales del reinado, 
la actividad legislativa referente a este asunto, languideció en unos índices entorno a la 
mitad de la norma unidad, concretamente en un 0,52 y 056. 
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Comarcalmente, la capital y el Guadiato son las únicas áreas que no alcanzan el 
índice unidad; la primera, con un índice 0,92 y la cuenca minera, con un 0,75; el resto 
de las comarcas sí superan la unidad con un cierto predominio del sur provincial: la 
Campiña, con un 1,23; la Subbética, con un 1,06 y los Pedroches, justo en la unidad. 
Demográficamente, la única comarca que superó la norma fueron los municipios 
mayores de 20.000 habitantes, en un 1,53; los municipios rurales se situaron en los 
límites inferiores de la norma, 0,94. En esta ocasión fueron las poblaciones medias, las 
más alejadas de la norma –índice 0,73-. Estas, leves diferencias, sin embargo, 
convierten a este factor demográfico en más influyente en dichos asuntos que la variable 
geográfica9. 
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3.- Las Instituciones de atención sanitaria. 
Los centros de atención sanitaria de la época no fueron demasiados abundantes 
y, en cierta medida, muy localistas y variables, en función del tamaño de la población. 
A la altura de 1931, en Fuente la Lancha, el municipio más pequeño de la provincia, sus 
servicios sanitarios se limitaban a un practicante, matrona y veterinario10; para la 
capital, hemos de hablar de instituciones: Asilo, gota de leche, centros benéficos, 
consultorios de vacunación y cirugía, Casa de socorro y servicio de Rayos X11. 
Con todo, vemos que en un 10% de los acuerdos de sanidad, se menciona alguna 
institución dedicada dicho ramo12. Estas fueron las siguientes: 
 
TABLA 71: INSTITUCIONES DE ASISITENCIA SANITARIA. 
INSTITUCIONES Nº PORCENTAJE 
Casa socorro 50 44% 
Hospital 27 24% 
Instituto Provincial de 
Higiene/Sanidad 
13 11% 
Estación Sanitaria 11 10% 
Dispensario 5 4% 
Brigada Sanitaria 3 3% 
Preventivo N. Antituberculoso 2 2% 
Casa de Maternidad 2 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La Casa de Socorro se muestra como el centro médico hegemónico, 
concentrando el 44% de las referencias. Este dominio no es más que la imagen de  una 
desasistencia generalizada en el periodo, pues, estas menciones se refieren, en un 90%, 
sólo a dos municipios: Córdoba, con el 62% de los casos, desde 1907 hasta el final del 
periodo y, Pueblonuevo del Terrible, con un 28% de ellos, donde aparecen desde 1914. 
El resto son alusiones puntuales, como las del tercer gran núcleo cualitativamente de la 
provincia, Montilla, centro de la Campiña, que se plantea crearlo en 1927 y la ciudad de 
Baena, en 193013.  
  
 a.- Los Hospitales. 
 La segunda institución de asistencia sanitaria que hemos constatado, son 
diversos hospitales, con el 24% de las crónicas a instituciones sanitarias. Estos 
hospitales, excepto en el caso de Córdoba y Villa de Río, son las viejas instituciones 
locales supervivientes desde el Antiguo Régimen14, reflejadas en las Actas de manera 
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indirecta, a través de los gastos ocasionados por alguna ayuda, sueldo o pequeña 
reparación de la que el municipio se hace cargo. Los hallamos en Alcaracejos15, 
Baena16, Belalcázar17, Bujalance18, Dos Torres19, Hinojosa del Duque20, 
Hornachuelos21, La Carlota22, Montilla23, Montoro24, Pozoblanco25, Puente Genil26 y 
Villanueva de Córdoba27.  
La excepción de Villa del Río radica en que en él no existe una institución 
antigua sino que, a la altura de 1921, se intenta construir uno nuevo28. Por su parte, en la 
capital, las notas se deben a las ayudas solicitadas al cabildo para la construcción del 
Hospital Militar de San Fernando y el de la Cruz Roja29. 
La distribución de las indicaciones a estos hospitales, en función de las tres 
categorías analíticas, fue la siguiente:   
 
TABLA 72: LOS HOSPITALES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 0 0% 0 CAMPIÑA 12 44% 2 CORDOBA 5 19% 0,73 
SEGUNDO 
7 26% 1,04 
Guadiato 0 0% 0 
MENOS DE 10 
MIL 
10 37% 1,12 
TERCERO 
12 44% 1,65 
PEDROCHES 10 37% 1,85 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
10 37% 1,68 
CUARTO 
8 30% 0,96 
SUBBÉTICA 0 0% 0 
MÁS DE 20 
MIL 
2 7% 0,37 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La distribución de estos centros hospitalarios, en conjunto, por las categorías 
analíticas definidas, aporta una información muy útil para comprender las distintas 
variaciones temporales y geográficas de la provincia. Cronológicamente, y pese a ser 
hospitales de origen antiguo, no se hacen visibles en las actas hasta el segundo septenio, 
con un índice 1,04. Esta circunstancia se debe, sin duda, a la mayor liquidez de los 
municipios que, en dicho lapso, abordan las pequeñas reparaciones descritas 
anteriormente. El amoldamiento de los hospitales a los avatares históricos continúa en el 
tercer septenio, caracterizado por las crisis sociales y epidémicas más agudas del 
periodo, que hace que los ayuntamientos incrementen su atención hacia estos servicios, 
llevando su índice hasta un 1,65.  
Geográficamente, sólo aparecen en la Campiña (índice 2) y los Pedroches 
(índice 1,85), comarcas que hemos calificado como las más tradicionales del territorio, 
en múltiples ocasiones. Las reseñas a la capital, no alcanzan la unidad –0,73- y su 
presencia se debe a razones absolutamente diversas a las anteriores.  
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Demográficamente, son los conjuntos demográficos más ruralizados, los 
municipio menores de 20.000 habitantes los que superan la norma: los medios, en un 
1,68 y los pequeños, en un 1,12; las agrociudades prestaron una atención nimia a estos 
hospitales, cuantificable en un índice 0,3730. 
Por tanto, en conclusión, la provincia se caracteriza por la presencia de 
hospitales procedentes del Antiguo Régimen; a los que los municipios prestan atención 
y ayuda en los momentos de grave crisis; fijados en comarcas de fuerte tradición 
religiosa y agrícola y en sus municipios de un tamaño medio- pequeño, los más puros 




b.- Las Instituciones de ámbito provincial: Instituto Provincial de Higiene, 
Preventivo Nacional y Casa de Maternidad. 
 La tercera institución que más emerge en las Actas, con un 11% de las 
referencias, corresponde al Instituto Provincial de Higiene-Sanidad. Es una institución 
de la Diputación Provincial, llamado de Higiene en el segundo y tercer septenio y de 
Sanidad en el cuarto. Creado en 1916-1731, aparece reflejado en las actas cuando los 
munícipes autorizan las órdenes de pago al contingente que, para su sostenimiento, 
tienen asignadas32.  
Otras dos instituciones provinciales que aparecen de igual manera y por la 
misma causa, el dinero con el que han de contribuir a sus sostenimiento, son la Casa de 
Maternidad33 y el Preventivo Nacional Antituberculoso34. Suponen un 2% de los 
acuerdos sobres instituciones y sólo se reseña su presencia, de una manera muy puntual 
en la capital  y Espejo en 1929 y 1931. 
  
c.- Las estaciones Sanitarias. 
 La cuarta institución de atención primaria es la Estación Sanitaria, con un 10% 
de los acuerdos. Se trata de sucursales sanitarias colocadas en núcleos pedáneos, de tal 
manera que sólo recogemos la instalación en los municipios de Córdoba y Lucena. En la 
primera, tenemos la instalación de la de Alcolea, en 1911 y las de Cerro Muriano y el 
Pretorio, en los años veinte35; con respecto al segundo, consta la extensión de los 
Servicios Sanitarios a la aldea de Jauja en 1928-193036. 
 
 d.- Los Dispensarios. 
 Van a ser estos últimos años del reinado alfonsino, los que presenten una 
extensión mayor de la asistencia sanitaria. En dicha dinámica observamos la apertura de 
Dispensarios Antivenéreos en Baena, Córdoba y el Terrible37 y antipalúdicos, en 
Posadas, en 1924 y Belalcázar, en 193038.  
 
 e.- La Brigada Sanitaria. 
Por último, con un 2% de menciones aparece en las actas la Brigada Sanitaria. 
Es un nueva institución asistencial que posee un carácter provincial para los pueblos 
pequeños, como Alcaracejos39 y con presencia municipal, mediante la creación de Sub-
brigadas, en los mayores de 20.000 habitantes, como Baena40. 
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f.- Las instituciones sanitarias minoritarias en función delas tres categorías 
analíticas. 
 La distribución a lo largo del tiempo, la geográfica y la demografía de las 
Estaciones, las Brigadas, los Dispensarios Sanitarios, las Casas de Maternidad, el 
Preventivo Nacional Anti-tuberculoso y el Instituto Provincial de Sanidad, se muestra 
muy significativa en cuanto a la coyuntura histórica, especialmente, en la función 
temporal. 
 
TABLA 73: LAS INSTITUCIONES DE ASISTENCIA SANITARIA MINORITARIAS EN FUNCIÓN DE LAS 
TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 0 0% 0 CAMPIÑA 8 28% 1,27 CORDOBA 13 36% 1,38 
SEGUNDO 3 8% 0,32 GUADIATO 1 3% 0,19 MENOS DE 10 MIL 16 44% 1,33 
TERCERO 3 8% 0,30 PEDROCHES 8 22% 1,10 DE 10 MIL A 20 MIL 0 0% 0 
CUARTO 30 83% 2,68 SUBBÉTICA 4 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 7 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución temporal de estas instituciones sanitarias es la más significativa, 
históricamente, de los tres análisis realizados, de modo que, la Dictadura concentra el 
83% de las menciones, traducido en un coeficiente 2,68. Estos centros de asistencia 
sanitaria no aparecieron hasta el segundo septenio (1911-1916) y lo hicieron de una 
manera muy liviana, en un índice 0,32 que permanecerá inmutable en el tercer septenio 
(0,30). Esto significa que, durante el periodo liberal, no hubo ninguna expansión de los 
servicios de asistencia sanitaria, más allá de la instauración del Instituto Provincia de 
Higiene y de la apertura en la capital de estaciones sanitarias, en sus municipios 
pedáneos. 
 Comarcalmente es precisamente la capital, la que presenta un índice más alto, 
1,38; le siguen, sobre la norma, las dos áreas más tradicionales de la provincia: la 
Campiña, con un 1,27 y los Pedroches, con un 1,10. Las otras dos demarcaciones 
geográficas no alcanzan la unidad, si bien, lo hacen de manera diversa: la Subbética, 
siguiendo una tónica habitual, limita su atención hacia estas instituciones a un índice 
0,65, bajo, pero, al fin y al cabo, existentes en su territorio; por su parte, la cuenca 
minera, con un coeficiente 0,19, se descubre como una comarca que no prestó ninguna 
atención a dichos centros, pudiendo hablarse de ausencia de ellos. 
 Demográficamente constatamos una “anomalía”: los municipios medios no 
hacen una sola referencia, ni a las instituciones de asistencia sanitaria, como estaciones 
médicas, ni a las de coordinación provincial como el Instituto Provincial de Higiene. 
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Obviándolos, comprobamos que el reto de las categorías demográficas presentaron un 
comportamiento similar. Por ello, el índice de la capital, 1,38, es muy similar a la de dos 
de los municipios rurales, con un 1,30; las poblaciones superiores a 20.000 habitantes, 





g.- Las instituciones de asistencia sanitaria, en conjunto, en función de las tres 
categorías analíticas.  
 La distribución por las tres categorías analíticas del conjunto de las instituciones 
de asistencia sanitaria: hospitales y centros burocráticos provinciales y secundarios se 
convierte en un barómetro del desarrollo de los periodos, áreas y poblaciones 
analizadas. Su evolución temporal fue la siguiente:  
 






























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Su evolución temporal muestra un ascenso continuo a lo largo de todo el 
reinado, con lo que, evidentemente, las instituciones de asistencia sanitaria se convierten 
en un índice de desarrollo o modernización. Durante todo el periodo liberal, pese al 
incremento constante del índice, no se llega a alcanzar la unidad. El siglo comienza por 
debajo de la mitad de la norma hipotética, en un 0,47; casi se dobla en el segundo 
septenio, 0,80; y se sitúa próximo a la unidad en el tercero, 0,93. Sin embargo, en este 
último lapso, coincidente con las crisis sanitarias más graves del reinado, el crecimiento 
del índice se ralentiza, con lo que se demuestra que esta dependió más de la situación 
financiera de los consistorios que de las necesidades sociales. La dictadura, por el 
contrario, significó un cambio fundamental en este tipo de instituciones: concentró la 




TABLA 74: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS INTITUCIONES DE  
ASISTENCIA SANITARIA. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 21 20% 1 CORDOBA 50 48% 1,85 
GUADIATO 17 16% 1 MENOS DE 10 MIL 18 17% 0,52 
PEDROCHES 13 12% 0,60 DE 10 MIL A 20 MIL 13 12% 0,55 
SUBBÉTICA 3 3% 0,18 MÁS DE 20 MIL 23 22% 1,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente, parece establecerse una relación entre desarrollo de la 
demarcación y presencia de las instituciones de asistencia sanitaria; la capital concentra 
la mitad de los acuerdos –un 48%- traducido en un índice casi doble de la norma, 1,85; 
la Campiña y el Guadiato sitúan su índice justo en la unida norma hipotética –índice 1-; 
los Pedroches se limitan al 0,60 y la Subbética vuelve a demostrar que fue el área de 
más desasistida en asuntos benéfico-sanitarios, con un insignificante coeficiente de 
0,18. 
 El análisis demográfico demuestra la relación entre centros de asistencia 
sanitaria y desarrollo. Se establece una relación directa entre la presencia de estas y la 
población. Las dos categorías mayores, la capital (1,85) y las poblaciones mayores de 
20.000 habitantes (1,16) superan la norma; por el contrario, los municipios netamente 
rurales –los menores de 20.000 habitantes- mostraron un comportamiento parejo, 
cuantificable en la mitad de la norma hipotética42. 
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4.- El higienismo. 
 Hablar de Sanidad en este periodo no es, en la mayoría de los casos,  otra cosa 
que hablar de higienismo. Cuantitativamente, los acuerdos dedicados al él son un 37% 
de los dedicados a Sanidad. Las medidas higienistas se dividen en dos aspectos: Un 
36% de los acuerdos se dedican a asegurar la salubridad de los abastecimientos para el 
consumo público de los municipios y el 64% restante, se dedica a la higienización de 
los espacios públicos del municipio. 
 
 a.- El higienismo en los abastecimientos del municipio. 
 Uno de las principales funciones de un municipio, reside en asegurar el buen 
estado de los distintos abastecimientos de la población. A ello dedica un 36% de los 
acuerdos que hemos catalogado de higienistas. Estos se dividen entre los siguientes 
elementos: 
 
TABLA 75: EL HIGIENISMO EN LOS ABASTECIMIENTOS DEL MUNICIPIO. 
ASUNTO HIGIENISTA PORCENTAJE 
LABORATORIO MUNICIPAL 10% 
ALIMENTOS 26% 
AGUAS 30% 
GANADO O PECUARIA 35% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia.  
Elaboración propia. 
 
Un 10% de estos acuerdos destinados a controlar los bastimentos se dedican a la 
instauración en los municipios de un “Laboratorio Municipal” destinado al análisis de 
los alimentos que han de consumirse en el municipio. Es una institución, que tras 
intentos previos en la capital43, se generalizó en 1909, tras una Real Orden de diciembre 
previo44. Sin embargo, su instalación efectiva sólo se ha constatado en Córdoba45. 
Desaparecerá de las actas hasta que en 1929, veinte años después, se vuelva a hacer 
mención otros municipios de la provincia46. Por otro lado, cabe reseñar que, el hecho se 
que no existiera dicho laboratorio no implica que durante el reinado no se produjese el 
control de los alimentos. Todo lo contrario, en las actas hemos hallado abundantes 
referencias a dicha tarea. La razones que las hacen históricamente visibles a nuestros 
ojos han sido tres: el trabajo del personal encargado de llevar a cabo los análisis –
principalmente veterinarios y sus auxiliares-47; por los Reglamentos que forman los 
municipios48; y por las denuncias de la introducción de alimentos en mal estado en las 
poblaciones49. 
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 Un 26% de los acuerdos destinados a controlar la salubridad de los 
abastecimientos se centran en la vigilancia de los alimentos que entran en la ciudad y se 
vende en mercados públicos. Estas presentan la siguiente gradación: 
 
TABLA 76: TIPOS DE ALIMENTOS SOMETIDOS A CONTROLES SANITARIOS. 





FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia.  
Elaboración propia. 
 
Un 80% de las materias alimenticias analizadas son las carnes, aporte proteínico 
fundamental, como veremos en otro apartado, cuyo comercio, en los cascos urbanos, era 
un monopolio del municipio y su escasez, acuciante. Ambas circunstancias potencian un 
comercio ilícito de carnes  que, como todos los contrabandos, da pie a los fraudes, que 
en este caso, significan la venta de carne en mal estado. A lo largo de la investigación 
hemos constatado la lucha de los ayuntamientos por prohibir la venta de “carne 
muerta”50, lo que es la mejor prueba de que existió. Esta carencia llevó a que, incluso 
los servicios de matadero y tablajeros oficiales, en pleno acto de corrupción, también 
expidiesen carnes en mal estado o descuidasen los controles51. 
El 11% de los acuerdos se centran en el control de la leche. Se trata de evitar la 
adulteración de su venta, reiterándose periódicamente los acuerdos sobre la 
obligatoriedad de someter a análisis toda la que se venda al público y la compra en 
lactómetros para dicho fin52. 
Sendos 8% de los análisis de los bastimentos se centran en el pan y el pescado. 
Los análisis al primero de los elementos, elaborado o en forma de harina, fundamental 
para la alimentación de la época, son constantes a lo largo del tiempo53; las menciones 
al pescado son colaterales, minoritarias y, en asociación a otros elementos 
alimenticios54. 
La distribución del examen de las materias alimenticias, en función de las tres 










TABLA 77: LA HIGIENE EN LOS PRODUCTOS ALIMENTICIOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES 
CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 12 33% 1,94 CAMPIÑA 5 14% 0,64 CORDOBA 7 19% 0,73 
SEGUNDO 
9 25% 1 
GUADIATO 7 19% 1,19 
MENOS DE 10 
MIL 
12 33% 1 
TERCERO 
7 19% 0,70 
PEDROCHES 11 31% 1,55 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
9 25% 1,14 
CUARTO 
8 22% 0,71 
Subbética 6 17% 1 
MÁS DE 20 
MIL 
8 22% 1,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Temporalmente, el control sanitario de los productos alimenticios presenta un 
saldo netamente negativo, seguramente, en paralelo a los procesos de liberalización 
económica. El primer septenio, influenciado por la gran hambruna de 1905 supuso el 
punto más álgido de esta operación, con un índice 1,94; en el segundo, cayó hasta 
ajustarse a la unida – norma hipotética –índice 1-; el resto del reinado, su segunda 
mitad, permaneció en una absoluta estabilidad, bajo la norma, con independencia de las 
muy diversas circunstancias sociopolíticas por la que atravesaron sus respectivos 
septenios (índices 0,70 y 0,71). 
Comarcalmente, este es uno de los asuntos en los que la capital –índice 0,74-, y 
su comarca natural, la Campiña –índice 0,64-, se comportan de manera pareja. El resto 
de las áreas sí lo hicieron, con una ligera ventaja del norte provincial: Los Pedroches, 
con un 1,55 y la cuenca minera, en un 1,19. La Subbética, por su parte presenta su 
índice justo en la unidad.  
Demográficamente, dejando al margen la excepcionalidad capitalina, se 
establece una relación directa entre control de la salubridad de los alimentos y 
población, si bien, con unas diferencias muy leves –mayores de 20.000 habitantes, 
índice 1,16; medios, 1,14; y rurales 1- ,lo que implica identidad de comportamientos55. 
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 - Sanidad pecuaria. 
Un 35% de los acuerdos de control de abastos está destinado al control del 
ganado destinado a la alimentación. De ellos, un 43% están enfocados hacia el control 
del ganado de cerda y sendos 4%, al ganado ovino y caprino. Destacadamente, como ya 
hemos visto en otros apartados, las reses mayores están completamente ausentes de la 
dieta e intereses cordobeses, pareciera que no existiera esa ganadería. 
El cerdo es el animal más referenciado, con relación a estos asuntos, en las actas. 
Tres son los temas fundamentales por los que aparece: su presencia suelto por las calles 
de las poblaciones, convirtiéndose en un agente contaminante56; su vigilancia por los 
veterinarios en el extrarradio municipal y domicilios particulares57; y las matanzas 
caseras, requeridas de un complicado seguimiento sanitario58. Cabras y ovejas tienen 
una posición subordinada a la anterior, apareciendo en las actas asociados a ellos y en 
relación a su alejamiento del casco urbano59. 
 La distribución de este tipo de medidas higienistas, a través de las tres categorías 
analíticas: 
 
TABLA 78: LA HGIENE PECUARIA EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 6 13% 0,73 CAMPIÑA 13 28% 1,27 CORDOBA 9 19 0,73 
SEGUNDO 
14 30% 1,20 
GUADIATO 7 15% 0,94 
MENOS DE 10 
MIL 
18 38% 1,15 
TERCERO 
8 17% 0,63 
PEDROCHES 10 21% 1,05 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
11 23% 1,05 
CUARTO 
19 40% 1,29 
SUBBÉTICA 8 17% 1 
MÁS DE 20 
MIL 
9 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Los municipios prestaron una atención especial a la sanidad pecuaria en los dos 
momentos de mayor dinamismo económico del reinado, los septenios segundo y cuarto, 
además, con unos niveles muy parejos –índices 1,20 y 1,29, respectivamente-; por su 
parte, en el primero y tercer septenio, la atención sólo fue relativa cuantificable en unos 
índices 0,73 y 0,63, respectivamente. 
Comarcalmente, la capital vuelve a quedar al margen del conjunto. Es el único 
área que no se aproxima a la unidad, con un coeficiente 0,73. Las demás áreas se sitúan 
entorno a ella: destaca la cuenca minera, único distrito que no alcanza la norma, 
limitándose a sus límites inferiores, índice 0,94; el resto de las comarcas la superan: la 
Campiña en un 1,27; los Pedroches en un 1,05; y la Subbética, justo en la unidad. 
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De la anterior gradación, se induce una relación entre ruralidad y sanidad 
pecuaria que se ve reforzada al comprobar la distribución demográfica. En esta última, 
se establece una relación inversa con respecto a la población. Dominan, pues, los 
municipios rurales –índice 1,15-; le siguen los medios –1,05-; los mayores de 20.000 
habitantes –índice 1-; y la capital –0,73-60. 
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- Salubridad de las aguas. 
 El control de la salubridad de las aguas que abastecen el municipio, supone el 
30% de los mismos. Se refieren a acuerdos dedicados a la limpieza de caños de 
abastecimiento de agua61, de pozos62 y fuentes63, así como, al análisis de aguas64.  
 Lo más interesante de estos acuerdos, a medio camino del higienismo en los 
productos de consumo y el relacionado con el urbanismo, es su distribución por las tres 
categorías analíticas: 
 
TABLA 79: LA HGIENE LAS AGUAS PÚBLICAS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 4 10% 0,59 CAMPIÑA 3 7% 0,32 CORDOBA 7 17% 0,65 
SEGUNDO 
9 22% 0,88 
GUADIATO 1 2% 0,13 
MENOS DE 10 
MIL 
19 46% 1,39 
TERCERO 
10 24% 0,89 
PEDROCHES 23 56% 2,80 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
10 24% 1 
CUARTO 
18 44% 1,42 
Subbética 7 17% 1 
MÁS DE 20 
MIL 
5 12% 0,63 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El análisis y vigilancia de la salubridad de las aguas va en continuo aumento 
desde el comienzo de siglo, si bien, en los quince años centrales del reinado, podemos 
hablar de inmovilidad. En el periodo liberal nunca se alcanzó la unidad – norma 
hipotética; en el primer septenio el índice se sitúo en un 0,59; ascendió hasta un 0,88 en 
el segundo; y se quedó paralizado en dicho coeficiente en el septenio crítico –0,89-; la 
dictadura, en este asunto, supuso un cambio cualitativo: concentró el 44% de los 
acuerdos, traducidos en un índice 1,42. 
   Comarcalmente, los Pedroches –tierra de pozos, sin ríos- aglutina el 56% de las 
menciones, traducidas en un índice triple de la norma, 2,80; tras ella se sitúa, justo en la 
unidad, la Subbética, caracterizada geológicamente por la abundancia acuíferos; las 
áreas más desarrolladas de la provincia no mostraron un interés similar a las anteriores, 
por la salubridad del agua de consumo pública. Entre ellas primó la capital, con un 0,65; 
le siguió la Campiña –0,32- y, por último, el Guadito65.  
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b.- Salubridad urbana. 
 La higiene urbana, tendente a mantener los municipios en condiciones de 
salubridad, copa el 64% de los acuerdos higienistas. La limpieza y pequeñas 
reparaciones en las infraestructuras hidráulicas, las calles, los edificios públicos y 
privados, los estercoleros y urinarios públicos y la prostitución se reparten de la 
siguiente manera los acuerdos de desinfección. 
 
TABLA 80: ASUNTOS Y OBJETIVOS DEL HIGIENISMO URBANO. 
SERVICIOS O LUGARES Nº PORCENTAJE 
CALLES 55 23% 
AGUAS 47 20% 
EDIFICIOS PUBLICOS 47 20% 
NO DEFINIDOS 27 11% 
EDIFICIOS PARTICULARES 23 10% 
URINARIOS 22 9% 
ESTIERCOLES 13 5% 
PROSTITUCIÓN 4 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se observa en la tabla anterior, la limpieza de las calles, seguida de la de 
las infraestructuras hidráulicas y de los edificios y urinarios públicos, copan el 72% de 
las actividades higienistas de espacios urbanos de los municipios; la limpieza de las 
infraestructuras hidráulicas está en estrecha relación con lo visto más arriba. La 
principal medida de higienización pública se dedica a la limpieza de las calles, lo que 
implica el 23% de estos acuerdos y se centra en la limpieza puntual de alguna calle66 y 
en la reglamentación general, como la que prohíbe escupir en lugares públicos67. La 
limpieza de los edificios públicos ocupa otro 20% de los acuerdos. Esta tarea se hace 
puntualmente sobre uno o varios edificios, cuando la situación higiénica de los mismos 
es palmariamente mejorable, sin haber testado nada parecido a una limpieza periódica 
de los mismos68. Los edificios objeto de esta atención fueron, por orden descendente: 
las escuelas; el Depósito municipal; el matadero; los juzgados; los cementerios y los 
Cuarteles de la Guardia Civil. La instalación y mantenimiento de urinarios públicos 
supone el 9% de los acuerdos de higienización del ámbito público, fijándose un 60% de 
los casos, en la capital. Las referencias se reparten entre las instalaciones69, las 
limpiezas70 y las quejas de los dueños de las casas vecinas a los mismos71 
Los vecinos particulares también son obligados a mantener una cierta higiene en 
sus casas72, hablándose de las casas ruinosas73, blanqueos74 y pocilgas. La legislación 
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sobre los estercoleros públicos o privados aparece en el 5% de los acuerdos sobre 
higiene75. Finalmente, un 2% de los acuerdos higienistas da cuenta de la higiene de las 
casas de lenocinio76. 
Todos estos acuerdos tienen una relación directa con el urbanismo y con las 
formas de vida. Por ello, los análisis de conjunto, presentan una gran importancia.  
 
TABLA 81: LA SALUBRIDAD URBANA EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 35 15% 0,88 CAMPIÑA 39 16% 0,73 CORDOBA 73 31% 1,19 
SEGUNDO 
60 25% 1 
GUADIATO 40 17% 1,06 
MENOS DE 10 
MIL 
77 32% 0,97 
TERCERO 
73 31% 1,15 
PEDROCHES 58 25% 1,25 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
50 21% 0,95 
CUARTO 
71 30% 0,97 
Subbética 29 12% 0,71 
MÁS DE 20 
MIL 
38 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Las anteriormente referidas medidas higiénico-urbanas mantuvieron una gran 
constancia a los largo de los cuatro septenios, con su punto mínimo en el primer 
septenio -coeficiente 0,88-, no muy alejado de la norma. Este ascendió hasta la norma 
hipotética en el  segundo septenio –índice 1-; y, continuando con dicha dinámica, 
alcanzaba su máximo en el tercero, donde las crisis sanitarias obligan a una mayor 
actividad higienista, fijando el en un coeficiente 1,15. La dictadura supone un receso, 
que en realidad significa un retorno a la normalidad en la norma hipotética –aunque su 
coeficiente se sitúe un centésimas por debajo, concretamente, en un 0,97-. 
Comarcalmente, el norte provincial y la capital parecen estar más preocupados 
por estas mediadas que el sur. Por lo tanto, la provincia se divide en sus tres áreas 
definitorias: los Pedroches presentan un coeficiente 1,25; Córdoba, un 1,19 y el 
Guadiato, un 1,06. Las comarcas sureñas, por su parte, presentan un comportamiento 
idéntico y alejado de la unidad: la Campiña en un 0,73 y la Subbética en un 0,71. 
Demográficamente, la capital es la única categoría demográfica que supera la 
norma (1,19); tras ella, los municipios menores de 20.000 habitantes, con un coeficiente 
cercano a la unidad -0,97 y 0,95, respectivamente-, disminuyendo, en los mayores de 
20.000 habitantes, a un coeficiente 0,84. Se establece, pues, una relación inversa entre 
tamaño demográfico y actuación higienistas, excepción hecha de la capital. 
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c.- Los servicios municipales de limpieza Pública. 
Los Servicios de Limpieza Municipal, suponen el 1% de los acuerdos sobre 
sanidad de todo el periodo. Las menciones a este servicio son monopolio, casi 
exclusivo, de dos municipios, Pueblonuevo del Terrible y Córdoba, que agrupan el 76% 
de sus ellas. La capital minera es la población que más se ocupa de ello, acaparando el 
39% de los acuerdos constatados; su presencia es constate en todo el periodo, 
apareciendo por primera vez en 1907 con la subasta del servicio77; reflejándose en las 
actas de manera periódica, con la firma de diversos contratos78 y con referencias a 
diversas cuentas menores del servicio79. El servicio parece estar monopolizado, a lo 
largo de todo el periodo, por una misma familia -en 1914 pasa al yerno del anterior 
arrendatario80-. Quizá por ello, a la altura de 1929, hay noticias a investigaciones acerca 
del “Estado del Servicio”81. 
Córdoba es el segundo municipio con mayor presencia de en estos acuerdos, con 
un 37%. En la capital se observa que el servicio es más complejo que en el Terrible. La 
primera referencia la encontramos en diciembre de 190982. Las subastas del servicio y 
los contratos están presentes, como antes, pero con la novedosa presencia de la “fianza”. 
Las cuentas de gastos menores nos van dando pistas de su funcionamiento a lo largo de 
los años83. A partir de 1918 abundan las noticias sobre el mal funcionamiento del 
servicio84; esto lleva a la aparición en 1920 del “inspector de vigilancia del servicio de 
limpieza”85 y que concluye con la reforma de su Reglamento en 192186. 
Por último, en el servicio capitalino, a diferencia del terribleño, se reduce el 
reciclaje de los materiales sobrantes –cartones, trapos y vidrios, 1921-87 y la venta de los 
estiércoles –1924-88. 
Esta prestación está presente en otros municipios de la provincia, pero su 
aparición en la “muestra” es ocasional, lo que nos indica su marginalidad. Como caso 
particular está Posadas, donde aparece en 1902, con varios acuerdos a lo largo del año 
destinados a la compra de un carro de limpieza pública89; Montoso se muestra en 1912, 
en un acuerdo en el que se preparan las subastas precisas para dotar a sus aldeas de 
diversos servicios90; en Villa del Río, en 1921, se relaciona con la compra de un 
volquete91.  
Por todo ello, habrá que esperar al final del reinado para contrastar su expansión, 
o, al menos, los intentos, de ello. En Montilla en 1927, se intenta implantar este 
proyecto92; en 1929 y 1930 en Espejo93 y Baena94. Estas postreras referencias y el hecho 
constatado de la implantación tan tardía de esta asistencia en un municipio como 
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Montilla, nos está indicando que de existir, en otros pueblos, lo hacía de una forma muy 
rudimentaria. 
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d.- El higienismo en función de las tres categorías analíticas.  
La distribución de las acciones de tenor higienista evoluciona, temporalmente, 
de la siguiente manera. 
GRÁFICA 22: EVOLUCIÓN DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS 

























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
En la evolución cronológica de las políticas o acciones higienistas, a lo largo del 
reinado, presentaron una estabilidad absoluta, ajustada a la norma hipotética unidad. Los 
dos septenios de mayor dinamismo económico se sitúan justo en ella: el primer 
septenio, 1902-1910, es el único que no alcanza la norma, si bien su índice 0,88, no es 
excesivamente bajo; por su parte, el tercer septenio, influenciado por la crisis 
epidémicas que padeció el territorio, mantuvo el coeficiente más alto, aunque muy 
relativamente, pues se situó sólo en un 1,04. 
Geográfica y demográficamente, su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 82: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS  
RELACIONADOS CON EL HIGIENISMO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 40 15% 0,68 CORDOBA 81 31% 1,19 
GUADIATO 47 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 80 31% 0,94 
PEDROCHES 61 23% 1,15 DE 10 MIL A 20 MIL 54 21% 0,95 
SUBBÉTICA 30 12% 0,71 MÁS DE 20 MIL 44 17% 0,89 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente, las medidas higienistas de los ayuntamientos dividieron la 
política en sus tres zonas geográficas. Dejando al margen la capital, observamos que el 
norte provincial prestó una mayor atención a este asunto, de forma que, su dos comarcas 
muestran un comportamiento idéntico sobre la norma: los Pedroches, en un 1,15 y la 
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cuenca minera, en un 1,15; el sur, por su parte, también se atiene a un comportamiento 
unitario, aunque, bajo la norma: la Campiña, en un 0,68 y la Subbética, en un 0,71. 
El análisis demográfico nos enseña una diversificación de comportamientos 
entre la capital y las poblaciones rurales. La ciudad de Córdoba es la única que supera la 
norma con un índice 1,10; el resto de las poblaciones, se sitúan bajo ella, aunque en los 
límites inferiores de la misma: los municipios menores de 10.000 habitantes, en un 0,94; 
los medios, en un 0,95; y los mayores de 20.000 habitantes, en un 0,89. Este 
comportamiento, en función de la demografía, nos indica que todos los pueblos de la 
provincia tuvieron una actitud similar, casi idéntica, ante las políticas higienistas. Por 
tanto, el factor demográfico, debido a las deficiencias sureñas, fue el de mayor 
influencia95. 
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5.- Las Enfermedades y epidemias. 
Este precario sistema sanitario se enfrentaba a una serie de pandemias 
procedentes, casi siempre, del Antiguo Régimen y que retrataban aquella sociedad como 
“pre-contemporánea”. Las referencias a las enfermedades copan el 20% de los acuerdos 
sobre Sanidad.  
Pasando al detalle de cuál es la morbilidad presente en las actas, construimos la 
siguiente tabla: 
 
TABLA 83: ENFERMEDADES PRESENTES EN LAS ACTAS. 
ENFERMEDADES PORCENTAJE MENCIONES 
Viruela 36% 74 
Hidrofobia 16% 33 
Gripe 10% 21 
Demencia 9% 18 
Tuberculosis 5% 10 
Cólera 5% 10 
Venéreas 4% 8 
Paludismo 3% 6 
Difteria 2% 4 
Tifus 1% 3 
Oculares 1% 2 
Lepra 0,48% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
a.- La viruela. 
Si tuviéramos que hablar de una enfermedad endémica de la época, sería la 
viruela. Es la enfermedad que mayor número de veces surge, con un 36%, que 
ascendería a un 41% si le sumásemos las crónicas a vacunaciones no especificadas pero, 
seguramente, relacionadas con ella.  
Los asuntos por los que se deja constancia de la viruela en las actas, son los 
siguientes: 
 
TABLA 84: ASUNTOS RELACIONADOS CON LA VIRUELA EN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
EPIDEMIAS 40 54% 
VACUNACIONES 27 36% 
OTROS 7 10% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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Bajo el ambiguo epígrafe de “otros” hemos encuadrado una serie de acuerdos 
separados de los otros dos grandes bloques temáticos y que tratan de mediadas 
antivaricélicas independientes, centradas en: los socorros concedidos a personas 
afectadas por la enfermedad para trasladarse al hospital96; en las indemnizaciones por la 
quema de las ropas, efectos y muebles tras haberse visto afectado por la infección97; en 
las revisiones del ganado sospechosos de incubar la enfermedad98; y, por último, en las 
revisiones de la carne vendida en el mercado público, sospechosas de proceder de 
animales enfermos99. 
 
- Las epidemias de viruela. 
Hemos encontrado la declaración de epidemias de viruela en Añora, en 1919; 
Belalcázar, en 1920; Bélmez ,en 1906 y en 1907; Carcabuey, en 1913; Córdoba, en 
1906 y en 1918; Fernán Núñez, en 1912; Palma del Río, en 1905; Posadas, en 1907; 
Pueblonuevo del Terrible, en 1907, en 1909 y en 1917; Villanueva de Córdoba, en 
1919; Villanueva del Duque, en 1910; y Villaviciosa, en 1911. Es, pues, en el norte 
provincial, donde hemos localizado dos oleadas epidémicas de viruela: una primera, 
desde 1906 hasta 1911y otra segunda, entre 1917 y 1920100. En el sur, sólo ha aparecido 
un ciclo epidémico entre los años 1905 y 1913101. La capital, por último, se vio afectada 
en los dos momentos de mayor gravedad sanitaria del reinado: en 1906, tras la 
hambruna, y en 1918, en paralelo a la epidemia gripal y previa a la profunda crisis de 
1919. 
El comportamiento de los ayuntamientos, al declarase una crisis epidémica, fue 
siempre similar: reconocimiento de todos los locales de reunión pública –desde las 
escuelas a las fábricas-; cierre de las escuelas; dictaminar medidas higiénicas, en sus 
propias casas, a todo el vecindario, encargándose el consistorio de aplicarlas en los 
espacios urbanos; requerimiento a los vecinos para que denuncien los casos ocultados a 
las autoridades médicas; desinfección inmediata –mediante el picado delas paredes y 
blanqueo- de todas las casas en las que se produzca algún deceso y quema de sus ropas; 
imposibilidad de salir de las casas, a las personas encargadas de cuidar a los enfermos. 
Durante la enfermedad, se procede a la concesión de socorros a los infectados; se 
procedía a la vacunación y revacunación de la población; se aísla –en casos de especial 
gravedad- a los infectados; y se subvenciona el servicio médico, provocando la 
actuación de los titulares de la municipalidad102. 
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Las medidas anteriores vienen caracterizadas por una ineficacia patente. La 
única medida profiláctica “moderna” es la vacunación de la población. Un 50% de las 
alusiones a la epidemia señalan, que en paralelo a ella, se procede a la vacunación de la 
población pero también se produce de manera independiente, de tal manera que un 36%, 
nos habla de ellas. La vacuna se obtenía de tres formas distintas: mediante la compra de 
una ternera en la que inocular la enfermedad103; con la solicitud o adquisición de viales, 
bombonas o tubos de linfa a las autoridades superiores104, o por su adquisición en la 
casa Ferrán de Barcelona105. 
La presencia de las vacunaciones –al margen de los momentos de epidemia- en 
las actas es constante a lo largo de los años, con abundantes anotaciones a las 
revacunaciones anuales. Sin embargo, a lo largo del periodo liberal, éstas se deben a 
iniciativas de los ayuntamientos y se centran en los menores y en los “pobres” del 
municipio –ligadas al servicio de beneficencia municipal-. No fue hasta la dictadura, 
cuando la administración provincial dio instrucciones de una vacunación normalizada y 
obligatoria106. 
La distribución de las epidemias variciosas o de viruela, por las tres categorías 
analíticas, fue la siguiente: 
 
TABLA 85: LA VIRUELA EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 25 34% 2 CAMPIÑA 15 20% 0,91 CORDOBA 4 5% 0,19 
SEGUNDO 
21 28% 1,12 
GUADIATO 24 32% 2 
MENOS DE 10 
MIL 
42 57% 1,73 
TERCERO 
25 34% 1,26 
PEDROCHES 25 34% 1,70 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
14 19% 0,86 
CUARTO 
3 4% 0,13 
Subbética 6 8% 0,47 
MÁS DE 20 
MIL 
14 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Temporalmente, la viruela desciende de manera neta a lo largo del reinado. En el 
primer septenio dobla la norma hipotética –índice 2-;  se reduce en el segundo hasta un 
punto cercano a la unidad –1,12-; en el tercero septenio, la viruela presentó un ligero 
repunte, de centésimas, elevándose hasta un índice 1,26 –el septenio crítico, con su 
profunda crisis detuvo que detuvo la dinámica general-; se retoma en la dictadura, 
cuando la presencia de la viruela en las actas se reduce hasta índice 0,19, mostrándose, 
más bien, como señal de la ausencia de dicha morbilidad. Esta afirmación se ve 
reforzada cuando comprobamos que las escasas alusiones se centran en la actividad de 
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los organismos preventivos de la Diputación Provincial107 y no, en la incidencia de la 
misma. 
Comarcalmente, hay una presencia muy fuerte de la viruela en el norte 
provincial –donde parece ser endémica-, de tal manera que, en la cuenca minera, 
alcanza un índice 2 y en los Pedroches, un 1,70; en el Sur, por su parte, los índices se 
mantienen bajo la unidad: en sus límites inferiores en la Campiña –índice 0,91- y mucho 
más alejado, en la Subbética -0,47-; la capital, finalmente, presenta un coeficiente 
despreciable estadísticamente (0,19). 
Demográficamente, dejando al margen a la capital, la viruela preocupó 
sobremanera a los dos extremos poblacionales de los municipios. Los pueblos rurales 
aglutinaron un 57% de las referencias a la viruela, traducido en un índice 1,73; los 
mayores más de 20.000 habitantes, situaron su índice justo en la unidad norma 
hipotética; por último, en las poblaciones medias,  no se llegó a la norma, limitándose a 
un índice 0,86.  
Analizados en conjunto los resultados de los dos análisis anteriores, podemos 
concluir que el factor geográfico fue más decisivo que el demográfico en la distribución 
de la viruela por la provincia108. Así como que en al menos un 81% de las ocasiones la 




b.- La Gripe. 
 La Gripe o Grippe es, cuantitativamente, la tercera enfermedad presente en las 
actas, al reunir el 10% de las anotaciones. Al hablar de ella, nos estamos refiriendo a la 
epidemia de “Gripe española” que se extendió mundialmente al término de la Primera 
Guerra Mundial. La totalidad de las referencias se concentran entre 1918 y 1920. La 
gripe española afectó a la provincia de Córdoba en dos ondas: la primera tuvo lugar en 
junio de 1918 y la segunda, y más grave, entre octubre y noviembre de 1918; a partir de 
ahí, la epidemia se fue reduciendo, hasta marzo- abril de 1919109.  
 Las primeras noticias de la epidemia gripal se reflejan en las actas, en junio de 
1918. Corresponden a notas escasas y ambiguas que se limitan a señalar ciertas medidas 
higienistas –recomendadas por el Gobernador Civil- y, en ningún caso, se expresa la 
enfermedad de la que se trata110. En octubre de 1918, se produce la segunda oleada, que 
será la más grave –agudizada por su coincidencia con fase de hambruna y escasez de 
subsistencias111- y, pese a los precedentes, conociendo ya a qué mal se enfrentan, la 
denominación del morbo en las actas es extremadamente rara112. Aún así, y obviando 
los prejuicios mentales que se ocultan tras la referida carencia, los ayuntamientos 
procedieron, con rapidez, a luchar contra la epidemia. Las medidas tomadas, ineficaces 
a todas luces, se resumen en cinco acciones: Higiene pública113; refuerzo en el trabajo 
de los galenos titulares114; dar auxilios o socorros a las familias pobres afectas115; el 
recurso a la divinidad, mediante rogativas públicas116; y en quinto lugar, y sólo con una 
mención puntual en la modernizada capital de la cuenca minera, Pueblonuevo del 
Terrible, se habla de la compra de medicamentos “Creolina”117 para luchar contra la 
infección118.  
Las consecuencias más dramáticas de la epidemia, la elevada mortandad, se 
hacen patentes, en las actas, a través de las obras de ampliación en cementerios –en las 
que se menciona explícitamente a la epidemia como responsable-119, de los gastos en 
material de autopsias120 y en las dimisiones de los trabajadores de dichos servicios121. 
Esta última circunstancia nos remite directamente a una última faceta de la epidemia, la 
social. El miedo a la muerte y la estigmatización de los afectados suelen ir asociados. El 
ejemplo máximo de ello lo hemos encontrado en Pueblonuevo, donde llegan a 
señalarse, con unas tablillas, las casas de los enfermos122. Estas actitudes se ven 
resaltadas, cuando la epidemia ha pasado, por el reconocimiento social a las personas 
que se comportaron, en medio de la crisis, con un cierto heroísmo. Normalmente se trata 
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de trabajadores de los servicios sanitarios municipales, tanto entre sus rectores 
técnicos123 como en el de los peones del mismo124. 
 Comarcal y demográficamente, la epidemia gripal, en las actas, se distribuyó de 
la siguiente manera: 
 
TABLA 86: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS  
SOBRE LA EPIDEMIA GRIPAL 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 6 29% 1,32 CORDOBA 3 14 0,54 
GUADIATO 5 24% 1,50 MENOS DE 10 MIL 2  0,30 
PEDROCHES 5 24% 1,20 DE 10 MIL A 20 MIL 9 43% 1,95 
SUBBÉTICA 2 10% 0,59 MÁS DE 20 MIL 7 33% 1,50 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Ante la epidemia gripal, el conjunto provincial se comportó de una manera 
pareja al de otras exploraciones relacionadas con la morbilidad, es decir, las únicas 
comarcas que no superaron la norma hipotética fueron la Capital, que poseía la red 
asistencial más completa y daba salida a estos asuntos por otros cauces –índice 0,54-, y 
la Subbética, que aparece reiteradamente bajo la unidad en todos los asuntos 
relacionados con la sanidad y la beneficencia –índice 0,59-. Las demás comarcas 
presentan un comportamiento similar sobre la unidad: El Guadiato, con un índice 1,50; 
la Campiña, un 1,32; y los Pedroches, en un 1,20. 
Demográficamente, obviando a la capital, se observa cómo los municipios 
mayores de 10.000 habitantes fueron los que mayor atención prestaron a la epidemia; 
las poblaciones medias presentan el coeficiente más alto, 1,95; le siguen, las mayores de 
20.000 habitantes, 1,50; por último, las poblaciones rurales, dan un nueva muestra de su 




c.- La Rabia. 
 Más importante cuantitativamente, pero quizá menos históricamente, se nos 
presenta la Rabia o Hidrofobia, que copa el 16% de referencias. Estas se dividen entre 
dos asuntos: el primero, y fundamental, se centra en la subvención que los consistorios 
ofrecen a los afectados para recibir los tratamientos antirrábicos. Estas ayudas son 
fundamentales en cuanto que estos se han de recibir en una capital. En las actas hemos 
encontrado que los cordobeses acudían para ser tratados de hidrofobia a Córdoba126, 
Sevilla127 y Jaén128. Y, por otro lado, el tratamiento, en sí, era caro129. El segundo asunto 
que refleja la presencia de la hidrofobia gira en torno a las medidas de extinción de los 
perros infectados. A lo largo del reinado se repiten periódicamente los pregones y 
bandos que señalan las medidas a tomar contra los perros sin bozal o dueños sueltos en 
las calles. Esta reiteración no es más que ejemplo de que nunca llegó a aplicarse con 
efectividad130. Y de la misma manera, cíclicamente, se repiten las campañas de 
envenenamiento, mediante estricnina, de los referidos cánidos131. 
 La distribución de las afecciones hidrofóbicas, por las tres categorías analíticas, 
fue la siguiente: 
 
TABLA 89: LA RABIA O HIDROFOBIA EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 7 21% 1,24 CAMPIÑA 8 24% 1,09 CORDOBA 3 9% 0,35 
SEGUNDO 
11 33% 1,32 
GUADIATO 4 12% 0,75 
MENOS DE 10 
MIL 
11 33% 1 
TERCERO 
10 30% 1,11 
PEDROCHES 6 18% 0,90 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
10 30% 1,36 
CUARTO 
5 15% 0,48 
Subbética 12 36% 2,12 
MÁS DE 20 
MIL 
9 27% 1,42 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La hidrofobia presenta una tendencia general al descenso, caracterizada por la 
estabilidad, sobre la norma, en el periodo liberal y, una fuerte contracción, en la 
dictadura. En el primer septenio, el índice se situó en un 1,24; ascendió, en el segundo, 
hasta 1,32 . Este movimiento, sin duda, no es más que reflejo de estabilidad que se 
desprende de la mayor liquidez de los consistorios que ayudaban, con mayor empeño, al 
tratamiento de la enfermedad; el tercer septenio significó un pequeño receso, traducido 
en un coeficiente 1,11; Esta dinámica se acentúa, hasta convertirse en definitiva, en la 
dictadura, donde las menciones a la rabia cayeron por debajo de la norma hipotética, 
hasta un índice 0,48. 
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Comarcalmente, la capital, que centralizaba en su casco urbano los centros de 
atención de esta enfermedad, mostró el índice más bajo de toda la provincia –0,35-. En 
el reto del territorio se comprueba como en otras ocasiones, que el sur fue un área más 
afectada que el norte. Así, la Subbética dobló la norma –índice 2,12-  y la Campiña la 
rebasó –1,09-; el norte no llegó a superar la unidad, pero no se sitúo muy alejado de 
ella: los Pedroches, en un 0,90 y el Guadiato, en un 0,75. 
Demográficamente, se establece una relación directa entre su presencia y el 
incremento de población –con la ya mencionada excepción capitalina-. Además, todas 
las categorías demográficas rurales superan la unidad. Los municipios rurales se sitúan 
justo en ella; los medios en un índice 1,34; y las agrociudades, más el Terrible, en un 
1,42. Estos datos significan que todos los pueblos de la provincia, con independencia de 
su tamaño, estuvieron afectados y, en una forma similar, por la hidrofobia, variando más 





d.- Las enfermedades mentales. 
 Las enfermedades mentales concentran el 9% de las referencias a la morbilidad. 
Todas ellas se refieren a la entrega de socorros por parte de la municipalidad para 
trasladar y recluir a los alineados en los centros de la capital –al Manicomio provincial y 
al Hospital de Agudos-133. 
 El reparto de las menciones a los enfermos mentales, por las tres categorías 
analíticas fue la siguiente: 
 
TABLA 90: LAS ENFERMEDADES MENTALES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 0 0% 0 CAMPIÑA 4 22% 1 CORDOBA 1 6% 0,23 
SEGUNDO 
5 28% 1,12 
GUADIATO 5 28% 1,75 
MENOS DE 10 
MIL 
6 33% 1 
TERCERO 
5 28% 1,04 
PEDROCHES 4 22% 1,10 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
6 33% 1,50 
CUARTO 
8 44% 1,42 
SUBBÉTICA 4 22% 1,29 
MÁS DE 20 
MIL 
5 28% 1,47 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
No hemos recogido la presencia de este tipo de enfermedades en el primer 
septenio, dato que no ha de extrañar dada la escasa sensibilidad social que siempre se ha 
mostrado hacia ellas134; en el resto de reinado su mención se mantendrá constante, con 
una ligera tendencia al ascenso; en el segundo septenio apareció en las actas, con un 
índice 1,12; en la tercera, e influenciada por la falta de liquidez municipal, su presencia 
descendió levemente, hasta un 1,04.; la dictadura, por su parte, supuso el segundo 
ascenso más significativo del reinado, llevando el coeficiente hasta un 1,42 –lo que 
refuerza la teoría que liga las menciones a este tipo de mal y la bonanza económica de 
los consistorios-.  
Comarcalmente, se establece una clara diferenciación entre la capital y su 
entorno rural. Aquella, sede de las instituciones de atención a estos enfermos, dedicó 
escaso tiempo a ello, limitado a un índice 0,23. El resto de las comarcas, por su parte, 
superaron la norma: la cuenca minera con el índice más destacado, 1,75; le siguió la 
Subbética, con un 1,29; las dos comarcas más tradicionales de la provincia, se situaron 
en unos índices cercanos a la norma: los Pedroches, en un 1,10 y la Campiña justo en la 
unidad. 
Demográficamente, se repite el cuadro anterior, con la excepción de la capital y 
donde el resto de las categorías demográficas superan la norma: los municipios medios 
y mayores de 20.000 habitantes manifiestan identidad de comportamientos –1,50, para 
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los primeros y 1,47, para las agrociudades-; los municipios rurales, justo en la norma 




e.- La Tuberculosis. 
 La Tuberculosis, otra enfermedad social de la época, copa el 5% de las 
menciones; es la quinta de mayor presencia. Los acuerdos que nos reflejan la presencia 
de la tuberculosis en las actas se dividen en tres asuntos: Un 50% se centran en la 
desinfección de las casas de los muertos por la enfermedad; esta tarea incluía la quema 
de todos sus enseres, tanto ropas como muebles136, y el picado y encalado de las 
paredes137;  el 40% de los acuerdos hacen referencia a las ayudas que los concejos 
entregan a sus vecinos para poder trasladarse al hospital138; el 10%, se reúnen el apoyo 
que los municipios conceden a instituciones destinadas a la lucha antituberculosa139. 
Estas no se originan hasta el final del periodo, único momento en el que hemos 
encontrado la apertura de una consulta para tratar la enfermedad140. 
 La distribución de las menciones a la tuberculosis, por las tres categorías 
analíticas fue la siguiente:  
 
TABLA 91: LA TUBERCULOSIS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 3 30% 1,76 CAMPIÑA 3 30% 1,36 CORDOBA 4 40% 1,54 
SEGUNDO 
3 30% 1,20 
GUADIATO 0 0% 0 
MENOS DE 10 
MIL 
3 30% 0,91 
TERCERO 
1 10% 0,37 
PEDROCHES 1 10% 0,5 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
3 30% 1,36 
CUARTO 
3 30% 0,97 
Subbética 2 20% 1,18 
MÁS DE 20 
MIL 
0 0% 0 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La tuberculosis está presente en todo el reinado, aunque con una dinámica 
descendente. Pasa de un índice casi doble a principios de siglo –1,76- a un moderado 
1,20, en el segundo; el tercer septenio supone su práctica desaparición en las actas, 
limitándose a un índice 0,37. Dicho cambio debe estar causado, en un conjunto 
multifactorial de causas, pero sin duda, debió estar influenciada por la presencia de otras 
epidemias más perentorias –por ejemplo la gripe- y por un cambio en las actitudes hacia 
la enfermedad. Así, en la dictadura el índice volvió a la “normalidad”, al situarse en las 
fronteras inferiores de la unidad y, sin embargo, ninguna de las referencias de dicho 
periodo se deben a la evocación de personas enfermas, sino de las iniciativas 
institucionales –ya fueran nacionales, provinciales o particulares- para luchar contra 
referido morbo. 
Otro dato distintivo de esta enfermedad, con respecto a las que venimos 
analizando, reside en el hecho de que tanto comarcal como demográficamente, la capital 
conquista la primacía en referencias y tratamiento de la enfermedad, con un coeficiente 
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1,54; le siguen las comarcas sureñas, ambas sobre la norma: 1,36, en la Campiña y 1,18, 
en la Subbética; muy alejado del sur provincial, queda todo el norte, donde los 
Pedroches ostentaron un índice 0,5, la mitad de la norma y, la cuenca minera, carece de 
cualquier incidencia estadísticamente cuantificable. 
Dejando de lado la capital, demográficamente, las menciones a la tuberculosis se 
agrupan en los municipios medios –1,36- y, ligeramente bajo la norma, en las 
poblaciones rurales –0,91-. Mientras, en las poblaciones mayores de 20.000 habitantes 




f.- El cólera. 
 El Cólera, con otro 5% de las menciones, es la sexta enfermedad de mayor 
presencia en las actas. Esto no implica, sin embargo, su existencia en la provincia, ya 
que la totalidad de los acuerdos examinados, se refieren a la declaración de dicha 
epidemia en Rótterdam, en 1909142. Ante tal eventualidad, el Gobierno tomó medidas 
para evitar su expansión por el territorio nacional. Estas fueron trasmitidas a los 
ayuntamientos a través del Gobernador Civil respectivo143. Y, la autoridad local, 
mediante la reunión de su Junta de Sanidad144, se propone cumplir con lo ordenado por 
aquel, aunque, en la mayoría de los casos, se limitan a preparar un local para acoger a 
los posibles infectados145. La preocupación se mantuvo entre el otoño de 1909 y el 
verano de 1911. 
 
 g.- Las enfermedades venéreas. 
 Las enfermedades venéreas ocupan el séptimo lugar de las mencionadas, 
suponiendo un 4% del total y se tratan de manera secundaria; se reseñan en los años 
veinte y, especialmente, en la Dictadura, en los municipios mayores de 20.000 
habitantes, incluyendo a Córdoba, donde a partir de 1928-1929 se piensa en colocar un 
“dispensario antivenéreo”146. 
 
h.- Enfermedades minoritarias 
 A continuación, entramos en la relación de enfermedades minoritarias, aunque 
presentes en las actas. El Paludismo copa un 3% de las enfermedades nombradas. Se ha 
constatado en la capital, en la primera mitad del reinado147 y en el año 1930, a raíz de 
los “Dispensarios antipalúdicos” puestos en marcha por la Diputación, en puntos tan 
alejados de la provincia como Posadas y Belalcázar148.  
La Difteria, con un 2%, está recogida por las vacunas que se reparten entre los 
pobres de la población, entre 1910, en Añora149; y en los años 1915 y 1916, cuando 
parece haberse declarado un ciclo epidémico de esta enfermedad, al constatarse su 
existencia en poblaciones tan distantes como Villaviciosa150 y Cabra151.  
En 1913, el sur de la provincia fue atacado por el Tifus; así aparece mencionado 
en Córdoba152 y Baena153.  
Las enfermedades oculares o de la vista, según se designaban en la época, se 
referencia de forma ocasional a lo largo de todo el tiempo y el territorio, tanto en la 
capital, donde se sitúa la única clínica dedicada a su atención154 como en el resto de la 
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provincia, en el que todos los acuerdos giran en torno a los viajes hacia dicho centro 
hospitalario para curarse de sus afecciones oculares155.  
La Lepra, es recogida una sola vez, en Hinojosa del Duque, en 1914156, 
completando el cuadro de la morbilidad de aquella sociedad. Esto implica una aparición 
anecdótica, pero demuestra su existencia con cierta incidencia en la época pues, no debe 




i.- Las enfermedades en las actas en función de las tres categorías analíticas. 
La evolución temporal de las enfermedades en las actas son un reflejo muy 
significativo del discurrir histórico. 





























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
En conjunto, las referencias a las enfermedades que aquejaban a aquella 
sociedad, presenta una tendencia claramente descendente desde el primer al último 
septenio sólo rota por el ascenso del coeficiente en unas milésimas, 0,03, en el tercero, 
dato más que significativo pues, ese saldo se obtuvo pese a la aparición en esos años de 
la pandemia gripal. En conclusión, todo el periodo liberal presentó una morbilidad sobre 
la norma hipotética: en el primer septenio, en el punto más alto del reinado, un índice 
1,29; desciende en el segundo, hasta un 1,16 y, en el tercero, como ya hemos señalado, 
se produce un ínfimo ascenso que lleva su índice hasta un 1,19; la dictadura, por su 
parte, supone una contracción radical de las enfermedades, en especial epidemias, 
presentes en las actas, cayendo hasta un índice 0,55 –en torno a la mitad de la norma 
hipotética. 
Comarcal y demográficamente, su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 92: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS MENCIONES A  
ENFERMEDADES. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 54 26% 1,18 CORDOBA 28 14% 0,54 
GUADIATO 43 21% 1,31 MENOS DE 10 MIL 81 39% 1,18 
PEDROCHES 47 23% 1,15 DE 10 MIL A 20 MIL 44 21% 0,95 
SUBBÉTICA 35 17% 1 MÁS DE 20 MIL 54 26% 1,37 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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Comarcalmente se observa una clara diferenciación entre las áreas rurales, en las 
que se supera la norma, y la capital, que limita su índice a 0,54. Geográficamente, el 
Guadiato es la zona que mayor atención dedica a la morbilidad de su sociedad, 
coeficiente 1,31; es seguido por la Campiña, 1,18; los Pedroches, 1,15 y la Subbética, 1.  
Demográficamente, se vuelve a repetir la diferenciación entre la capital y el resto 
de las poblaciones. Ésta, lejos del ambiente rural, con una red sanitaria más amplia, 
presta una atención hacia su morbilidad más reducida, en el ya referido índice 0,54. 
Frente a ella, todas las categorías demográficas rurales se sitúan en torno a la unidad: los 
municipios mayores de 20.000 habitantes presentan un coeficiente de 1,37, el más 
importante del entrono rural; tras ellos, se situaron los municipios pequeños –índice 
1,18- y, en último lugar, los medios, con el índice más reducido en los límites inferiores 
de la norma hipotética, concretamente en un 0,95. 
 Vistos los resultados de los dos últimos análisis, y obviando la excepcionalidad 
capitalina, comprobamos que el factor demográfico fue el que determinó la atención 
prestada por los municipios hacia la morbilidad de su sociedad. La diferencia entre sus 
índices extremos fue de 0,42 puntos; mientras, en función de la geografía esta se redujo 
a 0,31 puntos. 
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1 Concretamente un 3,81% del total de los 26.686 acuerdos recolectados. 
2 A cuya formación se dedican el 2% de los acuerdos de sanidad. 
3 “... necesidad de proceder a nombrar la Junta Municipal de Sanidad con lo presupuestado por la 
novísima 'Instrucción General de Sanidad', del 14 de julio del corriente... por unanimidad que se haga”. 
AMPP, LAC, Peñarroya-Pueblonuevo, 11 de Octubre de 1903. 
4 Esta institución, presente a lo largo de todo el reinado, acentuará su influencia en los años finales del 
reinado. 
 “..la Junta Provincial de Sanidad aprueba lo propuesto por el Ayuntamiento sobre la reforma de los 
servicios de: Tocólogo, matrona y practicante de beneficencia”. AMCO, AC, Baena, 24 de Enero de 
1930, BOPCO, 56 (1930), 3-4.  
5 “A informe del negociado de sanidad, se revise el expediente relacionado con la organización del 
personal benéfico-sanitario a que se contrae la R.O. de 26 de septiembre último”. AMCO, AC, Baena, 
18 de Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 1-2. 
“Sobre la mesa, el informe sanitario referente a la organización del personal del ramo”. AMCO, AC, 
Baena, 25 de Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 1-2. 
6 “…que la Junta de Sanidad Municipal, en el plazo más breve, redacte el Reglamento de Sanidad 
Municipal”. AMCO, AC, Castro del Río, 20 de Enero de 1927, BOPCO, 83 (1927), 3-4. 
7 “…aprobar el Reglamento del cuerpo de médicos y practicantes de la Casa Socorro y el de médicos 
practicantes y matronas  de la beneficencia domiciliaria”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Julio de 1924, 
BOPCO, 213 (924), 2-3. 
8 “…aprobar el Reglamento de Funcionarios de Sanidad Municipal desestimando las observaciones 
hechas por los médicos titulares al dársele vista del proyecto de conformidad a lo prevenido en el art. 54 
del Reglamento de Sanidad Municipal del  9 de febrero de 1925”. AMCO, AC, Montilla, 22 de Abril de 
1927, BOPCO, 120 (1927), 3-4. 
9 La diferencia de los índices extremos en función de la demografía es de 0,80 puntos; mientras, e virtud 
de la población estas se redujeron a 0,48 puntos. 
10 “Se dio lectura al oficio de fecha 31 del mes pasado de enero, sobre consignación y modificación de 
partidas en el presupuesto ordinario en el año actual y examinado y discutido dicho oficio, se acordó 
hacer las consignaciones y modificaciones siguientes: 
1.- Consignar, al veterinario titular graduado conforme a lo dispuesto en el art. 106 del 
Reglamento de Funcionarios Municipales, de 23 de agosto de 192,4 consistente en: 365 ptas. 
2.- Comisionar para la matrona titular: 325 ptas. 
3.- Comisionar para el practicante titular: 325 ptas. 
En total, a 1.015,00 ptas. asciende el presupuesto de ordinario de gastos; 19.603,92 ptas, con las 
anteriores partidas hacen un total de 20.618,9. y el de ingresos aumenta en 200 ptas en el capítulo 5º, 
para el reintegro de los anticipos a empleados municipales que lo soliciten; aumentar el reparto de 
utilidades en 815 ptas., en total 20. 618,92, igual al de gastos..”. AMFL, LAC, Fuente La Lancha, 8 de 
Febrero de 1931. 
11 “…leyose una moción del Alcalde, sometiendo al conocimiento y consideración, el problema sanitario 
de la ciudad relacionado con los servicios médicos sanitarios, dependientes de la Excma. Corporación 
que corresponde: Asistencia domiciliaria y la del Asilo Madre de Dios; servicios de especialidad 
tocología; instituciones de Gota de Leche y Casa Municipal de Socorro; servicios y centros benéficos 
merecedores de gran atención, modelos de altruismo y caridad donde existen diferentes consultorios de 
medicina y especialidades atendidas con grandes esfuerzos y desvelos de los trabajadores debido a la 
falta de material, de tiempo, bien se expresa la necesidad de completar algunas instalaciones de carácter 
científico y se propone, por último, las siguientes conclusiones: 
1.- Aumento asistencia domiciliaria a base de supernumerarios sin sueldo. 
2.- ... Servicio tocológico desempeñado por tres médicos... 
3.- El servicio médico de la Gota de Leche en sus dos aspectos de suministro de leche y de 
asistencia médica a la infancia, completado, nombrando dos médicos adjuntos, supernumerarios sin 
derecho alguno ulterior... 
4.- El régimen interior de la Casa de Socorro... consultorio de medicina y cirugía debe 
aumentarse el servicio de vacunación antivariólica y antidiftérica a cargo de un profesor con 
exclusividad. El de rayos X debe ser desempeñado por otro... 
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5.- Los nombramientos de personal supernumerario, a semejanza de lo que ocurre en todos los 
centros u clínicas nacionales  y extranjeros en beneficio de los pobres, pero se pueden suprimir en cuanto 
el municipio lo decida...”. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Agosto de 1930. 
12 Concretamente en 106 acuerdos. 
13 Debido a que la mayoría de sus competencias caen dentro de la beneficencia municipal remitimos a 
dicho “capítulo” un análisis más detenido de esta institución. 
14 Hasta el último tercio del siglo XIX la reducción y concentraciones de hospitales fue la fórmula 
utilizada por las autoridades “liberales” para la racionalización del servicio. Vid. F. LÓPEZ MORA, 
Pobreza y acción social (1750-1900), Córdoba, 1997, pp. 360-361. 
15 “... prolongar el encañado del callejón del hospital”. AMCO, AC, Alcaracejos, 30 de Junio de 1912, 
BOPCO, 181 (1912), 1-2. 
16 “…a estudio las posibles reformas en el hospital de Jesús Nazareno”. AMCO, AC, Baena, 31 de Enero 
de 1930, BOPCO, 181 (1912), 1-2. 
17 “... presupuesto extraordinario para reparaciones en el hospital-escuela y el cementerio”. AMCO, 
AC, Belalcázar, 27 de Abril de 1920, BOPCO, 198 (1920), 3-4. 
18 “...pasar a Comisión de Hacienda, las cuentas de gastos del Hospital de San Juan de Dios...”. AMCO, 
AC, Bujalance, 7 de Mayo de 1925, BOPCO, 227 (1925), 3-4. 
19 “... reparaciones en el Hospital de la Magdalena”. AMCO, AC, Dos Torres, 11 de Junio de 1916, 
BOPCO, 250 (1916), 1-2. 
20 “..presupuesto de reparaciones en el Hospital...”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 21 de Junio de 
1914, BOPCO, 261 (1914), 2-3. 
21 “... se pague el material suministrados al Hospital”. AMCO, AC, Hornachuelos, 18 de Abril de 1921, 
BOPCO, 192 (1921), 2. 
22 “…abónese las cuentas invertidas en la reparación y encalo del hospital municipal”. AMCO, AC, La 
Carlota, 24 de Abril de 1915, BOPCO, 192 (1921), 2. 
23 “…ratificar en todo, lo acordado el 27de marzo último sobre el hospital de San Juan de Dios de esta 
ciudad”. AMCO, AC, Montilla, 7 de Agosto de 1922, BOPCO, 227 (1922), 3. 
24 “…dándose lectura al comunicado del Alcalde de Montoro, trasladando el agradecimiento del hospital 
de Jesús Nazareno por la ayuda que se le ha prestado”. AMCO, AC, Villa del Río, 5 de Septiembre de 
1920, BOPCO, 2 (1921), 3. 
25 “...el cierre del callejón del Hospital de Jesús”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 17 de Noviembre de 1930. 
26 “... aprobar el sueldo del portero del Hospital... 183 ptas. al  año”. AMCO, AC, Puente Genil, 15 de 
Mayo de 1910, BOPCO, 145 (1910), 2. 
27 “Creación de una plaza de médico tocólogo para atender al Hospital de Jesús Nazareno...”. AMCO, 
ACAP, Villanueva de Córdoba, 12 de Diciembre de 1929, BOPCO, 60 (1930), 3-4. 
28 “Se leyó la instancia que dirige a la Alcaldía el Presidente de la Junta constructora del Asilo Hospital 
de esta Villa, interesando que el municipio acuerde arbitrio extraordinario que grave el consumo del 
alumbrado público... destinando el producto a la terminación de las obras... acordando remitirlo a la 
Comisión de Hacienda...”. AMCO, AC, Villa del Río, 6 de Mayo 1921, BOPCO, 142 (1921), 3. 
“...la nueva carta de la Junta constructora del hospital asilo municipal, pidiendo se grave con una 
arbitrio el consumo de luz pública para sacar dinero para la construcción en curso...  disponiéndose 
notificarle la imposibilidad legal de acceder a su deseos”. AMCO, AC, Villa del Río, 10 de Junio de 
1921, BOPCO, 116 (1921), 2. 
29 “…remitir, de nuevo, a la Comisión de Quintas, un oficio del Teniente Coronel de la Comandancia de 
Ingenieros, interesado en conocer si el Ayuntamiento estaría propicio a  adquirir y ceder al ramo de 
guerra dos pequeñas parcelas inmediatas a los terrenos donde se está construyendo el hospital militar de 
San Fernando”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Diciembre de 1923, BOPCO, 52 (1924), 3. 
“... construcción, en terrenos de la Huerta del Rey, un Hospital de la Cruz Roja... informe del arquitecto 
del proyecto del Comisionado Nacional de la Cruz Roja”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Diciembre de 
1928. 
30 Aún así y debido a las ausencias de estas instituciones en dos comarcas, el factor geográfico fue el 
determinante. 
31 “…mostrarse dispuesto a subvencionar al Instituto Provincial de Higiene, que va a crearse en 
Córdoba, aplazando concretar la cantidad hasta que se cree el presupuesto extraordinario... que se 
comunique al Gobernador...”. AMCO, AC, Espejo, 2 de Octubre de 1916, BOPCO, 292 (1916), 3-4. 
32 “…dar lectura a la circular del Instituto Provincial de Higiene, acordándose que el presupuesto 
municipal incluya 177'50 ptas. que han sido asignadas a este Ayuntamiento en el reparto hecho por la 
Comisión Provincial  de Sanidad... copia certificada a Gobernador Civil...”. AMCO, AC, Palma del Río, 
10 de Octubre de 1917, BOPCO, 3 (1918), 2-3. 
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“... pagar la cuota del segundo semestre del Instituto Provincial de Sanidad”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 
28 de Julio de 1929. 
33 “...gastos de instalación de la nueva casa maternidad”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Febrero de 
1931. 
34 “El Ayuntamiento acordó conceder una donación de 500 ptas. para el Preventivo Nacional 
antituberculoso”. AMCO, AC, Espejo, 19 de Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 3-4. 
35 “... plaza para la estación médica de Alcolea”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de Julio de 1911. 
“... establecer servicio médico en la barriada de Cerro Muriano...”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de Enero 
de 1922, BOPCO, 119 (1922), 3-4. 
“...higenización de la estación sanitaria del Pretorio”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Mayo de 1926. 
36 “... se instale un botiquín de urgencia en la aldea de Jauja”. AMCO, AC, Lucena, 19 de Septiembre de 
1928, BOPCO, 308 (1928), 3-4. 
La expansión de estos servicios sanitarios, al final del reinado, no fue fácil; así en 1930 hemos encontrado 
que dicho centro médico seguía sin instalar: “Se estudiará la petición de poner botiquín de urgencia en 
Jauja”. AMCO, AC, Lucena, 12 de Febrero de 1930, BOPCO, 76 (1930), 2-3. 
37 Obsérvese como estos ambulatorios se sitúan en los tres centros “urbanos” más desarrollados de la 
Provincia. 
“…leída una instancia del médico de la Casa de Socorro, proponiendo la creación de un Dispensario 
anti-venéreo...acordando el Ayuntamiento su creación…”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Marzo de 1928. 
“Aprobar por unanimidad la creación de un dispensario anti-venéreo... que el alcalde, como médico, se 
encargue de llevar a cabo tan útil y benéfica institución”. AMCO, ACAP, Peñarroya-Pueblonuevo, 25 de 
Abril de 1929, BOPCO, 5 (1930), 4. 
“…dejar sobre la mesa la petición del médico Director del Dispensario de enfermedades venéreas, 
solicitando se nombre, como practicante de su centro a Gieb Cabrera”. AMCO, AC, Baena, 11 de 
Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 1-2. 
38 “El Presidente de la Diputación informa de la creación de un Dispensario Antipalúdico en esta 
población”. AMCO, AC, Posadas, 4 de Abril de 1929, BOPCO, 3 (1930), 3. 
“... solicitar la instalación de un Dispensario Antipalúdico”. AMBE, LACAP, Belalcázar, 24 de Mayo 
de 1930. 
39 “... pagar el contingente de la casa de la Audiencia Provincial y el del sostenimiento de la Brigada 
Sanitaria”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 27 de Mayo de 1927. 
40 “Que, por la Subbrigada Sanitaria, se practiquen las horas de vacunación establecidas y requerir a los 
inspectores municipales para el más exacto cumplimiento de la circular del Gobernador...”. AMCO, AC, 
Baena, 6 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54 (1930), 2-4. 
41 El factor demográfico, debido a las excepcionalidad de los municipios medios fue el determinante. 
42 Debido al comportamiento anómalo de la Subbética el factor geográfico fue el que más influyó en la 
presencia de estos centros en un municipio. Así, la diferencia entre sus índices extremos fue de 1,67 
puntos; mientras, en función de la demografía fue de 1,33 puntos. 
43 “... oficio del Director de Veterinaria comunicando a este Consistorio que ha pedido al Estado un 
laboratorio”.AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Diciembre de 1905. 
44 “…la lectura de la circular del 22 de diciembre de 1908, sobre la instalación de laboratorios de 
análisis para la inspección de alimentos medidas ,y no teniendo esta población más de 10.000 almas... 
pedir que se ponga en este pueblo, agrupándose en él los de Almodóvar, Posadas, Hornachuelos y 
Fuente Palmera”. AMCO, LAC, Palma del Río, 7 de Junio de 1907. 
“…aceptar las bases sobre el personal del que se ha de dotar el laboratorio químico microbiológico que 
se ha de crear”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Noviembre de 1909, BOPCO, 44 (1910), 2-3. 
45 Así lo demuestran los acuerdos referentes a su discurrir diario que hemos encontrado: 
“... nombrar un tribunal para cubrir las plazas de Director y Perito de laboratorio municipal”. AMCO, 
AC, Córdoba, 29 de Diciembre de 1909, BOPCO, 51 (1910), 2-3. 
“…aprobar las cuentas del laboratorio municipal, por el análisis de materias alimenticias”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 26 de Septiembre de 1910. 
46 “El Ayuntamiento acordó instalar un laboratorio municipal en el local que se compre en la plaza...”. 
AMCO, AC, Bélmez, 27 de Septiembre de 1928, BOPCO, 190 (1929), 2-3. 
“... instalar un laboratorio municipal en esta población”. AMCO, AC, Lucena, 18 de Agosto de 1930, 
BOPCO, 213 (1930), 2-4. 
47 “..que el Alcalde Presidente y el veterinario viajen a Córdoba para que éste pueda obtener la práctica 
necesaria para poder manejar aparatos para el análisis y reconocimiento de las sustancias 
alimenticias”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 4 de Enero de 1914, BOPCO, 261 (1914), 1-2. 
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“... cubrir, interinamente, el puesto de inspector de carnes con el profesor veterinario municipal...”. 
AMVA, LAC, Villaralto, 8 de Febrero de 1914. 
“... abónese el microscopio comprado para reconocimiento de carnes”. AMCO, AC, Belalcázar, 20 de 
Febrero de 1923, BOPCO, 186 (1923), 2-3. 
48 “…por la Junta Local de Sanidad se someta al examen que prevee el Reglamento... tablas destinadas a 
ventas de carnes y pescados fuesen precisamente de mármol para mejorar su limpieza diaria, la venta de 
leche se realice con lactómetro ... y que los que vendan no puedan tener enfermedades contagiosas...se 
aprueben estas medidas”. AMCO, LAC, Córdoba, 16 de Marzo de 1903. 
“...la inspección de las carnes de cerdo es obligatoria para todas las reses que se sacrifiquen o 
introduzcan con destino a la venta a consumo público... quedando, a voluntad de los particulares, el 
solicitar o no del veterinario inspector dicho reconocimiento respecto a los cerdos que se maten para 
consumo propio y de sus familias... y más…”. AMPP, LAC, Peñarroya-Pueblonuevo, 27 de Octubre de 
1909. 
49 “... felicitar al inspector de carnes por detectar reses enfermas no aptas consumo”. AMCO, AC, 
Lucena, 23 de Junio de 1920, BOPCO, 249 (1920), 3. 
50 “…se acordó prohibir la venta de chivo' muertos, en evitación de perjuicios a la salud pública y como 
medida de higiene”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 3 de Febrero de 1902, BOPCO, 145 (1902), 3. 
"... acordó aprobar un bando prohibiendo la entrada y venta de carnes muertas". AMCO, AC, 
Belalcázar, 18 de Julio de 1920, BOPCO, 260 (1920), 3. 
51 “También se acordó que se forme expediente por ser de rumor público el haberse despachado en la 
carnicería carne de una res atacada de viruela”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 24 de Abril de 1905, 
BOPCO, 161 (1905), 3-4. 
“...el concejal Pizarro denunció el abandono de los análisis de las sustancias alimenticias por el 
veterinario – inspector de carnes... el Ayuntamiento acordó la apertura de un expediente para depurar 
responsabilidades”. AMCO, AC, Peñarroya-Pueblonuevo, 11 de Noviembre de 1916, BOPCO, 36 
(1917), 3-4. 
52 “Publicar un bando prohibiendo la venta de leche...sin reconocimiento y el peso en Casas 
Consistoriales”. AMCO, AC, Posadas, 30 de Abril de 1902, BOPCO, 119 (1902), 3-4. 
“... compra de aparatos para reconocer la leche que se venda... y evitar adulteraciones”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 28 de Enero de 1916, BOPCO, 250 (1916), 1-2. 
53 “... por la Comisión de Abastos, se ha dispuesto el análisis de las harinas que entran en el Municipio, 
para la elaboración de pan, con fin de garantizar su salubridad... subvención para laboratorio histo-
químico particular establecido en la localidad y se haga extensivo... siendo exagerado el precio a que se 
expende el pan y es desproporcionado en relación al que se cotizan los trigos y las harinas...”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 10 de Septiembre de 1906. 
“... enterarse si en la elaboración del pan se usan aguas potables y tomar medidas en caso contrario”. 
AMCO, AC, Pozoblanco, 15 de Noviembre de 1917, BOPCO, 311 (1917), 1-2. 
54 “…desde el día de hoy, se libre comunicación a todas las estaciones sanitarias para que el servicio de 
reconocimiento de carnes y pescados se siga realizando sin exacción de arbitrio alguna”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 5 de Agosto de 1924. 
55 Esta información nos muestra al factor geográfico como el definitivo a la hora de estas precauciones 
higienistas. 
56 “…el concejal Roldán Córdoba pregunta al Alcalde ... si se ha tomado alguna determinación con 
respecto a las piaras de cerdos que hay dentro del casco urbano, con peligro para la salud pública… 
El Alcalde contestó que había dado órdenes terminantes y ya hace algunos días que están fuera del 
municipio”.AMCA, LAC, Cabra, 23 de Noviembre de 1918. 
57 “Pagar a los veterinarios el reconocimiento de cerdos del campo”. AMCO, AC, Baena, 14 de Junio de 
1930, BOPCO, 171 (1930), 1-3. 
“... reconocimiento de los cerdos en los domicilios particulares”. AMBEL, LACAP, Bélmez, 7 de Marzo 
de 1931. 
58 “... la inspección de las carnes de cerdo es obligatoria para todas las reses que se que se sacrifiquen o 
introduzcan con destino a la venta a consumo público... quedando a voluntad de los particulares el 
solicita o no del veterinario inspector dicho reconocimiento respecto a los cerdos que se maten para 
consumo propio y de sus familias...”. AMPP, LAC, Peñarroya- Pueblonuevo, 27 de Octubre de 1909. 
59 “... publicando este Bando para que sean sacados al campo cerdos y cabras,…y evitar 
epidemia”.AMCO, AC, Palma del Río, 10 de Julio de 1905, BOPCO, 189 (1905), 2-4. 
60 El factor geográfico fue de mayor determinación que el geográfico. 
61 “…las denuncias sobre la suciedad de las aguas… se ordene de inmediato revisión de las cañerías”. 
AMCO, AC, Lucena, 16 de Junio de 1920, BOPCO, 248 (1920), 3-4.  
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62 “...limpieza de pozos y fuentes públicas...”. AMTO, LAC, Torrecampo, 5 de Junio de 1926. 
63 “…a la limpieza de fuentes públicas y abrevaderos públicos y se haga desaparecer los 
encharcamientos que se  consideren peligrosos para la salud”. AMCO, AC, Doña Mencía, 13 de Abril 
de 1914, BOPCO, 79 (1915), 3. 
“Denuncia sobre las aguas impuras de la fuente... ”. AMCO, AC, Lucena, 9 de Junio de 1920, BOPCO, 
248 (1920), 3-4. 
64 “... recompensar al farmacéutico por el análisis de las aguas del pueblo, impuesto por Gobernador 
Civil”. AMCO, AC, El Viso, 6 de Agosto de 1911, BOPCO, 158 (1912), 1-2. 
65 Este índice tan bajo en la cuenca minera es resultado de las grandes competencias que el sector privado, 
a través de la SMMP, tuvo en el servicio de abastecimiento de aguas. 
66 “Se contrate a los trabajadores necesarios para la limpieza de la calle...”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 
5 de Junio de 1927. 
“Se dio lectura a la moción del concejal...  sobre el estado higiénico de la Ronda Isasa”. AMCO, AC, 
Córdoba, 10 de Septiembre de 1917, BOPCO, 308 (1918), 2-3. 
“...La limpieza de la calle y el paseo que llevan a la ermita”. AMCO, AC, Villa del Río, 15 de Julio de 
1921, BOPCO, 191 (1921), 3-4. 
67 “La Junta Provincial de Higiene ordena que, en lo que se hacen placas de hierro, se prohíba 
escupir…y se recuerda la necesidad de la distribución de las referidas placas en todos los locales.. el 
Ayuntamiento”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Septiembre de 1904. 
68 “... comprar zotal para desinfectar las Casas Consistoriales, los Juzgados y el matadero”. AMAL, 
LAC, Alcaracejos, 28 de Diciembre de 1930. 
69 “... colocar mingitorias de hierro o piedra caliza negra al público”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de 
Mayo de 1903. 
“... se instale un lavadero y retrete próximo a la Calahorra...”.AMCO, LAC, Córdoba, 23 de Agosto de 
1909. 
70 “Se proceda a la limpieza del urinario de la calle Caño”. AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Junio de 
1911. 
71 “Leído un escrito del vecino... solicitando que desaparezca el urinario pegado a la fachada de su 
casa... lo que se autoriza”.AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Noviembre de 1925. 
72 “…que se ordene a los propietarios de las casas y a los inquilinos, el aseo de las mismas para evitar 
olores insalubres”. AMCO, AC, Fernán Nuñez, 28 de Junio de 1912, BOPCO, 169 (1912), 2-3. 
73 “... por salubridad y sanidad, se derribe la casa situada…”. AMCO, AC, Espejo, 12 de Septiembre de 
1910, BOPCO, 278 (1910), 7-8.  
74 “... ordenar a los vecinos que no lo han hecho, que blanqueen sus casas”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 
16 de Junio de 19129. 
75 “Levantar la prohibición de la removida de estiércoles... para los labradores con las siguientes 
advertencias: 
1- Prohibición de fijar depósitos en las calles o inmediaciones de la población. 
2- Que los trasladen directamente desde los barrancos o pudrideros a las hazas, procurando que en la 
vía publica quede el menor residuo posible. 
3- Que, una vez extraídos, se procure rellenar los depósitos con paja para evitar el desprendimiento de 
miasmas perjudiciales para la salud”. AMCO, AC, Palenciana, 5 de Septiembre de 1920, BOPCO, 67 
(1921), 2-3. 
76 “A propuesta de la Comisión de Sanidad, los médicos titulares revisen semanalmente las Casas de 
Lenocinio”. AMCA, AC, Cabra, 5 de Marzo de 1904, BOPCO, 114 (1904), 2-3. 
77 “... subasta del servicio de limpieza pública… 1.499 pesetas a...”. AMCO, AC, Peñarroya-
Pueblonuevo, 11 de Marzo de 1907, BOPCO, 104 (1907), 2-3. 
78 “... adjudicar, de forma  definitiva, el servicio de limpieza población”. AMCO, AC, Peñarroya-
Pueblonuevo, 8 de enero de 1910, BOPCO, 226 (1910), 2-3. 
“Pliego de condiciones para contratar servicio de limpieza 1930-31...”. AMCO, ACAP, Peñarroya-
Pueblonuevo, 11 de Octubre de 1929, BOPCO, 5 (1930), 4. 
79 “…se compren tres carros más para el servicio de limpieza, pues, los tres actuales son 
insuficientes”.AMCO, AC, Peñarroya-Pueblonuevo, 17 de Septiembre de 1910, BOPCO, 278 (1910), 2-
3. 
80 “El Ayuntamiento, informado de que tras la muerte del anterior arrendatario, el servicio de limpieza 
pública pasa a ser dirigido por el yerno del anterior contratista”. AMCO, AC, Peñarroya-Pueblonuevo, 
29 de Agosto de 1914, BOPCO, 214 (1914), 2-3. 
81 “Informe de la Comisión nombrada para estudiar el servicio de limpieza pública...". AMPP, LAC, 
Perrañoya-Pueblonuevo, 27 de Febrero de 1929. 
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82 “... devolver fianza al encargado de la limpieza pública”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de Diciembre de 
1909, BOPCO, 51 (1910), 2-3. 
83 “... cuentas del servicio de limpieza pública de julio y agosto”. AMCO, AC, Córdoba, 30 de 
Septiembre de 1918, BOPCO, 312 (1918), 2-3. 
“... compra de dos volquetes para el servicio de limpieza pública”. AMCO, AC, Córdoba, 28 de Febrero 
de 1921, BOPCO, 158 (192), 3. 
84 “Reforma del sistema de bomberos... el responsable de la limpieza pública reciba un correctivo por no 
tener [las instalaciones de los bomberos] limpios y se separe caballerías con hombres.”. AMCO, AC, 
Córdoba, 24 de Junio de 1918, BOPCO, 208 (1918),  2-4. 
85 “Nombrar inspector de vigilancia del servicio de limpieza a ...”. AMCO, AC, Córdoba, 28 de Junio de 
1920, BOPCO, 193 (1920), 2-4. 
86 “Reorganización servicio limpieza pública...”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Enero de 1921, BOPCO, 
111 (1921), 2-4. 
87 “... renovar contrato de reciclaje de trapos vidrios cartones sobrantes de limpieza pública”. AMCO, 
AC, Córdoba, 3 de Octubre de 1921, BOPCO, 14 (1922), 3. 
88 “Autorizar al contratista del servicio de limpieza pública para que pueda depositar los estiércoles e 
inmundicias  en el terreno que existe entre la Choza del Cojo y el arroyo Pedroches; en el Campo de la 
Verdad y terrenos que ya estuvo establecido... inmediatos al arroyo de la miel”. AMCO, AC, Córdoba, 8 
de Mayo de 1924, BOPCO, 154 (1924), 3. 
“Adjudicar a [dos primos] dos montones de estiércol procedente de la limpieza pública existentes en el 
Campo de la Verdad en precio de 1450 ptas. y urgirle a retirarlos, que por mala calidad, por higiene 
pública, por constituir un peligro para el barrio del Espíritu Santo”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de 
Agosto de 1924. 
89 “Hacer un carro volquete para limpieza pública y comprar por  gestión directa paja para los animales 
limpieza pública”. AMCO, AC, Posadas, 6 de Agosto de 1902, BOPCO, 232 (1902), 2-3.  
90 “Que se contrate mediante subasta pública el arrendamiento de la casa Alhondiga de este caudal de 
Propios, el suministro de petróleo y demás útiles para alumbrado de las aldeas de Cardeña y Azuel y el 
servicio de limpieza  calles y plazas de esta población”. AMCO, AC, Posadas, 14 de Octubre de 1912, 
BOPCO, 38 (1913), 1-2. 
91 “Adquirir un carro volquete destinado a la recogida de basuras”. AMCO, AC, Villa del Río, 5 de 
Octubre de 1921, BOPCO, 270 (1921), 3. 
92 “Aprobada por unanimidad propuesta del alcalde para formar una presupuesto extraordinario a base 
de empréstito para dotar al pueblo de los elementos necesarios para ponerlo a nivel de lo que la ciencia 
moderna en orden a higiene y sanidad y atenciones de índole social exigen". AMCO, AC, Montilla, 23 de 
Septiembre de 1927, BOPCO, 253 (1927), 2-3. 
93 “Denegar petición  de los empleados de la limpieza publica de que se les suba el sueldo, pero les ceden 
lo que saquen por la venta inmundicias”. AMCO, AC, Espejo, 23 de Noviembre de 1929, BOP, 55 
(1930), 2-3. 
94 “... reorganizar los servicios de bomberos y barrenderos...”. AMCO, AC, Baena, 24 de Enero de 1930, 
BOPCO, 124 (1930), 2-3. 
95 La variación de los índices en función de la geografía fue de 0,50 puntos; mientras, en virtud de la 
demografía fue de 0,30. 
96 “Aprobar le socorro concedido a [un vecino] por padecer de viruelas”. AMCO, AC, Hinojosa del 
Duque, 28 de Junio de 1914, BOPCO, 261 (1914), 1-2. 
97 “... conceder a J. L. C.  50 ptas. por la  quema de sus ropas por enfermedad sufrida...”. AMCO, AC, 
Bélmez, 13 de Noviembre de 1906, BOPCO, 300 (1906), 3-4. 
98 “[Oídas ciertas denuncias de que] las ovejas de A Morillo estaban infestadas de la enfermedad 
varilosa... por unanimidad [el Ayuntamiento acordó tomar las] medidas necesarias”. AMCO, AC, 
Pedroche, 30 de Junio de 1903, BOPCO, 168 (1903), 2-3. 
“Que el inspector de sanidad animal compruebe si la manada de ovejas de... padecen viruela y de ser 
cierto, tome las medidas que considere oportunas...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 12 de 
Octubre de 1919, BOPCO, 264 (1919), 3-4. 
99 “También se acordó que se forme expediente por ser de rumor público el haberse despachado en la 
carnicería carne de una res atacada de viruela”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 24 de Abril de 1905, 
BOPCO, 161 (1905), 2-3. 
100 A través de la presencia en distintos pueblos del septentrión de referencias a epidemias puntuales, para 
la primera en 1906, 1907, 1909, 1910 y 1911 y para la segunda en 1917,1919 y 1920. 
101 Epidemias puntuales en 1905, 1907, 1912 y 1913 
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102 En el pueblo Fernán Núñez, ante la declaración de una epidemia de viruela, el Ayuntamiento se 
reunión con la Junta local de Sanidad y dispusieron las siguientes medidas: 
“- Que sean reconocidos los mercados, puestos y tiendas de comestibles, talleres, fábricas de pósitos, 
cuadras, mesones, colegios, escuelas, casas de huéspedes y de dormir y en general todo lo que pudiera 
considerarse como foco de inspección. 
- Los directores de los colegios o escuelas oficiales  y particulares, que no admita alumnos 
mientras exista la enfermedad. 
- Que se ordene a los propietarios de las casas y a los inquilinos el aseo de las mismas para 
evitar olores insalubres. 
- Prohibir arrojar y depositar en los patios, corredores y pasillos  y a 500 metros en derredor de 
la población, toda materia que pueda producir humedad o mal olor o que sea perniciosa para la 
salubridad. 
- Que las aguas sucias tengan salida constante a los depósitos, pozos negros o sumideros. 
- Que el vecindario tiene el deber de comunicar a la Junta de Sanidad, de las casas en las que 
haya algún atacado de dicha enfermedad y que haya sido ocultado a los facultativos. 
- Que en la habitación donde ocurra un caso de dicha enfermedad y fallezca el paciente, sean 
inmediatamente picadas sus paredes, blanqueadas y desinfectadas. 
- Las ropas de los atacados se someterán a media calefacción, y durante la enfermedad serán 
desinfectadas diariamente las habitaciones, siendo quemadas las ropas de las camas de los que 
mueran. 
- Que no se permita salir de la casa a las personas que estén encargadas de asistir al pariente 
mientras dure la enfermedad. AMCO, AC, Fernán Nuñez, 28 de Junio de 1912, BOPCO, 169 
(1912), 2-3. 
En Belalcázar en 1920 comprobamos la ineficacia de la aplicación de aquellas poblaciones. Así, vemos 
como la epidemia se enquista en una población a lo largo de los meses (en este caso entre junio y 
septiembre), en los que en varias ocasiones, a través de las altas –y retiradas de socorros a los infectados- 
los munícipes la dan por terminada, manteniéndose, sin embargo, en las actas, y ha aparecido cada vez 
con más fuerza hasta el punto de causar la muerte de varias personas: 
“Suspender el socorro que recibía... y concedérselo a...  por la EPIDEMIA VARIOLOSA que existe en la 
población”. AMCO, AC, Belalcázar, 6 de Junio de 1920, BOPCO, 254 (1920), 4. 
Pero, un mes después, ya se retiran los socorros: “Suspensión de los socorros que se venían dando a los 
invadidos por la epidemia de viruela por haberles dado el alta el facultativo... [Sin embargo, se 
mantienen dos ptas. diarias a... por tener dos hijos con la epidemia”. AMCO, AC, Belalcázar, 15 de 
Junio de 1920, BOPCO, 254 (1920), 4. 
“... 50 ptas a cada uno de los practicantes que han intervenido en la vacunación y revacunación de la 
viruela”. AMCO, AC, Belalcázar, 25 de Julio de 1920, BOPCO, 260 (1920), 3. 
Después de haberla dado por terminada y vacunado a la población el ayuntamiento ha de reconocer que la 
epidemia se esta reforzando: “... 25 ptas a... por tener tres hijos con viruela y voto de confianza para el 
Sr. Alcalde para que socorra como estime oportuno a la vista del fomento que adquiere la epidemia”. 
AMCO, AC, Belalcázar, 25 de Julio de 1920, BOPCO, 260 (1920), 3. 
Se producen nuevas revacunaciones, gratificando a los practicantes: “... 25 ptas. de gratificación a los 
practicantes por lo de la viruela”. AMCO, AC, Belalcázar, 1 de Agosto de 1920, BOPCO, 288 (1920), 3. 
“Se traslade a la ermita de San Antón a los virolentos que carezcan de espacio de aislamiento en su 
domicilio”. AMCO, AC, Belalcázar, 22 de Agosto de 1920, BOPCO, 288 (1920), 3. 
Dos meses después de comenzada la epidemia y en uno de sus puntos máximos, el consistorio decide, 
levantar los estercoleros de la población: “La comisión de policía urbana encargada de socorros a los 
atacados por la viruela ordene que sean levantados los estercoleros próximos a la población”. AMCO, 
AC, Belalcázar, 22 de Agosto de 1920, BOPCO, 288 (1920), 3. 
Y se vuelve a producir una tercera revacunación, en plena epidemia: “... recibida remesa de linfa de 
ternera para a vacunación y revacunación de la epidemia”. AMCO, AC, Belalcázar, 22 de Agosto de 
1920, BOPCO, 288 (1920), 3. 
Tanta reincidencia en el tema de la vacuna trasluce, algo que el siguiente acuerdo nos deja patente, la 
ineficacia, e incluso corrupción, de los servicios sanitarios: “No estando cubiertas las dos titulares de 
médicos... Vistas las quejas de las familias de viruela... Se facilitaran valores cupones por valor de una 
peseta por visita que cobraran los médicos de esta caja municipal por visita”. AMCO, AC, Belalcázar, 
31 de Agosto de 1920, BOPCO, 288 (1920), 3. 
Y por último, las tantas veces dada por terminada epidemia causa la muerte de algunas personas: “... 40 
ptas.  para llevar un cadáver de un virulento al cementerio”. AMCO, AC, Belalcázar, 12 de Septiembre 
de 1920, BOPCO, 283 (1920), 2. 
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103 La compra dela Ternera la hemos constatado en Bélmez, en le Terrible, Montoro y en la capital –todos 
en la primera década-. El proceso más completo se ajusta al siguiente acuerdo:  
“PAGO DE TERNERA: El Sr. Presidente manifestó que el 23 había llegado procedente del instituto de 
vacunación de Córdoba la ternera encargada según acuerdo de junio y un empleado del referido 
instituto el cual había entregado una certificación del director Baldomero Castellano, en la que se hace 
constar  que la inoculación procede de otra ternera y otra certificación del veterinario inspector de 
carnes y mercados D. Marcial Bellido... la ternera se encuentra en perfecto estado de salud, el mismo día 
fueron a verla los inspectores de sanidad y el veterinario municipal diciendo ambos que estaba en 
condiciones de procederse a la vacunación en el día 24 que así se hizo en tres sesiones por la mañana y 
tarde de este día y mañana de hoy, vacunando a 1.070 personas y que los gastos ocasionados ... 308 ptas. 
incluida la compra de la referida ternera, portes y manutención del referido empleado... se pague..”. 
AMPP, LAC, Peñarroya-Pueblonuevo, 25 de Julio de 1907. 
104 “Adquirir linfa de viruela para vacunar y revacunar, pidiendo parte de ella al Instituto Provincial de 
Higiene”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 6 de enero de 1918, BOPCO, 70 (1918), 2-3. 
“Que por medio de giro postal y sin que se pierda un momento se pidan al Instituto Nacional de Higiene 
Alfonso XIII, quince vial de linfa vacuna que se necesitan para dar principio en este año a la vacunación 
y revacunación de este término, incluidos en las listas de beneficencia”. AMCO, AC, Peñarroya-
Pueblonuevo, 18 de Abril de 1914, BOPCO, 124 (1914), 2-3. 
105 “Satisfacer al Dr. Ferrán de Barcelona, 26 ptas. por vacuna de los niños pobres de la ciudad”. 
AMCO, AC, Cañete de las Torres, 13 de Junio de 1902, BOPCO, 305 (1902), 2-3. 
“Que del capítulo 11 de imprevistos se abone 85, 85 ptas., importe de varios tubos de linfa vacuna que 
durante los años 1913 y 1914, remesó a este Ayuntamiento el instituto Ferrán de Barcelona y que por 
olvido involuntario quedaron en carpeta retenidos los giros hasta esta fecha según participa la casa 
remitente en carta del día 24 del mes pasado”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 9 de Septiembre de 1915, 
BOPCO, 4 (1916), 2- 3. 
106 “Se dio lectura a la circular del Boletín Oficial del día 9 del mes curso ordenando la vacunación  
variólica”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 14 de Marzo de 1927, BOPCO, 154 (1927), 3-4. 
“Que por la Subbrigada Sanitaria se practiquen las horas de vacunación establecidas y requerir a los 
inspectores municipales para el más exacto cumplimiento de la circular del gobernador”.AMCO, AC, 
Baena, 6 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54 (1930), 2-4. 
107 “Se dio lectura a la circular del Boletín Oficial del nueve del mes curso sobre las lancetas para la 
vacunación virólica”. AMCO, AC, Baena, 19 de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
108 La variabilidad de los índices extremos en función de la geografía fue de 1,53 puntos; mientras, en 
virtud de la población esta se redujo a 0,87 puntos. 
109 Las actas reafirman el comportamiento de la epidemia estudiado por los especialistas. En ellas se 
comprueba que el momento de mayor impacto de la epidemia en Córdoba fue en la primera oleada –de 
las tres que hubo- en la primavera de 1918. Vid. B. ECHEVERRI DÁVILA, La Gripe española. La 
Pandemia de 1918-1919, Madrid, 1993, pp. 88 y ss. 
110 Las instrucciones de la “superioridad” fueron generales, así la hemos constatado en municipios tan 
diversos como la Capital y Añora: 
“Autorizar al Sr. Alcalde... los gastos... con cargo a imprevistos, las cantidades que puedan necesitarse 
con motivo de las medidas de carácter sanitario que se adopten durante las circunstancias actuales”. 
AMCO, AC, Córdoba, 10 de Junio de 1918, BOPCO, 208 (1918), 2-4. 
“Cumplir la orden del Gobernador Civil sobre aseo y desinfección de vagamundos. El Ayuntamiento 
acordó la puesta en marcha, de manera inmediata, un centro estación sanitaria con lo necesario”. 
AMCO, AC, Añora, 15 de Junio de 1918, BOPCO, 204 (1918), 2-3. 
111 “El Sr. Sánchez rogó a la Presidencia que por todos los medios que tenga a su alcance evite los 
abusos que ciertos vendedores de artículos de primera necesidad, forasteros y del pueblo vienen 
cometiendo so pretexto de la carestía de dichos artículos tan indispensables para el sostenimiento de las 
clases pobres...”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 17 de Octubre de 1918. 
112 “Acto continúo pidió la palabra el Sr. Rey para interesar de la alcaldía desde mañana se den órdenes 
para llevar a cabo la desinfección de todas las Escuelas así como que sean fumigados todos los 
forasteros que lleguen a la población e interesar a la vez del Sr. Subdelegado de Medicina  dé parte 
diario de los casos que se presenten de la enfermedad reinante y de su desarrollo... 
El Sr. Presidente prometió que desde mañana dará disposiciones para que se cumplan los consejos dados 
por dichos Concejales que son al mismo tiempo anhelo de todo el Ayuntamiento que se ocupa en cuanto 
puede por velar por la voz pública”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 17 de Octubre de 1918. 
113 “SANIDAD E HIGIENE: Se acordó que por los respectivos tenientes de alcalde se practique la más 
escrupulosa vigilancia en sus respectivos distritos para hacer cumplir cuantas ordenes se le trasmitan 
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por el Alcalde y Ayuntamiento relacionados con la desinfección e higiene de calles y viviendas”. AMPP, 
LAC, Peñarroya-Pueblonuevo, 30 de Octubre de 1918. 
“Que por la alcaldía se publique un bando recordando al vecindario la observancia de los preceptos 
sobre higiene contenidos en las ordenanzas y disposiciones que los cerdos  y animales que producen 
malos olores salgan del poblado... que no se limpien los pozos negros ni renueven estiércoles sin permiso 
de la autoridad... que se extreme el aseo domiciliario de ropas, así como la desinfección de estas incluso 
con agua hirviente, especialmente si procede de enfermos, y por último, que se recabe del vecindario, 
médicos y de todos en general la necesaria cooperación para corregir inflexiblemente cuantas 
infracciones se cometan, aplicándose las multas que correspondan". AMCO, AC, Motilla, 18 de 
Noviembre de 1918, BOPCO, 300 (1918), 1-2. 
114 “A propuesta de la Presidencia, se acordó que los titulares señores Lozano y Ruiz Catroviejo, sirvan 
el distrito de su compañero Díaz Burgos durante el curso de la actual epidemia, a fin de que pueda 
dedicarse por completo al desempeño de Inspector de Sanidad”. AMCO, AC, Lucena, 30 de Octubre de 
1918, BOPCO, 304 (1918), 2-3. 
115 “... facilitar a cargo de imprevistos aquellos auxilios necesarios a las familias pobres que sufran los 
efectos de la epidemia reinante de grippe, presentando después las oportunas órdenes de pago para la 
aprobación del Ayuntamiento”. AMCO, AC, Montilla, 18 de Noviembre de 1918, BOPCO, 300 (1918), 
1-2.  
116 “[Aprobar la cuenta de] 54 ptas.  a... por gastos ocasionados con motivo de la procesión del Santo 
Patrono en rogativa por la terminación de la epidemia". AMCO, AC, Montilla, 23 de Noviembre de 
1918, BOPCO, 300 (1918), 1-2. 
117 Según el diccionario de la RAE: “Preparación líquida negruzca, espesa, de creosota de hulla y jabones 
resinosos; es desodorizante y desinfectante”. 
118 “A continuación se dio lectura a una carta de Ramón Rubio participando que había podido conseguir 
se [ilegible] a este Ayuntamiento mil litros de creolina, y que remitía gratuitamente para vacunar a 750 
personas, ofreciéndose para cuanto útil pudiera ser en este municipio en las actuales circunstancias. 
La Corporación acordó que se le remitiera oficio haciéndole constar el agradecimiento de todos”. 
AMPP, LAC, Peñarroya-Pueblonuevo, 6 de Noviembre de 1918. 
119 “Que sin perdida de tiempo se proceda a construir todas las sepulturas... que sean precisas para que 
en ningún caso puedan faltar las necesarias para el mejor servicio”. AMCO, AC, Montilla, 18 de 
Noviembre de 1918, BOPCO, 300 (1918), 1-2. 
“Cuenta de la ‘Cerámica Montillana’ por materiales para la construcción de sepulturas con motivo de la 
epidemia grippal: 410'10 ptas;... al conserje del cementerio por jornales invertidos 57'75; a... por 
espuertas terreras para el cementerio 4'50”. AMCO, AC, Montilla, 9 de Diciembre de 1918, BOPCO, 27 
(1919), 2. 
120 “Cuenta de Rafael Morales... 6,90 ptas por toallas lienzos y jabón para el servicio de autopsias... se le 
abone”. AMPP, LAC, Peñarroya-Pueblonuevo, 20 de Noviembre de 1918. 
121 “... dimisión del sepulturero y voz pública del pueblo, fundada en motivos de salud [a continuación se 
nombró al sustituto]”. AMTO, LAC, Torrecampo, 2 de Diciembre de 1918. 
122 “Pago de factura a Feliciano Santos que importa 3,65 ptas. por la construcción de 15 tablillas para 
ponerle rótulo y fijarlas en las casas donde existen focos epidémicos”. AMPP, LAC, Peñarroya-
Pueblonuevo, 20 de Noviembre de 1918. 
123 “Con vista de una instancia de redactores y de la prensa local y de numerosos vecinos de la población 
solicitando se interese de los poderes públicos la concesión de la Gran Cruz de al Beneficencia al primer 
teniente de alcalde don Juan Fernández de Villalta por su humanitario comportamiento durante el curso 
de la epidemia grippal última. Se accedió a ella por unanimidad, acordándose la incoación del oportuno 
expediente... y un voto expresivo de gracias  para Fernández Villalta, extensivo al concejal don Felipe 
Torres Muñoz, y al exjuez municipal don Francisco Ruiz de Castroviejo Burgos, que tanto se 
distinguieron en dicha ocasión visitando a los enfermos y distribuyendo socorros entre los mismos”. 
AMCO, AC, Montilla, 29 de enero de 1919, BOPCO, 103 (1919), 2-3. 
“[Entregar 750 ptas en tres partes iguales a los practicantes de la asistencia domiciliaria] como premio 
a los trabajos extraordinarios que han prestado con motivo de la última epidemia grippal". AMCO, AC, 
Córdoba, 29 de Marzo de 1920, BOPCO, 131 (1920), 2. 
124 El mejor ejemplo de esta actitud lo hemos encontrado en el Terrible, recompensando a una trabajadora 
del Ayuntamiento: “Gratificación de 10 ptas. a la empleada Ángela Sánchez en pago a los servicios 
extraordinarios de traída de agua para el servicio de fumigación”. AMPP, LAC, Peñarroya-
Pueblonuevo, 20 de Noviembre de 1918. 
Pero más significativo, si cabe, y quizá remitiéndonos a la estigmatización social de la enfermedad, es el 
siguiente acuerdo procedente de las actas capitalinas en las que a los acogidos en el Asilo por su 
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participación en las tareas de cuidado de los enfermos: “... 10 pesetas de gratificación a los acogidos en 
el Asilo Madre de Dios y San Rafael [cuatro nombres] por el auxilio prestado a las monjas de dichos 
establecimiento en la atención a los enfermos en la pasada epidemia gripal”. AMCO, AC, Córdoba, 28 
de Abril de 1919, BOPCO, 184 (1919), 2-4. 
125 La carencia de las poblaciones Subbéticas hace que el factor geográfico sea el más influyente a la hora 
de constatar el impacto de la epidemia en las actas capitulares. En virtud de la geografía la variabilidad de 
sus índices extremos fue de 1,20 puntos; mientras, en función de la demografía esta se redujo a 0,91 
puntos. 
126 “[se concedan] 25 ptas. a un vecino para ir a Córdoba para recibir tratamiento antirrábico”. AMCO, 
AC, Belalcázar, 17 de Noviembre de 1918, BOPCO, 158 (1919), 3-4. 
127 “... pagar al médico de Sevilla... el tratamiento antirrábico del vecino...”. AMCO, AC, Cabra, 15 de 
Marzo de 1906, BOPCO, 112 (1906), 2-3. 
128 “... niña mordida por perro rabítico [el ayuntamiento acordó correr con los] gastos de su traslado a 
Jaén”. AMCO, AC, Almedinilla, 21 de Julio de 1906, BOPCO, 1 (1907), 2-4. 
129 “[Conceder] 45 ptas. de socorro a [un vecino] para que su hija de 4 años que ha sido mordida por un 
gato hidrófobo, pueda inyectarse suero antirrábico... con cargo a imprevistos”. AMCO, AC, Baena, 1 de 
Agosto de 1919, BOPCO, 215 (1919), 3-4. 
130 “Que los dueños de perros les pongan bozal y los inscriban en un registro del Ayuntamiento”. 
AMCO, ACAP, Fuente La Lancha, 27 de Marzo de 1930, BOPCO, 142 (1930), 3. 
131 “Que se echen bolillas a los perros que no lleven bozal por haberse presentado algunos casos de 
hidrofobia”. AMCO, AC, Palma del Río, 15 de agosto de 1917, BOPCO, 1 (1918), 3. 
132 Dejando al margen la capital, la variabilidad de los índices extremos en función de la población se 
limita a 0,42 puntos. En virtud de la geografía esta fue de 1,37 puntos. 
133 En Villanueva de Córdoba hemos encontrado un caso especialmente complejo: 
“Que se paguen los gastos que cueste llevar a Córdoba al presunto alineado A. R. G.”. AMCO, AC, 
Villanueva del Córdoba, 31 de Agosto de 1919, BOPCO, 216 (1919), 2-3. 
“Que se le facilite a la familia del alineado A. R. G. lo que haga falta para recluirle de por vida y [se les 
concedan] dietas por las veces que tengan que ir al juzgado...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 21 
de Septiembre de 1919, BOPCO, 240 (1919), 3. 
Lo normal son acuerdos del siguiente tenor:  
“Aprobar la cuenta de gastos de viaje de Antonio Ruiz por llevar al manicomio provincial al 
alienado...”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 29 de Junio de 1924, BOPCO, 157 (1925),3- 4. 
“Se abonen los gastos del viaje en automóvil para conducir a capital a un demente”. AMCO, AC, 
Hinojosa del Duque, 4 de Agosto de 1930, BOPCO, 311 (1930), 2-4. 
134 Así hemos constatado a la altura de 1930 la negativa del consistorio baenero, “muy dinámico” en 
aquellos años, a abonar los gastos causados por la atención de un demente: 
“[El Ayuntamiento acordó] no pagar al médico...  por atender al demente pobre... dada la escasez de 
recursos”. AMCO, AC, Baena, 10 de Abril de 1930, BOPCO, 132 (1930), 3-4. 
“[Lectura] de una nueva carta sobre el recurso del médico que atendió al demente... [tras lo cual el 
alcalde afirmó] que la corporación ya esta molesta por esta actitud de su médico titular”. AMCO, AC, 
Baena, 31 de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
La escasa sensibilidad social y el arcaísmo terapéutico se pueden constatar en G. GARCÍA GONZÁLEZ, 
Historia de la asistencia psiquiátrica en Córdoba hasta el primer tercio del siglo XX, Córdoba, 1983, pp. 
49-51. 
135 Vistos los resultados de los dos análisis anteriores comprobamos que el factor geográfico fue de mayor 
determinación que el demográfico. La diferencia de sus índices extremos fue de 0,75 puntos; mientras, en 
función de la población solo varió 0,45 puntos. 
136 “[Leída la instancia de] una mujer que alega que su hija ha muerto de tuberculosis y le han mandado 
destruir la cama, ropas y muebles que uso su hija... [la Corporación acordó] concederle un socorro de 
50 pesetas”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Noviembre de 1907. 
137 “... muerte de los padres de tuberculosis... el Ayuntamiento acordó conceder un socorro a sus hijos 
para el saneamiento casa”. AMCO, AC, Rute, 12 de Febrero de 1916, BOPCO, 225 (1916), 2-3. 
“... que se satisfaga a  ... las obras de desinfección llevadas  a cabo en la casa de los menores [cuyos 
padres habían muerto] de tuberculosis [23, 25 ptas.]”. AMCO, AC, Rute, 25 de Marzo de 1916, 
BOPCO, 225 (1916), 2-3. 
138 “[conceder un socorro de] cinco pesetas a D. B. P. para trasladarse al hospital de Sevilla por la 
tuberculosis pulmonar”. AMCO, AC, Palma del Río, 22 de Julio de 1907, BOPCO, 204 (1907), 2-3. 
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“[conceder] 35,50 ptas. a G. R. S.  para que vaya a Madrid a llevar a su hijo al hospital 
antituberculosos”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 23 de Noviembre de 1919, BOPCO, 306 (1919), 
3. 
139 “... celebrar la fiesta de la flor el próximo 8 de diciembre, a petición de la Presidenta del Real 
Patronato de la lucha antituberculosa de Sevilla”. AMCO, AC, Espejo, 23 de Noviembre de 1929, 
BOPCO, 55 (1930), 2-3. 
140 “[se dio lectura] a una instancia de un médico de la Casa Socorro solicitando que se ponga una 
consulta para tuberculosos”.AMCO, LAC, Córdoba, 1 de Diciembre de 1927. 
141 En los análisis realizados se comprueba como la tuberculosis incidió con independencia de los 
parámetros demográficos y geográficos. 
142 “Enterados de la circular del Gobernador civil que remite los acuerdos de la Junta Provincial de 
Sanidad con motivo de la aparición del cólera en Rotterdam... el Ayuntamiento aprueba la instalación de 
un laboratorio químico en el presupuesto de 1910 consignando la cuantía que cree necesaria para 
servicios urgentes”. AMCO, AC, Almedinilla, 11 de Septiembre de 1909, BOPCO, 120 (1910), 1-2. 
143 “[Enterados de la expansión del cólera en Europa, el ayuntamiento acordó]: 
1-... buscar edificios para alojar a los enfermos.  
2- Vigilar las casas de las familias más humildes de la población. 
3- Empezar exámenes en cuanto se produzca un caso en la Península.  
4- Comprar medios de desinfección. AMTO, LAC, Torrecampo, 7 de Mayo de 1910. 
144 “Convocatoria de la Junta de sanidad en unión del Ayuntamiento, para adoptar acuerdos con el 
propósito  de evitar la visión de la invasión colérica”. AMCO, AC, Puente Genil, 21 de Agosto de 1910, 
BOPCO, 238 (1910), 3. 
145 “Se dio lectura a una circular sobre sanidad del Gobernador Civil de la provincia del 22 del actual 
recomendando que acondicionen un edificio con las mejores condiciones higiénicas, de ventilación, 
soleación y aislamiento de entre las viviendas de la población, para trasladar, aislar y tratar a los casos 
que se pudieran dar de epidemia colérica. 
[El ayuntamiento] decidió que la casa llamada de la Virgen de Guía reúne las condiciones, y ordena que 
se habilite”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 28 de Agosto de 1910. 
146 Aunque los servicios antivenéreos existían desde antes como lo demuestra la muerte en 1920 del 
inspector especial de sanidad e higiene de la prostitución en 1920 en Lucena: 
“Pésame por el fallecimiento del Inspector especial de la higiene de la Prostitución Domingo Ojuelo 
López y reconocimiento unánime de la imprescindible necesidad que no se interrumpa en momento 
alguno el delicado servicio que tenia confiado y se nombre para su desempeño ... A don Francisco 
García Jiménez, de esta ciudad”. AMCO, AC, Lucena, 28 de Enero de 1920, BOPCO, 101 (1920), 3-4. 
La preocupación por la salubridad sexual que se trasluce en el anterior acuerdo cuajará en forma de 
Dispensario antivenéreo hacia el fina de la dictadura: “Dejar sobre mesa petición del médico Director del 
Dispensario de enfermedades venéreas...[sobre nombramiento de practicante]”. AMCO, AC, Baena, 11 
de Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 1-2. 
147 En esta la infección parece ser endémica en el callejero viejo de la ciudad, cercano al río: 
“[El concejal Castejón denunció] las emanaciones malsanas de los Baños Califales en la plaza de los 
Santos Mártires –paludismo-”. AMCO, LAC, Córdoba, 1 de Junio de 1903. 
“... que se proceda al análisis de las aguas... por las fiebres infecciosas que se vienen dando en el barrio 
de la catedral”. AMCO, LAC, Córdoba, 27 de Octubre de 1913. 
148 “[Leído un oficio del]... Presidente de la Diputación donde informa de la creación de un Dispensario 
Antipalúdico en esta población”. AMCO, AC, Posadas, 4 de Abril de 1929, BOPCO, 3 (1930), 3. 
149 “[Abónense los gastos causados por la] vacuna y tubos del suero antidiftérico...”. AMCO, ACAP, 
Añora, 19 de Julio de 1910, BOPCO, 213 (1910), 2-3. 
150 “... [se compren] 50 tubos suero antidiftérico .. .para [vacunar a los] pobres en vista de lo que se ha 
extendido la epidemia”. AMCO, AC, Villaviciosa, 22 de Agosto de 1915, BOPCO, 296 (1915), 1-2. 
151 “En vista del desarrollo que va adquiriendo la difteria en esta ciudad y teniendo en cuenta lo muy 
agotado que se encuentra ya el art. 3º del capítulo 5º, se acordó pedir directamente por cuenta del 
municipio, los tubos de suero que se vayan necesitando y  su importe se satisfaga con cargo al art. 2º del 
mismo capítulo”. AMCO, AC, Cabra, 26 de Octubre de 1916, BOPCO, 290 (1916), 2, 3. 
152 “... epidemia tífica en la catedral... corte de aguas venero Turruñuelos... [y limpieza de] fuentes 
públicas...”. AMCO, LAC, Córdoba, 3 de Noviembre de 1913. 
“... corte de la cañería de aguas de la catedral por salubridad...”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de 
Diciembre de 1913. 
153 “El Sr. pastor dijo que no se había tomado precauciones contra el tifus pero sin embargo hay gran 
actividad... [continúa el acuerdo con una intenso debate causada por acusaciones corrupción en el 
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proceso electoral contra el alcalde]”. AMCO, AC, Baena, 6 de Noviembre de 1913, BOPCO, 8 (1914), 
3-4. 
154 “Traslado al edifico que ocupa el Asilo Madre de Dios y San Rafael de la clínica para enfermedad de 
los ojos  establecida en la antigua Casa de Socorro”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Julio de 1926. 
155 “Conceder un socorro de 25 pesetas a Teodora Cambrón Perea, para ira a Córdoba a realizarse una 
operación de la vista”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 13 de Enero de 1914, BOPCO 261 (1914), 2-3. 
“Conceder socorro de 15 ptas. a C. H. M. para que vaya a Córdoba a que lo operen de la vista”. 
AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 24 de Agosto de 1919, BOPCO, 216 (1919), 2-3. 
156 “Conceder un socorro de 25 pesetas a ... para llevar a su hija a Sevilla para tratarse de la  lepra que 
padece”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 28 de Junio de 1914, BOPCO, 261 (1914), 2-4. 
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J.- La beneficencia 
1.- Definición y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
El séptimo tema tratado en aquellos ayuntamientos, con un 8% de la totalidad de 
los acuerdos, es el relacionado con la beneficencia. La pobreza y la indigencia eran 
consideradas un grave problema al que la sociedad debía hacer frente. El socorro de los 
pobres, el más habitual de los remedios existentes, había sido una práctica secular, pero 
no será hasta el siglo XIX cuando la beneficencia se organice como un servicio privado 
y público mediante una sucesión de leyes al respecto (1849, 1852, 1882) que pronto 
diferenciaron la beneficencia provincial de la municipal1. Esta última, la aquí tratada, se 
ocupa tanto de los establecimientos destinados a socorrer enfermedades, sostenidos por 
el presupuesto local, como de la beneficencia domiciliaria, que la Ley General de 
Beneficencia de 1849 y el Reglamento de 1852, dictado para su ejecución, establecieron 
como un deber ineludible de la Administración2. 
 Estas dos leyes, asimismo, subdividieron la beneficencia domiciliaria en dos 
ramas: los “socorros” para atender las necesidades de subsistencia y la “hospitalidad 
domiciliaria” que presta auxilios a los enfermos para la curación de sus dolencias, al 
tiempo que invitaron a los Ayuntamientos a crear plazas de médicos, cirujanos y 
farmacéuticos para la asistencia de las familias pobres. 
 Dado que el padrón de pobres es una lista de personas que, por sus escasos 
recursos, tiene derecho a recibir asistencia médico-farmacéutica gratuita, es a la 
beneficencia domiciliaria y, en concreto, a la hospitalidad domiciliaria, a la que 
pertenece dicho padrón. 
 A pesar de éstas y otras leyes posteriores, muy pocos pueblos contaron con esos 
servicios completos hasta que el Reglamento para la Asistencia Facultativa de Enfermos 
Pobres, de 24 de octubre 1873, los garantizó3. 
 Un nuevo Reglamento para el Servicio Benéfico Sanitario de los pueblos, 
publicado por el R. D. de 14 de junio de 1891, que regiría la Beneficencia Municipal 
desde entonces, supuso un nuevo avance: aumento de las obligaciones de los 
facultativos, inacciones para la calificación de pobres, elaboración de una lista o registro 
de familias pobres, reglas para la contratación de facultativos. Las leyes que se 
sucedieron hasta 1936 no hacen sino insistir en garantizar este servicio de beneficencia 
y organizarla contemplando siempre un cada vez mayor control gubernamental del 
ramo. 
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A pesar de las deficiencias, la beneficencia municipal representó un importante 
papel al cubrir un servicio, como el sanitario para las familias pobres, en un momento 
en que la asistencia médica se realizaba por igualas4 particulares que no todos se podían 
permitir. 
Pues bien, como señalábamos anteriormente, a este servicio dedicaron los 
ayuntamientos cordobeses el 8% de sus acuerdos o tiempo. Estos se repartieron entre 
los siguientes asuntos o temas: 
 
TABLA 93: ASUNTOS RELACIONADOS CON LA BENEFICENCIA. 




PADRÓN DE POBRES 146 6% 
SOCORROS 1154 81% 
CATASTROFES 110 5% 
AHOGADOS 25 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se puede comprobar en la tabla anterior, un 87% de los acuerdos se 
refieren a la asistencia inmediata a personas o colectivos particulares y el restante 13%, 
al marco institucional del servicio. Antes de pasar a su análisis detallado, debemos 
detenernos y contemplarla desde una visión general, en función de las tres categorías 
analíticas y sus pautas generales en el seno del marco histórico. Temporalmente, su 
evolución fue la siguiente:  
 



























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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La presencia de los acuerdos sobre beneficencia en las actas, como iremos 
comprobando, se ajusta a una lógica histórica inapelable. En este primer análisis, por 
septenios, ésta queda reflejada en el hecho de que sólo en el septenio crítico, 1917-1923, 
se supera la norma hipotética, en un índice 1,30. A dicho punto se ha llegado tras un 
ascenso continúo a lo largo de todo el periodo liberar. Comienza el periodo con un 
septenio inicial en el que el coeficiente se fijó en un 0,88; se incrementó levemente en 
su paso al segundo, 0,96; y por último, en el ya referido tercer septenio, superó la norma 
hipotética, elevándose de manera significativa con respecto a los índices anteriores. La 
dictadura, por el contrario, supuso una contracción en la presencia de la beneficencia en 
los libros capitulares, hasta situar en los niveles de principio de siglo, algo por debajo, 
incluso, en un índice 0,84. 
La anterior dinámica temporal tiene un ajuste más evidente a la evolución 
histórica a través del análisis anual de los acuerdos dedicados a la beneficencia pública: 

























































Observando la evolución anual de los acuerdos relacionados con la beneficencia, 
a priori, encontramos dos grandes ciclos, uno de continuo ascenso hasta 1917 (parte 
aguas de la gráfica) y otro, de descenso, contenido hacia el final del reinado. Analizando 
más detenidamente la gráfica y atendiendo a la evolución y disposición de los años de 
mayor intensidad en la presencia de acuerdos de asistencia social, vemos cómo se  
mantiene la división en dos ciclos: el primero abarca, grosso modo, todo el periodo 
liberal, hasta los años 1920-22, de continúo ascenso, en el que los mínimos y los 
máximos sucesivos siempre son superiores a los previos; y un segundo, en el la 
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esquematización de su dinámica dibujaría una línea descendente, con tendencia a la 
estabilidad, que se ajustaría, aproximadamente, a la dictadura, 1923-1931. 
Abordando el análisis de la primera etapa definida (1902-1922), hemos 
detectado en su desarrollo, tres subciclos: 1902-1905; 1906-1915; 1917-1922. El 
cuatrienio inicial del reinado se caracteriza por presentar una dinámica nula, muy 
alterada (1902, 8%; 1903, 5%; 1904, 9%), que presenta su nota más significativa en la 
caída de sus mínimos, al tiempo que sus máximos ascienden, cerrándose en 1905 con el 
año de menor número de acuerdos de beneficencia en las actas, un 4% del total de los 
acuerdos anuales. Este año y su porcentaje son especialmente significativos pues, como 
recordamos, en dicha fecha se padeció en la provincia la mayor hambruna del siglo XX 
y es de destacar cómo los ayuntamientos se inhibieron de las necesidades sociales, 
reduciendo su actuación en este ramo, al mínimo5. Esta circunstancia hace que 
consideremos dicho año como el inicio real de las políticas de beneficencia municipal 
del siglo XX ya que, en ningún momento, el porcentaje de acuerdos sobre este tema 
volverá a caer a niveles tan bajos. En el segundo sub-ciclo, las enseñanzas del anterior 
se dejan notar en las actas. Por ello, es un periodo de ascenso en la atención a estos 
asuntos, que sitúa su máximo en el 10% (1906, 1906, 1912 y 1913) y de una mayor 
estabilidad, con un mínimo, superior al anterior, que se sitúa en un 7% (1908, 1909, 
1914, 1915), muy cercano a la media general. El tercer sub-ciclo, 1917-1922, es el más 
significativo del reinado, al estar profundamente alterado por la crisis política y social 
que padeció el país, circunscrito en la provincia al llamado trienio bolchevista y en el 
que todos los años exhiben porcentajes sobre la media general (el 8%). Este contexto 
justifica que los años 1917-1920 sean los de mayor porcentaje de acuerdos de este tipo 
de todo el reinado: En el año previo al referido al“trienio bochevique”, 1917, los 
acuerdos referentes a la beneficencia suponen el 15% del total, la cota más alta del 
reinado; en 1918, se sitúa en 11% (la tercera de los treinta años); en 1919, en un 12% (el 
segunda); para finalizar, el año 1920, el que “oficialmente” cierra la coyuntura crítica, 
se reducen a un 9% de los acuerdos anuales, aún sobre la media general. Este último es 
el que da paso a un “retorno” a la normalidad previa, que se patentiza en 1921 y 1922 
con un registro en las actas de la beneficencia en un 10% de los acuerdos –en sintonía 
con el segundo sub-ciclo definido-. 
La segunda etapa de la beneficencia municipal la hemos circunscrito, 
aproximadamente, a la duración de la dictadura primorriverista, 1923-1931, 
caracterizada por la reducción y estabilidad. Dentro de ella encontramos dos fases, 
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ajustadas a ambos calificativos. La primera se extiende desde 1923 (año de transición) 
hasta 1926 y se define por una continua caída, que sitúa los acuerdos de beneficencia en 
1925 y 1926 en el segundo punto más bajo del reinado, en un 5%. La segunda discurre 
entre 1927 a 1931y, en ella, la estabilidad es la tónica, situándose en torno al 8%, la 
media general. 
Visto cómo la evolución temporal se adecúa a los ciclos históricos conocidos, es 
hora de pasar a su distribución geográfica y demográfica: 
 
TABLA 94: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS  
SOBRE BENEFICENCIA 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 571 25% 1,14 CORDOBA 382 17% 0,65 
GUADIATO 402 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 787 39% 1,18 
PEDROCHES 558 25% 1,25 DE 10 MIL A 20 MIL 584 26% 1,18 
SUBBÉTICA 345 15% 0,88 MÁS DE 20 MIL 505 22% 1,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Tanto comarcal como demográficamente, hay que destacar la excepcionalidad 
capitalina. La ciudad de Córdoba, con un índice 0,65 es, en ambos casos, el área más 
alejada de la unidad (norma hipotética). Las causas de ello son multifactoriales, 
señalando por ahora, sólo dos: la existencia de una red de instituciones de beneficencia 
“privada”, más tupida que en el ámbito rural y la mayor lejanía de la institución 
municipal del individuo o vecino en apuros. Dejándola por ello al margen, encontramos 
dentro del ámbito rural de la provincia, una identidad de comportamientos casi absoluta, 
sólo rota por el anómalo índice de la Subbética. Ésta comarca es la única que no supera 
la norma en sus acuerdos de carácter benéfico, limitándose a un 0,88. Las causas de 
ellos son difíciles de concretar –desde nuestras fuentes y métodos-; tan sólo podemos 
afirmar que esta distorsión es paralela a otras, halladas en otros campos de estudio, que 
nos muestran a los ayuntamientos de dicha área como los más retrasados o incapaces de 
la provincia. El resto de las comarcas se situaron sobre la norma, en una horquilla 
estadística muy reducida: prácticamente nula para la Campiña –1,14- y el Guadiato –
1,13- y algo mayor, para los Pedroches –1,25-6. 
La excepcionalidad del comportamiento de la Subbética se ve ratificada al 
proceder al análisis demográfico, de que se induce que la actitud de todos los pueblos de 
la provincia fue idéntica, con independencia de sus dimensiones demográficas (todos 
sobre la norma, en un índice 1,18, siendo la variabilidad de los mayores de 20.000 
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habitantes, estadísticamente despreciable). Gracias a ello, podemos deducir que el factor 
geográfico fue el determinante en la aplicación de políticas de beneficencia pública por 
los ayuntamientos. 
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2.- El Padrón de pobres sus beneficios y beneficiados. 
 El padrón de pobres, que supone un 6% de los acuerdos sobre beneficencia de 
los ayuntamientos7, surge de la pretensión de conocer la pobreza para remediarla mejor, 
de la voluntad de registrar o contar a los pobres. Como se ha dicho, es un registro de 
personas consideradas pobres que adquieren, por su inclusión en él, el derecho a recibir 
asistencia médica a domicilio y a obtener los medicamentos que se les prescriba, todo 
ello de forma gratuita. Los gastos generados corren a cargo del presupuesto municipal. 
 Acerca de quienes componen el Padrón de Pobres de la Beneficencia, figuran en 
él todos aquellos cabezas de familia que carecen de medios suficientes para procurarse 
el servicio medico-farmacéutico privado y que, por tanto, son considerados pobres a 
estos efectos. Ahora bien, el “censo de pobres” exige el establecimiento de una línea de 
penuria que haga posible la distinción entre pobres y no pobres, pues, la pobreza, tiene 
valores relativos. El problema de esta relatividad es tratado por el abogado de la época 
Fermín Abellá, aunque, el primero en elaborar unos criterios para establecer esta 
calificación, fue el Gobernador Civil de Ciudad Real, mediante una circular publicada 
en julio de 1887. Por su parte, la Administración, sólo abordó el problema en 1891ª 
través de un Reglamento publicado en dicho año, en el que se establecían unos criterios 
inspirados en la Circular del Gobernador de Ciudad Real, según los cuales debían 
considerarse pobres: 
 1º. Los que no contribuyen directamente con cantidad alguna al Erario, ni sean 
incluidos en los repartos para cubrir los gastos provinciales y municipales 
(exceptuándose de esta regla los que, sin pagar contribución alguna directa al Estado, la 
Provincia, ni el Municipio, disfruten de jubilación, cesantía o pensión, cualquiera que 
sea su procedencia). 
 2º. Los que vivan de un jornal o salario eventual. 
 3º. Los que disfruten de un sueldo o pensión menor que la de un bracero en la 
localidad respectiva y cuenten con aquel sólo recurso. 
4º. Los expósitos que se lacten en las respectivas jurisdicciones por cuenta de la 
Beneficencia. 
Este Reglamento, basado en las disposiciones de 1891, es el aplicado en la 
provincia de Córdoba8 y el sueldo máximo para ser incluido en ella –en la capital-  es el 
doble del jornal medio9. El padrón daba derecho a recibir: servicio farmacéutico 
gratuito, aguas y baños minero medicinales, hospitalización, asilamiento, derecho a 
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promover suscripciones y licencia administrativa para pedir10 y hacia el final del 
reinado, se incluye el servicio de Tocología y matronas11. 
El padrón de Beneficencia suma el 6% de los acuerdos de beneficencia. Un 40% 
de ellos, están referidos a los trabajos de formación del citado listado. Este proceso se 
solía poner en marcha en la segunda mitad del año de vigencia –a partir de julio- y 
consistía en la solicitud por parte de los vecinos interesados que creían ajustarse a las 
condiciones exigidas por el municipio y, en la decisión tomada por una Comisión 
especial, que determinaba a quién se aceptaba y entregaba la documentación, “la 
papeleta de pobre”, quién era el beneficiario12 de ella. Sin embargo, el proceso no se 
cerraba ahí, sino que a lo largo del año, a petición de los interesados, cualquier vecino 
podía ser incluido en él. Por ello, el 60% de las menciones al padrón se deben a 
inclusiones en el mismo “fuera de plazo” o “ a lista cerrada”. En estos casos, se solía 
agregar al padrón, a instancia de los interesados13 y previo examen de la comisión 
correspondiente14,  a una15 o, normalmente, varias personas16. En ocasiones, la cuantía 
de los solicitantes era tal que se requería la ampliación del padrón hasta en doscientas 
familias. Un caso prototípico, por el que podemos seguir la evolución de la 
beneficencia,  lo vemos en Pozoblanco, donde entre los años 1902 y 1921, la ampliación 
del número de beneficiados no dejó de crecer17. En paralelo a ello, el municipio también 
amplió los servicios prestados por la beneficencia municipal18, incidiendo en el 
recrudecimiento de la presión social sobre los listados de pobres19. Este camino, tras el 
que se vislumbra la política y cierto populismo20, termina dando pábulo a la 
corrupción21, la ruina del sistema y su reforma forzada, ya en las postrimerías del 
reinado22. 
 
- El padrón de beneficencia en función de las tres categorías analíticas. 
La distribución de los acuerdos dedicados a la formación e inclusión de vecinos 
en el padrón de beneficencia municipal se convierte en un barómetro adecuado de la 




GRÁFICA 26: EVOLUCIÓN DE LA FORMACIÓN E INCLUSIÓN EN LOS 

























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La presencia en las actas de los acuerdos relacionados con el padrón de 
beneficencia nos informa de un ascenso continuo, a lo largo de todo el periodo liberal y 
una contracción significativa en la dictadura. En el primer septenio se limita a un índice 
en torno a la mitad de la norma, 0,53; en el segundo, coincidiendo con la época de 
mayor dinamismo consistorial y de cierta bonanza económica, el listado de pobres se 
eleva a la unidad, norma hipotética (índice 1)23. Con todo, es el tercer septenio, el 
caracterizado por la crisis social, el que monopolice la mayor presencia de este listado. 
Los complicados años de 1917-1923 agrupan a la mitad –el 47%- de los acuerdos de 
todo el reinado, referentes al padrón de beneficencia, llegando a un coeficiente 1,74. La 
dictadura supuso un importante receso en la atención prestada a este servicio municipal, 
cayendo su índice bajo la norma, a un 0,61. 
 
TABLA 95: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS  
SOBRE LA FORMACIÓN E INCLUSIÓN DEL PADRÓN DE BENEFICENCIA 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 80 55% 2,50 CORDOBA 5 3% 0,12 
GUADIATO 12 8% 0,50 MENOS DE 10 MIL 89 61% 2,77 
PEDROCHES 34 23% 1,15 DE 10 MIL A 20 MIL 37 25% 1,14 
SUBBÉTICA 15 10% 0,59 MÁS DE 20 MIL 15 10% 0,53 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El padrón de beneficencia es claramente un asunto de la Campiña y de los 
municipios rurales. Comenzando por la variable comarcal, observamos que la gran 
comarca sureña reúne el 55% de los acuerdos sobre referido listado, lo que se traduce en 
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un índice 2,50; su vecina, la Subbética, por su parte, limita la presencia del padrón a un 
escuálido 0,59. Esta dicotomía se repite en el norte provincial, donde los Pedroches 
sobrepasan la unidad, en un índice 1,15 y, frente a ellos, la cuenca minera sitúa su 
coeficiente en la mitad de la norma, 0,50. Esta división comarcal nos retrata una 
provincia en la que las dos zonas más agro-tradicionales presentan una alta atención por 
los asuntos relacionado con el padrón de beneficencia y las otras dos comarcas, no. 
 La capital por su parte, muestra un desinterés casi absoluto por este tema, con un 
índice 0,12. Este dato se vuelve muy significativo al comprobar que, demográficamente, 
se establece una relación inversa entre población y padrón de beneficencia. Así, tras la 
capital, los municipios de más de 20.000 habitantes, son los siguientes, con el 
coeficiente más bajo, un 0,53; los municipios medios, sin embargo, ya superan la 
norma, con un 1,14; finalmente, las poblaciones rurales, con 61% de todas las 
menciones al padrón de beneficencia, sitúan su índice casi en el triple de la unidad – 
norma hipotética, 2,77. Esta desproporción, y sin contar con la capital, hace que el 
factor demográfico sea el determinante a la hora de cuantificar su presencia en uno u 
otro municipio24. 
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3.- Ayuda médico farmacéutica y socorros (ayuda a la subsistencia). 
Los acuerdos asistenciales dan muestra de que lo programado en el padrón y otro 
tipo de ayudas llegaban a los vecindarios y reflejan la asistencia médico farmacéutica y 
los “socorros” previstos para atender a las necesidades de la subsistencia y urgentes de 
los vecinos de la población. Ambas categorías, juntas, copan el 81% de los acuerdos de 
la beneficencia25.  
A la asistencia médico farmacéutica se destinan el 28% de los acuerdos; a los 
“socorros”, en conjunto el 72% restante.  
GRÁFICA 27: EVOLUCIÓN DE LOS ACUERDOS SOBRE ASISTENCIA 
































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La principal consecuencia que sacamos de la evolución temporal de la asistencia 
benéfica sanitaria y los socorros es la complementariedad de su comportamiento en la 
primera mitad del reinado y su paralelismo, en la segundo. En los dos primeros 
septenios, cuando el auxilio sanitario está bajo la norma, los socorros están sobre ella. 
Por su parte, en los dos últimos, ambos tipo de ayuda crecen en el septenio crítico y 
caen en la dictadura, en absoluta consonancia con las circunstancias económicas de sus 
respectivos lapsos. 
Como posteriormente veremos, comarcal y demográficamente predomina el 
paralelismo en ambos tipo de ayuda social, con dos excepciones: la Subbética, donde la 
asistencia farmacéutica predomina sobre los socorros y los municipios medios, en los 
que serán los socorros los que predominen. 
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3.1.- Ayuda médico farmacéutica. 
Como ya señalamos anteriormente, para beneficiarse de la asistencia médica de 
las localidades se requería la inclusión en el padrón de pobres de la beneficencia 
municipal. Los acuerdos que plasman su aplicación real representan el 22% de los 
mismos, correspondiendo, el otro 28%, a referencias a ayudas directas a los vecinos26. 
Dentro de esta última, el 11% de los casos trata de la asistencia médica a los 
enfermos del padrón, denominándose allí, como “asistencia domiciliaria”. Este servicio 
se caracterizará, fundamentalmente, por el foco de problemas que para los 
Ayuntamientos va a suponer el cuerpo médico destinado a ella, haciéndose especial 
hincapié en el gran absentismo entre los médicos que, según lo que refleja las actas, 
recibían un insuficiente estipendio para la cantidad de obligaciones a las que debían 
atender27. Por otra parte, el 89% de los acuerdos de asistencia médico farmacéutica se 
limita a referenciar el pago de las facturas de medicinas dispensadas por los boticarios 
municipales a meses, trimestres o semestres pasados28.  
El suministro de medicinas para la beneficencia municipal y a los miembros de 
la Guardia Civil está reglado y municipalizado mediante la “instauración” de unos 
“farmacéuticos titulares”, que son los que disponen del monopolio en la totalidad del 
municipio o en alguno de sus distritos29, lo que va a suponer una carga más para los 
municipios, convirtiéndose, a la larga, en un campo apropiado para la malversación y 
sospechas de corrupción30. El principal problema planteado es el abuso en los precios de 
las facturas31 que se ve contra pesado por la falta de pago –por incapacidad financiera- 
por parte de los municipios32. Las soluciones para luchar contra estas lacras del servicio 
se centraron en un mayor control sobre las recetas y sus expendedores, situación que se 
refleja en todo el territorio, incluso en la capital, donde figura el intento de crear una 
farmacia de titularidad municipal33. 
 
- La asistencia benéfico sanitaria en función de las tres categorías analíticas. 
La evolución temporal de la asistencia médico-farmacéutica (Vid. Gráfica 27) 
muestra un perfil de “artesa” invertida, lo que significa que fue, en los quince años 
centrales del reinado, en donde este auxilio sanitario superó la norma, quedando bajo 
ella, el principio y final del reinado. El primer septenio fue el de menor asistencia 
médico farmacéutica, con un coeficiente 0,41; en el segundo, lapso de gran dinamismo 
capitular y capacidad financiera, asciende sobre la norma, situándose en un índice 1,28; 
En el tercer septenio se eleva al máximo del periodo, en un 1,44, aumento lógico, pero 
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poco significativo, dada la dramática situación que se vivió en aquellos años. Esta 
deficiencia, motivada por la crisis económica por la que atravesaron los municipios en 
aquellos años, se vio compensada con el aumento paralelo de los socorros, como a 
continuación veremos. La normalización de la situación económica y de la salud pública 
significó un receso en dicha asistencia social, reduciéndose, bajo la norma, hasta un 
índice 0,71. 
Geográfica y demográficamente, la asistencia médico farmacéutica se distribuyó 
de la siguiente manera: 
 
TABLA 96: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS  
SOBRE LA ASISTENCIA MEDICO FARMACEUTICA 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 110 22% 1 CORDOBA 30 6% 0,23 
GUADIATO 108 22% 1,38 MENOS DE 10 MIL 186 38% 1,15 
PEDROCHES 98 20% 1 DE 10 MIL A 20 MIL 97 20% 0,91 
SUBBÉTICA 147 23% 1,35 MÁS DE 20 MIL 180 37% 1,95 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Tanto geográfica como demográficamente se constata la diferenciación de la 
capital con respecto a su entorno provincial; es la única área, alejada, de manera 
significativa de la norma, restringiendo la presencia de este asunto en sus actas, a un 
0,23. El resto de las comarcas provinciales están sobre la norma hipotética,en una 
estrecha horquilla estadística, que muestra identidad de comportamientos, con una 
asociación repetida en otros momentos: las dos comarcas más agrotradicionales –la 
Campiña y los Pedroches- se sitúan justo en la unidad norma hipotética –índice 1-; el 
Guadiato y la Subbética, se colocan, relativamente, por encima de aquellas, 1,38 y 1,35, 
respectivamente. 
Demográficamente, obviando a la capital, las distintas categorías se sitúan 
alrededor de la norma apreciándose, en este caso, una variabilidad superior que en la 
geográfica. Destacadamente, los municipios de más de 20.000 habitantes, con mayor 
capacidad económica, casi doblan la unidad, índice 1,95; las poblaciones rurales, 
superan, así mismo, la norma, situándose en un 1,15; por último, las poblaciones medias 
constriñeron este tipo de asistencia social a los términos inferiores de la unidad, 
coeficiente 0,9134. En este término y, en virtud, a estas informaciones, el factor 
demográfico fue el determinante. 
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3.2.- Los Socorros: Ayuda a la subsistencia. 
Según el diccionario de la RAE socorro es “dinero, alimento u otra cosa con que 
se socorre”. A esta definición se ajustan los “socorro” concedidos por los ayuntamientos 
a sus vecinos necesitados en las reuniones capitulares. 
Estos se dividen entre los siguientes asuntos: 
 
TABLA 97: TIPO DE ASISTENCIA SOCIAL O SOCORROS PRESENTES EN LAS ACTAS. 
TIPO DE ASISTENCIA SOCIAL Nº PORCENTAJE 
MÉDICO-FARMACEUTICA 489 28% 
SOCORROS ECONOMICOS PARA 
SITUACIÓN PERENTORIA 
393 23% 
SOCORRO DE LACTANCIA 284 17% 
TRASLADO AL HOSPTAL 282 16% 
SOCORROS ORTOPÉDICOS 103 6% 
TRASLADO AL BALNEARIO 80 5% 
SOCORROS CARCELARIOS 39 2% 
SOCORROS TRANSEÚNTES 20 1% 
BILLETES DE CARIDAD 15 1% 
ATAÚDES 12 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
a.- Socorros económicos personales o por situación perentoria. 
El principal grupo de ellos, un 23%35, trata de socorros individuales, dados a 
personas determinadas, por una cuestión perentoria. En el 62% de los casos no se 
especifica dicha situación36. El resto se reparten entre los siguientes asuntos: 
 
TABLA 98: CAUSAS PARA LA RECEPCIÓN DE SOCORRO MUNICIPAL. 
SITUACIÓN PERENTORIA Nº PORCENTAJE 
INDEFINIDA 242 62% 
ENFERMEDAD 88 22% 
POBREZA 47 12% 
NEGACIÓN DEL SOCORRO 16 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El 22% hace referencia expresa a una enfermedad del vecino, lo que implica el 
65% de los socorros perentorios definidos. Es de suponer, por pura probabilidad 
estadística, que ese sea el mismo porcentaje que copen entre la categoría de los 
indefinidos. Tenemos, pues, que la enfermedad es la primera causa por la que se 
concedieron este tipo de ayudas en la provincia. A ella se atendía con una suma 
dineraria que se fija, de media, en 8,57 ptas. por socorro, variando entre dos37 y 
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veinticinco pesetas38, aunque, lo habitual es conceder auxilios de cinco pesetas39, siete 
pesetas y cincuenta céntimos40, diez pesetas41 y quince pesetas42. En otro orden de 
cosas, cabe mencionar que un 30% de los socorros por enfermedad se entregan a 
mujeres43 
El 12% de los acuerdos hablan de la “pobreza extrema”, de auxilios para 
“atender sus necesidades”44 o “subsistencias”45, con menciones absolutamente 
ambiguas46.  La única diferencia con lo anterior parece residir en el hecho de que al ser 
la pobreza más previsible que la enfermedad, hay una menor imprevisión por parte de 
los ayuntamientos, que inventariarían, como gasto “cotidiano”, el destinado a “socorrer 
a las familias pobres de la población”47. La media del valor del socorro entregado es de 
11,39 pesetas –más elevada que el de enfermedad- aunque, lo habitual vuelven a ser los 
socorros de cinco, diez, siete con cincuenta y quince pesetas. Por último, y en paralelo 
con lo anterior, un 14% de los socorros por pobreza se conceden a mujeres. 
Un 4% de los casos las solicitudes de socorro, de ambas categorías, fueron 
denegadas. La causa fundamental, la falta de presupuesto de las arcas municipales48, si 
bien, comúnmente, el consistorio alegaba la no justificación de la enfermedad o pobreza 
de los solicitantes49. 
 
- Los socorros económicos para situación perentoria en función de las tres 
categorías analíticas. 
La distribución de los socorros económicos de carácter urgente, en función de 
las categorías analíticas definidas, fue la siguiente: 
 
TABLA 99: LOS SOCORROS DE ECONÓMICOS DE CARÁCTER PERENTORIO EN FUNCIÓN DE LAS 
TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 63 16% 0,94 CAMPIÑA 101 26% 1,18 CORDOBA 12 3% 0,12 
SEGUNDO 
118 30% 1,20 
GUADIATO 105 27% 1,69 
MENOS DE 
10 MIL 
163 41% 1,24 
TERCERO 
143 36% 1,33 
PEDROCHES 131 33% 1,65 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
105 27% 1,23 
CUARTO 
71 18% 0,58 
SUBBÉTICA 46 12% 0,71 
MÁS DE 20 
MIL 
115 29% 1,53 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La evolución temporal de estos socorros urgentes a lo largo del tiempo muestra, 
de un lado, una estabilidad creciente en la etapa liberal y, de otro, una fuerte contracción 
en la dictadura. En el primer septenio estas ayudas perentorias se sitúan en los límites 
inferiores de la unidad, en un 0,94-; en el segundo, rebasan la norma de una manera 
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amplia, situando su coeficiente en un 1,20; el crecimiento continuó en el septenio 
crítico, en el que se incrementó hasta la cota más alta del reinado, en un 1,33; la 
dictadura, por su parte y como en la mayoría de los cálculos relacionados con la 
beneficencia, se saldó con una reducción en las actas, haciendo caer el coeficiente hasta 
valores próximos a la mitad de la norma (0,58). 
Tanto geográfica como demográficamente, la capital vuelve a ser la excepción, 
con un índice 0,12, lo que nos indican que la asistencia benéfica a las capas 
depauperadas discurría por unos cauces al margen de su consistorio. Obviándola, pues, 
de los análisis, descubrimos que comarcalmente, la provincia se divide en dos mitades, 
al norte y al sur del Guadalquivir. El septentrión presenta unos índices altos, alejados de 
la unidad y próximos entre sí: el Guadiato, con un 1,69 y los Pedroches, con un 1,65; el 
sur, por su parte, reduce esa presencia y se muestra más diverso entre sí: la Campiña, 
con un índice sobre la unidad, 1,18; la Subbética, bajo ella, 0,71. 
Demográficamente, todas las poblaciones de la provincia –a excepción de la 
capital- de comportaron de manera similar y sobre la norma. La primacía la ocupan los 
municipios de más de 20.000 habitantes, con un índice 1,53. Las poblaciones menores 
de dicha población, las medias y rurales, presentan un comportamiento idéntico, sobre 
la norma, 1,23 y 1,24, respectivamente. Es, por tanto, esta cercanía estadística y el 
particular comportamiento de la Subbética,  la que señala a la Geografía como el factor 
decisivo, dentro de la concesión de este tipo de socorros. 
 
 1220 
b.- Socorros de lactancia. 
Tras ellos, el grupo más significativo de los acuerdos es el de servicio de 
“lactancia” para neonatos, que equivale al 17% de total de los socorros y se configura 
como de competencia exclusiva de la administración local50. Esta, a solicitud de los 
interesados, decidía la concesión del socorro, en un proceso en el que observamos tres 
datos de relevante significado histórico: el primero de ellos nos informa de que el 80% 
de las solicitudes y concesiones tiene como protagonista a los padres, quedando las 
madres relegadas a un 20% de las mismas51; el segundo elemento significativo reside  
en que sólo el 1% de las solicitudes son rechazadas52, si bien, en un 17% de las veces, 
no se atiende el socorro de manera inmediata, sino que se remite a los solicitantes a la 
lista de espera para guardar turno53; la tercera característica a destacar, es la 
independencia de cada municipio, constatada por el tiempo por el que se otorgan los 
auxilios, variantes entre uno y nueve meses, predominando los lapso de seis y tres54 y la 
cantidad de dinero concedida, entre 5 y 30 pesetas55. En ocasiones puntales, los 
ayuntamientos concedían una fuerte cantidad de dinero –cientos de pesetas- para 
socorrer a un infante por una sola vez, renunciando los tutores, de esa manera, a poder 
acogerse a nuevas ayudas posteriores56.  
El socorro consiste en el pago de una nodriza que amamante al infante57 o en la 
consecución de leche de manera particular58. En los años veinte aparecerán los socorros 
en especie, en latas de Leche condensada en polvo y el servicio municipal de Gota de 
Leche59. Por último, las causa por las que se concede el socorro son: por enfermedad de 
la madre60 o su muerte61; imposibilidad de lactar de la misma62; en partos múltiples63,  
 
- Los socorros de lactancia en función de las tres categorías analíticas: 
La distribución de los socorros de lactancia, en las tres categorías analíticas, 
marca distintas fases y situaciones sociales, en función de la geografía o de la población. 
 
TABLA 100: LOS SOCORROS DE LACTANCIA EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 70 25% 1,47 CAMPIÑA 120 42% 1,91 CORDOBA 6 2% 0,08 
SEGUNDO 
66 23% 0,92 
GUADIATO 56 20% 1,25 
MENOS DE 
10 MIL 
121 43% 1,30 
TERCERO 
85 30% 1,11 
PEDROCHES 97 34% 1,70 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
88 31% 1,41 
CUARTO 
63 22% 0,71 
Subbética 5 2% 0,12 
MÁS DE 20 
MIL 
69 24% 1,26 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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Los acuerdos de concesión de socorros de lactancia dan cuenta de una tendencia 
descendente, con una dinámica en sierra, a lo largo del reinado. La época en la que 
tuvieron un mayor protagonismo histórico fue el primer septenio, con un índice 1,47. El 
segundo septenio –etapa de expansión económica- es testigo de un descenso en dicha 
prestación; su índice baja de la norma hipotética, si bien, no de una manera demasiado 
abultada, limitándolo a un 0,92. El siguiente lapso (1927-1923), caracterizado por la 
crisis social, hace repuntar el coeficiente por encima de la unidad hasta un 1,11. La 
dictadura, por su parte, supuso una nueva caída bajo la norma del índice de socorros de 
lactancia, la más abultada de los treinta años, situándolo en un 0,71. El comportamiento 
de los socorros de lactancia en esta segunda mitad del reinado, visto a la luz de las 
coyunturas económicas de cada uno de dichos lapsos, certifica la tendencia a la 
desaparición de este tipo de ayuda social. 
Comarcalmente, la excepcionalidad capitalina –que venimos observando en 
otros asuntos relacionados con la beneficencia- se mantiene, pues su índice 0,08 nos 
informa de la ausencia de este servicio –o al menos de sus concesión por el 
ayuntamiento-. Caso distinto, en su casuística, ha de ser el de la Subbética, comarca 
rural en la que tampoco hemos acreditado esta ayuda más allá de la pura anécdota, con 
un índice 0,12-. El resto de las comarcas rurales, en cambio, dan cuentan de un 
comportamiento bastante parejo sobre la norma: en las dos comarcas que venimos 
calificando como tradicionales de la provincia, Campiña y Pedroches, los socorros de 
lactancia casi doblan la norma, con un índice 1,90, para la primera y 1,70, los segundos; 
la cuenca minera presenta un índice más moderado, un 1,25. 
Demográficamente, y salvado el caso heterodoxo de la capital, podemos hablar 
de identidad de conductas entre todos los pueblos del territorio. Los medios –entre 
10.000 y 20.000 habitantes- ostentan cierta ventaja, con un índice 1,41; muy próximos a 
ellos, se asientan los rurales, con un 1,30; y, por último, las agrociudades, con un1,26.  
En conclusión, vitos los resultado de los dos análisis previos, comprobamos que, 
debido a la anormalidad Subbética, el factor comarcal fue el determinante a la hora de la 




c.- Los socorros para traslados hospitalarios. 
Los socorros para trasladarse a un hospital y/o hacerse una operación aglutinan 
el 16% de los mismos, sin que se tenga noticia, en un 40% de los casos, de los centros 
hospitalarios a los que se ha de acudir y, en el 60% restante, se dividen entre los 
siguientes de las siguientes ciudades: 
 
TABLA 101: SEDES HOSPITALARIAS A LAS QUE SE DIRIGEN LOS ASISTIDOS POR LA BENEFICENCIA 
MUNICIPAL. 
CIUDAD SEDE HOSPITALARIA Nº PORCENTAJE 
CORDOBA CAPITAL 88 52% 
MADRID 37 22% 
SEVILLA 29 17% 
MÁLAGA 11 7% 
GRANADA 4 2% 
JAÉN 1 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Observando la anterior gradación, se comprueba cómo los hospitales capitalinos 
son el destino mayoritario de estos viajes médicos. Destaca la segunda posición ocupada 
por Madrid, con un 22%, lo que señala la fuerte atracción del centro del país sobre este 
territorio. El resto de los hospitales referenciados, pertenecen a las capitales provinciales 
vecinas. Así pues, y, en conclusión, los cordobeses que necesitaban ingreso hospitalario 
u operaciones quirúrgicas se dirigían, fundamentalmente, a la capital provincial, 
después a Madrid y, en caso de vivir en poblaciones cercanas al límite provincial, a la 
ciudad vecina64. 
 
- Los socorros hospitalarios en función de las tres categorías analíticas: 
La distribución, por las tres categorías analíticas, de las ayudas económicas para 
trasladarse al hospital, fue la siguiente: 
 
TABLA 102: LOS SOCORROS PARA TRASLADOS HOSPITALARIOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES 
CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 39 14% 0,82 CAMPIÑA 70 25% 1,14 CORDOBA 6 2% 0,08 
SEGUNDO 
58 21% 0,84 
GUADIATO 67 24% 1,50 
MENOS DE 
10 MIL 
103 37% 1,12 
TERCERO 
87 31% 1,15 
PEDROCHES 99 35% 1,75 
DE 10 MIL A 
20 MIL 
116 41% 1,86 
CUARTO 
102 36% 1,16 
Subbética 44 16% 0,94 
MÁS DE 20 
MIL 
61 22% 1,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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Temporalmente, los socorros para desplazarse a centros hospitalarios se dividen 
dos etapas distintas, en cada una de las mitades del reinado. En los primeros quince años 
del reinado (primer y segundo septenio), el índice se mantiene inmutable bajo la norma, 
en un índice moderado –0,82 entre 1902 y 1910 y 0,84 entre 1911 y 1916-. En la 
segunda mitad del periodo, el coeficiente se sitúa, con una estabilidad absoluta e 
independiente de las coyunturas socio-económicas y políticas de cada uno de sus  
septenios, sobre la norma, en un 1,15 en el periodo crítico y un 1,16, en la dictadura. 
Comarcalmente, la capital vuelve a mostrar su comportamiento heterodoxo, con 
un índice 0,08, lo que demuestra que, siendo sede de los centros hospitalarios de la 
provincia, el desvío de enfermos fue una anécdota y se dirigía habitualmente, fuera de la 
provincia. El norte provincial, en consonancia con su aislamiento geográfico, se revela 
como el área más interesada en este tipo de socorros, con índices elevados sobre la 
unidad, 1,75, para los Pedroches y 1,50, para la cuenca minera. En el sur, el interés por 
este tipo de asuntos fue menor, disponiéndose de manera más moderada a uno y otro 
lado de la norma: la Campiña sobre ella, con un coeficiente 1,14 y la Subbética, bajo la 
misma, con un 0,94. 
Demográficamente, dejando al margen a la capital, se demuestra que todos los 
pueblos del territorio concedieron socorros para traslados hospitalarios por encima de la 
norma, muy destacadamente en los medios –índice 1,86- y, con identidad de 
comportamientos, en los mayores de 20.000 habitantes y en los menores de 10.000 
habitantes, con unos coeficientes respectivos de 1,16 y 1,12. 
Vistos en conjunto los resultados, de los anteriores análisis comprobamos, como 
apuntaba la lógica, que el factor geográfico es el definitivo a la hora de la concesión de 
este tipo de ayudas para viajes al hospital. 
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d.- Los socorros ortopédicos. 
A continuación pasamos a analizar los socorros minoritarios, centrados en 
ayudas puntuales para asuntos especiales, el 15% de la totalidad de los socorros. 
Al margen de todos los anteriores queda un socorro “material” exclusivo de la 
capital: la entrega de bragueros ortopédicos para el tratamiento de hernias65. Sólo un 4% 
de los acuerdos describen la cesión de un braguero de forma individual66; en el resto, 
figura a la concesión de un número superior a dos e inferior a treinta67 
En este caso, las clasificaciones demográfica y geográficas68 carecen de interés; 
no así la temporal: 
 
TABLA 103: EVOLUCIÓN TEMPORAL DE LOS SOCORROS ORTOPÉDICOS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE/COEFICIENTE 
PRIMERO 3 3% 0,18 
SEGUNDO 12 12% 0,48 
TERCERO 50 49% 1,81 
CUARTO 38 37% 1,19 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se evidencia, no es hasta la segunda mitad del reinado cuando el 
suministro de bragueros rebasa la norma, con un crecimiento continúo durante el 
periodo liberal y llegando a su máximo en el septenio crítico, en el que reunió la mitad 
de la concesiones de bragueros –49%- con un índice 1,81. La dictadura significó un 
receso con respecto al anterior, dejando los índices en un nivel sobre la norma, 1,19. 
 
e.- Socorros para el traslado a balnearios. 
El 5% de los socorros van destinados a ayuda para ir a tomar “Baños” o “aguas”, 
es decir, el traslado a un balneario para recuperar la salud.  
Los balnearios de destino son los siguientes: 
 
TABLA 104: BALNEARIOS A LOS QUE SE DIRIGEN LOS ASISTIDOS POR LA BENEFICENCIA 
MUNICIPAL. 
BALNEARIOS Nº PORCENTAJE 
ALHAMA 10 26% 
BAÑOS DE MAR 7 18% 
MARMOLEJO 6 16% 
FUENCALIENTE 5 13% 
ALANGE 4 11% 
VILLAHARTA 3 8% 
LANJARON 1 3% 
PUERTOLLANO 1 3% 
MARCHENA 1 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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Como se puede ver, los destinos son extra-provinciales: Alhama de Granada; los 
baños del mar en Málaga69; Marmolejo; Lajarón; Puertollano; Marchena; Alange. Los 
únicos balnearios del territorio fueron Fuencaliente y Villaharta. 
 
TABLA 105: LOS SOCORROS PARA TRASLADOS A BALNEARIOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES 
CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 42 52% 3,06 CAMPIÑA 19 24% 1,09 CORDOBA 5 6% 0,23 
SEGUNDO 
11 14% 0,56 
GUADIATO 7 9% 0,56 
MENOS DE 10 
MIL 
11 14% 0,42 
TERCERO 
12 15% 0,56 
PEDROCHES 18 22% 1,10 
DE 10 MIL A 20 
MIL 
61 76% 3,45 
CUARTO 
15 19% 0,61 
Subbética 31 39% 2,29 
MÁS DE 20 
MIL 
3 4% 0,21 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La distribución, en función de las tres categorías analíticas, nos da idea de que se 
trata de una costumbre del primer septenio, en donde se aprecian el 52% de las 
concesiones, traducidas en un índice que triplica la norma, 3,06; durante el resto del 
reinado, este tipo de ayudas mantiene un discurrir que podríamos llamar lánguido, en 
torno a la mitad de la norma: en el 0,56, en los dos septenios centrales y en el 0,61, en la 
dictadura. 
Geográficamente, la provincia se divide en tres áreas: las dos zonas más 
desarrolladas se sitúan por debajo de la norma, la capital con un índice ínfimo, 0,23 y el 
Guadiato, con un 1,53; los Pedroches y la Campiña exponen idéntico interés, con 
índices sobre la unidad, 1,10 y 1,09, respectivamente; y la Subbética, gracias a su 
geología caliza y a la proximidad del mar malagueño, se configura como la comarca que 
mayor atención dedica a estos socorros, con un índice 2,29. 
Demográficamente, los balnearios son un asunto de los municipios medios, con 
un 76% de las referencias, triplicando la norma, índice 3,45; en el resto de las 
poblaciones, el interés por ellos deviene muy secundario: los municipios rurales, en un 
coeficiente 0,42 y las agrociudades, en un bajísimo 0,21 –aún menor que el de la capital, 
0,23-.  
En conclusión, la excesiva concentración en las poblaciones de 10.000 a 20.000 
habitantes hace que el factor demográfico sea el definitivo para la presencia de los 
socorros de balneario en las actas. 
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f.- Socorros carcelarios a pobres transeúntes, de ataúdes y billetes de caridad. 
Los socorros a presos en las cárceles provinciales equivalen a un 2% del total y 
consisten en la ayuda a los presos pobres de cárceles70 y de depósitos municipales71. 
Este tipo de beneficencia se limita a los municipios de cierta importancia, como la 
capital, Lucena y Montilla y está reglada y asociada al resto de suministros 
carcelarios72. 
El resto de los auxilios agrupa al 3% del total y corresponde a ayudas a “pobres 
transeúntes”, a entrega de ataúdes para entierros y de billetes de caridad. Los primeros 
son los apoyos concedidas a pobres ajenos al municipio, entregados, fundamentalmente, 
a cuenta de la salud del menesteroso73. De lo constatado en las actas parece ser un 
escenario de cierta cotidianidad pues, se ha acreditado la movilidad, en difíciles 
condiciones, de familias enteras74 y los municipios incluyen la partida de socorros para 
este tipo de necesitados en unión a los socorros domiciliarios o de lactancia, con 
absoluta normalidad75. 
La entrega gratuita de ataúdes a vecinos pobres es otro de los socorros presentes 
en las actas –un 1%-. Los grandes municipios como Córdoba, Priego o Pueblonuevo del 
Terrible contaban con un servicio público, contratado con un empresario local76. 
Mientras, en los municipios más pequeños, este beneficio suele ser ocasional77 
El postrero 1% de acuerdos dedicados a socorros de beneficencia, se centran en 
la entrega de billetes de caridad. Bajo esta definición, las actas se refieren a las 
ocasiones en las que los ayuntamientos pagan el billete de ferrocarril a una persona para 




g.- Los socorros, en conjunto, en función de las tres categorías analíticas. 
 Como señalábamos anteriormente, (Vid. Gráfica 27) presentan un movimiento 
complementario al de la asistencia sanitaria en la primera mitad del reinado. Por ello, 
los socorros comienzan el reinado sobre la norma hipotética, en un coeficiente 1,18; 
desciende en el segundo, fijándose en los límites inferiores de la unidad, 0,96. Esta 
tendencia se invierte en el septenio crítico, donde los socorros vuelven a subir hasta los 
niveles de principios de siglo, algo por encima, con un índice 1,22. Con este postrero 
movimiento estadístico termina el periodo liberal, caracterizándose por la estabilidad 
general en la prestación de socorros, pues el descenso del primer al segundo septenio no 
fue excesivamente amplio y el aumento de éste al de lapso crítico, tampoco revistió los 
caracteres de excepcionalidad que se podrían haber esperado. La dictadura, por su parte, 
significó una reducción de estas ayudas, lo que implica una mejora general de las 
condiciones de vida. 
Geográfica y demográficamente, los socorros se distribuyeron de siguiente 
manera: 
 
TABLA 106: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS  
SOBRE LOS SOCORROS 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 319 29% 1,32 CORDOBA 53 5% 0,19 
GUADIATO 247 23% 1,44 MENOS DE 10 MIL 417 38% 1,15 
PEDROCHES 341 31% 1,55 DE 10 MIL A 20 MIL 359 33% 1,50 
Subbética 132 12% 0,71 MÁS DE 20 MIL 263 24% 1,41 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente, se repite la excepcionalidad capitalina que habíamos observado 
en la asistencia medico-farmacéutica. Ésta, con un índice 0,19, nos informa de que su 
consistorio tuvo nulo interés en la concesión de socorros a sus vecinos; junto a ella  y 
bajo la norma, aparece la Subbética, cuyos consistorios restringieron la concesión de 
socorros a un mínimo, 0,71; el resto de las rurales de la provincia, describieron un 
comportamiento idéntico en cuanto a los socorros, reflejados en unos índices muy 
próximos estadísticamente, con cierta ventaja para el norte provincial: los Pedroches, 
con un coeficiente 1,55; el Guadiato, con un 1,44; y, finalmente, la Campiña, con un 
1,32.  
 Demográficamente, dejando al margen la capital, se repite la anterior 
consonancia observada para la función geográfica. Las tres categorías demográficas 
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superan la norma, predominando los municipios medios, con un índice 1,50 –, lo que 
compensa sus deficiencias en cuanto a asistencia médica-; a su lado, los municipios 
mayores de 20.000 habitantes, con un coeficiente 1,41; los municipios rurales,  por su 
parte, manifiestan una prestación de socorros más cercana a la unidad – norma 
hipotética, 1,15. 
En conclusión, y vistos los resultados de los dos análisis anteriores, se induce 
que el factor geográfico, debido a la anormalidad Subbética, fue el factor determinante a 
la hora de la concesión de socorros79. 
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4.- Las instituciones  de beneficencia. 
 Las instituciones de carácter benéfico presente en las actas fueron las siguientes: 
 
TABLA 107: INSTITUCIONES DE BENEFICENCIA PRESENTES EN LAS ACTAS. 
INSTITUCIÓN Nº PORCENTAJE 
RELACIONADAS CON LA 
IGLESIA 
51 33% 
ASILO 42 23% 
PROCEDENTES DEL ANTIGUO 
REGIMEN 
34 22% 
GOTA DE LECHE 27 17% 
CASA SOCORRO 26 17% 
ASOCIACIÓN CORDOBESA DE 
CARIDAD 
12 8% 
COCINA ECONOMICA 7 4% 
CASA DE EXPOSITOS 6 4% 
HOSPICIO 6 4% 
CRUZ ROJA 5 3% 
HOSPITAL 4 3% 
JUNTA DE PROTECCIÓN DE LA 
INFANCIA 
3 2% 
COMEDOR DE CARIDAD 2 1% 
ASOCIACIÓN DE CIEGOS 1 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Un 62% de las instituciones y acciones benéficas -al margen del padrón y los 
socorros-, ya mencionados, están relacionadas con la Iglesia o, en su defecto, provienen 
o son prolongaciones del Antiguo Régimen.  
 
4.1.- La beneficencia procedente del Antiguo Régimen. 
Las instituciones y acciones benéficas relacionadas con el Antiguo Régimen 
suponen el 22% de las dispuestas en las actas y se reparten entre los siguientes asuntos: 
 
TABLA 108: INSTITUCIONES Y ACCIONES BENÉFICAS PROCEDENTES DEL ANTIGUO RÉGIMEN. 
ASUNTO  Nº PORCENTAJE 
REPARTO DE COMIDA 19 50% 
ELEMENTOS PROCEDENTES DE 
LA DESAMORTIZACIÓN 
5 25% 
BENEFICIOS DE ANTIGUAS 
FUNDACIONES 
5 25% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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El reparto de comida es la principal acción de este tenor que hemos hallado y 
aparece ligada a la festividad de la patrona, en un 50% de las veces,  donde se hace 
entrega de una “limosna de pan a los pobres”80; un 35% de los casos, se hace en relación 
a una situación calamitosa, sobre todo, sujeta a las crisis obreras81; por último, en un 
15%, y en las mismas situaciones antedichas, se da dinero en lugar de comida para 
poder adquirir ésta82.  
Otro signo de la progresiva desaparición del Antiguo Régimen son las 
referencias a asuntos relativos a las consecuencias de las desamortizaciones, cuyo fruto 
se pretende, para financiar acciones benéficas83. En plena correlación con lo anterior, se 
hace constar la existencia de antiguas fundaciones destinadas a dotar a las “mocitas 
casaderas” del municipio y a becas de estudio84 y las donaciones de particulares, de 
cierta importancia cuantitativa, que proceden de aquel mismo espíritu benefactor85. 
 Esta caridad, claramente marcada por pervivencias del Antiguo régimen, se 
centra en un 2% del total de los acuerdos sobre beneficencia86 y, como ya dijimos, un 
22% de las instituciones reseñadas en las actas. Su distribución, en función de las tres 
categorías analíticas, fue la siguiente: 
 
TABLA 109: LA BENEFICENCIA PROCEDENTE DEL ANTIGUO RÉGIMEN EN FUNCIÓN DE LAS TRES 
CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 9 26% 1,53 CAMPIÑA 6 18% 0,82 CORDOBA 5 19% 0,73 
SEGUNDO 
6 18% 0,72 
GUADIATO 3 9% 0,56 
MENOS DE 10 
MIL 
17 50% 1,67 
TERCERO 
9 26% 0,96 
PEDROCHES 14 41% 2,05 
DE 10 MIL A 20 
MIL 
11 32% 1,45 
CUARTO 
10 29% 0,94 
SUBBÉTICA 6 18% 1,06 
MÁS DE 20 
MIL 
1 3% 0,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La beneficencia, de procedencia del Antiguo Régimen, es un magnifico 
barómetro de ruralidad. Temporalmente sólo se supera la norma, de manera destacada, 
en el primer septenio –índice 1,53-; y, tras una quiebra significativa en el segundo 
septenio –índice 0,72-, en la segunda mitad del reinado, sus coeficientes se establecen a 
los límites inferiores de la unidad –índices 0,96 y 0,94, respectivamente, con 
independencia de las distintas situaciones económicas de ambos lapsos. 
 Comarcalmente, los Pedroches y la Subbética, las dos comarcas de economías 
más retrasadas, son las únicas que superan la norma. Estos datos tienen una cierta 
relevancia religiosa pues, en ambas áreas, sus índices se deben a manifestaciones 
marianas –romerías-.  La comarca batolítica, concentrando el 41% , detentando la 
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primacía, con un coeficiente 2,05; La Subbéticas le sigue de una manera más moderada, 
con un 1,06; la Campiña, pese a la importancia de la agricultura en sus actas, se queda 
en un 0,82; tras ella, las dos áreas de economía más diversificada del territorio, la 
Capital, con  un 0,73 y el Guadiato, con un 0,5687. 
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 4.2.- La beneficencia de la Iglesia Institución. 
 Las instituciones benéficas nacidas de la Iglesia equivalen al 53% de las 
apariciones en las actas. Dicho porcentaje se reparten entre: 
 
TABLA 110: INSTITUCIONES DE CARÁCTER BENÉFICO RELACIONADAS  
CON LA IGLESIA. 
INSTITUCIÓN PORCENTAJE 
ASILO MADRE DE DIOS 51% 
REPARTO DE COMIDA 20% 
SOCORROS A CONVENTOS 19% 
HOSPITALES 10% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia.  
Elaboración propia. 
 
Más de la mitad de dicho porcentaje, concretamente un 51%, están dedicados al 
Asilo Madre de Dios. Sobre las Actas, la relación que los municipios tenían con esta 
institución, era la nacida de la obligación de éste de sostenerla económicamente: en un 
32% trata el municipio de saldar los sus gastos mensuales88; el 24% se centra en la 
compra para el Asilo, de distintos materiales que aseguran su funcionamiento89; el 18%, 
a las reformas y obras menores que sus edificios requieren90 y el 13% restante, versa 
sobre asuntos referidos a su personal de servicio y cargos directivos91. 
 Otro 10% del conjunto de acuerdos hacen referencia a otras instituciones 
benéfico-religiosas que existieron en diversos municipios, completando la red 
provincial. Según las actas y, siguiendo el método habitual, hemos localizado: en 
Iznájar, la Beneficencia del Sagrado Corazón92; hospitales de Jesús Nazareno en 
Montoro93 y Villanueva de Córdoba94; San Juan de Dios, en Montilla95; las Hermanas 
de la Caridad, en Hinojosa96; el Asilo de San Rafael de Granada97 y la Institución 
Salesiana98. De todas maneras, y como posteriormente señalaremos al hablar de la 
“religión”, destacan más las ausencias que las presencias, debido, sin duda, a la relación 
colateral que estas instituciones mantienen con el poder civil, circunscritas a la 
concesión de subvenciones o aprobación de sus reglamentos. 
 Finalmente, otro 19% de los acuerdos se ocupa de la ayuda, mediante socorros 
puntuales, a diversos conventos e, incluso, a monjas particulares, sin mayor 
explicación99. 
 Las instituciones de beneficencia relacionadas con la Iglesia se distribuyeron, 




TABLA 111: LAS INSTITUCIONES DE BENEFICENCIA RELACIONADAS CON LA IGLESIA EN FUNCIÓN 
DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 6 12% 0,71 CAMPIÑA 11 22% 1 CORDOBA 13 25% 0,96 
SEGUNDO 
6 12% 0,48 
Guadiato 4 8% 0,5 
MENOS DE 10 
MIL 
23 45% 1,36 
TERCERO 
20 39% 1,44 
PEDROCHES 16 31% 1,55 
DE 10 MIL A 20 
MIL 
13 25% 1,14 
CUARTO 
19 37% 1,19 
SUBBÉTICA 7 14% 0,82 
MÁS DE 20 
MIL 
2 4% 0,21 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
En la evolución temporal comprobamos que la constancia de estas instituciones,  
es un asunto de la segunda mitad del reinado. Este arranca con una tendencia 
descendente, pasando de un índice 0,71 a un 0,48; el septenio crítico varió, 
radicalmente, esta dinámica haciendo subir la presencia de estas instituciones en las 
actas hasta su máximo, índice 1,44; la dictadura mantuvo ésta sobre la norma –1,19- 
pero volviendo a retomar las dinámicas descendentes. 
Geográficamente, las dos comarcas más “tradicionales” del territorio mostraron 
los índices más elevados: los Pedroches, 1,55 y la Campiña, justo en la norma hipotética 
–índice unidad-; la capital se sitúa en los límites inferiores de aquella, con un 
coeficiente 0,96; la Subbética, como en tantos otros análisis de la beneficencia, se aleja 
de la unidad, con un coeficiente 0,82; la cuenca minera, en consonancia con las 
actitudes del área hacia la religiosidad, se limita a un 0,50. 
 Demográficamente, dejando al margen a la capital, se establece una relación 
inversa entre población e intuiciones benéfico-eclesiales. Los municipios menores de 
10.000 habitantes copan el 45% de estos acuerdos, traducidos en un coeficiente, 1,36; le 
siguen los medios, con un 1,14; y, cierra el listado, los municipios mayores de 20.000 
habitantes, con un 0,21. Este comportamiento, tan marcadamente parejo a las categorías 




4.3.- Las instituciones benéficas de carácter civil. 
 a.- La Casa de Socorro. 
Tras las instituciones de carácter religioso pasamos a las civiles. La de mayor 
peso en las actas es la Casa de Socorro, con el 17%  de los acuerdos. En el conjunto 
provincial, el 65% de los ellos apunta a la capitalina; el 35% restante son reseñas, muy 
colaterales, a las casas establecidas en Baena101, Fuente Obejuna102, Lucena103, 
Montilla, Posadas104, Pueblonuevo del Terrible105 y Villa del Río106. Como se observa, 
su presencia se circunscribe a pueblos importantes y a los años veinte, en este caso, con 
la excepción del Terrible, donde en 1914 ya se le concede Reglamento107 en 
contraposición a Montilla -verdadera capital y nudo de la Campiña- en la que, hasta 
1927, no se inician los estudios preliminares para instalarla108. 
 Teniendo en cuenta estas particularidades y, centrándonos en la Casa de Socorro 
capitalina, debemos señalar cómo aparece en nuestra muestra anecdóticamente antes de 
1910109, desapareciendo de la selección hasta 1918, época crítica que hace que el 65% 
de sus apariciones en el cabildo se centre en el tercer septenio110.  
Los temas que protagonizan la presencia de la Casa de Socorro en las actas se 
refieren, en un 39%, al abono por parte del municipio de sus gastos menores111; en un 
24%, a los trabajadores que prestan en ella su servicio112; sendos 18%, a la dotación de 
servicios a sus edificios113 y 12%, a los suministros por parte del municipio, de diversos 
efectos necesarios para el buen desempeño de su función114. 
 
b.- La Gota de Leche 
 La segunda Institución civil de mayor presencia es la “Gota de Leche”. Estamos 
ante una institución absolutamente capitalina ya que las únicas referencias a un centro 
fuera de la ciudad se dan en Baena (ciudad de tan gran desarrollo en la época), donde se 
plantean su creación a la altura de mayo de 1930115. Con respecto a la de la capital, se 
constata en 1916116, incrementándose su presencia en los dos siguientes septenios. La 
mitad de los acuerdos (48%) están referidos a la compra de leche o máquinas para 
asegurar el servicios117; el resto se reparte, en grupos de 17%, entre los cargos que 






 c.- La Asociación Cordobesa de Caridad. 
 La Asociación Cordobesa de Caridad, con un 8% de los acuerdos, es la tercera 
institución civil que se refleja en las actas. Estamos ante una entidad de carácter semi-
privado, puesta en marca a iniciativa de la élite local, pero colocada bajo la protección 
del consistorio y, de nuevo, casi exclusivamente capitalina pues, puesto de manifiesto su 
urbanismo, sólo hemos vislumbrado un paralelo a ella, en el Terrible, en 1914121.  
 La “Asociación” capitalina está en las actas desde su fundación, en 1903122. En 
1906 empieza a realizar sus funciones123 y las referencias a ella lo son, 
mayoritariamente, en un 62%, en relación a sus cargos directivos, en particular, a los 
vocales que designaba el ayuntamiento124; el restante 38% están destinados a la reseña 
de actos festivos o culturales organizados por la organización para recaudar dinero125. 
La vida de la institución parece irse apagando, progresivamente, ya que desaparece de 
las actas en abril de 1913 –, por la misma fecha en que se desvanece en los libros de la 
directiva del casino capitalino-. 
 
 d.- El Comedor de Caridad. 
 Ya hemos hecho constar cómo el Terrible, Baena y Montilla parecen ser los 
únicos municipios con capacidad institucional para seguir las iniciativas, en este campo, 
de la capital. A ellos debemos unir, ahora, otro de los grandes núcleos provinciales, 
Lucena. En la capital de la Subbética aparece una institución benéfico-civil que copará 
el 4% de los acuerdos sobre instituciones, el Comedor Económico o Cocina Popular, 
que se referencia en 1930 y se circunscribe a los costes de su mantenimiento. Esta 
institución nació en la capital, en la coyuntura crítica de 1905, a instancias de un grupo 
de señoras de la elite social126. Este origen hace que su existencia sea invisible a las 
actas capitulares. No así, en los libros de las Juntas Directivas del Círculo de la 
Amistad, en los que se muestra a lo largo de todo el reinado, entre 1905 y 1931, en dos 
ocasiones al año, en mayo, coincidiendo con la feria127 y en diciembre, con la Pascua de 
Navidad, en las que dicha institución de ocio, les hace entrega de limosna. 
 
 e.- Hospicios y Casa de Expósitos 
Tras estas instituciones “privadas”, figuran en las actas, grandes institutos 
públicos: el Hospicio y la Casa  de Expósitos, con sendos 4%. 
 La Casa de Expósitos se cita en las actas de Posadas, Belalcázar y Peñarroya, 
con acuerdos sobre el contingente, para el sostenimiento de la Central128 y  en Montilla, 
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con acuerdos referentes al arriendo de una casa para hijuela de expósitos129. Sus 
menciones se limitan a los tres primeros septenios del reinado, entre 1902 y 1919. 
 El hospicio es una institución capitalina que aparece en las actas a través de unas 
referencias indirectas, en las que se señalan los socorros que los ayuntamientos de los 
pueblos conceden a ancianos para ingresarlos en dicha institución130. Las noticias se 
producen a partir de 1915 y se centralizan en los municipios de: Alcaracejos, Córdoba, 
Nueva Carteya y Villanueva del Rey.  
 
 
                                                 
1 Para una completa visión sobre la implantación de nuevos instrumentos de acción y control sociales a 
partir de la segunda mitad del siglo XIX. Vid. F. LÓPEZ MORA, Pobreza y acción social..., pp. 549-583. 
2 Ibíd., pp. 353-360. 
3 “En todas las poblaciones habrá facultativos costeados por los ayuntamientos para la asistencia de los 
pobres, así como farmacia, y en el caso de omitir este servicio, los gobernadores lo nombraran 
interinos”. F. ABELLÁ, “Tratado de Sanidad y Beneficencia. Madrid, 1885”, Cuadernos de Acción 
Social, 1 (1986), 465-468. 
4 Según el diccionario de la RAE: “Convenio entre médico y cliente por el que aquel presta a este sus 
servicios mediante una cantidad fija anual en metálico o en especie”. 
5 A lo largo del estudio, en el análisis de otros temas relacionados más colateralmente con la hambruna y 
la crisis social hemos comprobado esta misma carencia de las instituciones municipales. 
6 Los ayuntamientos de la comarca batolítica, como posteriormente veremos a la hora de abordar las crisis 
obreras, fue la más preocupada por la asistencia social de sus vecinos. 
7 146 fichas de 2258. 
8 “Que cuatro concejales en unión del alcalde procedan hacer la lista  de familias pobres que tienen 
derecho a disfrutar de asistencia facultativa y suministro de medicinas gratis durante el próximo 1916, 
según  art. 5º del R. D. de 14 de junio de 1891”. AMCO, AC, Iznájar, 7 de Diciembre de 1915, BOPCO, 
14 (1916), 3-4. 
9 “... considerar pobres a los efectos dela asistencia médico farmacéutica a todas las familias que no 
disfruten doble jornal de un bracero, o sean, siete pesetas diarias cuando sean una sola persona la que 
proporcione los medios de subsistencia y a las que siendo varios los que trabajen no reúnan en total más 
de diez pesetas”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Junio de 1924, BOPCO,177 (1924), 2. 
10 Vid. AMCO, AC, Baena, 6 de Diciembre de 1918, BOPCO, 18 (1919), pp. 2-3. 
11 “SERVICIO DE TOCOLOGIA Y MATRONAS PARA FAMILIAS POBRES: Seguidamente se dio 
lectura por mi el secretario de la Real Orden del Ministerio de la Gobernación del 26 de septiembre 
próximo pasado inserto en la Gaceta del Día 3 del actual, referente a la Organización del Servicio de 
Tocología para la asistencia a las familias pobres de la Beneficencia municipal, de la que enterada la 
permanente acordó por unanimidad que el Sr. Alcalde disponga lo necesario, a favor de que aporten al 
expediente incoado, cuantos antecedentes sean precisos. Al objeto de establecer las normas, y después se 
dio cuenta del mismo al Pleno de este Ayuntamiento para su resolución, por ser de su incumbencia el 
asunto de que se trata”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 7 de Octubre de 1929.  
12 “El Concejal Sr. Delgado propuso al Ayuntamiento que desde ahora [23 de julio] hasta el día 1º de 
Diciembre próximo se admitan solicitudes para la inscripción de vecinos en el Padrón de la Beneficencia 
Municipal que debe formarse para que rija desde el 1º de Enero próximo, y que con el fin de que la 
Comisión y el ayuntamiento puedan llevar a cabo este servicio con la equidad que merece, en vista de las 
solicitudes que se presenten, se acuerde tomar una base fija irrenunciable; y que se advierta 
consecuentemente que el vecino que para aquella fecha no solicite se entenderá que renuncia a gozar del 
beneficio. Enterada la Corporación acordó de conformidad con lo propuesto y que con objeto de dar 
toda clase de facilidades se encarguen los impreso para las solicitudes que  se estimen necesarias y se 
entreguen a quien los pretenda”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 23 de Julio de 1918. 
13 “Leídas seis instancias pidiendo ser suscritos en el padrón de beneficencia. Se estudiarán...”. AMCO, 
AC, Villa del Río, 9 de Julio de 1920, BOPCO, 223 (1920), 3. 
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14 “Se aprobó [previo informe de la Comisión de Beneficencia] la inclusión de varios vecinos en el 
padrón de pobres como lo tenían solicitado. Significa el disfrute gratuito de asistencia farmacéutica”.  
AMCO, AC, Villa del Río, 5 de Septiembre de 1920, BOPCO, 2 (1921), 3. 
15 “Incluir al vecino J. F. C. en el padrón de beneficencia municipal”. AMCO, AC, Adamuz, 7 de Marzo 
de 1911, BOPCO, 221 (1911), 3-4. 
16 “... se designaron pobres de la Beneficencia Municipal a [nueve hombre y seis mujeres]...”. AMCO, 
AC, Baena, 18 de Agosto de 1915, BOPCO, 215 (1919), 3-4. 
17 “... que el padrón de pobres del presente año  no exceda el numero de 1500 familias”. AMCO, AC, 
Pozoblanco, 9 de Marzo de 1902, BOPCO, 96 (1902), 2-3. 
“... ampliar el padrón de vecinos pobres hasta 1720 familias”. AMCO, AC, Pozoblanco, 3 de Julio de 
1904, BOPCO, 198 (1904), 3-4. 
“El Sr. Presidente dio cuenta de haberse formulado nuevas reclamaciones para inclusión en el padrón de 
la Beneficencia municipal, dándose la circunstancia de ser verdaderamente necesitados la mayoría de 
los que ahora de los que ahora pretenden gozar de este beneficio. Discutido el asunto se acordó esta 
nueva ampliación a expresado documentos de los que más necesitados y que para el años próximo se 
haga un detenido examen de padrón para reducir el número excesivo de familias que figuran en la 
actualidad en referido padrón”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 30 de Abril de 1911. 
“AMPLIACION DEL PADRON DE FAMILIAS POBRES: 
“... la inclusión de familias pobres en el padrón municipal de Beneficencia observándose del examen de 
peticiones que las que los promueven son pobres... Se acordó ampliar el padrón incluyendo a los que 
hasta ahora lo tienen solicitado”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 22 de Agosto de 1912. 
“NUEVA AMPLIACION EN LUGAR DEL PADRON DE POBRES: 
El Sr. Presidente expuso que nuevamente ha habido necesidad de abrir listas para tomar nota de los 
vecinos que pretenden se le incluya en el padrón de beneficencia municipal, y que estas listas fueron ayer 
examinadas por los individuos de la comisión y, si así se acuerda, motivaran una nueva ampliación de 
unos ciento veinticinco vecinos. Discutido el asunto se acordó que se haga esta nueva ampliación”. 
AMPO, LAC, Pozoblanco, 23 de Julio de 1918.  
18 “RUEGOS Y PREGUNTAS: El Sr. Herruzo García interesa se publique un bando haciendo saber que 
los incluidos en el Padrón de Pobres de este Beneficencia Municipal podrán surtirse de las 
correspondientes medicinas en cualquiera de las cuatro Farmacias que existen en la localidad”. AMPO, 
LAC, Pozoblanco, 31 de Julio de 1921.  
19 “RUEGOS Y PREGUNTAS: La Presidencia hace notar las muchas reclamaciones que se están 
presentando por aquellos a los que se ha dejado sin papeleta de pobre, entendiendo se que las 
reclamaciones son en su mayoría justas . A continuación el Sr. Rey García corrobora tales asertos 
añadiendo que sin duda, por desconocimiento del personal se ha eliminado a muchos del Padrón de la 
Beneficencia; debiendo subsanarse tales errores. El Señor Sánchez Ruiz se adhiere a las anteriores 
manifestaciones y propone, y así se aprueba, que se publique un bando concediendo hasta el viernes o el 
sábado próximo para que cuantos se consideren en circunstancias y con derecho puedan reclamar su 
inclusión en el Padrón de la Beneficencia”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 7 de Agosto de 1921.  
“El Sr. Muñoz Bautista presenta como presidente de la Comisión de Beneficencia las listas de 
inclusiones acordadas y denegadas en el padrón de dicho nombre, pidiendo el Sr. Carmona queden las 
mismas expuestas en Secretaría hasta la sesión próxima para que puedan examinarla los señores 
concejales, sin perjuicio de que los casos de urgencia puedan extendérseles papeletas de pobre a 
aquellos a quienes en el dictamen de la Comisión la tuvieran concedida siendo así acordado”. AMPO, 
LAC, Pozoblanco, 14 de Agosto de 1921. 
20 De lo que nos informa que solamente el 4% de todas las solicitudes presentadas en todos los municipios 
de la provincia fueran rechazadas: “Se acordó no incluir en la Beneficencia Municipal a Ildefonso 
Ceballos Díaz, en virtud a la industria a la que se dedica”. AMCO, AC, Adamuz, 7 de Junio de 1911, 
BOPCO, 222 (1911), 2-3. 
21 “Expediente contra el medico titular, Sr. Castillo, en virtud de las quejas formuladas por varios 
vecinos incluidos en la beneficencia”. AMCO, AC, Adamuz, 9 de Septiembre de 1911, BOPCO, 249 
(1911), 3-4. 
22 “ORGANIZACIÓN DEL SERVICIO DE ASISTENCIA MÉDICA A FAMILIAS POBRES DE LA 
BENEFICENCIA MUNICIPAL: El Sr. Alcalde expuso: que en virtud de la autorización que se le confió 
en sesión del día cuatro de agosto último propone que el servicio de asistencia médica  a las familias 
pobres de la Beneficencia Municipal se organice en la forma siguiente. A) Desde el próximo año se 
dividirá en igual número de distritos que hoy tiene, continuando os médicos prestando sus servicios hasta 
el fin de Diciembre próximo en el distrito que actualmente sirven, y el cambio entre ellos lo llevarán a 
efecto el 1º de enero de 1931 en la forma, y por el tiempo, acostumbrado. B) Cada médico visitará y 
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recetará sólo y exclusivamente  a los pobres del distrito a su cargo, consignando en las recetas sus 
nombres, apellidos y el número de su papeleta y C) que al mejor cumplimiento de este servicio se 
ordenará a los Farmacéuticos encargados del suministro  de medicamentos , no despachen receta alguna 
sin tales requisitos y que vayan autorizadas por el mismo distrito Médico que el del Distrito a que el 
enfermo pertenezca, a cuyo efecto se le facilitará oportuna relación que exprese el que a cada 
Facultativo se le tenga asignado.  
La permanente aprobó lo propuesto por el Sr. Alcalde, acordándose se notifique todo ello a Médicos y 
Farmacéuticos para su exacto cumplimiento; y en cuanto al suministro de medicamentos, manifestó el Sr. 
Alcalde que proyectaba reunir en su despacho a los farmacéuticos actualmente encargados de este 
servicio para buscar una formula de organizarlo, que más pueda redundar en beneficio de los enfermos 
pobres y en el de los intereses municipales”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 13 de Octubre de 1930. 
23 No olvidemos que este es el momento en que empezamos a constatar las ampliaciones, en cientos de 
familias, del referido listado. 
24 La diferencia de los índices extremos en función de la demografía es de 2,24 puntos; mientras, en 
virtud de la geografía fue de 1,98 puntos. 
25 1838 fichas de 2258. 
26 Un total de 489 de 2258 acuerdos. 
27 Hemos encontrado peticiones de aumento de sueldo:“... los médicos de la beneficencia domiciliaria 
[mediante un escrito] solicitan un aumento de sueldo... [el Ayuntamiento acordó] consultar al cuerpo de 
médicos titulares”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Noviembre de 1909, BOPCO, 44 (1910), 2-3. 
También muestras del excesivo trabajo que en ocasiones significaba este servicio, en consonancia con lo 
que señalábamos anteriormente en el aumento continúo de los padrones de pobres:“...conceder una 
gratificación de 100 ptas. al medico Manuel Ruiz Toril, por los servicios extraordinarios prestados a los 
enfermos pobres en los meses de diciembre y enero”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 29 de Junio de 
1924, BOPCO, 157 (1925), 3-4. 
Todo lo anterior lleva a que los médicos exijan un definición concreta de los beneficiarios de su servicio: 
“... discutiéndose nuevamente la moción concejal Montilla relativo al servicio de asistencia sanitaria 
domiciliaria a enfermos pobres... [el Ayuntamiento acordó] que se exijan solamente notas del catastro, 
de amillaramiento  y de la comunidad de labradores que acrediten pobreza de los solicitantes”. AMCO, 
AC, Lucena, 21 de Septiembre de 1910, BOPCO, 45 (1911), 3-4. 
28 “... aprobar las cuentas de suministros farmacéuticos del mes de septiembre”. AMCO, AC, Palma del 
Río, 17 de Octubre de 1917, BOPCO, 3 (1918), 2-3. 
“... aprobar las cuentas [de uno de los farmacéuticos titulares]  por las medicinas entregadas a enfermos 
pobres en los meses de septiembre y octubre últimos”. AMCO, AC, Córdoba, 18 de Noviembre de 1918, 
BOPCO, 37 (1919), 3-4. 
“Se aprobó cuenta de gasto causado durante el primer trimestre en medicinas para los pobres enfermos 
de la localidad importe 88,05 ptas”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 22 de Abril de 1915, BOPCO, 3 
(1916), 2-3. 
“Que se abone al farmacéutico Luis Benítez Pérez, 618, 80 pesetas, importe de los medicamentos 
facilitados a enfermos pobres e individuos de la guardia civil, desde el 1º de enero  al 14 de junio”. 
AMCO, AC, La Carlota, 19 de Junio de 1915, BOPCO, 23 (1916), 3. 
29 "... Al objeto de celebrar sesión extraordinaria, bajo la presidencia del señor alcalde D. Manuel 
Sánchez Valverde con el fin de acordar lo más conveniente para cubrir la plaza de Farmacéutico Titular 
para la facilitación de medicinas a enfermos pobres en la localidad, según se hizo constar en la papeleta 
de convocatoria. 
El señor Presidente en vista de haber concurrido número suficiente de Concejales y asociados para 
tomar acuerdo, declaró abierta la Sesión e hizo presente que contando en el presupuesto una partida 
para la creación de una nueva plaza de Farmacéutico Titular procedía proveerla en vista del crecido 
censo de población; enterada esta del particular y abierta amplia discusión acerca del mismo, varios 
señores del Ayuntamiento y asociados indicaron la conveniencia de anunciar su provisión por concurso. 
En igual sentido se expresaron os demás señores concurrentes y que se proceda anunciar la 
convocatoria que será por el plazo de treinta días, en el B. O. de la Provincia, bajo las bases siguientes: 
1ª.- El Contrato con e facultativo que se designe será por tiempo indefinido que empezará a contarse en 
el que fuese nombrado. 
2ª.- el nombramiento recaerá a favor del aspirante, que siendo doctor o licenciado en farmacia, reúna 
mayores méritos y servicios cuyas circunstancias apreciará la Junta por el resultado que ofrezcan los 
documentos que los solicitantes acompañen a sus instancias. 
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3ª.-  Disfrutara el nombrado el sueldo anual seiscientas veinte y cinco pesetas, satisfecho por trimestres 
vencidos; siendo de cuenta y cargo del interesado el pago de toda clase de documentos en impuestos que 
por su haber sean señalados. 
4ª.- Vendrá obligado el Facultativo a suministrar gratuitamente las medicinas que necesiten en sus 
dolencias cuarenta familias declaradas pobres en la población cuya lista le será facilitada. Este número 
podrá aumentar o disminuir según las circunstancias sin aumento de retribución alguna más. 
5ª.- Además de dicha obligación y de las que le impone al Titular el reglamento de catorce de Junio de 
mil novecientos noventa y uno en consonancia con el Real Decreto de doce de Enero de novecientos 
cuatro y demás disposiciones vigentes de ramo de que se trata, contrae el facultativo la obligación de 
facilitarlas sin remuneración de ningún género los medicamentos que necesiten los pobres y presos que 
por su estado lo necesiten y vayan de tránsito. 
6ª.- No podrá el agraciado ausentarse del término sin licencia del Alcalde y aún en este caso lo hará 
dejando a otro de su misma profesión que le reemplace. 
7ª.- Este contrato que se elevará a escritura pública si el nombrado lo solicita siendo de su cuenta los 
gastos que se originen por este motivo, este contrato sólo podrá rescindirse por convenio de las partes, 
previa formación del oportuno expediente, por faltas graves que aquel, cometa en el ejercicio de us 
cargo, tales como abandonar la localidad sin llenar los requisitos expresados en la cláusula anterior, 
desempeñar sus funciones con descuidos ó abandono reconocido, desatender la asistencia de enfermos 
pobres u otros de esta índole. 
La Corporación acordó por último que inmediatamente proceda el señor Alcalde a entender  y ordenar 
la proyección y publicación de los oportunos edictos, remitiendo un ejemplar de los mismos al señor 
gobernador Civil de la Provincia para su inserción en el B. O. de la Provincia y transcurrido el plazo se 
convoque de nuevo a la junta para proceder al nombramiento”. AMVA, LACAP, Villaralto, 5 de Marzo 
de 1913.  
30 “Escrito de descargo de un médico de a beneficencia por la multa que le impusieron la permanente 
por la adquisición de medicamentos en la farmacia que no estén en turno de Beneficencia”. AMCO, AC, 
Baena, 6 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54 (1930), 2-4. 
31 “Dictamen de la comisión de hacienda: que informa favorablemente de la cuenta de recetas para 
beneficencia municipal suministradas por el farmacéutico Demetrio Santos el mes de septiembre: 
1015,25 ptas.; 794,80 ptas. por cien viales de vacuna y 40 gramos de extrignina empleada esa última 
para la extinción de perros vagamundos. 
En dicho informe se hizo constar el voto en contra del vocal Sr. Alberto Ramírez fundando en las 
consideraciones siguientes: 
1º- Las recetas están hechas a precios muy altos y otras hechas por médicos que no son titulares ni 
vecinos. Y en cuanto a la formula para matar perros opina que son excesivos 44 kilos de estrignina para 
1 kilo de morcilla que fue lo  se preparó. El Ayuntamiento quedo conforme con el informe de la comisión 
y q se abone”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 2 de Diciembre de 1918. 
“... estimando excesiva la cuenta de botica... de más de 2000 ptas... correspondientes al segundo 
trimestre del año... La Comisión acordó se de cuenta al pleno”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 25 de Enero 
de 1926, BOPCO, 200 (1926), 2-3. 
32 “Con vistas asimismo a un informe del farmacéutico titular en la que manifiesta la imposibilidad en 
que dice hallarse para seguir suministrando medicamentos para el servicio de asistencia domiciliaria de 
enfermos pobres[causada en a falta de pago por parte del municipio]  y después de amplia deliberación, 
se acordó convocar con urgencia una reunión de farmacéuticos para tratar el conflicto planteado por el 
titular Bujalance y para estudiar y convenir en su caso la forma de resolver sin que se interrumpa el 
servicio”. AMCO, AC, Lucena, 25 de Junio de 1919, BOPCO, 260 (1919), 3-4. 
“Suspensión momentánea del suministro de medicamentos a pobres, pues hasta diciembre llevan 
gastadas: 5.541,05 ptas. y como en presupuesto para este campo sólo hay 6.000 ptas. quedan para gastar 
458,95 ptas.. El alcalde será el que decida que gastar en casos extremos”. AMCO, AC, Villa del Río, 21 
de Enero de 1921, BOPCO, 87 (1921), 2. 
“Se dio lectura a un escrito del farmacéutico titular solicitando la liquidación o ilegalización a cobrar de 
resto que les adeuda por suministro de medicamentos de sus respectivas farmacias en el año 1929”. 
AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de Noviembre de 1930. 
33 “... aprobar una moción de la comisión de beneficencia proponiendo se establezca una farmacia 
municipal, interesando al efecto la oportuna licencia de la superioridad”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de 
Octubre de  1918, BOPCO, 22 (1919), 3-4. 
34 Como vimos anteriormente dicha carencia será compensada con una mayor presencia de los socorros 
municipales. 
35 Un total de 393 acuerdos. 
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36 “Autorizar a la presidencia para que de tres pesetas mensuales con cargo a socorros a la vecina 
Rosario Milla Ramos”. AMCO, AC, Palma del Río, 22 de Agosto de 1917, BOPCO, 1 (1918), 3. 
“Se concedieron los socorros siguientes: Martina Reyna, 5 ptas; Carmen Barbanillos 10 ptas; Alejandro 
Rodríguez, 10 ptas.; Juan Gómez Gómez, 10 ptas; Francisco Carrasco 7 ptas.”. AMPP, LAC, Puebl 
Nuevo del Terrible, 6 de Noviembre de 1918. 
37 “... conceder por un mes un socorro de dos pesetas al soldado inútil...”. AMCO, AC, Montilla, 11 de 
Junio de 1926, BOPCO, 225 (1926), 2-3. 
38 “... conceder 25 ptas. a G. P. B.  para atender la larga enfermedad de su hijo”. AMCO, AC, 
Belalcázar, 1 de Agosto de 1920, BOPCO, 288 (1920), 3. 
39 “... socorro de 5 ptas. a un enfermo de Albendín...”. AMCO, AC, Baena, 23 de Mayo de 1919, 
BOPCO, 144 (1919), 2-3. 
40 “... conceder un socorro de 7,50 ptas. al vecino pobre  y enfermo F. Luque Jurado”. AMCO, AC, 
Espejo, 2 de Octubre de 1916, BOPCO, 292 (1916), 3-4. 
41 “Socorros a pobres enfermos: Andrés García, Juan Jiménez y Pedro Mejías, de 10 ptas. a cada uno”. 
AMCO, AC, El Carpio, 15 de Abril de 1916, BOPCO, 167 (1916), 2. 
42 “... conceder 15 ptas. a D. T. G. para atender a su enfermedad”. AMCO, AC, Belalcázar, 1 de Junio 
de 1920, BOPCO, 254 (1920), 4. 
43 “... socorros a Carmen Gavilán y Rosa Sotillo de 3 y 15 ptas. respectivamente para atender 
enfermedades que padecen”. AMCO, AC, El Carpio, 29 de Abril de 1916, BOPCO, 167 (1916), 2. 
44 “[Conceder los socorros solicitados por dos vecinos] para atender sus necesidades y las de sus 
familias... considerando justificadas las peticiones”. AMTO, LAC, Torrecampo, 12 de Enero de 1906. 
45 “... conceder tres socorros de 10 ptas. para que puedan atender a sus subsistencias; 1 ptas. diaria a... 
para pagar los haberes del médico que le visita y otra diaria de 1 peseta diaria hasta pueda recuperarse 
para poder trabajar”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 3 de Junio de 1911. 
46 Junto a lo dicho anteriormente el resto de las argumentaciones que dan las actas se limitan a decir “... 
conceder socorro de 10 ptas. [a un vecino] por su extrema pobreza”. AMCO, AC, Baena, 30 de Mayo de 
1919, BOPCO, 144 (1919), 2-3. 
O “... conceder socorro de 7,50 ptas. mensuales a [una vecina] por sus circunstancias”. AMCO, AC, 
Añora, 20 de Julio de 1919, BOPCO, 307 (1919), 3-4. 
47 “[Aprobar la cuenta de] 16'75 ptas. de socorros a familias pobres la última semana”. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 14 de Septiembre de 1919, BOPCO, 240 (1919), 3. 
48 “Denegar las instancias de dos vecinos que solicitan socorros, en virtud de haber sido socorridos 
recientemente y reservarse la pequeña suma que queda de la consignación presupuestaria para casos de 
urgente necesidad”. AMCO, AC, Espejo, 30 de Octubre de 1916, BOPCO,  292 (1916), 3-4. 
“... desestimar la petición de socorro de un vecino por el estado de los fondos municipales”. AMCO, 
AC, Villanueva de Córdoba, 11 de Mayo de 1919, BOPCO,140 1919), 3-4. 
49 “4 socorros... concedidos y tres denegados por tener propiedades amillaradas”. AMCO, AC, 
Pozoblanco, 17 de Mayo de 1904, BOPCO, 150 (1904), 2. 
“... desestimar un socorro por no estar de acuerdo [el consistorio] con el certificado  médico [aportado 
por el solicitante]”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 13 de Agosto de 1907, BOPCO, 217 (1907), 2-
3. 
50 Competencia de la comisión de beneficencia o si no, en caso de existir, de la junta de protección de la 
infancia:  “que el alcalde consiga de la junta local de protección de la infancia  el abono mensual del 
socorro de lactancia”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 5 de Marzo de 1910, BOPCO, 226 (1910), 
2-3. 
51 “Socorro 10 ptas. por un solo mes a Juana Tamaral y que guarde turno para lo de lactancia...”. 
AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 20 de Febrero de 1910. 
52 Estas negativas están más relacionadas con la coyuntura económica de los ayuntamientos que con las 
condiciones de los solicitantes: “Solicitud presentada por el vecino Alejandro Luna Fernández pidiendo 
se le de alguna cantidad en metálico para atender a las necesidades de su casa las que se han hecho 
extremas en atención ha haber dado a luz dos gemelos su esposa. La corporación estimó que no era 
causa suficiente la alegada en atención además a la escasez de fondos y a varias solicitudes de igual 
genero denegadas... por unanimidad”. AMVA, LAC, Villaralto, 27 de Marzo de 1928. 
Esta respuesta, repetida con escasas variables en otra ocasiones y ayuntamientos abre una duda, también 
sentida en otros asuntos relacionados con la beneficencia ¿Quién era su beneficiario? ¿Lo eran los 
realmente pobres o para convertirse en beneficiario había que contar con un cierto respaldo, puro 
nepotismo, dentro del consistorio? Por este último camino parece llevarnos el anterior y el siguiente 
acuerdo, ejemplos de otros de similar tenor: “Después y habiéndose ausentado del local por ser 
incompatible, el concejal don Claro Hidalgo, se dio lectura a una instancia de Manuel Hidalgo 
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Matamoros, solicitando se le conceda el socorro de lactancia que necesita para uno de sus dos hijos 
gemelos y por unanimidad se acordó conceder el mismo socorro que solicita... 15 ptas. mensuales... 
hasta los seis meses...”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 30 de Abril de 1914.  
53 “... que Antonio C. R. guarde turno para lactancia de su hijo”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 
12 de Julio de 1903. 
Ésta circunstancia solía coincidir con momentos de escasez económica en el municipio. Hemos 
encontrado un uso reiterado de estos listado en Palma del Río entre 1907 y 1912: “Conceder lactancia a 
[una mujer] para cuando le corresponda en turno”. AMCO, AC, Palma del Río, 1 de Enero de 1912, 
BOPCO, 114 (1912), 3-4. 
Y en Baena en 1918-1919: “Se confirió derecho para aspirar al turno de aspirantes para socorro de 
lactancia a T. C. G.  esposa de...”. AMCO, AC, Baena, 6 de Diciembre de 1918, BOPCO, 18 (1919), 2-3. 
54 En la gran mayoría de las ocasiones las actas sólo hace referencia a ayuda mensual: 
“... socorro mensual a [un vecino] porque su esposa padece anemia y no puede lactar”. AMCO, AC, 
Baena, 9 de Mayo de 1919, BOPCO, 144 (1919), 2-3. 
En ocasiones se imponen limitaciones referentes a la edad de los lactantes: 
“Se reducen a siete meses el tiempo que se da  a un niño por socorro de lactancia, siempre que sean 
menores de 18 meses”. AMCO, AC, Baena, 17 de Noviembre de 1930, BOPCO, 41 (1930), 4-5. 
En otras por tiempo de permanencia en el listado, aprovechando el servicio: “... 10 ptas. al mes a cada 
uno de los que recibe el socorro de lactancia... cuando pases tres meses sólo queden aquellos que no 
llevan un año en la lista”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 20 de Julio de 1925, BOPCO, 206 
(1925), 2-3. 
Aunque, pese a todo, también hemos encontrado algunas prorrogas concedidas discrecionalmente: 
“Prorrogar por un año la lactancia del hijo de [un varón]...”. AMCO, AC, Dos Torres, 28 de Marzo de 
1920, BOPCO, 134 (1921), 2-3. 
55 La cantidad de dinero mensual entregada depende en gran medida de la capacidad económica del 




Fuente Obejuna 15 
El Carpio 15 
Castro del Río 15 
Pueblonuevo del Terrible 15 
Posadas 10 
Baena 10 
Villanueva de Córdoba 10 
Obejo  10 
Torrecampo 10 
Hornachuelos 10 





FUENTE: Libros de Actas Capitulares  
y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración Propia. 
56 “... conceder 500 ptas. a [un vecino] por una sola vez  por haber dado a luz su mujer, unos trillizos”. 
AMCO, AC, Córdoba, 7 de Mayo de 1923, BOPCO, 162 (1923), 4-5. 
57 “... pensión para amamantar a su hijo a [una mujer]”. AMCO, AC, Palma del Río, 1 de Julio de 1907, 
BOPCO, 204 (1907), 2-3. 
“Se pague a Eugenia T.  por los días que ha lactado un niño abandonado [ha sido apellidado Infante por 
el alcalde recientemente fallecido] y sea conducido a las casa central de expósitos de la provincia”. 
AMCO, AC, Peñarroya, 22 de Julio de 1907, BOPCO, 204 (1907), 2. 
“... pensión de 15 ptas. a [un vecino] para pago de la nodriza”. AMCO, AC, Fuente Obejuna, 5 de 
Marzo de 1907, BOPCO, 178 (1907), 3-4. 
58 “... ayudar a [un varó] para que compre una Cabra para dar leche a su hijo”. AMCO, AC, Iznajar, 10 
de Marzo 1914, BOPCO, 40 (1915), 3-4. 
59 “... abonar el importe de cuatro latas leche condensada concedido [a un varón]”. AMCO, AC, Iznajar, 
1 de Abril de 1923, BOPCO, 123 (1923), 2-3. 
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“concesión de leche condensada a [dos vecinos]”. AMCO, AC, Montoro, 21 de Mayo de 1923, BOPCO,  
.306 (1923), 4-5. 
60 “... socorro para lactancia a un vecino por enfermedad de la esposa, socorro mensual de 7,50 ptas”. 
AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 15 de Junio de 1902. 
61 “A P. G .V. se conceda un socorro de diez ptas. mensuales para un niño que ha quedado huérfano de 
madre”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 28 de Septiembre de 1919, BOPCO, 240 (1919), 3. 
62 “... conceder pensiones de lactancia a dos vecinas, por carecer de secreción láctea”. AMCO, AC, 
Palma del Río, 7 de Noviembre de 1917, BOPCO, 4 (1917), 1-2. 
“Se concedió derecho de lactancia a Manuel R. C. porque es pobre de solemnidad y su mujer no puede 
lactar”. AMCO, AC, Baena, 4 de Abril de 1919, BOPCO, 110 (1919), 2. 
63 En un 13% de los acuerdos de lactancia se ha constatado el nacimiento de mellizos, gemelos y trillizos: 
“Conceder socorro de lactancia a M. S. P. Por haber dado a luz, su mujer, unas trillizas”. AMCO, AC, 
Bélmez, 29 de Octubre de 1905, BOPCO, 294 (1905), 2-3. 
Si bien, en estos casos la continuidad del socorro está condicionada a la supervivencia de todos los 
neonatos: “... conceder socorro a Juan Pérez Escobar sobre lactancia: por haber dado su esposa a luz 
dos niños gemelos... 15 ptas. mensuales por 6 meses, desde agosto... 'pero con la obligación de la 
existencia de los dos gemelos, pues al morir uno quedara suprimido el socorro’”. AMPP, LAC, 
Pueblonuevo del Terrible, 25 de Julio de 1907. 
64 Dejamos para su estudio en el capítulo dedicado a la sanidad las causas de estos traslados. Aquí sólo 
señalaremos que en la mayoría de los casos sólo se señala la subvención y el destino 
“Leída una instancia de José Espinosa Rodríguez solicitando algún socorro para poder trasladarse al 
hospital de Córdoba por la enfermedad que padece y adjunta certificado médico... concederle 7,50 ptas”. 
AMCA, LAC, Cabra, 8 de Junio de 1918. 
Y en otros se indica que el objetivo es una operación quirúrgica: 
“Se conceda una ayuda 1500 ptas. al oficial 1º de estas oficinas para ir a Madrid a someterse a una 
operación quirúrgica”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de Septiembre de 1926. 
65 Según el diccionario de la RAE: “Aparato o vendaje destinado a contener las hernias o quebraduras”. 
66 “... un braguero a un vecino pobre que padece una hernia”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Julio de 
1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3. 
67 “Conceder aparatos ortopédicos a los vecinos pobres de esta localidad Juan Martín Vega y cinco más 
(sic)”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Mayo de 1916, BOPCO, 276 (1916), 2-3. 
“Conceder aparatos ortopédicos a trece vecinos  pobres de esta capital para el tratamiento de hernias”. 
AMCO, AC, Córdoba, 4 de Marzo de 1918, BOPCO, 101 (1918), 3-4. 
68  La única mención no correspondiente a la capital es absolutamente anecdótica: “Que se adquiera un 
aparato que necesita para su curación Antonio Regal Muñoz, que padece una hernia inginal”. AMCO, 
AC, Palma del Río, 15 de Agosto de 1917, BOPCO, 1 (1918), 3. 
69 “... 7, 50 ptas a [un vecino] para que pueda tomar baños de mar en Málaga”. AMCA, LAC, Cabra, 16 
de Julio de 1904.  
70 “... gastos por socorros... en la cárcel  del partido en el mes de noviembre...  193'80 ptas.”. AMCO, 
AC, Lucena, 3 de Diciembre de 1919, BOPCO, 72 (1920), 3-4. 
71 “... 1.250 ptas. por socorros a detenidos en deposito municipal”. AMCO, AC, Villaviciosa, 29 de 
Marzo de 1920. 
72 “Se aprobaron las relaciones de socorros y gastos de cárcel  durante julio”. AMCO, AC, Lucena, 4 de 
Agosto de 1920, BOPCO, 269 (1920), 2-3. 
“Atendiendo a una instancia de los presos preventivos de la cárcel del partido se acordó elevar a 1 
peseta el socorro diario de 75 céntimos que vienen percibiendo para su subsistencia”. AMCO, AC, 
Lucena, 25 de Febrero de 1920, BOPCO, 126 (1920), 2-3. 
73 “... conceder asilo a un pobre transeúnte para que se traslade al hospital de Córdoba”. AMCO, AC, 
Obejo, 19 de Enero de 1918, BOPCO, 154 (1918), 3-4. 
74 “Se concede socorro de 32 ptas. al pobre transeúnte Martín Corrales, por haber dado a luz su esposa 
en el paraje conocido como Cuevas de las Carretas”. AMCO, AC, Hornachuelos, 3 de Enero de 1919, 
BOPCO, 162 (1920), 2-4. 
“... aprobar el socorro de 8 pesetas dado a un pobre transeúnte cuya esposa estaba enferma -para 
alimentarla- y  para trasladarla a Córdoba a curarse”. AMCO, AC, Hornachuelos, 28 de Febrero de 
119, BOPCO, 162 (1920), 2-4. 
75 “... 12'50 ptas por socorros a pobres transeúntes y 215 ptas. por socorros de lactancia y 
domiciliarios”. AMCO, AC, Adamuz, 29 de Marzo de 1919, BOPCO, 242 (1919), 3-4. 
76 “[Convocada] la subasta del servicio de ataúdes para el servicio de vecinos pobres”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 9 de Enero de 1905. 
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“... factura de Antonio Carrión... 100 ptas. por cuatro cajas mortuorias suministradas para vecinos 
pobres”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 2 de Diciembre de 1918. 
77 “... pagar la caja mortuoria de G. P. M. A su esposo...”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 14 de Julio de 
1929. 
78 “Socorros: ... se entregue a Francisco Álvarez, su esposa y dos hijos, billete de caridad hasta Fuente 
Arco y 15 ptas. para continuar viaje hasta Nerja”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 2 de 
Diciembre de 1918. 
“Que no se den socorros en metálico exceptuado socorros de ferrocarril a personas enfermas”. AMBEL, 
LAC, Bélmez, 8 de Noviembre de 1928.  
79 La diferencia entre sus índices extremos fue de 0,84 puntos; mientras, en virtud de la demografía 
equivalió a 0,35 puntos. 
80 “.... nombrar la Comisión ha de recibir a Nuestra Señora de la Alcantarilla... asignándole una partida 
de 60 pesetas para gastos y la compra de seis fanegas de pan para repartir entre los pobres como es 
costumbre”. MCO, AC, Belalcázar, 18 de Abril de 1920, BOPCO, 198 (1920), 3-4. 
“...acordó a si mismo que con motivo de dichas fiestas se de en el Ayuntamiento abundante cecina de pan 
y carne a los pobres de la localidad...”. AMTO, LAC, Torrecampo, 26 de Abril de 1930. 
81 “Pasar a estudio la petición del Sr. Troyano se de otras 75 ptas. a los niños de las escuelas sitas en... 
para un  limosna de pan en ese barrio”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Agosto de 1918, BOPCO, 275 
(1918), 2-3. 
“'Diose cuenta de una sanción del Sr. Alcalde solicitando que no obstante estar resuelto por acuerdo del 
29 de marzo pasado distribuir raciones de comida y socorro a las clases pobres que lo demandaran así 
como facilitar trabajo a los obreros faltos de ocupación por las continuas y torrenciales lluvias se le 
faculte para abonar con cargo al capítulo de imprevistos ... todos los gastos efectuados con tal motivo 
desde el día primero del presente mes y los que desgraciadamente se originaran en lo sucesivo. 
Aprobado por unanimidad”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de Abril de 1924. 
82 “... socorro de 10 ptas. para un vecino que lo solicita para alimentarse, por una sola vez”. AMVC, 
LAC, Villanueva de Córdoba, 9 de Marzo de 1913. 
83 “La Superiora de la Casa de Auxilio quiere ceder al Ayuntamiento ...  tierras por unos censos... No se 
le aceptan... por no ser legales esta clase de donaciones”. AMCA, LAC, Cabra, 10 de Enero de 1903.  
“... bienes desamortizados[para financiar los gastos de] beneficencia”. AMCO, AC, Villanueva de 
Córdoba, 3 de Julio de 1906, BOPCO, 194 (1906), 3-4. 
84 “... a una soltera huérfana del pueblo se le ha dejado una de las dotes dispuestas por doña Ana de 
Santiago, para contraer matrimonio que recibirá cuando le corresponda en turno”. AMCO, AC, Palma 
del Río, 2 de Abril de 1906, BOPCO, 116 (1906), 2-3. 
85 “Se acepto la proposición del inspector de carnes, José Suárez Vacas, de que el alcalde reparta sus 
haberes de los meses marzo, abril y mayo entre los necesitados del pueblo. El Ayuntamiento dé un voto 
de gracias por tal donativo”. AMCO, AC, Adamuz, 7 de Junio de 1911, BOPCO, 222 (1911), 2-3. 
“... don J. L. C. cede una casa extramuros al Ayuntamiento para recogimiento de pobres...”. AMCO, 
AC, Posadas, 2 de Marzo de 1904, BOPCO, 87 (1904), 3. 
86 Concretamente 34 acuerdos. 
87 Ambos factores, demográfico y geográfico, influyeron de manera similar en este tipo de beneficencia 
debido a los excepcionales índices de los Pedroches y las agrociudades. Así, la variabilidad de índices en 
función de la geografía fue de 1,49 puntos y en virtud de la demografía de 1,51 puntos. 
88 “Aprobar las cuentas de la Superiora del Asilo Madre de Dios y San Rafael de octubre”. AMCO, AC, 
Córdoba, 2 de Diciembre de 1918, BOPCO,  39 (1919), 2-3. 
89 “Autorizar a la Superiora del Asilo Madre de Dios y San Rafael para invertir 1.300 ptas. en la 
adquisición de telas y material para calzado con destino a los allí acogidos”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de 
Junio de 1924, BOPCO, 172 (1924), 3. 
90 “Aprobar la factura presentada por... en el piso del dormitorio del Asilo Madre de Dios”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 20 de Noviembre de 1924. 
91 La sustitución del canónigo de Madre de Dios nos muestra hasta que punto era una institución 
dependiente de la municipalidad: 
“... muerte de [un] canónigo y director del Asilo... El Ayuntamiento acordó dar el pésame y asumir los 
gastos del entierro”. AMCO, LAC, Córdoba, 3 de Febrero de 1903. 
“Nuevo canónigo en la dirección del Asilo:... Ramón Hidalgo vota en contra al considerar que debiera 
suprimirse ese cargo”. AMCO, LAC, Córdoba, 16 de Febrero de 1903. 
92 “... aprobar el Reglamento de la Corporación Asociación Benéfica de caridad del Sagrado Corazón de 
Jesús y Nuestra Señora de la piedad...”. AMCO, AC, Iznajar, 24 de Julio de 1917, BOPCO, 212 (1917), 
2-3. 
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93 “... 200 ptas. para el Hospital de Jesús Nazareno de Montoro respondiendo al ruego que el alcalde de 
aquella ciudad ha hecho”. AMCO, AJM, Villa del Río, 30 de Abril de 1920, BOPCO, 144 (1920), 3-4. 
94 “Instalación de contadores de fluido eléctrico en las Casas Consistoriales y el Hospital de Jesús...”. 
AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 14 de Diciembre de 1929, BOPCO, 53 (1930), 3. 
95 “Conceder con motivo de Navidad Socorro Extraordinario de 250 ptas al hospital S.  Juan de Dios...”. 
AMCO, AC, Montilla, 20 de Diciembre de 1929, BOPCO, 55 (1930), 2-3. 
96 “... subvención a las Hermanas de la Caridad de Hinojosa [Hospital de Jesús Nazareno]...”. AMCO, 
AC, Belalcázar, 27 de Julio de 1928, BOPCO, 231 (1928), 3-4. 
97 “... 25 ptas . al asilo de San Rafael en Granada”. AMCO, AC, Lucena, 29 de Julio de 1930, BOPCO, 
211 (1930), 2-3. 
98 “... 100 ptas. a las hermanas Salesianas para obras...”. AMCO, AC, Lucena, 5 de Agosto de 1930, 
BOPCO, 213 (1930), 2-4. 
99 “... 25 ptas. para socorrer a la monja...”. AMCO, AC, Villaviciosa, 26 de Julio de 1926, BOPCO, 50 
(1927),  2-3. 
100 Dejando al margen al Asilo Madre de Dios de la capital que debido a su peso cuantitativo, geográfico 
y temporal distorsionaría los cálculos. 
101 “[Denegar la solicitud de ] compra de material médico para la Casa de Socorro solicitada por el 
médico titular”. AMCO, AC, Baena, 21 de Febrero de 1930, BOPCO, 94 (1930), 2-4. 
102 "... se dio lectura al contrato celebrado con los señores Patronos de la Casa de Socorro... Se acordó 
aprobarlo...". AMFO, LAC, Fuente Obejuna, 9 de Enero de 1925. 
103 “... saneamiento en la Casa de Socorro cuando haya dinero”. AMCO, AC, Lucena, 21 de Julio de 
1930, BOPO, 211 (1930), 2-3. 
104 “Cuenta del Farmacéutico titular por medicinas para beneficencia y Casa de Socorro...”. AMCO, 
AC, Posadas, 18 de Abril de 1929, BOPCO, 3 (1930), 3. 
105 “... entierro de caridad al pobre transeúnte fallecido en la Casa Socorro”. AMPP, LAC, Pueblonuevo 
del Terrible, 5 de Febrero de 1914. 
106 “Gracias a [un vecino] por donar una camilla para conducción de heridos a la Casa Municipal de 
Socorro”. AMCO, AC, Villa del Río, 17 de Diciembre de 1920, BOPCO,  86 (1921), 3. 
107 “[Enviar] a la comisión de beneficencia el proyecto de Reglamento de la Casa de Socorro”.  AMPP, 
LAC, Pueblonuevo del Terrible, 5 de Febrero de 1914. 
108 “Que el alcalde haga gestiones preliminares para instalar una Casa de Socorro”. AMCO, AC, 
Montilla, 28 de Enero de 1927, BOPCO, 38 (1927), 2-3. 
109 “... compra de útiles para la Casa de Socorro”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Abril de 1909. 
110 Lo que se traduciría en un coeficiente por encima del doble de la unidad: 2,41. 
111 “... aprobar varias cuentas del Director de la Casa de Socorro del pasado mes de julio...” AMCO, 
AC, Córdoba, 7 de Octubre de 1918, BOPCO, 22 (1919), 3-4. 
112 “Conceder a Fernando Marín Fernández la excedencia por un año en el cargo de médico numerario 
de la Casa de Socorro”. AMCO, AC, Córdoba, 31 de Julio de 1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3. 
113 “... escrito del Director de la Casa de Socorro solicitando se provea de alumbrado por batería a aquel 
edificio”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Julio de 1928. 
114 “Informe de la comisión de beneficencia proponiendo la adquisición de uniformes de invierno con 
destino a los camilleros de la Casa de Socorro”. AMCO, AC, Córdoba, 2 de Diciembre de 1918, 
BOPCO, 39 (1919), 2-3. 
115 “Estudiar la Institución en el municipio de ‘la gota de leche’ que ha de sustituir a otro socorros”. 
AMCO, AC, Baena, 12 de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
“Que se informe a la casa  vendedora de los aparatos de Gota de Leche que la situación económica del 
municipio no les permite comprar”. AMCO, AC, Baena, 19 de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
116 “Estudiar como poner en marcha un establecimiento de Gota de Leche”. AMCO, AC, Córdoba, 7 de 
Agosto de 1916, BOPCO, 293 (1916), 2-3. 
117 “Autorizar al Director técnico del Instituto Municipal Gota de Leche' para que adquiera los botellines 
y termómetros que se necesitan en aquel establecimiento benéfico”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de Abril de 
1924, BOPCO, 138 (1924), 2-3. 
“Prorrogar el contrato de Pedro Gregorio Herrero para el suministro de leche del dispensario 
municipal”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Junio de 1924, BOPCO,176 (1921), 2. 
118 “... nombrar al concejal Lama-Pérez vocal de la Junta Administrativa de la Gota de Leche”. AMCO, 
AC, Córdoba, 16 de Diciembre de 1918, BOPCO, 39 (1919), 2-3. 
119 “Elevar a 90 y 52 pesetas con 50cmtos., a partir de junio, los haberes de 60 y 25 pesetas, 
respectivamente, que disfrutaban la operaria y limpiadora de la Institución de la Gota de Leche... Luisa 
Carreras y Dolores Pérez”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Junio de 1924, BOPCO, 177 (1924), 2. 
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120 “... adquirir de la Sdad. Gómez Agudo y Cía. la leche que haga falta para la Gota de Lactancia de  
niños pobres”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Julio de 1924, BOPCO, 212 (1924), 3-4. 
121 “La Asociación de Caridad de esta villa recibe 13 ptas.  para...”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del 
Terrible, 4 de Julio de 1914. 
122 “Leída una moción presentada por el concejal Rafael Barrionuevo pidiendo que se estudie la 
mendicidad  y los elementos que pueden emplearse para su socorro  proponiendo la creación:  
1- De un centro benéfico titulado Asociación Cordobesa de Caridad que aunque constituido 
autónomamente se halle bajo la protección de la Corporación municipal, pero con acción independiente 
en sus funciones. 
2- El fin de esta Asociación se extienda a extinguir la mendicidad en las calles, a socorrer a los pobres 
en sus mas acuciantes necesidades. 
3- ... dicha sociedad se halle dirigida por un consejo presidido por el alcalde, tres concejales, un 
provisor eclesiástico, un diputado, un individuo de Cámara de Comercio, de la Cámara Agrícola y de 
Amigos del País [uno por cada], otro de la prensa local y doce vecinos  propuestos entre las distintas 
clases y entidades socales. 
4.- ... Constituido que seis vocales con el alcalde sean la Comisión Directiva... que actúe inmediatamente 
5- ... los recursos[de los que disponga]  sean los donativos en metálico o en especie que por suscripción 
mensual dé el vecindario que se usen esos recursos primero a mantener a los mendigos que sean 
retirados de  las calles  al depósito del Asilo. 
7- ... con el sobrante se atienda a los pobres en sus domicilios ... ropas camas y hasta instrumentos de 
trabajo. 
8- ... que cada distrito parroquial se constituya una Junta de cinco individuos para recoger... y para 
aplicar medidas. 
[El acuerdo continua con un detallado debate, concluyendo con la designación de los cargos 
correspondientes al ayuntamiento]”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Mayo de 1903. 
En la siguiente sesión se dio cuenta a las propuestas de muchos personajes de relevancia social en la 
ciudad para“formar parte de la Comisión de Dirección de la Asociación Cordobesa de Caridad”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Mayo de 1903. 
123 Es el momento en que reaparecen los acuerdos referentes a ellas en las actas capitulares, poniendo en 
marcha su reglamento: “Dirigir un escrito al Gobernador Civil comunicándole que habiendo comenzado 
a funcionar de acuerdo a su reglamento la Asociación Cordobesa de Caridad... se ocupa de eliminar la 
mendicidad callejera se le de algún recurso... [mediante] suscrición a través de las juntas del distrito...” 
(AMCO, LAC, Córdoba, 2 de Abril de 1906)  Y, al tiempo, se empiezan a detectar sus acciones en el 
casino capitalino, el Círculo de la Amistad: “Acceder a la solicitud de la Asociación cordobesa de 
Caridad de poner un cepo en la casa” (ACACO, LAJD, 18 de Junio de 1906). 
124 “... vacantes reglamentarias en los cargos de consejeros  de la Asociación Cordobesa de Caridad que 
fueron conferidos a los Sres. Conde de Hornachuelos...”. AMCO, LAC, Córdoba, 2 de Abril de 1906. 
125 “Leído un oficio del ayuntamiento terriblense solicitando se le dejen 28 o 30 casetas para su feria... 
[entre las condiciones que les impone el consistorio capitalino es la de] hacer una kérmese y el dinero 
para al Asociación Cordobesa de Caridad y una rifa”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Julio de 1910. 
“El Ayuntamiento decidió dar un obsequio a la actriz María Guerrero... por la función dad en el gran 
Teatro a favor de la Asociación Cordobesa de Caridad...”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Abril de 1913. 
126 “[El alcalde hizo la loa del] servicio que hace el comedor de caridad instaurado por diversas 
señoras, damas distinguidas ...alimentos en grandes cantidades a las clases proletarias aminorando los 
desfavorables efectos de la crisis obrera que se deja sentir...”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Agosto de 
1905. 
127 “... donativo de 250pts al Comedor de Caridad”. ACACO, LJD, 29 de Marzo de 1905. 
“Se aprobaron los siguientes donativos: 125 a las Capuchinas; 50 a la Cruz Roja; 25 ptas. a Santa 
Marta; 25 pats. al Comedor de Caridad; 25 las  Escuelas Salesianas; 25 ptas, a Carlos Romero Berral; 
25 ptas. a Acción Católica de la Mujer”. ACACO, AJD, 19 de Diciembre de 1931. 
128 “Aceptar nominas primer semestre remitido por Diputación  para nodrizas casa Central de Expósito 
residentes en esta localidad  y que el alcalde convoque reunión extraordinaria  para pagar”. AMCO, 
AC, Posadas, 12 de Septiembre de 1902, BOPCO, 251 (1902), 2. 
129 “... arriendo por un año mas una casa que reúna condiciones para establecer la cuna de expósitos, sin 
exceder la cuenta consignada en presupuesto”. AMCO, AC, Montilla, 16 de Junio de 1919, BOPCO, 171 
(1919), 3. 
130 “Que se lleve al Hospicio a la anciana pobre Antonia Sánchez Benítez y que se libren los gastos que 
se ocasionen del capítulo I art. 8 del presupuesto”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 14 de Septiembre 
de 1924, BOPCO, 161 (1925), 2. 
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3.4. Cartografía de la estructuración, urbanización y modernización de la provincia de 
Córdoba. 
 
 En este capítulo hemos procedido al análisis de quince bloques temáticos que 
nos aportan información sobre la estructuración, urbanización y modernización de la 
provincia de Córdoba: Las Obras públicas y particulares, los servicios municipales de 
abastecimiento de Aguas y de alimentos –este último implica la presencia de mataderos 
y mercados-, del teléfono y el telégrafo, los servicios sanitarios y de beneficencia y 
frente a ellos las crisis sociales compuestas por escasez de subsistencias, falta de trabajo 
y ciclos epidémicos. 
 Como primera característica común a toda la provincia debemos destacar la 
influencia decisiva del factor comarcal en los grados de desarrollo y urbanización de 
cada área. El factor comarcal fue el decisivo como se constata en el heterodoxo 
comportamiento de la Subbética. Esta y la Pedroches quedaron marcadas por un 
subdesarrollo que las separaba del resto del territorio con unas diferencias con respecto 
a las demás de mayor grado que la existentes entre unas categorías demográficas y 
otras. 
 La capital mantiene una diferencia absoluta con respecto al resto de la provincia, 
tanto demográfica como geográficamente, ella es la única en la que realmente se 
construye y se mantiene al margen de las crisis sociales que golpearon o lastraron al 
resto de las comunidades cordobesas –o no las padeció en el grado supino que aquellas-. 
 Temporalmente se producen dos periodos de desarrollo y uno crítico que hace 
punto de inflexión. El primer lapso de desarrollo se concentra en el primer septenio. En 
el todos los índices que señalan el establecimiento de infraestructuras y agilización de 
servicios municipales superan la norma si bien lastrados por el arcaísmo de la época, 
patente en las crisis  sociales continuas en aquellos años. La segunda fase de desarrollo 
se sitúa en la dictadura, en ella los índices edilicios y de reglamentación de los servicios 
vuelven a aparecer en esta ocasión con más fuerza que en la anterior. Además, en ella, 
desaparecen todos los componentes negativos de crisis sociales presentes anteriormente. 
 Estas dos fases de  desarrollo se ven separadas por la profunda crisis que 
supusieron los años 1917-1923. Auténtico punto de inflexión histórico, en dichos años 
todos los ítem de desarrollo se paralizaron constando sobre la norma tan sólo aquellos 
que marcaban una profunda quiebra socio-económica. 
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 A.- El factor temporal. 
 1.- Primer septenio, 1902-1909. 
 En el comienzo del siglo los municipios presentaron una actividad sobre la 
norma en nueve de los quince asuntos definidos: las obras públicas y privadas, el 
abastecimiento de aguas a las poblaciones, en el suministro lumínico y en las atenciones 
a las cárceles y cementerios municipales. Pero también presenciaron unas carencias 
sociales intensas protagonizadas por las crisis obreras y las sanitarias. 
 Es por tanto una época diversa, de riqueza constatada en la alta actividad edilicia 
que se extiende a los servicios de abastecimiento de aguas, cárcel y cementerio, y al 
alumbrado público. Pero sin embargo, es una época caracterizada aún por el arcaísmo 
donde se padeció con una intensidad significativa las crisis obreras, traducidas en un 
recrudecimiento de las epidemias de viruela. 
 
2.- El segundo septenio, 1910-1916. 
En el segundo septenio sólo se supera la norma en cuatro de los quince ítem 
indicados: Obras particulares, electricidad, cárcel y crisis sanitarias. 
Como hemos comprobado a lo largo de este estudio estamos ante una época de 
bonanza y desarrollo. Los reflejos de dicha situación se intuyen tras el protagonismo de 
las obras particulares y el fluido eléctrico. Sin embargo, la muestra de que nos 
encontramos en una fase expansiva se constata más en las ausencias que en estas 
escasas presencias. En este lapso no hay, como tal, una crisis social, no encontramos 
paros obreros y el único factor negativo que resalta es la existencia de crisis sanitarias. 
Esta no se debe a una crisis epidémica real -la viruela, la tuberculosis y la rabia, se 
mantiene en los mismos niveles previos- sino a la declaración en esos años de una 
epidemia de cólera en Europa que dejó una abundante huella en las actas cordobesas, 
aunque no llegó a afectar a este territorio. 
 
3.- El tercer septenio, 1917-1923. 
Este lapso vuelve  ser el punto de inflexión histórico, en él los consistorios  
superan la norma en once de los quince análisis realizados: fluido eléctrico; teléfono y 
telégrafo; cárcel y cementerio municipal; servicios sanitarios y de beneficencia; y crisis 
social, reflejada en dos:  de subsistencias y  sanitaria. 
Todos los anteriores campos históricos excepto los relacionados con el telégrafo-
teléfono y fluido eléctrico tiene una connotación claramente negativa. Las menciones a 
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la cárcel y el cementerio, que en otras ocasiones han significado actividad constructiva, 
son reflejos de la complicada situación socio-política y del incremento de la mortalidad 
producida por las oleadas epidémicas de los años 1918-1919. Con estas últimas están 
íntimamente relacionadas la atención prestada a los servicios sanitarios y de 
beneficencia del municipio. De tal manera, que el campo dedicado a la crisis social 
supera claramente la norma reflejado en una aguda crisis de subsistencias –causadas en 
muchos casos por el paro forzoso de los braceros- reforzada por la referida invasión 
epidémica de la gripe, que se sumó a las enfermedades endémicas de la región. 
 
4.- El cuarto septenio, 1923-1931 
La dictadura supera la norma en cinco asuntos: Obras Públicas, Obras 
particulares, abastecimiento de aguas, teléfono y sanidad. Todos estos asuntos presentan 
rasgos positivos y signos de desarrollo. Las obras públicas se reactivan alcanzando los 
índices más altos del reinado en este momento y emprendiéndose las de mayor 
envergadura –carreteras, caminos y planes de urbanización-; a dicha actividad se suman 
los servicios de la abastecimiento de aguas. Las obras particulares alcanzan su cota más 
alta. El teléfono se convierte en el nuevo y único medio de comunicación a larga 
distancia sustituyendo al telégrafo. Las referencias a la Sanidad en, esta ocasión, se 
centran en la articulación de unos servicios más eficaces que hacen que por primera vez 
en todo el reinado ningún tipo de crisis afectara a aquella sociedad: ni de subsistencias, 
ni obreras, ni sanitarias. 
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B.- El factor comarcal. 
1.- La Campiña. 
La comarca sureña supera la norma en cinco de los quince asuntos analizados: 
Telégrafo-teléfono; cementerios; abastecimientos –mercado y matadero-; sanidad y 
beneficencia y crisis de subsistencias. En su actas no hay una mención significativa a las 
obras o a la electricidad. Sin embargo, se constata que fueron municipios que 
controlaron ampliamente los abastecimientos alimenticios del municipio a través de los 
mataderos y los mercados públicos.  
En dicha área una nota realmente significativa es la ausencia de cualquier 
mención a crisis obreras y de subsistencias. Las situaciones críticas se limitan a su 
faceta sanitaria, pero la atención prestada a ésta y a la beneficencia es común a todo el 
mundo rural cordobés. 
 
2.- El Guadiato. 
La cuenca minera supera la norma sólo en cuatro de los cinco temas 
seleccionados: telégrafo, sanidad, crisis sanitarias y beneficencia. 
En él destacan más las ausencias que las presencias. Pues los tres últimos 
corresponden a lo característico del mundo rural cordobés y el telégrafo, aunque refleja 
actividad comercial, es poco significativo. No aparecen sobre la norma las obras, ni el 
suministro de aguas ni de energía eléctrica. De dicha tríada sabemos que tuvieron una 
alta incidencia en dicha zona pero concentradas en las cabeceras industriales –el 
Terrible y Bélmez-. Ello hace que su peso comarcal al mezclarse con las pequeñas 
poblaciones rurales del área se devalúe. Por último, de manera muy señalada, en la 
cuenca no se dieron crisis de subsistencias ni obreras, limitándose las referencias a 
coyunturas negativas a las crisis sanitarias y la presencia sobre la norma de los asuntos 
relacionados con la sanidad y la beneficencia, comunes a todo el ámbito rural. 
 
3.- Los Pedroches. 
Superan la norma en diez de los quince asuntos tratados: suministro eléctrico; 
telégrafo y teléfono; en la cárcel; en la sanidad; en la beneficencia; y en todo tipo de 
crisis sociales: de subsistencias, obreras y sanitarias. Es por tanto una comarca retrasada 
en la que los únicos items de desarrollo se centran en el fluido eléctrico y el teléfono 
pero que padeció como ninguna todas las crisis del periodo. 
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4.- La Subbética. 
La Subbética supera la norma en seis de los quince campos analizados: el 
abastecimiento de aguas –debido a la pluviométria y geología de la zona-; en la atención 
prestada a la cárcel –como, la otra comarca retrasada, los Pedroches-; los 
abastecimientos de alimentos –mercado y matadero, como la Campiña-. Y presenta 
crisis de subsistencias –acompañadas de obreras- y sanitarias. Empero, lo que más 
destaca de ella son sus carencias, muy importantes, con respecto al resto de las 
comarcas rurales al no superar en ningún momento los índices hipotéticos en sanidad y 
beneficencia. Y, al tiempo, no encontramos ni un solo rastro de modernidad -ni el 
suministro eléctrico, ni en telégrafo y teléfono-. En definitiva, la serranía sureña tiene un 
comportamiento de una gran heterodoxia que sólo la aproxima puntualmente a la 
Campiña y señala como una región retrasada. 
 
C.- El factor demográfico. 
1.- Córdoba, la capital. 
La capital es el área que presenta más divergencias con respecto al conjunto 
provincial.  Supera la norma en cuatro de los quince análisis realizados: obras, públicas 
y particulares; suministro de aguas y cementerio. Es decir en todos los ramos que 
significan una fuerte actividad edilicia. No presta atención al abasto de alimentos, 
sanidad y beneficencia, pese a tener las redes más completas en los tres campos –
mataderos, mercados, hospitales y organismos de asistencia médico-sanitaria-. Y buena 
muestra de ello es que no se vio afectada por ninguna de las crisis que padeció el resto 
del territorio. 
 
2.- Los municipios mayores de 20.000 habs. 
Las agrociudades superan la norma en cinco asuntos: abastecimiento de aguas y 
alimentos, sanidad, crisis sanitarias y beneficencia.  
Presentan unos servicios desarrollados como se comprueba al testar la existencia 
de mataderos, mercados, hospitales y, al final del reinado, de una red moderna de 
abastecimiento de aguas y saneamiento de las poblaciones. No padecieron crisis obreras 
y sanitarias, sin embargo, su ruralidad queda marcada en la presencia de crisis de 




3.- Los municipios medios, de 10.000 a 20.000 habitantes.  
Los municipios medios superan la norma en nueve de quince asuntos analizados: 
suministro de aguas, teléfono, alumbrado eléctrico, sanidad, beneficencia, crisis de 
subsistencias y obreras. Estas poblaciones se encuentran a medio camino entre las  
agrociudades y los municipios rurales, aunque más cerca de estas últimas. Presentan la 
carencias edilísticas de las mayores y los males de las rurales. Sólo las individualiza la 
atención prestada al suministro eléctrico y a las crisis obreras.  
 
4.- Los municipios rurales, menores de 10.000 habitantes. 
Los municipios rurales superaron la norma en nueve de los quince campos 
estudiados: telégrafo y teléfono; cárcel, abastecimiento de alimentos, sanidad y 
beneficencia y crisis de sanitarias, obreras y de subsistencias. 
La situación de estos municipios es la más apurada del conjunto provincial. 
Carecen de cualquier tipo de actividad edilicia; la  mención al servicio carcelario se 
debe exclusivamente al abono del contingente correspondiente a las poblaciones 
cabecera de partido judicial. Y el resto de los temas presentes están en íntima relación 
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4.1.- EL SECTOR PRIMARIO: LA AGRICULTURA. 
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4.- LA ECONOMIA  
4.1.- El sector primario: la agricultura. 
A.- La agricultura en las Actas: Definición de los asuntos encuadrados bajo este 
epígrafe y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
 Los acuerdos relacionados con la agricultura ocupan el 5% de los Libros de Actas. 
Entre ellos destacan los centrados en el Pósito, los “bienes del común” o “propios” de los 
municipios, las referencias a los frutos, ganaderías y plagas del campo, con la configuración 
de la propiedad y las cámaras y otros organismos de control de la agricultura local, más una 
caterva de asuntos minoritarios donde se incluyen temas tan diversos como la reforestación, 
el exterminio de animales dañinos y los guardas municipales. Por tanto, y como se puede 
comprobar, no entramos en la descripción de la situación agronómica de la provincia, cosa 
que ya hicimos en un capítulo anterior1, sino en la imagen y descripción que de ella 
desprendían las actas capitulares de sus Ayuntamientos. 
Dicha gavilla de temas agrupados bajo el epígrafe “Agricultura”, entendido como 
sector productivo y entorno físico de los municipios, se distribuyeron porcentualmente de la 
siguiente manera: 
 
TABLA 1: ASUNTOS RELACIONADOS CON LA AGRICULTURA EN LAS ACTAS. 
ASUNTOS NUMERO PORCENTAJE 
POSITO 513 37% 
PROPIOS 211 15% 
GANADERIA 180 13% 
ECOLOGÍA: ÁRBOL / DAÑINOS 170 12% 
CONFIGURACIÓN PROPIEDAD 127 9% 
FRUTOS 94 7% 
OBRAS/CAMINOS 86 6% 
JORNAL 58 4% 
CAMARAS Y OTRAS INSTITU. 56 4% 
TRABAJADORES 46 3% 
PLAGAS 30 2% 
METEOROLOGÍA 16 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La primera circunstancia que llama la atención es la escasa importancia cuantitativa 
de la agricultura en las actas de unos municipios cuyas economías dependían absolutamente 
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de ella –con alguna excepción limitada en el Guadiato y la capital-. Este peso, además, se 
irá contrayendo a lo largo del reinado, en la siguiente proporción: 
 


























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
  
Como se puede observar, la reducción fue constante de un septenio al siguiente. 
Durante la primera mitad del reinado sus índices se mantuvieron por encima de la norma, 
en un 1,35, en el primero, y un 1,16, en el segundo. La contracción más importante se 
produjo entre el segundo y el tercero, donde la agricultura cayó por debajo del coeficiente 
unidad, hasta el 0,89. El coeficiente final, en la dictadura, terminó en un valor mitad del 
presente en el primer septenio, en el 0,742. 
Esta reducción tiene una explicación más clara al ver la evolución anual de estos 
asuntos en el conjunto de los tomados en los ayuntamientos: 
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Como se puede comprobar el descenso de la presencia porcentual de los temas 
relacionados con la agricultura es una constante a lo largo de todos los años del periodo. 
Esta dinámica anual se caracteriza por tres circunstancias: El año 1902 pertenece a un ciclo 
agrícola previo; los máximos sucesivos, siempre, son menores que los precedentes; el 
mínimo de presencia en las actas permanece constante en el 4% hasta 1927, a partir del 
cual, parece abrirse un nuevo ciclo que protagonizará los años treinta. 
Atendiendo a las anteriores circunstancias, sobre todo a los años en los que los 
porcentajes de presencia se sitúan en los mínimos, hemos señalado cuatro ciclos: entre 1903 
y 1911; 1912-1918; 1919-1923; 1924-1931. El primer año del reinado, 1902, pertenecen a 
un ciclo precedente, como indica su alto porcentaje de presencia 8%. Fue, pues, 1903, 
desde un nivel mínimo del 4% de los acuerdos anuales, el que abrió el primer lapso 
evolutivo de la agricultura en el siglo XX. En él se va a producir un continúo incremento de 
la presencia de la agricultura en las actas hasta alcanzar la cota máxima del reinado en 
1909, en un porcentaje del 10%. El ciclo se cerrará en los dos años siguientes con un 
descenso abultado de la agricultura en las actas, reduciéndose al 7% en 1910 y volviendo al 
4% en 1911. 
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El segundo ciclo evolutivo va a discurrir entre 1912 y 1918. En este, en un primer 
trienio quebrado parcialmente en 1914 (5%), la agricultura en las actas se mantiene en 
niveles del 7% de los acuerdos anuales –1912, 1913, 1915-. Durante los años 1916, 1917 y 
1918 el descenso es continúo, alanzando en este último año el mínimo del 4%. 
El tercer ciclo arranca en 1919, aún en el 4% de presencia, pero si observamos el 
porcentaje exacto de presencia en las actas (Vid. Gráfica 2) constatamos como la dinámica 
cambió con respecto al año anterior, iniciándose un incremento que alcanzó en 1921 el 6% 
de los acuerdos anuales. Los dos últimos años del régimen liberal, fueron de estabilidad 
situada en el 5% anual, justo la media del reinado. 
El cuarto ciclo de la agricultura cordobesa en las actas se ajusta al periodo temporal 
de la dictadura y sus epílogos, 1924-1931. Dentro del septenio primorriverista la agricultura 
presentó dos ritmos diversos. De un lado, entre 1924 y 1927, los acuerdos relacionados con 
la agricultura en las actas se mantuvieron en una gran estabilidad en el 4%, aunque con una 
ligera tendencia al descenso que hizo que en 1928 su nivel se situara en un primer mínimo 
del reinado en el 3%. Por otra parte, los años 1929 y 1930 significan un repunte que llevan, 
en este último los niveles de presencia a un 5% de los cuerdos anuales, rápidamente perdido 
en 1931 en el que los acuerdos sobre agricultura presentes emanados de los Ayuntamientos 
se limitaron al 2%. 
Comarcal y demográficamente la distribución de los acuerdos de tenor agrícola fue 
la siguiente: 
 
TABLA 2: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ASUNTOS RELACIONADOS  
CON LA AGRICULTURA EN LAS ACTAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 381 27% 1,23 CORDOBA 216 16% 0,62 
GUADIATO 203 15% 0,94 MENOS DE 10 MIL 629 45% 1,36 
PEDROCHES 345 25% 1,25 DE 10 MIL A 20 MIL 348 25% 1,14 
SUBBÉTICA 242 17% 1 MÁS DE 20 MIL 194 14% 0,74 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente, la presencia de la agricultura marca una clara gradación en función 
del desarrollo y riqueza agrícola de las comarcas. Las tres áreas más agrarias presentan 
coeficientes superiores a la unidad: los Pedroches 1,25, la Campiña 1,23, y la Subbética, 1. 
Frente a ellas, las dos zonas menos dependientes de la agricultura, en relación directa a su 
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ruralidad, presentan un coeficiente inferior a la unidad: la cuenca minera un 0,94 y la 
capital de 0,62. 
Demográficamente, también se comprueba una relación inversa entre la presencia 
de temas agrícolas y la población de los núcleos. De tal manera que, la capital presenta un 
coeficiente de 0,62; los municipios superiores a 20.000 habitantes de 0,74; los situados 
entre los 10.000 y 20.000 habitantes, 1,14; y, finalmente, los municipios rurales, inferiores 
a 10.000 habitantes, 1,36. 
Observando, en conjunto los resultados de estos dos últimos análisis (Vid. Tabla 2), 
podemos afirmar que el tamaño demográfico de la población fue el elemento determinante 
a la hora de constatar la presencia de la agricultura en las actas3. 
De los tres análisis, temporal, comarcal y demográfico, se colige que el 
comportamiento de la agricultura se ajustó aún a un patrón lógico, a características 
sobradamente conocidas: la agricultura pierde importancia porcentual a lo largo del tiempo, 
sin receso, lo que equivale al desarrollo de otros sectores productivos; las comarcas 
netamente agrícolas son tres, pero las de mayor desarrollo agrícola son Pedroches y 
Campiña; y, a mayor población, menor peso cualitativo del agro, de manera que la dos 





B.- El Pósito: Definición y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
El Pósito es un servicio de carácter local que tiene por objeto fundamental el 
préstamo en metálico para el fomento y desarrollo de la riqueza agrícola y pecuaria, 
radicado en un término municipal determinado y extendiendo su radio de acción entre todos 
los vecinos de él que posean fincas rústicas4. En su genuino origen fueron graneros, 
especialmente de trigo, con el objeto de abastecer de pan público en épocas de carestía y de 
prestar grano a los labradores, tanto para la siembra como para el consumo en los meses de 
mayor escasez, librándolos así de caer en manos de la usura. 
El 15 de mayo de 1584, Felipe II estableció la primera reglamentación oficial de 
estos establecimientos5. Pero, la ley que afectó de manera más directa a los pósitos de 
nuestra época de estudio fue la de 23 de enero 1906 por la cual se creó la Delegación Regia 
y Reglamento para el Funcionamiento de los Pósitos. A raíz de dicha legislación estas 
instituciones pasaron a depender del Ministerio de Fomento y adquirieron la condición de 
organismo autónomo6. La ley de 1906 no sería derogada, definitivamente, hasta la ya 
mencionada Ley 49/1998 de 30 de diciembre, que autoriza al Ministerio de Agricultura 
para establecer un cauce reglamentario adecuado, por el que, en un periodo transitorio de 
dos años se regularice la situación de los Pósitos, cuyo “Capital Paralizado” se encuentra 
depositado en el Banco de España. 
El capital del Pósito fue monetarizado por la Circular del 4 de julio de 1907 y esta 
fue una circunstancia que caracterizó de manera absoluta el discurrir de dichas instituciones 
en aquellos primeros años. Modificada, solo levemente, por un nuevo Reglamento, 
aprobado en 1928, en pleno primorriverisno, como un intento de mantener viva la 
institución y adecuarla a las circunstancias del momento7. 
 
- El Pósito en el tiempo y el espacio. 
La institución del Pósito y los préstamos que concedía, como la dinámica global de 

































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La dinámica del Pósito presentó, en común con la general de la agricultura, el saldo 
negativo al final del periodo, dividido en dos ciclos: uno primero que abarca la mitad inicial 
del mismo en la que su presencia se situó sobre la norma y un segundo, correspondiente al 
resto del reinado. Pero frente a lo anterior, presentó dos divergencias muy significativas 
(Vid. tabla 1). La primera se centra en el incremento que se observa en la presencia del 
Pósito en las actas en los dos primeros septenios, donde pasa de un coeficiente 1,35 en el 
primero a 1,56 en el segundo (1911-1916, los años de mayor actividad capitular del 
reinado). El otro rasgo distintivo de la evolución del Pósito gira en torno al descenso 
cuantitativo de su presencia en los libros capitulares. Esta es más importante que para el 
conjunto de la agricultura. De tal manera que estas instituciones perdieron un 40% de su 
presencia durante el tercer septenio, limitándose a un índice 0,93 –aún en los límites 
inferiores de la unidad-. Y, en la dictadura, su reducción fue de otro 42%, con respecto al 
anterior, con lo que presentó un índice al final del reinado de 0,35. 
Descendiendo al análisis anual se nos muestran una serie de circunstancias que 
ayudan a comprender el devenir de la institución en aquellos años: 
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
  
La dinámica de los acuerdos relacionados con el Pósito en los treinta años de 
comienzo de siglo presenta tres ciclos ajustados, milimétricamente, a las dos leyes 
anteriormente mencionadas. De manera que entre 1902 y 1905 los Pósitos mantienen una 
presencia mínima, con tendencia a desaparecer, dinámica procedente del siglo XIX. En 
1906, con la entrada en vigor de la ley del mismo año y la monetarización de sus fondos en 
1907, los Pósitos revivieron de manera espectacular, al principio, pero inmediatamente 
comenzaron una dinámica de descenso que hará volver, a los Pósitos, a niveles mínimos ya 
en la dictadura. Dentro de la misma, el reglamento de 1928, más que reanimar, a dichas 
instituciones, como era su objetivo confeso, abrió un nuevo periodo de crisis en la que a 
partir de 1929, los Pósito parecen abrir un nuevo un camino de menor presencia –en 1929, 
sólo un 0,225 de los acuerdos hicieron referencia a ellos y en 1931, pese a recogerse 
acuerdos de más de los cuatro meses prescritos no se encontró ni una sola  referencia al 
Pósito. 
Dejando al margen los ciclos inicial (1902-1905) y final (1929-1931), cortos y ya 
analizados, fin y principio de sendos ciclos históricos del Pósito ajenos a nuestro periodo de 
estudio; centramos nuestro análisis en el que es el central (1906-1928) pues ese es el que 
cae dentro de los límites de nuestra tesis. Este sub-periodo se divide en tres fases 
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evolutivas: la primera abarcó los años 1906-1918; el segundo 1919-1922, el tercero 1923-
1928. 
El primer ciclo está  caracterizado por el impulso que supuso la creación de la 
Delegación Regia del Pósito en 1906 y por su agotamiento. La ley de 1906 significó que en 
ese mismo año y en 1907 se triplicaran los acuerdos capitulares referentes al pósito 
(pasaron a ser el 3% del total anual), el incremento fue continúo e intenso, con lo que los 
pósitos lograron copar el 7% de los acuerdos capitulares de 1909. Ese fue su cenit de 
presencia, a partir de él comenzó una dinámica descenso en sierra, tendente a la 
desaparición a lo largo de los años siguientes. En ellos los sucesivos máximos nunca 
alcanzaron a los anteriores. Tras la cumbre de 1909 su presencia se desplomó hasta el 2% 
anual en 1911, repuntó en los años 1912 y 1913, pero sólo hasta un 4%; al años siguiente, 
1914, vuelve a caer al 2%, para volver a ascender en el siguiente bienio, pero ahora 
limitándose a un máximo del 3%. A continuación se produce una caída más intensa, que 
supone el fin del ciclo en 1918 donde los  acuerdos referentes al pósito se limitaron al 1% 
anual. 
Este último dato nos indica una clara tendencia a la desaparición de estas 
instituciones en las actas. Sin embargo, la coyuntura crítica de aquellos años posbélicos, 
reactivó su presencia provocando un ascenso, no exactamente coincidente con el trienio 
bolchevique a lo largo de los años 1919, 1920 y 1921. En ellos, la cota máxima vuelve a 
situarse en el 3%, es decir alcanza la anterior, pero, pese a la crítica coyuntura, no la supera. 
Con el fin de esta, la tónica tendente a desaparecer vuelve a protagonizar la presencia del 
Pósito en las actas. Se abre con ello el último ciclo señalado (1922-1928). En este lapso, 
que abarcó el fin del régimen liberal y la parte más significativa de la dictadura, el Pósito se 
mantuvo constante en un 1% de los acuerdos anuales. Con alzas y bajas, sobre dicha cifra 
redondeada pero con tendencia a la desaparición (Vid. Gráfica 4). Contra esta dinámica 
pretendió actuar el reglamento de 1928, pero sus efectos, se escapan a nuestro campo de 
estudio. 







TABLA 3: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL PÓSITO. 
COMARCA NUMERO PORCENTAJE COEFICIENTE CATEGORÍA NUMERO PORCENTAJE COEFICIENTE 
CAMPIÑA 184 36% 1,64 CÓRDOBA 29 6% 0,23 
GUADIATO 101 20% 1,25 MENOS DE 
10.000 HABS 
264 51% 1,55 
SUBBÉTICA 107 21% 1,24 DE 10.000 A 
20.000 HAB. 
136 27% 1,23 
PEDROCHES 92 18% 0,90 MÁS DE 
20.000 
HABS. 
84 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 En el análisis geográfico llaman, más, la atención las ausencias. Hemos de destacar 
la escasa presencia, con un coeficiente de 0,23 de referencias a esta institución en la capital 
–que administraba Pósito de Trassierra-; y, de manera aún más significativa, el poco peso 
de estas entidades crediticias en la comarca agraria de los Pedroches, donde no alcanzaron 
el índice unidad, concretamente en el 0,90. El resto de las comarcas rurales superaron 
claramente la unidad: la Campiña, 1,64 y tras ella, la cuenca minera y la Subbética con 
unos índices parejos, 1,25 para la primera y 1,24 para la segunda. 
Demográficamente, como se puede observar, se estableció una relación inversa 
entre la dimensión demográfica del municipio y la importancia del establecimiento. Así, la 
capital, y los municipios de más de 20.000 habitantes presentaron unos índices por debajo 
de la unidad –0,23 y 0,84, respectivamente-; mientras, que en los municipios de caracteres 
netamente rurales, superaron la norma: los municipios medios en un índice 1,23 y las 
pequeñas poblaciones, menores de 10.000 habitantes, que concentraron al 51% de las 
menciones al Pósito, en un 1,55. 
 Analizando en conjunto las dos variables anteriores comprobamos que el factor 
geográfico influyó en mayor grado que el comarcal a la hora de testar la presencia del 




1.- El papel del Pósito en las actas capitulares. 
 Desde la legislación de Felipe II los Pósitos son administrados a través de los 
Ayuntamientos, que son en sí los titulares de la institución9, por ello sus asuntos eran  
tratados en las sesiones del consistorio; normalmente, dentro del orden del día cotidiano, en 
ocasiones, señalando que se abría una nueva sesión en la que se tratarían los asuntos del 
Pósito10. Los asuntos tratados fueron los siguientes: 
 
TABLA 4: ASUNTOS QUE CAUSAN LA PRESENCIA DEL PÓSITO EN LAS ACTAS. 
FACETAS NÚMERO PORCENTAJE 
PRESTAMOS 373 73% 
MARCO INSTITUCIONAL 145 28% 
CUENTAS DEL POSITO 57 11% 
TRABAJADORES DEL POSITO 23 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 a.- El marco institucional del Pósito. 
 Dentro del marco institucional del Pósito hemos incluido los acuerdos referentes a 
la legislación, las instituciones superiores que lo controlaban y regían y las propiedades, 
que como institución poseía. Porcentualmente estos temas aparecieron en las actas en la 
siguiente proporción: 
 
TABLA 5: MARCO INSTITUCIONAL DEL PÓSITO. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
LEGISLACIÓN 51 28% 
DELEGACIÓN REGIA 105 72% 
PROPIEDADES O BIENES 34 23% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
- Marco legislativo, Dirección y Regimiento del Posito. 
 Los acuerdos dedicados al marco legislativo del Pósito equivalen a un 28% de las 
menciones de la Institución. En ellos, se recogen la recepción de leyes y órdenes de la 
“superioridad” –gobierno central y administración provincial, a través del Gobernador Civil 
o el Boletín Oficial-; las inspecciones giradas a los establecimientos locales, y la 
administración de los bienes raíces y edificios que a estas alturas del siglo veinte, aún 
conservan los Pósitos.  
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En dichos acuerdos se percibe la importancia, como auténtica “ley de nueva planta”, 
de la promulgada el 23 de enero de 1906, que puso en marcha una nueva institución, 
cancelando las deudas antiguas11. A raíz de ella se produjo el cambió de mayor impacto que 
no fue otro que la monetarización de sus fondos12.  
Estas medidas no evitaron que la abulia por la que discurría el devenir de los pósitos 
variara de manera radical, pues sin solución de continuidad, encontramos menciones a la 
necesidad de reformas en la institución y la posibilidad de enajenar sus bienes13. Así, 
contamos con varios acuerdos, fechados entre abril de 1908 y el mismo mes de 1910, que 
nos señalan varias visitas de inspección de un subdelegado provincial para revisar sus 
cuentas14. Estas medidas, todas encaminadas a la revitalización de la institución 
continuaron con otras de 1912 para la exención del impuesto de personas jurídicas15. A ello 
se sumaron periódicas “amnistías” de las deudas antiguas, especialmente en coincidencia 
con momentos crisis, como el 2 de junio de 1917 y el 31 de agosto de 1918, donde se 
publican órdenes para dar de baja todas las deudas anteriores a 1854, en el primer caso y 
anteriores a 1874 en el segundo, medidas reiteras en 192116. 
 Ya en la dictadura, dentro del languidecimiento general del Pósito, del que ya 
habíamos hablado, el 25 de agosto de 1928 se publicó, el ya mencionado reglamento de 
dicha fecha, destinada a asegurar su saneamiento17. Cerrando nuestro periodo de estudio, el 
27 de diciembre de 1929, se aprobó una ley destinada a la creación de nuevos Pósitos. Esta 
tuvo eco en pequeños pueblos carentes de ellos como Fuente la Lancha, Fuente Tójar o 
Nueva Carteya, pero por lo que hemos podido constatar ninguno de los proyectos llegó a 
cuajar18. 
 
 - Los bienes del Pósito 
 Los bienes del Pósito que aparecen en las Actas suponen el 23% de los acuerdos del 
marco institucional, son, fundamentalmente, un ejemplo de la decrepitud de la misma; ya 
que, sólo puntualmente, se hace referencia a la inscripción de nuevos bienes a favor de la 
institución, a cuenta de las deudas no cobradas, lo que supone el 6% de dichos acuerdos19.  
Esta imagen de decadencia se ve incrementada cuando comprobamos que el 47% de 
las menciones a los inmuebles poseídos por la institución están haciendo referencia a la 
venta al ayuntamiento del emblema de la institución, llamado como la “Casa de la 
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Institución” o “Casa Panera”, pagadas a buen precio y a instancias de la Delegación Regia 
del Pósito (de acuerdo a los preceptos de la ley ya mencionada)20.  
Otro 26% de los acuerdos discurren sobre la enajenación de esos edificios –y todo 
su contenido- por los mismos cabildos que los habían comprado anteriormente21. 
Finalmente, un 15%  de los acuerdos, se refieren a estos edificios, ya propiedad del 
municipio, pero dedicados a fines absolutamente ajenos a los fines para los que fueron 
concebidos. Todo lo anterior demuestra que los edificios eran una carga, una vez 
subsistieron ajenos a su funcionalidad22. 
 
 b.- Las Cuentas del Pósito. 
 Un 11% de los acuerdos relacionados con el Pósito se dedican a fiscalizar la 
contabilidad de la Institución. La gran mayoría de ellos se limitan a “aprobar la cuenta de 
ordenaciones” del año anterior23; previo pago del contingente que cada institución local 
debía aportar a la sección provincial de Pósitos –un 18%-24.  
 Al saneamiento de las cuentas se dedica el 11% de los acuerdos de contabilidad. Los 
Pósitos arrastraban deudas, desde mediados del siglo XIX, con lo que los municipios, 
llegados los años veinte, se ven obligados a pedir subvenciones a la administración 
central25. A partir de 1927, los ayuntamientos se hacen cargo de las deudas antiguas de la 
institución26. El, ya mencionado, Reglamento de 25 de agosto de 1928, también trataba de 
obligar a unos ayuntamientos  que no se querían hacer cargo de ellas27, al tiempo que se 
trasluce el abandono y la mala administración de los Pósitos28.  
 Mientras, la banca tiene un papel muy reducido, y colateral, relacionado más con el 
mal funcionamiento de los Pósitos que con su dinamismo29. 
 
 c.- Los trabajadores del Pósito. 
 Los  trabajadores del Pósito, en tónica con la decrepitud y “somnolencia” de la 
institución sólo aparecen en  un 4% de los acuerdos relacionados con la institución. En las 
actas encontramos tres figuras. En primer lugar con un 44% de las referencias aparecen los 
nombramientos de agentes ejecutivos del Pósito, los cobradores de la deuda30. El 43% de 
las menciones se refieren al nombramiento del Depositario. Figura de una mayor 
responsabilidad a la que se le exige una fianza antes de posesionarle31. Consecuencia de 
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esta responsabilidad tenemos que el 40% de las menciones hacen referencia a la dimisión  -
corrupción o cesantía- de estos personajes32. Finalmente, otros trabajadores mencionados 
que agrupan el resto, 13%, de las referencias son el mayordomo del Pósito, escribiente y 
encargado33. 
 
 d.- Los préstamos del Pósito: Características y distribución en función de las tres 
categorías analíticas. 
 La función crediticia fue la fundamental y directa del Pósito; a ella, se dedican el 
73% de los acuerdos destinados al Pósito. Por ello, nos sirven como barómetro del 
funcionamiento, de dichas instituciones, en esta época. Su concesión es la prueba más 
evidente de la existencia en vigor de un posito en una determinada población limpiando las 
actas de menciones burocráticas o a edificios de instituciones ya muertas, gracias a lo cual 
hemos comprobado que existían Pósitos en 39 de los 75 municipios de la provincia34, con 
ausencias significativas de pueblos de un carácter agrario muy destacado como: Montilla, 
Aguilar, Baena o Hinojosa del Duque. 
 Le evolución temporal de los préstamos se puede mostrar como un exponente más 
claro del papel de la institución en la época. Analizando la dinámica, de la concesión de 
créditos, por septenios en comparación a la del papel general, de todos los asuntos del 
Pósito, observamos que al dibujar líneas paralelas la de la concesión de créditos es más 
estable que la señalada por la totalidad de las menciones a la institución. Ello hace que el 
ascenso de sus índices del primero al segundo fuera más leve y que el descenso de este al 
tercero también, con lo que se mantuvo sobre la norma en el septenio crítico. 
 Descendiendo al detalle, tenemos que la concesión de préstamos a los labradores 
por la institución del Pósito se mantuvo por encima de la norma hipotética durante todo el 
periodo liberal del reinado. Comenzó en el primer septenio en un índice 1,35; este se 
aumentó, levemente, en el segundo septenio, donde alcanzó el máximo del periodo en un 
coeficiente 1,44 e inició la perdida de importancia en el tercero. En este caso, la reducción 
del protagonismo ha de ser señalada por dos circunstancias particulares: de un lado se 
produce en paralelo al inicio de una gran crisis social y económica; de otro, quizá  por lo 
anterior, la caída no es lo suficientemente significativa como para descender bajo la norma, 
limitándose a un 1,11. La dictadura puso coto al papel prestamista de estas instituciones. En 
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ella su presencia en las actas se redujo hasta un minúsculo 0,35 –más bajo, incluso, que la 
representación global, que, recordemos, se  limitó a un 0,39-. 
 La distribución geográfica y demográfica de los préstamos del Pósito fue la 
siguiente: 
 
TABLA 6: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS PRÉSTAMOS DEL PÓSITO. 
COMARCA NUMERO PORCENTAJE COEFICIENTE CATEGORÍA NUMERO PORCENTAJE COEFICIENTE 
CAMPIÑA 149 40% 1,82 CÓRDOBA 21 6% 0,23 
GUADIATO 77 21% 1,31 MENOS DE 10.000 
HABS. 
192 51% 1,55 
SUBBÉTICA 65 17% 1 DE 10 A 20.000 
HABS. 
106 28% 1,27 
PEDROCHES 61 16% 0,80 MAS DE 20.000 
HABS. 
54 14% 0,74 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La disposición comarcal repite la que observamos para el global de los acuerdos del 
Pósito (Vid. tabla 1), si bien, se refuerza el predominio de la Campiña con un elevadísimo 
índice 1,82 y la presencia del Guadiato –1,31-. La Subbética, por su parte, pierde algo de 
protagonismo, fijando su coeficiente justo en la unidad/norma hipotética. Los Pedroches 
continúan siendo la única comarca rural que muestra una clara carencia en el 
funcionamiento de los Pósitos, limitados a un índice 0,80. Al margen de las demás debemos 
situar a la capital que cifra la presencia de los créditos concedidos por el Pósito de 
Trassierra en un 0,23, muy por debajo de lo hipotéticamente esperable. 
Demográficamente, como de manera general, se establece una relación inversa entre 
la concesión de créditos y las dimensiones demográficas del municipio. Esto implica que 
los municipios pequeños y medios presenten coeficientes de préstamos sobre la norma: 
1,55 para los menores de 10.000 habs. y 1,27 para los de 10.000 a 20.000 habitantes. En las 
agrociudades estos se limitaron a un índice bastante moderado, 0,74. aunque muy por 
encima del ya  señalado  de la capital –0,23-. 
Comparando los resultados de los dos  análisis previos, podemos determinar que el 
factor geográfico –diferencia entre sus valores extremos de 1,59 puntos- fue el 
determinante por encima del demográfico –1,32 puntos- a la hora de percibir la actividad 
crediticia de los Pósitos. 
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- Características de los Préstamos concedidos por los Pósitos. 
Los Pósitos durante nuestro periodo de estudio pudieron conceder sus préstamos en 
especie o metálico. Su distribución porcentual fue la siguiente: 
 
TABLA 7: TIPOS DE PRÉSTAMO DEL PÓSITO. 
TIPO DE PRÉSTAMO PORCENTAJE 
EN METÁLICO 82% 
EN ESPECIE 8% 
INDEFINIDO 10% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Un 10% de los préstamos que hemos constatado en las actas no hemos podido 
definir a cual de las dos categorías pertenecía. Un 8% de los préstamos lo fueron en 
especie/grano, sólo constatados hasta 1908, ya que a ellos puso fin la ley de 190635.  
Por tanto, el 82% de los préstamos recogidos fueron en metálico, presentes durante 
todo el periodo desde 190236. La media del efectivo encontrada en cada préstamo personal 
a los largo de los treinta años es de 1.048,82 pesetas. Como se puede comprobar, una 
cantidad de dinero muy elevada para la época, lo que siembra algunas dudas sobre el 
carácter “benéfico” de la institución, pues, evidentemente, esa cantidad señala a los 
terratenientes como beneficiarios privilegiados de la institución. Esta cantidad no fue 
constante a lo largo de  los cuatro lapsos temporales en los que hemos dividido el periodo. 
Así, en el primer septenio la media de lo prestado fue de 1.047,50 ptas.; en el segundo, esta 
cantidad asciende, relativamente poco, a 1.127,68 pesetas. El tercer septenio, caracterizado 
por la crisis económica, presentó un incremento en el número de préstamos concedidos 
pero un descenso en la cantidad suministrada, que en esta ocasión se sitúa en torno a las 
710,21 pesetas. Finalmente, el cuarto septenio, se comporta de una manera inversa al 
anterior, presentando una contracción de los préstamos concedidos, aumentando al tiempo, 
la cantidad fiada, situándose en el punto más alto del periodo, concretamente en 1.309,90 
ptas. 
La plasmación gráfica de esta evolución sobre el nivel 100 para la cifra del primer 
septenio fue la siguiente: 
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Poco hemos de añadir a lo ya dicho, en el comentario de la gráfica anterior tan sólo 
debemos señalar la estabilidad presentada en la primera mitad del reinado y las fuertes 
alteraciones de la segunda. Ambas circunstancias se ajustan, grosso modo, a la evolución 
económica conocida. Lo que peralta aún más las contradicciones de la última parte del 
reinado, pues, en el periodo inflacionario (1916-1923) fue cuando menor cantidad de dinero 
de prestó; y en la dictadura, cuando menos créditos se concedieron, las cantidades fueron 
mucho más importantes. 
El 26% de las noticias de préstamo recogidas no están especificadas sino que son las 
órdenes dadas por el cabildo y la superioridad, cuando llega el momento determinado para 
ello –abril-, de repartir las existencias de caja de la Institución, sin más detalle37. El resto 
son noticias referentes a la entrega de créditos a particulares, especificados con nombres y 
apellidos38. Se ha podido constatar que un 19% de estos préstamos se entregan con garantía 
hipotecaria del receptor39 y un 4%  con la de un avalista, también determinado40. 
Un 10% de las fichas, relacionadas con los préstamos, hacen referencia al “apremio” 
y listados de deudores e impago por parte de los beneficiarios41. Aún así, no parece haber 
existido una gran presión “cobratoria” ya que en un 23% de los acuerdos hacen referencia a 
la concesión de prórrogas durante un año, al 4% de interés. Las prórrogas parecen 
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concederse automáticamente sin mayor complicación42. Sin embargo, sólo un 6% de las 
deudas aparecen en las actas como canceladas43 y un 1% condonadas44. La laxitud y el 
caciquismo45 del sistema, que hemos venido comprobando a lo largo de las páginas 
anteriores, se vieron reforzadas al observar, finalmente, que sólo un 1% de las solicitudes 
recogidas fueron denegadas46. 
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C.- Los bienes de Propios: Definición y distribución en función de las tres 
categorías analíticas. 
 Como bienes de propios del Ayuntamiento entendemos las propiedades de 
municipios “salvadas” de la desamortización y aún explotadas –por los vecinos del 
municipio- en el siglo XX. Su administración copa el 15% de los acuerdos relacionados con 
la agricultura en los consistorios cordobeses de estos años.  
La distribución de su presencia en función de las tres categorías analíticas fue la 
siguiente: 
 
































 La atención prestada a los propios descendió a lo largo del tiempo, si bien muestra 
una cierta estabilidad quebrada en la crisis del tercer septenio. El primer septenio muestra el 
índice de presencia más alta del reinado, en un 1,47. Desciende hasta los límites inferiores a 
la unidad en el segundo, situándose en un 0,96. Los años críticos, entre 1916 y 1923 
significaron la mayor caída de la atención de los ayuntamientos hacia sus bienes del común 
situando su coeficiente en un 0,70. La dictadura, por su parte, supuso un nuevo ascenso en 
el interés de los municipios por sus bienes comunales. Esta sitúo su coeficiente justamente 
en la norma. 
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 Geográfica y demográficamente la distribución de los acuerdos relacionados con los 
bienes del común fue la siguiente: 
 
TABLA 8: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS MENCIONES A LOS  
BIENES DE PROPIOS O DEL COMÚN. 
COMARCA Nº PORCENTAJE ÍNDICE CATEGTORIA Nº PORCENTAJE ÍNDICE 
CAMPIÑA 52 25% 1,14 CÓRDOBA 24 11% 0,42 
GUADIATO 21 10% 0,63 MENOS DE  10 MIL 115 54% 1,64 
PEDROCHES 89 42% 2,10 DE 10 A 20 MIL HABS. 53 25% 1,14 
SUBBÉTICA 24 11% 0,65 MAS DE 20 MIL HABS. 19 9% 0,47 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La característica más significativa de la distribución de los propios se halla en su 
distribución comarcal. En ella, podemos observar un predominio destacadísimo de los 
Pedroches –2,10-. En esta área los bienes del común deben su protagonismo a las dehesas, 
baldíos y otras propiedades de dichos municipios47. La Campiña también supera el 
coeficiente unidad –1,14-,en este caso, por la presencia de hazas, y fincas-cortijos menores, 
y algunas dehesas puntuales –Hornachuelos-. Mientras, la Subbética y el Guadiato, con 
coeficientes parejos, por debajo de la unidad, reparten sus propiedades entre montes, 
dehesas y hazas. La capital se encuentra muy por detrás, apareciendo en sus actas, como 
únicas propiedades rurales administradas por el municipio, la dehesa de Rabanales y la 
Huerta del Rey. 
 Demográficamente se establece una relación inversa y evidente entre el tamaño 
poblacional y la cantidad de propiedades de los Ayuntamientos. Así, los municipios rurales 
tienen un protagonismo absoluto –1,64-, seguidos de los medios -1,14-, quedando bajo el 
coeficiente unidad los mayores y la capital –coeficientes 0,47 y 0,42, respectivamente-. 
 La comparación de los dos análisis anteriores nos informa que el factor geográfico 
fue el determinante para el mantenimiento de bienes del común. Así, la diferencia entre los 
índices extremos de las distintas comarcas fue de 1,68 puntos; mientras, en virtud de la 




1.- Las Propiedades del municipio y sus usos. 
 Las propiedades de los municipios mencionadas en las actas se refiere a: 
 
TABLA 9: TIPO DE PROPIEDAD PRESENTE EN LAS ACTAS. 
PROPIEDAD NUMERO PORCENTAJE 
DEHESAS 97 46% 
HAZAS 59 28% 
MONTES 14 7% 
VIAS/CAMINOS 13 6% 
ERAS 7 3% 
EDIFICIOS RURALES 3 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
  
Las dehesas se concentran en un 80% en los Pedroches, apareciendo el resto de las 
menciones en Fuente Obejuna, Villanueva del Rey, Posadas, y Villa del Río. Su aparición 
en las actas está ligada principalmente a los sorteos anuales entre el vecindario de sus usos 
agrarios y ganaderos y a los distintos conflictos que aparecen entre su propiedad. 
Concretamente estos asuntos se repartieron porcentualmente de la siguiente manera: 
 
TABLA 10: USOS DE LAS DEHESAS DE PROPIOS O DEL COMÚN EN LAS ACTAS. 
ASUNTOS Nº PORCENTAJE 
USOS GANADEROS 23 51% 
USOS CERELISTICOS 17 38% 
LUCHAS CONTRA PLAGAS 3 7% 
ENAJENACIÓN 2 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La segunda categoría de propiedad presente en las Actas, con un 28% de las 
menciones, eran las hazas, cortijos y otros bienes no especificados. El 52% de ellos se 
encuentran en la Campiña (Hornachuelos, Palma del Río, Puente Genil, La Carlota, Castro 
del Río, Posadas, Baena, Villa del Río, Espejo, Adamuz, Cañete, Montoro, El Carpio). Otro 
27% se encuentra en Córdoba. Un 14% en el Guadiato y un 5% en la Subbética.  





TABLA 11: USOS DE LAS HAZAS PROPIEDAD DEL MUNICIPIO EN LAS ACTAS. 
ASUNTOS Nº PORCENTAJE 
ENAJENACIÓN Y COMPRAS 40 72% 
ARBITRIOS 8 15% 
USOS AGRO-GANADEROS 6 11% 
OTROS 1 2% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Los Montes públicos son la tercera categoría mencionada, copan el 7% de los 
acuerdos, repartiéndose geográficamente entre la Campiña –Adamuz, Posadas y 
Hornachuelos- y Subbética –Cabra, Iznájar y Nueva Carteya-48. 
Las propiedades minoritarias corresponde en un 6% a la administración de diversas 
vías pecuarias y caminos y un 2% a las eras públicas, todas en Espejo y Torrecampo49.  
De estas seis categorías de “propios” en las que se pueden dividir los bienes 
aparecidos en las actas, son tres los asuntos claves. El menor de ellos está relacionado con 
el fisco 8%. Las contribuciones, con  su abundante carga estadístico-burocrática, los censos 
y los repartos de utilidades monopolizan este apartado50. 
El 55% de las ocasiones aparecen en función de los aprovechamientos, es decir, 
subastas anuales de pastos y labranzas. Esta utilización y explotación de los bienes propios 
es más característica en las dehesas del norte. En estas áreas se convierten en un auténtico 
pulmón económico de las poblaciones. Así de ellas se obtienen los más diversos usos: 
Hierbas y pastos51; la montonera52; la leña o madera53; y sobre todo de la tierra en sí para 
usos cerealísticos: A principios de año se procede a redactar el pliego de condiciones que 
ha de regir el sorteo de las distintas porciones de tierra en la que se reparte la dehesa común 
entre los vecinos; en marzo se realza el sorteo y se entregan las parcelas a los licitadores; en 
abril se reparten los derechos madereros de los encinares; en agosto se prepara el sorteo del 
aprovechamiento de las yerbas; y, por último, en diciembre se subastaba la montonera54. 
Estas propiedades del común, eran pues, una oportunidad para dar acceso a la 
producción agrícola a los propietarios sin tierra. Sin embargo, por lo que hemos constatado 
en las actas esto no fue así. Tal era el grado del pauperismo de los pequeños propietarios 
que no tenían posibilidad de acceso al reparto de tierras del común. Así, hemos constatados 
que a las subastas no acudían suficientes licitadores, o que pese a obtener una parcela y 
entregar la fianza correspondiente, perdían los derechos adquiridos por no poder completar 
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el pago55. Al tiempo, en los casos en los que hemos encontrado nombre de los arrendadores 
hemos constatado su ligazón con la elite local56. 
Finalmente, un 37% de las fichas están relacionas con la configuración de la 




D.- Configuración de la Propiedad Agraria: características y distribución en función 
de las tres categorías analíticas. 
Una de las características más significativas surgidas al analizar los bienes de 
propios fue la comprobación de que las transformaciones surgidas del cambio de Régimen 
de propiedad y de la desamortización, aún no se habían cerrado57. Así, estos procesos de 
transformación de la propiedad copan el 11% de las “fichas” de agricultura. 
La distribución de estos procesos por las tres categorías analíticas definidas fue la 
siguiente: 
 
GRÁFICA 7: ACUERDOS RELACIONADOS CON LA 


























 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
  
Los asuntos relacionados con la configuración de la propiedad descienden a lo largo 
del periodo; muestra inequívoca de que a través de la propiedad el sistema libera se va 
asentando y consolidando de manera definitiva en el agro cordobés. 
 De tal manera que en el primer septenio este tipo de acuerdos casi doblan la norma 
hipotética, 1,94. Descienden de forma muy significativa en el segundo, pero aún se 
mantienen sobre la unidad, 1,12. En la segunda mitad del reinado los índices de los asuntos 
relacionados con la configuración continúan descendiendo, cayendo bajo la unidad y 
estabilizándose. Es decir, al pasar al tercer septenio estos acuerdos caen hasta un nivel 0,70. 
El descenso es significativo, pero a partir de ahí, y pese a la continua la perdida de 
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importancia de este tipo de asuntos, lo hacen con mayor moderación, por lo que en la 
dictadura presenta un coeficiente 0,65.  
Comarcalmente y demográficamente fue la siguiente: 
 
TABLA 12: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ASUNTOS  
RELACIONADOS CON LA CONFIGURACIÓN DE LA PROPIEDAD AGRARIA. 
COMARCA Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 26 17% 0,77 CÓRDOBA 22 15% 0,58 
GUADIATO 27 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 62 42% 1,27 
PEDROCHES 50 34% 1,70 DE 10 A 20 MIL 46 31% 1,41 
SUBBÉTICA 24 16% 0,94 MAS DE 20 MIL 19 13% 0,68 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Geográficamente, el norte es la zona de la provincia donde los coeficientes están por 
encima del coeficiente unidad; en el caso de los Pedroches, de una manera más que 
significativa –1,70- y, más moderada en el Guadiato –1,13-, quedando el sur y la capital por 
debajo de ella, estableciéndose, al tiempo, una relación clara entre la zonas de tierra 
campiñesa, de ricas explotaciones y grandes propietarios donde se ha barrido cualquier 
resto del Antiguo Régimen, y las tierras adehesadas y serranas donde persiste una mayor 
indefinición de lindes por la supervivencia de tierras comunales, baldíos y propiedades de 
la nobleza. 
 Demográficamente,  estos asuntos sólo superan la norma en los municipios medios 
y pequeños, con un coeficiente 1,41 en los primeros y 1,27 en los segundos. Las áreas más 
urbanizadas de la provincia, por su parte, mostraron un moderado interés, algo por encima 
de la mitad de la unidad; cuantificable en un 0,58 para la capital y un 0,68 para los 
municipios mayores de 20.000 habs. 
 Observados en conjunto el resultado de los dos análisis anteriores comprobamos 
como el geográfico –con una diferencia entre sus índices extremos de 1,12- fue el factor 
determinante para la presencia de estos conflictos. 
 Así, fijándonos en su distribución comarcal, tenemos que fue en el norte donde aún 
quedaban restos del Antiguo Régimen. El ejemplo máximo de lo anterior lo encontramos en 
el pleito mantenido por los pueblos del Viso, Santa Eufemia, Dos Torres y el Guijo contra 
el Marqués de la Guardia. Esta causa llega hasta 1907 cuando la Audiencia de Sevilla da la 
razón a los municipios cordobeses58, aunque continuarán después con otras querellas al no 
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aclarase en dicha sentencia ciertos asuntos relacionados con los aprovechamientos de la 
Dehesa59. Junto a este caso encontramos otros, también en los Pedroches (Belalcázar), en el 
que se patentiza la transición incompleta entre el antiguo y el nuevo Régimen. En él, en el 
año 1905, tres de los mayores terratenientes del municipio –pertenecientes a las familias 
Cárdenas y Morillo, beneficiadas directamente por la venta de propiedades de la nobleza- 
reivindican sus derechos sobre los pastos del “Raso Cachiporro”, propiedad del municipio, 
ante las autoridades provinciales. Estas, a través del Delegado de Hacienda reconocerá sus 
derechos, concediéndoles el aprovechamiento de las yerbas de dicho pago uno de cada tres 
años, pese a las protestas y oposición del consistorio60.  
 Otras herencias del Antiguo Régimen las encontramos en los pleitos surgidos entre 
distintos municipios por la administración y el reparto de tierras comunes procedentes de 
aquella época. Así, surgen las diferencias entre los pueblos de Hinojosa, Villanueva del 
Duque y Belalcázar por el “acta de partición de los terrenos que pertenecen a la comunidad 
a las tres villas comuneras de este condado”61. Y, de igual manera, ocurrió con los bienes 
comunales de las siete villas62. El 89% de este tipo de acuerdos se concentraron en los 
Pedroches pero el sur provincial, tanto Campiña como la Subbética, no se vieron libres de 
ellos63.  
 
 1.- Límites de las propiedades municipales. 
Esta indefinición sobre los derechos y límites de la propiedad hace que a lo largo del 
periodo, también, existan problemas en las “fronteras” de los distintos términos 
municipales64. Hecha la evolución temporal estos conflictos de linderos sólo sobrepasará la 
unidad, y de manera significativa, en el segundo septenio, con un coeficiente de 1,6065. Al 
par, y en correspondencia lo que habíamos observado anteriormente, la 
inestabilidad/conflictividad de los límites de la propiedad presentarán una intensidad 
superior a la unidad en las dos comarcas norteñas, 1,35 en los Pedroches y 1,25 en el 
Guadiato, acompañados, en esta ocasión por la capital con un 1,12. Quedan, pues, las 








TABLA 13: PROBLEMAS DE TITULARIDAD DE LOS TÉRMINOS MUNICIPALES. 
ENTIDADES NUMERO PORCENTAJE 
ENTRE MUNICIPIOS 22 49% 
PROPIOS Y PARTICULARES 9 18% 
VIAS Y CAMINOS 7 15% 
CON PARTICULARES 6 13% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El 49% es debida a conflictos entre los límites de los términos municipales –un 45% 
de ellos en los Pedroches66; otro 36% en el Guadiato67, copan, pues, el 81% de los cambios 
y hay que tener en cuenta que muchos de estos problemas “fronterizos” se deben a 
movimientos entre las dos comarcas (Hinojosa y el Terrible). La capital ocupa un 14% de 
estos acuerdos, en los límites con el municipio de Cañete de las Torres68; y un sólo caso, 
5% de los acuerdos, los hemos encontrado en la Campiña, referentes a los problemas de 
segregación entre Baena y Nueva Carteya69. 
 El segundo grupo de asuntos relacionado con las “lindes” es el que afecta a los 
límites de los bienes de propios. De manera muy significativa, frente a los vistos 
anteriormente, donde las dos comarcas norteñas mostraban la mayor inestabilidad en cuanto 
a los términos municipales, son las que muestran una mayor estabilidad en los límites de 
sus bienes de propios –pese a ser la zona de mayor presencia de estos-70. Otro tanto ocurrirá 
en la Subbética71. Frente a esto, en la capital –un 44%- y la Campiña –33%-, son las zonas 
donde predominan las agresiones a los bienes municipales72. En conclusión, donde los 
bienes del común habían sido expoliados de manera más intensa fue donde se produjeron 
los problemas para su definición  y donde continuaron siendo agredidos. 
 Otro tanto ocurrió con el tercer grupo de “asentamiento de los límites” el que 
incumbe a los caminos y vías del agro, que copa el 18%. Las veredas pecuarias son las que 
deben asegurar sus límites, un 71%. Nos encontramos en un caso paralelo al anterior ya que 
en las comarcas donde esas cañadas han sido barridas es donde deben ser recordadas y 
delimitadas, concretamente un 57% de las que aparece pertenecen a la capital73 y un 29% a 
la Campiña74. 
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 Por último, la postrera categoría presente en las actas se refiere a los conflictos entre 
los municipios y los particulares. Se dan todos en los municipios de la Campiña donde los 
grandes propietarios son más fuertes75.  
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 2.- El papel de los propietarios o terratenientes en las actas. 
 Los Propietarios tienen una presencia significativa en las Actas, dentro del asunto 
de la configuración de la propiedad, significan un 26% de él. A continuación analizamos su 
presencia en las Actas –y también dentro de ellos de los que las actas señalan como 
forasteros- en función de las tres categorías analíticas-. 
 































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Ambos tipos de propietarios presentan una evolución temporal paralela con solo dos 
salvedades: la dinámica de la presencia de terratenientes en las actas fue una caída continua 
desde comienzos del siglo –los propietarios forasteros divergen con un repunte en el tercer 
septenio; y los coeficientes de presencia de los propietarios, en general, siempre son 
superiores a los de los forasteros, con la excepción de los años 1916-1923. 
La presencia de los propietarios en las actas sólo supera la unidad en el primer 
septenio, donde se concentran el 46% de las menciones, traducidas en un índice 2,71. En el 
segundo su presencia se contrae de manera muy significativa, cae a niveles bajo la unidad, 
aunque aún no muy alejados de ella quedándose en un 0,92. La perdida de presencia en las 
actas continua aunque algo más moderada al pasar al tercer septenio donde se sitúan en 
valores próximos a la mitad de la unidad, 0,56. A partir de ahí, en la dictadura, y 
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continuando la perdida de presencia, esta se limita a unas décimas, marcando un nuevo 
ciclo de estabilidad; situando el índice en un 0,48. 
Comarcal y demográficamente la distribución de las menciones a los propietarios 
fue la siguiente: 
 
TABLA 14: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS TERRATENIENTES. 
COMARCA Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 9 23% 1,05 CAPITAL 2 5% 0,19 
GUADIATO 8 21% 1,31 MÁS DE 20 MIL 21 54% 1,64 
PEDROCHE 16 41% 2,05 DE 10 A 20 MIL 10 26% 1,18 
SUBBETICA 4 10% 0,59 MENOS DE 10 MIL 6 15% 0,79 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente destaca que tres de las cuatro comarcas rurales, excluida la capital, 
superan el coeficiente unidad. Los Pedroches lo hacen sobremanera concentrando el 41% 
de las referencias traducidas en un índice 2,05; les siguen del Guadiato –1,31- y la Campiña 
–1,05-. Sintomáticamente, la Subbética, muestra escasa comunicación entre los 
terratenientes y el municipio, un coeficiente de 0,59. La capital se muestra con su índice, 
0,19, su diversidad económica con el entrono. 
Demográficamente se establece una relación inversa entre población y presencia de 
terratenientes en las actas. Así, los municipios urbanizados, la capital y  los mayores de 
20.000 habitantes, están por debajo de la unidad 0,19 y 0,79, respectivamente. Mientras, los 
municipios rurales y medios, sobrepasan la unidad, concretamente un 1,64 y un 1,18 de 
coeficiente. 
 Observados los resultados de los dos análisis anteriores comprobamos que el factor 
geográfico –con una diferencia entre sus índices extremos de 1,86- fue determinante para 
dejar notar en sus actas la presencia de los propietarios de tierras. 
 
 - Los terratenientes forasteros. 
Dentro de los terratenientes hemos encontrado una categoría especial, reflejo de la 
configuración de la propiedad agraria; corresponde ésta a los de los forasteros, no 
residentes en el municipio en el que poseen los bienes raíces; significan el 36% de todos los 
recogidos en las Actas. Su evolución temporal (Vid. Gráfica 8) fue paralela a la del general 
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si bien, en el primer septenio tuvieron una presencia algo menor, cuantificable en un 
coeficiente 2,53. La caída de su presencia en el segundo fue, también más pronunciada, se 
limito su presencia en las actas hasta un 0,56. El septenio crítico significó un repunte 
cuantificable en el 0,78. La dictadura supuso una nueva contracción que situó su coeficiente 
en un nivel parejo al de la generalidad, bajo la mitad de la norma, 0,45. 
Comarcalmente y demográficamente la distribución de los terratenientes forasteros 
fue la siguiente: 
 
TABLA 15: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS TERRATENIENTES  
FORASTEROS EN LAS ACTAS. 
COMARCA Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 3 21% 0,95 CAPITAL 0 0 0 
GUADIATO 3 21% 1,31 MENOS DE 10 MIL 10 71% 2,15 
PEDROCHES 6 43% 2,15 DE 10 A 20 MIL 2 14% 0,64 
SUBBETICA 2 14% 0,82 MÁS DE 20 MIL 2 14% 0,74 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Geográficamente, y de paralelamente a lo sucedido de manera general, destaca por 
encima de la unidad el norte provincial, con un protagonismo muy destacado de los 
Pedroches –2,15- y el Guadiato 1,31. Los coeficientes del sur del territorio se situaron bajo 
la norma concretamente con un 0,95 en la Campiña y un 0,82 en la Subbética. En la capital, 
por su parte, no hemos encontrado ni una sola referencia.  
Demográficamente, dejando al margen a esta última, destaca la presencia de estos 
terratenientes forasteros en los municipios rurales, los únicos en los que concentrando el 
71% de las menciones, sobrepasan el cociente unidad, doblándolo –2,15-. En este caso los 
municipios mayores de 20.000 habitantes, con un índice de 0,74 están por encima de los 
medios 0,64. 
 La presencia de estos Terratenientes forasteros se debe, en la mayor parte de los 
casos, a temas relacionados con el sistema impositivo, los arbitrios. Vistos los resultados de 
los anteriores análisis constatamos que, en esta ocasión en contradicción con lo sucedido de 





3.- Enajenaciones e inscripciones de propiedad a favor de los municipios: 
Características y distribución en función de las tres categorías analíticas.  
Por último, continuando con el análisis de la configuración de la propiedad en el 
agro encontramos una serie de acuerdos que versan sobre los cambios en las propiedades 
agrícolas de municipios, concretamente un 26% de los encontrados. Estos, corresponden a 
un 18% de los acuerdos referidos a la configuración de la propiedad dedicados a 
enajenaciones de los bienes de propios y un 11% a inscripciones de propiedad a favor del 
municipio. 
 Las Enajenaciones de los bienes del común o de propios: 
 
TABLA 16: LA ENAJENACIÓN DE LAS PROPIEDADES RÚSTICAS DEL MUNICIPIO EN FUNCIÓN DE LAS 
TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCA Nº PORCENTAJE INDICE DEMOGRAFÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 9 33% 1,94 CAMPIÑA 3 11% 0,50 CAPITAL 5 19% 0,73 
SEGUNDO 5 19% 0,76 GUADIATO 8 30% 1,88 MENOS DE 10 MIL 8 30% 0,91 
TERCERO 7 26% 0,96 PEDROCHES 5 19% 0,95 DE 10 A 20 MIL 13 48% 2,18 
CUARTO 6 22% 0,71 SUBBETICA 6 22% 1,29 MÁS DE 20 MIL 1 4% 0,21 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Las inscripciones de la propiedad a favor de los municipios. 
 
TABLA 17: INSCRIPCIONES DE PROPIEDAD DE PREDIOS RÚSTICOS A FACOR DEL MUNICIPIO EN 
FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCA Nº PORCENTAJE INDICE DEMOGRAFÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 2 12% 0,71 CAMPIÑA 7 44% 2 CAPITAL 1 6% 0,23 
SEGUNDO 7 44% 1,76 GUADIATO 1 6% 0,38 MENOS DE 10 MIL 7 44% 1,33 
TERCERO 3 19% 0,70 PEDROCHES 5 31% 1,55 DE 10 A 20 MIL 5 31% 1,41 
CUARTO 2 12% 0,39 SUBBETICA 2 12% 0,71 MÁS DE 20 MIL 3 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como vemos, la venta de los “bienes de propios”, predomina en el primer septenio 
–1,94-, en el Guadiato y la Subbética –1,88 y 1,29 respectivamente- y, demográficamente, 
sobretodo, en los municipios medios –2,18-, quedando el resto de categorías demográficas 
bajo la norma, y alejados de ella, con la excepción de los municipios rurales que se limitan 
a un 0,91. 
 Las inscripciones de propiedad a favor de los municipios son menos numerosas 
debidas en su totalidad a ejecución de hipotecas del Pósito o, en algunos casos, a 
modificaciones de lindes con particulares, superando el índice unidad en el segundo 
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septenio –1,76-. Su campo de acción es la Campiña, con un destacado índice 2, y los 
Pedroches, 1,55, superando de igual manera el índice unidad en los municipios medios –
1,41- y rurales –1,33-. En definitiva, no hay coincidencia entre ventas y compras; el lapso 
temporal donde más se vende es en el primero, y donde más se compra en el segundo. El 
Guadiato y la Subbética son las zonas que enajenan mayor número de sus propiedades; 
frente a ellos, la Campiña y los Pedroches son las comarcas incrementan sus propiedades. 
Y, eso sí es común, estas variaciones se producen en los pueblos menores de 20.000 
habitantes, es decir, en los caracterizados por su ruralismo. Por ello, no ha de extrañar que 
el factor demográfico sea el determinante en este asunto. 
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4.- Cámaras Agrícolas y Comunidad de Labradores: Escuálido marco institucional 
de una agricultura liberal. 
 Este complejo cuadro de compras y ventas, bienes de propios, terratenientes 
capitalistas y residuos del Antiguo Régimen, se mueven en un marco de auténtico 
liberalismo económico, y sólo presentan un marco institucional que les encuadre en escasas 
organizaciones municipales o estatales. Así, el ayuntamiento nombra diversas comisiones 
destinadas a la  administración o vigilancia de sus propiedades agrícolas, comisiones de 
propios, obras públicas, deslindes, aguas, etc. Por otro lado, a nivel nacional, aparece la 
Asociación General de Ganaderos del Reino, a lo largo de todo el periodo –1902-1929- 
pero sólo en pueblos del norte: Alcaracejos, Bélmez, Dos Torres, Villanueva de Córdoba y 
Villaralto77.  
 Pero la gran institución que organiza a los agricultores de la localidad, sin aminorar 
el liberalismo económico, es la Cámara Agrícola Local o Comunidad de Labradores. A 
partir de 1905 el Estado “interesa la constitución de Sociedades Agrícolas fundadas en la 
mutualidad...” 78. Pese a que la ley de Cámaras Agrarias procede de 189879, fue a partir de 
esta fecha cuando tenemos constatada su constitución, no anecdótica, al aparecer en 
pueblos de la importancia de Montilla80 o Priego81, hasta que la ley sea reformada en el 
periodo Primorriverista82. 
 Desde su aparición, y pese a las Reformas, es la única institución que intenta 
reglamentar el sector agrícola. Convive con las Hermandades de Labradores83 y la 
presencia anecdótica u ocasional del sindicato84. 
 Una vez fundada la Cámara la relación con el ayuntamiento es fluida pero 
independiente. Se basa en el nombramiento de vocal-concejal en las juntas de estas85. Sus 
funciones, a través de las actas, se limitaban a asesorar al ayuntamiento; en cuestiones 
agronómicas86; sobre la administración de los bienes del común o Pósito87, pero, sobretodo, 
con relación a la guardería rural88. 
 Por último, la Cámara Agrícola también presenta una faceta social89, quizá debida a 
la ausencia de cualquier otra institución que las sustituyese. Así en Cabra en 1921 y Lucena 
en 1928, ella fue la encargada de proponer sendos proyectos destinados a entregar tierras a 





E.- El Jornal: Características generales y en función de la adscripción geográfica y 
demográfica del municipio. 
 El bracero era la figura predominante en el campo cordobés, y su situación estaba 
caracterizada por la escasez de recursos, cuyo máximo exponente era el jornal diario. A este 
delicado tema podemos acercarnos gracias a la Orden del Ministerio de Gobernación de 20 
de enero de 1916 que obligaba al señalamiento del jornal regulador de los braceros de cada 
término a efectos de la expedición de pobreza para los expedientes de excepción del 
servicio militar91. En virtud de dicha ley hemos podido recoger esos jornales medios, entre 
1917 y 1931, obteniendo como resultado un jornal medio, en el ámbito provincial, de 3,41 
ptas. diarias. Esta media varió en función de cada un a de las diversas demarcaciones 
geográficas o demográficas definidas, en las siguientes proporciones: 
 
TABLA 18: JORNAL MEDIO DE LA PROVINCIA Y EN FUNCIÓN DE LA COMARCA Y CATEGORÍA 
DEMOGRÁFICA. 
AREA GEOGRÁFICA O DEMOGRÁFICA JORNAL EN PTAS. 
CAPITAL 4,42 PTAS. 
CAMPIÑA 3,51 PTAS. 
MEDIA PROVINCAL 3,41 PTAS. 
DE 10.000 A 20.000 PTAS 3,26 PTAS. 
MENOS DE 10.000 HABS. 3,16 PTAS. 
PEDROCHES 3,15 PTAS. 
MÁS DE 20.000 HABS. 3,06 PTAS. 
GUADIATO 3 PTAS. 
SUBBÉTICA 2,85 PTAS. 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Gracias a la ley ya mencionada y en virtud a las 60 referencias encontradas, 
podemos cubrir la evolución de los jornales a lo largo de la mitad del periodo. La media del 
jornal diario de estos 14-15 años fue de 3,41 ptas. Esta cantidad no fue homogénea a lo 
largo del ámbito provincial. Así, la capital, está por encima de ella en una peseta, 4,42 ptas. 
También por encima de ella se situó la Campiña, 3,51 ptas. El resto de las comarcas se 
situaron por debajo de ella. La tercera comarca con mayor jornal fue la pedrocheña, 3,15 
ptas. El Guadiato presentó una media de 3 ptas. Y, por último, muy alejado de la media, en 
la Subbética los jornaleros trabajaron por 2,85 ptas. diarias. 
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 Demográficamente, resulta que el jornal de la capital fue el único superó la media –
3,41 ptas.-, con las consabidas 4,42 ptas. Los jornales más altos para los braceros se 
cobraron en los municipios medios, 3,26 ptas. Mientras, las poblaciones rurales, mostraron 
un jornal algo por debajo de la cantidad anterior, 3,16 ptas. Los pueblos de más de 20.000 
habitantes, las agrociudades,  situaron su salario tras el anterior en 3,06 ptas92.  
 
 1.- Evolución del jornal en función de las comarcas. 
 La expresión gráfica de los jornales recogidos nos puede dar idea de la coyuntura 
económica global y parcial en la provincia. 
  














MEDIA GLOBAL MEDIA CAPITAL MEDIA CAMPIÑA
MEDIA GUADIATO MEDIA PEDROCHES MEDIA SUBBETICA
 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución en el tiempo del jornal medio arranca de 1917-1918 con gran 
estabilidad pero con tendencia al descenso, pasando de 2,13 a 2,06 ptas. Con la crisis 
inflacionista en 1919 salta a 3,12 ptas., incrementándose un 36%. El ascenso continúa, si 
bien a un ritmo más moderado, hasta 1922; iniciando desde ahí su descenso, aunque aún en 
1923 fue de  3,5 ptas.; es decir, se mantuvo por encima de la media del momento inicial de 
la crisis en 1919. En 1924 se limitó a 3 ptas., algo por debajo del referido de 1919, pero la 
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tendencia al ascenso continúa; en 1926 retoma el valor de 3,5 ptas. fijándose en torno a ese 
valor dentro del primorriverismo, ascendiéndose hasta las 4 ptas. en los dos últimos años 
del reinado93. 
 
 -La capital: 
 En relación con la media los jornales de la capital –basados en la media de una 
muestra reducida a seis años- se encuentran siempre por encima de la norma provincial. Las 
características de los jornales capitalinos son la estabilidad y el continúo incremento. 
En 1919, primer año recogido, los datos nos indican su nivel más bajo situados en 
3,5 ptas. Se mantendrá en dicha cifra hasta que en 1920-1921 pase a 4 ptas, para, 
finalmente desde 1922 y durante toda la Dictadura, situarse en 5 ptas. Estos datos, además 
de la ventaja sobre el entorno provincial, nos pueden estar indicando un deficiente aparato 
burocrático-estadístico que fija el sueldo en ese nivel sin realizar convenientemente los 
trabajos estadísticos94. 
 
 - La Campiña: 
 La Campiña, con nueve años de muestra, presenta unos valores paralelos a los de la 
media, aunque, con dos “momentos” diversos con relación a ella: hasta 1921 por encima de 
la misma; desde 1922 hasta 1931, ligeramente por debajo. Así, en 1917 arranca en 2,17 
ptas, desde el que presenta un ascenso continúo hasta 1921, algo más intenso que el 
“normal” o  medio, elevándose este último año hasta las 4 ptas. –un incremento de un 14% 
desde 1919 y del 37% desde 1917-. En 1922 desciende hasta 3,5 ptas, perdiendo la 
primacía sobre la media  aunque manteniéndose por encima del valor de 1919. Durante 
toda la dictadura el jornal se mantuvo en torno a ese valor y siempre ligeramente por debajo 
de la norma o media hasta que, en paralelo a ella, se eleva a 4 ptas. en los dos últimos años 
del reinado -Como en otros análisis, la Campiña es la zona que más se parece a la media 
provincial-. Con respecto a las demás comarcas se muestra, dejando al margen la capital, 
como la que da sueldos más altos hasta que en los años comprendidos entre 1922 y 1931 se 




 - El Guadiato. 
 De esta comarca tenemos la muestra más limitada, cuatro años. Sin embargo, pese a 
ello, es cuantitativamente significativa pues en esos cuatro momentos –1918, 1919, 1921 y 
1929- se muestran idénticos a la media –o unos céntimos por debajo-; presenta al final un 
ascenso global de un 41% -de 1918 a 1929-, situándose en todos los años en los que 
aparece como la tercera comarca de mayor sueldo tras la capital y la Campiña, si bien para 
sacar conclusiones de estos datos debemos tener en cuenta lo puntual de los datos 
representados. 
 
 - Los Pedroches. 
 Esta comarca norteña nos ofrece una muestra más completa –tenemos recogidos los 
jornales de diez años- e individualizada con respecto a la media, con las mayores distancias. 
Presenta tres momentos hasta 1923 claramente por debajo, de 1924 a 1929 en coincidencia 
con la norma y claramente por encima de la misma en los dos últimos años del reinado. 
 Los datos arrancan de 1918 con 2,38 ptas., (30 ctmos. por encima de la media 
provincial); sin embargo, mientras en el resto de la provincia se produce desde ese año un 
incremento continúo hasta 1922, en los Pedroches se mantiene en 2,75 ptas. –1920, 1921, 
1922-. En 1923, cuando los jornales provinciales presentan un moderado descenso que se 
prolongará en 1924, los Pedroches desciende en forma paralela en 1923 pero desde ese año 
–2,5 ptas el punto ínfimo- asciende hasta las 3 ptas. en 1924, alcanzando la media. La 
dictadura se configura como un momento de incrementos de jornal en el batolito. Todos los 
años de los que tenemos datos presentan unos jornales paralelos a la media provincial –
1924, 1927, 1929 y 1931- o incluso por encima, de manera destacada, en 1930 –4,5 ptas-. 
Con ello pasa, en la dictadura, de ser la comarca de jornales más bajos, a ser durante ella, 
en solitario –1930- o en compañía de otras comarcas, la comarca de jornales más altos con 
la salvedad de la capital, mostrando un incremento de 40% -de 2,38 a 4 ptas.-. En 
definitiva, beneficio a los braceros de dicha región. 
 
 - La Subbética. 
 La Subbética presenta una dinámica de gran paralelismo a la media aunque por 
debajo de ella. La muestra tomada es de nueve años en los que los jornales subbéticos se 
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situaban en cada año en una media de 0,33 céntimos, por debajo del habitual provincial. 
Presenta el punto más cercano a la media en 1922, donde sólo se quedó a 0,19 ctmos. de 
ella. Idéntica diferencia, si bien en este caso positiva - 0,19 ctmos. de ventaja-, que tendrán 
en 1927, único año en el que esta área presentó unos valores superiores a la media 
provincial. Con respecto a las demás comarcas, siempre se muestra como la penúltima 
comarca en cuestión de jornales, predominando sólo sobre los Pedroches. Esta tónica se 
transforma con la llegada de la dictadura y la subida de los jornales pedrocheños; ello hizo 
que los braceros subbéticos pasaran a ser los peor pagados de la provincia, si bien con unos 




2.- Evolución del jornal en función de las categorías demográficas. 
 Gráficamente la evolución anual comparada de los jornales en función del tamaño 
de la población fue la siguiente: 
 








1917 1918 1919 1920 1921 1922 1923 1924 1925 1926 1927 1928 1929 1930 1931
A Ñ O S
M EDIA GLOBAL M EDIA CAPITAL M EDIA M ENOS DE 10.000 HABS.
M EDIA DE 10.000 A 20.000 HABS. M EDIA M AS DE 20.000 HABS.
 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Dejando al margen la Capital, pues la hemos analizado anteriormente, las 
poblaciones de más de 50.000 habitantes, se muestran como la categoría demográfica más 
alejada de la media, por encima, y de las demás clasificaciones poblacionales. 
 
 - Los municipios rurales, menos de 10.000 habitantes. 
 La primera característica que llama la atención al analizar la dinámica es su silueta 
zigzag, con aproximaciones y divergencias a la norma, coincidiendo con ella o estando por 
debajo hasta la llegada de la dictadura.  En este lapso, tan sólo estará por encima de la 
media en 1917, con 2,5 ptas., frente a 2,13 ptas. de la norma; en 1918, 1919, 1921 y 1924, 
los jornales de los municipios rurales se equiparan a la media provincial; mientras, en los 
años 1920 –0,56 ptas de diferencia-, 1922 –0,56 ptas. de diferencia-, en 1923 –1 ptas. de 
diferencia-, presentan grandes diferencias negativas con respecto a la norma. 
 La llegada de la dictadura, como ya hemos visto en 1924, y en los casos anteriores, 
significa la “estabilidad del jornal” de forma global, e “identidad” con la media para los 
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pequeños pueblos. Así, como todas las categorías analíticas, se mantuvo con muy poca 
variación en torno a las 3,5 ptas, presentando un ascenso a 4 ptas. en 1930-31.  
En definitiva, los municipios rurales fueron, durante todo el periodo constitucional, 
como la categoría demográfica en la que se pagaban menos jornales, excepto años 
puntuales. En la etapa dictatorial sus jornales alcanzaron la media, se beneficiaron, pues, 
del cambio de coyuntura política. 
 
- Los municipios de 10.000 a 20.000 habs. 
 Los municipios medios presentan una gran estabilidad en sus jornales. Así, de los 
diez años de la muestra que analizamos, en cuatro estuvieron por encima de la media; en 
dos en ella –1921 y 1931- y en cuatro por debajo. Por encima del jornal medio se 
encontraron todos los años anteriores a 1921, excepto 1917; desde esa última fecha arranca 
una dinámica de ascenso que hace que el jornal se incremente un 50% entre 1917 y 1919 –
de 1,75 ptas. a 3,5 ptas.-. Tras ese último año, los jornales de los pueblos medios se 
mantuvieron en 3,5 ptas. hasta 1922, dinámica que contrasta con la media ya que para esta 
esos años fueron de continuo ascenso. En el año 1923, por su parte, presentaron una caída 
mayor que la media. Finalmente, durante la dictadura, sólo tenemos tres años, que 
presentaron una gran identidad con la media.  
 Con respecto a las demás categorías demográficas se configura, salvo excepciones, 
en un punto intermedio entre los altos jornales de la capital y los bajos de los pueblos 
rurales y, siempre, por encima de los  presentados por los municipios de más de 20.000 
habitantes. 
 
 - Los municipios de más de 20.000 habitantes 
 Esta es la categoría demográfica de la que menos datos hemos encontrado los libros 
de actas capitulares, concretamente cuatro años –1919, 1920, 1921 y 1930-; además se 
concentran en Lucena95. Junto a este condicionante, hemos de señalar que los valores de sus 
salarios siempre estuvieron por debajo de la norma, en concreto, en un valor de media 
peseta, concretamente 0,47 ptas. –cuarenta y siete céntimos-. Su dinámica es paralela a la 
de la media: va ascendiendo con ella manteniendo la ya mencionada distancia de media 
peseta. Destacadamente, en todos los casos, excepto 1920, es la categoría demográfica que 
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presenta los jornales más reducidos de la provincia, dato que no ha de sorprendernos si 
recordamos el escaso interés que estas poblaciones mostraron por cumplir sus obligaciones 
legislativas con respecto al jornal. 
 En conclusión, el análisis combinado de las categorías geográficas y demográficas, 
señala como más significativa la diferenciación comarcal que la demográfica a la hora de 
cuantificar el jornal que percibían los braceros, siendo, por tanto, mucho más homogéneos 
y parejos entre sí, y a la media, los sueldos de las distintas categorías demográficas. 
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F.- Los aprovechamientos agroganaderos: Frutos y ganado. 
 Anteriormente, en el apartado dedicado al marco geográfico de la provincia ya 
hicimos una relación de las producciones agrícolas y su reparto por las distintas áreas 
geográficas del territorio. Ahora, se trata de comprobar cuales de dichos productos se 
vieron reflejados en las actas capitulares y qué sentido lo fueron. Los diversos géneros 
agropecuarios del campo cordobés fueron mencionados en un 23% de los acuerdos 
capitulares dedicados a la agricultura. Estos se distribuyen entre un 64% de las menciones 
referidas a la ganadería y un 37% a los frutos del campo. 
 De este predominio de la ganadería no ha de interpretarse que estemos ante una 
provincia ganadera en esencia, sino que ello se debe a dos causas. De un lado, atendiendo al 
sistema de explotación liberal, la ganadería tiene una mayor dependencia de las 
administraciones municipal y estatal a través de reglamentos relacionados con la higiene y 
la explotación de los propios; y, por otra parte, como segundo factor, no debemos obviar, el 
protagonismo del motor de sangre, las caballerías. 
 
 1.- La Ganadería. Los animales domésticos  referenciados en las Actas. 
 Las ganaderías presentes en las Actas son las siguientes: 
 
TABLA 19: GANADERÍAS PRESENTES EN LAS ACTAS. 
GANADERÍA NÚMERO PORCENTAJE 
CABALLERÍAS 96 48% 
DEHESA 84 42% 
CERDA 12 6% 
BOVIDOS 4 2% 
CABRIO 3 1% 
OVINO 2 1% 
APICULTURA 2 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Del simple análisis de la tabla anterior (Vid. Tabla 19) se observa  que el 90% de las 
menciones a la ganadería se centran en las caballerías y la subasta de los pastos de las 
dehesa públicas. Ambas características son muy significativas, pues nos señalan que las 
áreas adehesadas –el norte provincial- son las que concentran la mayor parte de la 
explotación ganadera del territorio ya que las menciones a los equinos, fueron, en la mayor 
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parte de los casos, debidas a su carácter de elemento productor, no como sujetos de 
producción agro-económica.  
 
a.- Las caballerías: En general y la parada de sementales. 
Teniendo en cuenta esto, comprobamos cómo los equinos son los animales de 
mayor presencia en las actas, concretamente un 48% de las menciones. Algo más de la 
mitad de dicho porcentaje, un 53%, se debieron a la parada de caballos sementales del 
Ministerio de Defensa96.  
 El Deposito de sementales del ejército residente en la capital, giraban visitas a 
distintos pueblos de la provincia para realizar “paradas”. En ellas los équidos pastaban en 
las tierras de los diversos municipios y los ayuntamientos corrían con todos los gastos de su 
estancia, a cambio, dichos animales  procedían a la inseminación, cubrición o montura de 
las yeguas del término. 
 Los acuerdos que han aparecido en las actas se referían a los siguientes asuntos: 
 
TABLA 20: ASUNTOS RELACIONADOS CON LA PARADA DE SEMENTALES. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
BAGAJES 18 40% 
INFORMAR O ACEPTAR 
PRESENCIA 
15 33% 
DESIGNACIÓN DE VETERINARIO 6 13% 
ESTANCIA DEL PERSONAL 4 9% 
SOLICITUD 4 9% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como podemos observar en la tabla anterior, los acuerdos capitulares que hacen 
referencia a la parada de caballos sementales por la provincia giran en un 62% en torno a 
las aportaciones que el municipio hace para que esta se produzca: Suministrado alojamiento 
al personal que acompaña a los animales; todo tipo de bagajes, incluyendo locales y tierras 
de pastos, para los caballos; y, designado al veterinario que ha de vigilar y cuidar a los 
equinos. El otro 42% de acuerdos se centran en informes, en aprobar y aceptar la presencia 
del mismo –33%- y un 9% de ellos son solicitudes de los ayuntamientos a la autoridad 
militar para que los caballos recalen en su término. 
 El proceso por el que los anteriores acontecimientos ocurrían fue el siguiente:  
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 En torno a octubre o noviembre del año previo se cruzan comunicaciones entre los 
consistorios y la autoridad militar destinada a designar los pueblos que van a acoger una 
parada de sementales en la primavera próxima. Para ello, o bien los municipios la 
solicitan97; o bien, es la misma autoridad militar es la que pide la colaboración de los 
ayuntamientos, cuyos términos considera adecuados para tal fin98. En esa misma fecha los 
municipios, reciben respuesta, positiva en casi todos los casos, comprometiéndose, de 
inmediato a correr con todos los gastos que de ella pudieran surgir99. 
 En el alborear de la primavera, febrero-marzo los caballos llegan a los municipios 
señalados100 y el Ayuntamiento procede, de inmediato, a nombrar al veterinario encargado 
de su atención101. La estancia de estos se prologan hasta abril o junio, periodo durante el 
que el ayuntamiento se hace cargo de los gastos ocasionados por dicho servicio. Entre los 
que se incluyen los de los locales de alojamiento de los caballos102; sus herrajes y otros 
varios103.  
 La distribución de la parada de sementales por las tres categorías analíticas fue la 
siguiente: 
 
TABLA 21: LA PARADA DE SEMENTALES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 6 13% 0,76 CAMPIÑA 24 53% 2,41 CORDOBA 5 11% 0,42 
SEGUNDO 18 40% 1,60 GUADIATO 0 0 0 MENOS DE 10 MIL 14 31% 0,94 
TERCERO 9 
20% 0,74 PEDROCHES 15 
33% 1,65 
DE 10 MIL A 20 
MIL 
18 40% 1,82 
CUARTO 12 27% 0,87 SUBBÉTICA 1 2% 0,12 MÁS DE 20 MIL 7 16% 0,84 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución temporal de la presencia en las actas de la parada de sementales nos 
muestra una gran estabilidad, en sus índices, bajo la norma. Esta sólo fue alterada por la 
alta presencia de esta en el segundo septenio. En este –que hemos de recordar fue una 
época de vitalidad institucional- se concentra el 40% de las referencias a las paradas de 
sementales con un índice 1,60. Tanto el primer septenio como el tercero se mantienen bajo 
la unidad en unos niveles, prácticamente, idénticos –0,76 y 0,74, respectivamente- La 
dictadura, por su parte, elevó algo dicho coeficiente, pero, pese a que en ella municipios de 
la importancia de Baena y Lucena se interesaron por este servicio104, se limitó a un 0,87. 
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 Geográficamente, dos comarcas, la Campiña y los Pedroches monopolizaron el 86% 
de las referencias. La primera, gracias a ser la de mayor extensión territorial. Los 
municipios de esta demarcación geográfica con paradas de sementales fueron: Baena, 
Castro del Río, Espejo, Fernán Núñez, Montilla, Montoro, Palma del Río, Posadas, Puente 
Genil y Villafranca. En ellos encontramos el 54% de las referencias, traducidas en un índice 
2,41. Los Pedroches fueron la segunda comarca a la que la administración militar trasladó 
sus caballos. En concreto, a dos municipios vecinos entre sí, Pozoblanco y Villanueva de 
Córdoba, con especial incidencia en este último, donde el Ayuntamiento llegó a construir 
un edificio destinado a tal fin105. En la comarca batolítica hemos encontrado un 33% de los 
acuerdos, traducidos en un índice 1,65. Las demás áreas geográficas de la provincia 
mostraron un interés muy limitado por este tema. En el Guadiato, no hemos encontrado ni 
una sola referencia a él; en la Subbética solamente una, correspondiente a un acuerdo 
procedente de Lucena en 1930. Mientras, en la capital, la naturaleza de las menciones varía 
ya que la capital fue la sede del Depósito de sementales y en ella, los acuerdos capitulares 
giran en torno a los edificios donde esta tiene su sede y a algunos gastos menores, de 
bagaje, que dicho consistorio abona106. 
 Demográficamente, se muestra como un asunto rural, en especial, de los municipios 
medios, porque son estos últimos los únicos que concentrando el 40% de las menciones 
superan la norma, en un índice 1,82. Las poblaciones más pequeñas, menos de 10.000 habs. 
presentaron un índice en los límites inferiores de la unidad, 0,94; y algo más alejado las 
agrociudades, un 0,84. Por su parte, la capital, con sus consabidas particularidades fue la de 
menor presencia con un 0,42107. 
El resto de las menciones a las caballerías se deben a asuntos tan colaterales a la 
actividad ganadera, como la subasta de las reses mostrencas108 y la alimentación y 
sustitución de caballerías de servicio público109. 
 
b.- Las ganaderías explotadas en las dehesas. 
 Otro 42% de las menciones también se refieren a la ganadería de una manera 
indirecta al estar debidas a la subasta y asignación de los pastos en las dehesas y 
propiedades de los municipios. Las referencias al tipo de animal que se aprovechaba de 
aquellos pastos son escasas, debido a que los contemporáneos lo consideraban evidente, 
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suponiéndose para ovino en el norte provincial110, junto a la cerda cuando se especifica que 
se trata de montonera111, y para pasto del ganado concentrado en ferias ganaderas en la 
capital y el sur provincial112. 
 
 c.- Otros animales presentes en las Actas. 
 Tras las caballerías, el cerdo, animal totémico, es la segunda especie más 
mencionada con un 6% de los acuerdos ganaderos. Los bóvidos sólo aparecen en un 2%, 
pero mencionado como productores de carnes, no en el campo. Finalmente el ovino y la 
apicultura también estaban presentes en la provincia, mencionados en el 1% de estos 
acuerdos.  
 Entre las menciones a la ganadería también se encuentran las alusiones a 
instituciones procedentes del Antiguo Régimen como la ya mencionada Asociación General 
de Ganaderos del Reino, la Mesta y las ferias de ganado (un 8% de estos acuerdos), en 
Córdoba, Añora, Nueva Carteya, Palma del Río, Villanueva de Córdoba e Hinojosa del 
Duque. El principal papel de esta asociación se centraba en el cobro de la cuota que 
correspondía como heredera de los derechos procedentes desde antiguo113 sobre caminos y 
veredas ganaderas114.  
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2.- Los frutos del campo. Producciones agrícolas referenciadas en las actas. 
 Cuando hablamos de los frutos del campo en las actas capitulares nos estamos 
refiriendo a alusiones colaterales o secundarias, pero que al menos nos dan una idea 
cualitativa de lo que preocupaba a los ayuntamientos sobre sus producciones agrícolas, con 
ausencias más que significativas, como las legumbres115, producciones destinadas al 
autoconsumo, sin producción comercial. 
 La tríada mediterránea domina en las Actas con la inclusión entre ellos de las 
naranjas (un 15% de las menciones se dedican exclusivamente a las ventas de naranja 
pública, si bien concentradas en Posadas, Palma, Córdoba y Lucena). 
 
TABLA 22: FRUTOS DEL CAMPO PRESENTES EN LAS ACTAS. 
FRUTOS NUMERO PORCENTAJE 
CEREAL 39 34% 
OLIVAR 39 34% 
NARANJA 17 15% 
LEÑA 11 9% 
VIDES 8 7% 
HUERTA 7 6% 
TABACO 3 3% 
SEDA 3 3% 
BELLOTAS 1 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 a.- La producción de Cereal. Distribución en función de las tres categorías 
analíticas. 
 El 34% de acuerdos que hacen mención al cereal en las actas se repartieron por las 
tres categorías analíticas de la siguiente manera: 
 
TABLA 23: EL CEREAL EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE COEFI. COMARCA Nº PORCENTAJE COEFI. DEMOGRAFÍA Nº PORCENTAJE COEFI. 
PRIMERO 11 28% 1,65 CAMPIÑA 5 13% 0,59 CAPITAL 2 5% 0,19 
SEGUNDO 15 38% 1,52 GUADIATO 7 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 20 51% 1,55 
TERCERO 8 21% 0,78 PEDROCHES 15 38% 1,90 DE 10 A 20 MIL 12 31% 1,41 
CUARTO 5 13% 0,42 SUBBETICA 10 26% 1,53 MÁS DE 20 MIL 5 13% 0,68 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Las menciones a los cereales van reduciéndose a lo largo del periodo quedando por 
encima del coeficiente unidad sólo en los dos primeros septenios. Dicha reducción es 
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bastante drástica, pues si en la primera mitad del reinado predomina cierta estabilidad, se 
pasa de un índice 1,65 a otro 1,52, esta se rompe bruscamente en la segunda. De tal manera 
que, en el tercer septenio el índice de presencia de menciones a los cereales en las actas cae 
hasta un coeficiente 0,78; y, en la dictadura, hasta un 0,42. 
Geográficamente comprobamos como la capital apenas presenta menciones al 
cereal, limitada a un coeficiente 0,19. En dicha posición estadística –bajo la norma- es 
acompañada, en esta ocasión por la Campiña, en la que las menciones a estos se limitan a 
un índice en torno a la mitad de la unidad, 0,59. El resto de las comarcas rurales si 
superaron la norma: los Pedroches en un 1,90; la Subbética en un 1,53 y la Cuenca minera 
en un 1,13. 
Demográficamente se establece una relación inversa entre la mención de cereal y la 
población. Las poblaciones rurales –menos de 10.000 habs.- presentaron el coeficiente más 
alto, 1,55 y les siguieron los medios –de 10.000 a 20.000 habs.- en un 1,41. Las 
agrociudades por su parte, ya mostraron un índice bajo la norma hipotética, limitada a un 
0,68, aunque bastante por encima de la de la capital, 0,19. 
Obviando a la circunscripción capitalina, comprobamos que la variante comarcal –
1,31 puntos de diferencia entre sus valores extremos- frente a la demográfica –0,87 puntos 
de variabilidad-. 
 La distribución comarcal nos muestra la esencia liberal del Estado. Así, la Campiña 
y la capital presentaron los anteriormente referidos índices por debajo de la unidad. Esta 
“anomalía” se explica por las distintas causas que justifican su aparición. Es decir, un 33% 
de sus apariciones se deben a la puesta en explotación de las dehesas y otras tierras 
propiedad de los municipios116. El resto, se deben a Pósito, malas cosechas117, ordenanzas 
de rastrojeras118, incendios o daños causados a particulares119. 
 
 b.- La producción olivarera. Distribución en función de las tres categorías 
analíticas. 
 El olivar aparece en otro 34% de los acuerdos de agrícolas de los Ayuntamientos. 






TABLA 24: EL OLIVAR EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE COEFI. COMARCA Nº PORCENTAJE COEFI. DEMOGRAFÍA Nº PORCENTAJE COEFI. 
PRIMERO 16 41% 2,41 CAMPIÑA 15 38% 1,73 CAPITAL 3 8% 0,31 
SEGUNDO 8 21% 0,84 GUADIATO 0 0 0 MENOS DE 10 MIL 10 26% 0,79 
TERCERO 6 15% 0,56 PEDROCHES 0 0 0 DE 10 A 20 MIL 20 51% 2,32 
CUARTO 9 23% 0,74 SUBBETICA 21 54% 3,18 MÁS DE 20 MIL 6 15% 0,79 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 En las tres categorías encontramos datos muy significativos. Temporalmente hay un 
predominio absoluto del primer septenio –2,41- y una caída continúa, solo detenida por la 
dictadura. El resto de los septenios mostraron índices por debajo de la unidad. En el 
segundo, este, se situó en un 0,84; en el tercero pasó a un 0,56. Como decíamos 
anteriormente, el primorriverismo detuvo esta tendencia, e hizo ascender el índice de 
presencia del olivar en las actas hasta un 0,74. 
Comarcalmente, se observa una clara regionalización del territorio, pues tanto los 
Pedroches como el Guadiato no presentan ninguna mención a las aceitunas120. El sur por su 
parte si presentó unos índices muy altos. La Subbética copó el 54% de las menciones, 
traducidas en un coeficiente –3,18-; mientras, por su parte, la Campiña, se limitó a un 
índice –1,73-. La capital presentó un coeficiente muy bajo, aún así, bastante por encima de 
las nula presencia del norte, concretamente un 0,31. 
 Demográficamente, sólo los municipios medios superaron la unidad con un índice 
2,32 –concentraron un 51% de las menciones-. Las poblaciones menores de 10.000 habs. y 
las mayores de 20.000 habs., en este caso presentaron un índice idéntico –0.79- y bajo la 
norma.  
 Como se puede comprender, la adscripción geográfica fue la determinante a la hora 
de testar la presencia del olivar en las actas. 
Estas significativas diferencias en los datos regionales tuvieron su reflejo en las 
distintas temáticas. Así, la concentra sus menciones –entre 1903 y 1910- en relación a la 
Cámara de Comercio, asociaciones propietarios y al funcionamiento de una estación 
olivarera, todos relacionados con la comercialización del producto121. La Campiña también 
tuvo todos sus acuerdos relacionados con la Industria y el comercio, así sus ediles se 
mostraron muy activos ante todas las exposiciones olivareras de la Cámara de Comercio y 
con relación a los reglamentos de las alpechineras122. Mientras, la Subbética, en cambio, 
presenta acuerdos relacionados con la producción: como la expedición de guías para el 
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tráfico de las aceitunas123; la exención de ciertos arbitrios para potenciar la plantación de 
nuevos olivares124; la lucha contra las enfermedades del olivar125. Mientras, las menciones a 
los molinos, productores de aceite, o a la comercialización del aceite, son minoritarias.  
Esta distribución comarcal nos retrata una provincia en la que  la Subbética produce 
e incrementa las plantaciones, la Campiña transforma y comercializa; la ciudad de Córdoba 
se muestra como capital de la campiña centrando en ella los centros rectores de 
comercialización. 
 
c.- La vid: características y distribución geográfica. 
 La vid se encuentra presente en todas las categorías demográficas y aparece también 
en todas las comarcas con excepción del Guadiato. Esta expansión provincial se ve 
desmentida al comprobar que en los Pedroches –el Viso y Villanueva de Córdoba-  y en la 
capital sólo aparece cuando los ayuntamientos confirman que el pago del contingente 
provincial de filoxera126. En la Subbética, los viñedos aparecen en relación a nuevas 
plantaciones, paralelamente a las ordenanzas egabrenses para el olivar vistos 
anteriormente127 y con las expropiación por deudas del Pósito en Priego128, ambos nos 
indican la existencia de producción. Mientras, la Campiña sólo aparece en virtud a Montilla 
y en relación al comercio129. Se repite pues, el esquema visto anteriormente, la Subbética 
produce y la Campiña produce y comercializa. 
  
d.- La leña: Características y distribución geográfica. 
 Tienen una presencia mayor que la categoría anterior, un 9% de los acuerdos, pero 
debido a su menor importancia cualitativa lo analizamos tras él. Significativamente, sólo la 
encontramos en los años veinte (1921-1931). El 55% de los acuerdos proceden de Fuente la 
Lancha y Hornachuelos y versan sobre el “aprovechamiento de cerdo y leña de la dehesa 
para el carbón (aprovechamientos de montes y dehesas típicas y clásicos)130. Los demás 
acuerdos se dividen entre las prohibiciones de usar ramón del olivar para evitarla palomilla, 





e.- La huerta: Características y distribución geográfica. 
 La aparición de las huertas en las Actas capitulares es a través de los “hortelanos”, 
definidos como grupo social ante el cabildo, en determinados pueblos como Baena, Cabra, 
Priego de Córdoba y  Puente Genil. Todas las menciones están relacionadas con la 
administración de las aguas para el riego133. Junto a estos, también aparecen huertas y 
hortelanos en la capital, con acuerdos relacionados con las lindes entre sus propiedades y 
las del municipio –1905 y 1916-134. En definitiva, al margen de las producciones dedicadas 
al autoconsumo –generalizadas e invisibles las fuentes administrativas, sin más referencia 
que esta fuente se creería que la huerta sólo se dio en municipios grandes, con abundancia 
de aguas, si no con río directamente. 
  
f.- Cultivos minoritarios e industriales: Tabaco y Seda. Características y 
distribución geográfica. 
 El tabaco aparece mencionado en 1920 –marzo, abril- en torno a la campaña 
iniciada por el Ayuntamiento de San Sebastián para conseguir la libertad de cultivo135 en 
las zonas de Lucena y Córdoba. Estos datos no coinciden con la información procedente de 
la investigación llevada a cabo en la Audiencia Provincial, donde se comprobó que en 1905 
se lanzó una campaña de erradicación de su cultivo en la zona este de la provincia en zonas 
de Villanueva de Córdoba y Montoro136. 
 La seda aparece en Encinas Reales –1927- y Fernán Núñez –1929-. En todos los 
casos se trata de las solicitudes presentadas por sus respectivos Ayuntamientos al “Distrito 
o comisaría de seda del Guadalquivir”, de árboles moreras para la producción del gusano137 
. 
  
g.- Las bellotas y otras ausencias. 
 Ya hemos hablado antes de la ausencia de las actas de las leguminosas. Esta se debe 
a que su producción estuvo dedicada de manera casi absoluta al autoconsumo, primando 
por tanto, un extremo minifundismo. De dicha característica sólo escaparía la siembra de 
las habas. Estas, dedicadas tanto al alimento humano como animal, se produjeron en 
mayores extensiones, dentro de la marginalidad, y pese a que su componente económico las 
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hace invisibles en las Actas capitulares, si aparecen en las sentencias de la audiencia 
provincial. 
La otra ausencia significativa es la de las bellotas. La escasa importancia de su 
utilización como alimento humano y la continuación de sus usos económicos desde el 
Antiguo Régimen, que potenciaban su aprovechamiento por los propietarios de los predios, 
hace que sólo aparezcan mencionas en relación al aprovechamiento del fruto procedentes 






G.- El entorno ecológico: plagas, árboles, fauna salvaje y meteorología. 
 1.- Las Plagas de Langosta: Características y distribución en función de las tres 
categorías analíticas. 
 Todas las producciones de las que hablábamos anteriormente, como ya señalamos 
en las primeras páginas de la tesis139 se encontraban dentro de un marco ecológico y 
tecnológico arcaico140. Una de las muestras más claras de ello es la presencia de las plagas 
de langosta en aquellos campos. Esta plaga copa el 2% de las fichas dedicadas a la 
agricultura en las actas capitulares de la provincia. 
 
TABLA 25: LAS PLAGAS DE LANGOSTA EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE ÍNDICE COMARCA Nº PORCENTAJE ÍNDICE DEMOGRAFÍA Nº PORCENTAJE ÍNDICE 
PRIMERO 11 37% 2,18 CAMPIÑA 3 10% 0,45 CAPITAL 0 0 0 
SEGUNDO 4 13% 0,52 GUADIATO 3 10% 0,63 MENOS DE 10 
MIL 
20 67% 2,03 
TERCERO 6 20% 0,74 PEDROCHES 21 70% 3,50 DE 10 A 20 
MIL 
9 30% 1,36 
CUARTO 9 30% 0,97 SUBBETICA 3 10% 0,59 MÁS DE 20 
MIL 
1 3% 0,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Temporalmente, las plagas de langosta tuvieron una presencia destacadísima en el 
primer septenio, donde alcanzaron un índice 2,18. Su incidencia descendió al mínimo en el 
segundo, limitándose a un 0,52. Desde ahí, y en la segunda mitad del reinado, su presencia 
en los libros capitulares mostraron un ascenso regular de un lapso temporal a otro: creció 
hasta un coeficiente 0,74 en el tercero y hasta un 0,97 en la dictadura. Como se comprueba, 
en los años veinte las menciones que referían su presencia en la provincia se situaron justo 
en los límites inferiores de la unidad. Esta última dinámica no ha de extrañar si recordamos 
que las grandes plagas de “langostos” subsistieron en el norte cordobés hasta el año 1953. 
 Comarcalmente, las plagas son claramente un asunto pedrocheño pues concentran 
un 70% de las referencias, debido al nacimiento de éstas no sólo en sus grandes extensiones 
adehesadas sino por las repetidas ocasiones en los que la infección procedía de los 
extensísimos baldíos de la Serena extremeña y la Alcudia manchega, zonas fronterizas con 
ellos. Esta hegemonía de la comarca batolítica se traduce en un índice 3,50; el resto de las 
comarcas no alcanzan la unidad, siendo las más próxima el Guadiato –fronteriza a los 
Pedroches y Extremadura- con un coeficiente 0,63. Al sur de la provincia las menciones se 
limitaron a valores entorno a la mitad de la norma hipotética, por encima de esta, en la 
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Subbética, un 0,59; y por debajo en la Campiña, un 0,45. La capital, por su parte, no prestó 
la más mínima atención a este asunto en sus actas. 
 Demográficamente se comprueba una relación inversa entre población y 
preocupación capitular por la plaga; si bien las referencias en los pueblos rurales –2,03- y 
medios –1,36- superan la unidad, son inexistentes en las áreas más urbanizadas –índice 0,16 
en los pueblos mayores de 20.000 habitantes141. 
 
 
 - Las plagas de langostas en las Actas. 
Las referencias que tenemos en relación con la plaga de langostas se dedican en un 
80% a combatir directamente la infección, inspeccionando los terrenos donde se encuentre 
el germen del insecto142 o acostumbre a aovar143. Las lucha contra la infección, una vez se 
había comprobado su presencia se realizaba fundamentalmente mediante la roturación de 
los predios señalados144; y en menor medida mediante la utilización de gasolina como 
insecticida145. 
El pago de los jornales de inspección, la compra de material –caro como la gasolina- 
para combatir la plaga, las tareas de secretaría inmanentes a la formación de expedientes de 
roturación de las áreas infectadas requerían un esfuerzo burocrático y económico, no 
siempre al alcance de aquellos municipios. Por ello, un 17% de los acuerdos dedicados a la 
plaga de langosta se refieren a órdenes administrativas para conseguir los medios para 
luchar contra la plaga. Desde que se aprobó la ley de plagas del campo 21 de junio de 
1879146, la Junta Local de Extinción de plagas147 era la encargada de coordinar las acciones 
locales e instrucciones recibidas del Gobernador Civil y otras instancias superiores 
provinciales para luchar contra este mal, encargada de allegar fondos para combatirlo, a 
través de repartos extraordinarios y otra serie de arbitrios extraordinarios148. 
 Hemos constatado cuatro invasiones de la langosta149. La primera entre 1901-1904 
en Pedroche, Pozoblanco y Villanueva de Córdoba en el noreste de los Pedroches. Y en 
Cañete de las Torres y Fuente Tojar; también, ambas al este de la provincia, pero en el Sur. 
La segunda plaga se produjo en 1909 y 1910 en Villanueva del Duque Villanueva de 
Córdoba en los Pedroches y en Puente Genil. La tercera  se produjo entre 1918 y 1921 en 
Añora, Belalcázar, Obejo y Villanueva de Córdoba, es decir centrada en los Pedroches, 
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aunque rebasando sus límites. La cuarta se extendió entre los años 1924 y 1926, de nuevo 
en el norte y el sureste de la provincia en Alcaracejos, Villanueva del Rey y Nueva Carteya. 
 En definitiva, del análisis de las pulsiones de la plaga de langosta en la provincia de 
Córdoba podemos extraer dos conclusiones fundamentales: La primera es que las áreas 
endémicas del insecto fueron el norte del territorio y, en menor medida, el este. Y en 
segundo lugar, que las plagas coincidían con los años o ciclos –e incluso los municipios- de 
pluviometría por encima de lo normal150. 
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2.- Las campañas de plantación de árboles y de exterminio de animales dañinos. 
 Las anteriores plagas, como ya habíamos señalado, no fueron más que muestra de 
un entorno natural aún arcaico. La actitud de la sociedad entronca directamente con lo que 
anacrónicamente podríamos llamar la “política ecológica” de aquella sociedad a través de 
sus municipios. En torno a ella hemos encontrado un 12% de los acuerdos relacionados con 
la agricultura estuvieron relacionados de un lado, con la actitud hacia el árbol y, de otro, 
con el extermino de los “animales dañinos”. 
  
a.- El árbol en las actas: Características y distribución en función de las tres 
categorías analíticas. 
 Las noticias relacionadas con el árbol son un 8% de los acuerdos dedicados a la 
agricultura. 
 
TABLA 26: EL ÁRBOL EN LAS ACTAS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE ÍNDICE COMARCA Nº PORCENTAJE ÍNDICE DEMOGRAFÍA Nº PORCENTAJE ÍNDICE 
PRIMERO 12 11% 0,65 CAMPIÑA 15 14% 0,64 CAPITAL 26 24% 0,92 
SEGUNDO 38 35% 1,40 GUADIATO 14 13% 0,81 MENOS DE 10 
MIL 
40 37% 1,12 
TERCERO 19 18% 0,67 PEDROCHES 37 34% 1,70 DE 10 A 20 
MIL 
26 24% 1,09 
CUARTO 39 36% 1,16 SUBBETICA 16 15% 0,88 MÁS DE 20 
MIL 
16 15% 0,79 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El interés por el árbol a lo largo del reinado muestra una evolución en sierra. 
Presenta su máximo en el segundo septenio, por encima de la unidad –1,40- y la cota 
secundaria en el cuarto –1,16-. Mientras, en el primer septenio y en el tercero, la presencia 
del árbol las actas se mantienen bajo la norma en unos índices coincidentes, concretamente 
en un 0,65 para uno y 0,67 para el otro. 
 La “política forestal” es un asunto pedrocheño ya que ésta es la única comarca que 
supera el coeficiente unidad –1,70-, seguida de la capital –0,92-, con niveles parejos entre 
Subbética y Guadiato –0,88 y 0,81, respectivamente-, mostrándose la Campiña como la 
comarca más despreocupada en lo que a este tema concierne –0,64-. 
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 Demográficamente, dejando de lado a la capital, se establece una relación inversa 
entre la población de los pueblos y la preocupación por estos temas. Así superan la unidad 
los rurales –1,12- y los medios –1,09- y no los mayores – 0,79-. 
 Teniendo en cuenta los resultados de los dos análisis anteriores comprobamos como 
el factor geográfico fue el determinante a la hora de mostrar del interés hacía la arboleda 
pública en los municipios151. 
 La aparición de los árboles en las actas se debe a los siguientes temas. 
 
TABLA 27: ASUNTOS QUE CAUSAN LA PRESENCIA DEL ÁRBOL EN LAS ACTAS. 
TEMA NUMERO PORCENTAJE 
PLANTAR 51 47% 
CUIDAR 25 23% 
FIESTA DEL ÁRBOL 25 23% 
ARRANCAR 10 9% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede observar, el principal tema por el que aparecen en las actas es el de 
la plantación de nuevos árboles. Se trata plantas destinadas al uso ornamental o a dar cobijo 
–sombra- en los caminos y sus reposiciones.  
 
TABLA 28: LAS PLANTACIONES DE ÁRBOLES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE COEFI. COMARCA Nº PORCENTAJE COEFI. DEMOGRAFÍA Nº PORCENTAJE COEFI. 
PRIMERO 1 2% 0,12 CAMPIÑA 6 12% 0,55 CAPITAL 11 22% 0,85 
SEGUNDO 16 31% 1,24 GUADIATO 7 14% 0,88 MENOS DE 10 
MIL 
20 39% 1,18 
TERCERO 11 22% 0,81 PEDROCHES 19 37% 1,85 DE 10 A 20 MIL 14 27% 1,23 
CUARTO 23 45% 1,45 SUBBETICA 8 16% 0,94 MÁS DE 20 MIL 6 12% 0,63 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede observar, las plantaciones de árboles en la provincia de Córdoba 
tienen dos momentos cumbre, el segundo y el cuarto septenio –1,24 y 1,45, 
respectivamente- momento en que relacionados con las Obras Públicas y urbanismo se 
acomete la plantación de los árboles con introducción de especies exógenas como 
eucaliptos o xilantos152. La plantación de árboles no existe en el primer septenio y el tercero 
sufre una contracción seguramente ligada a la interrupción de las Obras Públicas. 
Comarcalmente, destaca la mayor atención prestada por los Pedroches, única comarca que 
supera la unidad –1,85- y la escasa relevancia del árbol en la Campiña –0,55-. La Subbética 
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presentó unos índices en los  límites, inferiores de la unidad, en un 0,94. Por su parte, las 
dos  áreas mas desarrolladas económicamente de la provincia, la capital y el Guadiato 
fueron las que mostraron un menor índice de plantación de nuevos árboles –0,85 y 0,88, 
respectivamente-.  
 Demográficamente el protagonismo en la plantación de árboles lo se concentró en 
los pueblos medios y pequeños –1,23 y 1,18, respectivamente-, mientras las grandes 
poblaciones dedicaron a este tema un índice menor que la capital –0,88-, en concreto estas 
agrociudades situaron su índice en un 0,63153. 
Un 23% de los acuerdos están destinados a cuidar de aquellos árboles -pura política 
de urbanismo-, tanto en su desarrollo diario154 como del vandalismo, bastante común, por lo 
demás155. Y un 9% a su erradicación y aprovechamiento de maderas del arbolado del caso 
urbano156. 
 Más destacada aparece la presencia, con un 23% de los acuerdos, de la “Fiesta del 
árbol”. Las referencias a la fiesta del árbol comienzan en 1907 y se extiende de forma 
uniforme por el resto del periodo. Arranca por órdenes de las instancias superiores157 y son 
un asunto principalmente pedrocheño –un 60% de las fichas- y de municipios rurales –
idéntico porcentaje-158. 
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  b.- Las campañas de exterminio de especies Dañinas: Características y distribución 
en función de las tres categorías analíticas. 
 A comienzos de 1902 se dictaba una ley para el exterminio de “especies dañinas”159 
en vigor hasta los años setenta del siglo pasado que ha causado un quebranto irreparable en 
el medio ambiente ibérico. En ella se estipulaba el pago de ciertas cantidades –ficha ó ley- a 
quien eliminara especies de la fauna silvestre consideradas dañinas para la agricultura y la 
ganadería. Entre ellas quedaban comprendidas desde las rapaces a los mamíferos mayores-
cánidos y félidos-.  
 El exterminio se llevaba a cabo de dos maneras. De un lado, el ayuntamiento 
abonaba un canon, estipulado por la ley, a cada vecino que matara una de las especies 
señaladas y presentara el cadáver. Esta era la manera de actuar de las clases populares, los 
“tramperos” o “furtivos”. De otro, los terratenientes también participaban es esta tarea 
mediante la solicitud, y normalmente aprobación, al gobernador civil de autorización para 
sembrar sus fincas de”preparados de estricnina”160; autorización que también se podía hacer 
extensiva a los ayuntamientos161. 
Su presencia en nuestro territorio es constante desde el primer momento, así: 
 
TABLA 29: LA CAMPAÑA DE EXTERMINIO DE ANIMALES DAÑINOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES 
CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE ÍNDICE COMARCA Nº PORCENTAJE ÍNDICE DEMOGRAFÍA Nº PORCENTAJE ÍNDICE 
PRIMERO 13 27% 1,59 CAMPIÑA 6 12% 0,55 CAPITAL 0 0 0 
SEGUNDO 14 29% 1,16 Guadiato 18 37% 2,31 MENOS DE 10 
MIL 
38 79% 2,39 
TERCERO 9 19% 0,70 PEDROCHES 23 48% 2,40 DE 10 A 20 
MIL 
7 15% 0,68 
CUARTO 12 25% 0,81 Subbética 1 2% 0,12 MÁS DE 20 
MIL 
3 6% 0,32 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
  
 En el análisis temporal se observa una clara gradación descendente a lo largo del 
tiempo desde el primer septenio. Supera la unidad sólo en los dos primeros, concretamente, 
con un índice 1,59, que desciende en el siguiente lapso hasta un 1,16. La caída continúa en 
el tercer septenio, donde se alcanza el mínimo del reinado, en un coeficiente 0,70. La 
dictadura supuso la inversión de dicha tendencia, ya que en ella el índice de acuerdos 
referentes al “exterminio de animales dañinos” repuntó ligeramente situándose en un 0,81. 
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Este último fenómeno debe ser achacado, con casi toda seguridad, más a la liquidez 
económica de los ayuntamientos en aquellos años que a un aumento real de la campaña de 
extermino de la fauna salvaje. 
 Comarcalmente, destaca la hegemonía absoluta y pareja del norte provincial en sus 
dos comarcas, Guadiato y Pedroches, con índices de 2,31 y 2,40, respectivamente. El resto 
de las comarcas no superaron la unidad. En la capital no aparece este asunto, algo 
perfectamente lógico; caso contrario, que abre dudas sobre el por qué, es el escaso índice –
0,12- presentado por la Subbética, una comarca serrana e incluso el más que moderado de 
la Campiña, 0,55. 
 Demográficamente, se establece una relación inversa entre el aumento de población 
y la caza de animales dañinos. Esta parece ser un asunto de los pueblos pequeños, que 
concentran un 79% de las menciones, traducidas en un índice de 2,39. Los municipios 
medios limitan la presencia de este asunto en sus actas a un nivel algo por encima de la 
mitad de la norma, 0,68. Y por debajo de la mitad de estos, apareció el coeficiente de las 
agrociudades cordobesas, limitado a un 0,32. Por último, como ya dijimos anteriormente, la 
capital presentó una ausencia absoluta de cualquier acuerdo referido a este tema. 
 Vistos los resultados, en conjunto de los dos análisis anteriores, podemos afirmar 
que el factor geográfico fue ligeramente más determinante que el demográfico en la 
presencia de este fenómeno –la diferencia de los índices extremos del primero fue de 2,28 
puntos y del segundo de  2,07-. 
 
 - Características del exterminio de animales dañinos en las Actas. 
 La aparición de este asunto en las actas se basa en la aprobación por el cabildo de 
“los premios dados a matadores de animales dañinos”. En el 67% de los casos no se 
especifica qué animal es el eliminado162. El 33% restante se distribuye de la siguiente 
manera:  
TABLA 30: ESPECIES ANIMALES CAZADAS COMO “DAÑINAS” EN LAS ACTAS. 
ESPECIE ANIMAL PORCENTAJE 
RAPOSAS 50% 
PERROS ASILVESTRADOS 25% 
LOBOS 19% 
AVES RAPACES 6% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 Los zorros o raposas fueron las principales víctimas de esta persecución. Por si sólo 
concentran el 50% de los acuerdos en los que se menciona la especie cazada. Además en la 
mayoría de ellos se informaba de la muerte de varios individuos; más hembras que 
machos163. Un 25% de los acuerdos corresponden a la muerte de perros asilvestrados. La 
persecución de este animal en su faceta urbana estuvo más cerca del urbanismo que del 
exterminio de fauna silvestre, sin embargo, su persecución mediante estricnina y la difícil 
separación entre el espacio urbano y rural en aquellos pueblos, hace que los incluyamos en 
esta categoría164. Contra los lobos, tercera especie más afectada por esta legislación con un 
19% de los acuerdos, se usaba con profusión el veneno anteriormente mencionado. Hemos 
constatado su presencia sólo en el norte provincial, informándonos las fuentes, de la muerte 
de lobas o parejas165. Por último un 6% de los acuerdos nos informan de que las aves 
rapaces también fueron victimas de esta persecución166. Estas medidas tuvieron su contra 
punto, única que con carácter de protección de la naturaleza hemos encontrado, en algunas 
medidas de protección contra los pajarillos insectívoros167. 
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 3.- La meteorología. El clima en las Actas: sequías, temporales de lluvias y fríos. 
 La meteorología aparece en las actas como un tema secundario. Forma parte, por su 
esencia, del marco biológico en el que se desarrolla la vida humana, por lo cual pasa 
desapercibido y sus menciones solo pueden corresponder a situaciones excepcionales en las 
que su comportamiento anómalo conlleva la aparición de coyunturas especialmente graves 
para la sociedad. Dichas características justifican que sólo hayamos encontrado 48 acuerdos 
capitulares -que equivaldría a un 0,18 del total de los recogidos y 4% de los de agricultura- 
en los que se menciona, de manera indirecta, alguna circunstancia climatológica.  
 Los  fenómenos meteorológicos constatados han sido: sequías; temporales de lluvias 
y de fríos. En las siguientes proporciones: 
 
TABLA 31: FENÓMENOS METEREOLÓGICOS RESEÑADOS EN LAS ACTAS. 
METEORO Nº PORCENTAJE 
SEQUÍA 23 48% 
LLUVIAS 21 44% 
FRÍOS 4 8% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como es natural en estas latitudes, la sequía fue la principal calamidad 
meteorológica, con un 48% de las menciones. De lo visto en las actas hemos constatado dos 
grandes sequías, en los años 1905 y 1930 y una continua escasez de aguas en diversos 
municipios causadas  por circunstancias particulares de cada uno de ellos.  
 La primera sequía constatada se centró en Córdoba, donde fue causa de una crisis 
obrera que desembocaría en una huelga general168. Sin embargo, la que podemos considerar 
primera sequía del siglo fue la que padeció la provincia en 1905. Esta, se convirtió en la 
responsable directa de la  hambruna que recorrió el territorio y fue,  junto a los catastróficos 
y húmedos 1916-1919, la mayor calamidad natural de los treinta primeros años de siglo. Su 
presencia se ha constatado en las actas de Córdoba, Belalcázar, Priego y Bélmez. En todos 
los municipios se habla de las crisis obreras que provocó y de la ruina de los regadíos169. 
Sin embargo, solo en la vallesana Belálcazar, se puede intuir, a través de sus actas, la 
catástrofe manifestada mediante una hambruna general, que tras la perdida total de las 
subsistencias, trajo aparejada aquel estiaje. Y no por una preocupación social de su 
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consistorio sino fiscal, pues este no fue más allá de pretender la suspensión o rebaja de los 
consumos y otras tasas que gravaban a dicha población170. 
 En los años siguientes, en las actas, aparecen problemas de escasez de agua de 
manera episódica y localista: en Villaviciosa en 1907, en relación con una mala cosecha de 
cereales171; en Almedinilla en 1909; en Córdoba en 1913; en Cabra en 1914 y 1915; en 
Lucena en 1918 y en Córdoba, de nuevo en 1920 y 1929. En todos estos últimos casos las 
menciones son tangenciales, girando en torno a la escasez de agua para el abastecimiento 
público172.  
 En virtud de esto podemos decir que la segunda sequía general e importante que 
afectó al reinado, fue la sequía de 1930, en su ocaso. Lejos de ser baladí dicha circunstancia 
tuvo su componente socio-político, pues abrió paso  a crisis obreras que se solaparon con 
las originadas a causa de la quiebra económica de 1929. Esta calamidad ha sido testada en 
las actas de cuatro municipios provincianos absolutamente diversos: de un lado, a finales 
del año al norte del territorio, en unos municipios muy reducidas en Alcaracejos y 
Torrecampo –en ambos casos fue mencionado como responsable del paro jornalero173-; y, 
de otro, a mediados de año en dos  de las principales agrociudades del sur provincial: Baena 
y Lucena –en ambas los ayuntamientos procedieron a implantar restricciones al consumo 
privado-174. 
El 44% de los acuerdos con menciones meteorológicas son referencias a temporales 
de lluvias. Su presencia en las actas está causada por tres temas: las crisis obreras que 
causan; las inundaciones y los daños puntuales producidos a los particulares o en los bienes 
del municipio. 
Hemos encontrado la existencia de ciclos lluviosos: en 1904, previo a la sequía que 
le siguió al año siguiente; 1910; 1912; 1916-1919; a lo largo de los años veinte en diversos 
puntos del territorio; en 1930. 
Las referencias a los temporales de 1904 sólo las hemos encontrado en la capital, 
donde se les responsabiliza de la crisis de paro obrero de aquel año175. El resto de la década 
inicial de siglo estuvo dominado por la sequía. Esta no se vería interrumpida hasta 1910 en 
el que a través de las actas de Puente Genil, Pueblonuevo del Terrible, Villanueva de 
Córdoba, Fuente Tojar y Córdoba, hemos constatado la llegada de fuertes temporales de 
lluvias. Con ellos, este meteoro mostró su peor cara provocando daños en las 
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infraestructuras públicas176, el paro forzoso de las clases trabajadoras177 e inundaciones a 
escala nacional178. Dos años después, en 1912, volvieron las inundaciones a la capital –
centradas en los barrios de la rivera- y al norte provincial179. La coyuntura crítica que vivió 
el país en el paso de la segunda a la tercera década del siglo estuvo caracterizada por la 
presencia de un medio ambiente más húmedo de lo habitual en estas latitudes. Esta 
circunstancia –que afectó a toda  Europa occidental y que tanto influyó en el nacimiento y 
expansión de la epidemia de gripe-  se ha constatado en las actas capitulares de Aguilar, 
Montoro, Villanueva de Córdoba y la Capital. En esta provincia los años de mayor 
incidencia fueron 1916 y 1919, siendo más aleatorias las menciones en los demás de dicho 
periodo. Las consecuencias de estos temporales fueron dos: Paro, concentrado en 1916180 e 
inundaciones del 1917 al 1919181. 
Las referencias a los temporales de lluvias desaparecen hasta mediados de los años 
veinte, concretamente hasta 1924. A partir de dicho año tenemos constatada la presencia 
puntual de temporales –y sus consecuencias negativas- en sucesivos años, pero de manera 
puntual, en diversos municipios: en 1924 en Córdoba donde provocan una crisis obrera;  en 
1925 en Pueblonuevo del Terrible, debido a daños en las infraestructuras municipales; por 
la misma causa, al año siguiente –1926- en la capital; en Montilla en 1927, donde a 
consecuencia de la interrupción de las tareas agrícolas llevan a provocar la existencia del 
hambre en la población; y en 1928 en Pozoblanco, por destrozos en la vía pública.  
La anterior dispersión, temporal  y geográfica, del fenómeno, nos indica que los 
años veinte fueron un  periodo climatológicamente húmedo, lo que, sin duda fue 
beneficioso para la agricultura, y donde las facetas negativas de dicho meteoro fueron, más 
bien, leves y muy puntuales182. Este ciclo cerró en 1930 de manera abrupta. En dicho año 
los temporales de lluvia fueron especialmente negativos. Así se comprueba, al menos, por 
su extensión territorial –lo hemos encontrado en la capital y el norte provincial- e 
intensidad, causando, a la par, crisis obreras e inundaciones183. Curiosamente, este periodo 
húmedo que afectó al invierno de 1929-1930, se solapó, inmediatamente, con la sequía que 
afectará al territorio a partir de la primavera de 1930. 
 Por último, los temporales de fríos copan el 8% de los acuerdos relacionados con la 
meteorología. En el año 1904 hemos encontrado una referencia puntual en Pueblonuevo del 
Terrible184, sin embargo, según las actas, el mayor ciclo de frío se concentró en los años 
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1926-1927. Dicha caída de las temperaturas afectó a todo el territorio pero con especial 






                                                 
1 Vid. “1.2.- Marco Geográfico”. Pero para recordar la situación general de la misma traemos aquí las 
palabras de A. M. Bernal: “En síntesis, durante el siglo XIX y principios del siglo XX, se hace proverbial la 
mala práctica agrícola, con sistemas de cultivo arcaicos y dominados por la rutina. Un latifundio y un 
minifundio, crecidos respectivamente, suponen un freno a la modernización por cuanto se complementan, 
favoreciendo el excedente de mano de obra en el mercado de trabajo y manteniendo los bajos salarios reales. 
Por su parte la gran propiedad, y por consiguiente, la formación de una gran burguesía agraria, terminan 
convirtiéndose en el freno principal: por compensar la baja rentabilidad con la mucha superficie; por 
hacerse pagar su protagonismo en la política caciquil de la Restauración con el mantenimiento a ultranza de 
una política proteccionista a los cereales y con ella favorecer la existencia de cultivos extensivos, de bajos 
rendimientos y nula mecanización; por ser un obstáculo al progreso de la irrigación cuando la gran 
propiedad se asienta en terrenos adecuados para el regadío, dejando para el Estado la totalidad de las 
inversiones en infraestructura, participando de forma mayoritaria en el uso de las mismas y exigiendo fuertes 
compensaciones por las partes expropiadas para asentamiento de colonos minifundistas, precisamente los 
que van a resolver a las grandes propiedades de regadío el problema de la mano de obra que necesiten; por 
combatir las luchas sociales campesinas aumentando el absentismo e incrementando el sistema de 
explotación agrícola indirecta, con arrendamientos cortos, que impiden a los colonos acometer cualquier 
modernización por pequeña que esta fuera”. “Cambios, modernización y problemas en la agricultura 
andaluza (ss. XIX-XX), Estudios Regionales, 1 (1979), p. 122. 
2 Pese a dicha caída hemos de señalar como el primorriverismo deceleró la perdida de presencia de la 
agricultura en las actas gracias, entre otras acciones, a las múltiples reuniones a las que fueron convocados los 
ediles para debatir sobre posibles reformas y propuestas modernizadoras. Vid. J. PÉREZ DE MENA, “La 
agricultura española durante la dictadura de Primo de Rivera: Los intereses en pugna”, Cuadernos de Historia 
Moderna y Contemporánea, 6 (1985), pp. 181-196. 
3 La diferencia entre los índices extremos en función de la geografía o comarca fue de 0,63 puntos; mientras, 
en virtud de la demografía fue de 0,74. 
4 Ley 49/1998, de 30 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para 1999. AMCO, BOE, 313 
(1998), 1556-1560.  
Según el RAE el Pósito es un “Instituto de carácter municipal y de muy antiguo origen, destinado a mantener 
acopio de granos, principalmente de trigo, y prestarlos en condiciones módicas a los labradores y vecinos en 
los meses de menos abundancia, p.1646. 
5 “En la historia de nuestro país, pocas Instituciones han conseguido sobrevivir a los cambios políticos, 
sociales y económicos con tanto acierto como los Pósitos..., que desde la Edad Media hasta nuestros días han 
estado presentes en buena parte de nuestros municipios”. Mª. del C. FERNÁNDEZ DELGADO y M. 
GARCÍA RUIPEREZ, Los Pósitos Municipales y su Documentación, 1989, p. 35. 
6 Situación no suprimida hasta la ley de Presupuestos Generales de 1985. 
7 “Pero todos los intentos no lograron darle la vitalidad perdida aunque sí pusieron los cimientos sobre los 
cuales se levanta el pósito vigente en nuestros pueblos y que se regula por el reglamento del 14 de enero de 
1955, ya unido a la administración municipal si bien mantiene su propia contabilidad de fondos y dichos 
fondos son monetarios  solamente”. J. G. NEVADO CALERO, El Pósito de Espiel y Villaviciosa en la Época 
Moderna, Córdoba, 1997, p. 33. 
8 La diferencia entre sus valores extremos fue de 1,41 puntos mientras en virtud de la demografía equivalió a 
1,32. 
9 Cfr. J. G. NEVADO, El Pósito..., pp. 51-52. 
10 Los municipios en los que hemos encontrado al consistorio separando sus funciones de ediles de las de 
junta directiva del pósito han sido veinticinco: Adamuz, Almedinilla, Almodóvar del Río, Añora, Bélmez, 
Bujalance, Cabra, Doña Mencía, El Carpio, El Viso, Espejo, Espiel, Fuente Tojar, Guadalcazar, 
Hornachuelos, Lucena, Montoro, Palma del Río, Priego de Córdoba, Puente Genil, Villa del Río, Villanueva 
de Córdoba, Villanueva del Rey, Villaviciosa y Zuheros. 
11 “Acto continuo quedó la Corporación enterada de la lectura de la ley de Pósitos, promulgada el 23 de 
enero de 1906, por lectura integra que de ella hice yo el secretario, se aprobó la cuenta del de esta villa 
correspondiente al año 1905 acordando se ponga al público... y aprobar el expediente relativo a la venta del 
trigo, cuyos acuerdo se detallan al por menor en el libro de actas de las sesiones de asuntos del Pósito”. 
AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 30 de Enero de 1906. 
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“El Ayuntamiento acordó aplicar la ley [sobre deudas del Pósito] del 23 de enero del corriente a los 
deudores... que se les haga saber... [y] que se invite a los deudores a los que no alcancen los beneficios de 
dicha ley a que se proceda hacer efectivo  sus deudas en tres días ... hacer constar que los descubiertos a 
favor del Pósito obedecen a causa que vienen siendo las costas de los cereales ...”. AMCO, AC, Almedinilla, 
24 de Septiembre de 1924, BOPCO, 1 (1907), 2-4. 
12 “Lectura de la circular sobre metalización del caudal de pósito... ley publicada el 13 de julio de 1907 y 
bases dictadas el 4 de julio de 1907...”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 16 de Julio de 1907. 
13 “... proceder a anunciar una primera subasta para la enajenación de la casa panera del Pósito, en las 
condiciones que determina la circular del delegado regio del 25 de febrero de 1909 sobre bienes del Pósito”. 
AMCO, AC, Zuheros, 30 de Junio de 1913, BOPCO, 229 (1913), 4. 
14 Así en enero de 1909 en el municipio del Guijo se procedió “a poner en limpio” la contabilidad de la 
institución: “[Reunidos en sesión extraordinaria]... Al objeto de celebrar sesión administrativa 
extraordinaria para que habían sido citados... Por el Señor Alcalde se manifestó: Que el objeto de la reunión 
era como se hacía constar en la convocatoria de someter a examen y censura de la corporación las cuentas y 
ordenación de caudales de este Pósito, respectivas a los años de mil novecientos dos a mil novecientos ocho 
ambos inclusive, los cuales se hayan sobre la mesa a disposición de los señores concejales... 
Acto seguido y por el infrascrito secretario se dio lectura a las expresadas cuentas, como asimismo al 
informe emitido acerca de ellos por el Señor Regidor síndico, en todo favorable a ellas y proponiendo al 
ayuntamiento su aprobación... 
[A continuación se detallan y se acuerda]  se remitan al Señor Jefe de la sección provincial del Ramo para su 
aprobación si la mereciere”. AMGUI, LAC, Guijo, 21 de Enero de 1909. 
Poco después en Espejo hemos constatado ante la revisión de la contabilidad de la institución se envió al 
municipio una inspección. Esta estuvo encabezada por un subdelegado, que se informó del listado de 
deudores de la institución local y la remitió a la delegación regia el listado de deudores, que aquella les había 
solicitado, tras su visión, fueron esas mismas autoridades las que ordenaron a quien se podría o no renovar 
prorrogar el préstamo. AMCO, C, Espejo, 9 de Abril de 1910, BOPCO, 278 (1910), 7-8. 
La siguiente sesión del ayuntamiento, fue presidiada, a la par, por el alcalde del municipio y por el 
subdelegado provincial del Pósito, que clasificó las anteriores deudas en “de fácil y difícil solución”; tras lo 
cual abandonó la población, si bien, cobrando sus haberes: “El consistorio acordó pagar 70 pesetas al 
subdelegado regio por dietas devengadas de siete días de estancia en misión de inspección”. AMCO, AC, 
Espejo, 11 de Abril de 1910, BOPCO, 278 (1910), 7-8. 
15 “Que el señor Alcalde solicite del ministro de Hacienda la exención del impuesto sobre personas jurídicas 
a favor de los del Pósito... en virtud del Real Decreto de 1912”. AMCO, AC, Doña Mencía, 13 de Mayo de 
1914, BOPCO, 80 (1915), 3.  
16 “... acordó prestar ejecución a la resolución de la superioridad dar de baja en la relación de  deudores  a 
todos los anteriores de 1854, excepción hecha de los créditos contra el Estado y el municipio de Sevilla... 
[por la ley 2 junio 1917]”. AMCO, AC, Lucena, 6 de Junio de 1917, BOPCO, 206 (1917), 4. 
17 Un caso prototípico y muy detallado lo hemos encontrado en Cabra: 
“Dar cuenta de una comunicación de la Agencia General Ejecutiva de Pósitos de la provincia por la que se 
interesa sucinta relación del domicilio y demás circunstancias de los deudores de aquel establecimiento o de 
su heredero...  Dijo el Sr. Presidente que con citadas diligencias se iniciaba un periodo de perturbaciones en 
estas oficinas y de perjuicios y molestias para la mayoría del vecindario ajeno en absoluto a la desidia de 
antiguas corporaciones que no supieron o no quisieron cuidar los intereses de este establecimiento en la 
medida que demandaba el carácter benéfico de la institución. Esto unido a que el R.D. de 25 de agosto de 
1928, faculta el concierto con los ayuntamientos de deudas antiguas a favor de aquellos Píos 
Establecimientos y que de obtener la subrogación que significa, en nada perjudicarían  a los intereses 
municipales que al fin lo son del vecindario y este el beneficiado con el aumento del capital efectivo del 
Pósito, en razón a que aumentarán la cantidad a repartir entre el mismo... propuso llevar a las partidas de 
aquellos establecimientos las propuestas  de concierto con este Ayuntamiento de las pesetas 24. 450 y 49 
céntimos que arrojan las deudas antiguas en número de 64, mediante el pago de 10.000 ptas en 10 
anualidades sucesivas, de 2.000 pesetas cada una a partir de la próxima”. AMCA, LAC, Cabra, 5 de Agosto 
de 1930. 
“Lectura de un oficio de la Sección Provincial de Pósitos: en relación a la... proposición del concierto 
económico para lograr la condonación total de las deudas que existen a favor del Pósito local de origen 
anterior de 1906 y resultando que dicha proposición se concreta en el compromiso en parte del Ayuntamiento 
 1343 
                                                                                                                                                    
de ingresar un arca, del Pósito la anualidad de mil pesetas durante 10 años desde 1931... La Corporación 
acordó]. 
1º- Aceptan esta forma de pago. 
2º- Aprobar la condonación total de las 64 deudas anteriores a 1906, que importan en origen 18.330'52... 
pasando la figura del Ayuntamiento como único deudor por las 10.000 pesetas referidas. 
3º- Para seguridad del convenio se imponen al Ayuntamiento las cuatro reglas siguientes...  
El 26 de agosto de 1930 en Córdoba”. AMCA, LACAP, Cabra, 15 e Septiembre de 1930. 
 Para el caso de Pozoblanco, Vid. AMPO, LAC, Pozoblanco, 1 de Diciembre de 1930. 
18 Siguiendo el caso particular de Fuente la Lancha: “Pósito: Leído un oficio de la Sección de Agricultura, 
Sección de Pósitos para que el Ayuntamiento acuerde la cantidad que se ha de consignar en presupuesto 
para crear un Pósito en esta villa... El Ayuntamiento accede a que se consigne el tanto por ciento que marca 
la ley en el presupuesto de 1931 puesto que el año actual estaba ya aprobado el 27 de diciembre de 1929”. 
AMFL, LACAP, Fuente la Lancha, 3 de Abril de 1930. 
“Lectura a un Oficio del Jefe del Servicio del Patronato de Acción Social Agraria de Córdoba, interesando la 
cantidad que tiene acordada el Ayuntamiento al objeto de la Fundación del Pósito de esta Villa. Se le 
conteste en el presupuesto de 1931 se consignaran 161,52 pesetas importe del 1%”. AMCO, AC, Fuente l 
Lancha, 5 de Junio de 1930, BOPCO, 169 (1930), 3. 
“Oficio del Director General de Agricultura adjunta un impreso para que se certifique la cantidad ingresada 
en la Caja del Pósito. Para creación del mismo en este pueblo. Para el año 1931... 161'52 pesetas...”. 
AMCO, AC, Fuente la Lancha, 15 de Junio de 1930, BOPCO, 169 (1930), 3. 
19 Sólo hemos encontrado 22 acuerdos de este tenor, referentes  a la ejecución de las hipotecas de los vecinos: 
“... aprobar las obras efectuadas  en una casa [de tal] calle adjudicada al establecimiento [el Pósito]”. 
AMCO, AC, Montoro, 18 de Noviembre de 1912, BOPCO, 39 (1913), 3.   
“Aprobación por la superioridad del expediente de subasta de una casa... propiedad de  Pósito”. AMCO, 
AC, Doña Mencía, 13 de Mayo de 1914, BOPCO, 80 (1915), 3.  
20 Dichos edificios procedentes del Antiguo Régimen solían ser edificios grandes, relativamente funcionales y 
situados en puntos estratégicos de los municipios. Por todo ello los ayuntamientos no fueron reacios a su 
compra, pese a las dificultades económicas que ello les suponía. Como ejemplo de todo lo anterior podemos 
mencionar el caso de Priego de Córdoba: En los años 1912-1913 los munícipes prieguenses compraron el 
edificio para trasladar allí las Casas Consistoriales; para ello, necesitaron recurrir a un presupuesto 
extraordinario: “Visto informe de comisión de hacienda de Presupuesto Extra de 15.368'23 ptas. gastos 
destinados al pago de 1º y 2º anualidad y los intereses que se adeudan al Posito de esta ciudad por la 
adquisición de la casa panera...”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 15 de Abril de 1912, BOPCO, 113 
(1912), 3-4. 
Dicho edificio, además estaba necesitado de reparaciones: “Comisión de Obras informe estado casa panera”. 
AMCO, AC, Priego de Córdoba, 13 de Mayo de 1912, BOPCO, 143 (1912), 2-3. 
Por lo que los gastos se incrementaron, y ya en 1913, la seguridad económica del municipio se vio seriamente 
comprometida al “[Desestimarse] por la Delegación Regia... la instancia de la alcaldía interesando nuevos 
plazos para pagar precio de la casa panera”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 27 de Enero de 1913, 
BOPCO, 71 (1913), 2-3. 
Llegando a caer el municipio en situación de apremio: “El Ayuntamiento acordó ordenar al  jefe del pósito el 
abono de las 5.020 pesetas, de  plazos vencidos y no satisfechos, procedentes de la compra de la casa panera, 
procediendo en caso contrario, sin prejuicio a exigir demás responsabilidades a que hubiera lugar, al existir 
contra el Ayuntamiento el apremio de primer grado...”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 11 de Agosto de 
1913, BOPCO, 229 (1913), 3.  
Pero como dijimos anteriormente esto fue un caso general; en Adamuz: “Se dio cuenta de la comunicación de  
la delegación regia de Pósitos invitando al Ayuntamiento a que adquiera la casa Panera, acordándose 
proponer su adquisición en 2.000 pesetas pagaderas en seis años.”. AMCO, AC, Adamuz, 22 de Abril de 
1911, BOPCO, 221 (1911), 3-4. 
En Cabra: “Que se pida al que manda en pósitos moratoria que permita al Ayuntamiento satisfacer la 
cantidad que adeuda por compra casa panera...”. AMCO, AC, Cabra, 4 de Septiembre de 1915, BOPCO, 
310 (1915), 2. 
21 En Almedinilla en 1909 se procede a la liquidación de toda la institución: “Proceder a formar expediente 
para enajenar los bienes del patrimonio de este Pósito al que se unan los correspondientes títulos de 
propiedad. Que se publiquen y fijen los anuncios de venta. Que por la comisión respectiva se hagan los 
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pliegos de subastas. Que los productos que no superen el valor de 25 ptas. se vendan por el presidente 
depositario y secretario. Todo en cumplimiento de la circular del delegado regio de pósitos de 25 de febrero 
pasado”. AMCO, AC, Almedinilla, 9 de Octubre de 1909, BOPCO, 120 (1910), 1-2. 
En Zuheros: “Proceder a anunciar una primera subasta para la enajenación de la Casa Panera del Pósito, 
en las condiciones que determina la circular del delegado regio del 25 de febrero de 1909...”. AMCO, AC, 
Zuheros, 30 de Junio de 1913, BOPCO, 229 (1913), 2-3. 
En Torrecampo también fue subastada: “Acto seguido el Sr. Presidente  manifestó que se había presentado 
una letra a ocho días vista importante en la cantidad de 48 pesetas del señor administrador del Boletín 
Oficial de la Provincia por importe del anuncio de la segunda subasta de la Casa del Pan [antigua sede del 
Pósito local] del quince de junio de 1926...”. AMTO, LAC, Torrecampo, 29 de Junio de 1926. 
22 En Hinojosa del Duque se usó como escuela: “Que se proceda al desdoble de las cuatro escuelas públicas 
de la población... busque edificios y se solicite de la junta de pósitos deje se use la parte alta de el edificio 
destinado antiguamente a pósito”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 24 de Mayo de 1914, BOPCO, 261 
(1914), 2. 
En Castro del Río dedicado al ocio: “Autorizar a [un vecino] para que instale provisionalmente en el salón 
del pósito municipal una mesa de billar por haberse cerrado el salón que ocupaba en la ‘Cuesta de Martos’ a 
consecuencia de las obras realizadas en la calle”. AMCO, AC, Castro del Río, 13 de Enero de 1927, 
BOPCO, 83 (1927), 3-4. 
Por otro lado en Villanueva del Rey vemos como se utiliza, a mediados de 1924, el edificio de la casa panera 
para solucionar la crisis económica del Ayuntamiento:  
“Se acordó que el Sr. Alcalde vaya a Córdoba a gestionar con el jefe de la Sección Provincial de Pósitos y el 
Agente General el embargo hecho del 25% de presupuesto municipal”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 31 
de Agosto de 1924, BOPCO, 159 (1925), 3. 
“Autorizar al representante del Ayuntamiento para que en unión del jefe de la Sección de Pósitos, ingrese en 
la cuenta corriente de la inspección General las 1.500 ptas, que tiene en depósito el Pósito de esta villa”. 
AMCO, AC, Villanueva del Rey, 14 de Septiembre de 1924, BOPCO, 161 (1925), 2. 
“Solicitar al Sr. registrador de la propiedad de este partido, certificación de la instrucción de la Casa 
Paneras del Pósito para que surta sus efectos en el expediente de venta”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 
19 de Octubre de 1924, BOPCO,  246 (1916), 3-4. 
“Se dio cuenta de una comunicación del Delegado Gubernativo del partido y se acordó por unanimidad lo 
siguiente: Caso de ser anulada la deuda del Ayuntamiento con el Pósito, transferir la consignación que para 
este  crédito existe en el presupuesto ordinario al capítulo 6º... para la construcción del camino vecinal desde 
este pueblo a su estación de ferrocarril. 
Comprometerse una vez aprobada la transferencia o depositar en la jefatura de obras públicas o gastadas 
directamente en el camino dentro el actual ejercicio 16.578 pesetas y 20 céntimos. 
Comprometerse igualmente a consignar dentro del presupuesto para 1925- 26 el resto de la aportación 
liquida del Ayuntamiento que son 16.578, 37. 
Que se comunique este acuerdo al Delegado Gubernativo del partido”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 13 
de Noviembre de 1924, BOPCO, 163 (1925), 3. 
23 “Aprobar cuentas de ordenación y caudales del Posito”. AMCO, AC, Santaella, 4 de Febrero de 1911, 
BOPCO, 133 (1911), 4. 
“Aprobar las cuentas del Establecimiento del primer semestre”. AMCO, AC, Almedinilla, 9 de Octubre de 
1909, BOPCO, 120 (1910), 1-2. 
24 “... que el secretario satisfaga en la sección de pósitos 1.003,8 pesetas por contingente de dicho ramo de 
1906”. AMCO, AC, Villaviciosa, 5 de Abril de 1908. BOPCO, 102 (1909), 2-3. 
“... carta de la sección provincial informado de la derrama de contingente que corresponde a este pósito, 
[boletín Oficial,  44 de 1913]... 3.023,03 pesetas de los fondos del pósito para pagar... por lo correspondiente 
a 1913”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 2 de Marzo de 1914, BOPCO, 195 (1914), 3. 
25 En Villa del Río en 1921 intentaron sanear la institución solicitando ayuda a la superioridad, pero esta les 
fue denegada: 
“El Sr. León expuso la conveniencia de que el municipio solicite de la Delegación Regia de Pósitos que le 
sea concedida una subvención de 30.000 ptas. para fomento del que existe en esta villa, que sólo cuenta con 
el exiguo capital en metálico de 8.419'40 ptas. cantidad insuficiente para poder atender a las necesidades de 
los pequeños agricultores”. AMCO, AC, Villa del Río, 21 de Enero de 1921, BOPCO, 87 (1921), 2. 
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“…se leyó un oficio de la Sección Provincial de Pósitos, trasladando otro de la Delegación Regia del ramo 
sobre una subvención al establecimiento de este pueblo y se acordó autorizar a la presidencia para cuando lo 
crea conveniente solucione este asunto en los términos que se indican en el mencionado oficio”. AMCO, AC, 
Villa del Río, 29 e Abril de 1921, BOPCO, 111 (1921), 4.  
Por las mismas fechas, el Ayuntamiento de hornachuelos procedió de la misma forma y obtuvo la misma 
respuesta: 
“…enterados, por la Delegación Regia de Pósitos, que había sido desestimada una instancia del municipio 
solicitando un préstamo de 25.000 pesetas. AMCO, AC, Hornachuelos, 25 de Abril de 1921, BOPCO,  195 
(1921), 2-3. 
26 Se recoge el acuerdo de aprobar el concierto de pago de las deudas del Pósito anteriores a 1906. Vid. 
AMCO, AC, Bélmez, 1 de Marzo de 1928, BOPCO, 292 (1928), 4. 
Pero este no es un proceso fácil para unos Ayuntamientos escasos de fondos, así en Villanueva de Córdoba 
hemos recogido la revocación del acuerdo concierto del Pósito: “…acto seguido, vistos los escasos fondos 
con que cuenta este Ayuntamiento, debido a su reducido presupuesto, y a la crisis obrera ya planteada, la 
cual merece primordial atención, se acordó dejar en suspenso el acuerdo tomado en sesión anterior sobre 
hacerse cargo este Ayuntamiento de las deudas antiguas del Pósito…”. AMVC, LACAP, Villanueva de 
Córdoba, 4 de Mayo de 1927. 
27 Vid. supra, cita 10. 
28 “El Sr. Alcalde informa de que se había hecho cargo del metálico del Pósito... hecho inventario…dando 
lectura a la cantidad de 3.354,32 ptas que eran las que debía poseer y de las que sólo se constatan  1.284, 55 
ptas….se trascribió el acta”. AMCO, AC, Los Blázquez, 30 de Marzo de 1914, BOPCO, 269 (1914), 4. 
29 Se referencia la solicitud de permiso para repartir fondos e ingresar en el Banco de España los capitales 
inmovilizados. Vid. AMCO, AC, Almedinilla, 16 de Octubre de 1909, BOPCO, 120 (1910), 1-2; 
“…conceder la autorización necesaria, cuan amplia y bastante sea, a la Excma. Delegación Regia de 
Pósitos, para que en nombre y representación de este Ilmo. Ayuntamiento proceda a la venta de los títulos 
emitidos en equivalencia de la inscripción intransferible que posea este Pósito, cuyo importe se servirá poner 
juntamente con el de los intereses devengados y no satisfechos en la cuenta corriente que la corporación 
municipal tiene en la sucursal del Banco de España de esta provincia". AMCO, AC, Montoro, 9 de 
Diciembre de 1912, BOPCO, 38 (1913), 4. 
“…leída la circular nº 3255 en la que se les ordena que manifiesten el capital improductivo de los Pósitos, 
pongan alguna cantidad a disposición de la Delegación Regia para la creación de la caja central del crédito 
agrícola,… se acordó por unanimidad no suscribir cantidad alguna pues siendo esta ciudad eminentemente 
agrícola dispone este Pósito de poco capital  en relación con las necesidades de estos pequeños labradores y 
que copia certificada de este acuerdo se envíe al Delegado Regio”. AMCO, AC, Palma del Río, 29 de Agosto 
de 1917, BOPCO, 1 (1918), 3; 
“… en cumplimiento de la orden de R.D…el Ayuntamiento da un plazo de 10 días más, para el reparto de los 
fondos existentes en la caja... entre labradores que lo soliciten y ofrezcan las suficientes garantías  y si se da 
el caso de que no se presente solicitud alguna, se ingresen dichos fondos en el Banco de España y en cuenta 
corriente a disposición del Delegado Regio del ramo...”. AMCO, AC, Lucena, 10 de Febrero de 1923, 
BOPCO, 8 (1924), 2-3.  
30 “... nombrar agente ejecutivo de cobranza”. AMCO, A, Villanueva de Córdoba, 10 de Agosto de 1909. 
31 “ ...presentó escritura fianza para ser Depositario del Pósito”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 10 de 
Marzo de 1902. 
32 “... dimisión irrevocable del depositario pósito”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Julio de 1924, BOPCO,  213 
(1924), 2-3. 
33 “[Un individuo] presentó escritura fianza para ser Mayordomo del Pósito”. AMCO, AC, Priego de 
Córdoba, 10 de Marzo de 1902, BOPCO, 146 (1902), 2-3. 
“... suprimir plaza de escribiente del pósito en la actual época del año por el poco movimiento de fondos”. 
AMCO, AC, Montoro, 3 de Agosto de 1903, BOPCO, 218 (1903), 3. 
34 Adamuz, Almedinilla, Almodóvar del Río, Añora, Bélmez, Bujalance, Cabra, Cañete de las Torres, 
Carcabuey, Córdoba, Doña Mencía, Dos Torres, El Carpio, El Viso, Espejo, Espiel, Fernán Núñez, Fuente 
Obejuna, Fuente Tojar, La Granjuela, Guadalcázar, El Guijo, Hornachuelos, Los Blázquez, Lucena, Montoro, 
Obejo, Palma del Río, Pedroche, Pozoblanco, Priego de Córdoba, Puente Genil, Torrecampo, Villa del Río, 
Villaralto, Villanueva de Córdoba, Villanueva del Rey, Villaviciosa, y Zuheros. 
 1346 
                                                                                                                                                    
35 La transición no se hizo sin la consabidas dudas de las administraciones locales: “Comunicación del Jefe 
Provincial de Pósitos contestando afirmativamente a la consulta del Ayuntamiento por la que los deudores 
del pósito que obtuvieron su préstamo en  trigo pueden ingresar indistintamente en especie o metálico con 
arreglo al precio medio que alcance el día anterior en el mercado [al de su ingreso...] base 10ª de la circular 
de 4 de julio de 1907”. AMCO, LAC, Villanueva de Córdoba, 18 de Agosto de 1908. 
Con todo, la  siguiente es la última prestación de crédito en especie que hemos constatado: “... conceder a... 
los 231 kilos de trigo”. AMCO, AC, Villaviciosa, 28 de Abril de 1908, BOPCO, 102 (1909), 2-3. 
36 “Se acordó conceder las cantidades en granos y metálico a los solicitantes con motivo de la barbechara”. 
AMCO, AC, Bélmez, 5 de Abril de 1902, BOPCO, 295 (1902), 4. 
37 Las referencias en los resúmenes del Boletín oficial suelen ser muy escuetas: “Que se proceda a verificar 
nuevo reparto de 25.000 ptas. de los fondos de dicho establecimiento preparando al efecto el oportuno 
expediente”. AMCO, AC, Montoro, 26 de Junio de 1916, BOPCO, 167 (1916), 1- 2. 
O como el siguiente: “Aprobar propuesta de los individuos que pueden repartirse las 4700 ptas. del pósito de 
Trassierra”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Abril de 1920, BOPCO, 137 (1920), 4. 
En muchas ocasiones el anuncio del reparto es general informando de los fondos con los que cuenta la 
institución: “Que se verifique el reparto de 30.000 ptas de los fondos de este posito entre los labradores que 
lo soliciten, para atender al cultivo de sus fincas”. AMCO, AC, Montoro, 27 de Noviembre de 1916, 
BOPCO, 291 (1916), 2- 3. 
“Se presentó expediente de reparto acordado por Ayuntamiento. Y se acordó conceder los cuarenta 
préstamos solicitados por la cantidad de 17.575 ptas. a que ascienden los mismos que se publiquen 
relaciones de estos para oír reclamaciones...”. AMCO, AC, Doña Mencía, 20 de Abril de 1914, BOPCO, 79 
(1915), 3. 
“Repartir las 27.07,75 ptas. entre los noventa y dos vecinos que lo han solicitado... Se procedió al reparto 
según formalidades legales”. AMCO, AC, El Viso, 17 de Octubre de 1909, BOPCO,  67 (1910), 2-3. 
Que en realidad corresponde a un acto administrativo mucho más prolijo y reglado: 
“El Señor Alcalde Presidente manifestó a la Corporación: que estando próximas las operaciones agrícolas 
de escarda y barbechura debía ocuparse en acordar las disposiciones conducentes a practicar, como de 
costumbre y según reglamento al repartimiento, entre los vecinos necesitados del importe de las existencias 
que hay en el arca del Pósito de esta Villa. El Ayuntamiento, conforme con lo propuesto por el señor 
Presidente y reconociendo la urgencia del servicio por las manifestaciones del señor Regidor Síndico, que a 
su vez se interesó, discutido el punto suficientemente, e instruidos los Señores Concejales de cuanto 
prescriben el reglamento y disposiciones vigentes sobre la materia, acuerda: Que desde luego, y sin pérdida 
de tiempo, se proceda a verificar el insinuado reparto, preparando su expediente.  
Y teniendo presente cuanto ordenan los artículos 13 al 15 y 18 del reglamento del 2 de julio de 1792, artículo 
7º de la ley de 26 de junio de 1877, y demás disposiciones complementarias autoriza desde ahora a la  
comisión administradora del establecimiento para que reparta la mayor parte de las existencias. Qué a este 
fin se publiquen y fijen edictos en los sitios de mayor concurrencia y en la forma acostumbrada, llamando a 
los vecinos que necesiten dinero para atender a las operaciones agrícolas de escarda y barbechura, 
señalando el término de ocho días para que presenten en la secretaría de este Ayuntamiento, sus instancias 
extendidas en el papel correspondiente, y expresando en ellas el objeto u operación agrícola a que destinen 
el préstamo que soliciten las fanegas de tierra que tengan barbechadas y preparadas para la siembra, los 
sitios o parajes de las fincas, el trigo, cebada o centeno de su propiedad y el que necesitan, así como también 
el metálico que le fuere además preciso para cubrir las más graves atenciones de su labor en la estación 
corriente, sin omitir cualquiera otra explicación o advertencia que pueda conducir a comprobar su 
verdadera vecindad. Que al propio tiempo se advierta que no se atenderán las demandas de los que en la 
actualidad son deudores del establecimiento, mientras haya peticionarios que no lo sean, ni se permita sacar 
los granos y dinero que se repartan sin la previa obligación de fianza a satisfacción de la Corporación 
administradora del Pósito, la que se asociará si lo considera preciso a D. Fulgencio Ajurador Terreros y D. 
Higinio Molina Terreros, en clave de peritos inteligentes y conocedores de las circunstancias de los 
demandantes, y que con personas de reconocida moralidad y actitud, que merecen la confianza del 
Ayuntamiento y garantizan el mejor acierto en el reparto. Y para que se obre con la regularidad que la 
Corporación desea y recomienda la legislación del ramo, encargará a los señores de la Comisión procuren 
informarse de las verdaderas necesidades de cada solicitud de la certeza de sus exposiciones en todas sus 
partes, de que en efecto son o no deudores al establecimiento y que prefieran a los más pobres y necesitados; 
y por lo que se refiere al dinero a los que pidan menor cantidad, sirviéndole de base y punto de partida el 
 1347 
                                                                                                                                                    
certificado que fijará el Secretario a continuación en el lugar correspondiente, que demuestre las existencias 
resultante por el último arqueo y medición o por la confrontación de registros de ingresos y salidas, tanto en 
paneras como en el arca”. AMGUI, LAC, Guijo, 1 de Febrero de 1909. 
38 “Conceder los siguientes préstamos:...  José Carrasco Infante 200 ptas; Juan Gómez Moya, 500 ptas.”. 
AMCO, AC, Villanueva del Rey, 18 de Mayo de 1924, BOPCO, 156 (1925), 2- 4. 
En muchas ocasiones las referencias dejadas en las fuentes nos informa de todas las concesiones otorgadas a 
la vez: “Conceder en principio de los fondos de este Pósito los prestamos siguientes: .. 250 ptas. a [un 
matrimonio]; 500 ptas. a A. G. M.;  625ª [una mujer];  1.000 ptas. a L. R. S. y A. R. S.;  2000 ptas. a J. V. L.; 
2.000 a M. L. S.; 6.000ptas. a F. V. M.; todos por tiempo de un año e interés del 4% y que el expediente 
instruido al efecto se remita a la superioridad para su aprobación si la mereciere”. AMCO, AC, Montoro, 9 
de Octubre de 1916, BOPCO,  289 (1916), 2-3. 
39 “Conceder a Domingo Herrera García un préstamo de 500 pesetas, bajo garantía hipotecaria”. AMCO, 
AC, Cabra, 13 de Diciembre de 1902, BOPCO, 64 (1903), 1-4. 
“Conceder a [uno] y su esposa préstamo 750 pesetas... garantía hipotecaria tres olivares del primero y uno 
de la segunda...”. AMCO, AC, Montoro, 4 de Junio de 1906, BOPCO, 164 (1906), 4. 
“... préstamo hipotecario de 3.000 ptas a cinco años a [uno] y a seis años  a [otro]...”. AMCO, AC, Bélmez, 
31 de Mayo de 1928, BOPCO, 292 (1928), 3. 
40 Hay que tener en cuenta que estos son apuntes cualitativos pues la características de la fuente y en especial 
de las actas del BOP, hacen que en la mayoría de los casos sea muy escueto y simplemente afirmen la entrega 
del préstamo sin mayor detalle:  
“[Un]... labrador de Trassierra pide 15 fanegas de trigo para con la garantía del presbítero...”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 3 de Febrero de 1903. 
41 “Aprobar expediente de requerimiento a los deudores del Pósito de deudas ya vencidas... periodo 
voluntario de diez días...”. AMCO, AC, Villaviciosa, 7 de Noviembre de 1913, BOPCO, 49 (1914), 3. 
“... apremio de primer grado a J. M. C. por deuda de 98,53 ptas”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 22 de 
Junio de 1914, BOPCO, 195 (1914), 3. 
42 “... prorroga de un año en su crédito de 2000 pesetas por considerar bien garantizado su pago”. AMCO, 
LAC, Villanueva de Córdoba, 18 de Agosto de 1908. 
“... informar favorablemente de las siete moratorias solicitadas”. AMCO, AC, Carcabuey, 8 de Febrero de 
1913, BOPCO, 190 (1913), 4.  
“... peticiones de moratoria por varios vecinos. El Ayuntamiento acordó informar favorablemente... se remita 
al Delegado Regio”. AMCO, AC, Guadalcázar, 9 de Enero de 1915, BOPCO, 90 (1915), 1-2. 
“... conceder a 168 deudores las moratorias solicitadas...”. AMCO, AC, Espejo, 20 de Octubre de 1919, 
BOPCO,  1 (1920), 4. 
43 “[El Ayuntamiento] otorga en representación del Pósito la cancelación que sobre una casa tiene [el vecino 
apellidado Toril], por haber satisfecho en su totalidad la deuda que la gravaba”. AMCO, AC, Villanueva de 
Córdoba, 29 de Junio de 1919, BOPCO, 167 (1919), 3. 
44 “El Delegado Regio aprobó el expediente de condonación parcial de las deudas de... [siete varones y una 
mujer]... Se acepta y se cancela la hipoteca que tenía suscrita... [la mujer]”. AMCO, AC, Cabra, 8 de 
Febrero de 1908, BOPCO, 127 (1908), 1-2. 
45 “... conceder al deudor don Claudio Coleto Castro prorroga para el préstamo de 500 ptas. que se hizo el 
10 de febrero de 1919 asumiendo los Sres. Concejales la responsabilidad subsidiaria que pudiera emanar de 
esta decisión  y que se remita el expediente a la provincial...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 25 de 
Enero de 1920, BOPCO,  28 (1920), 4.  
Hemos encontrado al mismo tiempo muestra, más que evidente de nepotismo entre los beneficiarios de la 
institución: “Se acordó conceder préstamos a [un hermano del alcalde y otros dos emparentados entre sí y 
con el anterior más una mujer] por un valor total de 3.848 ptas”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 12 de 
Agosto de 1922, BOPCO,  256 (1922), 3-4. 
“Concesión moratoria solicitada por un vecino salvando su voto en dicha votación los Sres. Concejales que 
eran incompatibles”. [Es decir, que el beneficiario tenía familiares –en plural- dentro del consistorio].  
AMCO, AC, Hornachuelos, 11 de Abril de 1921, BOPCO, 195 (1921), 2-3. 
46 “La superioridad informada de los 40 préstamos aprueba los 37 primeros, y se suspende a los tres últimos 
hasta que se tasen las fincas que ofrecen en garantía, certificándose el pleno dominio libre de toda carga...”. 
AMCO, AC, Doña Mencía, 28 de Junio de 1914, BOPCO, 81 (1915), 2. 
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47 Vid. P. TORRES MÁRQUEZ, Transformaciones Agrarias y Desamortización en Los Pedroches durante el 
siglo XIX, Córdoba, 1994, pp. 57-68. En referidas páginas de la obra del profesor Torres se describe la 
complejidad y extensión de los bienes de propios y del común de la comarca vallesana procedentes del 
Antiguo Régimen. 
48 Un 60% la Campiña y un 36% en la Subbética. 
49 “Leída la solicitud de B. P. M. pidiendo se le condonen cuatro años de deuda de la renta de una era”. 
AMCO, AC, Espejo, 18 de Julio de 1910, BOPCO, 278 (1910), 7-8. 
50 “Aprobar las cuentas del depositario de censos de propios de 1917”. AMCO, AC, Montemayor, 7 de 
Septiembre de 1918, BOPCO,  2 (1919), 3- 4. 
“Importante descubierto por repartos de utilidades y censos del monte Horquera se abra periodo voluntario 
para que los deudores puedan hacer efectivas las cuotas sin recargo hasta 15 diciembre...”. AMCO, AC, 
Nueva Carteya, 8 de Noviembre de 1926, BOPCO, 152 (1927), 2-3. 
51 “Aprobada la subasta del pasado día... de las hierbas y pastos de la dehesa... [concedida] en 700 pesetas a 
Francisco Herruzo Romero”. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 17 de Junio de 1923. 
52 “Convocar la subasta de la montonera de la dehesa”. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 9 de Diciembre de 
1923. 
53 “Aprobaron contrato de leña de la tala de la dehesa para los vecinos y hacer carbón”. AMCO, ACAP, 
Fuente la Lancha, 13 de Febrero de 1930, BOPCO, 142 (1930), 3. 
54 “El Sr. Alcalde dijo que estando consignado en el plan forestal para el presente año, el reparto, digo, la 
Asamblea de la Dehesa, se hace preciso se acuerden las condiciones para el reparto entre vecinos.  
Los Sres. Concejales acordaron por unanimidad que la comisión permanente redacte las condiciones y que 
se expongan al público por espacio de cuatro días para conocimiento del vecindario y por reclamaciones”. 
AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 12 de Enero de 1930. 
“Pliego de condiciones para reparto tierra de la dehesa”. AMCO, ACAP, Fuente la Lancha, 21 de Febrero 
de 1930, BOPCO, 142 (1930), 3. 
“Que para participar en el sorteo de tierra en la dehesa los mozos  hayan cumplido 23 años”. AMCO, 
ACAP, Fuente la Lancha, 17 de Febrero de 1930, BOPCO, 142 (1930), 3. 
“Mañana partición por mayor de las suertes de la dehesa y nombraron 10 cabeceras”. AMCO, ACAP, 
Fuente la Lancha, 11 de Marzo de 1930, BOPCO, 142 (1930), 3. 
“Adjudicar a cada una de las diez hazas por mayor de la dehesa los cuartones correspondientes”. AMCO, 
ACAP, Fuente la Lancha, 23 de Marzo de 1930, BOPCO,  142 (1930), 3. 
“Lista de deudores de la roturación de la dehesa del actual año... Hasta el 5 mayo para pagar sin 
recargo...”. AMCO, AC, Fuente la Lancha, 27 de Abril de 1930, BOPCO, 129 (1930), 3-4. 
“Pliego de condiciones para subasta de yerbas de la dehesa”. AMCO, AC, Fuente la Lancha, 18 de Agosto 
de 1930, BOPCO, 258 (1930), 3. 
55 “.... declara desierta la nueva subasta para arrendar las hazas del reloj”. AMCO, AC, Baena, 10 de Abril 
de 1930, BOPCO, 132 (1930), 3-4. 
“Se aprueba la tercera subasta  celebrada para el arriendo de las hazas del reloj”. AMCO, AC, Baena, 19 
de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
“Declarar la quiebra, con perdida del correspondiente deposito, por no haber efectuado ingreso dentro del 
plazo legal, los rematantes de varios docenarios de la dehesa del Espíritu Santo que se ingrese en depositaria 
dichos depósitos y se saquen nuevamente a subasta expresados docenarios”. AMCO, AC, Hinojosa del 
Duque, 25 de Enero de 1914, BOPCO, 261 (1914), 2-3. 
“Que se saque de nuevo a subasta los cinco docenarios que quedaron desiertos”. AMCO, AC, Hinojosa del 
Duque, 1 de Febrero de 1914, BOPCO, 261 (1914), 3. 
56 Baste como ejemplo este asunto en que el vecino reclamado es un exconcejal monárquico. Por lo demás el 
uso del “Don”, es lo suficientemente significativo, ya que, como hemos señalado en otro lugar de esta 
investigación, no era, ni mucho menos, generalizado. 
“Dando curso a la instancia presentada por D. Antonio Leal Lisedas, participando que se le reclama por 
esta corporación 30 ptas. por la roturación de la dehesa correspondiente al año 1929, y que en dicho año ni 
sembró dicha parte, ni le dijo el Ayuntamiento que la tenía... ‘que averigüen quien la sembró y se la cobren a 
el...'. 
El Ayuntamiento acordó por unanimidad que el Sr. Alcalde haga las averiguaciones correspondientes”. 
AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 17 de Mayo de 1931. 
 1349 
                                                                                                                                                    
57 Para el caso concreto de los Pedroches que fue la comarca más afectada por este proceso –que en cierta 
medida se extiende su vecino Guadiato- el profesor B. Valle Buenestado asegura que las desvinculaciones de 
tierra en la comarca supusieron una oferta tal “y tan sostenida que el proceso de transferencia de la propiedad, 
iniciado a comienzos del siglo, ocupó todo el XIX, y primer tercio del XX, llegando incluso hasta 1950”. 
Geografía agraria ..., p. 194. 
Para el caso de la Subbética que se sitúa en los límites inferiores de la unidad –como posteriormente veremos- 
en estos primeros años del siglo XX se produjo la venta definitiva de las tierras del Duque de Medinaceli en 
Priego y Fuente Tojar. Vid. A. LÓPEZ ONTIVEROS, “El monocultivo olivarero en la Subbética cordobesa”, 
en Córdoba y su provincia, Córdoba, I, 1985, p. 224. 
58 “Y en su consecuencia condenamos a las demandadas Dª Mª Dolores y Dª Fernanda Salabert y Arteaga; 
Condesas de Torre Arias y de Villa Gonzalo, respectivamente, en concepto de herederas de Dª  María Josefa 
de Arteaga y Silva, Marquesa de la Torrecilla, a estar y pasar por la declaración de condominio que se hace 
en esta sentencia a que en legal forma reconozcan el mismo a favor de las cuatro villas demandantes, y 
consentir que éstas posean como tales condueños los predios o quintos que en el número segundo de este 
fallo se enuncian, y a que abonen a dichos actores la participación que le corresponda en los frutos o 
productos líquidos de esas fincas que hubieran percibido y perciban desde a contestación a la demanda...”. 
Audiencia Provincial de Sevilla (AUPSE), 18 de diciembre de 1907, La Dehesa Cañadallana. Reivindicación 
del condominio que tienen los pueblos Viso, Santa Eufemia, Dos-Torres y Guijo con los marqueses de 
Valdemediano, Torrecilla y demás herederos del Marqués del Guardia, Madrid (s/f), El Viso 1992. 
59 “Se autoriza al regidor síndico para que en unión de los que ostentan el mismo cargo en los pueblos de 
Santa Eufemia, Dos Torres y el Guijo, comparezcan ante notario y otorguen poder a una persona para  
representar a las cuatro villas en el pelito que sostenemos contra el Sr. Marqués de Valdemediano y 
hermanos, sobre la reivindicación de derechos...”. AMCO, AC, El Viso, 3 de Octubre de 1909, BOPCO,  67 
(1910), 2-3. 
“Ampliar poder dado al representante del municipio Manuel Enríquez Enríquez para que se de por satisfecho 
de todos los de la corporación en inscripciones de la nueva deuda al 4% que se le entreguen en equivalencia 
de las presentadas a conversión pertenecientes a las cuatro villas  del condado de Santa Eufemia en la 
cuantía de la ley de 29 de mayo de 1882 y para que renuncie a toda ulterior reclamación”. AMCO, AC, El 
Viso, 6 de Abril de 1913, BOPCO, 183 (1913), 3. 
“Cuenta del abogado de la capital por la participación de la suscripción del condado de santa Eufemia”. 
AMCO, AC, Dos Torres, 18 de Enero de 1920, BOPCO, 134 (1921), 2-3. 
60 Como se comprueba a continuación los terratenientes locales ganaron el pulso al municipio: 
“Leídos los oficios del Administrador de Hacienda  sobre la redención de aprovechamientos solicitada por 
[Cardenas; Morillo y Morillo, tres de los mayores terratenientes del municipio]... El Ayuntamiento acordó 
nombrar perito para que practique las operaciones necesarias”. AMCO, AC, Belalcázar, 15 de Enero de 
1905, BOPCO, 49 (1906), 3-4. 
“... moción de los concejales [Sánchez Aparicio; Pineda; Armenta; y García Palomo] pidiendo que se 
escriba al de hacienda oponiéndose a lo solicitado por... [Cárdenas y los hermanos Morillo]”. AMCO, AC, 
Belalcázar, 22 de Enero de 1905, BOPCO, 49 (1906), 3-4. 
“Oficio del Delegado de Hacienda [que da] resolución [al conflicto con Cárdenas y los Morillo sobre el  
aprovechamiento de  pastos y  yerbas dando sanción a lo solicitado por los mismos] EL Ayuntamiento acordó 
por mayoría establecer recurso de alzada”. AMCO, AC, Belalcázar, 19 de Marzo de 1905, BOPCO,  49 
(1906), 3-4. 
“El administrador de propiedades informa haber dado posesión a [Cárdenas y los hermanos Morillo] de los 
derechos de pastos uno de cada tres años de los docenarios del raso del Cachiporro, acordaron protestar 
respetuosamente ante el Delgado de Hacienda del acto referido, por improcedente, y pedirle que deje sin 
efecto la posesión”. AMCO, AC, Belalcázar, 18 de Abril de 105, BOPCO, 51 (1906), 1-2. 
61 “El concejal don Ángel Delgado habla en torno a la acta de partición de los terrenos que pertenecen en 
comunidad a las tres villas comuneras de este condado, llevada a cabo el 20 de febrero de 1842, cuya 
representación presenta, no se repartieron los terrenos baldíos que en término de Belalcázar que tenían las 
tres villas... comisión con Villanueva del Duque”. AMCO, AC, Belalcázar, 22 de Octubre de 1911, BOPCO, 
52 (1912), 3. 
62 “Aprobar prorrateo realizado por el Sr. Alcalde de Pozoblanco de las láminas emitidas a favor de las siete 
villas de los Pedroches y facturara dicho Sr. para que en nombre de esta corporación instruya y eleve a la 
dirección general de la deuda pública el expediente necesario para solicitar la división de mencionadas 
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láminas y la emisión de las que a cada Ayuntamiento correspondan”. AMCO, ACAP, Añora, 19 de Julio de 
1910, BOPCO, 213 (1910), 2-3. 
63 En El Carpio se referencia las propiedades de la Alta aristocracia española: "Se acuerda adquirir haza nº 
102 del trance de la Silera, propia del Sr. Duque de Alba y autorizar al Sr. Alcalde para que concurra al 
otorgamiento de la escritura". AMCO, AC, El Carpio, 19 de Febrero de 1921, BOPCO, 105 (1921), 2-3. 
En cabra la superiora de la casa de auxilio quiso ceder al ayuntamiento unas tierras a cambio del abono de 
unos censos. El consistorio no los aceptó “por no ser legales esta clase de donaciones”. AMCA, LAC, 
Cabra, 10 de Enero de 1903. 
64 Estos problemas con la delimitación clara de la propiedad, se van a producir a lo largo de todo el periodo, 
son 45 de 149, un 30% de todos los acuerdos de configuración de la propiedad. 
65 Primer septenio: 0,94; segundo septenio: 1,60; tercer septenio: 0,67; cuarto septenio: 0,87. 
66 “...[el alcalde designado para] ... convenir con el Ayuntamiento de Hinojosa el deslinde definitivo de 
ambos términos municipales, y como consecuencia la concordia y armonía  celebrada en siglos pasados para 
el cobro de la alcabala, consumos y contribuciones de las fincas de los vecinos de los dos pueblos”. AMCO, 
AC, Belalcázar, 26 de Marzo de 1905, BOPCO, 49 (1906), 3-4. 
67 “Que se conteste al alcalde de Obejo que no constándole a este ayuntamiento la modificación de limites o 
mojones  de este y aquel pueblo, llevada a efecto según en su oficio se expresa en 1871... Se sirve remitir 
certificado literal de aquella operación para en su vista proceder este Ayuntamiento con aquel a 
señalamiento de nuevo día para la práctica de la  nueva rectificación que solicita el día último de mes”. 
AMCO, AC, Villaharta, 26 de Mayo de 1910, BOPCO, 229 (1910),1-3. 
“Leída la Real Orden de 23 de mayo de 1903 para la nueva división del término entre Bélmez, Pueblonuevo 
del Terrible y Peñarroya”. AMCO, AC, Bélmez, 6 de Junio de 1903, BOPCO, 188 (1903), 3. 
68 “Se leyó un oficio sobre el deslinde de con el término Cañete de las Torres”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de 
Mayo de 1929; 
“Se vuelve a referenciar el deslinde término con Cañete”. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Abril de 1929; 
“El Ayuntamiento acordó establecer una Comisión de lindes en Cañete...”. AMCO, LAC, Córdoba, 12 de 
Septiembre de 1929. 
69 “Protestar contra lo que pretende el Ayuntamiento de Baena de cobrar censos de las suertes de Monte 
Horguera que estos vecinos poseen y que este Ayuntamiento  ha venido cobrando en virtud del pacto o 
convenio que se estableció entre ambas corporaciones en el año 1836... [se dirigen al gobernador civil]... 
para que suspenda el cobro en apremio que han puesto en marcha los otros...”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 
15 de Septiembre de 1921, BOPCO, 273 (1921), 3. 
70 Sólo un caso, referente a sus lindes en Hinojosa y se debe a causas burocráticas (catastro) y no de agresión 
a las tierras comunales: “Se notifica el deslinde de la Dehesa del Espíritu Santo [el Ayuntamiento acordó 
solicitar un] plano al instituto geográfico nacional”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 1 de Febrero de 1914, 
BOPCO, 261 (1914), 3-4.  
71 Un solo caso en Lucena –1911-: “Deslinde de los terrenos del Cascajar”. AMCO, AC, Lucena, 26 de Julio 
de 1911, BOPCO, 221 (1911), 2-3. 
72 “…se autorizó al Alcalde para que eleve al ingeniero jefe de montes denunciando el hecho de que los 
colindantes con los montes comunales habían declarado, en las relaciones presentadas al personal del 
catastro, mayor extensión de terreno que la que tenían en propiedad, solicitando al mismo tiempo el deslinde 
dichos terrenos”. AMCO, AC, Adamuz, 18 de Agosto de 1919, BOPCO, 245 (1919), 4. 
73 “... deslinde del cordel pecuario de Granada... recordar la prohibición de sacar barro de allí”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 6 de Abril de 1903. 
74 “... empieza el trabajo de deslinde de la vía pecuaria de...” AMCO, AC, Baena, 10 de Diciembre de 1915, 
BOPCO, 24 (1916), 3. 
El 15% restante pertenece a una vía pecuaria de Iznájar en 1915. Vid. AMCO, AC, Iznájar, 3 de Enero de 
1915, BOPCO, 111 (1915), 3. 
75 “Lectura de la instancia de [un vecino que pide ] se deslinden bien unos terrenos del municipio colindantes 
con otros suyos... [el ayuntamiento acordó pedirle] que presente nota autorizada del registro del partido...”. 
AMCO, AC, Villa del Río, 6 de Febrero de 1921, BOPCO, 93 (1921), 3. 
76 La diferencia entre sus índices extremos fue de 1,51 puntos. 
77 En la capital también apareció de manera puntual en temas colaterales a su función agrícola: “Moción de la 
comisión de beneficencia para que se reúna la Asociación General de Ganaderos del Reino... se subasten las 
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reses  mostrencas y se le destinen los beneficios”. AMCO, AC, Córdoba, 13 de Octubre de 1919, BOPCO, 48 
(1920), 1-2. 
78 “El Ayuntamiento quedó enterado de la circular del Exmo. Señor Ministro de Agricultura, interesando la 
constitución de sociedades agrícolas fundadas en la mutualidad, y acordó que por todos se cooperen al fin 
indicado”. AMCO, AC, Belalcázar, 27 de Agosto de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2. 
79 “…se acordó constituir en este municipio la Comunidad de Labradores con arreglo a la Ley de 1898 y el 
Reglamento de 1906...”. AMCO, AC, Priego, 10 de Octubre de 1907, BOPCO, 4 (1908), 2. 
80 “…emitir informe de acuerdo con el art. 35 del Reglamento del 23 de febrero de 1906, respecto al proyecto 
de ordenanzas de la Comunidad de Labradores de esta ciudad…recogiéndose a continuación las muestras de 
simpatía de varios vecinos por la naciente asociación...”. AMCO, AC, Montilla, 5 de Junio de 1907, BOP, 
BOPCO, 5 (1908), 3. 
81 “Se acordó constituir en este municipio la Comunidad de Labradores arreglo ley 1898 y reglamento 
1906”. AMCO, AC, Priego, 10 de Octubre de 1907, BOPCO, 4 (1908), 2-3. 
82 “…no tener nada que oponer a la reforma del art 113 del Reglamento para el régimen y el gobierno de la 
Comunidad de Labradores de esta ciudad, lo mandan al Gobernador Civil”. AMCO, AC, Montilla, 29 de 
Abril de 1927, BOPCO, 120 (1927), 3-4; 
“Relación de una serie de pagos: 41,35 pesetas… de derechos de giro telegráfico y postal para remitir cuotas 
del contingente provincial, carcelario y subvención al Instituto Provincial de Higiene. 
29,78 pesetas de contribución urbana de este Ayuntamiento y recibo de la Cámara Oficial Agrícola. 
7259, 15 pesetas de apremio de la contribución de la dehesa, de utilidades y urbana”. AMCO, AC, 
Villanueva del Rey, 30 de Noviembre de 1924, BOPCO, 246 (1916), 3- 4 
83 “La corporación mostró su pesar por la muerte del ex alcalde Antonio Ariza de Víctor, en la actualidad 
Presidente de la Hermandad de Labradores…”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Julio de 1918, BOPCO, 259 
(1918), 2-3. 
84  “…que se oficie al Sr. Presidente del Sindicato Agrícola Católico para que nombre vocal de su seno para 
la parte real”. AMBE, LAJM, Belalcázar, 16 de Enero de 1923. 
Pues lo habitual es su ausencia: “no existiendo en esta población empresas mineras ni sindicatos agrícolas e 
ignorándose quienes sean los contribuyentes por el arbitrio municipal autoriza...”. Reg. 17.079AMCA, 
LACAP, Cabra, 16 de Diciembre de 1929. 
85 “... dimisión irrevocable de... concejal y teniente del sindicato comunidad de labradores... El Ayuntamiento 
acordó nombrar a... [para sustituirle]”. AMCO, AC, Lucena, 27 de Octubre de 1923, BOPCO, 33 (1924), 3-
4. 
86 “Se dio lectura a un escrito de la Cámara Agrícola proyectando la instauración en Córdoba de una 
escuela de peritos... habilitar crédito para pagar la mitad de las gastos  .. y solicitarlo a la Diputación y 
después al Estado”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Junio de 1914, BOPCO, 229 (1914), 2-3. 
“Se menciona, así mismo, la solicitud de la Cámara Agrícola firmada por más de 40 vecinas para se 
establezca escuela de peritos agrícolas...”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Junio de 1914. 
87 “En vista del informe emitido por la Comunidad de Labradores de esta población, se acordó denegar una 
instancia de [un vecino] sobre petición para que se le permita edificar en terrenos del común”. AMCO, AC, 
Lucena, 29 de Enero de 1930, BOPCO, 76 (1930), 2-3; 
“… se da lectura a un Oficio del Jefe del Servicio del Patronato de Acción Social Agraria de Córdoba, 
interesando la cantidad que tiene acordada el Ayuntamiento al objeto de la Fundación del Pósito de esta 
Villa... se le conteste  que en el presupuesto de 1931 se consignarán 161,52 ptas., el importe del 1%”. 
AMCO, AC, Fuente la Lancha, 15 de Junio de 1930, BOPCO, 169 (1930), 3. 
88 “Se acuerda revocar un acuerdo anterior y se hace constar que Doña Rosa Revuelto Jiménez no está 
obligada a formar parte de la Comunidad de Labradores y por tanto, exenta de contribuir a la cuota de 
Guardería rural”. AMCO, AC, Lucena, 16 de Junio de 1930, BOPCO, 187 (1930), 2-3. 
“El concejal Navajas hizo atinadas observaciones a fin de que se refuerce la vigilancia del campo pues si 
existen varios guardas particulares jurados  pertenecientes al Sindicato Agrícola, estos sólo se concentran a 
la guarda de la finca de los asociados, dejando indefensas a los demás. Se acuerda nombrar a un vecino para 
que informe del número de fincas que corresponden al segundo caso”. AMCO, AC, Villa del Río, 18 de 
Febrero de 1921, BOPCO, 93 (1921), 3. 
89 “Aprobar el informe remitido por la Comisión de Revisión, Reforma y Cuestiones Sociales, en lo referente 
al escrito de la Cámara Agrícola de Córdoba, solicitando del Excmo. Ayuntamiento la habilitación de local y 
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demás elementos necesarios para el funcionamiento de la bolsa de trabajo". AMCO, AC, Córdoba, 17 de 
Noviembre de 1919, BOPCO, 65 (1920), 2-3. 
90 “Previo informe de la Comisión de Asuntos Rurales, se concedió  a los braceros [seis] tantas parcelas 
como individuos en las laderas de la tejedera a condición de que las planten de chopos, siendo la mitad de la 
madera para el municipio”. AMCO, AC, Cabra, 4 de Junio de 1921, BOPCO, 169 (1921), 4. 
“…abonar los gastos ocasionados en el viaje a Madrid de una Comisión de obreros  para gestionar la 
colonización y reparto de tierras entre obreros de este municipio”. AMCO, AC, Lucena, 19 de Septiembre de 
1928, BOPCO, 308 (1928), 3-4. 
91 “…se acordó, en cumplimiento de la Orden de Gobernación de 20-1-1916, señalar como tipo de jornal 
regulador de los braceros en este término, el de 1´50 ptas, y que se remita certificación al Sr. Presidente de 
la Comisión Mixta de Reclutamiento para que surta los debidos efectos en los expedientes de excepción de 
servicio militar”.  AMCO, AC, Palenciana, 10 de Febrero de 1918, BOPCO, 144 (1918), 3-4. 
92 Sin embargo este dato esta modificado porque sólo encontramos datos de Lucena y además sólo cuatro 
referencias. Esto nos está indicando un notable desinterés de los grandes municipios urbanizados hacia el 
tema lo que podría ser otra explicación al bajo jornal referenciado.  
93 El duro diario sólo se alcanzó en la capital: “El Ayuntamiento acordó fijar en cinco pesetas diarias el 
jornal diario de los braceros del término a efecto de las quintas”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de Febrero de 
1928. 
94 Así para efectos de la beneficencia municipal, en el año 1924, el mismo ayuntamiento rebaja a 3,5 ptas. el 
jornal medio de los braceros de su término: “El Ayuntamiento acordó considerar pobres a los efectos de la 
asistencia médico farmacéutica a todas las familias que no disfruten doble jornal de un bracero o sean siete 
pesetas diarias cuando sean una sola persona la que proporcione los medios de subsistencia y a las que 
siendo varios los que trabajen no reúnan en total más de diez pesetas”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de junio de 
1924, BOPCO, 177 (1924), 2. 
95 Esta información nos está indicando un escaso interés de las agrociudades por este asunto, pese a las 
disposiciones legislativas. 
96 El 53% de las menciones se dan en la Campiña, el 6% en la capital, el 33% en los Pedroches y una mención 
en Lucena. 
97 “Que el Sr. Alcalde gestione lo que sea necesario para instalación de parada de sementales”. AMCO, AC, 
Villafranca, 10 de Febrero de 1910, BOPCO, 172 (1910), 3. 
98 “Se dio cuenta de una comunicación del coronel del 2º Deposito de caballos sementales en la que pregunta 
si el municipio esta dispuesto a sufragar los gastos de la instalación de una parada provisional, acordándose 
por unanimidad se le participe que serán abonados todos los gastos que ocasione la misma”. AMCO, AC, 
Palma del Río, 31 de Octubre de 1917, BOPCO, 3 (1918), 2-3. 
99 “Que se acepte el ofrecimiento de acoger una parada provisional de sementales, durante la próxima época 
de cubrición y se informe de que el Ayuntamiento se hará cargo de todos los gastos de alojamiento”. AMCO, 
AC, Villanueva de Córdoba, 19 de Octubre de 1919, BOPCO, 264 (1919), 3-4. 
“Que el Ayuntamiento colabore de forma reglamentaria en el establecimiento de una parada de sementales 
la próximo temporada”. AMCO, AC, Baena, 2 de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 (1930), 1-3. 
100 “Lectura de una comunicación del 2º Depósito de caballos sementales de la provincia informando de que 
el 13 del actual llegaran a esta población...”. AMCO, AC, Puente Genil, 20 de Febrero de 1910, BOPCO, 65 
(1910), 3. 
“El 12 del actual llega la parada provisional de sementales... nombrar para asistencia de los referidos 
caballos al veterinario titular [se disponga] alojamiento para hombres y caballos”. AMCO, AC, Posadas, 9 
de Febrero de 1912, BOPCO, 62 (1912), 2-3. 
101 “Asistencia veterinaria para caballos sementales: El nuevo inspector de carnes también se encargará de 
asistencia y herraje de caballos de la parada de sementales que se instalará en la villa en el presente mes (es 
profesor veterinario)”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 20 de Febrero de 1910. 
“Nombramiento del veterinario titular [como encargado de] las yeguas que serán cubiertas por la parada 
sementales”. AMCO, AC, Posadas, 17 de Febrero de 1911, BOPCO, 77 (1911), 3-4. 
102 “Abonar 35 pesetas a don Ildefonso León Cañas,  por el concepto de alquiler de local donde ha estado 
establecida la parada provisional de caballos sementales durante la temporada de primavera última”. 
AMCO, AC, Montoro, 26 de Junio de 1916, BOPCO, 167 (1916), 1- 2. 
103 “Se abone los correspondiente al herraje de los sementales [de la parada de este año]”. AMCO, AC, 
Puente Genil, 5 de Junio de 1910, BOPCO, 172 (1910), 2. 
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“El Ayuntamiento acordó abonar lo adquirido para servicio de la parada de sementales”. AMCO, AC, 
Palma del Río, 11 de Marzo de 1912, BOPCO, 115 (1912), 2-3. 
“Reintegrar al Sr. Alcalde pagos que había hecho por suministros para la parada de sementales...”. AMCO, 
AC, Villafranca, 7 de Abril de 1910, BOPCO, 173 (1910), 3. 
104 “El Ayuntamiento acordó mostrarse favorable a instalación de una parada de caballos sementales”. 
AMCO, AC, Baena, 27 de Octubre de 1930, BOPCO, 2 (1930), 3. 
105 “Aceptación de la instalación de una parada provisional de sementales. El Ayuntamiento dispone el  
alojamiento de hombres y caballos en el edificio construido expresamente para ello, nombra al veterinario 
titular para que se encargue del servicio  y aprueba que las raciones para la fuerza sean costeadas del 
articulo... del actual presupuesto”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 18 de Octubre de 1911, BOPCO, 
303 (1911), 2-3. 
106 Con respecto al edificio sede tenemos problemas con su arrendamiento: “Autorizar prórroga de 
arrendamiento de la casa fabrica de paños en la fuentecilla y autorizar obra en ese edificio y en la casa del 
puente... necesarias para que puedan instalarse el 2º establecimiento de remonta y el batallón de artillería de 
posición”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Diciembre de 1917, BOPCO, 60 (1918), 3-4. 
“El Ayuntamiento acordó la compra y cesión de terrenos al ministerio guerra para que instalen en esta 
ciudad un deposito de recría y doma de potros”. AMCO, LAC, Córdoba, 3 de Febrero de 1927. 
“Leída una comunicación de Gobernador Militar solicitando una parcela para ampliar las caballerizas 
reales”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Diciembre de 1929. 
107 Evidentemente el factor demográfico fue el determinante. 
108 “Designar al concejal que en unión del Sr. Alcalde va a celebrar la subasta de dos caballerías 
mostrencas”. AMCO, AC, Posadas, 27 de Abril de 1923, BOPCO, 258 (1924), 3. 
“Aprobar diligencia de subasta de una yegua y dos muletos sin dueño encontrados en el cortijo ‘Correales’”. 
AMCO, AC, Córdoba, 21 de Junio de 1920, BOPCO, 193 (1920), 2-4. 
109 “El Ayuntamiento acordó convocar una subasta para la compra de 200 fanegas cebada, 14 habas y 1.100 
arrobas paja para los caballos de la  policía municipal”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Julio de 1904. 
“... gastos de dos caballerías ocupadas a un individuo... en depósito...  a cargo del comandante de la guardia 
civil”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 26 de Marzo de 1910, BOPCO, 226 (1910), 2-3. 
“El Ayuntamiento acordó aprobar la adquisición de otro caballo con destino a la guardia montada”. 
AMCO, AC, Córdoba, 10 de Enero de 1921, BOPCO, 111 (1921), 2-4. 
110 “Se dio lectura al  pliego condiciones redactadas por el alcalde para aprovechamientos yerbas para el 
verano de la dehesa boyal”. AMCO, AC, Pozoblanco, 9 de Marzo de 1902, BOPCO, 96 (1902), 2-3. 
“Pliego de condiciones para subasta de yerbas de la dehesa”. AMCO, AC, Fuente la Lancha, 18 de Agosto 
de 1930, BOPCO, 258 (1930), 3. 
111 “Se fijó la fecha de la subasta de la montonera de la dehesa”. AMFL, LAC, Fuente la Lancha, 9 de 
Diciembre de 1923.  
112 “... concurso para contratar una dehesa con destino al pastoreo de los ganados que concurran a  las 
ferias y ejercicios militares...”. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Abril de 1904. 
113 “Pagar la cuota de la Asociación General de Ganaderos del Reino correspondiente a este pueblo”. 
AMTO, LAC, Torrecampo, 21 de Julio de 1902. 
“Por unanimidad se abone a la Asociación General de Ganaderos del Reino 13 ptas. por concierto con este 
Ayuntamiento de este año...”. AMCO, AC, Alcaracejos, 25 de Diciembre de 1910, BOPCO, 51 (1911), 1-2. 
114 “Se dirija escrito al presidente de la Asociación General de Ganaderos del Reino suplicándole un croquis 
de los caminos y veredas de ganado existentes en término [que el Ayuntamiento ha extraviado]”.AMCO, AC, 
Bélmez, 18 de Junio de 1925, BOPCO, 232 (1925), 4. 
115 “Se hace constar la solicitud de vecina para una póstula para mantener el culto de la Virgen de 
Villaviciosa.... 17 fanegas, trigo, 6 y media cebada, 1 y media avena, 1 celemín de garbanzos, 1 cuartilla 
chicharros, 115 ptas. Metálico”. AMCO, AC, Villaviciosa, 22 de Agosto de 1915, BOPCO, 232 (1925), 3-4. 
116 “Aprobar propuesta del concejal Uceda para que se reglamente la ocupación temporal de los suelos en el 
común... Se concedan para la saca de cereales”. AMCO, AC, Posadas, 23 de Mayo de 1902, BOPCO, 139 
(1902), 3-4. 
117 AMCO, AJM, Zuheros, 15 de Marzo de 1921, BOPCO, 114 (1921), 3. 
118 “Se acordó que estando terminada la recolección de cereales se levante desde hoy la prohibición de 
quema de rastrojo... Si el fuego se propaga los predios colindantes los pagara el causante....”. AMCO, AC, 
Palenciana, 15 de Agosto de 1920, BOPCO, 67 (1921), 2-3. 
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119 “Se abone 25 ptas. a [un vecino] por haber perdido la cosecha de cereales por un incendio”. AMCO, AC, 
Bel alcázar, 23 de Julio de 1918, BOPCO, 157 (1919), 3-4. 
120 Algo que ya vimos en apartado del “marco geográfico de la provincia” y que nos informa de que en estas 
áreas el escaso olivar presente estuvo destinado a una producción de autoconsumo. 
121 Comentados en los apartados dedicados a la Cámara de Comercio y la Industria olivarera. 
122 “Aprobar la subasta de una alpechinera en la vía pública”. AMCO, AC, Castro del Río, 6 de Noviembre 
de 1923, BOPCO, 310 (1924), 3. 
123 “Requiere a los dueños de los molinos que se abstengan de comprar aceitunas que con el renombre de 
rebusca se proceda con toda energía”. AMCO, AC, Rute, 25 de Marzo de 1916, BOPCO, 225 (1916), 3-4. 
124 “Aprobar lo propuesto Junta Pericial sobre expediente exención temporal por nuevas plantaciones de 
viñas y olivares incoadas por...”. AMCA, LAC, Cabra, 16 de Mayo de 1908. 
125 “Que los propietarios de olivares del pago ‘La esperanza’ que se hallan atacado por la tiña, procedan a 
la limpia de sus olivos”. AMCO, AC, Cabra, 6 de Febrero de 1904, BOPCO, 67 (1904), 2-3. 
“Que a partir del 20 de febrero se prohíba la entrada de ramones de olivo, y que los que se introduzcan hasta 
esa fecha estén en locales cerrados para evitar la propagación de la ‘palomilla’”. AMCO, AC, Nueva 
Carteya, 12 de Enero de 1921, BOPCO, 192 (1921), 3. 
126 “Solicitar baja del contingente provincial: Que se solicite baja en el contingente provincial -la cantidad 
señalada a la villa en el repartimiento- para la extinción de la filoxera... Basándose en la ley... en Villanueva 
de Córdoba, sólo existen de viñedo 177 hectáreas, 20 centiáreas, quieren pagar 177 ptas. o 88,60 ptas.  y no 
las 325 ptas...”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 15 de Junio de 1902.  
 “... enterados por circular del Boletín Provincial del contingente que corresponde a este  para el presente 
trimestre por Audiencia y filoxera”. AMCO, AC, Córdoba, 7 de Mayo de 1923, BOPCO, 162 (1923), 3. 
127 “Aprobar lo propuesto por la Junta Pericial sobre expediente de exención temporal por nuevas 
plantaciones de viñas y olivares incoadas por  [un hombre y una mujer]”. AMCA, LAC, Cabra, 16 de Mayo 
de 1908  
128 “Se aprobó por tener hecha la adjudicación provisional de dos fincas de 15 aranzadas de tierra olivar y 
viña en el paraje ‘Mahoma’...”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 7 de Noviembre de 1910, BOPCO, 300 
(1910), 3. 
129 “A continuación se documentan una serie de guías expedidas para la exportación de vinos fuera del 
término o puntos de destino final… se practica liquidación a los tenedores de dichas especies…se procede a 
la votación,  manifestándose en contra Climent”. AMCO, AC, Montilla, 27 de Noviembre de 1925, BOPCO,  
302 (1925), 3. 
“…se acuerda solicitar del Ministerio de Economía Nacional la Gran Cruz del Mérito Agrícola para nuestro 
convecino Francisco Alvear y Gómez de la Cortina”. AMCO, AC, Montilla, 17 de Enero de 1930, BOPCO, 
64 (1930), 2-3. 
130 En Hornachuelos el aprovechamiento era corchero: “Aprobar el pliego de condiciones para los 
aprovechamientos de corcho y leña”. AMCO, AC, Hornachuelos, 3 de Junio de 1922, BOPCO, 256 (1922),3. 
En Fuente la Lancha, como en el resto de su entrono físico este fue maderero y de carbón vegetal: 
“Aprobaron contrato de leña de la tala de la dehesa para la obtención de carbón”. AMCO, AC, Fuente la 
Lancha, 13 de Febrero de 1930, BOPCO, 169 (1930),  3. 
“Se presente cuenta de la tala en dehesa de la venta leña y jornales empleados”. AMCO, AC, Fuente la 
Lancha, 30 de Junio de 1930, BOPCO, 169 (1930), 3. 
131 “Quitar y sustituir árboles viejos...  leña para cocina económica”. AMCO, AC, Lucena, 5 de Febrero de 
1930, BOPCO, 76 (1930), 2-3. 
132 “…previo informe de la Comisión de Asuntos Rurales se concedió  a los braceros -seis- tantas parcelas 
como individuos en las laderas de la tejedera a condición de que las planten de chopos, siendo la mitad de la 
madera para el municipio”. AMCO, AC, Cabra, 4 de Junio de 1921, BOPCO, 169 (1921), 4.  
133 “Que se estudie que el agua sobrante del venero de Marbella se destine a regar las huertas del término de 
Baena”. AMCO, AC, Baena, 26 de Noviembre de 1929, BOPCO, 48 (1930), 3. 
“[El concejal...] expuso los abusos en el uso del agua que se vienen padeciendo por parte de ciertos 
hortelanos”. AMCO, AC, Cabra, 14 de Mayo de 1904, BOPCO, 150 (1904), 2-3. 
134 “Se rectifiquen los sinuosos linderos de la huerta de la Trinidad conforme pide propietario para su 
parcelación”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Noviembre de 1916, BOPCO, 8 (1917), 4. 
135 “…adherirse a la petición del Ayuntamiento de San Sebastián para conseguir la libertad del cultivo del 
tabaco en la península”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Marzo de 1920, BOPCO, 130 (1920), 2-3. 
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“…a solicitud de Tubio Aranda,  que se pida a los poderes públicos que se decreten con toda urgencia el 
libre cultivo del tabaco en esta Región Andaluza tan propia para ello...’. AMCO, AC, Lucena, 15 de Marzo 
de 1920, BOPCO, 152 (1920), 3-4. 
136 Vid. Infra. 
137 “…se acordó solicitar de la Comisaría Regia de la Seda, 50 plantas de moreras para su plantación en la 
localidad”. AMCO, AC, Encinas Reales, 19 de Noviembre de 1927, BOPCO, 294 (1927), 3. 
“Relación de plantas de moreras recibidas  en la Comisaría de Seda”. AMCO, AC, Fernán Núñez, 15 de 
Enero de 1929, BOPCO, 67 (1929), 3. 
“Se acuerda pedir árboles al distrito del Guadalquivir y moreras a la Comisión de Seda”.AMCO, AC, 
Fernan Núñez, 14 de Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 2-3. 
138 “…se aprobó la celebración de subasta de fruto de bellota  verificada el día 32,020 ptas y que ingrese el 
105 de fianza provisional”. AMCO, AC, Pedroche, 7 de Noviembre de 1915, BOPCO, 34 (1916), 4. 
139 Vid. el capítulo “El marco geográfico”.  
140 Vid. P. DOMÍNGUEZ BASCÓN, La modernización de la..., pp. 81-83. 
141 El factor geográfico fu determinante en este análisis. La diferencia de sus valores extremos –excluida la 
capital- fue de 3,05 puntos. Mientras, que en función demográfica tan sólo equivalió a 1,87. 
142 “Nombrar tres peritos con un sueldo de 2,50 ptas. diarias y 1,50 ptas. por gastos de caballerías para que 
reconozcan el terreno invadido por la langosta”. AMCO, AC, Pozoblanco, 9 de Marzo de 1902, BOPCO, 96 
(1902), 2-3. 
143 “Por el alcalde se dio cuenta de que en la dehesa boyal casi en toda su extensión según reconocimiento 
que por su  orden han practicado los guardas municipales, ha hecho ahovación (sic) la langosta,  y que por 
consiguiente se estaba en la necesidad de pedir autorización para roturarla y sembrarla durante los años 
1917 y 1918, evitando de este modo que el germen nazca y produzca los daños que en el presente año, a la 
vez que con el laboreo se beneficiara el arbolado y podría producir mejores cosechas la bellota. 
Por unanimidad de los concejales accedieron a autorizar al alcalde para que en su nombre y por los 
conductos habituales  pida del Ilmo. Sr. Director General de propiedades, la necesaria autorización para 
roturar el predio y dedicarlo a siembra agrícola 1917-18”. AMVD, LAC, Villanueva de Córdoba, 6 de 
Agosto de 1916. 
144 El mejor ejemplo de cómo se procedía lo hemos conseguido en el ayuntamiento del municipio de Pedroche 
y procede de 1901: “A continuación se dio cuenta de un oficio de la Sección de Propiedad y Derechos del 
Estado de esta provincia nº 271 fecha 24 de los corrientes por el que se concede a este Ayuntamiento la 
roturación de la dehesa boyal de esta villa por dos años por estar minada del germen de la langosta en una 
extensión de novecientas dieciocho hectáreas y quince áreas previo abono del 10% del valor de su tasación  
que deberá practicarse”. AMPE, LAC, Pedroche, 12 de Diciembre de 1901. 
Las inspecciones se extendían a las fincas privadas: “... gastos de los jornales invertidos en deslindes de 
fincas infestadas langosta”. AMCO, AC, Dos Torres, 12 de Septiembre de 1909, BOPCO, 67 (1910), 2-3. 
A los que también se obligaba a roturar sus fincas: “Que se advierta a los propietarios del sitio de ‘Los 
Barreros’ donde se sospecha pueda haber germen de langosta que roturen y lo pongan en conocimiento de la 
junta local contra la plaga del campo”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 9 de Noviembre de 1919, 
BOPCO, 306 (1919), 3. 
145 “Autorizar al alcalde para que contrate el alquiler de un local desde el 17 de agosto de 1924 adecuado 
para almacenar la gasolina que tiene en depósito la junta de defensa de plagas del campo”. AMCO, AC, 
Villanueva del Rey, 31 de Agosto de 1924, BOPCO, 159 (1925), 3. 
146 Desde la publicación de la referida ley será la Jefatura  Agronómica provincial, dependiente de forma 
directa del ministerio de Agricultura, Industria y Comercio en su Dirección General de la sección dedicada a 
las Plaga del Campo, la encargada de canalizar todas las acciones a realizar, quedando las funciones de a 
Diputación limitadas a la sanción de las Juntas municipales y de los propios Ayuntamientos. Vid. R. 
VÁZQUEZ LESMES y C. SANTIAGO ALVAREZ, Las plagas de langosta en Córdoba, Córdoba, 1993, p. 
162. 
147 Como todas, formada por miembros del ayuntamiento y “fuerzas vivas” del poder económico local: “Se 
remite al gobernador civil listado de los quince vecinos de más renta así como el nombre del médico y del 
maestro para que el decida quien formará la junta local de defensa contra las plagas del campo”. AMCO, 
AC, Obejo, 16 de Febrero de 1918, BOPCO, 155 (1918), 4. 
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148 “Se acordó proceder a la recaudación de los descubiertos del reparto de langosta del año último. [a 
continuación nombraron los agentes ejecutivos para tal fin]”. AMCO, AC, Pozoblanco, 9 de Marzo de 1902, 
BOPCO, 96 (1902), 2-3. 
“Que se ponga al cobro el reparto extraordinario hecho sobre la riqueza rústica y pecuaria para atender  a 
los gastos ocasionados  para combatir la langosta en  el término municipal”. AMCO, AC, Fuente Tojar, 27 
de Junio de 1903, BOPCO, 58 (1904), 1-2. 
Llegando en ocasiones como en Alcarcejos en 1926, a la necesidad de formar un presupuesto extraordinario 
para luchar contra a plaga por no existir consignación para ello, al no esperar la infección: “Se dio cuenta por 
el Sr. Alcalde de que la plaga de langosta ha invadido recientemente la totalidad de las fincas de este término 
haciendo en ellas ovación y no existiendo consignación presupuestaría se requería la formación de un 
presupuesto extraordinario...”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 3 de Agosto de 1924. 
149 Por municipios las hemos constatado en: Pozoblanco 1902 y 1904, Pedroche 1903, Cañete de las Torres 
1902 y 1903, Fuente Tójar 1903, Dos Torres 1904 1909, Villanueva de Córdoba 1916, 1921, Villanueva del 
Duque 1916, Añora 1919, Belalcázar 1920, Alcaracejos 1924 y 1925. Como este último caso un 27% de las 
fichas se refieren a inspecciones del campo en busca del germen de la langosta  en casi todos los casos se 
encuentra infección. Sólo en un 3% no se encuentra esta. Las inspecciones son en Alcaracejos 1925, Añora 
1919, Dos Torres 1904, Pozoblanco 1902 y 1904, Villanueva de Córdoba 1916 y Villanueva del Duque 1916. 
150 Vid. el capítulo “La meteorología: El clima en las Actas”. 
151 La variabilidad de los índices extremos en función de las comarcas fue de 1,06 puntos y en función 
demográfica sólo de 0,33. 
152 Un ejemplo completo de cómo en estos años se abordaron la plantación de nuevas especie, en lugares 
públicos que aún subsisten lo hemos encontrado en el municipio pedrocheño de Hinojosa del Duque: en 
febrero de 1914 el ayuntamiento ordena que “se compren 1000 eucaliptos, cinco de cada una de las clases 
llamadas xilantos del Japón, fresnos... blancas, álamos negros, pinos de...  y silvestres se hagan hoyos [cada 
árbol a un precio de 688,50 pesetas]”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 1 de Febrero de 1914, BOPCO, 261 
(1914), 3. 
Sin embargo y continuando con el poco respeto prestado por los vecinos hacia esta política forestal, 
inmediatamente, en abril se recogen noticias de agresiones a las dichas plantas: “El Ayuntamiento acordó no 
mostrarse parte en el juzgado contra [un vecino] por el daño que ha causado a los árboles recién plantados 
pero no renunciar a indemnización...”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 14 de Abril de 1914, BOPCO, 261 
(1914), 3. 
Al tiempo que el mismo Ayuntamiento intenta regatear, mediante querella, el coste de las plantaciones: “El 
Ayuntamiento acordó presentar reclamación ante el juez de primera instancia por exceso de tarifa que ha 
cobrado a este Ayuntamiento la MZA, en los portes de los árboles”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 24 de 
Mayo de 1914, BOPCO, 261 (1914), 3. 
153 En esta ocasión la geografía vuelve a ser el  factor determinante, así se comprueba al comparar las 
diferencias de sus índices extremos, ya que en virtud de la diferencia fue de 1,30 puntos, mientras, en virtud 
de la demografía solo fueron de 0,60. 
154 “... abonar lo correspondiente al riego de árboles...”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 29 de Julio de 1913. 
“... adquirir castilletes necesarios para defensa de los árboles plantados en parques y vías”. AMCO, AC, 
Lucena, 22 de Enero de 1930, BOPCO, 76 (1930), 2-3. 
155 “... que los que cortasen árboles sean castigados...”. AMCO, AC, Peñarroya, 13 de Junio de 1914, 
BOPCO, 242 (1914), 3. 
156 “Vender en subasta la leña de las alamedas y poda del cementerio”. AMCO, AC, Villa del Río, 21 de 
Abril de 1920, BOPCO, 143 (1920), 3-4. 
“... corta y venta de árboles de la Huerta del Rey dentro del terreno que se va a vender”. AMCO, AC, 
Córdoba, 27 de Noviembre de 1922, BOPCO, 35 (1923), 3. 
157 “…Dióse cuenta del  R.D. de 5 del actual, respecto a la Fiesta del Árbol y se acuerda llevarla a efecto en 
marzo de cada año”. AMCO, AC, Guadalcázar, 16 de Enero de 1915, BOPCO, 90 (1915), 1-2. 
158 Su estudio se abordará en el apartado dedicado a “Cultura” aún así su distribución porcentual fue la 
siguiente:  
COMARCA PORCENTAJE DEMOGRAFÍA PORCENTAJE 
CAMPIÑA 12% CAPITAL 16% 
GUADIATO 4% MENOS DE 10 MIL 60% 
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PEDROCHES 60% DE 10 A 20 MIL 12% 
SUBBETICA 8% MÁS DE 20 MIL 12% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
159 “…Enterados de la  nueva ley de Caza... al público”. AMCO, AC, Posadas, 4 de Junio de 1902, BOPCO, 
164 (1902), 3-4. 
160 “GOBIERNO CIVIL: Autorización a un vecino de Bujalance para que pueda colocar "extrignina" en una 
finca que lleva arrendada en Adamuz, con objeto de destruir los animales dañinos que se concentran en 
dicha dehesa”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 23 de Septiembre de 1915, BOPCO, 4 (1916), 2 -3. 
“GOBIERNO CIVIL: Autorizó al conde de la Colomera, vecino de Córdoba, para que pueda colocar 
preparados de estricnina en las fincas de su propiedad, "Nublos" y "Atalaya" del término de Hornachuelos 
para destruir los animales dañinos que allí existen”. AMCO, AC, Espejo, 9 de Octubre de 1916, BOPCO, 
292 (1916), 3-4. 
161 “GOBIERNO CIVIL: Autorización al alcalde de Zuheros para repartir preparados de extrignina para  
extirpar animales dañinos”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Mayo de 1918, BOPCO, 193 (1918), 3-4. 
162 “El Ayuntamiento acordó aprobar la cuenta de los premios concedidos por matar animales dañinos”. 
AMVA, LAC, Villaralto, 30 de Mayo de 1909. 
163 “... conceder a.... los premios reglamentarios correspondientes por haber dado muerte a nueve zorros”. 
AMFO, LAC, Fuente Obejuna, 28 de Abril de 1919. 
“Abonar a  J.M.V tres pesetas como premio por la muerte de una raposa”. AMCO, AC, Villaviciosa, 6 de 
Abril de 1913, BOPCO, 228 (1913), 3. 
164 “El Ayuntamiento acordó aprobar diez pagos de estricnina para el exterminio de perros vagabundos sin 
bozal”. AMCO, AC, Montoro, 6 de Agosto de 1906, BOPCO, 217 (1906), 4. 
165 “... 10 ptas. a M. P. P. por matar dos lobos”. AMCO, AC, Villaviciosa, 13 de Agosto de 1911, BOPCO, 
301 (1911), 3. 
“... abonar el premio reglamentario a... por matar una loba”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 20 de Octubre de 
1928. 
166 “Se abone lo estipulado a P. C. R. por la muerte de un ave rapiña, buitre”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 16 
de Noviembre de 1930. 
167 “Bando prohibiendo la caza de pájaros: De pájaros insectívoros puesto que son beneficiosos para la 
agricultura y que se vigile por los agentes de la autoridad y por la Guardia Civil, a quien se pasará atenta 
comunicación”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 15 de Junio de 1902. 
168 Ya vista en otros apartados del estudio: “política” y “crisis obreras”: “... al Sr. Acalde se le acercó una 
numerosa comisión de obreros exponiéndole la crisis que viene atravesando dicha clase por falta de trabajo 
en que se halla, como consecuencia de la pertinaz sequía que experimenta...”. AMCO, LAC, Córdoba, 16 de 
Marzo de 1903. 
169 “Se denegó la solicitud de los hortelanos para que en el riego de sus fincas usen agua ramal...”. AMCO, 
AC, Priego, 13 de Mayo de 1905, BOPCO, 170 (1905), 3. 
170 El 23 de abril de 1905 se leyó en el consistorio belarcazareño una comunicación del “delegado de 
Hacienda para que el municipio se ponga al día con el contingente... [El ayuntamiento acordó nombrar] una 
comisión en cabezada por el Sr.  Alcalde y el concejal Sánchez Aparicio [cabeza de la oposición y próximo 
alcalde] para ir a Córdoba a explicar al Gobernador Civil la calamitosa situación por la que atraviesa el 
pueblo con motivo de la pérdida total de la cosecha... [al mismo tiempo] dirigirse al ministro de Hacienda 
solicitando la condonación del encabezamiento de consumos de este año  o  moratoria por varias 
anualidades”. AMCO, AC, Belalcázar, 23 de Abril de 1905, BOPCO, 51 (1906), 1-2. 
En mayo el consistorio se dio por enterado y mostró su satisfacción por lo hablado en la capital, con el 
Gobernador Civil, por la anterior comisión. AMCO, AC, Belalcázar, 5 de Mayo de 1905, BOPCO, 51 (1906), 
1-2. 
Lo que no fue óbice, y a la vista de que la crisis continuaba, para que en agosto el Ayuntamiento acordara 
“pedir de nuevo suspensión de débitos contingente por la crisis del pueblo”. AMCO, AC, Belalcázar, 27 de 
Agosto de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2. 
171 “Autorizar a la presidencia para que pida aplazamiento hasta el 31 de diciembre del próximo 1908 para 
que paguen los deudores en vez del 31 de octubre de este año por la mala cosecha de cereales presente”. 
AMCO, AC, Villaviciosa, 3 de Septiembre de 1907, BOPCO, 127 (1908), 3-4. 
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172 “Como hay poco agua en las fuentes públicas y llega la feria [el ayuntamiento acordó pedir] agua de las 
fuentes a la propietaria del cortijo Las Pedrizas”. AMCO, AC, Almedinilla, 11 de Septiembre de 1909, 
BOPCO, 120 (1910), 1-2. 
“Leída una solicitud firmada muchos vecinos alegando que dada la escasez de agua, se proceda a reducir el 
50% el surtido de todas las fuentes públicas  y la que tiene concedida la compañía de Ferrocarriles 
Andaluces”. AMCO, AC, Cabra, 8 de Agosto de 1914, BOPCO, 225 (1914), 4. 
173 “... la comisión de obreros manifiesta que por lluvias los particulares no hacían en el campo las labores y 
demás y para remediar en lo posible la crisis que por dicha causa existe rogaban al Ayuntamiento 
emprendiera obras públicas donde pudieran emplear al mayor número de obreros...". AMCO, AC, Lucena, 
18 de Agosto de1930, BOPCO, 213 (1930), 2-4. 
174 “El Ayuntamiento acordó cortar el suministro público de agua los martes y los viernes...”. AMCO, AC, 
Baena, 31 de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4. 
175 “... carta al Gobernador Civil  para que el Ayuntamiento para dar trabajo a los jornaleros por la 
paralización de las labores agrícolas a causa de las pertinaces lluvias... [el alcalde dijo] que venían 
administrándose raciones de pan y cocido en el asilo Madre de Dios a los obreros necesitados... y también 
que podrían disponerse diversas obras...”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Febrero de 1904. 
176 “... reparaciones en caminos y cañerías dañadas por el pasado temporal”. AMCO, AC, Puente Genil, 2 
de Enero de 1910, BOPCO, 59 (1910), 1-2. 
177 “... se hagan obras para remediar crisis obrera por hallarse paradas las tareas agrícolas a causa de las 
pertinaces lluvias...”. AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Diciembre de 1910. 
178 “[El Ayuntamiento acordó] contribuir por las inundaciones en toda la nación e invitar a hacerlo a las 
entidades de recreo y demás entidades del país”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 5 de Febrero de 
1910, BOPCO, 226 (1910), 2-3. 
“El ayuntamiento acordó abrir una suscripción a favor de los damnificados por las inundaciones de Castilla, 
León, Galicia”. AMCO, AC, Fuente Tojar, 28 de Febrero de 1910, BOPCO, 174 (1910), 2-3. 
179 “El Gobernador Civil da expediente para repartir 1.000 pesetas entre los vecinos damnificados por las 
inundaciones recientes”. AMCO, AC, Belalcázar, 10 de Marzo de 1912, BOPCO, 92 (1912), 3. 
180 El mes de marzo de 1916 fue el cenit del ciclo lluvioso de todo el periodo: “Se acordó que para atender a 
los gastos que ocasione la limosna para socorrer a la clase obrera, en virtud del paro a causa de las lluvias... 
se suscriba el Ayuntamiento con 100 ptas. diarias y se libre de imprevistos”. AMCO, AC, Aguilar, 21 de 
Marzo de 1916, BOPCO, 90 (1916), 4. 
“Conceder un donativo de 6 ptas. al alcalde pedáneo de la aldea de Azuel, para atender al socorro de 
obreros pobres faltos de trabajo con motivo del temporal de lluvias del mes de marzo último”. AMCO, AC, 
Montoro, 12 de Junio de 1916, BOPCO, 167 (1916), 1- 2. 
181 Inundaciones de rango local: “[El ayuntamiento acordó la concesión de diversas] gratificaciones a las 
personas que hicieron servicios extraordinarios en las inundaciones de marzo último por desbordamiento 
Guadalquivir”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de Noviembre de 1917, BOPCO, 44 (1918), 4. 
Y nacional: “[El Ayuntamiento acordó contribuir con] 1000 ptas. de socorro a los damnificados por las 
inundaciones de Murcia y Cartagena”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Octubre de 1919, BOPCO, 48 (1920), 1-
2. 
182 “... socorrer a los obreros necesitados que carecen de trabajo por el temporal de lluvias reinante 
facilitándoles bonos para el pan y para artículos de primera  necesidad y que el importe que represente tales 
bonos se satisfaga con cargo al presupuesto vigente”. AMCO, AC, Montilla, 28 de Febrero de 1927, 
BOPCO, 63 (1927), 2-3. 
183 En Alcaracejos constatamos la existencia de inundaciones: “... medalla al cabo de la Guardia Civil por 
[sus servicios durante las] inundaciones del 4 de septiembre”. AMAL, LACAP, Alcaracejos, 9 de Febrero de 
1930. 
Al tiempo que en Córdoba se abría una crisis obrera de especial incidencia: “El Sr. Alcalde informó de la 
demanda de trabajo hecha al Ayuntamiento por numerosos [calculados en unos 400] obreros sin ocupación 
debido a la crisis que se atraviesa agudizada por la persistencia de lluvias y consecuentemente careciendo de 
los más indispensables medios de subsistencia, se vio precisado adoptar urgentes determinaciones... hubo 
que pedir de cuantas personas pudieran  coadyuvar a la solución del conflicto la presentación de los medios 
que estuvieran a su alcance...”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Mayo de 1930. 
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184 “Se varia la hora de las sesiones ordinarias: Ya que los rigores del tiempo impiden que se reúna número 
suficiente de concejales, se acuerda reunirse todos los lunes a las 14,00 horas”. AMPP, LAC, Pueblonuevo 
del Terrible, 10 de Enero de 1904. 
185 El gobernador civil ha de tomar medidas enviando a los ayuntamientos comunicaciones del siguiente 
tenor: “[El alcalde informó a la corporación del] telegrama de Gobernador Civil para que el próximo 
invierno ningún posadero rechace a los pobres para que no mueran de frío o inanición [el ayuntamiento se 
hará cargo de los gastos de su partida de imprevistos]”. AMCO, AC, Encinas Reales, 19 de Noviembre de 
1917, BOPCO, 294 (1927), 3. 
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4.2.- Los sectores secundario y terciario: la industria y el comercio
A.- La Industria y el Comercio en las Actas en función de las tres categorías
analíticas.
La industria y el comercio, otra de las facetas de la vida económica se ve, como
en el caso de la agricultura, escasamente representada en las actas. Bajo este epígrafe se
recogen todos los acuerdos que hacen mención a una casa comercial que entra en tratos
con el ayuntamiento o que pide permiso para instalarse en la localidad: desde la
sociedad Carbonell a los comerciantes que aspiran a la apertura de un establecimiento,
incluyendo las industrias mineras del norte y las empresas ferroviarias Madrid Zaragoza
Alicante y Compañía de Ferrocarriles Andaluces.
En definitiva, bajo la denominación “Industria-Comercio” hemos agrupado
todos los acuerdos referentes a alguna casa comercial, industrial o ferroviaria más las
referencias concretas a las características genéricas del comercio, como la existencia de
monopolios, la presencia de la Cámara de Comercio y otras instituciones homólogas, las
características de la red ferroviaria y las menciones a las minas del norte provincial.
Estas referencias han aparecido en un 4% de todos los acuerdos tomados en las
actas capitulares de los ayuntamientos de la época1. Su presencia, a lo largo del tiempo,
se dispuso de la siguiente manera:





























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Como se observa en la gráfica, la evolución temporal por septenios muestra un
crecimiento abultado y claro al final del periodo. Es uno de los incrementos más
destacados de las distintas áreas estudiadas, que, sin embargo no fue constante. El
índice del primer septenio se sitúa bajo la unidad/norma hipotética, aunque no de
manera excesiva, en un 0,82. Éste se contraerá en el segundo septenio alcanzando, el
mínimo del periodo en un índice 0,64. Desde dicho nivel, la industria/comercio
comienza un ascenso, moderado al principio y acelerado al final, de tal manera que el
tercer septenio, pese a la profunda crisis social constatada, el índice supera, ligeramente,
el grado de principios de siglo, situándose en el 0,89. El crecimiento de la presencia de
los sectores secundario y terciario en las actas de la dictadura, el cuarto septenio, es
continuación del anterior, pero específico por su cantidad, alcanzando en este último
lapso el  índice 1,48.
Descendiendo al detalle esta evolución anual es la siguiente:
































































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Analizada anualmente la presencia porcentual de la industria y el comercio en
las actas capitulares, observamos dos momentos estadísticos, interpretables como ciclos
económicos: El primero entre 1902 y 1909; el segundo entre 1910 y 1931.
El primer septenio, se muestra como una realidad autónoma del resto. La
presencia de este tema en sus actas comienza en el mínimo de todo el reinado –el 2%-
(1902-1903); asciende en 1905-1906, a la media del periodo –4%- y vuelve a caer en
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1909 a los valores de principios de siglo en el 2%. Este último año es, en realidad, el
punto mínimo de todo el periodo al ser concretamente equivalente a un 1,69%.
A partir de él, en 1910 comienza un nuevo ciclo económico que llegará hasta el
final del reinado, caracterizado por el continuo ascenso de la presencia de estos sectores
económicos en las actas. La dinámica que presenta la gráfica es la de un ascenso en
sierra, donde los sucesivos puntos mínimos siempre son mayores que el anterior. Dentro
de este periodo de la evolución económica, a través de los máximos porcentuales
alcanzados, se pueden constatar varias fases económicas: Entre 1910 a 1918 la
industria-comercio se sitúa en valores inferiores al 4% anual -su media, ya  alcanzada en
los primeros años-; dentro del mismo existieron dos subciclos, entre 1910 y 1913, hay
un período situado, con gran estabilidad, en el 2%; el crecimiento se acelera de 1914 a
1918, año, este último, en el que se supera (con un 4,46% anual) por primera vez desde
el máximo alcanzado en 1905.
Durante los años 1919 y 1922, la crisis posbélica detiene la dinámica ascendente
económica, limitando sus máximos al 3% -es la primera, y única vez en la que los
puntos más altos de presencia no alcanzaron los cenit previos-. Tras este lapso,
caracterizado por la crisis, la dictadura presentó un salto cualitativo, con un incremento,
en dos fases que lleva a doblar la presencia media del comercio en las actas en 1928. Un
primer ciclo abarca entre 1923 y 19125-26 en el que los porcentajes anuales de
presencia pasan del 3% de 1922 al 6% del bienio anteriormente referido. Tras una crisis
de transición en 1927, el crecimiento continúa hasta doblar el porcentaje medio en 1928
–donde un 8% de los acuerdos anuales estuvieron referidos a este tema. El reinado
terminó con el inicio de un nuevo ciclo de crecimiento continuando la dinámica
observada desde 1910. Así, el mínimo de 1930, el 5% de los acuerdos anuales, fue
superior al mínimo de 1927 y el porcentajes de 1931 supone un incremento que tiene
todos los visos de continuar en los años posteriores.
Comarcal y demográficamente, la distribución de los acuerdos sobre industria y
comercio fue la siguiente:
TABLA 1: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA INDUSTRIA-COMERCIO.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 166 17% 0,77 CORDOBA 437 44% 1,69
GUADIATO 141 14% 0,88 MENOS DE
10 MIL
138 14% 0,42
PEDROCHES 124 13% 0,65 DE 10 MIL A
20 MIL
235 24% 1,09
SUBBETICA 120 12% 0,71 MÁS DE 20
MIL
178 18% 0,95
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Comarcalmente, la distribución de los índices muestra claramente la distinta
dinámica entre la capital y su entorno provincial,  de tal manera que, Córdoba concentra
el 44% de los acuerdos industrio-comerciales, siendo la única que supera el índice
unidad ampliamente, concretamente en un 1,69. Las comarcas “rurales” aparecen
encabezadas por la cuenca minera con un índice 0,88 (alto pero que no llega a la norma
posiblemente porque los pueblos pequeños del entorno lastran el desarrollo del
Terrible). Tras la cuenca, la Campiña –0,77- y la Subbética –0,71- aparecen
estadísticamente emparejadas, con un comportamientos, claramente regional.
Finalmente, los Pedroches se muestran como la comarca de menor “dinamismo
económico” con un pequeño índice de 0,65 (pese a la vecindad del Guadiato y la
influencia de la SMMP en sus poblaciones).
Demográficamente, la hegemonía capitalina se ve matizada por el mayor
protagonismo de los municipios superiores a 10.000 habitantes. Las dos categorías
poblacionales que se agrupan tras dicha acotación se disponen en la frontera de la
unidad, a uno y otro lado de ella. Los municipios medios, con un índice de 1,09, son los
únicos que superan la norma. Las agrociudades, municipios mayores de 20.000 habs.,
no alcanzaron la norma, aunque se situaron muy próximos a ella –0,95- (los anteriores
índices nos muestran la identidad de comportamientos entre las poblaciones medias y
mayores). Mientras, los pequeños pueblos rurales sólo presentan un 0,42 de índice,
mostrando su poca capacidad “financiera” o de concentrar en sí empresas privadas.
Vistos, en conjunto, los resultados de los anteriores análisis comprobamos que el
factor demográfico fue más influyente que el comarcal a la hora de cuantificar la
presencia industrio-comercial en sus actas2.
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B.- La apertura de nuevos establecimientos industrio – comerciales en función
de las tres categorías analíticas.
Antes de comenzar a analizar cada una de las tres grandes ramas que forman el
tema industrio-comercial –comercio, industria y ferrocarriles-, vamos a exponer los
datos obtenidos, como complemento para reafirmar las tendencias anteriormente
expuestas, de la evolución y distribución de la apertura de nuevos establecimientos,
tanto industriales como comerciales, en cada una de las tres categorías analíticas
definidas.
El ritmo de aperturas de nuevos establecimientos fue el siguiente:


























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Temporalmente, lo primero que se comprueba es la hegemonía en la apertura de
nuevos negocios de la dictadura. En conjunto, la gráfica dibuja un continuo ascenso en
los índices, sin interrupción desde el principio de siglo, en contradicción con lo que
ocurría con el conjunto global del asunto. Sin embargo, la evolución de los primeros
septenios es muy leve, nos habla de una estabilidad casi absoluta; en el primer septenio
muestra un índice de 0,24, pasa en el segundo a un 0,28 –inmovilidad-; en el tercer
septenio, pese a la crisis, el incremento es algo más significativo, pasa a un 0,41 (sin
embargo continua muy lejos de la norma unidad). La dictadura, frente a la anterior
atonía, aparece como una auténtica revolución, concentra el 80% de las aperturas de
negocios de todo el reinado, traducibles en un índice 2,553.
Comarcal y demográficamente, su distribución fue la siguiente:
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TABLA 2: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA APERTURA DE NUEVOS
ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIO-COMERCIALES
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 30 14% 0,64 CORDOBA 144 63% 2,42
GUADIATO 27 12% 0,75 MENOS DE 10 MIL 3 1% 0,03
PEDROCHES 10 4% 0,20 DE 10 MIL A 20 MIL 34 15% 0,68
SUBBETICA 16 7% 0,41 MÁS DE 20 MIL 46 20% 1,05
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente, la distribución de la apertura de negocios es paralela a la
distribución global de industrias-comercios. El reflejo se constata en la hegemonía de la
capital que con un 63% de las aperturas, un índice 2,42, vuelve a ser la única
demarcación geográfica que supera la norma hipotética. Le sigue la cuenca minera –el
Guadiato-, con un índice 0,75. Tras ella, la Campiña, con un 0,64 y la Subbética, en este
caso algo más alejada, con un 0,41. Finalmente, los Pedroches vuelven a presentarse
como la comarca de menor dinamismo con un índice, ínfimo, de 0,20, en aperturas de
establecimientos.
Demográficamente se establece una relación directa entre la población del
municipio y el índice de apertura de establecimientos. La hegemonía capitalina se
mantiene, si bien acompañada en esta ocasión de las agrociudades con un índice 1,05.
Los municipios medios, frente a lo que ocurría en el análisis global, se sitúan por debajo
de la unidad en un simple 0,68. Escaso, pero destacado, frente al índice de las
poblaciones rurales cuyo índice 0,03 implica la nula inauguración de establecimientos
comerciales o industriales en dichas localidades en todo el reinado.
Pese a que las diferencias comarcales son amplísimas, el factor demográfico es
más importante que el geográfico. Las diferencias  entre sus índices extremos fue de
2,39 puntos, mientras, en función de la comarca sólo equivalieron a 2,22.
Finalmente y, antes de abandonar este apartado, hemos de señalar que de estas
aperturas corresponde un 85% a los establecimientos comerciales y el 15% restante, a
industriales.
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C.- La economía cordobesa en su reflejo en las Actas: Industria.
1.- La Industria: Definición y distribución en función de las tres categorías
analíticas.
Dentro de los acuerdos que retratan la dinámica de la economía privada en las
actas, a través de las entidades industrio-comerciales presentes en las mismas, las
actividades industriales copan el 36% de los acuerdos. Las actividades industriales
halladas en las actas se han agrupado en los siguientes ramos:
TABLA 3: TIPO DE INDUSTRIA PRESENTE EN LAS ACTAS.
TIPO DE INDUSTRIA Nº PORCENTAJE
INDUSTRIAS ELECTRICAS 123 34%
MINERO METALURGICAS 78 22%
ARTESANIA: TALLARES Y ALFARES 42 12%
INDUSTRIA ACEITERA 35 10%
EMPRESAS CONSTRUCTORAS 32 9%
ALIMENTICIAS 25 7%
PROMOCION INDUSTRIAL 8 2%
INDUSTRIA VINATERA 6 2%
INDUSTRIAS AGRONÓMICAS 6 2%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Posteriormente analizaremos cada uno de estos ramos industriales. Antes, hemos
de señalar que junto a las anteriores categorías han aparecido en las actas un 1% de los
acuerdos referidos no a industrias en sí sino a la promoción de la industria en sus
municipios. La escasez del porcentaje muestra que la política industrial de los
municipios se basó en el laissez faire, quedando ésta, totalmente, en manos privadas. A
esa circunstancia hemos de sumar otras dos que agudizan las deficiencias de dicha
política industriosa. La primera de ellas nos informa de que dichas medidas se toman en
la totalidad en la época de la dictadura. La segunda, circunscribe el ámbito de dichas
medidas a las dos áreas más industriosas de la provincia, la Capital y Pueblonuevo del
Terrible.
Por otro lado, estas acciones de promoción industrial se limitaron a la creación
de escuelas industriales4 y la reducción de algún impuesto5. Sólo al final del periodo y
en la capital parece haber algún proyecto de creación de una política industrial
coordinada por el cabildo mediante la concreción de una “geografía industrial”  de la
ciudad6.
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Antes de pasar al estudio de cada uno de los ramos industriales de la provincia,
vamos a analizar su comportamiento, en conjunto, en cada uno de las categorías
analíticas definidas. Así, temporalmente:
































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La dinámica de la industrial es similar a la global, con dos salvedades. De un
lado, el descenso del primer al segundo septenio es más abultado; de otro, el ascenso
desde este punto hasta el final del reinado es más constante pero menor tanto
cuantitativamente como en la intensidad presente en la dictadura.
Observando al detalle los datos, tenemos que el primer septenio presenta un
índice superior a la unidad –1,06-. La Industria pierde más del 40% de su presencia en
el segundo septenio, quedando en el coeficiente 0,60. Desde este punto mínimo
comienza un ascenso, que no cesará en lo que resta de reinado, situando su índice 0,91,
que no llega a la unidad pero es significativo debido a la coyuntura económica del lapso.
Finalmente, en la dictadura continúa el ascenso (como se puede observar en el dibujo
gráfico, no tan acelerado como el global), retomando los valores positivos sobre la
norma/unidad, concretamente, en un grado 1,32, el más alto del reinado.
Comarcal y demográficamente, su distribución fue la siguiente:
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TABLA 4: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS CON
LA INDUSTRIA.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 55 15% 0,60 CORDOBA 115 32% 1,21
GUADIATO 72 20% 1,25 MENOS DE 10 MIL 58 16% 0,40
PEDROCHES 61 17% 0,85 DE 10 MIL A 20 MIL 104 29% 1,32
SUBBETICA 56 16% 0,94 MÁS DE 20 MIL 82 23% 1,21
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Geográficamente, los datos estadísticos nos dan una imagen muy ajustada a la
realidad histórica. El Guadiato es el área donde hay un mayor peso de las empresas
industriales con un índice 1,25; le sigue, muy de cerca, la capital con un 1,21; tras ella,
ya bajo la unidad, se sitúa la Subbética –0,94- gracias a las molturadoras de aceituna,
como posteriormente veremos. Los Pedroches ocupan el tercer lugar, con un 0,85 de
coeficiente (este coeficiente se debe a las influencias de la vecina cuenca minera que no
excluyen la existencia de yacimientos mineros en la comarca y la consecuente
intervención de la SMMP. Finalmente, la Campiña aparece como el área menos
industrial de la provincia, con un índice 0,60.
Demográficamente encontramos en primer lugar a los municipios medios con un
índice 1,32. Las poblaciones mayores de 20.000 habitantes y la capital presentan
idénticos comportamientos, próximos al anterior, en el 1,21 de índice. Por último, los
pueblos rurales tienen un escaso coeficiente industrial, 0,40; señal de su poca capacidad
económica.
Al observar en conjunto los resultados de los dos análisis anteriores obtenemos
que para comprender la capacidad industriosa de una población fue más significativa la
adscripción demográfica que la geográfica7.
1372
2.- Las Industrias Eléctricas: definición y distribución por las tres categorías
analíticas.
Las empresas privadas encargadas del suministro lumínico a los municipios son
el principal grupo de empresas industriales presentes en las actas pues, aparecen en un
34% de los acuerdos. Ya hablábamos, a la hora de abordar el estudio, de las
características fundamentales de este tipo de industrias, a saber: La existencia de un
minifundismo localista industrial, entre el que podemos incluir a las dos grandes
empresas capitalinas –de Gas y Electricidad y Casillas- y la presencia de la Sociedad
Eléctrica Industrial de España (SEIE) como única empresa trans-municipal. Por ello,
vistas anteriormente las características de la actuación de estas industrias8 nos limitamos
aquí a analizar su evolución y distribución por las distintas categorías analíticas. Esta
fue la siguiente:
GRÁFICA 5: EVOLUCIÓN DE LA PRESENCIA DE LAS EMPRESAS DE FLUIDO 



























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Las empresas eléctricas se mantienen por encima del índice unidad a lo largo de
todo el periodo, excepción hecha del segundo septenio en el que se produce una quiebra
característica de los asuntos industriales recogidos en las actas municipales.
Precisamente, arrancan el siglo justo en la norma, la unidad; desciende, como antes
señalábamos, en el segundo septenio casi un 40% de su coeficiente situándose en el
0,64. El tercer septenio, pese a la crisis social, sirve a las empresas eléctricas para doblar
su coeficiente de presencia, situándose ahora en un 1,22. La dictadura supuso una ligera
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reducción de la presencia de éstas, debido, en gran medida, a la municipalización del
servicio, dejando el índice en un 1,10.
Geográfica y demográficamente, la distribución de esta empresa por las tierras
cordobesas fue la siguiente:
TABLA 5: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS EMPRESAS
DE FLUIDO ELÉCTRICO.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 18 15% 0,60 CORDOBA 44 36% 1,38
GUADIATO 20 16% 1 MENOS DE 10 MIL 18 15% 0,45
PEDROCHES 21 17% 0,85 DE 10 MIL A 20 MIL 36 29% 1,32
SUBBETICA 20 16% 0,97 MÁS DE 20 MIL 25 20% 1,05
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Geográficamente, sólo las dos áreas más industriosas de la provincia se
encuentran sobre la unidad. En primer lugar, encontramos a la capital con un índice
1,38. Le sigue, la cuenca minera justo en la norma, la unidad –1-. Tras ella, y de manera
muy destacada, se sitúa la Subbética, justo bajo la unidad –0,97-. Los Pedroches, al
albur de la SMMP, como ya señalábamos anteriormente, presentan un coeficiente 0,85.
Esto deja, de nuevo, a la Campiña como la comarca con menor tensión industrial con un
índice 0,60.
Demográficamente, la capital mantiene su hegemonía. Le siguen los municipios
medios –1,32- acompañados, ligeramente, por encima de la unidad, de los grandes
pueblos mayores de 20.000 habitantes –1,05-. Los pueblos rurales son los únicos que no
poseen una presencia de empresas de producción eléctrica en la norma, concretamente
en un índice 0,45. Esta última información, nos indica que las poblaciones rurales se
mantuvieron al margen de la electrificación durante todo el reinado.
El estudio combinado de los dos análisis anteriores nos señala al factor
demográfico como el determinante para establecer el grado de electrificación de una
población. La diferencia sus índices extremos fue de 0,93 puntos, mientras en función
de la comarca estos sólo variaron 0,78 puntos.
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3.- La Industria y empresas minero metalúrgicas en las Actas.
La industria minero-metalúrgica es el segundo ramo industrial por presencia
cuantitativa en las actas, copando el 22% de dichos acuerdos. A la hora de elaborar esta
categoría hemos incluido las referencias a la minería y siderurgia en general tanto como
las referencias a las empresas privadas dedicadas a esa producción en particular. De tal
manera que el conjunto se puede dividir entre:
TABLA 6: EMPRESAS MINERO METALÚRGICAS PRESENTES EN LAS ACTAS.





SMMP* 46 13% 59%
MINERIA/SIDERURGIA 26 7% 33%
SECEM 3 1% 4%
SPE 3 1% 4%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
a.- La SECEM y otras empresas minoritarias.
Al observar la tabla anterior llama nuestra atención, de manera inmediata, la
escasa presencia de la Sociedad Española de Construcciones Electro Mecánicas. Esta se
fundó, ante notario, en Madrid el 15 de junio de 1917 como sociedad anónima, con el
objeto de la construcción, reparación, alquiler, compra y venta en cualquier punto, y
señaladamente en España, de toda clase de maquinaria, y en especial de la maquinaria
destinada a producir o utilizar de cualquier forma la energía eléctrica. Pese, a su primera
declaración de intereses –fabricación de material eléctrico- añadirán otros dos negocios:
la electrólisis del cobre y la metalurgia de transformación del cobre9. No obstante en su
faceta industrial, dicha corporación trascendió de su mero papel productivo,
convirtiéndose en la provincia, y en especial en la ciudad de Córdoba, en un factor
histórico determinante: Desde su formación se convirtió en la empresa más destacada de
Córdoba y una de las más importantes de España, inaugurando una línea de fabricación
hasta entonces ausente en el país; se convirtió en un factor de transformación
geográfica, al asentarse sobre un espacio agrario y modificarlo para usos urbanos e
industriales, creando una serie de infraestructuras y servicios que modificaron el entorno
próximo –concretamente en la periferia occidental de la ciudad-10. Por ello, su ausencia,
sólo salvada por referencias indirectas centradas en la labor social de la compañía es una
muestra más de la independencia del mundo económico e institucional de aquella época.
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Las citas halladas se concentran entre 1919 y 1921 y corresponden a la actividad
de la “Sociedad Cooperativa de Consumo” creada por y para los obreros de la
Electromecánica11 arrendándoles las parcelas de Sánchez Guerra; obras en dichos
almacenes12; y la rescisión del referido contrato13. Por otro lado y, como elemento
destacado para entender la provincia y a la empresa, su presencia es absolutamente
local, sólo presente en las actas capitalinas14.
La precariedad de las menciones a la SECEM está en consonancia con las de la
Compañía Arrendataria de Monopolio de Petróleos S.A. ó Sociedad Petrolífera
Española, que aparece en 1% de los acuerdos industriales, equivalente a un 4% de las
Industrias Minero Metalúrgicas. Esta Compañía hace su aparición en Montilla en 1927
y en Lucena en 1928-29. El asunto que motiva sus menciones gira en torno al
abastecimiento de fuel a dichas poblaciones15.
Por lo tanto, al observar los anteriores datos y hablar de industrias minero
metalúrgicas en la provincia de Córdoba, se hace evidente que estamos hablando de las
cuencas mineras del norte provincial (no sólo el Guadiato sino también los Pedroches y
los rebordes serranos de la Campiña y la capital) y, al hablar de la empresas, nos
estamos refiriendo a la Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya, que copa el 59% de
las referencias en este campo.
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b.- La Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya (SMMP).
La Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya fue constituida en la “Place
Vendôme” de París el 6 de octubre de 188116. La “Casa Rosthchild”, partiendo de una
serie de concesiones plomíferas en la zona del Sierra Morena central, pasó a absorber
las empresas preexistentes en el área como la Sociedad Hullera de Bélmez y el “Grupo
Minero Berlanga”. Con ello, creó una Compañía que aunaba la minería metálica –en sus
comienzos concentrada en territorio extremeño –en Azuaga, mina del “Triunfo”- y
Ciudad Real –mina “San Quintín”-17 con la cuenca hullera de Bélmez, en la que era
monopolística. A partir de 1893 la empresa se dedica simultáneamente a la extracción
de carbón y a la obtención de plomo y plata. El peso económico-social de “la
Peñarroya” fue en continúo incremento, alcanzando su cenit en los treinta primeros años
del siglo XX, donde jugará un papel fundamental en el desarrollo económico de la
provincia y absolutamente determinante, también en la faceta social,  en el Guadiato y
zonas adyacentes18.
La distribución de dicha compañía por las tres categorías analíticas, comenzando
por la temporal, fue la siguiente:

























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La gráfica de la evolución temporal de la presencia de la SMMP en las actas
municipales muestra una caída continua que haya su fondo en el septenio de la crisis,
remontando su situación en la dictadura, pero sin llegar a recuperar el coeficiente
unidad. Esto demuestra que el mayor momento de esplendor de la compañía se situó en
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la primera mitad del reinado pues en sus dos septenios su presencia superó la
norma/unidad. Concretamente, en el primero, casi dobla la norma hipotética con un
índice 1,94. El segundo septenio presenta una reducción significativa, pero aún en los
valores positivos sobre el índice unidad 1,1219. El septenio crítico, el tercero, pese a los
problemas de abastecimiento de mineral en las ciudades, que hará que le sean
reclamados trenes especiales desde la capital20, la empresa parece recibir el impacto de
la crisis en su atonía de iniciativas que les hace permanecer ausente de las actas, con una
escasa presencia de 0,48. Finalmente, la dictadura hará que las presencia de las
Sociedad de Peñarroya, en las actas, doble a la inmediata anterior –coeficiente, 0,84-
pero aún lejos del índice unidad y sobretodo del grado alcanzando en el comienzo del
siglo. Con ello, la SMMP termina el reinado con un grado de presencia capitular
claramente negativo.
Geográfica y demográficamente la actuación de la SMMP fue la siguiente:
TABLA 7: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA SMMP.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 0 0 0 CORDOBA 3 7% 0,27
GUADIATO 30 65% 4,06 MENOS DE 10 MIL 1 2% 0,06
PEDROCHES 13 28% 1,40 DE 10 MIL A 20 MIL 24 52% 2,36%
SUBBETICA 0 0 0 MÁS DE 20 MIL 19 41% 1,24
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente, se comprueba el comportamiento regional de la empresa –
trasposición de la zonificación natural del la provincia-. Así, su presencia en el
Guadiato, sede de la empresa y sus posiciones, es desbordadota, multiplicando por
cuatro la norma hipotética, 4,06 –posiblemente el índice de presencia más alto en
cualquier análisis-; pero también los Pedroches superarán la unidad –1,40- mostrando la
unidad geológica21 y de comportamientos del norte provincial por encima de la
administración. La capital también cuenta en sus actas con presencia de una SMMP en
pleno proceso de expansión al comienzo de los años veinte; a lo que la impulsa la
necesidad de abastecimiento de la ciudad22. Sin embargo, esta sólo refuerza la idea de
comportamientos estanco de cada área geográfica pues el índice es minúsculo 0,27. Esto
coadyuva a comprender la absoluta ausencia de referencias a la compañía norteña en el
Sur provincial, tanto en la Campiña como en la Subbética.
Demográficamente, dejando de lado a la capital la SMMP aparece
principalmente en los pueblos medios del norte provincial –Bélmez, Pozoblanco,
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Hinojosa del Duque y Villanueva de Córdoba- en los que tiene su base estructural y en
los que se convierte en empresa abastecedora de diversos suministros municipales, en
ellos alcanza un índice 2,36. En este caso, al hablar de municipios superiores a 20.000
habitantes, estamos refiriéndonos únicamente a Peñarroya-Pueblonuevo, municipio
matriz y en cuyas actas la empresa aparece con un índice 1,24. Mientras, las
poblaciones rurales se mantuvieron al margen de la actuación de dicha compañía, como
señala el minúsculo índice de 0,06. Aún así, y pese a esta ausencia, el factor comarcal
fue el decisivo a la hora de testar su presencia en cualquier municipio.
- El papel de la SMMP en la época a través de las Actas.
Las causas por las que la SMMP aparecen en las Actas son las siguientes:









GRATUITA DE SERVICOS A LOS
MUNICIPIOS
11 24%
COMO PROPIETARIA 10 21%
EMPRESA COMERCIAL 5 11%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Como se puede comprobar un 54% de las menciones de la SMMP están
relacionadas con las obras –en ellas se incluyen gran parte de los demás asuntos
anteriormente recogidos-. Este protagonismo de las obras en una empresa minera no es
otra cosa que un reflejo del enorme poder técnico y de propiedad que obliga a los
ayuntamientos a contar con ella para estos menesteres23 ya que puede: modificar las
infraestructuras públicas24; ceder sus propias redes y servicios al municipio25; o que,
incluso, se vean necesitados de encargarle el mantenimiento de las municipales26. Por
otra parte, como gran propietaria, muchas de las obras públicas de envergadura afectan
y deben asentarse sobre sus tierras, implicando su expropiación27.
Las obras llevadas a cabo por la SMMP que mayor porcentaje de acuerdos
municipales copan son las relacionadas con el ferrocarril, concretamente un 24% de las
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menciones a la compañía terribleña. El dinamismo y potencia de la empresa es tal que
hace que ésta sea concesionaria de la construcción de la línea de vía estrecha Linares-
LLerena28. Esta obra le llevará a choques con los caciques locales que instrumentalizan,
en su favor, a sus ayuntamientos29. De nada sirvió, pues la empresa logra imponer sus
condiciones30 y, posteriormente, gestiona el servicio a su albur31. Amén de esta gran
obra ferroviaria establece un sin fin de vías secundarias y de servicio32. Junto a ésta
extiende por las tierras norteñas otras redes de servicio de sus industrias como redes
eléctricas de alta tensión33, que por ello no podrían ser entendidos como suministro a las
poblaciones.
Por otro lado, esta empresa también se convierte en suministradora de diversos
servicios a los municipios como las aguas. Un 17% de las sus menciones se deben a ser
abastecedora de agua potable a las poblaciones –como estudiamos en su momento-.
Junto a este servicio la empresa también vendía a los pueblos productos industriales,
comportándose como una casa comercial –el 11% de las menciones-. Surte a los
ayuntamientos de mineral34, materiales de construcción35 o industriales36.
En definitiva, pese al escaso rastro histórico dejado en las actas capitulares –su
presencia se limita al 0,17% de los 26.686 acuerdos capitulares recogidos- nos
encontramos con una empresa capaz de controlar y regir la vida de una comarca, por su
peso como propietaria –un 21% de las presencias capitulares se deben a este carácter-
tanto de minas, como de predios rústicos –vistos al analizar la obras- y urbanos -solares
y edificios-37. La SMMP es capaz, en ese territorio, de sustituir  al Estado, cubriendo sus
ausencias, como lo muestran las múltiples cesiones, donaciones y prestaciones de
servicios gratuitos que hace a los pueblos en los que se asienta. Estas cesiones supone el
24% de sus apariciones en las actas capitulares: Dona solares38, edificios39, servicios40;
entrega ayuda monetaria y técnica para los festejos públicos41 y hasta asume la
asistencia social, si bien restringida a sus empleados, en sus municipios matrices con la
construcción de “casas baratas” o de protección oficial que se diría hoy42.
Esta fuerza tiene su último reflejo histórico en el dato de que la Sociedad Minero
Metalúrgica de Peñarroya estuvo presente, como sujeto, en un 1% de las causas
seguidas en la audiencia Provincial.43
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c.- La Minería: Fenómeno histórico de la provincia Córdoba.
Al hablar de la industria minero metalúrgica nos estamos refiriendo, en primer
lugar, a la industria extractiva y sus anejas que, no sólo existieron sino que, en este
reinado, vivieron su periodo de esplendor en la provincia. La mina fue de un peso tal
que llegó a colocar al Córdoba como primera productora del país44, sin embargo, su
memoria parece haberse perdido, tanto por su forma de explotación semicolonial en
manos de empresas franco-belgas45; como por haberse concentrado en el Noroeste
provincial –el Guadiato y zonas orientales de los Pedroches- áreas, que, como vamos
observando en nuestro estudio, por sensibles diferencias mentales y geográficas con las
gentes del sur del Guadalquivir han dejado menor recuerdo en el acervo colectivo de la
mentalidad cordobesa.
Aun así, comenzando por dinámica temporal procedamos al análisis de su
distribución por las tres categorías analíticas definidas:



























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La presencia en las actas de la minería a lo largo del tiempo muestra un
comportamiento diverso al observado de forma general para la industria-comercio
aunque con la característica quiebra del segundo septenio donde presenta su índice
mínimo. La gráfica muestra una dinámica en escala en torno a la unidad, que parece
mostrar una tendencia al alza indemostrable desde nuestro ámbito de estudio, aunque el
reinado termina con un saldo negativo46.
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En el primer septenio arranca por encima de la norma en un índice 1,12. En el
segundo desciende hasta un coeficiente 0,76, el mínimo del reinado. Desde este punto,
sube en el tercer septenio hasta su máximo –curiosa  contradicción con la evolución de
la SMMP-; en su caso el índice se debe a las menciones presentes en las actas de las
necesidades de los empleados de las minas y por la parición de nuevos impuestos
relacionados con la extracción hullera, no por la producción en sí- en un índice 1,33. La
dictadura supone una caída por debajo del índice unidad -0,90-, por encima del segundo
septenio, pero sin llegar a la unidad.
Geográfica y demográficamente la distribución fue la siguiente:
TABLA 9: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA MINERIA.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 3 12% 0,55 CORDOBA 5 19% 0,73
GUADIATO 10 38% 2,38 MENOS DE 10 MIL 10 38% 1,15
PEDROCHES 5 19% 0,95 DE 10 MIL A 20 MIL 8 31% 1,41
SUBBETICA 3 12% 0,71 MÁS DE 20 MIL 3 12% 0,63
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Geográficamente la gradación en torno a la unidad muestra las áreas en las que
existieron minas. Así, el Guadiato muestra un índice 2,38; le siguen los Pedroches con
un 0,95 –en las fronteras inferiores de la norma-. La capital y la Subbética se alejan de
la unidad, con índice parejos 0,73 y 0,71, respectivamente; y la Campiña se sitúa ya
muy alejada de ella, concretamente en un 0,55. En estas últimas la presencia minera se
debió, mayoritariamente, a asuntos secundarios.
Demográficamente el tema minero aparece en los municipios medios –1,41- y
rurales –1,15-. La áreas urbanizadas de la provincia se mantiene al margen de él; la
capital con un índice algo superior, 0,73, y los municipios superiores a 20.000
habitantes con un coeficiente 0,6347.
Evidentemente, en cuanto al interés mostrado por los municipios hacia la
minería, el factor geográfico fue el determinante.
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- Característica de la aparición de la minería en las actas.
Las razones por las que la minería aparece en las actas son las siguientes:







MEDIDAS SOCIALES 5 19%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
En consecuencia con lo dicho anteriormente la mayoría de los asuntos por los
que la minería aparece en las actas son ajenos a la producción industrial. Son, pues,
referencias indirectas que copan el 49% de los acuerdos sumando los de beneficencia,
las medidas sociales y las referencias demográficas.
Un 34% del total corresponden a ayudas a los mineros, bien a través de ayudas
puntuales a individuos en circunstancias precarias48 o ante catástrofes causados por
accidentes en las explotaciones49.
Las medidas sociales encaminadas a evitar las crisis obreras y asistir a los
trabajadores suponen un 19% de los acuerdos50. Esta asistencia se hace más necesaria
cuando se constata, a través de un 15% de los acuerdos sobre minería, el aumento
demográfico que esta industria supuso y provocó en los municipios serranos51 que da
lugar incluso a dificultades estadísticas52.
Las empresas mineras aparecen mencionadas directamente gracias al 23% de los
acuerdos que se refieren a las obras abordadas por éstas53. Y a través del 19% de los
acuerdos referidos a los arbitrios que gravan su actuación. Destaca la ley de 1921, que
gravaba con una peseta la producción de cada tonelada de carbón54 y con la que,
curiosamente, las localidades situadas al sur de la capital muestran su pronta
conformidad55, porque, como señala el caso egabrense, no tenían necesidad de
pagarlo56. Por el contrario, en el Terrible sólo se hace una mención a ella mostrando la
contrariedad del consistorio ante su implantación57.
Por último, un 8% de los acuerdos hacen referencia a la existencia de industrias
auxiliares, surgidas al calor de la minería58.
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4.- La Industria aceitera / olivarera.
La industria aceitera / olivarera es la segunda, cualitativamente hablando, del
territorio cordobés, tras la metalúrgica y señoreando en contraposición con la anterior, el
sur provincial59. Copa el 10% de los acuerdos con mención al asunto industrial que
hemos encontrado. Ese porcentaje se distribuye entre un 7% pertenecientes a las
empresas molturadoras, almazaras o molinos olivareros, locales e independientes,
representantes del minifundio industrial que domina el sector. Y el restante 3% se debe
a la Casa Carbonell de Córdoba, sociedad mercantil e industrial que trató de
sobreponerse e imponerse a la dispersión anterior.
a.- La casa Carbonell de Córdoba: Características y distribución en función de
las tres categorías analíticas.
Como ya hemos señalado “la Carbonell” sólo acapara el 3% de las fichas
industriales, pero su porcentaje global –pese a la importancia constatada que tuvo para
aquella sociedad60 y como ya ocurrió con las electromecánicas-, sólo equivale a un
0,04% de los 26.686 acuerdos recolectados y un 1,12% de las 986 fichas de industria y
comercio.
La distribución de la Carbonell por las tres categorías analíticas definidas fue la
siguiente:
TABLA 11: LAS CASA CARBONELL EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS.
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
PRIMERO 3 27% 1,59 CAMPIÑA 0 0 0 CORDOBA 11 63% 2,42
SEGUNDO 0 0 0 GUADIATO 0 0 0 MENOS DE 10
MIL
0 0 0
TERCERO 4 36% 1,33 PEDROCHES 0 0 0 DE 10 MIL A
20 MIL
0 0 0
CUARTO 4 36% 1,16 SUBBETICA 0 0 0 MÁS DE 20
MIL
0 0 0
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Como se puede observar el 100% de las menciones corresponden a las actas
capitalinas. Por su parte, la evolución temporal muestra una clara tendencia a la
reducción de su presencia. Tuvo, pues, un saldo negativo, pero siempre por encima de la
norma hipotética/unidad, con la excepción, muy significativa del segundo septenio
(1910-1916) en el que no hemos encontrado ni una sola mención a la referida casa
comercial61.
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Estas contradicciones o circunstancias particulares tienen su justificación a la
hora de analizar las razones por las que la Carbonell aparece en las actas. Estas fueron:
TABLA 12: ASUNTOS QUE CAUSAN LA PRESENCIA DE “LA CARBONELL” EN LAS ACTAS.
ASUNTO Nº PORCENTAJE
PRESTIGIO SOCIAL 4 36%
OBRAS 4 36%
ACTIVIDAD INDUSTRIAL 3 27%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La principal causa de la aparición de la Carbonell en las actas se debe a asuntos
relacionados con el prestigio social de la entidad  y no con su actividad industrial o
comercial. Así, en 1902 la Carbonell toma un papel relevante en la ayuda caritativa a
jóvenes abandonados62. Ya, en los años veinte, funda y financia un colegio en el
Muriano63. Por otro lado, la muerte de J. Carbonell es otro de los indicios que demuestra
el prestigio social y económico de la compañía –sin embargo, esta sólo se menciona en
las actas capitalinas-64.
Otro 36% de las apariciones de la Carbonell se deben a las obras que ésta
emprende y que deben ser autorizadas por el municipio. Estas están presentes a lo largo
de todo el periodo y están dedicadas a la reparación de sus edificios y acometidas de la
red pública desde sus naves industriales65.
Las actividades económico-industriales de la empresa sólo se reflejan en un 27%
de los acuerdos, y significativamente, no están relacionados con la actividad olivarera
de la compañía sino con los arbitrios sobre la construcción66, como propietaria a la que
el municipio arrienda edificios67 y como suministradora de tecnología al municipio68.
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b.- Las almazaras o molinos olivareros: Características y distribución en
función de las tres categorías analíticas.
Como se deduce de lo anteriormente dicho, el peso de la producción aceitera
provincial recae sobre los molinos olivareros locales. Su distribución por las tres
categorías analíticas fue la siguiente, comenzando por la temporal:



























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Los molinos olivareros se mantienen durante la primera mitad del reinado con
una gran estabilidad en los límites inferiores de la unidad: concretamente en el 0,94 en
el primero y 0,96 en el segundo. En el tercer septenio estas industrias presentan una
profunda crisis –característica de todo el periodo- reduciendo su índice hasta el 0,54.
Este “movimiento” tradicional es compensado por el que le sigue en la dictadura –
también habitual- que hace que la presencia en las actas de los molinos aceiteros se
eleve hasta un índice 1,42. Cerrando, así, el periodo con un saldo positivo y señalando
al periodo primorriverista como el verdadero dinamizador de esta industria.
Geográfica y demográficamente la distribución fue la siguiente:
TABLA 13: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS MOLINOS OLIVAREROS.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 8 32% 1,45 CORDOBA 1 4% 0,15
GUADIATO 0 0 0 MENOS DE 10 MIL 9 36% 1,09
PEDROCHES 0 0 0 DE 10 MIL A 20 MIL 8 32% 1,44
SUBBETICA 16 64% 3,76 MÁS DE 20 MIL 7 28% 1,47
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Comarcalmente, nos encontramos con una distribución que ya habíamos intuido
en otros análisis: la industria olivarera sólo tiene presencia al Sur del Guadalquivir. En
la Subbética, la gran productora, copa el 64% de las referencias traducible en un índice
3,76. Le sigue la Campiña, con un 32% de las menciones, traducibles en un 1,45 de
índice69. En la capital, por su parte, aparece una sola mención y no es debida a un
molino, sino a una “estación olivarera”70. Mientras, el norte del territorio permanece
absolutamente ajeno a esta industria.
Demográficamente, dejando de lado a la capital, se muestra una distribución
homogénea, y por encima de la norma/unidad, de estas empresas por las tres categorías
rurales, estableciéndose una relación directa entre población y presencia de las
almazaras: Casi en identidad de índices entre los pueblos mayores de 20.000 habitantes
y los medios –1,47 y 1,44, respectivamente- y algo más separados los rurales –1,09-71.
- Causas de la aparición en las actas de las almazaras.
Los motivos por los que estas empresas son mencionas en las actas son las
siguientes:
TABLA 14: ASUNTOS QUE CAUSAN LA PRESENCIA DE LOS MOLINOS OLIVAREROS EN LAS ACTAS.
ASUNTO Nº PORCENTAJE
OBRAS 14 56%
APERTURA DE NUEVOS 4 16%
ARBITRIOS 3 12%




FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El 56% de las referencias a los molinos olivareros están dedicados a la
notificación de las obras de servicio realizadas en dichos centros. La gran mayoría de
ellas están relacionadas con el tratamiento de los alpechines72 y la toma de aguas para
los mismos73 y en alguna ocasión con referencias a la ampliación de las naves
industriales74.
La segunda causa de su aparición, con un 16% de los acuerdos, se fundamenta
en la apertura de nuevas almazaras, concentradas en 1929 y 1930 en Baena y Lucena75.
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Los arbitrios que gravaban esta actividad industrial suponen el 12% de los
acuerdos. Tenemos un claro ejemplo de cómo se trataba de gravar cualquier faceta de su
actividad76 y como, al tiempo, los dueños de los molinos, adscritos a los grupos de la
elite social local intentaban evitar su pago, incluso con el apoyo de instancias
oficiales77. Esto último sólo fue posible gracias al poder social de dichos capitalistas en
sus poblaciones, “efecto social se trasluce en un 12% de las fichas relacionadas con las
almazaras78.
Por último, el restante 8% de los acuerdos están relacionados con la expedición
de guías para la introducción de aceitunas en las poblaciones y almazaras. Dicha
información nos remite al otro extremo social, el de los pobres que vivían de la rebusca,
a la sombra de la corrupción y competencia de los anteriores79.
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5.- Las Industria vinatera.
Una industria muy cercana a la anterior en sus características agro-industrio-
comerciales es la vinatera. En su faceta industrial, sólo copa el 2% de los acuerdos
referentes a la industria, apareciendo en los municipios de Cabra, Córdoba, Rute y
Villanueva de Córdoba. Esta industria se prefigura como muy localista y debida en cada
una de esas poblaciones a una causa particular y diferente. Así, en Cabra aparece con
temas relacionados con los arbitrios y su comercialización80. En Rute, debido a los
desperfectos que causan los bidones en el pavimento de las calles de la población ante el
trasiego de los mismos81. En Córdoba, gracias a la expansión del comercio, la mención
a la industria vinatera se debe al permiso dado a una empresa para imprimir el escudo de
la ciudad en sus botellas82. Por último, en Villanueva de Córdoba, se notifica la apertura
de un alambique83.
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6.- Las Industrias agronómicas o agropecuarias.
Otra industria minoritaria cercana, por su base agraria, a las anteriores, es la que
hemos llamado aquí “Industrias agronómicas” o agro industrias. Estas se limitan al 2%
de los acuerdos industriales. Su exigüidad hace que en ellas se repita la característica
anterior del localismo.
Así, hemos encontrado cebaderos de cerdos –un 33% del total- en Puente Genil
en 190884 y en el Terrible en 190985. También hemos considerado, dentro de esta
categoría, los crematorios de animales –otro 33%-, presentes en Villanueva de Córdoba
en 190486, en Córdoba en 192487. Y por último, con otro 33% de las fichas, hemos
encontrado en los años 1929-1930 la creación de una red de industrias rurales y
domésticas fruto de la política primorriverista, por tierras de Pozoblanco88 y Lucena89.
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7.- Las Industrias alimentarias o dedicadas a la producción de alimentos.
Por último, el postrero ramo industrial que tiene su base en la agricultura es el de
las industrias dedicadas a la producción de comestibles. Suponen un 7% del total
industrial presente en las actas. Y entre ellas hemos encontrado:
TABLA 15: TIPOS DE INDUSTRIA PRODUCTORAS DE ALIMENTOS:




FÁBRICAS HARINERAS 11 3% 42%
PANADERIAS 7 2% 27%
F. DEL FRIO/HIELO 4 1% 15%
F. DE GASEOSAS 2 1% 8%
F. DE CAFÉ 1 0,28% 4%
F. DE PASTA 1 0,28% 4%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
a.- Las Industrias minoritarias productoras de alimentos.
Comenzando por las minoritarias y puntuales, tenemos una fábrica de café –la
menos industrial del conjunto-; el acuerdo que hemos encontrado se refiere a la
concesión a la Sociedad Sainz Martínez del permiso requerido para usar el escudo de la
ciudad en sus paquetes90. El mismo trazo anecdótico tiene la fábrica de pasta abierta en
1930 en Baena91. Las fábricas de gaseosas están más extendidas por el conjunto
provincial y los encontramos en Cabra, 191892 y Bélmez, en 192593.
Un 15% de las menciones a estas fábricas de comestibles están relacionadas con
la aparición en la provincia de tres fábricas relacionadas con la industria del frío. Nos
referimos a una fábrica de hielos inaugurada en Pozoblanco en 191394 y otra en Montilla
en 191695. Por otro lado, en la capital encontramos los intentos, en 1929, de instalar una
fábrica de helados en el barrio de las Margaritas96.
Vista la escasa cuantía, y puntualidad –casi anecdótica-, de las anteriores
industrias queda claro que el campo de las industrias alimentarias o productoras de
comestibles estaban monopolizadas por los fabricantes de pan. De un lado, por las
panaderías, propiamente dichas –un 2% del total industrial y un 27% del conglomerado
de producción de alimentos-; y de otro las fábricas harineras o molinos –un 3% del total
industrial y un 42% de las de materias comestibles-.
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b.- Las Panaderías.
Las panaderías son, según el diccionario de la RAE “sitio, casa o lugar donde se
hace o vende el pan”. Hemos incluido, en esta categoría industrial, a todas las que
aparecen en las actas como lugares donde se hace el pan y se mencionan las máquinas
de vapor y hornos requeridos para ello. Las hemos separado de las fábricas harineras
por su tamaño y su localización urbana.
Las apariciones de estas se extiende entre 1910 y 1930, en los municipios de
Baena, Córdoba, Hinojosa del Duque y Peñarroya-Pueblonuevo (de nuevo puntuales y
localistas pero algo más extendidas que las anteriores). Un 57% de las menciones se las
deben a sus aperturas al público97. Un 29%  de los acuerdos hacen referencia a las
molestias que causa su maquinaria al vecindario98. Y finalmente, un 14% de los
acuerdos municipales sobre las panaderías se refieren a la instalación de máquinas y
obras necesarias en ellas99.
c.- Las fábricas harineras.
Las fábricas harineras o molinos harineros copan el 42% de las referencias a las
industrias de comestibles, cantidad que supone el 3% del total industrial. Además de
esta importancia cualitativa, a lo largo de todo el estudio se ha podido comprobar el
importante papel que jugaron a la hora de asegurar el abastecimiento de las poblaciones
en tiempos de crisis de subsistencias y el poder que, como en el caso de las molinas
olivareras, acumularon sus propietarios. Así, su distribución por las distintas categorías
analíticas fue la siguiente, comenzando por la temporal:
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Las fábricas harineras muestran un saldo negativo  -en su presencia en las actas-
a lo largo del reinado. Un descenso plasmado en una línea quebrada en sierra. En el
primer septenio presentaron la cota más alta  de su índice, concretamente un 2,12. En
este lapso es donde se produce la instauración de la mayoría de estas fábricas. En el
segundo septenio desciende hasta el índice 0,72, es este un momento en el que las
fábricas ya están instaladas y en funcionamiento y no ocurre ninguna incidencia especial
para su aparición en las reuniones capitulares. Así, en el tercer septeno asciende hasta el
índice 1,33. Supera la unidad al albur de las crisis de subsistencias en las que las
harineras juegan un gran papel. Pero desde ahí, en la dictadura y ante la bonanza
económica, desaparecen de nuevo de las actas limitándose a alguna inauguración tardía
en los pueblos pequeños, concretadas en un coeficiente 0,29.
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente:
TABLA 16: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS FÁBRICAS HARINERAS.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 2 18% 0,82 CORDOBA 1 9% 0,35
GUADIATO 2 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 7 64% 1,94
PEDROCHES 6 55% 2,75 DE 10 MIL A 20 MIL 3 27% 1,23
SUBBETICA 0 0 0 MÁS DE 20 MIL 0 0 0
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
1393
Comarcalmente, la distribución de las fábricas muestra un mayor protagonismo
en el norte provincial. Así, los Pedroches se destacan con un índice 2,75, seguidos del
Guadiato con un 1,13. La Campiña –pese a su producción- abandona la unidad,
situándose en un 0,82. La capital muestra un ínfimo 0,35, protagonizado por la
“harinera militar”. Mientras y, de manera muy significativa, la Subbética no hace
mención en sus actas a ni un sólo molino de trigo.
Demográficamente, dejando de lado la capital, observamos como las harineras
son un asunto de los pueblos medios –índice 1,23- y menores –1,94-. Estando
absolutamente ausente de los municipios mayores de 20.000 habitantes100.
- Motivos por los que aparecen la harineras en las actas.
Las fábricas harineras apareen en las actas por tres razones fundamentales:





FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
En un 27% de las ocasiones, los molinos aparecen en las actas para que el
ayuntamiento autorice las obras que han de llevar a cabo101. Un 36% de las menciones
se deben a la autorización de su apertura por parte de los ayuntamientos102, aprobada
casi siempre, pero no exentas de problemas en casos puntuales103. Las aperturas de los
nuevos molinos se llevan a cabo, todas, entre 1905 y 1911 con la excepción de la del
pequeño Alcaracejos en 1928104.
El papel de las harineras en las crisis de subsistencias copa el restante 36% de las
apariciones. Estas se concentran entre 1920 y 1921 y tienen su caso emblemático en
Belalcázar105. Dentro de esta coyuntura crítica, se comprueba como éstas estaban en
manos de los grandes propietarios locales, se configuraban un poder paralelo al
municipal, pero también infiltrado en las instituciones, como se refleja en el caso
anterior pero también presente en el Carpio106.
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8.- Artesanía: Talleres y Alfares: Características y distribución en función de las
tres categorías analíticas.
La artesanía, los talleres, los alfares son las industrias más pequeñas. Sus
propietarios son los equivalentes a los “autónomos” actuales, por ello su exposición y
aumento son un buen índice para medir la existencia de una incipiente clase media  (con
todas las precauciones que se requieren y anacronismos en la terminología usada
anteriormente). Por ello, es muy significativa su distribución por las tres categorías
analíticas. Así, temporalmente su evolución fue la siguiente:

























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La evolución de su presencia en las actas a lo largo del tiempo parece confirmar
lo que ya habíamos visto en cuanto al cambio de dinámica económica: ésta se define por
una parálisis abúlica en los dos primeros septenios y un despertar y una dinamización a
partir del tercer septenio. Así, concretamente en los dos primeros septenios, la artesanía
se limita a un ínfimo índice 0,40, sin evolución. La dinámica cambia en el tercer
septenio. En él, pese a la crisis general, la presencia de los artesanos en las actas se
dobla alcanzando el índice 0,89. No alcanza la unidad, pero el salto es cualitativo. Este
avance se quedará corto frente a la enorme evolución que estos presentaran en la
dictadura, donde de nuevo, el índice se multiplica por más de dos, llegando al
coeficiente/índice 2,06.
Geográfica y demográficamente su distribución es la siguiente:
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TABLA 18: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA ARTESANÍA.
ALFARES Y TALLERES
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 13 31% 1,41 CORDOBA 17 40% 1,54
GUADIATO 3 7% 0,44 MENOS DE 10 MIL 11 26% 1,37
PEDROCHES 6 14% 0,70 DE 10 MIL A 20 MIL 8 19% 0,86
SUBBETICA 3 7% 0,41 MÁS DE 20 MIL 6 14% 0,79
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Geográficamente, la distribución se muestra muy representativa de la situación
provincial. Superan el índice unidad en la capital en el 1,54 y muy próxima a ella la
Campiña con un 1,41. Las demás comarcas se sitúan bajo la norma hipotética/unidad. El
grado más alto lo presenta la comarca de los Pedroches, con un índice 0,70. A la par, el
Guadiato y la Subbética se alejan de la unidad en grado parejo, 0,44 y 0,41
respectivamente.
Demográficamente, la capital mantiene la hegemonía. Dejándola de lado,
comprobamos cómo se establece una relación inversa entre población e índice artesanal.
Así, los municipios rurales son los únicos que sobrepasan la unidad –1,37-. Le siguen
los medios, ya bajo la norma –0,86-; y más alejados aún los municipios de más de
20.000 habitantes -0,79-.
Observando en conjunto los resultados de los anteriores análisis comprobamos
que el factor geográfico fue el determinante a la hora de testar la presencia de los
artesanos en sus actas. La diferencia entre sus valores extremos fue de 1,13 puntos –en
función de la demografía se limitó a un 0,75-.
- Categorías artesanales que aparecen.
Los distintos talleres artesanales que aparecen en las actas son las siguientes:




NO DEFINIDOS 13 31%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Un 36% de los que hemos encontrado son diversos talleres, principalmente
mecánicos, un 47%107; un 27% de carpinteros108 y otro 27% de fraguas109.
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El 33% son alfares, situadas todas en la capital y en la Campiña, donde parece
ser un servicio monopolizado por el ayuntamiento -como en Hornachuelos110 y en El
Carpio111- lo que hace que sean los ayuntamientos los encargados de asegurar la
continuidad de la producción112.
Por último, otro 31% de los acuerdos hacen referencia a talleres sin especificar
su función; simplemente, se habla de la instalación de un motor eléctrico o de vapor113 o
“sea cursada la denuncia de A. P. L., sobre varios industriales que no están
matriculados”114 o la reclamación “del Señor Castro por el ruido que en la noche no les
deja dormir”115.
- Las causas por la que estos aparecen en las actas.
Estas se pueden agrupar en las siguientes:
TABLA 20: ASUNTOS QUE CAUSAN LA PRESENCIA DE LOS ARTESANOS EN LAS ACTAS.
CAUSAS Nº PORCENTAJE





QUEJAS VECINOS 3 7%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Las reclamaciones, como la anterior, significan el 7% de los acuerdos sobre
artesanía, dedicados a los ruidos y molestias que producen estas industrias116. Los
impuestos que gravan su actividad copa el 10% -las referencias se centran
preferentemente en la petición de exenciones-. En otro 10% aparecen como
suministradores de algún producto a los ayuntamientos, fundamentalmente de
materiales cerámicos117 o de carpintería118. Un 17% de los acuerdos relacionados con la
artesanía están dedicados a la aprobación de obras en los talleres. Otro 12% hace
mención a la concesión de monopolios sobre un producto a ciertos industriales como
pompas fúnebres –fabricación de ataúdes119- y sobre los alfares, como antes
señalábamos120.
Finalmente, el 52% de las fichas se refieren a la autorización de las aperturas de
estos establecimientos. Un 86% de ellas se concentran en la dictadura, concretamente
después de 1926, y un 64% en la capital.
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9.- Las empresas constructoras: Características y distribución en función de las
tres categorías analíticas.
Las empresas constructoras copan el 9% de los acuerdos de la industria. Su
adscripción al sector industrial es discutible pero no podemos obviar su carácter de
dinamizador económico, por ello trataremos de ver dónde cuándo y cuál fue su
actuación. De tal manera que su evolución a lo largo del reinado fue la siguiente:

























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La presencia de las empresas constructoras en las actas es de una dinámica
decreciente hasta la dictadura. Arranca, en el primer septenio de un índice 0,72, y cae,
progresivamente, hasta el 0,36 y el 0,22, en los siguientes septenios. Es una etapa en la
que, más que empresas constructoras, los ayuntamientos encargan sus obras a
contratistas particulares121, con la excepción norteña de la SMMP. La dictadura es
testigo de un gran salto cualitativo en la presencia de las empresas, copa el 73% de las
referencias en las actas, equivalentes a un índice 2,35.
Comarcal y demográficamente la distribución fue la siguiente:
TABLA 21: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS EMPRESAS
DE LA CONSTRUCCIÓN.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 6 18% 0,82 CORDOBA 16 48% 1,85
GUADIATO 3 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 1 3% 0,09
PEDROCHES 2 6% 0,30 DE 10 MIL A 20 MIL 3 9% 0,41
SUBBETICA 6 18% 1,06 MÁS DE 20 MIL 13 39% 2,05
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Geográficamente, la capital concentra el 45% de los acuerdos, traducibles en un
índice 1,85. En ella, dejando atrás el minifundio de contratistas de principios de siglo,
en la dictadura aparece la Compañía Peninsular de Asfaltos S. A.122 y la Constructora
Andaluza123. Tras la capital, la Subbética es la segunda y última comarca que supera el
índice unidad-1,06-. Este, está protagonizado por la Compañía de Construcciones
Hidráulicas y Civiles S.A.124, la misma empresa que monopoliza las obras, bajo
contratista, de la Campiña, con un índice 0,82125. El Guadiato con un índice 0,56
encargó sus obras a la SMMP en los primeros septenios, y ya en la Dictadura a la “Casa
Max Yacobson de Madrid”126. Finalmente, los Pedroches fueron la comarca más alejada
del índice unidad –0,30.-; en ellos las empresas constructoras presentes se limitaron a la
SMMP y contratistas particulares.
Demográficamente, la capital aparece en segundo lugar con su índice, ya
mencionado, de 1,85. El puesto preeminente lo ocupan, en esta ocasión, las poblaciones
mayores de 20.000 habitantes con un índice 2,45. Se establece, tras ella, una relación
directa entre población e incremento de índice, si bien con valores muy dispares, pues,
los medios sólo presentan un coeficiente de 0,41 y los municipios menores de 10.000
habitantes, se podría decir, que no utilizaron ninguna empresa constructora en sus obras
–índice 0,009-. Esta ausencia nos informa que el factor demográfico fue determinante a
la hora de constatar la presencia de este tipo de empresas en los municipios cordobeses.
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D.- La economía cordobesa en su reflejo en las Actas: Comercio.
1.- Definición y distribución en función de las tres categorías analíticas.
Al hablar del comercio, en realidad, nos estamos refiriendo al conjunto de
actividades del sector terciario –servicios- que hemos encontrado en las actas, que
supone en conjunto el 55% de las referencias al conjunto Industria-Comercio127. En ella
hemos recogido los acuerdos relacionados con las empresas privadas que prestaban
servicios y ofrecían su mercancía a la sociedad y se pueden agrupar en las siguientes
categorías:









EMPRESAS DE OCIO 22 4%
SURTIDORES DE GASOLEO 21 4%
ASEGURADORAS 8 2%
LIMPIABOTAS 2 0,50%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Antes de analizar cada una de estos temas debemos hablar de la distribución de
este sector terciario-comercial por las tres categorías analíticas que hemos definido.
Comenzando con por la temporal, tenemos:
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Al comparar los índices comerciales con el global industrio-comercial, y como
vimos también con el industrial, comprobamos que presentan una dinámica paralela a
los anteriores pero con índices de presencia más bajos en los tres primeros septenios y
mayor que ellos en la dictadura, reflejo del alto porcentaje de aperturas de nuevos
negocios de la que aquel lapso presenció.
El sector terciario comienza el reinado con un coeficiente 0,71, bajo la unidad.
El segundo septenio presencia una contracción de su presencia reduciéndola hasta un
índice 0,56. Ese es el punto mínimo apareciendo tras él un cambio de ciclo. Este se
comprueba con el ascenso de índice en el tercer septenio, donde este se sitúa en la
gráfica numérica en un 0,85. El ascenso ha sido moderado, paralelo al general, pero aún
no suficientemente importante como para rebasar la unidad. Esta si será sobrepasada en
la dictadura, donde se producirá un incremento muy significativo del sector terciario
como se puede ver en la inclinación presentada por la gráfica que se traduce en un
índice que dobla el anterior, concretamente un 1,64. En este periodo político pasa, el
sector comercial, a estar representado en las actas por encima del índice general y del
que anteriormente comprobamos para la industria.
Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente:
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TABLA 23: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL COMERCIO.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 87 16% 0,71 CORDOBA 295 54% 2,08
GUADIATO 53 10% 0,61 MENOS DE 10 MIL 53 10% 0,30
PEDROCHES 50 9% 0,45 DE 10 MIL A 20 MIL 116 21% 0,95
SUBBETICA 61 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 82 15% 0,74
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Geográficamente el comercio presenta un protagonismo absoluto en la capital,
única área donde supera el índice unidad, doblándola, 2,08 –al concentrar el 54% de las
referencias totales-. Las comarcas rurales se sitúan todas bajo ella, pero con un mayor
protagonismo del Sur provincial. La Campiña es la que muestra una mayor presencia
del sector terciario con un índice 0,71, seguida de la Subbética con el 0,65. El norte
queda, de esta manera, retratado como un área de menor actividad comercial: la
industriosa cuenca minera presenta un coeficiente 0,61 y los Pedroches un, muy bajo,
0,45.
Demográficamente, se repite la hegemonía capitalina. Sin embargo, los pueblos
medios –entre 10.000 y 20.000 habitantes presentaron un índice en los límites inferiores
de la unidad, concretamente en el 0,95. Los mayores de 20.000 habitantes muestran un
menor dinamismo limitado a un 0,74. Finalmente, los rurales demuestran la nimiedad de
su sector terciario con un índice 0,30128.
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2.- Características del sector terciario-comercial.
Los asuntos que consideramos característicos definidores del comercio en los
treinta primeros años de siglo son los siguientes:










FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
a.- Falta de libertad de comercio: Monopolios y Consumos.
Lo primero que llama la atención al abordar el estado del comercio en el reinado
de Alfonso XIII es la falta de libertad de mercado o comercio. Este estuvo muy
regulado. Hemos encontrado dos factores fundamentales para esta falta de libertad. De
un lado, la existencia de monopolios sobre diversas especies: La carne, de la que ya
hablamos, concentra el 50% de las menciones a productos controlados por el municipio;
los alcoholes, la sal, el tabaco; y puntualmente, en dos casos, en momentos de crisis el
monopolio se extiende, sobre el pan y el aceite, aumentando el intervensionismo
municipal  ante la escasez y el incremento de precios129; y en municipios particulares
sobre servicios específicos como la alfarería en Hornachuelos, o el servicio de pompas
fúnebres local en el Terrible130. De otro lado, para entender esta falta de libertad de
comercio hay que acudir a la compresión de lo que significó el impuesto de consumos.
Este lastraba y gravaba el comercio, siendo responsabilizado de la falta de
abastecimiento de las poblaciones por los mismos ediles131, ya que para cobrarlo se
colocan aduanas a la entrada de las poblaciones señalando incluso los caminos por los
que han de conducirse las “especies gravadas”132, limitando de igual manera la
exportación133.
b.- Ferias.
Los anteriores datos ofrecen una imagen arcaica del comercio. Esta se refuerza
al comprobar el papel comercial que las ferias locales jugaban. Las hemos encontrado
en Bujalance, Córdoba, Hinojosa del Duque, Obejo, Palma del Río y Pozoblanco134. Las
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ferias son centros de reunión para el comercio, por ello se insta a que todos los
industriales del municipio participen en su organización y la financien135. Por ello, la
modificación de sus fechas de celebración debe contar con la aquiescencia de las
fuerzas empresariales locales o de lo contrario causa conflictos –como en Córdoba en
1928-136.
La faceta comercial en la que más destacaron estos encuentros fue en la
compraventa de ganado. Las hemos encontrado en Palma del Río (la primera en
1907)137; en Córdoba –Rabanales- y sobretodo en Hinojosa del Duque. Esta última
alcanzó una fama nacional. En ella podemos seguir todo el proceso de
formación/celebración: reparan las calles138; realizan una buena campaña publicitaria139,
preparan ocios anejos140. La magnificencia de la feria y su antigua procedencia se ve
reflejada en antiguos modos de beneficencia que se le asocian y programan entre sus
actos141.
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c.- La importación y exportación.
Las ferias son, pues, un punto fundamental a la hora de adquirir productos de
una procedencia ajena al municipio. La importación y la exportación suponen un 27%
de los acuerdos caracterizadores del comercio.
La importación de productos alcanza el 75% de los anteriores acuerdos. Los
productos importados fueron los siguientes:
TABLA 25: PRODUCTOS IMPORTADOS POR LOS MUNICPIOS CORDOBESES.
PRODUCTOS Nº PORCENTAJE
SUBSISTENCIAS 13 43%








BEBIDAS EXTRANJERAS 1 3%
COMBUSTIBLE 1 13%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
En este apartado nos referimos a las importaciones encargadas por los
Ayuntamientos. El principal material importado corresponde a los productos básicos
para asegurar la subsistencia de sus poblaciones en momentos de crisis –suponen el
43% de las órdenes de importación- y ya los vimos a la hora de abordar los abastos
municipales.
El segundo elemento importado es tecnología con un 23% de las órdenes. En
esta categoría incluimos una tecnología básica que comprende vehículos a motor142;
maquinaria sanitaria143; elementos técnicos de medio tamaño como extintores144 y,
sobre todo, máquinas de escribir145 -todos estos productos proceden de Barcelona-.
El 17% de las importaciones están formadas por de materiales de construcción.
Compras que se llevan a cabo en los dos municipios más progresivos y activos de la
provincia: Córdoba146 y el Terrible147.
El 13% de estas importaciones se constituyen de árboles que vía ferrocarril son
importados por los municipios pedrocheños –Alcaracejos e Hinojosa del Duque- en
1914 y 1915. La importancia de su presencia en este producto reside en su carácter
anecdótico que resalta la ausencia, en las actas, de productos mucho más significativos.
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Otros elementos importantes es la importación de mobiliario urbano de material
metálico, que suponen un 6% de las compras extramunicipales presentes148. Otros
elementos, igual de minoritarios, fueron las bebidas extrajeras149 o el combustible150,
ambos, muestran del escaso consumo de aquella sociedad de productos de lujo o
energéticos.
La exportación de productos significa tan sólo el 25% de estas órdenes de
importación/exportación. Algunos de los acuerdos recogidos son, en realidad, órdenes
de prohibición de exportar ciertos productos en periodos de crisis, lo que en realidad nos
está indicando la existencia de un comercio exportador de dicha materia.
Los productos que exportan los municipios cordobeses, fueron los siguientes:







FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Como se puede comprobar las exportaciones cordobesas reflejadas en las actas
están dedicadas en su totalidad a materias alimenticias. El principal producto exportado
es el trigo u otro cereal panificable; su protagonismo se centra en la época de
subsistencias y la mayoría de las indicaciones municipales gira en torno a la
conveniencia o no de su exportación fuera del término municipal151.
El aceite supone un 23% de las órdenes de exportación152, presenta
coincidencias con la anterior materia en cuanto a su importancia en épocas de
subsistencias, pero su peso comercial es más significativo como se comprueba en el
papel jugado en el gran comercio dirigido por la Cámara de Comercio.
Los vinos y otros licores son los que parecen tener una infraestructura
exportadora más asentada en estos momentos históricos, supone otro 23% de los
acuerdos153. Montilla y la capital son los municipios protagonistas de esta exportación.
Elementos minoritarios exportados son la ganadería en el norte provincial154 y en
la capital de productos comerciales semielaborados como el café, empaquetado en
ella155.
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A la hora de analizar en conjunto la importación y exportación de productos
debemos señalar como característica básica su escasez (los acuerdos de dicho tema
apenas corresponden a un 0,15% del total recolectado). Los municipios cordobeses
importaban tecnología, materiales  de construcción y metálicos, a ellos se une, en época
de hambrunas, materias alimenticias. Exportaban, la tríada mediterránea, trigo, aceite y
vino –lo esperado-. Debido a esta característica, la capital no posee una capacidad
exportadora reseñable, pero tampoco lo hacen los municipios mayores de 20.000
habitantes. Por otro lado, la ausencia de cualquier mención a la exportación de
productos minero metalúrgicos, en los que el Guadiato fue cabecera nacional,
ejemplifica el carácter colonialista de dichas explotaciones156.
En definitiva, nos encontramos con un territorio horro en actividad comercial en
el que las importaciones se relacionan mayoritariamente con las crisis agrícolas y de
subsistencias y las exportaciones se centran justamente en los excedentes de la
exportación agrícola.
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d.- Políticas de promoción comercial, Cámara de Comercio y otras patronales.
Vistas, pues, las características del comercio en la provincia de Córdoba en el
reinado de Alfonso XIII, resumidas en su arcaísmo y escualidez, vamos a estudiar ahora
cuáles son las políticas e instituciones que intentan coordinar, modernizar  y sacar
adelante el comercio provincial:
TABLA 27: INSTITUCIONES Y POLÍTICAS DE PROMOCIÓN COMERCIAL EN LAS ACTAS.
INSTITUCIÓN Nº PORCENTAJE
CAMARA DE COMERCIO 31 53%
POLÍTICAS DE PATROCINIO
COMERCIAL DE LOS AYTOS.
15 26%












FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
- La política de patrocinio comercial de los ayuntamientos.
Pese a la hegemonía de la Cámara de Comercio vamos a comenzar por las
iniciativas surgidas de la institución que nos sirve de base en nuestro estudio: el
Ayuntamiento. Estas suponen un 26% de estas referencias. Lo primero que nos llama la
atención es que el 80% de estas medidas municipales se centran en los años veinte –
entre 1920 y 1931-. Las medidas anteriores a dicho periodo se limitan a intentar la
promoción de las ferias y a controlar la venta en ambulancia157.
A partir de los años veinte, la dinámica cambia. Se organizan exposiciones
africanistas con vistas a extender el comercio158. En 1921, en Pozoblanco, aparece la
creación de un “Tribunal Industrial del Partido”159, que se transformará en patronato
industrial en la dictadura160.
Como en otros asuntos, se produce una clara diferenciación regional. Así las
medidas de promoción comercial/industrial en los Pedroches están protagonizadas por
la limitación de las cargas impositivas sobre los industriales: Villanueva de Córdoba161
y Pozoblanco162. Mientras, en las dos áreas más dinámicas del territorio, Pueblonuevo
del Terrible y Córdoba, se crean escuelas industriales163.
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Por último, y en conclusión, debemos destacar los municipios en los que se
protege el comercio y la industria, estos son: la capital, en el Guadiato -Bélmez y el
Terrible- y en los Pedroches –Pozoblanco y Villanueva de Córdoba-. De este listado
debemos destacar la absoluta ausencia del sur provincial y la presencia caracterizados
por su dinamismo comercial en aquella época y otras postreras.
En definitiva, las medidas de promoción comercial son escasas e inconexas. El
peso, en la vigilancia de los intereses comerciales de la provincia, recaerá en la Cámara
de Comercio.
1409
- La Cámara de Comercio: Características de su presencia en las Actas y
distribución en función de las tres categorías analíticas.
La Cámara de Comercio es, por tanto, una institución fundamental para entender
las características del comercio en la provincia164. Su distribución, por las distintas
categorías analíticas definidas, comenzando por la temporal fue la siguiente:






























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La presencia de la Cámara de Comercio en las actas capitulares presenta una
clara dinámica de descenso con un repunte en la dictadura –en definitiva, un saldo
negativo-. Arranca en el primer septenio –que discurre paralelo a su fundación- con el
índice más alto del periodo, 1,88. Desciende en el segundo, pero, manteniéndose aún,
por encima del índice unidad, hasta 1,28. La crisis del tercer septenio se deja notar en su
presencia en las actas pues, esta se contrae hasta un índice 0,37. La dictadura supone un
repunte de su presencia, pero sólo hasta un nivel 0,84, relativamente moderado, bajo
más bien, con respecto a la unidad.
Geográfica y demográficamente su presencia se distribuye de la siguiente
manera.
TABLA 28: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CÁMARA DE COMERCIO.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 6 19% 0,86 CORDOBA 15 48% 1,85
GUADIATO 0 0% 0 MENOS DE 10 MIL 3 10% 0,30
PEDROCHES 3 6% 0,30 DE 10 MIL A 20 MIL 11 35% 1,84
SUBBÉTICA 8 26% 1,53 MÁS DE 20 MIL 2 6% 0,18
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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La distribución geográfica nos demuestra dos datos significativos. De un lado, la
Cámara hace honor a su nombre de “provincial” al estar presente en todas las comarcas,
excepción hecha del Guadiato –explicable por la menor influencia de todos los
organismos capitalinos en el norte provincial y por la existencia en ese territorio de
instituciones particulares- y la fuerza del “factor aceitero”: de la industria y
comercialización de las producciones de aceite en el comercio cordobés.
La capital se muestra como el área de mayor presencia de la Cámara, con un
índice 1,84; dato lógico tanto por la actividad comercial de la ciudad como por ser sede
de la institución compartiendo con ella sus cuadros directivos. La cabeza provincial se
ve acompañada por la Subbética que con un índice 1,53, muy alto, de referencias a la
Cámara en sus actas capitulares; nos está informado de la ya mencionada importancia
del aceite en la actividad comercial de la provincia y su institución. La Campiña cae por
debajo de la unidad –0,86-, pese a su cercanía a la capital y dinamismo económico
muestra su menor potencial aceitero, circunstancia que se ve muy reforzada en el norte
provincial. La ausencia de esa industria olivarera, es absoluta en el Guadiato, lo que
hace que esta comarca no parezca presentar ninguna relación con la Cámara de
Comercio y no se haga eco de las iniciativas de la Cámara. Los Pedroches, por su lado,
presentan un minúsculo índice 0,30 procedente de las actas de Villanueva de Córdoba –
el municipio más olivarero de la comarca gracias a su límite oriental con Montoro-.
Demográficamente, la capital mantiene su hegemonía pero, de nuevo, esta es
compartida con otra categoría, en este caso con los municipios medios, que presentan un
índice parejo a ella, 1,84, -éste es protagonizado por pueblos como Cabra, Montoro,
Villanueva de Córdoba y Montilla-. En contraposición a estas dos categorías
demográficas, las otras dos, presentan unos paupérrimos índices en la presencia de la
Cámara de Comercio en sus actas, concretamente un índice 0,30 en las pequeñas
poblaciones rurales y 0,18 en los municipios mayores de 20.000 habitantes165.
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- Asuntos que ocupan la aparición de la Cámara de Comercio en las Actas.
Estos se pueden agrupar en tres grupos fundamentales:









TEMAS RELACIONADOS CON LOS
IMPUESTOS Y PROTECCIÓN DEL
EMPRESARIADO
4 13%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El 58% de las ocasiones que aparece mencionada la Cámara de Comercio en las
actas se refiere a la organización de la exposición regional de aceites que funda J.
Carbonell allá por 1902 y que inmediatamente hizo extensiva a otros ramos
industriales166. Estos acuerdos hacen referencia a la petición de una subvención, a los
diversos municipios, para financiarla. La colaboración, forzosamente, se hacía en
función a las capacidades del Ayuntamiento; así, mientras la capital concede hasta 3.000
ptas167 -donación de cuantía que no dejará de provocar roces políticos168-; los pueblos
como Cabra dan entre 100 y 200 ptas.169; Montoro170 y otros como Palma del Río y
Priego de  Córdoba entre 15 y 25 ptas.171.
Otro 29% de las referencias muestran la influencia, el poder social, en los más
diversos campos, de esta institución, y en los más diversos asuntos de la vida local. Esta
influencia local se demuestra al comprobar que sustituyen al municipio en iniciativas
sociales como el control de la mendicidad172; o incluso en servicios con en las tareas
relacionadas con la tareas estadística destinada al estudio de los precios de los productos
de primera necesidad173.
Su importancia es tal que el municipio cuenta con ella a la hora de las
renovaciones municipales174 y a la hora de modificar cualquier circunstancia que pueda
afectar al comercio, como los horarios ferroviarios175 o las fechas de las ferias176.
Cuando el municipio se dispone a negociar con el poder Central también se cuenta con
ella, como es el caso del ferrocarril de Puertollano177. Tal es su prestigio que la muerte
de su primer presidente es un “drama” local y el municipio se suma a la petición para la
concesión de la “medalla del trabajo”178.
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La defensa directa de los intereses de los empresarios-comerciantes cordobeses
sólo copa un 13% de las menciones en acta capitular de las iniciativas de la Cámara de
Comercio. Estas se centran en la lucha contra los impuestos –fundamentalmente contra
el de rodaje179-y contra la competencia desleal –en relación con el abasto municipal de
carnes-180.
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- Las patronales minoritarias.
La segunda patronal de mayor presencia en las actas, un 14% de los acuerdos, es
el Gremio de vendedores de alcoholes o vinos. Es una asociación cordobesa –pese a que
aparece en Montoro en 1909181 y en Lucena182- y se concentra en el lapso 1918-1921.
Sus apariciones están relacionadas con el abono del impuesto, donde negocian y llegan
a un concierto general –válidos para todos los agremiados- con el Ayuntamiento para el
pago anual de sus tasas183.
La Unión o Federación Gremial Cordobesa, copa un 10% de las fichas de las
patronales y políticas de patrocinio comercial. Encabezada a lo largo de todo el periodo
por el, varias veces, alcalde de la capital José Carrillo Pérez, aparece en las actas dando
respaldo a distintas iniciativas municipales184 y en torno a la lucha por la reducción de
las tasas sobre el comercio185. Es una institución capitalina con una sola mención a
Montilla.
Por último, la unión Mercantil Cordobesa y el Gremio de Mercería Cordobés
aparecen anecdóticamente en las actas. Su importancia reside en la existencia de otras
organizaciones no reflejadas en la cata y en el hecho de su aparición en los años de la
crisis del sistema de la Restauración, en la época juntera por excelencia, entre 1917 y
1919186.
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3.- Establecimientos comerciales. Mayoristas y minoristas: Definición y
distribución en función de las tres categorías analíticas.
Los establecimientos comerciales y tenderos suponen el 56% de los acuerdos
referentes al comercio/sector terciario en las actas. Entre estos hemos incluido los
quioscos, los comercios minoristas, los almacenistas y las casas comerciales, que
distribuyen su presencia en los capítulos de la siguiente manera:
TABLA 30: TIPO DE ESTABLECIMIENTO COMERCIAL PRESENTE EN LAS ACTAS.





CASAS COMERCIALES 64 21%
ALMACENISTAS 31 10%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Antes de pasar a analizar cada uno de estos ramos analicemos en conjunto la
presencia de los establecimientos de comercio en las poblaciones cordobesas a lo largo
de las tres categorías analíticas definidas. Temporalmente:


























Los establecimientos comerciales sólo presentan una presencia sobre la unidad
en la dictadura. Por otro lado, su dinámica muestra cambio de ciclo económico en el
segundo septenio. Concretamente, analizados individualmente, tenemos que el primer
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septenio muestra un índice bajo, alejado de la unidad, 0,59. Este se contrae en el
segundo septenio hasta un minúsculo 0,28. Ahí se encuentra el punto de inflexión desde
el que los establecimientos comerciales comienzan a aumentar su presencia en las actas.
Así, en el tercer septenio ésta se eleva hasta un 0,67, aún por debajo de la unidad pero
por encima de los niveles presentados a principios de siglo. Este ascenso será
continuado y acelerado en la Dictadura, que copa el 65% de las referencias a
establecimientos comerciales, equivalentes a un índice 2,10.
Geográfica y demográficamente, la distribución fue la siguiente:
TABLA 31: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS
ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 48 16% 0,73 CORDOBA 184 62% 2,38
GUADIATO 26 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 20 7% 0,21
PEDROCHES 20 7% 0,35 DE 10 MIL A 20 MIL 52 17% 0,77
SUBBÉTICA 21 7% 0,41 MÁS DE 20 MIL 43 14% 0,74
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente la hegemonía de la capital –en lo que respecta a la presencia de
establecimientos y casas comerciales- es absoluta, con un índice 2,38 –más del doble de
la unidad, resultado de concentrar el 62% de las referencias-, es la única área que la
supera. Tras ella se sitúa, en esta ocasión, la Campiña con un índice 0,73 –relativamente
bajo-. La cuenca minera sigue a la anterior con un 0,56. En los puestos postreros se
encuentran las dos comarcas más deprimidas: la Subbética con un 0,41 y los Pedroches
con un raquítico 0,35.
Demográficamente vuelve a ser la capital la única zona, con carácter
hegemónico, cuyo índice supera la unidad –2,38-. Tras ella, y bajo la unidad y en
identidad de comportamiento, los municipios medios –0,77- y los mayores de 20.000
habitantes –0,74-. Finalmente, y a mucha distancia, casi sin presencia de
establecimientos de actividad comercial, los pobres rurales, con un índice 0,21.
Ante la observación de los datos de los dos análisis anteriores podemos afirmar
que el factor demográfico fue el determinante a la hora de constatar la mayor o menor
presencia de los establecimientos comerciales en un municipio determinado187.
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a.-  Evolución temporal comparativa – desglosada de los componentes del
comercio local.
Dividido este en las cuatro categorías de comercio minorista anteriormente
señaladas (Vid. Tabla 30) vamos a proceder al análisis de su evolución a lo largo de las
distintas categorías analíticas y en cada una de sus circunstancias independientes. Antes
de ello abordaremos el análisis en conjunto de la evolución de las referidas cuatro
categorías comerciales.







































FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Al observarse la gráfica de evolución en conjunto de las cuatro categorías en
comparativa con la media comprobamos dos circunstancias comunes: todos los tipos
comerciales definidos presentan un saldo positivo al final del reinado y aceleran el
incremento de su representación en la dictadura.
Por otro lado, dos categorías presentan un comportamiento particular y distinto a
la media. De un lado, los quioscos muestran una altísima estabilidad a lo largo del
reinado con poca variabilidad en torno al índice unidad. De otro, los almacenistas
fueron la única categoría que incrementó su índice a lo largo del periodo de manera
constante, sin la quiebra característica en el segundo septenio que aparece en los demás
tipos comerciales.
De otra parte tenemos dos grupos de comerciantes que arranca en el primer
septenio con un índice por encima de la media –casas comerciales y quioscos- y otro par
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por debajo de ésta –tenderos y almacenistas-. Estos términos, significativamente, se
invierten al final del periodo, quedando así sobre el índice final medio los tenderos y los
almacenistas –estos justo en el índice medio- y por debajo las casas comerciales y los
quioscos. Se muestran, pues, mucho más dinámicos los dos anteriores que estos últimos.
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b.- Los tenderos. El comercio minorista.
Comencemos el análisis pormenorizado por el grupo comercial más numeroso:
el de los tenderos. Entendemos por tal conjunto el sector comercial que se basa en
“tiendas”. Según el RAE podemos definir por tal a la “casa, puesto o lugar donde se
venden al público artículos de comercio al por menor”. Estas copan el 47% del
comercio minorista encontrado en las actas.
Sometidas al estudio bajo las tres categorías analíticas definidas, tenemos que
temporalmente (Vid. Gráfica 15) arranca de unos índices bajísimos en el primer
septenio, concretamente en el 0,24. En el segundo septenio desaparece de las actas con
un coeficiente 0,04. Sin embargo, desde ahí comienza el ascenso. Así, en el tercer
septenio ya llega al índice 0,37, muy bajo aún pero por encima del presente al comienzo
de siglo. La dictadura es de manera categórica y sin ambages la época de expansión del
comercio minorista mediante “tiendas” en la provincia de Córdoba. Así, en ella se
concentran el 84% de las referencias a él traducibles en un índice 2,71. Al tiempo, es
ella la causante de que esta categoría comercial termine con el saldo positivo más
elevado de todas las categorías comerciales, pues pasa a ostentar el índice más alto de
todas tras haber sido en todos los septenios previos el ramo más ínfimo.
Geográfica y demográficamente, su distribución fue la siguiente:
TABLA 32: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS TENDEROS
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 28 20% 0,91 CORDOBA 87 62% 2,38
GUADIATO 11 8% 0,50 MENOS DE 10 MIL 9 6% 0,18
PEDROCHES 10 7% 0,35 DE 10 MIL A 20 MIL 23 16% 0,73
SUBBÉTICA 4 3% 0,18 MÁS DE 20 MIL 21 15% 0,79
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente aparece una hegemonía absoluta de la capital. Esta con un
índice 2,38 es la única que supera la unidad –concentró el 62% de las referencias a las
tiendas-. Por lo demás parece establecerse una relación directa entre “desarrollo” y
presencia de “tiendas” en sus actas. La Campiña es la más próxima a la unidad con un
índice 0,91. Ya, muy lejos de ella se sitúa el Guadiato con un 0,50. Tras ella los
Pedroches –0,35 y  con un índice mínimo la Subbética –0,18-.
Demográficamente la hegemonía capitalina se repite. Junto a ella –y en
consonancia con lo dicho anteriormente de la relación entre presencia de tenderos y
desarrollo- se establece una relación directa, que la capital refuerza, entre población e
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incremento de índice. De tal manera que, tras la capital encontramos a los municipios de
más de 20.000 habitantes. Con un índice 0,79. Le siguen con un coeficiente muy parejo,
muestra de una identidad de características, los municipios medios –0,73-. En último
lugar con un índice 0,18 se sitúan las poblaciones rurales -menores de 10.000
habitantes-. Imagen de la ausencia de consumo y de sector comercial.
Por otra parte del análisis conjunto de los resultados anteriores intuimos que
tanto la población como la geografía fueron indiferentes a la hora de testar la presencia
tiendas en un municipio. Ello se induce del hecho de que la variabilidad de sus
respectivos índices extremos fue idéntica –2,20 puntos-.
- Productos que expenden.
Los establecimientos comerciales minoristas que aparecen en las actas
especifican su función, los productos a los que van a estar dedicados en un 51% de los
casos. El otro 49% son referencias a “establecimientos comerciales” sin especificar su
función188. Esta ambigüedad es debida, en la mayoría de los casos –como
posteriormente veremos- a autorizaciones de apertura del local, amén de las
características intrínsecas de la fuente (recordemos que mayoritariamente recogida del
de los resúmenes del BOPCO).
El restante 51% de “comercios” presentes en la geografía cordobesa de aquellos
años se reparten entre:
TABLA 33: PRODUCTOS EXPENDIDOS EN LAS TIENDAS.
TIENDA Nº PORCENTAJE
COMESTIBLES 39 54%
BEBIDAS Y CERVEZA 10 14%
DROGUERIAS 6 8%
TEJIDOS – MERCERÍAS 5 7%
MECÁNICOS – FERRETERÍAS 4 6%
ZAPATERIAS 3 4%





FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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- Los Comestibles.
Como se puede comprobar la hegemonía de los comercios de comestibles es
absoluta, copan el 54% de las referencias y a su vez se dividen entre:









PATATAS FRITAS 2 5%
HELADERIAS 1 3%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El monopolístico comercio de la carne a través de los tablajeros prima en esta
nueva clasificación. Destaca el conjunto de Churrerías, buñuelerías tiendas para vender
“jeringos” y una sola confitería que hemos encontrado en Peñarroya- Pueblonuevo189.
Es una categoría de comercio de comestibles relacionada no precisamente con la
subsistencia sino con unos componentes más lúdicos relacionados con otras categorías
como la venta de patatas fritas, y heladerías190.
Los grandes comercios de comestibles son, aunque no estén especialmente
presentes en las actas, las panaderías, las abacerías y los ultramarinos191. Junto a ellos la
referencia a panaderías, a la verdura y al pescado son referencias a comercios abiertos
en el mercado público de las poblaciones192.
- Las bebidas y cerveza y demás tenderos minoritarios
Las tiendas de bebidas y cerveza193 son la segunda categoría más numerosa con
un 14% de las menciones. Su aparición se debe en un 37% de las ocasiones a la
realización de reformas en los locales y en un 62% a aperturas de nuevos locales194. Se
concentran entre 1920 y 1930 en Baena, Castro del Río, Córdoba, Hinojosa del Duque,
Montilla y Pueblonuevo del Terrible.
Le siguen las droguerías con un 8% de las menciones; concentradas en Córdoba,
Hinojosa, Pueblonuevo del Terrible y Villanueva de Córdoba. El 90% de las menciones
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hacen referencia a la venta de pólvora y la mención a las droguerías sólo se producen en
Córdoba195.
Le siguen los tejidos y las mercerías con un 7% de Los acuerdos. Concentradas
entre 1924 y 1929, sólo en la capital y en Villanueva de Córdoba196. Les siguen en
cuantía de menciones las ferreterías y las tiendas de recambios mecánicos con un 6%;
estas fueron mencionadas en las actas de Córdoba y Lucena entre 1924 y 1930197. Las
zapaterías sólo son el 4% de las menciones sólo están presentes en Córdoba y Baena
entre 1924 y 1930, siempre los pueblos son los de la última fecha198. Las barberías y las
peluquerías también presentan otro 4%. Entre 1928 y 1930 en Córdoba y Bélmez199. El
restante 4% se reparte a partes iguales entre joyerías, jugueterías, floristerías y
coloniales, todos en Córdoba y el Terrible, entre 1921 y 1930200.
- Asuntos que causan la presencia de los tenderos en las Actas.
Estos asuntos que causan la presencia de tenderos en las actas son los siguientes:











FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La autorización de apertura de nuevos negocios es el principal motivo de su
presencia en las actas –un 72% de las ocasiones-. La principal característica de este
ramo se muestra en su distribución temporal ya que un 94% de las aperturas se
realizaron en la dictadura, de tal manera que la distribución de la apertura de nuevos
negocios comerciales al público por las distintas categorías analíticas fue la siguiente:
TABLA 36: DISTRIBUCIÓN DE LA APERTURA DE TIENDAS EN FUNCIÓN DE LAS CATEGORÍAS
ANALÍTICAS.
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
PRIMERO 3 3% 0,18 CAMPIÑA 16 16% 0,73 CORDOBA 67 68% 2,62
SEGUNDO 0 0 0 GUADIATO 11 11% 0,69 MENOS DE 10
MIL
0 0 0
TERCERO 3 3% 0,11 PEDROCHES 3 3% 0,15 DE 10 MIL A
20 MIL
15 15% 0,68
CUARTO 93 94% 3,03 SUBBÉTICA 2 2% 0,12 MÁS DE 20
MIL
17 17% 0,89
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Como se comprueba esta hegemonía de la dictadura concentrando el 94% de las
aperturas de nuevos establecimientos se traduce en un índice 3,03, a una distancia
absoluta de los índices presentes en los septenios anteriores muy próximos a la nulidad.
Esta es justamente la presente en el segundo septenio es simplemente cero, pero muy
próximos a él está en el primer septenio 0,18 y 0,11 en el tercero.
Comarcalmente la capital concentra el 68% de las aperturas comerciales
traducidas en un índice 2,62. Tras ella sin llegar a la unidad se disponen una relación
directa entre desarrollo y dinamismo económico del área. La Campiña mantienen un
índice 0,73, le sigue el Guadiato, 0,69. Finalmente las dos comarcas más deprimidas de
la provincia, los Pedroches y la Subbética presentan unos índices que son reflejo de la
ausencia de aperturas de establecimientos comerciales en dichas áreas, 0,15 en la
primera y 0,12 en la segunda.
Demográficamente, donde se repite la hegemonía capitalina, se establece una
relación directa entre peso demográfico e índice de apertura de establecimientos. Tras la
ya mencionada capital se sitúan los municipios de más de 20.000 habitantes con un
índice 0,89; tras ellos, los medios con 0,68. Finalmente, y con un índice cero, aparecen
los municipios menores de 10.000 habitantes. Estos datos confirman la relación entre
apertura de establecimientos y desarrollo socio-económico201.
El segundo tema que propicia la presencia de estos establecimientos en las actas,
con un 12% de las menciones, son las autorizaciones concedidas por el Ayuntamiento
para la colocación de anuncios comerciales en la vía pública, bien luminosos202, bien
toldos203 o bien placas204. Todos, absolutamente, concentrados en la capital y en la
dictadura.
El tercer tema que hace visibles a los tenderos se debe a medidas recaudatorias
de los consistorios a la hora de repartir los comercios del mercado205o en la vía
pública206. Otro 4% de las menciones se deben a la autorización de obras en esos
negocios207. Finalmente, el restante 2% de los acuerdos son debidos a compras que el
Ayuntamiento les hizo puntualmente208.
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c.- Los quioscos.
Según el diccionario de la RAE quiosco es una “construcción pequeña que se
instala en la calle o lugares públicos para vender en ella periódicos, flores, etc.”. Estos
equivalen al 22% de los establecimientos de comercio minorista presente en las actas.
Como se puede observar en la gráfica (Gráfica 15), es el establecimiento comercial más
estable y presente de manera constante a lo largo de los cuatro septenios en los que
hemos dividido el reinado. Es, por otro lado, el único tipo de comercios abiertos al
público, de manera constante, al margen del mercado municipal.
Su evolución temporal (Vid. Gráfica 15) a lo largo de los cuatro septenios varía
muy levemente en torno a la unidad a lo largo de los cuatro septenios, presentando al
final un saldo positivo. Los quioscos arrancan en el primer septenio justo en la unidad.
Desciende, siguiendo la tónica general del comercio, en el segundo, donde haya su
punto mínimo en el 0,84. También siguiendo la línea general del comercio, cambia la
tendencia en el tercer septenio elevando su presencia hasta un 0,96, muy próximo la
norma hipotética. Desde estas “fronteras inferiores de la unidad” pasará en la dictadura
a valores positivos sobre ella, concretamente en el 1,16. El punto más alto de su
evolución que, sin embargo, no evita que sea el establecimiento comercial de menor
índice.
Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente:
TABLA 36: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS QUIOSCOS EN LAS ACTAS.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 5 8% 0,36 CORDOBA 45 68% 2,62
GUADIATO 6 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 4 6% 0,18
PEDROCHES 3 5% 0,25 DE 10 MIL A 20 MIL 7 11% 0,50
SUBBÉTICA 7 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 10 15% 0,79
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcal y demográficamente la hegemonía capitalina, con un 68% de los
acuerdos, traducidos en un índice 2,62,  es absoluta. El resto de las comarcas no alcanza
la unidad hipotética ideal y presentan una gradación diversa a la habitual. Así, tras la
capital, se sitúa la Subbética con un índice 0,65; le sigue el Guadiato, con un 0,56.
Finalmente, en último lugar, presentando unos índices bastante minúsculos aparecen la
Campiña con un 0,36 de índice y los Pedroches 0,25.
Demográficamente se establece una relación directa entre población e índice de
presencia de quioscos en sus actas. Así, la hegemonía de la capital –2,62- es seguida por
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los municipios mayores de 20.000 habitantes. –0,79- y tras ellos los medios –0,50-.
Mientras las poblaciones rurales presentan un minúsculo índice 0,18209.
- Productos que expenden.
Los quioscos que hemos encontrado estaban dedicados a la venta de las
siguientes materias:
TABLA 37: TIPO DE PRODUCTOS EXPENDIDOS EN LOS QUIOSCOS.
MATERIA A LA VENTA Nº PORCENTAJE
NO DEFINIDOS 32 50%
PRODUCTOS ALIMENTICIOS 10 16%
BEBIDAS REFRESCANTES 9 14%
PRENSA 4 6%
VINO Y ALCOHOLES 3 5%
TABACO 3 5%
RECAMBIOS MECÁNICOS 3 5%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El 50% de las referencias a quioscos no especifican el destino dado a dichos
puestos. El 16% de los mismos aparecen dedicados a la venta de diversos productos
alimenticios, relacionados con el ocio más que con la subsistencia. Así, estos se dividen
en: un 60% de buñuelerías210, un 20% de heladerías211, un 10% a la venta de pan y
tortas212 y otro 10%, a la de café213.
El 14% de los quioscos aparecidos en las actas están dedicados a la venta de
bebidas refrescantes214. Este tipo de establecimientos está presente a lo largo de todo el
periodo pero concentrados en la capital. Junto a estos quioscos se situaban otro 5% de
los recogidos dedicados a la venta de bebidas alcohólicas. Concretamente de cerveza en
la capital215 y de bebidas espirituosas en Lucena216.
Las referencias a la venta de prensa en los quioscos son sólo al 6%. Aparecen
entre 1918 y 1928 y sólo en las dos poblaciones más desarrolladas de la provincia: la
capital y el Terrible217.
La venta de tabaco sólo aparece en el 5% de los quioscos concentrados en la
capital y en los años veinte218. Finalmente, otro 5% se debe a quioscos asociados a
surtidores de gasóleo en el que se expedían recambios y elementos mecánicos219.
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-Temas por los que aparecen los quioscos en las actas.
Los asuntos que motivan la presencia de los quioscos en las actas son los
siguientes:




TRASLADOS DE UBICACIÓN 7 11%
OBRAS 6 9%
CONTRATOS CON MUNICIPIO 3 5%
TRASPASOS 2 3%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El 53% de las apariciones de los quioscos en las actas son debidas a la
autorización concedida por el municipio para su apertura. Su distribución, a lo largo de
las tres categorías analíticas definidas, fue la siguiente:
TABLA 39: DISTRIBUCIÓN DE LAS APERTURAS DE QUIOSCOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES
CATEGORÍAS ANALÍTICAS.
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
PRIMERO 5 15% 0,88 CAMPIÑA 4 12% 0,55 CORDOBA 18 53% 2,04
SEGUNDO 8 24% 0,96 GUADIATO 5 15% 0,94 MENOS DE 10
MIL
3 9% 0,27
TERCERO 10 29% 1,07 PEDROCHES 1 3% 0,15 DE 10 MIL A
20 MIL
6 18% 0,82
CUARTO 11 32% 1,03 SUBBÉTICA 6 18% 1,06 MÁS DE 20
MIL
7 21% 1,11
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Con respeto a la apertura de quioscos, la hegemonía de la dictadura a lo largo del
tiempo se ve moderada. Así, la autorización de establecimientos crece a lo largo de los
tres primeros septenios, pasando del 0,88 inicial a 0,96 en el segundo y a 1,07 en el
tercero, donde alcanza su máximo. La dictadura significa en este caso la estabilización
con tendencia al descenso de la apertura de nuevos quioscos, situando su índice en un
1,03.
Geográficamente la capital concentra el 53% de las referencias halladas de las
actas equivalente a un índice 2,04. En esta categoría analítica la capital se ve
acompañada sobre la unidad por la Subbética que presentó un índice 1,06. Le sigue, con
un coeficiente muy cercano a la unidad pero bajo ella, el Guadiato con un 0,94. La
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Campiña ya se muestra muy alejada de ella con un índice 0,55 y casi sin apertura de
quioscos en todo el reinado, los Pedroches con un 0,15.
Demográficamente se establece una relación directa entre población y apertura
de quioscos. Así la capital –recordemos 2,04- es seguida por los municipios mayores de
20.000 habitantes con un índice 1,11. Los medios ya caen bajo la unidad –0,82- y  los
rurales apenas presentan aperturas de este tipo de negocios, apatía plasmada
gráficamente en su índice 0,27220.
La segunda causa que propicia la aparición de los quioscos en las actas, con un
19% de los acuerdos, es la recaudación de los distintos impuestos que gravaban su
actividad. Se cobran impuestos por ocupación de la vía pública y sólo aparece en
Córdoba, Lucena y Baena –estos últimos sólo en 1930-221.
El traslado de la ubicación del quiosco ocupa el 11% de los acuerdos222, tema
muy relacionado con las obras públicas y el urbanismo que sólo está presente en la
capital. Las órdenes del Ayuntamiento eran religiosamente obedecidas debido a que en
realidad los municipios eran los propietarios y el “dueño” del quiosco era un
arrendatario. Así, el 5% de los acuerdos hacen referencia a la firma de  los contratos
entre los municipios y los futuros usufructuarios del establecimiento223. Estos contratos
se podrían trasladar a otro individuo224 y a ello se dedica otro 3% de los acuerdos.
Por último, un 4% de los acuerdos autoriza a los propietarios / arrendatarios a
hacer obras en sus establecimientos o alrededores225.
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d.- Las Casas Comerciales. Características y distribución en función de las tres
categorías analíticas.
Para entender casas comerciales debemos señalar que bajo esta categoría hemos
incluido las casas comerciales con “marca registrada” como la Casa Carbonell o la
empresa de tejidos del alcalde cordobés Carrillo Pérez. Las casas comerciales, como se
observa en la gráfica (Vid. Gráfica 15), presenta una dinámica temporal paralela a la
media general del ramo comercial, pero con la característica distintiva de ser la
categoría que comienza con el índice más alto y termina con el segundo más bajo. Este
cambio de posición no se debe a sus deficiencias, pues presenta saldo positivo, sino por
el gran incremento de tenderos y almacenistas.
Así, estudiando paso a paso su evolución tenemos que las casas comerciales
arrancan en el primer septenio con su índice más alto de todas las categorías
comerciales –1,18-. Esta presencia hace que sea la categoría minorista que más contrae
su presencia en el segundo septenio cayendo hasta un índice 0,20. Ese mínimo supone
el punto de inflexión, pues en el tercer septenio el índice se multiplica por cuatro
situándose en el 0,80. La dictadura refuerza la presencia de las casas comerciales en las
actas, si bien en ella sólo doblará el índice anterior, llegando al grado 1,71, el máximo
de la categoría.
Su distribución geográfica y demográfica fue la siguiente:
TABLA 40: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS CASAS COMERCIALES.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 12 19% 0,86 CORDOBA 32 50% 1,92
GUADIATO 7 11% 0,69 MENOS DE 10 MIL 6 9% 0,87
PEDROCHES 8 12% 0,60 DE 10 MIL A 20 MIL 18 28% 1,27
SUBBÉTICA 5 8% 0,47 MÁS DE 20 MIL 8 12% 0,63
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Geográficamente la hegemonía de la capital, con un 50% de los acuerdos
traducidos en un índice 1,92, es patente. Tras ella, se sitúa la Campiña con un
coeficiente 0,86. El Guadiato y los Pedroches muestran un comportamiento parejo
cifrado en índices muy parecidos –0,69 y 0,60 respectivamente-. Finalmente, la
Subbética es la de menor presencia de casas comerciales, inactividad reflejada en su
bajo índice –0,47-.
Demográficamente la preponderancia capitalina se ve moderada por los
municipios medios que presentan un índice 1,27. Las poblaciones mayores de 20.000
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habitantes cuentan sólo un índice 0,63 y muy alejados de la norma ideal, los menores de
10.000 habitantes que presentan un escuálido índice situado en el 0,27. A pesar de este
último dato, el factor geográfico fue el determinante para constatar la presencia de las
casas comerciales en un determinado municipio226.
- Ramos a los que se dedican las distintas casas comerciales.
Las casas comerciales se dedican a los siguientes ramos comerciales:














FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Las casas textiles son el principal grupo de casas comerciales presente en las
actas con un 31%. Concentran su aparición en un 82% en la capital y minoritariamente
en Pozoblanco, Terrible y Zuheros. En la mayoría de las ocasiones su aparición se debe
al suministro de telas para confeccionar los trajes de los empleados municipales o de
dichos uniformes directamente. Destacan, casas comerciales muy conocidas y de ámbito
provincial, como la encabezada por el alcalde capitalino Carrillo Pérez, Fernando Rueda
Gómez, Mercé y Amet, Gómez Hermanos227. En los pueblos el protagonismo lo
concentran los comerciantes locales228.
Las casas importadoras de materiales de construcción son las segundas de mayor
presencia con un 14% de las menciones. Están presentes a lo largo de todo el periodo en
Córdoba, Montilla, Pozoblanco, el Terrible y Villanueva de Córdoba. Estas casas
comerciales se caracterizan por ser de carácter local en cada municipio: Carbonell en
Córdoba; cerámica montillana en Montilla; Viuda e hijos de D. Francisco Severo en
Pozoblanco229.
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Un 9% de las casa comerciales presentes en las actas se dedican al ramo de la
papelería. Estos se encuentran presentes a lo largo de todo el periodo en pueblos como
Bélmez, Montilla, Pozoblanco y Villanueva de Córdoba. Destaca por su actuación a
nivel provincial la casa Climent230 y la casa Luque231. Esta última es la conocida librería
cordobesa presente en las actas como suministradora de libros a los Ayuntamientos y a
las escuelas232.
Otro 9% de las casas comerciales mencionadas se dedican al suministro de
elementos necesarios para el suministro de alumbrado público. De ello ya hablamos en
otro apartado, éste es lugar sólo para señalar que junto a la empresa capitalina “Casillas”
destacan otras casas comerciales que tienen su sede en Sevilla233.
Junto a la anterior, un 8% de las menciones a casas comerciales presentes en las
actas están relacionadas con el suministro de elementos técnicos. Desde casas
comerciales de automóviles234, hasta, sobre todo, máquinas de escribir para las
instituciones oficiales235 y otros elementos de imprenta236 . Estos elementos proceden
todos de Barcelona. Sus acciones son puntales desde 1922 y aparecen en los municipios
cabecera de la provincia, o su área de influencia: Córdoba, Montilla, Pueblonuevo del
Terrible, Villanueva de Córdoba y Villanueva del Rey.
Las casas comerciales dedicadas al tráfico de elementos alimenticios suponen el
7% de las referencias en actas. Se dedican a suministros lácteos, como la “lechera
montañesa”237, “Sociedad Gómez Aguayo y Cía.” ó la “Pascual de Miguel y Cía.238”.
Por último, con sendos 2%, aparecen casas comerciales dedicadas a la venta de
instrumentos musicales, de mobiliario o de productos farmacéuticos239.
- Causas por las que las casa comerciales aparecen en las actas.
Estas fueron las siguientes:







FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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El 60% de las apariciones de las casas comerciales en las actas se deben a su
papel como suministradora de elementos y efectos necesarios para los diversos servicios
municipales –destacan dentro de ellos con un 35% los textiles para la confección de
uniformes, como decíamos antes-.
Un 13% se deben a asuntos de la recaudación municipal240. Otro 11% están
dedicadas a la aprobación de las obras llevadas a cabo en sus edificios comerciales o
sedes,241. Estas referencias parten de 1915 y se concentran en Córdoba, Montilla y el
Terrible.
De manera diversa a lo que ocurre en el resto de las categorías de minoristas, el
Ayuntamiento sólo hace mención a las aperturas o instalación de nuevas casas
comerciales en un 8% de los acuerdos. Estas son referencias a grandes empresas de
carácter estatal que instalan alguna sucursal en el municipio242 o a compañías locales
que abren una nueva sede. Todos en la capital, Montilla y el Terrible y en la dictadura.
Por último un 7% de las referencias hacen mención de la autorización a estas




Los almacenistas son la categoría comercial más reducida, equivalente al 10%
de los establecimientos comerciales recogidos de las actas. Hemos entendido por tales a
los almacenes creados con claro carácter comercializador de los productos que acopian.
Como ya señalábamos en el análisis de la evolución de conjunto de todos los
establecimientos minoristas, los almacenistas son la única categoría dentro de ellos que
eleva sus índices de presencia constantemente a lo largo de todo el reinado hasta
colocarse al final del periodo en la dictadura con el segundo índice más elevado (Vid.
Gráfica 15).
En el primer septenio arranca de su índice más bajo –0,18-, asciende en el
segundo –única categoría que no pierde presencia capitular en dicho lapso- hasta un
0,24. Este índice se multiplica por cuatro en el tercer septenio alcanzando así el 0,96. En
la dictadura continua dicho crecimiento, sobrepasando la unidad al doblar el índice
anterior, situándolo en el 2,1.
Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente:
TABLA 43: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ALMACENISTAS.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 3 10% 0,45 CORDOBA 21 68% 2,62
GUADIATO 2 6% 0,38 MENOS DE 10 MIL 2 6% 0,18
PEDROCHES 0 0% 0 DE 10 MIL A 20 MIL 4 13% 0,59
SUBBÉTICA 5 16% 0,94 MÁS DE 20 MIL 4 13% 0,68
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcal y demográficamente aparece una clara hegemonía capitalina que copa
68% de los acuerdos sobre el tema traducible en un índice 2,62. Geográficamente esta
es seguida por la Subbética con un índice 0,94 –gracias a las distribuidoras de aceite-. El
resto de las comarcas estuvieron muy lejos de alcanzar la unidad, pero, próximos entre
sí. La Campiña –0,45- y el Guadiato –0,38- presentan estos ínfimos índices que quedan
muy por encima de los Pedroches, en los que no hemos recogido la presencia de ni un
sólo almacenista.
Demográficamente, se establece una relación directa entre población y presencia
de almacenistas. De tal manera que tras la hegemónica capital se sitúan, alejados de la
norma hipotética, los municipios mayores de 20.000 habitantes, seguidos de los medios
0,59 y con una índice imagen más de ausencia de almacenistas que de su presencia los
municipios rurales con un 0,18244.
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- Los productos almacenados
Los almacenitas trataban las siguientes especies:








FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Los productos alimenticios son el principal elemento almacenado. Un 86% de
estos almacenistas se dedican a guardar tocinos, otro tipo de carne salada del cerdo, en
los años veinte y en la capital245. El 14% restante se dedica almacenamiento del aceite
aparece en la capital “Señores Rodríguez hermanos” y en Cabra de los “Pallarés
hermanos”246. A diferencia del los almacenes de chacina, estos son fundados en torno a
las crisis de subsistencias a principios de la última década del reinado.
Otro 45% está dedicado a los almacenistas de alcoholes. Un 58% de las
referencias se dedican a los depósitos de vino. Estos están presentes en las actas desde
1922 a 1930, concentrados en Córdoba –un 62%-, en Lucena –un 25%- y en Montilla –
un 12%-. Los alcoholes destilados copan el 29% de la referencias aparecen entre 1915 y
1926 en Cabra, Córdoba y Lucena. Finalmente un 14% de las menciones se deben a
almacenes de cerveza; presentes en el Terrible y Córdoba entre 1922 y 1924.
Por último aparecen dos materias minoritarias. De un lado la sal, con un 6%, de
las referencias relacionadas con el control del producto para asegurar el monopolio
impositivo del municipio247. Y, finalmente, con un simple 3%, aparecen los almacenes
de materiales de construcción248.
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- Causas por la que los almacenistas aparecen en las Actas.
Estas son las siguientes:






FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Como se puede comprobar, el principal y casi único asunto por el que aparecen
en las actas es por la aprobación de su apertura por parte de los ayuntamientos (un
77%). Estas se distribuyen de la siguiente manera por las distintas categorías analíticas:
TABLA 46: LA APERTURA DE ALMACENES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS.
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
PRIMERO 1 3% 0,18 CAMPIÑA 3 10% 0,45 CORDOBA 21 68% 2,62
SEGUNDO 2 6% 0,24 GUADIATO 2 6% 0,38 MENOS DE 10
MIL
2 6% 0,18
TERCERO 8 26% 0,96 PEDROCHES 0 0% 0 DE 10 MIL A
20 MIL
4 13% 0,59
CUARTO 20 65% 2,10 SUBBÉTICA 5 16% 0,94 MÁS DE 20
MIL
4 13% 0,68
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Como se comprueban sólo en los dos últimos septenios hubo aperturas de
nuevos almacenes. En el tercer septenio estas se concentran entre 1922 y 1923,
alcanzando en ellos un índice 0,93. La gran época de inauguración de establecimientos
se dio en la Dictadura que concentra el 75% de estas, ello se traduce en un índice 2,42.
Comarcal y demográficamente, la hegemonía de la capital es absoluta ya que
concentra un 83% de las aperturas equivalente a un índice 3,19. Geográficamente, ésta
es seguida de la Campiña, con un índice muy alejado de la norma hipotética al situarse
en un 0,36. Tras ella, el Guadiato y la Subbética con sendos minúsculos índices –0,25 y
0,24, respectivamente-. Mientras los Pedroches, como ya vimos no se observó presencia
de almacenistas.
Demográficamente, con y tras el dominio de la capital, se establece una relación
directa entre población e índice de presencia de almacenistas, pero con todas las
categorías demográficas, excluida la capital, muy alejadas de la unidad. De tal manera
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que, los municipios de más de 20.000 habitantes presentan un índice 0,42; los medios
0,36 y los rurales 0,18249.
Un 16% de las apariciones se deben a causas relacionadas con el sistema
impositivo de los municipios250. Dentro de esta última podríamos contar con el 3% de
los acuerdos relacionados con el monopolio de la sal. Finalmente, el resto de las
menciones se debe a las compras llevadas a cabo por los ayuntamientos en tiempo de
crisis de subsistencias, que concentran el 6% de las referencias.
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4.- La hostelería y restauración: Características y distribución en función de las
tres categorías analíticas.
Pasamos, ahora, a analizar el resto de las empresas privadas del sector terciario
presentes en las actas (Vid. Tabla 22). Comenzando por la de mayor presencia
cuantitativa, por el complejo hostelero-restauracionista, o simplemente la hostelería.
Dentro de esta categoría, hemos agrupado, de un lado, las referencias a empresas de
hospedaje como fondas, pensiones, casa de huéspedes, ventas-ventorrillos y hoteles, que
bajo el epígrafe de negocios hosteleros significan el 69% de este sector. Y de otro, los
acuerdos que remiten a tabernas, bares, cafeterías, restaurantes y mesones, que bajo el
epígrafe de negocios de restauración significan el 37% de los acuerdos de esta categoría.
En conjunto forma un ramo del sector servicios con múltiples yuxtaposiciones
que permite analizarlas de forma conjunta y en paralelo a los ciclos económicos de
aquella sociedad, pero con suficientes diferencias como para poder analizarlos de
manera independiente.
Comenzando los análisis de conjunto por su evolución temporal tenemos:





































INDICE/COEFICIENTE GLOBAL HOSTELERIA RESTAURACION
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La evolución general a lo largo de los septenios del sector hostelero-tabernero
muestra un gran paralelismo con la dinámica que observábamos para el sector terciario
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y el comercio, en general. Así, en el primer septenio relativamente bajo, alejado de la
unidad –0,71-. En el segundo septenio desciende con respecto al anterior, situándose en
el su punto mínimo en el índice 0,64 –quiebra característica de todo el sector terciario-.
Esta caída significa el cambio de ciclo, punto de inflexión al partir del que la presencia
de la hostelería en las actas se incrementa constantemente. Ya, en el tercer septenio, el
índice se sitúa en un 0,93. Este crecimiento se acelera en la dictadura, superando en la
unidad, llegando hasta el índice 1,52.
Geográfica y demográficamente los negocios hosterlero-restauracionistas se
distribuyeron de la siguiente manera:
TABLA 47: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ESTABLECIMIENTOS
HOSTELEROS Y DE RESTAURACIÓN.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 5 16% 0,73 CORDOBA 19 59% 2,27
GUADIATO 4 12% 0,75 MENOS DE 10 MIL 3 9% 0,27
PEDROCHES 2 6% 0,30 DE 10 MIL A 20 MIL 5 16% 0,73
SUBBÉTICA 2 6% 0,35 MÁS DE 20 MIL 5 16% 0,84
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Geográfica y demográficamente, la capital se muestra, en este ramo del sector
terciario, como absolutamente hegemónica. Ella concentra el 59% de los acuerdos, lo
que se traduce en un índice de representatividad de 2,27. La capital se constituye con él
en la única área, en ambos campos analíticos, que supera la unidad. Tras ella la
provincia se divide en dos áreas bien diversas en función del grado del desarrollo
económico de cada uno de ellas. Así, de un lado, tenemos al Guadiato con un  índice
0,75 y, a la Campiña, con un 0,73. Frente a ellas, de otra parte, y ya muy alejadas de la
norma hipotética encontramos las dos comarcas más atrasadas de la provincia: La
Subbética con un 0,35 y los Pedroches con un 0,30.
Demográficamente se establece una relación directa entre población y negocios
hostelero-restauracionistas. De tal manera que, la capital es seguida por los municipios
de más de 20.000 habitantes. –0,84-; estos por los medios 0,73; y finalmente los
municipios rurales –menos de 10.000 habitantes.- con un índice 0,27. Este factor, el
demográfico, es por otro lado el que más influencia tuvo en la distribución de este ramo
económico por la provincia251.
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a.- La Hostelería: Características y distribución en función de las tres
categorías analíticas.
La hostelería es definida por el diccionario de la RAE como “Conjunto de
servicios que proporcionan alojamiento y comida a huéspedes y viajeros mediante
compensación económica”. El sector aparece reflejado en las actas como un elemento
económico muy minoritario –su presencia equivaldría a un 0,08% de los acuerdos
recogidos-. Estos negocios de hospedaje son denominados en las actas como:
TABLA 48: TIPO DE HOSPEDAJE PRESENTE EN LAS ACTAS.
TIPO DE HOSPEDAJE Nº PORCENTAJE
HOTEL 9 41%






FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Pese a la aparente hegemonía de los hoteles –categoría más alta de los locales
del ramo- dicho porcentaje oculta su raquitismo pues el Hotel Suizo de la capital
monopoliza el 67% de las menciones a dichos centros252 y el 27% del total de
alojamientos públicos mencionados.
Estudiando la hostelería de manera independiente en su evolución a lo largo de
los cuatro septenios –Vid. Gráfica 16- observamos que presenta una dinámica muy
diversa de la media del sector hostelería-restauración. Su evolución temporal se
caracteriza, en conjunto, por presentar una gran estabilidad bajo la unidad con un
ascenso importante en la dictadura. Detalladamente comprobamos cómo la hostelería
comienza el siglo con un índice bajo la unidad moderado –0,82-. En el segundo
septenio, y en contradicción con lo que ocurre de manera general para el sector terciario,
el índice presenta un ascenso, elevándose hasta el 0,92. Las crisis en el sector hostelero
se retrasa hasta el tercer septenio –periodo de crisis por excelencia- donde su índice cae
hasta el 0,85. Retroceso leve que no hace que los niveles caigan por debajo del
coeficiente del primer septenio. La dictadura supone el salto cualitativo y cuantitativo
en la presencia de la hostelería en las actas, elevando el índice de presencia hasta el
1,32.
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Comarcal y demográficamente su presencia fue la siguiente:
TABLA 49: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS
ESTABLECIMIENTOS DE HOSPEDAJE.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 4 18% 0,82 CORDOBA 14 64% 2,46
GUADIATO 2 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 2 9% 0,27
PEDROCHES 1 5% 0,25 DE 10 MIL A 20 MIL 2 9% 0,41
SUBBÉTICA 1 5% 0,29 MÁS DE 20 MIL 4 18% 0,95
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Geográficamente la hegemonía de la capital es muy destacable. Establece una
relación entre índice de hostelería  y desarrollo comercial. Así, la capital es la única que
supera la unidad copando el 64% de los acuerdos, traducibles en un índice 2,46. Esta es
seguida, bajo la unidad, por la Campiña con un 0,82; tras ella, el Guadiato con un 0,56.
Por último, las dos comarcas más retasadas de la provincia presentan unos coeficientes
minúsculos de 0,29 en la Subbética y de 0,25 en los Pedroches.
Demográficamente, la hegemonía de la capital se modera. Se establece una
relación directa entre población y presencia hostelera. Así, tras la capital aparecen los
municipios de más de 20.000 habitantes con un índice en las fronteras inferiores de la
unidad en un 0,95. Tras ellos, y ya muy alejados de la norma hipotética, aparecen los
municipios medios con un 0,41. Y con un índice, muestra de inactividad hostelera, 0,27,
aparecen las poblaciones rurales253.
- Causas por la que aparecen las actas.
Los acuerdos municipales que motivan la aparición de los hosteleros en las actas
versaban sobre:




PAGAR ESTANCIAS 3 14%
ARBTR 3 14%
CONTRATOS CON MUNICIPIO 2 9%
SANIDAD 1 5%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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El principal motivo que causa la aparición de los negocios hosteleros en las actas
es mediante la aprobación de su apertura por parte del municipio.  Estos se concentran a
partir de 1926 –aunque la orden que los negocios de hospedaje dieran cuenta de su
apertura al Ayuntamiento parte de 1914254-. Las aperturas corresponden a casas de
huéspedes255, ventas256 y fondas257.
Las obras copan el 27% de las apariciones. De ellas, un 57% están relacionadas
con el asunto de la expropiación y derribo del Hotel Suizo en la capital. El resto se debe
a pequeñas reformas en fachadas o infraestructuras de otros negocios de menor
importancia258.
Con un 14% aparecen los acuerdos dedicados a pagar el uso de sus servicios –
alojamiento de personal y semovientes- por parte de las fuerzas de seguridad –tema ya
tratado en otro lugar259. Otro 14% de los cuerdos hacen referencia al cobro de impuestos
por el municipio260. Finalmente, asuntos minoritarios también presentes son, con un 9%
de los acuerdos, el subarriendo del hotel Suizo en los años, previos a su derribo, en los
que ya era propiedad del municipio261. Y con un 5% de las referencias las inspecciones
sanitarias –muy puntuales- a estos alojamientos públicos se vieron requeridos por la
municipalidad262.
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b.- La “restauración” –las tabernas-: Características y distribución en función
de las tres categorías analíticas.
Al enfrentarnos al análisis de los negocios de restauración –nombre ampuloso
para la época- lo primero que llama la atención es la escasez de su presencia. Supone el
37% de los acuerdos del sector de la hostelería-restauración, que apenas significa el 1%
del sector terciario y no más de un  0,04% de los acuerdos recolectados. Esta ausencia
es muy llamativa cuando conocemos la importancia social de la taberna en todos los
ámbitos de la vida como centro, casi único, de ocio cotidiano popular. Esta ausencia nos
retrata una independencia absoluta de la sociabilidad popular de las instituciones
públicas. Imagen que se refuerza al comprobar como se reparte entre los distintos tipos
de negocio este minoritario porcentaje:






FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Tabernas, cafeterías y mesones, están presentes en todo el territorio y en todo el
periodo. No así los restaurantes que aparecen sólo en la capital263.
Al estudiar la evolución temporal del sector de la restauración por los cuatro
septenios -Vid. Gráfica 16- observamos que presenta un dinámica paralela a la media
del sector hostelero-restauracionista y al conjunto del sector terciario pero con valores
más extremados.
Las tabernas-restaurantes arrancan el reinado en el primer septenio en un índice
bajo –0,47-. Este se contrae en el segundo septenio –en paralelo a la generalidad del
sector terciario- hasta un índice 0,32. Este es el punto de inflexión en su dinámica que
hace que este se triplique en el tercer septenio llegando a un 0,93. En la dictadura el
crecimiento continuará doblando el índice anterior, situándose al final del reinado en un
1,87. En definitiva una saldo positivo que hace que se multiplique su presencia por
cuatro desde el punto mínimo.
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Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente:
TABLA 52: DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS
TABERNAS Y ESTABLECIMIENTOS SIMILARES.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 2 17% 0,77 CORDOBA 6 50% 1,92
GUADIATO 2 17% 1,06 MENOS DE 10 MIL 2 17% 0,52
PEDROCHES 1 8% 0,40 DE 10 MIL A 20 MIL 3 25% 1,14
SUBBÉTICA 1 8% 0,47 MÁS DE 20 MIL 1 8% 0,42
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente la capital presenta una gran hegemonía al copar el 50% de los
acuerdos traducibles en un índice 1,92. Es seguida por encima de la norma hipotética
por el Guadiato con un índice 1,06. La Campiña queda situada bajo la unidad con un
índice 0,77. Frente a todas las anteriores, las comarcas más deprimidas de la provincia
aparecen muy alejadas de la unidad con unos índices parejos: la Subbética con un 0,47 y
los Pedroches con un 0,40.
Demográficamente la capital mantiene su preponderancia con el consabido
índice 1,92. Es seguida, sobre la unidad, por los municipios medios con un índice 1,14.
Ya bajo la media se sitúan los rurales en un 0,52 y con el índice más bajo de cualquier
categoría demográficamente los municipios mayores de 20.000 habitantes con un índice
0,42. Observamos, pues, un curioso predominio de las poblaciones más pequeñas264.
- Asuntos por el que las tabernas aparecen en las Actas.
Estos son los siguientes:






FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Un 50% de los acuerdos se dedica a la apertura de nuevos establecimientos265.
Todas las aperturas se concentran a partir de 1923 y un 70% en Córdoba; lo que nos
demuestra como las tabernas se situaban al margen del sistema político. Pese a ello un
17% los acuerdos están dedicados a la reglamentación de su funcionamiento, con
especial incidencia en los horarios266. Y, por otro lado otro 25% de los acuerdos se
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dedican al cobro de los arbitrios267. Finalmente, un último 17% de sus acuerdos
referencia las obras particulares llevadas cabo en dichos establecimientos.
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5.- Las empresas de ocio: Definición y distribución en función de las tres
categorías analíticas.
Hemos agrupado bajo este epígrafe a las empresas privadas del sector servicios
que tienen su campo de acción y beneficio en el ocio. Estas son:
TABLA 54: TIPO DE EMPRESAS DEL OCIO.
EMPRESA Nº PORCENTAJE
E. DE TEATRO 10 45%
E. DE CINE 8 36%
E. TAURINAS 4 18%
E. DE FERIA 2 9%
BILLAR 1 5%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La empresa del teatro son las más presentes en las actas, con un 45% de las
menciones. Presentes desde 1911, aparecen en Baena, Córdoba, Montilla, el Terrible,
Villa del Río y Villanueva de Córdoba. Sin embargo, hay que destacar que sólo parece
haber teatros fijos en la capital, el Terrible268, Montilla269 y Baena, ya en 1930. El resto
de las menciones se deben a instalaciones temporales para la feria270o el verano271.
Las empresas cinematográficas son las segundas más numerosas dentro del
sector del ocio con un 36% de las menciones. Constatamos su presencia a partir de 1911
y en un cuarto de las apariciones en las actas los hacen asociadas al teatro272. La
presencia de locales destinados a la exhibición de filmes tiene su ejemplo máximo en la
cordobesa Ramírez273; también aparecen en Bélmez274. Como se comprueba y, es muy
significativo, sólo encontramos “cines” en la capital y el Guadiato.
Las empresas taurinas son cualitativamente el tercer grupo con un 18% de las
menciones. Estas están presentes a lo largo de todo el periodo pero de manera especial –
algo más abultada- en la dictadura y centradas mayoritariamente en Córdoba.
Un 9% de los acuerdos hacen referencia a las “atracciones de feria”. Presentes en
los años veinte y, como suele ser habitual, sólo en la capital y en el Guadiato275.
Finalmente, con un 5% de las acuerdos de empresas de ocio se dedican a
autorizar la apertura de un local dedicado al billar, que, como observábamos, en el
casino es un elemento fundamental del ocio de la alta sociedad a principios de siglo,
popularizándose algo después276.
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La distribución de las empresas del ocio por las distintas categorías analíticas,
comenzando por la temporal, fue la siguiente:


























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Temporalmente las empresas del ocio presentan un ascenso continuo a lo largo
de los dos primeros septenios del reinado y de estabilidad absoluta en la segunda mitad.
Así partiendo de una presencia mínima a principios de siglo, un índice 0,29; su
presencia se multiplica por dos y medio en el segundo, pasando a ser de 0,72. Este
rango se volverá a doblar en el tercer septenio, superando la unidad y alcanzando el
índice 1,33. Este será el máximo del reinado pues el índice de la dictadura se mantendrá
idéntico, si bien, con la pérdida de una centésima –1,32-.
Geográfica  y demográficamente su distribución fue la siguiente:
TABLA 55: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS EMPRESAS DEL OCIO.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 5 23% 1,05 CORDOBA 8 36% 1,38
GUADIATO 7 32% 2 MENOS DE 10 MIL 2 9% 0,27
PEDROCHES 1 5% 0,25 DE 10 MIL A 20 MIL 6 27% 1,23
SUBBÉTICA 1 5% 0,29 MÁS DE 20 MIL 6 27% 1,42
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Geográficamente la presencia de las empresas del ocio nos dibuja el mapa del
“desarrollo social” en las distintas áreas cordobesas. De tal manera que, señalan las
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zonas con mayores componentes de modernidad reflejados estos en el “tiempo libre” y
“costumbre urbanas” de la nueva sociedad del ocio.
La cuenca minera del Guadiato, con una importante colonia franco-belga en su
élite social presenta un índice 2. Supera a la capital que la sigue con un índice 1,38. Tras
ellas, en los límites superiores de la unidad se sitúa la Campiña –extensa y rica- con un
índice 1,05. A una gran distancia y bajo la unidad, aparecen las dos comarcas más
deprimidas del territorio: la Subbética con un 0,29 y los Pedroches con un 0,25. Estos
índices son una muestra más de la ausencia en dichas áreas de los primeros atisbos de la
sociedad del ocio y del “homo ludens”.
Demográficamente, se establece una relación directa entre población y empresas
de ocio. Esta regla presenta una excepción, y ésta es que el índice de las poblaciones
mayores de 20.000 habitantes –1,42- supera ligeramente a la capital –1,38-. Los
municipios medios se sitúan sobre la unidad –1,23-, señalando su sintonía con las
categorías demográficas superiores. Frente a los anteriores, la poblaciones rurales de
menos de 10.000 habitantes, presenta el bajísimo índice de 0,27, mostrando lo alejado
que está el mundo rural de la adopción de “ocios modernos”, uno de los más tempranos
indicadores de modernización277.
- Causas de la aparición en las actas de las empresas del ocio.
Las causas por las que estas empresas son mencionadas en las actas son las
siguientes:








FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El principal motivo de su presencia en las actas, un 55%, se debe a
autorizaciones para su apertura al público de teatros, cines y atracciones de feria. Le
siguen las subvenciones y el cobro de los arbitrios con sendos 18%. Los impuestos se
cobran a todas las categorías, pero el 50% de las referencias impositivas se deben en
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realidad a condonaciones de impuestos, sobre todo a las empresas taurinas278 que al
mismo tiempo son las receptoras de todas las subvenciones concedidas por los
ayuntamientos279. El 14% de los acuerdos hace referencias a pequeñas obras en los
teatros-cine, todas en los años veinte. Finalmente, el 10% restante se deben a asuntos
minoritarios como la autorización a ciertas atracciones de hacer publicidad280 o a
colaboraciones de ciertas empresas del ocio con el papel benéfico del municipio281.
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6.- Los surtidores de gasóleo: Características y distribución en función de las tres
categorías analíticas.
Al hablar de surtidores, aquí, estamos refiriéndonos a la definición del RAE que
dice: “Bomba que extrae de un depósito subterráneo de gasolina, la necesaria para
repostar a los vehículos automóviles”.  Estos han sido separados de los establecimientos
comerciales por sus características específicas e industriales. Se distribuyen por las
características analíticas de la siguiente manera:
TABLA 57: LOS SURTIDORES DE GASOLEO EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS.
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
PRIMERO 1 5% 0,29 CAMPIÑA 5 24% 1,04 CORDOBA 10 48% 1,85
SEGUNDO 0 0 0 GUADIATO 2 10% 0,63 MENOS DE 10
MIL
1 5% 0,15
TERCERO 0 0 0 PEDROCHES 0 0 0 DE 10 MIL A
20 MIL
5 24% 1,09
CUARTO 20 95% 3,06 SUBBÉTICA 4 19% 1,12 MÁS DE 20
MIL
5 24% 1,26
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Temporalmente se comprueba como su presencia se concentra de manera total
en la dictadura, con un 95% de los acuerdos traducido en un índice 3,06. Anteriormente
sólo tenemos una referencia puntual en 1907 sobre la instalación de la aldea de
Almedinilla de un surtidor por parte de la empresa granadina JOSTAJADA282.
Geográficamente, se establece un corte entre el norte y el sur del Guadalquivir.
Al norte, las dos comarcas presentan unos índices por debajo de la unidad. En los
Pedroches el índice es nulo al no aparecer recogido en sus actas ni un solo surtidor. En
la industriosa cuenca minera, y de manera muy significativa, el índice se limita a un
0,63. De manera contraria a la anterior las tres comarcas en las que hemos dividido el
sur del Guadalquivir superan la unidad. Prima la capital con un índice 1,85. Le sigue la
Subbética con un 1,12. Por último, y en los límites superiores de la norma hipotética,
aparece la Campiña con un 1,04.
Demográficamente, se establece una relación directa entre población y presencia
de surtidores. Predomina la capital –1,85-. Le siguen los municipios de más de 20.000
habitantes con un índice 1,26. Las poblaciones medias también cuentan con una
presencia de surtidores en sus términos superiores a la norma hipotética en un 1,09.
Finalmente, los pueblos menores de 10.000 habitantes aparecen como un área sin
surtidores al presentar un índice 0,19. Este dato sumado al anterior de las empresas del
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ocio nos demuestra qué lejos estaban estas poblaciones de la modernidad y el urbanismo
a lo largo y al final de este periodo283.
- Características de la presencia del surtidor.
El 90% de las apariciones de los surtidores se deben a la aprobación de su
instalación por el municipio. El 10% restante se deben a lo impuestos que pagaban por
su funcionamiento284. Ante esta simplicidad, lo realmente interesante de los surtidores
es comprobar quiénes son los propietarios y responsables de la aparición de este nuevo
elemento urbano-comercio-industrial en la geografía histórica de la provincia de
Córdoba:
TABLA 58: CAUSAS DE LA APARICIÓN DE LOS SURTIDORES EN LAS ACTAS.
EMPRESA Nº PORCENTAJE
PARTICULARES 14 67%
EMPRESAS NACIONALES 4 19%
EMPRESAS LOCALES 3 14%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El 67% de los surtidores son instalados por personas particulares que por toda
marca comercial presenta su propio nombre285. El 19% de los surtidores son concedidos
a empresas petroleras de ámbito nacional, entre 1925 y 1929, estas son: la Sociedad
Española de Comercio Exterior –SECE- y la Sociedad de Petróleos de España –SPE286-.
Finalmente, el restante 14% son concedidas a empresas locales o como mucho de
ámbito regional, como: Alsina Graells, Jostajada o la Andaluza287.
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7.- Las aseguradoras.
Las empresas de seguros copan un 2% de las menciones al sector terciario.
Presentes a lo largo de todo el periodo, las hemos encontrado en muy pocos municipios:
Pozoblanco288; Rute289 y en Córdoba, que concentra el 75% de los acuerdos. Los
seguros contratados se refieren en un 60% a seguros de incendios a favor de los
edificios propiedad del municipio290 y el 40% restante a seguros entorno a la
celebración tradicional de la feria291.
La hegemonía de la aseguradora de Fénix ha sido constatada en otros apartados
de esta tesis; aún así aquí también es patente:
TABLA 59: EMPRESAS ASEGURADORAS PRESENTES EN LAS ACTAS.
EMPRESA Nº PORCENTAJE
EL FÉNIX 5 62%
SDAD. GENERAL DE SEGUROS 1 12%
MUTUAL LATINA 1 12%
AURORA 1 12%
LA ESTRELLA 1 12%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
                                                
1 Un total de 988 acuerdos.
2 La diferencia entre los índices extremos en función demográfica fue de 1,27 puntos. En virtud de la
geografía esta se limitó al 1,04.
3 Para comprobar la distribución sectorial de esta “revolución económica” véase para el caso cordobés E.
SARMIENTO MARTÍN, “Movimiento industrial en Córdoba durante el periodo 1920-1936”, Actas del II
Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Contemporánea, Córdoba, 1996, II, pp. 321-334.
4 “Leída carta del Gobernador Civil felicitando a la Corporación por la idea de crear en la villa una
escuela industrial”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 9 de Noviembre de 1925, BOPCO, 308
(1925), 3-4.
“… [un concejal] designado para formar parte de la Junta de Enseñanza Industrial”. AMCO, LAC,
Córdoba, 10 de Noviembre de 1927.
“Se designa  a un concejal  para el Patronato de Formación Técnica Industrial”. AMCO, LAC,
Córdoba, 8 de Agosto de 1929.
5 “... se trata de la  política industrial e industriosa, acordándose no gravar con recargo alguno la
contribución de subsidio industrial en el año 1931”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 21 de Octubre de 1930.
6 “Se recoge un oficio del arquitecto indicando, de forma provisional, los lugares de la ciudad que
pueden señalarse como zona industrial... [pasa a estudio de la comisión correspondiente]”. AMCO,
LAC, Córdoba, 8 de Diciembre de 1930.
7 La diferencia de los índices extremos en función de la población es de 0,92 puntos. En virtud de la
comarca se limitó a 0,65.
8 Vid. El apartado de la tesis “La electrificación”.
* Las siglas de esta tabla, que volverán a aparecer a lo largo del capítulo, corresponden a Sociedad Minero
Metalúrgica de Peñarroya; Sociedad Española de Construcciones Electro Mecánicas y la Sociedad
Petrolífera Española ó Compañía Arrendataria del Monopolio de Petróleos S.A.
9 Cfr. E. SARMIENTO MARTÍN, La Electromecánicas, una gran industria cordobesa (1917-1939),
Córdoba, 1992, pp. 22-23.
10 Ibíd., p. 10.
11 “…aprobar una instancia suscrita por Don Isidro Delgado Pariente, gerente de la Sociedad
Cooperativa de Consumo que ha establecido la Española de Construcciones Electro Mecánicas
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solicitando el arrendamiento de cuatro parcelas a los propietarios Sánchez Guerra...”. AMCO, AC,
Córdoba, 13 de Octubre de 1919, BOPCO, 48 (1920), 1-2.
12 “…Dejar sobre la mesa la petición del presidente de la Cooperativa de obreros de la Electro Mecánica
sobre el acometimiento de una alcantarilla”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Enero de 1920, BOPCO, 78
(1920), 2-3.
13 “Se hace referencia al informe de la comisión de fomento en el oficio de la Sociedad Española de
Construcciones Electro Mecánicas...rescindiendo el contrato de arrendamiento de varios locales, donde
tenía instalada la cooperativa de su personal y accediendo a vender al Ayuntamiento los materiales de su
propiedad empleados en la habilitación de referidas naves”. AMCO, AC, Córdoba, 27 de Noviembre de
1922, BOPCO, 35 (1923), 3.
14 Para ampliar información sobre el papel social y urbanizador de la SECEM. Vid. E. SARMIENTO
MARTÍN, La Electromecánicas..., pp. 141-179.
15 “…acceder a lo solicitado por la Sociedad Española de Comercio Exterior,  autorizándole a ceder a la
Sociedad Petrolífera Española de Madrid sus derechos y deberes sobre la concesión que a su nombre
otorgó este municipio para la instalación  de un aparato surtidor”. AMCO, AC, Montilla, 9 de
Septiembre de 1927, BOPCO, 253 (1927), 2-3.
“…enajenar al representante en la provincia de la Compañía de Petróleos, una parcela de 1.500 metros
para instalar depósito secundario de mineral, para abastecimiento provincial”. AMCO, ACAP, Lucena,
24 de Mayo de 1928, BOPCO, 306 (1928), 2-3.
“…se amplíe la cesión gratuita de una parcela de terreno que posee el Ayuntamiento como sobrante de
la vía pública a la Compañía Arrendataria del Monopolio de Petróleos S.A. para la instalación de un
depósito subsidiario de esencias en esta ciudad”. AMCO, AC, Lucena, 2 de Diciembre de 1929,
BOPCO, 106 (1930), 1-2.
16 Para obtener una visión completa, ajustada y sintética del nacimiento, expansión territorial e industrial
de la SMMP, Vid., R. HERNANDO LUNA y J. L. HERNANDO FERNÁNDEZ, “La Sociedad Minera
Metalúrgica de Peñarroya. Su nacimiento, desarrollo y ocaso en Sierra Morena Central. Andalucía”, Actas
del Tercer Congreso de Historia de Andalucía, Andalucía Contemporánea, Córdoba, 2003, II, pp.159-
171.
17 Estas explotaciones extra-andaluzas fueron sustituidas en territorio cordobés, por el “Horcajo”
“auténtica mina de plata en la que este metal presentaba incluso en forma de plata en rama. Y por la mina
de plomo –grupo minero- de “El soldado”, explotada entre 1906 y 1933, y que fue, en su tiempo, la mina
de plomo más importante del territorio peninsular, e hizo que la provincia de Córdoba figurase durante
muchos años a la cabeza de la producción nacional. Vid. Ibíd., pp. 164-165.
18 Para observar el asentamiento territorial de las explotaciones mineras y las industrias metalúrgicas y
ferrovías surgidas en torno a ellas. Vid., Ibíd., 164-168.
Y más concretamente en los Pedroches en sus facetas económica, social y de infraestructuras Vid. M.
Molero Valero, “Repercusión de la Sociedad Minera Metalúrgica de Peñarroya en los Pedroches”, J.
Criado Costa (coord.) Crónica de Córdoba y sus pueblos IV, Córdoba, 1995, 215-230.
19 De lo que hemos constatado en nuestro estudio esta presencia de las actas no equivale a un receso de
dinamismo en esta empresa sino a que, en buena medida, construyó durante el septenio anterior la mayor
parte de las infraestructura necesarias y anejas a su expansión; por ello en el segundo septenio las
menciones dedicada a dicho tema ya no aparecen en las actas.
20 “…quedar enterados de las gestiones realizadas por el alcalde en su reciente estancia en Madrid
encaminadas a conseguir soluciones  en torno al problema de las subsistencias y con otros asuntos de
interés para Córdoba  y solicitar del Ministro de Fomento que, al igual que lo realizado en Sevilla, se
ordene la formación de varios trenes carboneros directos desde las minas de Peñarroya a Córdoba con
el fin de que pueda tenerse un stok de reserva de carbón para hacer frente a posibles eventualidades”.
AMCO, AC, Córdoba, 11 de Febrero de 1918, BOPCO, 76 (1918), 1-2.
21 No se ha de olvidar que el “complejo minero” de “El soldado” se hallaba enclavado en esta comarca –
Villanueva del Duque-.
22 “Se aprueba la obra cerramiento de solares en Medina Azahara propiedad de la SMMP”. AMCO,
AC, Córdoba, 29 de Septiembre de 1919, BOPCO, 282 (1919), 2-4.
“…leída y aprobada, con una modificación, la del 29 de octubre, de Azorín Izquierdo relativo al permiso
dado a la SMMP sobre el cerramiento de un solar”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Octubre de 1919,
BOPCO, 48 (1920), 1-2.
23 Vid. La referencia a unas obras de tendido de una tubería que quiere instalar el Ayuntamiento y para las
que se debe contar con la SMMP. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 29 de Agosto de 1914,
24 “La SMMP solicita el desvío de una  carretera  provisional”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible,
27 de Enero de 1917.
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25 “…se solicite de la SMMP la prolongación de cañerías hasta el matadero y lavadero de tripas”.
AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 11 de Agosto de 1924, BOPCO, 80 (1925), 2-3.
26 “…conceder a la SMMP la tubería subterránea para llevar aguas al camino viejo de Fuente Obejuna,
quedando obligada al mantenimiento...”. AMCO, AC, Bélmez, 6 de Diciembre de 1902, BOPCO, 188
(1903), 2-3.
27 “Aprobar la indemnización correspondiente a la SMMP... en relación con la expropiación necesaria
para construir el nuevo matadero”. AMPP, LAC, Peñarroya – Pueblonuevo, 31 de Julio de 1929.
“A continuación se leyó  la carta que, con fecha del 12 del actual, del alcalde de Bélmez interesando que
por la junta municipal de sanidad de esta población se informe sobre el terreno que tiene la SMMP
tienen convenido enajenar para la construcción del nuevo cementerio de esta villa, cuyo terreno situado
en la dehesa del Antolín que linda con terrenos de Fernando Mohedano Madueño y con la nueva división
del término municipal entre este pueblo y Peñarroya.
La corporación aprobó que, a la menor brevedad posible, informe la referida junta y se remita a
Bélmez...recomendando se active expediente para que se pueda proceder a las obras del cementerio lo
antes posible pues  es de suma necesidad”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 18 de Octubre de
1903.
28 “…pedir autorización para depositar títulos de deuda para poner una estación de vía estrecha
Llerena-Linares que patrocina la SMMP dentro del pueblo”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 30
de Enero de 1906;
Escritura de la sociedad concesionaria del ferrocarril de Llerena a Linares... relacionando los tres últimos
plazos de subvención concedida por el Ayuntamiento aportando más de 14.000 ptas. del primero de los
cuatro plazos. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 19 de Junio de 1906, BOCO, 163 (1906), 2-3.
29 “Reseña sobre variación de servidumbre de ferrocarril:...que las modificaciones no se hagan a costa
de los intereses del pueblo ni de particulares...”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 7 de Mayo de
1907.
“Se anota el descuento del 1'20% en el 2º plazo de la subvención al ferrocarril”. AMVC, LAC,
Villanueva de Córdoba, 16 de Julio de 1907.
30 “Aceptar la proposición hecha por la sociedad  constructora del ferrocarril SMMP para el pago del
tercer plazo de un solar que ocupa el ferrocarril en este término que asciende a 14.564,60 ptas. desde
1906”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 17 de Noviembre de 1908.
31 “Se consignan las nuevas tarifas de transporte de la Compañía de Peñarroya y su reducción gracias
gestiones realizadas por el Ayuntamiento”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 14 de Abril de 1929,
BOPCO, 193 (1929), 2-3.
32 “Instancia de la sociedad minera del director de SMMP pidiendo, que a la misma se le conceda cruzar
la carretera que va de esta villa a la estación de Peñarroya, con una vía de un metro de anchura, frente a
las oficinas de vigilancia de la expresada sociedad que será destinada para el trasporte de materiales
que sirvan para rellenar las depresiones del solar presente entre el solar de la guardia civil y el jardín de
la casa social de la SMMP. El ayuntamiento concedió esta solicitud”. AMPP, LAC, Pueblonuevo  del
Terrible, 27 de Noviembre de 1918.
“... [aprobar la concesión dada a la SMMP]  para cruzar el camino a Pueblonuevo con ferrocarril de vía
estrecha...”. AMBEL, LAC, Bélmez, 29 de Enero de 1905.
33 “…que se fije al público el edicto publicado en el Boletín Oficial de la Provincia, referente a la línea
eléctrica de alta tensión que solicita establecer por la SMMP, desde Pueblonuevo del Terrible hasta
Villanueva de Córdoba, fijándose también la relación de los propietarios de las fincas cruzadas por
dicha línea para que durante el plazo de 30 días, puedan presentar reclamaciones, todo según lo
ordenado por el Sr. ingeniero jefe de obras públicas”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 12 de
Diciembre de 1915, BOPCO, 18 (1916), 2-3.
34 “…que se pregunte a la SMMP si puede suministrar carbón mineral para calefacción de las Casas
Consistoriales”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 21 de Diciembre de 1929, BOPCO, 53 (1930), 3.
35 “Se acuerda solicitar gavillas de la Compañía de Peñarroya para el Paseo de la Estación”. AMCO,
AC, Villanueva de Córdoba, 18 de Enero de 1930, BOPCO, 60 (1930) 3-4.
36 “Cuenta de la SMMP por varios tubos para la estación”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 10
de Junio de 1911.
37 “Se aprobó el pago del alquiler de un casa escuela a SMMP”. AMBE, LAC, Bélmez, 27 de
Septiembre de 1928.
38 “Quedar enterados de que la SMMP había regalado una corraliza para la cría de cerdos y ahora se
pide que se quiten por encontrarse  dentro del casco urbano”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible,
18 de Diciembre de 1909.
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39 “Se muestra el agradecimiento a la SMMP por autorizar que el coche fúnebre se estacione en las
cocheras de la sociedad por un periodo de seis meses”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 28 de
Febrero de 1914.
40 Vid. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 11 de Agosto de 1924, BOPCO, 80 (1925), 2.
41 “Se hace constar  el agradecimiento al Director y Subdirector de la  SMMP por las facilidades y
donativos para feria”. AMCO, AC, Bélmez, 24 de Septiembre de 1925, BOPCO, 292 (1925), 2.
42 “Se autoriza a la SMMP que, de acuerdo con el proyecto presentado,  construya  los cuatro nuevos
grupos de casas que tiene proyectados para sus obreros”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 2 de
Marzo de 1925, BOPCO, 121 (1925), 3-4.
“Se acuerda dar nombres a dos calles levantadas por la SMMP”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible,
9 de Marzo de 1925, BOPCO, 121 (1925), 3-4.
“Se solicita al alcalde que gestione lo necesario para que SMMP abra una calle de su propiedad”.
AMCO, AC, Bélmez, 12 de Abril de 1928, BOPCO, 292 (1928) 2-3.
43 Vid. el capítulo “La delincuencia contra la propiedad”.
44 A. CARBONELL y R. CARBONELL ATARD, “Un siglo de Estadísticas Mineras de la Provincia de
Córdoba”, Boletín de la Real Academia de Ciencias, Bellas Letras, y Nobles Artes de Córdoba 59 (1948),
85-102.
45 Vid. J. M. CUENCA TORIBIO, Historia General de Andalucía, Córdoba, 2005, pp. 715-716.
46 Para una visión de la evolución de la minería a nivel nacional en estos años (especialmente centrada en
el caso asturiano) Vid. J. L. GARCÍA DELGADO, “La minería de la hulla en el primer tercio del siglo
XX”, Historia de España Menéndez Pidal, Madrid, 1984, XXXVII, pp. 98-137. Vid. etiam Id. y S.
ROLDÁN, La formación de la sociedad capitalista en España 1914-1920, Madrid, 1973, II, pp. 93-162.
47 Dato, este último, muy significativo pues el Terrible, municipio de esta última categoría, no consigue
que las poblaciones de su tamaño superen la norma hipotética. Esto no hace más que señalar el laissez
faire económico de la época.
48 “Se aprueba  conceder una ayuda durante cuatro meses de 7,50 ptas.  para la lactancia a dos mineros
para el mantenimiento de sus hijos gemelos”. AMCO, AC, Villaviciosa, 18 de Junio de 1918, BOPCO,
68 (1919), 2.
49 “Se acuerda conceder 25 ptas. a Don Manuel Murillo por conducir el personal necesario a la mina
Solana para la extracción del cadáver de Balbino Torres”. AMCO, AC, Belalcázar, 4 de Agosto de
1918, BOPCO, 157 (1919), 3-4.
“…asociase al sentimiento del pueblo de Bélmez por la catástrofe en la mina Cabeza de Vaca,
acordándose una  suscripción para socorrer a las familias de 15 pesetas”. AMCO, AC, Espiel, 21 de
Marzo de 1915, BOPCO, 161 (1915), 2-3.
50 “…se conteste al cuestionario mandado por el inspector de la Quinta Región del Instituto de Reformas
Sociales, sobre trabajo en las minas”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 12 de Septiembre de
1910.
“…que se dirija razonada exposición al Ministerio de Hacienda en solicitud de que se adopten las
medidas que se relacionan para remediar la situación por la que atraviesan las industrias metalúrgicas y
que determinan la posibilidad de conflicto”. AMCO, AC, Córdoba, 13 de Marzo de 1916, BOPCO, 251
(1916), 2-3.
51 “…dada cuenta del expediente abierto sobre la división del partido en dos distritos municipales... para
que se pueda proceder a proveer la nueva plaza de farmacéutico titular creada en el presupuesto y en
atención a formar parte del término entidades urbanas cuya importancia y distancia a la capitalidad
impiden que la asistencia a las familias pobres residentes en las mismas se pueda llevar a cabo por un
sólo farmacéutico con celeridad y  prontitud, la corporación, teniendo en cuenta ... el incremento de las
industrias mineras que se explotan en la misma, ha hecho aumentar considerablemente el número de esta
última con gran descenso en el de las primeras, acordó: que se proceda a la expresada división
constituyéndose a los efectos de la asistencia benéfico-sanitaria un distrito por la capitalidad y otro por
las entidades urbanas, minas El Soldado, Terreras, San Rafael, Malacate, Demetrio, Mojaneras y demás
caseríos diseminados donde se considera que el número actual de residentes es igual al de la expresada
capitalidad; fijar en 80 ptas. a cada una de las dos plazas ... el sueldo por residencia y asistencia … del
apartado 4º de la Real Orden de 18 de abril de 1905...que se ponga por ocho días y después se presenten
informes a Junta de Gobierno y patronato provincial de sanidad y aprobación de Ilustrísimo Gobernador
Civil de la provincia”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 10 de Julio de 1917.
52 “Se hace constar el agradecimiento a la SMMP por  facilitar al Ayuntamiento los datos del número de
obreros Bélmezanos, solicitándoles, a la vez,  que les faciliten los datos de todos los que trabajan, sean o
no naturales de la población”. AMBEL, LAC, Bélmez, 27 de Septiembre de 1928.
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53 “Se solicita al director de la Sociedad Minera denominada "The Calamon" permiso para el arreglo de
los caminos en Montenegro y Calamon”. AMCO, AC, Posadas, 10 de Enero de 1906, BOPCO, 46
(1906), 2.
54 “Oficio del Presidente de la Diputación Provincial en el que participa de la creación de un arbitrio
especial consistente en una peseta sobre tonelada de carbón que sea extraído dentro de la provincia...”.
AMCO, AC, Cabra, 25 de Junio de 1921, BOPCO, 171 (1921), 2-3.
55 “… mostrar conformidad con la creación de un arbitrio especial por la Diputación,  de una peseta por
cada tonelada de carbón que se extraiga dentro de la provincia”. AMCO, AC, Montilla, 27 de Junio de
1921, BOPCO, 169 (1921), 4.
56 "No existiendo en esta población empresas mineras ni sindicatos agrícolas, e ignorándose quiénes
sean los contribuyentes, por el arbitrio municipal autoriza...". AMCA, LACAP, Cabra, 16 de Diciembre
de 1929.
57 “Se ordena la inspección del recargo municipal sobre la contribución minera”. AMPP, LAC,
Pueblonuevo del Terrible, 21 de Febrero de 1929.
58 “Se contesta a una petición de un ciudadano que ha adquirido una fundición, autorizándole a que
realice  obras pero no a que se apropie de la parcela que ha solicitado”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de
Julio de 1914, BOPCO, 229 (1914), 2.
“El Ayuntamiento quedó enterado de que la Fundición San Antonio S.A.  de Sevilla,  no introduce rebaja
en el precio de los candelabros de Gran Capitán [se acordó se le abone] la cantidad de 2.700 pesetas”.
AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Enero de 1927.
59 Para comprobar las bases y la distribución de esta industria por la provincia de Córdoba Vid. F. J.
FUENTES GARCÍA; T. ROMERO ATELA; R. VEROZ HERRADON, “La industria aceitera en el siglo
XIX. Referencia a Córdoba y al Molino Alvear”, Estudios Regionales, 52 (1998), pp. 15-50.
60 Pese a vivir entre los años 1897-1914 su mayor expansión comercial e industrial. R. CASTEJÓN
MONTIJANO, La Casa Carbonell, 1866-1918, Córdoba, 1977, pp. 173-175.
61 Dada su exigua presencia en las actas en este segundo septenio, cuando todos los acuerdos referentes a
la industria comercio caen porcentualmente, la Casa Carbonell, sufriendo la misma quiebra, desaparece
de los libros capitulares.
62 “…Carbonell y Compañía, enterados de que el Ayuntamiento y la Cámara de Comercio tratan de
reglamentar la mendicidad en beneficio de los pobres verdaderamente  desvalidos... contribuyen con
5.000 pesetas... reclusión de jóvenes abandonados en Hospicio”. AMCO, LAC, Córdoba, 23 de Junio de
1902.
63 “…Carbonell y Compañía cede todo lo necesario para poner una escuela en Cerro Muriano. El
Ayuntamiento correrá con los gastos del maestro”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de Diciembre de 1920,
BOPCO, 65 (1921), 2-3.
“Donativo de Carbonell y Cía. de 5,000 ptas. para fines benéficos de Instrucción [en el Muriano]”.
AMCO, AC, Córdoba, 5 de Enero de 1921, BOPCO, 111 (1921), 2-4.
64 “…fallecimiento de don Juan Carbonell y Morand, gerente de Carbonell y Compañía, exconcejal...
comisión...”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Septiembre de 1917, BOPCO, 308 (1918), 2-3.
65 “…Joaquín Carbonell solicita se permita a la empresa derrame de la fuente llamada Fuensantilla”.
AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Junio de 1928.
66 “… se solicita por parte de Carbonell la devolución de un arbitrio sobre materiales de construcción...
cemento extranjero... siendo desestimada esta petición”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Agosto de 1904.
67 “El Ayuntamiento acordó conceder el arriendo de la casa sita en la calle...  a Carbonell y Compañía”.
AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Mayo de 1926.
68 “... aprobar la instalación de una partida de Motores Eléctricos de S.A. ASLAUD CORDOBA, pedidos
por Alfonso Carbonell y Trillo-Figueroa”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Junio de 1930.
69 Ya habíamos visto en el apartado de “agricultura” como la Subbética produce y la Campiña
comercializa.
70 “…Barroso Cart propone establecer estación olivarera”. AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Diciembre de
1910.
71 Vistos ambos análisis y comprobada la ausencia de este tipo de industria en el norte provincial
podemos asegurar que el factor determinante en su distribución fue el geográfico.
72 “Se lleva a Comisión de Higiene la solicitud de un vecino de construir una cañería de desagüe
subterránea en una calle para dar salida al alpechín de su molina”. AMCO, AC, Posadas, 22 de Octubre
de 1902, BOPCO, 299 (1902), 2-3.
“Se referencia la petición de los vecinos de una calle nueva para que se obligue a un individuo a  poner
un desagüe de alpechines”. AMCO, AC, Cabra, 10 de Marzo de 1923, BOPCO, 110 (1923), 2.
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73 “…visto el informe de la Comisión de Aguas, se acordó, inscribir, a nombre de Ignacio Muriel
Palomeque los dos y medio centilitros de agua potable con que adquirió el molino aceitero nombrado De
Carrillo y aumentar, con medio centilitro la dotación de la casa nº 22 de la calle Cádiz”. AMCO, AC,
Cabra, 14 de Octubre de 1916, BOPCO, 290 (1916), 2-3.
“Aprobar la construcción de una tubería, solicitada por...  para conducir aguas a su fábrica aceitera”.
AMCO, AC, Baena, 5 de Septiembre de 1919, BOPCO, 247 (1919), 3-4.
74 “…desestimar otro escrito de Vicente Ager, notario, pidiendo un pedazo de terreno como de una
hectárea aproximada perteneciente al común, a espalda del molino aceitero de su propiedad, en el barrio
del Retamal, con objeto de agregarlo al mismo en consideración de tener acordado el Ayuntamiento que
no conceda porción alguna de terreno en dicho sitio que no haya de destinarse a la construcción de
edificios para viviendas”. AMCO, AC, Montoso, 9 de Octubre de 1916, BOPCO, 289 (1916), 2-3.
“…Conceder a [una señora] 5,50 metros de terreno en sitio llamado Barranco Hondo, para agrandar
bodega de su molino aceitero”. AMCO, AC, Fuente Tojar, 18 de Julio de 1903, BOPCO, 59 (1904), 2-3.
75 “Se autorizó la apertura y funcionamiento de sus fábricas,  todas ellas, molinos aceiteros a [varios
señores]”. AMCO, AC, Lucena, 8 de Enero de 1930, BOPCO, 76 (1930), 2-3.
76 “Se dio lectura a la instancia de Rafael Castro Pulido y Juan de Dios González, en la que piden
permiso para recoger los desagües de los molinos de los alrededores manados del barranco y las grasas
que van en los alpechines al arroyo, sin ser por nadie aprovechados.
Tomó la palabra el Sr. Ordóñez en el sentido de que debía averiguarse la utilidad que este
aprovechamiento viene ocasionando a los interesados para que, en el caso de que fuera de alguna
importancia, se les impusiera un canon.
La corporación, a propuesta del concejal… facultó a Ordóñez, para las averiguaciones”. AMCA, LAC,
Cabra, 28 de Septiembre de 1918.
77 “Carta del Gobernador, sobre que el aceite que extraigan los cosecheros de las fábricas con destino a
su consumo o el de sus operarios, no pague el arbitrio de pesas y medidas, siempre que sea de su propia
cosecha”. AMCO, AC, Cabra, 20 de Febrero de 1904, BOPCO, 67 (1904), 2-3.
78 "... conceder licencia al alcalde presidente para que pueda ausentarse de la localidad, con motivo de
tener que atender a su fabricación de aceite". AMCO, AC, Fuente Tojar, 7 de Diciembre de 1929,
BOPCO, 49 (1930), 3.
79 "... requiere a los dueños de los molinos que se abstengan de comprar aceitunas que con el renombre
de rebusca…se proceda con toda energía". AMCO, AC, Rute, 25 de Marzo de 1916, BOPCO, 225
(1916), 3.
“Que para la conducción de aceitunas, la próxima temporada, los propietarios se hagan con una carta-
guía... Haciéndose saber a los dueños de fábricas que, sin este requisito, no pueden recibir dicho fruto".
AMCO, ACAP, Nueva Carteya, 28 de Octubre de 1929, BOPCO, 55 (1930), 1-2.
80 “El mismo funcionario se quejo que al practicar los aforos fin de año en los depósitos de cosecheros y
fabricantes, ocurre la anomalía de que existen fabricantes de aguardiente, que exportan la mayor parte
del producto elaborado, dando la menor al comercio en la población, pretendiendo no obstante que se
les abone por razón de mermas en cargo a la primera materia el 4% las introducciones, con arreglo al
acuerdo capitular de 8 de febrero de 1908, de lo cual resultaría que esos fabricantes nada tendrían que
abonar y serían en cambio, acreedores de la administración. El ayuntamiento acordó que pase a
comisión de consumos y arbitrios”. AMCA, LAC, Cabra, 11 de Enero de 1912.
81 “El Ayuntamiento acordó que el Sr. Alcalde se reúna con fabricantes de aguardientes para armonizar
intereses y conservar pavimentos”. AMCO, AC, Rute, 5 de Julio de 1915, BOPCO, 293 (1915), 2-3.
“…Crear impuesto de rodaje de bidones de alcohol y se señalen las calles por las que se puede hacer”.
AMCO, AC, Rute, 9 de Agosto de 1915, BOPCO, 293 (1915), 2.
82 “... autorizar a Antonio Pérez Barquero para que pueda estampar el escudo de la ciudad en etiquetas
de sus vinos embotellados”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de Agosto de 1918, BOPCO, 275 (1918), 2-3.
“El Ayuntamiento acordó instaurar un arbitrio por el uso del escudo de la ciudad en las botellas”.
AMCO, LAC, Córdoba, 16 de Marzo de 1931.
83 “Un ciudadano solicita permiso para instalar un alambique”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 2
de Diciembre de 1916, BOPCO, 36 (1917), 3.
84 “…niegan instancia a un vecino que quería albergar cerdos en diversos cebaderos”. AMCO, LAC,
Puente Genil, 20 de Octubre de 1908.
85 “Sobre la corraliza del Arroyo de la Morena: La SMMP regala una corraliza donde tenían cerdos y
con posterioridad se ordena su retirada por encontrarse dentro del casco urbano”.AMPP, LAC,
Pueblonuevo del Terrible, 18 de Diciembre de 1909.
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86 “Se dio lectura a la instancia de J. M. R. para que se construya un horno crematorio para animales
muertos… se acuerda que se quede sobre la mesa”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 23 de Agosto
de 1904, BOPCO, 13 (1905), 2-3.
87 “…denegar la solicitud de un vecino para establecer a las afueras del pueblo un quemadero de
animales muertos”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Julio de 1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3.
88 “Lectura de un informe referente a la instalación de red de industrias pecuarias de Los Pedroches”.
AMPO, LAC, Pozoblanco, 16 de Septiembre de 1929.
89 “Se nombró inspector de la Granja de pequeñas industrias rurales y domésticas”. AMCO, AC,
Lucena, 22 de Enero de 1930, BOPCO, 76 (1930), 2-3.
90 “Solicitud de la Sociedad Sainz Martínez para poder incluir el escudo de la ciudad en el paquete de
café”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Septiembre de 1923, BOPCO, 266 (1923), 2.
91 “Apertura de una fábrica de pastas para sopa”. AMCO, AC, Baena, 11 de Enero de 1930, BOPCO, 56
(1930) 3-4.
92 “Se recoge en otro informe referencias a un vecino propietario de una fábrica de gaseosas y se
procede a dar de baja de a Manuel Camacho Serrano por no poseer ya fábrica de gaseosas”. AMCA,
LAC, Cabra, 1 de Junio de 1918.
93 “Se anota la inspección de los locales donde vayan  a instalar las fábricas de gaseosas y tiendas de
comestibles”. AMCO, AC, Bélmez, 18 de Junio de 1925, BOPCO, 232 (1925), 2-3.
94 “Se hace constar la denuncia a una fábrica de hielo que esta funcionando sin pagar impuestos
correspondientes”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 19 de Junio de 1913.
95 “Que se pase a la comisión correspondiente una solicitud de Gervasio García que pretende la cesión
de terreno y otros medios necesarios para la explotación de una fábrica de hielo artificial”. AMCO, AC,
Montilla, 11 de Octubre de 1916, BOPCO, 291 (1916), 3-4.
96 “No se autoriza a un ciudadano a poner una fábrica para helado en la calle Córdoba”. AMCO, LAC,
Córdoba, 8 de Agosto de 1929.
“Se recoge de nuevo la denegación de la autorización para instalar una fábrica de helados en las
Margaritas”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Noviembre de 1929.
97 “Se acepta apertura de un horno en calle Fray Luis de Granada”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque,
25 de Agosto de 1930, BOPCO, 311 (1930), 2-4.
98 “EL Ayuntamiento oyó las quejas de [los vecinos] por los ruidos que dice padecer desde la apertura de
un establecimiento, industria de panadería... [de actividad] nocturna”. AMPP, LAC, Peñarroya –
Pueblonuevo, 9 de Agosto de 1929.
“Se dio lectura de la queja presentada por dos vecinos, por el peligro de incendio que tienen en sus casas
por el horno de leña que tienen al lado de cocer pan”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 19 de
Febrero de 1910, BOPCO, 226 (1910), 2-3.
99 “Se hace constar dos obras particulares en las que se instala una panadería, colocándose los hornos
en la parte posterior de una casa”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Mayo de 1920, BOPCO, 171 (1920), 2-4.
100 Debido a la particularidad Subbética el factor determinante fue el geográfico.
101 “El ayuntamiento acordó a ordenar a... [un ciudadano] a que tape los agujeros en la presa del molino
harinero de su propiedad... por orden… y que no use el agua para regar hortalizas ni ningún otro
plantío”. AMCO, AC, Posadas, 6 de Agosto de 1902, BOPCO, 232 (1902), 2-3.
102 “Se recoge la solicitud de... [dos hermanos] a la Comisión para instalar una fábrica de harina y una
panadería a vapor, de fuerza 20 caballos en la cerca que poseen…”. AMCO, AC, Villanueva de
Córdoba, 11 de Octubre de 1911, BOPCO, 303 (1911), 2-3.
103 “Se pregunta por el estado de una construcción en la aldea de Doña Rama, en terreno de común de
una fábrica de harinas por parte de un ciudadano... El Alcalde contestó respondiendo que desconocía el
estado de las cosas”. AMCO, AC, Bélmez, 29 de Agosto de 1905, BOPCO, 240 (1905), 2-3.
104 “Se autoriza la apertura de una fábrica de harinas por...”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 2 de Diciembre
de 1928.
105 “Se dio lectura a la comunicación de la fábrica Electroharinera anunciando la subida del pan si no se
le facilita trigo a precio de tasa: ...considerando la corporación que dicha fábrica tiene existencias hasta
finales del presente mes, se acuerda que desde el primero de julio próximo se le facilite a dicha fábrica y
panaderos de la localidad para consumo de la misma el expresado cereal al precio de tasa.
Forman la comisión: un concejal, Antonio Trucios Gutiérrez Ravé; un labrador, Jaime Caballero; un
patrono, Gabriel Delgado Gallego; un obrero, que lo será por sus conocimientos, Francisco Tejero
Rodríguez; un representante de la Electroharinera -ella lo designará- y otro que, designarán los
panaderos”. AMCO, AC, Belalcázar, 25 de Junio de 1920, BOPCO, 256 (1920), 4.
106 "Por el Sr. Alcalde se manifiesta que, aunque la ley de subsistencias previene que, para la incautación
de trigos es necesario que las corporaciones hagan un presupuesto extraordinario para el pago de las
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especies incautadas, por este Ayuntamiento no ha sido preciso tal requisito por haberse prestado la
fábrica de harinas a admitir las cantidades que por esta alcaldía se le entregaban y a satisfacer su
importe". AMCO, AC, El Carpio, 19 de Febrero de 1921, BOPCO, 105 (1921), 2-3.
107 “...apertura de un taller de la reparación y alquiler bicicletas”. AMCO, LAC, Córdoba, 30 de Junio
de 1927.
“... autoriza la instalación de un motor eléctrico CASA  y de un taller de biselado”. AMCO, LAC,
Córdoba, 17 de Junio de 1930.
108 “Que se abonen 7,50 ptas. a Blas Carbonero por compostura de las sillas del Ayuntamiento”. AMCO,
AC, Villanueva de Córdoba, 5 de Diciembre de 1915, BOPCO, 18 (1916), 3.
109 “Se abonen las facturas procedentes de las compostura de las rejas de... a la fraguas de [menciona a
dos herreros]”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Febrero de 1931.
110 “Se redacte pliego de condiciones base del arriendo por 4 años de los hornos de tejas y ladrillos de
este municipio”. AMCO, AC, Hornachuelos, 24 de Julio de 1920, BOPCO, 295 (1920), 4.
“Se aprueba el pliego de condiciones para el arriendo por 4 años de los hornos de tejas y ladrillos”.
AMCO, AC, Hornachuelos, 14 de Agosto de 1920, BOPCO, 298 (1920), 3.
“Se aprueba la subasta del arriendo de los hornos de tejas y ladrillos”. AMCO, AC, Hornachuelos, 4 de
Septiembre de 1920, BOPCO, 301 (1920), 3-4.
111 “Se aprueba la adjudicación de tejares hecha a favor del vecino...”. AMCO, AC, El Carpio, 19 de
Febrero de 1921, BOPCO, 105 (1921), 2-3.
112 “Se hace constar una obra particular consistente en sacar tierra para un tejar”. AMCO, AC, Baena,
4 de Junio de 1919, BOPCO, 165 (1919), 2-3.
113 “Se autoriza la instalación de un motor eléctrico en la casa...”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Mayo de
1930.
114 AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 8 de Febrero de 1930, BOPCO, 77 (1930), 3.
115 AMPP, LAC, Peñarroya – Pueblonuevo, 9 de Agosto de 1929.
116 “Se recoge la petición de [un vecino] al Ayuntamiento paralice la fragua que su vecino construye en
la casa de al lado”. AMCO, AC, Belalcázar, 3 de Septiembre de 1905, BOPCO, 52 (1906), 1-2.
117 “Se reconoce a favor de "Cerámica Montillana" 2.229 ptas. por materiales de construcción
facilitados”. AMCO, AC, Montilla, 9 de Octubre de 1925, BOPCO, 209 (1925), 3.
118 “Se da cuenta de la propuesta de un ciudadano para la fabricación de los ataúdes para
pobres...”.AMCO, AC, Montilla, 28 de Agosto de 1925, BOPCO, 219 (1925), 2-3.
119 “Instancia de un vecino pidiendo se le conceda el monopolio del servicio de pompas fúnebres".
AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 18 de Junio de 1910, BOPCO, 213 (1910), 2-3.
120 Vid. nota 51. AMCO, AC, Hornachuelos, 24 de Julio de 1920, BOPCO, 295 (1920), 4.
121 “...Juan Capdevilla, industrial catalán, va a embaldosar la calle Gondomar... con una empresa
catalana que pone el...”.AMCO, LAC, Córdoba, 21 de Febrero de 1916.
122 “... recepción de las obras de la Compañía Peninsular de Asfaltos S.A.”. AMCO, LAC, Córdoba, 22
de Julio de 1927.
123 … la Constructora Andaluza se encarga de la colocación de las farolas…. AMCO, LAC, Córdoba, 15
de Febrero de 1929.
124 “Carta remitida por Construcciones Hidráulicas y Civiles S.A. no necesitan ya las habitaciones que
tenía alquiladas en el Palacio Ducal de Medinaceli...baja en el padrón correspondiente”. AMCO, AC,
Lucena, 7 de Julio de 1930, BOPCO, 211 (1930), 2-3.
125 “Obras de la empresa Compañía de Construcciones Hidráulicas y del Banco de Crédito Local de
España... unidos para la acometida de obras públicas”. AMCO, AC, Baena, 3 de Mayo de 1930,
BOPCO, 156 (1930), 2-4.
126 “Se aprueba  la propuesta de las casas MAX YACOBSON de Madrid  para hacer la obras públicas
para la construcción de un nuevo mercado por un valor de 300.000 ptas...”.AMCO, AC, Encinas Reales,
9 de Febrero de 1926, BOPCO, 202 (1926), 3.
127 Hemos encontrado un total de 546 acuerdos relacionados con el sector terciario.
128 Fue precisamente este último, el factor demográfico, el que determinó el grado de presencia del
comercio en un determinado municipio. Ya que las diferencias ente sus índices extremos fue de 1,78
puntos; mientras, que en virtud geográfica fue de 1,63.
129 “El administrador de pesas y medidas participa el nombramiento de varios auxiliares.... A propósito
de que algunos vendedores de artículos de consumo han elevado los precios de manera indebida  se
acordó requerirlos para que los reduzcan a términos equitativos y caso de que no de se resultado la
medida, establecer almacenes y tahonas reguladoras, por cuenta del municipio mientras fuese
necesario”. AMCO, ACAP, Cabra, 7 de Enero de 1904, BOPCO, 63 (1904), 1-2.
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130 “Instancia de  A. M. N. pidiendo se le conceda el monopolio del servicio de pompas fúnebres”.
AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 18 de Junio de 1910, BOPCO, 213 (1910), 2-3.
131  Ya hicimos referencia a esta inculpación en el apartado dedicado a dicho impuesto. Aun así, con el
siguiente encabezamiento se puede aprehender el obstáculo que suponía este impuesto para la libertad de
comercio, siquiera, por los recargos con los que gravaba las mercancías básicas: “En la villa de
Belalcázar a.... reunidos los señores concejales y asociados... abierta sesión pública extraordinaria...
[con el objetivo de proponer la] adopción de medios para hacer efectivo en el año próximo de 1918 el
encabezamiento del cupo por consumos para el tesoro y recargas ordinarias...
El Secretario da lectura de los cupos relacionándolos a las diferentes ramas de consumo, bases de las
que es preciso partir para las operaciones correspondientes, dándose también lectura a las disposiciones
vigentes respectivas a la recaudación del impuesto, quedando enterada la Junta y acordando la recarga
que se han de señalar a cada especie, con el fin de cubrir las cargas municipales en el mencionado año y
acordando imponer el recargo de 120% a las carnes de cerda fresca y saladas, aceites pescados y
vinagres, jabón y carbón vegetal y el 100% a los vinos de conformidad con el art. 24 y 25 de la ley de 19
de julio de 1904, cuyos cupos parciales así como los alcoholes, aguardientes  y licores, los recargos que
autorizan las leyes ...vigentes con arreglo al estado siguiente: [tabla de valores]...
fijados por la Junta Municipal los cupos parciales y cargos ordinarios para el esperado año de 1918 y
teniendo en cuenta las condiciones de la localidad y disposiciones vigentes se acuerda por unanimidad se
lleve a efecto la recaudación del cupo de consumos y sus recargas por reparto...se remita certificada esta
acta al Sr. Administrador de propiedades e impuestos de la provincia”. AMBE, LAJM, Belalcázar, 6 de
Septiembre de 1917.
132 “Concejales para que verifiquen la designación de los caminos regulares para la introducción de las
especies gravadas por el impuesto de consumos a los fielatos establecidos en este término por la
administración del impuesto”. AMCO, AC, Bélmez, 8 de Enero de 1907, BOPCO, 66 (1907), 2-3.
133 “El mismo empleado se quejó que al practicar los aforos fin de año en los depósitos de cosecheros y
fabricantes, ocurre la anomalía de que existen fabricantes de aguardiente, que exportan la mayor parte
del producto elaborado, dando la menor al comercio en la población, pretendiendo, no obstante, que se
les abone por razón de mermas en cargo a la primera materia el 4% las introducciones, con arreglo al
acuerdo capitular de 8 de febrero de 1908, de lo cual resultaría que esos fabricantes nada tendrían que
abonar y serían en cambio, acreedores de la administración. El Ayuntamiento acordó que pase a
comisión de consumos y arbitrios”. AMCA, LAC, Cabra, 11 de Enero de 1912.
134 Estos “encuentros comerciales” fueron de un gran arraigo en el mundo rural español y “constituyen el
sistema tradicional del comercio pecuario”. En la obra publicada por la Dirección General de
Coordinación, Crédito y Capacitación Agraria, Ferias de ganado. Información sobre las más importantes
que se celebran anualmente en España, Madrid, 1958; se señalaban, como de alcance nacional o regional,
las ferias de: Cabra; Córdoba; Hinojosa del Duque; Palma del Río; Posadas; Pozoblanco; Priego de
Córdoba y Rute. Vid. Ibíd., pp. 106-124.
135 “Recaudar ente los industriales para sacar dinero para cubrir los gastos de la feria”. AMPO, LAC,
Pozoblanco, 22 de Agosto de 1912.
“Requerir a los dueños de establecimientos públicos contribuyan sufragar gastos feria”. AMCO, AC,
Obejo, 11 de Junio de 1921, BOPCO, 170 (1921), 2-3.
136 “Abierta la sesión, se dio lectura a un escrito presentado por grandes terratenientes y la hermandad
de labradores, ganaderos, círculo de labradores, cámara de propiedad urbana, sociedad económica de
amigos del país... ex alcaldes (varios), compañías seguros y otras compañías, Carrillo Pérez y
asociación comerciantes de tejidos....
Los firmantes del mismo interponen el recurso de reprobación que autoriza el art. 255 del estatuto contra
el acuerdo de la comisión del 3 del actual relativa la fijación del día 7 de mayo para celebrar la Feria de
la Salud... el Ayuntamiento pasa y lo ratifica en todas sus partes”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Febrero
de 1928.
137 Durante el presente año tendrá lugar la primera feria de ganados  del 20 al 22 de mayo;  se consigne
provisión y se repartan carteles, a fin de que la concurrencia de forasteros sea la mayor posible. AMCO,
AC, Palma del Río, 29 de Abril de 1907, BOPCO, 110 (1907), 2-3.
138 “Se nombren diez obreros para que en unión de la brigada municipal proceda al arreglo de las calles
afluentes al Real de la Feria”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 5 de Julio de 1914, BOPCO, 27 (1915),
3-4.
139 “Se adquieran cien carteles anuncios de gran tamaño y cuatrocientos pequeños para dar publicidad a
la feria”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 5 de Julio de 1914, BOPCO, 27 (1915), 2-3.
“Aprobar el número de carteles grandes y chicos anuncio feria”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 26
de Julio de 1914, BOPCO, 27 (1915), 3-4.
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140 “Para el día 30 se preparan fuegos artificiales”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 26 de Julio de
1914, BOPCO, 27 (1915), 2-3.
“...que se instale varias cucañas en el Real de la Feria”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 26 de Julio de
1914, BOPCO, 27 (1915), 2-3.
141 “Que el día 28, primer día mercado, se de limosna de pan a los  pobres”. AMCO, AC, Hinojosa del
Duque, 26 de Julio de 1914, BOPCO, 27 (1915), 3-4.
142 “Compran un automóvil de riego de 3.000 litros por 23.000 ptas. casa Meztger de Barcelona”.
AMCO, AC, Córdoba, 29 de Enero de 1923, BOPCO, 87 (1923), 2-3.
143 “El alcalde que compre en Barcelona a la casa ‘Edmundo y Jos Metzger’ la maquinaria necesaria
para instalar casa de gota de leche… presupuesto 1917 y 1918 y que el Gobernador Civil exceptúe de
subasta...”. AMCO, AC, Córdoba, 30 de Octubre de 1916, BOPCO, 6 (1917), 2-3.
144 “Proposición representante de Compañía Minimax, central en Barcelona, extintores incendios
kustos”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Agosto de 1913.
145 “El Ayuntamiento acordó la compra de un máquina de escribir, a la casa Otto Barcelona...  se
abonaran 172 ptas. A su recibo y desde enero 141 ptas. al mes”. AMCO, AC, Bélmez, 23 de Agosto de
1928, BOPCO, 190 (1929), 2-3.
146 “Obras embaldosado suspendidas por falta de material... se adquieran dos vagones de losetas y
cemento”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Febrero de 1905.
147 “Materiales de obras: factura de la SMMP por un vagón de cal para Obras Públicas, 75 pesetas”.
AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 2 de Diciembre de 1918.
148 “El Ayuntamiento quedó enterado del importe de los bancos de hierro y su cargo de ferrocarril”.
AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 29 de Octubre de 1910, BOPCO, 304 (1910), 1-2.
149 “El Dueño del hotel en España y Francia pide permiso para expedir en su local bebidas
extranjeras...”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Septiembre de 1913.
150 “Quedar enterados de las gestiones realizadas por el alcalde en su reciente estancia en Madrid
encaminadas a conseguir soluciones en torno al problema de las subsistencias y con otros asuntos de
interés para Córdoba  y solicitar del Ministro de Fomento que, al igual que lo realizado en Sevilla, se
ordene la formación de varios trenes carboneros directos desde las minas de Peñarroya a Córdoba con
el fin de que pueda tenerse un stok de reserva de carbón para hacer frente a posibles eventualidades”.
AMCO, AC, Córdoba, 11 de Febrero de 1918, BOPCO, 76 (1918), 1-2.
151 “Leída circular del Gobernador de la provincia de 11 del actual referente al establecimiento de la
tasa de los artículos de primera necesidad comprendidos en la Ley de Subsistencias y enterados los
señores concejales, se acordó:
1º- Que se cumpla cuanto dicha circular ordena y se establezca la tasa de trigo y sus harinas  según
expresa la R.O. del 11 de diciembre de 1916 y que el precio de kilo de pan de 1ª calidad sea de 45
céntimos.
2º En cuanto a las demás subsistencias alimenticias, se establezcan precios que regían el 3 de enero de
1917 y que para fijarlos con exactitud se recojan datos ciertos para que conocidos... se anuncien al
público poniéndolo, además, en conocimiento de los vendedores.
3º Que vista la necesidad de trigo bastante para el abastecimiento de este pueblo, se pide autorización
para prohibir, a ser posible la exportación de trigo.
4º- Que en vista de lo expresado anteriormente y para que no falte para el abastecimiento, se ponga en
conocimiento de la Junta Provincial de subsistencias a fin de que se invite a los poseedores a que lo
enajenen voluntariamente al precio de la tasa para consumo público reservándose cada uno la cantidad
necesaria para su consumo y que, si así  no lo hiciere, se solicite la debida autorización  para
incautarse.....
enviar al Gobernador...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 21 de Enero de 1918, BOPCO, 70
(1918), 2-3.
152 “Plan General de Carreteras: Ampliación… citan el punto donde ha de hacerse … uno de la estación
de la Alhondiguilla, de Córdoba a Almacén; por ese punto, no por otro, por hallarse allí camino
vecinal…  y por haber en ese punto hoteles , casas viajeros -huéspedes- y se conducen todos los aceites
de la cuenca olivarera a Sierra Morena”. AMCO, AC, Villaharta, 11 de Junio de 1914, BOPCO, 211
(1914), 2-3.
153 Vid. AMCA LAC, Cabra, 11 de Enero de 1912.
“Que el Gerente de Sociedad Exportadora de Vinos sea oído por la comisión de arbitrios”. AMCO, AC,
Montilla, 28 de Mayo de 1926, BOPCO, 243 (1926), 2-3.
154 “El Sr. Presidente hizo presente a la Corporación que vista la exportación de ganado de esta Villa, se
solicite al Director de la MZA. un muelle en la estación del Zújar”. AMCO, AC, Belalcázar, 25 de
Febrero de 1912, BOPCO, 92 (1912), 2-3.
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155 “El Ayuntamiento acordó autorizar a la  Sociedad SAINZ MARTINEZ para pueda poner el escudo de
la ciudad en el paquete café”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Septiembre de 1923, BOPCO, 266 (1923), 3-
4.
156 Vid. J.M. CUENCA TORIBIO, Historia general de..., p. 712.
157 “Comisionar a [un concejal], en nombre de los comerciantes locales, para que controle la venta en
ambulancia y denuncie a los que no estén matriculados y carezcan de patente”. AMCO, AC, Villanueva
de Córdoba, 30 de Noviembre de 1919, BOPCO, 306 (1919), 3.
158 "Pasar a estudio de la Comisión respectiva una moción suscrita por los Sres. D. Sebastián Barrios
Rejano, D. Luis Martínez Navarro, y D. Armando de la Calle de Castro, solicitando la celebración en
esta capital de una exposición africanista y que se recabe el oportuno concurso del Gobierno de S. M. así
como el de la Liga de Madrid". AMCO, AC, Córdoba, 19 de Enero de 1920, BOPCO, 78 (1920), 2-3.
 "Aprobar  una moción suscrita por los Sres. D. Sebastián Barrios Rejano, D. Luis Martínez Navarro, y
D. Armando de la Calle de Castro, sobre la celebración en esta capital de una exposición africanista y
designar para que formen parte de la comisión gestora a los Sres. D. Sebastián Barrios, D. Ángel Suárez
Valera y D. Francisco Azorín Izquierdo". ANCO, AC, Córdoba, 1 de Marzo de 1920, BOPCO, 130
(1920), 2-3.
159 “Formación del Tribunal Industrial del Partido...”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 4 de Septiembre de
1921.
160 “Nombran a dos representantes para ir al Patronato Industrial que se celebra en Peñarroya”.
AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 17 de Marzo de 1930, BOPCO, 111 (1930), 2-3.
161 “Se pregunta sobre los recargos industriales; en esta época, Villanueva de Córdoba se caracteriza
por ser un pueblo con una alta tasa de actividad industrial”. AMVC, Villanueva de Córdoba, 2 de
Diciembre de 1924.
162 “Como el año anterior, el Ayuntamiento acuerda no gravar con recargo alguno la contribución de
subsidio industrial en el año 1931”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 21 de Octubre de 1930.
163 “Carta del Gobernador Civil felicitándoles por la idea de crear en la villa una escuela industrial”.
AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 9 de Noviembre de 1925, BOPCO, 308 (1925), 3-4.
“... nombrar a [un concejal] para la Junta de Enseñanza Industrial”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de
Noviembre de 1927.
“.. se nombra a [un  concejal] en el Patronato de Formación Técnica Industrial”. AMCO, LAC,
Córdoba, 8 de agosto de 1929.
164 Vid. T. ROMERO ATELA, “La Cámara de Comercio de Córdoba: La era Carbonell 1899-1917”,
Actas del II Congreso de historia de Andalucía. Andalucía Contemporánea, Córdoba, 1996, II, pp. 417-
428.
165 La ausencia de referencias en el Guadiato hace que el factor geográfico sea el determinante a la hora
de cuantificar la presencia de la Cámara de Comercio en las Actas.
166 “Solicitud de la Cámara de Comercio para que se le dé espacio suficiente en la Feria de la Salud
para la exposición de aceites ampliada a las demás ramas industriales”. AMCO, LAC, Córdoba, 16 de
Febrero de 1903.
167 “Solicitud de la Cámara de Comercio de una subvención de 3.000 ptas. Se debate sobre la
parcialidad de la alcaldía y de la Cámara de Comercio en este tema”. AMCO, LAC, Córdoba, 23 de
Febrero de 1903.
168 “Solicitud de la Cámara de Comercio de una subvención para caseta y participación en la Feria de
aceites. El Sr. Castejón  habla de calamidad y  afirma que no se debería otorgarse esa subvención”.
AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Mayo de 1905.
169 “Comunicación del Presidente de la Cámara de Comercio de Córdoba participando de la celebración
durante la Feria de la Salud de una exposición regional de aceites. El Ayuntamiento, considerando la
gran importancia que semejante concurso tiene para los intereses de esta localidad, y, teniendo en cuenta
lo hecho por otras localidades, acordó, por unanimidad, conceder la subvención de 100 pesetas”.
AMCA, LAC, Cabra, 9 de Mayo de 1912.
“Se concedió un donativo de 200 ptas.  a la Junta Ejecutiva de la Exposición Regional Andaluza  que ha
de celebrarse en Córdoba en mayo”. AMCO, AC, Cabra, 20 de Febrero de 1904, BOPCO, 67 (1904), 2-
3.
170 “El Ayuntamiento acordó conceder 100 ptas. a la Cámara de Comercio”. AMCO, AC, Montoro, 23
de Abril de 1917, BOPCO, 183 (1917), 2.
171 “Se concede una subvención de 15 ptas. para la Exposición  Regional de aceites de oliva”. AMCO,
AC, Palma del Río, 15 de Abril de 1912, BOPCO, 115 (1912), 2-3.
172 “CARBONELL Y CIA,  enterados de que el ayuntamiento  y la Cámara de Comercio tratan de
reglamentar la mendicidad en beneficio de los pobres verdaderamente desvalidos... contribuyen con
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5.000 ptas…reclusión de jóvenes abandonados en hospicio...”. AMCO, LAC, Córdoba, 23 de Junio de
1902.
173 “... se concedan 300 ptas. a un empleado por facilitarle nota de precios de distintos artículos... acto
seguido, el Ayuntamiento acuerda su cese ya que sus servicios son ineficaces ante los listines de precios
que le hace llegar la Cámara de Comercio”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Noviembre de 1924.
174 Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 1 de Enero de 1904.
175  “Adherirse a lo dicho por ministro de fomento, Cámaras de Comercio y Federación Gremial
Cordobesa sobre nuevos horarios de trenes”. AMCO, AC, Montilla, 11 de Febrer de 1927, BOPCO, 63
(1927), 2-3.
176 Vid. nota 9. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Febrero de 1928.
177 “Comunicación de la Cámara de Comercio  sobre el ferrocarril de Puertollano… se adhiere por
unanimidad... se designa una comisión para ir Sevilla”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 5 de Enero
de 1909, BOPCO, 73 (1909), 3.
“Desestimar la solicitud suscrita por los presidentes de diferentes sociedades y círculos  de recreo
establecidos en esta localidad, solicitando que se introduzca una baja en el arbitrio municipal del 40%
sobre la renta que satisfacen por los locales que ocupan dichas sociedades”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de
Mayo de 1924, BOPCO, 154 (1924), 3.
178 “Manifestación de agradecimiento de Manuel Rodríguez Manso dando las gracias al Ayuntamiento
por sumarse a la petición al Ministerio para que se le conceda la medalla del trabajo”. AMCO, LAC,
Córdoba, 30 de Junio de 1927.
179 “Seguidamente se leyó una exposición de la Cámara Oficial de Comercio e Industria de esta capital
en la que, como consecuencia de la anulación de la primera ordenanza formulada para la exención del
impuesto de rodaje o arrastre establecido en el presupuesto del actual año, reitera su protesta contra ese
arbitrio por considerarlo abusivo y porque ha de recaer sobre un pequeño sector mercantil que en
manera alguna puede a su juicio, deteriorar los pavimentos en la proporción que le grava y muestra su
confianza en que, tal impuesto, sólo tendrá en Córdoba carácter transitorio y eventual siendo así que, en
su concepto, la reconstitución municipal depende de la obtención de un empréstito que normalice y
mejore los servicios , para cuyo plan -añade- puede contar con su más decidida cooperación...
La corporación quedó enterada, manifestando con cortesía su extrañeza porque le consta a la Cámara al
tomar parte en la confección de ellas y manifestó el buen deseo con la que éste se impuso”. AMCO,
LAC, Córdoba, 28 de Agosto de 1924.
“La Corporación manifiesta quedar enterada de un escrito de la Cámara de Comercio de esta capital,
relacionado con el impuesto de rodaje y, desestimar las modificaciones que en el mismo se proponen”.
AMCO, AC, Córdoba, 5 de Junio de 1924, BOPCO, 172 (1924), 3.
180 “Oficio del Presidente Cámara de Comercio pidiendo que por el Ayuntamiento se continúe
descontando el porcentaje por oreo de las carnes a aplicar el arbitrio por matanzas de cerdos...
imposibilidad de acceder a esta petición por la existencia de un informe del jefe de arbitrios de la
improcedencia de introducir modificación alguna en la ordenanza y tarifas aprobadas ya por el
Gobernador Civil”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Febrero de 1931.
“... escrito de los concejales expresando el descubrimiento de mataderos clandestinos donde venían
celebrándose  frecuentes reuniones por algunas sociedades de esta localidad [se refieren a la Cámara de
Comercio]...”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Noviembre de 1910.
181 “Se acuerda recurrir en alzada contra la resolución del Sr. Administrador de hacienda de esta
provincia por la que se declara ser de aplicación al concierto celebrado en 19 de noviembre de 1908
entre este Ayuntamiento y el gremio de vendedores de alcoholes, aguardientes y licores, lo dispuesto en
el artículo 1º de la Ley de 10 de diciembre de citado año”. AMCO, AC, Montoro, 10 de Mayo de 1909,
BOPCO, 141 (1909), 3.
182 “Denuncias de vinateros de la ciudad contra otros cuyos productores cuyos depósitos no cumplen las
normas”. AMCO, AC, Lucena, 5 de Agosto de 1930, BOPCO, 213 (1930), 2-4.
183 “Quedar enterado del acta de los síndicos y clasificadores interinos del gremio de expendedores de
vino, alcoholes y derivados...aceptando el concierto de 325.000 ptas anuales señalado por el
Ayuntamiento”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Abril de 1919, BOPCO, 184 (1919), 2-4.
“Fijada en 325.000 ptas la cuota del gremio de expendedores de vinos”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de
Abril de 1920, BOPCO, 138 (1920), 3-4.
184 “Adherirse a lo dicho por el Ministro de Fomento, Cámaras de Comercio y Federación Gremial
cordobesa sobre nuevos horarios de trenes”. AMCO, AC, Montilla, 11 de Febrero de 1927, BOPCO, 63
(1927), 2-3.
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“Aprobar a  instancia de la Federación Gremial Cordobesa la petición de que se retrotraigan al
municipio los terrenos cedidos para la ampliación de muelles el la Estación Central”. AMCO, AC,
Córdoba, 30 de Agosto de 1920, BOPCO, 246 (1920), 2-3.
“Manifestación de agradecimiento y  homenaje a la comisión del municipio, Cámara de Comercio,
Federación Gremial y Unión Mercantil que marcharon a Córdoba a gestionar asuntos relativos al
interés del municipio, haciéndose extensivo a los representantes en Cortes”. AMCO, AC, Córdoba, 9 de
Abril de 1917, BOPCO, 172 (1917), 2-3.
185 Vid. AMCO, LAC, Córdoba, 23 de Diciembre de 1907.
186 "Leída una instancia suscrita por la mayoría de los industriales... solicitando constituirse en gremio a
los efectos del concierto para el pago del arbitrio  y desestimar la instancia del gremio de mercería”.
AMCO, AC, Córdoba, 31 de Marzo de 1919, BOPCO, 183 (1919), 3-4.
187 La diferencia entre sus índices extremos fue de 2,17 puntos. Mientras, en función geográfica fue de
2,03. Como se observa, ambas fueron muy próximas, lo que nos recuerda la fuerte diferenciación
geográfica del territorio.
188 “Apertura establecimiento público”. AMCO, AC, Baena, 17 de Noviembre de 1930, BOPCO, 41,
(1930), 2-3.
“Aperturas de varios establecimientos públicos”. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Agosto de 1930.
189 “Apertura de una confitería; establecimiento bebidas y venta buñuelos”. AMPP, LAC, Peñarroya –
Pueblonuevo, 23 de Agosto de 1929.
190 “Apertura de un establecimiento de venta de patatas fritas”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Mayo de
1930.
191 “Autorizar a Solomón Sabal abrir una tienda de  ultramarinos en la calle concepción”. AMCO, AC,
Córdoba, 10 de Julio de 1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3.
“Autorizar la apertura de una abacería en al calle...”. AMCO, AC, Baena, BOPCO, 156 (1930), 2-4.
192 Ambos productos son analizados en otros apartados del estudio. Vid. “El mercado” y “las
Subsistencias”.
193 “Apertura de casa de huéspedes y venta de cerveza en la rivera”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de
Septiembre de 1926.
194 “Se desestima la petición de una de abrir local de venta de bebidas”. AMCO, AC, Baena, 17 de
Noviembre de 1930, BOPCO, 41 (1931).
195 “Relación de siete instancias para abrir negocios: papelería, droguería, de alquiler bicicletas,
ultramarinos, venta relojes, curtidos y venta muebles”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Septiembre de
1924.
El resto son menciones del siguiente tenor: “Pasar a comisión una solicitud de Antonio Portero que pide
poder vender pólvora y explosivos en su establecimiento de la calle corredera”. AMCO, AC, Montilla,
15 se Septiembre de 1919, BOPCO, 249 (1919), 3-4.
196 “Que se comunique a los comerciantes de paquetería y comestibles que deben cumplir lo requerido
por lo del descanso dominical”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 21 de Diciembre de 1929, BOPCO,
53 (1930), 3.
197 “Autorizar a Lorenzo Ibarreta para abrir un establecimiento de efectos industriales en la Avenida de
América; a Rogelio Vignote para abrir establecimiento de venta de efectos de velocípedos en calle
Sánchez Guerra; a Abel Giménez para apertura de otro establecimiento de ultramarinos en misma vía y
a Germán Moreno para abrir abacería en calle Obispo Pérez Muñoz”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de
Abril de 1924, BOPCO, 138 (1924), 2-3.
“Se autorizó la apertura de un establecimiento de venta de accesorios de automóviles”. AMCO, AC,
Lucena, 8 de Enero de 1930, BOPCO, 76 (1930), 2-3.
198 “Autorizar a una persona la apertura de establecimientos venta calzado y bebidas”. AMCO, AC,
Baena, 15 de Febrero de 1930, BOPCO, 94 (1930), 2-4.
199 “...autorizar  a [una mujer] la apertura de un establecimiento de barbería”. AMBEL, LAC, Bélmez,
18 de julio de 1930.
200 “Autorizar la apertura de una joyería”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de febrero de 1930.
“Autorizar a A. S. R. a establecer un establecimiento de coloniales”. AMCO, AC, Pueblonuevo del
Terrible, 16 de Noviembre de 1925, BOPCO, 308 (1925), 3-4.
201 Como señalábamos para el general de los establecimientos en este análisis la clasificación geográfica o
demográfica fue indiferente.
202 “... conceder autorización para colocar anuncio luminoso”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Febrero de
1929.
“autorización para colocar cuatro anuncios... y luminosos... escudo chapa marca BAKUMAS”. AMCO,
LAC, Córdoba, 13 de Junio de 1929.
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203 “... autorización para la colocación de dos toldos plegables”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 de Agosto de
1929.
204 “... autorización para la colocación de placas anunciatorias”. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Agosto
de 1930.
205 “... se autoriza a rebajar en 50 céntimos la cuota de los comercios del nuevo mercado  (de 2,50 y
1,50) a petición de los arrendatarios”. AMCO, AC, Montilla, 7 de Marzo de 1930, BOPCO, 106 (1930),
2-3.
206 “... multa a un vecino  por poner un puesto en la vía pública”. AMCO, AC, Baena, 6 de Diciembre de
1929, BOPCO, 54 (1930), 2-4.
207 “... autorizar a un vecino para que amplíe el puesto de bebidas que tiene en el Paseo Cervantes”.
AMCO, AC, Montilla,  de Junio de 1921, BOPCO, 167 (1921), 3.
208 “Se pague al estanquero los sellos y el papel timbrado del trimestre anterior”. AMTO, LAC,
Torrecampo, 5 de Septiembre de 1926.
209 Con ello podemos constatar que el factor demográfico fue el determinante a la hora de comprobar la
presencia de estos establecimientos comerciales –diferencias entre sus índices extremos de 2,44 puntos.
210 “[Leída la solicitud de una mujer] para la apertura de un kiosko- buñueleria en la plaza del pueblo”.
AMCO, AC, Iznájar, 14 de Julio de 1914, BOPCO, 44 (1915), 2.
211 “Conceder permiso a... para abrir una caseta de madera para la venta de helados en...”. AMCO, AC,
Posadas, 3 de Septiembre de 1902, BOPCO, 251 (1902), 2.
212 “Autorizar a... para poner kiosko de venta de pan y tortas en chaflán de la plaza Cánovas”. AMCO,
AC, Córdoba, 26 de Agosto de 1918, BOPCO, 275 (1918), 2-3.
213 “... apertura de un kiosko de madera en la Victoria para la venta de refrescos y café”. AMCO, AC,
Córdoba, 13 de Agosto de 1917, BOPCO, 307, (1917), 3-4.
214 “Se aprueba la contratación de terrenos en vía pública para al instalación de cuatro quioscos de
bebidas refrescantes en el centro de la capital”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Diciembre de 1906.
215 “Escrito por el que la Sociedad Anónima El Águila, fabrica de cerveza, ha adquirido de un particular
un quiosco...solicitando el reconocimiento de la cesión...”.AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Diciembre de
1906
“Se autoriza la apertura una tienda  de venta de cerveza situada en el Paseo de la  Victoria”. AMCO,
LAC, Córdoba, 12 de Diciembre de 1910.
216 “Se autoriza a Pedro de Bernaldo de Quirós a poner un quiosco de bebidas espirituosas y refrescos
en la plaza... a cambio de que reúna las condiciones estéticas mínimas”. AMCO, AC, Lucena, 11 de
Diciembre de 1918, BOPCO, 72 (1919), 4.
217 “Se autoriza el traspaso del quiosco de prensa y revistas ubicado en el Paseo de Santa Bárbara”.
AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 15 de Septiembre de 1924, BOPCO, 80 (1925), 3-4.
218 “... autorizar  a abrir un quiosco en la Avenida de Gran Capitán, dedicado a la expenduría de
tabaco”. AMCO, AC, Córdoba, 28 de Marzo de 1921, BOPCO, 156 (1921), 3.
219 “...desestimar la instancia de Pedro Jiménez Canales solicitando en nombre de doña  Francisca
Fernández de Mora para instalar un surtidor de gasolina con tanque subterráneo y un quiosco de
material en la Avenida Canalejas”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Mayo de 1924, BOPCO, 153 (1924), 3-
4.
220 En este aspecto primó el factor geográfico, debido, fundamentalmente al bajísimo índice presentado
por los Pedroches.
221 “Aprobar la liquidación hecha por la intervención de los aprovechamientos especiales de la vía
pública con aparatos surtidores de gasolina y quiosco”. AMCO, AC, Baena, 17 de Enero de 1930,
BOPCO,  56 (1930), 3-4.
“...denegar la petición del titular del quiosco de la plaza de  Gran Capitán para que se le reduzca a 250
ptas. la cuota”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Enero de 1924, BOPCO, 78 (1924), 3.
222 “... que los dueños quiten los quioscos  de la calle Diego de León y entrada a la estación antes del 10
de junio. Los de la calle Gondomar y Paseo de la Victoria para que los retiren antes del 6 de mayo, y al
dueño del quiosco portátil que se emplaza en la Plaza de las Tendillas, junto a la farola, para que en lo
sucesivo, se abstenga de colocarlo”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Abril de 1924, BOPCO, 138 (1924), 2-
3.
223 “... prórroga de cuatro años para que mantenga el quiosco que tienen establecido en el Paseo del
Llano”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 8 de Junio de 1917, BOPCO, 215 (1917), 3-4.
224 Vid nota 29. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Febrero de 1907.
225 “... dejar aplazada la solicitud de un vecino que quiere rodear con valla de alambres el terreno que
rodea su quiosco en la zona del Campo Madre de Dios”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Mayo de 1924,
BOPCO, 155 (1924), 3.
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“Solicitud del dueño de un quiosco de bebidas refrescantes situado en la calle Claudio Marcelo para
mejorarlo”. AMCO, LAC, Córdoba, 27 de Marzo de 1911.
226 La diferencia entre sus índices extremos fue de 1,45 puntos, mientras en función de la demografía esta
se limitó a 1,29.
227 “Adjudicar la subasta de la confección de los uniformes de la policía municipal a José Carrillo
Pérez”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Julio de 1906.
“... cuenta de Mercé y Amet por tejidos para uniformes de la guardia municipal”. AMCO, AC, Córdoba,
7 de Julio de 1919, BOPCO, 212 (1919), 2-4.
228 “[El alcalde informó de que]... una empresa de nuestro pueblo, Sres. Muñoz y Compañía, cede una
manta a cada uno de los soldados del pueblo...”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 21 de Agosto de 1921.
“Aprobada la cuenta de Rafael Morales, 6,90 ptas. por toallas lienzos y jabón para el servicio de
autopsias y se le abone”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 20 de Noviembre de 1918.
229 “[Aprobar la cuenta por]... cristales y otros efectos comprados a la Viuda e Hijos de don Francisco
Severo”. AMPP, LAC, Pozoblanco, 21 de Octubre de 1915.
230 La Casa Climent fue una empresa montillana dedicada a diversos ramos del comercio y con influencia
a nivel provincial: “[Se abone el importe de los impresos a... Climent”. AMCO, AC, Bélmez, 18 de Abril
de 1925, BOPCO, 230 (1926), 4.
231 “... comprar libros a la librería Luque de Córdoba para dar premios a los niños de las escuelas
nacionales”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 4 de septiembre de1927.
232 “...60 ejemplares de guía artística comercial y fiscal de Córdoba de los hermanos Luque”. AMCO,
AC, Córdoba, 5 de Febrero de 1923, BOPCO, 87 (1923), 3;
“...compran libros a la librería Luque para dar premios a los niños de las escuelas nacionales”. AMAL,
LAC, Alcaracejos, 4 de Septiembre de1927.
233 “…se acordó pagar a la casa Camacho y Barrientos su cuenta por material de alumbrado de enero,
181 pesetas”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 17 de Febrero de 1902, BOPCO,145 (1902), 3;
“…comprar candelabros y otras cosas para colocar luz eléctrica puntual en paseo y fuente pública
presentados por Sres. Pérez, hermanos de Sevilla”. AMCO, AC, Cañete de las Torres, 17 de Enero de
1903, BOPCO, 192 (1903), 3.
234 “…autorizar a Rafael Álvarez Osorio, Marqués de Morante, a abrir el establecimiento que, para la
venta de automóviles y accesorios, pretende establecer a nombre de la Casa M. Arternans  en la calle
Sevilla”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de Septiembre de 1924.
235 “…máquinas estampadora e impresora marca Adrena para el servicio de arbitrios... no se había
realizado la compra por subasta por que sólo existía en España una empresa dedicada a venderlas "La
Papelera Española”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Marzo de 1930.
236 “…casa UNDERWOOD para cambiar una máquina REMIGTON”. AMCO, AC, Pueblonuevo del
Terrible, 22 d Diciembre de 1924, BOPCO, 82 (1925), 3.
237 “[Se abone]... leche de la lechera montañesa para socorros...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba,
8 de Febrero de 1930, BOPCO, 77 (1930), 3.
238 “…autorizar a la Sociedad Pascual de Miguel y Compañía para que pueda establecer en las mismas
condiciones que el año pasado un depósito de tocino y grasa salubres”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de
Noviembre de 1923, BOPCO, 22 (1924), 4.
239 “...reconocer a García C. y Cía. de Villacañas un crédito de 4.005 ptas. por instrumentos banda.
AMCO, ACAP, Luque, 27 de Febrero de 1925, BOPCO, 95 (1925), 3.
“...dejar en suspenso la resolución sobre la instancia de los Sres. Gómez Aguayo y S. en C. sobre la
compra de material de laboratorio que ofrecen”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Mayo de 1924, BOPCO,
155 (1924), 3.
240 “...la sociedad mercantil que va a proponer la reforma del día 10 muestra su desacuerdo con el
recargo del 20% aprobado en consumos y propone que hubiera sido mejor que se hubiera impuesto
sobre elementos superfluos...”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Enero de 1907;
“Sentencia del Tribunal Contencioso-Administrativo Provincial condenando a Santaella y Cía al pago
del arbitrios de pesas y medidas”. AMCO, AC, Baena, 22 de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 (1930), 1-
3.
241  “[Se anota que un ciudadano] construye a su costa un paso de adoquines desde la estación cercana a
su establecimiento ‘LA PRIMERA’”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Marzo de 1915, BOPCO, 203 (1915), 4.
242 “...instancia del Sr. Epifanio para que la Sociedad Española de Comercio Exterior instale un surtidor
frente a cuartel Guardia Civil. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 5 de Octubre de 1925, BOPCO,
305 (1925), 2-3.
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“…se lleva a  Comisión la petición de la Sociedad Española de Comercio Exterior para poner un
surtidor a la salida de la puerta de Aguilar”. AMCO, AC, Montilla, 4 de Febrero de 1927, BOPCO, 63
(1927), 2-3.
243 “...desestimar una instancia de Francisco Martínez, gerente de la Agencia Lavarez, de propaganda
artística, interesando permiso para instalar por su cuenta una farola anunciadora en el Paseo Gran
Capitán”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Mayo de 1924, BOPCO, 153 (1924), 3-4.
“Se envía a Comisión la petición de Manuel Gil Morales para poner columnas metálicas anunciadoras
en distintas calles”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Febrero de 1923, BOPCO, 87 (1923), 3.
244 Pese a este último dato el factor geográfico –gracias a la ausencia capitalina- fue el determinante a la
hora de determinar la presencia o ausencia de los almacenistas en un municipio determinado.
245 “Solicitud de Amián Gómez y Diéguez Fernández pidiendo permiso para depósito de tocino dentro
ciudad en sus casas”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Enero de 1923, BOPCO, 87 (1923), 2.
“Autorizar la apertura de un depósito de tocinos a...”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de febrero de 1929.
246 “El Ayuntamiento se enteró que por la Junta Provincial de subsistencias se habían adjudicado al
pueblo 1.000 Kg. de aceite al precio de tasa en los depósitos constituidos en Córdoba por los Sres.
Rodríguez Hermanos”. AMCO, AC, Villa del río, 3 de Diciembre de 1920, BOPCO, 86 (1921), 3.
"Dar, asimismo, cuenta de haberse traído de los señores Pallarés Hermanos de Cabra quinientos kilos de
aceite  concedidos por la Junta Provincial de Subsistencias para este vecindario. Acordándose que
siendo la cantidad tan pequeña que no había para remediar a todos los vecinos, se dedique a la clase
jornalera más pobre, autorizándose a la presidencia para que haga el reparto de adjudicación teniendo
en cuenta esta circunstancia". AMCO, AC, Zuheros, 7 de Enero de 1921, BOPCO, 112 (1921), 2-4.
247 “Se autoriza la venta de sal en exclusiva que hay en el almacén a 2,25 ptas. la fanega”. AMCO, AC,
Cabra, 15 de Diciembre de 1906, BOPCO, 95 (1907), 4.
248 “El ayuntamiento acordó remitir un oficio a la SMMP participándoles su pesar por incendio en su
deposito de maderas”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 7 de Mayo de 1910, BOPCO, 213 (1910),
2-3.
249 La geografía vuelve a ser el factor determinante.
250 “La Sociedad Viuda de Fernández solicita reclama contra la consignación hecha en el arbitrio de
bebidas”. AMCO, AC, Lucena, 5 de Agosto de 1930, BOPCO, 213 (1930), 2-4.
251 La diferencia entre sus índices extremos fue de 2 puntos.
252 En realidad hoteles al margen del Suizo sólo tenemos el Hotel Regina en Córdoba (Vid. AMCO, LAC,
Córdoba, 22 de Marzo de 1928),  y otro en Lucena (Vid. AMCO, ACAP, Lucena, 2 de Diciembre de
1929, BOPCO, 106 (1930), 1-2.
253 En este caso geografía y demografía se muestran como categorías casi indiferentes a la hora de testar
la presencia de establecimientos hosteleros. Si bien, con una ligera ventaja para el factor geográfico cuya
diferencia de índices extremos fue de 2,21 puntos frente a los 2,19 de la variante demográfica.
254 “La R. O. ... establece que la apertura de las pensiones también deben se comunicada al
Ayuntamiento”. AMCO, AC, Peñarroya, 13 de Junio de 1914, BOPCO, 242 (1914), 4.
255 “Autorizar la apertura de una casa de huéspedes... en la rivera...”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de
Septiembre de 1926.
256 “...apertura de un ventorrillo en el radio de la población”. AMCO, AC, Baena, 31 de Mayo de 1930,
BOPCO, 156 (1930), 2-4.
257 “ [El consistorio] aprueba los informes de sanidad favorables a la apertura de una fonda, otro de
venta de bebidas y otro de venta de carne”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 25 de Agosto de 1930,
BOPCO, 311 (1930), 2-4.
258 “Expropiación por construcción de una carretera y tuberías que por el tramo llevan agua al hotel
Fuensanta”. AMCO, AJM, Lucena, 2 de Diciembre de 1929, BOPCO, 106 (1930), 1-2.
259 “Aprobar varias cuenta por hospedaje de fuerzas de la guardia civil y sus caballerías, del pasado
mes, a Agripina...”. AMCO, AC, Dos Torres, 21 de Marzo de 1920, BOPCO, 134 (1921), 2-3. Vid etiam
el capítulo “La Guardia Civil”.
260 “... librar del impuesto de alcoholes a [dos vecinos], dueños de casas de huéspedes. AMCO, AC,
Córdoba, 9 de Febrero de 1914, BOPCO, 91 (1914), 2-3.
261 “... dejar sobre la mesa petición de Sdad. Fernández y Cía. para que se prologue cinco años más el
arrendamiento del local que ocupa el Suizo”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Septiembre de 1921, BOPCO,
310 (1921), 2-3.
“Acuerdo por el que se deniega el arrendamiento del Suizo a la Cía Fernández…se retira del Orden del
Día”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Septiembre de 1921, BOPCO, 310 (1921), 2-3.
262 “Que sean reconocidos... huéspedes y de dormir y en general todo lo que pudiera considerarse como
foco de infección”. AMCO, AC, Fernán Núñez, 28 de Junio de 1912, BOPCO, 169 (1912), 2-3.
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263 “Acuerdo por el que se autoriza a Don José Monroy Trujillo a abrir un restaurante en el número 34
de la Avda. de América”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Septiembre de 1924.
“Autorizar la apertura de un Restaurante en Alcolea”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Julio de 1930.
264 Se vuelve a repetir lo observado anteriormente para la hostelería. Al analizar los índices extremos de
ambos análisis se comprueba la indiferencia de una adscripción geográfica o demográfica, si bien con
cierta ventaja para el factor geográfico pues su diferencia fue de 1,52 puntos mientras en función de la
población fue de 1,50 puntos.
265 “Autorizar la apertura de una taberna y una buñuelería...”. AMCO, AC, Bujalance, 11 de mayo de
1928, BOPCO, 302 (1928), 2-3.
266 “Se leyó art. 151 de la ordenanza en la que los cafés, villares (sic), tabernas, cervecerías y demás
puestos públicos de bebidas espirituosas  o fermentadas no se abrieran hasta después de amanecido y se
cerraran a las 11 de la noche, desde el primero de octubre hasta el treinta y uno de marzo,  y a las 12 de
los demás meses del año, añadiendo que como desde que se promulgaron dichas ordenanzas hace 19
años de vigencia, habían variado las costumbres del vecindario por las exigencias y necesidades de la
vida moderna, procedía que se modificara dicha disposición, lo que procediera modificarse redactándose
aquí el artículo:
Artículo 151: ... no se abrirán hasta después de amanecido  cerrándose a la 1 de la madrugada desde el
primero  de octubre al 31 de marzo y a las tres los demás meses del año... las autoridades locales pueden
cambiarlas según días y circunstancias”. AMCO, LAC, Córdoba, 19 de enero de 1903.
“... que las tabernas cierren a las 12 noche”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 8 de Noviembre de 1926,
BOPCO, 152 (1927), 2-3.
267 “…se leyó el siguiente informe: los que suscriben que componen la mayoría absoluta de la comisión
de arbitrios de este Ayuntamiento han visto la instancia del vecino Don José Lopera Chacón...han
inspeccionado su casa y dicen que es verdad, que no se dedica a la venta de vinos, ni de ninguna otra
clase de bebidas espirituosas, espumosas o alcoholes. El Ayuntamiento acordó por unanimidad se
elimine al Sr. Lopera Chacón del padrón formado para exacción de arbitrios sobre bebidas...”. AMCA,
LAC, Cabra, 1 de Junio de 1918.
268 “Se hace mención al propietario de un teatro que se niega apagar un impuesto”. AMPP, LAC,
Peñarroya –Pueblonuevo, 14 de Agosto de 1929.
“Solicitud de una caseta por una persona de la que consta ya le han dado... teatro, cine… y se especifica
que se estudiará la conveniencia o no de abrir dos negocios”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 3
de Junio de 1911, BOPCO, 230 (1911), 3.
269 “…a la solicitud de Manuel Garrido Alda que pretende que el Ayuntamiento ceda  a una empresa la
casa y locales adosados a la misma que posee en la calle Cárcel, a cambio de que ésta ejecute de su
cuenta las obras que sean necesarias en la Cárcel pública, con el fin de que dicha empresa construya un
teatro; la corporación acuerda de conformidad con la comisión de hacienda, no acceder a la cesión
pretendida, y sí  a que las casas y locales altos y bajos que el municipio posee en la calle Cárcel, linderos
también a la Plaza Alfonso XII, se enajenen por su justo valor pericial a la persona o empresa vecina del
pueblo que se comprometa a utilizarlos únicamente para la construcción de un teatro y salón de
espectáculos públicos, quedando facultado el Alcalde...”. AMCO, AC, Montilla, 2 de Octubre de 1916,
BOPCO, 291 (1916), 3- 4.
270 “Se hace constar el agradecimiento a los empresarios del ‘Teatro de Variedades’ por su actuación
gratuita en la fiesta del libro”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 3 de Mayo de 1931.
271 “Se solicita informe de la Comisión de Fomento sobre la petición realizada por varios vecinos de
instalar un teatro de verano en el Paseo de la Glorieta”. AMCO, AC, Villa del Río, 12 de Mayo de
1920, BOPCO, 157 (1920), 2-4.
272 “Solicitud de un vecino para establecer barraca en Santa Bárbara para varietés, teatro y funciones
cinematográficas, comprometiéndose a levantar en el mismo lugar un tablao para la banda municipal de
música”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 3 de Junio de 1911, BOPCO, 230 (1911), 4.
273 “... se autoriza a Francisco Ramírez a establecer un cine en el Paseo de la Victoria”. AMCO, AC,
Córdoba, 20 de Junio de 1921, BOPCO, 216 (1921), 2-3.
"Autorizar a Antonio Ramírez Aguilera a establecer un cinematógrafo al aire libre en el Paseo de la
Victoria" y “otro a don Eloy Rico también en el Paseo de la Victoria”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de
Junio de 1920, BOPCO, 193 (1920), 2-4.
274 “... se autoriza a un particular para construir una pared de cierre en el patio de entrada al
cinematógrafo que posee en calle Córdoba”. AMCO, AC, Bélmez, 18 de Junio de 1925, BOPCO,  232
(1925), 3.
275 “Se acuerda autorizar a un vecino para que siga con la caseta de tiro al blanco que tuvo en la feria”.
AMCO, AC, Córdoba, 20 de Junio de 1921, BOPCO, 216 (1921), 2-3.
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“...se autoriza a un empresario a mantener la ‘casera de tiro de distracción’ durante un mes’’. AMCO,
AC, Pueblonuevo del Terrible, 19 de Octubre de 1925, BOPCO, 305 (1925), 2-3.
276 “Se autoriza a un vecino para que instale provisionalmente en el salón del pósito municipal una mesa
de billar por habérsele cerrado el salón que ocupaba en la cuesta de Martos a consecuencia de las obras
realizadas en la calle”. AMCO, AC, Castro del Río, 13 de Enero de 1927, BOPCO, 83 (1927), 3-4.
277 Como en los dos análisis anteriores el factor geográfico es, de manera muy leve, más determinante que
el demográfico. En este caso con una diferencia entre sus valores extremos de 1,13 frente al 1,11 de la
función demográfica. Como se comprueba, en realidad podemos hablar de indiferencia de un vector u
otro.
278 “Como en años anteriores se acordó dispensar de recargos municipales a la empresa que tiene a su
cargo la corrida de toros anunciada para el 24 de este mes...”. AMCA, AC, Cabra, 11 de junio de 1904,
BOPCO, 171 (1904), 1-2.
279 “Se acuerda conceder a los empresarios de las corridas de toros... una subvención de 10.000 ptas.
para ayudar a los gastos que se originen”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Mayo de 1924, BOPCO, 154
(1924), 3.
280 “Se dio lectura al escrito del empresario del teatro y de la plaza de toros en que solicita permiso para
poner carteleras en mercado municipal”. AMCO, LAC, Córdoba, 19 de Octubre de 1928.
281 “... Gran Teatro actuación de la actriz María Guerrero... obsequio y función a favor de la Asociación
Cordobesa de Caridad...”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Abril de 1913.
282 “…quedar enterados de la solicitud de un vecino de Santa Fe, en nombre de la "Sociedad Holandesa
Española AUTOMOVILES JOSTAJADA... de no pagar impuestos por crear por un plazo de 20 años,
durante el cual no se haga igual concesión a ninguna otra entidad particular ..... un surtidor. La solicitud
se acepta pero por 10 años y sólo referida a algunos impuestos”. AMCO, AJM, Almedinilla, 11 de
Marzo de 1907, BOPCO, 206 (1907), 1-2.
283 Pese a esta, importante y significativa, información el factor geográfico, debido a la anormalidad
pedrocheña, fue de mayor determinación que el demográfico.
284 “Aprobar liquidación hecha por la intervención de aprovechamientos especiales de la vía pública con
aparatos surtidores de gasolina y kioskos”. AMCO, AC, Baena, 17 de Enero de 1930, BOPCO, 56
(1930), 3-4.
285 “Se acuerda desestimar la instancia de Pedro Jiménez Canales solicitando, en nombre de Doña
Francisca Fernández de Mora, instalar un surtidor de gasolina con tanque subterráneo y un kiosko de
material en la Avenida Canalejas”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Mayo de 1924, BOPCO, 153 (1924), 3,
4.
“Se recoge el acuerdo por el que se autoriza al Sr. Marqués de Morante a instalar un depósito
subterráneo de gasolina con aparato surtido en el frente de la fachada del garaje establecido en la casa
nº 16 de la Avda. Cervantes”. AMCO, AC, Córdoba, 30 de Mayo de 1924, BOPCO, 156 (1924), 3.
286 “Acuerdo por el que se accede a lo solicitado por la Sociedad Española de Comercio Exterior,
autorizándole a ceder a la Sociedad Petrolífera Española de Madrid sus derechos y deberes sobre la
concesión que a su nombre otorgó este municipio para la instalación de un aparato surtidor”. AMCO,
AC, Montilla, 9 de Septiembre de 1927, BOPCO, 253 (1927), 2-3.
287 “Autorizar a la empresa de transporte Alsina Graell, para instalar un deposito de subterráneo de
gasolina en la casa nº 36 del paseo Gran Capitán”. AMCO, AC, Córdoba, 7 de enero de 1924, BOPCO,
77 (1924), 3.
“Conceder un surtidor a la Andaluza...”. AMCA, LAC, Cabra, 6 de Marzo de 1924.
288 “Se contrata con La Unión y El Fénix, el seguro de incendios de los edificios del municipio”. AMCO,
AC, Pozoblanco, 29 de Julio de 1902, BOPCO, 1 (1903), 3.
289 “Acuerdo por el que se faculta al alcalde para que contrate con la Sociedad General de Seguros,
seguros contra incendios... casas consistoriales en 20.000 pesetas”.  AMCO, AC, Rute, 26 de Diciembre
de 1903, BOPCO,  152 (1904), 1-3.
290 “…enterado del seguro contra incendios contratado por alcalde con Compañía Aurora para el Hotel
Suizo...”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Mayo de 1919, BOPCO, 192 (1919), 2-3.
291 “…prórroga de tres años del seguro con la Unión y el Fénix,  para las casetas de feria de buñuelos,
juguetes y otros artículos de ferias”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Mayo de 1921, BOPCO, 185 (1921), 3-
4.
“…renovación por tres años del seguro formalizado por la Unión y el Fénix en el material que se utiliza
para las casetas de feria, con las aclaraciones hechas por los Sres. Vaquero y Carrillo”. AMCO, AC,






La banca española experimentó entre 1874 y el inicio de la primera Guerra
Mundial una serie de importantes transformaciones. En el primero de estos años por el
Decreto-ley de 19 de marzo bajo el ministerio Echegaray –de la Primera República-,
concedió al Banco de España el monopolio de emisión de papel moneda y, como
consecuencia desaparecieron o se transformaron en bancos comerciales los emisores
provinciales. Por su parte en 1913 ya había en España una serie de entidades financieras
muy poderosas, con dedicación mixta al crédito a corto y largo plazo y a la promoción
de negocios, y con una densa red de sucursales por todo el territorio nacional. Es en
estos momentos de nacimiento y expansión cuando la vamos a encontrar en nuestras
actas, asentándose y expandiéndose por el territorio provincial1.
A.- Las causas de la aparición de la banca en las actas/funciones de la banca e
instituciones presentes.
A modo de resumen y completado lo ya anteriormente dicho en el análisis de los
objetivos perseguidos por los municipios a la hora de solicitar los préstamos, podemos
decir que las funciones por las que las entidades crediticias aparecieron en las actas
fueron las siguientes:
TABLA 60: LA BANCA EN LAS ACTAS. CAUSAS DE SU APARICIÓN.
ASUNTO Nº PORCENTAJE
CONCESIÓN DE PRESTAMOS 39 48%
CUENTAS CORRIENTES 20 25%
PAPEL INSTITUCIONAL 9 11%
COMUNICACIONES VARIAS 8 10%
APERTURA SUCURSAL 5 6%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El 48% de los acuerdos, casi la mitad, nos informa de la concesión o de la
existencia de créditos con los ayuntamientos. Un 25% están relacionados con la
existencia, a nombre de los mismos, de cuentas corrientes. Un 11% de los acuerdos nos
señalan el papel institucional, relacionado con la política impositiva, que jugaba el
Banco de España. Un 10% se refieren a diversas comunicaciones sobre variados temas,
ajenos a los anteriormente señalados, entre las entidades bancarias y los Ayuntamientos.
Y, por último, un 6% de los acuerdos capitulares, nos informan de la apertura de
sucursales en los distintos municipios.
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- Las instituciones crediticias presentes en las actas.
Los prestamos anteriores fueron concedidos en un 78% por el Banco de Crédito
Local de España, el resto se repartieron entre el Monte de Piedad2; la Caja General de
Depósitos3; el Banco Hispanoamericano4.
La banca en general, los bancos en particular, aparecen en un 2%5 de los
acuerdos sobre la contabilidad municipal. Las entidades presentes en las actas son las
siguientes:
TABLA 61: INSTITUCIONES CREDITICIAS PRESENTES EN LAS ACTAS.
BANCO Nº PORCENTAJE
BANCO DE CREDITO LOCAL  DE
ESPAÑA
50 58%
BANCO DE ESPAÑA 12 14%
MONTE DE PIEDAD 7 8%
CAJA RURAL 3 3%
CAJA GENERAL DE DEPOSITOS 2 2%
BANCA MATRITENSE 2 2%
MONTE PIO 2 2%
BANCO HISPANOAMERICANO 2 2%
PRESTAMISTAS PARTICULARES 1 1%
CAJA DE SEGUROS 1 1%
CAJA POSTAL 1 1%
CREDITO AGRÍCOLA 1 1%
BANCO BILBAO 1 1%
BANCO CENTRAL 1 1%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El Banco de Crédito Local de España supone el 58% de las referencias a dichas
instituciones en las actas. Estas se concentran entre 1925 y 1931. Fue fundado como una
pieza, más, de la reforma de la Hacienda emprendida por Calvo Sotelo -mediante los
decretos de 22 de febrero de 1925 y 9 de agosto de 1926- con el objetivo de
proporcionar préstamos a Diputaciones y municipios6 y cumplió con su fin pues a través
de él se van a financiar las grandes obras públicas de la dictadura7. Es el responsable de
la financiación mediante créditos del 66% de las obras que veíamos anteriormente. Su
presencia en las actas se debe en un 54% a la concesión de empréstitos a los municipios;
en un 34% a que estos poseían cuentas corrientes en él8; y al 12% de ellas a
comunicaciones de informativas de diverso tenor9.
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El Banco de España copa el 14% de las menciones a cualquier institución
crediticia. Juega un papel fundamentalmente institucional10, concretamente en el 58%
de las ocasiones en las que aparece en las actas. Así, es el mediador en los asuntos
impositivos11; es el lugar donde depositarios y apoderados fijan sus fianzas; y realiza
otras funciones como la de recoger monedas falsas12. El 17% de sus apariciones hacen
referencia a la apertura de cuentas corrientes en ella13. Otro 17% de las menciones se
centran en la apertura de sucursales14. Y sólo un 8% mencionan su intervención en
asuntos crediticios15.
El Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba copa el 8% de las menciones
a instituciones bancarias16. Aparece mencionado entre 1919 y 1926, sólo en la capital y
relacionado únicamente con el tema de la expropiación y derribo del Hotel Suizo, sobre
el que pesaba un crédito hipotecario a favor de aquel17.
La Caja Rural aparece mencionada en un 3% de las ocasiones con temas
colaterales alejados de la actividad financiera –como la presentación de libros18 o la
apertura de sucursales-19.
Muy minoritariamente aparecen otra serie de instituciones bancarias
mencionadas en el 2% de los acuerdos. La Caja General de Depósitos aparece en 1902 y
en 193020. El Banco Matritense aparece puntualmente en 1920 en la capital en relación
a la apertura de una sucursal21. El Banco Hispanoamericano aparece en 1927 y 1930
relacionado con un empréstito por obras y la apertura de una sucursal en Montilla22.
Finalmente, tenemos otra serie de entidades bancarias mencionadas tan sólo en
un 1% de las ocasiones. Aparecen entidades crediticias privadas – localistas o
usuarias23. Aparece también la Caja de Seguros y de Ahorros de Andalucía Occidental
con un empréstito para construir una escuela en 1924. La Caja Postal con la apertura de
una cuenta corriente24 en 1925. El Crédito Agrícola en 192625. Y la apertura de
sucursales del Banco de Bilbao26 y del Banco Central y del Banco Español de Crédito27
en la época del primorriverismo.
Para terminar debemos citar una ausencia, la de la banca local cordobesa “Pedro
López e hijos”. Esta falta de referencias no hace justicia a su conocido peso histórico, el
cual si ha sido confirmado en a través de la investigación llevada a cabo en las actas del
Casino Círculo de la amistad. En ellas hemos comprobado como, al menos entre 1918 y
1930, fue la entidad bancaria a la que dicha asociación recreativa –y no debemos olvidar
su peso dentro de la sociedad cordobesa- confió sus bienes mediante la apertura de
cuentas bancarias28 y a la que solicitó los créditos que necesitaba29.
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B.- La banca en función de las categorías analíticas.
La evolución temporal de la presencia de la banca en las actas presenta un
paralelismo absoluto –casi idéntico- al de la presencia de los empréstitos en las actas:
GRÁFICA 18: EVOLUCIÓN DE LA PRESENCIA DE LA BANCA 




























INDICE/COEFICIENTE DE LA BANCA
INDICE/COEFICIENTE DE LOS EMPRESTITOS/PRESTAMOS
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La dictadura concentra el 77% de las referencias a la banca traducibles en un
índice 2,48. En el periodo liberal las instituciones crediticias permanecen prácticamente
ausente de las actas, no alcanzando, en ningún momento, la mitad de la norma
hipotética. En el primer septenio del reinado aparecen reflejadas en las actas con un
bajísimo 0,35, que desciende en el segundo hasta su mínimo en el 0,16. Ahí se
encuentra el punto de inflexión que hace que la presencia bancaria, en la
documentación, comience a incrementarse. El tercer septenio es el lapso liberal de
mayor presencia, pero con un coeficiente muy moderado, 0,48. Un leve incremento que
se transformará en exponencial en la dictadura, como ya hemos señalado30.
Geográfica y demográficamente su distribución se muestra parecida a las del
empréstito pero con mayor protagonismo del Guadiato y menor de la capital.
Concretamente:
TABLA 27: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA BANCA.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 31 33% 1,50 CORDOBA 24 25% 0,96
GUADIATO 7 7% 0,44 MENOS DE 10 MIL 20 21% 0,64
PEDROCHES 9 9% 0,45 DE 10 MIL A 20 MIL 21 22% 1
SUBBÉTICA 24 25% 1,47 MÁS DE 20 MIL 30 32% 1,68
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Comarcalmente la presencia de la banca divide a la provincia en tres áreas
claramente definidas; el norte; el sur y la capital. La primera, Córdoba, aparece en los
límites inferiores de la norma, sin alcanzarla, situándose en un 0,96. Por su parte, las
comarcas rurales muestran sendos comportamientos regionales. En el Sur de la
provincia la presencia de la banca es muy significativa, homogénea en ambas comarcas,
y supera claramente la norma, la Campiña en un 1,50 y la Subbética en un 1,47. El norte
de la provincia, por su parte, se muestra como un conjunto de muy escasa presencia de
las instituciones bancarias. Ambas comarcas, presentan un índice prácticamente idéntico
y por debajo de la mitad de la norma, los Pedroches en un 0,45 y el Guadiato en un
0,46.
Demográficamente, y dejando al margen a la capital –índice 0,96-, se establece
una relación directa entre población y presencia bancaria. De tal manera que, los
pequeños municipios rurales son los únicos que no alcanzan la norma –índice 0,64,
muestra de su atraso fiduciario-. Los medios se sitúan justo en ella –1-; y los municipios
de más de 20.000 habs. son, claramente, los municipios en los que mayor importancia
tienen estas entidades crediticias con un índice 1,68.
En vista de los resultados expuestos más arriba podemos considerar como
indiferente a la hora de cuantificar la presencia de la banca en las actas, la adscripción
de un municipio a una determinada área geográfica o categoría demográfica. Pues, la
diferencia entre sus índices extremos en función de la geografía es de 1,06 puntos,
mientras que a la luz del factor demográfico fue de 1,04.
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1 Para ahondar en este momento de formación del tejido financiero español véase P. TEDDE, “Banca
Privada crecimiento económico en España (1874-1913), Papeles de economía española, 20 (1984), 169-
182.
2 “... no hacer efectivo en octubre el crédito hipotecario de 50.000 ptas. que tiene sobre el Suizo”.
AMCO, AC, Córdoba, 24 de Enero de 1921, BOPCO, 111 (1921), 2-4.
3 “... muy pronto comenzará la construcción del nuevo grupo escolar... deposito en la Caja General de
Depósitos”. AMCO, AC, Baena, 15 de Febrero de 1930, BOPCO, 94 (1930), 2-4.
4 “... [en torno a las obras de construcción del mercado público y de la traída de aguas potables a la
población]... que se repita al BCLE para que del empréstito que tiene hecho al Ayuntamiento reembolse
el cheque al Banco Hispano Americano con sucursal en Cabra”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 7 de
Febrero de 1927, BOPCO, 154 (1927), 3-4.
5 De la totalidad de los acuerdos recopilados la banca aparece mencionada en un 0,36%. Hemos
encontrado 95 referencias de 26686.
6 J. SANTAMARÍA PASTOR, “La organización y procedimientos de la Hacienda pública en la
Dictadura de Primo de Rivera”, J. VELARDE FUERTES (dir.)..., p. 26. Vid etiam. M. GARZÓN
PAREJA, Historia de la hacienda..., p. 1107.
7 Esta afirmación, para el caso cordobés la hemos comprobado en el desarrollo de esta tesis, y, de igual
manera se expresa, para el caso sevillano C. LEBÓN FERNÁNDEZ, La Hacienda... p. 125.
Dentro la creación del Banco, en 1925, hemos encontrado esta interesante referencia:“Comprar, como
acordó la Comisión en agosto, 1000 acciones de 500 ptas. del Banco de Crédito Local”. AMCO, ACAP,
Córdoba, 21 d Octubre de 1925, BOPCO, 272 (1925), 3.
8 “Aprobar la Cuenta corriente con el Banco de Crédito Local de España cerrada el dos de noviembre”.
AMCO, AC, Baena, 8 de Noviembre de 1929, BOPCO, 4 (1930), 1-3.
“... interventor del Ayuntamiento informó que en el BCLE a 30 de junio el Ayuntamiento tenía en su
cuenta dos millones cuatrocientas quince mil ochocientas setenta pesetas y veinticuatro céntimos”.
AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Julio de 1928.
9 “El ayuntamiento quedó enterado de la convocatoria de la Junta General ordinaria del Banco de
Crédito Local...”. AMCO, AC, Baena, 20 de Marzo de 1930, BOPCO, 105 (1930), 2-4.
“Lectura de varias cartas del BCLE por un crédito concedido a este pueblo”. AMCO, AC, Lucena, 8 de
Abril de 1930, BOPCO, 140 (1930), 2-4 .
10 Para el estudio del papel del Banco de España en estos años véase R. ANES, “El Banco de España
(1874-1914). Un banco nacional”, G. TORTELLA CASARES (ed.), La banca española en la
Restauración, Madrid, 1974, pp. 107-214.
11 “... acordó la solvencia del arrendatario de arbitrios pesas y medidas... fianza en el Banco de España
de Córdoba”. AMCO, AC, Baena, 25 de Diciembre de 1918, BOPCO, 18 (1919),  2-3.
“.. 34,50 ptas. al Banco de España para compensar descubiertos  abonos del cupo”. AMCO, AC, Los
Blázquez, 9 de Mayo de 1914, BOPCO, 269 (1914), 2.
“... comisionado a Córdoba para acudir ante la comisión de hacienda para resolver todo lo relacionado
con las inscripciones... en el Banco España”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 10 de Noviembre de 1902,
BOPCO, 1 (1903), 2-3.
“... conceder la autorización necesaria cuan amplia y bastante sea ante la Excma. Delegación Regia de
Pósitos, para que en nombre y representación de este Ilmo. Ayuntamiento proceda a la venta de los
títulos emitidos en equivalencia de la inscripción intransferible que posea este Pósito, cuyo importe se
servirá poner juntamente con el de los intereses devengados y no satisfechos en la cuenta corriente que la
corporación municipal tiene en la sucursal del Banco de España de esta provincia”. AMCO, AC,
Montoro, 9 de Diciembre de 1912, BOPCO, 38 (1913), 2.
12 “... que se recojan hasta el veintidós de este mes la monedas de cinco ptas. ilegitimas  que estos
vecinos entregue y se lleven al Banco de España de Córdoba...comisionado el... alcalde”. AMCO, AC,
Nueva Carteya, 13 de Agosto de 1908, BOPCO, 102 (1909), 2.
13 “Otra moción del mismo concejal Manuel Gutiérrez proponiendo se compre un arca sustituya el actual
arca de caudales, que se abra en esta sucursal del Banco de España una cuenta corriente a nombre del
Ayuntamiento constitucional de Córdoba”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Junio de 1924, BOPCO, 176
(1921), 2.
“... dinero a la división hidráulica de la cuenta del Banco de España”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de
Abril de 1931.
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14 “... desplazar dos guardias civiles desde los servicios normales a la custodia del banco...”. AMCA,
LACAP, Cabra, 21 de Noviembre de 1929.
15 "En el Saló de Actos... en sesión extraordinaria, previamente convocada al efecto y con el fin de
otorgar poder administrativo al señor Cajero del Banco de España en Córdoba, para presentación y
cobro de los intereses de las láminas vencidas y que venzan en lo sucesivo, depositadas en dicha entidad
bancaria como garantía del préstamo de cien mil pesetas hecho a esta Corporación por el Instituto
Nacional de Previsión...". AMBE, LACAP, Belalcázar, 21 de Julio de 1930.
16 Para seguir el origen y primeros pasos de esta institución cordobesa véase L. PALACIOS BAÑUELOS,
Sociedad y economía andaluzas en el siglo XIX: Montes de Piedad y  Cajas de Ahorro, Córdoba, 1985, I,
pp. 185-202.
17 “La Corporación acordó quedar enterada por oficio del Director Gerente del Monte de Piedad y Caja
de Ahorros de Córdoba trasladando el acuerdo de aquella entidad de acceder a la demolición que el
Ayuntamiento proyecta de una parte del Hotel Suizo hipotecado a favor del mencionado
establecimiento”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Marzo de 1924, BOPCO, 113 (1924), 2-3.
“... dirigir al Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba para que autorice la demolición total del
Hotel Suizo otorgándose escritura de cancelación parcial de la hipoteca sobre el solar, y facultar a la
presidencia para el otorgamiento de dicha escritura y para satisfacer los gastos que se originen con
cargo a dicho capitulo de imprevistos”. AMCO, ACAP, Córdoba, 3 de Octubre de 1924, BOPCO, 251
(1924), 3.
“... informe del Director General Gerente del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba sobre el
valor parcela del Hotel Suizo...”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 de Abril de 1926.
18 “El vicepresidente Diputación dona el libro ‘Las Cajas Rurales”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba,
19 de Junio de 1906, BOPCO, 163 (1906), 2.
“El vicepresidente de la Diputación dona cuatro ejemplares de la obra ‘Las Cajas rurales y el Crédito
Agrícola’ ... ”. AMCO, AC, Cabra, 29 de Octubre de 1904, BOPCO, 55 (1905), 2-3.
19 “Blanqueo de la oficina del banco”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 19 de Agosto de 1929.
20 Vid. AMCO, AC, Montoro, 12 de Febrero de 1906, BOPCO, 60 (1906), 3.
21 “Desestimar la petición de Antonio Corotte Barber interesado en construir un edificio para el Banco
Matritense en un solar de Claudio Marcelo”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Julio de 1920, BOPCO, 228
(1920), 4. Decisión revocada meses después: “... autorización al Banco Matritense la obra solicitada”.
AMCO, AC, Córdoba, 2 de Noviembre de 1920, BOPCO, 40 (1921), 1-2.
22 “Desestimar la petición del apoderado General del Banco Hispano Americano de que quede en
suspenso la imposición del arbitrio de inquilinato que tiene asignada a la sucursal en la población”.
AMCO, AC, Espejo, 31 de Marzo de 1930, BOPCO, 123 (1930), 2-4.
23 “Se acordó ratificar expresivamente que procede la devolución de la fianza que tenia impuesta don
Luis Hidalgo para el funcionamiento de una casa de préstamos”. AMCO, AC, Baena, 2 de Mayo de
1919, BOPCO,  144 (1919), 2-3.
24 “El Ayuntamiento 60 ptas. al huérfano de la maestra fallecida... se le ingresará en la Caja Postal de
Ahorros”. AMCO, AC, Bélmez, 18 de Junio de 1925, BOPCO, 232 (1925), 2.
25 Vid. AMAL, LAC, Alcaracejos, 28 de marzo de 1926.
26 “El Ayuntamiento acordó autorizar la apertura una sucursal del Banco de Bilbao en la calle
Concepción... previo pago de los arbitrios correspondientes y las reformas necesarias...”. AMCO, LAC,
Córdoba, 6 de Mayo de 1926.
27 “... contratar el servicio de tesorería de la sucursal del Banco Central en la localidad, además, de con
el Banco Español de Crédito”. AMCO, AC, Baena, 26 de Abril de 1930, BOPCO, 132 (1930), 3-4.
28 “Se autoriza al tesorero Sr. ... para tener los fondos de la sociedad en cuenta corriente en la casa de
los Señores Pedro López e hijos...”. ACACO, LA, 1921, 21 de enero de 1921. Su importancia dentro  de
la vida de la asociación recreativa fue tal que cada cambio de directiva sólo era comunicado a dicho
banco y al gobernador civil: “La Junta acordó enviar una nota al gobernador notificándole la nueva
Junta Directiva y otra a los Sres. Pedro López e hijos comunicándoles su toma de posesión y que el
control das fondos pasa a... Larriva Repiso”. ACACO, LA, 1922, 25 de enero de 1922.
29 “Que el presidente negocie con Pedro López e hijos un crédito de 10.250 pesetas con las que hacer
frente  a las obligaciones que no se han avenido a prórroga”. ACACO, LA, 1926, 6 de febrero de 1926.
30 Muy posiblemente este incremento se produjo a raíz de tres factores convergentes: La constitución de
bancos en 1917, 1918 y 1919; la ley de ordenación bancaria de 1921; y la aparición a partir de 1925 de
una “Banca  Oficial” promovida desde el Estado. Vid. J. L. GARCÍA DELGADO, “La banca privada: De
la crisis colonial a la consolidación de los años veinte”, Historia de España Menéndez Pidal, Madrid,
1984, XXXVII, pp. 142-170.
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El ferrocarril es la última gran clasificación que hemos incluido dentro del
complejo industria-comercio –sectores secundario y terciario-, copando un 13% de los
acuerdos referentes a él. Es un tema transversal a ambos sectores que transciende su
carácter económico convirtiéndose en un factor transformador del territorio y
dinamizador social.
A.- El ferrocarril en las actas: características generales y distribución analítica.
A través del estudio de las actas capitulares de diversos territorios de la
provincia, en un 38% de los acuerdos, hemos encontrado referencias a tres empresas
que controlan dicho ramo en la Córdoba de la época. Estas se reparten las menciones de
la siguiente manera1:











FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La MZA aparece citada a lo largo de todo el periodo en: Belalcázar, Bélmez,
Córdoba, Hinojosa del Duque, Posadas, Terrible y Villa del Río. La capital concentra el
50% de las menciones, el norte provincial el 36% y el Sur el 14%. Es pues una empresa
netamente capitalina y norteña.
La compañía de Ferrocarriles Andaluces aparece mencionada desde 1910 en:
Bélmez, Cabra, Córdoba, Doña Mencía, Puente Genil y Villaviciosa. La capital,
concentra el 53% de las menciones, seguida del Sur provincial con un 33% y del norte
con un 13%. Es por tanto una empresa sureña.
El papel ferroviario de la SMMP aparece en las actas desde 1905 y no
desaparecerá en todo el periodo y es mencionado en: Bélmez, Córdoba, Pueblonuevo
del Terrible y Villanueva de Córdoba. Es decir, un 92% de las menciones en el norte
provincial y un 8% en la capital. Es por tanto una empresa absolutamente norteña.
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Por otro lado, los asuntos por los que el ferrocarril aparece en las actas se pueden
agrupar en estas categorías:
TABLA 63: CAUSAS DE LA APARICIÓN DEL FERROCARRIL EN LAS ACTAS.
ASUNTO Nº PORCENTAJE
OBRAS y ESTRUCTURAS 69 53%





FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Conociendo que esos son y en esa gradación los asuntos por los que los
ferrocarriles aparecen en las actas y antes de estudiarlos de manera independiente y
pormenorizada,  pasemos, ahora, a analizar cuál es su distribución por las distintas
categorías analíticas definidas. Así, temporalmente su evolución fue la siguiente:
































 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La evolución, en conjunto, del ferrocarril a lo largo del tiempo es totalmente
diversa a la media de los sectores secundario y terciario –y a la de cada uno de ellos de
manera independiente-. El ferrocarril, en las actas cordobesas, presenta un saldo
negativo causado por la dictadura, tras mantener una gran estabilidad sobre la unidad en
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los tres primeros septenios. Arranca el reinado por encima de la unidad en un índice
1,12. Asciende a su máximo en el segundo septenio en un 1,28. En el tercer septenio
desciende hasta el 1,19, caída moderada pues pese al retroceso su presencia en las actas
sigue siendo superior a la de comienzo del periodo estudiado. Sin embargo, esta
reducción de coeficiente nos está informando de un cambio de ciclo y la dictadura, que
para todos los sectores económicos supuso una aceleración, para el ferrocarril significó
un periodo de profundo receso en lo referente a su presencia en las actas. Así, en las
actas el índice se reduce a la mitad del anterior situándose en un 0,58.
Comarcal y demográficamente el ferrocarril en las actas se distribuye:
TABLA 64: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL FERROCARRIL.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 27 21% 0,95 CORDOBA 33 25% 0,96
GUADIATO 30 23% 1,44 MENOS DE 10 MIL 32 25% 0,76
PEDROCHES 28 22% 1,10 DE 10 MIL A 20 MIL 33 26% 1,18
SUBBÉTICA 12 9% 0,53 MÁS DE 20 MIL 32 25% 1,32
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente, observamos una destacada hegemonía del norte provincial. Sus
comarcas son las únicas que superan la unidad: el Guadiato con un 1,44 y los Pedroches
con un 1,10. Tras ellas, ya en las fronteras inferiores de la unidad y con, prácticamente,
el mismo índice, encontramos a la capital -0,96- y a la Campiña –0,95-. Finalmente, la
Subbética, presenta unos índices muy alejados de la unidad –0,53-.
Demográficamente, dejando de lado la capital, encontramos una relación directa
entre población e índice ferroviario. Así, el de mayor cuantía se encuadra en los
municipios mayores de 20.000 habitantes –1,32-. En segundo lugar se encuentran los
pueblos medios –1,18-. Y el índice más bajo aparece en las poblaciones menores de
10.000 habitante., ya bajo la unidad –0,76-.
Aún así, para señalar la presencia del ferrocarril en las actas el factor geográfico
fue determinante. Así, la diferencia entre sus índices extremos fue de 0,91 puntos.
Mientras, en virtud de la demografía sólo fue de 0,56.
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B.- Función socio-económica del ferrocarril.
La funcionalidad, los servicios que el ferrocarril presta a la sociedad, la utilidad
que los caminos de hierro tienen, es la de servir para el transporte de producto de
comercio, de personas y del correo. Los acuerdos relacionados con estas utilidades
esenciales en el ferrocarril suponen el 32% de los acuerdos extractados de las actas. La
importancia de cada uno de estos servicios no es equitativa sino que se reparte de la
siguiente manera:
TABLA 65: FUNCIONES SOCIO-ECONÓMICAS DEL FERROCARRIL
ASUNTO Nº PORCENTAJE
Transp.. COMERCIO 24 57%
Transp.. PERSONAS 13 31%
Transp.. CORREO 5 12
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
1.- El ferrocarril y el comercio.
El ferrocarril y sus tarifas son fundamentales para la correcta distribución
comercial en la provincia, destacado por los propios Ayuntamientos2. Los municipios
importan por ferrocarril grandes “vagones” de materiales importados de áreas lejanas o
en periodos de crisis. Así, el 43% de las apariciones del ferrocarril como elemento de
importación comercial están relacionadas con la importación de granos y aceite en
periodos de crisis de subsistencias. Por lo demás, dicho peso parece fundamental para
señalar los elementos que los municipios importan por vía ferroviaria, así un 17% de
estos portes son referentes a materiales construcción, otro 17% a mobiliario urbano –
bancos de hierro y árboles- y un 8% a carbón3.
El ferrocarril, como medio de transporte de mercancías, está presente a lo largo
de todo el periodo en: Alcaracejos, Belalcázar, Bélmez, Córdoba, Doña Mencía, Dos
Torres, Hinojosa del Duque, Lucena, Montilla, Montoro, Pueblonuevo del Terrible,
Villa del Río, Villaharta y Villanueva del Duque. Por lo tanto, como se puede
comprobar, un 50% de las referencias se producen en el norte provincial; un 39% en el
sur y un 13% en la capital. Es decir, el norte dependió mucho más del ferrocarril para su
abastecimiento.
2.- El ferrocarril y el transporte de personas.
El ferrocarril como medio de transporte de personas corresponde a un 32% de
los acuerdos que estamos revisando. Un 46% de los acuerdos están dedicados a los
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intentos por parte de los cabildos de intervenir en el servicio. En un 31% de los
acuerdos mediante peticiones a las empresas ferroviarias de parada en sus estaciones
locales4. A estas peticiones se une otro 15% por los que los cabildos intentan influir en
las compañías para rebajar las tarifas cobradas por el servicio5.
El 54% de los acuerdos referidos al transporte por ferrocarril de personas hacen
relación a los viajes realizados y costeados por el municipio, por personas determinadas.
Así en la capital es habitual hacer mención al paso ó llegada a su estación de personas o
grupos de especial relevancia social6. Y los ayuntamientos se encargan de pagar el viaje
desde sus estaciones a presos7, guardias civiles8, empleados municipales9 y pobres10.
Las noticias referentes al transporte de personas por ferrocarril aparecen desde
1908 y en: Bélmez, Córdoba, Doña Mencía, Iznájar, Montilla, Pueblonuevo del
Terrible, Villa del Río, Villanueva de Córdoba y Villaviciosa. En definitiva, el norte
vuelve a tener la primacía concentrando un 46% de los acuerdos, el sur un 36% y la
capital, tan sólo, un 23%. De nuevo observamos una mayor dependencia al norte de la
sierra, ello quizá nos esté hablando más de sus carencias en comunicaciones que de sus
ventajas.
3.- El ferrocarril como correo.
El tren como transportista del correo aparece en un 12% de las ocasiones –dentro
del desarrollo de sus funciones-. Una de las principales características de este servicio
son sus deficiencias. Nunca funcionó correctamente11 ni en el norte ni en el sur de la
provincia12. La extensión del problema hizo que la Cámara de Comercio hiciera eco del
problema13. Pese a ello, los ayuntamientos intentan que las compañías fijen en sus
municipios estafetas ambulantes14.
Este asunto aparece citado a partir de 1918 –coincidiendo con la crisis reflejada
en la Cámara de Comercio en: Córdoba, Iznájar, Lucena y Pozoblanco. Se reparte, de
forma equitativa, sendos 40% al norte y sur de la provincia quedando sólo un 20% para
la capital. Siendo la única categoría en la que el norte del territorio no se muestra
claramente más dependiente del ferrocarril que el resto de la provincia.
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C.- Las obras y el ferrocarril: líneas férreas e infraestructuras.
Las obras relacionadas con el ferrocarril suponen un 53% del total de sus
menciones. Son el principal grupo de acuerdos relacionados con él. Estas se reparten de
la siguiente manera:
TABLA 66: TIPOS DE OBRAS RELACIONADAS CON EL FERROCARRIL.
ASUNTO/TIPO Nº PORCENTAJE
URBANIZACIÓN DEL ENTORNO 30 48%
NUEVAS LINEAS FERREAS 19 31%
NUEVAS ESTACIONES 8 13%
PASOS A NIVEL 5 8%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
1.- Nuevas líneas férreas.
Un 31% de los acuerdos ferroviarios relacionados con las obras se refieren a la
instalación de nuevas líneas férreas. Dichas menciones se dividen entre los proyectos,
negociaciones y peticiones de crear construcción del ferrocarril de Puertollano –un 37%
de los acuerdos- y la construcción de líneas y ramales secundarios en el norte provincial
–un 63% de los acuerdos referentes a la construcción ex novo de líneas férreas-.
Las noticias de establecimiento y refuerzo de estas redes en el norte provincial se
concentran en el lapso 1902-1908 y en los ayuntamientos de Belalcázar, Bélmez,
Pozoblanco y Villanueva de Córdoba. Las líneas que aparece reflejadas son la que unen:
Belalcázar con Villanueva de Córdoba15; Peñarroya con Pozoblanco16; Villanueva de
Córdoba con Montoro17  y sobretodo la línea Linares-Llerena a través del término de
Villanueva de Córdoba.
A través de estas referencias se puede seguir con bastante precisión los trámites
y avatares que padecían y desarrollaban los proyectos ferroviarios hasta verse
plasmados en la realidad. Así, se evidencia que, para conseguir la conexión, había que
acudir a la red de relaciones caciquiles -un 42% de los acuerdos hacen mención a ella-;
como esa red a nivel local hacía presiones en contra de la concesión pretendiendo variar
su recorrido por culpa de las servidumbres que se establecían -un 25% de los acuerdos-;
y el esfuerzo financiero, que al fin y al cabo, debían hacer los municipios para
aprovecharse del servicio y conseguir una estación en su localidad -un 33% de los
acuerdos-18.
Por otro lado, el proyecto de conexión de la cuenca minera de Puertollano copa
el 37% de las referencias a la construcción de redes ex novo. Este asunto ocupa la
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atención de los ayuntamientos y demás instituciones cordobesas entre 1909 y 1930. Los
ayuntamientos que hacen mención a este asunto son sólo dos: Córdoba –donde otras
instituciones como la Cámara de Comercio presionaban mucho a favor de dicha obra- y
Villanueva de Córdoba –municipio por el que el tendido debería pasar de manera
ineludible-.
En 1909 y a iniciativa de la Cámara de Comercio se crean comisiones par
trasladarse a Sevilla a interesarse por el proyecto, estas se repetirán de manera periódica
en los años siguientes19. El asunto volverá a aparecer en 1918 y 1923 –en realidad
siempre estará presente-20 pero no será hasta 1926 cuando el proyecto sea aprobado por
las autoridades centrales21.
2.- Nuevas estaciones.
Cuantitativamente las siguientes construcciones ex novo del entorno ferroviario,
con 13% de las obras, están dedicadas a las estaciones. Hemos encontrado construcción
de estaciones en: Villanueva de Córdoba en 1906; Córdoba 1915-16 y 193122;
Montemayor 191823; Villa del Río 1921; Pueblonuevo del Terrible 1923.
- Pasos a nivel.
Finalmente, la construcción de pasos a nivel supone un 8% de las obras. A lo
largo de todo el tiempo en Córdoba, Posadas y el Terrible24.
- Urbanización del entorno.
Como anteriormente señalábamos, un 48% de las obras relacionadas con el
ferrocarril no se refieren directamente a él, sino a las infraestructuras anejas a estos y a
las transformaciones que el ferrocarril induce en su entrono urbano. Estas obras anejas
se reparten entre:
TABLA 67: TIPOS DE OBRAS RELACIONADAS CON LOS ENTORNOS DE LAS ESTACIONES.
OBRAS Nº PORCENTAJE
CARRETERAS Y CAMINOS 19 68%
BARRIOS DE LA ESTACION 6 21%
CONSTRUCCIÓN BARRIADAS 4 11%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El 68% de las obras realizadas indirectamente con el ferrocarril se centran en la
construcción y mantenimiento de caminos y carreteras de acceso a las estaciones. Estas
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suelen estar muy alejadas del casco urbano de las poblaciones. Ello obliga a la
realización de estas obras que implican un esfuerzo financiero  significativo para las
depauperadas instituciones municipales25.
Le sigue con un 21% de las referencias las obras realizadas por las empresas
ferroviarias los barrios del entorno de la estación. Estos cobran un especial significado
en Peñarroya-Pueblonuevo donde ésta da nombre a un barrio nacido en su alrededor, en
Córdoba26 y en Villanueva de Córdoba27.
Junto a estas obras las compañías ferroviarias llevan a cabo planes de
urbanización directa del entorno con la construcción de barriadas como hemos
encontrado en Puente Genil28.
El anterior porcentaje de 48% de las obras que suponen estas obras anejas
equivale a un 23% del total de los acuerdos del ferrocarril y a él habría que sumar el 8%
que antes definíamos como muestras del “carácter estructurador del territorio” del
ferrocarril. Ambas categorías sumadas significan que un 31% de los acuerdos señalan al
complejo ferroviario como agente urbanizador y geográfico. Ese último 8% corresponde
a las iniciativas que los municipios como la electrificación de las áreas y caminos anejos
–un 4%- la apertura de centros comerciales -13%-, la instalación y cuidados de jardines
y hasta la segregación del barrio29.
El poder social de las compañías ferroviarias - reflejados en el 3% de los
acuerdos- hace que se recurra a las empresas ferroviarias en casos de crisis obreras30.
Pero sobre todo, en la incidencia que tienen en las actas los accidentes que llegan a
copar un 6% de los acuerdos referentes al ferrocarril. A través de ellos se puede intuir el
pésimo estado de la red y los abusos y corruptelas de las compañías. Hemos encontrado
un accidente, muy grave, en Bélmez en 192031. En 1921 fuera de la provincia32 y un
crimen del expreso de Andalucía33.
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3.- Las obras relacionadas con el ferrocarril en función de las tres categorías
analíticas.
La evolución del conjunto de este tipo de obras a lo largo de las tres categorías
analíticas definidas, comenzando por el temporal fue el siguiente:






























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La dinámica temporal de las obras en el ferrocarril presenta un saldo negativo y
una caída continúa desde comienzo de siglo. Arranca el siglo con el índice más alto del
reinado –1,76-. Desciende, en el segundo hasta el 1,20, pero aún por encima de la norma
hipotética/unidad. En la segunda mitad del periodo estudiado la caída se detiene, ya se
sitúa bajo la unidad en unos índices relativamente alejados de ella, presentando una gran
estabilidad con tendencia al descenso. Así, en el tercer septenio, el índice se sitúa en
0,70, manteniéndose en la dictadura en esos mismos parámetros –0,68.
Comarcal y demográficamente la distribución de estas obras fue la siguiente:
TABLA 68: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS OBRAS EN EL FERROCARRIL.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 15 24% 1,09 CORDOBA 17 27% 1,04
GUADIATO 12 19% 1,19 MENOS DE 10 MIL 16 25% 0,76
PEDROCHES 18 29% 1,45 DE 10 MIL A 20 MIL 19 30% 1,36
SUBBÉTICA 1 2% 0,12 MÁS DE 20 MIL 11 17% 0,89
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Todas las comarcas, excepto la Subbética, superan la unidad. Esta última
presenta un índice que señala la ausencia de obras en torno al ferrocarril-0,12-. Entre las
restantes cuatro comarcas domina el norte. Así el índice más alto está en los Pedroches
–1,45-. Le sigue el Guadiato –1,19-. La Campiña se sitúa tras el norte con un 1,09. Y,
finalmente, Córdoba, la capital, que presenta un índice más bajo con un 1,04.
Demográficamente se observa un claro predominio de los pueblos medios –con
un índice 1,36-. En estos pueblos se constata un alto grado de obras en las carreteras y
caminos que dan ascenso a las estaciones y las servidumbres impuestas por las líneas
férreas. La capital presenta el segundo índice –1,04-. Tras ella, el resto de las categorías
demográficas se sitúa bajo la unidad. De un lado, los municipios de más de 20.000
habitantes -0,89- y los municipios de menos de 10.000 habitantes. –0,76-.
A la hora de analizar los índices de presencia de las obras en el entorno
ferroviario se constata una mayor importancia del factor geográfico. La diferencia de
sus índices extremos fue de 1,33 puntos, mientras, en función de la demografía sólo fue
de 0,60.
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1 Para obtener una sintética y ajustada visión de la expansión –y fases de esta- de estas empresas
ferroviarias por la geografía andaluza véase J. M. CUENCA TORIBIO, Historia general... 724-727.
2 “…el alcalde da lectura al R. D. en el que se ordena que en el termino de un mes se conteste a la
información que en el mismo comprende con relación a mejorar el abastecimiento de artículos de
primera necesidad en las poblaciones ....por unanimidad se acordó que el Sr. Presidente por medio de
oficio se contestase de la forma siguiente:
Para facilitar el económico abastecimiento de las poblaciones, serían disposiciones de gran resultado, la
supresión del impuesto de consumos, así como la rebaja de las tarifas de los ferrocarriles, para
transportar los artículos de primera necesidad, medios que vendrían a dar por resultado el
abaratamiento de los artículos, por el que los traficantes y vendedores de los mismos tendrían que cargar
menos gastos para exponerlos a la venta sin que en esta población, pueda aplicarse otras disposiciones
de carácter especial”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 18 de Septiembre de 1910.
“El Sr. Presidente hizo presente a la corporación que vista la exportación de ganado de esta villa, se
solicite al director de la MZA, un muelle en la estación del Zújar”. AMCO, AC, Belalcázar, 10 de Marzo
de 1912, BOPCO, 92 (1912), 3.
“Se hace referencia en el Plan General de Carreteras, relativa a una ampliación, se cita el punto donde
se ha de hacerse, en la estación de la Alhondiguilla, en la línea de Córdoba a Almacén, por ese punto no
por otro por hallarse allí camino vecinal..haber en ese punto hoteles, casas viajeros -huéspedes- y se
conducen todos los aceites de la cuenca olivarera a Sierra Morena”. AMCO, AC, Villaharta, 11 de Junio
de 1914, BOPCO, 211 (1914), 3.
3 Vid. Supra “La importación y exportación”.
4 “Que el alcalde solicite del Director de la CCFFAA que los trenes expresos y carretas de Córdoba-
Málaga tengan enlace en Campo Real. Para facilitar la ida y la vuelta a la capital en un día…”. AMCO,
AC, Doña Mencía, 22 de Junio de 1914, BOPCO, 81 (1915), 2.
“… no es posible restablecer el servicio de tren en la carretera de Cercadilla a Bélmez  por la angustiosa
situación de la Compañía”. AMCO, AC, Villaviciosa, 25 de Noviembre de 1917, BOPCO, 92 (1918), 3.
“Se acordó solicitar de la Dirección General de Correos y Telégrafos, que sea completa la estación
telegráfica, corriendo a cargo del Estado el alquiler del local y la luz y a la MZA se autorice la
circulación de viajeros en el tren de mercancías en la línea  Alcázar de Sanjuán –Sevilla”. AMCO, AC,
Villa del Río, 9 de Julio de 1920, BOPCO, 223 (1920), 3.
5 “... adherirse a lo dicho por el Ministro de Fomento, las Cámaras de Comercio y la Federación
Gremial cordobesa sobre nuevos horarios de trenes”. AMCO, AC, Montilla, 11 de Febrero de 1927,
BOPCO, 63 (1927), 2-3.
“Se hace referencia  la nuevas tarifas de transporte aprobadas por al Compañía de Peñarroya y la
reducción de las mismas que se consiguió gracias a las gestiones realizadas pro el Ayuntamiento”.
AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 14 de Abril de 1929, BOPCO, 193 (1929), 4.
6 “… que el día 22 van a pasar por nuestra ciudad  grupos folclóricos de España… se les de
recibimiento,…acudirá el alcalde Sevilla... ferrocarril... almuerzo”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Abril
de 1908.
7  “Abonar a.... lo invertido en el traslado de presos del juzgado a la estación”. AMCO, AC,
Pueblonuevo del Terrible, 31 de Diciembre de 1914, BOPCO, 144 (1915), 4.
8 “Abonar el coste del traslado de los  muebles de un guardia civil de este puesto que a la estación”.
AMCO, AC, Villaviciosa, 3 de Octubre de 1915, BOPCO, 35 (1916), 4.
9 “Escrito de un teniente de alcalde pidiendo que al médico sustituto, por enfermedad del titular, que ha
de atender a la barriada de Alcolea, se le provea de medios de locomoción. La comisión acuerda que los
gastos de ferrocarril hasta llegar a Alcolea se sufrague por ellos”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de
Septiembre de 1924.
10 “…que no se den socorros en metálico exceptuando los socorros de ferrocarril a las personas
enfermas”. AMCO, AC, Bélmez, 8 de Noviembre de 1928, BOPCO, 190 (1929), 3.
11 “…dos pesetas más para el peatón que trae del tren correo las cartas... que empieza a funcionar
bien...”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 23 de Mayo de 1918.
12 “…que la  Dirección General de Comunicaciones practique correspondencia en ambulancia a este
pueblo en el ferrocarril... por  retrasos en Rute y Lucena”. AMCO, AC, Iznájar, 4 de Febrero de 1923,
BOPCO, 54 (1923), 3.
13 “Rodríguez Manso habló del lamentable estado en que se encuentra la estación de Cercadillas, donde
por oficinas de los muelles hay un vagón... como otros sobradamente indigno... bochornoso espectáculo...
sigue la anomalía de falta de enlace con el tren de la sierra, los Pedroches sin correo... que el ministro le
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reconozca a dicho tren el rango de mixto y la compañía tenga que cumplir”. ACCCO, AJD, 27 de
Noviembre de 1918, BCCCO, 359 (1918), 2-4.
14 “Escrito del Ayuntamiento de Baena pidiendo  al Director General de Comunicaciones para que se
establezcan estafetas ambulantes en los trenes expresos nº 600 y 601... Se suman a la petición”. AMCO,
AC, Lucena, 18 de Agosto de 1930, BOPCO, 213 (1930), 2-4.
15 “El alcalde da cuenta de sus gestiones en Madrid sobre ferrocarril secundario a Villanueva”. AMBE,
LAC, Belalcázar, 5 de Diciembre de 1904.
16 “Se designa a una comisión para ir a una conferencia con la empresa constructora del ferrocarril a
Peñarroya”. AMCO, AC, Pozoblanco, 13 de Mayo de 1902, BOPCO, 170 (1902), 1-3.
17 “Establecimiento de una línea de ferrocarril secundario desde la villa de Montoro gracias al
Ayuntamiento que lo apoyó por Orden del ocho del...”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 23 de
Agosto de 1904, BOPCO, 13 (1905), 2-3.
18 Tenemos un caso emblemático de las dificultades financieras que estos proyectos significaban para los
Ayuntamientos en Villanueva de Córdoba:
“Escritura de la  Sociedad concesionaria del ferrocarril de Llerena a Linares... en relación con los tres
últimos plazos de la subvención concedida por el Ayuntamiento… en el que entregan más de 14.000 ptas.
del primero de los cuatro plazos fijados”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 19 de Junio de 1906,
BOPCO, 163 (1906), 3.
“Se anota el descuento del 1'20% del segundo plazo de la subvención al ferrocarril”. AMVC, LAC,
Villanueva de Córdoba, 16 de Julio de 1907;
“…pedir autorización para depositar títulos de deuda para poner una estación de vía estrecha en la línea
Llerena-Linares que patrocina la SMMP dentro del pueblo”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 30
de Enero de 1906.
“…aceptar la proposición hecha por la sociedad  constructora del ferrocarril: SMMP para el pago del
tercer plazo de un solar que ocupa el ferrocarril en este término que asciende a 14.564,60 ptas. desde
1906”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 17 de Noviembre de 1908.
19 “Jiménez Amigo da cuentas viaje Sevilla para buscar solución al problema del tren de Puertollano”.
AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Abril de 1909.
“Protesta de un concejal por la desatención que ha tenido con el Ayuntamiento la comisión nombrada
por él mismo para ir a Sevilla a la reunión sobre el ferrocarril de Puertollano, que regresando no ha
dado cuentas al Ayuntamiento. [A esta reclamación se unieron todos los concejales excepto dos]”.
AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 5 de Mayo de 1912.
20 “…pasar a estudio la moción presentada por Carrillo Pérez proponiendo que coincidiendo con los
festejos de la próxima Feria de la Salud se convoque una asamblea de alcaldes de la provincia que
estudie las bases para la ejecución del proyecto de establecimiento de una red telefónica provincial y
también los medios legales que pudieran ponerse en práctica a fin de que sea pronto un hecho la
ejecución del proyecto de ferrocarril de Córdoba a Puertollano”. AMCO, AC, Córdoba, 4 de Marzo de
1918, BOPCO, 101 (1918), 3-4.
“Designar quien debía representar a la Cámara en la Comisión de fuerzas vivas cordobesas que habían
de marchar a Madrid para gestionar del directorio militar la construcción del ferrocarril de Puertollano
y sostenimiento de los derechos de capitalidad de nuestra población...”. ACCCO, AJD, 7 de Noviembre
de 1923, BCCCO, 354 (1923), 1-2.
21 “…telegrafiar al Gobernador Civil y al Ministro por incluir en el  proyecto los ferrocarriles de
Córdoba- Puertollano”. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Febrero de 1926.
22 “Se libra oficio al Director de la MZA respondiendo a lo que en noviembre le pidió el Ayuntamiento de
que hagan obras públicas en nueva estación para solucionar la crisis obrera; se dice que están bien
dispuestos pero que no tienen fondos”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Enero de 1931.
23 “…pedir a la Dirección General  de Obras Públicas que acabe pronto las de la estación de la línea
Córdoba- Málaga para beneficiar a la localidad”. AMCO, AC, Montemayor, 24 de Agosto de 1918,
BOPCO, 2 (1919), 3- 4.
“La Dirección General  de Obras afirma que a final del año o principio del entrante terminarán la
estación local”. AMCO, AC, Montemayor, 2 de Noviembre de 1918, BOPCO, 15 (1919), 2.
24 “Solicitud de un paso a nivel de barrera en la estación”. AMCO, AC, Terrible, 23 de Diciembre de
1916, BOPCO, 36 (1917), 3.
25 “Se dio cuenta de una comunicación del Delegado Gubernativo del partido y se acordó por
unanimidad lo siguiente: Caso de ser anulada la deuda del Ayuntamiento con el pósito, transferir la
consignación que para este crédito existe en el presupuesto ordinario al capitulo sexto... para la
construcción del camino vecinal desde este pueblo a su estación de ferrocarril...
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Comprometerse una vez aprobada la transferencia o depositar en la jefatura de obras públicas o
gastadas directamente en el camino dentro el actual ejercicio 16.578,20 ctmos...
Comprometerse igualmente a consignar dentro del presupuesto para 1925-26 … el resto de la aportación
líquida del Ayuntamiento que son 16.578, 37 ptas...
Que se comunique este acuerdo al delegado gubernativo del partido”. AMCO, AC, Villanueva del Rey,
13 de Noviembre de 1924, BOPCO, 163 (1925), 3.
26 “...que la MZA haga unas obras a su cuenta entre pretorio…”. AMCO, AC, Córdoba, 11 de Diciembre
de 1922, BOPCO, 62 (1923), 3.
27 “… aumentar a 2,50 ptas. el sueldo del empleado de consumos”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba,
31 de Marzo de 1918, BOPCO, 33 (1918), 2.
28 “El Ayuntamiento recomienda a la Compañía de Ferrocarriles, que las casas que va a construir se
haga a ambos lados de la  vía férrea”. AMCO, AC, Puente Genil, 15 de Noviembre de 1910, BOPCO,
306 (1910), 3-4.
“Constitución de una comisión para ir a Málaga a hablar con los dirigentes de la Compañía de
Ferrocarriles en relación a las casas que van a construir”. AMCO, AC, Puente Genil, 22 de Noviembre
de 1910, BOPCO, 306 (1910), 3-4.
29 “Se aprueba una  subvención mensual a la maestra y al maestro de las escuelas de la estación”.
AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible,  de Abril de 1910, BOPCO, 213 (1910), 2-3.
30 “Solicitar del Ministerio de Fomento la concesión de las obras necesarias para conjurar la crisis
obrera que atraviesa la población... construcción de una carretera de esta villa a Hinojosa del
Duque...otra a Espiel y por último, la traída de aguas potables al pueblo.
Que esta petición se haga o lleve a Javier Gómez de la Serna, director General de Obras Públicas y ex
diputado de este distrito para que haga valer su valiosísima influencia.
Que se gestione también del Director General de Obras Públicas -Serna- que  por la Compañía de
ferrocarriles MZA se ponga un muelle de pequeña velocidad en condiciones que los caros de transporte
puedan atracar para hacer las cargas y descargas con facilidad, dadas las malas condiciones en se hace
ahora”. AMCO, AC, Bélmez, 23 de Abril de 1910, BOPCO, 120 (1910), 3-4.
31 “Se hace referencia a las cuentas de los funerales de la catástrofe ferroviaria”. AMCO, AC, Córdoba,
15 de Marzo de 1920, BOPCO, 131 (1920), 2;
“Se manifiesta la gratitud por el telegrama de condolencia enviado por los Reyes ante la catástrofe
ferroviaria del 23 de enero en la línea de la Sierra”. AMCO, AC, Córdoba, 2 de Febrero de 1920,
BOPCO,  80 (1920), 3-4.
“Se acuerda pagar los gastos de entierro de la victimas del accidente ferroviario del día 23 en el túnel de
la línea de Bélmez y concederles bovedillas en la Salud”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de Enero de 1920,
BOPCO, 78 (1920), 2-3.
“Se aprueba iniciar suscripción a favor de los heridos en el accidente ferroviario del 23...”. AMCO, AC,
Córdoba, 26 de Enero de 1920, BOPCO,  78 (1920), 2-3.
“Se acuerda dirigir telegrama de protesta al Presidente del Consejo de Ministros y  a los Ministros de
Gobernación y Fomento para que se exijan las responsabilidades a la empresa y que no consienta el
Gobierno el tráfico por la línea de Bélmez sin la correspondiente seguridad del público”. AMCO, AC,
Córdoba, 26 de Enero de 1920, BOPCO, 78 (1920), 2-3.
Y en las actas de la Cámara de Comercio:
“Un ingeniero informó de los cargos que se ha de hacer contra la Cia de FFAA  por el descarrilamiento
el 23 de enero del ferrocarril tal de la línea Córdoba-Bélmez.
Abierta discusión sobre el mismo se acordó que indudablemente las causas que motivaron el
descarrilamiento fueron:
1- El desnivel de la línea más propia para funicular que para vapor.
2- El malísimo estado en que la Compañía tiene el material tanto máquinas como vagones y frenos... Si
los frenos hubieran sido potentes...
3- El abuso que se viene cometiendo por la Compañía y por el Estado de Adicionar coches de viajeros en
un tren oficialmente de mercancías
Dirigirse con esto a las autoridades responsables...”. ACCCO, AJD, 7 de Febrero de 1920, BCCCO, 353
(1920), 2-3.
“Se acuerda dirigir un telegrama al Ministro de Fomento protestando contra la Compañía de
Ferrocarriles por accidente en túnel de los Pradillos”. AMCO, AC, Villaviciosa, 2 de Febrero de 1920,
BOPCO, 4 (1920), 3.
32 "…Asociarse al duelo que en toda España ha producido el desgraciado accidente ferroviario...250
ptas. de suscripción para la familia del maquinista”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Junio de 1921,
BOPCO, 216 (1921), 2-3.
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33 “...contribuir con 2.000 ptas. a la suscripción abierta por el periódico ABC a favor de las familias de
los ambulantes de correos asesinados en el expreso de Andalucía”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Abril de
1924, BOPCO, 185 (1924), 3-4.
se extiende directamente por zonas de influencia de las que poseen los coeficientes 
máximos. 
Mientras, las seis demarcaciones con los índices mínimos se concentran en la 
zona al sur de Guadalquivir en partidos de economía cerealístico-olivarera: Bujalance, 
Rambla, Aguilar, Cabra, Baena, Priego, dejando de lado al serrano Rute, aunque 
próximo a ellos. 
 
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de efectos en función 
de las tres décadas del reinado. 
En el hurto de Efectos a lo largo de las tres décadas habíamos observado un 
incremento en la década central, que en comparación con la evolución de los demás 
productos, especialmente con el metálico, nos indicaba ausencia del valor del dinero y/o 
ruptura de las redes comerciales e industriales, de modo parejo a la pendiente 
inflacionaria del I Guerra Mundial, que impulsa a robar lo que, primero, no se puede 
comprar; segundo, aunque se pudiera adquirir no está en el mercado. De ahí que sea 
especialmente interesante analizar las mutaciones cartográficas que estos hurtos 
presenten en los tres periodos en los que hemos dividido el estudio. 
La incidencia en los distintos partidos judiciales a lo largo del tiempo fue la 
siguiente: 
 
TABLA 13: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE  
ROBO DE EFECTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 





3 CORDOBA LUCENA RUTE 
4 Bujalance FUENTE 
OBEJUNA 
HINOJOSA 
5 CABRA MONTORO AGUILAR 
6 LUCENA MONTILLA CASTRO 
7 MONTORO Pozoblanco CABRA 
8 RUTE POSADAS BAENA 
9 PRIEGO Bujalance RAMBLA 
10 AGUILAR HINOJOSA PRIEGO 
11 HINOJOSA RAMBLA (0) POSADAS 
12 POSADAS AGUILAR (0) Pozoblanco 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
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13 POZOBLANCO CABRA (0) MONTORO (0)  
14 BAENA (0) BAENA (0) Bujalance (0) 
15 CASTRO (0) PRIEGO (0) MONTILLA (0) 
16 RAMBLA (0) RUTE (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
 
- Robo de Efectos, 1901-1910 
En la primera década sólo tres partidos superaron el coeficiente unidad. Resulta 
el mismo trío que en la tabla general (Vid. Tabla 27), pero en distinto orden. En estos 
primeros diez años destaca la ventaja de los partidos de Montilla –2,82- y Fuente 
Obejuna –2,28- que relegan a la tercera posición a la capital –2,12-. Como se puede 
comprobar, todos, doblan ampliamente la norma hipotética. Frente a ellos, se dibuja una 
línea geográfica muy claramente definida desde Baena por Castro hacia La Rambla 
donde este tipo de robos estuvo ausente43.  
Por otro lado, analizando la evolución de los índices de esta delincuencia en 
función a los partidos (relación coeficiente/partido/década) observamos que fueron 
cinco los que tuvieron sus cotas máximas en este decenio de 1901-1910. Dos de ellos, 
Montilla y Bujalance, iniciaron desde ese punto una cadencia descendente que no cesó 
en todo el periodo estudiado. Los otros tres, Fuente Obejuna, Cabra y Priego alcanzarán 
su nivel más bajo en la década central para posteriormente remontar sus valores aunque 
sin alcanzar el grado de los primeros años44. 
Como recordamos en esta década se concentra un 26% de los casos de hurto de 
efectos de los treinta años presentando una muy significativa concentración en el año 
1905 con un 27% de los casos, precedido con un 1904 con el 19%, por lo que ambos 
agrupan casi la mitad -46,%- de los hurtos de efectos de este periodo. 
El valor de lo robado ascendió a 2693,50 ptas., pero 2.200 ptas. se concentran en 
el robo de una joyería45, por tanto, descontando este caso extremo, el valor de los 
sustraído es de 493,50 ptas. por lo que en cada golpe se hurta por un valor de 20,56 ptas. 
y cada encausado se apropia de una media de 14,51 ptas.46 
En esta década un 52% de los objetos sustraídos fueron Objetos Personales 
(OBP) destacando los relojes, las mantas y ropas, menaje de cocina y joyas47. El robo de 
este tipo, OBP, se concentra en un 40% en la capital48. 
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Los Productos Comerciales e Industriales (PCI) representaron un 40%  de lo 
hurtado. La mayoría de los PCI robados son efectos industriales - metálicos como tubos, 
vigas y alambres-49; junto a ellos, con un 20% de los casos, encontramos el robo de 
carbón50. Los artículos comerciales equivalieron a un 30% de esta categoría, siendo 
joyas, géneros del pequeño comercio –jabones- y productos alimenticios los objetos de 
la acción punible51. 
El robo de estos materiales se sitúo en un 40% de las ocasiones en Fuente 
Obejuna y un 30% en la capital, productos industriales en la primera y comerciales en la 
segunda, repartiéndose el resto entre Lucena, Priego y Posadas, dibujando un posible 
mapa comercial de la época. 
Por otro lado, para completar el cuadro, habría que hacer referencia al hurto 
Objetos de Trabajo (OBT) que se apareció en el 8% de las sentencias52. Y a la 
presencia, casi anecdótica, del hurto de Objetos de Culto (OBC)53.  
En esta década el robo de los efectos se saldó ante la Audiencia provincial con la 
condena de casi todos los implicados, concretamente con la del 91% de los encausados. 
 
- Hurto de efectos, 1911-1920 
En el decenio central del periodo (1911-1920), como ya dijimos, los "efectos" se 
convirtieron en el principal producto hurtado. Los partidos por encima del coeficiente 
unidad presentaron cierta modificaciones con respecto al anterior lapso. De un lado 
pasaron a ser cuatro (Córdoba –3,58-, Castro del Río –1,38-, Lucena –1,07- y Fuente 
Obejuna –1,05-). A estos habría que sumar dos más, Montoro –0,93- y Montilla –0,90-, 
que situaron su índice en los límites inferiores de la norma. Fueron pues seis los 
partidos de máxima incidencia. Pero de otro lado, esto no obvia para que en la extensión 
general del fenómeno este sea un periodo de concentración territorial pues quedan fuera 
de las estadísticas otros seis términos judiciales, todos los  situados al Sur de la capital, 
excepto Castro, Lucena, Montilla y Bujalance.  
Las circunscripciones judiciales que presentaron en esta década su índice 
supremo de hurto de efectos fueron seis: Córdoba, Castro del Río, Lucena, Posadas, 
Montoro y Pozoblanco54.  
El valor medio de los sustraído entre 1911 y 1920 fue de 37,39 ptas. por cada 
caso y 55,41 ptas. por cada encausado55 lo que supone, triplicar el valor medio con 
respecto a la década anterior. 
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En la relación entre los tres tipos de productos sustraídos se observa una ligera 
reducción de los Objetos Personales  -OBP- en favor de los Productos Comerciales e 
Industriales –PCI-. Entrando en detalle, el 50% de los casos corresponde a la 
sustracción de OBP, predominando las de ropas y sus complementos con un 43% del 
total y otros géneros textiles enfocados claramente a la venta como toallas56 y las 
cortinas de las casas un 14%57, los relojes un 19%58 y las joyas con un 10% completan 
la casi totalidad de los sustraído. La mitad (50%) de los anteriores embelecos de OBP 
acaecieron en la capital, repartiéndose por el resto de la provincia los demás con cierto 
protagonismo de Posadas y Pozoblanco con un 10% respectivamente. 
El hurto de PCI (productos comerciales e industriales) supone un 43% de los 
casos llegados a la Audiencia. Abundan con mayor insistencia que en la época anterior 
los hurtos en las estaciones o de los trenes directamente, un 33% de los casos. De los 
convoyes se escamotean géneros textiles y productos alimenticios demandados por el 
mercado y de mucho valor pecuniario59.  
El principal material hurtado, dentro de los PCI, con un 44% de los casos, 
vuelven a ser los efectos metálicos como barrenas, hierros, tuberías y componentes de 
máquinas60; le siguen, en un porcentaje del 17%, los combustibles especialmente el 
carbón mineral y sus derivados61; cerrando este listado el hurto de materiales de 
construcción. El hurto de los efectos industriales y comerciales (PCI) se caracterizó 
pues, por la continuidad con respecto a la década anterior, con la expresiva salvedad de 
la aparición de los elementos mecánicos. El 50% de estos casos se concentraron, de 
nuevo, en la capital; en Fuente Obejuna otro 25%. El resto, se repartió por los demás 
territorios provinciales. 
En cuanto a los objetos de trabajo –OBT- se mantuvieron, como el decenio 
anterior, por debajo del 10% de los casos (9,50%) y continúan siendo un hurto sin 
entidad propia, pues aparece sólo en algunos casos y siempre asociados a otro tipo de 
efectos; no son atractivos por sí, no hay un carencia especial de ellos, son serones, 
corambres o rejas de arado62. Curiosamente se ha observado una proximidad geográfica 
de estos robos en Castro, Montoro, Bujalance. 
Para terminar señalamos que se produjeron un 81% de fallos de culpabilidad 
frente a un 19% de absoluciones. Con ello, comprobamos que se relajó, un tanto, la 
presión judicial que en la década pasada rebasaba el 90% de condenas, tal vez este 
hecho se halle relacionado con la crítica situación social que hace que en el 12% de 
estas causas, junto a los efectos, se hurten alimentos. 
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- Robo de efectos, 1921-1931 
Como recordamos en esta década final (1921-1931) concentra el 32% de los 
hurtos de Efectos, por debajo de la central, pero terminando el periodo con unos 
porcentajes superiores a los de la década de 1900. El hurto de estos materiales cedió, de 
nuevo, la primacía al de metálico aunque con una diferencia porcentual menor que la 
presente entre los años 1911 y 1920.  
Siguen siendo cuatro los partidos que se mantuvieron por encima del coeficiente 
unidad: Córdoba –2,27-; Fuente Obejuna –1,78-; Rute –1,23-; e Hinojosa del Duque –
1,13-. Acompañados, ahora, en los límites inferiores a la norma de Aguilar –0,92-. Ello 
implica una reducción del territorio afectado por estos hurtos.  
Por otro lado, destaca la variabilidad del grupo de cabeza, así, frente a la fuerte 
subida de Hinojosa, Rute y, algo menor, de Aguilar, se produce la desaparición 
estadística de partidos como Montilla, Lucena, Bujalance y Montoro, con una caída algo 
más limitada de Castro del Río. Brusco giro cartográfico con respecto al mapa de las 
dos décadas anteriores, si bien, se mantiene inalterable el eje Córdoba-Fuente Obejuna.  
Finalmente, fueron cinco los partidos que padecieron los niveles máximos de 
hurto de efectos en los años veinte, Aguilar, Baena, Hinojosa, Rute y La Rambla. 
Todos, partiendo de niveles medios, presentaron sus mínimos en el decenio central 
alcanzando en este los más altos, pero con índices más bajos que los presentados en las 
décadas anteriores63. 
En los años veinte el valor de lo sustraído fue de 129,55 ptas. por caso y 98,03 
ptas. por encausado64, esto implica doblar las cifras de la década anterior65, lo que indica 
que a lo largo de los treinta años estudiados el valor de los productos comerciales y 
mecánicos se multiplicó por cuatro con respecto a la década 1901-1910.  
Esta última década presenció el reforzamiento del hurto de Objetos Personales –
OBP- que equivalen a un 59% de los casos; relegando el de Productos Comerciales e 
Industriales (PCI) a un 34%. Los de Objetos de trabajo (OBT), quedaron reducidos a un 
3,44% ; idéntico porcentaje al del hurto de objetos de culto (OBC) con otro 3,44%.  
El robo de OBP se distribuye geográficamente en un 37,50% en el partido de la 
Capital, y en un 12,50%, respectivamente, en Aguilar, Fuente Obejuna e Hinojosa, 
repartiéndose el resto entre la Rambla, Posadas y Rute. 
En este decenio los Objetos Personales hurtados se centraron en las ropas y en 
otros utensilios, accesorios, complementos de las mismas66, con sendos 30%; 
repartiéndose el restante 40% entre relojes, joyas y elementos sin especificar67.  
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El hurto de productos comerciales e industriales -PCI- presentó ciertos cambios 
morfológicos que pasamos a detallar. Disminuye su importancia, con respecto a la 
década anterior, quedando reducido a 34% de los delitos pero manteniéndose un 70% 
entre los partidos de Fuente Obejuna y Córdoba, si bien, en proporción inversa a la 
década anterior, es decir, el 40% en la cuenca minera y el 30% en la capital, 
distribuyéndose el resto de los casos entre Priego, Rute y Cabra. 
Las verdaderas transformaciones las encontramos a la hora de enfrentarnos a los 
materiales industrio-comerciales objeto del hurto. Destaca con un 30% del total, el robo 
de materiales relacionados con la nueva industria de la automoción como baterías y 
otros repuestos de automóviles, normalmente llevados a cabo por personas relacionadas 
con las nuevas profesiones de “chaufer” o mecánico68. Junto a estas novedades, con 
idéntico porcentaje –30%- se mantiene el robo de efectos mecánicos-metálicos de la de 
la industria minera de Peñarroya, raíles, cojinetes, postes69. En los combustibles, un 
20% de los casos, se deja sentir los nuevos tiempos al repartirse en el mismo porcentaje 
entre el robo de carbón e hidrocarburo líquido70. Por lo demás los productos 
comerciales en sí pierden importancia en relación a la década anterior significando 
ahora el 20% de los casos, centrándose en el robo a joyerías de la capital71. 
Para terminar con este apartado dedicado al hurto de “efectos” en los años veinte 
no podemos dejar de hacer referencia a como fue juzgado este delito por sus Tribunales 
Provinciales. El fallo de culpabilidad se dictó para un 82% de los acusados resultando, 
por tanto absueltos, un 18% de los mismos. Porcentajes idénticos a los de la década 
anterior. En aquella observamos una relajación de la dureza judicial con respecto a la 















G.- Los hurtos de frutos: Distribución por las categorías analíticas. 
Pasamos ahora al estudio del hurto de frutos del campo uno de los más 
significativos socialmente en una sociedad como la estudiada que se encontraba en las 
últimas fases del proceso de mercantilización económica. Transición no exenta de 
traumas, que en el caso español se puede retrotraer hasta el inicio de las 
desamortizaciones del siglo XIX, provocando una difuminada resistencia entre clases 
populares, no beneficiadas por el cambio, mediante actitudes que se han dado en llamar 
"resistencia cotidiana". Muchas de estas prácticas entran de lleno en el terreno de la 
ilegalidad, considerándose las distintas formas de furtivismo rural que a continuación se 
recogen uno de los más claros exponentes de dicha situación72. 
Así, en función de sus coeficientes de incidencia en los libros de sentencias el 
hurto de frutos del campo evolucionó de la siguiente manera: 

















               FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Como se puede comprobar en la gráfica anterior, que nos muestra la presencia 
del hurto de frutos del campo en las actas, este es un asunto propio de la primera década 
del siglo. Dicho decenio, en el que se concentró el 45% de los casos, fue la única 
ocasión en la que este tipo de delitos superaron la norma hipotética, concretamente se 
situaron en un índice 1,29. Tras ese periodo, los años centrales del reinado presenciaron 
una importante reducción de este tipo de delitos, que quedaron sujetos a un coeficiente 
0,71. En ello, debemos ver, además de la evolución de los tiempos la influencia de la 
reformas legislativas de 1907. Los años veinte  fueron testigos de un ligero repunte de 
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este tipo delictivo, sin embargo, ello no fue suficiente para alcanzar la norma hipotética, 
limitándose a un  coeficiente 0,91.  
 Como vemos los tres productos objeto fundamental de robo en aquella época se 
sustituyeron en la primacía de las distintas décadas. Estos “frutos del campo” en la 
primera; los “efectos” en la segunda; y el dinero en “metálico o efectivo” en la tercera. 
Aún así, y buscando más explicaciones, pasemos al estudio de la evolución anual del 
hurto de “Frutos del campo”. 
 
GRÁFICA 11: EVOLUCIÓN ANUAL DEL ROBO DE FRUTOS DEL 
CAMPO








































 FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
El tercer gran hurto es el de los “Frutos del campo”. Su peso porcentual podría 
encubrir su importancia en una sociedad en transición desde los usos del Antiguo 
Régimen hacia una economía liberal más monetarizada. En la gráfica de evolución 
anual podemos considerar la existencia de tres ciclos. El primero abarcaría entre 1901 y 
1907; el segundo de 1908 a 1923-24; y el tercero, se extendería por la dictadura y sus 
epílogos, 1925-1931. 
El primer ciclo definido, 1901-1907, fue la época de mayor incidencia de estas 
acciones dolosas. El hurto de frutos del campo mostró una preeminencia absoluta entre 
1903-1906, donde fueron el principal elemento hurtado en toda la provincia. En 1907 se 
produjo una brusca reducción en su presencia en los libros de sentencias, a consecuencia 
de la entrada en vigor de la, tan repetidamente mencionada, ley de 1907, que relegó este 
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hurto a unos niveles mínimos pero en los que se pueden seguir los distintos nodos 
coyunturales del reinado estudiado.  
A raíz de ella se abre un segundo periodo de la presencia de los hurtos de 
productos del campo en las actas. Este fue el más amplio del reinado, ocupando más de 
la mitad del mismo (1908- 1924). Este lapso tan amplio estuvo caracterizado por tres 
circunstancias: El hurto de frutos se mantuvo en los libros de sentencias en unas cotas 
bajas, tanto con respecto a sus valores previos como con relación a la presencia de los 
robos de metálico y efectos; esta atonía se vio compensada por su constancia, pues con 
alzas y bajas, nunca desapareció; y, en tercer lugar, este lapso tan amplio presentó 
varios subciclos en su seno, en concreto, tres: 1910-1914; 1916-1918; 1920-1922. 
El primero abarcó los años 1910-1914, siendo el más amplio de los definidos. Se 
vio precedido de un repunte en 1908, en el se alcanzan las segundas cotas del reinado en 
los años de 1911 y 1912 –tres sentencias por año-. Tanto por esta especial intensidad 
como por su extensión temporal podríamos considerar a dicho subciclo un epilogo de 
transición de la época anterior. El siguiente ciclo abarcó el trienio 1916-1918 y se 
mostró como un repunte puntual, en cotas más bajas que la anterior –dos sentencias en 
1917-. Durante los años 1920 y 1922 se produjo un nuevo repunte del hurto de frutos 
del campo. Este tuvo como característica el desarrollarse de manera posterior a los 
momentos más duros de la crisis de inflacionarias, sociales y de subsistencias que se 
desarrollaron en el trienio bolchevique. Estos dos últimos ciclos podrían considerarse 
uno único, caracterizados por mantenerse en una presencia del hurto baja –dos 
sentencias al año en su punto máximo- y una “quiebra” muy significativa en el año 
1919, en coincidencia con el momento de mayor intensidad de la crisis posbélica y 
desapareciendo el hurto de frutos del campo durante dos años –hecho especialmente 
significativo- a final del ciclo. 
En 1925 se abrió el último periodo en la evolución del hurto de frutos del 
campo. Se trató de un lustro, que se extendió por todo el periodo dictatorial y la caída de 
la monarquía, en la que el hurto de “frutos del campo” aparecerá con una renovada 
importancia en los libros de sentencias. El trienio 1925, 1926 y 1927 –este último el 
máximo, con cuatro sentencias en dicho año- fueron el trienio de mayor presencia desde 
los primeros cinco años de siglo (superando la cotas de 1910-1911, máximos del 
segundo ciclo evolutivo). En los cuatro años finales del reinado, pese a perder presencia 
en relación a los anteriores años, sus niveles se limitaron a los niveles presentados en la 
coyuntura del trienio bolchevique. 
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Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 14: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE LOS FRUTOS DEL CAMPO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 22% 1,51 
PEDROCHES 16% 1,07 
CAMPIÑA 41% 1,05 
SUBBÉTICA 17% 0,81 
GUADIATO 3% 0,33 
 FUENTE: Censos de población y Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La distribución comarcal del hurto de frutos del campo está encabezada por la 
capital con un índice 1,51. Le siguen en cotas, parejas, situadas en las fronteras 
superiores a la norma hipotética los Pedroches –1,07- y la Campiña –1,05-. Ya bajo la 
norma encontramos a la Subbética, con un 0,88 y muy por detrás de ella, con un 
coeficiente que demuestra la escualidez de este tipo de hurtos la cuenca minera con un 
0,33. 
Este análisis nos deja abiertas algunas interrogantes, como por ejemplo, el 
protagonismo de la capital y la ausencia del Guadiato. Pasemos, pues, a analizar su 
evolución, de manera más detallada, en función de los partidos judiciales y las tres 
décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 15: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE FRUTOS. 







BAENA 10,34% 2,14 0,81 3,11 3,37  
 
 
CASTRO 6,89% 1,85 1,01 2,19 3,11  
 
 
CORDOBA 22,41% 1,51 1,86 1,07 1,35  
 
 
HINOJOSA 8,62% 1,45 3,09 0 0  
 
      ____ ____ 
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MONTILLA 3,44% 1,22 1,41 0 1,90  
 
 
PRIEGO 6,89% 1,21 1,99 0 1  
 
 
BUJALANCE 5,17% 1,18 0,89 3,54 0  
 
 
RUTE 5,17% 0,96 0 1,52 2,19  
 
 
Pozoblanco 6,89% 0,77 0,43 0,82 1,29  
 
 
POSADAS 5,17% 0,75 1,05 0 0,85  
 
 
CABRA 3,44% 0,73 0 3,31 0  
 
____       ____ 
MONTORO 3,44% 0,66 1,44 0 0  
 
      ____ ____ 
RAMBLA 3,44% 0,65 0,71 0 1,88  
 
 
AGUILAR 3,44% 0,54 0,65 0 0,82  
 
 
LUCENA 1,72% 0,35 0 1,70 0  
 
____       ____ 
FUENTE 
OBEJUNA 
3,44% 0,33 0 0,66 0  
 
____       ____ 



















El primer dato significativo que nos aporta este
tipo de hurto en todas las comarcas. El segundo lo e
partidos “grises” en otras cuestiones: como Baena (ín
(1,45). Dejando de lado al pedrocheño -aislado al nort
del resto de los territorios, como posteriormente verem
década-, la distribución geográfica nos dibuja una c
capital. En ella se incluye al partido de Córdoba –1,51
–1,22-; Bujalance –1,18-; Baena; Priego de Córdoba –
0,96-73.  
 
 1540 MAPA 3: ROBO DE FRUTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias
de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia  análisis es la presencia de dicho 
ncontramos en la importancia de 
dice 2,14) e Hinojosa del Duque 
e con una casuística diversa de la 
os, y concentrada en la primera 
omarca natural al suereste de la 
-; Castro del Río –1,85-; Montilla 
1,21- y, ya bajo la norma, Rute –
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de frutos del campo 
en función de las tres décadas del reinado. 
 
TABLA 16: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE HURTO 
 DE FRUTOS 
ORD
EN 
1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 HINOJOSA BUJALANCE BAENA 
2 PRIEGO CABRA CASTRO 
3 CORDOBA BAENA RUTE 
4 MONTORO CASTRO MONTILLA 
5 MONTILLA LUCENA RAMBLA 
6 POSADAS RUTE CORDOBA 
7 CASTRO CORDOBA POZOBLANCO 
8 BUJALANCE POZBLANCO PRIEGO 
9 BAENA FUENTE OBEJUNA POSADAS 
10 RAMBLA HINOJOSA (0) AGUILAR 
11 AGUILAR PRIEGO (0) HINOJOSA (0) 




POSADAS (0) MONTORO (0) 
14 CABRA (0) RAMBLA (0) BUJALANCE 
(0) 
15 LUCENA (0) MONTILLA (0) CABRA (0) 
16 RUTE (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
 la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
- El Hurto de frutos, 1901-1910 
La década de 1902-1910 concentra el 42% de los casos de hurto de frutos. Este 
tipo de embelecos fue en el que más se dejó sentir el peso de la ley de 1907. Por ello, el 
87% de los casos acaecieron entre 1902 y 1906. En esta década fueron siete los partidos 
que superaron el índice unidad: Hinojosa del Duque –3,09-, Priego de Córdoba –1,99-, 
Córdoba –1,86-, Montoro –1,44-, Montilla –1,41-, Posadas –1,05- y Castro del Río –
1,01-. Destacan por sus altos coeficientes Hinojosa y Priego, en ambos extremos del 
territorio provincial, a ellos se suma el bloque central de la misma –Montoro, Córdoba y 
Posadas- prolongado por las tierras de Castro y Montilla.  
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Observando la dinámica de sus índices, fueron cinco los territorios que 
presentaron los más altos grados de conflictividad en estos años, Córdoba, Hinojosa, 
Priego, Posadas y Montoro74. 
Este tipo de delitos es muestra de una economía de supervivencia, en un mundo 
en transformación desde moldes del Antiguo Régimen a la economía capitalista. En 
cada uno de dichos hurtos, en la primera década, se sustrajeron frutos por una valor 
medio de 16,26 ptas. por caso y 4,90 ptas. por encausado75. 
Los productos más robados fueron las aceitunas (un 25% de los casos). Éstos se 
distribuyeron geográficamente por los partidos campiño-subbéticos (Baena, Castro, 
Capital, Rambla, Montilla y Priego). Este delito se caracterizaba por ser llevado a cabo 
por cuadrillas formadas por unas media de tres personas, emparentadas entre sí o de un 
círculo de vecindad muy próximo. Este acto era la representación de uno de los modos 
de vida característico de aquel mundo y tiempo, el de los rebuscadores76. Con una 
fisonomía muy similar también se daba el hurto de bellotas. Éste representa el 21% del 
total de los casos, concentrados en los partidos de dehesa (Hinojosa, Pozoblanco, 
Posadas y Montoro). Todos los casos fueron anteriores a la aplicación de la ley de 1907 
y con especial incidencia en el terrible año de 190577. 
Un caso muy relacionado con el anterior, por sus protagonistas y región 
geográfica donde acaece, es el de hurto de leña en el monte. Delito polémico 
relacionado con el Vörmark alemán desaparecerá tras la ley de 1907. Copa, en esta 
primera década, otro 21% de los casos. Esta falta estuvo presente en el partido 
hinojoseño y los rebordes serranos del capital y es la muestra más clara del choque entre 
la tradición del uso comunal y las nuevas teorías de la propiedad traídas por la 
contemporaneidad. En este delito, en contraposición a los anteriores, el inculpado suele 
actuar en solitario78.  
A este último se le podría sumar el 12% de casos que corresponden al hurto de 
paja, para consumo animal, sustraída de las eras79, y del esparto. Lo que convertiría a 
este robo de materiales vegetales no comestibles en el principal del periodo acaparando 
un 33% de las causas. 
El resto de los casos se reparten entre el robo de trigo 8%, destinado al consumo 
humano80 y productos de la huerta con otro 8% de los casos81.  
En este tipo de causas el fallo de absolución se limitó al 16% de los encausados 
por lo tanto los condenados fueron un 84%. 
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- Hurto de frutos, 1911-1920. 
En la segunda década del siglo solo se produjeron el 22% de los hurtos de frutos 
del campo, traducibles en un índice 0,71 bajo la norma. Córdoba –1,07- es el único 
partido que mostró continuidad con respecto a la década anterior aunque los núcleos con 
coeficientes superiores a la unidad volvieron a ser siete. Todos, se agrupaban en la 
región natural que discurre en dirección NW-SE a través de los partidos de Bujalance –
3,54-, Baena –3,11-, Castro del Río –2,19-, Cabra –3,11-, Rute –1,52- y Lucena –1,70-. 
El giro que da la disposición cartográfica del delito ofrece un mapa casi inverso del 
anterior, colocando entre los cinco primeros a los tres territorios subbéticos que en el 
primer decenio no aparecían y, de igual manera, los cuatro que presentaron los mayores 
coeficientes de incidencia diez años antes (Hinojosa, Priego, Montoro y Posadas) 
desaparecen estadísticamente. Fueron siete los partidos en los que esta delincuencia no 
tuvo presencia.  
Los más destacado de esta situación es su coincidencia con las crisis causadas 
por la guerra mundial. El hurto de frutos, como vimos se redujo de manera general en 
toda la década y territorios pero hemos de destacar la presencia de índices dobles y 
triples a la norma en los partidos que fueron más conflictivos en el llamado “trienio 
bolchevique” (Bujalance, Castro, Baena, Cabra). Esta circunstancia e información 
refuerza y complementa otras obtenidas en otras áreas de la investigación –atentados, 
manifestaciones públicas- que nos indican que el fenómeno del llamado “trienio” se 
caracterizó por ser un fenómeno de fuerte incidencia en áreas determinadas más que ser 
de una extensión general en todo el territorio. 
Aún así, los términos judiciales que alcanzaron en este momento su cotas más 
altas fueron cuatro: Bujalance, Cabra, Lucena –zonas de olivar- y Fuente Obejuna que 
siempre mantendrá unos niveles mínimos82. 
Pese a que en esta década contamos con menor número de casos y de 
encausados el valor de lo sustraído se disparó, ofreciéndonos un valor medio de 54,88 
ptas. por caso y 24,70 ptas. por encausado83, cifras más de tres y cinco veces por encima 
del valor de lo hurtado en la década anterior por causa e individuo. 
En esta década se produce un cambio en la tipología de lo juzgado, que nos 
induce a pensar en un cambio en los objetivos a la hora de llevar a cabo el acto 
delictivo. La recogida ilegal de aceitunas se mantiene como el principal motivo de 
encausamiento con un 27% del total, concentrados en Bujalance (1912) y Baena (1920), 
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no varia su morfología con respecto a la década anterior84. Por el contrario, la recogida 
ilegal de bellotas se reduce a un 9% de los casos85. 
 La principal novedad es la importancia que adquieren en esta ocasión el hurto 
de productos alimenticios, no destinados al comercio sino al complemento de la dieta, 
como la legumbres con un 27% de los casos86 y los productos de  la huerta, un 18%87. 
El robo de cereales –trigo-, se mantiene con tendencia al alza porcentual –18%-, 
aunque en él no se “rebusca” en los campos, sino que se acude a las eras de los ruedos o 
cortijos88 e incluso a la misma estación89. 
Los absueltos fueron un 20%, por tanto, los veredictos de culpabilidad 
ascendieron al 80% del total. Constatamos, pues, un ligero aumento del 4% en el 
porcentaje de absoluciones. En definitiva, ya a la hora de abandonar el análisis de esta 
década debemos recordar el cambio en los objetivos, quizás más alimenticios, que nos 
indica el hurto de legumbres y productos de la huerta, a los que se suma que el 18% de 
los casos se produzcan en la estación y no de los campos. 
 
- El hurto de frutos 1921-1931. 
En la tercera década encontramos un 31% de los hurtos, traducidos en un índice 
0,91. Este incremento se vio acompañado de un nuevo giro cartográfico. Así, Bujalance, 
Cabra y Lucena que encabezaban el listado anterior, ahora, carecieron de cualquier 
porcentaje de incidencia representativo. Se observa, sin embargo, una ampliación de los 
territorios que superaron el coeficiente unidad, siendo ahora ocho: Baena –3,37-, Castro 
del Río –3,11-, Rute –2,19-, Montilla –1,90-, La Rambla –1,88-, Córdoba –1,35-, 
Pozoblanco –1,29- y Priego de Córdoba –1-; a la par que disminuyen los territorios en 
los que este delito estuvo ausente (ahora fueron seis, uno menos que en el anterior 
decenio).  
En este lapso temporal fueron seis los partidos que tuvieron sus cotas más altas 
de incidencia delictiva. En cuatro de ellos, Baena, Castro, Rute y Pozoblanco tras un 
continuo crecimiento desde el comienzo del periodo estudiado y, otros dos, La Rambla 
y Aguilar, partiendo de niveles medios tienen sus puntos mínimos en la década 
central90.  
La explicación de estas discordancias geográficas de un decenio a otro, han de 
ser de carácter multifactorial, aunque se puede observar la presencia de una cierta 
continuidad del segundo a tercer decenio.  
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En esta tercera década se constata un repunte del hurto de frutos agrestes, sin 
embargo, pese a concentrar un mayor porcentaje de casos (31%) hay menor número de 
encausados reduciéndose el valor de lo sustraído por caso en 16 ptas., a una cantidad de 
38,94 ptas. en cada causa, aumentando, sin embargo, la cantidad por individuo a 28,12 
ptas. (un incremento de 3,50 ptas.). 
El hurto de aceitunas, con un 29% de los casos, vuelve a ser la principal figura 
delictiva de nuestro cuadro, manteniendo las mismas características aunque con la 
novedosa presencia de robos en los molinos91. Le sigue en importancia un reforzado 
hurto de cereales con otro 29% de los casos. Sin embargo, presentó novedades muy 
significativas. Así, el trigo, base de la alimentación humana, que ha monopolizado las 
décadas anteriores cede paso en esta ocasión a la cebada y a la avena92, bases de los 
piensos animales. El pienso y la paja también aparece con un 6%93 y a ellos se une un 
reaparecido hurto de leña 12%, que en esta ocasión ha cambiado su significando 
pasando de combustible a ser alimento animal porque lo hurtado es ramón de los 
olivares para el ganado94.  
Por todas estas circunstancias en los años veinte el hurto de productos del campo 
se ha transformado profundamente convirtiéndose su principal motivo en el de 
conseguir alimento para las reses en un 35%, lo que nos puede estar señalando el 
despegue del sector ganadero o de toda la actividad agraria, si indicase un aumento de la 
cabaña equina,  en cualquier caso es síntoma de dinamismo. 
Como muestra de esa mejora social también tenemos, frente a la década anterior, 
la caída del hurto de legumbres, que se limita al 6% de las causas95 y de productos de la 
huerta 12% que habíamos señalado como productos destinados al inmediato consumo 
humano, sinónimo de escasez, sino de hambre directamente96. 
Por último, debemos destacar, como novedad social, la presencia entre estos 
“delincuentes” de un mayor número de empleados que roban a sus patrones, infidelidad 
en la custodia de los productos que nos muestra un profundo cambio en las relaciones 
patrón-empleado de más hondo calado que el que estamos actualmente en disposición 
de poder comprender/analizar97. 
Pese a todo, está década de los años veinte, fue la que mayor porcentaje de 
absoluciones, concretamente, en un 41% de las causas, lo que implica un 59% de 
culpabilidades. Estas cifras no nos deben engañar pues, en realidad, los jueces de la 
Audiencia remitieron a los tribunales municipales a un 55% de los absueltos. 
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2.- Delitos menores caza, furtivismo e incendios. 
- Caza y furtivismo. 
Un delito especial dentro de este apartado de los hurtos de frutos es el delito de 
“infracción de la ley de caza”, calificado de especial por las autoridades judiciales de la 
época, aunque  encuadrado en el mismo apartado de los hurtos de frutos por que 
responde, en muchas de sus características, a las mismas realidades sociales que el 
anterior. El furtivismo tiene presencia en nuestro estudio en la primera y tercera década. 
En el comienzo de siglo se sitúa geográficamente en los campos de Puente Genil en el 
partido de Aguilar. Mientras, en los años veinte, el peso pasa al partido cinegético por 
excelencia, Posadas, (67% de las causas) y también en Córdoba y Priego. En este 
decenio, su presencia estuvo muy ligada a la campaña de incautación de armas 
emprendida por el primorriverismo. 
A lo largo de los treinta años no varia el modo de actuación. Ésta se caracteriza 
por el uso de hurones, lazos y armas de fuego. La caza perseguida por guardias civiles y 
guardas jurados implica una lucha por la supervivencia de los habitantes de zonas 
deprimidas, enfrentándose a la legislación que “contra toda racionalidad” da la 
propiedad de cosas nacidas y criadas en el campo, que deberían ser de todos, a los 
poderosos98. Por ello, la caza se convierte en uno de esos pequeños delitos con 
capacidad para desatar violencia interclasista99. Porque la agresividad física cotidiana en 
la Córdoba del primer tercio del novecientos, como ya dijimos, era una violencia de la 
vecindad desplazándose a las dehesas y en los olivares choque directo entre clases 
sociales al enfrentar a las “bandas de rebuscadores o furtivos” con los propietarios-
dueños del suelo y el vuelo o, normalmente, con los encargados de guardar sus bienes. 
El potencial de violencia de esos encuentros no se manifiesta en ninguna otra forma de 
delincuencia contra la propiedad, siendo sintomática de la tensión social escondida tras 
esta pequeña delincuencia de subsistencia.  
Esta lucha en los campos presenta una especial incidencia en los primeros años 
de la centuria, que presencian el fin definitivo de los derechos de uso colectivo de la 
tierra, de los que aún quedaban recuerdos100 y ante lo cual los terratenientes y 
autoridades extremaron su celo persecutorio101, potenciando los guardas jurados, 
tensionando las relaciones sociales102. Empero esta situación queda limitada a la primera 
década influyendo en su desaparición diversos factores algunos coyunturales, como la 
aplicación de la ley de 1907 que redujo significativamente esta delincuencia103, y 
fundamentalmente, la monetarización paulatina de las relaciones laborales en campo 
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andaluz desviando hacia otras formas de actuación la resistencia pasiva de las clases 
populares104, surgiendo, paralelamente a estos procesos, en la segunda década de siglo 
reforzándose en la siguiente, un número creciente de infidelidades y robos de los 
empleados hacia sus patronos, que no habían aparecido durante el primer decenio de 
siglo.  
¿Estamos ante una nueva forma de social crime? De nuevo, como en otros 
apartados de este trabajo, deberemos esperar a nuevos datos que obtenidos de otras 
fuentes en el transcurso de la investigación, sin embargo, no se puede abusar de 
conceptos como el de delincuencia-protesta, más aún, cuando quedando atrás en el 
tiempo la legitimidad ofrecida por los viejos derechos de aprovechamiento común, la 
respuesta puede ser más elemental, nacida de la simple combinación de necesidad y 
oportunidad. 
 
- Los incendios. 
Continuando con los delitos relacionados con la producción agrícola y que 
podría ser considerados crímenes sociales o políticos, debemos hacer referencia a los 
incendios en los predios rurales105. En nuestra fuente, y clasificado como “Delito de 
incendio” han aparecido de manera anecdótica y concentrados en los años veinte y 
comienzos de los treinta, concretamente, en 1926 y 1931106 y en partidos campiñeses: 
Capital, Baena y Montoro.  
En ninguno de los casos se puede inducir, de la redacción de la causa, ninguna 
motivación política para el acto107. Es más en todos se alega la accidentalidad del hecho 
provocado a la hora de encender el cigarrillo108. Ello no fue óbice para que todos los 
imputados fueran condenados por el delito de “incendio por imprudencia temeraria” a 
dos meses y un días de arresto mayor y a las costas109. 
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H.- El hurto de alimentos: Distribución por las categorías analíticas. 
Continuamos con el robo de alimentos menos relacionado de lo que a priori 
podría parecer con el de frutos, aunque si muy en conexión con la coyuntura económica 
en la que se desenvuelve la provincia, así en su evolución temporal observamos como 
en la primera década se concentra el 30% de los casos, en los años comprendidos entre 
1911 y 1920 el 45%, la cota más alta en los años de inflación y hambre que se verá 
ostensiblemente reducida a los niveles más bajos del periodo en la década 1921-1931 
con tan sólo un 25% de los casos. Estos porcentajes traducidos en sus índices nos ofrece 
la siguientes gráfica por décadas. 
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El hurto de alimentos muestra en su presencia en los libros de sentencias una 
imagen muy nítida de la situación económica de cada una de las décadas del reinado. 
Así, en el primer decenio del siglo el índice se quedó bajo la norma, en un 0,86. El 
siguiente, que presenció una ligera crisis en su comienzo y las grandes alteraciones en 
su final fue el único que rebasó la norma y lo hizo de manera significativa al situarse en 
un coeficiente 1,45. La década de los veinte, con la dictadura, fue la de menor presencia 
del hurto de alimentos, en esta ocasión se limitaron a un índice 0,74. Aún así, como se 
puede comprobar tampoco excesivamente bajo ni alejado de la norma ni de las cotas de 
principio de siglo, con lo que se observa una posible mejora en la situación económica 
general pero no pudiendo erradicar el hambre en aquella sociedad. 
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Esta evolución general ha de ser analizada más en detalle, pudiendo ofrecernos 
una explicación de los distintos ciclos y momentos críticos de aquella sociedad. Así, 
anualmente su evolución fue la siguiente: 
























































              FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
Lo primero que llama la atención al analizar la gráfica anterior es la puntualidad 
y escasa cuantía del fenómeno. Hemos encontrado la presencia de casos de hurtos de 
alimentos en trece años y su ausencia en dieciocho. Por otra parte, los años de mayor 
incidencia de éstos se limitan a dos casos anuales. 
Hemos encontrado cinco momentos en los que se produjeron robo de alimentos, 
a saber: en 1905-1906; 1908-1909; 1912; 1916-1920; y 1924-1926. La característica 
común de todos estos ciclos reside en su coincidencia, aproximada, con los momentos 
de crisis social que padeció el reinado. El primero de ellos en los años 1905 y 1906 
coincide con la hambruna de aquel primer año. El segundo se concentró en los años 
1908-1909, en los años previos a los momentos difíciles que se vivió en el paso de una 
década a otra y muy posiblemente a esa misma circunstancia corresponde el repunte del 
1912. 
El cuarto ciclo de robo de alimentos fue el más intenso y extenso del reinado. 
Abarcó todo un lustro, entre los años 1916 y 1920 y se caracterizó por corresponder con 
la crisis provocada por el conflicto bélico y su solución, incluyendo entre sus marcos 
temporales los problemas socio políticos del trienio bolchevique y los económicos 
inmanentes al alza inflacionaria de aquellos años. 
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El quinto y último periodo de incidencia del robo de alimentos coincide con los 
tres años iniciales del la dictadura de 1924 a 1926. En dicho lapso no hemos encontrado 
ninguna crisis económica, pero si un incremento en todos los delitos presentes en los 
libros de sentencias. Un aumento de la criminalidad que creemos relacionado con el 
mayor celo de las autoridades encargadas de su persecución. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 17: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE ALIMENTOS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 25% 1,69 
CAMPIÑA 55% 1,41 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
GUADIATO 0% 0 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La información más significativa que nos aporta la distribución de índices de 
incidencia del hurto de alimentos por comarcas es la de su concentración en los 
territorios de la capital y la campiña. En el termino municipal y jurisdiccional de 
Córdoba se concentró el mayor grado de este tipo de hurtos, alcanzando el coeficiente 
1,69. La Campiña, también padeció un alto índice de estos delitos, cifrado, 
concretamente, en un coeficiente 1,41. El resto de las áreas provinciales no llegaron a 
alcanzar, en este asunto, la norma hipotética. Los Pedroches fueron la comarca que más 
se aproximaron con un índice 0,67. La Subbética también presentó un índice de 
afección bajo, ni siquiera alcanzó la mitad de la unidad limitándose a un 0,48. Por 
último, y de manera destacada, la región minera no presentó en los libros de sentencias 
ni un solo caso de este tipo de hurtos. 
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Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 18: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE ALIMENTOS. 







MONTORO 15% 2,90 6,27 2,14 0  
 
 
MONTILLA 5% 1,77 6,12 0 0  
      ____ ____ 
CORDOBA 25% 1,69 0 3,10 1,21  
 
 
POSADAS 10% 1,45 0 3,23 0  
_____   _____ 
CASTRO 5% 1,34 0 0 5,60  
____ ____ 
Bujalance 5% 1,14 3,90 0 0  
      ____ ____ 
Pozoblanco 10% 1,12 0 2,38 0  
_____  _____ 
CABRA 5% 1,07 3,55 0 0  
     ____ ____ 
BAENA 5% 1,03 0 0 4,17  
____ ____ 
RAMBLA 5% 0,94 0 0 3,92  
____ ____ 
RUTE 5% 0,92 2,98 0 0  
       ___  ____ 
AGUILAR 5% 0,78 0 0 2,97  
____ ____ 
HINOJOSA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
FUENTE 
OBEJUNA 
0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
PRIEGO 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
LUCENA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 


























MAPA 4: ROBO DE ALIMENTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
Como comprobamos en la tabla anterior la provincia se divide en dos zonas en 
ión del hurto de alimentos: De un lado, los partidos que padecen este tipo de delitos 
ran la unidad en la relación individuo / delito –a excepción de Aguilar- y, de otro, el 
 de partidos se ve libre de estas denuncias. Observando el mapa (mapa 4) 
probamos la continuidad territorial de los partidos que poseen índices de hurto de 
entos sobre la unidad o muy próximos a ella. El bloque central de la provincia –
toro (2,90), Córdoba (1,69) y Posadas (1,45)- más Castro del Río (1,34) y Montilla 
7) se muestran como principales escenarios de estos embelecos. Esta zona 
ráfica se ve reforzada con la unión, por el norte, de Pozoblanco (1,12) y por el 
ste de Bujalance (1,14), Baena (1,03) y Cabra (1,07). Y en el Sur, pero con índices 
 la unidad, con La Rambla (0,94), Rute (0,92) y Aguilar (0,78). 
Las zonas libres de este tipo delictivo se encuentran aisladas al norte y sur del 
torio en cuatro partidos de fuerte personalidad histórica dentro de la provincia: 
josa y Fuente Obejuna al Norte, Lucena y Priego al Sur. 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de alimento en 
función de las tres décadas del reinado. 
Como comprobamos a continuación, los listados de los partidos en los que se 
cometieron los hurtos de alimentos presentan unas destacadas alternancias entre las 
áreas en las que acaecieron en función del tiempo. Pero, repitiendo la norma general 
anterior, en las zonas en las que se producían estos actos lo hacían con una intensidad 
superior a la norma, en el resto, no aparecía ni un solo caso. 
 
Tabla 19: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE ALIMENTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS CASTRO 
2 MONTILLA CORDOBA BAENA 
3 BUJALANCE POZOBLANCO RAMBLA 
4 CABRA MONTORO AGUILAR 
5 RUTE HINOJOSA (0) CORDOBA 
6 CORDOBA (0) FUENTE OBEJUNA (0) HINOJOSA (0) 
7 POSADAS (0) BUJALANCE (0) FUENTE OBEJUNA (0) 
8 FUENTE OBEJUNA (0) CASTRO (0) POZOBLANCO (0) 
9 POZOBLANCO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 
10 HINOJOSA (0) RAMBLA (0) POSADAS (0) 
11 RAMBLA (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
12 CASTRO (0) BAENA (0) BUJALANCE (0) 
13 BAENA (0) CABRA (0) CABRA (0)  
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) RUTE (0) 
15 LUCENA (0) PRIEGO (0) PRIEGO (0) 
16 PRIEGO (0)  RUTE (0) MONTILLA (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la 
unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a 
la unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba.  
Elaboración propia 
 
-Hurto de alimentos, 1901-1910 
El robo de alimentos se nos muestra como el hurto más fácil de clasificar 
comarcalmente. En la primera década se concentró en dos zonas del centro Este y Sur 
de la provincia, en cinco partidos judiciales. Los índices de las cabeceras de esas dos 
áreas son altísimos: Montoro (6,27) y Montilla (6,12). Éstas se prolongan 
territorialmente por su áreas vecinas, el primero hacia Bujalance (3,90) y el otro hacia 
Cabra (3,55) y Rute (2,98) por el sur. Todos esos territorios -Montoro, Montilla, 
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Bujalance, Cabra y Rute- poseyeron sus índices de incidencia máximos en esta 
década110. 
En los robos de alimentos se nos plantea con especial virulencia una duda 
presente en todo tipo de hurtos; esta versa en torno al fin dado al producto obtenido: 
¿uso propio o comercio?. La cuantía de los sustraído y la modalidad de la acción son los 
únicos indicadores que nos pueden dar alguna pista para poder discernir algo que en 
cada caso quedará realmente en la sombra de la historia. Esta dificultad se acrecienta 
cuando lo robado es un producto de cotizado mercado. Esto ocurre, por ejemplo, con el 
aceite. En la primera década de siglo nos encontramos que un 33% de los casos 
estudiados lo constituyen asaltos en "cuadrilla" a molinos aceiteros. El comercio es el 
objetivo, no pueden ser calificados como robos de alimentos, ni relacionados con las 
necesidades perentorias de las clases bajas, pero si nos señalan las producciones 
industriales de la época y las ambiciones desatadas por ello. Buscando la nocturnidad, y 
la compañía se roba una media de 30 arrobas apreciadas en 14 ptas. la arroba de 
aceite111. 
Dejando por estas razones al margen de este apartado esos asaltos a la industria 
aceitera, observamos como en la primera década de siglo se hurtan alimentos con un 
valor medio de 34,70 ptas. en cada golpe y 17,35 ptas. por encausado112. La acción se 
llevaba a efecto a solas, en los hatos del trabajos o en casa ajena -de patrón o vecino-, 
pero conocido al fin y al cabo, y se perseguían y conseguían productos cárnicos -
embutidos chacinas-, legumbres o pan113.  
Las autoridades actuaron con dureza dictando veredictos de culpabilidad en un 
62% de los casos114.  
 
- Hurto alimentos, 1911-1920. 
En la segunda década el hurto de alimentos se concentró, geográficamente, en el 
eje central de la provincia con una derivación hacia el Norte en Pozoblanco. Se 
mantiene el protagonismo del partido de Montoro aunque en esta ocasión es el de menor 
índice –2,14-; superado, ahora, por la capital –3,10- y Pozoblanco –2,38- y por Posadas, 
que en esta década fue el territorio más conflictivo –3,23-.  
Los partidos que concentraron en este decenio sus máximos índices de hurto de 
alimentos fueron cuatro: Montoro, Córdoba, Posadas y Pozoblanco115.  
 En dicho lapso continua produciéndose el robo del aceite pero variando la 
modalidad. En este periodo fueron erradicadas aquellas gotas de bandolerismo presentes 
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en los asaltos a molinos, transformándose por medio de la infidelidad de los empleados 
encargados de su custodia o transporte-transformación que se convierten en 
responsables de los hechos116. Con ello se redujo la cuantía de lo robado a una cantidad 
media de seis arrobas con un valor medio de 6,50 ptas., lo que parece indicarnos un 
hurto destinado a uso propio. Este fenómeno es una nueva muestra de la ruptura de los 
lazos de patronazgo entre propietarios y empleados que venimos observando en la 
transición de los años diez a los veinte. 
 En esta década de 1911 a 1920 se va a producir el hurto de otra serie de 
productos alimenticios exóticos como el turrón o el chocolate117 o muy demandados 
como los jamones y el bacalao, todos ellos robados de la estación o en cortijadas 
solitarias –en caso de productos de la matanza-,  destinados al comercio en una época en 
la que la presión de la demanda que garantiza seguros beneficios en el mercado empuja 
hacia ello118. Ejemplo de la ambigüedad de los “hurtos de hambre” lo tenemos en los 
casos de hurto de pan, realizados con el claro fin de ser destinados a la venta y pese a 
producirse en medio de la crisis del año 1918119. 
En definitiva, y por todo lo anterior los hurtos que podemos considerar con un 
móvil alimenticio, queda reducido al 20% de los casos recogidos en esta década y en 
todos se trata de un robo complejo en el que los ladrones se llevan varios materiales, 
siendo la comida sólo un elemento más120. En esta década se observa una caída en los 
valores medios de lo hurtado siendo 22,30 ptas. por caso y 15,61 ptas. por encausado121. 
En este decenio no varió, con respecto al anterior, la modalidad del hecho a excepción 
de las mencionadas variaciones en el hurto de aceite; las provocadas por la coyunturas 
históricas -robo de pan- y de la aparición las estaciones como lugar de los hechos. Los 
fallos de culpabilidad fueron un 67% del total.  
 
- Hurto de alimentos, 1921-1931. 
En la siguiente década, 1921-1931, el robo de alimentos dará un nuevo quiebro 
cartográfico. De nuevo, fueron cinco los partidos aquejados por estos hechos. Todos 
situados al sur del Guadalquivir, con excepción del Capital, que en este caso fue el de 
menor índice –1,21-. En el este de la provincia encontramos en continuidad territorial a 
los dos partidos de coeficientes más altos Castro del Río –5,60- y Baena –4,17-. Los 
otros dos partidos afectados se encuentran en el lado de occidental de la provincia: La 
Rambla –3,92- y Aguilar –2,97-.  
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En esta década se volvieron a dar unos índices muy altos de incidencia de este 
delito. Fueron cuatro los partidos que presentaron en esta década el máximo de 
conflictividad en estos delitos: Castro, Baena, La Rambla y Aguilar122. 
 La tercera década fue en la que menor número de casos se produjeron, sin 
embargo, en ella se doblaron los valores medios de lo hurtado siendo 42,29 ptas. por 
causa y 21,14 por encausado123.  
Los casos presentaron una continuidad absoluta en la etiología de la anterior. Se 
produce una progresiva hegemonía del hurto de productos destinados al comercio –
vino, orujo, bacalao y jamón- con un mayor protagonismo de la estación ferroviaria 
como lugar del robo. Como en la década anterior, sólo en un 20% de los casos se puede 
afirmar que sus fines fueran el conseguir productos alimenticios124. En todos los casos 
se dictaran sentencias de culpabilidad, tan sólo un acusado fue absuelto por falta de 
pruebas. Así, en conjunto son absueltos un 27% de los encausados y declarados 
culpables un 73%. 
 A modo de conclusión, de lo anteriormente expuesto, hemos de señalar como el 
hurto de alimentos motivado por el hambre, o dicho más genérica y acertadamente, 
cuyo fin último es el consumo de los productos enajenados ilegalmente a lo largo de los 
treinta años, queda reducido al 20% de estas causas. En un 40% de los casos el hurto de 
alimentos se mostró como accidente ocasional al estar asociado al robo de otro tipo de 
elementos que son el objetivo real de la operación125. Finalmente, el 40% restante de los 
productos alimenticios hurtados fueron, en realidad, productos comerciales e 
industriales –PCI- y su objetivo último fue la venta. De lo cual debemos concluir que 
estamos ante una sociedad de un hambre endémica pero no perentoria, aunque como 
señalábamos anteriormente el robo de alimentos sirve de índice, guía o reflejo de los 
años y periodos de crisis.  
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I.- El hurto de ganado: Distribución por las categorías analíticas. 
El robo de ganado aparece en los libros de sentencias con características 
similares a la del robo de alimentos como más tarde, y pormenorizadamente, 
explicaremos. No sólo el 40% de estos robos corresponden al hurto de aves de corral, 
destinada al consumo personal e inmediato, sino que, dentro del otro 60%, tan sólo en 
muy contadas ocasiones, el destino final era el comercio. Por otro lado, en aquellos 
casos que el hurto tuvo un móvil de lucro y no de alimentación, nos estamos refiriendo 
al robo de un animal, de dos o de sus crías; raramente encontraremos un cuatrerismo de 
reses mayores destinado al contrabando, muestra también del raquitismo comercial de 
estas tierras. 
Globalmente este hurto de animales se distribuye temporalmente entre las tres 
décadas de la siguiente manera: un 37,14% de los casos entre 1902-1910; un 25,71% en 
la década central del periodo (1911-1920) y finalmente otro 37,14% en la década final 
del periodo (1921-1931). Traducido en sus índices de incidencia mostraron el siguiente 
dinamismo. 

























                   FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El hurto de ganados en los libros de sentencias muestra una gran estabilidad, con 
una quiebra característica en la década central del reinado. Así, en el primer decenio del 
siglo los robos de ganados se situaron en los límites superiores de la norma con un 
índice 1,05. En la segunda década sufrió una contracción en su presencia en los libros 
de sentencias limitándose a un índice 0,83. En los años veinte y, dentro de ellos, 
concretamente, en la dictadura, este tipo delictivo recupera los valores previos, 
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colocando su coeficiente de nuevo, ligeramente por encima de la unidad, en un 1,08, 
alcanzó, por tanto, el nivel más alto de todo el reinado. 
Anualmente la distribución de los casos de robo de ganado fue la siguiente: 
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   FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución anual se ajusta a la presentada por décadas anteriormente. En 
este análisis por años se ha constatado la presencia de tres ciclos: entre 1901 y 1912/13; 
el segundo en los años 1914 y 1923-1925; y, el último, entre 1926 y 1931. Los máximos 
se encuentran en los lapsos extremos, mientras el central aparece como un valle 
estadístico. 
El primer periodo abarca los años 1901-1912/13 y dentro de él aparecen tres 
sub-ciclos correspondientes a la crisis de 1905. En este primer momento los robos de 
ganado aumentan su presencia en los libros de sentencias hasta alcanzar su cenit en 
1904 –tres casos, la segunda cota más alta del reinado-; manteniéndose en unos niveles 
latos en los años 1905 y 1906. Entre los años 1907 y 1910 los hurtos de animales 
mantienen una presencia constante –en un caso al año-. Finalmente, en 1911, se produjo 
un repunte de este tipo delictivo, en paralelo a las mutaciones sufridas en la provincia en 
el paso de un decenio al otro. 
El segundo abarca todo el periodo central del reinado, entre 1914 y 1923-25, 
presentado en su interior dos ciclos. El primero entre los años 1914 y 1917, 
caracterizado por una gráfica en sierra que nos informa de la presencia –en un caso al 
año- y la ausencia- de este tipo de hurtos. Esa dinámica se ve interrumpida y 
transformada entre los años 1918 y 1922, donde en coincidencia con las crisis 
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posbélicas el hurto de ganado presenta mayor importancia estadística, sobretodo en el 
trienio 1918-1920. Desaparece puntualmente en 1921 y reaparece en los mismos índices 
de los años anteriores en 1922, en lo que podemos entender como un epílogo de la crisis 
previa.  
El tercer periodo, presente en la evolución anual, abarcó los años 1926 y 1931. 
En él encontramos una dinámica en ascenso en forma de sierra. En el año 1926 el robo 
de animales se sitúa en la segunda cota más alta del reinado –tres casos-; tras un 
descenso en los años 1927 y 1928 –donde desaparece de los libros de sentencias. 
Repuntando y llegando al máximo del reinado en 1929 –cuatro casos al año-; para 
terminar el reinado con una dinámica descendente, aunque sin desaparecer de los libros, 
lo que confirma que parece iniciarse una dinámica ascendente en este tipo de delitos. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 20: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE GANADO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,54 
GUADIATO 14% 1,40 
PEDROCHES 17% 1,13 
CAMPIÑA 34% 0,87 
SUBBÉTICA 11% 0,52 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El análisis de los índices por comarcas nos señala una clara diferenciación entre 
la Córdoba ganadera, situada al norte y la agrícola, al sur. Así, las tres circunscripciones 
ancladas en Sierra Morena superaron el índice unidad. La capital, presentó el coeficiente 
más alto, 1,54 –no debemos olvidar que en ella incluimos el término de Villaviciosa-. 
Le siguió la cuenca minera con un 1,40. Y, en último lugar, en un nivel moderado sobre 
la norma, los Pedroches con un 1,13. 
Las comarcas sureñas netamente dedicadas a unas economías cerealísticas y 
olivareras no alcanzaron la norma en ningún momento. La Campiña, de gran extensión, 
y en la que en estos momentos se incluyen los partidos de Montoro –con Cardeña- y 
Posadas –con Hornachuelos-, presentó un índice moderadamente bajo, 0,87. Mientras, 
la Subbética, aparece en nuestro análisis como el área de menor número de robos de 
ganado, con un índice 0,52. 
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Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
TABLA 21: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE GANADO. 







CASTRO 8,57% 2,30 4,07 0 2,15  
 
 
CORDOBA 22,85% 1,54 0 2,33 2,33  
 
 





14,28% 1,40 1,58 1,93 0,73  
 
 
POSADAS 8,57% 1,24 2,11 0 1,18  
 
 
BAENA 5,71% 1,18 1,63 2,24 0  
 
 





POZOBLANCO 8,57% 0,96 0,86 1,19 0,.89  
 
 
BUJALANCE 2,85% 0,65 1,80 0 0  
      ____ ____ 
CABRA 2,85% 0,61 1,64 0 0  
      ____ ____ 
LUCENA 2,85% 0,59 0 0 1,70  
_____ ____ 
MONTORO 2,85% 0,55 0 2,14 0  
  ____   ____ 
RAMBLA 2,85% 0,53 0 0 1,50  
_____ ____ 
AGUILAR 2,85% 0,45 0 1,67 0  
  ____   ____ 
RUTE 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 
MONTILLA 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 















MAPA 5: ROBO DE GANADO 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 











A la hora de analizar el robo de ganado hay que tener en cuenta las regiones en 
las que existía la explotación ganadera. Aún así, este delito estuvo presente de una 
manera u otra en toda la provincia, con dos excepciones muy significativas ambas. De 
un lado, Montilla, centro neurálgico de la Campiña, especialmente en temas agrícolas; 
y, de otra parte, Rute, partido serrano, y por tanto ganadero. 
La capital, como casi siempre tuvo un papel importante, coeficiente 1,54. Pero 
de manera independiente a ella destaca la presencia de dos áreas geográficas muy 
claramente definidas: un bloque serrano al noroeste de la misma y otro campiño-
subbético al sureste. El serrano estaba encabezado por Hinojosa (1,44), seguido de 
Fuente Obejuna (1,40), Posadas (1,24) y a mayor distancia estadística, justo bajo la 
norma hipotética Pozoblanco (0,96). La zona sureste estaba encabezada por Castro del 
Río (el de mayor coeficiente de la provincia, 2,30), seguido en continuidad territorial de 
los partidos de Baena (1,18) y Priego de Córdoba (1). 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de ganado en 
función de las tres décadas del reinado. 
Analizados los índices de los partidos judiciales en función de las distintas 
décadas observamos como en cada una de ellas, con excepciones, la provincia se dividía 
en dos tipos de partidos, de un lado los que superan la norma, y de otro, el resto, que no 
presentaban ni un solo caso. Este ranking por décadas fue el siguiente. 
 
Tabla 22:  DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 CASTRO CORDOBA CORDOBA 
2 HINOJOSA BAENA CASTRO 
3 POSADAS MONTORO LUCENA 
4 BUJALANCE FUENTE 
OBEJUNA 
RAMBLA 
5 CABRA AGUILAR HINOJOSA 
6 BAENA POZOBLANCO PRIEGO 
7 FUENTE 
OBEJUNA 
POSADAS (0) POSADAS 
8 PRIEGO HINOJOSA (0) POZOBLANCO 
9 POZOBLANCO RAMBLA (0) FUENTE 
OBEJUNA 
10 MONTORO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 




12 MONTILLA (0) CASTRO (0) BAENA (0) 
13 RAMBLA (0) CABRA (0) CABRA (0) 
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) MONTILLA (0) 
15 LUCENA (0) RUTE (0) RAMBLA (0) 
16 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia. 
 
- Hurto de ganado 1901-1910. 
En la primera década ocho partidos superaron el coeficiente unidad. Los robos 
de ganado se repartieron en dos regiones naturales separadas territorialmente: al 
noroeste la Sierra al Sudeste Castro del Río, Bujalance, Cabra y Priego. Pero dichos 
partidos también se pueden dividir en tres categorías, según el coeficiente de lo robado. 
Encabezan la lista y, sin duda, con causas distintas el primero, Castro del Río –donde se 
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hurtaron pavos y gallinas en un índice 4,07-, Hinojosa -cerdos y ovejas, en un 
coeficiente 2,47- y Posadas –donde se robó cabrio en un índice 2,11-. A cierta distancia 
otro bloque muy homogéneo, como es el formado por Bujalance (1,80), Baena (1,63) y 
Priego (1,32) y un tercer bloque donde con casuísticas similares se encuentran Fuente 
Obejuna (1,58) y ya bajo la norma Pozoblanco (0,86).  
Los partidos que presentaron en este momento su coeficiente máximo fueron: 
Castro, Hinojosa, Posadas, Bujalance y Cabra .  126
Los robos en esta primera década fueron de tres tipos. Los ya mencionados 
robos de aves de corral, equivalentes a un 33% de los casos, con una motivación de 
rápido consumo127. Esta causa completa el mapa de la Córdoba donde se robaban 
alimentos, al centrarse en Castro, Baena y Bujalance crearía continuidad entre los dos 
bloques donde se roban alimentos en esta primera década, uniendo el área de Bujalance 
y Montoro con el de Montilla, Cabra y Rute (Vid. Tabla 22 y Mapa 5). 
El segundo grupo de hurtos de animales lo forman los casos en los que se robaba 
un mamífero doméstico para devorarlo de inmediato (27%128). Los “productos” 
perseguidos fueron los cerdos en Hinojosa y Fuente Obejuna129 y las ovejas en Priego. 
Esta distribución geográfica amplia el mapa del hambre en Córdoba al noroeste 
cerrando todo el Este con la incorporación de Priego. El valor medio de los animales fue  
de 56,33 ptas. 
Finalmente, un tercer grupo con un 33,30% vinculado al robo de animales son 
casos en los que los pastores y porqueros encargados de su custodia los venden, siendo 
los más frecuentes las cabras en Posadas130 y Fuente Obejuna y los cerdos en 
Pozoblanco. Se configura así un pequeño comercio entre miembros de una misma clase 
social sin aspiraciones comerciales y con un valor medio de los embelecos de 192,18 
pesetas. 
 
- Hurto de ganado, 1911-1920. 
En los años 1911-1920 se redujeron a seis los partidos que sobrepasaron el 
índice unidad en el hurto de ganados. Estos se dividieron en dos áreas geográficas, de 
un lado, los tres que presentaron unos coeficientes más altos: Córdoba (2,33), Baena 
(2,24) y Montoro (2,14); de otro, Fuente Obejuna (1,93) y Pozoblanco (1,19). Y, al 
margen de estas dos zonas, sin continuidad geográfica con ellas Aguilar (1,67). El resto 
del  territorio provincial estuvo libre –en los libros de sentencias- de este tipo de delitos. 
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Los partidos que tuvieron en este lapso los índices de afección más alto fueron 
seis: Córdoba, Fuente Obejuna, Baena, Pozoblanco, Montoro y Aguilar131. 
Los animales objeto de la sustracción fueron el ganado doméstico de tamaño 
medio -cerda, ovino y caprino- seguido de las aves de corral (20%). El comercio fue el 
objetivo en el 80%132 de los casos. Tan sólo en el 10% de las ocasiones se menciona 
explícitamente el sacrificio de la res para alimento propio133 y en otro 10% la 
apropiación sin venta de los animales134.  
Las relaciones de cercanía parecen primar a la hora de cometer los robos, 
produciéndose el hecho en las cortijadas de noche por jornaleros y los casos de hurto de 
aves en el casco urbano por vecinos del corral, realizados por individuos en solitario. 
Sólo en un 20% los responsables de los hechos no son residentes de los pueblos en los 
que se comete el mismo. Las ocasiones en las que los encargados del cuidado de los 
animales son los acusados de distraerlos para la venta se redujeron al 20%. El valor 
medio de lo robado por caso fue de 169,18 ptas.; y por individuo de 123,04 ptas.135. El 
índice de absolución fue del 25%. 
Lo más destacable de esta década es que en más del 80% de los ejemplos su 
destino es la venta. La búsqueda de un suplemento de aporte proteínico casi nunca fue el 
móvil pues, incluso, en el hurto de las aves de corral ninguno tuvo al hambre como 
motor del robo. 
 
- Hurto de ganado, 1921-1931 
En la tercera década (1921-1931), los territorios que superaron el coeficiente 
unidad en el hurto de ganado aumentaron a siete: Córdoba (2,33), Castro del Río (2,15) 
y Lucena (que no había aparecido hasta ahora. 1,70), Posadas (1,18), Hinojosa del 
Duque (1,40), La Rambla (1,50) y Priego de Córdoba (1,39). Los territorios que 
tuvieron en esta década su coeficiente de afección más alto fueron Priego, Lucena y La 
Rambla136.  
En la década de los veinte se va producir un cambio cualitativo en cuanto al robo 
de animales, pues es la primera vez que vamos a contar con robo de ganado de gran 
tamaño, reses vacunas137 y de piaras de cerdos138 destinados al comercio. Éstos 
supusieron el 25% del total de las causas de esta década. Ello hizo que el valor medio de 
lo robado por caso y persona se disparasen hasta 906,65 ptas. y 524,90 ptas. 
respectivamente139.  
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Por lo demás, la tónica continuó siendo la misma que antaño, robándose las 
gallinas del corral140 y los mamíferos de los cortijos en la noche por jornaleros del 
entorno geográfico próximo141. La venta parece ser el objetivo de todos estos robos, si 
bien, siempre quedará la duda en los hurtos de aves de corral142 (especialmente si 
tenemos en cuenta que todos sus casos se concentran a partir de 1929 y suponen el 58% 
del total de los hurtos recogidos de esta época). Aún así, parece existir una relación  
entre el robo de ganado y las crisis económicas, pues recordemos que éstos presentaron 
su cenit en los años 1904, 1905, 1906 y 1911, entre 1918-1920 y en el referido 1929. 
Por último, debemos señalar como los porcentajes de culpabilidad no variaron, 
con respecto a la década anterior, resultando absueltos un 25% de los encausados.  
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J.- El robo de caballerías: Distribución por las categorías analíticas. 
Antes de comenzar con su descripción, debemos señalar que su análisis 
independiente del resto del ganado esta motivado por presentar unas características 
propias que los definen como "motores de sangre", máquinas de trabajo, quedando a 
medio camino entre el robo de "efectos" y el de “animales”. A las distintas causas-
origen, se le unen distintos autores, aquí totalmente profesionales del “crimen”, como 
desarrollaremos más adelante. . 
De forma global la distribución de estos delitos en las tres décadas estudiadas la 
exponemos a continuación: 1902-1910: 30% subiendo en la década siguiente 1911-1920 
hasta un 35% y manteniéndose en el mismo porcentaje -que en realidad significa un 
caída en la década 1921-1931 (35%). Su dinámica en función de los coeficientes de 
presencia en los libros de sentencias fue: 




























El robo de caballerías sólo se mantuvo bajo la norma hipotética en la primera 
década, con un índice 0,80. En los años 1911-1920, este embeleco ascendió hasta su 
máximo nivel, situándose en un 1,16. Los años veinte, en especial la dictadura, 
supusieron un leve retroceso de ese tipo de robos, que como señalábamos antes en el 
caso de  los porcentajes debe ser entendido como continuidad, situando su presencia en 
los libros de sentencias en un coeficiente 1,06, es decir en los limites superiores de la 
norma hipotética. 
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Como en otras ocasiones, esta dinámica por decenios sólo nos puede mostrar las 
grandes líneas y tendencias del fenómeno para conocer y poder interpretar, mejor, que 
ciclos históricos padeció, descendiendo pues al análisis anual. Esta fue la siguiente: 
 






































































             
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
1901 1909 1915 1916 1922 1923 1931
 
En función de sus mínimos, la evolución anual de los hurtos de caballerías 
presenta cuatro ciclos: el primero de 1901 a 1909; el segundo de 1910 a 1915/16; el 
tercero entre 1917 y 1922/23; y el cuarto entre 1924 y 1931. Estos cuatro periodos se 
encuentran emparejados –los dos primeros entre sí y los postreros de idéntica manera- al 
presentar dinámicas simétricas e idénticos máximos. 
El primer ciclo (1901-1909) presentó una gran estabilidad con una sentencia por 
año, en todos los años del periodo, excepto en 1907, donde dicha presencia se triplica. 
Tras desaparecer de los libros de sentencias en 1909, al año siguiente se inicia el nuevo 
ciclo (1910-1915/16). Éste comienza en 1910, con dos causas al año y alcanza en 1911 
el máximo del ciclo en tres sentencias al año. Los demás años de este periodo volvieron 
a la tónica anterior de presentar un caso por anualidad. 
Los dos ciclos restantes tienen en común, amén de la señalada simetría de sus 
dinámicas, ajustarse a sendas coyunturas políticas muy determinadas. El primero, 
comprendido entre 1917 y 1922/23, responde a las dinámicas puestas en marcha por la 
crisis posbélica. Este comenzó en 1917 con dos causas, limitándose a un caso al año en 
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la mayor parte del mismo, 1918, 1919 y 1921, pero alcanzando el máximo del reinado 
en 1920, con cuatro sentencias presente en los libros de la audiencia.  
Como anteriormente, hubo una transición de dos años (1922-1923) en los que no 
constatamos presencia de hurto de caballerías. En 1924 se abre el último ciclo 
caracterizado por copar el espacio temporal de la dictadura. En ella los años en los que 
permanecieron la relación de un caso por año fueron mayoría (1924, 1927, 1928 y 
1930), sin embargo, presentó como nota diferencial un comienzo en ascenso que le hizo 
alcanzar la cota máxima de este tipo de delitos en 1925, en cuatro causas al año. Y a 
diferencia del anterior presentó dos cimas secundarias, una de tres casos al año en 1929 
y otra de dos en 1926, por lo que en conjunto este periodo padeció un mayor grado de 
incidencia que el previo, centrado en el trienio bolchevique y en conjunto en toda la 
década (1911-1920). 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que compartimentamos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 23: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE CABALLERÍAS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,56 
CAMPIÑA 49% 1,29 
GUADIATO 8% 0,75 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución comarcal del robo de caballerías divide a la provincia en dos 
áreas. La capital y la Campiña sobre la norma, y los demás zonas bajo ella. La capital, 
pese a ser un área urbana presentó el más alto índice de incidencia de todo el territorio, 
situado en un 1,56. Este dato, sin duda no señala la relación de este delito con el 
comercio. Tras ella encontramos a la Campiña, que concentra la mitad –el 49%- de los 
actos, pero que en función de su extensión se limita a presentar el segundo coeficiente, 
1,29. 
Las restantes comarcas no llegaron a alcanzar la norma, destacando la cuenca 
minera con un índice 0,75, en su vecina los Pedroches, se limitaron a un coeficiente 
0,67; y la Subbética, no llegó a alcanzar la mitad de la norma, un 0,48. Estas tres áreas 
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presentan en común unos índices discordantes con la lógica, pues todas son áreas 
serranas y de pastos. 
Por ello, y  ante las discordancias que reflejan los análisis de amplios conjuntos 
geográficos procedemos al estudio a lo largo del tiempo del hurto de caballerías en 
función de los partidos judiciales en los que se produjo. 
Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 24: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE CABALLERÍAS. 







MONTORO 15,38% 2,97 5,13 2,75 1,48  
 
 
POSADAS 15,38% 2,23 1,24 
CABRA 7,69% 1,65 1.94 
CORDOBA 23,07% 1,56 1,88 
CASTRO 5,12% 1,38 0 
RAMBLA 5,12% 0,96 0 
HINOJOSA 5,12% 0,86 1,46 
AGUILAR 5,12% 0,80 0 
FUENTE 
OBEJUNA 
7,69% 0,75 0,89 
POZOBLANCO 5,12% 0,57 0 
BAENA 2,56% 0,53 1,93 
LUCENA 2,56% 0,53 0 
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MAPA 6: ROBO DE CABALLERIAS 1901-
1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 









El mapa de la distribución de estos delitos se plasma cartográficamente en un 
gran bloque central: Montoro (2,97), Posadas (2,23), Córdoba (1,56) y Castro del Río 
(1,38), prolongado por el Sur en Cabra (1,65), que cuantitativamente ocupa la tercera 
posición provincial, y hacia el suroeste por la Rambla con unos índices algo inferiores a 
la unidad (0,96). De los análisis realizados debemos destacar dos circunstancias: de un 
lado, como vemos en la evolución diacrónica por décadas, el hurto de caballerías se va a 
ir extendiendo progresivamente por las tierras cordobesas; y de otro, observamos un 
comportamiento particular en el partido de Fuente Obejuna, que se mantiene con unos 
niveles constantes siempre en la frontera de los índices unidad, aunque por debajo de 
ellos. 
Junto a las anteriores circunstancias hemos de señalar la existencia de cuatro 
partidos donde no se constata la presencia de este tipo delictivo; en Montilla, como ya 
ocurrió con el robo de ganado; en Rute, Priego y Bujalance, partidos del Este y Sur de la 
provincia. Con la excepción de aquel primero(centro de la campiña), las razones de esta 
ausencia quizá se deban al carácter fronterizo de los partidos judiciales, esto nos puede 
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estar indicando que los animales salían para las provincias limítrofes siendo los casos 
juzgados allí. 
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1.- Características y distribución territorial del robo de caballerías en función de 
las tres décadas del reinado. 
 Como ya señalábamos anteriormente el delito de hurto de caballerías se fue 
extendiendo progresivamente por toda la provincia en cada una de las década (Vid. 
Tabla 25). 
 
Tabla 25: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES  
DEL ROBO DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS RAMBLA 
2 CABRA MONTORO CASTRO 
3 BAENA CASTRO POZOBLANCO 
4 CORDOBA CABRA CABRA 
5 HINOJOSA CORDOBA LUCENA 











MONTILLA (0) AGUILAR 




11 CASTRO (0) AGUILAR (0) HINOJOSA (0) 




13 AGUILAR (0) LUCENA (0) BAENA (0) 
14 LUCENA (0) RUTE (0) PRIEGO (0) 
15 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
16 PRIEGO (0) BAENA (0) MONTILLA (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Censos de población y libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
- Hurto de Caballerías, 1901-1931. 
El hurto de caballerías no sufrió variación metodológica significativa a lo largo 
del reinado, por ello, vamos a estudiarlo en conjunto, analizando primero su distribución 
espacial y, posteriormente, definiendo sus características generales. 
En la primera década los índices por encima de la unidad se concentran en seis 
partidos, Montoro (5,13), Cabra (1,94), Baena (1,93), Córdoba (1,88), Hinojosa del 
Duque (1,46) y Posadas (1,24). Están presentes en todos los del centro y norte excepto 
 1575 
Pozoblanco. La hegemonía porcentual se sitúa en los del Este: Montoro, Cabra y Baena 
que presentaron los coeficientes más elevados.  
En estos años se roban veintiocho de cada cien équidos teniendo en ella sus 
máximos coeficientes seis partidos. Tres de ellos Montoro, Cabra e Hinojosa inician 
aquí una dinámica descendente; a los que se suma con diversa evolución Córdoba, 
Fuente Obejuna y Baena143.  
El mapa de presencia se amplió en la siguiente década (1911-1920). Pasan a ser 
siete los partidos de coeficientes superiores a la norma. Ordenando sus índices destaca 
la gran ventaja de Posadas (4,16), seguida de Montoro (2,75), Cabra (1,53), Castro 
(2,03) -que había permanecido ausente en las anteriores décadas-, Córdoba (1,49) e 
Hinojosa del Duque (1,26). Sin embargo, pese a la antedicha expansión territorial, son 
sólo tres los partidos que tienen sus coeficientes máximos en esta década central, 
Posadas, Castro y Aguilar, que muestran sus índices más altos del reinado144. 
Como en la anterior década, en los años veinte, fueron hurtadas otras treinta y 
seis de cada cien caballerías, lo que en realidad significa una pequeña reducción por la 
longitud temporal de este lapso. En este momento pasaron a ser nueve los partidos que 
superaron la unidad en la relación hurto – ciudadano: La Rambla (2,80); Castro de Río 
(2); Pozoblanco (1,66); Cabra (1,62); Lucena (1,57); Montoro (1,48); Córdoba (1,30); 
Posadas (1,10) y Aguilar (1,06). 
Comprobamos que la capital pierde peso cuantitativo apareciendo la séptima, en 
un decenio en el que el primero y el tercero, La Rambla y Pozoblanco, fueron partidos 
ausentes en las dos décadas anteriores; a la par, Lucena se convirtió en el cuarto partido; 
mientras, Castro del Río se reforzó, considerablemente.  
Sin embargo, solo tres partidos tuvieron sus máximos en los años veinte, La 
Rambla, Pozoblanco y Lucena145. Para todos estos términos fue la primera vez que 
tuvieron presencia estadística en este delito. 
Dejando de lado la movilidad histórica, el robo de caballerías mayores y 
menores supuso el 11% de los delitos contra la propiedad llegados a la Audiencia 
provincial de Córdoba a lo largo del periodo estudiado. Es un trasgresión legal que se 
mantiene muy constante en su intensidad a lo largo del tiempo (como se observa al 
comprobar su reparto por décadas -un tercio en cada década-) y en su relación con los 
demás delitos: siempre entre el 10 y el 12% del total de los delitos contra la propiedad. 
Esta constancia también se observó en la anatomía del hecho: son actos 
acaecidos en las eras y dehesas al amparo de la noche146. Es un delito llevado a cabo por 
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profesionales: el 46% de los encausados tuvieran antecedentes147; por forasteros: en un 
75% de las ocasiones los encausados fueron de una vecindad distinta a la del hecho y en 
muchas ocasiones de otro partido judicial e incluso provincia, hacia cuyas tierras 
conducen los animales para su venta148.  
El valor de las caballerías sustraídas se mantuvo constante a lo largo del tiempo, 
resultando ser de 723,50 ptas. por caso y 482,35 por inculpado en el primer decenio; 
739 ptas. por caso y 568,46 ptas. por inculpado en el segundo ; y 790,23 ptas. por caso y 
570,72 ptas. por inculpado en el tercero.  
La dureza de las autoridades judiciales se va a ir incrementando según avanza el 
periodo, las condenas suponen un 61% en la primera década; creció hasta un 70% en la 
siguiente; y, subió, ya en los años veinte, a un 89%. 
Volvemos hacer referencia a la constancia de estos delitos a lo largo del tiempo, 
no en vano este estudio casi corresponde a la vida activa de una generación de  
delincuentes. Las variaciones a lo largo del tiempo, se vieron reducidas a unos 
circunstancias influenciadas por las diversas coyunturas históricas. Así, entre los años 
1907 al 1909 el último repunte del bandolerismo andaluz se ve reflejado en el 25% de 
los casos149. También se muestran como marco de otras explosiones de violencia rural 
puentes entre el anterior bandidismo y el hurto de frutos del campo150. En la segunda 
década, la única novedad a destacar fue la importancia que tomaron los animales 
asegurados con el Fénix agrícola, que significaron, ya en esta época, el 21% de los 
casos151. Este progresivo asentamiento de la compañías aseguradoras hará que en la 













K.-Anejo gráfico: Evolución temporal comparativa de los distintos productos 
hurtados  
A continuación dejamos aquí plasmados en una gráfica la evolución anual –
superpuesta o comparada- de los tres delitos contra la propiedad más numerosos y 
significativos históricamente: el robo de dinero en efectivo, de efectos industriales y 
comerciales y de frutos del campo. 
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En la gráfica anterior se puede comprobar la complementariedad de la evoluciones 
temporales de los tipos de hurtos. Estas sustituciones en la primacía de los elementos 
sustraídos retratan las diversas coyunturas económicas del reinado. Todo ello hemos se 
ha analizado por extenso anteriormente, limitándonos ahora a señalar los diversos 
ciclos. 
Durante las hambrunas de principios de siglo y hasta el cambio legislativo de 1907 los 
frutos del campo fueron el elemento más atractivo para el acto delictivo. En el año 1908 
y extendiéndose hasta 1911 se produce una coyuntura económica favorable que se ve 
reflejada en las actas con la primacía del hurto de dinero. Una vez comenzada la guerra 
mundial, sus consecuencias económicas hacen que el robo de efectos industriales y 
comerciales se conviertan en el delito dominante -de manera tímida en principio y 
avasalladora en los momentos cruciales de la crisis de 1917 a 1920-. Por último, la 
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dictadura volvió a ser un periodo de dinamismo económico y el robo de dinero pasó a 
ser el más habitual. 
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1 Vid. el capítulo “Marco delincuencial”. En un 71% de los casos el embeleco se lelva a cabo en solitario 
(263 casos); en un 18% de los mismos (68 ocasiones ) en parejas y, el resto, un 10% en grupos de tres o 
más individuos. 
2 Esos territorios agrupaban a un 54% de la población que sufrió los índices máximos de esta delincuencia 
entre 1901 y 1910 con un coeficiente por ciudadano de 1,09. 
3 Estos partidos de índices máximos representan a un 31% de la población, que padeció estas faltas con 
una mayor intensidad que en el decenio inicial a presentar un coeficiente de 1,15 delitos /persona. 
4 Estos datos equivalen a un 33% de la totalidad de los delitos. 
5 Cfr. H. GÖPPINGER, Los delitos..., 515-516. 
6 Anteriormente, comentamos la evolución general de los delitos contra la propiedad; centremos, por ello, 
ahora, nuestra atención en la evolución del conjunto “hurto-robo-estafa” que limpia de influencias 
“bastardas” dicho análisis (entre éstas últimas podemos incluir las grandes malversaciones a empresas o 
el delito de allanamiento de morada encuadrado en esta categoría por las autoridades judiciales pero, de 
los casos aquí estudiados podemos intuir motivaciones sexuales más que de lucro detrás de ellos). 
“En la madrugada del 28 de agosto de 1914 en ocasión de estar acostada en su habitación Baldomera 
Castaño Martínez, aprovechando la circunstancia de que estaba sola por haberse marchado su marido al 
trabajo entro en dicha habitación el procesado  mayor de 15 años y menor de 18, empujando la puerta q 
el Martín había dejado cerrada y sujeta con una silla por dentro llegando hasta la cama y tocando a la 
Baldomera en una pierna . momento en el que se arrojó  de la cama y abriendo la ventana vio al 
procesado al que increpo por su proceder y arrojo a empellones de la habitación. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 136, 26 de Octubre de 1915. 
Estos suponen 11 casos un 3% de los delitos -2,5% de los encausados- contra la propiedad todos con las 
mismas connotaciones sexuales con un 85% de veredictos de culpabilidad. 
7 En estos primeros años sin duda alguna hay que tener en cuenta la influencia de la ley de 1907. 
8 Así los define el Diccionario de la RAE en sus acepciones cuarta y novena. 
Efectos encuadra la sustracción de todo tipo de materiales, desde relojes a materiales metálicos, máquinas 
de labor o bicicletas, hierros, joyas, ropas y otros géneros textiles, combustibles -carbón mineral o 
vegetal, fuel-, etc. En definitiva cualquier objeto susceptible de comercio. 
9 Debido a la existencia de multitud de casos complejos en los que se roba a la vez, por ejemplo, efectos y 
alimentos o caballerías y metálico los porcentaje están hechos sobre el total de 274 que es el que 
obtenemos de sumar los distintas cantidades de la columna de la derecha. En el caso de la tabla de estafas 
hemos procedido de igual manera. 
10 Sirva como muestra el siguiente caso: “... el veintiocho de julio de 1908...  subió a un coche de tercera 
del ferrocarril correo Puente Genil -Linares, de Doña Mencia a Cabra donde fue requerido para 
satisfacer una peseta sesenta céntimos, el doble de un billete de tercera... negándose a ello... 
defraudando a la Compañía de Ferrocarriles Andaluces, que se reservó su derecho a indemnización. 
Hechos que por conformidad de las partes declaramos probados”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 259, 3 de Diciembre de 1909. 
11 De caballerías a ganado 1,35; de ganado a estafa ferroviaria 2,17; de estafa ferroviaria a alimentos 2,71 
12 Hay que destacar que este fue el porcentaje más alto monopolizado por un sólo tipo de material en todo 
el periodo. 
13 Representan  a un 15% de la población que sufrió un coeficiente delictivo de 1,43. 
En esta década se nos muestra una provincia de Córdoba dividida en cuatro grupos. Dejando de lado 
Baena que como ya hemos dicho no presenta embelecos de metálico. 
14 La suma total de lo que recogemos como robado es de 3026,96 ptas. 
15 Causas instruidas contra sendos corredores de comercio en relación a letras de cambio de comerciantes 
montillanos tramitadas en la capital: 
“El procesado que desempeñaba el cargo de corredor colegiado de comercio de esta plaza recibió en 
fines de junio primeros de julio de 1909 del vecino de Montilla José Naranjo y Ruz, la cantidad de 3.000 
ptas. valor representativo de la cantidad fe una letra de cambio por encargo de renovar otra que vencía 
pocos días después, rebajar a esta 500 ptas., y después de abonados los gastos remitir a Montilla lo 
sobrante. También participó en esto un auxiliar del anterior... ingresó dicho sobrante que asciende a 
2.345,38 ptas. en la Caja de Torrellas apuntándose en los libros el cargo a favor de Navajas Ruz... pero 
lejos de dárselo a Ruz le escribió un carta justificando el retraso en cumplir con 'tan sagrada obligación' 
en no existir billetes en la sucursal del banco, apropiándose así del dinero del otro que no ha renunciado 
a su cobro. Hechos probados”.  Cfr. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 13, 6 de 
 1580 
                                                                                                                                               
Febrero de 1912 Vid. etiam. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 6 de Marzo de 
1912. 
16 Caso en el que se estafan 1000 ptas.: 
“Por haberse denunciado que el labrador de acuerdo con su convecino... [Herrador] representante en la 
aldea de Cuenca  de la Compañía de seguros Fenix sobre extravío de animales, había asegurado en el 10 
de noviembre de 1910 por la suma de 1.000 ptas. dos mulas de su propiedad muy viejas,  asignando a 
cada una mayor valor y mucha menor edad ...  arrojándolas meses después al pozo de una mina 
abandonada denunciando su supuesta sustracción al Juzgado para poder cobrar por este medio, como lo 
hizo, defraudando a la Compañía. 
Declarados los dos procesados en el juicio oral que tuvo lugar el 4 del presente mes no ha resultado 
demostrado que  los procesados hicieran lo que se les imputa”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia  3, 7 de Enero de 1913. 
17 En los que en varias ocasiones hurtaron una media de 550 ptas.: 
“En sucesivos días de julio y agosto de 1908, 07-08, el cartero...  recibió los siguientes certificados de 
valores para entregarlos a sus destinatarios: uno el 27 de julio procedente de Cabeza del Buey para los 
señores Mercé y Amet de 400 ptas.; para los mismos otro de Martos con mil pesetas; de Montoro con 
350... [y sigue con una docena de denuncias más]...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 56, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 220, 3 de Noviembre de 1909. 
18 12377,70 ptas. en total entre 22 casos y entre 30 individuos. 
19 Hechos que se producen aprovechando la intimidad de compartir el hábitat. La importancia de las  
cantidades sustraídas nos indica que podría tratarse de los ahorros de una vida guardados en casa al 
margen de una banca aun no demasiado implantada. 
20 “... los acusados [dos individuos]...  entraron, la noche del 4 al 5 de mayo de 1903, en una casa de la 
calle Real de Villanueva...  estando accidentalmente fuera sus moradores y donde su dueña se había 
reservado una habitación....  entraron por las tapias y el techo violentando el arca de la habitación de [la 
propietaria del inmueble].... llevándose 1.447,70 ptas.  [También fue acusada la vecina]...  de dar 
información, facilidades para saltar la tapia y un candil para alumbrarse a los ladrones, aunque el 
jurado la absolvió]”. AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. III, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 756, 6 de Abril de 1905. 
21 “En la tarde del diecisiete de febrero de 1908 ... en estado de embriaguez que no le es habitual se 
presentó en el establecimiento  de Antonio P. de Puente Genil, al objeto de cambiar un billete de 100 
ptas.  ...entregándolo y obteniendo 50 ptas. ... y en tanto le traían las otras 50 ptas. de calderilla, [a lo 
que el comerciante mando a una mujer el acusado  se quedo solo pues el dueño del local tuvo q salir] ... 
cuando volvió ^la esposa del tendero el acusado] cogió las otras 50 ptas.  más el billete que adujo haber 
entregado a su marido y se fue...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 5 de 
Agosto de 1909. 
22 Ello implica que un 39% de la población sufrió las cotas máximas de esta delincuencia en esos años, 
además con la mayor intensidad de los treinta años como se desprende de su coeficiente 1,77 hurtos por 
ciudadano. 
23 14092,07 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
24 Los tres casos recogidos abarcan toda la década al tratarse de una petición de 16 vagones de harinas por 
valor de 55912,16 ptas. en 1911. En 1914 por la compra de unos jamones por un valor de 552 ptas. Y en 
1920 una estafa por valor de 7000 ptas. en la venta de habas que no habían sido ni siquiera sembradas:  
“El primero de junio de 1920, el acusado fingiéndose dueño de 1.050 fanegas de habas que decía tener 
sembradas en la finca 'Dos Hermanas' de Espejo las ofreció en venta a Antonio Muñoz Molero, a 
dieciocho pesetas la fanega consiguiendo.... que el Molero le entregara 7.000 ptas. como parte del precio 
cuyo recibo se hizo constar en dos documentos privados. Cantidad de la que se apropió el procesado en 
perjuicio del comprador por no ser cierto que aquel tuviera sembrado las cantidades de habas que había 
vendido. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 1, 11 de Enero de 
1921. 
25 “El 20 de agosto de 1911, el procesado... que como peatón de Correos se había hecho cargo de un 
pliego de valores declarados por valor de 600 ptas. impuesto por son Francisco Sánchez Ruiz  en San 
Juan de Abaderas para don Basilio Romero residente en Palma del Río, recibiéndolo en la estación de 
dicha villa de manos del ambulante de correos del tren... dejó de entregarlo en la administración del 
ramo bajo pretexto de haberlo perdido, días después el 5 de septiembre recibió en la misma estación por 
el mismo procedimiento otro pliego otro de la misma clase por valor de 539 ptas. impuesto en Valladolid 
por la sociedad M. Tejedor y Mato para don Antonio Continente Lara de Palma del Río y tampoco lo 
entregó quedándoselo ... siéndole ocupada dicha cantidad en billetes del Banco de España y sellos de 
comunicaciones 213'95 ctmos., sin que los perjudicados ni el abogado del Estado renuncien a 
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indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 69, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 66, 30 de 
Abril de 1912. 
26 “El siete de agosto de 1916, el procesado que tenía asegurada una yegua en 'La Mundial’ en 
trescientas ptas., que ha sido apreciada en 20 ptas con fin de cobrar el seguro, salió de Montemayor con 
destino al cortijo de ‘Las Capota’s con el fin de darle muerte y hacerla desaparecer y con un palo le 
descargó varios golpes en la cabeza y cuando la creyó muerta se presentó en la guardia civil 
denunciando que había sido sorprendido por dos desconocidos armados que se la habían robado junto 
con el dinero que llevaba. Siendo encontrada esta viva y no llegando a cobrar el seguro. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 27, 26 de Febrero de 1918. 
27 Sirva el siguiente como muestra:“... la mujer del procesado retiró el siete de septiembre de 1911,  de la 
Caja de Ahorros de esta capital, por encargo de su tía Teresa C. L.  ... 500 ptas. de la propiedad de 
Teresa que Amalia guardó en su habitación en la manga de una chaqueta y el procesado sabiendo que ... 
sustrajo...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 79, 25 de Junio de 1912.  
Este paulatino protagonismo de la banca en unión a la caída de los hurtos por medio de la fractura del 
arca nos está indicando un mayor el asentamiento social del sistema bancario. 
28 5066 ptas. entre 22 casos y 27 acusados. 
29 Las fracturas de arca sólo aparecen una vez y además en esta ocasión es entre vecinos que comparten 
hábitat o gente ajena a la casa desapareciendo el hurto servidumbre patrón. En cuanto a la calle se toman 
cosas abandonadas, se roba a borrachos como 642. Tan sólo aparece un caso de atraco con violencia el 
año 1919: “El diez de julio de 1919, en la noche se suponía que [el acusado] en unión de otros dos 
individuos  sorprendieron en el paso a nivel de la línea férrea Málaga-Córdoba llamado esquina parada, 
a Juan Alhama Hernández al que [el acusado] dio  una puñalada... curo en seis días... le sustrajeron 26 
ptas. que llevaba en el bolsillo. Hechos no probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 256, 21 de Diciembre de 1923. 
30 “El primero de diciembre de 1912, el Sr. Conde de la Cortina, vecino de Montilla, entregó a estos [los 
acusados dos hermanos], dependientes suyos, 100 ptas. a cada uno con e fin de que compraran el hato 
para las operaciones que dicho señor los tenía trabajando en las finca de su propiedad ‘molino de 
Alvear’ y ‘Lagar de Góngora’ y lejos de cumplir y después de dar pequeñas cantidades a varios 
compañeros se marcharon a Aguilar con objeto de jugárselo en una taberna que no ha podido 
precisarse...  testimonio remitido al juez de dicha ciudad donde perdieron Antonio 82,50 y el otro 99,50 
ptas. ... el conde de la  Cortina ha renunciado a indemnización...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 173, 18 de Septiembre de 1913. 
31 “... estaba encargado de un rancho de carbón en el pago ‘La toledana' de Montilla propiedad de 
Antonio Contreras Martínez, sin autorización de este vendió setenta y dos arrobas de dicho género a 
Antonio Ruiz Martínez que le entregó 52,50 ptas., no dando cuenta de tal venta al dueño de la 
carbonería...  quedándose con ello...”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 113, 19 
de Agosto de 1915. 
32 Representan, en conjunto, a un 41% de la población que padeció el mismo grado delictivo que entre 
1901 y 1910: 1,43 delito/persona. 
33 36392,89 ptas. entre 36 casos y 51 individuos. 
34 “... en fecha no determinada exactamente, el procesado que durante 13 años fue contador de la fábrica 
de hilados que en Pozoblanco posee don Rafael Muñoz Cabrera, se apoderó con unidad de propósito y 
con animo de lucro 2.883,15 ptas...”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 19 
de Agosto de 1931. 
35 “... como representante de la compañía de seguros 'La Mundial Agraria' domiciliada en Sevilla 
distrajo y gastó en las necesidades de su familia durante los meses junio a noviembre de 1926, 139,20 
ptas. que tenía en deposito... ”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 196, 5 de Julio 
de 1927. 
36 Con defraudaciones: “En 1925, en virtud del expediente de defraudación fiscal de arbitrios 
municipales, instruidos en el ayuntamiento de Montilla contra el procesado S. C. M., le fueron 
embargados a este en 16 de junio de 1925, 35 arrobas de vino en garrafas y 34 jamones a más otros 
géneros, exigiéndole la oficina 'que tramitó el expediente, por no ofrecerle suficiente garantía el 
interesado, la designación de una persona que figurase como depositario responsable', señalo a J. M. P. 
'que acepto sin recibir los objetos embargados y condenado en el correspondiente juicio administrativo 
el Salvador Cid Mármol a la perdida de referidos géneros no pudo llevarse a efecto el comiso de ellos, 
valorados en 1.063 ptas., por haber dispuesto de los mismos. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, 
Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 187, 30 de Agosto de 1926. 
O con un asalto en toda regla (392): “En la madrugada del veintiuno al veintidós de marzo de 1928, A. R. 
F. entró en el Ayuntamiento de Lucena y accedió al departamento encargado de la recaudación de 
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arbitrios.... abrió violentamente varios cajones y se apoderó con ánimo de lucro de 2.758 ptas 
pertenecientes al Ayuntamiento; 38 ptas. de Cristóbal Escudero; 80 ctmos de...; causando daños por  
valor de 15 ptas....  participando [en el hecho] los otros procesados. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 88, 6 de Junio de 1929.  
Y de manera indirecta con delitos especiales con la presencia de estafas en el campo de la lotería  (373 y 
48)7,14% total: “Este sumario fue seguido contra la procesada... por suponerse que ella había vendido 
en Montoro las mismas participaciones de lotería, que había en Málaga, del 17.769, número de la lotería 
nacional”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 139, 25 de Octubre de 1923. 
37 En la mayoría de los casos entre amigos: “... en la noche del veintiséis de junio de 1927... estuvo 
bebiendo vino y cenando con A. Rivilla, llegando a emborracharse el Rivilla ... se marchó a las afueras 
del pueblo donde el procesado lo dejó dormido  y le quitó 125 ptas. que guardaba en un bolsillo de su 
americana...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 315, 25 de octubre de 1927. 
38 “... robo en una casa en la calle Ancha de la Rambla aprovechando que la familia estaba  ausente... 
^los acusados], accedieron a la zona de habitaciones de la casa y se apoderan de: 60 ptas. en metálico y 
billetes de banco; ropas alhajas y efectos valorados en 719 ptas (se ha recuperado efectos con valor de 
592 ptas)....”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 129, 8 de Agosto de 1929. 
39 “En la noche del cinco de agosto de 1921, 08, 05, buscada a propósito, al pasar por la puerta de una 
tienda de talla...  al ver que no estaba echado del todo el cierre metálico,...  penetró en la tienda con 
ánimo de lucro... 1500 ptas del Banco de España de un cajón cerrado con llave... siendo recuperadas 
1.325 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 91, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 109, 3 de Julio de 
1923. 
40 Ejemplificado en el caso de las vecinas 609, de la suegra 356 y de las influencias muy significativo 
para poder interpretar una sociedad: de Niceto Alcalá Zamora 514 y 466. Con estos cuatro casos tenemos 
estas relaciones el retrato de dos estratos distintos de las relaciones de vecindad y noviazgo y las redes 
clientelares:  
Redes de vecindad: “Resultado que el Ministerio Fiscal afirmaba que en los primeros días de julio  de 
1928, gravemente enferma la vecina sexagenaria, Dorotea Revaliente Gómez, los tres procesados en esta 
causa, Florentino, sobrino de la enferma, Suárez, que habitaba en precario la casa de la enferma a 
cambio de su asistencia y la de su mujer y la vecina Lorenza Nogales... concertaron en los días en que la 
enferma se agravó apropiarse  del dinero y ropas que esta poseía y tenía encerradas en un arca, cuya 
llave tenía la Dorotea bajo la almohada de la cama.... [tomando la llave y se apoderaron de]: [la 
Revaliente] de 365 ptas y varias prendas, devolviendo 125 antes de incoarse el sumario. Nicolás... de la 
misma cantidad que devolvió integra antes de incoarse. Lorenza... de 65 ptas. que devolvió igual... 
siendo también devueltas todas las prendas que se tasaron en 18,80 ptas. En el acto de juicio después de 
practicadas las pruebas el Ministerio Fiscal retiró la acusación”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 120, 17 de Julio de 1929. 
Las relaciones del noviazgo: “Puestos de acuerdo [la madre con el hijo] que sostenía relaciones 
amorosas lícitas con la también  procesada María Araceli..., aconsejaron insistentemente a esta para que 
sustrajera dinero de su padre  Pedro Sánchez Fernández tenía en una arca de su domicilio, lagar de los 
Dolores en el término de Moriles, con el pretexto de adquirir una finca cuando contrajeran matrimonio... 
varias ocasiones en el mes de noviembre 2.475 ptas en billetes... habiéndose recuperado un billete de 
1000ptas que ya tiene su dueño”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 165, 16 de 
Octubre de 1929. 
Las redes caciquiles: “El acusado condenado dos veces por estafa no prescritas y estimables, e 27 de 
agosto de 1926 fingiéndose sargento de aviación militar y sobrino del portero de D. Niceto Alcalá 
Zamora, y alegando que su automóvil habíasele roto en Carcabuey, tenía necesidad de ir a Madrid para 
asunto de su cargo, consiguió de esta forma supuesta que don Francisco Alcalá Zamora le diese 50 ptas. 
y proporcionase un servicio de automóvil a la estación de Aguilar que decía lo abonaría el Estado (sic), 
y prestó por encargo de dicho familiar, el Sr. Fernando Alcalá Zamora Gómez valorado en 87 ptas. 
 desapareciendo intencionadamente en dicho pueblo de Aguilar y dejando de satisfacer las cantidades 
indicadas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 226, 4 de Agosto 
de 1927. 
41 “... en los primeros días de febrero de 1926... en la finca Navaluenga de Adamuz estando labrando, se 
le cayo el bolsillo a J.J. Cantador un pañuelo conteniendo 975 ptas. las que se encontró el procesado...  y 
conociendo este su dueño por haberse enterado de la pedida y haber estado buscándolo con el 
perjudicado se apropió de ella con ánimo de lucro y gastó todo el dinero que contenía. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 193, 30 de Junio de 1927. 
42 Son 11112 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
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43 Debemos recordar que estamos ante tres partidos con circunstancias particulares, así Baena permanece 
ausente de los hurtos de metálico; Castro entre otras particularidades se encuentra geográficamente 
encajonado entre Montilla y Córdoba y, finalmente, la Rambla presentó unos niveles ínfimos de 
delincuencia, en la que dominan los hurtos. 
44 En conjunto representan a un 28% de la población cordobesa que sufrió 1,50 hurtos de efectos por 
persona. 
45 “... el dieciséis de julio de 1907, entraron en el establecimiento de joyería de don Rafael González 
Ripoll, en la calle Concepción, pretextando comprar unas sortijas,...  les enseño varias y al volverse para 
coger otras le quitaron una....  la echo en falta lo dijo... Carmen extendió el brazo y la dejo caer 
disimuladamente encima de un estuche. En vista de ello el joyero previno a su hijo don Rafael González y 
Ruiz para que estuviese al cuidado, y se dio cuenta de que a la Carmen Mejías le asomaba una etiqueta 
por el pañuelo que tenía empuñado en la mano, le sujeto esta y al tirar  cayo otra al suelo.  
Las tres sortijas han sido valoradas en 1.300 ptas. en vista de todo fueron registradas por la criada y una 
operaria del Ripoll y aún cuando no encontraron nada si vieron que llevaban debajo unas talegas 
imitando delantares, sin duda para guardarse efectos que pudieran sustraer... se las llevo la guardia 
municipal... y aún después [el joyero] notó que le faltaba un cintillo de oro con cinco brillantes y un 
solitario que han sido tasados en 300 y 600 ptas., sin duda alguna se llevaron escondido las joyas y no 
han podido recuperarse. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
337, 30 de Noviembre de 1907. 
46 493,50 entre 24 casos y 34 encausados. 
47 Un 43%, 36%, 14% y 7% respectivamente. 
48 “En la noche del dieciocho de enero de 1905, [los encausados] se apoderaron en una posada de 
Villanueva del Rey de una manta de algodón y otros efectos pertenecientes a don E. V. C. Valorados en 
17,75 pesetas... recuperados y en poder de su dueño... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 144, 25 de Octubre de 1906. 
49 “... en fecha no determinada [de 1905] el acusado ...  -ya condenado 4 veces por otros delitos de 
hurto- sustrajo tres tubos de hierro de la Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya (SMMP)..  vendió 
uno por dos ptas. y escondió los otros dos en unas zarzas... encontrados...  apreciados pericialmente en 
17 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 19 de Junio de 1906. 
50 Se hurta en las estaciones y en la mina. En este segundo caso por medio de una manera de actuar que, 
en muchas ocasiones, recuerda al de las bandas de “rebuscadores en el campo”, así lo atestigua un caso 
procedente del los juzgados de Fuente Obejuna por “lesiones menos graves”, en el que Victoria C.T. se 
encontraba entre otros varios “... recogiendo pedazos de carbón en los vaciaderos de escombro de la 
mina la parrilla término de Peñarroya,  y el hoy procesado..... discutieron sobre la propiedad de un saco 
del que ambos quisieron apropiarse...  [Victoria] ...  cayó al suelo en cuyo momento Cipriano[el 
acusado]  le arrojó una piedra...” . AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 54, 15 de 
Abril de 1913. 
51 “La noche del 16 al 17 de noviembre de 1908, sustrajeron, de la casa de Rafael Barbudo Pérez de esta 
capital, donde tenía un establecimiento de comestibles 70 ptas. en plata; un billete del Banco de España 
de 100 ptas; 2 docenas de pañuelos y otros efectos , valorados en 38 ptas, habiéndose recuperado 25'43 
ptas. en metálico 12 pastillas de jabón apreciado en 50 céntimos;  y dos cajas de cerillas cuyo valor se 
estima en 10 céntimos? Sí. AAPCO, L.S.J. 1909, Núm. VI, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 18 de Octubre 
de 1909. 
52 En ningún caso solos, se hurtan junto a otros elementos que eran el objetivo fundamental del hecho: 
“En la madrugada del ocho al nueve de septiembre de 1902... [el acusado] en unión de otro rebelde, 
sustrajo dos cabras [de dos dueños distintos] que tenia bajo su custodia en concepto de pastores o 
ganaderos en el término del Terrible vendiéndolos a Luis Benítez que tenía otra manada de cabras 
pastando en los mismos terrenos dándoles 26 ptas....  [además le entregaron un] un zurrón valorado en 
3,50 ptas...  apreciadas las tres cabezas en 70,75 ptas. incautadas por la Guardia Civil se entregaron a 
sus dueños. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 90, 23 de Abril 
de 1904. 
53 Tenemos una causa en el que un albañil y un zapatero “en la mañana del veinte de junio de 1902 
entraron en la capilla exterior de la iglesia de Capuchinos y se apoderaron de dos candelabros y un 
crucifijo de metal dorado que había en el altar, valorados en 70 ptas., los cuales desarmados fueron 
vendidos en un baratillo por 9 ptas. donde los compró [un hombre] para regalárselos a su madre y ésta 
los identificó, llamando a la policía.... Los objetos fueron entregados en deposito al sacristán”. AAPCO, 
L.S. 1903, Núm. 41, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 19, 23 de Febrero de 1903. 
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54 Como corresponde a la importancia que en todos los índices muestra esta delincuencia en estos años los 
municipios atrás señalados representan al 44% de los habitantes de la provincia con los coeficientes más 
altos del periodo 1,40 por persona. 
55 2493,60 ptas. entre 37 casos y 35 encausados. 
56 “Instruida causa contra la procesada...  y otros en virtud del atestado de la Guardia Civil por el hecho 
de haber sustraído en la noche del 25 de enero último en la aldea de Fuente Carretero y casa de Antonio 
Dugo Almenara  de una habitación que llevaba en arrendamiento Segundo Milla Aguilar, dieciocho 
docenas de huevos y seis tohallas (sic) y otros efectos de la propiedad de este, algunos de los cuales han 
sido recuperados valorados en la cantidad de 64'50 ptas. La prueba practicada no han justificado 
suficientemente que la Rafaela tomara participación en aquellos hechos”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 120, 31 de Julio de 1912. 
57 Es significativo el hurto de cortinas de las casas que muestra características comunes en los casos 
aparecidos en la muestra estadística, se producen todos los casos en la capital, el efecto hurtado es la 
cortina de la puerta principal o alguna balconada expuestas a la calle, son responsables menores de edad y 
el objetivo es la venta inmediata: “El veinticinco de julio de 1919, aparándose en la noche [el acusado] 
sustrajo una cortina colgada en el balcón de la casa de la calle Encarnación Aroca... valorada en 9 ptas. 
recuperada y entregada a su dueña. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 87, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 180, 13 de Diciembre de 1921. 
58 “El doce de octubre de 1919, a las 5 de la tarde estaba don Francisco Pineda Arroyo en la esquina de 
la Avenida Canalejas de esta capital... se acercó [el procesado] que trató de sustraerle un reloj de níquel  
y una leotina de metal, lo que no pudo porque el Pineda al darse cuenta cogió al procesado que llevaba 
dichos objetos... que los arrojó al suelo siendo recuperados y valorados en 35 ptas. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1920, Núm. 85, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 38, 19 de Abril de 1920. 
59 Mantas, géneros sin especificar, alpargatas, chocolate, vino, alcoholes destilados: “... la causa se ha 
seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la estación de los 
ferrocarriles andaluces de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de chocolate 
valoradas en 27 pesetas 50 céntimos, sin que se haya justificado en el acto del juicio...”. AAPCO, L.S. 
1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
60 “En varios días de marzo de 1911, el acusado V. V., sustrajo de la mina 'Dificultades' de su término 
municipal, varias barrenas que fueron tasadas en 30 ptas y las entregó al otro  acusado [A. V.] (que era 
su tío) que conocía su procedencia, para que se aprovechara de ellas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 3, 8 de Enero de 1903. 
“Resultando que el procesado mecánico del establecimiento de maquinaria agrícola que en esta 
localidad tiene D. Juan H. Schovartz (sic), sustrajo varias piezas de maquinaria propias del mismo 
señor, las cuales han sido tasadas en 20 ptas., siendo recuperadas y entregadas a su dueño en depósito. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 337, 30 de Noviembre de 
1907. 
61 “Probado por conformidad de las partes de lo demostrado en la causa que el año anterior en 29 de 
septiembre fue condenado por hurto, y que la madrugada del 7 de enero último sustrajo de los muelles de 
la fábrica de abonos  minerales de la SMMP en Pueblonuevo del  Terrible, once sacos de envases para 
dicho productos le fueron ocupados y han sido valorados en 11 ptas, entregados en deposito a sus 
propietarios”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 68, 18 de Julio de 1918. 
62 “En enero de 1912, [el procesado] estuvo varios días trabajando en la recolección de la aceituna en la 
finca de Ana Lara Madueño...  la cual el día seis del mismo  lo mando a otra finca a dos leguas llamada 
'La Cebadilla', para seguir cogiendo aceitunas y para ello entrego al procesado, una burra con una 
jáquima y su aparejo de unas 166,25 ptas. y una cuartilla de habas más 25'5 ptas. en metálico... se 
apropió  de todo ello vendiendo la caballería con los aparejos, consumiendo las habas y las pesetas. 
Hechos probados por conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 23, 11 de Febrero de 1915. 
63 Concentraron a un 28% de la población provincial que sufrió un índice de afección medio de 0,90. 
64 Dividiendo 3627,95 ptas. entre 28 casos y 37 individuos. 
65 Concretamente un cociente superior de 1,92 por caso y 1,76 por persona. 
66 Paraguas, Sombreros, zapatos y abanicos: “Resultando: Que instruida por robo de un sombrero y tres 
ptas. de la casa de Julio Rodríguez de Villanueva del Rey y dirigido el procesamiento contra este... el 
fiscal retiro la acusación”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 72, 16 de Marzo de 
1927. 
“En día  no determinado del mes de noviembre sustrajo el procesado, tres veces condenado por delitos 
de hurto, de la casa de José Santos Tejada de Puente Genil un paraguas valorado en seis pesetas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 119, 5 de Mayo de 1926. 
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67 “El veinticinco de abril de 1931, [el procesad] condenado ejecutoriamente por robo y hurto, el 
procesado, escaló la casa de calle Barrionuevo subiendo al balcón entro y sustrajo varios efectos 
propiedad de Matías Requena, tasado  en 90 ptas. de los que se han recuperados un valor de 16 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 108, 7 de Agosto de 1931. 
“En la noche del diez de diciembre de 1930, en la casa de prostitución que en Montoro tiene Julia Tena 
Escot se apoderó de 96,50 ptas., una sortija y un cintillo de oro apreciados en 50 ptas. que la Tena 
guardaba en una arquilla que no consta fractura. Habiéndosele intervenido al detenerlo 30,20 ptas. que 
se entregaron a su dueña, cuyo procesado ha sido condenado ejecutoriamente  por el delito de daño. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 15 de Mayo de 1931. 
68 “... el veintiséis de abril de 1927 el acusado...  condenado anteriormente por hurto no prescrito ... 
provisto de unas tenazas de hierro fracturó el candado de la puerta exterior de la cochera de la calle del 
cister de don Manuel G. G. del B. ... y  se adueñó de un magneto Bosh valorada en 500 ptas. la cual 
vendió en 20 ptas. a Dionisio A. D. de quien fue recuperada y entregada a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 252, 29 de Septiembre de 1927. 
69 “En uno de los tres días anteriores al once de abril de 1928, el procesado, penetro por la reja de una 
puerta en un taller de fundición de la SMMP y se llevó dieciséis cojinetes de bronce valorados en 720 
ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 29, 6 de Febrero de 
1929. 
70 “En la noche del diecisiete de febrero de 1931, [el procesado]  saltó la tapia de la cochera que lleva 
en arriendo en Priego Justo Carrillo y se apoderó con ánimo de lucro de dos bombas neumáticas 
valoradas en 7 ptas.  y 5 litros de gasolina  tasadas en 3'10 ptas. El 24 de febrero siguiente, también 
noche, volvió a entrar y se apoderó en dos veces de unos 10 litros de gasolina  6'20 ptas.  Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 109, 20 de Julio de 1931. 
71 “El veintisiete de julio de 1927,07, 27, [el procesado] fue a la relojería de D. Francisco Pérez en el 
número 30 de Alfonso XIII y pidió le enseñara algunos guardándose uno tasado en 45 ptas., [el relojero] 
lo registró y se lo sacó del bolsillo de la blusa”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
262, 19 de Octubre de 1927. 
72 La posibilidad de estudiar la conflictividad surgida en torno a la titularidad y aprovechamiento de los 
montes, a través de este tipo de informaciones, desató una polémica historiográfica desde principios de 
los setenta y durante la primera mitad de los ochenta que giró en torno a la imposibilidad de interpretar 
estas acciones individuales, aisladas y sin dirección política como un movimiento social propiamente 
dicho. Sin embargo, a partir del trabajo de James C. Scott (1985) se impusieron los teóricos que 
proponían un acercamiento menos rígido a las heterogéneas formas de protesta campesina no 
necesariamente coordinadas ni colectivas. F. COBO ROMERO, S. CRUZ ARTACHO, M. GONZÁLEZ 
DE MOLINA, “Privatización del monte y protesta social. Un aspecto desconocido del movimiento campesino 
andaluz (1836-1920)”, Revista de Estudios Regionales, 32, (1992), pp. 155-156. 
73 Estos territorios agruparon al 50% de la población provincial. 
74 Estos territorios agrupaban al 41% de la población  con un coeficiente medio de 1,88. 
75 308,98 ptas. entre 19 casos y 63 encausados. 
76 “El veinticuatro de enero de 1906 los operarios de don Juan Rafael Prieto Galán estuvieron 
recolectando aceituna de un olivar del mismo de ‘la canaleja’, término municipal de  Montilla 
colocándola en un montón. Cuando debía haber más de dos fanegas y media al ir el manigero a vaciar 
una canastilla vio que había desaparecido todo el que habían recogido desconociendo quien se lo llevo.  
Después el guarda del olivar, sabiendo lo  había pasado, se encontró[ con los acusados, un matrimonio] 
en el camino de Montemayor ... montados en  un burro y portando de tres a cuatro cuartillas de 
aceitunas, les pregunto de donde... respondieron que de la rebusca y negándose dichos cónyuges a ser 
detenidos, constándose que el referido día hubo muchas personas por las inmediaciones del expresado 
olivar que conducían bultos de diferentes tamaños al parecer de aceituna ...  el valor de esta era de 7 
ptas. la fanega...  no se ha podido justificar...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
78, 12 de Marzo de 1907. 
77 Este tipo de rebusca tenía las mismas características que el de las aceitunas, si bien, las bellotas se 
destinaban al mercado ó a la alimentación del propio ganado. Uno de los casos más sintomáticos de lo 
que estos delitos significaban es el que a continuación se expone. En él aparece lo que los 
contemporáneos llamaron “banda de ladrones” formada por dieciocho personas, hombres, mujeres y 
niños, de edades comprendidas entre los 9 y los 78 años, originarios y en término de Belalcázar, pueblo 
de gran concentración de la tierra, en la finca de un terrateniente foráneo, de Cabeza del Buey, y en el año 
de la hambruna: “... el trece de noviembre de 1905, sustrajeron de la finca ‘El Mato’ del término de 
Belalcázar  dieciocho  fanegas de bellotas de la propiedad de don Matías del Campo, justipreciado en 
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70'84 ptas. habiéndose renunciado por el perjudicado a la indemnización...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 
45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 98, 22 de Marzo de 1907. 
78 Muestra de la intencionada confusión entre propiedad y derechos comunales: “... el quince de 
diciembre de 1903...  se introdujo en una parcela de la dehesa de Pedroches del término de Belalcázar de 
la que era poseedor don Francisco Morillo Hidalgo, "circunstancia que conocía el [acusado] por haber 
pertenecido antes a su familia dicha haza y a protesta de que tenía permiso para cortar leña  en el trozo 
expresado de don Juan Manuel Pulido que tienen escrita a su nombre en el registro de la propiedad ... la 
porción del mismo, como procedente de roturaciones arbitrarias en terrenos del común  de vecinos y que 
después cedió a los demás roturadores las hazas que les correspondían, y sin el permiso del Hidalgo, y 
no obstante de las advertencias del Morillo Hidalgo para que no cortase en dicha haza, corto 20 ramas 
de encina que arrojaban de ella, llevándose cuatro cargas de leña,  para utilizar de ella, y que ha sido 
apreciadas en 4 ptas y 30 ptas el daño causado a los árboles. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, 
Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 200, 7 de Septiembre de 1904. 
79 “En diferentes ocasiones, del mes de septiembre de 1906, fueron sustraídos de una era en las 
inmediaciones del santuario de la Virgen de Gracia del término de Montoro unos 80 sacos de paja 
propiedad de Juan José López que han sido valorados en 16 ptas. sin que  de las pruebas practicadas se 
haya podido demostrar que el culpable sea el inculpado”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 206, 31 de Julio de 1907. 
80 “Resultando que José Diaz, en febrero de 1904, mandó [al acusado,  su criado], en Villaviciosa a que 
cambiara cuatro costales de trigo por harina al depósito de Puerta Lucena  conocido por ‘el Molino de 
don Amadeo’ en lugar de ello cambio solo dos y vendió en el mismo molino los otros dos que tenía tres 
fanegas y ha sido tasadas en treinta pesetas a 1,65 ptas la fanega ...se quedó con el dinero y le dio al 
patrón dos sacos de harina diciéndole que no había más. Resultando  que el 13 del mismo mes de febrero 
le pidió la cuenta de su salario protestando que tenía que venir a la expresada villa al sorteo de quintas  
y le pidió que le dejara un reloj de níquel  que le devolvería cuando fuera a trabajar pasado el carnaval... 
[que el jornalero vendió en 15 ptas], recuperado tasado en 5 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 180, 26 de Diciembre de 1904. 
81 “En la mañana del veinte de septiembre de 1903, [el inculpado] se introdujo en la huerta de la 
Tarrajolera de este término que labra Alfonso Santa Cruz y sin permiso de este y en unión de otro sujeto 
cogió una porción de tomates - el otro ya ha sido juzgado- y de higos ... [fueron vistos y detenidos por el 
hijo del Santacruz] auxiliado por un Guardia Civil que pasaba casualmente por allí... apreciados en una 
peseta. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 120, 8 de Junio de 
1904. 
82 Estos partidos agrupaban al 24% de la población, con los niveles más altos de incidencia de este delito: 
2,30. 
83 494 ptas. entre 9 casos y 20 encausados. 
84 De igual manera continúan las dificultades para conseguir una declaración de culpabilidad definitiva: 
“[Abierta la causa contra los tres inculpados por considerarlos] autores de un delito de  hurto de ocho 
celemines de aceituna valorados en 12 pesetas, por existir contra los mismos indicios racionales de 
criminalidad  para poder apreciar que los tres se había puesto de acuerdo el día 27 de febrero del 
presente año para sustraer de la finca ‘Los Alberales’ de Luque  y repartírselo. Abierto juicio oral... no 
aparece debidamente justificado  que haya habido acuerdo entre ellos y sí únicamente que fueron 
sorprendidos [los tres] por la guardia civil, cogiendo aceituna en cantidad de dos celemines 
aproximadamente que les fueron intervenidas y entregadas a su dueño como deposito (Bautista Galisteo 
Pérez). El Ministerio Fiscal entendiendo que entre el propósito y los actos realizados por cada procesado 
existía la independencia necesaria  para juzgarlos separadamente  y que  en todo caso cada uno de ellos 
podía ser responsable de una falta de hurto de que debe conocer el juzgado municipal ... retiró la 
acusación, solicitó la absolución y las costas procésales de oficio”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 138, 16 de Noviembre de 1920. 
85 “El dieciocho de noviembre de 1911, [el acusado] condenado con anterioridad en juicio por faltas de 
hurto, fue sorprendido por la guardia civil en la finca denominada 'Portezuelo', sustrayendo bellotas 
propias de José blanco García, ocupándole tres celemines de expresado fruto tasados en 45 céntimos de 
peseta, entregados a su dueño en deposito. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 169, 25 de Octubre de 1912. 
86 “...  uno de los últimos días de julio o primero de agosto... [ los procesados]... puestos de acuerdo y 
buscando la noche para realizar su propósito...  de apoderarse con ánimo de lucro de unas tierras del 
cortijo "Don Esteban", de la propiedad de don Juan Fuentes y López de Tejada del término de Castro del 
Río próxima a sus respectivos melonares de una cantidad de garbanzos en rama cada uno para sí 
valorado en mas de diez pesetas y menos de cien, que les fueron intervenidas y entregadas en deposito a 
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su dueño excepto unos dos celemines en limpio de dicha semilla ... que no han podido ser recuperadas 
...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 68, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 137, 11 de octubre de 1912. 
87 “Resultando por conformidad de las partes.. que la noche del 11 de junio de 1917 el procesado 
sustrajo de varias huertas de Cabra ocho arrobas de patatas y arroba y media de cebollas, justiprecias 
en 16'75 ptas., de cuatro hortelanos distintos, recuperados....”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 43, 26 de Abril de 1918. 
88 “El ocho de diciembre de 1916, [los procesados] en unión de [otro] hoy fallecido, puestos de acuerdo 
para sustraer del cortijo 'La Horca' de este término, cuatro cargas de trigo, valoradas en 217 ptas... pero 
como se despertara uno de los moradores huyeron sin lograr su propósito... para lograr su acto 
buscaron los procesados la noche, violentando una puerta, escalando una pared. Hechos probados de 
conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 110, 6 de 
Septiembre de 1918. 
89 Lo que nos podría dar a entender que estamos ante el hurto de productos alimenticios con destino 
posiblemente al comercio, en lugar de un caso de “hurto de Frutos”, más aún cuando los casos recogidos 
acaecieron en 1918: “En la noche del dos de mayo de 1918, [el acusado], penado anteriormente por un 
delito de robo y tres de hurto...  sustrajo de la estación ferroviaria de Bélmez de la MZA, un saco de trigo 
que pertenecía a la Compañía y que se hallaba en un vagón de los Ferrocarriles Andaluces, valorado en 
48 pesetas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 48, 3 de Mayo de 
1920. 
90 Representaban a un 34% de la población con unos índices de incidencia altos 2,08 hurtos/persona. 
91 Como ejemplo de ambos tipos de acción tenemos los siguientes, para el modo habitual de rebusca: “El 
dos de diciembre de 1928, [la procesada] que ya ha sido condenada dos veces por el delito de hurto, se 
apoderó de dos celemines de aceitunas de la finca ‘Cañuelo’ del término de Baena, de don Joaquín 
Aguilas, que fueron recuperadas, entregadas a su dueño...  tasadas en la suma de dos pesetas con 
ochenta céntimos. Hechos probados por resultancia del sumario y conformidad das partes”. AAPCO, 
L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 30 de Julio de 1929. 
Y como ejemplo de la nueva modalidad de asalto a los molinos: “...  en un día no determinado de febrero 
se apoderó en el molino de Zarzalejo de Iznájar de una fanega de aceitunas de Antonio Matas, valoradas 
en doce pesetas y cincuenta céntimos [ser recuperó]. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, 
Secc. 1ª, Núm. Sentencia 212, 11 de Agosto de 1927. 
92 “Durante los meses de abril, mayo y junio, Agustina...  estaba de casera en el cortijo 'Casilla de 
Franco’ del término de Montilla propiedad de José S... aprovechándose de eso en ocasiones difíciles de 
contar para sustraer cebada de la que su marido recibía para alimentar a las bestias, tasado en cuatro 
fanegas y media, 54 ptas...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de Enero de 
1927. 
93 “En la noche del diecinueve de junio de 1927, [el acusado] condenado más de dos veces por hurto -no 
prescritas-... sustrajo del molino del hospital, término de Castro del Río, pienso de paja y afrecho 
valorado en 25 céntimos que fue recuperado... de propiedad de Andrés Millán Cuenca. Hechos propios”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 279, 11 de Noviembre de 1927. 
94 “El quince de agosto de 1926, en la finca denominada ‘Cebadera’, fueron sorprendidos [los 
inculpados, Aguilera y Gómez] sustrayendo una carga de ramaje, valorada en 4 pesetas que destinaban 
a pasto de las cabras de sus amos...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de 
Enero de 1927. 
95 “En días sin determinar de julio y agosto, [la procesada] cuyo marido estaba colocado de ganadero en 
el cortijo del ‘Zotillo’ que labran Francisco y Antonio Gómez Ugart... [aprovechándose de su] fácil 
acceso a la era, se apropió con ánimo de lucro de garbanzos valorados en 67 pesetas 50 céntimos, que 
fueron rescatados por la fuerza pública, hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 26, 2 de Febrero de 1926. 
96 “El uno de agosto de 1927, [los acusados] puestos de acuerdo [hurtaron] tres cuartillas de almendras, 
valoradas en once pesetas veinticinco céntimos... recuperadas y puestas a disposición de su propietario, 
don Carlos Cruz Toro, vecino de Luque. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 365, 3 de Diciembre de 1927. 
“En la madrugada del veinticuatro al veinticinco de abril de 1927, [el procesado] condenado 
anteriormente por hurto, sustrajo de [una finca próxima a Pozoblanco]...  lechugas y ajos propiedad de 
Alejandro Sánchez Torrico... valoradas en una pesetas y veintiún céntimos;... [y en otro huerto 
cercano]...  un poco de forraje de Sebastián Cebrián, valorado en treinta céntimos. Los perjudicados han 
renunciado a indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 276, 17 de Septiembre de 1927. 
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97 Los casos en los que se ha constatado esta relación de patronazgo llegan aproximadamente al 20% de 
los recogidos. Un buen ejemplo de esta tipología la encontramos en el siguiente caso protagonizado por 
un guarda y casero, que robó a su patrón, uno de los más significados terratenientes de la provincia de 
Córdoba: “En la noche, buscada a propósito del veinticinco al veintiséis de julio de 1921, [los 
procesados] sustrajeron de un granero del cortijo ‘El Alamillo’ término de Montemayor, cinco fanegas 
de trigo, propias de don José Rioboo y Susbielas, [valoradas en noventa pesetas], recuperadas en la 
huerta de[ uno de los acusados]. 
[El acusado apellidado Mata]  desempeñaba en el cortijo el cargo de guarda y se hallaba, al ocurrir el 
caso el cargo de la casería y del granero y [el procesado apellidado Gómez] era el porquero del mismo. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 216, 19 de Noviembre de 
1923. 
98 “... el cinco de enero de 1929...  fueron sorprendidos por la guardia civil en el sitio ‘Rancho de 
Cencerrillo’ de la finca 'Mesas altas' de don José Prieto Natera, en ocasión que cazaban con hurones y 
redes, que les fueron intervenidos, así como la caza, la finca se encuentra cercada por algunos sitios con 
alambres de espino, por otros por pared y por lo demás se encuentra amojonada, existiendo además en 
los sitios por donde se entra tablillas donde se lee coto, encontrándose por otra parte el día de autos 
pendiente los frutos de bellotas, pastos y corcho. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 67, 23 de Abril de 1929. 
99 “El cuatro de noviembre de 1904 sorprendió Santiago Luque Rosa, guarda jurado de la finca 'Don 
Pedro', en el término de Aguilar, de don Vicente Heredia Crespo, a los procesados cazando conejos en 
dicha finca ... llevando para que ello una escopeta perros y hurón y además unas redes colocadas en una 
madriguera... resultando ... probado que al llegar Santiago con las insignias propias de su cargo 
salieron de la finca corriendo  y sin que mediara otro motivo [el Jurado] se abalanzó contra [el guarda] 
intentando quitarle una escopeta. Mientras Francisco obedeciendo a la obcecación de su compañero que 
le decía 'tírale', 'tírale' acometía también a Luque con una pistola cuyos dos cañones acercaba a su 
cabeza, le quitaron la escopeta y el guarda tuvo que salir huyendo... se llevaron sus aperos y la escopeta. 
Todo ello fue ocupado por la guardia civil de Puente Genil al detenerlos”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 71, 7 de Junio de 1905. 
100 Cfr. S. CRUZ ARTACHO, Caciques y campesinos.., pp.559-560. 
101 Muestra de la presión que sobre las clases populares ejercían los guardas, difundiendo la sospecha de 
manera indiscriminada, es el siguiente caso: “En la mañana del dos de diciembre de 1905 conducía en 
una espuerta dos cuartillas y media de trigo y al pasar por el sitio conocido como ‘Pozo nuevo’  
[Bujalance] lo detuvo el guarda rural, A.G.S., que suponiendo que el referido trigo lo podía haber 
sustraído de algún cortijo... lo interrogo declarando  que lo había encontrado en el camino de El Carpio 
a Córdoba... no habiéndose encontrado nada en contrario...el trigo está a disposición judicial...”. 
AAPCO, L.S. 1906, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 280, 26 de Diciembre de 1906. 
102 “En la mañana del veintidós de noviembre de 1903, por el camino que linda al terreno que tiene el 
procesado en la dehesa del Malagón en término municipal de Belalcázar iban Ildefonso Torres y su 
yerno... Montero... el Ildefonso dirigiéndose a A. Tocado, que estaba en su cercado, le dijo que ya tenía 
bastante leña  y el Tocado le respondió que no, que todavía tenía que traer veinte carros que se los había 
dado don Manuel Gallego. A lo que le respondió Torres que ‘no le extrañaba porque los alcahuetes de 
los guardas tienen siempre letra abierta en los montes’ y la oír esto el Tocado cogió dos piedras y se las 
tiró... causando lesión contusa...”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 80, 13 de 
Abril de 1904. 
103 Para el caso particular del partido judicial de Hinojosa del Duque, que como recordamos presentaba 
unos altísimos índices de hurto de leña y frutos en el primer decenio de la centuria, significa de una 
importancia cualitativa la sentencia dictada por la Sala de lo Civil de la Audiencia Territorial de Sevilla, 
con fecha de siete de diciembre de 1907, fallando a favor de los municipios El Viso, Santa Eufemia, El 
Guijo y Dos Torres concediéndoles el condominio de las dehesas propiedad del Marqués de la Guardia y 
sitas en sus términos municipales, cerrando así un pleito de cuatro siglos que aportó un alto porcentaje de 
encausados por hurto de frutos y leña, procedentes del partido de Hinojosa durante el primer lustro del 
siglo. 
104 “... en la segunda década de esta centuria las manifestaciones tumultuarias han sido cambiadas por la 
huelga organizada, las reivindicaciones del reparto por el aumento salarial y la invasión de los montes 
por el incremento del hurto de productos de consumo de primera necesidad así como de dinero y de 
artículos comerciales...”. S. CRUZ ARTACHO, Caciques..., p. 563. 
105 Para observar las polémicas historiográficas entorno a la posible finalidad políticas de estos actos Vid. 
Ibíd., pp. 542 y ss. 
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106 Las únicas referencias anteriores han aparecido en la primera década de siglo y relacionados con el 
delito de amenazas, es decir, con los últimos síntomas del bandolerismo, visto en otro apartado. 
107 Para encontrar algún caso en el que se puede intuir intencionalidad vengativa hemos de recurrir a las 
citaciones del Boletín oficial de la Provincia: “Juzgado de Fuente Obejuna. Citación: A... por incendio en 
la finca ‘El Junquillo’ de Bélmez, el pasado 25 de septiembre, como testigo, que residió en dicha finca y 
paradero actual  desconocido”. AMCO, BOPCO, 263 (1930), 4. 
Las referencias al delito de incendio en el Boletín Oficial equivalieron al 0,45% de todas las 
comunicaciones judiciales encontradas en dicha fuente. Estas, procedentes de los juzgados municipales, 
tuvieron en común con la información procedente de la Audiencia provincial –además de su escasa 
cuantía- su concentración cronológica en los años veinte y principios el treinta. 
108 “El veintiséis de julio de 1926, [el acusado] de 16 años de edad, trabajaba de segador en el cortijo  
‘Matasanos’, del término de Córdoba, propiedad del vecino de Fernán Núñez, Francisco López Crespo y 
habiéndose retirado al hato por sentirse indispuesto se le ocurrió encender un cigarro cuya punta tiró al 
suelo imprudentemente creyendo que estaba apagada, ocasionándose inmediatamente un incendio que 
quemó25 fanegas de terreno, que hubieran producido unas trescientas fanegas de trigo y 50 carros de 
paja, todo lo que ha sido tasado en la cantidad de 7550 ptas. con  el peligro de que el fuego se propagase 
a los predios colindantes. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
296, 21 de Diciembre de 1926. 
109 Se condenaba a dos meses por cada incendio, de tal manera que si el fuego afectaba a otra finca se 
doblaba la condena. En el siguiente caso al pasar las lindes y afectar a dos predios, pese a ser menores los 
perjuicios, se condenó al imputado a cuatro meses de reclusión:  
“El dieciocho de agosto de 1926, en el sitio denominado ‘Morallana’ en el término de Luque, el 
procesado que estaba en unión de otros al encender un cigarro, tiró la cerilla encendida sobre unos 
pastos secos prendiéndose fuego que se propago a la finca inmediata de la propiedad de Alfonso Briceño 
López y Antonio y Francisco López Ortiz, causando daños tasados en 200 ptas al primero  y en 400 a 
cada uno de los otros dos. 
FALLO: Debemos condenar y condenamos a... por un delito de incendio por imprudencia temeraria a la 
pena cuatro meses y un día de arresto mayor con la accesoria, las costas y a indemnizar en las 
cantidades ya dichas a los otros afectados...  prisión subsidiaria, de abono para las costas el tiempo...”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 60, 25 de Febrero de 1927. 
110 Agrupaban a un 17% de la ciudadanía con un coeficiente alto de 4,13 hurtos/individuo. 
111 Estos casos fueron juzgados mediante jurado popular, el proceso seguido era el de varios hombres 
puestos de acuerdo, aprovechando la noche violentaban las entradas de molinos aceiteros situados a las 
afueras de los poblados, con la necesidad del uso de gran número de caballerías y cómplices no 
implicados directamente en el hecho sino en el transporte y venta de lo robado. En este caso en particular 
se constata “la profesionalidad” relacionada con el bandolerismo del inculpado. 
“[Los hechos acaecieron el 22 de octubre de 1906 y sólo ha sido capturado uno de los sospechosos]  
1º- ¿F. Moreno Almansa es culpable de haber sustraído, con ánimo de lucro la noche del 21 al 22 de 
octubre último, de un edificio destinado a molino aceitero, sito en el término de Iznájar, unas siete  
arrobas de aceite, valoradas en 101,50 ptas de la propiedad de Bernabé Jiménez Trujillo dueño de dicho 
molino? Sí. 
2- Para realizar el hecho ¿se introdujo el procesado por un boquete o agujero que al efecto practicó con 
una espiocha en el muro exterior, causando en el mismo un daño de 12,50 ptas? Sí 
3º- Ocurrió que una vez sacadas las siete arrobas en varios cantaros y una vez se disponía a llevárselas 
en dos caballerías fue sorprendido por los operarios del cortijo que se acercaban, dando la voz de 
'ladrones', dándose entonces a la fuga quedando allí abandonados los cantaros, que contenían el aceite y 
también una jumenta de su propiedad en la cual tenía ya cargados dos de los referidos cantaros? Sí. 
4- ¿... buscó o se aprovechó de la noche? Sí 
5- ¿ El molino se hallaba en un sitio solitario por no existir en sus cercanías otros edificios y a larga 
distancia de todo poblado? Sí 
6- ¿El procesado ha sido condenado ejecutoriamente en el año 1889 a la condena de 12 años y un día de 
condena temporal por el delito de asesinato frustrado? Sí 
7- ¿El acusado ha sido condenado ejecutoriamente en 1889 por tres delitos de amenazas a la pena de 5 
años de prisión correccional por cada uno de dichos delitos? Sí 
8- ¿... ha sido condenado en 1902, a la pena de cuatro meses y un días  de arresto mayor por un delito de 
hurto? Sí”. AAPCO, L.S.J. 1907, Núm. IV, Secc. 1ª, 1 de Junio de 1907, Vid. etiam. AAPCO, L.S.J. 
1911, Núm. IX, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 3, 4 de Febrero de 1911. 
112 Un  total de 104,10 ptas. entre 3 casos y 6 encausados. 
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113 “En la noche del tres de agosto de 1905, [marcando en compañía de ... Polonio]...  de Cabra a Nueva 
Carteya... cuando el Polonio se apartó para dar de comer a los caballos, [el acusado] se apoderó de una 
manta y de una talega que contenía dos kilos de pan y catorce kilos de habichuelas [valoradas en 12,60 
ptas.]...  los efectos fueron rescatados... pero el pan y las habichuelas que tasadas en 6,60 ptas no. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 12ª, Núm. Sentencia 15, 26 de Enero de 1906. 
114 En realidad sólo un caso tiene fallo absolutorio al estar implicados en él seis menores de edad en un 
hurto de turrón.  
“... entre el día 13 y el 24 de septiembre de 1905, los procesaros ayudaron [al menor de ellos] a escalar 
la casa de un vecino que aquellos días no estaba en su casa para que les abriera la puerta... sustrajeron 
tres arrobas de turrón, valoradas en 87'50 ptas., que se repartieron entre todos. Hechos probados así 
como el ser menores de 15 años habiendo obrado sin discernimiento. 
FALLO: Debemos absolver y absolvemos... por haberse declarado que son irresponsables por haber 
obrado sin discernimiento...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 48, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 299, 21 de 
Noviembre de 1907. 
115 Agrupaban al 36% de los cordobeses con un coeficiente de 2,71. 
116 “... el nueve de diciembre de 1911 el procesado [Torres] que prestaba un servicio como carrero 
asalariado a don Leonardo León Segura recibió de este diez pellejos de aceite con una cabida de 70 
arrobas para que en un carro los trasportara desde Bujalance a Villa del Río para entregarlo a don 
Miguel Colomer y Martí y puesto de acuerdo con el ... [el otro encausado] en el trayecto sustrajeron ... 
dos arrobas de aceite de uno de los pellejos...  cambiando también una corambre por otra más 
pequeña...el aceite fue apreciado en 2, 50 ptas. y la corambre cambiada [perteneciente a Colomer]... en 
10 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 33, 22 de febrero de 1913. 
117 “La causa se ha seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la 
estación de los ferrocarriles de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de 
chocolate valoradas en 27 pesetas y cincuenta céntimos, sin que se haya justificado en el acto del 
juicio...”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
118 “En la noche del diecinueve de agosto de 1924, puestos de acuerdo [Bautista, Palmita y Cazuela] 
salieron con intención de robar en Fernán Núñez unos jamones de la propiedad de doña Josefa Crespo 
Huertas, y al efecto el primero de los nombrados, ayudado por los otros dos salto la tapia del molino que 
en dicha villa posee la nombrada, abriendo la puerta a los que se habían quedado fuera, violentando 
acto seguido la bodega allí existente, en la que sustrajeron quince jamones, apreciados cada uno en 5 
ptas. por su estado de putrefacción, de los cuales abandonaron en el camino ocho, que fueron 
recuperados y las restantes, ya de regreso en Montilla y en unió de los también procesados Caragato, 
Hijo del sargento y Cuatro Cuartos, que tenían conocimiento de la sustracción intentaron venderlos a 
distintas personas. El lugar de donde robaron no esta habitado, pero era habitable... Fuentes, Gallego y 
Casas Pino eran menores de 18 años. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 102, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 24, 2 de Febrero de 1926. 
119 Suponen un 20% de los robos en este segundo decenio concertándose en 1918 caso típico es el 
siguiente: “... el veintitrés de julio de 1918 se encontró el procesado en un establecimiento de la calle 
Espartería de esta ciudad a Manuel Hidalgo y se ofreció para llevarle un saco con treinta panes que 
tenía consigo el Hidalgo y allí lo esperaría para marcharse juntos a Cerro Muriano, saliendo el Hidalgo 
cogió el saco de panes y lo vendió... habiéndose recuperado 4, 67 ptas. los referidos panes.... apreciados 
junto al saco en han sido apreciados en 14'70 ptas.”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 127, 10 de octubre de 1918. 
120 “En la noche del veintiséis al veintisiete de abril de 1912, [el acusado] con 16 años... forzando las 
rejas de la ventana de la casa que en término de Montoro posee don José Sánchez, llamado Cantillito ... 
y sustrajo una escopeta, canana y un poco de bacalao propio todo del Sánchez, valorados en 51,70 ptas. 
y el daño en la ventana en tres pesetas. Hechos que por conformidad de las partes declaramos 
probados”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 110, 21 de Agosto de 1915. 
121 156,15 ptas. por 9 casos y 12 individuos. 
122 Representaban al  20% de la población que sufrieron el coeficiente más alto de hurtos de todo el 
periodo, 4,16. 
123 211,45 ptas. entre 5 casos y 10 inculpados. 
124 Caso en el que se hurta de diversas casa de Priego patatas y gallinas.  
“... de casas de diversos vecinos de Priego se apoderó... escalando por la tapia, de [cuatro gallinas...; 
dos gallinas...; cuatro gallinas,....; seis arrobas de patatas...”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 198, 11 de Diciembre de 1929. 
125 Se roba los víveres por que están a mano pero no son el objetivo final  de la operación. 
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126 Un 26% de los cordobeses residían en dichos partidos y sufrieron los niveles más altos de hurto de 
ganado – habitante en la década inicial del siglo, con los coeficientes más altos del periodo, 2,41. 
127 Los actos eran llevados a cabo por individuos con antecedentes que procedían a la inmediata venta de 
las aves, por ello estos delitos, tan nimios, llegan hasta la Audiencia provincial: “[Los acusados el cinco 
de abril de 1904] se introdujeron en el corral de la casa de Castro del Río que habita con su familia 
Miguel Martínez saltando la tapia que da a la calle y se llevaron por ahí dos pavos y tres gallinas... 
apreciadas en 21 pesetas (todas las aves), vendiéndolas como de legitima procedencia a Antonia Roldán 
en 17,75 pesetas... era de noche y se aprovecharon de ello... [uno] ya había sido condenado de robo en 
octubre de 1896, [el otro] de hurto en 1897... el corral coincidía con la parte habitada da casa”. 
AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. II, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 532, 15 de Febrero de 1905. 
128 “ ... en la tarde del once de junio de 1904 ... [el acusado] estaba en el cortijo ‘Alcantarilla’ de Priego 
de Córdoba... tomó  una oveja de José Reyes Linares... y la degolló con ánimo de lucro llevándosela a su 
domicilio  donde dos días después le fue ocupada por  la guardia civil la piel y parte de la carne ... 
entregadas en calidad de deposito al dueño...”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
6, 11 de Enero de 1905. 
129 “En la noche del quince al dieciséis de diciembre de 1905, Doroteo..., saltó las tapias de un corral 
que hay en las inmediaciones del matadero del Terrible, no casa habitada ni habitable, se llevó dos 
cerdos, en unión de otros les dio muerte, los metió en un saco y los llevó a casa de Justo... y Cándida..., 
la cual sin que su marido estuviese presente y conociendo la ilegitima procedencia del cerdo lo adquirió 
a bajo precio, el cual no pago y le fue ocupado por la guardia civil, era propiedad de don Juan Antonio 
Reseco, a quien se le entrego en deposito siendo valorado en 74 pesetas y en 75 pesetas el otro que no ha 
sido recuperado. Hechos probados, así como que Doroteo... ha sido condenado anteriormente en tres 
delitos por hurto, todos en cuantía desconocida”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
166, 6 de Junio de 1907. 
130 “El dieciséis de mayo de 1905 el encargado de cuidar y apacentar una piara de cabras de don Ramón 
Soler y Petil en el cortijo ‘Pavón’ de Hornachuelos, abusando gravemente de confianza sustrajo dieciséis  
chivos y los entregó a otro individuo con quien de antemano estaba de acuerdo, valorado en 212 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 186, 3 de Julio de 1907. 
131 Agrupaban a la mitad de la población (50%), tienen el coeficiente más alto de conflictividad media de 
periodo 1,91 hurto/persona 
132 Las causas instruidas suelen responder a este molde: “En los primeros días de agosto de 1918, se 
apoderó de una cerda, valorada en 175 ptas. de Miguel Muñoz Martínez que tenía en la era del cortijo 
que labra llamado ‘Santa Isabel’, de Baena, que luego vendió por 140 ptas. a Carlos Tirado, en cuyo 
poder parió seis lechones [con la cerda] fueron entregados en deposito a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 123, 4 de octubre de 1920. 
133 “El veinte de noviembre de 1920, de la finca ‘hoja de cardenal’ del término de Adamuz una marrana 
de más de cinco arrobas de peso 150 ptas. de valor de Pedro García Fernández, que ha recibido en 
deposito todo el fruto de la marrana que fue muerta y descuartizada por el procesado para consumo 
propio... ”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 11 de octubre de 1921. 
134 “[El acusado] el veinte de noviembre de 1911, penetró por las tapias del corral en una casa de 
Villaviciosa apoderándose de tres gallinas apreciadas en 7'50 ptas. de Rafael Delgado Rojo, que le 
fueron ocupadas en su domicilio y devueltas a su dueño... hecho realizado de noche... borracho... que no 
le es habitual”. AAPCO, L.S.J. 1913, Núm. X, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 24, 10 de octubre de 1913. 
135 1.353,50 ptas. entre 8 casos y 11 individuos.  
136 El 16% de la población residente en aquellos territorios tuvieron en los años veinte su coeficiente 
máximo, en una media de 1,53, siendo al tiempo el más bajo del periodo. 
137 “En la madrugada del veintisiete de octubre de 1927 sustrajeron del cortijo ‘Velasquita’ de este 
termino una yegua tasada en 600 ptas. que fue recuperada... en la madrugada del veinte nueve de 
octubre de 1927... 10 reses vacunas del cortijo ‘Jargón’ ...  tasadas en 7.480 ptas. recuperadas...”. 
AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 50, 2 de Marzo de 1929.  
138 “[El acusado] el ocho de marzo de 1930, sustrajo con ánimo de lucro y sin la voluntad de su dueño, 
diez cerdos propios del vecino de Fuente la Lancha, Juan Manuel Plaza Aranda, que se hallaban en la 
finca ‘El Lanchar’ del término de Hinojosa tasados en 591'50 pesetas... dichos animales han sido 
recuperados... dos en poder de Isidro Moyano que los compró en 60 ptas., tres a María Josefa Moyano 
que los compró en 95 pesetas, cuatro a Inés Prados Moreno que los compró en 75 pesetas, todos ellos del 
Viso, comprándolos de buena fe. El último a Inés Gómez González que los compró a 45 pesetas y era de 
Villaralto... también de buena fe.  
Así, la mañana del 27 del mismo se apoderó de otros seis cerdos de la finca ‘Cerroblanco’  en el término 
del Viso de José Medina Muñoz que fueron recuperados en el momento en que el procesado intentaba su 
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enajenación... [la tasación de los cerdos asciende a 420 ptas.] Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, 
Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 36, 27 de Febrero de 1931. 
139 Resultante de dividir 9973,15 tas. Entre 11 casos y 19 individuos. 
140 “En la noche del veinte de septiembre de 1930, [el acusado, Tirado]... (condenado cinco veces por 
hurto) acompañado [del otro imputado] llegaron al cortijo ‘Cañaveralejo de Córdoba’... penetraron en 
el gallinero por el agujero abierto para las gallinas y se apoderaron de cinco gallos tasados en 50 ptas. 
propios de Antonio Castillo Álvarez. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 37, 3 de Marzo de 1931. 
141 “El diecisiete de julio de 1922, [el acusado] que ha sido anteriormente condenado dos veces en faltas 
por hurto, sustrajo de  una piara de cerdos que le estaba confiada y que como porquero guardaba un 
lechón perteneciente a don Martín Sánchez de Alcaracejos habiendo sido valorados en 9'65 ptas., y lo 
vendió Pedro Pozuelo. El procesado tenía 14 años y obró con discernimiento... El lechón ha sido 
recuperado”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 93, 14 de Agosto de 1923. 
142 Sólo en un caso se especifica que las aves han sido muertas lo que indica su consumo inmediato: 
“En la noche del quince de marzo de 1931, se juntaron [los tres imputados], los dos primeros 
condenados anteriormente por el delito de hurto y robo, el ultimo por dos delitos de homicidio;... se 
pusieron de acuerdo y sustrajeron del cortijo ‘Urnas Altas’, de este término... dos gallos y dieciséis 
gallinas, de Fernando Rodríguez López, valoradas en 111 ptas., de las que se aprovechó parte de las que 
se recuperaron muertas... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
112, 31 de Agosto de 1931. 
143 Representan a un 46%  de la población con un coeficiente medio de 2,20. 
144 Agruparon al 17% de la población con un coeficiente medio de 2,42. 
145 Agruparon al 19% de la población y un grado de incidencia medio de 2,01. 
146 “La noche del once al doce de mayo de 1926 ... [el acusado  y otro individuo juzgado en rebeldía] se 
apoderaron de una mula que  pastaba en terrenos de la finca denominada 'El pino', de Montoro... 
valorada en 1000 ptas. ... recuperada por la guardia civil... en la noche del trece del mismo mes... se 
apoderaron de una mula y mulo que pastaban en la finca “Santa Brígida” de Montoro valoradas en 
2.250 ptas. ...  intervenida por la guardia civil en unión de otra caballería ...  en depósito de sus 
dueños...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
147 Curiosamente y pese a seguir el método aleatorio ya descrito hemos encontrado un personaje como “El 
Lobito,” J. J. Domínguez Bajo, detenido por distintos hurtos de caballerías en las tres décadas en 1910, 
1913 y 1926. Delincuente natural de las Navas de la Concepción –Fuente Obejuna- y vecino de Córdoba, 
que efectuaba los hurtos en las dehesas de su partido de origen y de Posadas y vendía los animales en 
Córdoba. 
148 Ejemplo de ello podría ser este caso en la que el inculpado es natural y vecino de Guadix: “En la 
noche del siete de agosto de 1925 fueron sustraídas del sitio 'Arroyo de Santiago' de Puente Genil, una 
burra y una mula, valoradas en 350 ptas. ... recuperadas por la guardia civil en el pueblo Deudor de 
Granada...  sin que [el propietario] haya justificado su legitima adquisición..”. AAPCO, L.S. 1927, 
Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
Con respecto a la adscripción étnica de los autores hemos observado una lato porcentaje de personas de 
raza gitana entre los inculpados, mediante métodos indirectos como los apellidos, sin embargo muy 
raramente la fuente judicial les describe como “gitanos” por lo que nada podemos afirmar sobre el 
particular. 
149 Ejemplo sintomático que podríamos citar junto a otros de simple cuatrerismo armado sería el siguiente 
caso procedente de Nueva Carteya en 1906 en el que un labrador cambió un caballo de su propiedad por 
otro de la de Fernando Líndez Díaz, conocido como “pajarero”, enterado que el Líndez había sido muerto 
por la guardia civil y le habían encontrado la caballería que había cambiado con él, por temor a que “se 
fuera a creer que por el hecho de tener su caballería tenía tratos con dicho bandido, dijo a la guardia 
civil que dicha caballería se la había robado el pajarero, cuando lo cierto es que la había cambiado por 
otra”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 111, 1 de Mayo de 1907.  
150 Caso en el que se narra el asalto nocturno por dos individuos que tras disparar maniataron y robaron al 
propietario “una potra  valorada en 350 ptas. y dos mulas valoradas en 1.400 ptas.”. AAPCO, L.S.J. 
1907, Núm. V, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 10, 9 de Julio de 1907. 
151 “En la madrugada del cinco al seis de septiembre de 1914, el procesado sustrajo del cortijo 
‘Calderito Bajo’, de este término, una mula propiedad del arrendatario, Vicente Sendra Chiquillo que 
estaba asegurada en el Fénix, apreciada pericialmente en 700 ptas e intervenida por la guardia civil fue 
entregada en deposito a sus dueños. Hechos probados, así como el procesado fue condenado por 
sentencia de siete de marzo de 1912, por el delito de hurto”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, 
Núm. Sentencia 141, 4 de Noviembre de 1915. 
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152 “El procesado... Pedro tenía asegurada tres caballerías en la Compañía “La Mundial Agraria”... el 
día ocho de agosto de 1925 las entregó para que las utilizaran frutos por alimentos a [los otros dos 
procesados] y sin que estos tuvieran conocimiento de los hechos denunció a la guardia civil que las 
caballerías le habían sido hurtadas... reclamando a la compañía aseguradora 2.500 ptas... las que no 
hizo efectivas la dicha compañía por tener noticia de que el hurto había sido simulado... con el propósito 
de lucrarse con el precio del seguro. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 110, 24 de Abril de 1926. 
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se extiende directamente por zonas de influencia de las que poseen los coeficientes 
máximos. 
Mientras, las seis demarcaciones con los índices mínimos se concentran en la 
zona al sur de Guadalquivir en partidos de economía cerealístico-olivarera: Bujalance, 
Rambla, Aguilar, Cabra, Baena, Priego, dejando de lado al serrano Rute, aunque 
próximo a ellos. 
 
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de efectos en función 
de las tres décadas del reinado. 
En el hurto de Efectos a lo largo de las tres décadas habíamos observado un 
incremento en la década central, que en comparación con la evolución de los demás 
productos, especialmente con el metálico, nos indicaba ausencia del valor del dinero y/o 
ruptura de las redes comerciales e industriales, de modo parejo a la pendiente 
inflacionaria del I Guerra Mundial, que impulsa a robar lo que, primero, no se puede 
comprar; segundo, aunque se pudiera adquirir no está en el mercado. De ahí que sea 
especialmente interesante analizar las mutaciones cartográficas que estos hurtos 
presenten en los tres periodos en los que hemos dividido el estudio. 
La incidencia en los distintos partidos judiciales a lo largo del tiempo fue la 
siguiente: 
 
TABLA 13: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE  
ROBO DE EFECTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 





3 CORDOBA LUCENA RUTE 
4 Bujalance FUENTE 
OBEJUNA 
HINOJOSA 
5 CABRA MONTORO AGUILAR 
6 LUCENA MONTILLA CASTRO 
7 MONTORO Pozoblanco CABRA 
8 RUTE POSADAS BAENA 
9 PRIEGO Bujalance RAMBLA 
10 AGUILAR HINOJOSA PRIEGO 
11 HINOJOSA RAMBLA (0) POSADAS 
12 POSADAS AGUILAR (0) Pozoblanco 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
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13 POZOBLANCO CABRA (0) MONTORO (0)  
14 BAENA (0) BAENA (0) Bujalance (0) 
15 CASTRO (0) PRIEGO (0) MONTILLA (0) 
16 RAMBLA (0) RUTE (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
 
- Robo de Efectos, 1901-1910 
En la primera década sólo tres partidos superaron el coeficiente unidad. Resulta 
el mismo trío que en la tabla general (Vid. Tabla 27), pero en distinto orden. En estos 
primeros diez años destaca la ventaja de los partidos de Montilla –2,82- y Fuente 
Obejuna –2,28- que relegan a la tercera posición a la capital –2,12-. Como se puede 
comprobar, todos, doblan ampliamente la norma hipotética. Frente a ellos, se dibuja una 
línea geográfica muy claramente definida desde Baena por Castro hacia La Rambla 
donde este tipo de robos estuvo ausente43.  
Por otro lado, analizando la evolución de los índices de esta delincuencia en 
función a los partidos (relación coeficiente/partido/década) observamos que fueron 
cinco los que tuvieron sus cotas máximas en este decenio de 1901-1910. Dos de ellos, 
Montilla y Bujalance, iniciaron desde ese punto una cadencia descendente que no cesó 
en todo el periodo estudiado. Los otros tres, Fuente Obejuna, Cabra y Priego alcanzarán 
su nivel más bajo en la década central para posteriormente remontar sus valores aunque 
sin alcanzar el grado de los primeros años44. 
Como recordamos en esta década se concentra un 26% de los casos de hurto de 
efectos de los treinta años presentando una muy significativa concentración en el año 
1905 con un 27% de los casos, precedido con un 1904 con el 19%, por lo que ambos 
agrupan casi la mitad -46,%- de los hurtos de efectos de este periodo. 
El valor de lo robado ascendió a 2693,50 ptas., pero 2.200 ptas. se concentran en 
el robo de una joyería45, por tanto, descontando este caso extremo, el valor de los 
sustraído es de 493,50 ptas. por lo que en cada golpe se hurta por un valor de 20,56 ptas. 
y cada encausado se apropia de una media de 14,51 ptas.46 
En esta década un 52% de los objetos sustraídos fueron Objetos Personales 
(OBP) destacando los relojes, las mantas y ropas, menaje de cocina y joyas47. El robo de 
este tipo, OBP, se concentra en un 40% en la capital48. 
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Los Productos Comerciales e Industriales (PCI) representaron un 40%  de lo 
hurtado. La mayoría de los PCI robados son efectos industriales - metálicos como tubos, 
vigas y alambres-49; junto a ellos, con un 20% de los casos, encontramos el robo de 
carbón50. Los artículos comerciales equivalieron a un 30% de esta categoría, siendo 
joyas, géneros del pequeño comercio –jabones- y productos alimenticios los objetos de 
la acción punible51. 
El robo de estos materiales se sitúo en un 40% de las ocasiones en Fuente 
Obejuna y un 30% en la capital, productos industriales en la primera y comerciales en la 
segunda, repartiéndose el resto entre Lucena, Priego y Posadas, dibujando un posible 
mapa comercial de la época. 
Por otro lado, para completar el cuadro, habría que hacer referencia al hurto 
Objetos de Trabajo (OBT) que se apareció en el 8% de las sentencias52. Y a la 
presencia, casi anecdótica, del hurto de Objetos de Culto (OBC)53.  
En esta década el robo de los efectos se saldó ante la Audiencia provincial con la 
condena de casi todos los implicados, concretamente con la del 91% de los encausados. 
 
- Hurto de efectos, 1911-1920 
En el decenio central del periodo (1911-1920), como ya dijimos, los "efectos" se 
convirtieron en el principal producto hurtado. Los partidos por encima del coeficiente 
unidad presentaron cierta modificaciones con respecto al anterior lapso. De un lado 
pasaron a ser cuatro (Córdoba –3,58-, Castro del Río –1,38-, Lucena –1,07- y Fuente 
Obejuna –1,05-). A estos habría que sumar dos más, Montoro –0,93- y Montilla –0,90-, 
que situaron su índice en los límites inferiores de la norma. Fueron pues seis los 
partidos de máxima incidencia. Pero de otro lado, esto no obvia para que en la extensión 
general del fenómeno este sea un periodo de concentración territorial pues quedan fuera 
de las estadísticas otros seis términos judiciales, todos los  situados al Sur de la capital, 
excepto Castro, Lucena, Montilla y Bujalance.  
Las circunscripciones judiciales que presentaron en esta década su índice 
supremo de hurto de efectos fueron seis: Córdoba, Castro del Río, Lucena, Posadas, 
Montoro y Pozoblanco54.  
El valor medio de los sustraído entre 1911 y 1920 fue de 37,39 ptas. por cada 
caso y 55,41 ptas. por cada encausado55 lo que supone, triplicar el valor medio con 
respecto a la década anterior. 
 1531 
En la relación entre los tres tipos de productos sustraídos se observa una ligera 
reducción de los Objetos Personales  -OBP- en favor de los Productos Comerciales e 
Industriales –PCI-. Entrando en detalle, el 50% de los casos corresponde a la 
sustracción de OBP, predominando las de ropas y sus complementos con un 43% del 
total y otros géneros textiles enfocados claramente a la venta como toallas56 y las 
cortinas de las casas un 14%57, los relojes un 19%58 y las joyas con un 10% completan 
la casi totalidad de los sustraído. La mitad (50%) de los anteriores embelecos de OBP 
acaecieron en la capital, repartiéndose por el resto de la provincia los demás con cierto 
protagonismo de Posadas y Pozoblanco con un 10% respectivamente. 
El hurto de PCI (productos comerciales e industriales) supone un 43% de los 
casos llegados a la Audiencia. Abundan con mayor insistencia que en la época anterior 
los hurtos en las estaciones o de los trenes directamente, un 33% de los casos. De los 
convoyes se escamotean géneros textiles y productos alimenticios demandados por el 
mercado y de mucho valor pecuniario59.  
El principal material hurtado, dentro de los PCI, con un 44% de los casos, 
vuelven a ser los efectos metálicos como barrenas, hierros, tuberías y componentes de 
máquinas60; le siguen, en un porcentaje del 17%, los combustibles especialmente el 
carbón mineral y sus derivados61; cerrando este listado el hurto de materiales de 
construcción. El hurto de los efectos industriales y comerciales (PCI) se caracterizó 
pues, por la continuidad con respecto a la década anterior, con la expresiva salvedad de 
la aparición de los elementos mecánicos. El 50% de estos casos se concentraron, de 
nuevo, en la capital; en Fuente Obejuna otro 25%. El resto, se repartió por los demás 
territorios provinciales. 
En cuanto a los objetos de trabajo –OBT- se mantuvieron, como el decenio 
anterior, por debajo del 10% de los casos (9,50%) y continúan siendo un hurto sin 
entidad propia, pues aparece sólo en algunos casos y siempre asociados a otro tipo de 
efectos; no son atractivos por sí, no hay un carencia especial de ellos, son serones, 
corambres o rejas de arado62. Curiosamente se ha observado una proximidad geográfica 
de estos robos en Castro, Montoro, Bujalance. 
Para terminar señalamos que se produjeron un 81% de fallos de culpabilidad 
frente a un 19% de absoluciones. Con ello, comprobamos que se relajó, un tanto, la 
presión judicial que en la década pasada rebasaba el 90% de condenas, tal vez este 
hecho se halle relacionado con la crítica situación social que hace que en el 12% de 
estas causas, junto a los efectos, se hurten alimentos. 
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- Robo de efectos, 1921-1931 
Como recordamos en esta década final (1921-1931) concentra el 32% de los 
hurtos de Efectos, por debajo de la central, pero terminando el periodo con unos 
porcentajes superiores a los de la década de 1900. El hurto de estos materiales cedió, de 
nuevo, la primacía al de metálico aunque con una diferencia porcentual menor que la 
presente entre los años 1911 y 1920.  
Siguen siendo cuatro los partidos que se mantuvieron por encima del coeficiente 
unidad: Córdoba –2,27-; Fuente Obejuna –1,78-; Rute –1,23-; e Hinojosa del Duque –
1,13-. Acompañados, ahora, en los límites inferiores a la norma de Aguilar –0,92-. Ello 
implica una reducción del territorio afectado por estos hurtos.  
Por otro lado, destaca la variabilidad del grupo de cabeza, así, frente a la fuerte 
subida de Hinojosa, Rute y, algo menor, de Aguilar, se produce la desaparición 
estadística de partidos como Montilla, Lucena, Bujalance y Montoro, con una caída algo 
más limitada de Castro del Río. Brusco giro cartográfico con respecto al mapa de las 
dos décadas anteriores, si bien, se mantiene inalterable el eje Córdoba-Fuente Obejuna.  
Finalmente, fueron cinco los partidos que padecieron los niveles máximos de 
hurto de efectos en los años veinte, Aguilar, Baena, Hinojosa, Rute y La Rambla. 
Todos, partiendo de niveles medios, presentaron sus mínimos en el decenio central 
alcanzando en este los más altos, pero con índices más bajos que los presentados en las 
décadas anteriores63. 
En los años veinte el valor de lo sustraído fue de 129,55 ptas. por caso y 98,03 
ptas. por encausado64, esto implica doblar las cifras de la década anterior65, lo que indica 
que a lo largo de los treinta años estudiados el valor de los productos comerciales y 
mecánicos se multiplicó por cuatro con respecto a la década 1901-1910.  
Esta última década presenció el reforzamiento del hurto de Objetos Personales –
OBP- que equivalen a un 59% de los casos; relegando el de Productos Comerciales e 
Industriales (PCI) a un 34%. Los de Objetos de trabajo (OBT), quedaron reducidos a un 
3,44% ; idéntico porcentaje al del hurto de objetos de culto (OBC) con otro 3,44%.  
El robo de OBP se distribuye geográficamente en un 37,50% en el partido de la 
Capital, y en un 12,50%, respectivamente, en Aguilar, Fuente Obejuna e Hinojosa, 
repartiéndose el resto entre la Rambla, Posadas y Rute. 
En este decenio los Objetos Personales hurtados se centraron en las ropas y en 
otros utensilios, accesorios, complementos de las mismas66, con sendos 30%; 
repartiéndose el restante 40% entre relojes, joyas y elementos sin especificar67.  
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El hurto de productos comerciales e industriales -PCI- presentó ciertos cambios 
morfológicos que pasamos a detallar. Disminuye su importancia, con respecto a la 
década anterior, quedando reducido a 34% de los delitos pero manteniéndose un 70% 
entre los partidos de Fuente Obejuna y Córdoba, si bien, en proporción inversa a la 
década anterior, es decir, el 40% en la cuenca minera y el 30% en la capital, 
distribuyéndose el resto de los casos entre Priego, Rute y Cabra. 
Las verdaderas transformaciones las encontramos a la hora de enfrentarnos a los 
materiales industrio-comerciales objeto del hurto. Destaca con un 30% del total, el robo 
de materiales relacionados con la nueva industria de la automoción como baterías y 
otros repuestos de automóviles, normalmente llevados a cabo por personas relacionadas 
con las nuevas profesiones de “chaufer” o mecánico68. Junto a estas novedades, con 
idéntico porcentaje –30%- se mantiene el robo de efectos mecánicos-metálicos de la de 
la industria minera de Peñarroya, raíles, cojinetes, postes69. En los combustibles, un 
20% de los casos, se deja sentir los nuevos tiempos al repartirse en el mismo porcentaje 
entre el robo de carbón e hidrocarburo líquido70. Por lo demás los productos 
comerciales en sí pierden importancia en relación a la década anterior significando 
ahora el 20% de los casos, centrándose en el robo a joyerías de la capital71. 
Para terminar con este apartado dedicado al hurto de “efectos” en los años veinte 
no podemos dejar de hacer referencia a como fue juzgado este delito por sus Tribunales 
Provinciales. El fallo de culpabilidad se dictó para un 82% de los acusados resultando, 
por tanto absueltos, un 18% de los mismos. Porcentajes idénticos a los de la década 
anterior. En aquella observamos una relajación de la dureza judicial con respecto a la 















G.- Los hurtos de frutos: Distribución por las categorías analíticas. 
Pasamos ahora al estudio del hurto de frutos del campo uno de los más 
significativos socialmente en una sociedad como la estudiada que se encontraba en las 
últimas fases del proceso de mercantilización económica. Transición no exenta de 
traumas, que en el caso español se puede retrotraer hasta el inicio de las 
desamortizaciones del siglo XIX, provocando una difuminada resistencia entre clases 
populares, no beneficiadas por el cambio, mediante actitudes que se han dado en llamar 
"resistencia cotidiana". Muchas de estas prácticas entran de lleno en el terreno de la 
ilegalidad, considerándose las distintas formas de furtivismo rural que a continuación se 
recogen uno de los más claros exponentes de dicha situación72. 
Así, en función de sus coeficientes de incidencia en los libros de sentencias el 
hurto de frutos del campo evolucionó de la siguiente manera: 

















               FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Como se puede comprobar en la gráfica anterior, que nos muestra la presencia 
del hurto de frutos del campo en las actas, este es un asunto propio de la primera década 
del siglo. Dicho decenio, en el que se concentró el 45% de los casos, fue la única 
ocasión en la que este tipo de delitos superaron la norma hipotética, concretamente se 
situaron en un índice 1,29. Tras ese periodo, los años centrales del reinado presenciaron 
una importante reducción de este tipo de delitos, que quedaron sujetos a un coeficiente 
0,71. En ello, debemos ver, además de la evolución de los tiempos la influencia de la 
reformas legislativas de 1907. Los años veinte  fueron testigos de un ligero repunte de 
 1535 
este tipo delictivo, sin embargo, ello no fue suficiente para alcanzar la norma hipotética, 
limitándose a un  coeficiente 0,91.  
 Como vemos los tres productos objeto fundamental de robo en aquella época se 
sustituyeron en la primacía de las distintas décadas. Estos “frutos del campo” en la 
primera; los “efectos” en la segunda; y el dinero en “metálico o efectivo” en la tercera. 
Aún así, y buscando más explicaciones, pasemos al estudio de la evolución anual del 
hurto de “Frutos del campo”. 
 
GRÁFICA 11: EVOLUCIÓN ANUAL DEL ROBO DE FRUTOS DEL 
CAMPO








































 FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
El tercer gran hurto es el de los “Frutos del campo”. Su peso porcentual podría 
encubrir su importancia en una sociedad en transición desde los usos del Antiguo 
Régimen hacia una economía liberal más monetarizada. En la gráfica de evolución 
anual podemos considerar la existencia de tres ciclos. El primero abarcaría entre 1901 y 
1907; el segundo de 1908 a 1923-24; y el tercero, se extendería por la dictadura y sus 
epílogos, 1925-1931. 
El primer ciclo definido, 1901-1907, fue la época de mayor incidencia de estas 
acciones dolosas. El hurto de frutos del campo mostró una preeminencia absoluta entre 
1903-1906, donde fueron el principal elemento hurtado en toda la provincia. En 1907 se 
produjo una brusca reducción en su presencia en los libros de sentencias, a consecuencia 
de la entrada en vigor de la, tan repetidamente mencionada, ley de 1907, que relegó este 
 1536 
hurto a unos niveles mínimos pero en los que se pueden seguir los distintos nodos 
coyunturales del reinado estudiado.  
A raíz de ella se abre un segundo periodo de la presencia de los hurtos de 
productos del campo en las actas. Este fue el más amplio del reinado, ocupando más de 
la mitad del mismo (1908- 1924). Este lapso tan amplio estuvo caracterizado por tres 
circunstancias: El hurto de frutos se mantuvo en los libros de sentencias en unas cotas 
bajas, tanto con respecto a sus valores previos como con relación a la presencia de los 
robos de metálico y efectos; esta atonía se vio compensada por su constancia, pues con 
alzas y bajas, nunca desapareció; y, en tercer lugar, este lapso tan amplio presentó 
varios subciclos en su seno, en concreto, tres: 1910-1914; 1916-1918; 1920-1922. 
El primero abarcó los años 1910-1914, siendo el más amplio de los definidos. Se 
vio precedido de un repunte en 1908, en el se alcanzan las segundas cotas del reinado en 
los años de 1911 y 1912 –tres sentencias por año-. Tanto por esta especial intensidad 
como por su extensión temporal podríamos considerar a dicho subciclo un epilogo de 
transición de la época anterior. El siguiente ciclo abarcó el trienio 1916-1918 y se 
mostró como un repunte puntual, en cotas más bajas que la anterior –dos sentencias en 
1917-. Durante los años 1920 y 1922 se produjo un nuevo repunte del hurto de frutos 
del campo. Este tuvo como característica el desarrollarse de manera posterior a los 
momentos más duros de la crisis de inflacionarias, sociales y de subsistencias que se 
desarrollaron en el trienio bolchevique. Estos dos últimos ciclos podrían considerarse 
uno único, caracterizados por mantenerse en una presencia del hurto baja –dos 
sentencias al año en su punto máximo- y una “quiebra” muy significativa en el año 
1919, en coincidencia con el momento de mayor intensidad de la crisis posbélica y 
desapareciendo el hurto de frutos del campo durante dos años –hecho especialmente 
significativo- a final del ciclo. 
En 1925 se abrió el último periodo en la evolución del hurto de frutos del 
campo. Se trató de un lustro, que se extendió por todo el periodo dictatorial y la caída de 
la monarquía, en la que el hurto de “frutos del campo” aparecerá con una renovada 
importancia en los libros de sentencias. El trienio 1925, 1926 y 1927 –este último el 
máximo, con cuatro sentencias en dicho año- fueron el trienio de mayor presencia desde 
los primeros cinco años de siglo (superando la cotas de 1910-1911, máximos del 
segundo ciclo evolutivo). En los cuatro años finales del reinado, pese a perder presencia 
en relación a los anteriores años, sus niveles se limitaron a los niveles presentados en la 
coyuntura del trienio bolchevique. 
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Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 14: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE LOS FRUTOS DEL CAMPO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 22% 1,51 
PEDROCHES 16% 1,07 
CAMPIÑA 41% 1,05 
SUBBÉTICA 17% 0,81 
GUADIATO 3% 0,33 
 FUENTE: Censos de población y Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La distribución comarcal del hurto de frutos del campo está encabezada por la 
capital con un índice 1,51. Le siguen en cotas, parejas, situadas en las fronteras 
superiores a la norma hipotética los Pedroches –1,07- y la Campiña –1,05-. Ya bajo la 
norma encontramos a la Subbética, con un 0,88 y muy por detrás de ella, con un 
coeficiente que demuestra la escualidez de este tipo de hurtos la cuenca minera con un 
0,33. 
Este análisis nos deja abiertas algunas interrogantes, como por ejemplo, el 
protagonismo de la capital y la ausencia del Guadiato. Pasemos, pues, a analizar su 
evolución, de manera más detallada, en función de los partidos judiciales y las tres 
décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 15: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE FRUTOS. 







BAENA 10,34% 2,14 0,81 3,11 3,37  
 
 
CASTRO 6,89% 1,85 1,01 2,19 3,11  
 
 
CORDOBA 22,41% 1,51 1,86 1,07 1,35  
 
 
HINOJOSA 8,62% 1,45 3,09 0 0  
 
      ____ ____ 
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MONTILLA 3,44% 1,22 1,41 0 1,90  
 
 
PRIEGO 6,89% 1,21 1,99 0 1  
 
 
BUJALANCE 5,17% 1,18 0,89 3,54 0  
 
 
RUTE 5,17% 0,96 0 1,52 2,19  
 
 
Pozoblanco 6,89% 0,77 0,43 0,82 1,29  
 
 
POSADAS 5,17% 0,75 1,05 0 0,85  
 
 
CABRA 3,44% 0,73 0 3,31 0  
 
____       ____ 
MONTORO 3,44% 0,66 1,44 0 0  
 
      ____ ____ 
RAMBLA 3,44% 0,65 0,71 0 1,88  
 
 
AGUILAR 3,44% 0,54 0,65 0 0,82  
 
 
LUCENA 1,72% 0,35 0 1,70 0  
 
____       ____ 
FUENTE 
OBEJUNA 
3,44% 0,33 0 0,66 0  
 
____       ____ 



















El primer dato significativo que nos aporta este
tipo de hurto en todas las comarcas. El segundo lo e
partidos “grises” en otras cuestiones: como Baena (ín
(1,45). Dejando de lado al pedrocheño -aislado al nort
del resto de los territorios, como posteriormente verem
década-, la distribución geográfica nos dibuja una c
capital. En ella se incluye al partido de Córdoba –1,51
–1,22-; Bujalance –1,18-; Baena; Priego de Córdoba –
0,96-73.  
 
 1540 MAPA 3: ROBO DE FRUTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias
de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia  análisis es la presencia de dicho 
ncontramos en la importancia de 
dice 2,14) e Hinojosa del Duque 
e con una casuística diversa de la 
os, y concentrada en la primera 
omarca natural al suereste de la 
-; Castro del Río –1,85-; Montilla 
1,21- y, ya bajo la norma, Rute –
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de frutos del campo 
en función de las tres décadas del reinado. 
 
TABLA 16: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE HURTO 
 DE FRUTOS 
ORD
EN 
1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 HINOJOSA BUJALANCE BAENA 
2 PRIEGO CABRA CASTRO 
3 CORDOBA BAENA RUTE 
4 MONTORO CASTRO MONTILLA 
5 MONTILLA LUCENA RAMBLA 
6 POSADAS RUTE CORDOBA 
7 CASTRO CORDOBA POZOBLANCO 
8 BUJALANCE POZBLANCO PRIEGO 
9 BAENA FUENTE OBEJUNA POSADAS 
10 RAMBLA HINOJOSA (0) AGUILAR 
11 AGUILAR PRIEGO (0) HINOJOSA (0) 




POSADAS (0) MONTORO (0) 
14 CABRA (0) RAMBLA (0) BUJALANCE 
(0) 
15 LUCENA (0) MONTILLA (0) CABRA (0) 
16 RUTE (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
 la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
- El Hurto de frutos, 1901-1910 
La década de 1902-1910 concentra el 42% de los casos de hurto de frutos. Este 
tipo de embelecos fue en el que más se dejó sentir el peso de la ley de 1907. Por ello, el 
87% de los casos acaecieron entre 1902 y 1906. En esta década fueron siete los partidos 
que superaron el índice unidad: Hinojosa del Duque –3,09-, Priego de Córdoba –1,99-, 
Córdoba –1,86-, Montoro –1,44-, Montilla –1,41-, Posadas –1,05- y Castro del Río –
1,01-. Destacan por sus altos coeficientes Hinojosa y Priego, en ambos extremos del 
territorio provincial, a ellos se suma el bloque central de la misma –Montoro, Córdoba y 
Posadas- prolongado por las tierras de Castro y Montilla.  
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Observando la dinámica de sus índices, fueron cinco los territorios que 
presentaron los más altos grados de conflictividad en estos años, Córdoba, Hinojosa, 
Priego, Posadas y Montoro74. 
Este tipo de delitos es muestra de una economía de supervivencia, en un mundo 
en transformación desde moldes del Antiguo Régimen a la economía capitalista. En 
cada uno de dichos hurtos, en la primera década, se sustrajeron frutos por una valor 
medio de 16,26 ptas. por caso y 4,90 ptas. por encausado75. 
Los productos más robados fueron las aceitunas (un 25% de los casos). Éstos se 
distribuyeron geográficamente por los partidos campiño-subbéticos (Baena, Castro, 
Capital, Rambla, Montilla y Priego). Este delito se caracterizaba por ser llevado a cabo 
por cuadrillas formadas por unas media de tres personas, emparentadas entre sí o de un 
círculo de vecindad muy próximo. Este acto era la representación de uno de los modos 
de vida característico de aquel mundo y tiempo, el de los rebuscadores76. Con una 
fisonomía muy similar también se daba el hurto de bellotas. Éste representa el 21% del 
total de los casos, concentrados en los partidos de dehesa (Hinojosa, Pozoblanco, 
Posadas y Montoro). Todos los casos fueron anteriores a la aplicación de la ley de 1907 
y con especial incidencia en el terrible año de 190577. 
Un caso muy relacionado con el anterior, por sus protagonistas y región 
geográfica donde acaece, es el de hurto de leña en el monte. Delito polémico 
relacionado con el Vörmark alemán desaparecerá tras la ley de 1907. Copa, en esta 
primera década, otro 21% de los casos. Esta falta estuvo presente en el partido 
hinojoseño y los rebordes serranos del capital y es la muestra más clara del choque entre 
la tradición del uso comunal y las nuevas teorías de la propiedad traídas por la 
contemporaneidad. En este delito, en contraposición a los anteriores, el inculpado suele 
actuar en solitario78.  
A este último se le podría sumar el 12% de casos que corresponden al hurto de 
paja, para consumo animal, sustraída de las eras79, y del esparto. Lo que convertiría a 
este robo de materiales vegetales no comestibles en el principal del periodo acaparando 
un 33% de las causas. 
El resto de los casos se reparten entre el robo de trigo 8%, destinado al consumo 
humano80 y productos de la huerta con otro 8% de los casos81.  
En este tipo de causas el fallo de absolución se limitó al 16% de los encausados 
por lo tanto los condenados fueron un 84%. 
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- Hurto de frutos, 1911-1920. 
En la segunda década del siglo solo se produjeron el 22% de los hurtos de frutos 
del campo, traducibles en un índice 0,71 bajo la norma. Córdoba –1,07- es el único 
partido que mostró continuidad con respecto a la década anterior aunque los núcleos con 
coeficientes superiores a la unidad volvieron a ser siete. Todos, se agrupaban en la 
región natural que discurre en dirección NW-SE a través de los partidos de Bujalance –
3,54-, Baena –3,11-, Castro del Río –2,19-, Cabra –3,11-, Rute –1,52- y Lucena –1,70-. 
El giro que da la disposición cartográfica del delito ofrece un mapa casi inverso del 
anterior, colocando entre los cinco primeros a los tres territorios subbéticos que en el 
primer decenio no aparecían y, de igual manera, los cuatro que presentaron los mayores 
coeficientes de incidencia diez años antes (Hinojosa, Priego, Montoro y Posadas) 
desaparecen estadísticamente. Fueron siete los partidos en los que esta delincuencia no 
tuvo presencia.  
Los más destacado de esta situación es su coincidencia con las crisis causadas 
por la guerra mundial. El hurto de frutos, como vimos se redujo de manera general en 
toda la década y territorios pero hemos de destacar la presencia de índices dobles y 
triples a la norma en los partidos que fueron más conflictivos en el llamado “trienio 
bolchevique” (Bujalance, Castro, Baena, Cabra). Esta circunstancia e información 
refuerza y complementa otras obtenidas en otras áreas de la investigación –atentados, 
manifestaciones públicas- que nos indican que el fenómeno del llamado “trienio” se 
caracterizó por ser un fenómeno de fuerte incidencia en áreas determinadas más que ser 
de una extensión general en todo el territorio. 
Aún así, los términos judiciales que alcanzaron en este momento su cotas más 
altas fueron cuatro: Bujalance, Cabra, Lucena –zonas de olivar- y Fuente Obejuna que 
siempre mantendrá unos niveles mínimos82. 
Pese a que en esta década contamos con menor número de casos y de 
encausados el valor de lo sustraído se disparó, ofreciéndonos un valor medio de 54,88 
ptas. por caso y 24,70 ptas. por encausado83, cifras más de tres y cinco veces por encima 
del valor de lo hurtado en la década anterior por causa e individuo. 
En esta década se produce un cambio en la tipología de lo juzgado, que nos 
induce a pensar en un cambio en los objetivos a la hora de llevar a cabo el acto 
delictivo. La recogida ilegal de aceitunas se mantiene como el principal motivo de 
encausamiento con un 27% del total, concentrados en Bujalance (1912) y Baena (1920), 
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no varia su morfología con respecto a la década anterior84. Por el contrario, la recogida 
ilegal de bellotas se reduce a un 9% de los casos85. 
 La principal novedad es la importancia que adquieren en esta ocasión el hurto 
de productos alimenticios, no destinados al comercio sino al complemento de la dieta, 
como la legumbres con un 27% de los casos86 y los productos de  la huerta, un 18%87. 
El robo de cereales –trigo-, se mantiene con tendencia al alza porcentual –18%-, 
aunque en él no se “rebusca” en los campos, sino que se acude a las eras de los ruedos o 
cortijos88 e incluso a la misma estación89. 
Los absueltos fueron un 20%, por tanto, los veredictos de culpabilidad 
ascendieron al 80% del total. Constatamos, pues, un ligero aumento del 4% en el 
porcentaje de absoluciones. En definitiva, ya a la hora de abandonar el análisis de esta 
década debemos recordar el cambio en los objetivos, quizás más alimenticios, que nos 
indica el hurto de legumbres y productos de la huerta, a los que se suma que el 18% de 
los casos se produzcan en la estación y no de los campos. 
 
- El hurto de frutos 1921-1931. 
En la tercera década encontramos un 31% de los hurtos, traducidos en un índice 
0,91. Este incremento se vio acompañado de un nuevo giro cartográfico. Así, Bujalance, 
Cabra y Lucena que encabezaban el listado anterior, ahora, carecieron de cualquier 
porcentaje de incidencia representativo. Se observa, sin embargo, una ampliación de los 
territorios que superaron el coeficiente unidad, siendo ahora ocho: Baena –3,37-, Castro 
del Río –3,11-, Rute –2,19-, Montilla –1,90-, La Rambla –1,88-, Córdoba –1,35-, 
Pozoblanco –1,29- y Priego de Córdoba –1-; a la par que disminuyen los territorios en 
los que este delito estuvo ausente (ahora fueron seis, uno menos que en el anterior 
decenio).  
En este lapso temporal fueron seis los partidos que tuvieron sus cotas más altas 
de incidencia delictiva. En cuatro de ellos, Baena, Castro, Rute y Pozoblanco tras un 
continuo crecimiento desde el comienzo del periodo estudiado y, otros dos, La Rambla 
y Aguilar, partiendo de niveles medios tienen sus puntos mínimos en la década 
central90.  
La explicación de estas discordancias geográficas de un decenio a otro, han de 
ser de carácter multifactorial, aunque se puede observar la presencia de una cierta 
continuidad del segundo a tercer decenio.  
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En esta tercera década se constata un repunte del hurto de frutos agrestes, sin 
embargo, pese a concentrar un mayor porcentaje de casos (31%) hay menor número de 
encausados reduciéndose el valor de lo sustraído por caso en 16 ptas., a una cantidad de 
38,94 ptas. en cada causa, aumentando, sin embargo, la cantidad por individuo a 28,12 
ptas. (un incremento de 3,50 ptas.). 
El hurto de aceitunas, con un 29% de los casos, vuelve a ser la principal figura 
delictiva de nuestro cuadro, manteniendo las mismas características aunque con la 
novedosa presencia de robos en los molinos91. Le sigue en importancia un reforzado 
hurto de cereales con otro 29% de los casos. Sin embargo, presentó novedades muy 
significativas. Así, el trigo, base de la alimentación humana, que ha monopolizado las 
décadas anteriores cede paso en esta ocasión a la cebada y a la avena92, bases de los 
piensos animales. El pienso y la paja también aparece con un 6%93 y a ellos se une un 
reaparecido hurto de leña 12%, que en esta ocasión ha cambiado su significando 
pasando de combustible a ser alimento animal porque lo hurtado es ramón de los 
olivares para el ganado94.  
Por todas estas circunstancias en los años veinte el hurto de productos del campo 
se ha transformado profundamente convirtiéndose su principal motivo en el de 
conseguir alimento para las reses en un 35%, lo que nos puede estar señalando el 
despegue del sector ganadero o de toda la actividad agraria, si indicase un aumento de la 
cabaña equina,  en cualquier caso es síntoma de dinamismo. 
Como muestra de esa mejora social también tenemos, frente a la década anterior, 
la caída del hurto de legumbres, que se limita al 6% de las causas95 y de productos de la 
huerta 12% que habíamos señalado como productos destinados al inmediato consumo 
humano, sinónimo de escasez, sino de hambre directamente96. 
Por último, debemos destacar, como novedad social, la presencia entre estos 
“delincuentes” de un mayor número de empleados que roban a sus patrones, infidelidad 
en la custodia de los productos que nos muestra un profundo cambio en las relaciones 
patrón-empleado de más hondo calado que el que estamos actualmente en disposición 
de poder comprender/analizar97. 
Pese a todo, está década de los años veinte, fue la que mayor porcentaje de 
absoluciones, concretamente, en un 41% de las causas, lo que implica un 59% de 
culpabilidades. Estas cifras no nos deben engañar pues, en realidad, los jueces de la 
Audiencia remitieron a los tribunales municipales a un 55% de los absueltos. 
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2.- Delitos menores caza, furtivismo e incendios. 
- Caza y furtivismo. 
Un delito especial dentro de este apartado de los hurtos de frutos es el delito de 
“infracción de la ley de caza”, calificado de especial por las autoridades judiciales de la 
época, aunque  encuadrado en el mismo apartado de los hurtos de frutos por que 
responde, en muchas de sus características, a las mismas realidades sociales que el 
anterior. El furtivismo tiene presencia en nuestro estudio en la primera y tercera década. 
En el comienzo de siglo se sitúa geográficamente en los campos de Puente Genil en el 
partido de Aguilar. Mientras, en los años veinte, el peso pasa al partido cinegético por 
excelencia, Posadas, (67% de las causas) y también en Córdoba y Priego. En este 
decenio, su presencia estuvo muy ligada a la campaña de incautación de armas 
emprendida por el primorriverismo. 
A lo largo de los treinta años no varia el modo de actuación. Ésta se caracteriza 
por el uso de hurones, lazos y armas de fuego. La caza perseguida por guardias civiles y 
guardas jurados implica una lucha por la supervivencia de los habitantes de zonas 
deprimidas, enfrentándose a la legislación que “contra toda racionalidad” da la 
propiedad de cosas nacidas y criadas en el campo, que deberían ser de todos, a los 
poderosos98. Por ello, la caza se convierte en uno de esos pequeños delitos con 
capacidad para desatar violencia interclasista99. Porque la agresividad física cotidiana en 
la Córdoba del primer tercio del novecientos, como ya dijimos, era una violencia de la 
vecindad desplazándose a las dehesas y en los olivares choque directo entre clases 
sociales al enfrentar a las “bandas de rebuscadores o furtivos” con los propietarios-
dueños del suelo y el vuelo o, normalmente, con los encargados de guardar sus bienes. 
El potencial de violencia de esos encuentros no se manifiesta en ninguna otra forma de 
delincuencia contra la propiedad, siendo sintomática de la tensión social escondida tras 
esta pequeña delincuencia de subsistencia.  
Esta lucha en los campos presenta una especial incidencia en los primeros años 
de la centuria, que presencian el fin definitivo de los derechos de uso colectivo de la 
tierra, de los que aún quedaban recuerdos100 y ante lo cual los terratenientes y 
autoridades extremaron su celo persecutorio101, potenciando los guardas jurados, 
tensionando las relaciones sociales102. Empero esta situación queda limitada a la primera 
década influyendo en su desaparición diversos factores algunos coyunturales, como la 
aplicación de la ley de 1907 que redujo significativamente esta delincuencia103, y 
fundamentalmente, la monetarización paulatina de las relaciones laborales en campo 
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andaluz desviando hacia otras formas de actuación la resistencia pasiva de las clases 
populares104, surgiendo, paralelamente a estos procesos, en la segunda década de siglo 
reforzándose en la siguiente, un número creciente de infidelidades y robos de los 
empleados hacia sus patronos, que no habían aparecido durante el primer decenio de 
siglo.  
¿Estamos ante una nueva forma de social crime? De nuevo, como en otros 
apartados de este trabajo, deberemos esperar a nuevos datos que obtenidos de otras 
fuentes en el transcurso de la investigación, sin embargo, no se puede abusar de 
conceptos como el de delincuencia-protesta, más aún, cuando quedando atrás en el 
tiempo la legitimidad ofrecida por los viejos derechos de aprovechamiento común, la 
respuesta puede ser más elemental, nacida de la simple combinación de necesidad y 
oportunidad. 
 
- Los incendios. 
Continuando con los delitos relacionados con la producción agrícola y que 
podría ser considerados crímenes sociales o políticos, debemos hacer referencia a los 
incendios en los predios rurales105. En nuestra fuente, y clasificado como “Delito de 
incendio” han aparecido de manera anecdótica y concentrados en los años veinte y 
comienzos de los treinta, concretamente, en 1926 y 1931106 y en partidos campiñeses: 
Capital, Baena y Montoro.  
En ninguno de los casos se puede inducir, de la redacción de la causa, ninguna 
motivación política para el acto107. Es más en todos se alega la accidentalidad del hecho 
provocado a la hora de encender el cigarrillo108. Ello no fue óbice para que todos los 
imputados fueran condenados por el delito de “incendio por imprudencia temeraria” a 
dos meses y un días de arresto mayor y a las costas109. 
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H.- El hurto de alimentos: Distribución por las categorías analíticas. 
Continuamos con el robo de alimentos menos relacionado de lo que a priori 
podría parecer con el de frutos, aunque si muy en conexión con la coyuntura económica 
en la que se desenvuelve la provincia, así en su evolución temporal observamos como 
en la primera década se concentra el 30% de los casos, en los años comprendidos entre 
1911 y 1920 el 45%, la cota más alta en los años de inflación y hambre que se verá 
ostensiblemente reducida a los niveles más bajos del periodo en la década 1921-1931 
con tan sólo un 25% de los casos. Estos porcentajes traducidos en sus índices nos ofrece 
la siguientes gráfica por décadas. 
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El hurto de alimentos muestra en su presencia en los libros de sentencias una 
imagen muy nítida de la situación económica de cada una de las décadas del reinado. 
Así, en el primer decenio del siglo el índice se quedó bajo la norma, en un 0,86. El 
siguiente, que presenció una ligera crisis en su comienzo y las grandes alteraciones en 
su final fue el único que rebasó la norma y lo hizo de manera significativa al situarse en 
un coeficiente 1,45. La década de los veinte, con la dictadura, fue la de menor presencia 
del hurto de alimentos, en esta ocasión se limitaron a un índice 0,74. Aún así, como se 
puede comprobar tampoco excesivamente bajo ni alejado de la norma ni de las cotas de 
principio de siglo, con lo que se observa una posible mejora en la situación económica 
general pero no pudiendo erradicar el hambre en aquella sociedad. 
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Esta evolución general ha de ser analizada más en detalle, pudiendo ofrecernos 
una explicación de los distintos ciclos y momentos críticos de aquella sociedad. Así, 
anualmente su evolución fue la siguiente: 
























































              FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
Lo primero que llama la atención al analizar la gráfica anterior es la puntualidad 
y escasa cuantía del fenómeno. Hemos encontrado la presencia de casos de hurtos de 
alimentos en trece años y su ausencia en dieciocho. Por otra parte, los años de mayor 
incidencia de éstos se limitan a dos casos anuales. 
Hemos encontrado cinco momentos en los que se produjeron robo de alimentos, 
a saber: en 1905-1906; 1908-1909; 1912; 1916-1920; y 1924-1926. La característica 
común de todos estos ciclos reside en su coincidencia, aproximada, con los momentos 
de crisis social que padeció el reinado. El primero de ellos en los años 1905 y 1906 
coincide con la hambruna de aquel primer año. El segundo se concentró en los años 
1908-1909, en los años previos a los momentos difíciles que se vivió en el paso de una 
década a otra y muy posiblemente a esa misma circunstancia corresponde el repunte del 
1912. 
El cuarto ciclo de robo de alimentos fue el más intenso y extenso del reinado. 
Abarcó todo un lustro, entre los años 1916 y 1920 y se caracterizó por corresponder con 
la crisis provocada por el conflicto bélico y su solución, incluyendo entre sus marcos 
temporales los problemas socio políticos del trienio bolchevique y los económicos 
inmanentes al alza inflacionaria de aquellos años. 
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El quinto y último periodo de incidencia del robo de alimentos coincide con los 
tres años iniciales del la dictadura de 1924 a 1926. En dicho lapso no hemos encontrado 
ninguna crisis económica, pero si un incremento en todos los delitos presentes en los 
libros de sentencias. Un aumento de la criminalidad que creemos relacionado con el 
mayor celo de las autoridades encargadas de su persecución. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 17: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE ALIMENTOS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 25% 1,69 
CAMPIÑA 55% 1,41 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
GUADIATO 0% 0 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La información más significativa que nos aporta la distribución de índices de 
incidencia del hurto de alimentos por comarcas es la de su concentración en los 
territorios de la capital y la campiña. En el termino municipal y jurisdiccional de 
Córdoba se concentró el mayor grado de este tipo de hurtos, alcanzando el coeficiente 
1,69. La Campiña, también padeció un alto índice de estos delitos, cifrado, 
concretamente, en un coeficiente 1,41. El resto de las áreas provinciales no llegaron a 
alcanzar, en este asunto, la norma hipotética. Los Pedroches fueron la comarca que más 
se aproximaron con un índice 0,67. La Subbética también presentó un índice de 
afección bajo, ni siquiera alcanzó la mitad de la unidad limitándose a un 0,48. Por 
último, y de manera destacada, la región minera no presentó en los libros de sentencias 
ni un solo caso de este tipo de hurtos. 
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Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 18: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE ALIMENTOS. 







MONTORO 15% 2,90 6,27 2,14 0  
 
 
MONTILLA 5% 1,77 6,12 0 0  
      ____ ____ 
CORDOBA 25% 1,69 0 3,10 1,21  
 
 
POSADAS 10% 1,45 0 3,23 0  
_____   _____ 
CASTRO 5% 1,34 0 0 5,60  
____ ____ 
Bujalance 5% 1,14 3,90 0 0  
      ____ ____ 
Pozoblanco 10% 1,12 0 2,38 0  
_____  _____ 
CABRA 5% 1,07 3,55 0 0  
     ____ ____ 
BAENA 5% 1,03 0 0 4,17  
____ ____ 
RAMBLA 5% 0,94 0 0 3,92  
____ ____ 
RUTE 5% 0,92 2,98 0 0  
       ___  ____ 
AGUILAR 5% 0,78 0 0 2,97  
____ ____ 
HINOJOSA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
FUENTE 
OBEJUNA 
0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
PRIEGO 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
LUCENA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 


























MAPA 4: ROBO DE ALIMENTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
Como comprobamos en la tabla anterior la provincia se divide en dos zonas en 
ión del hurto de alimentos: De un lado, los partidos que padecen este tipo de delitos 
ran la unidad en la relación individuo / delito –a excepción de Aguilar- y, de otro, el 
 de partidos se ve libre de estas denuncias. Observando el mapa (mapa 4) 
probamos la continuidad territorial de los partidos que poseen índices de hurto de 
entos sobre la unidad o muy próximos a ella. El bloque central de la provincia –
toro (2,90), Córdoba (1,69) y Posadas (1,45)- más Castro del Río (1,34) y Montilla 
7) se muestran como principales escenarios de estos embelecos. Esta zona 
ráfica se ve reforzada con la unión, por el norte, de Pozoblanco (1,12) y por el 
ste de Bujalance (1,14), Baena (1,03) y Cabra (1,07). Y en el Sur, pero con índices 
 la unidad, con La Rambla (0,94), Rute (0,92) y Aguilar (0,78). 
Las zonas libres de este tipo delictivo se encuentran aisladas al norte y sur del 
torio en cuatro partidos de fuerte personalidad histórica dentro de la provincia: 
josa y Fuente Obejuna al Norte, Lucena y Priego al Sur. 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de alimento en 
función de las tres décadas del reinado. 
Como comprobamos a continuación, los listados de los partidos en los que se 
cometieron los hurtos de alimentos presentan unas destacadas alternancias entre las 
áreas en las que acaecieron en función del tiempo. Pero, repitiendo la norma general 
anterior, en las zonas en las que se producían estos actos lo hacían con una intensidad 
superior a la norma, en el resto, no aparecía ni un solo caso. 
 
Tabla 19: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE ALIMENTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS CASTRO 
2 MONTILLA CORDOBA BAENA 
3 BUJALANCE POZOBLANCO RAMBLA 
4 CABRA MONTORO AGUILAR 
5 RUTE HINOJOSA (0) CORDOBA 
6 CORDOBA (0) FUENTE OBEJUNA (0) HINOJOSA (0) 
7 POSADAS (0) BUJALANCE (0) FUENTE OBEJUNA (0) 
8 FUENTE OBEJUNA (0) CASTRO (0) POZOBLANCO (0) 
9 POZOBLANCO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 
10 HINOJOSA (0) RAMBLA (0) POSADAS (0) 
11 RAMBLA (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
12 CASTRO (0) BAENA (0) BUJALANCE (0) 
13 BAENA (0) CABRA (0) CABRA (0)  
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) RUTE (0) 
15 LUCENA (0) PRIEGO (0) PRIEGO (0) 
16 PRIEGO (0)  RUTE (0) MONTILLA (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la 
unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a 
la unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba.  
Elaboración propia 
 
-Hurto de alimentos, 1901-1910 
El robo de alimentos se nos muestra como el hurto más fácil de clasificar 
comarcalmente. En la primera década se concentró en dos zonas del centro Este y Sur 
de la provincia, en cinco partidos judiciales. Los índices de las cabeceras de esas dos 
áreas son altísimos: Montoro (6,27) y Montilla (6,12). Éstas se prolongan 
territorialmente por su áreas vecinas, el primero hacia Bujalance (3,90) y el otro hacia 
Cabra (3,55) y Rute (2,98) por el sur. Todos esos territorios -Montoro, Montilla, 
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Bujalance, Cabra y Rute- poseyeron sus índices de incidencia máximos en esta 
década110. 
En los robos de alimentos se nos plantea con especial virulencia una duda 
presente en todo tipo de hurtos; esta versa en torno al fin dado al producto obtenido: 
¿uso propio o comercio?. La cuantía de los sustraído y la modalidad de la acción son los 
únicos indicadores que nos pueden dar alguna pista para poder discernir algo que en 
cada caso quedará realmente en la sombra de la historia. Esta dificultad se acrecienta 
cuando lo robado es un producto de cotizado mercado. Esto ocurre, por ejemplo, con el 
aceite. En la primera década de siglo nos encontramos que un 33% de los casos 
estudiados lo constituyen asaltos en "cuadrilla" a molinos aceiteros. El comercio es el 
objetivo, no pueden ser calificados como robos de alimentos, ni relacionados con las 
necesidades perentorias de las clases bajas, pero si nos señalan las producciones 
industriales de la época y las ambiciones desatadas por ello. Buscando la nocturnidad, y 
la compañía se roba una media de 30 arrobas apreciadas en 14 ptas. la arroba de 
aceite111. 
Dejando por estas razones al margen de este apartado esos asaltos a la industria 
aceitera, observamos como en la primera década de siglo se hurtan alimentos con un 
valor medio de 34,70 ptas. en cada golpe y 17,35 ptas. por encausado112. La acción se 
llevaba a efecto a solas, en los hatos del trabajos o en casa ajena -de patrón o vecino-, 
pero conocido al fin y al cabo, y se perseguían y conseguían productos cárnicos -
embutidos chacinas-, legumbres o pan113.  
Las autoridades actuaron con dureza dictando veredictos de culpabilidad en un 
62% de los casos114.  
 
- Hurto alimentos, 1911-1920. 
En la segunda década el hurto de alimentos se concentró, geográficamente, en el 
eje central de la provincia con una derivación hacia el Norte en Pozoblanco. Se 
mantiene el protagonismo del partido de Montoro aunque en esta ocasión es el de menor 
índice –2,14-; superado, ahora, por la capital –3,10- y Pozoblanco –2,38- y por Posadas, 
que en esta década fue el territorio más conflictivo –3,23-.  
Los partidos que concentraron en este decenio sus máximos índices de hurto de 
alimentos fueron cuatro: Montoro, Córdoba, Posadas y Pozoblanco115.  
 En dicho lapso continua produciéndose el robo del aceite pero variando la 
modalidad. En este periodo fueron erradicadas aquellas gotas de bandolerismo presentes 
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en los asaltos a molinos, transformándose por medio de la infidelidad de los empleados 
encargados de su custodia o transporte-transformación que se convierten en 
responsables de los hechos116. Con ello se redujo la cuantía de lo robado a una cantidad 
media de seis arrobas con un valor medio de 6,50 ptas., lo que parece indicarnos un 
hurto destinado a uso propio. Este fenómeno es una nueva muestra de la ruptura de los 
lazos de patronazgo entre propietarios y empleados que venimos observando en la 
transición de los años diez a los veinte. 
 En esta década de 1911 a 1920 se va a producir el hurto de otra serie de 
productos alimenticios exóticos como el turrón o el chocolate117 o muy demandados 
como los jamones y el bacalao, todos ellos robados de la estación o en cortijadas 
solitarias –en caso de productos de la matanza-,  destinados al comercio en una época en 
la que la presión de la demanda que garantiza seguros beneficios en el mercado empuja 
hacia ello118. Ejemplo de la ambigüedad de los “hurtos de hambre” lo tenemos en los 
casos de hurto de pan, realizados con el claro fin de ser destinados a la venta y pese a 
producirse en medio de la crisis del año 1918119. 
En definitiva, y por todo lo anterior los hurtos que podemos considerar con un 
móvil alimenticio, queda reducido al 20% de los casos recogidos en esta década y en 
todos se trata de un robo complejo en el que los ladrones se llevan varios materiales, 
siendo la comida sólo un elemento más120. En esta década se observa una caída en los 
valores medios de lo hurtado siendo 22,30 ptas. por caso y 15,61 ptas. por encausado121. 
En este decenio no varió, con respecto al anterior, la modalidad del hecho a excepción 
de las mencionadas variaciones en el hurto de aceite; las provocadas por la coyunturas 
históricas -robo de pan- y de la aparición las estaciones como lugar de los hechos. Los 
fallos de culpabilidad fueron un 67% del total.  
 
- Hurto de alimentos, 1921-1931. 
En la siguiente década, 1921-1931, el robo de alimentos dará un nuevo quiebro 
cartográfico. De nuevo, fueron cinco los partidos aquejados por estos hechos. Todos 
situados al sur del Guadalquivir, con excepción del Capital, que en este caso fue el de 
menor índice –1,21-. En el este de la provincia encontramos en continuidad territorial a 
los dos partidos de coeficientes más altos Castro del Río –5,60- y Baena –4,17-. Los 
otros dos partidos afectados se encuentran en el lado de occidental de la provincia: La 
Rambla –3,92- y Aguilar –2,97-.  
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En esta década se volvieron a dar unos índices muy altos de incidencia de este 
delito. Fueron cuatro los partidos que presentaron en esta década el máximo de 
conflictividad en estos delitos: Castro, Baena, La Rambla y Aguilar122. 
 La tercera década fue en la que menor número de casos se produjeron, sin 
embargo, en ella se doblaron los valores medios de lo hurtado siendo 42,29 ptas. por 
causa y 21,14 por encausado123.  
Los casos presentaron una continuidad absoluta en la etiología de la anterior. Se 
produce una progresiva hegemonía del hurto de productos destinados al comercio –
vino, orujo, bacalao y jamón- con un mayor protagonismo de la estación ferroviaria 
como lugar del robo. Como en la década anterior, sólo en un 20% de los casos se puede 
afirmar que sus fines fueran el conseguir productos alimenticios124. En todos los casos 
se dictaran sentencias de culpabilidad, tan sólo un acusado fue absuelto por falta de 
pruebas. Así, en conjunto son absueltos un 27% de los encausados y declarados 
culpables un 73%. 
 A modo de conclusión, de lo anteriormente expuesto, hemos de señalar como el 
hurto de alimentos motivado por el hambre, o dicho más genérica y acertadamente, 
cuyo fin último es el consumo de los productos enajenados ilegalmente a lo largo de los 
treinta años, queda reducido al 20% de estas causas. En un 40% de los casos el hurto de 
alimentos se mostró como accidente ocasional al estar asociado al robo de otro tipo de 
elementos que son el objetivo real de la operación125. Finalmente, el 40% restante de los 
productos alimenticios hurtados fueron, en realidad, productos comerciales e 
industriales –PCI- y su objetivo último fue la venta. De lo cual debemos concluir que 
estamos ante una sociedad de un hambre endémica pero no perentoria, aunque como 
señalábamos anteriormente el robo de alimentos sirve de índice, guía o reflejo de los 
años y periodos de crisis.  
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I.- El hurto de ganado: Distribución por las categorías analíticas. 
El robo de ganado aparece en los libros de sentencias con características 
similares a la del robo de alimentos como más tarde, y pormenorizadamente, 
explicaremos. No sólo el 40% de estos robos corresponden al hurto de aves de corral, 
destinada al consumo personal e inmediato, sino que, dentro del otro 60%, tan sólo en 
muy contadas ocasiones, el destino final era el comercio. Por otro lado, en aquellos 
casos que el hurto tuvo un móvil de lucro y no de alimentación, nos estamos refiriendo 
al robo de un animal, de dos o de sus crías; raramente encontraremos un cuatrerismo de 
reses mayores destinado al contrabando, muestra también del raquitismo comercial de 
estas tierras. 
Globalmente este hurto de animales se distribuye temporalmente entre las tres 
décadas de la siguiente manera: un 37,14% de los casos entre 1902-1910; un 25,71% en 
la década central del periodo (1911-1920) y finalmente otro 37,14% en la década final 
del periodo (1921-1931). Traducido en sus índices de incidencia mostraron el siguiente 
dinamismo. 

























                   FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El hurto de ganados en los libros de sentencias muestra una gran estabilidad, con 
una quiebra característica en la década central del reinado. Así, en el primer decenio del 
siglo los robos de ganados se situaron en los límites superiores de la norma con un 
índice 1,05. En la segunda década sufrió una contracción en su presencia en los libros 
de sentencias limitándose a un índice 0,83. En los años veinte y, dentro de ellos, 
concretamente, en la dictadura, este tipo delictivo recupera los valores previos, 
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colocando su coeficiente de nuevo, ligeramente por encima de la unidad, en un 1,08, 
alcanzó, por tanto, el nivel más alto de todo el reinado. 
Anualmente la distribución de los casos de robo de ganado fue la siguiente: 
 









































































19281901 1912 1913 1915 1917 1921
1923
1924 1925
   FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución anual se ajusta a la presentada por décadas anteriormente. En 
este análisis por años se ha constatado la presencia de tres ciclos: entre 1901 y 1912/13; 
el segundo en los años 1914 y 1923-1925; y, el último, entre 1926 y 1931. Los máximos 
se encuentran en los lapsos extremos, mientras el central aparece como un valle 
estadístico. 
El primer periodo abarca los años 1901-1912/13 y dentro de él aparecen tres 
sub-ciclos correspondientes a la crisis de 1905. En este primer momento los robos de 
ganado aumentan su presencia en los libros de sentencias hasta alcanzar su cenit en 
1904 –tres casos, la segunda cota más alta del reinado-; manteniéndose en unos niveles 
latos en los años 1905 y 1906. Entre los años 1907 y 1910 los hurtos de animales 
mantienen una presencia constante –en un caso al año-. Finalmente, en 1911, se produjo 
un repunte de este tipo delictivo, en paralelo a las mutaciones sufridas en la provincia en 
el paso de un decenio al otro. 
El segundo abarca todo el periodo central del reinado, entre 1914 y 1923-25, 
presentado en su interior dos ciclos. El primero entre los años 1914 y 1917, 
caracterizado por una gráfica en sierra que nos informa de la presencia –en un caso al 
año- y la ausencia- de este tipo de hurtos. Esa dinámica se ve interrumpida y 
transformada entre los años 1918 y 1922, donde en coincidencia con las crisis 
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posbélicas el hurto de ganado presenta mayor importancia estadística, sobretodo en el 
trienio 1918-1920. Desaparece puntualmente en 1921 y reaparece en los mismos índices 
de los años anteriores en 1922, en lo que podemos entender como un epílogo de la crisis 
previa.  
El tercer periodo, presente en la evolución anual, abarcó los años 1926 y 1931. 
En él encontramos una dinámica en ascenso en forma de sierra. En el año 1926 el robo 
de animales se sitúa en la segunda cota más alta del reinado –tres casos-; tras un 
descenso en los años 1927 y 1928 –donde desaparece de los libros de sentencias. 
Repuntando y llegando al máximo del reinado en 1929 –cuatro casos al año-; para 
terminar el reinado con una dinámica descendente, aunque sin desaparecer de los libros, 
lo que confirma que parece iniciarse una dinámica ascendente en este tipo de delitos. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 20: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE GANADO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,54 
GUADIATO 14% 1,40 
PEDROCHES 17% 1,13 
CAMPIÑA 34% 0,87 
SUBBÉTICA 11% 0,52 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El análisis de los índices por comarcas nos señala una clara diferenciación entre 
la Córdoba ganadera, situada al norte y la agrícola, al sur. Así, las tres circunscripciones 
ancladas en Sierra Morena superaron el índice unidad. La capital, presentó el coeficiente 
más alto, 1,54 –no debemos olvidar que en ella incluimos el término de Villaviciosa-. 
Le siguió la cuenca minera con un 1,40. Y, en último lugar, en un nivel moderado sobre 
la norma, los Pedroches con un 1,13. 
Las comarcas sureñas netamente dedicadas a unas economías cerealísticas y 
olivareras no alcanzaron la norma en ningún momento. La Campiña, de gran extensión, 
y en la que en estos momentos se incluyen los partidos de Montoro –con Cardeña- y 
Posadas –con Hornachuelos-, presentó un índice moderadamente bajo, 0,87. Mientras, 
la Subbética, aparece en nuestro análisis como el área de menor número de robos de 
ganado, con un índice 0,52. 
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Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
TABLA 21: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE GANADO. 







CASTRO 8,57% 2,30 4,07 0 2,15  
 
 
CORDOBA 22,85% 1,54 0 2,33 2,33  
 
 





14,28% 1,40 1,58 1,93 0,73  
 
 
POSADAS 8,57% 1,24 2,11 0 1,18  
 
 
BAENA 5,71% 1,18 1,63 2,24 0  
 
 





POZOBLANCO 8,57% 0,96 0,86 1,19 0,.89  
 
 
BUJALANCE 2,85% 0,65 1,80 0 0  
      ____ ____ 
CABRA 2,85% 0,61 1,64 0 0  
      ____ ____ 
LUCENA 2,85% 0,59 0 0 1,70  
_____ ____ 
MONTORO 2,85% 0,55 0 2,14 0  
  ____   ____ 
RAMBLA 2,85% 0,53 0 0 1,50  
_____ ____ 
AGUILAR 2,85% 0,45 0 1,67 0  
  ____   ____ 
RUTE 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 
MONTILLA 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 















MAPA 5: ROBO DE GANADO 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 











A la hora de analizar el robo de ganado hay que tener en cuenta las regiones en 
las que existía la explotación ganadera. Aún así, este delito estuvo presente de una 
manera u otra en toda la provincia, con dos excepciones muy significativas ambas. De 
un lado, Montilla, centro neurálgico de la Campiña, especialmente en temas agrícolas; 
y, de otra parte, Rute, partido serrano, y por tanto ganadero. 
La capital, como casi siempre tuvo un papel importante, coeficiente 1,54. Pero 
de manera independiente a ella destaca la presencia de dos áreas geográficas muy 
claramente definidas: un bloque serrano al noroeste de la misma y otro campiño-
subbético al sureste. El serrano estaba encabezado por Hinojosa (1,44), seguido de 
Fuente Obejuna (1,40), Posadas (1,24) y a mayor distancia estadística, justo bajo la 
norma hipotética Pozoblanco (0,96). La zona sureste estaba encabezada por Castro del 
Río (el de mayor coeficiente de la provincia, 2,30), seguido en continuidad territorial de 
los partidos de Baena (1,18) y Priego de Córdoba (1). 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de ganado en 
función de las tres décadas del reinado. 
Analizados los índices de los partidos judiciales en función de las distintas 
décadas observamos como en cada una de ellas, con excepciones, la provincia se dividía 
en dos tipos de partidos, de un lado los que superan la norma, y de otro, el resto, que no 
presentaban ni un solo caso. Este ranking por décadas fue el siguiente. 
 
Tabla 22:  DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 CASTRO CORDOBA CORDOBA 
2 HINOJOSA BAENA CASTRO 
3 POSADAS MONTORO LUCENA 
4 BUJALANCE FUENTE 
OBEJUNA 
RAMBLA 
5 CABRA AGUILAR HINOJOSA 
6 BAENA POZOBLANCO PRIEGO 
7 FUENTE 
OBEJUNA 
POSADAS (0) POSADAS 
8 PRIEGO HINOJOSA (0) POZOBLANCO 
9 POZOBLANCO RAMBLA (0) FUENTE 
OBEJUNA 
10 MONTORO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 




12 MONTILLA (0) CASTRO (0) BAENA (0) 
13 RAMBLA (0) CABRA (0) CABRA (0) 
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) MONTILLA (0) 
15 LUCENA (0) RUTE (0) RAMBLA (0) 
16 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia. 
 
- Hurto de ganado 1901-1910. 
En la primera década ocho partidos superaron el coeficiente unidad. Los robos 
de ganado se repartieron en dos regiones naturales separadas territorialmente: al 
noroeste la Sierra al Sudeste Castro del Río, Bujalance, Cabra y Priego. Pero dichos 
partidos también se pueden dividir en tres categorías, según el coeficiente de lo robado. 
Encabezan la lista y, sin duda, con causas distintas el primero, Castro del Río –donde se 
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hurtaron pavos y gallinas en un índice 4,07-, Hinojosa -cerdos y ovejas, en un 
coeficiente 2,47- y Posadas –donde se robó cabrio en un índice 2,11-. A cierta distancia 
otro bloque muy homogéneo, como es el formado por Bujalance (1,80), Baena (1,63) y 
Priego (1,32) y un tercer bloque donde con casuísticas similares se encuentran Fuente 
Obejuna (1,58) y ya bajo la norma Pozoblanco (0,86).  
Los partidos que presentaron en este momento su coeficiente máximo fueron: 
Castro, Hinojosa, Posadas, Bujalance y Cabra .  126
Los robos en esta primera década fueron de tres tipos. Los ya mencionados 
robos de aves de corral, equivalentes a un 33% de los casos, con una motivación de 
rápido consumo127. Esta causa completa el mapa de la Córdoba donde se robaban 
alimentos, al centrarse en Castro, Baena y Bujalance crearía continuidad entre los dos 
bloques donde se roban alimentos en esta primera década, uniendo el área de Bujalance 
y Montoro con el de Montilla, Cabra y Rute (Vid. Tabla 22 y Mapa 5). 
El segundo grupo de hurtos de animales lo forman los casos en los que se robaba 
un mamífero doméstico para devorarlo de inmediato (27%128). Los “productos” 
perseguidos fueron los cerdos en Hinojosa y Fuente Obejuna129 y las ovejas en Priego. 
Esta distribución geográfica amplia el mapa del hambre en Córdoba al noroeste 
cerrando todo el Este con la incorporación de Priego. El valor medio de los animales fue  
de 56,33 ptas. 
Finalmente, un tercer grupo con un 33,30% vinculado al robo de animales son 
casos en los que los pastores y porqueros encargados de su custodia los venden, siendo 
los más frecuentes las cabras en Posadas130 y Fuente Obejuna y los cerdos en 
Pozoblanco. Se configura así un pequeño comercio entre miembros de una misma clase 
social sin aspiraciones comerciales y con un valor medio de los embelecos de 192,18 
pesetas. 
 
- Hurto de ganado, 1911-1920. 
En los años 1911-1920 se redujeron a seis los partidos que sobrepasaron el 
índice unidad en el hurto de ganados. Estos se dividieron en dos áreas geográficas, de 
un lado, los tres que presentaron unos coeficientes más altos: Córdoba (2,33), Baena 
(2,24) y Montoro (2,14); de otro, Fuente Obejuna (1,93) y Pozoblanco (1,19). Y, al 
margen de estas dos zonas, sin continuidad geográfica con ellas Aguilar (1,67). El resto 
del  territorio provincial estuvo libre –en los libros de sentencias- de este tipo de delitos. 
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Los partidos que tuvieron en este lapso los índices de afección más alto fueron 
seis: Córdoba, Fuente Obejuna, Baena, Pozoblanco, Montoro y Aguilar131. 
Los animales objeto de la sustracción fueron el ganado doméstico de tamaño 
medio -cerda, ovino y caprino- seguido de las aves de corral (20%). El comercio fue el 
objetivo en el 80%132 de los casos. Tan sólo en el 10% de las ocasiones se menciona 
explícitamente el sacrificio de la res para alimento propio133 y en otro 10% la 
apropiación sin venta de los animales134.  
Las relaciones de cercanía parecen primar a la hora de cometer los robos, 
produciéndose el hecho en las cortijadas de noche por jornaleros y los casos de hurto de 
aves en el casco urbano por vecinos del corral, realizados por individuos en solitario. 
Sólo en un 20% los responsables de los hechos no son residentes de los pueblos en los 
que se comete el mismo. Las ocasiones en las que los encargados del cuidado de los 
animales son los acusados de distraerlos para la venta se redujeron al 20%. El valor 
medio de lo robado por caso fue de 169,18 ptas.; y por individuo de 123,04 ptas.135. El 
índice de absolución fue del 25%. 
Lo más destacable de esta década es que en más del 80% de los ejemplos su 
destino es la venta. La búsqueda de un suplemento de aporte proteínico casi nunca fue el 
móvil pues, incluso, en el hurto de las aves de corral ninguno tuvo al hambre como 
motor del robo. 
 
- Hurto de ganado, 1921-1931 
En la tercera década (1921-1931), los territorios que superaron el coeficiente 
unidad en el hurto de ganado aumentaron a siete: Córdoba (2,33), Castro del Río (2,15) 
y Lucena (que no había aparecido hasta ahora. 1,70), Posadas (1,18), Hinojosa del 
Duque (1,40), La Rambla (1,50) y Priego de Córdoba (1,39). Los territorios que 
tuvieron en esta década su coeficiente de afección más alto fueron Priego, Lucena y La 
Rambla136.  
En la década de los veinte se va producir un cambio cualitativo en cuanto al robo 
de animales, pues es la primera vez que vamos a contar con robo de ganado de gran 
tamaño, reses vacunas137 y de piaras de cerdos138 destinados al comercio. Éstos 
supusieron el 25% del total de las causas de esta década. Ello hizo que el valor medio de 
lo robado por caso y persona se disparasen hasta 906,65 ptas. y 524,90 ptas. 
respectivamente139.  
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Por lo demás, la tónica continuó siendo la misma que antaño, robándose las 
gallinas del corral140 y los mamíferos de los cortijos en la noche por jornaleros del 
entorno geográfico próximo141. La venta parece ser el objetivo de todos estos robos, si 
bien, siempre quedará la duda en los hurtos de aves de corral142 (especialmente si 
tenemos en cuenta que todos sus casos se concentran a partir de 1929 y suponen el 58% 
del total de los hurtos recogidos de esta época). Aún así, parece existir una relación  
entre el robo de ganado y las crisis económicas, pues recordemos que éstos presentaron 
su cenit en los años 1904, 1905, 1906 y 1911, entre 1918-1920 y en el referido 1929. 
Por último, debemos señalar como los porcentajes de culpabilidad no variaron, 
con respecto a la década anterior, resultando absueltos un 25% de los encausados.  
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J.- El robo de caballerías: Distribución por las categorías analíticas. 
Antes de comenzar con su descripción, debemos señalar que su análisis 
independiente del resto del ganado esta motivado por presentar unas características 
propias que los definen como "motores de sangre", máquinas de trabajo, quedando a 
medio camino entre el robo de "efectos" y el de “animales”. A las distintas causas-
origen, se le unen distintos autores, aquí totalmente profesionales del “crimen”, como 
desarrollaremos más adelante. . 
De forma global la distribución de estos delitos en las tres décadas estudiadas la 
exponemos a continuación: 1902-1910: 30% subiendo en la década siguiente 1911-1920 
hasta un 35% y manteniéndose en el mismo porcentaje -que en realidad significa un 
caída en la década 1921-1931 (35%). Su dinámica en función de los coeficientes de 
presencia en los libros de sentencias fue: 




























El robo de caballerías sólo se mantuvo bajo la norma hipotética en la primera 
década, con un índice 0,80. En los años 1911-1920, este embeleco ascendió hasta su 
máximo nivel, situándose en un 1,16. Los años veinte, en especial la dictadura, 
supusieron un leve retroceso de ese tipo de robos, que como señalábamos antes en el 
caso de  los porcentajes debe ser entendido como continuidad, situando su presencia en 
los libros de sentencias en un coeficiente 1,06, es decir en los limites superiores de la 
norma hipotética. 
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Como en otras ocasiones, esta dinámica por decenios sólo nos puede mostrar las 
grandes líneas y tendencias del fenómeno para conocer y poder interpretar, mejor, que 
ciclos históricos padeció, descendiendo pues al análisis anual. Esta fue la siguiente: 
 






































































             
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
1901 1909 1915 1916 1922 1923 1931
 
En función de sus mínimos, la evolución anual de los hurtos de caballerías 
presenta cuatro ciclos: el primero de 1901 a 1909; el segundo de 1910 a 1915/16; el 
tercero entre 1917 y 1922/23; y el cuarto entre 1924 y 1931. Estos cuatro periodos se 
encuentran emparejados –los dos primeros entre sí y los postreros de idéntica manera- al 
presentar dinámicas simétricas e idénticos máximos. 
El primer ciclo (1901-1909) presentó una gran estabilidad con una sentencia por 
año, en todos los años del periodo, excepto en 1907, donde dicha presencia se triplica. 
Tras desaparecer de los libros de sentencias en 1909, al año siguiente se inicia el nuevo 
ciclo (1910-1915/16). Éste comienza en 1910, con dos causas al año y alcanza en 1911 
el máximo del ciclo en tres sentencias al año. Los demás años de este periodo volvieron 
a la tónica anterior de presentar un caso por anualidad. 
Los dos ciclos restantes tienen en común, amén de la señalada simetría de sus 
dinámicas, ajustarse a sendas coyunturas políticas muy determinadas. El primero, 
comprendido entre 1917 y 1922/23, responde a las dinámicas puestas en marcha por la 
crisis posbélica. Este comenzó en 1917 con dos causas, limitándose a un caso al año en 
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la mayor parte del mismo, 1918, 1919 y 1921, pero alcanzando el máximo del reinado 
en 1920, con cuatro sentencias presente en los libros de la audiencia.  
Como anteriormente, hubo una transición de dos años (1922-1923) en los que no 
constatamos presencia de hurto de caballerías. En 1924 se abre el último ciclo 
caracterizado por copar el espacio temporal de la dictadura. En ella los años en los que 
permanecieron la relación de un caso por año fueron mayoría (1924, 1927, 1928 y 
1930), sin embargo, presentó como nota diferencial un comienzo en ascenso que le hizo 
alcanzar la cota máxima de este tipo de delitos en 1925, en cuatro causas al año. Y a 
diferencia del anterior presentó dos cimas secundarias, una de tres casos al año en 1929 
y otra de dos en 1926, por lo que en conjunto este periodo padeció un mayor grado de 
incidencia que el previo, centrado en el trienio bolchevique y en conjunto en toda la 
década (1911-1920). 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que compartimentamos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 23: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE CABALLERÍAS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,56 
CAMPIÑA 49% 1,29 
GUADIATO 8% 0,75 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución comarcal del robo de caballerías divide a la provincia en dos 
áreas. La capital y la Campiña sobre la norma, y los demás zonas bajo ella. La capital, 
pese a ser un área urbana presentó el más alto índice de incidencia de todo el territorio, 
situado en un 1,56. Este dato, sin duda no señala la relación de este delito con el 
comercio. Tras ella encontramos a la Campiña, que concentra la mitad –el 49%- de los 
actos, pero que en función de su extensión se limita a presentar el segundo coeficiente, 
1,29. 
Las restantes comarcas no llegaron a alcanzar la norma, destacando la cuenca 
minera con un índice 0,75, en su vecina los Pedroches, se limitaron a un coeficiente 
0,67; y la Subbética, no llegó a alcanzar la mitad de la norma, un 0,48. Estas tres áreas 
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presentan en común unos índices discordantes con la lógica, pues todas son áreas 
serranas y de pastos. 
Por ello, y  ante las discordancias que reflejan los análisis de amplios conjuntos 
geográficos procedemos al estudio a lo largo del tiempo del hurto de caballerías en 
función de los partidos judiciales en los que se produjo. 
Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 24: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE CABALLERÍAS. 







MONTORO 15,38% 2,97 5,13 2,75 1,48  
 
 
POSADAS 15,38% 2,23 1,24 
CABRA 7,69% 1,65 1.94 
CORDOBA 23,07% 1,56 1,88 
CASTRO 5,12% 1,38 0 
RAMBLA 5,12% 0,96 0 
HINOJOSA 5,12% 0,86 1,46 
AGUILAR 5,12% 0,80 0 
FUENTE 
OBEJUNA 
7,69% 0,75 0,89 
POZOBLANCO 5,12% 0,57 0 
BAENA 2,56% 0,53 1,93 
LUCENA 2,56% 0,53 0 
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MAPA 6: ROBO DE CABALLERIAS 1901-
1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 









El mapa de la distribución de estos delitos se plasma cartográficamente en un 
gran bloque central: Montoro (2,97), Posadas (2,23), Córdoba (1,56) y Castro del Río 
(1,38), prolongado por el Sur en Cabra (1,65), que cuantitativamente ocupa la tercera 
posición provincial, y hacia el suroeste por la Rambla con unos índices algo inferiores a 
la unidad (0,96). De los análisis realizados debemos destacar dos circunstancias: de un 
lado, como vemos en la evolución diacrónica por décadas, el hurto de caballerías se va a 
ir extendiendo progresivamente por las tierras cordobesas; y de otro, observamos un 
comportamiento particular en el partido de Fuente Obejuna, que se mantiene con unos 
niveles constantes siempre en la frontera de los índices unidad, aunque por debajo de 
ellos. 
Junto a las anteriores circunstancias hemos de señalar la existencia de cuatro 
partidos donde no se constata la presencia de este tipo delictivo; en Montilla, como ya 
ocurrió con el robo de ganado; en Rute, Priego y Bujalance, partidos del Este y Sur de la 
provincia. Con la excepción de aquel primero(centro de la campiña), las razones de esta 
ausencia quizá se deban al carácter fronterizo de los partidos judiciales, esto nos puede 
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estar indicando que los animales salían para las provincias limítrofes siendo los casos 
juzgados allí. 
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1.- Características y distribución territorial del robo de caballerías en función de 
las tres décadas del reinado. 
 Como ya señalábamos anteriormente el delito de hurto de caballerías se fue 
extendiendo progresivamente por toda la provincia en cada una de las década (Vid. 
Tabla 25). 
 
Tabla 25: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES  
DEL ROBO DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS RAMBLA 
2 CABRA MONTORO CASTRO 
3 BAENA CASTRO POZOBLANCO 
4 CORDOBA CABRA CABRA 
5 HINOJOSA CORDOBA LUCENA 











MONTILLA (0) AGUILAR 




11 CASTRO (0) AGUILAR (0) HINOJOSA (0) 




13 AGUILAR (0) LUCENA (0) BAENA (0) 
14 LUCENA (0) RUTE (0) PRIEGO (0) 
15 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
16 PRIEGO (0) BAENA (0) MONTILLA (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Censos de población y libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
- Hurto de Caballerías, 1901-1931. 
El hurto de caballerías no sufrió variación metodológica significativa a lo largo 
del reinado, por ello, vamos a estudiarlo en conjunto, analizando primero su distribución 
espacial y, posteriormente, definiendo sus características generales. 
En la primera década los índices por encima de la unidad se concentran en seis 
partidos, Montoro (5,13), Cabra (1,94), Baena (1,93), Córdoba (1,88), Hinojosa del 
Duque (1,46) y Posadas (1,24). Están presentes en todos los del centro y norte excepto 
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Pozoblanco. La hegemonía porcentual se sitúa en los del Este: Montoro, Cabra y Baena 
que presentaron los coeficientes más elevados.  
En estos años se roban veintiocho de cada cien équidos teniendo en ella sus 
máximos coeficientes seis partidos. Tres de ellos Montoro, Cabra e Hinojosa inician 
aquí una dinámica descendente; a los que se suma con diversa evolución Córdoba, 
Fuente Obejuna y Baena143.  
El mapa de presencia se amplió en la siguiente década (1911-1920). Pasan a ser 
siete los partidos de coeficientes superiores a la norma. Ordenando sus índices destaca 
la gran ventaja de Posadas (4,16), seguida de Montoro (2,75), Cabra (1,53), Castro 
(2,03) -que había permanecido ausente en las anteriores décadas-, Córdoba (1,49) e 
Hinojosa del Duque (1,26). Sin embargo, pese a la antedicha expansión territorial, son 
sólo tres los partidos que tienen sus coeficientes máximos en esta década central, 
Posadas, Castro y Aguilar, que muestran sus índices más altos del reinado144. 
Como en la anterior década, en los años veinte, fueron hurtadas otras treinta y 
seis de cada cien caballerías, lo que en realidad significa una pequeña reducción por la 
longitud temporal de este lapso. En este momento pasaron a ser nueve los partidos que 
superaron la unidad en la relación hurto – ciudadano: La Rambla (2,80); Castro de Río 
(2); Pozoblanco (1,66); Cabra (1,62); Lucena (1,57); Montoro (1,48); Córdoba (1,30); 
Posadas (1,10) y Aguilar (1,06). 
Comprobamos que la capital pierde peso cuantitativo apareciendo la séptima, en 
un decenio en el que el primero y el tercero, La Rambla y Pozoblanco, fueron partidos 
ausentes en las dos décadas anteriores; a la par, Lucena se convirtió en el cuarto partido; 
mientras, Castro del Río se reforzó, considerablemente.  
Sin embargo, solo tres partidos tuvieron sus máximos en los años veinte, La 
Rambla, Pozoblanco y Lucena145. Para todos estos términos fue la primera vez que 
tuvieron presencia estadística en este delito. 
Dejando de lado la movilidad histórica, el robo de caballerías mayores y 
menores supuso el 11% de los delitos contra la propiedad llegados a la Audiencia 
provincial de Córdoba a lo largo del periodo estudiado. Es un trasgresión legal que se 
mantiene muy constante en su intensidad a lo largo del tiempo (como se observa al 
comprobar su reparto por décadas -un tercio en cada década-) y en su relación con los 
demás delitos: siempre entre el 10 y el 12% del total de los delitos contra la propiedad. 
Esta constancia también se observó en la anatomía del hecho: son actos 
acaecidos en las eras y dehesas al amparo de la noche146. Es un delito llevado a cabo por 
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profesionales: el 46% de los encausados tuvieran antecedentes147; por forasteros: en un 
75% de las ocasiones los encausados fueron de una vecindad distinta a la del hecho y en 
muchas ocasiones de otro partido judicial e incluso provincia, hacia cuyas tierras 
conducen los animales para su venta148.  
El valor de las caballerías sustraídas se mantuvo constante a lo largo del tiempo, 
resultando ser de 723,50 ptas. por caso y 482,35 por inculpado en el primer decenio; 
739 ptas. por caso y 568,46 ptas. por inculpado en el segundo ; y 790,23 ptas. por caso y 
570,72 ptas. por inculpado en el tercero.  
La dureza de las autoridades judiciales se va a ir incrementando según avanza el 
periodo, las condenas suponen un 61% en la primera década; creció hasta un 70% en la 
siguiente; y, subió, ya en los años veinte, a un 89%. 
Volvemos hacer referencia a la constancia de estos delitos a lo largo del tiempo, 
no en vano este estudio casi corresponde a la vida activa de una generación de  
delincuentes. Las variaciones a lo largo del tiempo, se vieron reducidas a unos 
circunstancias influenciadas por las diversas coyunturas históricas. Así, entre los años 
1907 al 1909 el último repunte del bandolerismo andaluz se ve reflejado en el 25% de 
los casos149. También se muestran como marco de otras explosiones de violencia rural 
puentes entre el anterior bandidismo y el hurto de frutos del campo150. En la segunda 
década, la única novedad a destacar fue la importancia que tomaron los animales 
asegurados con el Fénix agrícola, que significaron, ya en esta época, el 21% de los 
casos151. Este progresivo asentamiento de la compañías aseguradoras hará que en la 













K.-Anejo gráfico: Evolución temporal comparativa de los distintos productos 
hurtados  
A continuación dejamos aquí plasmados en una gráfica la evolución anual –
superpuesta o comparada- de los tres delitos contra la propiedad más numerosos y 
significativos históricamente: el robo de dinero en efectivo, de efectos industriales y 
comerciales y de frutos del campo. 
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En la gráfica anterior se puede comprobar la complementariedad de la evoluciones 
temporales de los tipos de hurtos. Estas sustituciones en la primacía de los elementos 
sustraídos retratan las diversas coyunturas económicas del reinado. Todo ello hemos se 
ha analizado por extenso anteriormente, limitándonos ahora a señalar los diversos 
ciclos. 
Durante las hambrunas de principios de siglo y hasta el cambio legislativo de 1907 los 
frutos del campo fueron el elemento más atractivo para el acto delictivo. En el año 1908 
y extendiéndose hasta 1911 se produce una coyuntura económica favorable que se ve 
reflejada en las actas con la primacía del hurto de dinero. Una vez comenzada la guerra 
mundial, sus consecuencias económicas hacen que el robo de efectos industriales y 
comerciales se conviertan en el delito dominante -de manera tímida en principio y 
avasalladora en los momentos cruciales de la crisis de 1917 a 1920-. Por último, la 
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dictadura volvió a ser un periodo de dinamismo económico y el robo de dinero pasó a 
ser el más habitual. 
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1 Vid. el capítulo “Marco delincuencial”. En un 71% de los casos el embeleco se lelva a cabo en solitario 
(263 casos); en un 18% de los mismos (68 ocasiones ) en parejas y, el resto, un 10% en grupos de tres o 
más individuos. 
2 Esos territorios agrupaban a un 54% de la población que sufrió los índices máximos de esta delincuencia 
entre 1901 y 1910 con un coeficiente por ciudadano de 1,09. 
3 Estos partidos de índices máximos representan a un 31% de la población, que padeció estas faltas con 
una mayor intensidad que en el decenio inicial a presentar un coeficiente de 1,15 delitos /persona. 
4 Estos datos equivalen a un 33% de la totalidad de los delitos. 
5 Cfr. H. GÖPPINGER, Los delitos..., 515-516. 
6 Anteriormente, comentamos la evolución general de los delitos contra la propiedad; centremos, por ello, 
ahora, nuestra atención en la evolución del conjunto “hurto-robo-estafa” que limpia de influencias 
“bastardas” dicho análisis (entre éstas últimas podemos incluir las grandes malversaciones a empresas o 
el delito de allanamiento de morada encuadrado en esta categoría por las autoridades judiciales pero, de 
los casos aquí estudiados podemos intuir motivaciones sexuales más que de lucro detrás de ellos). 
“En la madrugada del 28 de agosto de 1914 en ocasión de estar acostada en su habitación Baldomera 
Castaño Martínez, aprovechando la circunstancia de que estaba sola por haberse marchado su marido al 
trabajo entro en dicha habitación el procesado  mayor de 15 años y menor de 18, empujando la puerta q 
el Martín había dejado cerrada y sujeta con una silla por dentro llegando hasta la cama y tocando a la 
Baldomera en una pierna . momento en el que se arrojó  de la cama y abriendo la ventana vio al 
procesado al que increpo por su proceder y arrojo a empellones de la habitación. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 136, 26 de Octubre de 1915. 
Estos suponen 11 casos un 3% de los delitos -2,5% de los encausados- contra la propiedad todos con las 
mismas connotaciones sexuales con un 85% de veredictos de culpabilidad. 
7 En estos primeros años sin duda alguna hay que tener en cuenta la influencia de la ley de 1907. 
8 Así los define el Diccionario de la RAE en sus acepciones cuarta y novena. 
Efectos encuadra la sustracción de todo tipo de materiales, desde relojes a materiales metálicos, máquinas 
de labor o bicicletas, hierros, joyas, ropas y otros géneros textiles, combustibles -carbón mineral o 
vegetal, fuel-, etc. En definitiva cualquier objeto susceptible de comercio. 
9 Debido a la existencia de multitud de casos complejos en los que se roba a la vez, por ejemplo, efectos y 
alimentos o caballerías y metálico los porcentaje están hechos sobre el total de 274 que es el que 
obtenemos de sumar los distintas cantidades de la columna de la derecha. En el caso de la tabla de estafas 
hemos procedido de igual manera. 
10 Sirva como muestra el siguiente caso: “... el veintiocho de julio de 1908...  subió a un coche de tercera 
del ferrocarril correo Puente Genil -Linares, de Doña Mencia a Cabra donde fue requerido para 
satisfacer una peseta sesenta céntimos, el doble de un billete de tercera... negándose a ello... 
defraudando a la Compañía de Ferrocarriles Andaluces, que se reservó su derecho a indemnización. 
Hechos que por conformidad de las partes declaramos probados”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 259, 3 de Diciembre de 1909. 
11 De caballerías a ganado 1,35; de ganado a estafa ferroviaria 2,17; de estafa ferroviaria a alimentos 2,71 
12 Hay que destacar que este fue el porcentaje más alto monopolizado por un sólo tipo de material en todo 
el periodo. 
13 Representan  a un 15% de la población que sufrió un coeficiente delictivo de 1,43. 
En esta década se nos muestra una provincia de Córdoba dividida en cuatro grupos. Dejando de lado 
Baena que como ya hemos dicho no presenta embelecos de metálico. 
14 La suma total de lo que recogemos como robado es de 3026,96 ptas. 
15 Causas instruidas contra sendos corredores de comercio en relación a letras de cambio de comerciantes 
montillanos tramitadas en la capital: 
“El procesado que desempeñaba el cargo de corredor colegiado de comercio de esta plaza recibió en 
fines de junio primeros de julio de 1909 del vecino de Montilla José Naranjo y Ruz, la cantidad de 3.000 
ptas. valor representativo de la cantidad fe una letra de cambio por encargo de renovar otra que vencía 
pocos días después, rebajar a esta 500 ptas., y después de abonados los gastos remitir a Montilla lo 
sobrante. También participó en esto un auxiliar del anterior... ingresó dicho sobrante que asciende a 
2.345,38 ptas. en la Caja de Torrellas apuntándose en los libros el cargo a favor de Navajas Ruz... pero 
lejos de dárselo a Ruz le escribió un carta justificando el retraso en cumplir con 'tan sagrada obligación' 
en no existir billetes en la sucursal del banco, apropiándose así del dinero del otro que no ha renunciado 
a su cobro. Hechos probados”.  Cfr. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 13, 6 de 
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Febrero de 1912 Vid. etiam. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 6 de Marzo de 
1912. 
16 Caso en el que se estafan 1000 ptas.: 
“Por haberse denunciado que el labrador de acuerdo con su convecino... [Herrador] representante en la 
aldea de Cuenca  de la Compañía de seguros Fenix sobre extravío de animales, había asegurado en el 10 
de noviembre de 1910 por la suma de 1.000 ptas. dos mulas de su propiedad muy viejas,  asignando a 
cada una mayor valor y mucha menor edad ...  arrojándolas meses después al pozo de una mina 
abandonada denunciando su supuesta sustracción al Juzgado para poder cobrar por este medio, como lo 
hizo, defraudando a la Compañía. 
Declarados los dos procesados en el juicio oral que tuvo lugar el 4 del presente mes no ha resultado 
demostrado que  los procesados hicieran lo que se les imputa”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia  3, 7 de Enero de 1913. 
17 En los que en varias ocasiones hurtaron una media de 550 ptas.: 
“En sucesivos días de julio y agosto de 1908, 07-08, el cartero...  recibió los siguientes certificados de 
valores para entregarlos a sus destinatarios: uno el 27 de julio procedente de Cabeza del Buey para los 
señores Mercé y Amet de 400 ptas.; para los mismos otro de Martos con mil pesetas; de Montoro con 
350... [y sigue con una docena de denuncias más]...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 56, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 220, 3 de Noviembre de 1909. 
18 12377,70 ptas. en total entre 22 casos y entre 30 individuos. 
19 Hechos que se producen aprovechando la intimidad de compartir el hábitat. La importancia de las  
cantidades sustraídas nos indica que podría tratarse de los ahorros de una vida guardados en casa al 
margen de una banca aun no demasiado implantada. 
20 “... los acusados [dos individuos]...  entraron, la noche del 4 al 5 de mayo de 1903, en una casa de la 
calle Real de Villanueva...  estando accidentalmente fuera sus moradores y donde su dueña se había 
reservado una habitación....  entraron por las tapias y el techo violentando el arca de la habitación de [la 
propietaria del inmueble].... llevándose 1.447,70 ptas.  [También fue acusada la vecina]...  de dar 
información, facilidades para saltar la tapia y un candil para alumbrarse a los ladrones, aunque el 
jurado la absolvió]”. AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. III, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 756, 6 de Abril de 1905. 
21 “En la tarde del diecisiete de febrero de 1908 ... en estado de embriaguez que no le es habitual se 
presentó en el establecimiento  de Antonio P. de Puente Genil, al objeto de cambiar un billete de 100 
ptas.  ...entregándolo y obteniendo 50 ptas. ... y en tanto le traían las otras 50 ptas. de calderilla, [a lo 
que el comerciante mando a una mujer el acusado  se quedo solo pues el dueño del local tuvo q salir] ... 
cuando volvió ^la esposa del tendero el acusado] cogió las otras 50 ptas.  más el billete que adujo haber 
entregado a su marido y se fue...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 5 de 
Agosto de 1909. 
22 Ello implica que un 39% de la población sufrió las cotas máximas de esta delincuencia en esos años, 
además con la mayor intensidad de los treinta años como se desprende de su coeficiente 1,77 hurtos por 
ciudadano. 
23 14092,07 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
24 Los tres casos recogidos abarcan toda la década al tratarse de una petición de 16 vagones de harinas por 
valor de 55912,16 ptas. en 1911. En 1914 por la compra de unos jamones por un valor de 552 ptas. Y en 
1920 una estafa por valor de 7000 ptas. en la venta de habas que no habían sido ni siquiera sembradas:  
“El primero de junio de 1920, el acusado fingiéndose dueño de 1.050 fanegas de habas que decía tener 
sembradas en la finca 'Dos Hermanas' de Espejo las ofreció en venta a Antonio Muñoz Molero, a 
dieciocho pesetas la fanega consiguiendo.... que el Molero le entregara 7.000 ptas. como parte del precio 
cuyo recibo se hizo constar en dos documentos privados. Cantidad de la que se apropió el procesado en 
perjuicio del comprador por no ser cierto que aquel tuviera sembrado las cantidades de habas que había 
vendido. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 1, 11 de Enero de 
1921. 
25 “El 20 de agosto de 1911, el procesado... que como peatón de Correos se había hecho cargo de un 
pliego de valores declarados por valor de 600 ptas. impuesto por son Francisco Sánchez Ruiz  en San 
Juan de Abaderas para don Basilio Romero residente en Palma del Río, recibiéndolo en la estación de 
dicha villa de manos del ambulante de correos del tren... dejó de entregarlo en la administración del 
ramo bajo pretexto de haberlo perdido, días después el 5 de septiembre recibió en la misma estación por 
el mismo procedimiento otro pliego otro de la misma clase por valor de 539 ptas. impuesto en Valladolid 
por la sociedad M. Tejedor y Mato para don Antonio Continente Lara de Palma del Río y tampoco lo 
entregó quedándoselo ... siéndole ocupada dicha cantidad en billetes del Banco de España y sellos de 
comunicaciones 213'95 ctmos., sin que los perjudicados ni el abogado del Estado renuncien a 
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indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 69, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 66, 30 de 
Abril de 1912. 
26 “El siete de agosto de 1916, el procesado que tenía asegurada una yegua en 'La Mundial’ en 
trescientas ptas., que ha sido apreciada en 20 ptas con fin de cobrar el seguro, salió de Montemayor con 
destino al cortijo de ‘Las Capota’s con el fin de darle muerte y hacerla desaparecer y con un palo le 
descargó varios golpes en la cabeza y cuando la creyó muerta se presentó en la guardia civil 
denunciando que había sido sorprendido por dos desconocidos armados que se la habían robado junto 
con el dinero que llevaba. Siendo encontrada esta viva y no llegando a cobrar el seguro. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 27, 26 de Febrero de 1918. 
27 Sirva el siguiente como muestra:“... la mujer del procesado retiró el siete de septiembre de 1911,  de la 
Caja de Ahorros de esta capital, por encargo de su tía Teresa C. L.  ... 500 ptas. de la propiedad de 
Teresa que Amalia guardó en su habitación en la manga de una chaqueta y el procesado sabiendo que ... 
sustrajo...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 79, 25 de Junio de 1912.  
Este paulatino protagonismo de la banca en unión a la caída de los hurtos por medio de la fractura del 
arca nos está indicando un mayor el asentamiento social del sistema bancario. 
28 5066 ptas. entre 22 casos y 27 acusados. 
29 Las fracturas de arca sólo aparecen una vez y además en esta ocasión es entre vecinos que comparten 
hábitat o gente ajena a la casa desapareciendo el hurto servidumbre patrón. En cuanto a la calle se toman 
cosas abandonadas, se roba a borrachos como 642. Tan sólo aparece un caso de atraco con violencia el 
año 1919: “El diez de julio de 1919, en la noche se suponía que [el acusado] en unión de otros dos 
individuos  sorprendieron en el paso a nivel de la línea férrea Málaga-Córdoba llamado esquina parada, 
a Juan Alhama Hernández al que [el acusado] dio  una puñalada... curo en seis días... le sustrajeron 26 
ptas. que llevaba en el bolsillo. Hechos no probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 256, 21 de Diciembre de 1923. 
30 “El primero de diciembre de 1912, el Sr. Conde de la Cortina, vecino de Montilla, entregó a estos [los 
acusados dos hermanos], dependientes suyos, 100 ptas. a cada uno con e fin de que compraran el hato 
para las operaciones que dicho señor los tenía trabajando en las finca de su propiedad ‘molino de 
Alvear’ y ‘Lagar de Góngora’ y lejos de cumplir y después de dar pequeñas cantidades a varios 
compañeros se marcharon a Aguilar con objeto de jugárselo en una taberna que no ha podido 
precisarse...  testimonio remitido al juez de dicha ciudad donde perdieron Antonio 82,50 y el otro 99,50 
ptas. ... el conde de la  Cortina ha renunciado a indemnización...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 173, 18 de Septiembre de 1913. 
31 “... estaba encargado de un rancho de carbón en el pago ‘La toledana' de Montilla propiedad de 
Antonio Contreras Martínez, sin autorización de este vendió setenta y dos arrobas de dicho género a 
Antonio Ruiz Martínez que le entregó 52,50 ptas., no dando cuenta de tal venta al dueño de la 
carbonería...  quedándose con ello...”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 113, 19 
de Agosto de 1915. 
32 Representan, en conjunto, a un 41% de la población que padeció el mismo grado delictivo que entre 
1901 y 1910: 1,43 delito/persona. 
33 36392,89 ptas. entre 36 casos y 51 individuos. 
34 “... en fecha no determinada exactamente, el procesado que durante 13 años fue contador de la fábrica 
de hilados que en Pozoblanco posee don Rafael Muñoz Cabrera, se apoderó con unidad de propósito y 
con animo de lucro 2.883,15 ptas...”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 19 
de Agosto de 1931. 
35 “... como representante de la compañía de seguros 'La Mundial Agraria' domiciliada en Sevilla 
distrajo y gastó en las necesidades de su familia durante los meses junio a noviembre de 1926, 139,20 
ptas. que tenía en deposito... ”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 196, 5 de Julio 
de 1927. 
36 Con defraudaciones: “En 1925, en virtud del expediente de defraudación fiscal de arbitrios 
municipales, instruidos en el ayuntamiento de Montilla contra el procesado S. C. M., le fueron 
embargados a este en 16 de junio de 1925, 35 arrobas de vino en garrafas y 34 jamones a más otros 
géneros, exigiéndole la oficina 'que tramitó el expediente, por no ofrecerle suficiente garantía el 
interesado, la designación de una persona que figurase como depositario responsable', señalo a J. M. P. 
'que acepto sin recibir los objetos embargados y condenado en el correspondiente juicio administrativo 
el Salvador Cid Mármol a la perdida de referidos géneros no pudo llevarse a efecto el comiso de ellos, 
valorados en 1.063 ptas., por haber dispuesto de los mismos. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, 
Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 187, 30 de Agosto de 1926. 
O con un asalto en toda regla (392): “En la madrugada del veintiuno al veintidós de marzo de 1928, A. R. 
F. entró en el Ayuntamiento de Lucena y accedió al departamento encargado de la recaudación de 
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arbitrios.... abrió violentamente varios cajones y se apoderó con ánimo de lucro de 2.758 ptas 
pertenecientes al Ayuntamiento; 38 ptas. de Cristóbal Escudero; 80 ctmos de...; causando daños por  
valor de 15 ptas....  participando [en el hecho] los otros procesados. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 88, 6 de Junio de 1929.  
Y de manera indirecta con delitos especiales con la presencia de estafas en el campo de la lotería  (373 y 
48)7,14% total: “Este sumario fue seguido contra la procesada... por suponerse que ella había vendido 
en Montoro las mismas participaciones de lotería, que había en Málaga, del 17.769, número de la lotería 
nacional”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 139, 25 de Octubre de 1923. 
37 En la mayoría de los casos entre amigos: “... en la noche del veintiséis de junio de 1927... estuvo 
bebiendo vino y cenando con A. Rivilla, llegando a emborracharse el Rivilla ... se marchó a las afueras 
del pueblo donde el procesado lo dejó dormido  y le quitó 125 ptas. que guardaba en un bolsillo de su 
americana...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 315, 25 de octubre de 1927. 
38 “... robo en una casa en la calle Ancha de la Rambla aprovechando que la familia estaba  ausente... 
^los acusados], accedieron a la zona de habitaciones de la casa y se apoderan de: 60 ptas. en metálico y 
billetes de banco; ropas alhajas y efectos valorados en 719 ptas (se ha recuperado efectos con valor de 
592 ptas)....”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 129, 8 de Agosto de 1929. 
39 “En la noche del cinco de agosto de 1921, 08, 05, buscada a propósito, al pasar por la puerta de una 
tienda de talla...  al ver que no estaba echado del todo el cierre metálico,...  penetró en la tienda con 
ánimo de lucro... 1500 ptas del Banco de España de un cajón cerrado con llave... siendo recuperadas 
1.325 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 91, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 109, 3 de Julio de 
1923. 
40 Ejemplificado en el caso de las vecinas 609, de la suegra 356 y de las influencias muy significativo 
para poder interpretar una sociedad: de Niceto Alcalá Zamora 514 y 466. Con estos cuatro casos tenemos 
estas relaciones el retrato de dos estratos distintos de las relaciones de vecindad y noviazgo y las redes 
clientelares:  
Redes de vecindad: “Resultado que el Ministerio Fiscal afirmaba que en los primeros días de julio  de 
1928, gravemente enferma la vecina sexagenaria, Dorotea Revaliente Gómez, los tres procesados en esta 
causa, Florentino, sobrino de la enferma, Suárez, que habitaba en precario la casa de la enferma a 
cambio de su asistencia y la de su mujer y la vecina Lorenza Nogales... concertaron en los días en que la 
enferma se agravó apropiarse  del dinero y ropas que esta poseía y tenía encerradas en un arca, cuya 
llave tenía la Dorotea bajo la almohada de la cama.... [tomando la llave y se apoderaron de]: [la 
Revaliente] de 365 ptas y varias prendas, devolviendo 125 antes de incoarse el sumario. Nicolás... de la 
misma cantidad que devolvió integra antes de incoarse. Lorenza... de 65 ptas. que devolvió igual... 
siendo también devueltas todas las prendas que se tasaron en 18,80 ptas. En el acto de juicio después de 
practicadas las pruebas el Ministerio Fiscal retiró la acusación”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 120, 17 de Julio de 1929. 
Las relaciones del noviazgo: “Puestos de acuerdo [la madre con el hijo] que sostenía relaciones 
amorosas lícitas con la también  procesada María Araceli..., aconsejaron insistentemente a esta para que 
sustrajera dinero de su padre  Pedro Sánchez Fernández tenía en una arca de su domicilio, lagar de los 
Dolores en el término de Moriles, con el pretexto de adquirir una finca cuando contrajeran matrimonio... 
varias ocasiones en el mes de noviembre 2.475 ptas en billetes... habiéndose recuperado un billete de 
1000ptas que ya tiene su dueño”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 165, 16 de 
Octubre de 1929. 
Las redes caciquiles: “El acusado condenado dos veces por estafa no prescritas y estimables, e 27 de 
agosto de 1926 fingiéndose sargento de aviación militar y sobrino del portero de D. Niceto Alcalá 
Zamora, y alegando que su automóvil habíasele roto en Carcabuey, tenía necesidad de ir a Madrid para 
asunto de su cargo, consiguió de esta forma supuesta que don Francisco Alcalá Zamora le diese 50 ptas. 
y proporcionase un servicio de automóvil a la estación de Aguilar que decía lo abonaría el Estado (sic), 
y prestó por encargo de dicho familiar, el Sr. Fernando Alcalá Zamora Gómez valorado en 87 ptas. 
 desapareciendo intencionadamente en dicho pueblo de Aguilar y dejando de satisfacer las cantidades 
indicadas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 226, 4 de Agosto 
de 1927. 
41 “... en los primeros días de febrero de 1926... en la finca Navaluenga de Adamuz estando labrando, se 
le cayo el bolsillo a J.J. Cantador un pañuelo conteniendo 975 ptas. las que se encontró el procesado...  y 
conociendo este su dueño por haberse enterado de la pedida y haber estado buscándolo con el 
perjudicado se apropió de ella con ánimo de lucro y gastó todo el dinero que contenía. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 193, 30 de Junio de 1927. 
42 Son 11112 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
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43 Debemos recordar que estamos ante tres partidos con circunstancias particulares, así Baena permanece 
ausente de los hurtos de metálico; Castro entre otras particularidades se encuentra geográficamente 
encajonado entre Montilla y Córdoba y, finalmente, la Rambla presentó unos niveles ínfimos de 
delincuencia, en la que dominan los hurtos. 
44 En conjunto representan a un 28% de la población cordobesa que sufrió 1,50 hurtos de efectos por 
persona. 
45 “... el dieciséis de julio de 1907, entraron en el establecimiento de joyería de don Rafael González 
Ripoll, en la calle Concepción, pretextando comprar unas sortijas,...  les enseño varias y al volverse para 
coger otras le quitaron una....  la echo en falta lo dijo... Carmen extendió el brazo y la dejo caer 
disimuladamente encima de un estuche. En vista de ello el joyero previno a su hijo don Rafael González y 
Ruiz para que estuviese al cuidado, y se dio cuenta de que a la Carmen Mejías le asomaba una etiqueta 
por el pañuelo que tenía empuñado en la mano, le sujeto esta y al tirar  cayo otra al suelo.  
Las tres sortijas han sido valoradas en 1.300 ptas. en vista de todo fueron registradas por la criada y una 
operaria del Ripoll y aún cuando no encontraron nada si vieron que llevaban debajo unas talegas 
imitando delantares, sin duda para guardarse efectos que pudieran sustraer... se las llevo la guardia 
municipal... y aún después [el joyero] notó que le faltaba un cintillo de oro con cinco brillantes y un 
solitario que han sido tasados en 300 y 600 ptas., sin duda alguna se llevaron escondido las joyas y no 
han podido recuperarse. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
337, 30 de Noviembre de 1907. 
46 493,50 entre 24 casos y 34 encausados. 
47 Un 43%, 36%, 14% y 7% respectivamente. 
48 “En la noche del dieciocho de enero de 1905, [los encausados] se apoderaron en una posada de 
Villanueva del Rey de una manta de algodón y otros efectos pertenecientes a don E. V. C. Valorados en 
17,75 pesetas... recuperados y en poder de su dueño... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 144, 25 de Octubre de 1906. 
49 “... en fecha no determinada [de 1905] el acusado ...  -ya condenado 4 veces por otros delitos de 
hurto- sustrajo tres tubos de hierro de la Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya (SMMP)..  vendió 
uno por dos ptas. y escondió los otros dos en unas zarzas... encontrados...  apreciados pericialmente en 
17 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 19 de Junio de 1906. 
50 Se hurta en las estaciones y en la mina. En este segundo caso por medio de una manera de actuar que, 
en muchas ocasiones, recuerda al de las bandas de “rebuscadores en el campo”, así lo atestigua un caso 
procedente del los juzgados de Fuente Obejuna por “lesiones menos graves”, en el que Victoria C.T. se 
encontraba entre otros varios “... recogiendo pedazos de carbón en los vaciaderos de escombro de la 
mina la parrilla término de Peñarroya,  y el hoy procesado..... discutieron sobre la propiedad de un saco 
del que ambos quisieron apropiarse...  [Victoria] ...  cayó al suelo en cuyo momento Cipriano[el 
acusado]  le arrojó una piedra...” . AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 54, 15 de 
Abril de 1913. 
51 “La noche del 16 al 17 de noviembre de 1908, sustrajeron, de la casa de Rafael Barbudo Pérez de esta 
capital, donde tenía un establecimiento de comestibles 70 ptas. en plata; un billete del Banco de España 
de 100 ptas; 2 docenas de pañuelos y otros efectos , valorados en 38 ptas, habiéndose recuperado 25'43 
ptas. en metálico 12 pastillas de jabón apreciado en 50 céntimos;  y dos cajas de cerillas cuyo valor se 
estima en 10 céntimos? Sí. AAPCO, L.S.J. 1909, Núm. VI, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 18 de Octubre 
de 1909. 
52 En ningún caso solos, se hurtan junto a otros elementos que eran el objetivo fundamental del hecho: 
“En la madrugada del ocho al nueve de septiembre de 1902... [el acusado] en unión de otro rebelde, 
sustrajo dos cabras [de dos dueños distintos] que tenia bajo su custodia en concepto de pastores o 
ganaderos en el término del Terrible vendiéndolos a Luis Benítez que tenía otra manada de cabras 
pastando en los mismos terrenos dándoles 26 ptas....  [además le entregaron un] un zurrón valorado en 
3,50 ptas...  apreciadas las tres cabezas en 70,75 ptas. incautadas por la Guardia Civil se entregaron a 
sus dueños. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 90, 23 de Abril 
de 1904. 
53 Tenemos una causa en el que un albañil y un zapatero “en la mañana del veinte de junio de 1902 
entraron en la capilla exterior de la iglesia de Capuchinos y se apoderaron de dos candelabros y un 
crucifijo de metal dorado que había en el altar, valorados en 70 ptas., los cuales desarmados fueron 
vendidos en un baratillo por 9 ptas. donde los compró [un hombre] para regalárselos a su madre y ésta 
los identificó, llamando a la policía.... Los objetos fueron entregados en deposito al sacristán”. AAPCO, 
L.S. 1903, Núm. 41, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 19, 23 de Febrero de 1903. 
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54 Como corresponde a la importancia que en todos los índices muestra esta delincuencia en estos años los 
municipios atrás señalados representan al 44% de los habitantes de la provincia con los coeficientes más 
altos del periodo 1,40 por persona. 
55 2493,60 ptas. entre 37 casos y 35 encausados. 
56 “Instruida causa contra la procesada...  y otros en virtud del atestado de la Guardia Civil por el hecho 
de haber sustraído en la noche del 25 de enero último en la aldea de Fuente Carretero y casa de Antonio 
Dugo Almenara  de una habitación que llevaba en arrendamiento Segundo Milla Aguilar, dieciocho 
docenas de huevos y seis tohallas (sic) y otros efectos de la propiedad de este, algunos de los cuales han 
sido recuperados valorados en la cantidad de 64'50 ptas. La prueba practicada no han justificado 
suficientemente que la Rafaela tomara participación en aquellos hechos”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 120, 31 de Julio de 1912. 
57 Es significativo el hurto de cortinas de las casas que muestra características comunes en los casos 
aparecidos en la muestra estadística, se producen todos los casos en la capital, el efecto hurtado es la 
cortina de la puerta principal o alguna balconada expuestas a la calle, son responsables menores de edad y 
el objetivo es la venta inmediata: “El veinticinco de julio de 1919, aparándose en la noche [el acusado] 
sustrajo una cortina colgada en el balcón de la casa de la calle Encarnación Aroca... valorada en 9 ptas. 
recuperada y entregada a su dueña. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 87, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 180, 13 de Diciembre de 1921. 
58 “El doce de octubre de 1919, a las 5 de la tarde estaba don Francisco Pineda Arroyo en la esquina de 
la Avenida Canalejas de esta capital... se acercó [el procesado] que trató de sustraerle un reloj de níquel  
y una leotina de metal, lo que no pudo porque el Pineda al darse cuenta cogió al procesado que llevaba 
dichos objetos... que los arrojó al suelo siendo recuperados y valorados en 35 ptas. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1920, Núm. 85, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 38, 19 de Abril de 1920. 
59 Mantas, géneros sin especificar, alpargatas, chocolate, vino, alcoholes destilados: “... la causa se ha 
seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la estación de los 
ferrocarriles andaluces de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de chocolate 
valoradas en 27 pesetas 50 céntimos, sin que se haya justificado en el acto del juicio...”. AAPCO, L.S. 
1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
60 “En varios días de marzo de 1911, el acusado V. V., sustrajo de la mina 'Dificultades' de su término 
municipal, varias barrenas que fueron tasadas en 30 ptas y las entregó al otro  acusado [A. V.] (que era 
su tío) que conocía su procedencia, para que se aprovechara de ellas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 3, 8 de Enero de 1903. 
“Resultando que el procesado mecánico del establecimiento de maquinaria agrícola que en esta 
localidad tiene D. Juan H. Schovartz (sic), sustrajo varias piezas de maquinaria propias del mismo 
señor, las cuales han sido tasadas en 20 ptas., siendo recuperadas y entregadas a su dueño en depósito. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 337, 30 de Noviembre de 
1907. 
61 “Probado por conformidad de las partes de lo demostrado en la causa que el año anterior en 29 de 
septiembre fue condenado por hurto, y que la madrugada del 7 de enero último sustrajo de los muelles de 
la fábrica de abonos  minerales de la SMMP en Pueblonuevo del  Terrible, once sacos de envases para 
dicho productos le fueron ocupados y han sido valorados en 11 ptas, entregados en deposito a sus 
propietarios”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 68, 18 de Julio de 1918. 
62 “En enero de 1912, [el procesado] estuvo varios días trabajando en la recolección de la aceituna en la 
finca de Ana Lara Madueño...  la cual el día seis del mismo  lo mando a otra finca a dos leguas llamada 
'La Cebadilla', para seguir cogiendo aceitunas y para ello entrego al procesado, una burra con una 
jáquima y su aparejo de unas 166,25 ptas. y una cuartilla de habas más 25'5 ptas. en metálico... se 
apropió  de todo ello vendiendo la caballería con los aparejos, consumiendo las habas y las pesetas. 
Hechos probados por conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 23, 11 de Febrero de 1915. 
63 Concentraron a un 28% de la población provincial que sufrió un índice de afección medio de 0,90. 
64 Dividiendo 3627,95 ptas. entre 28 casos y 37 individuos. 
65 Concretamente un cociente superior de 1,92 por caso y 1,76 por persona. 
66 Paraguas, Sombreros, zapatos y abanicos: “Resultando: Que instruida por robo de un sombrero y tres 
ptas. de la casa de Julio Rodríguez de Villanueva del Rey y dirigido el procesamiento contra este... el 
fiscal retiro la acusación”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 72, 16 de Marzo de 
1927. 
“En día  no determinado del mes de noviembre sustrajo el procesado, tres veces condenado por delitos 
de hurto, de la casa de José Santos Tejada de Puente Genil un paraguas valorado en seis pesetas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 119, 5 de Mayo de 1926. 
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67 “El veinticinco de abril de 1931, [el procesad] condenado ejecutoriamente por robo y hurto, el 
procesado, escaló la casa de calle Barrionuevo subiendo al balcón entro y sustrajo varios efectos 
propiedad de Matías Requena, tasado  en 90 ptas. de los que se han recuperados un valor de 16 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 108, 7 de Agosto de 1931. 
“En la noche del diez de diciembre de 1930, en la casa de prostitución que en Montoro tiene Julia Tena 
Escot se apoderó de 96,50 ptas., una sortija y un cintillo de oro apreciados en 50 ptas. que la Tena 
guardaba en una arquilla que no consta fractura. Habiéndosele intervenido al detenerlo 30,20 ptas. que 
se entregaron a su dueña, cuyo procesado ha sido condenado ejecutoriamente  por el delito de daño. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 15 de Mayo de 1931. 
68 “... el veintiséis de abril de 1927 el acusado...  condenado anteriormente por hurto no prescrito ... 
provisto de unas tenazas de hierro fracturó el candado de la puerta exterior de la cochera de la calle del 
cister de don Manuel G. G. del B. ... y  se adueñó de un magneto Bosh valorada en 500 ptas. la cual 
vendió en 20 ptas. a Dionisio A. D. de quien fue recuperada y entregada a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 252, 29 de Septiembre de 1927. 
69 “En uno de los tres días anteriores al once de abril de 1928, el procesado, penetro por la reja de una 
puerta en un taller de fundición de la SMMP y se llevó dieciséis cojinetes de bronce valorados en 720 
ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 29, 6 de Febrero de 
1929. 
70 “En la noche del diecisiete de febrero de 1931, [el procesado]  saltó la tapia de la cochera que lleva 
en arriendo en Priego Justo Carrillo y se apoderó con ánimo de lucro de dos bombas neumáticas 
valoradas en 7 ptas.  y 5 litros de gasolina  tasadas en 3'10 ptas. El 24 de febrero siguiente, también 
noche, volvió a entrar y se apoderó en dos veces de unos 10 litros de gasolina  6'20 ptas.  Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 109, 20 de Julio de 1931. 
71 “El veintisiete de julio de 1927,07, 27, [el procesado] fue a la relojería de D. Francisco Pérez en el 
número 30 de Alfonso XIII y pidió le enseñara algunos guardándose uno tasado en 45 ptas., [el relojero] 
lo registró y se lo sacó del bolsillo de la blusa”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
262, 19 de Octubre de 1927. 
72 La posibilidad de estudiar la conflictividad surgida en torno a la titularidad y aprovechamiento de los 
montes, a través de este tipo de informaciones, desató una polémica historiográfica desde principios de 
los setenta y durante la primera mitad de los ochenta que giró en torno a la imposibilidad de interpretar 
estas acciones individuales, aisladas y sin dirección política como un movimiento social propiamente 
dicho. Sin embargo, a partir del trabajo de James C. Scott (1985) se impusieron los teóricos que 
proponían un acercamiento menos rígido a las heterogéneas formas de protesta campesina no 
necesariamente coordinadas ni colectivas. F. COBO ROMERO, S. CRUZ ARTACHO, M. GONZÁLEZ 
DE MOLINA, “Privatización del monte y protesta social. Un aspecto desconocido del movimiento campesino 
andaluz (1836-1920)”, Revista de Estudios Regionales, 32, (1992), pp. 155-156. 
73 Estos territorios agruparon al 50% de la población provincial. 
74 Estos territorios agrupaban al 41% de la población  con un coeficiente medio de 1,88. 
75 308,98 ptas. entre 19 casos y 63 encausados. 
76 “El veinticuatro de enero de 1906 los operarios de don Juan Rafael Prieto Galán estuvieron 
recolectando aceituna de un olivar del mismo de ‘la canaleja’, término municipal de  Montilla 
colocándola en un montón. Cuando debía haber más de dos fanegas y media al ir el manigero a vaciar 
una canastilla vio que había desaparecido todo el que habían recogido desconociendo quien se lo llevo.  
Después el guarda del olivar, sabiendo lo  había pasado, se encontró[ con los acusados, un matrimonio] 
en el camino de Montemayor ... montados en  un burro y portando de tres a cuatro cuartillas de 
aceitunas, les pregunto de donde... respondieron que de la rebusca y negándose dichos cónyuges a ser 
detenidos, constándose que el referido día hubo muchas personas por las inmediaciones del expresado 
olivar que conducían bultos de diferentes tamaños al parecer de aceituna ...  el valor de esta era de 7 
ptas. la fanega...  no se ha podido justificar...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
78, 12 de Marzo de 1907. 
77 Este tipo de rebusca tenía las mismas características que el de las aceitunas, si bien, las bellotas se 
destinaban al mercado ó a la alimentación del propio ganado. Uno de los casos más sintomáticos de lo 
que estos delitos significaban es el que a continuación se expone. En él aparece lo que los 
contemporáneos llamaron “banda de ladrones” formada por dieciocho personas, hombres, mujeres y 
niños, de edades comprendidas entre los 9 y los 78 años, originarios y en término de Belalcázar, pueblo 
de gran concentración de la tierra, en la finca de un terrateniente foráneo, de Cabeza del Buey, y en el año 
de la hambruna: “... el trece de noviembre de 1905, sustrajeron de la finca ‘El Mato’ del término de 
Belalcázar  dieciocho  fanegas de bellotas de la propiedad de don Matías del Campo, justipreciado en 
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70'84 ptas. habiéndose renunciado por el perjudicado a la indemnización...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 
45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 98, 22 de Marzo de 1907. 
78 Muestra de la intencionada confusión entre propiedad y derechos comunales: “... el quince de 
diciembre de 1903...  se introdujo en una parcela de la dehesa de Pedroches del término de Belalcázar de 
la que era poseedor don Francisco Morillo Hidalgo, "circunstancia que conocía el [acusado] por haber 
pertenecido antes a su familia dicha haza y a protesta de que tenía permiso para cortar leña  en el trozo 
expresado de don Juan Manuel Pulido que tienen escrita a su nombre en el registro de la propiedad ... la 
porción del mismo, como procedente de roturaciones arbitrarias en terrenos del común  de vecinos y que 
después cedió a los demás roturadores las hazas que les correspondían, y sin el permiso del Hidalgo, y 
no obstante de las advertencias del Morillo Hidalgo para que no cortase en dicha haza, corto 20 ramas 
de encina que arrojaban de ella, llevándose cuatro cargas de leña,  para utilizar de ella, y que ha sido 
apreciadas en 4 ptas y 30 ptas el daño causado a los árboles. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, 
Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 200, 7 de Septiembre de 1904. 
79 “En diferentes ocasiones, del mes de septiembre de 1906, fueron sustraídos de una era en las 
inmediaciones del santuario de la Virgen de Gracia del término de Montoro unos 80 sacos de paja 
propiedad de Juan José López que han sido valorados en 16 ptas. sin que  de las pruebas practicadas se 
haya podido demostrar que el culpable sea el inculpado”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 206, 31 de Julio de 1907. 
80 “Resultando que José Diaz, en febrero de 1904, mandó [al acusado,  su criado], en Villaviciosa a que 
cambiara cuatro costales de trigo por harina al depósito de Puerta Lucena  conocido por ‘el Molino de 
don Amadeo’ en lugar de ello cambio solo dos y vendió en el mismo molino los otros dos que tenía tres 
fanegas y ha sido tasadas en treinta pesetas a 1,65 ptas la fanega ...se quedó con el dinero y le dio al 
patrón dos sacos de harina diciéndole que no había más. Resultando  que el 13 del mismo mes de febrero 
le pidió la cuenta de su salario protestando que tenía que venir a la expresada villa al sorteo de quintas  
y le pidió que le dejara un reloj de níquel  que le devolvería cuando fuera a trabajar pasado el carnaval... 
[que el jornalero vendió en 15 ptas], recuperado tasado en 5 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 180, 26 de Diciembre de 1904. 
81 “En la mañana del veinte de septiembre de 1903, [el inculpado] se introdujo en la huerta de la 
Tarrajolera de este término que labra Alfonso Santa Cruz y sin permiso de este y en unión de otro sujeto 
cogió una porción de tomates - el otro ya ha sido juzgado- y de higos ... [fueron vistos y detenidos por el 
hijo del Santacruz] auxiliado por un Guardia Civil que pasaba casualmente por allí... apreciados en una 
peseta. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 120, 8 de Junio de 
1904. 
82 Estos partidos agrupaban al 24% de la población, con los niveles más altos de incidencia de este delito: 
2,30. 
83 494 ptas. entre 9 casos y 20 encausados. 
84 De igual manera continúan las dificultades para conseguir una declaración de culpabilidad definitiva: 
“[Abierta la causa contra los tres inculpados por considerarlos] autores de un delito de  hurto de ocho 
celemines de aceituna valorados en 12 pesetas, por existir contra los mismos indicios racionales de 
criminalidad  para poder apreciar que los tres se había puesto de acuerdo el día 27 de febrero del 
presente año para sustraer de la finca ‘Los Alberales’ de Luque  y repartírselo. Abierto juicio oral... no 
aparece debidamente justificado  que haya habido acuerdo entre ellos y sí únicamente que fueron 
sorprendidos [los tres] por la guardia civil, cogiendo aceituna en cantidad de dos celemines 
aproximadamente que les fueron intervenidas y entregadas a su dueño como deposito (Bautista Galisteo 
Pérez). El Ministerio Fiscal entendiendo que entre el propósito y los actos realizados por cada procesado 
existía la independencia necesaria  para juzgarlos separadamente  y que  en todo caso cada uno de ellos 
podía ser responsable de una falta de hurto de que debe conocer el juzgado municipal ... retiró la 
acusación, solicitó la absolución y las costas procésales de oficio”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 138, 16 de Noviembre de 1920. 
85 “El dieciocho de noviembre de 1911, [el acusado] condenado con anterioridad en juicio por faltas de 
hurto, fue sorprendido por la guardia civil en la finca denominada 'Portezuelo', sustrayendo bellotas 
propias de José blanco García, ocupándole tres celemines de expresado fruto tasados en 45 céntimos de 
peseta, entregados a su dueño en deposito. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 169, 25 de Octubre de 1912. 
86 “...  uno de los últimos días de julio o primero de agosto... [ los procesados]... puestos de acuerdo y 
buscando la noche para realizar su propósito...  de apoderarse con ánimo de lucro de unas tierras del 
cortijo "Don Esteban", de la propiedad de don Juan Fuentes y López de Tejada del término de Castro del 
Río próxima a sus respectivos melonares de una cantidad de garbanzos en rama cada uno para sí 
valorado en mas de diez pesetas y menos de cien, que les fueron intervenidas y entregadas en deposito a 
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su dueño excepto unos dos celemines en limpio de dicha semilla ... que no han podido ser recuperadas 
...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 68, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 137, 11 de octubre de 1912. 
87 “Resultando por conformidad de las partes.. que la noche del 11 de junio de 1917 el procesado 
sustrajo de varias huertas de Cabra ocho arrobas de patatas y arroba y media de cebollas, justiprecias 
en 16'75 ptas., de cuatro hortelanos distintos, recuperados....”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 43, 26 de Abril de 1918. 
88 “El ocho de diciembre de 1916, [los procesados] en unión de [otro] hoy fallecido, puestos de acuerdo 
para sustraer del cortijo 'La Horca' de este término, cuatro cargas de trigo, valoradas en 217 ptas... pero 
como se despertara uno de los moradores huyeron sin lograr su propósito... para lograr su acto 
buscaron los procesados la noche, violentando una puerta, escalando una pared. Hechos probados de 
conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 110, 6 de 
Septiembre de 1918. 
89 Lo que nos podría dar a entender que estamos ante el hurto de productos alimenticios con destino 
posiblemente al comercio, en lugar de un caso de “hurto de Frutos”, más aún cuando los casos recogidos 
acaecieron en 1918: “En la noche del dos de mayo de 1918, [el acusado], penado anteriormente por un 
delito de robo y tres de hurto...  sustrajo de la estación ferroviaria de Bélmez de la MZA, un saco de trigo 
que pertenecía a la Compañía y que se hallaba en un vagón de los Ferrocarriles Andaluces, valorado en 
48 pesetas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 48, 3 de Mayo de 
1920. 
90 Representaban a un 34% de la población con unos índices de incidencia altos 2,08 hurtos/persona. 
91 Como ejemplo de ambos tipos de acción tenemos los siguientes, para el modo habitual de rebusca: “El 
dos de diciembre de 1928, [la procesada] que ya ha sido condenada dos veces por el delito de hurto, se 
apoderó de dos celemines de aceitunas de la finca ‘Cañuelo’ del término de Baena, de don Joaquín 
Aguilas, que fueron recuperadas, entregadas a su dueño...  tasadas en la suma de dos pesetas con 
ochenta céntimos. Hechos probados por resultancia del sumario y conformidad das partes”. AAPCO, 
L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 30 de Julio de 1929. 
Y como ejemplo de la nueva modalidad de asalto a los molinos: “...  en un día no determinado de febrero 
se apoderó en el molino de Zarzalejo de Iznájar de una fanega de aceitunas de Antonio Matas, valoradas 
en doce pesetas y cincuenta céntimos [ser recuperó]. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, 
Secc. 1ª, Núm. Sentencia 212, 11 de Agosto de 1927. 
92 “Durante los meses de abril, mayo y junio, Agustina...  estaba de casera en el cortijo 'Casilla de 
Franco’ del término de Montilla propiedad de José S... aprovechándose de eso en ocasiones difíciles de 
contar para sustraer cebada de la que su marido recibía para alimentar a las bestias, tasado en cuatro 
fanegas y media, 54 ptas...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de Enero de 
1927. 
93 “En la noche del diecinueve de junio de 1927, [el acusado] condenado más de dos veces por hurto -no 
prescritas-... sustrajo del molino del hospital, término de Castro del Río, pienso de paja y afrecho 
valorado en 25 céntimos que fue recuperado... de propiedad de Andrés Millán Cuenca. Hechos propios”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 279, 11 de Noviembre de 1927. 
94 “El quince de agosto de 1926, en la finca denominada ‘Cebadera’, fueron sorprendidos [los 
inculpados, Aguilera y Gómez] sustrayendo una carga de ramaje, valorada en 4 pesetas que destinaban 
a pasto de las cabras de sus amos...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de 
Enero de 1927. 
95 “En días sin determinar de julio y agosto, [la procesada] cuyo marido estaba colocado de ganadero en 
el cortijo del ‘Zotillo’ que labran Francisco y Antonio Gómez Ugart... [aprovechándose de su] fácil 
acceso a la era, se apropió con ánimo de lucro de garbanzos valorados en 67 pesetas 50 céntimos, que 
fueron rescatados por la fuerza pública, hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 26, 2 de Febrero de 1926. 
96 “El uno de agosto de 1927, [los acusados] puestos de acuerdo [hurtaron] tres cuartillas de almendras, 
valoradas en once pesetas veinticinco céntimos... recuperadas y puestas a disposición de su propietario, 
don Carlos Cruz Toro, vecino de Luque. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 365, 3 de Diciembre de 1927. 
“En la madrugada del veinticuatro al veinticinco de abril de 1927, [el procesado] condenado 
anteriormente por hurto, sustrajo de [una finca próxima a Pozoblanco]...  lechugas y ajos propiedad de 
Alejandro Sánchez Torrico... valoradas en una pesetas y veintiún céntimos;... [y en otro huerto 
cercano]...  un poco de forraje de Sebastián Cebrián, valorado en treinta céntimos. Los perjudicados han 
renunciado a indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 276, 17 de Septiembre de 1927. 
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97 Los casos en los que se ha constatado esta relación de patronazgo llegan aproximadamente al 20% de 
los recogidos. Un buen ejemplo de esta tipología la encontramos en el siguiente caso protagonizado por 
un guarda y casero, que robó a su patrón, uno de los más significados terratenientes de la provincia de 
Córdoba: “En la noche, buscada a propósito del veinticinco al veintiséis de julio de 1921, [los 
procesados] sustrajeron de un granero del cortijo ‘El Alamillo’ término de Montemayor, cinco fanegas 
de trigo, propias de don José Rioboo y Susbielas, [valoradas en noventa pesetas], recuperadas en la 
huerta de[ uno de los acusados]. 
[El acusado apellidado Mata]  desempeñaba en el cortijo el cargo de guarda y se hallaba, al ocurrir el 
caso el cargo de la casería y del granero y [el procesado apellidado Gómez] era el porquero del mismo. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 216, 19 de Noviembre de 
1923. 
98 “... el cinco de enero de 1929...  fueron sorprendidos por la guardia civil en el sitio ‘Rancho de 
Cencerrillo’ de la finca 'Mesas altas' de don José Prieto Natera, en ocasión que cazaban con hurones y 
redes, que les fueron intervenidos, así como la caza, la finca se encuentra cercada por algunos sitios con 
alambres de espino, por otros por pared y por lo demás se encuentra amojonada, existiendo además en 
los sitios por donde se entra tablillas donde se lee coto, encontrándose por otra parte el día de autos 
pendiente los frutos de bellotas, pastos y corcho. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 67, 23 de Abril de 1929. 
99 “El cuatro de noviembre de 1904 sorprendió Santiago Luque Rosa, guarda jurado de la finca 'Don 
Pedro', en el término de Aguilar, de don Vicente Heredia Crespo, a los procesados cazando conejos en 
dicha finca ... llevando para que ello una escopeta perros y hurón y además unas redes colocadas en una 
madriguera... resultando ... probado que al llegar Santiago con las insignias propias de su cargo 
salieron de la finca corriendo  y sin que mediara otro motivo [el Jurado] se abalanzó contra [el guarda] 
intentando quitarle una escopeta. Mientras Francisco obedeciendo a la obcecación de su compañero que 
le decía 'tírale', 'tírale' acometía también a Luque con una pistola cuyos dos cañones acercaba a su 
cabeza, le quitaron la escopeta y el guarda tuvo que salir huyendo... se llevaron sus aperos y la escopeta. 
Todo ello fue ocupado por la guardia civil de Puente Genil al detenerlos”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 71, 7 de Junio de 1905. 
100 Cfr. S. CRUZ ARTACHO, Caciques y campesinos.., pp.559-560. 
101 Muestra de la presión que sobre las clases populares ejercían los guardas, difundiendo la sospecha de 
manera indiscriminada, es el siguiente caso: “En la mañana del dos de diciembre de 1905 conducía en 
una espuerta dos cuartillas y media de trigo y al pasar por el sitio conocido como ‘Pozo nuevo’  
[Bujalance] lo detuvo el guarda rural, A.G.S., que suponiendo que el referido trigo lo podía haber 
sustraído de algún cortijo... lo interrogo declarando  que lo había encontrado en el camino de El Carpio 
a Córdoba... no habiéndose encontrado nada en contrario...el trigo está a disposición judicial...”. 
AAPCO, L.S. 1906, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 280, 26 de Diciembre de 1906. 
102 “En la mañana del veintidós de noviembre de 1903, por el camino que linda al terreno que tiene el 
procesado en la dehesa del Malagón en término municipal de Belalcázar iban Ildefonso Torres y su 
yerno... Montero... el Ildefonso dirigiéndose a A. Tocado, que estaba en su cercado, le dijo que ya tenía 
bastante leña  y el Tocado le respondió que no, que todavía tenía que traer veinte carros que se los había 
dado don Manuel Gallego. A lo que le respondió Torres que ‘no le extrañaba porque los alcahuetes de 
los guardas tienen siempre letra abierta en los montes’ y la oír esto el Tocado cogió dos piedras y se las 
tiró... causando lesión contusa...”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 80, 13 de 
Abril de 1904. 
103 Para el caso particular del partido judicial de Hinojosa del Duque, que como recordamos presentaba 
unos altísimos índices de hurto de leña y frutos en el primer decenio de la centuria, significa de una 
importancia cualitativa la sentencia dictada por la Sala de lo Civil de la Audiencia Territorial de Sevilla, 
con fecha de siete de diciembre de 1907, fallando a favor de los municipios El Viso, Santa Eufemia, El 
Guijo y Dos Torres concediéndoles el condominio de las dehesas propiedad del Marqués de la Guardia y 
sitas en sus términos municipales, cerrando así un pleito de cuatro siglos que aportó un alto porcentaje de 
encausados por hurto de frutos y leña, procedentes del partido de Hinojosa durante el primer lustro del 
siglo. 
104 “... en la segunda década de esta centuria las manifestaciones tumultuarias han sido cambiadas por la 
huelga organizada, las reivindicaciones del reparto por el aumento salarial y la invasión de los montes 
por el incremento del hurto de productos de consumo de primera necesidad así como de dinero y de 
artículos comerciales...”. S. CRUZ ARTACHO, Caciques..., p. 563. 
105 Para observar las polémicas historiográficas entorno a la posible finalidad políticas de estos actos Vid. 
Ibíd., pp. 542 y ss. 
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106 Las únicas referencias anteriores han aparecido en la primera década de siglo y relacionados con el 
delito de amenazas, es decir, con los últimos síntomas del bandolerismo, visto en otro apartado. 
107 Para encontrar algún caso en el que se puede intuir intencionalidad vengativa hemos de recurrir a las 
citaciones del Boletín oficial de la Provincia: “Juzgado de Fuente Obejuna. Citación: A... por incendio en 
la finca ‘El Junquillo’ de Bélmez, el pasado 25 de septiembre, como testigo, que residió en dicha finca y 
paradero actual  desconocido”. AMCO, BOPCO, 263 (1930), 4. 
Las referencias al delito de incendio en el Boletín Oficial equivalieron al 0,45% de todas las 
comunicaciones judiciales encontradas en dicha fuente. Estas, procedentes de los juzgados municipales, 
tuvieron en común con la información procedente de la Audiencia provincial –además de su escasa 
cuantía- su concentración cronológica en los años veinte y principios el treinta. 
108 “El veintiséis de julio de 1926, [el acusado] de 16 años de edad, trabajaba de segador en el cortijo  
‘Matasanos’, del término de Córdoba, propiedad del vecino de Fernán Núñez, Francisco López Crespo y 
habiéndose retirado al hato por sentirse indispuesto se le ocurrió encender un cigarro cuya punta tiró al 
suelo imprudentemente creyendo que estaba apagada, ocasionándose inmediatamente un incendio que 
quemó25 fanegas de terreno, que hubieran producido unas trescientas fanegas de trigo y 50 carros de 
paja, todo lo que ha sido tasado en la cantidad de 7550 ptas. con  el peligro de que el fuego se propagase 
a los predios colindantes. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
296, 21 de Diciembre de 1926. 
109 Se condenaba a dos meses por cada incendio, de tal manera que si el fuego afectaba a otra finca se 
doblaba la condena. En el siguiente caso al pasar las lindes y afectar a dos predios, pese a ser menores los 
perjuicios, se condenó al imputado a cuatro meses de reclusión:  
“El dieciocho de agosto de 1926, en el sitio denominado ‘Morallana’ en el término de Luque, el 
procesado que estaba en unión de otros al encender un cigarro, tiró la cerilla encendida sobre unos 
pastos secos prendiéndose fuego que se propago a la finca inmediata de la propiedad de Alfonso Briceño 
López y Antonio y Francisco López Ortiz, causando daños tasados en 200 ptas al primero  y en 400 a 
cada uno de los otros dos. 
FALLO: Debemos condenar y condenamos a... por un delito de incendio por imprudencia temeraria a la 
pena cuatro meses y un día de arresto mayor con la accesoria, las costas y a indemnizar en las 
cantidades ya dichas a los otros afectados...  prisión subsidiaria, de abono para las costas el tiempo...”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 60, 25 de Febrero de 1927. 
110 Agrupaban a un 17% de la ciudadanía con un coeficiente alto de 4,13 hurtos/individuo. 
111 Estos casos fueron juzgados mediante jurado popular, el proceso seguido era el de varios hombres 
puestos de acuerdo, aprovechando la noche violentaban las entradas de molinos aceiteros situados a las 
afueras de los poblados, con la necesidad del uso de gran número de caballerías y cómplices no 
implicados directamente en el hecho sino en el transporte y venta de lo robado. En este caso en particular 
se constata “la profesionalidad” relacionada con el bandolerismo del inculpado. 
“[Los hechos acaecieron el 22 de octubre de 1906 y sólo ha sido capturado uno de los sospechosos]  
1º- ¿F. Moreno Almansa es culpable de haber sustraído, con ánimo de lucro la noche del 21 al 22 de 
octubre último, de un edificio destinado a molino aceitero, sito en el término de Iznájar, unas siete  
arrobas de aceite, valoradas en 101,50 ptas de la propiedad de Bernabé Jiménez Trujillo dueño de dicho 
molino? Sí. 
2- Para realizar el hecho ¿se introdujo el procesado por un boquete o agujero que al efecto practicó con 
una espiocha en el muro exterior, causando en el mismo un daño de 12,50 ptas? Sí 
3º- Ocurrió que una vez sacadas las siete arrobas en varios cantaros y una vez se disponía a llevárselas 
en dos caballerías fue sorprendido por los operarios del cortijo que se acercaban, dando la voz de 
'ladrones', dándose entonces a la fuga quedando allí abandonados los cantaros, que contenían el aceite y 
también una jumenta de su propiedad en la cual tenía ya cargados dos de los referidos cantaros? Sí. 
4- ¿... buscó o se aprovechó de la noche? Sí 
5- ¿ El molino se hallaba en un sitio solitario por no existir en sus cercanías otros edificios y a larga 
distancia de todo poblado? Sí 
6- ¿El procesado ha sido condenado ejecutoriamente en el año 1889 a la condena de 12 años y un día de 
condena temporal por el delito de asesinato frustrado? Sí 
7- ¿El acusado ha sido condenado ejecutoriamente en 1889 por tres delitos de amenazas a la pena de 5 
años de prisión correccional por cada uno de dichos delitos? Sí 
8- ¿... ha sido condenado en 1902, a la pena de cuatro meses y un días  de arresto mayor por un delito de 
hurto? Sí”. AAPCO, L.S.J. 1907, Núm. IV, Secc. 1ª, 1 de Junio de 1907, Vid. etiam. AAPCO, L.S.J. 
1911, Núm. IX, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 3, 4 de Febrero de 1911. 
112 Un  total de 104,10 ptas. entre 3 casos y 6 encausados. 
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113 “En la noche del tres de agosto de 1905, [marcando en compañía de ... Polonio]...  de Cabra a Nueva 
Carteya... cuando el Polonio se apartó para dar de comer a los caballos, [el acusado] se apoderó de una 
manta y de una talega que contenía dos kilos de pan y catorce kilos de habichuelas [valoradas en 12,60 
ptas.]...  los efectos fueron rescatados... pero el pan y las habichuelas que tasadas en 6,60 ptas no. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 12ª, Núm. Sentencia 15, 26 de Enero de 1906. 
114 En realidad sólo un caso tiene fallo absolutorio al estar implicados en él seis menores de edad en un 
hurto de turrón.  
“... entre el día 13 y el 24 de septiembre de 1905, los procesaros ayudaron [al menor de ellos] a escalar 
la casa de un vecino que aquellos días no estaba en su casa para que les abriera la puerta... sustrajeron 
tres arrobas de turrón, valoradas en 87'50 ptas., que se repartieron entre todos. Hechos probados así 
como el ser menores de 15 años habiendo obrado sin discernimiento. 
FALLO: Debemos absolver y absolvemos... por haberse declarado que son irresponsables por haber 
obrado sin discernimiento...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 48, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 299, 21 de 
Noviembre de 1907. 
115 Agrupaban al 36% de los cordobeses con un coeficiente de 2,71. 
116 “... el nueve de diciembre de 1911 el procesado [Torres] que prestaba un servicio como carrero 
asalariado a don Leonardo León Segura recibió de este diez pellejos de aceite con una cabida de 70 
arrobas para que en un carro los trasportara desde Bujalance a Villa del Río para entregarlo a don 
Miguel Colomer y Martí y puesto de acuerdo con el ... [el otro encausado] en el trayecto sustrajeron ... 
dos arrobas de aceite de uno de los pellejos...  cambiando también una corambre por otra más 
pequeña...el aceite fue apreciado en 2, 50 ptas. y la corambre cambiada [perteneciente a Colomer]... en 
10 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 33, 22 de febrero de 1913. 
117 “La causa se ha seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la 
estación de los ferrocarriles de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de 
chocolate valoradas en 27 pesetas y cincuenta céntimos, sin que se haya justificado en el acto del 
juicio...”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
118 “En la noche del diecinueve de agosto de 1924, puestos de acuerdo [Bautista, Palmita y Cazuela] 
salieron con intención de robar en Fernán Núñez unos jamones de la propiedad de doña Josefa Crespo 
Huertas, y al efecto el primero de los nombrados, ayudado por los otros dos salto la tapia del molino que 
en dicha villa posee la nombrada, abriendo la puerta a los que se habían quedado fuera, violentando 
acto seguido la bodega allí existente, en la que sustrajeron quince jamones, apreciados cada uno en 5 
ptas. por su estado de putrefacción, de los cuales abandonaron en el camino ocho, que fueron 
recuperados y las restantes, ya de regreso en Montilla y en unió de los también procesados Caragato, 
Hijo del sargento y Cuatro Cuartos, que tenían conocimiento de la sustracción intentaron venderlos a 
distintas personas. El lugar de donde robaron no esta habitado, pero era habitable... Fuentes, Gallego y 
Casas Pino eran menores de 18 años. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 102, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 24, 2 de Febrero de 1926. 
119 Suponen un 20% de los robos en este segundo decenio concertándose en 1918 caso típico es el 
siguiente: “... el veintitrés de julio de 1918 se encontró el procesado en un establecimiento de la calle 
Espartería de esta ciudad a Manuel Hidalgo y se ofreció para llevarle un saco con treinta panes que 
tenía consigo el Hidalgo y allí lo esperaría para marcharse juntos a Cerro Muriano, saliendo el Hidalgo 
cogió el saco de panes y lo vendió... habiéndose recuperado 4, 67 ptas. los referidos panes.... apreciados 
junto al saco en han sido apreciados en 14'70 ptas.”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 127, 10 de octubre de 1918. 
120 “En la noche del veintiséis al veintisiete de abril de 1912, [el acusado] con 16 años... forzando las 
rejas de la ventana de la casa que en término de Montoro posee don José Sánchez, llamado Cantillito ... 
y sustrajo una escopeta, canana y un poco de bacalao propio todo del Sánchez, valorados en 51,70 ptas. 
y el daño en la ventana en tres pesetas. Hechos que por conformidad de las partes declaramos 
probados”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 110, 21 de Agosto de 1915. 
121 156,15 ptas. por 9 casos y 12 individuos. 
122 Representaban al  20% de la población que sufrieron el coeficiente más alto de hurtos de todo el 
periodo, 4,16. 
123 211,45 ptas. entre 5 casos y 10 inculpados. 
124 Caso en el que se hurta de diversas casa de Priego patatas y gallinas.  
“... de casas de diversos vecinos de Priego se apoderó... escalando por la tapia, de [cuatro gallinas...; 
dos gallinas...; cuatro gallinas,....; seis arrobas de patatas...”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 198, 11 de Diciembre de 1929. 
125 Se roba los víveres por que están a mano pero no son el objetivo final  de la operación. 
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126 Un 26% de los cordobeses residían en dichos partidos y sufrieron los niveles más altos de hurto de 
ganado – habitante en la década inicial del siglo, con los coeficientes más altos del periodo, 2,41. 
127 Los actos eran llevados a cabo por individuos con antecedentes que procedían a la inmediata venta de 
las aves, por ello estos delitos, tan nimios, llegan hasta la Audiencia provincial: “[Los acusados el cinco 
de abril de 1904] se introdujeron en el corral de la casa de Castro del Río que habita con su familia 
Miguel Martínez saltando la tapia que da a la calle y se llevaron por ahí dos pavos y tres gallinas... 
apreciadas en 21 pesetas (todas las aves), vendiéndolas como de legitima procedencia a Antonia Roldán 
en 17,75 pesetas... era de noche y se aprovecharon de ello... [uno] ya había sido condenado de robo en 
octubre de 1896, [el otro] de hurto en 1897... el corral coincidía con la parte habitada da casa”. 
AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. II, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 532, 15 de Febrero de 1905. 
128 “ ... en la tarde del once de junio de 1904 ... [el acusado] estaba en el cortijo ‘Alcantarilla’ de Priego 
de Córdoba... tomó  una oveja de José Reyes Linares... y la degolló con ánimo de lucro llevándosela a su 
domicilio  donde dos días después le fue ocupada por  la guardia civil la piel y parte de la carne ... 
entregadas en calidad de deposito al dueño...”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
6, 11 de Enero de 1905. 
129 “En la noche del quince al dieciséis de diciembre de 1905, Doroteo..., saltó las tapias de un corral 
que hay en las inmediaciones del matadero del Terrible, no casa habitada ni habitable, se llevó dos 
cerdos, en unión de otros les dio muerte, los metió en un saco y los llevó a casa de Justo... y Cándida..., 
la cual sin que su marido estuviese presente y conociendo la ilegitima procedencia del cerdo lo adquirió 
a bajo precio, el cual no pago y le fue ocupado por la guardia civil, era propiedad de don Juan Antonio 
Reseco, a quien se le entrego en deposito siendo valorado en 74 pesetas y en 75 pesetas el otro que no ha 
sido recuperado. Hechos probados, así como que Doroteo... ha sido condenado anteriormente en tres 
delitos por hurto, todos en cuantía desconocida”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
166, 6 de Junio de 1907. 
130 “El dieciséis de mayo de 1905 el encargado de cuidar y apacentar una piara de cabras de don Ramón 
Soler y Petil en el cortijo ‘Pavón’ de Hornachuelos, abusando gravemente de confianza sustrajo dieciséis  
chivos y los entregó a otro individuo con quien de antemano estaba de acuerdo, valorado en 212 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 186, 3 de Julio de 1907. 
131 Agrupaban a la mitad de la población (50%), tienen el coeficiente más alto de conflictividad media de 
periodo 1,91 hurto/persona 
132 Las causas instruidas suelen responder a este molde: “En los primeros días de agosto de 1918, se 
apoderó de una cerda, valorada en 175 ptas. de Miguel Muñoz Martínez que tenía en la era del cortijo 
que labra llamado ‘Santa Isabel’, de Baena, que luego vendió por 140 ptas. a Carlos Tirado, en cuyo 
poder parió seis lechones [con la cerda] fueron entregados en deposito a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 123, 4 de octubre de 1920. 
133 “El veinte de noviembre de 1920, de la finca ‘hoja de cardenal’ del término de Adamuz una marrana 
de más de cinco arrobas de peso 150 ptas. de valor de Pedro García Fernández, que ha recibido en 
deposito todo el fruto de la marrana que fue muerta y descuartizada por el procesado para consumo 
propio... ”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 11 de octubre de 1921. 
134 “[El acusado] el veinte de noviembre de 1911, penetró por las tapias del corral en una casa de 
Villaviciosa apoderándose de tres gallinas apreciadas en 7'50 ptas. de Rafael Delgado Rojo, que le 
fueron ocupadas en su domicilio y devueltas a su dueño... hecho realizado de noche... borracho... que no 
le es habitual”. AAPCO, L.S.J. 1913, Núm. X, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 24, 10 de octubre de 1913. 
135 1.353,50 ptas. entre 8 casos y 11 individuos.  
136 El 16% de la población residente en aquellos territorios tuvieron en los años veinte su coeficiente 
máximo, en una media de 1,53, siendo al tiempo el más bajo del periodo. 
137 “En la madrugada del veintisiete de octubre de 1927 sustrajeron del cortijo ‘Velasquita’ de este 
termino una yegua tasada en 600 ptas. que fue recuperada... en la madrugada del veinte nueve de 
octubre de 1927... 10 reses vacunas del cortijo ‘Jargón’ ...  tasadas en 7.480 ptas. recuperadas...”. 
AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 50, 2 de Marzo de 1929.  
138 “[El acusado] el ocho de marzo de 1930, sustrajo con ánimo de lucro y sin la voluntad de su dueño, 
diez cerdos propios del vecino de Fuente la Lancha, Juan Manuel Plaza Aranda, que se hallaban en la 
finca ‘El Lanchar’ del término de Hinojosa tasados en 591'50 pesetas... dichos animales han sido 
recuperados... dos en poder de Isidro Moyano que los compró en 60 ptas., tres a María Josefa Moyano 
que los compró en 95 pesetas, cuatro a Inés Prados Moreno que los compró en 75 pesetas, todos ellos del 
Viso, comprándolos de buena fe. El último a Inés Gómez González que los compró a 45 pesetas y era de 
Villaralto... también de buena fe.  
Así, la mañana del 27 del mismo se apoderó de otros seis cerdos de la finca ‘Cerroblanco’  en el término 
del Viso de José Medina Muñoz que fueron recuperados en el momento en que el procesado intentaba su 
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enajenación... [la tasación de los cerdos asciende a 420 ptas.] Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, 
Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 36, 27 de Febrero de 1931. 
139 Resultante de dividir 9973,15 tas. Entre 11 casos y 19 individuos. 
140 “En la noche del veinte de septiembre de 1930, [el acusado, Tirado]... (condenado cinco veces por 
hurto) acompañado [del otro imputado] llegaron al cortijo ‘Cañaveralejo de Córdoba’... penetraron en 
el gallinero por el agujero abierto para las gallinas y se apoderaron de cinco gallos tasados en 50 ptas. 
propios de Antonio Castillo Álvarez. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 37, 3 de Marzo de 1931. 
141 “El diecisiete de julio de 1922, [el acusado] que ha sido anteriormente condenado dos veces en faltas 
por hurto, sustrajo de  una piara de cerdos que le estaba confiada y que como porquero guardaba un 
lechón perteneciente a don Martín Sánchez de Alcaracejos habiendo sido valorados en 9'65 ptas., y lo 
vendió Pedro Pozuelo. El procesado tenía 14 años y obró con discernimiento... El lechón ha sido 
recuperado”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 93, 14 de Agosto de 1923. 
142 Sólo en un caso se especifica que las aves han sido muertas lo que indica su consumo inmediato: 
“En la noche del quince de marzo de 1931, se juntaron [los tres imputados], los dos primeros 
condenados anteriormente por el delito de hurto y robo, el ultimo por dos delitos de homicidio;... se 
pusieron de acuerdo y sustrajeron del cortijo ‘Urnas Altas’, de este término... dos gallos y dieciséis 
gallinas, de Fernando Rodríguez López, valoradas en 111 ptas., de las que se aprovechó parte de las que 
se recuperaron muertas... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
112, 31 de Agosto de 1931. 
143 Representan a un 46%  de la población con un coeficiente medio de 2,20. 
144 Agruparon al 17% de la población con un coeficiente medio de 2,42. 
145 Agruparon al 19% de la población y un grado de incidencia medio de 2,01. 
146 “La noche del once al doce de mayo de 1926 ... [el acusado  y otro individuo juzgado en rebeldía] se 
apoderaron de una mula que  pastaba en terrenos de la finca denominada 'El pino', de Montoro... 
valorada en 1000 ptas. ... recuperada por la guardia civil... en la noche del trece del mismo mes... se 
apoderaron de una mula y mulo que pastaban en la finca “Santa Brígida” de Montoro valoradas en 
2.250 ptas. ...  intervenida por la guardia civil en unión de otra caballería ...  en depósito de sus 
dueños...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
147 Curiosamente y pese a seguir el método aleatorio ya descrito hemos encontrado un personaje como “El 
Lobito,” J. J. Domínguez Bajo, detenido por distintos hurtos de caballerías en las tres décadas en 1910, 
1913 y 1926. Delincuente natural de las Navas de la Concepción –Fuente Obejuna- y vecino de Córdoba, 
que efectuaba los hurtos en las dehesas de su partido de origen y de Posadas y vendía los animales en 
Córdoba. 
148 Ejemplo de ello podría ser este caso en la que el inculpado es natural y vecino de Guadix: “En la 
noche del siete de agosto de 1925 fueron sustraídas del sitio 'Arroyo de Santiago' de Puente Genil, una 
burra y una mula, valoradas en 350 ptas. ... recuperadas por la guardia civil en el pueblo Deudor de 
Granada...  sin que [el propietario] haya justificado su legitima adquisición..”. AAPCO, L.S. 1927, 
Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
Con respecto a la adscripción étnica de los autores hemos observado una lato porcentaje de personas de 
raza gitana entre los inculpados, mediante métodos indirectos como los apellidos, sin embargo muy 
raramente la fuente judicial les describe como “gitanos” por lo que nada podemos afirmar sobre el 
particular. 
149 Ejemplo sintomático que podríamos citar junto a otros de simple cuatrerismo armado sería el siguiente 
caso procedente de Nueva Carteya en 1906 en el que un labrador cambió un caballo de su propiedad por 
otro de la de Fernando Líndez Díaz, conocido como “pajarero”, enterado que el Líndez había sido muerto 
por la guardia civil y le habían encontrado la caballería que había cambiado con él, por temor a que “se 
fuera a creer que por el hecho de tener su caballería tenía tratos con dicho bandido, dijo a la guardia 
civil que dicha caballería se la había robado el pajarero, cuando lo cierto es que la había cambiado por 
otra”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 111, 1 de Mayo de 1907.  
150 Caso en el que se narra el asalto nocturno por dos individuos que tras disparar maniataron y robaron al 
propietario “una potra  valorada en 350 ptas. y dos mulas valoradas en 1.400 ptas.”. AAPCO, L.S.J. 
1907, Núm. V, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 10, 9 de Julio de 1907. 
151 “En la madrugada del cinco al seis de septiembre de 1914, el procesado sustrajo del cortijo 
‘Calderito Bajo’, de este término, una mula propiedad del arrendatario, Vicente Sendra Chiquillo que 
estaba asegurada en el Fénix, apreciada pericialmente en 700 ptas e intervenida por la guardia civil fue 
entregada en deposito a sus dueños. Hechos probados, así como el procesado fue condenado por 
sentencia de siete de marzo de 1912, por el delito de hurto”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, 
Núm. Sentencia 141, 4 de Noviembre de 1915. 
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152 “El procesado... Pedro tenía asegurada tres caballerías en la Compañía “La Mundial Agraria”... el 
día ocho de agosto de 1925 las entregó para que las utilizaran frutos por alimentos a [los otros dos 
procesados] y sin que estos tuvieran conocimiento de los hechos denunció a la guardia civil que las 
caballerías le habían sido hurtadas... reclamando a la compañía aseguradora 2.500 ptas... las que no 
hizo efectivas la dicha compañía por tener noticia de que el hurto había sido simulado... con el propósito 
de lucrarse con el precio del seguro. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 110, 24 de Abril de 1926. 
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se extiende directamente por zonas de influencia de las que poseen los coeficientes 
máximos. 
Mientras, las seis demarcaciones con los índices mínimos se concentran en la 
zona al sur de Guadalquivir en partidos de economía cerealístico-olivarera: Bujalance, 
Rambla, Aguilar, Cabra, Baena, Priego, dejando de lado al serrano Rute, aunque 
próximo a ellos. 
 
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de efectos en función 
de las tres décadas del reinado. 
En el hurto de Efectos a lo largo de las tres décadas habíamos observado un 
incremento en la década central, que en comparación con la evolución de los demás 
productos, especialmente con el metálico, nos indicaba ausencia del valor del dinero y/o 
ruptura de las redes comerciales e industriales, de modo parejo a la pendiente 
inflacionaria del I Guerra Mundial, que impulsa a robar lo que, primero, no se puede 
comprar; segundo, aunque se pudiera adquirir no está en el mercado. De ahí que sea 
especialmente interesante analizar las mutaciones cartográficas que estos hurtos 
presenten en los tres periodos en los que hemos dividido el estudio. 
La incidencia en los distintos partidos judiciales a lo largo del tiempo fue la 
siguiente: 
 
TABLA 13: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE  
ROBO DE EFECTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 





3 CORDOBA LUCENA RUTE 
4 Bujalance FUENTE 
OBEJUNA 
HINOJOSA 
5 CABRA MONTORO AGUILAR 
6 LUCENA MONTILLA CASTRO 
7 MONTORO Pozoblanco CABRA 
8 RUTE POSADAS BAENA 
9 PRIEGO Bujalance RAMBLA 
10 AGUILAR HINOJOSA PRIEGO 
11 HINOJOSA RAMBLA (0) POSADAS 
12 POSADAS AGUILAR (0) Pozoblanco 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
 1529 
13 POZOBLANCO CABRA (0) MONTORO (0)  
14 BAENA (0) BAENA (0) Bujalance (0) 
15 CASTRO (0) PRIEGO (0) MONTILLA (0) 
16 RAMBLA (0) RUTE (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
 
- Robo de Efectos, 1901-1910 
En la primera década sólo tres partidos superaron el coeficiente unidad. Resulta 
el mismo trío que en la tabla general (Vid. Tabla 27), pero en distinto orden. En estos 
primeros diez años destaca la ventaja de los partidos de Montilla –2,82- y Fuente 
Obejuna –2,28- que relegan a la tercera posición a la capital –2,12-. Como se puede 
comprobar, todos, doblan ampliamente la norma hipotética. Frente a ellos, se dibuja una 
línea geográfica muy claramente definida desde Baena por Castro hacia La Rambla 
donde este tipo de robos estuvo ausente43.  
Por otro lado, analizando la evolución de los índices de esta delincuencia en 
función a los partidos (relación coeficiente/partido/década) observamos que fueron 
cinco los que tuvieron sus cotas máximas en este decenio de 1901-1910. Dos de ellos, 
Montilla y Bujalance, iniciaron desde ese punto una cadencia descendente que no cesó 
en todo el periodo estudiado. Los otros tres, Fuente Obejuna, Cabra y Priego alcanzarán 
su nivel más bajo en la década central para posteriormente remontar sus valores aunque 
sin alcanzar el grado de los primeros años44. 
Como recordamos en esta década se concentra un 26% de los casos de hurto de 
efectos de los treinta años presentando una muy significativa concentración en el año 
1905 con un 27% de los casos, precedido con un 1904 con el 19%, por lo que ambos 
agrupan casi la mitad -46,%- de los hurtos de efectos de este periodo. 
El valor de lo robado ascendió a 2693,50 ptas., pero 2.200 ptas. se concentran en 
el robo de una joyería45, por tanto, descontando este caso extremo, el valor de los 
sustraído es de 493,50 ptas. por lo que en cada golpe se hurta por un valor de 20,56 ptas. 
y cada encausado se apropia de una media de 14,51 ptas.46 
En esta década un 52% de los objetos sustraídos fueron Objetos Personales 
(OBP) destacando los relojes, las mantas y ropas, menaje de cocina y joyas47. El robo de 
este tipo, OBP, se concentra en un 40% en la capital48. 
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Los Productos Comerciales e Industriales (PCI) representaron un 40%  de lo 
hurtado. La mayoría de los PCI robados son efectos industriales - metálicos como tubos, 
vigas y alambres-49; junto a ellos, con un 20% de los casos, encontramos el robo de 
carbón50. Los artículos comerciales equivalieron a un 30% de esta categoría, siendo 
joyas, géneros del pequeño comercio –jabones- y productos alimenticios los objetos de 
la acción punible51. 
El robo de estos materiales se sitúo en un 40% de las ocasiones en Fuente 
Obejuna y un 30% en la capital, productos industriales en la primera y comerciales en la 
segunda, repartiéndose el resto entre Lucena, Priego y Posadas, dibujando un posible 
mapa comercial de la época. 
Por otro lado, para completar el cuadro, habría que hacer referencia al hurto 
Objetos de Trabajo (OBT) que se apareció en el 8% de las sentencias52. Y a la 
presencia, casi anecdótica, del hurto de Objetos de Culto (OBC)53.  
En esta década el robo de los efectos se saldó ante la Audiencia provincial con la 
condena de casi todos los implicados, concretamente con la del 91% de los encausados. 
 
- Hurto de efectos, 1911-1920 
En el decenio central del periodo (1911-1920), como ya dijimos, los "efectos" se 
convirtieron en el principal producto hurtado. Los partidos por encima del coeficiente 
unidad presentaron cierta modificaciones con respecto al anterior lapso. De un lado 
pasaron a ser cuatro (Córdoba –3,58-, Castro del Río –1,38-, Lucena –1,07- y Fuente 
Obejuna –1,05-). A estos habría que sumar dos más, Montoro –0,93- y Montilla –0,90-, 
que situaron su índice en los límites inferiores de la norma. Fueron pues seis los 
partidos de máxima incidencia. Pero de otro lado, esto no obvia para que en la extensión 
general del fenómeno este sea un periodo de concentración territorial pues quedan fuera 
de las estadísticas otros seis términos judiciales, todos los  situados al Sur de la capital, 
excepto Castro, Lucena, Montilla y Bujalance.  
Las circunscripciones judiciales que presentaron en esta década su índice 
supremo de hurto de efectos fueron seis: Córdoba, Castro del Río, Lucena, Posadas, 
Montoro y Pozoblanco54.  
El valor medio de los sustraído entre 1911 y 1920 fue de 37,39 ptas. por cada 
caso y 55,41 ptas. por cada encausado55 lo que supone, triplicar el valor medio con 
respecto a la década anterior. 
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En la relación entre los tres tipos de productos sustraídos se observa una ligera 
reducción de los Objetos Personales  -OBP- en favor de los Productos Comerciales e 
Industriales –PCI-. Entrando en detalle, el 50% de los casos corresponde a la 
sustracción de OBP, predominando las de ropas y sus complementos con un 43% del 
total y otros géneros textiles enfocados claramente a la venta como toallas56 y las 
cortinas de las casas un 14%57, los relojes un 19%58 y las joyas con un 10% completan 
la casi totalidad de los sustraído. La mitad (50%) de los anteriores embelecos de OBP 
acaecieron en la capital, repartiéndose por el resto de la provincia los demás con cierto 
protagonismo de Posadas y Pozoblanco con un 10% respectivamente. 
El hurto de PCI (productos comerciales e industriales) supone un 43% de los 
casos llegados a la Audiencia. Abundan con mayor insistencia que en la época anterior 
los hurtos en las estaciones o de los trenes directamente, un 33% de los casos. De los 
convoyes se escamotean géneros textiles y productos alimenticios demandados por el 
mercado y de mucho valor pecuniario59.  
El principal material hurtado, dentro de los PCI, con un 44% de los casos, 
vuelven a ser los efectos metálicos como barrenas, hierros, tuberías y componentes de 
máquinas60; le siguen, en un porcentaje del 17%, los combustibles especialmente el 
carbón mineral y sus derivados61; cerrando este listado el hurto de materiales de 
construcción. El hurto de los efectos industriales y comerciales (PCI) se caracterizó 
pues, por la continuidad con respecto a la década anterior, con la expresiva salvedad de 
la aparición de los elementos mecánicos. El 50% de estos casos se concentraron, de 
nuevo, en la capital; en Fuente Obejuna otro 25%. El resto, se repartió por los demás 
territorios provinciales. 
En cuanto a los objetos de trabajo –OBT- se mantuvieron, como el decenio 
anterior, por debajo del 10% de los casos (9,50%) y continúan siendo un hurto sin 
entidad propia, pues aparece sólo en algunos casos y siempre asociados a otro tipo de 
efectos; no son atractivos por sí, no hay un carencia especial de ellos, son serones, 
corambres o rejas de arado62. Curiosamente se ha observado una proximidad geográfica 
de estos robos en Castro, Montoro, Bujalance. 
Para terminar señalamos que se produjeron un 81% de fallos de culpabilidad 
frente a un 19% de absoluciones. Con ello, comprobamos que se relajó, un tanto, la 
presión judicial que en la década pasada rebasaba el 90% de condenas, tal vez este 
hecho se halle relacionado con la crítica situación social que hace que en el 12% de 
estas causas, junto a los efectos, se hurten alimentos. 
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- Robo de efectos, 1921-1931 
Como recordamos en esta década final (1921-1931) concentra el 32% de los 
hurtos de Efectos, por debajo de la central, pero terminando el periodo con unos 
porcentajes superiores a los de la década de 1900. El hurto de estos materiales cedió, de 
nuevo, la primacía al de metálico aunque con una diferencia porcentual menor que la 
presente entre los años 1911 y 1920.  
Siguen siendo cuatro los partidos que se mantuvieron por encima del coeficiente 
unidad: Córdoba –2,27-; Fuente Obejuna –1,78-; Rute –1,23-; e Hinojosa del Duque –
1,13-. Acompañados, ahora, en los límites inferiores a la norma de Aguilar –0,92-. Ello 
implica una reducción del territorio afectado por estos hurtos.  
Por otro lado, destaca la variabilidad del grupo de cabeza, así, frente a la fuerte 
subida de Hinojosa, Rute y, algo menor, de Aguilar, se produce la desaparición 
estadística de partidos como Montilla, Lucena, Bujalance y Montoro, con una caída algo 
más limitada de Castro del Río. Brusco giro cartográfico con respecto al mapa de las 
dos décadas anteriores, si bien, se mantiene inalterable el eje Córdoba-Fuente Obejuna.  
Finalmente, fueron cinco los partidos que padecieron los niveles máximos de 
hurto de efectos en los años veinte, Aguilar, Baena, Hinojosa, Rute y La Rambla. 
Todos, partiendo de niveles medios, presentaron sus mínimos en el decenio central 
alcanzando en este los más altos, pero con índices más bajos que los presentados en las 
décadas anteriores63. 
En los años veinte el valor de lo sustraído fue de 129,55 ptas. por caso y 98,03 
ptas. por encausado64, esto implica doblar las cifras de la década anterior65, lo que indica 
que a lo largo de los treinta años estudiados el valor de los productos comerciales y 
mecánicos se multiplicó por cuatro con respecto a la década 1901-1910.  
Esta última década presenció el reforzamiento del hurto de Objetos Personales –
OBP- que equivalen a un 59% de los casos; relegando el de Productos Comerciales e 
Industriales (PCI) a un 34%. Los de Objetos de trabajo (OBT), quedaron reducidos a un 
3,44% ; idéntico porcentaje al del hurto de objetos de culto (OBC) con otro 3,44%.  
El robo de OBP se distribuye geográficamente en un 37,50% en el partido de la 
Capital, y en un 12,50%, respectivamente, en Aguilar, Fuente Obejuna e Hinojosa, 
repartiéndose el resto entre la Rambla, Posadas y Rute. 
En este decenio los Objetos Personales hurtados se centraron en las ropas y en 
otros utensilios, accesorios, complementos de las mismas66, con sendos 30%; 
repartiéndose el restante 40% entre relojes, joyas y elementos sin especificar67.  
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El hurto de productos comerciales e industriales -PCI- presentó ciertos cambios 
morfológicos que pasamos a detallar. Disminuye su importancia, con respecto a la 
década anterior, quedando reducido a 34% de los delitos pero manteniéndose un 70% 
entre los partidos de Fuente Obejuna y Córdoba, si bien, en proporción inversa a la 
década anterior, es decir, el 40% en la cuenca minera y el 30% en la capital, 
distribuyéndose el resto de los casos entre Priego, Rute y Cabra. 
Las verdaderas transformaciones las encontramos a la hora de enfrentarnos a los 
materiales industrio-comerciales objeto del hurto. Destaca con un 30% del total, el robo 
de materiales relacionados con la nueva industria de la automoción como baterías y 
otros repuestos de automóviles, normalmente llevados a cabo por personas relacionadas 
con las nuevas profesiones de “chaufer” o mecánico68. Junto a estas novedades, con 
idéntico porcentaje –30%- se mantiene el robo de efectos mecánicos-metálicos de la de 
la industria minera de Peñarroya, raíles, cojinetes, postes69. En los combustibles, un 
20% de los casos, se deja sentir los nuevos tiempos al repartirse en el mismo porcentaje 
entre el robo de carbón e hidrocarburo líquido70. Por lo demás los productos 
comerciales en sí pierden importancia en relación a la década anterior significando 
ahora el 20% de los casos, centrándose en el robo a joyerías de la capital71. 
Para terminar con este apartado dedicado al hurto de “efectos” en los años veinte 
no podemos dejar de hacer referencia a como fue juzgado este delito por sus Tribunales 
Provinciales. El fallo de culpabilidad se dictó para un 82% de los acusados resultando, 
por tanto absueltos, un 18% de los mismos. Porcentajes idénticos a los de la década 
anterior. En aquella observamos una relajación de la dureza judicial con respecto a la 















G.- Los hurtos de frutos: Distribución por las categorías analíticas. 
Pasamos ahora al estudio del hurto de frutos del campo uno de los más 
significativos socialmente en una sociedad como la estudiada que se encontraba en las 
últimas fases del proceso de mercantilización económica. Transición no exenta de 
traumas, que en el caso español se puede retrotraer hasta el inicio de las 
desamortizaciones del siglo XIX, provocando una difuminada resistencia entre clases 
populares, no beneficiadas por el cambio, mediante actitudes que se han dado en llamar 
"resistencia cotidiana". Muchas de estas prácticas entran de lleno en el terreno de la 
ilegalidad, considerándose las distintas formas de furtivismo rural que a continuación se 
recogen uno de los más claros exponentes de dicha situación72. 
Así, en función de sus coeficientes de incidencia en los libros de sentencias el 
hurto de frutos del campo evolucionó de la siguiente manera: 

















               FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Como se puede comprobar en la gráfica anterior, que nos muestra la presencia 
del hurto de frutos del campo en las actas, este es un asunto propio de la primera década 
del siglo. Dicho decenio, en el que se concentró el 45% de los casos, fue la única 
ocasión en la que este tipo de delitos superaron la norma hipotética, concretamente se 
situaron en un índice 1,29. Tras ese periodo, los años centrales del reinado presenciaron 
una importante reducción de este tipo de delitos, que quedaron sujetos a un coeficiente 
0,71. En ello, debemos ver, además de la evolución de los tiempos la influencia de la 
reformas legislativas de 1907. Los años veinte  fueron testigos de un ligero repunte de 
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este tipo delictivo, sin embargo, ello no fue suficiente para alcanzar la norma hipotética, 
limitándose a un  coeficiente 0,91.  
 Como vemos los tres productos objeto fundamental de robo en aquella época se 
sustituyeron en la primacía de las distintas décadas. Estos “frutos del campo” en la 
primera; los “efectos” en la segunda; y el dinero en “metálico o efectivo” en la tercera. 
Aún así, y buscando más explicaciones, pasemos al estudio de la evolución anual del 
hurto de “Frutos del campo”. 
 
GRÁFICA 11: EVOLUCIÓN ANUAL DEL ROBO DE FRUTOS DEL 
CAMPO








































 FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
El tercer gran hurto es el de los “Frutos del campo”. Su peso porcentual podría 
encubrir su importancia en una sociedad en transición desde los usos del Antiguo 
Régimen hacia una economía liberal más monetarizada. En la gráfica de evolución 
anual podemos considerar la existencia de tres ciclos. El primero abarcaría entre 1901 y 
1907; el segundo de 1908 a 1923-24; y el tercero, se extendería por la dictadura y sus 
epílogos, 1925-1931. 
El primer ciclo definido, 1901-1907, fue la época de mayor incidencia de estas 
acciones dolosas. El hurto de frutos del campo mostró una preeminencia absoluta entre 
1903-1906, donde fueron el principal elemento hurtado en toda la provincia. En 1907 se 
produjo una brusca reducción en su presencia en los libros de sentencias, a consecuencia 
de la entrada en vigor de la, tan repetidamente mencionada, ley de 1907, que relegó este 
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hurto a unos niveles mínimos pero en los que se pueden seguir los distintos nodos 
coyunturales del reinado estudiado.  
A raíz de ella se abre un segundo periodo de la presencia de los hurtos de 
productos del campo en las actas. Este fue el más amplio del reinado, ocupando más de 
la mitad del mismo (1908- 1924). Este lapso tan amplio estuvo caracterizado por tres 
circunstancias: El hurto de frutos se mantuvo en los libros de sentencias en unas cotas 
bajas, tanto con respecto a sus valores previos como con relación a la presencia de los 
robos de metálico y efectos; esta atonía se vio compensada por su constancia, pues con 
alzas y bajas, nunca desapareció; y, en tercer lugar, este lapso tan amplio presentó 
varios subciclos en su seno, en concreto, tres: 1910-1914; 1916-1918; 1920-1922. 
El primero abarcó los años 1910-1914, siendo el más amplio de los definidos. Se 
vio precedido de un repunte en 1908, en el se alcanzan las segundas cotas del reinado en 
los años de 1911 y 1912 –tres sentencias por año-. Tanto por esta especial intensidad 
como por su extensión temporal podríamos considerar a dicho subciclo un epilogo de 
transición de la época anterior. El siguiente ciclo abarcó el trienio 1916-1918 y se 
mostró como un repunte puntual, en cotas más bajas que la anterior –dos sentencias en 
1917-. Durante los años 1920 y 1922 se produjo un nuevo repunte del hurto de frutos 
del campo. Este tuvo como característica el desarrollarse de manera posterior a los 
momentos más duros de la crisis de inflacionarias, sociales y de subsistencias que se 
desarrollaron en el trienio bolchevique. Estos dos últimos ciclos podrían considerarse 
uno único, caracterizados por mantenerse en una presencia del hurto baja –dos 
sentencias al año en su punto máximo- y una “quiebra” muy significativa en el año 
1919, en coincidencia con el momento de mayor intensidad de la crisis posbélica y 
desapareciendo el hurto de frutos del campo durante dos años –hecho especialmente 
significativo- a final del ciclo. 
En 1925 se abrió el último periodo en la evolución del hurto de frutos del 
campo. Se trató de un lustro, que se extendió por todo el periodo dictatorial y la caída de 
la monarquía, en la que el hurto de “frutos del campo” aparecerá con una renovada 
importancia en los libros de sentencias. El trienio 1925, 1926 y 1927 –este último el 
máximo, con cuatro sentencias en dicho año- fueron el trienio de mayor presencia desde 
los primeros cinco años de siglo (superando la cotas de 1910-1911, máximos del 
segundo ciclo evolutivo). En los cuatro años finales del reinado, pese a perder presencia 
en relación a los anteriores años, sus niveles se limitaron a los niveles presentados en la 
coyuntura del trienio bolchevique. 
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Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 14: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE LOS FRUTOS DEL CAMPO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 22% 1,51 
PEDROCHES 16% 1,07 
CAMPIÑA 41% 1,05 
SUBBÉTICA 17% 0,81 
GUADIATO 3% 0,33 
 FUENTE: Censos de población y Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La distribución comarcal del hurto de frutos del campo está encabezada por la 
capital con un índice 1,51. Le siguen en cotas, parejas, situadas en las fronteras 
superiores a la norma hipotética los Pedroches –1,07- y la Campiña –1,05-. Ya bajo la 
norma encontramos a la Subbética, con un 0,88 y muy por detrás de ella, con un 
coeficiente que demuestra la escualidez de este tipo de hurtos la cuenca minera con un 
0,33. 
Este análisis nos deja abiertas algunas interrogantes, como por ejemplo, el 
protagonismo de la capital y la ausencia del Guadiato. Pasemos, pues, a analizar su 
evolución, de manera más detallada, en función de los partidos judiciales y las tres 
décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 15: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE FRUTOS. 







BAENA 10,34% 2,14 0,81 3,11 3,37  
 
 
CASTRO 6,89% 1,85 1,01 2,19 3,11  
 
 
CORDOBA 22,41% 1,51 1,86 1,07 1,35  
 
 
HINOJOSA 8,62% 1,45 3,09 0 0  
 
      ____ ____ 
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MONTILLA 3,44% 1,22 1,41 0 1,90  
 
 
PRIEGO 6,89% 1,21 1,99 0 1  
 
 
BUJALANCE 5,17% 1,18 0,89 3,54 0  
 
 
RUTE 5,17% 0,96 0 1,52 2,19  
 
 
Pozoblanco 6,89% 0,77 0,43 0,82 1,29  
 
 
POSADAS 5,17% 0,75 1,05 0 0,85  
 
 
CABRA 3,44% 0,73 0 3,31 0  
 
____       ____ 
MONTORO 3,44% 0,66 1,44 0 0  
 
      ____ ____ 
RAMBLA 3,44% 0,65 0,71 0 1,88  
 
 
AGUILAR 3,44% 0,54 0,65 0 0,82  
 
 
LUCENA 1,72% 0,35 0 1,70 0  
 
____       ____ 
FUENTE 
OBEJUNA 
3,44% 0,33 0 0,66 0  
 
____       ____ 



















El primer dato significativo que nos aporta este
tipo de hurto en todas las comarcas. El segundo lo e
partidos “grises” en otras cuestiones: como Baena (ín
(1,45). Dejando de lado al pedrocheño -aislado al nort
del resto de los territorios, como posteriormente verem
década-, la distribución geográfica nos dibuja una c
capital. En ella se incluye al partido de Córdoba –1,51
–1,22-; Bujalance –1,18-; Baena; Priego de Córdoba –
0,96-73.  
 
 1540 MAPA 3: ROBO DE FRUTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias
de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia  análisis es la presencia de dicho 
ncontramos en la importancia de 
dice 2,14) e Hinojosa del Duque 
e con una casuística diversa de la 
os, y concentrada en la primera 
omarca natural al suereste de la 
-; Castro del Río –1,85-; Montilla 
1,21- y, ya bajo la norma, Rute –
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de frutos del campo 
en función de las tres décadas del reinado. 
 
TABLA 16: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE HURTO 
 DE FRUTOS 
ORD
EN 
1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 HINOJOSA BUJALANCE BAENA 
2 PRIEGO CABRA CASTRO 
3 CORDOBA BAENA RUTE 
4 MONTORO CASTRO MONTILLA 
5 MONTILLA LUCENA RAMBLA 
6 POSADAS RUTE CORDOBA 
7 CASTRO CORDOBA POZOBLANCO 
8 BUJALANCE POZBLANCO PRIEGO 
9 BAENA FUENTE OBEJUNA POSADAS 
10 RAMBLA HINOJOSA (0) AGUILAR 
11 AGUILAR PRIEGO (0) HINOJOSA (0) 




POSADAS (0) MONTORO (0) 
14 CABRA (0) RAMBLA (0) BUJALANCE 
(0) 
15 LUCENA (0) MONTILLA (0) CABRA (0) 
16 RUTE (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
 la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
- El Hurto de frutos, 1901-1910 
La década de 1902-1910 concentra el 42% de los casos de hurto de frutos. Este 
tipo de embelecos fue en el que más se dejó sentir el peso de la ley de 1907. Por ello, el 
87% de los casos acaecieron entre 1902 y 1906. En esta década fueron siete los partidos 
que superaron el índice unidad: Hinojosa del Duque –3,09-, Priego de Córdoba –1,99-, 
Córdoba –1,86-, Montoro –1,44-, Montilla –1,41-, Posadas –1,05- y Castro del Río –
1,01-. Destacan por sus altos coeficientes Hinojosa y Priego, en ambos extremos del 
territorio provincial, a ellos se suma el bloque central de la misma –Montoro, Córdoba y 
Posadas- prolongado por las tierras de Castro y Montilla.  
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Observando la dinámica de sus índices, fueron cinco los territorios que 
presentaron los más altos grados de conflictividad en estos años, Córdoba, Hinojosa, 
Priego, Posadas y Montoro74. 
Este tipo de delitos es muestra de una economía de supervivencia, en un mundo 
en transformación desde moldes del Antiguo Régimen a la economía capitalista. En 
cada uno de dichos hurtos, en la primera década, se sustrajeron frutos por una valor 
medio de 16,26 ptas. por caso y 4,90 ptas. por encausado75. 
Los productos más robados fueron las aceitunas (un 25% de los casos). Éstos se 
distribuyeron geográficamente por los partidos campiño-subbéticos (Baena, Castro, 
Capital, Rambla, Montilla y Priego). Este delito se caracterizaba por ser llevado a cabo 
por cuadrillas formadas por unas media de tres personas, emparentadas entre sí o de un 
círculo de vecindad muy próximo. Este acto era la representación de uno de los modos 
de vida característico de aquel mundo y tiempo, el de los rebuscadores76. Con una 
fisonomía muy similar también se daba el hurto de bellotas. Éste representa el 21% del 
total de los casos, concentrados en los partidos de dehesa (Hinojosa, Pozoblanco, 
Posadas y Montoro). Todos los casos fueron anteriores a la aplicación de la ley de 1907 
y con especial incidencia en el terrible año de 190577. 
Un caso muy relacionado con el anterior, por sus protagonistas y región 
geográfica donde acaece, es el de hurto de leña en el monte. Delito polémico 
relacionado con el Vörmark alemán desaparecerá tras la ley de 1907. Copa, en esta 
primera década, otro 21% de los casos. Esta falta estuvo presente en el partido 
hinojoseño y los rebordes serranos del capital y es la muestra más clara del choque entre 
la tradición del uso comunal y las nuevas teorías de la propiedad traídas por la 
contemporaneidad. En este delito, en contraposición a los anteriores, el inculpado suele 
actuar en solitario78.  
A este último se le podría sumar el 12% de casos que corresponden al hurto de 
paja, para consumo animal, sustraída de las eras79, y del esparto. Lo que convertiría a 
este robo de materiales vegetales no comestibles en el principal del periodo acaparando 
un 33% de las causas. 
El resto de los casos se reparten entre el robo de trigo 8%, destinado al consumo 
humano80 y productos de la huerta con otro 8% de los casos81.  
En este tipo de causas el fallo de absolución se limitó al 16% de los encausados 
por lo tanto los condenados fueron un 84%. 
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- Hurto de frutos, 1911-1920. 
En la segunda década del siglo solo se produjeron el 22% de los hurtos de frutos 
del campo, traducibles en un índice 0,71 bajo la norma. Córdoba –1,07- es el único 
partido que mostró continuidad con respecto a la década anterior aunque los núcleos con 
coeficientes superiores a la unidad volvieron a ser siete. Todos, se agrupaban en la 
región natural que discurre en dirección NW-SE a través de los partidos de Bujalance –
3,54-, Baena –3,11-, Castro del Río –2,19-, Cabra –3,11-, Rute –1,52- y Lucena –1,70-. 
El giro que da la disposición cartográfica del delito ofrece un mapa casi inverso del 
anterior, colocando entre los cinco primeros a los tres territorios subbéticos que en el 
primer decenio no aparecían y, de igual manera, los cuatro que presentaron los mayores 
coeficientes de incidencia diez años antes (Hinojosa, Priego, Montoro y Posadas) 
desaparecen estadísticamente. Fueron siete los partidos en los que esta delincuencia no 
tuvo presencia.  
Los más destacado de esta situación es su coincidencia con las crisis causadas 
por la guerra mundial. El hurto de frutos, como vimos se redujo de manera general en 
toda la década y territorios pero hemos de destacar la presencia de índices dobles y 
triples a la norma en los partidos que fueron más conflictivos en el llamado “trienio 
bolchevique” (Bujalance, Castro, Baena, Cabra). Esta circunstancia e información 
refuerza y complementa otras obtenidas en otras áreas de la investigación –atentados, 
manifestaciones públicas- que nos indican que el fenómeno del llamado “trienio” se 
caracterizó por ser un fenómeno de fuerte incidencia en áreas determinadas más que ser 
de una extensión general en todo el territorio. 
Aún así, los términos judiciales que alcanzaron en este momento su cotas más 
altas fueron cuatro: Bujalance, Cabra, Lucena –zonas de olivar- y Fuente Obejuna que 
siempre mantendrá unos niveles mínimos82. 
Pese a que en esta década contamos con menor número de casos y de 
encausados el valor de lo sustraído se disparó, ofreciéndonos un valor medio de 54,88 
ptas. por caso y 24,70 ptas. por encausado83, cifras más de tres y cinco veces por encima 
del valor de lo hurtado en la década anterior por causa e individuo. 
En esta década se produce un cambio en la tipología de lo juzgado, que nos 
induce a pensar en un cambio en los objetivos a la hora de llevar a cabo el acto 
delictivo. La recogida ilegal de aceitunas se mantiene como el principal motivo de 
encausamiento con un 27% del total, concentrados en Bujalance (1912) y Baena (1920), 
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no varia su morfología con respecto a la década anterior84. Por el contrario, la recogida 
ilegal de bellotas se reduce a un 9% de los casos85. 
 La principal novedad es la importancia que adquieren en esta ocasión el hurto 
de productos alimenticios, no destinados al comercio sino al complemento de la dieta, 
como la legumbres con un 27% de los casos86 y los productos de  la huerta, un 18%87. 
El robo de cereales –trigo-, se mantiene con tendencia al alza porcentual –18%-, 
aunque en él no se “rebusca” en los campos, sino que se acude a las eras de los ruedos o 
cortijos88 e incluso a la misma estación89. 
Los absueltos fueron un 20%, por tanto, los veredictos de culpabilidad 
ascendieron al 80% del total. Constatamos, pues, un ligero aumento del 4% en el 
porcentaje de absoluciones. En definitiva, ya a la hora de abandonar el análisis de esta 
década debemos recordar el cambio en los objetivos, quizás más alimenticios, que nos 
indica el hurto de legumbres y productos de la huerta, a los que se suma que el 18% de 
los casos se produzcan en la estación y no de los campos. 
 
- El hurto de frutos 1921-1931. 
En la tercera década encontramos un 31% de los hurtos, traducidos en un índice 
0,91. Este incremento se vio acompañado de un nuevo giro cartográfico. Así, Bujalance, 
Cabra y Lucena que encabezaban el listado anterior, ahora, carecieron de cualquier 
porcentaje de incidencia representativo. Se observa, sin embargo, una ampliación de los 
territorios que superaron el coeficiente unidad, siendo ahora ocho: Baena –3,37-, Castro 
del Río –3,11-, Rute –2,19-, Montilla –1,90-, La Rambla –1,88-, Córdoba –1,35-, 
Pozoblanco –1,29- y Priego de Córdoba –1-; a la par que disminuyen los territorios en 
los que este delito estuvo ausente (ahora fueron seis, uno menos que en el anterior 
decenio).  
En este lapso temporal fueron seis los partidos que tuvieron sus cotas más altas 
de incidencia delictiva. En cuatro de ellos, Baena, Castro, Rute y Pozoblanco tras un 
continuo crecimiento desde el comienzo del periodo estudiado y, otros dos, La Rambla 
y Aguilar, partiendo de niveles medios tienen sus puntos mínimos en la década 
central90.  
La explicación de estas discordancias geográficas de un decenio a otro, han de 
ser de carácter multifactorial, aunque se puede observar la presencia de una cierta 
continuidad del segundo a tercer decenio.  
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En esta tercera década se constata un repunte del hurto de frutos agrestes, sin 
embargo, pese a concentrar un mayor porcentaje de casos (31%) hay menor número de 
encausados reduciéndose el valor de lo sustraído por caso en 16 ptas., a una cantidad de 
38,94 ptas. en cada causa, aumentando, sin embargo, la cantidad por individuo a 28,12 
ptas. (un incremento de 3,50 ptas.). 
El hurto de aceitunas, con un 29% de los casos, vuelve a ser la principal figura 
delictiva de nuestro cuadro, manteniendo las mismas características aunque con la 
novedosa presencia de robos en los molinos91. Le sigue en importancia un reforzado 
hurto de cereales con otro 29% de los casos. Sin embargo, presentó novedades muy 
significativas. Así, el trigo, base de la alimentación humana, que ha monopolizado las 
décadas anteriores cede paso en esta ocasión a la cebada y a la avena92, bases de los 
piensos animales. El pienso y la paja también aparece con un 6%93 y a ellos se une un 
reaparecido hurto de leña 12%, que en esta ocasión ha cambiado su significando 
pasando de combustible a ser alimento animal porque lo hurtado es ramón de los 
olivares para el ganado94.  
Por todas estas circunstancias en los años veinte el hurto de productos del campo 
se ha transformado profundamente convirtiéndose su principal motivo en el de 
conseguir alimento para las reses en un 35%, lo que nos puede estar señalando el 
despegue del sector ganadero o de toda la actividad agraria, si indicase un aumento de la 
cabaña equina,  en cualquier caso es síntoma de dinamismo. 
Como muestra de esa mejora social también tenemos, frente a la década anterior, 
la caída del hurto de legumbres, que se limita al 6% de las causas95 y de productos de la 
huerta 12% que habíamos señalado como productos destinados al inmediato consumo 
humano, sinónimo de escasez, sino de hambre directamente96. 
Por último, debemos destacar, como novedad social, la presencia entre estos 
“delincuentes” de un mayor número de empleados que roban a sus patrones, infidelidad 
en la custodia de los productos que nos muestra un profundo cambio en las relaciones 
patrón-empleado de más hondo calado que el que estamos actualmente en disposición 
de poder comprender/analizar97. 
Pese a todo, está década de los años veinte, fue la que mayor porcentaje de 
absoluciones, concretamente, en un 41% de las causas, lo que implica un 59% de 
culpabilidades. Estas cifras no nos deben engañar pues, en realidad, los jueces de la 
Audiencia remitieron a los tribunales municipales a un 55% de los absueltos. 
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2.- Delitos menores caza, furtivismo e incendios. 
- Caza y furtivismo. 
Un delito especial dentro de este apartado de los hurtos de frutos es el delito de 
“infracción de la ley de caza”, calificado de especial por las autoridades judiciales de la 
época, aunque  encuadrado en el mismo apartado de los hurtos de frutos por que 
responde, en muchas de sus características, a las mismas realidades sociales que el 
anterior. El furtivismo tiene presencia en nuestro estudio en la primera y tercera década. 
En el comienzo de siglo se sitúa geográficamente en los campos de Puente Genil en el 
partido de Aguilar. Mientras, en los años veinte, el peso pasa al partido cinegético por 
excelencia, Posadas, (67% de las causas) y también en Córdoba y Priego. En este 
decenio, su presencia estuvo muy ligada a la campaña de incautación de armas 
emprendida por el primorriverismo. 
A lo largo de los treinta años no varia el modo de actuación. Ésta se caracteriza 
por el uso de hurones, lazos y armas de fuego. La caza perseguida por guardias civiles y 
guardas jurados implica una lucha por la supervivencia de los habitantes de zonas 
deprimidas, enfrentándose a la legislación que “contra toda racionalidad” da la 
propiedad de cosas nacidas y criadas en el campo, que deberían ser de todos, a los 
poderosos98. Por ello, la caza se convierte en uno de esos pequeños delitos con 
capacidad para desatar violencia interclasista99. Porque la agresividad física cotidiana en 
la Córdoba del primer tercio del novecientos, como ya dijimos, era una violencia de la 
vecindad desplazándose a las dehesas y en los olivares choque directo entre clases 
sociales al enfrentar a las “bandas de rebuscadores o furtivos” con los propietarios-
dueños del suelo y el vuelo o, normalmente, con los encargados de guardar sus bienes. 
El potencial de violencia de esos encuentros no se manifiesta en ninguna otra forma de 
delincuencia contra la propiedad, siendo sintomática de la tensión social escondida tras 
esta pequeña delincuencia de subsistencia.  
Esta lucha en los campos presenta una especial incidencia en los primeros años 
de la centuria, que presencian el fin definitivo de los derechos de uso colectivo de la 
tierra, de los que aún quedaban recuerdos100 y ante lo cual los terratenientes y 
autoridades extremaron su celo persecutorio101, potenciando los guardas jurados, 
tensionando las relaciones sociales102. Empero esta situación queda limitada a la primera 
década influyendo en su desaparición diversos factores algunos coyunturales, como la 
aplicación de la ley de 1907 que redujo significativamente esta delincuencia103, y 
fundamentalmente, la monetarización paulatina de las relaciones laborales en campo 
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andaluz desviando hacia otras formas de actuación la resistencia pasiva de las clases 
populares104, surgiendo, paralelamente a estos procesos, en la segunda década de siglo 
reforzándose en la siguiente, un número creciente de infidelidades y robos de los 
empleados hacia sus patronos, que no habían aparecido durante el primer decenio de 
siglo.  
¿Estamos ante una nueva forma de social crime? De nuevo, como en otros 
apartados de este trabajo, deberemos esperar a nuevos datos que obtenidos de otras 
fuentes en el transcurso de la investigación, sin embargo, no se puede abusar de 
conceptos como el de delincuencia-protesta, más aún, cuando quedando atrás en el 
tiempo la legitimidad ofrecida por los viejos derechos de aprovechamiento común, la 
respuesta puede ser más elemental, nacida de la simple combinación de necesidad y 
oportunidad. 
 
- Los incendios. 
Continuando con los delitos relacionados con la producción agrícola y que 
podría ser considerados crímenes sociales o políticos, debemos hacer referencia a los 
incendios en los predios rurales105. En nuestra fuente, y clasificado como “Delito de 
incendio” han aparecido de manera anecdótica y concentrados en los años veinte y 
comienzos de los treinta, concretamente, en 1926 y 1931106 y en partidos campiñeses: 
Capital, Baena y Montoro.  
En ninguno de los casos se puede inducir, de la redacción de la causa, ninguna 
motivación política para el acto107. Es más en todos se alega la accidentalidad del hecho 
provocado a la hora de encender el cigarrillo108. Ello no fue óbice para que todos los 
imputados fueran condenados por el delito de “incendio por imprudencia temeraria” a 
dos meses y un días de arresto mayor y a las costas109. 
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H.- El hurto de alimentos: Distribución por las categorías analíticas. 
Continuamos con el robo de alimentos menos relacionado de lo que a priori 
podría parecer con el de frutos, aunque si muy en conexión con la coyuntura económica 
en la que se desenvuelve la provincia, así en su evolución temporal observamos como 
en la primera década se concentra el 30% de los casos, en los años comprendidos entre 
1911 y 1920 el 45%, la cota más alta en los años de inflación y hambre que se verá 
ostensiblemente reducida a los niveles más bajos del periodo en la década 1921-1931 
con tan sólo un 25% de los casos. Estos porcentajes traducidos en sus índices nos ofrece 
la siguientes gráfica por décadas. 
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El hurto de alimentos muestra en su presencia en los libros de sentencias una 
imagen muy nítida de la situación económica de cada una de las décadas del reinado. 
Así, en el primer decenio del siglo el índice se quedó bajo la norma, en un 0,86. El 
siguiente, que presenció una ligera crisis en su comienzo y las grandes alteraciones en 
su final fue el único que rebasó la norma y lo hizo de manera significativa al situarse en 
un coeficiente 1,45. La década de los veinte, con la dictadura, fue la de menor presencia 
del hurto de alimentos, en esta ocasión se limitaron a un índice 0,74. Aún así, como se 
puede comprobar tampoco excesivamente bajo ni alejado de la norma ni de las cotas de 
principio de siglo, con lo que se observa una posible mejora en la situación económica 
general pero no pudiendo erradicar el hambre en aquella sociedad. 
 1549 
Esta evolución general ha de ser analizada más en detalle, pudiendo ofrecernos 
una explicación de los distintos ciclos y momentos críticos de aquella sociedad. Así, 
anualmente su evolución fue la siguiente: 
























































              FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
Lo primero que llama la atención al analizar la gráfica anterior es la puntualidad 
y escasa cuantía del fenómeno. Hemos encontrado la presencia de casos de hurtos de 
alimentos en trece años y su ausencia en dieciocho. Por otra parte, los años de mayor 
incidencia de éstos se limitan a dos casos anuales. 
Hemos encontrado cinco momentos en los que se produjeron robo de alimentos, 
a saber: en 1905-1906; 1908-1909; 1912; 1916-1920; y 1924-1926. La característica 
común de todos estos ciclos reside en su coincidencia, aproximada, con los momentos 
de crisis social que padeció el reinado. El primero de ellos en los años 1905 y 1906 
coincide con la hambruna de aquel primer año. El segundo se concentró en los años 
1908-1909, en los años previos a los momentos difíciles que se vivió en el paso de una 
década a otra y muy posiblemente a esa misma circunstancia corresponde el repunte del 
1912. 
El cuarto ciclo de robo de alimentos fue el más intenso y extenso del reinado. 
Abarcó todo un lustro, entre los años 1916 y 1920 y se caracterizó por corresponder con 
la crisis provocada por el conflicto bélico y su solución, incluyendo entre sus marcos 
temporales los problemas socio políticos del trienio bolchevique y los económicos 
inmanentes al alza inflacionaria de aquellos años. 
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El quinto y último periodo de incidencia del robo de alimentos coincide con los 
tres años iniciales del la dictadura de 1924 a 1926. En dicho lapso no hemos encontrado 
ninguna crisis económica, pero si un incremento en todos los delitos presentes en los 
libros de sentencias. Un aumento de la criminalidad que creemos relacionado con el 
mayor celo de las autoridades encargadas de su persecución. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 17: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE ALIMENTOS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 25% 1,69 
CAMPIÑA 55% 1,41 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
GUADIATO 0% 0 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La información más significativa que nos aporta la distribución de índices de 
incidencia del hurto de alimentos por comarcas es la de su concentración en los 
territorios de la capital y la campiña. En el termino municipal y jurisdiccional de 
Córdoba se concentró el mayor grado de este tipo de hurtos, alcanzando el coeficiente 
1,69. La Campiña, también padeció un alto índice de estos delitos, cifrado, 
concretamente, en un coeficiente 1,41. El resto de las áreas provinciales no llegaron a 
alcanzar, en este asunto, la norma hipotética. Los Pedroches fueron la comarca que más 
se aproximaron con un índice 0,67. La Subbética también presentó un índice de 
afección bajo, ni siquiera alcanzó la mitad de la unidad limitándose a un 0,48. Por 
último, y de manera destacada, la región minera no presentó en los libros de sentencias 
ni un solo caso de este tipo de hurtos. 
 
 1551 
Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 18: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE ALIMENTOS. 







MONTORO 15% 2,90 6,27 2,14 0  
 
 
MONTILLA 5% 1,77 6,12 0 0  
      ____ ____ 
CORDOBA 25% 1,69 0 3,10 1,21  
 
 
POSADAS 10% 1,45 0 3,23 0  
_____   _____ 
CASTRO 5% 1,34 0 0 5,60  
____ ____ 
Bujalance 5% 1,14 3,90 0 0  
      ____ ____ 
Pozoblanco 10% 1,12 0 2,38 0  
_____  _____ 
CABRA 5% 1,07 3,55 0 0  
     ____ ____ 
BAENA 5% 1,03 0 0 4,17  
____ ____ 
RAMBLA 5% 0,94 0 0 3,92  
____ ____ 
RUTE 5% 0,92 2,98 0 0  
       ___  ____ 
AGUILAR 5% 0,78 0 0 2,97  
____ ____ 
HINOJOSA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
FUENTE 
OBEJUNA 
0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
PRIEGO 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
LUCENA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 


























MAPA 4: ROBO DE ALIMENTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
Como comprobamos en la tabla anterior la provincia se divide en dos zonas en 
ión del hurto de alimentos: De un lado, los partidos que padecen este tipo de delitos 
ran la unidad en la relación individuo / delito –a excepción de Aguilar- y, de otro, el 
 de partidos se ve libre de estas denuncias. Observando el mapa (mapa 4) 
probamos la continuidad territorial de los partidos que poseen índices de hurto de 
entos sobre la unidad o muy próximos a ella. El bloque central de la provincia –
toro (2,90), Córdoba (1,69) y Posadas (1,45)- más Castro del Río (1,34) y Montilla 
7) se muestran como principales escenarios de estos embelecos. Esta zona 
ráfica se ve reforzada con la unión, por el norte, de Pozoblanco (1,12) y por el 
ste de Bujalance (1,14), Baena (1,03) y Cabra (1,07). Y en el Sur, pero con índices 
 la unidad, con La Rambla (0,94), Rute (0,92) y Aguilar (0,78). 
Las zonas libres de este tipo delictivo se encuentran aisladas al norte y sur del 
torio en cuatro partidos de fuerte personalidad histórica dentro de la provincia: 
josa y Fuente Obejuna al Norte, Lucena y Priego al Sur. 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de alimento en 
función de las tres décadas del reinado. 
Como comprobamos a continuación, los listados de los partidos en los que se 
cometieron los hurtos de alimentos presentan unas destacadas alternancias entre las 
áreas en las que acaecieron en función del tiempo. Pero, repitiendo la norma general 
anterior, en las zonas en las que se producían estos actos lo hacían con una intensidad 
superior a la norma, en el resto, no aparecía ni un solo caso. 
 
Tabla 19: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE ALIMENTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS CASTRO 
2 MONTILLA CORDOBA BAENA 
3 BUJALANCE POZOBLANCO RAMBLA 
4 CABRA MONTORO AGUILAR 
5 RUTE HINOJOSA (0) CORDOBA 
6 CORDOBA (0) FUENTE OBEJUNA (0) HINOJOSA (0) 
7 POSADAS (0) BUJALANCE (0) FUENTE OBEJUNA (0) 
8 FUENTE OBEJUNA (0) CASTRO (0) POZOBLANCO (0) 
9 POZOBLANCO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 
10 HINOJOSA (0) RAMBLA (0) POSADAS (0) 
11 RAMBLA (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
12 CASTRO (0) BAENA (0) BUJALANCE (0) 
13 BAENA (0) CABRA (0) CABRA (0)  
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) RUTE (0) 
15 LUCENA (0) PRIEGO (0) PRIEGO (0) 
16 PRIEGO (0)  RUTE (0) MONTILLA (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la 
unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a 
la unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba.  
Elaboración propia 
 
-Hurto de alimentos, 1901-1910 
El robo de alimentos se nos muestra como el hurto más fácil de clasificar 
comarcalmente. En la primera década se concentró en dos zonas del centro Este y Sur 
de la provincia, en cinco partidos judiciales. Los índices de las cabeceras de esas dos 
áreas son altísimos: Montoro (6,27) y Montilla (6,12). Éstas se prolongan 
territorialmente por su áreas vecinas, el primero hacia Bujalance (3,90) y el otro hacia 
Cabra (3,55) y Rute (2,98) por el sur. Todos esos territorios -Montoro, Montilla, 
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Bujalance, Cabra y Rute- poseyeron sus índices de incidencia máximos en esta 
década110. 
En los robos de alimentos se nos plantea con especial virulencia una duda 
presente en todo tipo de hurtos; esta versa en torno al fin dado al producto obtenido: 
¿uso propio o comercio?. La cuantía de los sustraído y la modalidad de la acción son los 
únicos indicadores que nos pueden dar alguna pista para poder discernir algo que en 
cada caso quedará realmente en la sombra de la historia. Esta dificultad se acrecienta 
cuando lo robado es un producto de cotizado mercado. Esto ocurre, por ejemplo, con el 
aceite. En la primera década de siglo nos encontramos que un 33% de los casos 
estudiados lo constituyen asaltos en "cuadrilla" a molinos aceiteros. El comercio es el 
objetivo, no pueden ser calificados como robos de alimentos, ni relacionados con las 
necesidades perentorias de las clases bajas, pero si nos señalan las producciones 
industriales de la época y las ambiciones desatadas por ello. Buscando la nocturnidad, y 
la compañía se roba una media de 30 arrobas apreciadas en 14 ptas. la arroba de 
aceite111. 
Dejando por estas razones al margen de este apartado esos asaltos a la industria 
aceitera, observamos como en la primera década de siglo se hurtan alimentos con un 
valor medio de 34,70 ptas. en cada golpe y 17,35 ptas. por encausado112. La acción se 
llevaba a efecto a solas, en los hatos del trabajos o en casa ajena -de patrón o vecino-, 
pero conocido al fin y al cabo, y se perseguían y conseguían productos cárnicos -
embutidos chacinas-, legumbres o pan113.  
Las autoridades actuaron con dureza dictando veredictos de culpabilidad en un 
62% de los casos114.  
 
- Hurto alimentos, 1911-1920. 
En la segunda década el hurto de alimentos se concentró, geográficamente, en el 
eje central de la provincia con una derivación hacia el Norte en Pozoblanco. Se 
mantiene el protagonismo del partido de Montoro aunque en esta ocasión es el de menor 
índice –2,14-; superado, ahora, por la capital –3,10- y Pozoblanco –2,38- y por Posadas, 
que en esta década fue el territorio más conflictivo –3,23-.  
Los partidos que concentraron en este decenio sus máximos índices de hurto de 
alimentos fueron cuatro: Montoro, Córdoba, Posadas y Pozoblanco115.  
 En dicho lapso continua produciéndose el robo del aceite pero variando la 
modalidad. En este periodo fueron erradicadas aquellas gotas de bandolerismo presentes 
 1555 
en los asaltos a molinos, transformándose por medio de la infidelidad de los empleados 
encargados de su custodia o transporte-transformación que se convierten en 
responsables de los hechos116. Con ello se redujo la cuantía de lo robado a una cantidad 
media de seis arrobas con un valor medio de 6,50 ptas., lo que parece indicarnos un 
hurto destinado a uso propio. Este fenómeno es una nueva muestra de la ruptura de los 
lazos de patronazgo entre propietarios y empleados que venimos observando en la 
transición de los años diez a los veinte. 
 En esta década de 1911 a 1920 se va a producir el hurto de otra serie de 
productos alimenticios exóticos como el turrón o el chocolate117 o muy demandados 
como los jamones y el bacalao, todos ellos robados de la estación o en cortijadas 
solitarias –en caso de productos de la matanza-,  destinados al comercio en una época en 
la que la presión de la demanda que garantiza seguros beneficios en el mercado empuja 
hacia ello118. Ejemplo de la ambigüedad de los “hurtos de hambre” lo tenemos en los 
casos de hurto de pan, realizados con el claro fin de ser destinados a la venta y pese a 
producirse en medio de la crisis del año 1918119. 
En definitiva, y por todo lo anterior los hurtos que podemos considerar con un 
móvil alimenticio, queda reducido al 20% de los casos recogidos en esta década y en 
todos se trata de un robo complejo en el que los ladrones se llevan varios materiales, 
siendo la comida sólo un elemento más120. En esta década se observa una caída en los 
valores medios de lo hurtado siendo 22,30 ptas. por caso y 15,61 ptas. por encausado121. 
En este decenio no varió, con respecto al anterior, la modalidad del hecho a excepción 
de las mencionadas variaciones en el hurto de aceite; las provocadas por la coyunturas 
históricas -robo de pan- y de la aparición las estaciones como lugar de los hechos. Los 
fallos de culpabilidad fueron un 67% del total.  
 
- Hurto de alimentos, 1921-1931. 
En la siguiente década, 1921-1931, el robo de alimentos dará un nuevo quiebro 
cartográfico. De nuevo, fueron cinco los partidos aquejados por estos hechos. Todos 
situados al sur del Guadalquivir, con excepción del Capital, que en este caso fue el de 
menor índice –1,21-. En el este de la provincia encontramos en continuidad territorial a 
los dos partidos de coeficientes más altos Castro del Río –5,60- y Baena –4,17-. Los 
otros dos partidos afectados se encuentran en el lado de occidental de la provincia: La 
Rambla –3,92- y Aguilar –2,97-.  
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En esta década se volvieron a dar unos índices muy altos de incidencia de este 
delito. Fueron cuatro los partidos que presentaron en esta década el máximo de 
conflictividad en estos delitos: Castro, Baena, La Rambla y Aguilar122. 
 La tercera década fue en la que menor número de casos se produjeron, sin 
embargo, en ella se doblaron los valores medios de lo hurtado siendo 42,29 ptas. por 
causa y 21,14 por encausado123.  
Los casos presentaron una continuidad absoluta en la etiología de la anterior. Se 
produce una progresiva hegemonía del hurto de productos destinados al comercio –
vino, orujo, bacalao y jamón- con un mayor protagonismo de la estación ferroviaria 
como lugar del robo. Como en la década anterior, sólo en un 20% de los casos se puede 
afirmar que sus fines fueran el conseguir productos alimenticios124. En todos los casos 
se dictaran sentencias de culpabilidad, tan sólo un acusado fue absuelto por falta de 
pruebas. Así, en conjunto son absueltos un 27% de los encausados y declarados 
culpables un 73%. 
 A modo de conclusión, de lo anteriormente expuesto, hemos de señalar como el 
hurto de alimentos motivado por el hambre, o dicho más genérica y acertadamente, 
cuyo fin último es el consumo de los productos enajenados ilegalmente a lo largo de los 
treinta años, queda reducido al 20% de estas causas. En un 40% de los casos el hurto de 
alimentos se mostró como accidente ocasional al estar asociado al robo de otro tipo de 
elementos que son el objetivo real de la operación125. Finalmente, el 40% restante de los 
productos alimenticios hurtados fueron, en realidad, productos comerciales e 
industriales –PCI- y su objetivo último fue la venta. De lo cual debemos concluir que 
estamos ante una sociedad de un hambre endémica pero no perentoria, aunque como 
señalábamos anteriormente el robo de alimentos sirve de índice, guía o reflejo de los 
años y periodos de crisis.  
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I.- El hurto de ganado: Distribución por las categorías analíticas. 
El robo de ganado aparece en los libros de sentencias con características 
similares a la del robo de alimentos como más tarde, y pormenorizadamente, 
explicaremos. No sólo el 40% de estos robos corresponden al hurto de aves de corral, 
destinada al consumo personal e inmediato, sino que, dentro del otro 60%, tan sólo en 
muy contadas ocasiones, el destino final era el comercio. Por otro lado, en aquellos 
casos que el hurto tuvo un móvil de lucro y no de alimentación, nos estamos refiriendo 
al robo de un animal, de dos o de sus crías; raramente encontraremos un cuatrerismo de 
reses mayores destinado al contrabando, muestra también del raquitismo comercial de 
estas tierras. 
Globalmente este hurto de animales se distribuye temporalmente entre las tres 
décadas de la siguiente manera: un 37,14% de los casos entre 1902-1910; un 25,71% en 
la década central del periodo (1911-1920) y finalmente otro 37,14% en la década final 
del periodo (1921-1931). Traducido en sus índices de incidencia mostraron el siguiente 
dinamismo. 

























                   FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El hurto de ganados en los libros de sentencias muestra una gran estabilidad, con 
una quiebra característica en la década central del reinado. Así, en el primer decenio del 
siglo los robos de ganados se situaron en los límites superiores de la norma con un 
índice 1,05. En la segunda década sufrió una contracción en su presencia en los libros 
de sentencias limitándose a un índice 0,83. En los años veinte y, dentro de ellos, 
concretamente, en la dictadura, este tipo delictivo recupera los valores previos, 
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colocando su coeficiente de nuevo, ligeramente por encima de la unidad, en un 1,08, 
alcanzó, por tanto, el nivel más alto de todo el reinado. 
Anualmente la distribución de los casos de robo de ganado fue la siguiente: 
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   FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución anual se ajusta a la presentada por décadas anteriormente. En 
este análisis por años se ha constatado la presencia de tres ciclos: entre 1901 y 1912/13; 
el segundo en los años 1914 y 1923-1925; y, el último, entre 1926 y 1931. Los máximos 
se encuentran en los lapsos extremos, mientras el central aparece como un valle 
estadístico. 
El primer periodo abarca los años 1901-1912/13 y dentro de él aparecen tres 
sub-ciclos correspondientes a la crisis de 1905. En este primer momento los robos de 
ganado aumentan su presencia en los libros de sentencias hasta alcanzar su cenit en 
1904 –tres casos, la segunda cota más alta del reinado-; manteniéndose en unos niveles 
latos en los años 1905 y 1906. Entre los años 1907 y 1910 los hurtos de animales 
mantienen una presencia constante –en un caso al año-. Finalmente, en 1911, se produjo 
un repunte de este tipo delictivo, en paralelo a las mutaciones sufridas en la provincia en 
el paso de un decenio al otro. 
El segundo abarca todo el periodo central del reinado, entre 1914 y 1923-25, 
presentado en su interior dos ciclos. El primero entre los años 1914 y 1917, 
caracterizado por una gráfica en sierra que nos informa de la presencia –en un caso al 
año- y la ausencia- de este tipo de hurtos. Esa dinámica se ve interrumpida y 
transformada entre los años 1918 y 1922, donde en coincidencia con las crisis 
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posbélicas el hurto de ganado presenta mayor importancia estadística, sobretodo en el 
trienio 1918-1920. Desaparece puntualmente en 1921 y reaparece en los mismos índices 
de los años anteriores en 1922, en lo que podemos entender como un epílogo de la crisis 
previa.  
El tercer periodo, presente en la evolución anual, abarcó los años 1926 y 1931. 
En él encontramos una dinámica en ascenso en forma de sierra. En el año 1926 el robo 
de animales se sitúa en la segunda cota más alta del reinado –tres casos-; tras un 
descenso en los años 1927 y 1928 –donde desaparece de los libros de sentencias. 
Repuntando y llegando al máximo del reinado en 1929 –cuatro casos al año-; para 
terminar el reinado con una dinámica descendente, aunque sin desaparecer de los libros, 
lo que confirma que parece iniciarse una dinámica ascendente en este tipo de delitos. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 20: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE GANADO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,54 
GUADIATO 14% 1,40 
PEDROCHES 17% 1,13 
CAMPIÑA 34% 0,87 
SUBBÉTICA 11% 0,52 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El análisis de los índices por comarcas nos señala una clara diferenciación entre 
la Córdoba ganadera, situada al norte y la agrícola, al sur. Así, las tres circunscripciones 
ancladas en Sierra Morena superaron el índice unidad. La capital, presentó el coeficiente 
más alto, 1,54 –no debemos olvidar que en ella incluimos el término de Villaviciosa-. 
Le siguió la cuenca minera con un 1,40. Y, en último lugar, en un nivel moderado sobre 
la norma, los Pedroches con un 1,13. 
Las comarcas sureñas netamente dedicadas a unas economías cerealísticas y 
olivareras no alcanzaron la norma en ningún momento. La Campiña, de gran extensión, 
y en la que en estos momentos se incluyen los partidos de Montoro –con Cardeña- y 
Posadas –con Hornachuelos-, presentó un índice moderadamente bajo, 0,87. Mientras, 
la Subbética, aparece en nuestro análisis como el área de menor número de robos de 
ganado, con un índice 0,52. 
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Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
TABLA 21: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE GANADO. 







CASTRO 8,57% 2,30 4,07 0 2,15  
 
 
CORDOBA 22,85% 1,54 0 2,33 2,33  
 
 





14,28% 1,40 1,58 1,93 0,73  
 
 
POSADAS 8,57% 1,24 2,11 0 1,18  
 
 
BAENA 5,71% 1,18 1,63 2,24 0  
 
 





POZOBLANCO 8,57% 0,96 0,86 1,19 0,.89  
 
 
BUJALANCE 2,85% 0,65 1,80 0 0  
      ____ ____ 
CABRA 2,85% 0,61 1,64 0 0  
      ____ ____ 
LUCENA 2,85% 0,59 0 0 1,70  
_____ ____ 
MONTORO 2,85% 0,55 0 2,14 0  
  ____   ____ 
RAMBLA 2,85% 0,53 0 0 1,50  
_____ ____ 
AGUILAR 2,85% 0,45 0 1,67 0  
  ____   ____ 
RUTE 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 
MONTILLA 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 















MAPA 5: ROBO DE GANADO 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 











A la hora de analizar el robo de ganado hay que tener en cuenta las regiones en 
las que existía la explotación ganadera. Aún así, este delito estuvo presente de una 
manera u otra en toda la provincia, con dos excepciones muy significativas ambas. De 
un lado, Montilla, centro neurálgico de la Campiña, especialmente en temas agrícolas; 
y, de otra parte, Rute, partido serrano, y por tanto ganadero. 
La capital, como casi siempre tuvo un papel importante, coeficiente 1,54. Pero 
de manera independiente a ella destaca la presencia de dos áreas geográficas muy 
claramente definidas: un bloque serrano al noroeste de la misma y otro campiño-
subbético al sureste. El serrano estaba encabezado por Hinojosa (1,44), seguido de 
Fuente Obejuna (1,40), Posadas (1,24) y a mayor distancia estadística, justo bajo la 
norma hipotética Pozoblanco (0,96). La zona sureste estaba encabezada por Castro del 
Río (el de mayor coeficiente de la provincia, 2,30), seguido en continuidad territorial de 
los partidos de Baena (1,18) y Priego de Córdoba (1). 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de ganado en 
función de las tres décadas del reinado. 
Analizados los índices de los partidos judiciales en función de las distintas 
décadas observamos como en cada una de ellas, con excepciones, la provincia se dividía 
en dos tipos de partidos, de un lado los que superan la norma, y de otro, el resto, que no 
presentaban ni un solo caso. Este ranking por décadas fue el siguiente. 
 
Tabla 22:  DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 CASTRO CORDOBA CORDOBA 
2 HINOJOSA BAENA CASTRO 
3 POSADAS MONTORO LUCENA 
4 BUJALANCE FUENTE 
OBEJUNA 
RAMBLA 
5 CABRA AGUILAR HINOJOSA 
6 BAENA POZOBLANCO PRIEGO 
7 FUENTE 
OBEJUNA 
POSADAS (0) POSADAS 
8 PRIEGO HINOJOSA (0) POZOBLANCO 
9 POZOBLANCO RAMBLA (0) FUENTE 
OBEJUNA 
10 MONTORO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 




12 MONTILLA (0) CASTRO (0) BAENA (0) 
13 RAMBLA (0) CABRA (0) CABRA (0) 
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) MONTILLA (0) 
15 LUCENA (0) RUTE (0) RAMBLA (0) 
16 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia. 
 
- Hurto de ganado 1901-1910. 
En la primera década ocho partidos superaron el coeficiente unidad. Los robos 
de ganado se repartieron en dos regiones naturales separadas territorialmente: al 
noroeste la Sierra al Sudeste Castro del Río, Bujalance, Cabra y Priego. Pero dichos 
partidos también se pueden dividir en tres categorías, según el coeficiente de lo robado. 
Encabezan la lista y, sin duda, con causas distintas el primero, Castro del Río –donde se 
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hurtaron pavos y gallinas en un índice 4,07-, Hinojosa -cerdos y ovejas, en un 
coeficiente 2,47- y Posadas –donde se robó cabrio en un índice 2,11-. A cierta distancia 
otro bloque muy homogéneo, como es el formado por Bujalance (1,80), Baena (1,63) y 
Priego (1,32) y un tercer bloque donde con casuísticas similares se encuentran Fuente 
Obejuna (1,58) y ya bajo la norma Pozoblanco (0,86).  
Los partidos que presentaron en este momento su coeficiente máximo fueron: 
Castro, Hinojosa, Posadas, Bujalance y Cabra .  126
Los robos en esta primera década fueron de tres tipos. Los ya mencionados 
robos de aves de corral, equivalentes a un 33% de los casos, con una motivación de 
rápido consumo127. Esta causa completa el mapa de la Córdoba donde se robaban 
alimentos, al centrarse en Castro, Baena y Bujalance crearía continuidad entre los dos 
bloques donde se roban alimentos en esta primera década, uniendo el área de Bujalance 
y Montoro con el de Montilla, Cabra y Rute (Vid. Tabla 22 y Mapa 5). 
El segundo grupo de hurtos de animales lo forman los casos en los que se robaba 
un mamífero doméstico para devorarlo de inmediato (27%128). Los “productos” 
perseguidos fueron los cerdos en Hinojosa y Fuente Obejuna129 y las ovejas en Priego. 
Esta distribución geográfica amplia el mapa del hambre en Córdoba al noroeste 
cerrando todo el Este con la incorporación de Priego. El valor medio de los animales fue  
de 56,33 ptas. 
Finalmente, un tercer grupo con un 33,30% vinculado al robo de animales son 
casos en los que los pastores y porqueros encargados de su custodia los venden, siendo 
los más frecuentes las cabras en Posadas130 y Fuente Obejuna y los cerdos en 
Pozoblanco. Se configura así un pequeño comercio entre miembros de una misma clase 
social sin aspiraciones comerciales y con un valor medio de los embelecos de 192,18 
pesetas. 
 
- Hurto de ganado, 1911-1920. 
En los años 1911-1920 se redujeron a seis los partidos que sobrepasaron el 
índice unidad en el hurto de ganados. Estos se dividieron en dos áreas geográficas, de 
un lado, los tres que presentaron unos coeficientes más altos: Córdoba (2,33), Baena 
(2,24) y Montoro (2,14); de otro, Fuente Obejuna (1,93) y Pozoblanco (1,19). Y, al 
margen de estas dos zonas, sin continuidad geográfica con ellas Aguilar (1,67). El resto 
del  territorio provincial estuvo libre –en los libros de sentencias- de este tipo de delitos. 
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Los partidos que tuvieron en este lapso los índices de afección más alto fueron 
seis: Córdoba, Fuente Obejuna, Baena, Pozoblanco, Montoro y Aguilar131. 
Los animales objeto de la sustracción fueron el ganado doméstico de tamaño 
medio -cerda, ovino y caprino- seguido de las aves de corral (20%). El comercio fue el 
objetivo en el 80%132 de los casos. Tan sólo en el 10% de las ocasiones se menciona 
explícitamente el sacrificio de la res para alimento propio133 y en otro 10% la 
apropiación sin venta de los animales134.  
Las relaciones de cercanía parecen primar a la hora de cometer los robos, 
produciéndose el hecho en las cortijadas de noche por jornaleros y los casos de hurto de 
aves en el casco urbano por vecinos del corral, realizados por individuos en solitario. 
Sólo en un 20% los responsables de los hechos no son residentes de los pueblos en los 
que se comete el mismo. Las ocasiones en las que los encargados del cuidado de los 
animales son los acusados de distraerlos para la venta se redujeron al 20%. El valor 
medio de lo robado por caso fue de 169,18 ptas.; y por individuo de 123,04 ptas.135. El 
índice de absolución fue del 25%. 
Lo más destacable de esta década es que en más del 80% de los ejemplos su 
destino es la venta. La búsqueda de un suplemento de aporte proteínico casi nunca fue el 
móvil pues, incluso, en el hurto de las aves de corral ninguno tuvo al hambre como 
motor del robo. 
 
- Hurto de ganado, 1921-1931 
En la tercera década (1921-1931), los territorios que superaron el coeficiente 
unidad en el hurto de ganado aumentaron a siete: Córdoba (2,33), Castro del Río (2,15) 
y Lucena (que no había aparecido hasta ahora. 1,70), Posadas (1,18), Hinojosa del 
Duque (1,40), La Rambla (1,50) y Priego de Córdoba (1,39). Los territorios que 
tuvieron en esta década su coeficiente de afección más alto fueron Priego, Lucena y La 
Rambla136.  
En la década de los veinte se va producir un cambio cualitativo en cuanto al robo 
de animales, pues es la primera vez que vamos a contar con robo de ganado de gran 
tamaño, reses vacunas137 y de piaras de cerdos138 destinados al comercio. Éstos 
supusieron el 25% del total de las causas de esta década. Ello hizo que el valor medio de 
lo robado por caso y persona se disparasen hasta 906,65 ptas. y 524,90 ptas. 
respectivamente139.  
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Por lo demás, la tónica continuó siendo la misma que antaño, robándose las 
gallinas del corral140 y los mamíferos de los cortijos en la noche por jornaleros del 
entorno geográfico próximo141. La venta parece ser el objetivo de todos estos robos, si 
bien, siempre quedará la duda en los hurtos de aves de corral142 (especialmente si 
tenemos en cuenta que todos sus casos se concentran a partir de 1929 y suponen el 58% 
del total de los hurtos recogidos de esta época). Aún así, parece existir una relación  
entre el robo de ganado y las crisis económicas, pues recordemos que éstos presentaron 
su cenit en los años 1904, 1905, 1906 y 1911, entre 1918-1920 y en el referido 1929. 
Por último, debemos señalar como los porcentajes de culpabilidad no variaron, 
con respecto a la década anterior, resultando absueltos un 25% de los encausados.  
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J.- El robo de caballerías: Distribución por las categorías analíticas. 
Antes de comenzar con su descripción, debemos señalar que su análisis 
independiente del resto del ganado esta motivado por presentar unas características 
propias que los definen como "motores de sangre", máquinas de trabajo, quedando a 
medio camino entre el robo de "efectos" y el de “animales”. A las distintas causas-
origen, se le unen distintos autores, aquí totalmente profesionales del “crimen”, como 
desarrollaremos más adelante. . 
De forma global la distribución de estos delitos en las tres décadas estudiadas la 
exponemos a continuación: 1902-1910: 30% subiendo en la década siguiente 1911-1920 
hasta un 35% y manteniéndose en el mismo porcentaje -que en realidad significa un 
caída en la década 1921-1931 (35%). Su dinámica en función de los coeficientes de 
presencia en los libros de sentencias fue: 




























El robo de caballerías sólo se mantuvo bajo la norma hipotética en la primera 
década, con un índice 0,80. En los años 1911-1920, este embeleco ascendió hasta su 
máximo nivel, situándose en un 1,16. Los años veinte, en especial la dictadura, 
supusieron un leve retroceso de ese tipo de robos, que como señalábamos antes en el 
caso de  los porcentajes debe ser entendido como continuidad, situando su presencia en 
los libros de sentencias en un coeficiente 1,06, es decir en los limites superiores de la 
norma hipotética. 
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Como en otras ocasiones, esta dinámica por decenios sólo nos puede mostrar las 
grandes líneas y tendencias del fenómeno para conocer y poder interpretar, mejor, que 
ciclos históricos padeció, descendiendo pues al análisis anual. Esta fue la siguiente: 
 






































































             
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
1901 1909 1915 1916 1922 1923 1931
 
En función de sus mínimos, la evolución anual de los hurtos de caballerías 
presenta cuatro ciclos: el primero de 1901 a 1909; el segundo de 1910 a 1915/16; el 
tercero entre 1917 y 1922/23; y el cuarto entre 1924 y 1931. Estos cuatro periodos se 
encuentran emparejados –los dos primeros entre sí y los postreros de idéntica manera- al 
presentar dinámicas simétricas e idénticos máximos. 
El primer ciclo (1901-1909) presentó una gran estabilidad con una sentencia por 
año, en todos los años del periodo, excepto en 1907, donde dicha presencia se triplica. 
Tras desaparecer de los libros de sentencias en 1909, al año siguiente se inicia el nuevo 
ciclo (1910-1915/16). Éste comienza en 1910, con dos causas al año y alcanza en 1911 
el máximo del ciclo en tres sentencias al año. Los demás años de este periodo volvieron 
a la tónica anterior de presentar un caso por anualidad. 
Los dos ciclos restantes tienen en común, amén de la señalada simetría de sus 
dinámicas, ajustarse a sendas coyunturas políticas muy determinadas. El primero, 
comprendido entre 1917 y 1922/23, responde a las dinámicas puestas en marcha por la 
crisis posbélica. Este comenzó en 1917 con dos causas, limitándose a un caso al año en 
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la mayor parte del mismo, 1918, 1919 y 1921, pero alcanzando el máximo del reinado 
en 1920, con cuatro sentencias presente en los libros de la audiencia.  
Como anteriormente, hubo una transición de dos años (1922-1923) en los que no 
constatamos presencia de hurto de caballerías. En 1924 se abre el último ciclo 
caracterizado por copar el espacio temporal de la dictadura. En ella los años en los que 
permanecieron la relación de un caso por año fueron mayoría (1924, 1927, 1928 y 
1930), sin embargo, presentó como nota diferencial un comienzo en ascenso que le hizo 
alcanzar la cota máxima de este tipo de delitos en 1925, en cuatro causas al año. Y a 
diferencia del anterior presentó dos cimas secundarias, una de tres casos al año en 1929 
y otra de dos en 1926, por lo que en conjunto este periodo padeció un mayor grado de 
incidencia que el previo, centrado en el trienio bolchevique y en conjunto en toda la 
década (1911-1920). 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que compartimentamos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 23: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE CABALLERÍAS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,56 
CAMPIÑA 49% 1,29 
GUADIATO 8% 0,75 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución comarcal del robo de caballerías divide a la provincia en dos 
áreas. La capital y la Campiña sobre la norma, y los demás zonas bajo ella. La capital, 
pese a ser un área urbana presentó el más alto índice de incidencia de todo el territorio, 
situado en un 1,56. Este dato, sin duda no señala la relación de este delito con el 
comercio. Tras ella encontramos a la Campiña, que concentra la mitad –el 49%- de los 
actos, pero que en función de su extensión se limita a presentar el segundo coeficiente, 
1,29. 
Las restantes comarcas no llegaron a alcanzar la norma, destacando la cuenca 
minera con un índice 0,75, en su vecina los Pedroches, se limitaron a un coeficiente 
0,67; y la Subbética, no llegó a alcanzar la mitad de la norma, un 0,48. Estas tres áreas 
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presentan en común unos índices discordantes con la lógica, pues todas son áreas 
serranas y de pastos. 
Por ello, y  ante las discordancias que reflejan los análisis de amplios conjuntos 
geográficos procedemos al estudio a lo largo del tiempo del hurto de caballerías en 
función de los partidos judiciales en los que se produjo. 
Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 24: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE CABALLERÍAS. 







MONTORO 15,38% 2,97 5,13 2,75 1,48  
 
 
POSADAS 15,38% 2,23 1,24 
CABRA 7,69% 1,65 1.94 
CORDOBA 23,07% 1,56 1,88 
CASTRO 5,12% 1,38 0 
RAMBLA 5,12% 0,96 0 
HINOJOSA 5,12% 0,86 1,46 
AGUILAR 5,12% 0,80 0 
FUENTE 
OBEJUNA 
7,69% 0,75 0,89 
POZOBLANCO 5,12% 0,57 0 
BAENA 2,56% 0,53 1,93 
LUCENA 2,56% 0,53 0 
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MAPA 6: ROBO DE CABALLERIAS 1901-
1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 









El mapa de la distribución de estos delitos se plasma cartográficamente en un 
gran bloque central: Montoro (2,97), Posadas (2,23), Córdoba (1,56) y Castro del Río 
(1,38), prolongado por el Sur en Cabra (1,65), que cuantitativamente ocupa la tercera 
posición provincial, y hacia el suroeste por la Rambla con unos índices algo inferiores a 
la unidad (0,96). De los análisis realizados debemos destacar dos circunstancias: de un 
lado, como vemos en la evolución diacrónica por décadas, el hurto de caballerías se va a 
ir extendiendo progresivamente por las tierras cordobesas; y de otro, observamos un 
comportamiento particular en el partido de Fuente Obejuna, que se mantiene con unos 
niveles constantes siempre en la frontera de los índices unidad, aunque por debajo de 
ellos. 
Junto a las anteriores circunstancias hemos de señalar la existencia de cuatro 
partidos donde no se constata la presencia de este tipo delictivo; en Montilla, como ya 
ocurrió con el robo de ganado; en Rute, Priego y Bujalance, partidos del Este y Sur de la 
provincia. Con la excepción de aquel primero(centro de la campiña), las razones de esta 
ausencia quizá se deban al carácter fronterizo de los partidos judiciales, esto nos puede 
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estar indicando que los animales salían para las provincias limítrofes siendo los casos 
juzgados allí. 
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1.- Características y distribución territorial del robo de caballerías en función de 
las tres décadas del reinado. 
 Como ya señalábamos anteriormente el delito de hurto de caballerías se fue 
extendiendo progresivamente por toda la provincia en cada una de las década (Vid. 
Tabla 25). 
 
Tabla 25: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES  
DEL ROBO DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS RAMBLA 
2 CABRA MONTORO CASTRO 
3 BAENA CASTRO POZOBLANCO 
4 CORDOBA CABRA CABRA 
5 HINOJOSA CORDOBA LUCENA 











MONTILLA (0) AGUILAR 




11 CASTRO (0) AGUILAR (0) HINOJOSA (0) 




13 AGUILAR (0) LUCENA (0) BAENA (0) 
14 LUCENA (0) RUTE (0) PRIEGO (0) 
15 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
16 PRIEGO (0) BAENA (0) MONTILLA (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Censos de población y libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
- Hurto de Caballerías, 1901-1931. 
El hurto de caballerías no sufrió variación metodológica significativa a lo largo 
del reinado, por ello, vamos a estudiarlo en conjunto, analizando primero su distribución 
espacial y, posteriormente, definiendo sus características generales. 
En la primera década los índices por encima de la unidad se concentran en seis 
partidos, Montoro (5,13), Cabra (1,94), Baena (1,93), Córdoba (1,88), Hinojosa del 
Duque (1,46) y Posadas (1,24). Están presentes en todos los del centro y norte excepto 
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Pozoblanco. La hegemonía porcentual se sitúa en los del Este: Montoro, Cabra y Baena 
que presentaron los coeficientes más elevados.  
En estos años se roban veintiocho de cada cien équidos teniendo en ella sus 
máximos coeficientes seis partidos. Tres de ellos Montoro, Cabra e Hinojosa inician 
aquí una dinámica descendente; a los que se suma con diversa evolución Córdoba, 
Fuente Obejuna y Baena143.  
El mapa de presencia se amplió en la siguiente década (1911-1920). Pasan a ser 
siete los partidos de coeficientes superiores a la norma. Ordenando sus índices destaca 
la gran ventaja de Posadas (4,16), seguida de Montoro (2,75), Cabra (1,53), Castro 
(2,03) -que había permanecido ausente en las anteriores décadas-, Córdoba (1,49) e 
Hinojosa del Duque (1,26). Sin embargo, pese a la antedicha expansión territorial, son 
sólo tres los partidos que tienen sus coeficientes máximos en esta década central, 
Posadas, Castro y Aguilar, que muestran sus índices más altos del reinado144. 
Como en la anterior década, en los años veinte, fueron hurtadas otras treinta y 
seis de cada cien caballerías, lo que en realidad significa una pequeña reducción por la 
longitud temporal de este lapso. En este momento pasaron a ser nueve los partidos que 
superaron la unidad en la relación hurto – ciudadano: La Rambla (2,80); Castro de Río 
(2); Pozoblanco (1,66); Cabra (1,62); Lucena (1,57); Montoro (1,48); Córdoba (1,30); 
Posadas (1,10) y Aguilar (1,06). 
Comprobamos que la capital pierde peso cuantitativo apareciendo la séptima, en 
un decenio en el que el primero y el tercero, La Rambla y Pozoblanco, fueron partidos 
ausentes en las dos décadas anteriores; a la par, Lucena se convirtió en el cuarto partido; 
mientras, Castro del Río se reforzó, considerablemente.  
Sin embargo, solo tres partidos tuvieron sus máximos en los años veinte, La 
Rambla, Pozoblanco y Lucena145. Para todos estos términos fue la primera vez que 
tuvieron presencia estadística en este delito. 
Dejando de lado la movilidad histórica, el robo de caballerías mayores y 
menores supuso el 11% de los delitos contra la propiedad llegados a la Audiencia 
provincial de Córdoba a lo largo del periodo estudiado. Es un trasgresión legal que se 
mantiene muy constante en su intensidad a lo largo del tiempo (como se observa al 
comprobar su reparto por décadas -un tercio en cada década-) y en su relación con los 
demás delitos: siempre entre el 10 y el 12% del total de los delitos contra la propiedad. 
Esta constancia también se observó en la anatomía del hecho: son actos 
acaecidos en las eras y dehesas al amparo de la noche146. Es un delito llevado a cabo por 
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profesionales: el 46% de los encausados tuvieran antecedentes147; por forasteros: en un 
75% de las ocasiones los encausados fueron de una vecindad distinta a la del hecho y en 
muchas ocasiones de otro partido judicial e incluso provincia, hacia cuyas tierras 
conducen los animales para su venta148.  
El valor de las caballerías sustraídas se mantuvo constante a lo largo del tiempo, 
resultando ser de 723,50 ptas. por caso y 482,35 por inculpado en el primer decenio; 
739 ptas. por caso y 568,46 ptas. por inculpado en el segundo ; y 790,23 ptas. por caso y 
570,72 ptas. por inculpado en el tercero.  
La dureza de las autoridades judiciales se va a ir incrementando según avanza el 
periodo, las condenas suponen un 61% en la primera década; creció hasta un 70% en la 
siguiente; y, subió, ya en los años veinte, a un 89%. 
Volvemos hacer referencia a la constancia de estos delitos a lo largo del tiempo, 
no en vano este estudio casi corresponde a la vida activa de una generación de  
delincuentes. Las variaciones a lo largo del tiempo, se vieron reducidas a unos 
circunstancias influenciadas por las diversas coyunturas históricas. Así, entre los años 
1907 al 1909 el último repunte del bandolerismo andaluz se ve reflejado en el 25% de 
los casos149. También se muestran como marco de otras explosiones de violencia rural 
puentes entre el anterior bandidismo y el hurto de frutos del campo150. En la segunda 
década, la única novedad a destacar fue la importancia que tomaron los animales 
asegurados con el Fénix agrícola, que significaron, ya en esta época, el 21% de los 
casos151. Este progresivo asentamiento de la compañías aseguradoras hará que en la 













K.-Anejo gráfico: Evolución temporal comparativa de los distintos productos 
hurtados  
A continuación dejamos aquí plasmados en una gráfica la evolución anual –
superpuesta o comparada- de los tres delitos contra la propiedad más numerosos y 
significativos históricamente: el robo de dinero en efectivo, de efectos industriales y 
comerciales y de frutos del campo. 
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En la gráfica anterior se puede comprobar la complementariedad de la evoluciones 
temporales de los tipos de hurtos. Estas sustituciones en la primacía de los elementos 
sustraídos retratan las diversas coyunturas económicas del reinado. Todo ello hemos se 
ha analizado por extenso anteriormente, limitándonos ahora a señalar los diversos 
ciclos. 
Durante las hambrunas de principios de siglo y hasta el cambio legislativo de 1907 los 
frutos del campo fueron el elemento más atractivo para el acto delictivo. En el año 1908 
y extendiéndose hasta 1911 se produce una coyuntura económica favorable que se ve 
reflejada en las actas con la primacía del hurto de dinero. Una vez comenzada la guerra 
mundial, sus consecuencias económicas hacen que el robo de efectos industriales y 
comerciales se conviertan en el delito dominante -de manera tímida en principio y 
avasalladora en los momentos cruciales de la crisis de 1917 a 1920-. Por último, la 
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dictadura volvió a ser un periodo de dinamismo económico y el robo de dinero pasó a 
ser el más habitual. 
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1 Vid. el capítulo “Marco delincuencial”. En un 71% de los casos el embeleco se lelva a cabo en solitario 
(263 casos); en un 18% de los mismos (68 ocasiones ) en parejas y, el resto, un 10% en grupos de tres o 
más individuos. 
2 Esos territorios agrupaban a un 54% de la población que sufrió los índices máximos de esta delincuencia 
entre 1901 y 1910 con un coeficiente por ciudadano de 1,09. 
3 Estos partidos de índices máximos representan a un 31% de la población, que padeció estas faltas con 
una mayor intensidad que en el decenio inicial a presentar un coeficiente de 1,15 delitos /persona. 
4 Estos datos equivalen a un 33% de la totalidad de los delitos. 
5 Cfr. H. GÖPPINGER, Los delitos..., 515-516. 
6 Anteriormente, comentamos la evolución general de los delitos contra la propiedad; centremos, por ello, 
ahora, nuestra atención en la evolución del conjunto “hurto-robo-estafa” que limpia de influencias 
“bastardas” dicho análisis (entre éstas últimas podemos incluir las grandes malversaciones a empresas o 
el delito de allanamiento de morada encuadrado en esta categoría por las autoridades judiciales pero, de 
los casos aquí estudiados podemos intuir motivaciones sexuales más que de lucro detrás de ellos). 
“En la madrugada del 28 de agosto de 1914 en ocasión de estar acostada en su habitación Baldomera 
Castaño Martínez, aprovechando la circunstancia de que estaba sola por haberse marchado su marido al 
trabajo entro en dicha habitación el procesado  mayor de 15 años y menor de 18, empujando la puerta q 
el Martín había dejado cerrada y sujeta con una silla por dentro llegando hasta la cama y tocando a la 
Baldomera en una pierna . momento en el que se arrojó  de la cama y abriendo la ventana vio al 
procesado al que increpo por su proceder y arrojo a empellones de la habitación. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 136, 26 de Octubre de 1915. 
Estos suponen 11 casos un 3% de los delitos -2,5% de los encausados- contra la propiedad todos con las 
mismas connotaciones sexuales con un 85% de veredictos de culpabilidad. 
7 En estos primeros años sin duda alguna hay que tener en cuenta la influencia de la ley de 1907. 
8 Así los define el Diccionario de la RAE en sus acepciones cuarta y novena. 
Efectos encuadra la sustracción de todo tipo de materiales, desde relojes a materiales metálicos, máquinas 
de labor o bicicletas, hierros, joyas, ropas y otros géneros textiles, combustibles -carbón mineral o 
vegetal, fuel-, etc. En definitiva cualquier objeto susceptible de comercio. 
9 Debido a la existencia de multitud de casos complejos en los que se roba a la vez, por ejemplo, efectos y 
alimentos o caballerías y metálico los porcentaje están hechos sobre el total de 274 que es el que 
obtenemos de sumar los distintas cantidades de la columna de la derecha. En el caso de la tabla de estafas 
hemos procedido de igual manera. 
10 Sirva como muestra el siguiente caso: “... el veintiocho de julio de 1908...  subió a un coche de tercera 
del ferrocarril correo Puente Genil -Linares, de Doña Mencia a Cabra donde fue requerido para 
satisfacer una peseta sesenta céntimos, el doble de un billete de tercera... negándose a ello... 
defraudando a la Compañía de Ferrocarriles Andaluces, que se reservó su derecho a indemnización. 
Hechos que por conformidad de las partes declaramos probados”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 259, 3 de Diciembre de 1909. 
11 De caballerías a ganado 1,35; de ganado a estafa ferroviaria 2,17; de estafa ferroviaria a alimentos 2,71 
12 Hay que destacar que este fue el porcentaje más alto monopolizado por un sólo tipo de material en todo 
el periodo. 
13 Representan  a un 15% de la población que sufrió un coeficiente delictivo de 1,43. 
En esta década se nos muestra una provincia de Córdoba dividida en cuatro grupos. Dejando de lado 
Baena que como ya hemos dicho no presenta embelecos de metálico. 
14 La suma total de lo que recogemos como robado es de 3026,96 ptas. 
15 Causas instruidas contra sendos corredores de comercio en relación a letras de cambio de comerciantes 
montillanos tramitadas en la capital: 
“El procesado que desempeñaba el cargo de corredor colegiado de comercio de esta plaza recibió en 
fines de junio primeros de julio de 1909 del vecino de Montilla José Naranjo y Ruz, la cantidad de 3.000 
ptas. valor representativo de la cantidad fe una letra de cambio por encargo de renovar otra que vencía 
pocos días después, rebajar a esta 500 ptas., y después de abonados los gastos remitir a Montilla lo 
sobrante. También participó en esto un auxiliar del anterior... ingresó dicho sobrante que asciende a 
2.345,38 ptas. en la Caja de Torrellas apuntándose en los libros el cargo a favor de Navajas Ruz... pero 
lejos de dárselo a Ruz le escribió un carta justificando el retraso en cumplir con 'tan sagrada obligación' 
en no existir billetes en la sucursal del banco, apropiándose así del dinero del otro que no ha renunciado 
a su cobro. Hechos probados”.  Cfr. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 13, 6 de 
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Febrero de 1912 Vid. etiam. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 6 de Marzo de 
1912. 
16 Caso en el que se estafan 1000 ptas.: 
“Por haberse denunciado que el labrador de acuerdo con su convecino... [Herrador] representante en la 
aldea de Cuenca  de la Compañía de seguros Fenix sobre extravío de animales, había asegurado en el 10 
de noviembre de 1910 por la suma de 1.000 ptas. dos mulas de su propiedad muy viejas,  asignando a 
cada una mayor valor y mucha menor edad ...  arrojándolas meses después al pozo de una mina 
abandonada denunciando su supuesta sustracción al Juzgado para poder cobrar por este medio, como lo 
hizo, defraudando a la Compañía. 
Declarados los dos procesados en el juicio oral que tuvo lugar el 4 del presente mes no ha resultado 
demostrado que  los procesados hicieran lo que se les imputa”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia  3, 7 de Enero de 1913. 
17 En los que en varias ocasiones hurtaron una media de 550 ptas.: 
“En sucesivos días de julio y agosto de 1908, 07-08, el cartero...  recibió los siguientes certificados de 
valores para entregarlos a sus destinatarios: uno el 27 de julio procedente de Cabeza del Buey para los 
señores Mercé y Amet de 400 ptas.; para los mismos otro de Martos con mil pesetas; de Montoro con 
350... [y sigue con una docena de denuncias más]...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 56, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 220, 3 de Noviembre de 1909. 
18 12377,70 ptas. en total entre 22 casos y entre 30 individuos. 
19 Hechos que se producen aprovechando la intimidad de compartir el hábitat. La importancia de las  
cantidades sustraídas nos indica que podría tratarse de los ahorros de una vida guardados en casa al 
margen de una banca aun no demasiado implantada. 
20 “... los acusados [dos individuos]...  entraron, la noche del 4 al 5 de mayo de 1903, en una casa de la 
calle Real de Villanueva...  estando accidentalmente fuera sus moradores y donde su dueña se había 
reservado una habitación....  entraron por las tapias y el techo violentando el arca de la habitación de [la 
propietaria del inmueble].... llevándose 1.447,70 ptas.  [También fue acusada la vecina]...  de dar 
información, facilidades para saltar la tapia y un candil para alumbrarse a los ladrones, aunque el 
jurado la absolvió]”. AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. III, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 756, 6 de Abril de 1905. 
21 “En la tarde del diecisiete de febrero de 1908 ... en estado de embriaguez que no le es habitual se 
presentó en el establecimiento  de Antonio P. de Puente Genil, al objeto de cambiar un billete de 100 
ptas.  ...entregándolo y obteniendo 50 ptas. ... y en tanto le traían las otras 50 ptas. de calderilla, [a lo 
que el comerciante mando a una mujer el acusado  se quedo solo pues el dueño del local tuvo q salir] ... 
cuando volvió ^la esposa del tendero el acusado] cogió las otras 50 ptas.  más el billete que adujo haber 
entregado a su marido y se fue...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 5 de 
Agosto de 1909. 
22 Ello implica que un 39% de la población sufrió las cotas máximas de esta delincuencia en esos años, 
además con la mayor intensidad de los treinta años como se desprende de su coeficiente 1,77 hurtos por 
ciudadano. 
23 14092,07 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
24 Los tres casos recogidos abarcan toda la década al tratarse de una petición de 16 vagones de harinas por 
valor de 55912,16 ptas. en 1911. En 1914 por la compra de unos jamones por un valor de 552 ptas. Y en 
1920 una estafa por valor de 7000 ptas. en la venta de habas que no habían sido ni siquiera sembradas:  
“El primero de junio de 1920, el acusado fingiéndose dueño de 1.050 fanegas de habas que decía tener 
sembradas en la finca 'Dos Hermanas' de Espejo las ofreció en venta a Antonio Muñoz Molero, a 
dieciocho pesetas la fanega consiguiendo.... que el Molero le entregara 7.000 ptas. como parte del precio 
cuyo recibo se hizo constar en dos documentos privados. Cantidad de la que se apropió el procesado en 
perjuicio del comprador por no ser cierto que aquel tuviera sembrado las cantidades de habas que había 
vendido. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 1, 11 de Enero de 
1921. 
25 “El 20 de agosto de 1911, el procesado... que como peatón de Correos se había hecho cargo de un 
pliego de valores declarados por valor de 600 ptas. impuesto por son Francisco Sánchez Ruiz  en San 
Juan de Abaderas para don Basilio Romero residente en Palma del Río, recibiéndolo en la estación de 
dicha villa de manos del ambulante de correos del tren... dejó de entregarlo en la administración del 
ramo bajo pretexto de haberlo perdido, días después el 5 de septiembre recibió en la misma estación por 
el mismo procedimiento otro pliego otro de la misma clase por valor de 539 ptas. impuesto en Valladolid 
por la sociedad M. Tejedor y Mato para don Antonio Continente Lara de Palma del Río y tampoco lo 
entregó quedándoselo ... siéndole ocupada dicha cantidad en billetes del Banco de España y sellos de 
comunicaciones 213'95 ctmos., sin que los perjudicados ni el abogado del Estado renuncien a 
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indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 69, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 66, 30 de 
Abril de 1912. 
26 “El siete de agosto de 1916, el procesado que tenía asegurada una yegua en 'La Mundial’ en 
trescientas ptas., que ha sido apreciada en 20 ptas con fin de cobrar el seguro, salió de Montemayor con 
destino al cortijo de ‘Las Capota’s con el fin de darle muerte y hacerla desaparecer y con un palo le 
descargó varios golpes en la cabeza y cuando la creyó muerta se presentó en la guardia civil 
denunciando que había sido sorprendido por dos desconocidos armados que se la habían robado junto 
con el dinero que llevaba. Siendo encontrada esta viva y no llegando a cobrar el seguro. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 27, 26 de Febrero de 1918. 
27 Sirva el siguiente como muestra:“... la mujer del procesado retiró el siete de septiembre de 1911,  de la 
Caja de Ahorros de esta capital, por encargo de su tía Teresa C. L.  ... 500 ptas. de la propiedad de 
Teresa que Amalia guardó en su habitación en la manga de una chaqueta y el procesado sabiendo que ... 
sustrajo...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 79, 25 de Junio de 1912.  
Este paulatino protagonismo de la banca en unión a la caída de los hurtos por medio de la fractura del 
arca nos está indicando un mayor el asentamiento social del sistema bancario. 
28 5066 ptas. entre 22 casos y 27 acusados. 
29 Las fracturas de arca sólo aparecen una vez y además en esta ocasión es entre vecinos que comparten 
hábitat o gente ajena a la casa desapareciendo el hurto servidumbre patrón. En cuanto a la calle se toman 
cosas abandonadas, se roba a borrachos como 642. Tan sólo aparece un caso de atraco con violencia el 
año 1919: “El diez de julio de 1919, en la noche se suponía que [el acusado] en unión de otros dos 
individuos  sorprendieron en el paso a nivel de la línea férrea Málaga-Córdoba llamado esquina parada, 
a Juan Alhama Hernández al que [el acusado] dio  una puñalada... curo en seis días... le sustrajeron 26 
ptas. que llevaba en el bolsillo. Hechos no probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 256, 21 de Diciembre de 1923. 
30 “El primero de diciembre de 1912, el Sr. Conde de la Cortina, vecino de Montilla, entregó a estos [los 
acusados dos hermanos], dependientes suyos, 100 ptas. a cada uno con e fin de que compraran el hato 
para las operaciones que dicho señor los tenía trabajando en las finca de su propiedad ‘molino de 
Alvear’ y ‘Lagar de Góngora’ y lejos de cumplir y después de dar pequeñas cantidades a varios 
compañeros se marcharon a Aguilar con objeto de jugárselo en una taberna que no ha podido 
precisarse...  testimonio remitido al juez de dicha ciudad donde perdieron Antonio 82,50 y el otro 99,50 
ptas. ... el conde de la  Cortina ha renunciado a indemnización...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 173, 18 de Septiembre de 1913. 
31 “... estaba encargado de un rancho de carbón en el pago ‘La toledana' de Montilla propiedad de 
Antonio Contreras Martínez, sin autorización de este vendió setenta y dos arrobas de dicho género a 
Antonio Ruiz Martínez que le entregó 52,50 ptas., no dando cuenta de tal venta al dueño de la 
carbonería...  quedándose con ello...”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 113, 19 
de Agosto de 1915. 
32 Representan, en conjunto, a un 41% de la población que padeció el mismo grado delictivo que entre 
1901 y 1910: 1,43 delito/persona. 
33 36392,89 ptas. entre 36 casos y 51 individuos. 
34 “... en fecha no determinada exactamente, el procesado que durante 13 años fue contador de la fábrica 
de hilados que en Pozoblanco posee don Rafael Muñoz Cabrera, se apoderó con unidad de propósito y 
con animo de lucro 2.883,15 ptas...”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 19 
de Agosto de 1931. 
35 “... como representante de la compañía de seguros 'La Mundial Agraria' domiciliada en Sevilla 
distrajo y gastó en las necesidades de su familia durante los meses junio a noviembre de 1926, 139,20 
ptas. que tenía en deposito... ”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 196, 5 de Julio 
de 1927. 
36 Con defraudaciones: “En 1925, en virtud del expediente de defraudación fiscal de arbitrios 
municipales, instruidos en el ayuntamiento de Montilla contra el procesado S. C. M., le fueron 
embargados a este en 16 de junio de 1925, 35 arrobas de vino en garrafas y 34 jamones a más otros 
géneros, exigiéndole la oficina 'que tramitó el expediente, por no ofrecerle suficiente garantía el 
interesado, la designación de una persona que figurase como depositario responsable', señalo a J. M. P. 
'que acepto sin recibir los objetos embargados y condenado en el correspondiente juicio administrativo 
el Salvador Cid Mármol a la perdida de referidos géneros no pudo llevarse a efecto el comiso de ellos, 
valorados en 1.063 ptas., por haber dispuesto de los mismos. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, 
Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 187, 30 de Agosto de 1926. 
O con un asalto en toda regla (392): “En la madrugada del veintiuno al veintidós de marzo de 1928, A. R. 
F. entró en el Ayuntamiento de Lucena y accedió al departamento encargado de la recaudación de 
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arbitrios.... abrió violentamente varios cajones y se apoderó con ánimo de lucro de 2.758 ptas 
pertenecientes al Ayuntamiento; 38 ptas. de Cristóbal Escudero; 80 ctmos de...; causando daños por  
valor de 15 ptas....  participando [en el hecho] los otros procesados. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 88, 6 de Junio de 1929.  
Y de manera indirecta con delitos especiales con la presencia de estafas en el campo de la lotería  (373 y 
48)7,14% total: “Este sumario fue seguido contra la procesada... por suponerse que ella había vendido 
en Montoro las mismas participaciones de lotería, que había en Málaga, del 17.769, número de la lotería 
nacional”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 139, 25 de Octubre de 1923. 
37 En la mayoría de los casos entre amigos: “... en la noche del veintiséis de junio de 1927... estuvo 
bebiendo vino y cenando con A. Rivilla, llegando a emborracharse el Rivilla ... se marchó a las afueras 
del pueblo donde el procesado lo dejó dormido  y le quitó 125 ptas. que guardaba en un bolsillo de su 
americana...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 315, 25 de octubre de 1927. 
38 “... robo en una casa en la calle Ancha de la Rambla aprovechando que la familia estaba  ausente... 
^los acusados], accedieron a la zona de habitaciones de la casa y se apoderan de: 60 ptas. en metálico y 
billetes de banco; ropas alhajas y efectos valorados en 719 ptas (se ha recuperado efectos con valor de 
592 ptas)....”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 129, 8 de Agosto de 1929. 
39 “En la noche del cinco de agosto de 1921, 08, 05, buscada a propósito, al pasar por la puerta de una 
tienda de talla...  al ver que no estaba echado del todo el cierre metálico,...  penetró en la tienda con 
ánimo de lucro... 1500 ptas del Banco de España de un cajón cerrado con llave... siendo recuperadas 
1.325 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 91, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 109, 3 de Julio de 
1923. 
40 Ejemplificado en el caso de las vecinas 609, de la suegra 356 y de las influencias muy significativo 
para poder interpretar una sociedad: de Niceto Alcalá Zamora 514 y 466. Con estos cuatro casos tenemos 
estas relaciones el retrato de dos estratos distintos de las relaciones de vecindad y noviazgo y las redes 
clientelares:  
Redes de vecindad: “Resultado que el Ministerio Fiscal afirmaba que en los primeros días de julio  de 
1928, gravemente enferma la vecina sexagenaria, Dorotea Revaliente Gómez, los tres procesados en esta 
causa, Florentino, sobrino de la enferma, Suárez, que habitaba en precario la casa de la enferma a 
cambio de su asistencia y la de su mujer y la vecina Lorenza Nogales... concertaron en los días en que la 
enferma se agravó apropiarse  del dinero y ropas que esta poseía y tenía encerradas en un arca, cuya 
llave tenía la Dorotea bajo la almohada de la cama.... [tomando la llave y se apoderaron de]: [la 
Revaliente] de 365 ptas y varias prendas, devolviendo 125 antes de incoarse el sumario. Nicolás... de la 
misma cantidad que devolvió integra antes de incoarse. Lorenza... de 65 ptas. que devolvió igual... 
siendo también devueltas todas las prendas que se tasaron en 18,80 ptas. En el acto de juicio después de 
practicadas las pruebas el Ministerio Fiscal retiró la acusación”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 120, 17 de Julio de 1929. 
Las relaciones del noviazgo: “Puestos de acuerdo [la madre con el hijo] que sostenía relaciones 
amorosas lícitas con la también  procesada María Araceli..., aconsejaron insistentemente a esta para que 
sustrajera dinero de su padre  Pedro Sánchez Fernández tenía en una arca de su domicilio, lagar de los 
Dolores en el término de Moriles, con el pretexto de adquirir una finca cuando contrajeran matrimonio... 
varias ocasiones en el mes de noviembre 2.475 ptas en billetes... habiéndose recuperado un billete de 
1000ptas que ya tiene su dueño”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 165, 16 de 
Octubre de 1929. 
Las redes caciquiles: “El acusado condenado dos veces por estafa no prescritas y estimables, e 27 de 
agosto de 1926 fingiéndose sargento de aviación militar y sobrino del portero de D. Niceto Alcalá 
Zamora, y alegando que su automóvil habíasele roto en Carcabuey, tenía necesidad de ir a Madrid para 
asunto de su cargo, consiguió de esta forma supuesta que don Francisco Alcalá Zamora le diese 50 ptas. 
y proporcionase un servicio de automóvil a la estación de Aguilar que decía lo abonaría el Estado (sic), 
y prestó por encargo de dicho familiar, el Sr. Fernando Alcalá Zamora Gómez valorado en 87 ptas. 
 desapareciendo intencionadamente en dicho pueblo de Aguilar y dejando de satisfacer las cantidades 
indicadas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 226, 4 de Agosto 
de 1927. 
41 “... en los primeros días de febrero de 1926... en la finca Navaluenga de Adamuz estando labrando, se 
le cayo el bolsillo a J.J. Cantador un pañuelo conteniendo 975 ptas. las que se encontró el procesado...  y 
conociendo este su dueño por haberse enterado de la pedida y haber estado buscándolo con el 
perjudicado se apropió de ella con ánimo de lucro y gastó todo el dinero que contenía. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 193, 30 de Junio de 1927. 
42 Son 11112 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
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43 Debemos recordar que estamos ante tres partidos con circunstancias particulares, así Baena permanece 
ausente de los hurtos de metálico; Castro entre otras particularidades se encuentra geográficamente 
encajonado entre Montilla y Córdoba y, finalmente, la Rambla presentó unos niveles ínfimos de 
delincuencia, en la que dominan los hurtos. 
44 En conjunto representan a un 28% de la población cordobesa que sufrió 1,50 hurtos de efectos por 
persona. 
45 “... el dieciséis de julio de 1907, entraron en el establecimiento de joyería de don Rafael González 
Ripoll, en la calle Concepción, pretextando comprar unas sortijas,...  les enseño varias y al volverse para 
coger otras le quitaron una....  la echo en falta lo dijo... Carmen extendió el brazo y la dejo caer 
disimuladamente encima de un estuche. En vista de ello el joyero previno a su hijo don Rafael González y 
Ruiz para que estuviese al cuidado, y se dio cuenta de que a la Carmen Mejías le asomaba una etiqueta 
por el pañuelo que tenía empuñado en la mano, le sujeto esta y al tirar  cayo otra al suelo.  
Las tres sortijas han sido valoradas en 1.300 ptas. en vista de todo fueron registradas por la criada y una 
operaria del Ripoll y aún cuando no encontraron nada si vieron que llevaban debajo unas talegas 
imitando delantares, sin duda para guardarse efectos que pudieran sustraer... se las llevo la guardia 
municipal... y aún después [el joyero] notó que le faltaba un cintillo de oro con cinco brillantes y un 
solitario que han sido tasados en 300 y 600 ptas., sin duda alguna se llevaron escondido las joyas y no 
han podido recuperarse. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
337, 30 de Noviembre de 1907. 
46 493,50 entre 24 casos y 34 encausados. 
47 Un 43%, 36%, 14% y 7% respectivamente. 
48 “En la noche del dieciocho de enero de 1905, [los encausados] se apoderaron en una posada de 
Villanueva del Rey de una manta de algodón y otros efectos pertenecientes a don E. V. C. Valorados en 
17,75 pesetas... recuperados y en poder de su dueño... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 144, 25 de Octubre de 1906. 
49 “... en fecha no determinada [de 1905] el acusado ...  -ya condenado 4 veces por otros delitos de 
hurto- sustrajo tres tubos de hierro de la Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya (SMMP)..  vendió 
uno por dos ptas. y escondió los otros dos en unas zarzas... encontrados...  apreciados pericialmente en 
17 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 19 de Junio de 1906. 
50 Se hurta en las estaciones y en la mina. En este segundo caso por medio de una manera de actuar que, 
en muchas ocasiones, recuerda al de las bandas de “rebuscadores en el campo”, así lo atestigua un caso 
procedente del los juzgados de Fuente Obejuna por “lesiones menos graves”, en el que Victoria C.T. se 
encontraba entre otros varios “... recogiendo pedazos de carbón en los vaciaderos de escombro de la 
mina la parrilla término de Peñarroya,  y el hoy procesado..... discutieron sobre la propiedad de un saco 
del que ambos quisieron apropiarse...  [Victoria] ...  cayó al suelo en cuyo momento Cipriano[el 
acusado]  le arrojó una piedra...” . AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 54, 15 de 
Abril de 1913. 
51 “La noche del 16 al 17 de noviembre de 1908, sustrajeron, de la casa de Rafael Barbudo Pérez de esta 
capital, donde tenía un establecimiento de comestibles 70 ptas. en plata; un billete del Banco de España 
de 100 ptas; 2 docenas de pañuelos y otros efectos , valorados en 38 ptas, habiéndose recuperado 25'43 
ptas. en metálico 12 pastillas de jabón apreciado en 50 céntimos;  y dos cajas de cerillas cuyo valor se 
estima en 10 céntimos? Sí. AAPCO, L.S.J. 1909, Núm. VI, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 18 de Octubre 
de 1909. 
52 En ningún caso solos, se hurtan junto a otros elementos que eran el objetivo fundamental del hecho: 
“En la madrugada del ocho al nueve de septiembre de 1902... [el acusado] en unión de otro rebelde, 
sustrajo dos cabras [de dos dueños distintos] que tenia bajo su custodia en concepto de pastores o 
ganaderos en el término del Terrible vendiéndolos a Luis Benítez que tenía otra manada de cabras 
pastando en los mismos terrenos dándoles 26 ptas....  [además le entregaron un] un zurrón valorado en 
3,50 ptas...  apreciadas las tres cabezas en 70,75 ptas. incautadas por la Guardia Civil se entregaron a 
sus dueños. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 90, 23 de Abril 
de 1904. 
53 Tenemos una causa en el que un albañil y un zapatero “en la mañana del veinte de junio de 1902 
entraron en la capilla exterior de la iglesia de Capuchinos y se apoderaron de dos candelabros y un 
crucifijo de metal dorado que había en el altar, valorados en 70 ptas., los cuales desarmados fueron 
vendidos en un baratillo por 9 ptas. donde los compró [un hombre] para regalárselos a su madre y ésta 
los identificó, llamando a la policía.... Los objetos fueron entregados en deposito al sacristán”. AAPCO, 
L.S. 1903, Núm. 41, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 19, 23 de Febrero de 1903. 
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54 Como corresponde a la importancia que en todos los índices muestra esta delincuencia en estos años los 
municipios atrás señalados representan al 44% de los habitantes de la provincia con los coeficientes más 
altos del periodo 1,40 por persona. 
55 2493,60 ptas. entre 37 casos y 35 encausados. 
56 “Instruida causa contra la procesada...  y otros en virtud del atestado de la Guardia Civil por el hecho 
de haber sustraído en la noche del 25 de enero último en la aldea de Fuente Carretero y casa de Antonio 
Dugo Almenara  de una habitación que llevaba en arrendamiento Segundo Milla Aguilar, dieciocho 
docenas de huevos y seis tohallas (sic) y otros efectos de la propiedad de este, algunos de los cuales han 
sido recuperados valorados en la cantidad de 64'50 ptas. La prueba practicada no han justificado 
suficientemente que la Rafaela tomara participación en aquellos hechos”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 120, 31 de Julio de 1912. 
57 Es significativo el hurto de cortinas de las casas que muestra características comunes en los casos 
aparecidos en la muestra estadística, se producen todos los casos en la capital, el efecto hurtado es la 
cortina de la puerta principal o alguna balconada expuestas a la calle, son responsables menores de edad y 
el objetivo es la venta inmediata: “El veinticinco de julio de 1919, aparándose en la noche [el acusado] 
sustrajo una cortina colgada en el balcón de la casa de la calle Encarnación Aroca... valorada en 9 ptas. 
recuperada y entregada a su dueña. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 87, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 180, 13 de Diciembre de 1921. 
58 “El doce de octubre de 1919, a las 5 de la tarde estaba don Francisco Pineda Arroyo en la esquina de 
la Avenida Canalejas de esta capital... se acercó [el procesado] que trató de sustraerle un reloj de níquel  
y una leotina de metal, lo que no pudo porque el Pineda al darse cuenta cogió al procesado que llevaba 
dichos objetos... que los arrojó al suelo siendo recuperados y valorados en 35 ptas. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1920, Núm. 85, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 38, 19 de Abril de 1920. 
59 Mantas, géneros sin especificar, alpargatas, chocolate, vino, alcoholes destilados: “... la causa se ha 
seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la estación de los 
ferrocarriles andaluces de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de chocolate 
valoradas en 27 pesetas 50 céntimos, sin que se haya justificado en el acto del juicio...”. AAPCO, L.S. 
1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
60 “En varios días de marzo de 1911, el acusado V. V., sustrajo de la mina 'Dificultades' de su término 
municipal, varias barrenas que fueron tasadas en 30 ptas y las entregó al otro  acusado [A. V.] (que era 
su tío) que conocía su procedencia, para que se aprovechara de ellas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 3, 8 de Enero de 1903. 
“Resultando que el procesado mecánico del establecimiento de maquinaria agrícola que en esta 
localidad tiene D. Juan H. Schovartz (sic), sustrajo varias piezas de maquinaria propias del mismo 
señor, las cuales han sido tasadas en 20 ptas., siendo recuperadas y entregadas a su dueño en depósito. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 337, 30 de Noviembre de 
1907. 
61 “Probado por conformidad de las partes de lo demostrado en la causa que el año anterior en 29 de 
septiembre fue condenado por hurto, y que la madrugada del 7 de enero último sustrajo de los muelles de 
la fábrica de abonos  minerales de la SMMP en Pueblonuevo del  Terrible, once sacos de envases para 
dicho productos le fueron ocupados y han sido valorados en 11 ptas, entregados en deposito a sus 
propietarios”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 68, 18 de Julio de 1918. 
62 “En enero de 1912, [el procesado] estuvo varios días trabajando en la recolección de la aceituna en la 
finca de Ana Lara Madueño...  la cual el día seis del mismo  lo mando a otra finca a dos leguas llamada 
'La Cebadilla', para seguir cogiendo aceitunas y para ello entrego al procesado, una burra con una 
jáquima y su aparejo de unas 166,25 ptas. y una cuartilla de habas más 25'5 ptas. en metálico... se 
apropió  de todo ello vendiendo la caballería con los aparejos, consumiendo las habas y las pesetas. 
Hechos probados por conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 23, 11 de Febrero de 1915. 
63 Concentraron a un 28% de la población provincial que sufrió un índice de afección medio de 0,90. 
64 Dividiendo 3627,95 ptas. entre 28 casos y 37 individuos. 
65 Concretamente un cociente superior de 1,92 por caso y 1,76 por persona. 
66 Paraguas, Sombreros, zapatos y abanicos: “Resultando: Que instruida por robo de un sombrero y tres 
ptas. de la casa de Julio Rodríguez de Villanueva del Rey y dirigido el procesamiento contra este... el 
fiscal retiro la acusación”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 72, 16 de Marzo de 
1927. 
“En día  no determinado del mes de noviembre sustrajo el procesado, tres veces condenado por delitos 
de hurto, de la casa de José Santos Tejada de Puente Genil un paraguas valorado en seis pesetas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 119, 5 de Mayo de 1926. 
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67 “El veinticinco de abril de 1931, [el procesad] condenado ejecutoriamente por robo y hurto, el 
procesado, escaló la casa de calle Barrionuevo subiendo al balcón entro y sustrajo varios efectos 
propiedad de Matías Requena, tasado  en 90 ptas. de los que se han recuperados un valor de 16 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 108, 7 de Agosto de 1931. 
“En la noche del diez de diciembre de 1930, en la casa de prostitución que en Montoro tiene Julia Tena 
Escot se apoderó de 96,50 ptas., una sortija y un cintillo de oro apreciados en 50 ptas. que la Tena 
guardaba en una arquilla que no consta fractura. Habiéndosele intervenido al detenerlo 30,20 ptas. que 
se entregaron a su dueña, cuyo procesado ha sido condenado ejecutoriamente  por el delito de daño. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 15 de Mayo de 1931. 
68 “... el veintiséis de abril de 1927 el acusado...  condenado anteriormente por hurto no prescrito ... 
provisto de unas tenazas de hierro fracturó el candado de la puerta exterior de la cochera de la calle del 
cister de don Manuel G. G. del B. ... y  se adueñó de un magneto Bosh valorada en 500 ptas. la cual 
vendió en 20 ptas. a Dionisio A. D. de quien fue recuperada y entregada a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 252, 29 de Septiembre de 1927. 
69 “En uno de los tres días anteriores al once de abril de 1928, el procesado, penetro por la reja de una 
puerta en un taller de fundición de la SMMP y se llevó dieciséis cojinetes de bronce valorados en 720 
ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 29, 6 de Febrero de 
1929. 
70 “En la noche del diecisiete de febrero de 1931, [el procesado]  saltó la tapia de la cochera que lleva 
en arriendo en Priego Justo Carrillo y se apoderó con ánimo de lucro de dos bombas neumáticas 
valoradas en 7 ptas.  y 5 litros de gasolina  tasadas en 3'10 ptas. El 24 de febrero siguiente, también 
noche, volvió a entrar y se apoderó en dos veces de unos 10 litros de gasolina  6'20 ptas.  Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 109, 20 de Julio de 1931. 
71 “El veintisiete de julio de 1927,07, 27, [el procesado] fue a la relojería de D. Francisco Pérez en el 
número 30 de Alfonso XIII y pidió le enseñara algunos guardándose uno tasado en 45 ptas., [el relojero] 
lo registró y se lo sacó del bolsillo de la blusa”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
262, 19 de Octubre de 1927. 
72 La posibilidad de estudiar la conflictividad surgida en torno a la titularidad y aprovechamiento de los 
montes, a través de este tipo de informaciones, desató una polémica historiográfica desde principios de 
los setenta y durante la primera mitad de los ochenta que giró en torno a la imposibilidad de interpretar 
estas acciones individuales, aisladas y sin dirección política como un movimiento social propiamente 
dicho. Sin embargo, a partir del trabajo de James C. Scott (1985) se impusieron los teóricos que 
proponían un acercamiento menos rígido a las heterogéneas formas de protesta campesina no 
necesariamente coordinadas ni colectivas. F. COBO ROMERO, S. CRUZ ARTACHO, M. GONZÁLEZ 
DE MOLINA, “Privatización del monte y protesta social. Un aspecto desconocido del movimiento campesino 
andaluz (1836-1920)”, Revista de Estudios Regionales, 32, (1992), pp. 155-156. 
73 Estos territorios agruparon al 50% de la población provincial. 
74 Estos territorios agrupaban al 41% de la población  con un coeficiente medio de 1,88. 
75 308,98 ptas. entre 19 casos y 63 encausados. 
76 “El veinticuatro de enero de 1906 los operarios de don Juan Rafael Prieto Galán estuvieron 
recolectando aceituna de un olivar del mismo de ‘la canaleja’, término municipal de  Montilla 
colocándola en un montón. Cuando debía haber más de dos fanegas y media al ir el manigero a vaciar 
una canastilla vio que había desaparecido todo el que habían recogido desconociendo quien se lo llevo.  
Después el guarda del olivar, sabiendo lo  había pasado, se encontró[ con los acusados, un matrimonio] 
en el camino de Montemayor ... montados en  un burro y portando de tres a cuatro cuartillas de 
aceitunas, les pregunto de donde... respondieron que de la rebusca y negándose dichos cónyuges a ser 
detenidos, constándose que el referido día hubo muchas personas por las inmediaciones del expresado 
olivar que conducían bultos de diferentes tamaños al parecer de aceituna ...  el valor de esta era de 7 
ptas. la fanega...  no se ha podido justificar...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
78, 12 de Marzo de 1907. 
77 Este tipo de rebusca tenía las mismas características que el de las aceitunas, si bien, las bellotas se 
destinaban al mercado ó a la alimentación del propio ganado. Uno de los casos más sintomáticos de lo 
que estos delitos significaban es el que a continuación se expone. En él aparece lo que los 
contemporáneos llamaron “banda de ladrones” formada por dieciocho personas, hombres, mujeres y 
niños, de edades comprendidas entre los 9 y los 78 años, originarios y en término de Belalcázar, pueblo 
de gran concentración de la tierra, en la finca de un terrateniente foráneo, de Cabeza del Buey, y en el año 
de la hambruna: “... el trece de noviembre de 1905, sustrajeron de la finca ‘El Mato’ del término de 
Belalcázar  dieciocho  fanegas de bellotas de la propiedad de don Matías del Campo, justipreciado en 
 1586 
                                                                                                                                               
70'84 ptas. habiéndose renunciado por el perjudicado a la indemnización...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 
45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 98, 22 de Marzo de 1907. 
78 Muestra de la intencionada confusión entre propiedad y derechos comunales: “... el quince de 
diciembre de 1903...  se introdujo en una parcela de la dehesa de Pedroches del término de Belalcázar de 
la que era poseedor don Francisco Morillo Hidalgo, "circunstancia que conocía el [acusado] por haber 
pertenecido antes a su familia dicha haza y a protesta de que tenía permiso para cortar leña  en el trozo 
expresado de don Juan Manuel Pulido que tienen escrita a su nombre en el registro de la propiedad ... la 
porción del mismo, como procedente de roturaciones arbitrarias en terrenos del común  de vecinos y que 
después cedió a los demás roturadores las hazas que les correspondían, y sin el permiso del Hidalgo, y 
no obstante de las advertencias del Morillo Hidalgo para que no cortase en dicha haza, corto 20 ramas 
de encina que arrojaban de ella, llevándose cuatro cargas de leña,  para utilizar de ella, y que ha sido 
apreciadas en 4 ptas y 30 ptas el daño causado a los árboles. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, 
Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 200, 7 de Septiembre de 1904. 
79 “En diferentes ocasiones, del mes de septiembre de 1906, fueron sustraídos de una era en las 
inmediaciones del santuario de la Virgen de Gracia del término de Montoro unos 80 sacos de paja 
propiedad de Juan José López que han sido valorados en 16 ptas. sin que  de las pruebas practicadas se 
haya podido demostrar que el culpable sea el inculpado”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 206, 31 de Julio de 1907. 
80 “Resultando que José Diaz, en febrero de 1904, mandó [al acusado,  su criado], en Villaviciosa a que 
cambiara cuatro costales de trigo por harina al depósito de Puerta Lucena  conocido por ‘el Molino de 
don Amadeo’ en lugar de ello cambio solo dos y vendió en el mismo molino los otros dos que tenía tres 
fanegas y ha sido tasadas en treinta pesetas a 1,65 ptas la fanega ...se quedó con el dinero y le dio al 
patrón dos sacos de harina diciéndole que no había más. Resultando  que el 13 del mismo mes de febrero 
le pidió la cuenta de su salario protestando que tenía que venir a la expresada villa al sorteo de quintas  
y le pidió que le dejara un reloj de níquel  que le devolvería cuando fuera a trabajar pasado el carnaval... 
[que el jornalero vendió en 15 ptas], recuperado tasado en 5 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 180, 26 de Diciembre de 1904. 
81 “En la mañana del veinte de septiembre de 1903, [el inculpado] se introdujo en la huerta de la 
Tarrajolera de este término que labra Alfonso Santa Cruz y sin permiso de este y en unión de otro sujeto 
cogió una porción de tomates - el otro ya ha sido juzgado- y de higos ... [fueron vistos y detenidos por el 
hijo del Santacruz] auxiliado por un Guardia Civil que pasaba casualmente por allí... apreciados en una 
peseta. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 120, 8 de Junio de 
1904. 
82 Estos partidos agrupaban al 24% de la población, con los niveles más altos de incidencia de este delito: 
2,30. 
83 494 ptas. entre 9 casos y 20 encausados. 
84 De igual manera continúan las dificultades para conseguir una declaración de culpabilidad definitiva: 
“[Abierta la causa contra los tres inculpados por considerarlos] autores de un delito de  hurto de ocho 
celemines de aceituna valorados en 12 pesetas, por existir contra los mismos indicios racionales de 
criminalidad  para poder apreciar que los tres se había puesto de acuerdo el día 27 de febrero del 
presente año para sustraer de la finca ‘Los Alberales’ de Luque  y repartírselo. Abierto juicio oral... no 
aparece debidamente justificado  que haya habido acuerdo entre ellos y sí únicamente que fueron 
sorprendidos [los tres] por la guardia civil, cogiendo aceituna en cantidad de dos celemines 
aproximadamente que les fueron intervenidas y entregadas a su dueño como deposito (Bautista Galisteo 
Pérez). El Ministerio Fiscal entendiendo que entre el propósito y los actos realizados por cada procesado 
existía la independencia necesaria  para juzgarlos separadamente  y que  en todo caso cada uno de ellos 
podía ser responsable de una falta de hurto de que debe conocer el juzgado municipal ... retiró la 
acusación, solicitó la absolución y las costas procésales de oficio”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 138, 16 de Noviembre de 1920. 
85 “El dieciocho de noviembre de 1911, [el acusado] condenado con anterioridad en juicio por faltas de 
hurto, fue sorprendido por la guardia civil en la finca denominada 'Portezuelo', sustrayendo bellotas 
propias de José blanco García, ocupándole tres celemines de expresado fruto tasados en 45 céntimos de 
peseta, entregados a su dueño en deposito. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 169, 25 de Octubre de 1912. 
86 “...  uno de los últimos días de julio o primero de agosto... [ los procesados]... puestos de acuerdo y 
buscando la noche para realizar su propósito...  de apoderarse con ánimo de lucro de unas tierras del 
cortijo "Don Esteban", de la propiedad de don Juan Fuentes y López de Tejada del término de Castro del 
Río próxima a sus respectivos melonares de una cantidad de garbanzos en rama cada uno para sí 
valorado en mas de diez pesetas y menos de cien, que les fueron intervenidas y entregadas en deposito a 
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su dueño excepto unos dos celemines en limpio de dicha semilla ... que no han podido ser recuperadas 
...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 68, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 137, 11 de octubre de 1912. 
87 “Resultando por conformidad de las partes.. que la noche del 11 de junio de 1917 el procesado 
sustrajo de varias huertas de Cabra ocho arrobas de patatas y arroba y media de cebollas, justiprecias 
en 16'75 ptas., de cuatro hortelanos distintos, recuperados....”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 43, 26 de Abril de 1918. 
88 “El ocho de diciembre de 1916, [los procesados] en unión de [otro] hoy fallecido, puestos de acuerdo 
para sustraer del cortijo 'La Horca' de este término, cuatro cargas de trigo, valoradas en 217 ptas... pero 
como se despertara uno de los moradores huyeron sin lograr su propósito... para lograr su acto 
buscaron los procesados la noche, violentando una puerta, escalando una pared. Hechos probados de 
conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 110, 6 de 
Septiembre de 1918. 
89 Lo que nos podría dar a entender que estamos ante el hurto de productos alimenticios con destino 
posiblemente al comercio, en lugar de un caso de “hurto de Frutos”, más aún cuando los casos recogidos 
acaecieron en 1918: “En la noche del dos de mayo de 1918, [el acusado], penado anteriormente por un 
delito de robo y tres de hurto...  sustrajo de la estación ferroviaria de Bélmez de la MZA, un saco de trigo 
que pertenecía a la Compañía y que se hallaba en un vagón de los Ferrocarriles Andaluces, valorado en 
48 pesetas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 48, 3 de Mayo de 
1920. 
90 Representaban a un 34% de la población con unos índices de incidencia altos 2,08 hurtos/persona. 
91 Como ejemplo de ambos tipos de acción tenemos los siguientes, para el modo habitual de rebusca: “El 
dos de diciembre de 1928, [la procesada] que ya ha sido condenada dos veces por el delito de hurto, se 
apoderó de dos celemines de aceitunas de la finca ‘Cañuelo’ del término de Baena, de don Joaquín 
Aguilas, que fueron recuperadas, entregadas a su dueño...  tasadas en la suma de dos pesetas con 
ochenta céntimos. Hechos probados por resultancia del sumario y conformidad das partes”. AAPCO, 
L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 30 de Julio de 1929. 
Y como ejemplo de la nueva modalidad de asalto a los molinos: “...  en un día no determinado de febrero 
se apoderó en el molino de Zarzalejo de Iznájar de una fanega de aceitunas de Antonio Matas, valoradas 
en doce pesetas y cincuenta céntimos [ser recuperó]. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, 
Secc. 1ª, Núm. Sentencia 212, 11 de Agosto de 1927. 
92 “Durante los meses de abril, mayo y junio, Agustina...  estaba de casera en el cortijo 'Casilla de 
Franco’ del término de Montilla propiedad de José S... aprovechándose de eso en ocasiones difíciles de 
contar para sustraer cebada de la que su marido recibía para alimentar a las bestias, tasado en cuatro 
fanegas y media, 54 ptas...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de Enero de 
1927. 
93 “En la noche del diecinueve de junio de 1927, [el acusado] condenado más de dos veces por hurto -no 
prescritas-... sustrajo del molino del hospital, término de Castro del Río, pienso de paja y afrecho 
valorado en 25 céntimos que fue recuperado... de propiedad de Andrés Millán Cuenca. Hechos propios”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 279, 11 de Noviembre de 1927. 
94 “El quince de agosto de 1926, en la finca denominada ‘Cebadera’, fueron sorprendidos [los 
inculpados, Aguilera y Gómez] sustrayendo una carga de ramaje, valorada en 4 pesetas que destinaban 
a pasto de las cabras de sus amos...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de 
Enero de 1927. 
95 “En días sin determinar de julio y agosto, [la procesada] cuyo marido estaba colocado de ganadero en 
el cortijo del ‘Zotillo’ que labran Francisco y Antonio Gómez Ugart... [aprovechándose de su] fácil 
acceso a la era, se apropió con ánimo de lucro de garbanzos valorados en 67 pesetas 50 céntimos, que 
fueron rescatados por la fuerza pública, hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 26, 2 de Febrero de 1926. 
96 “El uno de agosto de 1927, [los acusados] puestos de acuerdo [hurtaron] tres cuartillas de almendras, 
valoradas en once pesetas veinticinco céntimos... recuperadas y puestas a disposición de su propietario, 
don Carlos Cruz Toro, vecino de Luque. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 365, 3 de Diciembre de 1927. 
“En la madrugada del veinticuatro al veinticinco de abril de 1927, [el procesado] condenado 
anteriormente por hurto, sustrajo de [una finca próxima a Pozoblanco]...  lechugas y ajos propiedad de 
Alejandro Sánchez Torrico... valoradas en una pesetas y veintiún céntimos;... [y en otro huerto 
cercano]...  un poco de forraje de Sebastián Cebrián, valorado en treinta céntimos. Los perjudicados han 
renunciado a indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 276, 17 de Septiembre de 1927. 
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97 Los casos en los que se ha constatado esta relación de patronazgo llegan aproximadamente al 20% de 
los recogidos. Un buen ejemplo de esta tipología la encontramos en el siguiente caso protagonizado por 
un guarda y casero, que robó a su patrón, uno de los más significados terratenientes de la provincia de 
Córdoba: “En la noche, buscada a propósito del veinticinco al veintiséis de julio de 1921, [los 
procesados] sustrajeron de un granero del cortijo ‘El Alamillo’ término de Montemayor, cinco fanegas 
de trigo, propias de don José Rioboo y Susbielas, [valoradas en noventa pesetas], recuperadas en la 
huerta de[ uno de los acusados]. 
[El acusado apellidado Mata]  desempeñaba en el cortijo el cargo de guarda y se hallaba, al ocurrir el 
caso el cargo de la casería y del granero y [el procesado apellidado Gómez] era el porquero del mismo. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 216, 19 de Noviembre de 
1923. 
98 “... el cinco de enero de 1929...  fueron sorprendidos por la guardia civil en el sitio ‘Rancho de 
Cencerrillo’ de la finca 'Mesas altas' de don José Prieto Natera, en ocasión que cazaban con hurones y 
redes, que les fueron intervenidos, así como la caza, la finca se encuentra cercada por algunos sitios con 
alambres de espino, por otros por pared y por lo demás se encuentra amojonada, existiendo además en 
los sitios por donde se entra tablillas donde se lee coto, encontrándose por otra parte el día de autos 
pendiente los frutos de bellotas, pastos y corcho. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 67, 23 de Abril de 1929. 
99 “El cuatro de noviembre de 1904 sorprendió Santiago Luque Rosa, guarda jurado de la finca 'Don 
Pedro', en el término de Aguilar, de don Vicente Heredia Crespo, a los procesados cazando conejos en 
dicha finca ... llevando para que ello una escopeta perros y hurón y además unas redes colocadas en una 
madriguera... resultando ... probado que al llegar Santiago con las insignias propias de su cargo 
salieron de la finca corriendo  y sin que mediara otro motivo [el Jurado] se abalanzó contra [el guarda] 
intentando quitarle una escopeta. Mientras Francisco obedeciendo a la obcecación de su compañero que 
le decía 'tírale', 'tírale' acometía también a Luque con una pistola cuyos dos cañones acercaba a su 
cabeza, le quitaron la escopeta y el guarda tuvo que salir huyendo... se llevaron sus aperos y la escopeta. 
Todo ello fue ocupado por la guardia civil de Puente Genil al detenerlos”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 71, 7 de Junio de 1905. 
100 Cfr. S. CRUZ ARTACHO, Caciques y campesinos.., pp.559-560. 
101 Muestra de la presión que sobre las clases populares ejercían los guardas, difundiendo la sospecha de 
manera indiscriminada, es el siguiente caso: “En la mañana del dos de diciembre de 1905 conducía en 
una espuerta dos cuartillas y media de trigo y al pasar por el sitio conocido como ‘Pozo nuevo’  
[Bujalance] lo detuvo el guarda rural, A.G.S., que suponiendo que el referido trigo lo podía haber 
sustraído de algún cortijo... lo interrogo declarando  que lo había encontrado en el camino de El Carpio 
a Córdoba... no habiéndose encontrado nada en contrario...el trigo está a disposición judicial...”. 
AAPCO, L.S. 1906, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 280, 26 de Diciembre de 1906. 
102 “En la mañana del veintidós de noviembre de 1903, por el camino que linda al terreno que tiene el 
procesado en la dehesa del Malagón en término municipal de Belalcázar iban Ildefonso Torres y su 
yerno... Montero... el Ildefonso dirigiéndose a A. Tocado, que estaba en su cercado, le dijo que ya tenía 
bastante leña  y el Tocado le respondió que no, que todavía tenía que traer veinte carros que se los había 
dado don Manuel Gallego. A lo que le respondió Torres que ‘no le extrañaba porque los alcahuetes de 
los guardas tienen siempre letra abierta en los montes’ y la oír esto el Tocado cogió dos piedras y se las 
tiró... causando lesión contusa...”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 80, 13 de 
Abril de 1904. 
103 Para el caso particular del partido judicial de Hinojosa del Duque, que como recordamos presentaba 
unos altísimos índices de hurto de leña y frutos en el primer decenio de la centuria, significa de una 
importancia cualitativa la sentencia dictada por la Sala de lo Civil de la Audiencia Territorial de Sevilla, 
con fecha de siete de diciembre de 1907, fallando a favor de los municipios El Viso, Santa Eufemia, El 
Guijo y Dos Torres concediéndoles el condominio de las dehesas propiedad del Marqués de la Guardia y 
sitas en sus términos municipales, cerrando así un pleito de cuatro siglos que aportó un alto porcentaje de 
encausados por hurto de frutos y leña, procedentes del partido de Hinojosa durante el primer lustro del 
siglo. 
104 “... en la segunda década de esta centuria las manifestaciones tumultuarias han sido cambiadas por la 
huelga organizada, las reivindicaciones del reparto por el aumento salarial y la invasión de los montes 
por el incremento del hurto de productos de consumo de primera necesidad así como de dinero y de 
artículos comerciales...”. S. CRUZ ARTACHO, Caciques..., p. 563. 
105 Para observar las polémicas historiográficas entorno a la posible finalidad políticas de estos actos Vid. 
Ibíd., pp. 542 y ss. 
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106 Las únicas referencias anteriores han aparecido en la primera década de siglo y relacionados con el 
delito de amenazas, es decir, con los últimos síntomas del bandolerismo, visto en otro apartado. 
107 Para encontrar algún caso en el que se puede intuir intencionalidad vengativa hemos de recurrir a las 
citaciones del Boletín oficial de la Provincia: “Juzgado de Fuente Obejuna. Citación: A... por incendio en 
la finca ‘El Junquillo’ de Bélmez, el pasado 25 de septiembre, como testigo, que residió en dicha finca y 
paradero actual  desconocido”. AMCO, BOPCO, 263 (1930), 4. 
Las referencias al delito de incendio en el Boletín Oficial equivalieron al 0,45% de todas las 
comunicaciones judiciales encontradas en dicha fuente. Estas, procedentes de los juzgados municipales, 
tuvieron en común con la información procedente de la Audiencia provincial –además de su escasa 
cuantía- su concentración cronológica en los años veinte y principios el treinta. 
108 “El veintiséis de julio de 1926, [el acusado] de 16 años de edad, trabajaba de segador en el cortijo  
‘Matasanos’, del término de Córdoba, propiedad del vecino de Fernán Núñez, Francisco López Crespo y 
habiéndose retirado al hato por sentirse indispuesto se le ocurrió encender un cigarro cuya punta tiró al 
suelo imprudentemente creyendo que estaba apagada, ocasionándose inmediatamente un incendio que 
quemó25 fanegas de terreno, que hubieran producido unas trescientas fanegas de trigo y 50 carros de 
paja, todo lo que ha sido tasado en la cantidad de 7550 ptas. con  el peligro de que el fuego se propagase 
a los predios colindantes. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
296, 21 de Diciembre de 1926. 
109 Se condenaba a dos meses por cada incendio, de tal manera que si el fuego afectaba a otra finca se 
doblaba la condena. En el siguiente caso al pasar las lindes y afectar a dos predios, pese a ser menores los 
perjuicios, se condenó al imputado a cuatro meses de reclusión:  
“El dieciocho de agosto de 1926, en el sitio denominado ‘Morallana’ en el término de Luque, el 
procesado que estaba en unión de otros al encender un cigarro, tiró la cerilla encendida sobre unos 
pastos secos prendiéndose fuego que se propago a la finca inmediata de la propiedad de Alfonso Briceño 
López y Antonio y Francisco López Ortiz, causando daños tasados en 200 ptas al primero  y en 400 a 
cada uno de los otros dos. 
FALLO: Debemos condenar y condenamos a... por un delito de incendio por imprudencia temeraria a la 
pena cuatro meses y un día de arresto mayor con la accesoria, las costas y a indemnizar en las 
cantidades ya dichas a los otros afectados...  prisión subsidiaria, de abono para las costas el tiempo...”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 60, 25 de Febrero de 1927. 
110 Agrupaban a un 17% de la ciudadanía con un coeficiente alto de 4,13 hurtos/individuo. 
111 Estos casos fueron juzgados mediante jurado popular, el proceso seguido era el de varios hombres 
puestos de acuerdo, aprovechando la noche violentaban las entradas de molinos aceiteros situados a las 
afueras de los poblados, con la necesidad del uso de gran número de caballerías y cómplices no 
implicados directamente en el hecho sino en el transporte y venta de lo robado. En este caso en particular 
se constata “la profesionalidad” relacionada con el bandolerismo del inculpado. 
“[Los hechos acaecieron el 22 de octubre de 1906 y sólo ha sido capturado uno de los sospechosos]  
1º- ¿F. Moreno Almansa es culpable de haber sustraído, con ánimo de lucro la noche del 21 al 22 de 
octubre último, de un edificio destinado a molino aceitero, sito en el término de Iznájar, unas siete  
arrobas de aceite, valoradas en 101,50 ptas de la propiedad de Bernabé Jiménez Trujillo dueño de dicho 
molino? Sí. 
2- Para realizar el hecho ¿se introdujo el procesado por un boquete o agujero que al efecto practicó con 
una espiocha en el muro exterior, causando en el mismo un daño de 12,50 ptas? Sí 
3º- Ocurrió que una vez sacadas las siete arrobas en varios cantaros y una vez se disponía a llevárselas 
en dos caballerías fue sorprendido por los operarios del cortijo que se acercaban, dando la voz de 
'ladrones', dándose entonces a la fuga quedando allí abandonados los cantaros, que contenían el aceite y 
también una jumenta de su propiedad en la cual tenía ya cargados dos de los referidos cantaros? Sí. 
4- ¿... buscó o se aprovechó de la noche? Sí 
5- ¿ El molino se hallaba en un sitio solitario por no existir en sus cercanías otros edificios y a larga 
distancia de todo poblado? Sí 
6- ¿El procesado ha sido condenado ejecutoriamente en el año 1889 a la condena de 12 años y un día de 
condena temporal por el delito de asesinato frustrado? Sí 
7- ¿El acusado ha sido condenado ejecutoriamente en 1889 por tres delitos de amenazas a la pena de 5 
años de prisión correccional por cada uno de dichos delitos? Sí 
8- ¿... ha sido condenado en 1902, a la pena de cuatro meses y un días  de arresto mayor por un delito de 
hurto? Sí”. AAPCO, L.S.J. 1907, Núm. IV, Secc. 1ª, 1 de Junio de 1907, Vid. etiam. AAPCO, L.S.J. 
1911, Núm. IX, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 3, 4 de Febrero de 1911. 
112 Un  total de 104,10 ptas. entre 3 casos y 6 encausados. 
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113 “En la noche del tres de agosto de 1905, [marcando en compañía de ... Polonio]...  de Cabra a Nueva 
Carteya... cuando el Polonio se apartó para dar de comer a los caballos, [el acusado] se apoderó de una 
manta y de una talega que contenía dos kilos de pan y catorce kilos de habichuelas [valoradas en 12,60 
ptas.]...  los efectos fueron rescatados... pero el pan y las habichuelas que tasadas en 6,60 ptas no. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 12ª, Núm. Sentencia 15, 26 de Enero de 1906. 
114 En realidad sólo un caso tiene fallo absolutorio al estar implicados en él seis menores de edad en un 
hurto de turrón.  
“... entre el día 13 y el 24 de septiembre de 1905, los procesaros ayudaron [al menor de ellos] a escalar 
la casa de un vecino que aquellos días no estaba en su casa para que les abriera la puerta... sustrajeron 
tres arrobas de turrón, valoradas en 87'50 ptas., que se repartieron entre todos. Hechos probados así 
como el ser menores de 15 años habiendo obrado sin discernimiento. 
FALLO: Debemos absolver y absolvemos... por haberse declarado que son irresponsables por haber 
obrado sin discernimiento...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 48, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 299, 21 de 
Noviembre de 1907. 
115 Agrupaban al 36% de los cordobeses con un coeficiente de 2,71. 
116 “... el nueve de diciembre de 1911 el procesado [Torres] que prestaba un servicio como carrero 
asalariado a don Leonardo León Segura recibió de este diez pellejos de aceite con una cabida de 70 
arrobas para que en un carro los trasportara desde Bujalance a Villa del Río para entregarlo a don 
Miguel Colomer y Martí y puesto de acuerdo con el ... [el otro encausado] en el trayecto sustrajeron ... 
dos arrobas de aceite de uno de los pellejos...  cambiando también una corambre por otra más 
pequeña...el aceite fue apreciado en 2, 50 ptas. y la corambre cambiada [perteneciente a Colomer]... en 
10 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 33, 22 de febrero de 1913. 
117 “La causa se ha seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la 
estación de los ferrocarriles de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de 
chocolate valoradas en 27 pesetas y cincuenta céntimos, sin que se haya justificado en el acto del 
juicio...”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
118 “En la noche del diecinueve de agosto de 1924, puestos de acuerdo [Bautista, Palmita y Cazuela] 
salieron con intención de robar en Fernán Núñez unos jamones de la propiedad de doña Josefa Crespo 
Huertas, y al efecto el primero de los nombrados, ayudado por los otros dos salto la tapia del molino que 
en dicha villa posee la nombrada, abriendo la puerta a los que se habían quedado fuera, violentando 
acto seguido la bodega allí existente, en la que sustrajeron quince jamones, apreciados cada uno en 5 
ptas. por su estado de putrefacción, de los cuales abandonaron en el camino ocho, que fueron 
recuperados y las restantes, ya de regreso en Montilla y en unió de los también procesados Caragato, 
Hijo del sargento y Cuatro Cuartos, que tenían conocimiento de la sustracción intentaron venderlos a 
distintas personas. El lugar de donde robaron no esta habitado, pero era habitable... Fuentes, Gallego y 
Casas Pino eran menores de 18 años. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 102, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 24, 2 de Febrero de 1926. 
119 Suponen un 20% de los robos en este segundo decenio concertándose en 1918 caso típico es el 
siguiente: “... el veintitrés de julio de 1918 se encontró el procesado en un establecimiento de la calle 
Espartería de esta ciudad a Manuel Hidalgo y se ofreció para llevarle un saco con treinta panes que 
tenía consigo el Hidalgo y allí lo esperaría para marcharse juntos a Cerro Muriano, saliendo el Hidalgo 
cogió el saco de panes y lo vendió... habiéndose recuperado 4, 67 ptas. los referidos panes.... apreciados 
junto al saco en han sido apreciados en 14'70 ptas.”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 127, 10 de octubre de 1918. 
120 “En la noche del veintiséis al veintisiete de abril de 1912, [el acusado] con 16 años... forzando las 
rejas de la ventana de la casa que en término de Montoro posee don José Sánchez, llamado Cantillito ... 
y sustrajo una escopeta, canana y un poco de bacalao propio todo del Sánchez, valorados en 51,70 ptas. 
y el daño en la ventana en tres pesetas. Hechos que por conformidad de las partes declaramos 
probados”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 110, 21 de Agosto de 1915. 
121 156,15 ptas. por 9 casos y 12 individuos. 
122 Representaban al  20% de la población que sufrieron el coeficiente más alto de hurtos de todo el 
periodo, 4,16. 
123 211,45 ptas. entre 5 casos y 10 inculpados. 
124 Caso en el que se hurta de diversas casa de Priego patatas y gallinas.  
“... de casas de diversos vecinos de Priego se apoderó... escalando por la tapia, de [cuatro gallinas...; 
dos gallinas...; cuatro gallinas,....; seis arrobas de patatas...”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 198, 11 de Diciembre de 1929. 
125 Se roba los víveres por que están a mano pero no son el objetivo final  de la operación. 
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126 Un 26% de los cordobeses residían en dichos partidos y sufrieron los niveles más altos de hurto de 
ganado – habitante en la década inicial del siglo, con los coeficientes más altos del periodo, 2,41. 
127 Los actos eran llevados a cabo por individuos con antecedentes que procedían a la inmediata venta de 
las aves, por ello estos delitos, tan nimios, llegan hasta la Audiencia provincial: “[Los acusados el cinco 
de abril de 1904] se introdujeron en el corral de la casa de Castro del Río que habita con su familia 
Miguel Martínez saltando la tapia que da a la calle y se llevaron por ahí dos pavos y tres gallinas... 
apreciadas en 21 pesetas (todas las aves), vendiéndolas como de legitima procedencia a Antonia Roldán 
en 17,75 pesetas... era de noche y se aprovecharon de ello... [uno] ya había sido condenado de robo en 
octubre de 1896, [el otro] de hurto en 1897... el corral coincidía con la parte habitada da casa”. 
AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. II, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 532, 15 de Febrero de 1905. 
128 “ ... en la tarde del once de junio de 1904 ... [el acusado] estaba en el cortijo ‘Alcantarilla’ de Priego 
de Córdoba... tomó  una oveja de José Reyes Linares... y la degolló con ánimo de lucro llevándosela a su 
domicilio  donde dos días después le fue ocupada por  la guardia civil la piel y parte de la carne ... 
entregadas en calidad de deposito al dueño...”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
6, 11 de Enero de 1905. 
129 “En la noche del quince al dieciséis de diciembre de 1905, Doroteo..., saltó las tapias de un corral 
que hay en las inmediaciones del matadero del Terrible, no casa habitada ni habitable, se llevó dos 
cerdos, en unión de otros les dio muerte, los metió en un saco y los llevó a casa de Justo... y Cándida..., 
la cual sin que su marido estuviese presente y conociendo la ilegitima procedencia del cerdo lo adquirió 
a bajo precio, el cual no pago y le fue ocupado por la guardia civil, era propiedad de don Juan Antonio 
Reseco, a quien se le entrego en deposito siendo valorado en 74 pesetas y en 75 pesetas el otro que no ha 
sido recuperado. Hechos probados, así como que Doroteo... ha sido condenado anteriormente en tres 
delitos por hurto, todos en cuantía desconocida”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
166, 6 de Junio de 1907. 
130 “El dieciséis de mayo de 1905 el encargado de cuidar y apacentar una piara de cabras de don Ramón 
Soler y Petil en el cortijo ‘Pavón’ de Hornachuelos, abusando gravemente de confianza sustrajo dieciséis  
chivos y los entregó a otro individuo con quien de antemano estaba de acuerdo, valorado en 212 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 186, 3 de Julio de 1907. 
131 Agrupaban a la mitad de la población (50%), tienen el coeficiente más alto de conflictividad media de 
periodo 1,91 hurto/persona 
132 Las causas instruidas suelen responder a este molde: “En los primeros días de agosto de 1918, se 
apoderó de una cerda, valorada en 175 ptas. de Miguel Muñoz Martínez que tenía en la era del cortijo 
que labra llamado ‘Santa Isabel’, de Baena, que luego vendió por 140 ptas. a Carlos Tirado, en cuyo 
poder parió seis lechones [con la cerda] fueron entregados en deposito a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 123, 4 de octubre de 1920. 
133 “El veinte de noviembre de 1920, de la finca ‘hoja de cardenal’ del término de Adamuz una marrana 
de más de cinco arrobas de peso 150 ptas. de valor de Pedro García Fernández, que ha recibido en 
deposito todo el fruto de la marrana que fue muerta y descuartizada por el procesado para consumo 
propio... ”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 11 de octubre de 1921. 
134 “[El acusado] el veinte de noviembre de 1911, penetró por las tapias del corral en una casa de 
Villaviciosa apoderándose de tres gallinas apreciadas en 7'50 ptas. de Rafael Delgado Rojo, que le 
fueron ocupadas en su domicilio y devueltas a su dueño... hecho realizado de noche... borracho... que no 
le es habitual”. AAPCO, L.S.J. 1913, Núm. X, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 24, 10 de octubre de 1913. 
135 1.353,50 ptas. entre 8 casos y 11 individuos.  
136 El 16% de la población residente en aquellos territorios tuvieron en los años veinte su coeficiente 
máximo, en una media de 1,53, siendo al tiempo el más bajo del periodo. 
137 “En la madrugada del veintisiete de octubre de 1927 sustrajeron del cortijo ‘Velasquita’ de este 
termino una yegua tasada en 600 ptas. que fue recuperada... en la madrugada del veinte nueve de 
octubre de 1927... 10 reses vacunas del cortijo ‘Jargón’ ...  tasadas en 7.480 ptas. recuperadas...”. 
AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 50, 2 de Marzo de 1929.  
138 “[El acusado] el ocho de marzo de 1930, sustrajo con ánimo de lucro y sin la voluntad de su dueño, 
diez cerdos propios del vecino de Fuente la Lancha, Juan Manuel Plaza Aranda, que se hallaban en la 
finca ‘El Lanchar’ del término de Hinojosa tasados en 591'50 pesetas... dichos animales han sido 
recuperados... dos en poder de Isidro Moyano que los compró en 60 ptas., tres a María Josefa Moyano 
que los compró en 95 pesetas, cuatro a Inés Prados Moreno que los compró en 75 pesetas, todos ellos del 
Viso, comprándolos de buena fe. El último a Inés Gómez González que los compró a 45 pesetas y era de 
Villaralto... también de buena fe.  
Así, la mañana del 27 del mismo se apoderó de otros seis cerdos de la finca ‘Cerroblanco’  en el término 
del Viso de José Medina Muñoz que fueron recuperados en el momento en que el procesado intentaba su 
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enajenación... [la tasación de los cerdos asciende a 420 ptas.] Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, 
Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 36, 27 de Febrero de 1931. 
139 Resultante de dividir 9973,15 tas. Entre 11 casos y 19 individuos. 
140 “En la noche del veinte de septiembre de 1930, [el acusado, Tirado]... (condenado cinco veces por 
hurto) acompañado [del otro imputado] llegaron al cortijo ‘Cañaveralejo de Córdoba’... penetraron en 
el gallinero por el agujero abierto para las gallinas y se apoderaron de cinco gallos tasados en 50 ptas. 
propios de Antonio Castillo Álvarez. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 37, 3 de Marzo de 1931. 
141 “El diecisiete de julio de 1922, [el acusado] que ha sido anteriormente condenado dos veces en faltas 
por hurto, sustrajo de  una piara de cerdos que le estaba confiada y que como porquero guardaba un 
lechón perteneciente a don Martín Sánchez de Alcaracejos habiendo sido valorados en 9'65 ptas., y lo 
vendió Pedro Pozuelo. El procesado tenía 14 años y obró con discernimiento... El lechón ha sido 
recuperado”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 93, 14 de Agosto de 1923. 
142 Sólo en un caso se especifica que las aves han sido muertas lo que indica su consumo inmediato: 
“En la noche del quince de marzo de 1931, se juntaron [los tres imputados], los dos primeros 
condenados anteriormente por el delito de hurto y robo, el ultimo por dos delitos de homicidio;... se 
pusieron de acuerdo y sustrajeron del cortijo ‘Urnas Altas’, de este término... dos gallos y dieciséis 
gallinas, de Fernando Rodríguez López, valoradas en 111 ptas., de las que se aprovechó parte de las que 
se recuperaron muertas... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
112, 31 de Agosto de 1931. 
143 Representan a un 46%  de la población con un coeficiente medio de 2,20. 
144 Agruparon al 17% de la población con un coeficiente medio de 2,42. 
145 Agruparon al 19% de la población y un grado de incidencia medio de 2,01. 
146 “La noche del once al doce de mayo de 1926 ... [el acusado  y otro individuo juzgado en rebeldía] se 
apoderaron de una mula que  pastaba en terrenos de la finca denominada 'El pino', de Montoro... 
valorada en 1000 ptas. ... recuperada por la guardia civil... en la noche del trece del mismo mes... se 
apoderaron de una mula y mulo que pastaban en la finca “Santa Brígida” de Montoro valoradas en 
2.250 ptas. ...  intervenida por la guardia civil en unión de otra caballería ...  en depósito de sus 
dueños...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
147 Curiosamente y pese a seguir el método aleatorio ya descrito hemos encontrado un personaje como “El 
Lobito,” J. J. Domínguez Bajo, detenido por distintos hurtos de caballerías en las tres décadas en 1910, 
1913 y 1926. Delincuente natural de las Navas de la Concepción –Fuente Obejuna- y vecino de Córdoba, 
que efectuaba los hurtos en las dehesas de su partido de origen y de Posadas y vendía los animales en 
Córdoba. 
148 Ejemplo de ello podría ser este caso en la que el inculpado es natural y vecino de Guadix: “En la 
noche del siete de agosto de 1925 fueron sustraídas del sitio 'Arroyo de Santiago' de Puente Genil, una 
burra y una mula, valoradas en 350 ptas. ... recuperadas por la guardia civil en el pueblo Deudor de 
Granada...  sin que [el propietario] haya justificado su legitima adquisición..”. AAPCO, L.S. 1927, 
Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
Con respecto a la adscripción étnica de los autores hemos observado una lato porcentaje de personas de 
raza gitana entre los inculpados, mediante métodos indirectos como los apellidos, sin embargo muy 
raramente la fuente judicial les describe como “gitanos” por lo que nada podemos afirmar sobre el 
particular. 
149 Ejemplo sintomático que podríamos citar junto a otros de simple cuatrerismo armado sería el siguiente 
caso procedente de Nueva Carteya en 1906 en el que un labrador cambió un caballo de su propiedad por 
otro de la de Fernando Líndez Díaz, conocido como “pajarero”, enterado que el Líndez había sido muerto 
por la guardia civil y le habían encontrado la caballería que había cambiado con él, por temor a que “se 
fuera a creer que por el hecho de tener su caballería tenía tratos con dicho bandido, dijo a la guardia 
civil que dicha caballería se la había robado el pajarero, cuando lo cierto es que la había cambiado por 
otra”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 111, 1 de Mayo de 1907.  
150 Caso en el que se narra el asalto nocturno por dos individuos que tras disparar maniataron y robaron al 
propietario “una potra  valorada en 350 ptas. y dos mulas valoradas en 1.400 ptas.”. AAPCO, L.S.J. 
1907, Núm. V, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 10, 9 de Julio de 1907. 
151 “En la madrugada del cinco al seis de septiembre de 1914, el procesado sustrajo del cortijo 
‘Calderito Bajo’, de este término, una mula propiedad del arrendatario, Vicente Sendra Chiquillo que 
estaba asegurada en el Fénix, apreciada pericialmente en 700 ptas e intervenida por la guardia civil fue 
entregada en deposito a sus dueños. Hechos probados, así como el procesado fue condenado por 
sentencia de siete de marzo de 1912, por el delito de hurto”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, 
Núm. Sentencia 141, 4 de Noviembre de 1915. 
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152 “El procesado... Pedro tenía asegurada tres caballerías en la Compañía “La Mundial Agraria”... el 
día ocho de agosto de 1925 las entregó para que las utilizaran frutos por alimentos a [los otros dos 
procesados] y sin que estos tuvieran conocimiento de los hechos denunció a la guardia civil que las 
caballerías le habían sido hurtadas... reclamando a la compañía aseguradora 2.500 ptas... las que no 
hizo efectivas la dicha compañía por tener noticia de que el hurto había sido simulado... con el propósito 
de lucrarse con el precio del seguro. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 110, 24 de Abril de 1926. 
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se extiende directamente por zonas de influencia de las que poseen los coeficientes 
máximos. 
Mientras, las seis demarcaciones con los índices mínimos se concentran en la 
zona al sur de Guadalquivir en partidos de economía cerealístico-olivarera: Bujalance, 
Rambla, Aguilar, Cabra, Baena, Priego, dejando de lado al serrano Rute, aunque 
próximo a ellos. 
 
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de efectos en función 
de las tres décadas del reinado. 
En el hurto de Efectos a lo largo de las tres décadas habíamos observado un 
incremento en la década central, que en comparación con la evolución de los demás 
productos, especialmente con el metálico, nos indicaba ausencia del valor del dinero y/o 
ruptura de las redes comerciales e industriales, de modo parejo a la pendiente 
inflacionaria del I Guerra Mundial, que impulsa a robar lo que, primero, no se puede 
comprar; segundo, aunque se pudiera adquirir no está en el mercado. De ahí que sea 
especialmente interesante analizar las mutaciones cartográficas que estos hurtos 
presenten en los tres periodos en los que hemos dividido el estudio. 
La incidencia en los distintos partidos judiciales a lo largo del tiempo fue la 
siguiente: 
 
TABLA 13: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE  
ROBO DE EFECTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 





3 CORDOBA LUCENA RUTE 
4 Bujalance FUENTE 
OBEJUNA 
HINOJOSA 
5 CABRA MONTORO AGUILAR 
6 LUCENA MONTILLA CASTRO 
7 MONTORO Pozoblanco CABRA 
8 RUTE POSADAS BAENA 
9 PRIEGO Bujalance RAMBLA 
10 AGUILAR HINOJOSA PRIEGO 
11 HINOJOSA RAMBLA (0) POSADAS 
12 POSADAS AGUILAR (0) Pozoblanco 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
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13 POZOBLANCO CABRA (0) MONTORO (0)  
14 BAENA (0) BAENA (0) Bujalance (0) 
15 CASTRO (0) PRIEGO (0) MONTILLA (0) 
16 RAMBLA (0) RUTE (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
 
- Robo de Efectos, 1901-1910 
En la primera década sólo tres partidos superaron el coeficiente unidad. Resulta 
el mismo trío que en la tabla general (Vid. Tabla 27), pero en distinto orden. En estos 
primeros diez años destaca la ventaja de los partidos de Montilla –2,82- y Fuente 
Obejuna –2,28- que relegan a la tercera posición a la capital –2,12-. Como se puede 
comprobar, todos, doblan ampliamente la norma hipotética. Frente a ellos, se dibuja una 
línea geográfica muy claramente definida desde Baena por Castro hacia La Rambla 
donde este tipo de robos estuvo ausente43.  
Por otro lado, analizando la evolución de los índices de esta delincuencia en 
función a los partidos (relación coeficiente/partido/década) observamos que fueron 
cinco los que tuvieron sus cotas máximas en este decenio de 1901-1910. Dos de ellos, 
Montilla y Bujalance, iniciaron desde ese punto una cadencia descendente que no cesó 
en todo el periodo estudiado. Los otros tres, Fuente Obejuna, Cabra y Priego alcanzarán 
su nivel más bajo en la década central para posteriormente remontar sus valores aunque 
sin alcanzar el grado de los primeros años44. 
Como recordamos en esta década se concentra un 26% de los casos de hurto de 
efectos de los treinta años presentando una muy significativa concentración en el año 
1905 con un 27% de los casos, precedido con un 1904 con el 19%, por lo que ambos 
agrupan casi la mitad -46,%- de los hurtos de efectos de este periodo. 
El valor de lo robado ascendió a 2693,50 ptas., pero 2.200 ptas. se concentran en 
el robo de una joyería45, por tanto, descontando este caso extremo, el valor de los 
sustraído es de 493,50 ptas. por lo que en cada golpe se hurta por un valor de 20,56 ptas. 
y cada encausado se apropia de una media de 14,51 ptas.46 
En esta década un 52% de los objetos sustraídos fueron Objetos Personales 
(OBP) destacando los relojes, las mantas y ropas, menaje de cocina y joyas47. El robo de 
este tipo, OBP, se concentra en un 40% en la capital48. 
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Los Productos Comerciales e Industriales (PCI) representaron un 40%  de lo 
hurtado. La mayoría de los PCI robados son efectos industriales - metálicos como tubos, 
vigas y alambres-49; junto a ellos, con un 20% de los casos, encontramos el robo de 
carbón50. Los artículos comerciales equivalieron a un 30% de esta categoría, siendo 
joyas, géneros del pequeño comercio –jabones- y productos alimenticios los objetos de 
la acción punible51. 
El robo de estos materiales se sitúo en un 40% de las ocasiones en Fuente 
Obejuna y un 30% en la capital, productos industriales en la primera y comerciales en la 
segunda, repartiéndose el resto entre Lucena, Priego y Posadas, dibujando un posible 
mapa comercial de la época. 
Por otro lado, para completar el cuadro, habría que hacer referencia al hurto 
Objetos de Trabajo (OBT) que se apareció en el 8% de las sentencias52. Y a la 
presencia, casi anecdótica, del hurto de Objetos de Culto (OBC)53.  
En esta década el robo de los efectos se saldó ante la Audiencia provincial con la 
condena de casi todos los implicados, concretamente con la del 91% de los encausados. 
 
- Hurto de efectos, 1911-1920 
En el decenio central del periodo (1911-1920), como ya dijimos, los "efectos" se 
convirtieron en el principal producto hurtado. Los partidos por encima del coeficiente 
unidad presentaron cierta modificaciones con respecto al anterior lapso. De un lado 
pasaron a ser cuatro (Córdoba –3,58-, Castro del Río –1,38-, Lucena –1,07- y Fuente 
Obejuna –1,05-). A estos habría que sumar dos más, Montoro –0,93- y Montilla –0,90-, 
que situaron su índice en los límites inferiores de la norma. Fueron pues seis los 
partidos de máxima incidencia. Pero de otro lado, esto no obvia para que en la extensión 
general del fenómeno este sea un periodo de concentración territorial pues quedan fuera 
de las estadísticas otros seis términos judiciales, todos los  situados al Sur de la capital, 
excepto Castro, Lucena, Montilla y Bujalance.  
Las circunscripciones judiciales que presentaron en esta década su índice 
supremo de hurto de efectos fueron seis: Córdoba, Castro del Río, Lucena, Posadas, 
Montoro y Pozoblanco54.  
El valor medio de los sustraído entre 1911 y 1920 fue de 37,39 ptas. por cada 
caso y 55,41 ptas. por cada encausado55 lo que supone, triplicar el valor medio con 
respecto a la década anterior. 
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En la relación entre los tres tipos de productos sustraídos se observa una ligera 
reducción de los Objetos Personales  -OBP- en favor de los Productos Comerciales e 
Industriales –PCI-. Entrando en detalle, el 50% de los casos corresponde a la 
sustracción de OBP, predominando las de ropas y sus complementos con un 43% del 
total y otros géneros textiles enfocados claramente a la venta como toallas56 y las 
cortinas de las casas un 14%57, los relojes un 19%58 y las joyas con un 10% completan 
la casi totalidad de los sustraído. La mitad (50%) de los anteriores embelecos de OBP 
acaecieron en la capital, repartiéndose por el resto de la provincia los demás con cierto 
protagonismo de Posadas y Pozoblanco con un 10% respectivamente. 
El hurto de PCI (productos comerciales e industriales) supone un 43% de los 
casos llegados a la Audiencia. Abundan con mayor insistencia que en la época anterior 
los hurtos en las estaciones o de los trenes directamente, un 33% de los casos. De los 
convoyes se escamotean géneros textiles y productos alimenticios demandados por el 
mercado y de mucho valor pecuniario59.  
El principal material hurtado, dentro de los PCI, con un 44% de los casos, 
vuelven a ser los efectos metálicos como barrenas, hierros, tuberías y componentes de 
máquinas60; le siguen, en un porcentaje del 17%, los combustibles especialmente el 
carbón mineral y sus derivados61; cerrando este listado el hurto de materiales de 
construcción. El hurto de los efectos industriales y comerciales (PCI) se caracterizó 
pues, por la continuidad con respecto a la década anterior, con la expresiva salvedad de 
la aparición de los elementos mecánicos. El 50% de estos casos se concentraron, de 
nuevo, en la capital; en Fuente Obejuna otro 25%. El resto, se repartió por los demás 
territorios provinciales. 
En cuanto a los objetos de trabajo –OBT- se mantuvieron, como el decenio 
anterior, por debajo del 10% de los casos (9,50%) y continúan siendo un hurto sin 
entidad propia, pues aparece sólo en algunos casos y siempre asociados a otro tipo de 
efectos; no son atractivos por sí, no hay un carencia especial de ellos, son serones, 
corambres o rejas de arado62. Curiosamente se ha observado una proximidad geográfica 
de estos robos en Castro, Montoro, Bujalance. 
Para terminar señalamos que se produjeron un 81% de fallos de culpabilidad 
frente a un 19% de absoluciones. Con ello, comprobamos que se relajó, un tanto, la 
presión judicial que en la década pasada rebasaba el 90% de condenas, tal vez este 
hecho se halle relacionado con la crítica situación social que hace que en el 12% de 
estas causas, junto a los efectos, se hurten alimentos. 
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- Robo de efectos, 1921-1931 
Como recordamos en esta década final (1921-1931) concentra el 32% de los 
hurtos de Efectos, por debajo de la central, pero terminando el periodo con unos 
porcentajes superiores a los de la década de 1900. El hurto de estos materiales cedió, de 
nuevo, la primacía al de metálico aunque con una diferencia porcentual menor que la 
presente entre los años 1911 y 1920.  
Siguen siendo cuatro los partidos que se mantuvieron por encima del coeficiente 
unidad: Córdoba –2,27-; Fuente Obejuna –1,78-; Rute –1,23-; e Hinojosa del Duque –
1,13-. Acompañados, ahora, en los límites inferiores a la norma de Aguilar –0,92-. Ello 
implica una reducción del territorio afectado por estos hurtos.  
Por otro lado, destaca la variabilidad del grupo de cabeza, así, frente a la fuerte 
subida de Hinojosa, Rute y, algo menor, de Aguilar, se produce la desaparición 
estadística de partidos como Montilla, Lucena, Bujalance y Montoro, con una caída algo 
más limitada de Castro del Río. Brusco giro cartográfico con respecto al mapa de las 
dos décadas anteriores, si bien, se mantiene inalterable el eje Córdoba-Fuente Obejuna.  
Finalmente, fueron cinco los partidos que padecieron los niveles máximos de 
hurto de efectos en los años veinte, Aguilar, Baena, Hinojosa, Rute y La Rambla. 
Todos, partiendo de niveles medios, presentaron sus mínimos en el decenio central 
alcanzando en este los más altos, pero con índices más bajos que los presentados en las 
décadas anteriores63. 
En los años veinte el valor de lo sustraído fue de 129,55 ptas. por caso y 98,03 
ptas. por encausado64, esto implica doblar las cifras de la década anterior65, lo que indica 
que a lo largo de los treinta años estudiados el valor de los productos comerciales y 
mecánicos se multiplicó por cuatro con respecto a la década 1901-1910.  
Esta última década presenció el reforzamiento del hurto de Objetos Personales –
OBP- que equivalen a un 59% de los casos; relegando el de Productos Comerciales e 
Industriales (PCI) a un 34%. Los de Objetos de trabajo (OBT), quedaron reducidos a un 
3,44% ; idéntico porcentaje al del hurto de objetos de culto (OBC) con otro 3,44%.  
El robo de OBP se distribuye geográficamente en un 37,50% en el partido de la 
Capital, y en un 12,50%, respectivamente, en Aguilar, Fuente Obejuna e Hinojosa, 
repartiéndose el resto entre la Rambla, Posadas y Rute. 
En este decenio los Objetos Personales hurtados se centraron en las ropas y en 
otros utensilios, accesorios, complementos de las mismas66, con sendos 30%; 
repartiéndose el restante 40% entre relojes, joyas y elementos sin especificar67.  
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El hurto de productos comerciales e industriales -PCI- presentó ciertos cambios 
morfológicos que pasamos a detallar. Disminuye su importancia, con respecto a la 
década anterior, quedando reducido a 34% de los delitos pero manteniéndose un 70% 
entre los partidos de Fuente Obejuna y Córdoba, si bien, en proporción inversa a la 
década anterior, es decir, el 40% en la cuenca minera y el 30% en la capital, 
distribuyéndose el resto de los casos entre Priego, Rute y Cabra. 
Las verdaderas transformaciones las encontramos a la hora de enfrentarnos a los 
materiales industrio-comerciales objeto del hurto. Destaca con un 30% del total, el robo 
de materiales relacionados con la nueva industria de la automoción como baterías y 
otros repuestos de automóviles, normalmente llevados a cabo por personas relacionadas 
con las nuevas profesiones de “chaufer” o mecánico68. Junto a estas novedades, con 
idéntico porcentaje –30%- se mantiene el robo de efectos mecánicos-metálicos de la de 
la industria minera de Peñarroya, raíles, cojinetes, postes69. En los combustibles, un 
20% de los casos, se deja sentir los nuevos tiempos al repartirse en el mismo porcentaje 
entre el robo de carbón e hidrocarburo líquido70. Por lo demás los productos 
comerciales en sí pierden importancia en relación a la década anterior significando 
ahora el 20% de los casos, centrándose en el robo a joyerías de la capital71. 
Para terminar con este apartado dedicado al hurto de “efectos” en los años veinte 
no podemos dejar de hacer referencia a como fue juzgado este delito por sus Tribunales 
Provinciales. El fallo de culpabilidad se dictó para un 82% de los acusados resultando, 
por tanto absueltos, un 18% de los mismos. Porcentajes idénticos a los de la década 
anterior. En aquella observamos una relajación de la dureza judicial con respecto a la 















G.- Los hurtos de frutos: Distribución por las categorías analíticas. 
Pasamos ahora al estudio del hurto de frutos del campo uno de los más 
significativos socialmente en una sociedad como la estudiada que se encontraba en las 
últimas fases del proceso de mercantilización económica. Transición no exenta de 
traumas, que en el caso español se puede retrotraer hasta el inicio de las 
desamortizaciones del siglo XIX, provocando una difuminada resistencia entre clases 
populares, no beneficiadas por el cambio, mediante actitudes que se han dado en llamar 
"resistencia cotidiana". Muchas de estas prácticas entran de lleno en el terreno de la 
ilegalidad, considerándose las distintas formas de furtivismo rural que a continuación se 
recogen uno de los más claros exponentes de dicha situación72. 
Así, en función de sus coeficientes de incidencia en los libros de sentencias el 
hurto de frutos del campo evolucionó de la siguiente manera: 

















               FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Como se puede comprobar en la gráfica anterior, que nos muestra la presencia 
del hurto de frutos del campo en las actas, este es un asunto propio de la primera década 
del siglo. Dicho decenio, en el que se concentró el 45% de los casos, fue la única 
ocasión en la que este tipo de delitos superaron la norma hipotética, concretamente se 
situaron en un índice 1,29. Tras ese periodo, los años centrales del reinado presenciaron 
una importante reducción de este tipo de delitos, que quedaron sujetos a un coeficiente 
0,71. En ello, debemos ver, además de la evolución de los tiempos la influencia de la 
reformas legislativas de 1907. Los años veinte  fueron testigos de un ligero repunte de 
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este tipo delictivo, sin embargo, ello no fue suficiente para alcanzar la norma hipotética, 
limitándose a un  coeficiente 0,91.  
 Como vemos los tres productos objeto fundamental de robo en aquella época se 
sustituyeron en la primacía de las distintas décadas. Estos “frutos del campo” en la 
primera; los “efectos” en la segunda; y el dinero en “metálico o efectivo” en la tercera. 
Aún así, y buscando más explicaciones, pasemos al estudio de la evolución anual del 
hurto de “Frutos del campo”. 
 
GRÁFICA 11: EVOLUCIÓN ANUAL DEL ROBO DE FRUTOS DEL 
CAMPO








































 FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
El tercer gran hurto es el de los “Frutos del campo”. Su peso porcentual podría 
encubrir su importancia en una sociedad en transición desde los usos del Antiguo 
Régimen hacia una economía liberal más monetarizada. En la gráfica de evolución 
anual podemos considerar la existencia de tres ciclos. El primero abarcaría entre 1901 y 
1907; el segundo de 1908 a 1923-24; y el tercero, se extendería por la dictadura y sus 
epílogos, 1925-1931. 
El primer ciclo definido, 1901-1907, fue la época de mayor incidencia de estas 
acciones dolosas. El hurto de frutos del campo mostró una preeminencia absoluta entre 
1903-1906, donde fueron el principal elemento hurtado en toda la provincia. En 1907 se 
produjo una brusca reducción en su presencia en los libros de sentencias, a consecuencia 
de la entrada en vigor de la, tan repetidamente mencionada, ley de 1907, que relegó este 
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hurto a unos niveles mínimos pero en los que se pueden seguir los distintos nodos 
coyunturales del reinado estudiado.  
A raíz de ella se abre un segundo periodo de la presencia de los hurtos de 
productos del campo en las actas. Este fue el más amplio del reinado, ocupando más de 
la mitad del mismo (1908- 1924). Este lapso tan amplio estuvo caracterizado por tres 
circunstancias: El hurto de frutos se mantuvo en los libros de sentencias en unas cotas 
bajas, tanto con respecto a sus valores previos como con relación a la presencia de los 
robos de metálico y efectos; esta atonía se vio compensada por su constancia, pues con 
alzas y bajas, nunca desapareció; y, en tercer lugar, este lapso tan amplio presentó 
varios subciclos en su seno, en concreto, tres: 1910-1914; 1916-1918; 1920-1922. 
El primero abarcó los años 1910-1914, siendo el más amplio de los definidos. Se 
vio precedido de un repunte en 1908, en el se alcanzan las segundas cotas del reinado en 
los años de 1911 y 1912 –tres sentencias por año-. Tanto por esta especial intensidad 
como por su extensión temporal podríamos considerar a dicho subciclo un epilogo de 
transición de la época anterior. El siguiente ciclo abarcó el trienio 1916-1918 y se 
mostró como un repunte puntual, en cotas más bajas que la anterior –dos sentencias en 
1917-. Durante los años 1920 y 1922 se produjo un nuevo repunte del hurto de frutos 
del campo. Este tuvo como característica el desarrollarse de manera posterior a los 
momentos más duros de la crisis de inflacionarias, sociales y de subsistencias que se 
desarrollaron en el trienio bolchevique. Estos dos últimos ciclos podrían considerarse 
uno único, caracterizados por mantenerse en una presencia del hurto baja –dos 
sentencias al año en su punto máximo- y una “quiebra” muy significativa en el año 
1919, en coincidencia con el momento de mayor intensidad de la crisis posbélica y 
desapareciendo el hurto de frutos del campo durante dos años –hecho especialmente 
significativo- a final del ciclo. 
En 1925 se abrió el último periodo en la evolución del hurto de frutos del 
campo. Se trató de un lustro, que se extendió por todo el periodo dictatorial y la caída de 
la monarquía, en la que el hurto de “frutos del campo” aparecerá con una renovada 
importancia en los libros de sentencias. El trienio 1925, 1926 y 1927 –este último el 
máximo, con cuatro sentencias en dicho año- fueron el trienio de mayor presencia desde 
los primeros cinco años de siglo (superando la cotas de 1910-1911, máximos del 
segundo ciclo evolutivo). En los cuatro años finales del reinado, pese a perder presencia 
en relación a los anteriores años, sus niveles se limitaron a los niveles presentados en la 
coyuntura del trienio bolchevique. 
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Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 14: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE LOS FRUTOS DEL CAMPO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 22% 1,51 
PEDROCHES 16% 1,07 
CAMPIÑA 41% 1,05 
SUBBÉTICA 17% 0,81 
GUADIATO 3% 0,33 
 FUENTE: Censos de población y Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La distribución comarcal del hurto de frutos del campo está encabezada por la 
capital con un índice 1,51. Le siguen en cotas, parejas, situadas en las fronteras 
superiores a la norma hipotética los Pedroches –1,07- y la Campiña –1,05-. Ya bajo la 
norma encontramos a la Subbética, con un 0,88 y muy por detrás de ella, con un 
coeficiente que demuestra la escualidez de este tipo de hurtos la cuenca minera con un 
0,33. 
Este análisis nos deja abiertas algunas interrogantes, como por ejemplo, el 
protagonismo de la capital y la ausencia del Guadiato. Pasemos, pues, a analizar su 
evolución, de manera más detallada, en función de los partidos judiciales y las tres 
décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 15: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE FRUTOS. 







BAENA 10,34% 2,14 0,81 3,11 3,37  
 
 
CASTRO 6,89% 1,85 1,01 2,19 3,11  
 
 
CORDOBA 22,41% 1,51 1,86 1,07 1,35  
 
 
HINOJOSA 8,62% 1,45 3,09 0 0  
 
      ____ ____ 
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MONTILLA 3,44% 1,22 1,41 0 1,90  
 
 
PRIEGO 6,89% 1,21 1,99 0 1  
 
 
BUJALANCE 5,17% 1,18 0,89 3,54 0  
 
 
RUTE 5,17% 0,96 0 1,52 2,19  
 
 
Pozoblanco 6,89% 0,77 0,43 0,82 1,29  
 
 
POSADAS 5,17% 0,75 1,05 0 0,85  
 
 
CABRA 3,44% 0,73 0 3,31 0  
 
____       ____ 
MONTORO 3,44% 0,66 1,44 0 0  
 
      ____ ____ 
RAMBLA 3,44% 0,65 0,71 0 1,88  
 
 
AGUILAR 3,44% 0,54 0,65 0 0,82  
 
 
LUCENA 1,72% 0,35 0 1,70 0  
 
____       ____ 
FUENTE 
OBEJUNA 
3,44% 0,33 0 0,66 0  
 
____       ____ 



















El primer dato significativo que nos aporta este
tipo de hurto en todas las comarcas. El segundo lo e
partidos “grises” en otras cuestiones: como Baena (ín
(1,45). Dejando de lado al pedrocheño -aislado al nort
del resto de los territorios, como posteriormente verem
década-, la distribución geográfica nos dibuja una c
capital. En ella se incluye al partido de Córdoba –1,51
–1,22-; Bujalance –1,18-; Baena; Priego de Córdoba –
0,96-73.  
 
 1540 MAPA 3: ROBO DE FRUTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias
de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia  análisis es la presencia de dicho 
ncontramos en la importancia de 
dice 2,14) e Hinojosa del Duque 
e con una casuística diversa de la 
os, y concentrada en la primera 
omarca natural al suereste de la 
-; Castro del Río –1,85-; Montilla 
1,21- y, ya bajo la norma, Rute –
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de frutos del campo 
en función de las tres décadas del reinado. 
 
TABLA 16: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE HURTO 
 DE FRUTOS 
ORD
EN 
1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 HINOJOSA BUJALANCE BAENA 
2 PRIEGO CABRA CASTRO 
3 CORDOBA BAENA RUTE 
4 MONTORO CASTRO MONTILLA 
5 MONTILLA LUCENA RAMBLA 
6 POSADAS RUTE CORDOBA 
7 CASTRO CORDOBA POZOBLANCO 
8 BUJALANCE POZBLANCO PRIEGO 
9 BAENA FUENTE OBEJUNA POSADAS 
10 RAMBLA HINOJOSA (0) AGUILAR 
11 AGUILAR PRIEGO (0) HINOJOSA (0) 




POSADAS (0) MONTORO (0) 
14 CABRA (0) RAMBLA (0) BUJALANCE 
(0) 
15 LUCENA (0) MONTILLA (0) CABRA (0) 
16 RUTE (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
 la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
- El Hurto de frutos, 1901-1910 
La década de 1902-1910 concentra el 42% de los casos de hurto de frutos. Este 
tipo de embelecos fue en el que más se dejó sentir el peso de la ley de 1907. Por ello, el 
87% de los casos acaecieron entre 1902 y 1906. En esta década fueron siete los partidos 
que superaron el índice unidad: Hinojosa del Duque –3,09-, Priego de Córdoba –1,99-, 
Córdoba –1,86-, Montoro –1,44-, Montilla –1,41-, Posadas –1,05- y Castro del Río –
1,01-. Destacan por sus altos coeficientes Hinojosa y Priego, en ambos extremos del 
territorio provincial, a ellos se suma el bloque central de la misma –Montoro, Córdoba y 
Posadas- prolongado por las tierras de Castro y Montilla.  
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Observando la dinámica de sus índices, fueron cinco los territorios que 
presentaron los más altos grados de conflictividad en estos años, Córdoba, Hinojosa, 
Priego, Posadas y Montoro74. 
Este tipo de delitos es muestra de una economía de supervivencia, en un mundo 
en transformación desde moldes del Antiguo Régimen a la economía capitalista. En 
cada uno de dichos hurtos, en la primera década, se sustrajeron frutos por una valor 
medio de 16,26 ptas. por caso y 4,90 ptas. por encausado75. 
Los productos más robados fueron las aceitunas (un 25% de los casos). Éstos se 
distribuyeron geográficamente por los partidos campiño-subbéticos (Baena, Castro, 
Capital, Rambla, Montilla y Priego). Este delito se caracterizaba por ser llevado a cabo 
por cuadrillas formadas por unas media de tres personas, emparentadas entre sí o de un 
círculo de vecindad muy próximo. Este acto era la representación de uno de los modos 
de vida característico de aquel mundo y tiempo, el de los rebuscadores76. Con una 
fisonomía muy similar también se daba el hurto de bellotas. Éste representa el 21% del 
total de los casos, concentrados en los partidos de dehesa (Hinojosa, Pozoblanco, 
Posadas y Montoro). Todos los casos fueron anteriores a la aplicación de la ley de 1907 
y con especial incidencia en el terrible año de 190577. 
Un caso muy relacionado con el anterior, por sus protagonistas y región 
geográfica donde acaece, es el de hurto de leña en el monte. Delito polémico 
relacionado con el Vörmark alemán desaparecerá tras la ley de 1907. Copa, en esta 
primera década, otro 21% de los casos. Esta falta estuvo presente en el partido 
hinojoseño y los rebordes serranos del capital y es la muestra más clara del choque entre 
la tradición del uso comunal y las nuevas teorías de la propiedad traídas por la 
contemporaneidad. En este delito, en contraposición a los anteriores, el inculpado suele 
actuar en solitario78.  
A este último se le podría sumar el 12% de casos que corresponden al hurto de 
paja, para consumo animal, sustraída de las eras79, y del esparto. Lo que convertiría a 
este robo de materiales vegetales no comestibles en el principal del periodo acaparando 
un 33% de las causas. 
El resto de los casos se reparten entre el robo de trigo 8%, destinado al consumo 
humano80 y productos de la huerta con otro 8% de los casos81.  
En este tipo de causas el fallo de absolución se limitó al 16% de los encausados 
por lo tanto los condenados fueron un 84%. 
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- Hurto de frutos, 1911-1920. 
En la segunda década del siglo solo se produjeron el 22% de los hurtos de frutos 
del campo, traducibles en un índice 0,71 bajo la norma. Córdoba –1,07- es el único 
partido que mostró continuidad con respecto a la década anterior aunque los núcleos con 
coeficientes superiores a la unidad volvieron a ser siete. Todos, se agrupaban en la 
región natural que discurre en dirección NW-SE a través de los partidos de Bujalance –
3,54-, Baena –3,11-, Castro del Río –2,19-, Cabra –3,11-, Rute –1,52- y Lucena –1,70-. 
El giro que da la disposición cartográfica del delito ofrece un mapa casi inverso del 
anterior, colocando entre los cinco primeros a los tres territorios subbéticos que en el 
primer decenio no aparecían y, de igual manera, los cuatro que presentaron los mayores 
coeficientes de incidencia diez años antes (Hinojosa, Priego, Montoro y Posadas) 
desaparecen estadísticamente. Fueron siete los partidos en los que esta delincuencia no 
tuvo presencia.  
Los más destacado de esta situación es su coincidencia con las crisis causadas 
por la guerra mundial. El hurto de frutos, como vimos se redujo de manera general en 
toda la década y territorios pero hemos de destacar la presencia de índices dobles y 
triples a la norma en los partidos que fueron más conflictivos en el llamado “trienio 
bolchevique” (Bujalance, Castro, Baena, Cabra). Esta circunstancia e información 
refuerza y complementa otras obtenidas en otras áreas de la investigación –atentados, 
manifestaciones públicas- que nos indican que el fenómeno del llamado “trienio” se 
caracterizó por ser un fenómeno de fuerte incidencia en áreas determinadas más que ser 
de una extensión general en todo el territorio. 
Aún así, los términos judiciales que alcanzaron en este momento su cotas más 
altas fueron cuatro: Bujalance, Cabra, Lucena –zonas de olivar- y Fuente Obejuna que 
siempre mantendrá unos niveles mínimos82. 
Pese a que en esta década contamos con menor número de casos y de 
encausados el valor de lo sustraído se disparó, ofreciéndonos un valor medio de 54,88 
ptas. por caso y 24,70 ptas. por encausado83, cifras más de tres y cinco veces por encima 
del valor de lo hurtado en la década anterior por causa e individuo. 
En esta década se produce un cambio en la tipología de lo juzgado, que nos 
induce a pensar en un cambio en los objetivos a la hora de llevar a cabo el acto 
delictivo. La recogida ilegal de aceitunas se mantiene como el principal motivo de 
encausamiento con un 27% del total, concentrados en Bujalance (1912) y Baena (1920), 
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no varia su morfología con respecto a la década anterior84. Por el contrario, la recogida 
ilegal de bellotas se reduce a un 9% de los casos85. 
 La principal novedad es la importancia que adquieren en esta ocasión el hurto 
de productos alimenticios, no destinados al comercio sino al complemento de la dieta, 
como la legumbres con un 27% de los casos86 y los productos de  la huerta, un 18%87. 
El robo de cereales –trigo-, se mantiene con tendencia al alza porcentual –18%-, 
aunque en él no se “rebusca” en los campos, sino que se acude a las eras de los ruedos o 
cortijos88 e incluso a la misma estación89. 
Los absueltos fueron un 20%, por tanto, los veredictos de culpabilidad 
ascendieron al 80% del total. Constatamos, pues, un ligero aumento del 4% en el 
porcentaje de absoluciones. En definitiva, ya a la hora de abandonar el análisis de esta 
década debemos recordar el cambio en los objetivos, quizás más alimenticios, que nos 
indica el hurto de legumbres y productos de la huerta, a los que se suma que el 18% de 
los casos se produzcan en la estación y no de los campos. 
 
- El hurto de frutos 1921-1931. 
En la tercera década encontramos un 31% de los hurtos, traducidos en un índice 
0,91. Este incremento se vio acompañado de un nuevo giro cartográfico. Así, Bujalance, 
Cabra y Lucena que encabezaban el listado anterior, ahora, carecieron de cualquier 
porcentaje de incidencia representativo. Se observa, sin embargo, una ampliación de los 
territorios que superaron el coeficiente unidad, siendo ahora ocho: Baena –3,37-, Castro 
del Río –3,11-, Rute –2,19-, Montilla –1,90-, La Rambla –1,88-, Córdoba –1,35-, 
Pozoblanco –1,29- y Priego de Córdoba –1-; a la par que disminuyen los territorios en 
los que este delito estuvo ausente (ahora fueron seis, uno menos que en el anterior 
decenio).  
En este lapso temporal fueron seis los partidos que tuvieron sus cotas más altas 
de incidencia delictiva. En cuatro de ellos, Baena, Castro, Rute y Pozoblanco tras un 
continuo crecimiento desde el comienzo del periodo estudiado y, otros dos, La Rambla 
y Aguilar, partiendo de niveles medios tienen sus puntos mínimos en la década 
central90.  
La explicación de estas discordancias geográficas de un decenio a otro, han de 
ser de carácter multifactorial, aunque se puede observar la presencia de una cierta 
continuidad del segundo a tercer decenio.  
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En esta tercera década se constata un repunte del hurto de frutos agrestes, sin 
embargo, pese a concentrar un mayor porcentaje de casos (31%) hay menor número de 
encausados reduciéndose el valor de lo sustraído por caso en 16 ptas., a una cantidad de 
38,94 ptas. en cada causa, aumentando, sin embargo, la cantidad por individuo a 28,12 
ptas. (un incremento de 3,50 ptas.). 
El hurto de aceitunas, con un 29% de los casos, vuelve a ser la principal figura 
delictiva de nuestro cuadro, manteniendo las mismas características aunque con la 
novedosa presencia de robos en los molinos91. Le sigue en importancia un reforzado 
hurto de cereales con otro 29% de los casos. Sin embargo, presentó novedades muy 
significativas. Así, el trigo, base de la alimentación humana, que ha monopolizado las 
décadas anteriores cede paso en esta ocasión a la cebada y a la avena92, bases de los 
piensos animales. El pienso y la paja también aparece con un 6%93 y a ellos se une un 
reaparecido hurto de leña 12%, que en esta ocasión ha cambiado su significando 
pasando de combustible a ser alimento animal porque lo hurtado es ramón de los 
olivares para el ganado94.  
Por todas estas circunstancias en los años veinte el hurto de productos del campo 
se ha transformado profundamente convirtiéndose su principal motivo en el de 
conseguir alimento para las reses en un 35%, lo que nos puede estar señalando el 
despegue del sector ganadero o de toda la actividad agraria, si indicase un aumento de la 
cabaña equina,  en cualquier caso es síntoma de dinamismo. 
Como muestra de esa mejora social también tenemos, frente a la década anterior, 
la caída del hurto de legumbres, que se limita al 6% de las causas95 y de productos de la 
huerta 12% que habíamos señalado como productos destinados al inmediato consumo 
humano, sinónimo de escasez, sino de hambre directamente96. 
Por último, debemos destacar, como novedad social, la presencia entre estos 
“delincuentes” de un mayor número de empleados que roban a sus patrones, infidelidad 
en la custodia de los productos que nos muestra un profundo cambio en las relaciones 
patrón-empleado de más hondo calado que el que estamos actualmente en disposición 
de poder comprender/analizar97. 
Pese a todo, está década de los años veinte, fue la que mayor porcentaje de 
absoluciones, concretamente, en un 41% de las causas, lo que implica un 59% de 
culpabilidades. Estas cifras no nos deben engañar pues, en realidad, los jueces de la 
Audiencia remitieron a los tribunales municipales a un 55% de los absueltos. 
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2.- Delitos menores caza, furtivismo e incendios. 
- Caza y furtivismo. 
Un delito especial dentro de este apartado de los hurtos de frutos es el delito de 
“infracción de la ley de caza”, calificado de especial por las autoridades judiciales de la 
época, aunque  encuadrado en el mismo apartado de los hurtos de frutos por que 
responde, en muchas de sus características, a las mismas realidades sociales que el 
anterior. El furtivismo tiene presencia en nuestro estudio en la primera y tercera década. 
En el comienzo de siglo se sitúa geográficamente en los campos de Puente Genil en el 
partido de Aguilar. Mientras, en los años veinte, el peso pasa al partido cinegético por 
excelencia, Posadas, (67% de las causas) y también en Córdoba y Priego. En este 
decenio, su presencia estuvo muy ligada a la campaña de incautación de armas 
emprendida por el primorriverismo. 
A lo largo de los treinta años no varia el modo de actuación. Ésta se caracteriza 
por el uso de hurones, lazos y armas de fuego. La caza perseguida por guardias civiles y 
guardas jurados implica una lucha por la supervivencia de los habitantes de zonas 
deprimidas, enfrentándose a la legislación que “contra toda racionalidad” da la 
propiedad de cosas nacidas y criadas en el campo, que deberían ser de todos, a los 
poderosos98. Por ello, la caza se convierte en uno de esos pequeños delitos con 
capacidad para desatar violencia interclasista99. Porque la agresividad física cotidiana en 
la Córdoba del primer tercio del novecientos, como ya dijimos, era una violencia de la 
vecindad desplazándose a las dehesas y en los olivares choque directo entre clases 
sociales al enfrentar a las “bandas de rebuscadores o furtivos” con los propietarios-
dueños del suelo y el vuelo o, normalmente, con los encargados de guardar sus bienes. 
El potencial de violencia de esos encuentros no se manifiesta en ninguna otra forma de 
delincuencia contra la propiedad, siendo sintomática de la tensión social escondida tras 
esta pequeña delincuencia de subsistencia.  
Esta lucha en los campos presenta una especial incidencia en los primeros años 
de la centuria, que presencian el fin definitivo de los derechos de uso colectivo de la 
tierra, de los que aún quedaban recuerdos100 y ante lo cual los terratenientes y 
autoridades extremaron su celo persecutorio101, potenciando los guardas jurados, 
tensionando las relaciones sociales102. Empero esta situación queda limitada a la primera 
década influyendo en su desaparición diversos factores algunos coyunturales, como la 
aplicación de la ley de 1907 que redujo significativamente esta delincuencia103, y 
fundamentalmente, la monetarización paulatina de las relaciones laborales en campo 
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andaluz desviando hacia otras formas de actuación la resistencia pasiva de las clases 
populares104, surgiendo, paralelamente a estos procesos, en la segunda década de siglo 
reforzándose en la siguiente, un número creciente de infidelidades y robos de los 
empleados hacia sus patronos, que no habían aparecido durante el primer decenio de 
siglo.  
¿Estamos ante una nueva forma de social crime? De nuevo, como en otros 
apartados de este trabajo, deberemos esperar a nuevos datos que obtenidos de otras 
fuentes en el transcurso de la investigación, sin embargo, no se puede abusar de 
conceptos como el de delincuencia-protesta, más aún, cuando quedando atrás en el 
tiempo la legitimidad ofrecida por los viejos derechos de aprovechamiento común, la 
respuesta puede ser más elemental, nacida de la simple combinación de necesidad y 
oportunidad. 
 
- Los incendios. 
Continuando con los delitos relacionados con la producción agrícola y que 
podría ser considerados crímenes sociales o políticos, debemos hacer referencia a los 
incendios en los predios rurales105. En nuestra fuente, y clasificado como “Delito de 
incendio” han aparecido de manera anecdótica y concentrados en los años veinte y 
comienzos de los treinta, concretamente, en 1926 y 1931106 y en partidos campiñeses: 
Capital, Baena y Montoro.  
En ninguno de los casos se puede inducir, de la redacción de la causa, ninguna 
motivación política para el acto107. Es más en todos se alega la accidentalidad del hecho 
provocado a la hora de encender el cigarrillo108. Ello no fue óbice para que todos los 
imputados fueran condenados por el delito de “incendio por imprudencia temeraria” a 
dos meses y un días de arresto mayor y a las costas109. 
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H.- El hurto de alimentos: Distribución por las categorías analíticas. 
Continuamos con el robo de alimentos menos relacionado de lo que a priori 
podría parecer con el de frutos, aunque si muy en conexión con la coyuntura económica 
en la que se desenvuelve la provincia, así en su evolución temporal observamos como 
en la primera década se concentra el 30% de los casos, en los años comprendidos entre 
1911 y 1920 el 45%, la cota más alta en los años de inflación y hambre que se verá 
ostensiblemente reducida a los niveles más bajos del periodo en la década 1921-1931 
con tan sólo un 25% de los casos. Estos porcentajes traducidos en sus índices nos ofrece 
la siguientes gráfica por décadas. 
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El hurto de alimentos muestra en su presencia en los libros de sentencias una 
imagen muy nítida de la situación económica de cada una de las décadas del reinado. 
Así, en el primer decenio del siglo el índice se quedó bajo la norma, en un 0,86. El 
siguiente, que presenció una ligera crisis en su comienzo y las grandes alteraciones en 
su final fue el único que rebasó la norma y lo hizo de manera significativa al situarse en 
un coeficiente 1,45. La década de los veinte, con la dictadura, fue la de menor presencia 
del hurto de alimentos, en esta ocasión se limitaron a un índice 0,74. Aún así, como se 
puede comprobar tampoco excesivamente bajo ni alejado de la norma ni de las cotas de 
principio de siglo, con lo que se observa una posible mejora en la situación económica 
general pero no pudiendo erradicar el hambre en aquella sociedad. 
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Esta evolución general ha de ser analizada más en detalle, pudiendo ofrecernos 
una explicación de los distintos ciclos y momentos críticos de aquella sociedad. Así, 
anualmente su evolución fue la siguiente: 
























































              FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
Lo primero que llama la atención al analizar la gráfica anterior es la puntualidad 
y escasa cuantía del fenómeno. Hemos encontrado la presencia de casos de hurtos de 
alimentos en trece años y su ausencia en dieciocho. Por otra parte, los años de mayor 
incidencia de éstos se limitan a dos casos anuales. 
Hemos encontrado cinco momentos en los que se produjeron robo de alimentos, 
a saber: en 1905-1906; 1908-1909; 1912; 1916-1920; y 1924-1926. La característica 
común de todos estos ciclos reside en su coincidencia, aproximada, con los momentos 
de crisis social que padeció el reinado. El primero de ellos en los años 1905 y 1906 
coincide con la hambruna de aquel primer año. El segundo se concentró en los años 
1908-1909, en los años previos a los momentos difíciles que se vivió en el paso de una 
década a otra y muy posiblemente a esa misma circunstancia corresponde el repunte del 
1912. 
El cuarto ciclo de robo de alimentos fue el más intenso y extenso del reinado. 
Abarcó todo un lustro, entre los años 1916 y 1920 y se caracterizó por corresponder con 
la crisis provocada por el conflicto bélico y su solución, incluyendo entre sus marcos 
temporales los problemas socio políticos del trienio bolchevique y los económicos 
inmanentes al alza inflacionaria de aquellos años. 
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El quinto y último periodo de incidencia del robo de alimentos coincide con los 
tres años iniciales del la dictadura de 1924 a 1926. En dicho lapso no hemos encontrado 
ninguna crisis económica, pero si un incremento en todos los delitos presentes en los 
libros de sentencias. Un aumento de la criminalidad que creemos relacionado con el 
mayor celo de las autoridades encargadas de su persecución. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 17: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE ALIMENTOS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 25% 1,69 
CAMPIÑA 55% 1,41 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
GUADIATO 0% 0 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La información más significativa que nos aporta la distribución de índices de 
incidencia del hurto de alimentos por comarcas es la de su concentración en los 
territorios de la capital y la campiña. En el termino municipal y jurisdiccional de 
Córdoba se concentró el mayor grado de este tipo de hurtos, alcanzando el coeficiente 
1,69. La Campiña, también padeció un alto índice de estos delitos, cifrado, 
concretamente, en un coeficiente 1,41. El resto de las áreas provinciales no llegaron a 
alcanzar, en este asunto, la norma hipotética. Los Pedroches fueron la comarca que más 
se aproximaron con un índice 0,67. La Subbética también presentó un índice de 
afección bajo, ni siquiera alcanzó la mitad de la unidad limitándose a un 0,48. Por 
último, y de manera destacada, la región minera no presentó en los libros de sentencias 
ni un solo caso de este tipo de hurtos. 
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Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 18: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE ALIMENTOS. 







MONTORO 15% 2,90 6,27 2,14 0  
 
 
MONTILLA 5% 1,77 6,12 0 0  
      ____ ____ 
CORDOBA 25% 1,69 0 3,10 1,21  
 
 
POSADAS 10% 1,45 0 3,23 0  
_____   _____ 
CASTRO 5% 1,34 0 0 5,60  
____ ____ 
Bujalance 5% 1,14 3,90 0 0  
      ____ ____ 
Pozoblanco 10% 1,12 0 2,38 0  
_____  _____ 
CABRA 5% 1,07 3,55 0 0  
     ____ ____ 
BAENA 5% 1,03 0 0 4,17  
____ ____ 
RAMBLA 5% 0,94 0 0 3,92  
____ ____ 
RUTE 5% 0,92 2,98 0 0  
       ___  ____ 
AGUILAR 5% 0,78 0 0 2,97  
____ ____ 
HINOJOSA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
FUENTE 
OBEJUNA 
0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
PRIEGO 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
LUCENA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 


























MAPA 4: ROBO DE ALIMENTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
Como comprobamos en la tabla anterior la provincia se divide en dos zonas en 
ión del hurto de alimentos: De un lado, los partidos que padecen este tipo de delitos 
ran la unidad en la relación individuo / delito –a excepción de Aguilar- y, de otro, el 
 de partidos se ve libre de estas denuncias. Observando el mapa (mapa 4) 
probamos la continuidad territorial de los partidos que poseen índices de hurto de 
entos sobre la unidad o muy próximos a ella. El bloque central de la provincia –
toro (2,90), Córdoba (1,69) y Posadas (1,45)- más Castro del Río (1,34) y Montilla 
7) se muestran como principales escenarios de estos embelecos. Esta zona 
ráfica se ve reforzada con la unión, por el norte, de Pozoblanco (1,12) y por el 
ste de Bujalance (1,14), Baena (1,03) y Cabra (1,07). Y en el Sur, pero con índices 
 la unidad, con La Rambla (0,94), Rute (0,92) y Aguilar (0,78). 
Las zonas libres de este tipo delictivo se encuentran aisladas al norte y sur del 
torio en cuatro partidos de fuerte personalidad histórica dentro de la provincia: 
josa y Fuente Obejuna al Norte, Lucena y Priego al Sur. 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de alimento en 
función de las tres décadas del reinado. 
Como comprobamos a continuación, los listados de los partidos en los que se 
cometieron los hurtos de alimentos presentan unas destacadas alternancias entre las 
áreas en las que acaecieron en función del tiempo. Pero, repitiendo la norma general 
anterior, en las zonas en las que se producían estos actos lo hacían con una intensidad 
superior a la norma, en el resto, no aparecía ni un solo caso. 
 
Tabla 19: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE ALIMENTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS CASTRO 
2 MONTILLA CORDOBA BAENA 
3 BUJALANCE POZOBLANCO RAMBLA 
4 CABRA MONTORO AGUILAR 
5 RUTE HINOJOSA (0) CORDOBA 
6 CORDOBA (0) FUENTE OBEJUNA (0) HINOJOSA (0) 
7 POSADAS (0) BUJALANCE (0) FUENTE OBEJUNA (0) 
8 FUENTE OBEJUNA (0) CASTRO (0) POZOBLANCO (0) 
9 POZOBLANCO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 
10 HINOJOSA (0) RAMBLA (0) POSADAS (0) 
11 RAMBLA (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
12 CASTRO (0) BAENA (0) BUJALANCE (0) 
13 BAENA (0) CABRA (0) CABRA (0)  
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) RUTE (0) 
15 LUCENA (0) PRIEGO (0) PRIEGO (0) 
16 PRIEGO (0)  RUTE (0) MONTILLA (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la 
unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a 
la unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba.  
Elaboración propia 
 
-Hurto de alimentos, 1901-1910 
El robo de alimentos se nos muestra como el hurto más fácil de clasificar 
comarcalmente. En la primera década se concentró en dos zonas del centro Este y Sur 
de la provincia, en cinco partidos judiciales. Los índices de las cabeceras de esas dos 
áreas son altísimos: Montoro (6,27) y Montilla (6,12). Éstas se prolongan 
territorialmente por su áreas vecinas, el primero hacia Bujalance (3,90) y el otro hacia 
Cabra (3,55) y Rute (2,98) por el sur. Todos esos territorios -Montoro, Montilla, 
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Bujalance, Cabra y Rute- poseyeron sus índices de incidencia máximos en esta 
década110. 
En los robos de alimentos se nos plantea con especial virulencia una duda 
presente en todo tipo de hurtos; esta versa en torno al fin dado al producto obtenido: 
¿uso propio o comercio?. La cuantía de los sustraído y la modalidad de la acción son los 
únicos indicadores que nos pueden dar alguna pista para poder discernir algo que en 
cada caso quedará realmente en la sombra de la historia. Esta dificultad se acrecienta 
cuando lo robado es un producto de cotizado mercado. Esto ocurre, por ejemplo, con el 
aceite. En la primera década de siglo nos encontramos que un 33% de los casos 
estudiados lo constituyen asaltos en "cuadrilla" a molinos aceiteros. El comercio es el 
objetivo, no pueden ser calificados como robos de alimentos, ni relacionados con las 
necesidades perentorias de las clases bajas, pero si nos señalan las producciones 
industriales de la época y las ambiciones desatadas por ello. Buscando la nocturnidad, y 
la compañía se roba una media de 30 arrobas apreciadas en 14 ptas. la arroba de 
aceite111. 
Dejando por estas razones al margen de este apartado esos asaltos a la industria 
aceitera, observamos como en la primera década de siglo se hurtan alimentos con un 
valor medio de 34,70 ptas. en cada golpe y 17,35 ptas. por encausado112. La acción se 
llevaba a efecto a solas, en los hatos del trabajos o en casa ajena -de patrón o vecino-, 
pero conocido al fin y al cabo, y se perseguían y conseguían productos cárnicos -
embutidos chacinas-, legumbres o pan113.  
Las autoridades actuaron con dureza dictando veredictos de culpabilidad en un 
62% de los casos114.  
 
- Hurto alimentos, 1911-1920. 
En la segunda década el hurto de alimentos se concentró, geográficamente, en el 
eje central de la provincia con una derivación hacia el Norte en Pozoblanco. Se 
mantiene el protagonismo del partido de Montoro aunque en esta ocasión es el de menor 
índice –2,14-; superado, ahora, por la capital –3,10- y Pozoblanco –2,38- y por Posadas, 
que en esta década fue el territorio más conflictivo –3,23-.  
Los partidos que concentraron en este decenio sus máximos índices de hurto de 
alimentos fueron cuatro: Montoro, Córdoba, Posadas y Pozoblanco115.  
 En dicho lapso continua produciéndose el robo del aceite pero variando la 
modalidad. En este periodo fueron erradicadas aquellas gotas de bandolerismo presentes 
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en los asaltos a molinos, transformándose por medio de la infidelidad de los empleados 
encargados de su custodia o transporte-transformación que se convierten en 
responsables de los hechos116. Con ello se redujo la cuantía de lo robado a una cantidad 
media de seis arrobas con un valor medio de 6,50 ptas., lo que parece indicarnos un 
hurto destinado a uso propio. Este fenómeno es una nueva muestra de la ruptura de los 
lazos de patronazgo entre propietarios y empleados que venimos observando en la 
transición de los años diez a los veinte. 
 En esta década de 1911 a 1920 se va a producir el hurto de otra serie de 
productos alimenticios exóticos como el turrón o el chocolate117 o muy demandados 
como los jamones y el bacalao, todos ellos robados de la estación o en cortijadas 
solitarias –en caso de productos de la matanza-,  destinados al comercio en una época en 
la que la presión de la demanda que garantiza seguros beneficios en el mercado empuja 
hacia ello118. Ejemplo de la ambigüedad de los “hurtos de hambre” lo tenemos en los 
casos de hurto de pan, realizados con el claro fin de ser destinados a la venta y pese a 
producirse en medio de la crisis del año 1918119. 
En definitiva, y por todo lo anterior los hurtos que podemos considerar con un 
móvil alimenticio, queda reducido al 20% de los casos recogidos en esta década y en 
todos se trata de un robo complejo en el que los ladrones se llevan varios materiales, 
siendo la comida sólo un elemento más120. En esta década se observa una caída en los 
valores medios de lo hurtado siendo 22,30 ptas. por caso y 15,61 ptas. por encausado121. 
En este decenio no varió, con respecto al anterior, la modalidad del hecho a excepción 
de las mencionadas variaciones en el hurto de aceite; las provocadas por la coyunturas 
históricas -robo de pan- y de la aparición las estaciones como lugar de los hechos. Los 
fallos de culpabilidad fueron un 67% del total.  
 
- Hurto de alimentos, 1921-1931. 
En la siguiente década, 1921-1931, el robo de alimentos dará un nuevo quiebro 
cartográfico. De nuevo, fueron cinco los partidos aquejados por estos hechos. Todos 
situados al sur del Guadalquivir, con excepción del Capital, que en este caso fue el de 
menor índice –1,21-. En el este de la provincia encontramos en continuidad territorial a 
los dos partidos de coeficientes más altos Castro del Río –5,60- y Baena –4,17-. Los 
otros dos partidos afectados se encuentran en el lado de occidental de la provincia: La 
Rambla –3,92- y Aguilar –2,97-.  
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En esta década se volvieron a dar unos índices muy altos de incidencia de este 
delito. Fueron cuatro los partidos que presentaron en esta década el máximo de 
conflictividad en estos delitos: Castro, Baena, La Rambla y Aguilar122. 
 La tercera década fue en la que menor número de casos se produjeron, sin 
embargo, en ella se doblaron los valores medios de lo hurtado siendo 42,29 ptas. por 
causa y 21,14 por encausado123.  
Los casos presentaron una continuidad absoluta en la etiología de la anterior. Se 
produce una progresiva hegemonía del hurto de productos destinados al comercio –
vino, orujo, bacalao y jamón- con un mayor protagonismo de la estación ferroviaria 
como lugar del robo. Como en la década anterior, sólo en un 20% de los casos se puede 
afirmar que sus fines fueran el conseguir productos alimenticios124. En todos los casos 
se dictaran sentencias de culpabilidad, tan sólo un acusado fue absuelto por falta de 
pruebas. Así, en conjunto son absueltos un 27% de los encausados y declarados 
culpables un 73%. 
 A modo de conclusión, de lo anteriormente expuesto, hemos de señalar como el 
hurto de alimentos motivado por el hambre, o dicho más genérica y acertadamente, 
cuyo fin último es el consumo de los productos enajenados ilegalmente a lo largo de los 
treinta años, queda reducido al 20% de estas causas. En un 40% de los casos el hurto de 
alimentos se mostró como accidente ocasional al estar asociado al robo de otro tipo de 
elementos que son el objetivo real de la operación125. Finalmente, el 40% restante de los 
productos alimenticios hurtados fueron, en realidad, productos comerciales e 
industriales –PCI- y su objetivo último fue la venta. De lo cual debemos concluir que 
estamos ante una sociedad de un hambre endémica pero no perentoria, aunque como 
señalábamos anteriormente el robo de alimentos sirve de índice, guía o reflejo de los 
años y periodos de crisis.  
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I.- El hurto de ganado: Distribución por las categorías analíticas. 
El robo de ganado aparece en los libros de sentencias con características 
similares a la del robo de alimentos como más tarde, y pormenorizadamente, 
explicaremos. No sólo el 40% de estos robos corresponden al hurto de aves de corral, 
destinada al consumo personal e inmediato, sino que, dentro del otro 60%, tan sólo en 
muy contadas ocasiones, el destino final era el comercio. Por otro lado, en aquellos 
casos que el hurto tuvo un móvil de lucro y no de alimentación, nos estamos refiriendo 
al robo de un animal, de dos o de sus crías; raramente encontraremos un cuatrerismo de 
reses mayores destinado al contrabando, muestra también del raquitismo comercial de 
estas tierras. 
Globalmente este hurto de animales se distribuye temporalmente entre las tres 
décadas de la siguiente manera: un 37,14% de los casos entre 1902-1910; un 25,71% en 
la década central del periodo (1911-1920) y finalmente otro 37,14% en la década final 
del periodo (1921-1931). Traducido en sus índices de incidencia mostraron el siguiente 
dinamismo. 

























                   FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El hurto de ganados en los libros de sentencias muestra una gran estabilidad, con 
una quiebra característica en la década central del reinado. Así, en el primer decenio del 
siglo los robos de ganados se situaron en los límites superiores de la norma con un 
índice 1,05. En la segunda década sufrió una contracción en su presencia en los libros 
de sentencias limitándose a un índice 0,83. En los años veinte y, dentro de ellos, 
concretamente, en la dictadura, este tipo delictivo recupera los valores previos, 
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colocando su coeficiente de nuevo, ligeramente por encima de la unidad, en un 1,08, 
alcanzó, por tanto, el nivel más alto de todo el reinado. 
Anualmente la distribución de los casos de robo de ganado fue la siguiente: 
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   FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución anual se ajusta a la presentada por décadas anteriormente. En 
este análisis por años se ha constatado la presencia de tres ciclos: entre 1901 y 1912/13; 
el segundo en los años 1914 y 1923-1925; y, el último, entre 1926 y 1931. Los máximos 
se encuentran en los lapsos extremos, mientras el central aparece como un valle 
estadístico. 
El primer periodo abarca los años 1901-1912/13 y dentro de él aparecen tres 
sub-ciclos correspondientes a la crisis de 1905. En este primer momento los robos de 
ganado aumentan su presencia en los libros de sentencias hasta alcanzar su cenit en 
1904 –tres casos, la segunda cota más alta del reinado-; manteniéndose en unos niveles 
latos en los años 1905 y 1906. Entre los años 1907 y 1910 los hurtos de animales 
mantienen una presencia constante –en un caso al año-. Finalmente, en 1911, se produjo 
un repunte de este tipo delictivo, en paralelo a las mutaciones sufridas en la provincia en 
el paso de un decenio al otro. 
El segundo abarca todo el periodo central del reinado, entre 1914 y 1923-25, 
presentado en su interior dos ciclos. El primero entre los años 1914 y 1917, 
caracterizado por una gráfica en sierra que nos informa de la presencia –en un caso al 
año- y la ausencia- de este tipo de hurtos. Esa dinámica se ve interrumpida y 
transformada entre los años 1918 y 1922, donde en coincidencia con las crisis 
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posbélicas el hurto de ganado presenta mayor importancia estadística, sobretodo en el 
trienio 1918-1920. Desaparece puntualmente en 1921 y reaparece en los mismos índices 
de los años anteriores en 1922, en lo que podemos entender como un epílogo de la crisis 
previa.  
El tercer periodo, presente en la evolución anual, abarcó los años 1926 y 1931. 
En él encontramos una dinámica en ascenso en forma de sierra. En el año 1926 el robo 
de animales se sitúa en la segunda cota más alta del reinado –tres casos-; tras un 
descenso en los años 1927 y 1928 –donde desaparece de los libros de sentencias. 
Repuntando y llegando al máximo del reinado en 1929 –cuatro casos al año-; para 
terminar el reinado con una dinámica descendente, aunque sin desaparecer de los libros, 
lo que confirma que parece iniciarse una dinámica ascendente en este tipo de delitos. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 20: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE GANADO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,54 
GUADIATO 14% 1,40 
PEDROCHES 17% 1,13 
CAMPIÑA 34% 0,87 
SUBBÉTICA 11% 0,52 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El análisis de los índices por comarcas nos señala una clara diferenciación entre 
la Córdoba ganadera, situada al norte y la agrícola, al sur. Así, las tres circunscripciones 
ancladas en Sierra Morena superaron el índice unidad. La capital, presentó el coeficiente 
más alto, 1,54 –no debemos olvidar que en ella incluimos el término de Villaviciosa-. 
Le siguió la cuenca minera con un 1,40. Y, en último lugar, en un nivel moderado sobre 
la norma, los Pedroches con un 1,13. 
Las comarcas sureñas netamente dedicadas a unas economías cerealísticas y 
olivareras no alcanzaron la norma en ningún momento. La Campiña, de gran extensión, 
y en la que en estos momentos se incluyen los partidos de Montoro –con Cardeña- y 
Posadas –con Hornachuelos-, presentó un índice moderadamente bajo, 0,87. Mientras, 
la Subbética, aparece en nuestro análisis como el área de menor número de robos de 
ganado, con un índice 0,52. 
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Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
TABLA 21: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE GANADO. 







CASTRO 8,57% 2,30 4,07 0 2,15  
 
 
CORDOBA 22,85% 1,54 0 2,33 2,33  
 
 





14,28% 1,40 1,58 1,93 0,73  
 
 
POSADAS 8,57% 1,24 2,11 0 1,18  
 
 
BAENA 5,71% 1,18 1,63 2,24 0  
 
 





POZOBLANCO 8,57% 0,96 0,86 1,19 0,.89  
 
 
BUJALANCE 2,85% 0,65 1,80 0 0  
      ____ ____ 
CABRA 2,85% 0,61 1,64 0 0  
      ____ ____ 
LUCENA 2,85% 0,59 0 0 1,70  
_____ ____ 
MONTORO 2,85% 0,55 0 2,14 0  
  ____   ____ 
RAMBLA 2,85% 0,53 0 0 1,50  
_____ ____ 
AGUILAR 2,85% 0,45 0 1,67 0  
  ____   ____ 
RUTE 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 
MONTILLA 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 















MAPA 5: ROBO DE GANADO 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 











A la hora de analizar el robo de ganado hay que tener en cuenta las regiones en 
las que existía la explotación ganadera. Aún así, este delito estuvo presente de una 
manera u otra en toda la provincia, con dos excepciones muy significativas ambas. De 
un lado, Montilla, centro neurálgico de la Campiña, especialmente en temas agrícolas; 
y, de otra parte, Rute, partido serrano, y por tanto ganadero. 
La capital, como casi siempre tuvo un papel importante, coeficiente 1,54. Pero 
de manera independiente a ella destaca la presencia de dos áreas geográficas muy 
claramente definidas: un bloque serrano al noroeste de la misma y otro campiño-
subbético al sureste. El serrano estaba encabezado por Hinojosa (1,44), seguido de 
Fuente Obejuna (1,40), Posadas (1,24) y a mayor distancia estadística, justo bajo la 
norma hipotética Pozoblanco (0,96). La zona sureste estaba encabezada por Castro del 
Río (el de mayor coeficiente de la provincia, 2,30), seguido en continuidad territorial de 
los partidos de Baena (1,18) y Priego de Córdoba (1). 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de ganado en 
función de las tres décadas del reinado. 
Analizados los índices de los partidos judiciales en función de las distintas 
décadas observamos como en cada una de ellas, con excepciones, la provincia se dividía 
en dos tipos de partidos, de un lado los que superan la norma, y de otro, el resto, que no 
presentaban ni un solo caso. Este ranking por décadas fue el siguiente. 
 
Tabla 22:  DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 CASTRO CORDOBA CORDOBA 
2 HINOJOSA BAENA CASTRO 
3 POSADAS MONTORO LUCENA 
4 BUJALANCE FUENTE 
OBEJUNA 
RAMBLA 
5 CABRA AGUILAR HINOJOSA 
6 BAENA POZOBLANCO PRIEGO 
7 FUENTE 
OBEJUNA 
POSADAS (0) POSADAS 
8 PRIEGO HINOJOSA (0) POZOBLANCO 
9 POZOBLANCO RAMBLA (0) FUENTE 
OBEJUNA 
10 MONTORO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 




12 MONTILLA (0) CASTRO (0) BAENA (0) 
13 RAMBLA (0) CABRA (0) CABRA (0) 
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) MONTILLA (0) 
15 LUCENA (0) RUTE (0) RAMBLA (0) 
16 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia. 
 
- Hurto de ganado 1901-1910. 
En la primera década ocho partidos superaron el coeficiente unidad. Los robos 
de ganado se repartieron en dos regiones naturales separadas territorialmente: al 
noroeste la Sierra al Sudeste Castro del Río, Bujalance, Cabra y Priego. Pero dichos 
partidos también se pueden dividir en tres categorías, según el coeficiente de lo robado. 
Encabezan la lista y, sin duda, con causas distintas el primero, Castro del Río –donde se 
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hurtaron pavos y gallinas en un índice 4,07-, Hinojosa -cerdos y ovejas, en un 
coeficiente 2,47- y Posadas –donde se robó cabrio en un índice 2,11-. A cierta distancia 
otro bloque muy homogéneo, como es el formado por Bujalance (1,80), Baena (1,63) y 
Priego (1,32) y un tercer bloque donde con casuísticas similares se encuentran Fuente 
Obejuna (1,58) y ya bajo la norma Pozoblanco (0,86).  
Los partidos que presentaron en este momento su coeficiente máximo fueron: 
Castro, Hinojosa, Posadas, Bujalance y Cabra .  126
Los robos en esta primera década fueron de tres tipos. Los ya mencionados 
robos de aves de corral, equivalentes a un 33% de los casos, con una motivación de 
rápido consumo127. Esta causa completa el mapa de la Córdoba donde se robaban 
alimentos, al centrarse en Castro, Baena y Bujalance crearía continuidad entre los dos 
bloques donde se roban alimentos en esta primera década, uniendo el área de Bujalance 
y Montoro con el de Montilla, Cabra y Rute (Vid. Tabla 22 y Mapa 5). 
El segundo grupo de hurtos de animales lo forman los casos en los que se robaba 
un mamífero doméstico para devorarlo de inmediato (27%128). Los “productos” 
perseguidos fueron los cerdos en Hinojosa y Fuente Obejuna129 y las ovejas en Priego. 
Esta distribución geográfica amplia el mapa del hambre en Córdoba al noroeste 
cerrando todo el Este con la incorporación de Priego. El valor medio de los animales fue  
de 56,33 ptas. 
Finalmente, un tercer grupo con un 33,30% vinculado al robo de animales son 
casos en los que los pastores y porqueros encargados de su custodia los venden, siendo 
los más frecuentes las cabras en Posadas130 y Fuente Obejuna y los cerdos en 
Pozoblanco. Se configura así un pequeño comercio entre miembros de una misma clase 
social sin aspiraciones comerciales y con un valor medio de los embelecos de 192,18 
pesetas. 
 
- Hurto de ganado, 1911-1920. 
En los años 1911-1920 se redujeron a seis los partidos que sobrepasaron el 
índice unidad en el hurto de ganados. Estos se dividieron en dos áreas geográficas, de 
un lado, los tres que presentaron unos coeficientes más altos: Córdoba (2,33), Baena 
(2,24) y Montoro (2,14); de otro, Fuente Obejuna (1,93) y Pozoblanco (1,19). Y, al 
margen de estas dos zonas, sin continuidad geográfica con ellas Aguilar (1,67). El resto 
del  territorio provincial estuvo libre –en los libros de sentencias- de este tipo de delitos. 
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Los partidos que tuvieron en este lapso los índices de afección más alto fueron 
seis: Córdoba, Fuente Obejuna, Baena, Pozoblanco, Montoro y Aguilar131. 
Los animales objeto de la sustracción fueron el ganado doméstico de tamaño 
medio -cerda, ovino y caprino- seguido de las aves de corral (20%). El comercio fue el 
objetivo en el 80%132 de los casos. Tan sólo en el 10% de las ocasiones se menciona 
explícitamente el sacrificio de la res para alimento propio133 y en otro 10% la 
apropiación sin venta de los animales134.  
Las relaciones de cercanía parecen primar a la hora de cometer los robos, 
produciéndose el hecho en las cortijadas de noche por jornaleros y los casos de hurto de 
aves en el casco urbano por vecinos del corral, realizados por individuos en solitario. 
Sólo en un 20% los responsables de los hechos no son residentes de los pueblos en los 
que se comete el mismo. Las ocasiones en las que los encargados del cuidado de los 
animales son los acusados de distraerlos para la venta se redujeron al 20%. El valor 
medio de lo robado por caso fue de 169,18 ptas.; y por individuo de 123,04 ptas.135. El 
índice de absolución fue del 25%. 
Lo más destacable de esta década es que en más del 80% de los ejemplos su 
destino es la venta. La búsqueda de un suplemento de aporte proteínico casi nunca fue el 
móvil pues, incluso, en el hurto de las aves de corral ninguno tuvo al hambre como 
motor del robo. 
 
- Hurto de ganado, 1921-1931 
En la tercera década (1921-1931), los territorios que superaron el coeficiente 
unidad en el hurto de ganado aumentaron a siete: Córdoba (2,33), Castro del Río (2,15) 
y Lucena (que no había aparecido hasta ahora. 1,70), Posadas (1,18), Hinojosa del 
Duque (1,40), La Rambla (1,50) y Priego de Córdoba (1,39). Los territorios que 
tuvieron en esta década su coeficiente de afección más alto fueron Priego, Lucena y La 
Rambla136.  
En la década de los veinte se va producir un cambio cualitativo en cuanto al robo 
de animales, pues es la primera vez que vamos a contar con robo de ganado de gran 
tamaño, reses vacunas137 y de piaras de cerdos138 destinados al comercio. Éstos 
supusieron el 25% del total de las causas de esta década. Ello hizo que el valor medio de 
lo robado por caso y persona se disparasen hasta 906,65 ptas. y 524,90 ptas. 
respectivamente139.  
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Por lo demás, la tónica continuó siendo la misma que antaño, robándose las 
gallinas del corral140 y los mamíferos de los cortijos en la noche por jornaleros del 
entorno geográfico próximo141. La venta parece ser el objetivo de todos estos robos, si 
bien, siempre quedará la duda en los hurtos de aves de corral142 (especialmente si 
tenemos en cuenta que todos sus casos se concentran a partir de 1929 y suponen el 58% 
del total de los hurtos recogidos de esta época). Aún así, parece existir una relación  
entre el robo de ganado y las crisis económicas, pues recordemos que éstos presentaron 
su cenit en los años 1904, 1905, 1906 y 1911, entre 1918-1920 y en el referido 1929. 
Por último, debemos señalar como los porcentajes de culpabilidad no variaron, 
con respecto a la década anterior, resultando absueltos un 25% de los encausados.  
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J.- El robo de caballerías: Distribución por las categorías analíticas. 
Antes de comenzar con su descripción, debemos señalar que su análisis 
independiente del resto del ganado esta motivado por presentar unas características 
propias que los definen como "motores de sangre", máquinas de trabajo, quedando a 
medio camino entre el robo de "efectos" y el de “animales”. A las distintas causas-
origen, se le unen distintos autores, aquí totalmente profesionales del “crimen”, como 
desarrollaremos más adelante. . 
De forma global la distribución de estos delitos en las tres décadas estudiadas la 
exponemos a continuación: 1902-1910: 30% subiendo en la década siguiente 1911-1920 
hasta un 35% y manteniéndose en el mismo porcentaje -que en realidad significa un 
caída en la década 1921-1931 (35%). Su dinámica en función de los coeficientes de 
presencia en los libros de sentencias fue: 




























El robo de caballerías sólo se mantuvo bajo la norma hipotética en la primera 
década, con un índice 0,80. En los años 1911-1920, este embeleco ascendió hasta su 
máximo nivel, situándose en un 1,16. Los años veinte, en especial la dictadura, 
supusieron un leve retroceso de ese tipo de robos, que como señalábamos antes en el 
caso de  los porcentajes debe ser entendido como continuidad, situando su presencia en 
los libros de sentencias en un coeficiente 1,06, es decir en los limites superiores de la 
norma hipotética. 
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Como en otras ocasiones, esta dinámica por decenios sólo nos puede mostrar las 
grandes líneas y tendencias del fenómeno para conocer y poder interpretar, mejor, que 
ciclos históricos padeció, descendiendo pues al análisis anual. Esta fue la siguiente: 
 






































































             
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
1901 1909 1915 1916 1922 1923 1931
 
En función de sus mínimos, la evolución anual de los hurtos de caballerías 
presenta cuatro ciclos: el primero de 1901 a 1909; el segundo de 1910 a 1915/16; el 
tercero entre 1917 y 1922/23; y el cuarto entre 1924 y 1931. Estos cuatro periodos se 
encuentran emparejados –los dos primeros entre sí y los postreros de idéntica manera- al 
presentar dinámicas simétricas e idénticos máximos. 
El primer ciclo (1901-1909) presentó una gran estabilidad con una sentencia por 
año, en todos los años del periodo, excepto en 1907, donde dicha presencia se triplica. 
Tras desaparecer de los libros de sentencias en 1909, al año siguiente se inicia el nuevo 
ciclo (1910-1915/16). Éste comienza en 1910, con dos causas al año y alcanza en 1911 
el máximo del ciclo en tres sentencias al año. Los demás años de este periodo volvieron 
a la tónica anterior de presentar un caso por anualidad. 
Los dos ciclos restantes tienen en común, amén de la señalada simetría de sus 
dinámicas, ajustarse a sendas coyunturas políticas muy determinadas. El primero, 
comprendido entre 1917 y 1922/23, responde a las dinámicas puestas en marcha por la 
crisis posbélica. Este comenzó en 1917 con dos causas, limitándose a un caso al año en 
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la mayor parte del mismo, 1918, 1919 y 1921, pero alcanzando el máximo del reinado 
en 1920, con cuatro sentencias presente en los libros de la audiencia.  
Como anteriormente, hubo una transición de dos años (1922-1923) en los que no 
constatamos presencia de hurto de caballerías. En 1924 se abre el último ciclo 
caracterizado por copar el espacio temporal de la dictadura. En ella los años en los que 
permanecieron la relación de un caso por año fueron mayoría (1924, 1927, 1928 y 
1930), sin embargo, presentó como nota diferencial un comienzo en ascenso que le hizo 
alcanzar la cota máxima de este tipo de delitos en 1925, en cuatro causas al año. Y a 
diferencia del anterior presentó dos cimas secundarias, una de tres casos al año en 1929 
y otra de dos en 1926, por lo que en conjunto este periodo padeció un mayor grado de 
incidencia que el previo, centrado en el trienio bolchevique y en conjunto en toda la 
década (1911-1920). 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que compartimentamos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 23: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE CABALLERÍAS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,56 
CAMPIÑA 49% 1,29 
GUADIATO 8% 0,75 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución comarcal del robo de caballerías divide a la provincia en dos 
áreas. La capital y la Campiña sobre la norma, y los demás zonas bajo ella. La capital, 
pese a ser un área urbana presentó el más alto índice de incidencia de todo el territorio, 
situado en un 1,56. Este dato, sin duda no señala la relación de este delito con el 
comercio. Tras ella encontramos a la Campiña, que concentra la mitad –el 49%- de los 
actos, pero que en función de su extensión se limita a presentar el segundo coeficiente, 
1,29. 
Las restantes comarcas no llegaron a alcanzar la norma, destacando la cuenca 
minera con un índice 0,75, en su vecina los Pedroches, se limitaron a un coeficiente 
0,67; y la Subbética, no llegó a alcanzar la mitad de la norma, un 0,48. Estas tres áreas 
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presentan en común unos índices discordantes con la lógica, pues todas son áreas 
serranas y de pastos. 
Por ello, y  ante las discordancias que reflejan los análisis de amplios conjuntos 
geográficos procedemos al estudio a lo largo del tiempo del hurto de caballerías en 
función de los partidos judiciales en los que se produjo. 
Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 24: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE CABALLERÍAS. 







MONTORO 15,38% 2,97 5,13 2,75 1,48  
 
 
POSADAS 15,38% 2,23 1,24 
CABRA 7,69% 1,65 1.94 
CORDOBA 23,07% 1,56 1,88 
CASTRO 5,12% 1,38 0 
RAMBLA 5,12% 0,96 0 
HINOJOSA 5,12% 0,86 1,46 
AGUILAR 5,12% 0,80 0 
FUENTE 
OBEJUNA 
7,69% 0,75 0,89 
POZOBLANCO 5,12% 0,57 0 
BAENA 2,56% 0,53 1,93 
LUCENA 2,56% 0,53 0 
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MAPA 6: ROBO DE CABALLERIAS 1901-
1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 









El mapa de la distribución de estos delitos se plasma cartográficamente en un 
gran bloque central: Montoro (2,97), Posadas (2,23), Córdoba (1,56) y Castro del Río 
(1,38), prolongado por el Sur en Cabra (1,65), que cuantitativamente ocupa la tercera 
posición provincial, y hacia el suroeste por la Rambla con unos índices algo inferiores a 
la unidad (0,96). De los análisis realizados debemos destacar dos circunstancias: de un 
lado, como vemos en la evolución diacrónica por décadas, el hurto de caballerías se va a 
ir extendiendo progresivamente por las tierras cordobesas; y de otro, observamos un 
comportamiento particular en el partido de Fuente Obejuna, que se mantiene con unos 
niveles constantes siempre en la frontera de los índices unidad, aunque por debajo de 
ellos. 
Junto a las anteriores circunstancias hemos de señalar la existencia de cuatro 
partidos donde no se constata la presencia de este tipo delictivo; en Montilla, como ya 
ocurrió con el robo de ganado; en Rute, Priego y Bujalance, partidos del Este y Sur de la 
provincia. Con la excepción de aquel primero(centro de la campiña), las razones de esta 
ausencia quizá se deban al carácter fronterizo de los partidos judiciales, esto nos puede 
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estar indicando que los animales salían para las provincias limítrofes siendo los casos 
juzgados allí. 
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1.- Características y distribución territorial del robo de caballerías en función de 
las tres décadas del reinado. 
 Como ya señalábamos anteriormente el delito de hurto de caballerías se fue 
extendiendo progresivamente por toda la provincia en cada una de las década (Vid. 
Tabla 25). 
 
Tabla 25: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES  
DEL ROBO DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS RAMBLA 
2 CABRA MONTORO CASTRO 
3 BAENA CASTRO POZOBLANCO 
4 CORDOBA CABRA CABRA 
5 HINOJOSA CORDOBA LUCENA 











MONTILLA (0) AGUILAR 




11 CASTRO (0) AGUILAR (0) HINOJOSA (0) 




13 AGUILAR (0) LUCENA (0) BAENA (0) 
14 LUCENA (0) RUTE (0) PRIEGO (0) 
15 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
16 PRIEGO (0) BAENA (0) MONTILLA (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Censos de población y libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
- Hurto de Caballerías, 1901-1931. 
El hurto de caballerías no sufrió variación metodológica significativa a lo largo 
del reinado, por ello, vamos a estudiarlo en conjunto, analizando primero su distribución 
espacial y, posteriormente, definiendo sus características generales. 
En la primera década los índices por encima de la unidad se concentran en seis 
partidos, Montoro (5,13), Cabra (1,94), Baena (1,93), Córdoba (1,88), Hinojosa del 
Duque (1,46) y Posadas (1,24). Están presentes en todos los del centro y norte excepto 
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Pozoblanco. La hegemonía porcentual se sitúa en los del Este: Montoro, Cabra y Baena 
que presentaron los coeficientes más elevados.  
En estos años se roban veintiocho de cada cien équidos teniendo en ella sus 
máximos coeficientes seis partidos. Tres de ellos Montoro, Cabra e Hinojosa inician 
aquí una dinámica descendente; a los que se suma con diversa evolución Córdoba, 
Fuente Obejuna y Baena143.  
El mapa de presencia se amplió en la siguiente década (1911-1920). Pasan a ser 
siete los partidos de coeficientes superiores a la norma. Ordenando sus índices destaca 
la gran ventaja de Posadas (4,16), seguida de Montoro (2,75), Cabra (1,53), Castro 
(2,03) -que había permanecido ausente en las anteriores décadas-, Córdoba (1,49) e 
Hinojosa del Duque (1,26). Sin embargo, pese a la antedicha expansión territorial, son 
sólo tres los partidos que tienen sus coeficientes máximos en esta década central, 
Posadas, Castro y Aguilar, que muestran sus índices más altos del reinado144. 
Como en la anterior década, en los años veinte, fueron hurtadas otras treinta y 
seis de cada cien caballerías, lo que en realidad significa una pequeña reducción por la 
longitud temporal de este lapso. En este momento pasaron a ser nueve los partidos que 
superaron la unidad en la relación hurto – ciudadano: La Rambla (2,80); Castro de Río 
(2); Pozoblanco (1,66); Cabra (1,62); Lucena (1,57); Montoro (1,48); Córdoba (1,30); 
Posadas (1,10) y Aguilar (1,06). 
Comprobamos que la capital pierde peso cuantitativo apareciendo la séptima, en 
un decenio en el que el primero y el tercero, La Rambla y Pozoblanco, fueron partidos 
ausentes en las dos décadas anteriores; a la par, Lucena se convirtió en el cuarto partido; 
mientras, Castro del Río se reforzó, considerablemente.  
Sin embargo, solo tres partidos tuvieron sus máximos en los años veinte, La 
Rambla, Pozoblanco y Lucena145. Para todos estos términos fue la primera vez que 
tuvieron presencia estadística en este delito. 
Dejando de lado la movilidad histórica, el robo de caballerías mayores y 
menores supuso el 11% de los delitos contra la propiedad llegados a la Audiencia 
provincial de Córdoba a lo largo del periodo estudiado. Es un trasgresión legal que se 
mantiene muy constante en su intensidad a lo largo del tiempo (como se observa al 
comprobar su reparto por décadas -un tercio en cada década-) y en su relación con los 
demás delitos: siempre entre el 10 y el 12% del total de los delitos contra la propiedad. 
Esta constancia también se observó en la anatomía del hecho: son actos 
acaecidos en las eras y dehesas al amparo de la noche146. Es un delito llevado a cabo por 
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profesionales: el 46% de los encausados tuvieran antecedentes147; por forasteros: en un 
75% de las ocasiones los encausados fueron de una vecindad distinta a la del hecho y en 
muchas ocasiones de otro partido judicial e incluso provincia, hacia cuyas tierras 
conducen los animales para su venta148.  
El valor de las caballerías sustraídas se mantuvo constante a lo largo del tiempo, 
resultando ser de 723,50 ptas. por caso y 482,35 por inculpado en el primer decenio; 
739 ptas. por caso y 568,46 ptas. por inculpado en el segundo ; y 790,23 ptas. por caso y 
570,72 ptas. por inculpado en el tercero.  
La dureza de las autoridades judiciales se va a ir incrementando según avanza el 
periodo, las condenas suponen un 61% en la primera década; creció hasta un 70% en la 
siguiente; y, subió, ya en los años veinte, a un 89%. 
Volvemos hacer referencia a la constancia de estos delitos a lo largo del tiempo, 
no en vano este estudio casi corresponde a la vida activa de una generación de  
delincuentes. Las variaciones a lo largo del tiempo, se vieron reducidas a unos 
circunstancias influenciadas por las diversas coyunturas históricas. Así, entre los años 
1907 al 1909 el último repunte del bandolerismo andaluz se ve reflejado en el 25% de 
los casos149. También se muestran como marco de otras explosiones de violencia rural 
puentes entre el anterior bandidismo y el hurto de frutos del campo150. En la segunda 
década, la única novedad a destacar fue la importancia que tomaron los animales 
asegurados con el Fénix agrícola, que significaron, ya en esta época, el 21% de los 
casos151. Este progresivo asentamiento de la compañías aseguradoras hará que en la 













K.-Anejo gráfico: Evolución temporal comparativa de los distintos productos 
hurtados  
A continuación dejamos aquí plasmados en una gráfica la evolución anual –
superpuesta o comparada- de los tres delitos contra la propiedad más numerosos y 
significativos históricamente: el robo de dinero en efectivo, de efectos industriales y 
comerciales y de frutos del campo. 
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En la gráfica anterior se puede comprobar la complementariedad de la evoluciones 
temporales de los tipos de hurtos. Estas sustituciones en la primacía de los elementos 
sustraídos retratan las diversas coyunturas económicas del reinado. Todo ello hemos se 
ha analizado por extenso anteriormente, limitándonos ahora a señalar los diversos 
ciclos. 
Durante las hambrunas de principios de siglo y hasta el cambio legislativo de 1907 los 
frutos del campo fueron el elemento más atractivo para el acto delictivo. En el año 1908 
y extendiéndose hasta 1911 se produce una coyuntura económica favorable que se ve 
reflejada en las actas con la primacía del hurto de dinero. Una vez comenzada la guerra 
mundial, sus consecuencias económicas hacen que el robo de efectos industriales y 
comerciales se conviertan en el delito dominante -de manera tímida en principio y 
avasalladora en los momentos cruciales de la crisis de 1917 a 1920-. Por último, la 
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dictadura volvió a ser un periodo de dinamismo económico y el robo de dinero pasó a 
ser el más habitual. 
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1 Vid. el capítulo “Marco delincuencial”. En un 71% de los casos el embeleco se lelva a cabo en solitario 
(263 casos); en un 18% de los mismos (68 ocasiones ) en parejas y, el resto, un 10% en grupos de tres o 
más individuos. 
2 Esos territorios agrupaban a un 54% de la población que sufrió los índices máximos de esta delincuencia 
entre 1901 y 1910 con un coeficiente por ciudadano de 1,09. 
3 Estos partidos de índices máximos representan a un 31% de la población, que padeció estas faltas con 
una mayor intensidad que en el decenio inicial a presentar un coeficiente de 1,15 delitos /persona. 
4 Estos datos equivalen a un 33% de la totalidad de los delitos. 
5 Cfr. H. GÖPPINGER, Los delitos..., 515-516. 
6 Anteriormente, comentamos la evolución general de los delitos contra la propiedad; centremos, por ello, 
ahora, nuestra atención en la evolución del conjunto “hurto-robo-estafa” que limpia de influencias 
“bastardas” dicho análisis (entre éstas últimas podemos incluir las grandes malversaciones a empresas o 
el delito de allanamiento de morada encuadrado en esta categoría por las autoridades judiciales pero, de 
los casos aquí estudiados podemos intuir motivaciones sexuales más que de lucro detrás de ellos). 
“En la madrugada del 28 de agosto de 1914 en ocasión de estar acostada en su habitación Baldomera 
Castaño Martínez, aprovechando la circunstancia de que estaba sola por haberse marchado su marido al 
trabajo entro en dicha habitación el procesado  mayor de 15 años y menor de 18, empujando la puerta q 
el Martín había dejado cerrada y sujeta con una silla por dentro llegando hasta la cama y tocando a la 
Baldomera en una pierna . momento en el que se arrojó  de la cama y abriendo la ventana vio al 
procesado al que increpo por su proceder y arrojo a empellones de la habitación. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 136, 26 de Octubre de 1915. 
Estos suponen 11 casos un 3% de los delitos -2,5% de los encausados- contra la propiedad todos con las 
mismas connotaciones sexuales con un 85% de veredictos de culpabilidad. 
7 En estos primeros años sin duda alguna hay que tener en cuenta la influencia de la ley de 1907. 
8 Así los define el Diccionario de la RAE en sus acepciones cuarta y novena. 
Efectos encuadra la sustracción de todo tipo de materiales, desde relojes a materiales metálicos, máquinas 
de labor o bicicletas, hierros, joyas, ropas y otros géneros textiles, combustibles -carbón mineral o 
vegetal, fuel-, etc. En definitiva cualquier objeto susceptible de comercio. 
9 Debido a la existencia de multitud de casos complejos en los que se roba a la vez, por ejemplo, efectos y 
alimentos o caballerías y metálico los porcentaje están hechos sobre el total de 274 que es el que 
obtenemos de sumar los distintas cantidades de la columna de la derecha. En el caso de la tabla de estafas 
hemos procedido de igual manera. 
10 Sirva como muestra el siguiente caso: “... el veintiocho de julio de 1908...  subió a un coche de tercera 
del ferrocarril correo Puente Genil -Linares, de Doña Mencia a Cabra donde fue requerido para 
satisfacer una peseta sesenta céntimos, el doble de un billete de tercera... negándose a ello... 
defraudando a la Compañía de Ferrocarriles Andaluces, que se reservó su derecho a indemnización. 
Hechos que por conformidad de las partes declaramos probados”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 259, 3 de Diciembre de 1909. 
11 De caballerías a ganado 1,35; de ganado a estafa ferroviaria 2,17; de estafa ferroviaria a alimentos 2,71 
12 Hay que destacar que este fue el porcentaje más alto monopolizado por un sólo tipo de material en todo 
el periodo. 
13 Representan  a un 15% de la población que sufrió un coeficiente delictivo de 1,43. 
En esta década se nos muestra una provincia de Córdoba dividida en cuatro grupos. Dejando de lado 
Baena que como ya hemos dicho no presenta embelecos de metálico. 
14 La suma total de lo que recogemos como robado es de 3026,96 ptas. 
15 Causas instruidas contra sendos corredores de comercio en relación a letras de cambio de comerciantes 
montillanos tramitadas en la capital: 
“El procesado que desempeñaba el cargo de corredor colegiado de comercio de esta plaza recibió en 
fines de junio primeros de julio de 1909 del vecino de Montilla José Naranjo y Ruz, la cantidad de 3.000 
ptas. valor representativo de la cantidad fe una letra de cambio por encargo de renovar otra que vencía 
pocos días después, rebajar a esta 500 ptas., y después de abonados los gastos remitir a Montilla lo 
sobrante. También participó en esto un auxiliar del anterior... ingresó dicho sobrante que asciende a 
2.345,38 ptas. en la Caja de Torrellas apuntándose en los libros el cargo a favor de Navajas Ruz... pero 
lejos de dárselo a Ruz le escribió un carta justificando el retraso en cumplir con 'tan sagrada obligación' 
en no existir billetes en la sucursal del banco, apropiándose así del dinero del otro que no ha renunciado 
a su cobro. Hechos probados”.  Cfr. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 13, 6 de 
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Febrero de 1912 Vid. etiam. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 6 de Marzo de 
1912. 
16 Caso en el que se estafan 1000 ptas.: 
“Por haberse denunciado que el labrador de acuerdo con su convecino... [Herrador] representante en la 
aldea de Cuenca  de la Compañía de seguros Fenix sobre extravío de animales, había asegurado en el 10 
de noviembre de 1910 por la suma de 1.000 ptas. dos mulas de su propiedad muy viejas,  asignando a 
cada una mayor valor y mucha menor edad ...  arrojándolas meses después al pozo de una mina 
abandonada denunciando su supuesta sustracción al Juzgado para poder cobrar por este medio, como lo 
hizo, defraudando a la Compañía. 
Declarados los dos procesados en el juicio oral que tuvo lugar el 4 del presente mes no ha resultado 
demostrado que  los procesados hicieran lo que se les imputa”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia  3, 7 de Enero de 1913. 
17 En los que en varias ocasiones hurtaron una media de 550 ptas.: 
“En sucesivos días de julio y agosto de 1908, 07-08, el cartero...  recibió los siguientes certificados de 
valores para entregarlos a sus destinatarios: uno el 27 de julio procedente de Cabeza del Buey para los 
señores Mercé y Amet de 400 ptas.; para los mismos otro de Martos con mil pesetas; de Montoro con 
350... [y sigue con una docena de denuncias más]...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 56, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 220, 3 de Noviembre de 1909. 
18 12377,70 ptas. en total entre 22 casos y entre 30 individuos. 
19 Hechos que se producen aprovechando la intimidad de compartir el hábitat. La importancia de las  
cantidades sustraídas nos indica que podría tratarse de los ahorros de una vida guardados en casa al 
margen de una banca aun no demasiado implantada. 
20 “... los acusados [dos individuos]...  entraron, la noche del 4 al 5 de mayo de 1903, en una casa de la 
calle Real de Villanueva...  estando accidentalmente fuera sus moradores y donde su dueña se había 
reservado una habitación....  entraron por las tapias y el techo violentando el arca de la habitación de [la 
propietaria del inmueble].... llevándose 1.447,70 ptas.  [También fue acusada la vecina]...  de dar 
información, facilidades para saltar la tapia y un candil para alumbrarse a los ladrones, aunque el 
jurado la absolvió]”. AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. III, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 756, 6 de Abril de 1905. 
21 “En la tarde del diecisiete de febrero de 1908 ... en estado de embriaguez que no le es habitual se 
presentó en el establecimiento  de Antonio P. de Puente Genil, al objeto de cambiar un billete de 100 
ptas.  ...entregándolo y obteniendo 50 ptas. ... y en tanto le traían las otras 50 ptas. de calderilla, [a lo 
que el comerciante mando a una mujer el acusado  se quedo solo pues el dueño del local tuvo q salir] ... 
cuando volvió ^la esposa del tendero el acusado] cogió las otras 50 ptas.  más el billete que adujo haber 
entregado a su marido y se fue...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 5 de 
Agosto de 1909. 
22 Ello implica que un 39% de la población sufrió las cotas máximas de esta delincuencia en esos años, 
además con la mayor intensidad de los treinta años como se desprende de su coeficiente 1,77 hurtos por 
ciudadano. 
23 14092,07 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
24 Los tres casos recogidos abarcan toda la década al tratarse de una petición de 16 vagones de harinas por 
valor de 55912,16 ptas. en 1911. En 1914 por la compra de unos jamones por un valor de 552 ptas. Y en 
1920 una estafa por valor de 7000 ptas. en la venta de habas que no habían sido ni siquiera sembradas:  
“El primero de junio de 1920, el acusado fingiéndose dueño de 1.050 fanegas de habas que decía tener 
sembradas en la finca 'Dos Hermanas' de Espejo las ofreció en venta a Antonio Muñoz Molero, a 
dieciocho pesetas la fanega consiguiendo.... que el Molero le entregara 7.000 ptas. como parte del precio 
cuyo recibo se hizo constar en dos documentos privados. Cantidad de la que se apropió el procesado en 
perjuicio del comprador por no ser cierto que aquel tuviera sembrado las cantidades de habas que había 
vendido. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 1, 11 de Enero de 
1921. 
25 “El 20 de agosto de 1911, el procesado... que como peatón de Correos se había hecho cargo de un 
pliego de valores declarados por valor de 600 ptas. impuesto por son Francisco Sánchez Ruiz  en San 
Juan de Abaderas para don Basilio Romero residente en Palma del Río, recibiéndolo en la estación de 
dicha villa de manos del ambulante de correos del tren... dejó de entregarlo en la administración del 
ramo bajo pretexto de haberlo perdido, días después el 5 de septiembre recibió en la misma estación por 
el mismo procedimiento otro pliego otro de la misma clase por valor de 539 ptas. impuesto en Valladolid 
por la sociedad M. Tejedor y Mato para don Antonio Continente Lara de Palma del Río y tampoco lo 
entregó quedándoselo ... siéndole ocupada dicha cantidad en billetes del Banco de España y sellos de 
comunicaciones 213'95 ctmos., sin que los perjudicados ni el abogado del Estado renuncien a 
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indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 69, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 66, 30 de 
Abril de 1912. 
26 “El siete de agosto de 1916, el procesado que tenía asegurada una yegua en 'La Mundial’ en 
trescientas ptas., que ha sido apreciada en 20 ptas con fin de cobrar el seguro, salió de Montemayor con 
destino al cortijo de ‘Las Capota’s con el fin de darle muerte y hacerla desaparecer y con un palo le 
descargó varios golpes en la cabeza y cuando la creyó muerta se presentó en la guardia civil 
denunciando que había sido sorprendido por dos desconocidos armados que se la habían robado junto 
con el dinero que llevaba. Siendo encontrada esta viva y no llegando a cobrar el seguro. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 27, 26 de Febrero de 1918. 
27 Sirva el siguiente como muestra:“... la mujer del procesado retiró el siete de septiembre de 1911,  de la 
Caja de Ahorros de esta capital, por encargo de su tía Teresa C. L.  ... 500 ptas. de la propiedad de 
Teresa que Amalia guardó en su habitación en la manga de una chaqueta y el procesado sabiendo que ... 
sustrajo...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 79, 25 de Junio de 1912.  
Este paulatino protagonismo de la banca en unión a la caída de los hurtos por medio de la fractura del 
arca nos está indicando un mayor el asentamiento social del sistema bancario. 
28 5066 ptas. entre 22 casos y 27 acusados. 
29 Las fracturas de arca sólo aparecen una vez y además en esta ocasión es entre vecinos que comparten 
hábitat o gente ajena a la casa desapareciendo el hurto servidumbre patrón. En cuanto a la calle se toman 
cosas abandonadas, se roba a borrachos como 642. Tan sólo aparece un caso de atraco con violencia el 
año 1919: “El diez de julio de 1919, en la noche se suponía que [el acusado] en unión de otros dos 
individuos  sorprendieron en el paso a nivel de la línea férrea Málaga-Córdoba llamado esquina parada, 
a Juan Alhama Hernández al que [el acusado] dio  una puñalada... curo en seis días... le sustrajeron 26 
ptas. que llevaba en el bolsillo. Hechos no probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 256, 21 de Diciembre de 1923. 
30 “El primero de diciembre de 1912, el Sr. Conde de la Cortina, vecino de Montilla, entregó a estos [los 
acusados dos hermanos], dependientes suyos, 100 ptas. a cada uno con e fin de que compraran el hato 
para las operaciones que dicho señor los tenía trabajando en las finca de su propiedad ‘molino de 
Alvear’ y ‘Lagar de Góngora’ y lejos de cumplir y después de dar pequeñas cantidades a varios 
compañeros se marcharon a Aguilar con objeto de jugárselo en una taberna que no ha podido 
precisarse...  testimonio remitido al juez de dicha ciudad donde perdieron Antonio 82,50 y el otro 99,50 
ptas. ... el conde de la  Cortina ha renunciado a indemnización...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 173, 18 de Septiembre de 1913. 
31 “... estaba encargado de un rancho de carbón en el pago ‘La toledana' de Montilla propiedad de 
Antonio Contreras Martínez, sin autorización de este vendió setenta y dos arrobas de dicho género a 
Antonio Ruiz Martínez que le entregó 52,50 ptas., no dando cuenta de tal venta al dueño de la 
carbonería...  quedándose con ello...”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 113, 19 
de Agosto de 1915. 
32 Representan, en conjunto, a un 41% de la población que padeció el mismo grado delictivo que entre 
1901 y 1910: 1,43 delito/persona. 
33 36392,89 ptas. entre 36 casos y 51 individuos. 
34 “... en fecha no determinada exactamente, el procesado que durante 13 años fue contador de la fábrica 
de hilados que en Pozoblanco posee don Rafael Muñoz Cabrera, se apoderó con unidad de propósito y 
con animo de lucro 2.883,15 ptas...”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 19 
de Agosto de 1931. 
35 “... como representante de la compañía de seguros 'La Mundial Agraria' domiciliada en Sevilla 
distrajo y gastó en las necesidades de su familia durante los meses junio a noviembre de 1926, 139,20 
ptas. que tenía en deposito... ”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 196, 5 de Julio 
de 1927. 
36 Con defraudaciones: “En 1925, en virtud del expediente de defraudación fiscal de arbitrios 
municipales, instruidos en el ayuntamiento de Montilla contra el procesado S. C. M., le fueron 
embargados a este en 16 de junio de 1925, 35 arrobas de vino en garrafas y 34 jamones a más otros 
géneros, exigiéndole la oficina 'que tramitó el expediente, por no ofrecerle suficiente garantía el 
interesado, la designación de una persona que figurase como depositario responsable', señalo a J. M. P. 
'que acepto sin recibir los objetos embargados y condenado en el correspondiente juicio administrativo 
el Salvador Cid Mármol a la perdida de referidos géneros no pudo llevarse a efecto el comiso de ellos, 
valorados en 1.063 ptas., por haber dispuesto de los mismos. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, 
Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 187, 30 de Agosto de 1926. 
O con un asalto en toda regla (392): “En la madrugada del veintiuno al veintidós de marzo de 1928, A. R. 
F. entró en el Ayuntamiento de Lucena y accedió al departamento encargado de la recaudación de 
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arbitrios.... abrió violentamente varios cajones y se apoderó con ánimo de lucro de 2.758 ptas 
pertenecientes al Ayuntamiento; 38 ptas. de Cristóbal Escudero; 80 ctmos de...; causando daños por  
valor de 15 ptas....  participando [en el hecho] los otros procesados. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 88, 6 de Junio de 1929.  
Y de manera indirecta con delitos especiales con la presencia de estafas en el campo de la lotería  (373 y 
48)7,14% total: “Este sumario fue seguido contra la procesada... por suponerse que ella había vendido 
en Montoro las mismas participaciones de lotería, que había en Málaga, del 17.769, número de la lotería 
nacional”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 139, 25 de Octubre de 1923. 
37 En la mayoría de los casos entre amigos: “... en la noche del veintiséis de junio de 1927... estuvo 
bebiendo vino y cenando con A. Rivilla, llegando a emborracharse el Rivilla ... se marchó a las afueras 
del pueblo donde el procesado lo dejó dormido  y le quitó 125 ptas. que guardaba en un bolsillo de su 
americana...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 315, 25 de octubre de 1927. 
38 “... robo en una casa en la calle Ancha de la Rambla aprovechando que la familia estaba  ausente... 
^los acusados], accedieron a la zona de habitaciones de la casa y se apoderan de: 60 ptas. en metálico y 
billetes de banco; ropas alhajas y efectos valorados en 719 ptas (se ha recuperado efectos con valor de 
592 ptas)....”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 129, 8 de Agosto de 1929. 
39 “En la noche del cinco de agosto de 1921, 08, 05, buscada a propósito, al pasar por la puerta de una 
tienda de talla...  al ver que no estaba echado del todo el cierre metálico,...  penetró en la tienda con 
ánimo de lucro... 1500 ptas del Banco de España de un cajón cerrado con llave... siendo recuperadas 
1.325 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 91, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 109, 3 de Julio de 
1923. 
40 Ejemplificado en el caso de las vecinas 609, de la suegra 356 y de las influencias muy significativo 
para poder interpretar una sociedad: de Niceto Alcalá Zamora 514 y 466. Con estos cuatro casos tenemos 
estas relaciones el retrato de dos estratos distintos de las relaciones de vecindad y noviazgo y las redes 
clientelares:  
Redes de vecindad: “Resultado que el Ministerio Fiscal afirmaba que en los primeros días de julio  de 
1928, gravemente enferma la vecina sexagenaria, Dorotea Revaliente Gómez, los tres procesados en esta 
causa, Florentino, sobrino de la enferma, Suárez, que habitaba en precario la casa de la enferma a 
cambio de su asistencia y la de su mujer y la vecina Lorenza Nogales... concertaron en los días en que la 
enferma se agravó apropiarse  del dinero y ropas que esta poseía y tenía encerradas en un arca, cuya 
llave tenía la Dorotea bajo la almohada de la cama.... [tomando la llave y se apoderaron de]: [la 
Revaliente] de 365 ptas y varias prendas, devolviendo 125 antes de incoarse el sumario. Nicolás... de la 
misma cantidad que devolvió integra antes de incoarse. Lorenza... de 65 ptas. que devolvió igual... 
siendo también devueltas todas las prendas que se tasaron en 18,80 ptas. En el acto de juicio después de 
practicadas las pruebas el Ministerio Fiscal retiró la acusación”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 120, 17 de Julio de 1929. 
Las relaciones del noviazgo: “Puestos de acuerdo [la madre con el hijo] que sostenía relaciones 
amorosas lícitas con la también  procesada María Araceli..., aconsejaron insistentemente a esta para que 
sustrajera dinero de su padre  Pedro Sánchez Fernández tenía en una arca de su domicilio, lagar de los 
Dolores en el término de Moriles, con el pretexto de adquirir una finca cuando contrajeran matrimonio... 
varias ocasiones en el mes de noviembre 2.475 ptas en billetes... habiéndose recuperado un billete de 
1000ptas que ya tiene su dueño”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 165, 16 de 
Octubre de 1929. 
Las redes caciquiles: “El acusado condenado dos veces por estafa no prescritas y estimables, e 27 de 
agosto de 1926 fingiéndose sargento de aviación militar y sobrino del portero de D. Niceto Alcalá 
Zamora, y alegando que su automóvil habíasele roto en Carcabuey, tenía necesidad de ir a Madrid para 
asunto de su cargo, consiguió de esta forma supuesta que don Francisco Alcalá Zamora le diese 50 ptas. 
y proporcionase un servicio de automóvil a la estación de Aguilar que decía lo abonaría el Estado (sic), 
y prestó por encargo de dicho familiar, el Sr. Fernando Alcalá Zamora Gómez valorado en 87 ptas. 
 desapareciendo intencionadamente en dicho pueblo de Aguilar y dejando de satisfacer las cantidades 
indicadas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 226, 4 de Agosto 
de 1927. 
41 “... en los primeros días de febrero de 1926... en la finca Navaluenga de Adamuz estando labrando, se 
le cayo el bolsillo a J.J. Cantador un pañuelo conteniendo 975 ptas. las que se encontró el procesado...  y 
conociendo este su dueño por haberse enterado de la pedida y haber estado buscándolo con el 
perjudicado se apropió de ella con ánimo de lucro y gastó todo el dinero que contenía. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 193, 30 de Junio de 1927. 
42 Son 11112 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
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43 Debemos recordar que estamos ante tres partidos con circunstancias particulares, así Baena permanece 
ausente de los hurtos de metálico; Castro entre otras particularidades se encuentra geográficamente 
encajonado entre Montilla y Córdoba y, finalmente, la Rambla presentó unos niveles ínfimos de 
delincuencia, en la que dominan los hurtos. 
44 En conjunto representan a un 28% de la población cordobesa que sufrió 1,50 hurtos de efectos por 
persona. 
45 “... el dieciséis de julio de 1907, entraron en el establecimiento de joyería de don Rafael González 
Ripoll, en la calle Concepción, pretextando comprar unas sortijas,...  les enseño varias y al volverse para 
coger otras le quitaron una....  la echo en falta lo dijo... Carmen extendió el brazo y la dejo caer 
disimuladamente encima de un estuche. En vista de ello el joyero previno a su hijo don Rafael González y 
Ruiz para que estuviese al cuidado, y se dio cuenta de que a la Carmen Mejías le asomaba una etiqueta 
por el pañuelo que tenía empuñado en la mano, le sujeto esta y al tirar  cayo otra al suelo.  
Las tres sortijas han sido valoradas en 1.300 ptas. en vista de todo fueron registradas por la criada y una 
operaria del Ripoll y aún cuando no encontraron nada si vieron que llevaban debajo unas talegas 
imitando delantares, sin duda para guardarse efectos que pudieran sustraer... se las llevo la guardia 
municipal... y aún después [el joyero] notó que le faltaba un cintillo de oro con cinco brillantes y un 
solitario que han sido tasados en 300 y 600 ptas., sin duda alguna se llevaron escondido las joyas y no 
han podido recuperarse. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
337, 30 de Noviembre de 1907. 
46 493,50 entre 24 casos y 34 encausados. 
47 Un 43%, 36%, 14% y 7% respectivamente. 
48 “En la noche del dieciocho de enero de 1905, [los encausados] se apoderaron en una posada de 
Villanueva del Rey de una manta de algodón y otros efectos pertenecientes a don E. V. C. Valorados en 
17,75 pesetas... recuperados y en poder de su dueño... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 144, 25 de Octubre de 1906. 
49 “... en fecha no determinada [de 1905] el acusado ...  -ya condenado 4 veces por otros delitos de 
hurto- sustrajo tres tubos de hierro de la Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya (SMMP)..  vendió 
uno por dos ptas. y escondió los otros dos en unas zarzas... encontrados...  apreciados pericialmente en 
17 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 19 de Junio de 1906. 
50 Se hurta en las estaciones y en la mina. En este segundo caso por medio de una manera de actuar que, 
en muchas ocasiones, recuerda al de las bandas de “rebuscadores en el campo”, así lo atestigua un caso 
procedente del los juzgados de Fuente Obejuna por “lesiones menos graves”, en el que Victoria C.T. se 
encontraba entre otros varios “... recogiendo pedazos de carbón en los vaciaderos de escombro de la 
mina la parrilla término de Peñarroya,  y el hoy procesado..... discutieron sobre la propiedad de un saco 
del que ambos quisieron apropiarse...  [Victoria] ...  cayó al suelo en cuyo momento Cipriano[el 
acusado]  le arrojó una piedra...” . AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 54, 15 de 
Abril de 1913. 
51 “La noche del 16 al 17 de noviembre de 1908, sustrajeron, de la casa de Rafael Barbudo Pérez de esta 
capital, donde tenía un establecimiento de comestibles 70 ptas. en plata; un billete del Banco de España 
de 100 ptas; 2 docenas de pañuelos y otros efectos , valorados en 38 ptas, habiéndose recuperado 25'43 
ptas. en metálico 12 pastillas de jabón apreciado en 50 céntimos;  y dos cajas de cerillas cuyo valor se 
estima en 10 céntimos? Sí. AAPCO, L.S.J. 1909, Núm. VI, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 18 de Octubre 
de 1909. 
52 En ningún caso solos, se hurtan junto a otros elementos que eran el objetivo fundamental del hecho: 
“En la madrugada del ocho al nueve de septiembre de 1902... [el acusado] en unión de otro rebelde, 
sustrajo dos cabras [de dos dueños distintos] que tenia bajo su custodia en concepto de pastores o 
ganaderos en el término del Terrible vendiéndolos a Luis Benítez que tenía otra manada de cabras 
pastando en los mismos terrenos dándoles 26 ptas....  [además le entregaron un] un zurrón valorado en 
3,50 ptas...  apreciadas las tres cabezas en 70,75 ptas. incautadas por la Guardia Civil se entregaron a 
sus dueños. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 90, 23 de Abril 
de 1904. 
53 Tenemos una causa en el que un albañil y un zapatero “en la mañana del veinte de junio de 1902 
entraron en la capilla exterior de la iglesia de Capuchinos y se apoderaron de dos candelabros y un 
crucifijo de metal dorado que había en el altar, valorados en 70 ptas., los cuales desarmados fueron 
vendidos en un baratillo por 9 ptas. donde los compró [un hombre] para regalárselos a su madre y ésta 
los identificó, llamando a la policía.... Los objetos fueron entregados en deposito al sacristán”. AAPCO, 
L.S. 1903, Núm. 41, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 19, 23 de Febrero de 1903. 
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54 Como corresponde a la importancia que en todos los índices muestra esta delincuencia en estos años los 
municipios atrás señalados representan al 44% de los habitantes de la provincia con los coeficientes más 
altos del periodo 1,40 por persona. 
55 2493,60 ptas. entre 37 casos y 35 encausados. 
56 “Instruida causa contra la procesada...  y otros en virtud del atestado de la Guardia Civil por el hecho 
de haber sustraído en la noche del 25 de enero último en la aldea de Fuente Carretero y casa de Antonio 
Dugo Almenara  de una habitación que llevaba en arrendamiento Segundo Milla Aguilar, dieciocho 
docenas de huevos y seis tohallas (sic) y otros efectos de la propiedad de este, algunos de los cuales han 
sido recuperados valorados en la cantidad de 64'50 ptas. La prueba practicada no han justificado 
suficientemente que la Rafaela tomara participación en aquellos hechos”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 120, 31 de Julio de 1912. 
57 Es significativo el hurto de cortinas de las casas que muestra características comunes en los casos 
aparecidos en la muestra estadística, se producen todos los casos en la capital, el efecto hurtado es la 
cortina de la puerta principal o alguna balconada expuestas a la calle, son responsables menores de edad y 
el objetivo es la venta inmediata: “El veinticinco de julio de 1919, aparándose en la noche [el acusado] 
sustrajo una cortina colgada en el balcón de la casa de la calle Encarnación Aroca... valorada en 9 ptas. 
recuperada y entregada a su dueña. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 87, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 180, 13 de Diciembre de 1921. 
58 “El doce de octubre de 1919, a las 5 de la tarde estaba don Francisco Pineda Arroyo en la esquina de 
la Avenida Canalejas de esta capital... se acercó [el procesado] que trató de sustraerle un reloj de níquel  
y una leotina de metal, lo que no pudo porque el Pineda al darse cuenta cogió al procesado que llevaba 
dichos objetos... que los arrojó al suelo siendo recuperados y valorados en 35 ptas. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1920, Núm. 85, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 38, 19 de Abril de 1920. 
59 Mantas, géneros sin especificar, alpargatas, chocolate, vino, alcoholes destilados: “... la causa se ha 
seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la estación de los 
ferrocarriles andaluces de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de chocolate 
valoradas en 27 pesetas 50 céntimos, sin que se haya justificado en el acto del juicio...”. AAPCO, L.S. 
1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
60 “En varios días de marzo de 1911, el acusado V. V., sustrajo de la mina 'Dificultades' de su término 
municipal, varias barrenas que fueron tasadas en 30 ptas y las entregó al otro  acusado [A. V.] (que era 
su tío) que conocía su procedencia, para que se aprovechara de ellas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 3, 8 de Enero de 1903. 
“Resultando que el procesado mecánico del establecimiento de maquinaria agrícola que en esta 
localidad tiene D. Juan H. Schovartz (sic), sustrajo varias piezas de maquinaria propias del mismo 
señor, las cuales han sido tasadas en 20 ptas., siendo recuperadas y entregadas a su dueño en depósito. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 337, 30 de Noviembre de 
1907. 
61 “Probado por conformidad de las partes de lo demostrado en la causa que el año anterior en 29 de 
septiembre fue condenado por hurto, y que la madrugada del 7 de enero último sustrajo de los muelles de 
la fábrica de abonos  minerales de la SMMP en Pueblonuevo del  Terrible, once sacos de envases para 
dicho productos le fueron ocupados y han sido valorados en 11 ptas, entregados en deposito a sus 
propietarios”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 68, 18 de Julio de 1918. 
62 “En enero de 1912, [el procesado] estuvo varios días trabajando en la recolección de la aceituna en la 
finca de Ana Lara Madueño...  la cual el día seis del mismo  lo mando a otra finca a dos leguas llamada 
'La Cebadilla', para seguir cogiendo aceitunas y para ello entrego al procesado, una burra con una 
jáquima y su aparejo de unas 166,25 ptas. y una cuartilla de habas más 25'5 ptas. en metálico... se 
apropió  de todo ello vendiendo la caballería con los aparejos, consumiendo las habas y las pesetas. 
Hechos probados por conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 23, 11 de Febrero de 1915. 
63 Concentraron a un 28% de la población provincial que sufrió un índice de afección medio de 0,90. 
64 Dividiendo 3627,95 ptas. entre 28 casos y 37 individuos. 
65 Concretamente un cociente superior de 1,92 por caso y 1,76 por persona. 
66 Paraguas, Sombreros, zapatos y abanicos: “Resultando: Que instruida por robo de un sombrero y tres 
ptas. de la casa de Julio Rodríguez de Villanueva del Rey y dirigido el procesamiento contra este... el 
fiscal retiro la acusación”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 72, 16 de Marzo de 
1927. 
“En día  no determinado del mes de noviembre sustrajo el procesado, tres veces condenado por delitos 
de hurto, de la casa de José Santos Tejada de Puente Genil un paraguas valorado en seis pesetas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 119, 5 de Mayo de 1926. 
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67 “El veinticinco de abril de 1931, [el procesad] condenado ejecutoriamente por robo y hurto, el 
procesado, escaló la casa de calle Barrionuevo subiendo al balcón entro y sustrajo varios efectos 
propiedad de Matías Requena, tasado  en 90 ptas. de los que se han recuperados un valor de 16 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 108, 7 de Agosto de 1931. 
“En la noche del diez de diciembre de 1930, en la casa de prostitución que en Montoro tiene Julia Tena 
Escot se apoderó de 96,50 ptas., una sortija y un cintillo de oro apreciados en 50 ptas. que la Tena 
guardaba en una arquilla que no consta fractura. Habiéndosele intervenido al detenerlo 30,20 ptas. que 
se entregaron a su dueña, cuyo procesado ha sido condenado ejecutoriamente  por el delito de daño. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 15 de Mayo de 1931. 
68 “... el veintiséis de abril de 1927 el acusado...  condenado anteriormente por hurto no prescrito ... 
provisto de unas tenazas de hierro fracturó el candado de la puerta exterior de la cochera de la calle del 
cister de don Manuel G. G. del B. ... y  se adueñó de un magneto Bosh valorada en 500 ptas. la cual 
vendió en 20 ptas. a Dionisio A. D. de quien fue recuperada y entregada a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 252, 29 de Septiembre de 1927. 
69 “En uno de los tres días anteriores al once de abril de 1928, el procesado, penetro por la reja de una 
puerta en un taller de fundición de la SMMP y se llevó dieciséis cojinetes de bronce valorados en 720 
ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 29, 6 de Febrero de 
1929. 
70 “En la noche del diecisiete de febrero de 1931, [el procesado]  saltó la tapia de la cochera que lleva 
en arriendo en Priego Justo Carrillo y se apoderó con ánimo de lucro de dos bombas neumáticas 
valoradas en 7 ptas.  y 5 litros de gasolina  tasadas en 3'10 ptas. El 24 de febrero siguiente, también 
noche, volvió a entrar y se apoderó en dos veces de unos 10 litros de gasolina  6'20 ptas.  Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 109, 20 de Julio de 1931. 
71 “El veintisiete de julio de 1927,07, 27, [el procesado] fue a la relojería de D. Francisco Pérez en el 
número 30 de Alfonso XIII y pidió le enseñara algunos guardándose uno tasado en 45 ptas., [el relojero] 
lo registró y se lo sacó del bolsillo de la blusa”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
262, 19 de Octubre de 1927. 
72 La posibilidad de estudiar la conflictividad surgida en torno a la titularidad y aprovechamiento de los 
montes, a través de este tipo de informaciones, desató una polémica historiográfica desde principios de 
los setenta y durante la primera mitad de los ochenta que giró en torno a la imposibilidad de interpretar 
estas acciones individuales, aisladas y sin dirección política como un movimiento social propiamente 
dicho. Sin embargo, a partir del trabajo de James C. Scott (1985) se impusieron los teóricos que 
proponían un acercamiento menos rígido a las heterogéneas formas de protesta campesina no 
necesariamente coordinadas ni colectivas. F. COBO ROMERO, S. CRUZ ARTACHO, M. GONZÁLEZ 
DE MOLINA, “Privatización del monte y protesta social. Un aspecto desconocido del movimiento campesino 
andaluz (1836-1920)”, Revista de Estudios Regionales, 32, (1992), pp. 155-156. 
73 Estos territorios agruparon al 50% de la población provincial. 
74 Estos territorios agrupaban al 41% de la población  con un coeficiente medio de 1,88. 
75 308,98 ptas. entre 19 casos y 63 encausados. 
76 “El veinticuatro de enero de 1906 los operarios de don Juan Rafael Prieto Galán estuvieron 
recolectando aceituna de un olivar del mismo de ‘la canaleja’, término municipal de  Montilla 
colocándola en un montón. Cuando debía haber más de dos fanegas y media al ir el manigero a vaciar 
una canastilla vio que había desaparecido todo el que habían recogido desconociendo quien se lo llevo.  
Después el guarda del olivar, sabiendo lo  había pasado, se encontró[ con los acusados, un matrimonio] 
en el camino de Montemayor ... montados en  un burro y portando de tres a cuatro cuartillas de 
aceitunas, les pregunto de donde... respondieron que de la rebusca y negándose dichos cónyuges a ser 
detenidos, constándose que el referido día hubo muchas personas por las inmediaciones del expresado 
olivar que conducían bultos de diferentes tamaños al parecer de aceituna ...  el valor de esta era de 7 
ptas. la fanega...  no se ha podido justificar...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
78, 12 de Marzo de 1907. 
77 Este tipo de rebusca tenía las mismas características que el de las aceitunas, si bien, las bellotas se 
destinaban al mercado ó a la alimentación del propio ganado. Uno de los casos más sintomáticos de lo 
que estos delitos significaban es el que a continuación se expone. En él aparece lo que los 
contemporáneos llamaron “banda de ladrones” formada por dieciocho personas, hombres, mujeres y 
niños, de edades comprendidas entre los 9 y los 78 años, originarios y en término de Belalcázar, pueblo 
de gran concentración de la tierra, en la finca de un terrateniente foráneo, de Cabeza del Buey, y en el año 
de la hambruna: “... el trece de noviembre de 1905, sustrajeron de la finca ‘El Mato’ del término de 
Belalcázar  dieciocho  fanegas de bellotas de la propiedad de don Matías del Campo, justipreciado en 
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70'84 ptas. habiéndose renunciado por el perjudicado a la indemnización...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 
45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 98, 22 de Marzo de 1907. 
78 Muestra de la intencionada confusión entre propiedad y derechos comunales: “... el quince de 
diciembre de 1903...  se introdujo en una parcela de la dehesa de Pedroches del término de Belalcázar de 
la que era poseedor don Francisco Morillo Hidalgo, "circunstancia que conocía el [acusado] por haber 
pertenecido antes a su familia dicha haza y a protesta de que tenía permiso para cortar leña  en el trozo 
expresado de don Juan Manuel Pulido que tienen escrita a su nombre en el registro de la propiedad ... la 
porción del mismo, como procedente de roturaciones arbitrarias en terrenos del común  de vecinos y que 
después cedió a los demás roturadores las hazas que les correspondían, y sin el permiso del Hidalgo, y 
no obstante de las advertencias del Morillo Hidalgo para que no cortase en dicha haza, corto 20 ramas 
de encina que arrojaban de ella, llevándose cuatro cargas de leña,  para utilizar de ella, y que ha sido 
apreciadas en 4 ptas y 30 ptas el daño causado a los árboles. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, 
Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 200, 7 de Septiembre de 1904. 
79 “En diferentes ocasiones, del mes de septiembre de 1906, fueron sustraídos de una era en las 
inmediaciones del santuario de la Virgen de Gracia del término de Montoro unos 80 sacos de paja 
propiedad de Juan José López que han sido valorados en 16 ptas. sin que  de las pruebas practicadas se 
haya podido demostrar que el culpable sea el inculpado”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 206, 31 de Julio de 1907. 
80 “Resultando que José Diaz, en febrero de 1904, mandó [al acusado,  su criado], en Villaviciosa a que 
cambiara cuatro costales de trigo por harina al depósito de Puerta Lucena  conocido por ‘el Molino de 
don Amadeo’ en lugar de ello cambio solo dos y vendió en el mismo molino los otros dos que tenía tres 
fanegas y ha sido tasadas en treinta pesetas a 1,65 ptas la fanega ...se quedó con el dinero y le dio al 
patrón dos sacos de harina diciéndole que no había más. Resultando  que el 13 del mismo mes de febrero 
le pidió la cuenta de su salario protestando que tenía que venir a la expresada villa al sorteo de quintas  
y le pidió que le dejara un reloj de níquel  que le devolvería cuando fuera a trabajar pasado el carnaval... 
[que el jornalero vendió en 15 ptas], recuperado tasado en 5 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 180, 26 de Diciembre de 1904. 
81 “En la mañana del veinte de septiembre de 1903, [el inculpado] se introdujo en la huerta de la 
Tarrajolera de este término que labra Alfonso Santa Cruz y sin permiso de este y en unión de otro sujeto 
cogió una porción de tomates - el otro ya ha sido juzgado- y de higos ... [fueron vistos y detenidos por el 
hijo del Santacruz] auxiliado por un Guardia Civil que pasaba casualmente por allí... apreciados en una 
peseta. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 120, 8 de Junio de 
1904. 
82 Estos partidos agrupaban al 24% de la población, con los niveles más altos de incidencia de este delito: 
2,30. 
83 494 ptas. entre 9 casos y 20 encausados. 
84 De igual manera continúan las dificultades para conseguir una declaración de culpabilidad definitiva: 
“[Abierta la causa contra los tres inculpados por considerarlos] autores de un delito de  hurto de ocho 
celemines de aceituna valorados en 12 pesetas, por existir contra los mismos indicios racionales de 
criminalidad  para poder apreciar que los tres se había puesto de acuerdo el día 27 de febrero del 
presente año para sustraer de la finca ‘Los Alberales’ de Luque  y repartírselo. Abierto juicio oral... no 
aparece debidamente justificado  que haya habido acuerdo entre ellos y sí únicamente que fueron 
sorprendidos [los tres] por la guardia civil, cogiendo aceituna en cantidad de dos celemines 
aproximadamente que les fueron intervenidas y entregadas a su dueño como deposito (Bautista Galisteo 
Pérez). El Ministerio Fiscal entendiendo que entre el propósito y los actos realizados por cada procesado 
existía la independencia necesaria  para juzgarlos separadamente  y que  en todo caso cada uno de ellos 
podía ser responsable de una falta de hurto de que debe conocer el juzgado municipal ... retiró la 
acusación, solicitó la absolución y las costas procésales de oficio”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 138, 16 de Noviembre de 1920. 
85 “El dieciocho de noviembre de 1911, [el acusado] condenado con anterioridad en juicio por faltas de 
hurto, fue sorprendido por la guardia civil en la finca denominada 'Portezuelo', sustrayendo bellotas 
propias de José blanco García, ocupándole tres celemines de expresado fruto tasados en 45 céntimos de 
peseta, entregados a su dueño en deposito. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 169, 25 de Octubre de 1912. 
86 “...  uno de los últimos días de julio o primero de agosto... [ los procesados]... puestos de acuerdo y 
buscando la noche para realizar su propósito...  de apoderarse con ánimo de lucro de unas tierras del 
cortijo "Don Esteban", de la propiedad de don Juan Fuentes y López de Tejada del término de Castro del 
Río próxima a sus respectivos melonares de una cantidad de garbanzos en rama cada uno para sí 
valorado en mas de diez pesetas y menos de cien, que les fueron intervenidas y entregadas en deposito a 
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su dueño excepto unos dos celemines en limpio de dicha semilla ... que no han podido ser recuperadas 
...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 68, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 137, 11 de octubre de 1912. 
87 “Resultando por conformidad de las partes.. que la noche del 11 de junio de 1917 el procesado 
sustrajo de varias huertas de Cabra ocho arrobas de patatas y arroba y media de cebollas, justiprecias 
en 16'75 ptas., de cuatro hortelanos distintos, recuperados....”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 43, 26 de Abril de 1918. 
88 “El ocho de diciembre de 1916, [los procesados] en unión de [otro] hoy fallecido, puestos de acuerdo 
para sustraer del cortijo 'La Horca' de este término, cuatro cargas de trigo, valoradas en 217 ptas... pero 
como se despertara uno de los moradores huyeron sin lograr su propósito... para lograr su acto 
buscaron los procesados la noche, violentando una puerta, escalando una pared. Hechos probados de 
conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 110, 6 de 
Septiembre de 1918. 
89 Lo que nos podría dar a entender que estamos ante el hurto de productos alimenticios con destino 
posiblemente al comercio, en lugar de un caso de “hurto de Frutos”, más aún cuando los casos recogidos 
acaecieron en 1918: “En la noche del dos de mayo de 1918, [el acusado], penado anteriormente por un 
delito de robo y tres de hurto...  sustrajo de la estación ferroviaria de Bélmez de la MZA, un saco de trigo 
que pertenecía a la Compañía y que se hallaba en un vagón de los Ferrocarriles Andaluces, valorado en 
48 pesetas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 48, 3 de Mayo de 
1920. 
90 Representaban a un 34% de la población con unos índices de incidencia altos 2,08 hurtos/persona. 
91 Como ejemplo de ambos tipos de acción tenemos los siguientes, para el modo habitual de rebusca: “El 
dos de diciembre de 1928, [la procesada] que ya ha sido condenada dos veces por el delito de hurto, se 
apoderó de dos celemines de aceitunas de la finca ‘Cañuelo’ del término de Baena, de don Joaquín 
Aguilas, que fueron recuperadas, entregadas a su dueño...  tasadas en la suma de dos pesetas con 
ochenta céntimos. Hechos probados por resultancia del sumario y conformidad das partes”. AAPCO, 
L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 30 de Julio de 1929. 
Y como ejemplo de la nueva modalidad de asalto a los molinos: “...  en un día no determinado de febrero 
se apoderó en el molino de Zarzalejo de Iznájar de una fanega de aceitunas de Antonio Matas, valoradas 
en doce pesetas y cincuenta céntimos [ser recuperó]. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, 
Secc. 1ª, Núm. Sentencia 212, 11 de Agosto de 1927. 
92 “Durante los meses de abril, mayo y junio, Agustina...  estaba de casera en el cortijo 'Casilla de 
Franco’ del término de Montilla propiedad de José S... aprovechándose de eso en ocasiones difíciles de 
contar para sustraer cebada de la que su marido recibía para alimentar a las bestias, tasado en cuatro 
fanegas y media, 54 ptas...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de Enero de 
1927. 
93 “En la noche del diecinueve de junio de 1927, [el acusado] condenado más de dos veces por hurto -no 
prescritas-... sustrajo del molino del hospital, término de Castro del Río, pienso de paja y afrecho 
valorado en 25 céntimos que fue recuperado... de propiedad de Andrés Millán Cuenca. Hechos propios”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 279, 11 de Noviembre de 1927. 
94 “El quince de agosto de 1926, en la finca denominada ‘Cebadera’, fueron sorprendidos [los 
inculpados, Aguilera y Gómez] sustrayendo una carga de ramaje, valorada en 4 pesetas que destinaban 
a pasto de las cabras de sus amos...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de 
Enero de 1927. 
95 “En días sin determinar de julio y agosto, [la procesada] cuyo marido estaba colocado de ganadero en 
el cortijo del ‘Zotillo’ que labran Francisco y Antonio Gómez Ugart... [aprovechándose de su] fácil 
acceso a la era, se apropió con ánimo de lucro de garbanzos valorados en 67 pesetas 50 céntimos, que 
fueron rescatados por la fuerza pública, hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 26, 2 de Febrero de 1926. 
96 “El uno de agosto de 1927, [los acusados] puestos de acuerdo [hurtaron] tres cuartillas de almendras, 
valoradas en once pesetas veinticinco céntimos... recuperadas y puestas a disposición de su propietario, 
don Carlos Cruz Toro, vecino de Luque. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 365, 3 de Diciembre de 1927. 
“En la madrugada del veinticuatro al veinticinco de abril de 1927, [el procesado] condenado 
anteriormente por hurto, sustrajo de [una finca próxima a Pozoblanco]...  lechugas y ajos propiedad de 
Alejandro Sánchez Torrico... valoradas en una pesetas y veintiún céntimos;... [y en otro huerto 
cercano]...  un poco de forraje de Sebastián Cebrián, valorado en treinta céntimos. Los perjudicados han 
renunciado a indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 276, 17 de Septiembre de 1927. 
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97 Los casos en los que se ha constatado esta relación de patronazgo llegan aproximadamente al 20% de 
los recogidos. Un buen ejemplo de esta tipología la encontramos en el siguiente caso protagonizado por 
un guarda y casero, que robó a su patrón, uno de los más significados terratenientes de la provincia de 
Córdoba: “En la noche, buscada a propósito del veinticinco al veintiséis de julio de 1921, [los 
procesados] sustrajeron de un granero del cortijo ‘El Alamillo’ término de Montemayor, cinco fanegas 
de trigo, propias de don José Rioboo y Susbielas, [valoradas en noventa pesetas], recuperadas en la 
huerta de[ uno de los acusados]. 
[El acusado apellidado Mata]  desempeñaba en el cortijo el cargo de guarda y se hallaba, al ocurrir el 
caso el cargo de la casería y del granero y [el procesado apellidado Gómez] era el porquero del mismo. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 216, 19 de Noviembre de 
1923. 
98 “... el cinco de enero de 1929...  fueron sorprendidos por la guardia civil en el sitio ‘Rancho de 
Cencerrillo’ de la finca 'Mesas altas' de don José Prieto Natera, en ocasión que cazaban con hurones y 
redes, que les fueron intervenidos, así como la caza, la finca se encuentra cercada por algunos sitios con 
alambres de espino, por otros por pared y por lo demás se encuentra amojonada, existiendo además en 
los sitios por donde se entra tablillas donde se lee coto, encontrándose por otra parte el día de autos 
pendiente los frutos de bellotas, pastos y corcho. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 67, 23 de Abril de 1929. 
99 “El cuatro de noviembre de 1904 sorprendió Santiago Luque Rosa, guarda jurado de la finca 'Don 
Pedro', en el término de Aguilar, de don Vicente Heredia Crespo, a los procesados cazando conejos en 
dicha finca ... llevando para que ello una escopeta perros y hurón y además unas redes colocadas en una 
madriguera... resultando ... probado que al llegar Santiago con las insignias propias de su cargo 
salieron de la finca corriendo  y sin que mediara otro motivo [el Jurado] se abalanzó contra [el guarda] 
intentando quitarle una escopeta. Mientras Francisco obedeciendo a la obcecación de su compañero que 
le decía 'tírale', 'tírale' acometía también a Luque con una pistola cuyos dos cañones acercaba a su 
cabeza, le quitaron la escopeta y el guarda tuvo que salir huyendo... se llevaron sus aperos y la escopeta. 
Todo ello fue ocupado por la guardia civil de Puente Genil al detenerlos”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 71, 7 de Junio de 1905. 
100 Cfr. S. CRUZ ARTACHO, Caciques y campesinos.., pp.559-560. 
101 Muestra de la presión que sobre las clases populares ejercían los guardas, difundiendo la sospecha de 
manera indiscriminada, es el siguiente caso: “En la mañana del dos de diciembre de 1905 conducía en 
una espuerta dos cuartillas y media de trigo y al pasar por el sitio conocido como ‘Pozo nuevo’  
[Bujalance] lo detuvo el guarda rural, A.G.S., que suponiendo que el referido trigo lo podía haber 
sustraído de algún cortijo... lo interrogo declarando  que lo había encontrado en el camino de El Carpio 
a Córdoba... no habiéndose encontrado nada en contrario...el trigo está a disposición judicial...”. 
AAPCO, L.S. 1906, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 280, 26 de Diciembre de 1906. 
102 “En la mañana del veintidós de noviembre de 1903, por el camino que linda al terreno que tiene el 
procesado en la dehesa del Malagón en término municipal de Belalcázar iban Ildefonso Torres y su 
yerno... Montero... el Ildefonso dirigiéndose a A. Tocado, que estaba en su cercado, le dijo que ya tenía 
bastante leña  y el Tocado le respondió que no, que todavía tenía que traer veinte carros que se los había 
dado don Manuel Gallego. A lo que le respondió Torres que ‘no le extrañaba porque los alcahuetes de 
los guardas tienen siempre letra abierta en los montes’ y la oír esto el Tocado cogió dos piedras y se las 
tiró... causando lesión contusa...”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 80, 13 de 
Abril de 1904. 
103 Para el caso particular del partido judicial de Hinojosa del Duque, que como recordamos presentaba 
unos altísimos índices de hurto de leña y frutos en el primer decenio de la centuria, significa de una 
importancia cualitativa la sentencia dictada por la Sala de lo Civil de la Audiencia Territorial de Sevilla, 
con fecha de siete de diciembre de 1907, fallando a favor de los municipios El Viso, Santa Eufemia, El 
Guijo y Dos Torres concediéndoles el condominio de las dehesas propiedad del Marqués de la Guardia y 
sitas en sus términos municipales, cerrando así un pleito de cuatro siglos que aportó un alto porcentaje de 
encausados por hurto de frutos y leña, procedentes del partido de Hinojosa durante el primer lustro del 
siglo. 
104 “... en la segunda década de esta centuria las manifestaciones tumultuarias han sido cambiadas por la 
huelga organizada, las reivindicaciones del reparto por el aumento salarial y la invasión de los montes 
por el incremento del hurto de productos de consumo de primera necesidad así como de dinero y de 
artículos comerciales...”. S. CRUZ ARTACHO, Caciques..., p. 563. 
105 Para observar las polémicas historiográficas entorno a la posible finalidad políticas de estos actos Vid. 
Ibíd., pp. 542 y ss. 
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106 Las únicas referencias anteriores han aparecido en la primera década de siglo y relacionados con el 
delito de amenazas, es decir, con los últimos síntomas del bandolerismo, visto en otro apartado. 
107 Para encontrar algún caso en el que se puede intuir intencionalidad vengativa hemos de recurrir a las 
citaciones del Boletín oficial de la Provincia: “Juzgado de Fuente Obejuna. Citación: A... por incendio en 
la finca ‘El Junquillo’ de Bélmez, el pasado 25 de septiembre, como testigo, que residió en dicha finca y 
paradero actual  desconocido”. AMCO, BOPCO, 263 (1930), 4. 
Las referencias al delito de incendio en el Boletín Oficial equivalieron al 0,45% de todas las 
comunicaciones judiciales encontradas en dicha fuente. Estas, procedentes de los juzgados municipales, 
tuvieron en común con la información procedente de la Audiencia provincial –además de su escasa 
cuantía- su concentración cronológica en los años veinte y principios el treinta. 
108 “El veintiséis de julio de 1926, [el acusado] de 16 años de edad, trabajaba de segador en el cortijo  
‘Matasanos’, del término de Córdoba, propiedad del vecino de Fernán Núñez, Francisco López Crespo y 
habiéndose retirado al hato por sentirse indispuesto se le ocurrió encender un cigarro cuya punta tiró al 
suelo imprudentemente creyendo que estaba apagada, ocasionándose inmediatamente un incendio que 
quemó25 fanegas de terreno, que hubieran producido unas trescientas fanegas de trigo y 50 carros de 
paja, todo lo que ha sido tasado en la cantidad de 7550 ptas. con  el peligro de que el fuego se propagase 
a los predios colindantes. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
296, 21 de Diciembre de 1926. 
109 Se condenaba a dos meses por cada incendio, de tal manera que si el fuego afectaba a otra finca se 
doblaba la condena. En el siguiente caso al pasar las lindes y afectar a dos predios, pese a ser menores los 
perjuicios, se condenó al imputado a cuatro meses de reclusión:  
“El dieciocho de agosto de 1926, en el sitio denominado ‘Morallana’ en el término de Luque, el 
procesado que estaba en unión de otros al encender un cigarro, tiró la cerilla encendida sobre unos 
pastos secos prendiéndose fuego que se propago a la finca inmediata de la propiedad de Alfonso Briceño 
López y Antonio y Francisco López Ortiz, causando daños tasados en 200 ptas al primero  y en 400 a 
cada uno de los otros dos. 
FALLO: Debemos condenar y condenamos a... por un delito de incendio por imprudencia temeraria a la 
pena cuatro meses y un día de arresto mayor con la accesoria, las costas y a indemnizar en las 
cantidades ya dichas a los otros afectados...  prisión subsidiaria, de abono para las costas el tiempo...”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 60, 25 de Febrero de 1927. 
110 Agrupaban a un 17% de la ciudadanía con un coeficiente alto de 4,13 hurtos/individuo. 
111 Estos casos fueron juzgados mediante jurado popular, el proceso seguido era el de varios hombres 
puestos de acuerdo, aprovechando la noche violentaban las entradas de molinos aceiteros situados a las 
afueras de los poblados, con la necesidad del uso de gran número de caballerías y cómplices no 
implicados directamente en el hecho sino en el transporte y venta de lo robado. En este caso en particular 
se constata “la profesionalidad” relacionada con el bandolerismo del inculpado. 
“[Los hechos acaecieron el 22 de octubre de 1906 y sólo ha sido capturado uno de los sospechosos]  
1º- ¿F. Moreno Almansa es culpable de haber sustraído, con ánimo de lucro la noche del 21 al 22 de 
octubre último, de un edificio destinado a molino aceitero, sito en el término de Iznájar, unas siete  
arrobas de aceite, valoradas en 101,50 ptas de la propiedad de Bernabé Jiménez Trujillo dueño de dicho 
molino? Sí. 
2- Para realizar el hecho ¿se introdujo el procesado por un boquete o agujero que al efecto practicó con 
una espiocha en el muro exterior, causando en el mismo un daño de 12,50 ptas? Sí 
3º- Ocurrió que una vez sacadas las siete arrobas en varios cantaros y una vez se disponía a llevárselas 
en dos caballerías fue sorprendido por los operarios del cortijo que se acercaban, dando la voz de 
'ladrones', dándose entonces a la fuga quedando allí abandonados los cantaros, que contenían el aceite y 
también una jumenta de su propiedad en la cual tenía ya cargados dos de los referidos cantaros? Sí. 
4- ¿... buscó o se aprovechó de la noche? Sí 
5- ¿ El molino se hallaba en un sitio solitario por no existir en sus cercanías otros edificios y a larga 
distancia de todo poblado? Sí 
6- ¿El procesado ha sido condenado ejecutoriamente en el año 1889 a la condena de 12 años y un día de 
condena temporal por el delito de asesinato frustrado? Sí 
7- ¿El acusado ha sido condenado ejecutoriamente en 1889 por tres delitos de amenazas a la pena de 5 
años de prisión correccional por cada uno de dichos delitos? Sí 
8- ¿... ha sido condenado en 1902, a la pena de cuatro meses y un días  de arresto mayor por un delito de 
hurto? Sí”. AAPCO, L.S.J. 1907, Núm. IV, Secc. 1ª, 1 de Junio de 1907, Vid. etiam. AAPCO, L.S.J. 
1911, Núm. IX, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 3, 4 de Febrero de 1911. 
112 Un  total de 104,10 ptas. entre 3 casos y 6 encausados. 
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113 “En la noche del tres de agosto de 1905, [marcando en compañía de ... Polonio]...  de Cabra a Nueva 
Carteya... cuando el Polonio se apartó para dar de comer a los caballos, [el acusado] se apoderó de una 
manta y de una talega que contenía dos kilos de pan y catorce kilos de habichuelas [valoradas en 12,60 
ptas.]...  los efectos fueron rescatados... pero el pan y las habichuelas que tasadas en 6,60 ptas no. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 12ª, Núm. Sentencia 15, 26 de Enero de 1906. 
114 En realidad sólo un caso tiene fallo absolutorio al estar implicados en él seis menores de edad en un 
hurto de turrón.  
“... entre el día 13 y el 24 de septiembre de 1905, los procesaros ayudaron [al menor de ellos] a escalar 
la casa de un vecino que aquellos días no estaba en su casa para que les abriera la puerta... sustrajeron 
tres arrobas de turrón, valoradas en 87'50 ptas., que se repartieron entre todos. Hechos probados así 
como el ser menores de 15 años habiendo obrado sin discernimiento. 
FALLO: Debemos absolver y absolvemos... por haberse declarado que son irresponsables por haber 
obrado sin discernimiento...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 48, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 299, 21 de 
Noviembre de 1907. 
115 Agrupaban al 36% de los cordobeses con un coeficiente de 2,71. 
116 “... el nueve de diciembre de 1911 el procesado [Torres] que prestaba un servicio como carrero 
asalariado a don Leonardo León Segura recibió de este diez pellejos de aceite con una cabida de 70 
arrobas para que en un carro los trasportara desde Bujalance a Villa del Río para entregarlo a don 
Miguel Colomer y Martí y puesto de acuerdo con el ... [el otro encausado] en el trayecto sustrajeron ... 
dos arrobas de aceite de uno de los pellejos...  cambiando también una corambre por otra más 
pequeña...el aceite fue apreciado en 2, 50 ptas. y la corambre cambiada [perteneciente a Colomer]... en 
10 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 33, 22 de febrero de 1913. 
117 “La causa se ha seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la 
estación de los ferrocarriles de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de 
chocolate valoradas en 27 pesetas y cincuenta céntimos, sin que se haya justificado en el acto del 
juicio...”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
118 “En la noche del diecinueve de agosto de 1924, puestos de acuerdo [Bautista, Palmita y Cazuela] 
salieron con intención de robar en Fernán Núñez unos jamones de la propiedad de doña Josefa Crespo 
Huertas, y al efecto el primero de los nombrados, ayudado por los otros dos salto la tapia del molino que 
en dicha villa posee la nombrada, abriendo la puerta a los que se habían quedado fuera, violentando 
acto seguido la bodega allí existente, en la que sustrajeron quince jamones, apreciados cada uno en 5 
ptas. por su estado de putrefacción, de los cuales abandonaron en el camino ocho, que fueron 
recuperados y las restantes, ya de regreso en Montilla y en unió de los también procesados Caragato, 
Hijo del sargento y Cuatro Cuartos, que tenían conocimiento de la sustracción intentaron venderlos a 
distintas personas. El lugar de donde robaron no esta habitado, pero era habitable... Fuentes, Gallego y 
Casas Pino eran menores de 18 años. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 102, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 24, 2 de Febrero de 1926. 
119 Suponen un 20% de los robos en este segundo decenio concertándose en 1918 caso típico es el 
siguiente: “... el veintitrés de julio de 1918 se encontró el procesado en un establecimiento de la calle 
Espartería de esta ciudad a Manuel Hidalgo y se ofreció para llevarle un saco con treinta panes que 
tenía consigo el Hidalgo y allí lo esperaría para marcharse juntos a Cerro Muriano, saliendo el Hidalgo 
cogió el saco de panes y lo vendió... habiéndose recuperado 4, 67 ptas. los referidos panes.... apreciados 
junto al saco en han sido apreciados en 14'70 ptas.”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 127, 10 de octubre de 1918. 
120 “En la noche del veintiséis al veintisiete de abril de 1912, [el acusado] con 16 años... forzando las 
rejas de la ventana de la casa que en término de Montoro posee don José Sánchez, llamado Cantillito ... 
y sustrajo una escopeta, canana y un poco de bacalao propio todo del Sánchez, valorados en 51,70 ptas. 
y el daño en la ventana en tres pesetas. Hechos que por conformidad de las partes declaramos 
probados”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 110, 21 de Agosto de 1915. 
121 156,15 ptas. por 9 casos y 12 individuos. 
122 Representaban al  20% de la población que sufrieron el coeficiente más alto de hurtos de todo el 
periodo, 4,16. 
123 211,45 ptas. entre 5 casos y 10 inculpados. 
124 Caso en el que se hurta de diversas casa de Priego patatas y gallinas.  
“... de casas de diversos vecinos de Priego se apoderó... escalando por la tapia, de [cuatro gallinas...; 
dos gallinas...; cuatro gallinas,....; seis arrobas de patatas...”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 198, 11 de Diciembre de 1929. 
125 Se roba los víveres por que están a mano pero no son el objetivo final  de la operación. 
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126 Un 26% de los cordobeses residían en dichos partidos y sufrieron los niveles más altos de hurto de 
ganado – habitante en la década inicial del siglo, con los coeficientes más altos del periodo, 2,41. 
127 Los actos eran llevados a cabo por individuos con antecedentes que procedían a la inmediata venta de 
las aves, por ello estos delitos, tan nimios, llegan hasta la Audiencia provincial: “[Los acusados el cinco 
de abril de 1904] se introdujeron en el corral de la casa de Castro del Río que habita con su familia 
Miguel Martínez saltando la tapia que da a la calle y se llevaron por ahí dos pavos y tres gallinas... 
apreciadas en 21 pesetas (todas las aves), vendiéndolas como de legitima procedencia a Antonia Roldán 
en 17,75 pesetas... era de noche y se aprovecharon de ello... [uno] ya había sido condenado de robo en 
octubre de 1896, [el otro] de hurto en 1897... el corral coincidía con la parte habitada da casa”. 
AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. II, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 532, 15 de Febrero de 1905. 
128 “ ... en la tarde del once de junio de 1904 ... [el acusado] estaba en el cortijo ‘Alcantarilla’ de Priego 
de Córdoba... tomó  una oveja de José Reyes Linares... y la degolló con ánimo de lucro llevándosela a su 
domicilio  donde dos días después le fue ocupada por  la guardia civil la piel y parte de la carne ... 
entregadas en calidad de deposito al dueño...”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
6, 11 de Enero de 1905. 
129 “En la noche del quince al dieciséis de diciembre de 1905, Doroteo..., saltó las tapias de un corral 
que hay en las inmediaciones del matadero del Terrible, no casa habitada ni habitable, se llevó dos 
cerdos, en unión de otros les dio muerte, los metió en un saco y los llevó a casa de Justo... y Cándida..., 
la cual sin que su marido estuviese presente y conociendo la ilegitima procedencia del cerdo lo adquirió 
a bajo precio, el cual no pago y le fue ocupado por la guardia civil, era propiedad de don Juan Antonio 
Reseco, a quien se le entrego en deposito siendo valorado en 74 pesetas y en 75 pesetas el otro que no ha 
sido recuperado. Hechos probados, así como que Doroteo... ha sido condenado anteriormente en tres 
delitos por hurto, todos en cuantía desconocida”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
166, 6 de Junio de 1907. 
130 “El dieciséis de mayo de 1905 el encargado de cuidar y apacentar una piara de cabras de don Ramón 
Soler y Petil en el cortijo ‘Pavón’ de Hornachuelos, abusando gravemente de confianza sustrajo dieciséis  
chivos y los entregó a otro individuo con quien de antemano estaba de acuerdo, valorado en 212 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 186, 3 de Julio de 1907. 
131 Agrupaban a la mitad de la población (50%), tienen el coeficiente más alto de conflictividad media de 
periodo 1,91 hurto/persona 
132 Las causas instruidas suelen responder a este molde: “En los primeros días de agosto de 1918, se 
apoderó de una cerda, valorada en 175 ptas. de Miguel Muñoz Martínez que tenía en la era del cortijo 
que labra llamado ‘Santa Isabel’, de Baena, que luego vendió por 140 ptas. a Carlos Tirado, en cuyo 
poder parió seis lechones [con la cerda] fueron entregados en deposito a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 123, 4 de octubre de 1920. 
133 “El veinte de noviembre de 1920, de la finca ‘hoja de cardenal’ del término de Adamuz una marrana 
de más de cinco arrobas de peso 150 ptas. de valor de Pedro García Fernández, que ha recibido en 
deposito todo el fruto de la marrana que fue muerta y descuartizada por el procesado para consumo 
propio... ”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 11 de octubre de 1921. 
134 “[El acusado] el veinte de noviembre de 1911, penetró por las tapias del corral en una casa de 
Villaviciosa apoderándose de tres gallinas apreciadas en 7'50 ptas. de Rafael Delgado Rojo, que le 
fueron ocupadas en su domicilio y devueltas a su dueño... hecho realizado de noche... borracho... que no 
le es habitual”. AAPCO, L.S.J. 1913, Núm. X, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 24, 10 de octubre de 1913. 
135 1.353,50 ptas. entre 8 casos y 11 individuos.  
136 El 16% de la población residente en aquellos territorios tuvieron en los años veinte su coeficiente 
máximo, en una media de 1,53, siendo al tiempo el más bajo del periodo. 
137 “En la madrugada del veintisiete de octubre de 1927 sustrajeron del cortijo ‘Velasquita’ de este 
termino una yegua tasada en 600 ptas. que fue recuperada... en la madrugada del veinte nueve de 
octubre de 1927... 10 reses vacunas del cortijo ‘Jargón’ ...  tasadas en 7.480 ptas. recuperadas...”. 
AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 50, 2 de Marzo de 1929.  
138 “[El acusado] el ocho de marzo de 1930, sustrajo con ánimo de lucro y sin la voluntad de su dueño, 
diez cerdos propios del vecino de Fuente la Lancha, Juan Manuel Plaza Aranda, que se hallaban en la 
finca ‘El Lanchar’ del término de Hinojosa tasados en 591'50 pesetas... dichos animales han sido 
recuperados... dos en poder de Isidro Moyano que los compró en 60 ptas., tres a María Josefa Moyano 
que los compró en 95 pesetas, cuatro a Inés Prados Moreno que los compró en 75 pesetas, todos ellos del 
Viso, comprándolos de buena fe. El último a Inés Gómez González que los compró a 45 pesetas y era de 
Villaralto... también de buena fe.  
Así, la mañana del 27 del mismo se apoderó de otros seis cerdos de la finca ‘Cerroblanco’  en el término 
del Viso de José Medina Muñoz que fueron recuperados en el momento en que el procesado intentaba su 
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enajenación... [la tasación de los cerdos asciende a 420 ptas.] Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, 
Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 36, 27 de Febrero de 1931. 
139 Resultante de dividir 9973,15 tas. Entre 11 casos y 19 individuos. 
140 “En la noche del veinte de septiembre de 1930, [el acusado, Tirado]... (condenado cinco veces por 
hurto) acompañado [del otro imputado] llegaron al cortijo ‘Cañaveralejo de Córdoba’... penetraron en 
el gallinero por el agujero abierto para las gallinas y se apoderaron de cinco gallos tasados en 50 ptas. 
propios de Antonio Castillo Álvarez. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 37, 3 de Marzo de 1931. 
141 “El diecisiete de julio de 1922, [el acusado] que ha sido anteriormente condenado dos veces en faltas 
por hurto, sustrajo de  una piara de cerdos que le estaba confiada y que como porquero guardaba un 
lechón perteneciente a don Martín Sánchez de Alcaracejos habiendo sido valorados en 9'65 ptas., y lo 
vendió Pedro Pozuelo. El procesado tenía 14 años y obró con discernimiento... El lechón ha sido 
recuperado”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 93, 14 de Agosto de 1923. 
142 Sólo en un caso se especifica que las aves han sido muertas lo que indica su consumo inmediato: 
“En la noche del quince de marzo de 1931, se juntaron [los tres imputados], los dos primeros 
condenados anteriormente por el delito de hurto y robo, el ultimo por dos delitos de homicidio;... se 
pusieron de acuerdo y sustrajeron del cortijo ‘Urnas Altas’, de este término... dos gallos y dieciséis 
gallinas, de Fernando Rodríguez López, valoradas en 111 ptas., de las que se aprovechó parte de las que 
se recuperaron muertas... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
112, 31 de Agosto de 1931. 
143 Representan a un 46%  de la población con un coeficiente medio de 2,20. 
144 Agruparon al 17% de la población con un coeficiente medio de 2,42. 
145 Agruparon al 19% de la población y un grado de incidencia medio de 2,01. 
146 “La noche del once al doce de mayo de 1926 ... [el acusado  y otro individuo juzgado en rebeldía] se 
apoderaron de una mula que  pastaba en terrenos de la finca denominada 'El pino', de Montoro... 
valorada en 1000 ptas. ... recuperada por la guardia civil... en la noche del trece del mismo mes... se 
apoderaron de una mula y mulo que pastaban en la finca “Santa Brígida” de Montoro valoradas en 
2.250 ptas. ...  intervenida por la guardia civil en unión de otra caballería ...  en depósito de sus 
dueños...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
147 Curiosamente y pese a seguir el método aleatorio ya descrito hemos encontrado un personaje como “El 
Lobito,” J. J. Domínguez Bajo, detenido por distintos hurtos de caballerías en las tres décadas en 1910, 
1913 y 1926. Delincuente natural de las Navas de la Concepción –Fuente Obejuna- y vecino de Córdoba, 
que efectuaba los hurtos en las dehesas de su partido de origen y de Posadas y vendía los animales en 
Córdoba. 
148 Ejemplo de ello podría ser este caso en la que el inculpado es natural y vecino de Guadix: “En la 
noche del siete de agosto de 1925 fueron sustraídas del sitio 'Arroyo de Santiago' de Puente Genil, una 
burra y una mula, valoradas en 350 ptas. ... recuperadas por la guardia civil en el pueblo Deudor de 
Granada...  sin que [el propietario] haya justificado su legitima adquisición..”. AAPCO, L.S. 1927, 
Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
Con respecto a la adscripción étnica de los autores hemos observado una lato porcentaje de personas de 
raza gitana entre los inculpados, mediante métodos indirectos como los apellidos, sin embargo muy 
raramente la fuente judicial les describe como “gitanos” por lo que nada podemos afirmar sobre el 
particular. 
149 Ejemplo sintomático que podríamos citar junto a otros de simple cuatrerismo armado sería el siguiente 
caso procedente de Nueva Carteya en 1906 en el que un labrador cambió un caballo de su propiedad por 
otro de la de Fernando Líndez Díaz, conocido como “pajarero”, enterado que el Líndez había sido muerto 
por la guardia civil y le habían encontrado la caballería que había cambiado con él, por temor a que “se 
fuera a creer que por el hecho de tener su caballería tenía tratos con dicho bandido, dijo a la guardia 
civil que dicha caballería se la había robado el pajarero, cuando lo cierto es que la había cambiado por 
otra”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 111, 1 de Mayo de 1907.  
150 Caso en el que se narra el asalto nocturno por dos individuos que tras disparar maniataron y robaron al 
propietario “una potra  valorada en 350 ptas. y dos mulas valoradas en 1.400 ptas.”. AAPCO, L.S.J. 
1907, Núm. V, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 10, 9 de Julio de 1907. 
151 “En la madrugada del cinco al seis de septiembre de 1914, el procesado sustrajo del cortijo 
‘Calderito Bajo’, de este término, una mula propiedad del arrendatario, Vicente Sendra Chiquillo que 
estaba asegurada en el Fénix, apreciada pericialmente en 700 ptas e intervenida por la guardia civil fue 
entregada en deposito a sus dueños. Hechos probados, así como el procesado fue condenado por 
sentencia de siete de marzo de 1912, por el delito de hurto”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, 
Núm. Sentencia 141, 4 de Noviembre de 1915. 
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152 “El procesado... Pedro tenía asegurada tres caballerías en la Compañía “La Mundial Agraria”... el 
día ocho de agosto de 1925 las entregó para que las utilizaran frutos por alimentos a [los otros dos 
procesados] y sin que estos tuvieran conocimiento de los hechos denunció a la guardia civil que las 
caballerías le habían sido hurtadas... reclamando a la compañía aseguradora 2.500 ptas... las que no 
hizo efectivas la dicha compañía por tener noticia de que el hurto había sido simulado... con el propósito 
de lucrarse con el precio del seguro. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 110, 24 de Abril de 1926. 
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se extiende directamente por zonas de influencia de las que poseen los coeficientes 
máximos. 
Mientras, las seis demarcaciones con los índices mínimos se concentran en la 
zona al sur de Guadalquivir en partidos de economía cerealístico-olivarera: Bujalance, 
Rambla, Aguilar, Cabra, Baena, Priego, dejando de lado al serrano Rute, aunque 
próximo a ellos. 
 
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de efectos en función 
de las tres décadas del reinado. 
En el hurto de Efectos a lo largo de las tres décadas habíamos observado un 
incremento en la década central, que en comparación con la evolución de los demás 
productos, especialmente con el metálico, nos indicaba ausencia del valor del dinero y/o 
ruptura de las redes comerciales e industriales, de modo parejo a la pendiente 
inflacionaria del I Guerra Mundial, que impulsa a robar lo que, primero, no se puede 
comprar; segundo, aunque se pudiera adquirir no está en el mercado. De ahí que sea 
especialmente interesante analizar las mutaciones cartográficas que estos hurtos 
presenten en los tres periodos en los que hemos dividido el estudio. 
La incidencia en los distintos partidos judiciales a lo largo del tiempo fue la 
siguiente: 
 
TABLA 13: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE  
ROBO DE EFECTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 





3 CORDOBA LUCENA RUTE 
4 Bujalance FUENTE 
OBEJUNA 
HINOJOSA 
5 CABRA MONTORO AGUILAR 
6 LUCENA MONTILLA CASTRO 
7 MONTORO Pozoblanco CABRA 
8 RUTE POSADAS BAENA 
9 PRIEGO Bujalance RAMBLA 
10 AGUILAR HINOJOSA PRIEGO 
11 HINOJOSA RAMBLA (0) POSADAS 
12 POSADAS AGUILAR (0) Pozoblanco 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
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13 POZOBLANCO CABRA (0) MONTORO (0)  
14 BAENA (0) BAENA (0) Bujalance (0) 
15 CASTRO (0) PRIEGO (0) MONTILLA (0) 
16 RAMBLA (0) RUTE (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
 
- Robo de Efectos, 1901-1910 
En la primera década sólo tres partidos superaron el coeficiente unidad. Resulta 
el mismo trío que en la tabla general (Vid. Tabla 27), pero en distinto orden. En estos 
primeros diez años destaca la ventaja de los partidos de Montilla –2,82- y Fuente 
Obejuna –2,28- que relegan a la tercera posición a la capital –2,12-. Como se puede 
comprobar, todos, doblan ampliamente la norma hipotética. Frente a ellos, se dibuja una 
línea geográfica muy claramente definida desde Baena por Castro hacia La Rambla 
donde este tipo de robos estuvo ausente43.  
Por otro lado, analizando la evolución de los índices de esta delincuencia en 
función a los partidos (relación coeficiente/partido/década) observamos que fueron 
cinco los que tuvieron sus cotas máximas en este decenio de 1901-1910. Dos de ellos, 
Montilla y Bujalance, iniciaron desde ese punto una cadencia descendente que no cesó 
en todo el periodo estudiado. Los otros tres, Fuente Obejuna, Cabra y Priego alcanzarán 
su nivel más bajo en la década central para posteriormente remontar sus valores aunque 
sin alcanzar el grado de los primeros años44. 
Como recordamos en esta década se concentra un 26% de los casos de hurto de 
efectos de los treinta años presentando una muy significativa concentración en el año 
1905 con un 27% de los casos, precedido con un 1904 con el 19%, por lo que ambos 
agrupan casi la mitad -46,%- de los hurtos de efectos de este periodo. 
El valor de lo robado ascendió a 2693,50 ptas., pero 2.200 ptas. se concentran en 
el robo de una joyería45, por tanto, descontando este caso extremo, el valor de los 
sustraído es de 493,50 ptas. por lo que en cada golpe se hurta por un valor de 20,56 ptas. 
y cada encausado se apropia de una media de 14,51 ptas.46 
En esta década un 52% de los objetos sustraídos fueron Objetos Personales 
(OBP) destacando los relojes, las mantas y ropas, menaje de cocina y joyas47. El robo de 
este tipo, OBP, se concentra en un 40% en la capital48. 
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Los Productos Comerciales e Industriales (PCI) representaron un 40%  de lo 
hurtado. La mayoría de los PCI robados son efectos industriales - metálicos como tubos, 
vigas y alambres-49; junto a ellos, con un 20% de los casos, encontramos el robo de 
carbón50. Los artículos comerciales equivalieron a un 30% de esta categoría, siendo 
joyas, géneros del pequeño comercio –jabones- y productos alimenticios los objetos de 
la acción punible51. 
El robo de estos materiales se sitúo en un 40% de las ocasiones en Fuente 
Obejuna y un 30% en la capital, productos industriales en la primera y comerciales en la 
segunda, repartiéndose el resto entre Lucena, Priego y Posadas, dibujando un posible 
mapa comercial de la época. 
Por otro lado, para completar el cuadro, habría que hacer referencia al hurto 
Objetos de Trabajo (OBT) que se apareció en el 8% de las sentencias52. Y a la 
presencia, casi anecdótica, del hurto de Objetos de Culto (OBC)53.  
En esta década el robo de los efectos se saldó ante la Audiencia provincial con la 
condena de casi todos los implicados, concretamente con la del 91% de los encausados. 
 
- Hurto de efectos, 1911-1920 
En el decenio central del periodo (1911-1920), como ya dijimos, los "efectos" se 
convirtieron en el principal producto hurtado. Los partidos por encima del coeficiente 
unidad presentaron cierta modificaciones con respecto al anterior lapso. De un lado 
pasaron a ser cuatro (Córdoba –3,58-, Castro del Río –1,38-, Lucena –1,07- y Fuente 
Obejuna –1,05-). A estos habría que sumar dos más, Montoro –0,93- y Montilla –0,90-, 
que situaron su índice en los límites inferiores de la norma. Fueron pues seis los 
partidos de máxima incidencia. Pero de otro lado, esto no obvia para que en la extensión 
general del fenómeno este sea un periodo de concentración territorial pues quedan fuera 
de las estadísticas otros seis términos judiciales, todos los  situados al Sur de la capital, 
excepto Castro, Lucena, Montilla y Bujalance.  
Las circunscripciones judiciales que presentaron en esta década su índice 
supremo de hurto de efectos fueron seis: Córdoba, Castro del Río, Lucena, Posadas, 
Montoro y Pozoblanco54.  
El valor medio de los sustraído entre 1911 y 1920 fue de 37,39 ptas. por cada 
caso y 55,41 ptas. por cada encausado55 lo que supone, triplicar el valor medio con 
respecto a la década anterior. 
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En la relación entre los tres tipos de productos sustraídos se observa una ligera 
reducción de los Objetos Personales  -OBP- en favor de los Productos Comerciales e 
Industriales –PCI-. Entrando en detalle, el 50% de los casos corresponde a la 
sustracción de OBP, predominando las de ropas y sus complementos con un 43% del 
total y otros géneros textiles enfocados claramente a la venta como toallas56 y las 
cortinas de las casas un 14%57, los relojes un 19%58 y las joyas con un 10% completan 
la casi totalidad de los sustraído. La mitad (50%) de los anteriores embelecos de OBP 
acaecieron en la capital, repartiéndose por el resto de la provincia los demás con cierto 
protagonismo de Posadas y Pozoblanco con un 10% respectivamente. 
El hurto de PCI (productos comerciales e industriales) supone un 43% de los 
casos llegados a la Audiencia. Abundan con mayor insistencia que en la época anterior 
los hurtos en las estaciones o de los trenes directamente, un 33% de los casos. De los 
convoyes se escamotean géneros textiles y productos alimenticios demandados por el 
mercado y de mucho valor pecuniario59.  
El principal material hurtado, dentro de los PCI, con un 44% de los casos, 
vuelven a ser los efectos metálicos como barrenas, hierros, tuberías y componentes de 
máquinas60; le siguen, en un porcentaje del 17%, los combustibles especialmente el 
carbón mineral y sus derivados61; cerrando este listado el hurto de materiales de 
construcción. El hurto de los efectos industriales y comerciales (PCI) se caracterizó 
pues, por la continuidad con respecto a la década anterior, con la expresiva salvedad de 
la aparición de los elementos mecánicos. El 50% de estos casos se concentraron, de 
nuevo, en la capital; en Fuente Obejuna otro 25%. El resto, se repartió por los demás 
territorios provinciales. 
En cuanto a los objetos de trabajo –OBT- se mantuvieron, como el decenio 
anterior, por debajo del 10% de los casos (9,50%) y continúan siendo un hurto sin 
entidad propia, pues aparece sólo en algunos casos y siempre asociados a otro tipo de 
efectos; no son atractivos por sí, no hay un carencia especial de ellos, son serones, 
corambres o rejas de arado62. Curiosamente se ha observado una proximidad geográfica 
de estos robos en Castro, Montoro, Bujalance. 
Para terminar señalamos que se produjeron un 81% de fallos de culpabilidad 
frente a un 19% de absoluciones. Con ello, comprobamos que se relajó, un tanto, la 
presión judicial que en la década pasada rebasaba el 90% de condenas, tal vez este 
hecho se halle relacionado con la crítica situación social que hace que en el 12% de 
estas causas, junto a los efectos, se hurten alimentos. 
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- Robo de efectos, 1921-1931 
Como recordamos en esta década final (1921-1931) concentra el 32% de los 
hurtos de Efectos, por debajo de la central, pero terminando el periodo con unos 
porcentajes superiores a los de la década de 1900. El hurto de estos materiales cedió, de 
nuevo, la primacía al de metálico aunque con una diferencia porcentual menor que la 
presente entre los años 1911 y 1920.  
Siguen siendo cuatro los partidos que se mantuvieron por encima del coeficiente 
unidad: Córdoba –2,27-; Fuente Obejuna –1,78-; Rute –1,23-; e Hinojosa del Duque –
1,13-. Acompañados, ahora, en los límites inferiores a la norma de Aguilar –0,92-. Ello 
implica una reducción del territorio afectado por estos hurtos.  
Por otro lado, destaca la variabilidad del grupo de cabeza, así, frente a la fuerte 
subida de Hinojosa, Rute y, algo menor, de Aguilar, se produce la desaparición 
estadística de partidos como Montilla, Lucena, Bujalance y Montoro, con una caída algo 
más limitada de Castro del Río. Brusco giro cartográfico con respecto al mapa de las 
dos décadas anteriores, si bien, se mantiene inalterable el eje Córdoba-Fuente Obejuna.  
Finalmente, fueron cinco los partidos que padecieron los niveles máximos de 
hurto de efectos en los años veinte, Aguilar, Baena, Hinojosa, Rute y La Rambla. 
Todos, partiendo de niveles medios, presentaron sus mínimos en el decenio central 
alcanzando en este los más altos, pero con índices más bajos que los presentados en las 
décadas anteriores63. 
En los años veinte el valor de lo sustraído fue de 129,55 ptas. por caso y 98,03 
ptas. por encausado64, esto implica doblar las cifras de la década anterior65, lo que indica 
que a lo largo de los treinta años estudiados el valor de los productos comerciales y 
mecánicos se multiplicó por cuatro con respecto a la década 1901-1910.  
Esta última década presenció el reforzamiento del hurto de Objetos Personales –
OBP- que equivalen a un 59% de los casos; relegando el de Productos Comerciales e 
Industriales (PCI) a un 34%. Los de Objetos de trabajo (OBT), quedaron reducidos a un 
3,44% ; idéntico porcentaje al del hurto de objetos de culto (OBC) con otro 3,44%.  
El robo de OBP se distribuye geográficamente en un 37,50% en el partido de la 
Capital, y en un 12,50%, respectivamente, en Aguilar, Fuente Obejuna e Hinojosa, 
repartiéndose el resto entre la Rambla, Posadas y Rute. 
En este decenio los Objetos Personales hurtados se centraron en las ropas y en 
otros utensilios, accesorios, complementos de las mismas66, con sendos 30%; 
repartiéndose el restante 40% entre relojes, joyas y elementos sin especificar67.  
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El hurto de productos comerciales e industriales -PCI- presentó ciertos cambios 
morfológicos que pasamos a detallar. Disminuye su importancia, con respecto a la 
década anterior, quedando reducido a 34% de los delitos pero manteniéndose un 70% 
entre los partidos de Fuente Obejuna y Córdoba, si bien, en proporción inversa a la 
década anterior, es decir, el 40% en la cuenca minera y el 30% en la capital, 
distribuyéndose el resto de los casos entre Priego, Rute y Cabra. 
Las verdaderas transformaciones las encontramos a la hora de enfrentarnos a los 
materiales industrio-comerciales objeto del hurto. Destaca con un 30% del total, el robo 
de materiales relacionados con la nueva industria de la automoción como baterías y 
otros repuestos de automóviles, normalmente llevados a cabo por personas relacionadas 
con las nuevas profesiones de “chaufer” o mecánico68. Junto a estas novedades, con 
idéntico porcentaje –30%- se mantiene el robo de efectos mecánicos-metálicos de la de 
la industria minera de Peñarroya, raíles, cojinetes, postes69. En los combustibles, un 
20% de los casos, se deja sentir los nuevos tiempos al repartirse en el mismo porcentaje 
entre el robo de carbón e hidrocarburo líquido70. Por lo demás los productos 
comerciales en sí pierden importancia en relación a la década anterior significando 
ahora el 20% de los casos, centrándose en el robo a joyerías de la capital71. 
Para terminar con este apartado dedicado al hurto de “efectos” en los años veinte 
no podemos dejar de hacer referencia a como fue juzgado este delito por sus Tribunales 
Provinciales. El fallo de culpabilidad se dictó para un 82% de los acusados resultando, 
por tanto absueltos, un 18% de los mismos. Porcentajes idénticos a los de la década 
anterior. En aquella observamos una relajación de la dureza judicial con respecto a la 















G.- Los hurtos de frutos: Distribución por las categorías analíticas. 
Pasamos ahora al estudio del hurto de frutos del campo uno de los más 
significativos socialmente en una sociedad como la estudiada que se encontraba en las 
últimas fases del proceso de mercantilización económica. Transición no exenta de 
traumas, que en el caso español se puede retrotraer hasta el inicio de las 
desamortizaciones del siglo XIX, provocando una difuminada resistencia entre clases 
populares, no beneficiadas por el cambio, mediante actitudes que se han dado en llamar 
"resistencia cotidiana". Muchas de estas prácticas entran de lleno en el terreno de la 
ilegalidad, considerándose las distintas formas de furtivismo rural que a continuación se 
recogen uno de los más claros exponentes de dicha situación72. 
Así, en función de sus coeficientes de incidencia en los libros de sentencias el 
hurto de frutos del campo evolucionó de la siguiente manera: 

















               FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Como se puede comprobar en la gráfica anterior, que nos muestra la presencia 
del hurto de frutos del campo en las actas, este es un asunto propio de la primera década 
del siglo. Dicho decenio, en el que se concentró el 45% de los casos, fue la única 
ocasión en la que este tipo de delitos superaron la norma hipotética, concretamente se 
situaron en un índice 1,29. Tras ese periodo, los años centrales del reinado presenciaron 
una importante reducción de este tipo de delitos, que quedaron sujetos a un coeficiente 
0,71. En ello, debemos ver, además de la evolución de los tiempos la influencia de la 
reformas legislativas de 1907. Los años veinte  fueron testigos de un ligero repunte de 
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este tipo delictivo, sin embargo, ello no fue suficiente para alcanzar la norma hipotética, 
limitándose a un  coeficiente 0,91.  
 Como vemos los tres productos objeto fundamental de robo en aquella época se 
sustituyeron en la primacía de las distintas décadas. Estos “frutos del campo” en la 
primera; los “efectos” en la segunda; y el dinero en “metálico o efectivo” en la tercera. 
Aún así, y buscando más explicaciones, pasemos al estudio de la evolución anual del 
hurto de “Frutos del campo”. 
 
GRÁFICA 11: EVOLUCIÓN ANUAL DEL ROBO DE FRUTOS DEL 
CAMPO








































 FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
El tercer gran hurto es el de los “Frutos del campo”. Su peso porcentual podría 
encubrir su importancia en una sociedad en transición desde los usos del Antiguo 
Régimen hacia una economía liberal más monetarizada. En la gráfica de evolución 
anual podemos considerar la existencia de tres ciclos. El primero abarcaría entre 1901 y 
1907; el segundo de 1908 a 1923-24; y el tercero, se extendería por la dictadura y sus 
epílogos, 1925-1931. 
El primer ciclo definido, 1901-1907, fue la época de mayor incidencia de estas 
acciones dolosas. El hurto de frutos del campo mostró una preeminencia absoluta entre 
1903-1906, donde fueron el principal elemento hurtado en toda la provincia. En 1907 se 
produjo una brusca reducción en su presencia en los libros de sentencias, a consecuencia 
de la entrada en vigor de la, tan repetidamente mencionada, ley de 1907, que relegó este 
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hurto a unos niveles mínimos pero en los que se pueden seguir los distintos nodos 
coyunturales del reinado estudiado.  
A raíz de ella se abre un segundo periodo de la presencia de los hurtos de 
productos del campo en las actas. Este fue el más amplio del reinado, ocupando más de 
la mitad del mismo (1908- 1924). Este lapso tan amplio estuvo caracterizado por tres 
circunstancias: El hurto de frutos se mantuvo en los libros de sentencias en unas cotas 
bajas, tanto con respecto a sus valores previos como con relación a la presencia de los 
robos de metálico y efectos; esta atonía se vio compensada por su constancia, pues con 
alzas y bajas, nunca desapareció; y, en tercer lugar, este lapso tan amplio presentó 
varios subciclos en su seno, en concreto, tres: 1910-1914; 1916-1918; 1920-1922. 
El primero abarcó los años 1910-1914, siendo el más amplio de los definidos. Se 
vio precedido de un repunte en 1908, en el se alcanzan las segundas cotas del reinado en 
los años de 1911 y 1912 –tres sentencias por año-. Tanto por esta especial intensidad 
como por su extensión temporal podríamos considerar a dicho subciclo un epilogo de 
transición de la época anterior. El siguiente ciclo abarcó el trienio 1916-1918 y se 
mostró como un repunte puntual, en cotas más bajas que la anterior –dos sentencias en 
1917-. Durante los años 1920 y 1922 se produjo un nuevo repunte del hurto de frutos 
del campo. Este tuvo como característica el desarrollarse de manera posterior a los 
momentos más duros de la crisis de inflacionarias, sociales y de subsistencias que se 
desarrollaron en el trienio bolchevique. Estos dos últimos ciclos podrían considerarse 
uno único, caracterizados por mantenerse en una presencia del hurto baja –dos 
sentencias al año en su punto máximo- y una “quiebra” muy significativa en el año 
1919, en coincidencia con el momento de mayor intensidad de la crisis posbélica y 
desapareciendo el hurto de frutos del campo durante dos años –hecho especialmente 
significativo- a final del ciclo. 
En 1925 se abrió el último periodo en la evolución del hurto de frutos del 
campo. Se trató de un lustro, que se extendió por todo el periodo dictatorial y la caída de 
la monarquía, en la que el hurto de “frutos del campo” aparecerá con una renovada 
importancia en los libros de sentencias. El trienio 1925, 1926 y 1927 –este último el 
máximo, con cuatro sentencias en dicho año- fueron el trienio de mayor presencia desde 
los primeros cinco años de siglo (superando la cotas de 1910-1911, máximos del 
segundo ciclo evolutivo). En los cuatro años finales del reinado, pese a perder presencia 
en relación a los anteriores años, sus niveles se limitaron a los niveles presentados en la 
coyuntura del trienio bolchevique. 
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Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 14: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE LOS FRUTOS DEL CAMPO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 22% 1,51 
PEDROCHES 16% 1,07 
CAMPIÑA 41% 1,05 
SUBBÉTICA 17% 0,81 
GUADIATO 3% 0,33 
 FUENTE: Censos de población y Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La distribución comarcal del hurto de frutos del campo está encabezada por la 
capital con un índice 1,51. Le siguen en cotas, parejas, situadas en las fronteras 
superiores a la norma hipotética los Pedroches –1,07- y la Campiña –1,05-. Ya bajo la 
norma encontramos a la Subbética, con un 0,88 y muy por detrás de ella, con un 
coeficiente que demuestra la escualidez de este tipo de hurtos la cuenca minera con un 
0,33. 
Este análisis nos deja abiertas algunas interrogantes, como por ejemplo, el 
protagonismo de la capital y la ausencia del Guadiato. Pasemos, pues, a analizar su 
evolución, de manera más detallada, en función de los partidos judiciales y las tres 
décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 15: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE FRUTOS. 







BAENA 10,34% 2,14 0,81 3,11 3,37  
 
 
CASTRO 6,89% 1,85 1,01 2,19 3,11  
 
 
CORDOBA 22,41% 1,51 1,86 1,07 1,35  
 
 
HINOJOSA 8,62% 1,45 3,09 0 0  
 
      ____ ____ 
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MONTILLA 3,44% 1,22 1,41 0 1,90  
 
 
PRIEGO 6,89% 1,21 1,99 0 1  
 
 
BUJALANCE 5,17% 1,18 0,89 3,54 0  
 
 
RUTE 5,17% 0,96 0 1,52 2,19  
 
 
Pozoblanco 6,89% 0,77 0,43 0,82 1,29  
 
 
POSADAS 5,17% 0,75 1,05 0 0,85  
 
 
CABRA 3,44% 0,73 0 3,31 0  
 
____       ____ 
MONTORO 3,44% 0,66 1,44 0 0  
 
      ____ ____ 
RAMBLA 3,44% 0,65 0,71 0 1,88  
 
 
AGUILAR 3,44% 0,54 0,65 0 0,82  
 
 
LUCENA 1,72% 0,35 0 1,70 0  
 
____       ____ 
FUENTE 
OBEJUNA 
3,44% 0,33 0 0,66 0  
 
____       ____ 



















El primer dato significativo que nos aporta este
tipo de hurto en todas las comarcas. El segundo lo e
partidos “grises” en otras cuestiones: como Baena (ín
(1,45). Dejando de lado al pedrocheño -aislado al nort
del resto de los territorios, como posteriormente verem
década-, la distribución geográfica nos dibuja una c
capital. En ella se incluye al partido de Córdoba –1,51
–1,22-; Bujalance –1,18-; Baena; Priego de Córdoba –
0,96-73.  
 
 1540 MAPA 3: ROBO DE FRUTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias
de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia  análisis es la presencia de dicho 
ncontramos en la importancia de 
dice 2,14) e Hinojosa del Duque 
e con una casuística diversa de la 
os, y concentrada en la primera 
omarca natural al suereste de la 
-; Castro del Río –1,85-; Montilla 
1,21- y, ya bajo la norma, Rute –
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de frutos del campo 
en función de las tres décadas del reinado. 
 
TABLA 16: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE HURTO 
 DE FRUTOS 
ORD
EN 
1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 HINOJOSA BUJALANCE BAENA 
2 PRIEGO CABRA CASTRO 
3 CORDOBA BAENA RUTE 
4 MONTORO CASTRO MONTILLA 
5 MONTILLA LUCENA RAMBLA 
6 POSADAS RUTE CORDOBA 
7 CASTRO CORDOBA POZOBLANCO 
8 BUJALANCE POZBLANCO PRIEGO 
9 BAENA FUENTE OBEJUNA POSADAS 
10 RAMBLA HINOJOSA (0) AGUILAR 
11 AGUILAR PRIEGO (0) HINOJOSA (0) 




POSADAS (0) MONTORO (0) 
14 CABRA (0) RAMBLA (0) BUJALANCE 
(0) 
15 LUCENA (0) MONTILLA (0) CABRA (0) 
16 RUTE (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
 la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
- El Hurto de frutos, 1901-1910 
La década de 1902-1910 concentra el 42% de los casos de hurto de frutos. Este 
tipo de embelecos fue en el que más se dejó sentir el peso de la ley de 1907. Por ello, el 
87% de los casos acaecieron entre 1902 y 1906. En esta década fueron siete los partidos 
que superaron el índice unidad: Hinojosa del Duque –3,09-, Priego de Córdoba –1,99-, 
Córdoba –1,86-, Montoro –1,44-, Montilla –1,41-, Posadas –1,05- y Castro del Río –
1,01-. Destacan por sus altos coeficientes Hinojosa y Priego, en ambos extremos del 
territorio provincial, a ellos se suma el bloque central de la misma –Montoro, Córdoba y 
Posadas- prolongado por las tierras de Castro y Montilla.  
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Observando la dinámica de sus índices, fueron cinco los territorios que 
presentaron los más altos grados de conflictividad en estos años, Córdoba, Hinojosa, 
Priego, Posadas y Montoro74. 
Este tipo de delitos es muestra de una economía de supervivencia, en un mundo 
en transformación desde moldes del Antiguo Régimen a la economía capitalista. En 
cada uno de dichos hurtos, en la primera década, se sustrajeron frutos por una valor 
medio de 16,26 ptas. por caso y 4,90 ptas. por encausado75. 
Los productos más robados fueron las aceitunas (un 25% de los casos). Éstos se 
distribuyeron geográficamente por los partidos campiño-subbéticos (Baena, Castro, 
Capital, Rambla, Montilla y Priego). Este delito se caracterizaba por ser llevado a cabo 
por cuadrillas formadas por unas media de tres personas, emparentadas entre sí o de un 
círculo de vecindad muy próximo. Este acto era la representación de uno de los modos 
de vida característico de aquel mundo y tiempo, el de los rebuscadores76. Con una 
fisonomía muy similar también se daba el hurto de bellotas. Éste representa el 21% del 
total de los casos, concentrados en los partidos de dehesa (Hinojosa, Pozoblanco, 
Posadas y Montoro). Todos los casos fueron anteriores a la aplicación de la ley de 1907 
y con especial incidencia en el terrible año de 190577. 
Un caso muy relacionado con el anterior, por sus protagonistas y región 
geográfica donde acaece, es el de hurto de leña en el monte. Delito polémico 
relacionado con el Vörmark alemán desaparecerá tras la ley de 1907. Copa, en esta 
primera década, otro 21% de los casos. Esta falta estuvo presente en el partido 
hinojoseño y los rebordes serranos del capital y es la muestra más clara del choque entre 
la tradición del uso comunal y las nuevas teorías de la propiedad traídas por la 
contemporaneidad. En este delito, en contraposición a los anteriores, el inculpado suele 
actuar en solitario78.  
A este último se le podría sumar el 12% de casos que corresponden al hurto de 
paja, para consumo animal, sustraída de las eras79, y del esparto. Lo que convertiría a 
este robo de materiales vegetales no comestibles en el principal del periodo acaparando 
un 33% de las causas. 
El resto de los casos se reparten entre el robo de trigo 8%, destinado al consumo 
humano80 y productos de la huerta con otro 8% de los casos81.  
En este tipo de causas el fallo de absolución se limitó al 16% de los encausados 
por lo tanto los condenados fueron un 84%. 
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- Hurto de frutos, 1911-1920. 
En la segunda década del siglo solo se produjeron el 22% de los hurtos de frutos 
del campo, traducibles en un índice 0,71 bajo la norma. Córdoba –1,07- es el único 
partido que mostró continuidad con respecto a la década anterior aunque los núcleos con 
coeficientes superiores a la unidad volvieron a ser siete. Todos, se agrupaban en la 
región natural que discurre en dirección NW-SE a través de los partidos de Bujalance –
3,54-, Baena –3,11-, Castro del Río –2,19-, Cabra –3,11-, Rute –1,52- y Lucena –1,70-. 
El giro que da la disposición cartográfica del delito ofrece un mapa casi inverso del 
anterior, colocando entre los cinco primeros a los tres territorios subbéticos que en el 
primer decenio no aparecían y, de igual manera, los cuatro que presentaron los mayores 
coeficientes de incidencia diez años antes (Hinojosa, Priego, Montoro y Posadas) 
desaparecen estadísticamente. Fueron siete los partidos en los que esta delincuencia no 
tuvo presencia.  
Los más destacado de esta situación es su coincidencia con las crisis causadas 
por la guerra mundial. El hurto de frutos, como vimos se redujo de manera general en 
toda la década y territorios pero hemos de destacar la presencia de índices dobles y 
triples a la norma en los partidos que fueron más conflictivos en el llamado “trienio 
bolchevique” (Bujalance, Castro, Baena, Cabra). Esta circunstancia e información 
refuerza y complementa otras obtenidas en otras áreas de la investigación –atentados, 
manifestaciones públicas- que nos indican que el fenómeno del llamado “trienio” se 
caracterizó por ser un fenómeno de fuerte incidencia en áreas determinadas más que ser 
de una extensión general en todo el territorio. 
Aún así, los términos judiciales que alcanzaron en este momento su cotas más 
altas fueron cuatro: Bujalance, Cabra, Lucena –zonas de olivar- y Fuente Obejuna que 
siempre mantendrá unos niveles mínimos82. 
Pese a que en esta década contamos con menor número de casos y de 
encausados el valor de lo sustraído se disparó, ofreciéndonos un valor medio de 54,88 
ptas. por caso y 24,70 ptas. por encausado83, cifras más de tres y cinco veces por encima 
del valor de lo hurtado en la década anterior por causa e individuo. 
En esta década se produce un cambio en la tipología de lo juzgado, que nos 
induce a pensar en un cambio en los objetivos a la hora de llevar a cabo el acto 
delictivo. La recogida ilegal de aceitunas se mantiene como el principal motivo de 
encausamiento con un 27% del total, concentrados en Bujalance (1912) y Baena (1920), 
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no varia su morfología con respecto a la década anterior84. Por el contrario, la recogida 
ilegal de bellotas se reduce a un 9% de los casos85. 
 La principal novedad es la importancia que adquieren en esta ocasión el hurto 
de productos alimenticios, no destinados al comercio sino al complemento de la dieta, 
como la legumbres con un 27% de los casos86 y los productos de  la huerta, un 18%87. 
El robo de cereales –trigo-, se mantiene con tendencia al alza porcentual –18%-, 
aunque en él no se “rebusca” en los campos, sino que se acude a las eras de los ruedos o 
cortijos88 e incluso a la misma estación89. 
Los absueltos fueron un 20%, por tanto, los veredictos de culpabilidad 
ascendieron al 80% del total. Constatamos, pues, un ligero aumento del 4% en el 
porcentaje de absoluciones. En definitiva, ya a la hora de abandonar el análisis de esta 
década debemos recordar el cambio en los objetivos, quizás más alimenticios, que nos 
indica el hurto de legumbres y productos de la huerta, a los que se suma que el 18% de 
los casos se produzcan en la estación y no de los campos. 
 
- El hurto de frutos 1921-1931. 
En la tercera década encontramos un 31% de los hurtos, traducidos en un índice 
0,91. Este incremento se vio acompañado de un nuevo giro cartográfico. Así, Bujalance, 
Cabra y Lucena que encabezaban el listado anterior, ahora, carecieron de cualquier 
porcentaje de incidencia representativo. Se observa, sin embargo, una ampliación de los 
territorios que superaron el coeficiente unidad, siendo ahora ocho: Baena –3,37-, Castro 
del Río –3,11-, Rute –2,19-, Montilla –1,90-, La Rambla –1,88-, Córdoba –1,35-, 
Pozoblanco –1,29- y Priego de Córdoba –1-; a la par que disminuyen los territorios en 
los que este delito estuvo ausente (ahora fueron seis, uno menos que en el anterior 
decenio).  
En este lapso temporal fueron seis los partidos que tuvieron sus cotas más altas 
de incidencia delictiva. En cuatro de ellos, Baena, Castro, Rute y Pozoblanco tras un 
continuo crecimiento desde el comienzo del periodo estudiado y, otros dos, La Rambla 
y Aguilar, partiendo de niveles medios tienen sus puntos mínimos en la década 
central90.  
La explicación de estas discordancias geográficas de un decenio a otro, han de 
ser de carácter multifactorial, aunque se puede observar la presencia de una cierta 
continuidad del segundo a tercer decenio.  
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En esta tercera década se constata un repunte del hurto de frutos agrestes, sin 
embargo, pese a concentrar un mayor porcentaje de casos (31%) hay menor número de 
encausados reduciéndose el valor de lo sustraído por caso en 16 ptas., a una cantidad de 
38,94 ptas. en cada causa, aumentando, sin embargo, la cantidad por individuo a 28,12 
ptas. (un incremento de 3,50 ptas.). 
El hurto de aceitunas, con un 29% de los casos, vuelve a ser la principal figura 
delictiva de nuestro cuadro, manteniendo las mismas características aunque con la 
novedosa presencia de robos en los molinos91. Le sigue en importancia un reforzado 
hurto de cereales con otro 29% de los casos. Sin embargo, presentó novedades muy 
significativas. Así, el trigo, base de la alimentación humana, que ha monopolizado las 
décadas anteriores cede paso en esta ocasión a la cebada y a la avena92, bases de los 
piensos animales. El pienso y la paja también aparece con un 6%93 y a ellos se une un 
reaparecido hurto de leña 12%, que en esta ocasión ha cambiado su significando 
pasando de combustible a ser alimento animal porque lo hurtado es ramón de los 
olivares para el ganado94.  
Por todas estas circunstancias en los años veinte el hurto de productos del campo 
se ha transformado profundamente convirtiéndose su principal motivo en el de 
conseguir alimento para las reses en un 35%, lo que nos puede estar señalando el 
despegue del sector ganadero o de toda la actividad agraria, si indicase un aumento de la 
cabaña equina,  en cualquier caso es síntoma de dinamismo. 
Como muestra de esa mejora social también tenemos, frente a la década anterior, 
la caída del hurto de legumbres, que se limita al 6% de las causas95 y de productos de la 
huerta 12% que habíamos señalado como productos destinados al inmediato consumo 
humano, sinónimo de escasez, sino de hambre directamente96. 
Por último, debemos destacar, como novedad social, la presencia entre estos 
“delincuentes” de un mayor número de empleados que roban a sus patrones, infidelidad 
en la custodia de los productos que nos muestra un profundo cambio en las relaciones 
patrón-empleado de más hondo calado que el que estamos actualmente en disposición 
de poder comprender/analizar97. 
Pese a todo, está década de los años veinte, fue la que mayor porcentaje de 
absoluciones, concretamente, en un 41% de las causas, lo que implica un 59% de 
culpabilidades. Estas cifras no nos deben engañar pues, en realidad, los jueces de la 
Audiencia remitieron a los tribunales municipales a un 55% de los absueltos. 
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2.- Delitos menores caza, furtivismo e incendios. 
- Caza y furtivismo. 
Un delito especial dentro de este apartado de los hurtos de frutos es el delito de 
“infracción de la ley de caza”, calificado de especial por las autoridades judiciales de la 
época, aunque  encuadrado en el mismo apartado de los hurtos de frutos por que 
responde, en muchas de sus características, a las mismas realidades sociales que el 
anterior. El furtivismo tiene presencia en nuestro estudio en la primera y tercera década. 
En el comienzo de siglo se sitúa geográficamente en los campos de Puente Genil en el 
partido de Aguilar. Mientras, en los años veinte, el peso pasa al partido cinegético por 
excelencia, Posadas, (67% de las causas) y también en Córdoba y Priego. En este 
decenio, su presencia estuvo muy ligada a la campaña de incautación de armas 
emprendida por el primorriverismo. 
A lo largo de los treinta años no varia el modo de actuación. Ésta se caracteriza 
por el uso de hurones, lazos y armas de fuego. La caza perseguida por guardias civiles y 
guardas jurados implica una lucha por la supervivencia de los habitantes de zonas 
deprimidas, enfrentándose a la legislación que “contra toda racionalidad” da la 
propiedad de cosas nacidas y criadas en el campo, que deberían ser de todos, a los 
poderosos98. Por ello, la caza se convierte en uno de esos pequeños delitos con 
capacidad para desatar violencia interclasista99. Porque la agresividad física cotidiana en 
la Córdoba del primer tercio del novecientos, como ya dijimos, era una violencia de la 
vecindad desplazándose a las dehesas y en los olivares choque directo entre clases 
sociales al enfrentar a las “bandas de rebuscadores o furtivos” con los propietarios-
dueños del suelo y el vuelo o, normalmente, con los encargados de guardar sus bienes. 
El potencial de violencia de esos encuentros no se manifiesta en ninguna otra forma de 
delincuencia contra la propiedad, siendo sintomática de la tensión social escondida tras 
esta pequeña delincuencia de subsistencia.  
Esta lucha en los campos presenta una especial incidencia en los primeros años 
de la centuria, que presencian el fin definitivo de los derechos de uso colectivo de la 
tierra, de los que aún quedaban recuerdos100 y ante lo cual los terratenientes y 
autoridades extremaron su celo persecutorio101, potenciando los guardas jurados, 
tensionando las relaciones sociales102. Empero esta situación queda limitada a la primera 
década influyendo en su desaparición diversos factores algunos coyunturales, como la 
aplicación de la ley de 1907 que redujo significativamente esta delincuencia103, y 
fundamentalmente, la monetarización paulatina de las relaciones laborales en campo 
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andaluz desviando hacia otras formas de actuación la resistencia pasiva de las clases 
populares104, surgiendo, paralelamente a estos procesos, en la segunda década de siglo 
reforzándose en la siguiente, un número creciente de infidelidades y robos de los 
empleados hacia sus patronos, que no habían aparecido durante el primer decenio de 
siglo.  
¿Estamos ante una nueva forma de social crime? De nuevo, como en otros 
apartados de este trabajo, deberemos esperar a nuevos datos que obtenidos de otras 
fuentes en el transcurso de la investigación, sin embargo, no se puede abusar de 
conceptos como el de delincuencia-protesta, más aún, cuando quedando atrás en el 
tiempo la legitimidad ofrecida por los viejos derechos de aprovechamiento común, la 
respuesta puede ser más elemental, nacida de la simple combinación de necesidad y 
oportunidad. 
 
- Los incendios. 
Continuando con los delitos relacionados con la producción agrícola y que 
podría ser considerados crímenes sociales o políticos, debemos hacer referencia a los 
incendios en los predios rurales105. En nuestra fuente, y clasificado como “Delito de 
incendio” han aparecido de manera anecdótica y concentrados en los años veinte y 
comienzos de los treinta, concretamente, en 1926 y 1931106 y en partidos campiñeses: 
Capital, Baena y Montoro.  
En ninguno de los casos se puede inducir, de la redacción de la causa, ninguna 
motivación política para el acto107. Es más en todos se alega la accidentalidad del hecho 
provocado a la hora de encender el cigarrillo108. Ello no fue óbice para que todos los 
imputados fueran condenados por el delito de “incendio por imprudencia temeraria” a 
dos meses y un días de arresto mayor y a las costas109. 
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H.- El hurto de alimentos: Distribución por las categorías analíticas. 
Continuamos con el robo de alimentos menos relacionado de lo que a priori 
podría parecer con el de frutos, aunque si muy en conexión con la coyuntura económica 
en la que se desenvuelve la provincia, así en su evolución temporal observamos como 
en la primera década se concentra el 30% de los casos, en los años comprendidos entre 
1911 y 1920 el 45%, la cota más alta en los años de inflación y hambre que se verá 
ostensiblemente reducida a los niveles más bajos del periodo en la década 1921-1931 
con tan sólo un 25% de los casos. Estos porcentajes traducidos en sus índices nos ofrece 
la siguientes gráfica por décadas. 
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El hurto de alimentos muestra en su presencia en los libros de sentencias una 
imagen muy nítida de la situación económica de cada una de las décadas del reinado. 
Así, en el primer decenio del siglo el índice se quedó bajo la norma, en un 0,86. El 
siguiente, que presenció una ligera crisis en su comienzo y las grandes alteraciones en 
su final fue el único que rebasó la norma y lo hizo de manera significativa al situarse en 
un coeficiente 1,45. La década de los veinte, con la dictadura, fue la de menor presencia 
del hurto de alimentos, en esta ocasión se limitaron a un índice 0,74. Aún así, como se 
puede comprobar tampoco excesivamente bajo ni alejado de la norma ni de las cotas de 
principio de siglo, con lo que se observa una posible mejora en la situación económica 
general pero no pudiendo erradicar el hambre en aquella sociedad. 
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Esta evolución general ha de ser analizada más en detalle, pudiendo ofrecernos 
una explicación de los distintos ciclos y momentos críticos de aquella sociedad. Así, 
anualmente su evolución fue la siguiente: 
























































              FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
Lo primero que llama la atención al analizar la gráfica anterior es la puntualidad 
y escasa cuantía del fenómeno. Hemos encontrado la presencia de casos de hurtos de 
alimentos en trece años y su ausencia en dieciocho. Por otra parte, los años de mayor 
incidencia de éstos se limitan a dos casos anuales. 
Hemos encontrado cinco momentos en los que se produjeron robo de alimentos, 
a saber: en 1905-1906; 1908-1909; 1912; 1916-1920; y 1924-1926. La característica 
común de todos estos ciclos reside en su coincidencia, aproximada, con los momentos 
de crisis social que padeció el reinado. El primero de ellos en los años 1905 y 1906 
coincide con la hambruna de aquel primer año. El segundo se concentró en los años 
1908-1909, en los años previos a los momentos difíciles que se vivió en el paso de una 
década a otra y muy posiblemente a esa misma circunstancia corresponde el repunte del 
1912. 
El cuarto ciclo de robo de alimentos fue el más intenso y extenso del reinado. 
Abarcó todo un lustro, entre los años 1916 y 1920 y se caracterizó por corresponder con 
la crisis provocada por el conflicto bélico y su solución, incluyendo entre sus marcos 
temporales los problemas socio políticos del trienio bolchevique y los económicos 
inmanentes al alza inflacionaria de aquellos años. 
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El quinto y último periodo de incidencia del robo de alimentos coincide con los 
tres años iniciales del la dictadura de 1924 a 1926. En dicho lapso no hemos encontrado 
ninguna crisis económica, pero si un incremento en todos los delitos presentes en los 
libros de sentencias. Un aumento de la criminalidad que creemos relacionado con el 
mayor celo de las autoridades encargadas de su persecución. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 17: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE ALIMENTOS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 25% 1,69 
CAMPIÑA 55% 1,41 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
GUADIATO 0% 0 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La información más significativa que nos aporta la distribución de índices de 
incidencia del hurto de alimentos por comarcas es la de su concentración en los 
territorios de la capital y la campiña. En el termino municipal y jurisdiccional de 
Córdoba se concentró el mayor grado de este tipo de hurtos, alcanzando el coeficiente 
1,69. La Campiña, también padeció un alto índice de estos delitos, cifrado, 
concretamente, en un coeficiente 1,41. El resto de las áreas provinciales no llegaron a 
alcanzar, en este asunto, la norma hipotética. Los Pedroches fueron la comarca que más 
se aproximaron con un índice 0,67. La Subbética también presentó un índice de 
afección bajo, ni siquiera alcanzó la mitad de la unidad limitándose a un 0,48. Por 
último, y de manera destacada, la región minera no presentó en los libros de sentencias 
ni un solo caso de este tipo de hurtos. 
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Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 18: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE ALIMENTOS. 







MONTORO 15% 2,90 6,27 2,14 0  
 
 
MONTILLA 5% 1,77 6,12 0 0  
      ____ ____ 
CORDOBA 25% 1,69 0 3,10 1,21  
 
 
POSADAS 10% 1,45 0 3,23 0  
_____   _____ 
CASTRO 5% 1,34 0 0 5,60  
____ ____ 
Bujalance 5% 1,14 3,90 0 0  
      ____ ____ 
Pozoblanco 10% 1,12 0 2,38 0  
_____  _____ 
CABRA 5% 1,07 3,55 0 0  
     ____ ____ 
BAENA 5% 1,03 0 0 4,17  
____ ____ 
RAMBLA 5% 0,94 0 0 3,92  
____ ____ 
RUTE 5% 0,92 2,98 0 0  
       ___  ____ 
AGUILAR 5% 0,78 0 0 2,97  
____ ____ 
HINOJOSA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
FUENTE 
OBEJUNA 
0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
PRIEGO 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
LUCENA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 


























MAPA 4: ROBO DE ALIMENTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
Como comprobamos en la tabla anterior la provincia se divide en dos zonas en 
ión del hurto de alimentos: De un lado, los partidos que padecen este tipo de delitos 
ran la unidad en la relación individuo / delito –a excepción de Aguilar- y, de otro, el 
 de partidos se ve libre de estas denuncias. Observando el mapa (mapa 4) 
probamos la continuidad territorial de los partidos que poseen índices de hurto de 
entos sobre la unidad o muy próximos a ella. El bloque central de la provincia –
toro (2,90), Córdoba (1,69) y Posadas (1,45)- más Castro del Río (1,34) y Montilla 
7) se muestran como principales escenarios de estos embelecos. Esta zona 
ráfica se ve reforzada con la unión, por el norte, de Pozoblanco (1,12) y por el 
ste de Bujalance (1,14), Baena (1,03) y Cabra (1,07). Y en el Sur, pero con índices 
 la unidad, con La Rambla (0,94), Rute (0,92) y Aguilar (0,78). 
Las zonas libres de este tipo delictivo se encuentran aisladas al norte y sur del 
torio en cuatro partidos de fuerte personalidad histórica dentro de la provincia: 
josa y Fuente Obejuna al Norte, Lucena y Priego al Sur. 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de alimento en 
función de las tres décadas del reinado. 
Como comprobamos a continuación, los listados de los partidos en los que se 
cometieron los hurtos de alimentos presentan unas destacadas alternancias entre las 
áreas en las que acaecieron en función del tiempo. Pero, repitiendo la norma general 
anterior, en las zonas en las que se producían estos actos lo hacían con una intensidad 
superior a la norma, en el resto, no aparecía ni un solo caso. 
 
Tabla 19: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE ALIMENTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS CASTRO 
2 MONTILLA CORDOBA BAENA 
3 BUJALANCE POZOBLANCO RAMBLA 
4 CABRA MONTORO AGUILAR 
5 RUTE HINOJOSA (0) CORDOBA 
6 CORDOBA (0) FUENTE OBEJUNA (0) HINOJOSA (0) 
7 POSADAS (0) BUJALANCE (0) FUENTE OBEJUNA (0) 
8 FUENTE OBEJUNA (0) CASTRO (0) POZOBLANCO (0) 
9 POZOBLANCO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 
10 HINOJOSA (0) RAMBLA (0) POSADAS (0) 
11 RAMBLA (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
12 CASTRO (0) BAENA (0) BUJALANCE (0) 
13 BAENA (0) CABRA (0) CABRA (0)  
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) RUTE (0) 
15 LUCENA (0) PRIEGO (0) PRIEGO (0) 
16 PRIEGO (0)  RUTE (0) MONTILLA (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la 
unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a 
la unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba.  
Elaboración propia 
 
-Hurto de alimentos, 1901-1910 
El robo de alimentos se nos muestra como el hurto más fácil de clasificar 
comarcalmente. En la primera década se concentró en dos zonas del centro Este y Sur 
de la provincia, en cinco partidos judiciales. Los índices de las cabeceras de esas dos 
áreas son altísimos: Montoro (6,27) y Montilla (6,12). Éstas se prolongan 
territorialmente por su áreas vecinas, el primero hacia Bujalance (3,90) y el otro hacia 
Cabra (3,55) y Rute (2,98) por el sur. Todos esos territorios -Montoro, Montilla, 
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Bujalance, Cabra y Rute- poseyeron sus índices de incidencia máximos en esta 
década110. 
En los robos de alimentos se nos plantea con especial virulencia una duda 
presente en todo tipo de hurtos; esta versa en torno al fin dado al producto obtenido: 
¿uso propio o comercio?. La cuantía de los sustraído y la modalidad de la acción son los 
únicos indicadores que nos pueden dar alguna pista para poder discernir algo que en 
cada caso quedará realmente en la sombra de la historia. Esta dificultad se acrecienta 
cuando lo robado es un producto de cotizado mercado. Esto ocurre, por ejemplo, con el 
aceite. En la primera década de siglo nos encontramos que un 33% de los casos 
estudiados lo constituyen asaltos en "cuadrilla" a molinos aceiteros. El comercio es el 
objetivo, no pueden ser calificados como robos de alimentos, ni relacionados con las 
necesidades perentorias de las clases bajas, pero si nos señalan las producciones 
industriales de la época y las ambiciones desatadas por ello. Buscando la nocturnidad, y 
la compañía se roba una media de 30 arrobas apreciadas en 14 ptas. la arroba de 
aceite111. 
Dejando por estas razones al margen de este apartado esos asaltos a la industria 
aceitera, observamos como en la primera década de siglo se hurtan alimentos con un 
valor medio de 34,70 ptas. en cada golpe y 17,35 ptas. por encausado112. La acción se 
llevaba a efecto a solas, en los hatos del trabajos o en casa ajena -de patrón o vecino-, 
pero conocido al fin y al cabo, y se perseguían y conseguían productos cárnicos -
embutidos chacinas-, legumbres o pan113.  
Las autoridades actuaron con dureza dictando veredictos de culpabilidad en un 
62% de los casos114.  
 
- Hurto alimentos, 1911-1920. 
En la segunda década el hurto de alimentos se concentró, geográficamente, en el 
eje central de la provincia con una derivación hacia el Norte en Pozoblanco. Se 
mantiene el protagonismo del partido de Montoro aunque en esta ocasión es el de menor 
índice –2,14-; superado, ahora, por la capital –3,10- y Pozoblanco –2,38- y por Posadas, 
que en esta década fue el territorio más conflictivo –3,23-.  
Los partidos que concentraron en este decenio sus máximos índices de hurto de 
alimentos fueron cuatro: Montoro, Córdoba, Posadas y Pozoblanco115.  
 En dicho lapso continua produciéndose el robo del aceite pero variando la 
modalidad. En este periodo fueron erradicadas aquellas gotas de bandolerismo presentes 
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en los asaltos a molinos, transformándose por medio de la infidelidad de los empleados 
encargados de su custodia o transporte-transformación que se convierten en 
responsables de los hechos116. Con ello se redujo la cuantía de lo robado a una cantidad 
media de seis arrobas con un valor medio de 6,50 ptas., lo que parece indicarnos un 
hurto destinado a uso propio. Este fenómeno es una nueva muestra de la ruptura de los 
lazos de patronazgo entre propietarios y empleados que venimos observando en la 
transición de los años diez a los veinte. 
 En esta década de 1911 a 1920 se va a producir el hurto de otra serie de 
productos alimenticios exóticos como el turrón o el chocolate117 o muy demandados 
como los jamones y el bacalao, todos ellos robados de la estación o en cortijadas 
solitarias –en caso de productos de la matanza-,  destinados al comercio en una época en 
la que la presión de la demanda que garantiza seguros beneficios en el mercado empuja 
hacia ello118. Ejemplo de la ambigüedad de los “hurtos de hambre” lo tenemos en los 
casos de hurto de pan, realizados con el claro fin de ser destinados a la venta y pese a 
producirse en medio de la crisis del año 1918119. 
En definitiva, y por todo lo anterior los hurtos que podemos considerar con un 
móvil alimenticio, queda reducido al 20% de los casos recogidos en esta década y en 
todos se trata de un robo complejo en el que los ladrones se llevan varios materiales, 
siendo la comida sólo un elemento más120. En esta década se observa una caída en los 
valores medios de lo hurtado siendo 22,30 ptas. por caso y 15,61 ptas. por encausado121. 
En este decenio no varió, con respecto al anterior, la modalidad del hecho a excepción 
de las mencionadas variaciones en el hurto de aceite; las provocadas por la coyunturas 
históricas -robo de pan- y de la aparición las estaciones como lugar de los hechos. Los 
fallos de culpabilidad fueron un 67% del total.  
 
- Hurto de alimentos, 1921-1931. 
En la siguiente década, 1921-1931, el robo de alimentos dará un nuevo quiebro 
cartográfico. De nuevo, fueron cinco los partidos aquejados por estos hechos. Todos 
situados al sur del Guadalquivir, con excepción del Capital, que en este caso fue el de 
menor índice –1,21-. En el este de la provincia encontramos en continuidad territorial a 
los dos partidos de coeficientes más altos Castro del Río –5,60- y Baena –4,17-. Los 
otros dos partidos afectados se encuentran en el lado de occidental de la provincia: La 
Rambla –3,92- y Aguilar –2,97-.  
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En esta década se volvieron a dar unos índices muy altos de incidencia de este 
delito. Fueron cuatro los partidos que presentaron en esta década el máximo de 
conflictividad en estos delitos: Castro, Baena, La Rambla y Aguilar122. 
 La tercera década fue en la que menor número de casos se produjeron, sin 
embargo, en ella se doblaron los valores medios de lo hurtado siendo 42,29 ptas. por 
causa y 21,14 por encausado123.  
Los casos presentaron una continuidad absoluta en la etiología de la anterior. Se 
produce una progresiva hegemonía del hurto de productos destinados al comercio –
vino, orujo, bacalao y jamón- con un mayor protagonismo de la estación ferroviaria 
como lugar del robo. Como en la década anterior, sólo en un 20% de los casos se puede 
afirmar que sus fines fueran el conseguir productos alimenticios124. En todos los casos 
se dictaran sentencias de culpabilidad, tan sólo un acusado fue absuelto por falta de 
pruebas. Así, en conjunto son absueltos un 27% de los encausados y declarados 
culpables un 73%. 
 A modo de conclusión, de lo anteriormente expuesto, hemos de señalar como el 
hurto de alimentos motivado por el hambre, o dicho más genérica y acertadamente, 
cuyo fin último es el consumo de los productos enajenados ilegalmente a lo largo de los 
treinta años, queda reducido al 20% de estas causas. En un 40% de los casos el hurto de 
alimentos se mostró como accidente ocasional al estar asociado al robo de otro tipo de 
elementos que son el objetivo real de la operación125. Finalmente, el 40% restante de los 
productos alimenticios hurtados fueron, en realidad, productos comerciales e 
industriales –PCI- y su objetivo último fue la venta. De lo cual debemos concluir que 
estamos ante una sociedad de un hambre endémica pero no perentoria, aunque como 
señalábamos anteriormente el robo de alimentos sirve de índice, guía o reflejo de los 
años y periodos de crisis.  
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I.- El hurto de ganado: Distribución por las categorías analíticas. 
El robo de ganado aparece en los libros de sentencias con características 
similares a la del robo de alimentos como más tarde, y pormenorizadamente, 
explicaremos. No sólo el 40% de estos robos corresponden al hurto de aves de corral, 
destinada al consumo personal e inmediato, sino que, dentro del otro 60%, tan sólo en 
muy contadas ocasiones, el destino final era el comercio. Por otro lado, en aquellos 
casos que el hurto tuvo un móvil de lucro y no de alimentación, nos estamos refiriendo 
al robo de un animal, de dos o de sus crías; raramente encontraremos un cuatrerismo de 
reses mayores destinado al contrabando, muestra también del raquitismo comercial de 
estas tierras. 
Globalmente este hurto de animales se distribuye temporalmente entre las tres 
décadas de la siguiente manera: un 37,14% de los casos entre 1902-1910; un 25,71% en 
la década central del periodo (1911-1920) y finalmente otro 37,14% en la década final 
del periodo (1921-1931). Traducido en sus índices de incidencia mostraron el siguiente 
dinamismo. 

























                   FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El hurto de ganados en los libros de sentencias muestra una gran estabilidad, con 
una quiebra característica en la década central del reinado. Así, en el primer decenio del 
siglo los robos de ganados se situaron en los límites superiores de la norma con un 
índice 1,05. En la segunda década sufrió una contracción en su presencia en los libros 
de sentencias limitándose a un índice 0,83. En los años veinte y, dentro de ellos, 
concretamente, en la dictadura, este tipo delictivo recupera los valores previos, 
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colocando su coeficiente de nuevo, ligeramente por encima de la unidad, en un 1,08, 
alcanzó, por tanto, el nivel más alto de todo el reinado. 
Anualmente la distribución de los casos de robo de ganado fue la siguiente: 
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   FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución anual se ajusta a la presentada por décadas anteriormente. En 
este análisis por años se ha constatado la presencia de tres ciclos: entre 1901 y 1912/13; 
el segundo en los años 1914 y 1923-1925; y, el último, entre 1926 y 1931. Los máximos 
se encuentran en los lapsos extremos, mientras el central aparece como un valle 
estadístico. 
El primer periodo abarca los años 1901-1912/13 y dentro de él aparecen tres 
sub-ciclos correspondientes a la crisis de 1905. En este primer momento los robos de 
ganado aumentan su presencia en los libros de sentencias hasta alcanzar su cenit en 
1904 –tres casos, la segunda cota más alta del reinado-; manteniéndose en unos niveles 
latos en los años 1905 y 1906. Entre los años 1907 y 1910 los hurtos de animales 
mantienen una presencia constante –en un caso al año-. Finalmente, en 1911, se produjo 
un repunte de este tipo delictivo, en paralelo a las mutaciones sufridas en la provincia en 
el paso de un decenio al otro. 
El segundo abarca todo el periodo central del reinado, entre 1914 y 1923-25, 
presentado en su interior dos ciclos. El primero entre los años 1914 y 1917, 
caracterizado por una gráfica en sierra que nos informa de la presencia –en un caso al 
año- y la ausencia- de este tipo de hurtos. Esa dinámica se ve interrumpida y 
transformada entre los años 1918 y 1922, donde en coincidencia con las crisis 
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posbélicas el hurto de ganado presenta mayor importancia estadística, sobretodo en el 
trienio 1918-1920. Desaparece puntualmente en 1921 y reaparece en los mismos índices 
de los años anteriores en 1922, en lo que podemos entender como un epílogo de la crisis 
previa.  
El tercer periodo, presente en la evolución anual, abarcó los años 1926 y 1931. 
En él encontramos una dinámica en ascenso en forma de sierra. En el año 1926 el robo 
de animales se sitúa en la segunda cota más alta del reinado –tres casos-; tras un 
descenso en los años 1927 y 1928 –donde desaparece de los libros de sentencias. 
Repuntando y llegando al máximo del reinado en 1929 –cuatro casos al año-; para 
terminar el reinado con una dinámica descendente, aunque sin desaparecer de los libros, 
lo que confirma que parece iniciarse una dinámica ascendente en este tipo de delitos. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 20: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE GANADO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,54 
GUADIATO 14% 1,40 
PEDROCHES 17% 1,13 
CAMPIÑA 34% 0,87 
SUBBÉTICA 11% 0,52 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El análisis de los índices por comarcas nos señala una clara diferenciación entre 
la Córdoba ganadera, situada al norte y la agrícola, al sur. Así, las tres circunscripciones 
ancladas en Sierra Morena superaron el índice unidad. La capital, presentó el coeficiente 
más alto, 1,54 –no debemos olvidar que en ella incluimos el término de Villaviciosa-. 
Le siguió la cuenca minera con un 1,40. Y, en último lugar, en un nivel moderado sobre 
la norma, los Pedroches con un 1,13. 
Las comarcas sureñas netamente dedicadas a unas economías cerealísticas y 
olivareras no alcanzaron la norma en ningún momento. La Campiña, de gran extensión, 
y en la que en estos momentos se incluyen los partidos de Montoro –con Cardeña- y 
Posadas –con Hornachuelos-, presentó un índice moderadamente bajo, 0,87. Mientras, 
la Subbética, aparece en nuestro análisis como el área de menor número de robos de 
ganado, con un índice 0,52. 
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Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
TABLA 21: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE GANADO. 







CASTRO 8,57% 2,30 4,07 0 2,15  
 
 
CORDOBA 22,85% 1,54 0 2,33 2,33  
 
 





14,28% 1,40 1,58 1,93 0,73  
 
 
POSADAS 8,57% 1,24 2,11 0 1,18  
 
 
BAENA 5,71% 1,18 1,63 2,24 0  
 
 





POZOBLANCO 8,57% 0,96 0,86 1,19 0,.89  
 
 
BUJALANCE 2,85% 0,65 1,80 0 0  
      ____ ____ 
CABRA 2,85% 0,61 1,64 0 0  
      ____ ____ 
LUCENA 2,85% 0,59 0 0 1,70  
_____ ____ 
MONTORO 2,85% 0,55 0 2,14 0  
  ____   ____ 
RAMBLA 2,85% 0,53 0 0 1,50  
_____ ____ 
AGUILAR 2,85% 0,45 0 1,67 0  
  ____   ____ 
RUTE 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 
MONTILLA 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 















MAPA 5: ROBO DE GANADO 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 











A la hora de analizar el robo de ganado hay que tener en cuenta las regiones en 
las que existía la explotación ganadera. Aún así, este delito estuvo presente de una 
manera u otra en toda la provincia, con dos excepciones muy significativas ambas. De 
un lado, Montilla, centro neurálgico de la Campiña, especialmente en temas agrícolas; 
y, de otra parte, Rute, partido serrano, y por tanto ganadero. 
La capital, como casi siempre tuvo un papel importante, coeficiente 1,54. Pero 
de manera independiente a ella destaca la presencia de dos áreas geográficas muy 
claramente definidas: un bloque serrano al noroeste de la misma y otro campiño-
subbético al sureste. El serrano estaba encabezado por Hinojosa (1,44), seguido de 
Fuente Obejuna (1,40), Posadas (1,24) y a mayor distancia estadística, justo bajo la 
norma hipotética Pozoblanco (0,96). La zona sureste estaba encabezada por Castro del 
Río (el de mayor coeficiente de la provincia, 2,30), seguido en continuidad territorial de 
los partidos de Baena (1,18) y Priego de Córdoba (1). 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de ganado en 
función de las tres décadas del reinado. 
Analizados los índices de los partidos judiciales en función de las distintas 
décadas observamos como en cada una de ellas, con excepciones, la provincia se dividía 
en dos tipos de partidos, de un lado los que superan la norma, y de otro, el resto, que no 
presentaban ni un solo caso. Este ranking por décadas fue el siguiente. 
 
Tabla 22:  DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 CASTRO CORDOBA CORDOBA 
2 HINOJOSA BAENA CASTRO 
3 POSADAS MONTORO LUCENA 
4 BUJALANCE FUENTE 
OBEJUNA 
RAMBLA 
5 CABRA AGUILAR HINOJOSA 
6 BAENA POZOBLANCO PRIEGO 
7 FUENTE 
OBEJUNA 
POSADAS (0) POSADAS 
8 PRIEGO HINOJOSA (0) POZOBLANCO 
9 POZOBLANCO RAMBLA (0) FUENTE 
OBEJUNA 
10 MONTORO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 




12 MONTILLA (0) CASTRO (0) BAENA (0) 
13 RAMBLA (0) CABRA (0) CABRA (0) 
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) MONTILLA (0) 
15 LUCENA (0) RUTE (0) RAMBLA (0) 
16 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia. 
 
- Hurto de ganado 1901-1910. 
En la primera década ocho partidos superaron el coeficiente unidad. Los robos 
de ganado se repartieron en dos regiones naturales separadas territorialmente: al 
noroeste la Sierra al Sudeste Castro del Río, Bujalance, Cabra y Priego. Pero dichos 
partidos también se pueden dividir en tres categorías, según el coeficiente de lo robado. 
Encabezan la lista y, sin duda, con causas distintas el primero, Castro del Río –donde se 
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hurtaron pavos y gallinas en un índice 4,07-, Hinojosa -cerdos y ovejas, en un 
coeficiente 2,47- y Posadas –donde se robó cabrio en un índice 2,11-. A cierta distancia 
otro bloque muy homogéneo, como es el formado por Bujalance (1,80), Baena (1,63) y 
Priego (1,32) y un tercer bloque donde con casuísticas similares se encuentran Fuente 
Obejuna (1,58) y ya bajo la norma Pozoblanco (0,86).  
Los partidos que presentaron en este momento su coeficiente máximo fueron: 
Castro, Hinojosa, Posadas, Bujalance y Cabra .  126
Los robos en esta primera década fueron de tres tipos. Los ya mencionados 
robos de aves de corral, equivalentes a un 33% de los casos, con una motivación de 
rápido consumo127. Esta causa completa el mapa de la Córdoba donde se robaban 
alimentos, al centrarse en Castro, Baena y Bujalance crearía continuidad entre los dos 
bloques donde se roban alimentos en esta primera década, uniendo el área de Bujalance 
y Montoro con el de Montilla, Cabra y Rute (Vid. Tabla 22 y Mapa 5). 
El segundo grupo de hurtos de animales lo forman los casos en los que se robaba 
un mamífero doméstico para devorarlo de inmediato (27%128). Los “productos” 
perseguidos fueron los cerdos en Hinojosa y Fuente Obejuna129 y las ovejas en Priego. 
Esta distribución geográfica amplia el mapa del hambre en Córdoba al noroeste 
cerrando todo el Este con la incorporación de Priego. El valor medio de los animales fue  
de 56,33 ptas. 
Finalmente, un tercer grupo con un 33,30% vinculado al robo de animales son 
casos en los que los pastores y porqueros encargados de su custodia los venden, siendo 
los más frecuentes las cabras en Posadas130 y Fuente Obejuna y los cerdos en 
Pozoblanco. Se configura así un pequeño comercio entre miembros de una misma clase 
social sin aspiraciones comerciales y con un valor medio de los embelecos de 192,18 
pesetas. 
 
- Hurto de ganado, 1911-1920. 
En los años 1911-1920 se redujeron a seis los partidos que sobrepasaron el 
índice unidad en el hurto de ganados. Estos se dividieron en dos áreas geográficas, de 
un lado, los tres que presentaron unos coeficientes más altos: Córdoba (2,33), Baena 
(2,24) y Montoro (2,14); de otro, Fuente Obejuna (1,93) y Pozoblanco (1,19). Y, al 
margen de estas dos zonas, sin continuidad geográfica con ellas Aguilar (1,67). El resto 
del  territorio provincial estuvo libre –en los libros de sentencias- de este tipo de delitos. 
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Los partidos que tuvieron en este lapso los índices de afección más alto fueron 
seis: Córdoba, Fuente Obejuna, Baena, Pozoblanco, Montoro y Aguilar131. 
Los animales objeto de la sustracción fueron el ganado doméstico de tamaño 
medio -cerda, ovino y caprino- seguido de las aves de corral (20%). El comercio fue el 
objetivo en el 80%132 de los casos. Tan sólo en el 10% de las ocasiones se menciona 
explícitamente el sacrificio de la res para alimento propio133 y en otro 10% la 
apropiación sin venta de los animales134.  
Las relaciones de cercanía parecen primar a la hora de cometer los robos, 
produciéndose el hecho en las cortijadas de noche por jornaleros y los casos de hurto de 
aves en el casco urbano por vecinos del corral, realizados por individuos en solitario. 
Sólo en un 20% los responsables de los hechos no son residentes de los pueblos en los 
que se comete el mismo. Las ocasiones en las que los encargados del cuidado de los 
animales son los acusados de distraerlos para la venta se redujeron al 20%. El valor 
medio de lo robado por caso fue de 169,18 ptas.; y por individuo de 123,04 ptas.135. El 
índice de absolución fue del 25%. 
Lo más destacable de esta década es que en más del 80% de los ejemplos su 
destino es la venta. La búsqueda de un suplemento de aporte proteínico casi nunca fue el 
móvil pues, incluso, en el hurto de las aves de corral ninguno tuvo al hambre como 
motor del robo. 
 
- Hurto de ganado, 1921-1931 
En la tercera década (1921-1931), los territorios que superaron el coeficiente 
unidad en el hurto de ganado aumentaron a siete: Córdoba (2,33), Castro del Río (2,15) 
y Lucena (que no había aparecido hasta ahora. 1,70), Posadas (1,18), Hinojosa del 
Duque (1,40), La Rambla (1,50) y Priego de Córdoba (1,39). Los territorios que 
tuvieron en esta década su coeficiente de afección más alto fueron Priego, Lucena y La 
Rambla136.  
En la década de los veinte se va producir un cambio cualitativo en cuanto al robo 
de animales, pues es la primera vez que vamos a contar con robo de ganado de gran 
tamaño, reses vacunas137 y de piaras de cerdos138 destinados al comercio. Éstos 
supusieron el 25% del total de las causas de esta década. Ello hizo que el valor medio de 
lo robado por caso y persona se disparasen hasta 906,65 ptas. y 524,90 ptas. 
respectivamente139.  
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Por lo demás, la tónica continuó siendo la misma que antaño, robándose las 
gallinas del corral140 y los mamíferos de los cortijos en la noche por jornaleros del 
entorno geográfico próximo141. La venta parece ser el objetivo de todos estos robos, si 
bien, siempre quedará la duda en los hurtos de aves de corral142 (especialmente si 
tenemos en cuenta que todos sus casos se concentran a partir de 1929 y suponen el 58% 
del total de los hurtos recogidos de esta época). Aún así, parece existir una relación  
entre el robo de ganado y las crisis económicas, pues recordemos que éstos presentaron 
su cenit en los años 1904, 1905, 1906 y 1911, entre 1918-1920 y en el referido 1929. 
Por último, debemos señalar como los porcentajes de culpabilidad no variaron, 
con respecto a la década anterior, resultando absueltos un 25% de los encausados.  
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J.- El robo de caballerías: Distribución por las categorías analíticas. 
Antes de comenzar con su descripción, debemos señalar que su análisis 
independiente del resto del ganado esta motivado por presentar unas características 
propias que los definen como "motores de sangre", máquinas de trabajo, quedando a 
medio camino entre el robo de "efectos" y el de “animales”. A las distintas causas-
origen, se le unen distintos autores, aquí totalmente profesionales del “crimen”, como 
desarrollaremos más adelante. . 
De forma global la distribución de estos delitos en las tres décadas estudiadas la 
exponemos a continuación: 1902-1910: 30% subiendo en la década siguiente 1911-1920 
hasta un 35% y manteniéndose en el mismo porcentaje -que en realidad significa un 
caída en la década 1921-1931 (35%). Su dinámica en función de los coeficientes de 
presencia en los libros de sentencias fue: 




























El robo de caballerías sólo se mantuvo bajo la norma hipotética en la primera 
década, con un índice 0,80. En los años 1911-1920, este embeleco ascendió hasta su 
máximo nivel, situándose en un 1,16. Los años veinte, en especial la dictadura, 
supusieron un leve retroceso de ese tipo de robos, que como señalábamos antes en el 
caso de  los porcentajes debe ser entendido como continuidad, situando su presencia en 
los libros de sentencias en un coeficiente 1,06, es decir en los limites superiores de la 
norma hipotética. 
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Como en otras ocasiones, esta dinámica por decenios sólo nos puede mostrar las 
grandes líneas y tendencias del fenómeno para conocer y poder interpretar, mejor, que 
ciclos históricos padeció, descendiendo pues al análisis anual. Esta fue la siguiente: 
 






































































             
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
1901 1909 1915 1916 1922 1923 1931
 
En función de sus mínimos, la evolución anual de los hurtos de caballerías 
presenta cuatro ciclos: el primero de 1901 a 1909; el segundo de 1910 a 1915/16; el 
tercero entre 1917 y 1922/23; y el cuarto entre 1924 y 1931. Estos cuatro periodos se 
encuentran emparejados –los dos primeros entre sí y los postreros de idéntica manera- al 
presentar dinámicas simétricas e idénticos máximos. 
El primer ciclo (1901-1909) presentó una gran estabilidad con una sentencia por 
año, en todos los años del periodo, excepto en 1907, donde dicha presencia se triplica. 
Tras desaparecer de los libros de sentencias en 1909, al año siguiente se inicia el nuevo 
ciclo (1910-1915/16). Éste comienza en 1910, con dos causas al año y alcanza en 1911 
el máximo del ciclo en tres sentencias al año. Los demás años de este periodo volvieron 
a la tónica anterior de presentar un caso por anualidad. 
Los dos ciclos restantes tienen en común, amén de la señalada simetría de sus 
dinámicas, ajustarse a sendas coyunturas políticas muy determinadas. El primero, 
comprendido entre 1917 y 1922/23, responde a las dinámicas puestas en marcha por la 
crisis posbélica. Este comenzó en 1917 con dos causas, limitándose a un caso al año en 
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la mayor parte del mismo, 1918, 1919 y 1921, pero alcanzando el máximo del reinado 
en 1920, con cuatro sentencias presente en los libros de la audiencia.  
Como anteriormente, hubo una transición de dos años (1922-1923) en los que no 
constatamos presencia de hurto de caballerías. En 1924 se abre el último ciclo 
caracterizado por copar el espacio temporal de la dictadura. En ella los años en los que 
permanecieron la relación de un caso por año fueron mayoría (1924, 1927, 1928 y 
1930), sin embargo, presentó como nota diferencial un comienzo en ascenso que le hizo 
alcanzar la cota máxima de este tipo de delitos en 1925, en cuatro causas al año. Y a 
diferencia del anterior presentó dos cimas secundarias, una de tres casos al año en 1929 
y otra de dos en 1926, por lo que en conjunto este periodo padeció un mayor grado de 
incidencia que el previo, centrado en el trienio bolchevique y en conjunto en toda la 
década (1911-1920). 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que compartimentamos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 23: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE CABALLERÍAS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,56 
CAMPIÑA 49% 1,29 
GUADIATO 8% 0,75 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución comarcal del robo de caballerías divide a la provincia en dos 
áreas. La capital y la Campiña sobre la norma, y los demás zonas bajo ella. La capital, 
pese a ser un área urbana presentó el más alto índice de incidencia de todo el territorio, 
situado en un 1,56. Este dato, sin duda no señala la relación de este delito con el 
comercio. Tras ella encontramos a la Campiña, que concentra la mitad –el 49%- de los 
actos, pero que en función de su extensión se limita a presentar el segundo coeficiente, 
1,29. 
Las restantes comarcas no llegaron a alcanzar la norma, destacando la cuenca 
minera con un índice 0,75, en su vecina los Pedroches, se limitaron a un coeficiente 
0,67; y la Subbética, no llegó a alcanzar la mitad de la norma, un 0,48. Estas tres áreas 
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presentan en común unos índices discordantes con la lógica, pues todas son áreas 
serranas y de pastos. 
Por ello, y  ante las discordancias que reflejan los análisis de amplios conjuntos 
geográficos procedemos al estudio a lo largo del tiempo del hurto de caballerías en 
función de los partidos judiciales en los que se produjo. 
Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 24: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE CABALLERÍAS. 







MONTORO 15,38% 2,97 5,13 2,75 1,48  
 
 
POSADAS 15,38% 2,23 1,24 
CABRA 7,69% 1,65 1.94 
CORDOBA 23,07% 1,56 1,88 
CASTRO 5,12% 1,38 0 
RAMBLA 5,12% 0,96 0 
HINOJOSA 5,12% 0,86 1,46 
AGUILAR 5,12% 0,80 0 
FUENTE 
OBEJUNA 
7,69% 0,75 0,89 
POZOBLANCO 5,12% 0,57 0 
BAENA 2,56% 0,53 1,93 
LUCENA 2,56% 0,53 0 
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0 1,66  
___ ___ 
0 0  
      ____ ____ 
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2 
___ ___  
RUTE 0 0 0 0 0 ___ ___ ___ 
PRIEGO 0 0 0 0 0 ___ ___ ___ 
BUJALANCE 0 0 0 0 0 ___ ___ ___ 
MONTILLA 0 0 0 0 0 ___ ___ ___ 














MAPA 6: ROBO DE CABALLERIAS 1901-
1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 









El mapa de la distribución de estos delitos se plasma cartográficamente en un 
gran bloque central: Montoro (2,97), Posadas (2,23), Córdoba (1,56) y Castro del Río 
(1,38), prolongado por el Sur en Cabra (1,65), que cuantitativamente ocupa la tercera 
posición provincial, y hacia el suroeste por la Rambla con unos índices algo inferiores a 
la unidad (0,96). De los análisis realizados debemos destacar dos circunstancias: de un 
lado, como vemos en la evolución diacrónica por décadas, el hurto de caballerías se va a 
ir extendiendo progresivamente por las tierras cordobesas; y de otro, observamos un 
comportamiento particular en el partido de Fuente Obejuna, que se mantiene con unos 
niveles constantes siempre en la frontera de los índices unidad, aunque por debajo de 
ellos. 
Junto a las anteriores circunstancias hemos de señalar la existencia de cuatro 
partidos donde no se constata la presencia de este tipo delictivo; en Montilla, como ya 
ocurrió con el robo de ganado; en Rute, Priego y Bujalance, partidos del Este y Sur de la 
provincia. Con la excepción de aquel primero(centro de la campiña), las razones de esta 
ausencia quizá se deban al carácter fronterizo de los partidos judiciales, esto nos puede 
 1573 
estar indicando que los animales salían para las provincias limítrofes siendo los casos 
juzgados allí. 
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1.- Características y distribución territorial del robo de caballerías en función de 
las tres décadas del reinado. 
 Como ya señalábamos anteriormente el delito de hurto de caballerías se fue 
extendiendo progresivamente por toda la provincia en cada una de las década (Vid. 
Tabla 25). 
 
Tabla 25: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES  
DEL ROBO DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS RAMBLA 
2 CABRA MONTORO CASTRO 
3 BAENA CASTRO POZOBLANCO 
4 CORDOBA CABRA CABRA 
5 HINOJOSA CORDOBA LUCENA 











MONTILLA (0) AGUILAR 




11 CASTRO (0) AGUILAR (0) HINOJOSA (0) 




13 AGUILAR (0) LUCENA (0) BAENA (0) 
14 LUCENA (0) RUTE (0) PRIEGO (0) 
15 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
16 PRIEGO (0) BAENA (0) MONTILLA (0) 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
FUENTE: Censos de población y libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
- Hurto de Caballerías, 1901-1931. 
El hurto de caballerías no sufrió variación metodológica significativa a lo largo 
del reinado, por ello, vamos a estudiarlo en conjunto, analizando primero su distribución 
espacial y, posteriormente, definiendo sus características generales. 
En la primera década los índices por encima de la unidad se concentran en seis 
partidos, Montoro (5,13), Cabra (1,94), Baena (1,93), Córdoba (1,88), Hinojosa del 
Duque (1,46) y Posadas (1,24). Están presentes en todos los del centro y norte excepto 
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Pozoblanco. La hegemonía porcentual se sitúa en los del Este: Montoro, Cabra y Baena 
que presentaron los coeficientes más elevados.  
En estos años se roban veintiocho de cada cien équidos teniendo en ella sus 
máximos coeficientes seis partidos. Tres de ellos Montoro, Cabra e Hinojosa inician 
aquí una dinámica descendente; a los que se suma con diversa evolución Córdoba, 
Fuente Obejuna y Baena143.  
El mapa de presencia se amplió en la siguiente década (1911-1920). Pasan a ser 
siete los partidos de coeficientes superiores a la norma. Ordenando sus índices destaca 
la gran ventaja de Posadas (4,16), seguida de Montoro (2,75), Cabra (1,53), Castro 
(2,03) -que había permanecido ausente en las anteriores décadas-, Córdoba (1,49) e 
Hinojosa del Duque (1,26). Sin embargo, pese a la antedicha expansión territorial, son 
sólo tres los partidos que tienen sus coeficientes máximos en esta década central, 
Posadas, Castro y Aguilar, que muestran sus índices más altos del reinado144. 
Como en la anterior década, en los años veinte, fueron hurtadas otras treinta y 
seis de cada cien caballerías, lo que en realidad significa una pequeña reducción por la 
longitud temporal de este lapso. En este momento pasaron a ser nueve los partidos que 
superaron la unidad en la relación hurto – ciudadano: La Rambla (2,80); Castro de Río 
(2); Pozoblanco (1,66); Cabra (1,62); Lucena (1,57); Montoro (1,48); Córdoba (1,30); 
Posadas (1,10) y Aguilar (1,06). 
Comprobamos que la capital pierde peso cuantitativo apareciendo la séptima, en 
un decenio en el que el primero y el tercero, La Rambla y Pozoblanco, fueron partidos 
ausentes en las dos décadas anteriores; a la par, Lucena se convirtió en el cuarto partido; 
mientras, Castro del Río se reforzó, considerablemente.  
Sin embargo, solo tres partidos tuvieron sus máximos en los años veinte, La 
Rambla, Pozoblanco y Lucena145. Para todos estos términos fue la primera vez que 
tuvieron presencia estadística en este delito. 
Dejando de lado la movilidad histórica, el robo de caballerías mayores y 
menores supuso el 11% de los delitos contra la propiedad llegados a la Audiencia 
provincial de Córdoba a lo largo del periodo estudiado. Es un trasgresión legal que se 
mantiene muy constante en su intensidad a lo largo del tiempo (como se observa al 
comprobar su reparto por décadas -un tercio en cada década-) y en su relación con los 
demás delitos: siempre entre el 10 y el 12% del total de los delitos contra la propiedad. 
Esta constancia también se observó en la anatomía del hecho: son actos 
acaecidos en las eras y dehesas al amparo de la noche146. Es un delito llevado a cabo por 
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profesionales: el 46% de los encausados tuvieran antecedentes147; por forasteros: en un 
75% de las ocasiones los encausados fueron de una vecindad distinta a la del hecho y en 
muchas ocasiones de otro partido judicial e incluso provincia, hacia cuyas tierras 
conducen los animales para su venta148.  
El valor de las caballerías sustraídas se mantuvo constante a lo largo del tiempo, 
resultando ser de 723,50 ptas. por caso y 482,35 por inculpado en el primer decenio; 
739 ptas. por caso y 568,46 ptas. por inculpado en el segundo ; y 790,23 ptas. por caso y 
570,72 ptas. por inculpado en el tercero.  
La dureza de las autoridades judiciales se va a ir incrementando según avanza el 
periodo, las condenas suponen un 61% en la primera década; creció hasta un 70% en la 
siguiente; y, subió, ya en los años veinte, a un 89%. 
Volvemos hacer referencia a la constancia de estos delitos a lo largo del tiempo, 
no en vano este estudio casi corresponde a la vida activa de una generación de  
delincuentes. Las variaciones a lo largo del tiempo, se vieron reducidas a unos 
circunstancias influenciadas por las diversas coyunturas históricas. Así, entre los años 
1907 al 1909 el último repunte del bandolerismo andaluz se ve reflejado en el 25% de 
los casos149. También se muestran como marco de otras explosiones de violencia rural 
puentes entre el anterior bandidismo y el hurto de frutos del campo150. En la segunda 
década, la única novedad a destacar fue la importancia que tomaron los animales 
asegurados con el Fénix agrícola, que significaron, ya en esta época, el 21% de los 
casos151. Este progresivo asentamiento de la compañías aseguradoras hará que en la 













K.-Anejo gráfico: Evolución temporal comparativa de los distintos productos 
hurtados  
A continuación dejamos aquí plasmados en una gráfica la evolución anual –
superpuesta o comparada- de los tres delitos contra la propiedad más numerosos y 
significativos históricamente: el robo de dinero en efectivo, de efectos industriales y 
comerciales y de frutos del campo. 
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En la gráfica anterior se puede comprobar la complementariedad de la evoluciones 
temporales de los tipos de hurtos. Estas sustituciones en la primacía de los elementos 
sustraídos retratan las diversas coyunturas económicas del reinado. Todo ello hemos se 
ha analizado por extenso anteriormente, limitándonos ahora a señalar los diversos 
ciclos. 
Durante las hambrunas de principios de siglo y hasta el cambio legislativo de 1907 los 
frutos del campo fueron el elemento más atractivo para el acto delictivo. En el año 1908 
y extendiéndose hasta 1911 se produce una coyuntura económica favorable que se ve 
reflejada en las actas con la primacía del hurto de dinero. Una vez comenzada la guerra 
mundial, sus consecuencias económicas hacen que el robo de efectos industriales y 
comerciales se conviertan en el delito dominante -de manera tímida en principio y 
avasalladora en los momentos cruciales de la crisis de 1917 a 1920-. Por último, la 
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dictadura volvió a ser un periodo de dinamismo económico y el robo de dinero pasó a 
ser el más habitual. 
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1 Vid. el capítulo “Marco delincuencial”. En un 71% de los casos el embeleco se lelva a cabo en solitario 
(263 casos); en un 18% de los mismos (68 ocasiones ) en parejas y, el resto, un 10% en grupos de tres o 
más individuos. 
2 Esos territorios agrupaban a un 54% de la población que sufrió los índices máximos de esta delincuencia 
entre 1901 y 1910 con un coeficiente por ciudadano de 1,09. 
3 Estos partidos de índices máximos representan a un 31% de la población, que padeció estas faltas con 
una mayor intensidad que en el decenio inicial a presentar un coeficiente de 1,15 delitos /persona. 
4 Estos datos equivalen a un 33% de la totalidad de los delitos. 
5 Cfr. H. GÖPPINGER, Los delitos..., 515-516. 
6 Anteriormente, comentamos la evolución general de los delitos contra la propiedad; centremos, por ello, 
ahora, nuestra atención en la evolución del conjunto “hurto-robo-estafa” que limpia de influencias 
“bastardas” dicho análisis (entre éstas últimas podemos incluir las grandes malversaciones a empresas o 
el delito de allanamiento de morada encuadrado en esta categoría por las autoridades judiciales pero, de 
los casos aquí estudiados podemos intuir motivaciones sexuales más que de lucro detrás de ellos). 
“En la madrugada del 28 de agosto de 1914 en ocasión de estar acostada en su habitación Baldomera 
Castaño Martínez, aprovechando la circunstancia de que estaba sola por haberse marchado su marido al 
trabajo entro en dicha habitación el procesado  mayor de 15 años y menor de 18, empujando la puerta q 
el Martín había dejado cerrada y sujeta con una silla por dentro llegando hasta la cama y tocando a la 
Baldomera en una pierna . momento en el que se arrojó  de la cama y abriendo la ventana vio al 
procesado al que increpo por su proceder y arrojo a empellones de la habitación. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 136, 26 de Octubre de 1915. 
Estos suponen 11 casos un 3% de los delitos -2,5% de los encausados- contra la propiedad todos con las 
mismas connotaciones sexuales con un 85% de veredictos de culpabilidad. 
7 En estos primeros años sin duda alguna hay que tener en cuenta la influencia de la ley de 1907. 
8 Así los define el Diccionario de la RAE en sus acepciones cuarta y novena. 
Efectos encuadra la sustracción de todo tipo de materiales, desde relojes a materiales metálicos, máquinas 
de labor o bicicletas, hierros, joyas, ropas y otros géneros textiles, combustibles -carbón mineral o 
vegetal, fuel-, etc. En definitiva cualquier objeto susceptible de comercio. 
9 Debido a la existencia de multitud de casos complejos en los que se roba a la vez, por ejemplo, efectos y 
alimentos o caballerías y metálico los porcentaje están hechos sobre el total de 274 que es el que 
obtenemos de sumar los distintas cantidades de la columna de la derecha. En el caso de la tabla de estafas 
hemos procedido de igual manera. 
10 Sirva como muestra el siguiente caso: “... el veintiocho de julio de 1908...  subió a un coche de tercera 
del ferrocarril correo Puente Genil -Linares, de Doña Mencia a Cabra donde fue requerido para 
satisfacer una peseta sesenta céntimos, el doble de un billete de tercera... negándose a ello... 
defraudando a la Compañía de Ferrocarriles Andaluces, que se reservó su derecho a indemnización. 
Hechos que por conformidad de las partes declaramos probados”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 259, 3 de Diciembre de 1909. 
11 De caballerías a ganado 1,35; de ganado a estafa ferroviaria 2,17; de estafa ferroviaria a alimentos 2,71 
12 Hay que destacar que este fue el porcentaje más alto monopolizado por un sólo tipo de material en todo 
el periodo. 
13 Representan  a un 15% de la población que sufrió un coeficiente delictivo de 1,43. 
En esta década se nos muestra una provincia de Córdoba dividida en cuatro grupos. Dejando de lado 
Baena que como ya hemos dicho no presenta embelecos de metálico. 
14 La suma total de lo que recogemos como robado es de 3026,96 ptas. 
15 Causas instruidas contra sendos corredores de comercio en relación a letras de cambio de comerciantes 
montillanos tramitadas en la capital: 
“El procesado que desempeñaba el cargo de corredor colegiado de comercio de esta plaza recibió en 
fines de junio primeros de julio de 1909 del vecino de Montilla José Naranjo y Ruz, la cantidad de 3.000 
ptas. valor representativo de la cantidad fe una letra de cambio por encargo de renovar otra que vencía 
pocos días después, rebajar a esta 500 ptas., y después de abonados los gastos remitir a Montilla lo 
sobrante. También participó en esto un auxiliar del anterior... ingresó dicho sobrante que asciende a 
2.345,38 ptas. en la Caja de Torrellas apuntándose en los libros el cargo a favor de Navajas Ruz... pero 
lejos de dárselo a Ruz le escribió un carta justificando el retraso en cumplir con 'tan sagrada obligación' 
en no existir billetes en la sucursal del banco, apropiándose así del dinero del otro que no ha renunciado 
a su cobro. Hechos probados”.  Cfr. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 13, 6 de 
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Febrero de 1912 Vid. etiam. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 6 de Marzo de 
1912. 
16 Caso en el que se estafan 1000 ptas.: 
“Por haberse denunciado que el labrador de acuerdo con su convecino... [Herrador] representante en la 
aldea de Cuenca  de la Compañía de seguros Fenix sobre extravío de animales, había asegurado en el 10 
de noviembre de 1910 por la suma de 1.000 ptas. dos mulas de su propiedad muy viejas,  asignando a 
cada una mayor valor y mucha menor edad ...  arrojándolas meses después al pozo de una mina 
abandonada denunciando su supuesta sustracción al Juzgado para poder cobrar por este medio, como lo 
hizo, defraudando a la Compañía. 
Declarados los dos procesados en el juicio oral que tuvo lugar el 4 del presente mes no ha resultado 
demostrado que  los procesados hicieran lo que se les imputa”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia  3, 7 de Enero de 1913. 
17 En los que en varias ocasiones hurtaron una media de 550 ptas.: 
“En sucesivos días de julio y agosto de 1908, 07-08, el cartero...  recibió los siguientes certificados de 
valores para entregarlos a sus destinatarios: uno el 27 de julio procedente de Cabeza del Buey para los 
señores Mercé y Amet de 400 ptas.; para los mismos otro de Martos con mil pesetas; de Montoro con 
350... [y sigue con una docena de denuncias más]...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 56, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 220, 3 de Noviembre de 1909. 
18 12377,70 ptas. en total entre 22 casos y entre 30 individuos. 
19 Hechos que se producen aprovechando la intimidad de compartir el hábitat. La importancia de las  
cantidades sustraídas nos indica que podría tratarse de los ahorros de una vida guardados en casa al 
margen de una banca aun no demasiado implantada. 
20 “... los acusados [dos individuos]...  entraron, la noche del 4 al 5 de mayo de 1903, en una casa de la 
calle Real de Villanueva...  estando accidentalmente fuera sus moradores y donde su dueña se había 
reservado una habitación....  entraron por las tapias y el techo violentando el arca de la habitación de [la 
propietaria del inmueble].... llevándose 1.447,70 ptas.  [También fue acusada la vecina]...  de dar 
información, facilidades para saltar la tapia y un candil para alumbrarse a los ladrones, aunque el 
jurado la absolvió]”. AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. III, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 756, 6 de Abril de 1905. 
21 “En la tarde del diecisiete de febrero de 1908 ... en estado de embriaguez que no le es habitual se 
presentó en el establecimiento  de Antonio P. de Puente Genil, al objeto de cambiar un billete de 100 
ptas.  ...entregándolo y obteniendo 50 ptas. ... y en tanto le traían las otras 50 ptas. de calderilla, [a lo 
que el comerciante mando a una mujer el acusado  se quedo solo pues el dueño del local tuvo q salir] ... 
cuando volvió ^la esposa del tendero el acusado] cogió las otras 50 ptas.  más el billete que adujo haber 
entregado a su marido y se fue...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 5 de 
Agosto de 1909. 
22 Ello implica que un 39% de la población sufrió las cotas máximas de esta delincuencia en esos años, 
además con la mayor intensidad de los treinta años como se desprende de su coeficiente 1,77 hurtos por 
ciudadano. 
23 14092,07 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
24 Los tres casos recogidos abarcan toda la década al tratarse de una petición de 16 vagones de harinas por 
valor de 55912,16 ptas. en 1911. En 1914 por la compra de unos jamones por un valor de 552 ptas. Y en 
1920 una estafa por valor de 7000 ptas. en la venta de habas que no habían sido ni siquiera sembradas:  
“El primero de junio de 1920, el acusado fingiéndose dueño de 1.050 fanegas de habas que decía tener 
sembradas en la finca 'Dos Hermanas' de Espejo las ofreció en venta a Antonio Muñoz Molero, a 
dieciocho pesetas la fanega consiguiendo.... que el Molero le entregara 7.000 ptas. como parte del precio 
cuyo recibo se hizo constar en dos documentos privados. Cantidad de la que se apropió el procesado en 
perjuicio del comprador por no ser cierto que aquel tuviera sembrado las cantidades de habas que había 
vendido. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 1, 11 de Enero de 
1921. 
25 “El 20 de agosto de 1911, el procesado... que como peatón de Correos se había hecho cargo de un 
pliego de valores declarados por valor de 600 ptas. impuesto por son Francisco Sánchez Ruiz  en San 
Juan de Abaderas para don Basilio Romero residente en Palma del Río, recibiéndolo en la estación de 
dicha villa de manos del ambulante de correos del tren... dejó de entregarlo en la administración del 
ramo bajo pretexto de haberlo perdido, días después el 5 de septiembre recibió en la misma estación por 
el mismo procedimiento otro pliego otro de la misma clase por valor de 539 ptas. impuesto en Valladolid 
por la sociedad M. Tejedor y Mato para don Antonio Continente Lara de Palma del Río y tampoco lo 
entregó quedándoselo ... siéndole ocupada dicha cantidad en billetes del Banco de España y sellos de 
comunicaciones 213'95 ctmos., sin que los perjudicados ni el abogado del Estado renuncien a 
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indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 69, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 66, 30 de 
Abril de 1912. 
26 “El siete de agosto de 1916, el procesado que tenía asegurada una yegua en 'La Mundial’ en 
trescientas ptas., que ha sido apreciada en 20 ptas con fin de cobrar el seguro, salió de Montemayor con 
destino al cortijo de ‘Las Capota’s con el fin de darle muerte y hacerla desaparecer y con un palo le 
descargó varios golpes en la cabeza y cuando la creyó muerta se presentó en la guardia civil 
denunciando que había sido sorprendido por dos desconocidos armados que se la habían robado junto 
con el dinero que llevaba. Siendo encontrada esta viva y no llegando a cobrar el seguro. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 27, 26 de Febrero de 1918. 
27 Sirva el siguiente como muestra:“... la mujer del procesado retiró el siete de septiembre de 1911,  de la 
Caja de Ahorros de esta capital, por encargo de su tía Teresa C. L.  ... 500 ptas. de la propiedad de 
Teresa que Amalia guardó en su habitación en la manga de una chaqueta y el procesado sabiendo que ... 
sustrajo...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 79, 25 de Junio de 1912.  
Este paulatino protagonismo de la banca en unión a la caída de los hurtos por medio de la fractura del 
arca nos está indicando un mayor el asentamiento social del sistema bancario. 
28 5066 ptas. entre 22 casos y 27 acusados. 
29 Las fracturas de arca sólo aparecen una vez y además en esta ocasión es entre vecinos que comparten 
hábitat o gente ajena a la casa desapareciendo el hurto servidumbre patrón. En cuanto a la calle se toman 
cosas abandonadas, se roba a borrachos como 642. Tan sólo aparece un caso de atraco con violencia el 
año 1919: “El diez de julio de 1919, en la noche se suponía que [el acusado] en unión de otros dos 
individuos  sorprendieron en el paso a nivel de la línea férrea Málaga-Córdoba llamado esquina parada, 
a Juan Alhama Hernández al que [el acusado] dio  una puñalada... curo en seis días... le sustrajeron 26 
ptas. que llevaba en el bolsillo. Hechos no probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 256, 21 de Diciembre de 1923. 
30 “El primero de diciembre de 1912, el Sr. Conde de la Cortina, vecino de Montilla, entregó a estos [los 
acusados dos hermanos], dependientes suyos, 100 ptas. a cada uno con e fin de que compraran el hato 
para las operaciones que dicho señor los tenía trabajando en las finca de su propiedad ‘molino de 
Alvear’ y ‘Lagar de Góngora’ y lejos de cumplir y después de dar pequeñas cantidades a varios 
compañeros se marcharon a Aguilar con objeto de jugárselo en una taberna que no ha podido 
precisarse...  testimonio remitido al juez de dicha ciudad donde perdieron Antonio 82,50 y el otro 99,50 
ptas. ... el conde de la  Cortina ha renunciado a indemnización...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 173, 18 de Septiembre de 1913. 
31 “... estaba encargado de un rancho de carbón en el pago ‘La toledana' de Montilla propiedad de 
Antonio Contreras Martínez, sin autorización de este vendió setenta y dos arrobas de dicho género a 
Antonio Ruiz Martínez que le entregó 52,50 ptas., no dando cuenta de tal venta al dueño de la 
carbonería...  quedándose con ello...”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 113, 19 
de Agosto de 1915. 
32 Representan, en conjunto, a un 41% de la población que padeció el mismo grado delictivo que entre 
1901 y 1910: 1,43 delito/persona. 
33 36392,89 ptas. entre 36 casos y 51 individuos. 
34 “... en fecha no determinada exactamente, el procesado que durante 13 años fue contador de la fábrica 
de hilados que en Pozoblanco posee don Rafael Muñoz Cabrera, se apoderó con unidad de propósito y 
con animo de lucro 2.883,15 ptas...”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 19 
de Agosto de 1931. 
35 “... como representante de la compañía de seguros 'La Mundial Agraria' domiciliada en Sevilla 
distrajo y gastó en las necesidades de su familia durante los meses junio a noviembre de 1926, 139,20 
ptas. que tenía en deposito... ”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 196, 5 de Julio 
de 1927. 
36 Con defraudaciones: “En 1925, en virtud del expediente de defraudación fiscal de arbitrios 
municipales, instruidos en el ayuntamiento de Montilla contra el procesado S. C. M., le fueron 
embargados a este en 16 de junio de 1925, 35 arrobas de vino en garrafas y 34 jamones a más otros 
géneros, exigiéndole la oficina 'que tramitó el expediente, por no ofrecerle suficiente garantía el 
interesado, la designación de una persona que figurase como depositario responsable', señalo a J. M. P. 
'que acepto sin recibir los objetos embargados y condenado en el correspondiente juicio administrativo 
el Salvador Cid Mármol a la perdida de referidos géneros no pudo llevarse a efecto el comiso de ellos, 
valorados en 1.063 ptas., por haber dispuesto de los mismos. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, 
Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 187, 30 de Agosto de 1926. 
O con un asalto en toda regla (392): “En la madrugada del veintiuno al veintidós de marzo de 1928, A. R. 
F. entró en el Ayuntamiento de Lucena y accedió al departamento encargado de la recaudación de 
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arbitrios.... abrió violentamente varios cajones y se apoderó con ánimo de lucro de 2.758 ptas 
pertenecientes al Ayuntamiento; 38 ptas. de Cristóbal Escudero; 80 ctmos de...; causando daños por  
valor de 15 ptas....  participando [en el hecho] los otros procesados. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 88, 6 de Junio de 1929.  
Y de manera indirecta con delitos especiales con la presencia de estafas en el campo de la lotería  (373 y 
48)7,14% total: “Este sumario fue seguido contra la procesada... por suponerse que ella había vendido 
en Montoro las mismas participaciones de lotería, que había en Málaga, del 17.769, número de la lotería 
nacional”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 139, 25 de Octubre de 1923. 
37 En la mayoría de los casos entre amigos: “... en la noche del veintiséis de junio de 1927... estuvo 
bebiendo vino y cenando con A. Rivilla, llegando a emborracharse el Rivilla ... se marchó a las afueras 
del pueblo donde el procesado lo dejó dormido  y le quitó 125 ptas. que guardaba en un bolsillo de su 
americana...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 315, 25 de octubre de 1927. 
38 “... robo en una casa en la calle Ancha de la Rambla aprovechando que la familia estaba  ausente... 
^los acusados], accedieron a la zona de habitaciones de la casa y se apoderan de: 60 ptas. en metálico y 
billetes de banco; ropas alhajas y efectos valorados en 719 ptas (se ha recuperado efectos con valor de 
592 ptas)....”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 129, 8 de Agosto de 1929. 
39 “En la noche del cinco de agosto de 1921, 08, 05, buscada a propósito, al pasar por la puerta de una 
tienda de talla...  al ver que no estaba echado del todo el cierre metálico,...  penetró en la tienda con 
ánimo de lucro... 1500 ptas del Banco de España de un cajón cerrado con llave... siendo recuperadas 
1.325 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 91, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 109, 3 de Julio de 
1923. 
40 Ejemplificado en el caso de las vecinas 609, de la suegra 356 y de las influencias muy significativo 
para poder interpretar una sociedad: de Niceto Alcalá Zamora 514 y 466. Con estos cuatro casos tenemos 
estas relaciones el retrato de dos estratos distintos de las relaciones de vecindad y noviazgo y las redes 
clientelares:  
Redes de vecindad: “Resultado que el Ministerio Fiscal afirmaba que en los primeros días de julio  de 
1928, gravemente enferma la vecina sexagenaria, Dorotea Revaliente Gómez, los tres procesados en esta 
causa, Florentino, sobrino de la enferma, Suárez, que habitaba en precario la casa de la enferma a 
cambio de su asistencia y la de su mujer y la vecina Lorenza Nogales... concertaron en los días en que la 
enferma se agravó apropiarse  del dinero y ropas que esta poseía y tenía encerradas en un arca, cuya 
llave tenía la Dorotea bajo la almohada de la cama.... [tomando la llave y se apoderaron de]: [la 
Revaliente] de 365 ptas y varias prendas, devolviendo 125 antes de incoarse el sumario. Nicolás... de la 
misma cantidad que devolvió integra antes de incoarse. Lorenza... de 65 ptas. que devolvió igual... 
siendo también devueltas todas las prendas que se tasaron en 18,80 ptas. En el acto de juicio después de 
practicadas las pruebas el Ministerio Fiscal retiró la acusación”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 120, 17 de Julio de 1929. 
Las relaciones del noviazgo: “Puestos de acuerdo [la madre con el hijo] que sostenía relaciones 
amorosas lícitas con la también  procesada María Araceli..., aconsejaron insistentemente a esta para que 
sustrajera dinero de su padre  Pedro Sánchez Fernández tenía en una arca de su domicilio, lagar de los 
Dolores en el término de Moriles, con el pretexto de adquirir una finca cuando contrajeran matrimonio... 
varias ocasiones en el mes de noviembre 2.475 ptas en billetes... habiéndose recuperado un billete de 
1000ptas que ya tiene su dueño”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 165, 16 de 
Octubre de 1929. 
Las redes caciquiles: “El acusado condenado dos veces por estafa no prescritas y estimables, e 27 de 
agosto de 1926 fingiéndose sargento de aviación militar y sobrino del portero de D. Niceto Alcalá 
Zamora, y alegando que su automóvil habíasele roto en Carcabuey, tenía necesidad de ir a Madrid para 
asunto de su cargo, consiguió de esta forma supuesta que don Francisco Alcalá Zamora le diese 50 ptas. 
y proporcionase un servicio de automóvil a la estación de Aguilar que decía lo abonaría el Estado (sic), 
y prestó por encargo de dicho familiar, el Sr. Fernando Alcalá Zamora Gómez valorado en 87 ptas. 
 desapareciendo intencionadamente en dicho pueblo de Aguilar y dejando de satisfacer las cantidades 
indicadas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 226, 4 de Agosto 
de 1927. 
41 “... en los primeros días de febrero de 1926... en la finca Navaluenga de Adamuz estando labrando, se 
le cayo el bolsillo a J.J. Cantador un pañuelo conteniendo 975 ptas. las que se encontró el procesado...  y 
conociendo este su dueño por haberse enterado de la pedida y haber estado buscándolo con el 
perjudicado se apropió de ella con ánimo de lucro y gastó todo el dinero que contenía. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 193, 30 de Junio de 1927. 
42 Son 11112 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
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43 Debemos recordar que estamos ante tres partidos con circunstancias particulares, así Baena permanece 
ausente de los hurtos de metálico; Castro entre otras particularidades se encuentra geográficamente 
encajonado entre Montilla y Córdoba y, finalmente, la Rambla presentó unos niveles ínfimos de 
delincuencia, en la que dominan los hurtos. 
44 En conjunto representan a un 28% de la población cordobesa que sufrió 1,50 hurtos de efectos por 
persona. 
45 “... el dieciséis de julio de 1907, entraron en el establecimiento de joyería de don Rafael González 
Ripoll, en la calle Concepción, pretextando comprar unas sortijas,...  les enseño varias y al volverse para 
coger otras le quitaron una....  la echo en falta lo dijo... Carmen extendió el brazo y la dejo caer 
disimuladamente encima de un estuche. En vista de ello el joyero previno a su hijo don Rafael González y 
Ruiz para que estuviese al cuidado, y se dio cuenta de que a la Carmen Mejías le asomaba una etiqueta 
por el pañuelo que tenía empuñado en la mano, le sujeto esta y al tirar  cayo otra al suelo.  
Las tres sortijas han sido valoradas en 1.300 ptas. en vista de todo fueron registradas por la criada y una 
operaria del Ripoll y aún cuando no encontraron nada si vieron que llevaban debajo unas talegas 
imitando delantares, sin duda para guardarse efectos que pudieran sustraer... se las llevo la guardia 
municipal... y aún después [el joyero] notó que le faltaba un cintillo de oro con cinco brillantes y un 
solitario que han sido tasados en 300 y 600 ptas., sin duda alguna se llevaron escondido las joyas y no 
han podido recuperarse. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
337, 30 de Noviembre de 1907. 
46 493,50 entre 24 casos y 34 encausados. 
47 Un 43%, 36%, 14% y 7% respectivamente. 
48 “En la noche del dieciocho de enero de 1905, [los encausados] se apoderaron en una posada de 
Villanueva del Rey de una manta de algodón y otros efectos pertenecientes a don E. V. C. Valorados en 
17,75 pesetas... recuperados y en poder de su dueño... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 144, 25 de Octubre de 1906. 
49 “... en fecha no determinada [de 1905] el acusado ...  -ya condenado 4 veces por otros delitos de 
hurto- sustrajo tres tubos de hierro de la Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya (SMMP)..  vendió 
uno por dos ptas. y escondió los otros dos en unas zarzas... encontrados...  apreciados pericialmente en 
17 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 19 de Junio de 1906. 
50 Se hurta en las estaciones y en la mina. En este segundo caso por medio de una manera de actuar que, 
en muchas ocasiones, recuerda al de las bandas de “rebuscadores en el campo”, así lo atestigua un caso 
procedente del los juzgados de Fuente Obejuna por “lesiones menos graves”, en el que Victoria C.T. se 
encontraba entre otros varios “... recogiendo pedazos de carbón en los vaciaderos de escombro de la 
mina la parrilla término de Peñarroya,  y el hoy procesado..... discutieron sobre la propiedad de un saco 
del que ambos quisieron apropiarse...  [Victoria] ...  cayó al suelo en cuyo momento Cipriano[el 
acusado]  le arrojó una piedra...” . AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 54, 15 de 
Abril de 1913. 
51 “La noche del 16 al 17 de noviembre de 1908, sustrajeron, de la casa de Rafael Barbudo Pérez de esta 
capital, donde tenía un establecimiento de comestibles 70 ptas. en plata; un billete del Banco de España 
de 100 ptas; 2 docenas de pañuelos y otros efectos , valorados en 38 ptas, habiéndose recuperado 25'43 
ptas. en metálico 12 pastillas de jabón apreciado en 50 céntimos;  y dos cajas de cerillas cuyo valor se 
estima en 10 céntimos? Sí. AAPCO, L.S.J. 1909, Núm. VI, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 18 de Octubre 
de 1909. 
52 En ningún caso solos, se hurtan junto a otros elementos que eran el objetivo fundamental del hecho: 
“En la madrugada del ocho al nueve de septiembre de 1902... [el acusado] en unión de otro rebelde, 
sustrajo dos cabras [de dos dueños distintos] que tenia bajo su custodia en concepto de pastores o 
ganaderos en el término del Terrible vendiéndolos a Luis Benítez que tenía otra manada de cabras 
pastando en los mismos terrenos dándoles 26 ptas....  [además le entregaron un] un zurrón valorado en 
3,50 ptas...  apreciadas las tres cabezas en 70,75 ptas. incautadas por la Guardia Civil se entregaron a 
sus dueños. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 90, 23 de Abril 
de 1904. 
53 Tenemos una causa en el que un albañil y un zapatero “en la mañana del veinte de junio de 1902 
entraron en la capilla exterior de la iglesia de Capuchinos y se apoderaron de dos candelabros y un 
crucifijo de metal dorado que había en el altar, valorados en 70 ptas., los cuales desarmados fueron 
vendidos en un baratillo por 9 ptas. donde los compró [un hombre] para regalárselos a su madre y ésta 
los identificó, llamando a la policía.... Los objetos fueron entregados en deposito al sacristán”. AAPCO, 
L.S. 1903, Núm. 41, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 19, 23 de Febrero de 1903. 
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54 Como corresponde a la importancia que en todos los índices muestra esta delincuencia en estos años los 
municipios atrás señalados representan al 44% de los habitantes de la provincia con los coeficientes más 
altos del periodo 1,40 por persona. 
55 2493,60 ptas. entre 37 casos y 35 encausados. 
56 “Instruida causa contra la procesada...  y otros en virtud del atestado de la Guardia Civil por el hecho 
de haber sustraído en la noche del 25 de enero último en la aldea de Fuente Carretero y casa de Antonio 
Dugo Almenara  de una habitación que llevaba en arrendamiento Segundo Milla Aguilar, dieciocho 
docenas de huevos y seis tohallas (sic) y otros efectos de la propiedad de este, algunos de los cuales han 
sido recuperados valorados en la cantidad de 64'50 ptas. La prueba practicada no han justificado 
suficientemente que la Rafaela tomara participación en aquellos hechos”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 120, 31 de Julio de 1912. 
57 Es significativo el hurto de cortinas de las casas que muestra características comunes en los casos 
aparecidos en la muestra estadística, se producen todos los casos en la capital, el efecto hurtado es la 
cortina de la puerta principal o alguna balconada expuestas a la calle, son responsables menores de edad y 
el objetivo es la venta inmediata: “El veinticinco de julio de 1919, aparándose en la noche [el acusado] 
sustrajo una cortina colgada en el balcón de la casa de la calle Encarnación Aroca... valorada en 9 ptas. 
recuperada y entregada a su dueña. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 87, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 180, 13 de Diciembre de 1921. 
58 “El doce de octubre de 1919, a las 5 de la tarde estaba don Francisco Pineda Arroyo en la esquina de 
la Avenida Canalejas de esta capital... se acercó [el procesado] que trató de sustraerle un reloj de níquel  
y una leotina de metal, lo que no pudo porque el Pineda al darse cuenta cogió al procesado que llevaba 
dichos objetos... que los arrojó al suelo siendo recuperados y valorados en 35 ptas. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1920, Núm. 85, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 38, 19 de Abril de 1920. 
59 Mantas, géneros sin especificar, alpargatas, chocolate, vino, alcoholes destilados: “... la causa se ha 
seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la estación de los 
ferrocarriles andaluces de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de chocolate 
valoradas en 27 pesetas 50 céntimos, sin que se haya justificado en el acto del juicio...”. AAPCO, L.S. 
1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
60 “En varios días de marzo de 1911, el acusado V. V., sustrajo de la mina 'Dificultades' de su término 
municipal, varias barrenas que fueron tasadas en 30 ptas y las entregó al otro  acusado [A. V.] (que era 
su tío) que conocía su procedencia, para que se aprovechara de ellas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 3, 8 de Enero de 1903. 
“Resultando que el procesado mecánico del establecimiento de maquinaria agrícola que en esta 
localidad tiene D. Juan H. Schovartz (sic), sustrajo varias piezas de maquinaria propias del mismo 
señor, las cuales han sido tasadas en 20 ptas., siendo recuperadas y entregadas a su dueño en depósito. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 337, 30 de Noviembre de 
1907. 
61 “Probado por conformidad de las partes de lo demostrado en la causa que el año anterior en 29 de 
septiembre fue condenado por hurto, y que la madrugada del 7 de enero último sustrajo de los muelles de 
la fábrica de abonos  minerales de la SMMP en Pueblonuevo del  Terrible, once sacos de envases para 
dicho productos le fueron ocupados y han sido valorados en 11 ptas, entregados en deposito a sus 
propietarios”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 68, 18 de Julio de 1918. 
62 “En enero de 1912, [el procesado] estuvo varios días trabajando en la recolección de la aceituna en la 
finca de Ana Lara Madueño...  la cual el día seis del mismo  lo mando a otra finca a dos leguas llamada 
'La Cebadilla', para seguir cogiendo aceitunas y para ello entrego al procesado, una burra con una 
jáquima y su aparejo de unas 166,25 ptas. y una cuartilla de habas más 25'5 ptas. en metálico... se 
apropió  de todo ello vendiendo la caballería con los aparejos, consumiendo las habas y las pesetas. 
Hechos probados por conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 23, 11 de Febrero de 1915. 
63 Concentraron a un 28% de la población provincial que sufrió un índice de afección medio de 0,90. 
64 Dividiendo 3627,95 ptas. entre 28 casos y 37 individuos. 
65 Concretamente un cociente superior de 1,92 por caso y 1,76 por persona. 
66 Paraguas, Sombreros, zapatos y abanicos: “Resultando: Que instruida por robo de un sombrero y tres 
ptas. de la casa de Julio Rodríguez de Villanueva del Rey y dirigido el procesamiento contra este... el 
fiscal retiro la acusación”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 72, 16 de Marzo de 
1927. 
“En día  no determinado del mes de noviembre sustrajo el procesado, tres veces condenado por delitos 
de hurto, de la casa de José Santos Tejada de Puente Genil un paraguas valorado en seis pesetas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 119, 5 de Mayo de 1926. 
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67 “El veinticinco de abril de 1931, [el procesad] condenado ejecutoriamente por robo y hurto, el 
procesado, escaló la casa de calle Barrionuevo subiendo al balcón entro y sustrajo varios efectos 
propiedad de Matías Requena, tasado  en 90 ptas. de los que se han recuperados un valor de 16 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 108, 7 de Agosto de 1931. 
“En la noche del diez de diciembre de 1930, en la casa de prostitución que en Montoro tiene Julia Tena 
Escot se apoderó de 96,50 ptas., una sortija y un cintillo de oro apreciados en 50 ptas. que la Tena 
guardaba en una arquilla que no consta fractura. Habiéndosele intervenido al detenerlo 30,20 ptas. que 
se entregaron a su dueña, cuyo procesado ha sido condenado ejecutoriamente  por el delito de daño. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 15 de Mayo de 1931. 
68 “... el veintiséis de abril de 1927 el acusado...  condenado anteriormente por hurto no prescrito ... 
provisto de unas tenazas de hierro fracturó el candado de la puerta exterior de la cochera de la calle del 
cister de don Manuel G. G. del B. ... y  se adueñó de un magneto Bosh valorada en 500 ptas. la cual 
vendió en 20 ptas. a Dionisio A. D. de quien fue recuperada y entregada a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 252, 29 de Septiembre de 1927. 
69 “En uno de los tres días anteriores al once de abril de 1928, el procesado, penetro por la reja de una 
puerta en un taller de fundición de la SMMP y se llevó dieciséis cojinetes de bronce valorados en 720 
ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 29, 6 de Febrero de 
1929. 
70 “En la noche del diecisiete de febrero de 1931, [el procesado]  saltó la tapia de la cochera que lleva 
en arriendo en Priego Justo Carrillo y se apoderó con ánimo de lucro de dos bombas neumáticas 
valoradas en 7 ptas.  y 5 litros de gasolina  tasadas en 3'10 ptas. El 24 de febrero siguiente, también 
noche, volvió a entrar y se apoderó en dos veces de unos 10 litros de gasolina  6'20 ptas.  Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 109, 20 de Julio de 1931. 
71 “El veintisiete de julio de 1927,07, 27, [el procesado] fue a la relojería de D. Francisco Pérez en el 
número 30 de Alfonso XIII y pidió le enseñara algunos guardándose uno tasado en 45 ptas., [el relojero] 
lo registró y se lo sacó del bolsillo de la blusa”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
262, 19 de Octubre de 1927. 
72 La posibilidad de estudiar la conflictividad surgida en torno a la titularidad y aprovechamiento de los 
montes, a través de este tipo de informaciones, desató una polémica historiográfica desde principios de 
los setenta y durante la primera mitad de los ochenta que giró en torno a la imposibilidad de interpretar 
estas acciones individuales, aisladas y sin dirección política como un movimiento social propiamente 
dicho. Sin embargo, a partir del trabajo de James C. Scott (1985) se impusieron los teóricos que 
proponían un acercamiento menos rígido a las heterogéneas formas de protesta campesina no 
necesariamente coordinadas ni colectivas. F. COBO ROMERO, S. CRUZ ARTACHO, M. GONZÁLEZ 
DE MOLINA, “Privatización del monte y protesta social. Un aspecto desconocido del movimiento campesino 
andaluz (1836-1920)”, Revista de Estudios Regionales, 32, (1992), pp. 155-156. 
73 Estos territorios agruparon al 50% de la población provincial. 
74 Estos territorios agrupaban al 41% de la población  con un coeficiente medio de 1,88. 
75 308,98 ptas. entre 19 casos y 63 encausados. 
76 “El veinticuatro de enero de 1906 los operarios de don Juan Rafael Prieto Galán estuvieron 
recolectando aceituna de un olivar del mismo de ‘la canaleja’, término municipal de  Montilla 
colocándola en un montón. Cuando debía haber más de dos fanegas y media al ir el manigero a vaciar 
una canastilla vio que había desaparecido todo el que habían recogido desconociendo quien se lo llevo.  
Después el guarda del olivar, sabiendo lo  había pasado, se encontró[ con los acusados, un matrimonio] 
en el camino de Montemayor ... montados en  un burro y portando de tres a cuatro cuartillas de 
aceitunas, les pregunto de donde... respondieron que de la rebusca y negándose dichos cónyuges a ser 
detenidos, constándose que el referido día hubo muchas personas por las inmediaciones del expresado 
olivar que conducían bultos de diferentes tamaños al parecer de aceituna ...  el valor de esta era de 7 
ptas. la fanega...  no se ha podido justificar...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
78, 12 de Marzo de 1907. 
77 Este tipo de rebusca tenía las mismas características que el de las aceitunas, si bien, las bellotas se 
destinaban al mercado ó a la alimentación del propio ganado. Uno de los casos más sintomáticos de lo 
que estos delitos significaban es el que a continuación se expone. En él aparece lo que los 
contemporáneos llamaron “banda de ladrones” formada por dieciocho personas, hombres, mujeres y 
niños, de edades comprendidas entre los 9 y los 78 años, originarios y en término de Belalcázar, pueblo 
de gran concentración de la tierra, en la finca de un terrateniente foráneo, de Cabeza del Buey, y en el año 
de la hambruna: “... el trece de noviembre de 1905, sustrajeron de la finca ‘El Mato’ del término de 
Belalcázar  dieciocho  fanegas de bellotas de la propiedad de don Matías del Campo, justipreciado en 
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70'84 ptas. habiéndose renunciado por el perjudicado a la indemnización...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 
45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 98, 22 de Marzo de 1907. 
78 Muestra de la intencionada confusión entre propiedad y derechos comunales: “... el quince de 
diciembre de 1903...  se introdujo en una parcela de la dehesa de Pedroches del término de Belalcázar de 
la que era poseedor don Francisco Morillo Hidalgo, "circunstancia que conocía el [acusado] por haber 
pertenecido antes a su familia dicha haza y a protesta de que tenía permiso para cortar leña  en el trozo 
expresado de don Juan Manuel Pulido que tienen escrita a su nombre en el registro de la propiedad ... la 
porción del mismo, como procedente de roturaciones arbitrarias en terrenos del común  de vecinos y que 
después cedió a los demás roturadores las hazas que les correspondían, y sin el permiso del Hidalgo, y 
no obstante de las advertencias del Morillo Hidalgo para que no cortase en dicha haza, corto 20 ramas 
de encina que arrojaban de ella, llevándose cuatro cargas de leña,  para utilizar de ella, y que ha sido 
apreciadas en 4 ptas y 30 ptas el daño causado a los árboles. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, 
Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 200, 7 de Septiembre de 1904. 
79 “En diferentes ocasiones, del mes de septiembre de 1906, fueron sustraídos de una era en las 
inmediaciones del santuario de la Virgen de Gracia del término de Montoro unos 80 sacos de paja 
propiedad de Juan José López que han sido valorados en 16 ptas. sin que  de las pruebas practicadas se 
haya podido demostrar que el culpable sea el inculpado”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 206, 31 de Julio de 1907. 
80 “Resultando que José Diaz, en febrero de 1904, mandó [al acusado,  su criado], en Villaviciosa a que 
cambiara cuatro costales de trigo por harina al depósito de Puerta Lucena  conocido por ‘el Molino de 
don Amadeo’ en lugar de ello cambio solo dos y vendió en el mismo molino los otros dos que tenía tres 
fanegas y ha sido tasadas en treinta pesetas a 1,65 ptas la fanega ...se quedó con el dinero y le dio al 
patrón dos sacos de harina diciéndole que no había más. Resultando  que el 13 del mismo mes de febrero 
le pidió la cuenta de su salario protestando que tenía que venir a la expresada villa al sorteo de quintas  
y le pidió que le dejara un reloj de níquel  que le devolvería cuando fuera a trabajar pasado el carnaval... 
[que el jornalero vendió en 15 ptas], recuperado tasado en 5 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 180, 26 de Diciembre de 1904. 
81 “En la mañana del veinte de septiembre de 1903, [el inculpado] se introdujo en la huerta de la 
Tarrajolera de este término que labra Alfonso Santa Cruz y sin permiso de este y en unión de otro sujeto 
cogió una porción de tomates - el otro ya ha sido juzgado- y de higos ... [fueron vistos y detenidos por el 
hijo del Santacruz] auxiliado por un Guardia Civil que pasaba casualmente por allí... apreciados en una 
peseta. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 120, 8 de Junio de 
1904. 
82 Estos partidos agrupaban al 24% de la población, con los niveles más altos de incidencia de este delito: 
2,30. 
83 494 ptas. entre 9 casos y 20 encausados. 
84 De igual manera continúan las dificultades para conseguir una declaración de culpabilidad definitiva: 
“[Abierta la causa contra los tres inculpados por considerarlos] autores de un delito de  hurto de ocho 
celemines de aceituna valorados en 12 pesetas, por existir contra los mismos indicios racionales de 
criminalidad  para poder apreciar que los tres se había puesto de acuerdo el día 27 de febrero del 
presente año para sustraer de la finca ‘Los Alberales’ de Luque  y repartírselo. Abierto juicio oral... no 
aparece debidamente justificado  que haya habido acuerdo entre ellos y sí únicamente que fueron 
sorprendidos [los tres] por la guardia civil, cogiendo aceituna en cantidad de dos celemines 
aproximadamente que les fueron intervenidas y entregadas a su dueño como deposito (Bautista Galisteo 
Pérez). El Ministerio Fiscal entendiendo que entre el propósito y los actos realizados por cada procesado 
existía la independencia necesaria  para juzgarlos separadamente  y que  en todo caso cada uno de ellos 
podía ser responsable de una falta de hurto de que debe conocer el juzgado municipal ... retiró la 
acusación, solicitó la absolución y las costas procésales de oficio”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 138, 16 de Noviembre de 1920. 
85 “El dieciocho de noviembre de 1911, [el acusado] condenado con anterioridad en juicio por faltas de 
hurto, fue sorprendido por la guardia civil en la finca denominada 'Portezuelo', sustrayendo bellotas 
propias de José blanco García, ocupándole tres celemines de expresado fruto tasados en 45 céntimos de 
peseta, entregados a su dueño en deposito. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 169, 25 de Octubre de 1912. 
86 “...  uno de los últimos días de julio o primero de agosto... [ los procesados]... puestos de acuerdo y 
buscando la noche para realizar su propósito...  de apoderarse con ánimo de lucro de unas tierras del 
cortijo "Don Esteban", de la propiedad de don Juan Fuentes y López de Tejada del término de Castro del 
Río próxima a sus respectivos melonares de una cantidad de garbanzos en rama cada uno para sí 
valorado en mas de diez pesetas y menos de cien, que les fueron intervenidas y entregadas en deposito a 
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su dueño excepto unos dos celemines en limpio de dicha semilla ... que no han podido ser recuperadas 
...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 68, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 137, 11 de octubre de 1912. 
87 “Resultando por conformidad de las partes.. que la noche del 11 de junio de 1917 el procesado 
sustrajo de varias huertas de Cabra ocho arrobas de patatas y arroba y media de cebollas, justiprecias 
en 16'75 ptas., de cuatro hortelanos distintos, recuperados....”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 43, 26 de Abril de 1918. 
88 “El ocho de diciembre de 1916, [los procesados] en unión de [otro] hoy fallecido, puestos de acuerdo 
para sustraer del cortijo 'La Horca' de este término, cuatro cargas de trigo, valoradas en 217 ptas... pero 
como se despertara uno de los moradores huyeron sin lograr su propósito... para lograr su acto 
buscaron los procesados la noche, violentando una puerta, escalando una pared. Hechos probados de 
conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 110, 6 de 
Septiembre de 1918. 
89 Lo que nos podría dar a entender que estamos ante el hurto de productos alimenticios con destino 
posiblemente al comercio, en lugar de un caso de “hurto de Frutos”, más aún cuando los casos recogidos 
acaecieron en 1918: “En la noche del dos de mayo de 1918, [el acusado], penado anteriormente por un 
delito de robo y tres de hurto...  sustrajo de la estación ferroviaria de Bélmez de la MZA, un saco de trigo 
que pertenecía a la Compañía y que se hallaba en un vagón de los Ferrocarriles Andaluces, valorado en 
48 pesetas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 48, 3 de Mayo de 
1920. 
90 Representaban a un 34% de la población con unos índices de incidencia altos 2,08 hurtos/persona. 
91 Como ejemplo de ambos tipos de acción tenemos los siguientes, para el modo habitual de rebusca: “El 
dos de diciembre de 1928, [la procesada] que ya ha sido condenada dos veces por el delito de hurto, se 
apoderó de dos celemines de aceitunas de la finca ‘Cañuelo’ del término de Baena, de don Joaquín 
Aguilas, que fueron recuperadas, entregadas a su dueño...  tasadas en la suma de dos pesetas con 
ochenta céntimos. Hechos probados por resultancia del sumario y conformidad das partes”. AAPCO, 
L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 30 de Julio de 1929. 
Y como ejemplo de la nueva modalidad de asalto a los molinos: “...  en un día no determinado de febrero 
se apoderó en el molino de Zarzalejo de Iznájar de una fanega de aceitunas de Antonio Matas, valoradas 
en doce pesetas y cincuenta céntimos [ser recuperó]. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, 
Secc. 1ª, Núm. Sentencia 212, 11 de Agosto de 1927. 
92 “Durante los meses de abril, mayo y junio, Agustina...  estaba de casera en el cortijo 'Casilla de 
Franco’ del término de Montilla propiedad de José S... aprovechándose de eso en ocasiones difíciles de 
contar para sustraer cebada de la que su marido recibía para alimentar a las bestias, tasado en cuatro 
fanegas y media, 54 ptas...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de Enero de 
1927. 
93 “En la noche del diecinueve de junio de 1927, [el acusado] condenado más de dos veces por hurto -no 
prescritas-... sustrajo del molino del hospital, término de Castro del Río, pienso de paja y afrecho 
valorado en 25 céntimos que fue recuperado... de propiedad de Andrés Millán Cuenca. Hechos propios”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 279, 11 de Noviembre de 1927. 
94 “El quince de agosto de 1926, en la finca denominada ‘Cebadera’, fueron sorprendidos [los 
inculpados, Aguilera y Gómez] sustrayendo una carga de ramaje, valorada en 4 pesetas que destinaban 
a pasto de las cabras de sus amos...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de 
Enero de 1927. 
95 “En días sin determinar de julio y agosto, [la procesada] cuyo marido estaba colocado de ganadero en 
el cortijo del ‘Zotillo’ que labran Francisco y Antonio Gómez Ugart... [aprovechándose de su] fácil 
acceso a la era, se apropió con ánimo de lucro de garbanzos valorados en 67 pesetas 50 céntimos, que 
fueron rescatados por la fuerza pública, hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 26, 2 de Febrero de 1926. 
96 “El uno de agosto de 1927, [los acusados] puestos de acuerdo [hurtaron] tres cuartillas de almendras, 
valoradas en once pesetas veinticinco céntimos... recuperadas y puestas a disposición de su propietario, 
don Carlos Cruz Toro, vecino de Luque. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 365, 3 de Diciembre de 1927. 
“En la madrugada del veinticuatro al veinticinco de abril de 1927, [el procesado] condenado 
anteriormente por hurto, sustrajo de [una finca próxima a Pozoblanco]...  lechugas y ajos propiedad de 
Alejandro Sánchez Torrico... valoradas en una pesetas y veintiún céntimos;... [y en otro huerto 
cercano]...  un poco de forraje de Sebastián Cebrián, valorado en treinta céntimos. Los perjudicados han 
renunciado a indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 276, 17 de Septiembre de 1927. 
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97 Los casos en los que se ha constatado esta relación de patronazgo llegan aproximadamente al 20% de 
los recogidos. Un buen ejemplo de esta tipología la encontramos en el siguiente caso protagonizado por 
un guarda y casero, que robó a su patrón, uno de los más significados terratenientes de la provincia de 
Córdoba: “En la noche, buscada a propósito del veinticinco al veintiséis de julio de 1921, [los 
procesados] sustrajeron de un granero del cortijo ‘El Alamillo’ término de Montemayor, cinco fanegas 
de trigo, propias de don José Rioboo y Susbielas, [valoradas en noventa pesetas], recuperadas en la 
huerta de[ uno de los acusados]. 
[El acusado apellidado Mata]  desempeñaba en el cortijo el cargo de guarda y se hallaba, al ocurrir el 
caso el cargo de la casería y del granero y [el procesado apellidado Gómez] era el porquero del mismo. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 216, 19 de Noviembre de 
1923. 
98 “... el cinco de enero de 1929...  fueron sorprendidos por la guardia civil en el sitio ‘Rancho de 
Cencerrillo’ de la finca 'Mesas altas' de don José Prieto Natera, en ocasión que cazaban con hurones y 
redes, que les fueron intervenidos, así como la caza, la finca se encuentra cercada por algunos sitios con 
alambres de espino, por otros por pared y por lo demás se encuentra amojonada, existiendo además en 
los sitios por donde se entra tablillas donde se lee coto, encontrándose por otra parte el día de autos 
pendiente los frutos de bellotas, pastos y corcho. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 67, 23 de Abril de 1929. 
99 “El cuatro de noviembre de 1904 sorprendió Santiago Luque Rosa, guarda jurado de la finca 'Don 
Pedro', en el término de Aguilar, de don Vicente Heredia Crespo, a los procesados cazando conejos en 
dicha finca ... llevando para que ello una escopeta perros y hurón y además unas redes colocadas en una 
madriguera... resultando ... probado que al llegar Santiago con las insignias propias de su cargo 
salieron de la finca corriendo  y sin que mediara otro motivo [el Jurado] se abalanzó contra [el guarda] 
intentando quitarle una escopeta. Mientras Francisco obedeciendo a la obcecación de su compañero que 
le decía 'tírale', 'tírale' acometía también a Luque con una pistola cuyos dos cañones acercaba a su 
cabeza, le quitaron la escopeta y el guarda tuvo que salir huyendo... se llevaron sus aperos y la escopeta. 
Todo ello fue ocupado por la guardia civil de Puente Genil al detenerlos”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 71, 7 de Junio de 1905. 
100 Cfr. S. CRUZ ARTACHO, Caciques y campesinos.., pp.559-560. 
101 Muestra de la presión que sobre las clases populares ejercían los guardas, difundiendo la sospecha de 
manera indiscriminada, es el siguiente caso: “En la mañana del dos de diciembre de 1905 conducía en 
una espuerta dos cuartillas y media de trigo y al pasar por el sitio conocido como ‘Pozo nuevo’  
[Bujalance] lo detuvo el guarda rural, A.G.S., que suponiendo que el referido trigo lo podía haber 
sustraído de algún cortijo... lo interrogo declarando  que lo había encontrado en el camino de El Carpio 
a Córdoba... no habiéndose encontrado nada en contrario...el trigo está a disposición judicial...”. 
AAPCO, L.S. 1906, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 280, 26 de Diciembre de 1906. 
102 “En la mañana del veintidós de noviembre de 1903, por el camino que linda al terreno que tiene el 
procesado en la dehesa del Malagón en término municipal de Belalcázar iban Ildefonso Torres y su 
yerno... Montero... el Ildefonso dirigiéndose a A. Tocado, que estaba en su cercado, le dijo que ya tenía 
bastante leña  y el Tocado le respondió que no, que todavía tenía que traer veinte carros que se los había 
dado don Manuel Gallego. A lo que le respondió Torres que ‘no le extrañaba porque los alcahuetes de 
los guardas tienen siempre letra abierta en los montes’ y la oír esto el Tocado cogió dos piedras y se las 
tiró... causando lesión contusa...”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 80, 13 de 
Abril de 1904. 
103 Para el caso particular del partido judicial de Hinojosa del Duque, que como recordamos presentaba 
unos altísimos índices de hurto de leña y frutos en el primer decenio de la centuria, significa de una 
importancia cualitativa la sentencia dictada por la Sala de lo Civil de la Audiencia Territorial de Sevilla, 
con fecha de siete de diciembre de 1907, fallando a favor de los municipios El Viso, Santa Eufemia, El 
Guijo y Dos Torres concediéndoles el condominio de las dehesas propiedad del Marqués de la Guardia y 
sitas en sus términos municipales, cerrando así un pleito de cuatro siglos que aportó un alto porcentaje de 
encausados por hurto de frutos y leña, procedentes del partido de Hinojosa durante el primer lustro del 
siglo. 
104 “... en la segunda década de esta centuria las manifestaciones tumultuarias han sido cambiadas por la 
huelga organizada, las reivindicaciones del reparto por el aumento salarial y la invasión de los montes 
por el incremento del hurto de productos de consumo de primera necesidad así como de dinero y de 
artículos comerciales...”. S. CRUZ ARTACHO, Caciques..., p. 563. 
105 Para observar las polémicas historiográficas entorno a la posible finalidad políticas de estos actos Vid. 
Ibíd., pp. 542 y ss. 
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106 Las únicas referencias anteriores han aparecido en la primera década de siglo y relacionados con el 
delito de amenazas, es decir, con los últimos síntomas del bandolerismo, visto en otro apartado. 
107 Para encontrar algún caso en el que se puede intuir intencionalidad vengativa hemos de recurrir a las 
citaciones del Boletín oficial de la Provincia: “Juzgado de Fuente Obejuna. Citación: A... por incendio en 
la finca ‘El Junquillo’ de Bélmez, el pasado 25 de septiembre, como testigo, que residió en dicha finca y 
paradero actual  desconocido”. AMCO, BOPCO, 263 (1930), 4. 
Las referencias al delito de incendio en el Boletín Oficial equivalieron al 0,45% de todas las 
comunicaciones judiciales encontradas en dicha fuente. Estas, procedentes de los juzgados municipales, 
tuvieron en común con la información procedente de la Audiencia provincial –además de su escasa 
cuantía- su concentración cronológica en los años veinte y principios el treinta. 
108 “El veintiséis de julio de 1926, [el acusado] de 16 años de edad, trabajaba de segador en el cortijo  
‘Matasanos’, del término de Córdoba, propiedad del vecino de Fernán Núñez, Francisco López Crespo y 
habiéndose retirado al hato por sentirse indispuesto se le ocurrió encender un cigarro cuya punta tiró al 
suelo imprudentemente creyendo que estaba apagada, ocasionándose inmediatamente un incendio que 
quemó25 fanegas de terreno, que hubieran producido unas trescientas fanegas de trigo y 50 carros de 
paja, todo lo que ha sido tasado en la cantidad de 7550 ptas. con  el peligro de que el fuego se propagase 
a los predios colindantes. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
296, 21 de Diciembre de 1926. 
109 Se condenaba a dos meses por cada incendio, de tal manera que si el fuego afectaba a otra finca se 
doblaba la condena. En el siguiente caso al pasar las lindes y afectar a dos predios, pese a ser menores los 
perjuicios, se condenó al imputado a cuatro meses de reclusión:  
“El dieciocho de agosto de 1926, en el sitio denominado ‘Morallana’ en el término de Luque, el 
procesado que estaba en unión de otros al encender un cigarro, tiró la cerilla encendida sobre unos 
pastos secos prendiéndose fuego que se propago a la finca inmediata de la propiedad de Alfonso Briceño 
López y Antonio y Francisco López Ortiz, causando daños tasados en 200 ptas al primero  y en 400 a 
cada uno de los otros dos. 
FALLO: Debemos condenar y condenamos a... por un delito de incendio por imprudencia temeraria a la 
pena cuatro meses y un día de arresto mayor con la accesoria, las costas y a indemnizar en las 
cantidades ya dichas a los otros afectados...  prisión subsidiaria, de abono para las costas el tiempo...”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 60, 25 de Febrero de 1927. 
110 Agrupaban a un 17% de la ciudadanía con un coeficiente alto de 4,13 hurtos/individuo. 
111 Estos casos fueron juzgados mediante jurado popular, el proceso seguido era el de varios hombres 
puestos de acuerdo, aprovechando la noche violentaban las entradas de molinos aceiteros situados a las 
afueras de los poblados, con la necesidad del uso de gran número de caballerías y cómplices no 
implicados directamente en el hecho sino en el transporte y venta de lo robado. En este caso en particular 
se constata “la profesionalidad” relacionada con el bandolerismo del inculpado. 
“[Los hechos acaecieron el 22 de octubre de 1906 y sólo ha sido capturado uno de los sospechosos]  
1º- ¿F. Moreno Almansa es culpable de haber sustraído, con ánimo de lucro la noche del 21 al 22 de 
octubre último, de un edificio destinado a molino aceitero, sito en el término de Iznájar, unas siete  
arrobas de aceite, valoradas en 101,50 ptas de la propiedad de Bernabé Jiménez Trujillo dueño de dicho 
molino? Sí. 
2- Para realizar el hecho ¿se introdujo el procesado por un boquete o agujero que al efecto practicó con 
una espiocha en el muro exterior, causando en el mismo un daño de 12,50 ptas? Sí 
3º- Ocurrió que una vez sacadas las siete arrobas en varios cantaros y una vez se disponía a llevárselas 
en dos caballerías fue sorprendido por los operarios del cortijo que se acercaban, dando la voz de 
'ladrones', dándose entonces a la fuga quedando allí abandonados los cantaros, que contenían el aceite y 
también una jumenta de su propiedad en la cual tenía ya cargados dos de los referidos cantaros? Sí. 
4- ¿... buscó o se aprovechó de la noche? Sí 
5- ¿ El molino se hallaba en un sitio solitario por no existir en sus cercanías otros edificios y a larga 
distancia de todo poblado? Sí 
6- ¿El procesado ha sido condenado ejecutoriamente en el año 1889 a la condena de 12 años y un día de 
condena temporal por el delito de asesinato frustrado? Sí 
7- ¿El acusado ha sido condenado ejecutoriamente en 1889 por tres delitos de amenazas a la pena de 5 
años de prisión correccional por cada uno de dichos delitos? Sí 
8- ¿... ha sido condenado en 1902, a la pena de cuatro meses y un días  de arresto mayor por un delito de 
hurto? Sí”. AAPCO, L.S.J. 1907, Núm. IV, Secc. 1ª, 1 de Junio de 1907, Vid. etiam. AAPCO, L.S.J. 
1911, Núm. IX, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 3, 4 de Febrero de 1911. 
112 Un  total de 104,10 ptas. entre 3 casos y 6 encausados. 
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113 “En la noche del tres de agosto de 1905, [marcando en compañía de ... Polonio]...  de Cabra a Nueva 
Carteya... cuando el Polonio se apartó para dar de comer a los caballos, [el acusado] se apoderó de una 
manta y de una talega que contenía dos kilos de pan y catorce kilos de habichuelas [valoradas en 12,60 
ptas.]...  los efectos fueron rescatados... pero el pan y las habichuelas que tasadas en 6,60 ptas no. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 12ª, Núm. Sentencia 15, 26 de Enero de 1906. 
114 En realidad sólo un caso tiene fallo absolutorio al estar implicados en él seis menores de edad en un 
hurto de turrón.  
“... entre el día 13 y el 24 de septiembre de 1905, los procesaros ayudaron [al menor de ellos] a escalar 
la casa de un vecino que aquellos días no estaba en su casa para que les abriera la puerta... sustrajeron 
tres arrobas de turrón, valoradas en 87'50 ptas., que se repartieron entre todos. Hechos probados así 
como el ser menores de 15 años habiendo obrado sin discernimiento. 
FALLO: Debemos absolver y absolvemos... por haberse declarado que son irresponsables por haber 
obrado sin discernimiento...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 48, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 299, 21 de 
Noviembre de 1907. 
115 Agrupaban al 36% de los cordobeses con un coeficiente de 2,71. 
116 “... el nueve de diciembre de 1911 el procesado [Torres] que prestaba un servicio como carrero 
asalariado a don Leonardo León Segura recibió de este diez pellejos de aceite con una cabida de 70 
arrobas para que en un carro los trasportara desde Bujalance a Villa del Río para entregarlo a don 
Miguel Colomer y Martí y puesto de acuerdo con el ... [el otro encausado] en el trayecto sustrajeron ... 
dos arrobas de aceite de uno de los pellejos...  cambiando también una corambre por otra más 
pequeña...el aceite fue apreciado en 2, 50 ptas. y la corambre cambiada [perteneciente a Colomer]... en 
10 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 33, 22 de febrero de 1913. 
117 “La causa se ha seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la 
estación de los ferrocarriles de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de 
chocolate valoradas en 27 pesetas y cincuenta céntimos, sin que se haya justificado en el acto del 
juicio...”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
118 “En la noche del diecinueve de agosto de 1924, puestos de acuerdo [Bautista, Palmita y Cazuela] 
salieron con intención de robar en Fernán Núñez unos jamones de la propiedad de doña Josefa Crespo 
Huertas, y al efecto el primero de los nombrados, ayudado por los otros dos salto la tapia del molino que 
en dicha villa posee la nombrada, abriendo la puerta a los que se habían quedado fuera, violentando 
acto seguido la bodega allí existente, en la que sustrajeron quince jamones, apreciados cada uno en 5 
ptas. por su estado de putrefacción, de los cuales abandonaron en el camino ocho, que fueron 
recuperados y las restantes, ya de regreso en Montilla y en unió de los también procesados Caragato, 
Hijo del sargento y Cuatro Cuartos, que tenían conocimiento de la sustracción intentaron venderlos a 
distintas personas. El lugar de donde robaron no esta habitado, pero era habitable... Fuentes, Gallego y 
Casas Pino eran menores de 18 años. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 102, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 24, 2 de Febrero de 1926. 
119 Suponen un 20% de los robos en este segundo decenio concertándose en 1918 caso típico es el 
siguiente: “... el veintitrés de julio de 1918 se encontró el procesado en un establecimiento de la calle 
Espartería de esta ciudad a Manuel Hidalgo y se ofreció para llevarle un saco con treinta panes que 
tenía consigo el Hidalgo y allí lo esperaría para marcharse juntos a Cerro Muriano, saliendo el Hidalgo 
cogió el saco de panes y lo vendió... habiéndose recuperado 4, 67 ptas. los referidos panes.... apreciados 
junto al saco en han sido apreciados en 14'70 ptas.”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 127, 10 de octubre de 1918. 
120 “En la noche del veintiséis al veintisiete de abril de 1912, [el acusado] con 16 años... forzando las 
rejas de la ventana de la casa que en término de Montoro posee don José Sánchez, llamado Cantillito ... 
y sustrajo una escopeta, canana y un poco de bacalao propio todo del Sánchez, valorados en 51,70 ptas. 
y el daño en la ventana en tres pesetas. Hechos que por conformidad de las partes declaramos 
probados”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 110, 21 de Agosto de 1915. 
121 156,15 ptas. por 9 casos y 12 individuos. 
122 Representaban al  20% de la población que sufrieron el coeficiente más alto de hurtos de todo el 
periodo, 4,16. 
123 211,45 ptas. entre 5 casos y 10 inculpados. 
124 Caso en el que se hurta de diversas casa de Priego patatas y gallinas.  
“... de casas de diversos vecinos de Priego se apoderó... escalando por la tapia, de [cuatro gallinas...; 
dos gallinas...; cuatro gallinas,....; seis arrobas de patatas...”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 198, 11 de Diciembre de 1929. 
125 Se roba los víveres por que están a mano pero no son el objetivo final  de la operación. 
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126 Un 26% de los cordobeses residían en dichos partidos y sufrieron los niveles más altos de hurto de 
ganado – habitante en la década inicial del siglo, con los coeficientes más altos del periodo, 2,41. 
127 Los actos eran llevados a cabo por individuos con antecedentes que procedían a la inmediata venta de 
las aves, por ello estos delitos, tan nimios, llegan hasta la Audiencia provincial: “[Los acusados el cinco 
de abril de 1904] se introdujeron en el corral de la casa de Castro del Río que habita con su familia 
Miguel Martínez saltando la tapia que da a la calle y se llevaron por ahí dos pavos y tres gallinas... 
apreciadas en 21 pesetas (todas las aves), vendiéndolas como de legitima procedencia a Antonia Roldán 
en 17,75 pesetas... era de noche y se aprovecharon de ello... [uno] ya había sido condenado de robo en 
octubre de 1896, [el otro] de hurto en 1897... el corral coincidía con la parte habitada da casa”. 
AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. II, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 532, 15 de Febrero de 1905. 
128 “ ... en la tarde del once de junio de 1904 ... [el acusado] estaba en el cortijo ‘Alcantarilla’ de Priego 
de Córdoba... tomó  una oveja de José Reyes Linares... y la degolló con ánimo de lucro llevándosela a su 
domicilio  donde dos días después le fue ocupada por  la guardia civil la piel y parte de la carne ... 
entregadas en calidad de deposito al dueño...”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
6, 11 de Enero de 1905. 
129 “En la noche del quince al dieciséis de diciembre de 1905, Doroteo..., saltó las tapias de un corral 
que hay en las inmediaciones del matadero del Terrible, no casa habitada ni habitable, se llevó dos 
cerdos, en unión de otros les dio muerte, los metió en un saco y los llevó a casa de Justo... y Cándida..., 
la cual sin que su marido estuviese presente y conociendo la ilegitima procedencia del cerdo lo adquirió 
a bajo precio, el cual no pago y le fue ocupado por la guardia civil, era propiedad de don Juan Antonio 
Reseco, a quien se le entrego en deposito siendo valorado en 74 pesetas y en 75 pesetas el otro que no ha 
sido recuperado. Hechos probados, así como que Doroteo... ha sido condenado anteriormente en tres 
delitos por hurto, todos en cuantía desconocida”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
166, 6 de Junio de 1907. 
130 “El dieciséis de mayo de 1905 el encargado de cuidar y apacentar una piara de cabras de don Ramón 
Soler y Petil en el cortijo ‘Pavón’ de Hornachuelos, abusando gravemente de confianza sustrajo dieciséis  
chivos y los entregó a otro individuo con quien de antemano estaba de acuerdo, valorado en 212 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 186, 3 de Julio de 1907. 
131 Agrupaban a la mitad de la población (50%), tienen el coeficiente más alto de conflictividad media de 
periodo 1,91 hurto/persona 
132 Las causas instruidas suelen responder a este molde: “En los primeros días de agosto de 1918, se 
apoderó de una cerda, valorada en 175 ptas. de Miguel Muñoz Martínez que tenía en la era del cortijo 
que labra llamado ‘Santa Isabel’, de Baena, que luego vendió por 140 ptas. a Carlos Tirado, en cuyo 
poder parió seis lechones [con la cerda] fueron entregados en deposito a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 123, 4 de octubre de 1920. 
133 “El veinte de noviembre de 1920, de la finca ‘hoja de cardenal’ del término de Adamuz una marrana 
de más de cinco arrobas de peso 150 ptas. de valor de Pedro García Fernández, que ha recibido en 
deposito todo el fruto de la marrana que fue muerta y descuartizada por el procesado para consumo 
propio... ”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 11 de octubre de 1921. 
134 “[El acusado] el veinte de noviembre de 1911, penetró por las tapias del corral en una casa de 
Villaviciosa apoderándose de tres gallinas apreciadas en 7'50 ptas. de Rafael Delgado Rojo, que le 
fueron ocupadas en su domicilio y devueltas a su dueño... hecho realizado de noche... borracho... que no 
le es habitual”. AAPCO, L.S.J. 1913, Núm. X, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 24, 10 de octubre de 1913. 
135 1.353,50 ptas. entre 8 casos y 11 individuos.  
136 El 16% de la población residente en aquellos territorios tuvieron en los años veinte su coeficiente 
máximo, en una media de 1,53, siendo al tiempo el más bajo del periodo. 
137 “En la madrugada del veintisiete de octubre de 1927 sustrajeron del cortijo ‘Velasquita’ de este 
termino una yegua tasada en 600 ptas. que fue recuperada... en la madrugada del veinte nueve de 
octubre de 1927... 10 reses vacunas del cortijo ‘Jargón’ ...  tasadas en 7.480 ptas. recuperadas...”. 
AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 50, 2 de Marzo de 1929.  
138 “[El acusado] el ocho de marzo de 1930, sustrajo con ánimo de lucro y sin la voluntad de su dueño, 
diez cerdos propios del vecino de Fuente la Lancha, Juan Manuel Plaza Aranda, que se hallaban en la 
finca ‘El Lanchar’ del término de Hinojosa tasados en 591'50 pesetas... dichos animales han sido 
recuperados... dos en poder de Isidro Moyano que los compró en 60 ptas., tres a María Josefa Moyano 
que los compró en 95 pesetas, cuatro a Inés Prados Moreno que los compró en 75 pesetas, todos ellos del 
Viso, comprándolos de buena fe. El último a Inés Gómez González que los compró a 45 pesetas y era de 
Villaralto... también de buena fe.  
Así, la mañana del 27 del mismo se apoderó de otros seis cerdos de la finca ‘Cerroblanco’  en el término 
del Viso de José Medina Muñoz que fueron recuperados en el momento en que el procesado intentaba su 
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enajenación... [la tasación de los cerdos asciende a 420 ptas.] Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, 
Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 36, 27 de Febrero de 1931. 
139 Resultante de dividir 9973,15 tas. Entre 11 casos y 19 individuos. 
140 “En la noche del veinte de septiembre de 1930, [el acusado, Tirado]... (condenado cinco veces por 
hurto) acompañado [del otro imputado] llegaron al cortijo ‘Cañaveralejo de Córdoba’... penetraron en 
el gallinero por el agujero abierto para las gallinas y se apoderaron de cinco gallos tasados en 50 ptas. 
propios de Antonio Castillo Álvarez. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 37, 3 de Marzo de 1931. 
141 “El diecisiete de julio de 1922, [el acusado] que ha sido anteriormente condenado dos veces en faltas 
por hurto, sustrajo de  una piara de cerdos que le estaba confiada y que como porquero guardaba un 
lechón perteneciente a don Martín Sánchez de Alcaracejos habiendo sido valorados en 9'65 ptas., y lo 
vendió Pedro Pozuelo. El procesado tenía 14 años y obró con discernimiento... El lechón ha sido 
recuperado”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 93, 14 de Agosto de 1923. 
142 Sólo en un caso se especifica que las aves han sido muertas lo que indica su consumo inmediato: 
“En la noche del quince de marzo de 1931, se juntaron [los tres imputados], los dos primeros 
condenados anteriormente por el delito de hurto y robo, el ultimo por dos delitos de homicidio;... se 
pusieron de acuerdo y sustrajeron del cortijo ‘Urnas Altas’, de este término... dos gallos y dieciséis 
gallinas, de Fernando Rodríguez López, valoradas en 111 ptas., de las que se aprovechó parte de las que 
se recuperaron muertas... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
112, 31 de Agosto de 1931. 
143 Representan a un 46%  de la población con un coeficiente medio de 2,20. 
144 Agruparon al 17% de la población con un coeficiente medio de 2,42. 
145 Agruparon al 19% de la población y un grado de incidencia medio de 2,01. 
146 “La noche del once al doce de mayo de 1926 ... [el acusado  y otro individuo juzgado en rebeldía] se 
apoderaron de una mula que  pastaba en terrenos de la finca denominada 'El pino', de Montoro... 
valorada en 1000 ptas. ... recuperada por la guardia civil... en la noche del trece del mismo mes... se 
apoderaron de una mula y mulo que pastaban en la finca “Santa Brígida” de Montoro valoradas en 
2.250 ptas. ...  intervenida por la guardia civil en unión de otra caballería ...  en depósito de sus 
dueños...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
147 Curiosamente y pese a seguir el método aleatorio ya descrito hemos encontrado un personaje como “El 
Lobito,” J. J. Domínguez Bajo, detenido por distintos hurtos de caballerías en las tres décadas en 1910, 
1913 y 1926. Delincuente natural de las Navas de la Concepción –Fuente Obejuna- y vecino de Córdoba, 
que efectuaba los hurtos en las dehesas de su partido de origen y de Posadas y vendía los animales en 
Córdoba. 
148 Ejemplo de ello podría ser este caso en la que el inculpado es natural y vecino de Guadix: “En la 
noche del siete de agosto de 1925 fueron sustraídas del sitio 'Arroyo de Santiago' de Puente Genil, una 
burra y una mula, valoradas en 350 ptas. ... recuperadas por la guardia civil en el pueblo Deudor de 
Granada...  sin que [el propietario] haya justificado su legitima adquisición..”. AAPCO, L.S. 1927, 
Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
Con respecto a la adscripción étnica de los autores hemos observado una lato porcentaje de personas de 
raza gitana entre los inculpados, mediante métodos indirectos como los apellidos, sin embargo muy 
raramente la fuente judicial les describe como “gitanos” por lo que nada podemos afirmar sobre el 
particular. 
149 Ejemplo sintomático que podríamos citar junto a otros de simple cuatrerismo armado sería el siguiente 
caso procedente de Nueva Carteya en 1906 en el que un labrador cambió un caballo de su propiedad por 
otro de la de Fernando Líndez Díaz, conocido como “pajarero”, enterado que el Líndez había sido muerto 
por la guardia civil y le habían encontrado la caballería que había cambiado con él, por temor a que “se 
fuera a creer que por el hecho de tener su caballería tenía tratos con dicho bandido, dijo a la guardia 
civil que dicha caballería se la había robado el pajarero, cuando lo cierto es que la había cambiado por 
otra”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 111, 1 de Mayo de 1907.  
150 Caso en el que se narra el asalto nocturno por dos individuos que tras disparar maniataron y robaron al 
propietario “una potra  valorada en 350 ptas. y dos mulas valoradas en 1.400 ptas.”. AAPCO, L.S.J. 
1907, Núm. V, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 10, 9 de Julio de 1907. 
151 “En la madrugada del cinco al seis de septiembre de 1914, el procesado sustrajo del cortijo 
‘Calderito Bajo’, de este término, una mula propiedad del arrendatario, Vicente Sendra Chiquillo que 
estaba asegurada en el Fénix, apreciada pericialmente en 700 ptas e intervenida por la guardia civil fue 
entregada en deposito a sus dueños. Hechos probados, así como el procesado fue condenado por 
sentencia de siete de marzo de 1912, por el delito de hurto”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, 
Núm. Sentencia 141, 4 de Noviembre de 1915. 
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152 “El procesado... Pedro tenía asegurada tres caballerías en la Compañía “La Mundial Agraria”... el 
día ocho de agosto de 1925 las entregó para que las utilizaran frutos por alimentos a [los otros dos 
procesados] y sin que estos tuvieran conocimiento de los hechos denunció a la guardia civil que las 
caballerías le habían sido hurtadas... reclamando a la compañía aseguradora 2.500 ptas... las que no 
hizo efectivas la dicha compañía por tener noticia de que el hurto había sido simulado... con el propósito 
de lucrarse con el precio del seguro. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. 











4.5.- LA DELINCUENCIA COMO INDICADOR 





4.5.- La delincuencia como indicador microeconómico: La delincuencia Contra la 
Propiedad. 
 
 A.- Definición y distribución por las categorías analíticas. 
El principal grupo de delitos cometidos en la época, y el que más datos ofrece 
sobre la economía de aquella sociedad, son los delitos cometidos contra la propiedad. A 
esta tipología delictiva correspondió un 48% del total de las causas vistas por la 
Audiencia Provincial y, en ellas, fueron encausados el 50% de las personas que pasaron 
por dicha administración judicial1. 
Los delitos contra la propiedad en este periodo se distribuyen de la forma 
siguiente: 
 
TABLA 1: TIPOS DE FIGURAS DELICTIVAS CONTRA LA PROPIEDAD 














ALTERACION DE LINDES 0,50% 
ALZAMIENTO DE BIENES 0,50% 
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La evolución temporal, en conjunto, de los delitos contra la propiedad, fue la 
siguiente: 
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FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La evolución temporal se muestra con una gran estabilidad general en torno a la 
norma. La primera década fue el único lapso en el que estos no alcanzaron la unidad; se 
limitaron, en este caso, a un índice 0,91. En el segundo decenio la presencia de estos 
delitos en los libros de sentencias alcanzan la norma hipotética, situándose 
prácticamente en ella, 1,03. Dicho coeficiente se mantendrá en los años veinte –1,03-, 
mostrando esta categoría delictiva, con ello, una gran independencia de las 
circunstancias socio-políticas que vivió la provincia. 
La distribución comarcal de los delitos contra la propiedad fue la siguiente:  
 
TABLA 2: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DE LOS DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS INDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 32% 2,18 
CAMPIÑA 39% 1 
GUADIATO 8% 0,79 
PEDROCHES 11% 0,75 
SUBBÉTICA 12% 0,61 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
En función de estos datos podemos afirmar la existencia en la provincia de 
Córdoba de cuatro zonas en función de la delincuencia contra la propiedad: la capital, la 
Campiña, el norte del territorio y la Subbética. Comenzando por la capital 
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comprobamos que fue el área de mayor afección de este tipo delictivo, doblando, 
sobradamente, la unidad-norma hipotética, concretamente en un 2,18. 
Al margen de ella y señalando con ello su excepcionalidad capitalina o urbana, 
se ubica el resto de la provincia. Destaca, sobre todas, la Campiña. Ésta, la comarca más 
extensa, sitúa su índice de delitos contra la autoridad justo en la norma hipotética  -1-. 
Tras ella aparece el norte provincial, las comarcas del Guadito y los Pedroches 
presentaron unos coeficientes muy parejos y bajo la norma, concretamente, en un 0,79 
para la cuenca minera y un 0,75 para el Valle batolítico. La Subbética, por su parte, 
aparece en los libros de sentencias como el área de menor criminalidad contra la 
propiedad representada en un índice bastante bajo, por encima de la mitad de la norma, 
0,61. 
Al centrar los análisis anteriores en la cartografía convencional de la totalidad de 
la provincia para el temporal y las comarcas para el geográfico, nos quedan planteadas 
algunas ambigüedades que trataremos de responder con un estudio más detallado y 
ajustado a lo que nos ofrecen las fuentes, basado en los partidos judiciales. 
 
TABLA 3: TABLA DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DE LOS DELITOS CONTRA 
LA PROPIEDAD 







CORDOBA 32,24% 2,18 1,88 2,77 1,80  
 
 
MONTILLA 4,06% 1,44 1,81 1,52 1,04  
 
 
POSADAS 8,67% 1,26 1,24 1,20 1,29  
 
 
MONTORO 5,69% 1,10 1,39 1,11 0,79  
 
 
CASTRO 3,52% 0,94 0,65 0,70 1,49  
 
 
HINOJOSA 5,42% 0,91 1,33 0,58 0,83  
 
 









8,13% 0,79 0,81 0,78 0,65  
 
 
CABRA 3,52% 0,75 1,05 0,71 0,52  
 
 
AGUILAR 4,60% 0,72 0,99 0,62 0,79  
 
 
Pozoblanco 5,69% 0,63 0,64 0,62 0,62  
 
 
BUJALANCE 2,71% 0,62 0,96 0,56 0,34  
 
 
PRIEGO 3,25% 0,57 0,85 0,30 0,69  
 
 
RAMBLA 2,71% 0,51 0,15 0,45 0,89  
 
 
RUTE 1,62% 0,30 0,29 0,16 0,45  
 
 
FUENTE: Censos de población  y libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 












MAPA 1: DELITOS CONTRA 
PROPIEDAD 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad 
(0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y Libros de 





La representación cartográfica de los delitos contra la propiedad está claramente 
concentrada en cuatro partidos: Córdoba, Montilla, Posadas y Montoro. Tenemos pues, 
una concentración en el eje transversal paralelo a la línea férrea Madrid-Cádiz, al cual 
se une el núcleo central de la Campiña: Montilla. A estas áreas habría que sumar dos 
partidos cuyos coeficientes están en torno a la unidad, aunque por debajo: Castro e 
Hinojosa. El primero a causa de un crecimiento continuo desde el principio de siglo, el 
segundo por el protagonismo que en él tuvo el hurto de frutos durante la primera 




B.- Características y distribución territorial de los delitos contra la propiedad en 
función de las tres décadas del reinado. 
A lo largo del tiempo hubo una evolución en los partidos que superaron la 
unidad en sus coeficientes de conflictividad (Vid. Tabla 4), manteniéndose constante el 
predomino del anteriormente mencionado “eje central” y Montilla. Concretamente la 
evolución fue la siguiente: 
 
TABLA 4: DIANÁMICA DE COEFICIENTES DE LOS DELITOS  
CONTRA LA PROPIEDAD. 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
 1 CORDOBA CORDOBA C0RDOBA 
2 MONTILLA MONTILLA LUCENA 
3 MONTORO POSADAS CASTRO 
4 HINOJOSA MONTORO POSADAS 
5 POSADAS FUENTE OBEJUNA BAENA 
6 CABRA LUCENA MONTILLA 
7 AGUILAR CABRA RAMBLA 
8 BUJALANCE CASTRO HINOJOSA 
9 PRIEGO BAENA MONTORO 
10 FUENTE OBEJUNA AGUILAR AGUILAR 
11 CASTRO POZOBLANCO PRIEGO 
12 POZOBLANCO HINOJOSA FUENTE OBEJUNA 
13 BAENA BUJALANCE POZOBLANCO 
14 LUCENA RAMBLA CABRA 
15 RUTE PRIEGO RUTE 
16 RAMBLA RUTE BUJALANCE 
FUENTE: Censos de población  y libros de sentencias de  
la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
1.- Los delitos contra la propiedad en la primera década del siglo XX. 
El decenio inicial del siglo (1901-1910) fue el de mayor extensión geográfica de 
los índices en torno o, por encima, de la norma, concretamente en ocho (seis más dos, 
Vid. tabla 4). En esta ocasión a los cuatro partidos ya mencionados se sumaron los de 
Hinojosa y Cabra y, con niveles más moderados, Aguilar y Bujalance. Visto lo anterior, 
y observando la dinámica de los índices en cada partido –Vid. tabla 3-, comprobamos 
que fueron nueve los partidos judiciales en los que sus índices generales máximos se 
situaron en estos diez años. Cinco de ellos, Montilla, Montoro, Fuente Obejuna, Cabra y 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la unidad 
(0,90-1) 




Bujalance presentaron un movimiento porcentual en continuo descenso durante los 
treinta años; otros cuatro, Hinojosa, Aguilar, Pozoblanco y Priego tienen sus puntos más 
bajos de embelecos en la década central, con un ligero repunte en el periodo 
primorriverista2.  
 
2.- Los delitos contra la propiedad en la segunda década del siglo XX. 
En la década central (1911-1920) se produjo un repliegue de los delitos contra la 
propiedad sobre los cuatro partidos fundamentales de esta sección (Vid. Tabla 4) –
Córdoba, Montilla, Posadas y Montoro-. Estos años presenciaron una especial 
intensidad en los términos municipales dependientes del partido de la capital, pues en él 
se alcanzó un índice 2,77. A diferencia de lo que ocurría en las otras dos grandes 
categorías delictivas –contra la autoridad y personas-, la década central mostró, para 
este caso, una escasa relevancia. Tan sólo un 14,75% de la población residente en el 
partido judicial cordobés tiene el punto más alto de delitos contra la propiedad en dicho 
decenio, si bien, con un coeficiente muy alto que equivale casi a tres delitos por 
persona, garantizando que en esta década los delitos contra la propiedad superen, de 
manera general, la norma hipotética-unidad por primera vez.  
 
3.- Los delitos contra la propiedad en la tercera década del siglo XX. 
En los años veinte, los partidos superan la norma en este tipo de delincuencia 
aumentan, de nuevo, pasando a ser seis: Córdoba, Lucena, Castro, Posadas, Baena y 
Montilla (vid. Tabla 4). Tanto en la designación de esos territorios como en el grado de 
conflictividad se produjeron cambios significativos. De tal manera que debemos 
destacar la perdida de posiciones que afectó a Montoro, y en menor medida, a Montilla, 
compensadas por el intenso incremento en sus coeficientes, presentados por los partidos 
de Lucena y Baena –en coincidencia con el momento histórico en el que estas dos 
poblaciones dieron muestras, ostensibles, de un gran dinamismo- .  
Por otro lado, también fueron seis, los distritos judiciales que acusaron en estos años sus 
niveles máximos de delincuencia contra la propiedad. Dos de ellos, Posadas y Rute, 
fueron territorios que, partiendo de niveles medios, tuvieron sus mínimos en el decenio 
central, mientras los cuatro restantes, Castro, Baena, Lucena y La Rambla sobrellevaron 
un continuo incremento de la delincuencia contra la propiedad desde 19013. 
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C.- Hurtos, robos y estafas: Definición y distribución en función de las 
categorías analíticas. 
Anteriormente vimos la distribución en virtud de las distintos tipos delictivos 
contra la propiedad (Vid. Tabla 1). La categoría penal que encabezó esta criminalidad, 
con un porcentaje mayoritario, fue la de los hurtos, un 56% del total. A éste se sumaba 
el de robo (12%), pues la diferencia entre uno y otro es consecuencia de una definición 
externa, impuesta por el legislador en función de la cuantía de lo sustraído, y no interna, 
provocada por la naturaleza u objetivos del hecho mismo. Sumando ambas categorías 
constatamos un total del 68% de los delitos contra la propiedad4. Tras los hurtos y robos 
el acto punible contra la propiedad más extendido fue la Estafa. Éste último supone un 
23% de las sentencias, con unas causas y objetivos paralelos a la de los hurtos y robos, 
como posteriormente veremos5, pasando a estudiarlos por ello de forma conjunta. 
Ambas categorías sumaban, en conjunto, el 91% de los delitos contra la 
propiedad. De ahí que procedamos a analizarlos en solitario, teniendo presente las 
dinámicas generales, pues suponen el eje estructural y, en algunos años, la totalidad de 
esta categoría delictiva. 
 
TABLA 5: DISTRIBUCION COMPARATIVA DE LOS DELITOS  



















34% 0,97 33% 1,06 33,43% 0,97 
FUENTE: Censos de población y Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
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HURTOS, ROBOS Y ESTAFAS DELITOS CONTRA PROPIEDAD
 
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Comparando la evolución de los hurtos, robos y estafas con la general de los 
delitos contra la propiedad –recordemos que aquellos suponen el 91% de estos- 
observamos un incremento paralelo de la primera a la segunda década y una diferencia 
significativa en la evolución de ésta última a la tercera en la que la categoría general se 
mantiene y la de los hurtos cae6. 
 Analizando de manera independiente la evolución de los hurtos, robos y estafas, 
debemos destacar como característica primera y determinante la estabilidad en torno a la 
norma hipotética, únicamente interrumpida, leve pero significativamente en el segundo 
decenio. En los primeros diez años del siglo los hurtos-robos se mantuvieron en un nivel 
ligeramente inferior a la norma (0,97). En la segunda década, su presencia en los libros 
de sentencias pasó a un índice 1,06, superando la norma de manera evidente. Este dato 
no debe ser ignorado, pues nos está informando como en el periodo de mayor 
conflictividad social del reinado estos delitos afectaron con mayor intensidad que en 
ningún otro momento a aquella sociedad.  
 La dictadura supuso una contracción bajo la norma de este tipo delictivo. Los 
niveles de la década de los veinte se situaron justo en los observados para la primera 
década de siglo (0,97), peraltando con ello la anormalidad de la década central del siglo. 
 Para despejar estas dudas que nos plantea el análisis por decenios pasamos a 
analizar la evolución anual de los delitos contra la propiedad en relación a la de hurtos, 




GRÁFICA 3: EVOLUCIÓN ANUAL COMPARATIVA DE LOS DELITOS CONTRA 


















FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 
El paralelismo entre ambas líneas gráficas en el estudio anual (Vid. gráfica 3) es 
absoluto. En la mayoría del periodo podemos hablar de identidad entre la dinámica 
presentada por los delitos contra la propiedad en general y la de hurtos, robos y estafas. 
Las únicas diferencias significativas se observan en los años veinte, donde se producen 
un mayor número de allanamientos, delitos de daño e incendios y malversaciones y 
falsedades en documentos públicos.   
 La evolución anual de los delitos contra la propiedad/hurtos en función de los 
años en los que presenta su mínimo, divide el reinado de Alfonso XIII en tres fases. Una 
primera abarca desde 1901 a 1915; la segunda de 1916 a 1924 y la tercera de 1925 a 
1931. Así, comprobamos una distribución que se ajusta, groso modo, a la teoría de los 
septenios que hemos aplicado en la mayoría de nuestro estudio. 
 El primer ciclo definido de dieciséis años se caracteriza por estar dividido en dos 
subperiodos: uno primero en continuo ascenso del número de sentencias revisadas en la 
audiencia provincial –desde 1901- que alcanza su cota máxima en 1908 (22 sentencias); 
desde el cual comienza la segunda fase con un descenso que sitúa la última cota del 
periodo en 1914 en trece sentencias. La unidad y continuidad de esta primera mitad del 
reinado se haya en  la constatación de que en su evolución los mínimos que se van 
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alcanzando sucesivamente siempre son mayores a los inmediatos posteriores (el mínimo 
de 1903 es de 11; el de 1907 es de 8; en de 1910 es de 6; en de 1913 es de 4; y el de 
1914 es de 2). 
 El segundo ciclo que hemos constatado abarca –lo que en otros apartados de la 
tesis hemos denominado tercer septenio- entre 1916 y 1924. Es un periodo de ascenso y 
descenso caracterizado por la influencia de los efectos económicos de la guerra mundial 
y las crisis sociales que trajo aparejadas en esta provincia. Así, asciende rápidamente 
desde 1916 –seis sentencias- hasta 1920, cenit de la crisis con veintidós sentencias 
constatadas. El único receso en este acelerado incremento de los delitos contra la 
propiedad y hurtos lo encontramos en el año 1918 –comienzo del trienio bolchevique- 
en el que esta criminalidad se mantuvo en los niveles de años anteriores. Estos datos 
confirman que la situación sobre la norma de los hurtos y robos en esta segunda década 
se debe a la intensidad delictiva en estos años en torno al “trienio bolchevique”. 
Desde el año veinte al 1924 se produce un descenso igual de vertiginoso hasta 
retornar a los valores previos a la crisis. Éste significó una caída de hasta cinco 
sentencias en 1921, claro signo del fin de la crisis. En el año 1922 se produjo un repunte 
puntual pues tras elevar el número de sentencias recolectadas hasta doce en los años 
siguientes, 1923 y 1924, la tendencia al descenso se confirmó constatando únicamente 
tres fallos en cada uno de ellos.  
 El tercer ciclo que hemos definido abarca los años 1925-1931, es decir, la 
dictadura o el llamado cuarto septenio. Este periodo se caracteriza por una mayor 
diversificación de los delitos contra la propiedad. Así, si generalmente los restantes 
delitos contra la propiedad al margen del hurto, robo o estafa suponen  un 9% del total, 
en estos años los allanamientos, daños, incendios, infracción de la ley de caza, 
malversación y usurpaciones suponen el 18% del total, doblando el porcentaje. Este 
hecho provoca que en la década final del reinado los delitos contra la propiedad superen 
la norma hipotética, mientras en los hurtos y robos no sucede. Esta incidencia es 
especialmente significativa en los años 1925, 1926 – convirtiéndose gracias a ello en el 
de mayor número de delitos contra la propiedad del reinado- 1929, 1930 y 1931.  
 Por lo demás, en lo que incumbe a los robos y hurtos, la dictadura supuso un 
rápido ascenso de las causas seguidas en la audiencia en los años 1925 (19 casos) y 
1926 (21 casos), con lo que retomó y sobrepasó levemente los niveles constatados en la 
crisis del trienio bolchevique, pero no los valores máximos de principios de siglo, en 
1905 y 19087. Desde dicho momento de máxima intensidad, el descenso será continúo 
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hasta la finalización del reinado con un brevísimo repunte en 1929. Aún así, el reinado 
terminó con tendencia al descenso pero con unos niveles muy superiores a los presentes 
en el final del régimen liberal.  
Todo lo cual nos puede estar indicando que el protagonismo de los años 1925-
1926 se deba a cuestiones legislativas y policiales puestas en marcha por la dictadura 
más que por un incremento real de este tipo de delincuencia. 
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D.- Los hurtos, robos y estafas en función del material sustraído. 
Con el intento de profundizar en el análisis del periodo debemos adentrarnos 
ahora en los materiales que eran objeto de sustracción, porque respondiendo a la 
pregunta ¿qué robaban? podemos intuir lo que demandaba, producía y necesitaba 
aquella sociedad. Siete son los las categorías en las que podemos agrupar lo sustraído o 
estafado por los cordobeses del primer tercio de siglo. Éstas fueron, por supuesto, el 
dinero; los efectos –ambigua definición en la que incluimos un heterogéneo grupo de 
objetos susceptibles de comercio, bienes muebles o enseres8-; los frutos del campo, 
donde incluimos los productos agrícolas hurtados directamente de las zonas de 
producción; las caballerías mayores y menores -motores de sangre-; el ganado y los 
alimentos. A ellos, podríamos añadir la categoría especial de estafas a las compañías 
ferroviarias. Clasificándolas en orden decreciente, con distinción de hurtos y robos 
frente a estafas, obtenemos:           
 
TABLA 6: GRADACIÓN DE MATERIALES HURTADOS/ROBADOS FRENTE A ESTAFADOS  








EFECTOS 31% METALICO 52% 
FRUTOS 19% FERROVIARIA 28% 
METALICO 19% EFECTOS 14% 
CABALLERIAS 13% FRUTOS 3% 
GANADO 12% CABALLERÍAS 2% 
ALIMENTOS 5% ALIMENTOS 1% 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La unidad de causas y objetivos de los hurtos, robos y estafas no impide la 
diversidad porcentual de las categorías en cada uno de ellos. Como diferencias cabría 
señalar la presencia de un  28% de sus causas definidas como “Estafas a compañía de 
ferrocarriles”, es decir, juicios contra personas que viajaron en tren sin abonar el 
correspondiente billete, y al serles requerido se negaron a abonar el doble de su valor10. 
Por otro lado, en las estafas no existe ninguna relacionada con el ganado, muestra, en 
cierta medida, de la ausencia de un comercio importante de éstos productos, como 
posteriormente se analizará. Además, como tercera diferencia hemos de señalar la 
hegemonía, como es natural, de la estafa en metálico que supone el 52% del total, frente 
al más que secundario puesto que ocupó la sustracción de moneda en robos y hurtos, 
donde, como hemos visto (Vid. Tabla 6), tan sólo significaba un 19% de los casos, por 
tanto, fue el tercer material sustraído tras los “Efectos” y “Frutos”.  
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Teniendo en cuenta las ya mencionadas salvedades, pero valorando por contra, 
la identidad esencial de hurtos, robos y estafas procederemos a estudiar estas tres 
"categorías delictivas" de forma conjunta. Centrando el análisis sobre la tipología de lo 
sustraído y el espacio temporal -década- en que se produjo el hecho, ambas  
informaciones nos permitirán hacer diferencias de modalidad y finalidad en estos 
delitos. 
 
TABLA 7: DISTRIBUCIÓN GLOBAL DE  









FUENTE: Libros de sentencias de la  
Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 






















M ETALICO EFECTOS FRUTOS CABALLERIAS GANADO ESTAFA FERROVIARIA ALIM ENTOS
 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La suma de lo hurtado y estafado (Vid. Gráfica 4) nos muestra la existencia de 
una gran paridad entre robos de metálico y de todo tipo de efectos, separados, entre sí, 
por medio punto porcentual a favor del robo pecuniario. El resto de los productos fueron 
sustraídos en porcentajes muy lejanos a estos. Así, el tercer puesto lo ocuparon los 
“frutos del campo”, doce puntos por debajo de los anteriores. Estos tres materiales 
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suponían, en conjunto, el 70% de lo robado en el tiempo abarcado por nuestro estudio. 
Las restantes cuatro categorías de productos robados fueron minoritarios en relación con 
los anteriores. Se repartieron entre sí, y de manera progresivamente descendente, el 
restante 30% de hurtos analizados11.  
Dicha relación no fue constante a lo largo de las tres décadas del siglo, variando 
de la siguiente manera. 
 
GRÁFICA 5: RELACIÓN DE LO SUSTRAÍDO DE CADA PRODUCTO POR 


































METALICO EFECTOS FRUTOS CABALLERIAS GANADO ALIMENTOS
 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
Como nos muestra la gráfica 5, la correlación entre ellos no fue constante a lo 
largo del tiempo, ni paralela a la general. Así, en la primera década la situación del 
hurto de los tres elementos más hurtados es muy pareja, la de mayor identidad de todo 
el periodo. La primacía corresponde al robo de metálico con un 27% del total. Le 
siguieron a cuatro puntos, el hurto de efectos y frutos del campo con sendos 23%. El 
hurto de ganado, muy relacionado con el de frutos, ocupó el tercer lugar, con un 11%. 
Junto a él, porcentualmente, se dispuso el delito de hurto de caballerías con un 10%. El 
embeleco de menor cuantía fue el de robo de alimentos con un 5%.  
La década de los diez, principiada y terminada en crisis, va a provocar un 
cambio en la distribución de los elementos hurtados motivado por la presión de los 
grupos sociales más deprimidos sobre los medios de subsistencia en un momento de 
fuerte inflación y consecuente devaluación monetaria. Los efectos se convirtieron en el 
principal elemento hurtado. Concretamente un 36% de las infracciones contra la 
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propiedad vistos en la audiencia tuvieron a dichos productos como objeto del delito12. 
El segundo fin material de los hurtos, a gran distancia de la anterior (once puntos y 
medio por debajo), fue el de la sustracción de metálico, con un 25%. Ya muy por detrás, 
en el tercer puesto se produjo el hurto de caballerías, un 12%. El robo de frutos del 
campo, pierde la posición que mantuvo a lo largo de todo el reinado, siendo, ahora, el 
cuarto producto, con 11% de las causas vistas en la audiencia. El resto de los embelecos 
se repartieron, a partes iguales, entre el ganado y los alimentos -muy relacionados entre 
sí- con sendos porcentajes de 8%.  
Los delitos contra la propiedad en la última década de nuestro estudio, los años 
veinte, mostraron un reparto de las materias robadas muy similar a la general para todo 
el reinado (Vid Gráfica 4) -gracias a los incrementos cuantitativos de todos los ramos 
del hurto (excepto frutos y alimentos) que influyeron de manera decisiva en el computo 
final-. El robo de metálico recuperó la primacía estadística copando el 34% de los 
delitos contra la autoridad. Le siguió el de los efectos, con un 26% -diferencia menor 
que la establecida entre ambos en el decenio anterior -. El hurto de frutos del campo con 
un 15% retomó la tercera posición desbancando de este puesto a las caballerías -11%, 
en esta ocasión-. A corta distancia del anterior se situó el hurto de ganado –un 10% del 
total-. Por último, en los años veinte el hurto y robo de alimentos se situó a mucha 
distancia de los demás, concretamente estos coparon sólo el 4% de las causas de dicho 
ramo delictivo que llegaron a la audiencia provincial. 
En conclusión, comprobando la complementariedad existente en el hurto de 
estas seis categorías tanto en su etiología como de distribución geográfica  
procederemos a continuación a realizar su análisis de manera independiente buscando 
una  interpretación correcta de su significado en la sociedad que las provoca y su valor 








E.- Los hurtos y robos de dinero en efectivo o metálico: distribución por las 
categorías analíticas. 
Comencemos por la sustracción de dinero metálico. Fue el más extendido 
porcentualmente y el mejor indicador de la circulación monetaria a lo largo de los 
treinta años en la geografía  cordobesa. Abordemos en primer término los rasgos 
generales.  
 
La evolución temporal de los delitos contra la propiedad destinados al robo de 
dinero en metálico fue la siguiente:  













D ÉC A D AS
M ETALICO
 
                FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La presencia en los libros de sentencias de robos cuyo usufructo fue el dinero 
metálico presentan una dinámica ascendente a lo largo del reinado pero, con una 
estabilidad absoluta en el periodo liberal. Así, entre 1901 y 1920 estos delitos se sitúan 
en los límites inferiores de la unidad, concretamente en un índice 0,89 en la primera 
década de siglo y 0,90 en la segunda. Esta parálisis del “efectivo” como protagonista de 
los delitos contra la propiedad presentó una dinamización muy significativa en los años 
veinte, superando por primera vez la norma, situándose en un 1,24. 
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              FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
Al observar la dinámica anual del hurto de dinero en efectivo o metálico se 
comprueba, en función de los mínimos, la existencia de cuatro ciclos independientes de 
las décadas convencionales. El primero entre 1901-1907; el segundo entre 1908-1913; 
el tercero entre 1914 y 1923; y el último coincidiendo con la dictadura, 1925-1931. 
El primer periodo, 1901-1907, se define por ser un septenio con escasa presencia 
cuantitativa de este tipo de hurtos en los libros de sentencias. Su cota máxima se 
encontró en 1903 con cuatro sentencias en los libros de la Audiencia. Su evolución 
temporal, se caracterizó, desde aquel punto, en una línea descendente hasta 1907, sólo 
quebrada por un repunte en 1905, en coincidencia con la crisis general de aquel año. 
El segundo ciclo discurrió entre 1908 y 1913, en él se reitera la dinámica 
anterior, es decir, parte del máximo y desciende, con repuntes significativos hasta caer 
en 1913 por debajo del 5% de las sentencias presentes en los libros de sentencias. Este 
lapso arranca en 1908, con 11 sentencias, en el nivel más alto de todo el reinado, 
causada por las modificaciones legislativas introducidas por, la ya mencionada, ley de 
1907. Con ascensos y descensos se mantuvo por encima de los niveles máximos del 
primer periodo definido en 1909, 1911 y 1912, cayendo por debajo de los niveles 
máximos de aquel sólo en 1910. 
El tercer ciclo definido fue el más amplio, se extendió entre los años 1914 y 
1923-24. Este periodo se define por tres características: Está enmarcado entre sus dos 
máximos, ambos en los años menos afectados por el conflicto bélico. De un lado, 1914 
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con cuatro sentencias y, de otro 1922, con seis casos. El segundo elemento definitorio 
del periodo reside en que discurre –incluyendo los dos años anteriores que no alcanzan 
los máximos anteriores- en valores muy moderados, por debajo del máximo marcado en 
1903. La tercera característica reside en la existencia de una dinámica inversa a las 
anteriores, obviando 1914. De tal manera que, los embelecos monetarios presentan una 
tendencia al ascenso, con algún receso significativo, hasta su cenit en 1922. 
Especialmente significativos desde el punto de vista histórico es la evolución de 1916 a 
1921, que incluye el famoso trienio bolchevique. El primer año, en el que en otras 
páginas afirmamos la existencia de una crisis previa observa un repunte de este tipo de 
delitos, descendió hasta 1917, pero desde ese año se constató un incremento continúo 
hasta 1919, cenit del trienio, cayendo los dos siguientes.  
Los años 1923 y 1924 muestran una excepcional atonía con respecto a estos 
hurtos. Ellos, sin embargo abren las puertas a la dictadura. El espacio temporal en el que 
está aplicó, de manera efectiva, sus políticas y su caída ocuparon el cuarto lapso 
definido, 1925-1931. La dictadura presenta dos periodos definitorios. De un lado los 
años de “bonanza”, en los que contó con el apoyo de la evolución económica y de la 
opinión pública, los robos de metálico observaron el periodo más amplio y con cotas 
más altas presentes en el reinado. Así, en 1925 (siete sentencias), 1926 (nueve), 1927 
(seis) y 1928 (siete), son los años cumbre, obviando 1908 y en el mismo nivel de 1911. 
Significativamente en 1929 se observa el inicio de la crisis del régimen primorriverista 
y de la economía mundial, representan una reducción de más del 37% (pasan de ocho a 
tres) en la presencia de los robos de efectivo en los libros de sentencias, con una caída 
que continúa de manera regular a lo largo de 1930 y 1931. 
Su distribución geográfica en función de las comarcas fue la siguiente:  
 
TABLA 8: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO/ROBO EN METÁLICO O DINERO EFECTIVO 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS INDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 37% 2,46 
CAMPIÑA 35% 0,89 
SUBBÉTICA 18% 0,85 
GUADIATO 6% 0,6 
PEDROCHES 7% 0,46 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La distribución comarcal de los índices de relación entre el robo de dinero en 
efectivo y la población nos ofrece una visión de la provincia muy significativa. Ésta se 
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divide en tres áreas geográficas muy definidas. La capital, el sur y el norte provincial. 
La ciudad de Córdoba, la capital, excepcional por tantas causas, es la única área 
definida en el territorio que supera el índice unidad en la relación población – delito. 
Además, lo encontramos de modo muy intenso, doblando ampliamente la norma y 
colocándose en un coeficiente 2,46. 
Ninguna de las comarcas rurales supera  la  norma hipotética o unidad en dicha 
relación, demostrando, con ello, su escaso nivel de circulación monetaria. El sur 
provincial, las demarcaciones campiñesas y subbéticas, mostraron un comportamiento 
paralelo y parejo bajo la unidad, en unos niveles moderadamente alejados de ella, 
fijados en unos coeficientes 0,89 y 0,85, respectivamente. El norte, los Pedroches y la 
cuenca minera, mostraron un coeficiente población – hurtos aun más baja, y la relación 
entre ellos fue más diversa que en el caso anterior. El Guadito, zona mixta de minería y 
agricultura con una economía más desarrollada, mostró un índice 0,60. Los Pedroches 
fueron el área en el que este tipo de delitos mostró una menor presencia. En su caso, 
ésta no llegó a alcanzar la mitad de la norma, limitándose a un índice 0,46. 
Como ya hemos señalado las demarcaciones anteriores son muy amplias. 
Utilizando las virtualidades de la fuente pasamos al análisis del robo pecuniario en 
función de los distintos partidos judiciales y su evolución por comarcas. 
 
TABLA 9: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DE LOS HURTOS, ROBOS Y 
ESTAFAS DE DINERO EN EFECTIVO O METÁLICO. 










MONTILLA 7,92% 2,81 3,55 3,96 1,63  
 
 
CÓRDOBA 36,63% 2,48 2,67 3,24 1,73  
 
 
LUCENA 5,94% 1,23 0 0,78 2,63  
 
 
POSADAS 7,92% 1,15 1,32 0,63 1,47  
 
 




PRIEGO 7,92% 1,04 1,11 1,32 0,86  
 
 
Bujalance 3,96% 0,90 0,75 0,82 1,09  
 
 
AGUILAR 4,95% 0,78 1,79 0 0,70  
 
 





5,94% 0,58 0,63 0,31 0,67  
 
 
Pozoblanco 4,95% 0,55 1,08 0,45 0,27  
 
 
CASTRO 1,98% 0,53 0 0 1,33  
 
___ ____  
RAMBLA 1,98% 0,37 0 0,65 0,46  
 
 
HINOJOSA 1,98% 0,33 0 0 0,86  
 
___ ____ 
RUTE 0,99% 0,18 0 0,70 0  
 
____     ____ 
BAENA 0 0 0 0 0 ___ ___ __ 















Como se observa en el mapa general del periodo (Vid Mapa 2) la sustracción de 
moneda afecta a todos los partidos de la provincia con la excepción de Baena, esto no 
significa que no se robara dinero en ese partido sino solamente que en él, a la altura de 
1931, este tipo de hechos representaron menos del 5% de los vistos en la Audiencia 
Provincial. Por otro lado, como veremos posteriormente, el hurto de metálico no es una 
constante en todas las áreas cordobesas, sino que, de lo contrario, a lo largo de las tres 
décadas se irá extendiendo cada vez por más territorios, en movimiento paralelo a la 
modernización, monetarización, de las relaciones comerciales. 
Es de destacar como a través de este mapa dicho hurto estuvo presente, 
preferentemente, en los centros de mayor dinamismo económico de la provincia. 
Montilla, como casi siempre, ocupó el primer puesto. El protagonismo de está rebasó su 
propio partido gracias a ser residencia de terratenientes y comerciantes con intereses en 
toda la Campiña. Tras él se dispusieron otras dos zonas caracterizadas por su 
dinamismo económico: Córdoba y Lucena.  
Los “partidos del ferrocarril” –Montoro y Posadas- ocuparon los puestos cuarto 
y quinto, dejando en sexto lugar, al también dinámico, Priego de Córdoba. Esta última 
presencia es de una especial relevancia, pues, como hemos de recordar fue un municipio 
cuya criminalidad se caracterizó por el predominio de las agresiones físicas. Esta 
circunstancia nos muestra, una vez más, la posible relación entre robo de metálico y 
riqueza del partido judicial en el que se produce. Sin embargo, esta teoría nos plantea la 
cuestión no baladí, de la ausencia de Fuente Obejuna, ya que ello echa por tierra la tesis 
MAPA 2: ROBO DE METÁLICO 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y Libros de 




que señala los pueblos con mayor movimiento económico como los de más robo 
monetario. La respuesta, pendiente de investigaciones posteriores, podría estar en la 
distribución de la riqueza en una sociedad, que podría calificarse de dual: el mundo de 
la mina con sus elites, nativas y foráneas, y con unos trabajadores bien remunerados 
conviviendo, en paralelo, a la sociedad rural, agraria y retasada, del norte cordobés. 
Mientras, dando de lado a los factores de la administración que pueden inflar los 
resultados de la Capital, el comercio parece jugar un importante papel en la zonas 
afectadas por línea férrea y, junto a ello, los fuertes desequilibrios caciquiles en una 
sociedad en mercantilización pueden influir en Montilla, Lucena y Priego.  
 
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de metálico en 
función de las tres décadas del reinado. 
Pasemos, a continuación, a la evolución geográfica y tipológica del robo monetario. 
 




1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTILLA MONTILLA LUCENA 
2 CORDOBA CORDOBA CORDOBA 
3 AGUILAR MONTORO MONTILLA 
4 POSADAS PRIEGO MONTORO 
5 PRIEGO BUJALANCE POSADAS 
6 POZOBLANCO LUCENA CASTRO 
7 BUJALANCE CABRA BUJALANCE 




10 MONTORO POSADAS AGUILAR 
11 LUCENA (0) POZOBLANCO FUENTE 
OBEJUNA 
12 HINOJOSA (0) FUENTE OBEJUNA CABRA 
13 RAMBLA (0) HINOJOSA (0) RAMBLA 
14 CASTRO (0) AGUILAR (0) POZOBLANCO 
15 BAENA (0) CASTRO (0) RUTE (0) 
16 RUTE (0) BAENA (0) BAENA (0) 
FUENTE: Censos de población  y libros de sentencias de 
 la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-
1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
 1519 
- Robo de metálico, 1901-1910. 
La distribución geográfica de estos hechos varió a lo largo del tiempo, de 
manera especial en los partidos que superan el coeficiente unidad en su relación robo de 
moneda – población. Entre 1901 y 1910 fueron seis - Montilla, Capital, Aguilar, Priego, 
Posadas y  Pozoblanco-  pero, frente a ellos, y de manera igual de significativa, estos 
embelecos no se produjeron en otros seis, que se agruparon en dos áreas geográficas: de 
un lado, en la línea campiñesa trazada por Baena, Castro del Río y la Rambla; de otro, al 
sur, los territorios subbéticos Rute y Lucena. A ellos se sumó, con excepción, al norte 
del territorio, Hinojosa del Duque.  
Siguiendo la dinámica global de coeficientes, observamos que fueron dos los  
partidos judiciales que, en esta primera década, mostraron sus índices más altos: 
Pozoblanco y Aguilar. El pedrocheño en un continuo descenso a lo largo de los treinta 
años; el campiñés con unos índices mínimos en la década central, repuntando en la 
tercera13. 
En ésta década en cada “golpe” se robó una media de 890,20 ptas. y cada 
implicado se apropiaba de 703,88 ptas.14, fueron condenados un 81% de los inculpados 
y por tanto, absueltos un 19%. 
Estas cantidades medias tan altas de robo en metálico están alteradas por las 
grandes estafas presentes en los libros de sentencias y recogidas en nuestra muestra. 
Entre ellas tenemos dos llevadas a cabo en la tramitación de letras de cambio en 
relación al comercio ferroviario15 y un intento de engaño a la compañía aseguradora de 
animales de tiro por excelencia, el Fénix Agrícola16. Junto a los anteriores, aparecieron 
en los libros de sentencias muestras de otro delito característico de la época: la 
corrupción del personal de la administración.  Así, encontramos la “Infidelidad en la 
custodia de documentos públicos” que también disparan, al alza, la cantidad media 
robada17, casos a los que hicimos referencia en el análisis de los delitos contra la 
autoridad. 
Dejando de lado estos casos particulares nos enfrentaríamos a la pequeña 
delincuencia ocasional y cotidiana, la más popular -significativa para comprender el 
modo de actuar de las clases bajas pero, a la vez, tan reveladora como las anteriores para 
retratar una sociedad y un tiempo-. Ésta se describiría a través de hurtos y pequeñas 
estafas, de corto recorrido, a personas del círculo próximo. La media de lo robado por 
ellas sería 562,62 ptas. por caso y 412,62 ptas. por individuo18. Como se observa, son 
cifras aún altas para el tiempo en el que estamos, ya que, entre ellos, aparecen varios 
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casos de robo de cantidades importantes por parte de la servidumbre a los patrones19. El 
resto de los casos se dividen principalmente entre el hurto en casa forzando el arca, 
normalmente, con implicación de los vecinos o, incluso, de residentes en el mismo 
inmueble aunque en distinta habitación20; en las tabernas o en los comercios, siendo 
muy abundante, un 18% de las causas, la estafa a los comerciantes mediante el engaño a 
la hora de cambiar el billete de cien ptas21. 
 
- Robo de metálico, 1911-1920. 
Entre los años 1911 y 1920 se produjo un descenso porcentual en el número de 
robos en metálico, pasando así al segundo puesto en el ranking de productos robados 
tras los "efectos". Está reducción hace que descienda el número de los partidos que 
están por encima del índice unidad, repitiendo sólo Montilla, Córdoba y Priego y 
Montoro (Vid Tabla 25). Sin embargo, pese a todas esas limitaciones territoriales 
mencionadas se observa una extensión geográfica del robo de dinero en efectivo, 
aunque con coeficientes bajos, ello implica una mayor difusión de la circulación 
monetaria en aquella sociedad, pues éste sólo estuvo ausente en cuatro partidos: 
Hinojosa del Duque, Castro del Río y Bujalance que reiteran está situación desde la 
década anterior, junto con Aguilar de la Frontera.  
En esta ocasión fueron seis los partidos judiciales cuyos índices superiores de 
criminalidad monetaria se concentraron en el decenio central del reinado: Montilla, 
Córdoba, Priego, Cabra, Rambla y Rute22.  
La media de lo robado en cada acto punitivo disminuye en esta década a 542 
ptas. y cada individuo hurta 402,63 ptas.23, reduciéndose el número de culpables a un 
68% y aumentando, por tanto, los absueltos un 31% de los encausados. 
Continúan las grandes estafas relacionadas con el comercio – en este caso de 
comestibles24-; las corruptelas de los carteros25, los timos a las aseguradoras de 
caballerías26 ;y, por primera vez, aparecen robos y estafas relacionados con el dinero 
custodiado en los bancos27.  
La pequeña delincuencia, la cotidiana, tiene una media de un valor de 187,75 
ptas. por individuo y 230,30 ptas. por acción28, en esta década el hurto de metálico se 
presenta asociado al de otro tipo de productos, adquiriendo más protagonismo el espacio 
público, la calle29, la tabernas y el lugar del trabajo. Aparecen como novedad los 
engaños a los propietarios del dinero, abuso de confianza de los empleados, que 
suponen un 9% de los casos, en los que el responsable de la custodia de cierta cantidad, 
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vista la oportunidad, se apropia de ella30 con una causística muy similar a la 
representada por las estafas cometidas por los encargados de la venta de algún producto 
contra sus patrones, propietarios de la especie, que suponen un 23%31. 
 
- Robo de metálico, 1921-1931. 
La expansión monetaria continua en la década de los veinte, ya sólo dos partidos 
judiciales, Baena y Rute carecen, en la muestra tomada, de representatividad. Se 
produce, por otro lado, un fuerte incremento de los partidos que superan el coeficiente 
unidad, pasando a ser siete: Lucena, Córdoba, Montilla, Montoro, Posadas, Castro y 
Bujalance. La mayor novedad de esta década la representa Lucena que ha ido 
aumentando su peso a lo largo del tiempo. Los índices secundarios se concentraron en el 
eje central de la provincia, con los tres grandes partidos mixtos (Montoro, Córdoba y 
Posadas) más Bujalance y, finalmente, Montilla que pasa a una tercera posición 
porcentual. A este bloque le concede continuidad territorial la incorporación de Castro 
del Río, que ha estado ausente de las tablas en los dos decenios anteriores y ahora se 
coloca en sexto lugar, protagonizando un ascenso en esta delincuencia que sólo tiene 
paralelo en Hinojosa del Duque, ausente en los veinte años anteriores, y que ahora, se 
coloca en octavo lugar.  
A la mencionada extensión territorial del hurto de metálico debemos unir la 
circunstancia de que siete partidos concentraron en este periodo sus mayores 
coeficientes de incidencia, en tres de ellos, Lucena, Montoro y Bujalance, sus índices 
mostraron un crecimiento continuo a lo largo de los años; en dos, Castro e Hinojosa, el 
robo de dinero sólo apareció en esta década y, en otro par, Posadas y Fuente Obejuna, la 
evolución diacrónica de este delito arrancó de niveles medios alcanzando los mínimos 
en el lapso anterior32. 
En esta década se robó una media de 1010,89 ptas. por caso a 713,56 ptas. por 
individuo33. El “aire” de estar viviendo una “nueva época histórica” se hacen palpables 
en la mayoría de los casos. Así, pese a mantenerse los fraudes en el gran comercio ahora 
estos vienen protagonizados por la corrupción de los empleados de empresas privadas 
del sector comercial, fabril y de servicios34, entre los que se incluyen los empleados de 
aseguradoras35. Los robos o fraudes contra la administración del Estado pierden 
importancia, porcentualmente, centrándose en el ramo de los arbitrios36. 
La tipología de los pequeños hurtos y estafas cambia. Se observa una abundancia 
de los robos a hombres beodos en la calle y espacios de ocio, resultando un 20% del 
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total de la pequeña delincuencia37. Cambia el método para llevar a cabo los hurtos en las 
casas particulares, produciéndose la evolución definitiva desde la primera década, en la 
cual el hecho delictivo lo cometen personas que vivían en el interior de los hogares 
donde se hallaba el dinero, como servicio o huéspedes, hasta ahora, donde lo realizan 
personas llegadas de fuera, asaltando el hogar con violencia. En definitiva, más alejadas 
del círculo íntimo del poseedor del dinero. Estos actos supusieron un 31% de los 
casos38; a los que se puede sumar otro 8% de los casos en los que se utilizó idéntica 
metodología en el asalto a establecimientos comerciales39. El anteriormente mencionado 
robo por abuso de confianza, no ya entre empleados sino entre personas del círculo 
familiar próximo, supusieron ahora un 15% del total, y en esta ocasión fueron muestra 
de la difusión de las redes clientelares de la época que no habían surgido con 
anterioridad40. 
En definitiva, tenemos una extensión monetaria claramente demostrable a través 
de los robos a borrachos -todos llevaban dinero encima- o de los incidentes por olvido 
como el 8% de los casos de labriegos que pierden el dinero, en cantidad considerable en 
ocasión de realizar sus labores diarias41. Otra prueba de esta extensión monetaria se 
puede constatar a través del descenso en la tentación que supone su presencia para los 
que viven cerca de él, ya sean gentes ajenas al hogar donde se oculta el dinero las que 
realicen el hecho delictivo y sólo cuando la “presa” es cuantiosa, pues, si descontamos 
los casos mayores relacionados con el comercio, el robo a las empresas o al Estado, 
centrándonos en la delincuencia cotidiana y menor, las medias de lo robado son: 317,48 
ptas. por individuo y 427,38 ptas. por golpe42. Observándose una cierta relajación 
judicial con un incremento en los índices de absolución en un 48%, condenando, por 










F.- Los hurtos de efectos: Distribución por las categorías analíticas. 
El segundo gran grupo de delitos contra la propiedad se encuentra en la 
sustracción de lo que hemos llamado "efectos", se trata en realidad del robo de todo tipo 
de objetos con afán de lucro. En ellos podemos hacer una diferencia fundamental entre 
el robo de Productos Industriales y Comerciales (PCI); el de Objetos Personales 
(OBP); estos últimos pueden ser objetos de lujo y  ropas, el de Objetos de Trabajo 
(aperos y herramientas) -OBT-; y el muy minoritario, pero significativo, de Objetos de 
Culto (OBC). 
En conjunto su evolución temporal fue la siguiente: 
 


























FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La evolución, temporal en función de las décadas, del hurto de efectos fue 
diversa a la del metálico, presentando su máximo en la década central del reinado –diez 
años antes que la anterior-. Así, el punto mínimo de este tipo de sustracciones se sitúo 
en el primer decenio del siglo con un moderado índice de incidencia limitado a un 0,74. 
En la década central del reinado se produjo un gran ascenso en la presencia de este tipo 
de embelecos en los libros de sentencias, pasando a un coeficiente sobre la norma, 
concretamente a un 1,32. Los años veinte, por el contrario, supusieron un receso, en este 
tipo de casos, volvieron a caer bajo la norma hipotética, si bien, no abultadamente, 
situándose en los límites inferiores de la misma, concretamente en un coeficiente 0,94. 
La distribución temporal anterior deja abiertas muchas incógnitas que se veran 
resueltas en el análisis anual de los mismos.  
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FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
En función de sus mínimos el hurto de “efectos” presenta, a lo largo del reinado, 
tres ciclos –de 1901 a 1916; de 1917 a 1924; y de 1925 a 1931- con varios ritmos en sus 
seno. Pasemos a analizarlos detenidamente. 
El primero de los ciclos estipulados discurrió entre 1901 y 1916, abarca, pues, 
más de la mitad del reinado y está caracterizado por tres dinámicas distintas dentro de 
sí. El primer periodo queda enmarcado entre 1901 y 1905. Este lapso se caracterizó por 
un ascenso en sierra, bastante significativo, en la presencia de este tipo de materiales en 
los libros de sentencias. El cenit del ciclo se sitúa en el año crítico de 1905, con siete 
sentencias, la segunda cota anual, más alta de los treinta años. 
Tras el anterior, caracterizado por la crisis, se extiende un segundo sub-periodo 
de valores moderados en la sustracción de efectos, entre 1906 y 1910. En dichos años el 
máximo se situó en 1908, cuando en los libros sólo se constataron tres sentencias de 
este tenor, ni siquiera la mitad del máximo anterior.  
El tercer sub-ciclo se va situar entre 1911 y 1915, caracterizado por un fortísimo 
repunte de este tipo de delitos en los años 1911 y 1912, en el último de los cuales la cota 
se volvió a situar en el nivel de siete sentencias anuales –el máximo de 1905 y el 
segundo más alto de todo el reinado-. A partir de él se vuelve a producir un progresivo 
descenso de estos casos, repuntados levemente en 1914, hasta desaparecer –
estadísticamente- en 1916. 
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La segunda fase en la evolución de la sustracción de los efectos, discurrente 
entre 1917 y 1924, fue la más determinante del reinado por su extensión temporal; la 
intensidad del fenómeno en ciertos años; y por su coincidencia de este ciclo con la 
crisis, de todo tipo, y especialmente inflacionaria de posguerra, en un marco general en 
el que el hurto de dinero en efectivo se redujo al mínimo. 
En cuanto a la duración del periodo debemos señalar como son siete años que 
responden a unos mismos factores históricos, a una misma dinámica, el advenimiento 
de dicha crisis y sus resolución. En lo que respecta a su intensidad debemos señalar que 
la cota máxima del reinado se alcanzó en el año 1920, con nueve sentencias en los libros 
de la audiencia, en coincidencia con el año final –que no el más problemático- del 
trienio bolchevique; al tiempo los años 1917 y 1919 se situaron en el antedicho nivel de 
siete sentencias anuales, el segundo del reinado. La coincidencia con la crisis posbélica 
hace que también debamos reseñar la contracción sufrida, por este tipo delictivo, en 
1918 y sobre todo por ver como la presión social sobre estos objetos se redujo a medida 
que la crisis inflacionaria se solucionaba o se dejaba atrás a lo largo de los años 1921, 
1922 y 1923, desapareciendo, estadísticamente, en 1924. 
La dictadura y sus postrimerías supusieron un tercer ciclo en la evolución de 
estos hurtos. Dentro de ellas se observan tres dinámicas. La primera de ella se 
caracteriza por un ascenso intenso de su presencia en la audiencia a lo largo de los años 
de 1925 –especialmente intenso en este año-, 1926 y 1927, donde se alcanzó la cota de 
siete sentencias en la muestra anual –ya mencionada como segunda del reinado-.  Los 
años 1928, 1929 y 1930, se caracterizaron por la contracción, hasta la desaparición de 
esos mimos embelecos. Por ultimo, el año 1931 aparece, en nuestra investigación, como 
el inicio de un nuevo ciclo, pues no en vano en él los hurtos de efectos vuelven a 
aparecer, y con una fuerza inusitada en cuatro sentencias de la muestra anual. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 









TABLA 11: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE EFECTOS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS INDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 41% 2,80 
GUADIATO 17% 1,68 
PEDROCHES 9% 0,60 
CAMPIÑA 21% 0,54 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
El hurto de efectos nos plantea una clara diferenciación entre los focos 
comerciales e industriales de la provincia y el entorno rural. Del tal manera que la 
capital y la cuenca minera son las únicas áreas que superan la norma. La primera 
concentra el 41% de los casos constatados en los libros de sentencias, traducibles en un 
índice 2,80; y la segunda, se limita a un, también altísimo, coeficiente 1,68. Tras ellas, 
las comarcas netamente rurales de la provincia se disponen en una estrecha horquilla 
estadística que nos muestra sus similitudes económicas. Prima, entre ellas, la comarca 
de los Pedroches –con un índice 0,60-, sin duda debido al importante componente 
minero de su economía. Tras ella, el sur provincial aparece en los libros de sentencias 
con unos índices entorno a la mitad de la norma hipotética, concretamente la Campiña 
con un 0,54 y la Subbética con un 0,48. 
Vistos los resultados anteriores, este es uno de los casos en los que el análisis 
combinado de los partidos judiciales y la evolución temporal nos aportan más 
información sobre la distribución y el desarrollo económico de la  provincia durante el 
reinado de Alfonso XIII. 
 
TABLA 12: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DE LOS ROBOS DE EFECTOS 







CORDOBA 41,41% 2,80 2,12 3,58 2,27  
 
 





17,17% 1,68 2,28 1,05 1,78  
 
 




HINOJOSA 4,04% 0,68 0,61 0,43 1,13  
 
 
LUCENA 3,03% 0,62 0,78 1,07 0  
 
 
POSADAS 4,04% 0,58 0,52 0,68 0,48  
 
 
MONTORO 3,03% 0,58 0,72 0,93 0  
 
 
Pozoblanco 5,05% 0,56 0,43 0,78 0,36  
 
 
RUTE 3,03% 0,56 0,68 0 1,23  
 
 
AGUILAR 3,03% 0,47 0,65 0 0,92  
 
 
BUJALANCE 2,02% 0,46 0,89 0,55 0  
 
 
CABRA 2,02% 0,43 0,82 0 0,71  
 
 
RAMBLA 2,02% 0,38 0 0 0,61  
___ ___ 
PRIEGO 2,02% 0,35 0,66 0 0,56  
 
 
BAENA 1,01% 0,20 0 0 0,65  
___ ___ 


















La apropiación ilegítima de este conjunto de objetos que hemos encuadrado bajo 
el epígrafe de “efectos” presenta una distribución geográfica más amplia que la del 
dinero en efectivo, pues afectó, en algún momento o grado, a toda la provincia; hecho 
facilitado, sin duda, por la enorme heterogeneidad de los elementos incluidos en esta 
clasificación. Sin embargo, sólo hubo tres partidos –Córdoba, Fuente Obejuna y 
Montilla- que superaron la unidad en la relación delito/persona. Esto significa que en las 
áreas, en las que este acto delictivo tuvo un peso significativo a lo largo de los treinta 
años, fueron mucho más limitadas, convirtiendo al hurto de efectos en un magnifico 
barómetro para señalar las zonas con la economía más dinámica del territorio.  
En función de lo comentado anteriormente, cada uno de dichos partidos debieron 
su coeficiente a diversas razones, relacionadas directamente con su base económica. El 
primero, y con gran diferencia fue Córdoba –2,80-, en virtud a su papel comercial; le 
siguió Montilla –1,78- cabecera campiñesa, residencia de terratenientes, en torno a la 
cual giraba la riqueza agrícola de las comarcas vecinas; y, en tercer lugar, el industrioso 
valle del Guadiato 1,68-.  
Si a los anteriores partidos sumamos los tres siguientes se dibujaría, sobre el 
mapa provincial, una zeta (“Z”) invertida, partiendo desde el partido de Hinojosa por el 
eje NW-SE de Fuente Obejuna, a través de Córdoba hacia Castro del Río donde gira 
hacia el y SW por Montilla hacia Lucena. Como se puede comprender el robo de efectos 
 
MAPA 6: ROBO DE EFECTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
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se extiende directamente por zonas de influencia de las que poseen los coeficientes 
máximos. 
Mientras, las seis demarcaciones con los índices mínimos se concentran en la 
zona al sur de Guadalquivir en partidos de economía cerealístico-olivarera: Bujalance, 
Rambla, Aguilar, Cabra, Baena, Priego, dejando de lado al serrano Rute, aunque 
próximo a ellos. 
 
1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de efectos en función 
de las tres décadas del reinado. 
En el hurto de Efectos a lo largo de las tres décadas habíamos observado un 
incremento en la década central, que en comparación con la evolución de los demás 
productos, especialmente con el metálico, nos indicaba ausencia del valor del dinero y/o 
ruptura de las redes comerciales e industriales, de modo parejo a la pendiente 
inflacionaria del I Guerra Mundial, que impulsa a robar lo que, primero, no se puede 
comprar; segundo, aunque se pudiera adquirir no está en el mercado. De ahí que sea 
especialmente interesante analizar las mutaciones cartográficas que estos hurtos 
presenten en los tres periodos en los que hemos dividido el estudio. 
La incidencia en los distintos partidos judiciales a lo largo del tiempo fue la 
siguiente: 
 
TABLA 13: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE  
ROBO DE EFECTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 





3 CORDOBA LUCENA RUTE 
4 Bujalance FUENTE 
OBEJUNA 
HINOJOSA 
5 CABRA MONTORO AGUILAR 
6 LUCENA MONTILLA CASTRO 
7 MONTORO Pozoblanco CABRA 
8 RUTE POSADAS BAENA 
9 PRIEGO Bujalance RAMBLA 
10 AGUILAR HINOJOSA PRIEGO 
11 HINOJOSA RAMBLA (0) POSADAS 
12 POSADAS AGUILAR (0) Pozoblanco 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
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13 POZOBLANCO CABRA (0) MONTORO (0)  
14 BAENA (0) BAENA (0) Bujalance (0) 
15 CASTRO (0) PRIEGO (0) MONTILLA (0) 
16 RAMBLA (0) RUTE (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
 
- Robo de Efectos, 1901-1910 
En la primera década sólo tres partidos superaron el coeficiente unidad. Resulta 
el mismo trío que en la tabla general (Vid. Tabla 27), pero en distinto orden. En estos 
primeros diez años destaca la ventaja de los partidos de Montilla –2,82- y Fuente 
Obejuna –2,28- que relegan a la tercera posición a la capital –2,12-. Como se puede 
comprobar, todos, doblan ampliamente la norma hipotética. Frente a ellos, se dibuja una 
línea geográfica muy claramente definida desde Baena por Castro hacia La Rambla 
donde este tipo de robos estuvo ausente43.  
Por otro lado, analizando la evolución de los índices de esta delincuencia en 
función a los partidos (relación coeficiente/partido/década) observamos que fueron 
cinco los que tuvieron sus cotas máximas en este decenio de 1901-1910. Dos de ellos, 
Montilla y Bujalance, iniciaron desde ese punto una cadencia descendente que no cesó 
en todo el periodo estudiado. Los otros tres, Fuente Obejuna, Cabra y Priego alcanzarán 
su nivel más bajo en la década central para posteriormente remontar sus valores aunque 
sin alcanzar el grado de los primeros años44. 
Como recordamos en esta década se concentra un 26% de los casos de hurto de 
efectos de los treinta años presentando una muy significativa concentración en el año 
1905 con un 27% de los casos, precedido con un 1904 con el 19%, por lo que ambos 
agrupan casi la mitad -46,%- de los hurtos de efectos de este periodo. 
El valor de lo robado ascendió a 2693,50 ptas., pero 2.200 ptas. se concentran en 
el robo de una joyería45, por tanto, descontando este caso extremo, el valor de los 
sustraído es de 493,50 ptas. por lo que en cada golpe se hurta por un valor de 20,56 ptas. 
y cada encausado se apropia de una media de 14,51 ptas.46 
En esta década un 52% de los objetos sustraídos fueron Objetos Personales 
(OBP) destacando los relojes, las mantas y ropas, menaje de cocina y joyas47. El robo de 
este tipo, OBP, se concentra en un 40% en la capital48. 
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Los Productos Comerciales e Industriales (PCI) representaron un 40%  de lo 
hurtado. La mayoría de los PCI robados son efectos industriales - metálicos como tubos, 
vigas y alambres-49; junto a ellos, con un 20% de los casos, encontramos el robo de 
carbón50. Los artículos comerciales equivalieron a un 30% de esta categoría, siendo 
joyas, géneros del pequeño comercio –jabones- y productos alimenticios los objetos de 
la acción punible51. 
El robo de estos materiales se sitúo en un 40% de las ocasiones en Fuente 
Obejuna y un 30% en la capital, productos industriales en la primera y comerciales en la 
segunda, repartiéndose el resto entre Lucena, Priego y Posadas, dibujando un posible 
mapa comercial de la época. 
Por otro lado, para completar el cuadro, habría que hacer referencia al hurto 
Objetos de Trabajo (OBT) que se apareció en el 8% de las sentencias52. Y a la 
presencia, casi anecdótica, del hurto de Objetos de Culto (OBC)53.  
En esta década el robo de los efectos se saldó ante la Audiencia provincial con la 
condena de casi todos los implicados, concretamente con la del 91% de los encausados. 
 
- Hurto de efectos, 1911-1920 
En el decenio central del periodo (1911-1920), como ya dijimos, los "efectos" se 
convirtieron en el principal producto hurtado. Los partidos por encima del coeficiente 
unidad presentaron cierta modificaciones con respecto al anterior lapso. De un lado 
pasaron a ser cuatro (Córdoba –3,58-, Castro del Río –1,38-, Lucena –1,07- y Fuente 
Obejuna –1,05-). A estos habría que sumar dos más, Montoro –0,93- y Montilla –0,90-, 
que situaron su índice en los límites inferiores de la norma. Fueron pues seis los 
partidos de máxima incidencia. Pero de otro lado, esto no obvia para que en la extensión 
general del fenómeno este sea un periodo de concentración territorial pues quedan fuera 
de las estadísticas otros seis términos judiciales, todos los  situados al Sur de la capital, 
excepto Castro, Lucena, Montilla y Bujalance.  
Las circunscripciones judiciales que presentaron en esta década su índice 
supremo de hurto de efectos fueron seis: Córdoba, Castro del Río, Lucena, Posadas, 
Montoro y Pozoblanco54.  
El valor medio de los sustraído entre 1911 y 1920 fue de 37,39 ptas. por cada 
caso y 55,41 ptas. por cada encausado55 lo que supone, triplicar el valor medio con 
respecto a la década anterior. 
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En la relación entre los tres tipos de productos sustraídos se observa una ligera 
reducción de los Objetos Personales  -OBP- en favor de los Productos Comerciales e 
Industriales –PCI-. Entrando en detalle, el 50% de los casos corresponde a la 
sustracción de OBP, predominando las de ropas y sus complementos con un 43% del 
total y otros géneros textiles enfocados claramente a la venta como toallas56 y las 
cortinas de las casas un 14%57, los relojes un 19%58 y las joyas con un 10% completan 
la casi totalidad de los sustraído. La mitad (50%) de los anteriores embelecos de OBP 
acaecieron en la capital, repartiéndose por el resto de la provincia los demás con cierto 
protagonismo de Posadas y Pozoblanco con un 10% respectivamente. 
El hurto de PCI (productos comerciales e industriales) supone un 43% de los 
casos llegados a la Audiencia. Abundan con mayor insistencia que en la época anterior 
los hurtos en las estaciones o de los trenes directamente, un 33% de los casos. De los 
convoyes se escamotean géneros textiles y productos alimenticios demandados por el 
mercado y de mucho valor pecuniario59.  
El principal material hurtado, dentro de los PCI, con un 44% de los casos, 
vuelven a ser los efectos metálicos como barrenas, hierros, tuberías y componentes de 
máquinas60; le siguen, en un porcentaje del 17%, los combustibles especialmente el 
carbón mineral y sus derivados61; cerrando este listado el hurto de materiales de 
construcción. El hurto de los efectos industriales y comerciales (PCI) se caracterizó 
pues, por la continuidad con respecto a la década anterior, con la expresiva salvedad de 
la aparición de los elementos mecánicos. El 50% de estos casos se concentraron, de 
nuevo, en la capital; en Fuente Obejuna otro 25%. El resto, se repartió por los demás 
territorios provinciales. 
En cuanto a los objetos de trabajo –OBT- se mantuvieron, como el decenio 
anterior, por debajo del 10% de los casos (9,50%) y continúan siendo un hurto sin 
entidad propia, pues aparece sólo en algunos casos y siempre asociados a otro tipo de 
efectos; no son atractivos por sí, no hay un carencia especial de ellos, son serones, 
corambres o rejas de arado62. Curiosamente se ha observado una proximidad geográfica 
de estos robos en Castro, Montoro, Bujalance. 
Para terminar señalamos que se produjeron un 81% de fallos de culpabilidad 
frente a un 19% de absoluciones. Con ello, comprobamos que se relajó, un tanto, la 
presión judicial que en la década pasada rebasaba el 90% de condenas, tal vez este 
hecho se halle relacionado con la crítica situación social que hace que en el 12% de 
estas causas, junto a los efectos, se hurten alimentos. 
 1533 
- Robo de efectos, 1921-1931 
Como recordamos en esta década final (1921-1931) concentra el 32% de los 
hurtos de Efectos, por debajo de la central, pero terminando el periodo con unos 
porcentajes superiores a los de la década de 1900. El hurto de estos materiales cedió, de 
nuevo, la primacía al de metálico aunque con una diferencia porcentual menor que la 
presente entre los años 1911 y 1920.  
Siguen siendo cuatro los partidos que se mantuvieron por encima del coeficiente 
unidad: Córdoba –2,27-; Fuente Obejuna –1,78-; Rute –1,23-; e Hinojosa del Duque –
1,13-. Acompañados, ahora, en los límites inferiores a la norma de Aguilar –0,92-. Ello 
implica una reducción del territorio afectado por estos hurtos.  
Por otro lado, destaca la variabilidad del grupo de cabeza, así, frente a la fuerte 
subida de Hinojosa, Rute y, algo menor, de Aguilar, se produce la desaparición 
estadística de partidos como Montilla, Lucena, Bujalance y Montoro, con una caída algo 
más limitada de Castro del Río. Brusco giro cartográfico con respecto al mapa de las 
dos décadas anteriores, si bien, se mantiene inalterable el eje Córdoba-Fuente Obejuna.  
Finalmente, fueron cinco los partidos que padecieron los niveles máximos de 
hurto de efectos en los años veinte, Aguilar, Baena, Hinojosa, Rute y La Rambla. 
Todos, partiendo de niveles medios, presentaron sus mínimos en el decenio central 
alcanzando en este los más altos, pero con índices más bajos que los presentados en las 
décadas anteriores63. 
En los años veinte el valor de lo sustraído fue de 129,55 ptas. por caso y 98,03 
ptas. por encausado64, esto implica doblar las cifras de la década anterior65, lo que indica 
que a lo largo de los treinta años estudiados el valor de los productos comerciales y 
mecánicos se multiplicó por cuatro con respecto a la década 1901-1910.  
Esta última década presenció el reforzamiento del hurto de Objetos Personales –
OBP- que equivalen a un 59% de los casos; relegando el de Productos Comerciales e 
Industriales (PCI) a un 34%. Los de Objetos de trabajo (OBT), quedaron reducidos a un 
3,44% ; idéntico porcentaje al del hurto de objetos de culto (OBC) con otro 3,44%.  
El robo de OBP se distribuye geográficamente en un 37,50% en el partido de la 
Capital, y en un 12,50%, respectivamente, en Aguilar, Fuente Obejuna e Hinojosa, 
repartiéndose el resto entre la Rambla, Posadas y Rute. 
En este decenio los Objetos Personales hurtados se centraron en las ropas y en 
otros utensilios, accesorios, complementos de las mismas66, con sendos 30%; 
repartiéndose el restante 40% entre relojes, joyas y elementos sin especificar67.  
 1534 
El hurto de productos comerciales e industriales -PCI- presentó ciertos cambios 
morfológicos que pasamos a detallar. Disminuye su importancia, con respecto a la 
década anterior, quedando reducido a 34% de los delitos pero manteniéndose un 70% 
entre los partidos de Fuente Obejuna y Córdoba, si bien, en proporción inversa a la 
década anterior, es decir, el 40% en la cuenca minera y el 30% en la capital, 
distribuyéndose el resto de los casos entre Priego, Rute y Cabra. 
Las verdaderas transformaciones las encontramos a la hora de enfrentarnos a los 
materiales industrio-comerciales objeto del hurto. Destaca con un 30% del total, el robo 
de materiales relacionados con la nueva industria de la automoción como baterías y 
otros repuestos de automóviles, normalmente llevados a cabo por personas relacionadas 
con las nuevas profesiones de “chaufer” o mecánico68. Junto a estas novedades, con 
idéntico porcentaje –30%- se mantiene el robo de efectos mecánicos-metálicos de la de 
la industria minera de Peñarroya, raíles, cojinetes, postes69. En los combustibles, un 
20% de los casos, se deja sentir los nuevos tiempos al repartirse en el mismo porcentaje 
entre el robo de carbón e hidrocarburo líquido70. Por lo demás los productos 
comerciales en sí pierden importancia en relación a la década anterior significando 
ahora el 20% de los casos, centrándose en el robo a joyerías de la capital71. 
Para terminar con este apartado dedicado al hurto de “efectos” en los años veinte 
no podemos dejar de hacer referencia a como fue juzgado este delito por sus Tribunales 
Provinciales. El fallo de culpabilidad se dictó para un 82% de los acusados resultando, 
por tanto absueltos, un 18% de los mismos. Porcentajes idénticos a los de la década 
anterior. En aquella observamos una relajación de la dureza judicial con respecto a la 















G.- Los hurtos de frutos: Distribución por las categorías analíticas. 
Pasamos ahora al estudio del hurto de frutos del campo uno de los más 
significativos socialmente en una sociedad como la estudiada que se encontraba en las 
últimas fases del proceso de mercantilización económica. Transición no exenta de 
traumas, que en el caso español se puede retrotraer hasta el inicio de las 
desamortizaciones del siglo XIX, provocando una difuminada resistencia entre clases 
populares, no beneficiadas por el cambio, mediante actitudes que se han dado en llamar 
"resistencia cotidiana". Muchas de estas prácticas entran de lleno en el terreno de la 
ilegalidad, considerándose las distintas formas de furtivismo rural que a continuación se 
recogen uno de los más claros exponentes de dicha situación72. 
Así, en función de sus coeficientes de incidencia en los libros de sentencias el 
hurto de frutos del campo evolucionó de la siguiente manera: 














D ÉC AD AS
FRUTOS
 
               FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Como se puede comprobar en la gráfica anterior, que nos muestra la presencia 
del hurto de frutos del campo en las actas, este es un asunto propio de la primera década 
del siglo. Dicho decenio, en el que se concentró el 45% de los casos, fue la única 
ocasión en la que este tipo de delitos superaron la norma hipotética, concretamente se 
situaron en un índice 1,29. Tras ese periodo, los años centrales del reinado presenciaron 
una importante reducción de este tipo de delitos, que quedaron sujetos a un coeficiente 
0,71. En ello, debemos ver, además de la evolución de los tiempos la influencia de la 
reformas legislativas de 1907. Los años veinte  fueron testigos de un ligero repunte de 
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este tipo delictivo, sin embargo, ello no fue suficiente para alcanzar la norma hipotética, 
limitándose a un  coeficiente 0,91.  
 Como vemos los tres productos objeto fundamental de robo en aquella época se 
sustituyeron en la primacía de las distintas décadas. Estos “frutos del campo” en la 
primera; los “efectos” en la segunda; y el dinero en “metálico o efectivo” en la tercera. 
Aún así, y buscando más explicaciones, pasemos al estudio de la evolución anual del 
hurto de “Frutos del campo”. 
 
GRÁFICA 11: EVOLUCIÓN ANUAL DEL ROBO DE FRUTOS DEL 
CAMPO







































 FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
El tercer gran hurto es el de los “Frutos del campo”. Su peso porcentual podría 
encubrir su importancia en una sociedad en transición desde los usos del Antiguo 
Régimen hacia una economía liberal más monetarizada. En la gráfica de evolución 
anual podemos considerar la existencia de tres ciclos. El primero abarcaría entre 1901 y 
1907; el segundo de 1908 a 1923-24; y el tercero, se extendería por la dictadura y sus 
epílogos, 1925-1931. 
El primer ciclo definido, 1901-1907, fue la época de mayor incidencia de estas 
acciones dolosas. El hurto de frutos del campo mostró una preeminencia absoluta entre 
1903-1906, donde fueron el principal elemento hurtado en toda la provincia. En 1907 se 
produjo una brusca reducción en su presencia en los libros de sentencias, a consecuencia 
de la entrada en vigor de la, tan repetidamente mencionada, ley de 1907, que relegó este 
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hurto a unos niveles mínimos pero en los que se pueden seguir los distintos nodos 
coyunturales del reinado estudiado.  
A raíz de ella se abre un segundo periodo de la presencia de los hurtos de 
productos del campo en las actas. Este fue el más amplio del reinado, ocupando más de 
la mitad del mismo (1908- 1924). Este lapso tan amplio estuvo caracterizado por tres 
circunstancias: El hurto de frutos se mantuvo en los libros de sentencias en unas cotas 
bajas, tanto con respecto a sus valores previos como con relación a la presencia de los 
robos de metálico y efectos; esta atonía se vio compensada por su constancia, pues con 
alzas y bajas, nunca desapareció; y, en tercer lugar, este lapso tan amplio presentó 
varios subciclos en su seno, en concreto, tres: 1910-1914; 1916-1918; 1920-1922. 
El primero abarcó los años 1910-1914, siendo el más amplio de los definidos. Se 
vio precedido de un repunte en 1908, en el se alcanzan las segundas cotas del reinado en 
los años de 1911 y 1912 –tres sentencias por año-. Tanto por esta especial intensidad 
como por su extensión temporal podríamos considerar a dicho subciclo un epilogo de 
transición de la época anterior. El siguiente ciclo abarcó el trienio 1916-1918 y se 
mostró como un repunte puntual, en cotas más bajas que la anterior –dos sentencias en 
1917-. Durante los años 1920 y 1922 se produjo un nuevo repunte del hurto de frutos 
del campo. Este tuvo como característica el desarrollarse de manera posterior a los 
momentos más duros de la crisis de inflacionarias, sociales y de subsistencias que se 
desarrollaron en el trienio bolchevique. Estos dos últimos ciclos podrían considerarse 
uno único, caracterizados por mantenerse en una presencia del hurto baja –dos 
sentencias al año en su punto máximo- y una “quiebra” muy significativa en el año 
1919, en coincidencia con el momento de mayor intensidad de la crisis posbélica y 
desapareciendo el hurto de frutos del campo durante dos años –hecho especialmente 
significativo- a final del ciclo. 
En 1925 se abrió el último periodo en la evolución del hurto de frutos del 
campo. Se trató de un lustro, que se extendió por todo el periodo dictatorial y la caída de 
la monarquía, en la que el hurto de “frutos del campo” aparecerá con una renovada 
importancia en los libros de sentencias. El trienio 1925, 1926 y 1927 –este último el 
máximo, con cuatro sentencias en dicho año- fueron el trienio de mayor presencia desde 
los primeros cinco años de siglo (superando la cotas de 1910-1911, máximos del 
segundo ciclo evolutivo). En los cuatro años finales del reinado, pese a perder presencia 
en relación a los anteriores años, sus niveles se limitaron a los niveles presentados en la 
coyuntura del trienio bolchevique. 
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Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 14: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE LOS FRUTOS DEL CAMPO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 22% 1,51 
PEDROCHES 16% 1,07 
CAMPIÑA 41% 1,05 
SUBBÉTICA 17% 0,81 
GUADIATO 3% 0,33 
 FUENTE: Censos de población y Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La distribución comarcal del hurto de frutos del campo está encabezada por la 
capital con un índice 1,51. Le siguen en cotas, parejas, situadas en las fronteras 
superiores a la norma hipotética los Pedroches –1,07- y la Campiña –1,05-. Ya bajo la 
norma encontramos a la Subbética, con un 0,88 y muy por detrás de ella, con un 
coeficiente que demuestra la escualidez de este tipo de hurtos la cuenca minera con un 
0,33. 
Este análisis nos deja abiertas algunas interrogantes, como por ejemplo, el 
protagonismo de la capital y la ausencia del Guadiato. Pasemos, pues, a analizar su 
evolución, de manera más detallada, en función de los partidos judiciales y las tres 
décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 15: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE FRUTOS. 







BAENA 10,34% 2,14 0,81 3,11 3,37  
 
 
CASTRO 6,89% 1,85 1,01 2,19 3,11  
 
 
CORDOBA 22,41% 1,51 1,86 1,07 1,35  
 
 
HINOJOSA 8,62% 1,45 3,09 0 0  
 
      ____ ____ 




PRIEGO 6,89% 1,21 1,99 0 1  
 
 
BUJALANCE 5,17% 1,18 0,89 3,54 0  
 
 
RUTE 5,17% 0,96 0 1,52 2,19  
 
 
Pozoblanco 6,89% 0,77 0,43 0,82 1,29  
 
 
POSADAS 5,17% 0,75 1,05 0 0,85  
 
 
CABRA 3,44% 0,73 0 3,31 0  
 
____       ____ 
MONTORO 3,44% 0,66 1,44 0 0  
 
      ____ ____ 
RAMBLA 3,44% 0,65 0,71 0 1,88  
 
 
AGUILAR 3,44% 0,54 0,65 0 0,82  
 
 
LUCENA 1,72% 0,35 0 1,70 0  
 
____       ____ 
FUENTE 
OBEJUNA 
3,44% 0,33 0 0,66 0  
 
____       ____ 



















El primer dato significativo que nos aporta este análisis es la presencia de dicho 
tipo de hurto en todas las comarcas. El segundo lo encontramos en la importancia de 
partidos “grises” en otras cuestiones: como Baena (índice 2,14) e Hinojosa del Duque 
(1,45). Dejando de lado al pedrocheño -aislado al norte con una casuística diversa de la 
del resto de los territorios, como posteriormente veremos, y concentrada en la primera 
década-, la distribución geográfica nos dibuja una comarca natural al suereste de la 
capital. En ella se incluye al partido de Córdoba –1,51-; Castro del Río –1,85-; Montilla 
–1,22-; Bujalance –1,18-; Baena; Priego de Córdoba –1,21- y, ya bajo la norma, Rute –
0,96-73.  
 
MAPA 3: ROBO DE FRUTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 




1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de frutos del campo 
en función de las tres décadas del reinado. 
 
TABLA 16: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DE HURTO 
 DE FRUTOS 
ORD
EN 
1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 HINOJOSA BUJALANCE BAENA 
2 PRIEGO CABRA CASTRO 
3 CORDOBA BAENA RUTE 
4 MONTORO CASTRO MONTILLA 
5 MONTILLA LUCENA RAMBLA 
6 POSADAS RUTE CORDOBA 
7 CASTRO CORDOBA POZOBLANCO 
8 BUJALANCE POZBLANCO PRIEGO 
9 BAENA FUENTE OBEJUNA POSADAS 
10 RAMBLA HINOJOSA (0) AGUILAR 
11 AGUILAR PRIEGO (0) HINOJOSA (0) 




POSADAS (0) MONTORO (0) 
14 CABRA (0) RAMBLA (0) BUJALANCE 
(0) 
15 LUCENA (0) MONTILLA (0) CABRA (0) 
16 RUTE (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
 la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
- El Hurto de frutos, 1901-1910 
La década de 1902-1910 concentra el 42% de los casos de hurto de frutos. Este 
tipo de embelecos fue en el que más se dejó sentir el peso de la ley de 1907. Por ello, el 
87% de los casos acaecieron entre 1902 y 1906. En esta década fueron siete los partidos 
que superaron el índice unidad: Hinojosa del Duque –3,09-, Priego de Córdoba –1,99-, 
Córdoba –1,86-, Montoro –1,44-, Montilla –1,41-, Posadas –1,05- y Castro del Río –
1,01-. Destacan por sus altos coeficientes Hinojosa y Priego, en ambos extremos del 
territorio provincial, a ellos se suma el bloque central de la misma –Montoro, Córdoba y 
Posadas- prolongado por las tierras de Castro y Montilla.  
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Observando la dinámica de sus índices, fueron cinco los territorios que 
presentaron los más altos grados de conflictividad en estos años, Córdoba, Hinojosa, 
Priego, Posadas y Montoro74. 
Este tipo de delitos es muestra de una economía de supervivencia, en un mundo 
en transformación desde moldes del Antiguo Régimen a la economía capitalista. En 
cada uno de dichos hurtos, en la primera década, se sustrajeron frutos por una valor 
medio de 16,26 ptas. por caso y 4,90 ptas. por encausado75. 
Los productos más robados fueron las aceitunas (un 25% de los casos). Éstos se 
distribuyeron geográficamente por los partidos campiño-subbéticos (Baena, Castro, 
Capital, Rambla, Montilla y Priego). Este delito se caracterizaba por ser llevado a cabo 
por cuadrillas formadas por unas media de tres personas, emparentadas entre sí o de un 
círculo de vecindad muy próximo. Este acto era la representación de uno de los modos 
de vida característico de aquel mundo y tiempo, el de los rebuscadores76. Con una 
fisonomía muy similar también se daba el hurto de bellotas. Éste representa el 21% del 
total de los casos, concentrados en los partidos de dehesa (Hinojosa, Pozoblanco, 
Posadas y Montoro). Todos los casos fueron anteriores a la aplicación de la ley de 1907 
y con especial incidencia en el terrible año de 190577. 
Un caso muy relacionado con el anterior, por sus protagonistas y región 
geográfica donde acaece, es el de hurto de leña en el monte. Delito polémico 
relacionado con el Vörmark alemán desaparecerá tras la ley de 1907. Copa, en esta 
primera década, otro 21% de los casos. Esta falta estuvo presente en el partido 
hinojoseño y los rebordes serranos del capital y es la muestra más clara del choque entre 
la tradición del uso comunal y las nuevas teorías de la propiedad traídas por la 
contemporaneidad. En este delito, en contraposición a los anteriores, el inculpado suele 
actuar en solitario78.  
A este último se le podría sumar el 12% de casos que corresponden al hurto de 
paja, para consumo animal, sustraída de las eras79, y del esparto. Lo que convertiría a 
este robo de materiales vegetales no comestibles en el principal del periodo acaparando 
un 33% de las causas. 
El resto de los casos se reparten entre el robo de trigo 8%, destinado al consumo 
humano80 y productos de la huerta con otro 8% de los casos81.  
En este tipo de causas el fallo de absolución se limitó al 16% de los encausados 
por lo tanto los condenados fueron un 84%. 
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- Hurto de frutos, 1911-1920. 
En la segunda década del siglo solo se produjeron el 22% de los hurtos de frutos 
del campo, traducibles en un índice 0,71 bajo la norma. Córdoba –1,07- es el único 
partido que mostró continuidad con respecto a la década anterior aunque los núcleos con 
coeficientes superiores a la unidad volvieron a ser siete. Todos, se agrupaban en la 
región natural que discurre en dirección NW-SE a través de los partidos de Bujalance –
3,54-, Baena –3,11-, Castro del Río –2,19-, Cabra –3,11-, Rute –1,52- y Lucena –1,70-. 
El giro que da la disposición cartográfica del delito ofrece un mapa casi inverso del 
anterior, colocando entre los cinco primeros a los tres territorios subbéticos que en el 
primer decenio no aparecían y, de igual manera, los cuatro que presentaron los mayores 
coeficientes de incidencia diez años antes (Hinojosa, Priego, Montoro y Posadas) 
desaparecen estadísticamente. Fueron siete los partidos en los que esta delincuencia no 
tuvo presencia.  
Los más destacado de esta situación es su coincidencia con las crisis causadas 
por la guerra mundial. El hurto de frutos, como vimos se redujo de manera general en 
toda la década y territorios pero hemos de destacar la presencia de índices dobles y 
triples a la norma en los partidos que fueron más conflictivos en el llamado “trienio 
bolchevique” (Bujalance, Castro, Baena, Cabra). Esta circunstancia e información 
refuerza y complementa otras obtenidas en otras áreas de la investigación –atentados, 
manifestaciones públicas- que nos indican que el fenómeno del llamado “trienio” se 
caracterizó por ser un fenómeno de fuerte incidencia en áreas determinadas más que ser 
de una extensión general en todo el territorio. 
Aún así, los términos judiciales que alcanzaron en este momento su cotas más 
altas fueron cuatro: Bujalance, Cabra, Lucena –zonas de olivar- y Fuente Obejuna que 
siempre mantendrá unos niveles mínimos82. 
Pese a que en esta década contamos con menor número de casos y de 
encausados el valor de lo sustraído se disparó, ofreciéndonos un valor medio de 54,88 
ptas. por caso y 24,70 ptas. por encausado83, cifras más de tres y cinco veces por encima 
del valor de lo hurtado en la década anterior por causa e individuo. 
En esta década se produce un cambio en la tipología de lo juzgado, que nos 
induce a pensar en un cambio en los objetivos a la hora de llevar a cabo el acto 
delictivo. La recogida ilegal de aceitunas se mantiene como el principal motivo de 
encausamiento con un 27% del total, concentrados en Bujalance (1912) y Baena (1920), 
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no varia su morfología con respecto a la década anterior84. Por el contrario, la recogida 
ilegal de bellotas se reduce a un 9% de los casos85. 
 La principal novedad es la importancia que adquieren en esta ocasión el hurto 
de productos alimenticios, no destinados al comercio sino al complemento de la dieta, 
como la legumbres con un 27% de los casos86 y los productos de  la huerta, un 18%87. 
El robo de cereales –trigo-, se mantiene con tendencia al alza porcentual –18%-, 
aunque en él no se “rebusca” en los campos, sino que se acude a las eras de los ruedos o 
cortijos88 e incluso a la misma estación89. 
Los absueltos fueron un 20%, por tanto, los veredictos de culpabilidad 
ascendieron al 80% del total. Constatamos, pues, un ligero aumento del 4% en el 
porcentaje de absoluciones. En definitiva, ya a la hora de abandonar el análisis de esta 
década debemos recordar el cambio en los objetivos, quizás más alimenticios, que nos 
indica el hurto de legumbres y productos de la huerta, a los que se suma que el 18% de 
los casos se produzcan en la estación y no de los campos. 
 
- El hurto de frutos 1921-1931. 
En la tercera década encontramos un 31% de los hurtos, traducidos en un índice 
0,91. Este incremento se vio acompañado de un nuevo giro cartográfico. Así, Bujalance, 
Cabra y Lucena que encabezaban el listado anterior, ahora, carecieron de cualquier 
porcentaje de incidencia representativo. Se observa, sin embargo, una ampliación de los 
territorios que superaron el coeficiente unidad, siendo ahora ocho: Baena –3,37-, Castro 
del Río –3,11-, Rute –2,19-, Montilla –1,90-, La Rambla –1,88-, Córdoba –1,35-, 
Pozoblanco –1,29- y Priego de Córdoba –1-; a la par que disminuyen los territorios en 
los que este delito estuvo ausente (ahora fueron seis, uno menos que en el anterior 
decenio).  
En este lapso temporal fueron seis los partidos que tuvieron sus cotas más altas 
de incidencia delictiva. En cuatro de ellos, Baena, Castro, Rute y Pozoblanco tras un 
continuo crecimiento desde el comienzo del periodo estudiado y, otros dos, La Rambla 
y Aguilar, partiendo de niveles medios tienen sus puntos mínimos en la década 
central90.  
La explicación de estas discordancias geográficas de un decenio a otro, han de 
ser de carácter multifactorial, aunque se puede observar la presencia de una cierta 
continuidad del segundo a tercer decenio.  
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En esta tercera década se constata un repunte del hurto de frutos agrestes, sin 
embargo, pese a concentrar un mayor porcentaje de casos (31%) hay menor número de 
encausados reduciéndose el valor de lo sustraído por caso en 16 ptas., a una cantidad de 
38,94 ptas. en cada causa, aumentando, sin embargo, la cantidad por individuo a 28,12 
ptas. (un incremento de 3,50 ptas.). 
El hurto de aceitunas, con un 29% de los casos, vuelve a ser la principal figura 
delictiva de nuestro cuadro, manteniendo las mismas características aunque con la 
novedosa presencia de robos en los molinos91. Le sigue en importancia un reforzado 
hurto de cereales con otro 29% de los casos. Sin embargo, presentó novedades muy 
significativas. Así, el trigo, base de la alimentación humana, que ha monopolizado las 
décadas anteriores cede paso en esta ocasión a la cebada y a la avena92, bases de los 
piensos animales. El pienso y la paja también aparece con un 6%93 y a ellos se une un 
reaparecido hurto de leña 12%, que en esta ocasión ha cambiado su significando 
pasando de combustible a ser alimento animal porque lo hurtado es ramón de los 
olivares para el ganado94.  
Por todas estas circunstancias en los años veinte el hurto de productos del campo 
se ha transformado profundamente convirtiéndose su principal motivo en el de 
conseguir alimento para las reses en un 35%, lo que nos puede estar señalando el 
despegue del sector ganadero o de toda la actividad agraria, si indicase un aumento de la 
cabaña equina,  en cualquier caso es síntoma de dinamismo. 
Como muestra de esa mejora social también tenemos, frente a la década anterior, 
la caída del hurto de legumbres, que se limita al 6% de las causas95 y de productos de la 
huerta 12% que habíamos señalado como productos destinados al inmediato consumo 
humano, sinónimo de escasez, sino de hambre directamente96. 
Por último, debemos destacar, como novedad social, la presencia entre estos 
“delincuentes” de un mayor número de empleados que roban a sus patrones, infidelidad 
en la custodia de los productos que nos muestra un profundo cambio en las relaciones 
patrón-empleado de más hondo calado que el que estamos actualmente en disposición 
de poder comprender/analizar97. 
Pese a todo, está década de los años veinte, fue la que mayor porcentaje de 
absoluciones, concretamente, en un 41% de las causas, lo que implica un 59% de 
culpabilidades. Estas cifras no nos deben engañar pues, en realidad, los jueces de la 
Audiencia remitieron a los tribunales municipales a un 55% de los absueltos. 
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2.- Delitos menores caza, furtivismo e incendios. 
- Caza y furtivismo. 
Un delito especial dentro de este apartado de los hurtos de frutos es el delito de 
“infracción de la ley de caza”, calificado de especial por las autoridades judiciales de la 
época, aunque  encuadrado en el mismo apartado de los hurtos de frutos por que 
responde, en muchas de sus características, a las mismas realidades sociales que el 
anterior. El furtivismo tiene presencia en nuestro estudio en la primera y tercera década. 
En el comienzo de siglo se sitúa geográficamente en los campos de Puente Genil en el 
partido de Aguilar. Mientras, en los años veinte, el peso pasa al partido cinegético por 
excelencia, Posadas, (67% de las causas) y también en Córdoba y Priego. En este 
decenio, su presencia estuvo muy ligada a la campaña de incautación de armas 
emprendida por el primorriverismo. 
A lo largo de los treinta años no varia el modo de actuación. Ésta se caracteriza 
por el uso de hurones, lazos y armas de fuego. La caza perseguida por guardias civiles y 
guardas jurados implica una lucha por la supervivencia de los habitantes de zonas 
deprimidas, enfrentándose a la legislación que “contra toda racionalidad” da la 
propiedad de cosas nacidas y criadas en el campo, que deberían ser de todos, a los 
poderosos98. Por ello, la caza se convierte en uno de esos pequeños delitos con 
capacidad para desatar violencia interclasista99. Porque la agresividad física cotidiana en 
la Córdoba del primer tercio del novecientos, como ya dijimos, era una violencia de la 
vecindad desplazándose a las dehesas y en los olivares choque directo entre clases 
sociales al enfrentar a las “bandas de rebuscadores o furtivos” con los propietarios-
dueños del suelo y el vuelo o, normalmente, con los encargados de guardar sus bienes. 
El potencial de violencia de esos encuentros no se manifiesta en ninguna otra forma de 
delincuencia contra la propiedad, siendo sintomática de la tensión social escondida tras 
esta pequeña delincuencia de subsistencia.  
Esta lucha en los campos presenta una especial incidencia en los primeros años 
de la centuria, que presencian el fin definitivo de los derechos de uso colectivo de la 
tierra, de los que aún quedaban recuerdos100 y ante lo cual los terratenientes y 
autoridades extremaron su celo persecutorio101, potenciando los guardas jurados, 
tensionando las relaciones sociales102. Empero esta situación queda limitada a la primera 
década influyendo en su desaparición diversos factores algunos coyunturales, como la 
aplicación de la ley de 1907 que redujo significativamente esta delincuencia103, y 
fundamentalmente, la monetarización paulatina de las relaciones laborales en campo 
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andaluz desviando hacia otras formas de actuación la resistencia pasiva de las clases 
populares104, surgiendo, paralelamente a estos procesos, en la segunda década de siglo 
reforzándose en la siguiente, un número creciente de infidelidades y robos de los 
empleados hacia sus patronos, que no habían aparecido durante el primer decenio de 
siglo.  
¿Estamos ante una nueva forma de social crime? De nuevo, como en otros 
apartados de este trabajo, deberemos esperar a nuevos datos que obtenidos de otras 
fuentes en el transcurso de la investigación, sin embargo, no se puede abusar de 
conceptos como el de delincuencia-protesta, más aún, cuando quedando atrás en el 
tiempo la legitimidad ofrecida por los viejos derechos de aprovechamiento común, la 
respuesta puede ser más elemental, nacida de la simple combinación de necesidad y 
oportunidad. 
 
- Los incendios. 
Continuando con los delitos relacionados con la producción agrícola y que 
podría ser considerados crímenes sociales o políticos, debemos hacer referencia a los 
incendios en los predios rurales105. En nuestra fuente, y clasificado como “Delito de 
incendio” han aparecido de manera anecdótica y concentrados en los años veinte y 
comienzos de los treinta, concretamente, en 1926 y 1931106 y en partidos campiñeses: 
Capital, Baena y Montoro.  
En ninguno de los casos se puede inducir, de la redacción de la causa, ninguna 
motivación política para el acto107. Es más en todos se alega la accidentalidad del hecho 
provocado a la hora de encender el cigarrillo108. Ello no fue óbice para que todos los 
imputados fueran condenados por el delito de “incendio por imprudencia temeraria” a 




H.- El hurto de alimentos: Distribución por las categorías analíticas. 
Continuamos con el robo de alimentos menos relacionado de lo que a priori 
podría parecer con el de frutos, aunque si muy en conexión con la coyuntura económica 
en la que se desenvuelve la provincia, así en su evolución temporal observamos como 
en la primera década se concentra el 30% de los casos, en los años comprendidos entre 
1911 y 1920 el 45%, la cota más alta en los años de inflación y hambre que se verá 
ostensiblemente reducida a los niveles más bajos del periodo en la década 1921-1931 
con tan sólo un 25% de los casos. Estos porcentajes traducidos en sus índices nos ofrece 
la siguientes gráfica por décadas. 
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              FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El hurto de alimentos muestra en su presencia en los libros de sentencias una 
imagen muy nítida de la situación económica de cada una de las décadas del reinado. 
Así, en el primer decenio del siglo el índice se quedó bajo la norma, en un 0,86. El 
siguiente, que presenció una ligera crisis en su comienzo y las grandes alteraciones en 
su final fue el único que rebasó la norma y lo hizo de manera significativa al situarse en 
un coeficiente 1,45. La década de los veinte, con la dictadura, fue la de menor presencia 
del hurto de alimentos, en esta ocasión se limitaron a un índice 0,74. Aún así, como se 
puede comprobar tampoco excesivamente bajo ni alejado de la norma ni de las cotas de 
principio de siglo, con lo que se observa una posible mejora en la situación económica 
general pero no pudiendo erradicar el hambre en aquella sociedad. 
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Esta evolución general ha de ser analizada más en detalle, pudiendo ofrecernos 
una explicación de los distintos ciclos y momentos críticos de aquella sociedad. Así, 
anualmente su evolución fue la siguiente: 























































              FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
Lo primero que llama la atención al analizar la gráfica anterior es la puntualidad 
y escasa cuantía del fenómeno. Hemos encontrado la presencia de casos de hurtos de 
alimentos en trece años y su ausencia en dieciocho. Por otra parte, los años de mayor 
incidencia de éstos se limitan a dos casos anuales. 
Hemos encontrado cinco momentos en los que se produjeron robo de alimentos, 
a saber: en 1905-1906; 1908-1909; 1912; 1916-1920; y 1924-1926. La característica 
común de todos estos ciclos reside en su coincidencia, aproximada, con los momentos 
de crisis social que padeció el reinado. El primero de ellos en los años 1905 y 1906 
coincide con la hambruna de aquel primer año. El segundo se concentró en los años 
1908-1909, en los años previos a los momentos difíciles que se vivió en el paso de una 
década a otra y muy posiblemente a esa misma circunstancia corresponde el repunte del 
1912. 
El cuarto ciclo de robo de alimentos fue el más intenso y extenso del reinado. 
Abarcó todo un lustro, entre los años 1916 y 1920 y se caracterizó por corresponder con 
la crisis provocada por el conflicto bélico y su solución, incluyendo entre sus marcos 
temporales los problemas socio políticos del trienio bolchevique y los económicos 
inmanentes al alza inflacionaria de aquellos años. 
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El quinto y último periodo de incidencia del robo de alimentos coincide con los 
tres años iniciales del la dictadura de 1924 a 1926. En dicho lapso no hemos encontrado 
ninguna crisis económica, pero si un incremento en todos los delitos presentes en los 
libros de sentencias. Un aumento de la criminalidad que creemos relacionado con el 
mayor celo de las autoridades encargadas de su persecución. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 17: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL HURTO DE ALIMENTOS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 25% 1,69 
CAMPIÑA 55% 1,41 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
GUADIATO 0% 0 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La información más significativa que nos aporta la distribución de índices de 
incidencia del hurto de alimentos por comarcas es la de su concentración en los 
territorios de la capital y la campiña. En el termino municipal y jurisdiccional de 
Córdoba se concentró el mayor grado de este tipo de hurtos, alcanzando el coeficiente 
1,69. La Campiña, también padeció un alto índice de estos delitos, cifrado, 
concretamente, en un coeficiente 1,41. El resto de las áreas provinciales no llegaron a 
alcanzar, en este asunto, la norma hipotética. Los Pedroches fueron la comarca que más 
se aproximaron con un índice 0,67. La Subbética también presentó un índice de 
afección bajo, ni siquiera alcanzó la mitad de la unidad limitándose a un 0,48. Por 
último, y de manera destacada, la región minera no presentó en los libros de sentencias 
ni un solo caso de este tipo de hurtos. 
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Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 18: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE ALIMENTOS. 







MONTORO 15% 2,90 6,27 2,14 0  
 
 
MONTILLA 5% 1,77 6,12 0 0  
      ____ ____ 
CORDOBA 25% 1,69 0 3,10 1,21  
 
 
POSADAS 10% 1,45 0 3,23 0  
_____   _____ 
CASTRO 5% 1,34 0 0 5,60  
____ ____ 
Bujalance 5% 1,14 3,90 0 0  
      ____ ____ 
Pozoblanco 10% 1,12 0 2,38 0  
_____  _____ 
CABRA 5% 1,07 3,55 0 0  
     ____ ____ 
BAENA 5% 1,03 0 0 4,17  
____ ____ 
RAMBLA 5% 0,94 0 0 3,92  
____ ____ 
RUTE 5% 0,92 2,98 0 0  
       ___  ____ 
AGUILAR 5% 0,78 0 0 2,97  
____ ____ 
HINOJOSA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
FUENTE 
OBEJUNA 
0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
PRIEGO 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
LUCENA 0 0 0 0 0 ___ ____ ___ 
















Como comprobamos en la tabla anterior la provincia se divide en dos zonas en 
función del hurto de alimentos: De un lado, los partidos que padecen este tipo de delitos 
superan la unidad en la relación individuo / delito –a excepción de Aguilar- y, de otro, el 
retos de partidos se ve libre de estas denuncias. Observando el mapa (mapa 4) 
comprobamos la continuidad territorial de los partidos que poseen índices de hurto de 
alimentos sobre la unidad o muy próximos a ella. El bloque central de la provincia –
Montoro (2,90), Córdoba (1,69) y Posadas (1,45)- más Castro del Río (1,34) y Montilla 
(1,77) se muestran como principales escenarios de estos embelecos. Esta zona 
geográfica se ve reforzada con la unión, por el norte, de Pozoblanco (1,12) y por el 
Sureste de Bujalance (1,14), Baena (1,03) y Cabra (1,07). Y en el Sur, pero con índices 
bajo la unidad, con La Rambla (0,94), Rute (0,92) y Aguilar (0,78). 
Las zonas libres de este tipo delictivo se encuentran aisladas al norte y sur del 
territorio en cuatro partidos de fuerte personalidad histórica dentro de la provincia: 
Hinojosa y Fuente Obejuna al Norte, Lucena y Priego al Sur. 
 
 
MAPA 4: ROBO DE ALIMENTOS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias de 
la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de alimento en 
función de las tres décadas del reinado. 
Como comprobamos a continuación, los listados de los partidos en los que se 
cometieron los hurtos de alimentos presentan unas destacadas alternancias entre las 
áreas en las que acaecieron en función del tiempo. Pero, repitiendo la norma general 
anterior, en las zonas en las que se producían estos actos lo hacían con una intensidad 
superior a la norma, en el resto, no aparecía ni un solo caso. 
 
Tabla 19: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE ALIMENTOS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS CASTRO 
2 MONTILLA CORDOBA BAENA 
3 BUJALANCE POZOBLANCO RAMBLA 
4 CABRA MONTORO AGUILAR 
5 RUTE HINOJOSA (0) CORDOBA 
6 CORDOBA (0) FUENTE OBEJUNA (0) HINOJOSA (0) 
7 POSADAS (0) BUJALANCE (0) FUENTE OBEJUNA (0) 
8 FUENTE OBEJUNA (0) CASTRO (0) POZOBLANCO (0) 
9 POZOBLANCO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 
10 HINOJOSA (0) RAMBLA (0) POSADAS (0) 
11 RAMBLA (0) AGUILAR (0) LUCENA (0) 
12 CASTRO (0) BAENA (0) BUJALANCE (0) 
13 BAENA (0) CABRA (0) CABRA (0)  
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) RUTE (0) 
15 LUCENA (0) PRIEGO (0) PRIEGO (0) 
16 PRIEGO (0)  RUTE (0) MONTILLA (0) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba.  
Elaboración propia 
 
-Hurto de alimentos, 1901-1910 
El robo de alimentos se nos muestra como el hurto más fácil de clasificar 
comarcalmente. En la primera década se concentró en dos zonas del centro Este y Sur 
de la provincia, en cinco partidos judiciales. Los índices de las cabeceras de esas dos 
áreas son altísimos: Montoro (6,27) y Montilla (6,12). Éstas se prolongan 
territorialmente por su áreas vecinas, el primero hacia Bujalance (3,90) y el otro hacia 
Cabra (3,55) y Rute (2,98) por el sur. Todos esos territorios -Montoro, Montilla, 
 
ROJO: Coeficiente superior a la 
unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a 
la unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
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Bujalance, Cabra y Rute- poseyeron sus índices de incidencia máximos en esta 
década110. 
En los robos de alimentos se nos plantea con especial virulencia una duda 
presente en todo tipo de hurtos; esta versa en torno al fin dado al producto obtenido: 
¿uso propio o comercio?. La cuantía de los sustraído y la modalidad de la acción son los 
únicos indicadores que nos pueden dar alguna pista para poder discernir algo que en 
cada caso quedará realmente en la sombra de la historia. Esta dificultad se acrecienta 
cuando lo robado es un producto de cotizado mercado. Esto ocurre, por ejemplo, con el 
aceite. En la primera década de siglo nos encontramos que un 33% de los casos 
estudiados lo constituyen asaltos en "cuadrilla" a molinos aceiteros. El comercio es el 
objetivo, no pueden ser calificados como robos de alimentos, ni relacionados con las 
necesidades perentorias de las clases bajas, pero si nos señalan las producciones 
industriales de la época y las ambiciones desatadas por ello. Buscando la nocturnidad, y 
la compañía se roba una media de 30 arrobas apreciadas en 14 ptas. la arroba de 
aceite111. 
Dejando por estas razones al margen de este apartado esos asaltos a la industria 
aceitera, observamos como en la primera década de siglo se hurtan alimentos con un 
valor medio de 34,70 ptas. en cada golpe y 17,35 ptas. por encausado112. La acción se 
llevaba a efecto a solas, en los hatos del trabajos o en casa ajena -de patrón o vecino-, 
pero conocido al fin y al cabo, y se perseguían y conseguían productos cárnicos -
embutidos chacinas-, legumbres o pan113.  
Las autoridades actuaron con dureza dictando veredictos de culpabilidad en un 
62% de los casos114.  
 
- Hurto alimentos, 1911-1920. 
En la segunda década el hurto de alimentos se concentró, geográficamente, en el 
eje central de la provincia con una derivación hacia el Norte en Pozoblanco. Se 
mantiene el protagonismo del partido de Montoro aunque en esta ocasión es el de menor 
índice –2,14-; superado, ahora, por la capital –3,10- y Pozoblanco –2,38- y por Posadas, 
que en esta década fue el territorio más conflictivo –3,23-.  
Los partidos que concentraron en este decenio sus máximos índices de hurto de 
alimentos fueron cuatro: Montoro, Córdoba, Posadas y Pozoblanco115.  
 En dicho lapso continua produciéndose el robo del aceite pero variando la 
modalidad. En este periodo fueron erradicadas aquellas gotas de bandolerismo presentes 
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en los asaltos a molinos, transformándose por medio de la infidelidad de los empleados 
encargados de su custodia o transporte-transformación que se convierten en 
responsables de los hechos116. Con ello se redujo la cuantía de lo robado a una cantidad 
media de seis arrobas con un valor medio de 6,50 ptas., lo que parece indicarnos un 
hurto destinado a uso propio. Este fenómeno es una nueva muestra de la ruptura de los 
lazos de patronazgo entre propietarios y empleados que venimos observando en la 
transición de los años diez a los veinte. 
 En esta década de 1911 a 1920 se va a producir el hurto de otra serie de 
productos alimenticios exóticos como el turrón o el chocolate117 o muy demandados 
como los jamones y el bacalao, todos ellos robados de la estación o en cortijadas 
solitarias –en caso de productos de la matanza-,  destinados al comercio en una época en 
la que la presión de la demanda que garantiza seguros beneficios en el mercado empuja 
hacia ello118. Ejemplo de la ambigüedad de los “hurtos de hambre” lo tenemos en los 
casos de hurto de pan, realizados con el claro fin de ser destinados a la venta y pese a 
producirse en medio de la crisis del año 1918119. 
En definitiva, y por todo lo anterior los hurtos que podemos considerar con un 
móvil alimenticio, queda reducido al 20% de los casos recogidos en esta década y en 
todos se trata de un robo complejo en el que los ladrones se llevan varios materiales, 
siendo la comida sólo un elemento más120. En esta década se observa una caída en los 
valores medios de lo hurtado siendo 22,30 ptas. por caso y 15,61 ptas. por encausado121. 
En este decenio no varió, con respecto al anterior, la modalidad del hecho a excepción 
de las mencionadas variaciones en el hurto de aceite; las provocadas por la coyunturas 
históricas -robo de pan- y de la aparición las estaciones como lugar de los hechos. Los 
fallos de culpabilidad fueron un 67% del total.  
 
- Hurto de alimentos, 1921-1931. 
En la siguiente década, 1921-1931, el robo de alimentos dará un nuevo quiebro 
cartográfico. De nuevo, fueron cinco los partidos aquejados por estos hechos. Todos 
situados al sur del Guadalquivir, con excepción del Capital, que en este caso fue el de 
menor índice –1,21-. En el este de la provincia encontramos en continuidad territorial a 
los dos partidos de coeficientes más altos Castro del Río –5,60- y Baena –4,17-. Los 
otros dos partidos afectados se encuentran en el lado de occidental de la provincia: La 
Rambla –3,92- y Aguilar –2,97-.  
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En esta década se volvieron a dar unos índices muy altos de incidencia de este 
delito. Fueron cuatro los partidos que presentaron en esta década el máximo de 
conflictividad en estos delitos: Castro, Baena, La Rambla y Aguilar122. 
 La tercera década fue en la que menor número de casos se produjeron, sin 
embargo, en ella se doblaron los valores medios de lo hurtado siendo 42,29 ptas. por 
causa y 21,14 por encausado123.  
Los casos presentaron una continuidad absoluta en la etiología de la anterior. Se 
produce una progresiva hegemonía del hurto de productos destinados al comercio –
vino, orujo, bacalao y jamón- con un mayor protagonismo de la estación ferroviaria 
como lugar del robo. Como en la década anterior, sólo en un 20% de los casos se puede 
afirmar que sus fines fueran el conseguir productos alimenticios124. En todos los casos 
se dictaran sentencias de culpabilidad, tan sólo un acusado fue absuelto por falta de 
pruebas. Así, en conjunto son absueltos un 27% de los encausados y declarados 
culpables un 73%. 
 A modo de conclusión, de lo anteriormente expuesto, hemos de señalar como el 
hurto de alimentos motivado por el hambre, o dicho más genérica y acertadamente, 
cuyo fin último es el consumo de los productos enajenados ilegalmente a lo largo de los 
treinta años, queda reducido al 20% de estas causas. En un 40% de los casos el hurto de 
alimentos se mostró como accidente ocasional al estar asociado al robo de otro tipo de 
elementos que son el objetivo real de la operación125. Finalmente, el 40% restante de los 
productos alimenticios hurtados fueron, en realidad, productos comerciales e 
industriales –PCI- y su objetivo último fue la venta. De lo cual debemos concluir que 
estamos ante una sociedad de un hambre endémica pero no perentoria, aunque como 
señalábamos anteriormente el robo de alimentos sirve de índice, guía o reflejo de los 
años y periodos de crisis.  
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I.- El hurto de ganado: Distribución por las categorías analíticas. 
El robo de ganado aparece en los libros de sentencias con características 
similares a la del robo de alimentos como más tarde, y pormenorizadamente, 
explicaremos. No sólo el 40% de estos robos corresponden al hurto de aves de corral, 
destinada al consumo personal e inmediato, sino que, dentro del otro 60%, tan sólo en 
muy contadas ocasiones, el destino final era el comercio. Por otro lado, en aquellos 
casos que el hurto tuvo un móvil de lucro y no de alimentación, nos estamos refiriendo 
al robo de un animal, de dos o de sus crías; raramente encontraremos un cuatrerismo de 
reses mayores destinado al contrabando, muestra también del raquitismo comercial de 
estas tierras. 
Globalmente este hurto de animales se distribuye temporalmente entre las tres 
décadas de la siguiente manera: un 37,14% de los casos entre 1902-1910; un 25,71% en 
la década central del periodo (1911-1920) y finalmente otro 37,14% en la década final 
del periodo (1921-1931). Traducido en sus índices de incidencia mostraron el siguiente 
dinamismo. 

























                   FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El hurto de ganados en los libros de sentencias muestra una gran estabilidad, con 
una quiebra característica en la década central del reinado. Así, en el primer decenio del 
siglo los robos de ganados se situaron en los límites superiores de la norma con un 
índice 1,05. En la segunda década sufrió una contracción en su presencia en los libros 
de sentencias limitándose a un índice 0,83. En los años veinte y, dentro de ellos, 
concretamente, en la dictadura, este tipo delictivo recupera los valores previos, 
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colocando su coeficiente de nuevo, ligeramente por encima de la unidad, en un 1,08, 
alcanzó, por tanto, el nivel más alto de todo el reinado. 
Anualmente la distribución de los casos de robo de ganado fue la siguiente: 
 












































































   FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución anual se ajusta a la presentada por décadas anteriormente. En 
este análisis por años se ha constatado la presencia de tres ciclos: entre 1901 y 1912/13; 
el segundo en los años 1914 y 1923-1925; y, el último, entre 1926 y 1931. Los máximos 
se encuentran en los lapsos extremos, mientras el central aparece como un valle 
estadístico. 
El primer periodo abarca los años 1901-1912/13 y dentro de él aparecen tres 
sub-ciclos correspondientes a la crisis de 1905. En este primer momento los robos de 
ganado aumentan su presencia en los libros de sentencias hasta alcanzar su cenit en 
1904 –tres casos, la segunda cota más alta del reinado-; manteniéndose en unos niveles 
latos en los años 1905 y 1906. Entre los años 1907 y 1910 los hurtos de animales 
mantienen una presencia constante –en un caso al año-. Finalmente, en 1911, se produjo 
un repunte de este tipo delictivo, en paralelo a las mutaciones sufridas en la provincia en 
el paso de un decenio al otro. 
El segundo abarca todo el periodo central del reinado, entre 1914 y 1923-25, 
presentado en su interior dos ciclos. El primero entre los años 1914 y 1917, 
caracterizado por una gráfica en sierra que nos informa de la presencia –en un caso al 
año- y la ausencia- de este tipo de hurtos. Esa dinámica se ve interrumpida y 
transformada entre los años 1918 y 1922, donde en coincidencia con las crisis 
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posbélicas el hurto de ganado presenta mayor importancia estadística, sobretodo en el 
trienio 1918-1920. Desaparece puntualmente en 1921 y reaparece en los mismos índices 
de los años anteriores en 1922, en lo que podemos entender como un epílogo de la crisis 
previa.  
El tercer periodo, presente en la evolución anual, abarcó los años 1926 y 1931. 
En él encontramos una dinámica en ascenso en forma de sierra. En el año 1926 el robo 
de animales se sitúa en la segunda cota más alta del reinado –tres casos-; tras un 
descenso en los años 1927 y 1928 –donde desaparece de los libros de sentencias. 
Repuntando y llegando al máximo del reinado en 1929 –cuatro casos al año-; para 
terminar el reinado con una dinámica descendente, aunque sin desaparecer de los libros, 
lo que confirma que parece iniciarse una dinámica ascendente en este tipo de delitos. 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que repartimos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 20: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE GANADO. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,54 
GUADIATO 14% 1,40 
PEDROCHES 17% 1,13 
CAMPIÑA 34% 0,87 
SUBBÉTICA 11% 0,52 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El análisis de los índices por comarcas nos señala una clara diferenciación entre 
la Córdoba ganadera, situada al norte y la agrícola, al sur. Así, las tres circunscripciones 
ancladas en Sierra Morena superaron el índice unidad. La capital, presentó el coeficiente 
más alto, 1,54 –no debemos olvidar que en ella incluimos el término de Villaviciosa-. 
Le siguió la cuenca minera con un 1,40. Y, en último lugar, en un nivel moderado sobre 
la norma, los Pedroches con un 1,13. 
Las comarcas sureñas netamente dedicadas a unas economías cerealísticas y 
olivareras no alcanzaron la norma en ningún momento. La Campiña, de gran extensión, 
y en la que en estos momentos se incluyen los partidos de Montoro –con Cardeña- y 
Posadas –con Hornachuelos-, presentó un índice moderadamente bajo, 0,87. Mientras, 
la Subbética, aparece en nuestro análisis como el área de menor número de robos de 
ganado, con un índice 0,52. 
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Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
TABLA 21: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE GANADO. 







CASTRO 8,57% 2,30 4,07 0 2,15  
 
 
CORDOBA 22,85% 1,54 0 2,33 2,33  
 
 





14,28% 1,40 1,58 1,93 0,73  
 
 
POSADAS 8,57% 1,24 2,11 0 1,18  
 
 
BAENA 5,71% 1,18 1,63 2,24 0  
 
 





POZOBLANCO 8,57% 0,96 0,86 1,19 0,.89  
 
 
BUJALANCE 2,85% 0,65 1,80 0 0  
      ____ ____ 
CABRA 2,85% 0,61 1,64 0 0  
      ____ ____ 
LUCENA 2,85% 0,59 0 0 1,70  
_____ ____ 
MONTORO 2,85% 0,55 0 2,14 0  
  ____   ____ 
RAMBLA 2,85% 0,53 0 0 1,50  
_____ ____ 
AGUILAR 2,85% 0,45 0 1,67 0  
  ____   ____ 
RUTE 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 
MONTILLA 0 0 0 0 0 ____ ____ ___ 
























A la hora de analizar el robo de ganado hay que tener en cuenta las regiones en 
las que existía la explotación ganadera. Aún así, este delito estuvo presente de una 
manera u otra en toda la provincia, con dos excepciones muy significativas ambas. De 
un lado, Montilla, centro neurálgico de la Campiña, especialmente en temas agrícolas; 
y, de otra parte, Rute, partido serrano, y por tanto ganadero. 
La capital, como casi siempre tuvo un papel importante, coeficiente 1,54. Pero 
de manera independiente a ella destaca la presencia de dos áreas geográficas muy 
claramente definidas: un bloque serrano al noroeste de la misma y otro campiño-
subbético al sureste. El serrano estaba encabezado por Hinojosa (1,44), seguido de 
Fuente Obejuna (1,40), Posadas (1,24) y a mayor distancia estadística, justo bajo la 
norma hipotética Pozoblanco (0,96). La zona sureste estaba encabezada por Castro del 
Río (el de mayor coeficiente de la provincia, 2,30), seguido en continuidad territorial de 
los partidos de Baena (1,18) y Priego de Córdoba (1). 
 
 
MAPA 5: ROBO DE GANADO 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 
de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
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1.- Características y distribución territorial del hurto o robo de ganado en 
función de las tres décadas del reinado. 
Analizados los índices de los partidos judiciales en función de las distintas 
décadas observamos como en cada una de ellas, con excepciones, la provincia se dividía 
en dos tipos de partidos, de un lado los que superan la norma, y de otro, el resto, que no 
presentaban ni un solo caso. Este ranking por décadas fue el siguiente. 
 
Tabla 22:  DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES DEL ROBO 
 DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 CASTRO CORDOBA CORDOBA 
2 HINOJOSA BAENA CASTRO 
3 POSADAS MONTORO LUCENA 
4 BUJALANCE FUENTE 
OBEJUNA 
RAMBLA 
5 CABRA AGUILAR HINOJOSA 
6 BAENA POZOBLANCO PRIEGO 
7 FUENTE 
OBEJUNA 
POSADAS (0) POSADAS 
8 PRIEGO HINOJOSA (0) POZOBLANCO 
9 POZOBLANCO RAMBLA (0) FUENTE 
OBEJUNA 
10 MONTORO (0) MONTILLA (0) MONTORO (0) 




12 MONTILLA (0) CASTRO (0) BAENA (0) 
13 RAMBLA (0) CABRA (0) CABRA (0) 
14 AGUILAR (0) LUCENA (0) MONTILLA (0) 
15 LUCENA (0) RUTE (0) RAMBLA (0) 
16 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia. 
 
- Hurto de ganado 1901-1910. 
En la primera década ocho partidos superaron el coeficiente unidad. Los robos 
de ganado se repartieron en dos regiones naturales separadas territorialmente: al 
noroeste la Sierra al Sudeste Castro del Río, Bujalance, Cabra y Priego. Pero dichos 
partidos también se pueden dividir en tres categorías, según el coeficiente de lo robado. 
Encabezan la lista y, sin duda, con causas distintas el primero, Castro del Río –donde se 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
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hurtaron pavos y gallinas en un índice 4,07-, Hinojosa -cerdos y ovejas, en un 
coeficiente 2,47- y Posadas –donde se robó cabrio en un índice 2,11-. A cierta distancia 
otro bloque muy homogéneo, como es el formado por Bujalance (1,80), Baena (1,63) y 
Priego (1,32) y un tercer bloque donde con casuísticas similares se encuentran Fuente 
Obejuna (1,58) y ya bajo la norma Pozoblanco (0,86).  
Los partidos que presentaron en este momento su coeficiente máximo fueron: 
Castro, Hinojosa, Posadas, Bujalance y Cabra126.  
Los robos en esta primera década fueron de tres tipos. Los ya mencionados 
robos de aves de corral, equivalentes a un 33% de los casos, con una motivación de 
rápido consumo127. Esta causa completa el mapa de la Córdoba donde se robaban 
alimentos, al centrarse en Castro, Baena y Bujalance crearía continuidad entre los dos 
bloques donde se roban alimentos en esta primera década, uniendo el área de Bujalance 
y Montoro con el de Montilla, Cabra y Rute (Vid. Tabla 22 y Mapa 5). 
El segundo grupo de hurtos de animales lo forman los casos en los que se robaba 
un mamífero doméstico para devorarlo de inmediato (27%128). Los “productos” 
perseguidos fueron los cerdos en Hinojosa y Fuente Obejuna129 y las ovejas en Priego. 
Esta distribución geográfica amplia el mapa del hambre en Córdoba al noroeste 
cerrando todo el Este con la incorporación de Priego. El valor medio de los animales fue  
de 56,33 ptas. 
Finalmente, un tercer grupo con un 33,30% vinculado al robo de animales son 
casos en los que los pastores y porqueros encargados de su custodia los venden, siendo 
los más frecuentes las cabras en Posadas130 y Fuente Obejuna y los cerdos en 
Pozoblanco. Se configura así un pequeño comercio entre miembros de una misma clase 
social sin aspiraciones comerciales y con un valor medio de los embelecos de 192,18 
pesetas. 
 
- Hurto de ganado, 1911-1920. 
En los años 1911-1920 se redujeron a seis los partidos que sobrepasaron el 
índice unidad en el hurto de ganados. Estos se dividieron en dos áreas geográficas, de 
un lado, los tres que presentaron unos coeficientes más altos: Córdoba (2,33), Baena 
(2,24) y Montoro (2,14); de otro, Fuente Obejuna (1,93) y Pozoblanco (1,19). Y, al 
margen de estas dos zonas, sin continuidad geográfica con ellas Aguilar (1,67). El resto 
del  territorio provincial estuvo libre –en los libros de sentencias- de este tipo de delitos. 
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Los partidos que tuvieron en este lapso los índices de afección más alto fueron 
seis: Córdoba, Fuente Obejuna, Baena, Pozoblanco, Montoro y Aguilar131. 
Los animales objeto de la sustracción fueron el ganado doméstico de tamaño 
medio -cerda, ovino y caprino- seguido de las aves de corral (20%). El comercio fue el 
objetivo en el 80%132 de los casos. Tan sólo en el 10% de las ocasiones se menciona 
explícitamente el sacrificio de la res para alimento propio133 y en otro 10% la 
apropiación sin venta de los animales134.  
Las relaciones de cercanía parecen primar a la hora de cometer los robos, 
produciéndose el hecho en las cortijadas de noche por jornaleros y los casos de hurto de 
aves en el casco urbano por vecinos del corral, realizados por individuos en solitario. 
Sólo en un 20% los responsables de los hechos no son residentes de los pueblos en los 
que se comete el mismo. Las ocasiones en las que los encargados del cuidado de los 
animales son los acusados de distraerlos para la venta se redujeron al 20%. El valor 
medio de lo robado por caso fue de 169,18 ptas.; y por individuo de 123,04 ptas.135. El 
índice de absolución fue del 25%. 
Lo más destacable de esta década es que en más del 80% de los ejemplos su 
destino es la venta. La búsqueda de un suplemento de aporte proteínico casi nunca fue el 
móvil pues, incluso, en el hurto de las aves de corral ninguno tuvo al hambre como 
motor del robo. 
 
- Hurto de ganado, 1921-1931 
En la tercera década (1921-1931), los territorios que superaron el coeficiente 
unidad en el hurto de ganado aumentaron a siete: Córdoba (2,33), Castro del Río (2,15) 
y Lucena (que no había aparecido hasta ahora. 1,70), Posadas (1,18), Hinojosa del 
Duque (1,40), La Rambla (1,50) y Priego de Córdoba (1,39). Los territorios que 
tuvieron en esta década su coeficiente de afección más alto fueron Priego, Lucena y La 
Rambla136.  
En la década de los veinte se va producir un cambio cualitativo en cuanto al robo 
de animales, pues es la primera vez que vamos a contar con robo de ganado de gran 
tamaño, reses vacunas137 y de piaras de cerdos138 destinados al comercio. Éstos 
supusieron el 25% del total de las causas de esta década. Ello hizo que el valor medio de 
lo robado por caso y persona se disparasen hasta 906,65 ptas. y 524,90 ptas. 
respectivamente139.  
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Por lo demás, la tónica continuó siendo la misma que antaño, robándose las 
gallinas del corral140 y los mamíferos de los cortijos en la noche por jornaleros del 
entorno geográfico próximo141. La venta parece ser el objetivo de todos estos robos, si 
bien, siempre quedará la duda en los hurtos de aves de corral142 (especialmente si 
tenemos en cuenta que todos sus casos se concentran a partir de 1929 y suponen el 58% 
del total de los hurtos recogidos de esta época). Aún así, parece existir una relación  
entre el robo de ganado y las crisis económicas, pues recordemos que éstos presentaron 
su cenit en los años 1904, 1905, 1906 y 1911, entre 1918-1920 y en el referido 1929. 
Por último, debemos señalar como los porcentajes de culpabilidad no variaron, 
con respecto a la década anterior, resultando absueltos un 25% de los encausados.  
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J.- El robo de caballerías: Distribución por las categorías analíticas. 
Antes de comenzar con su descripción, debemos señalar que su análisis 
independiente del resto del ganado esta motivado por presentar unas características 
propias que los definen como "motores de sangre", máquinas de trabajo, quedando a 
medio camino entre el robo de "efectos" y el de “animales”. A las distintas causas-
origen, se le unen distintos autores, aquí totalmente profesionales del “crimen”, como 
desarrollaremos más adelante. . 
De forma global la distribución de estos delitos en las tres décadas estudiadas la 
exponemos a continuación: 1902-1910: 30% subiendo en la década siguiente 1911-1920 
hasta un 35% y manteniéndose en el mismo porcentaje -que en realidad significa un 
caída en la década 1921-1931 (35%). Su dinámica en función de los coeficientes de 
presencia en los libros de sentencias fue: 

























   FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
El robo de caballerías sólo se mantuvo bajo la norma hipotética en la primera 
década, con un índice 0,80. En los años 1911-1920, este embeleco ascendió hasta su 
máximo nivel, situándose en un 1,16. Los años veinte, en especial la dictadura, 
supusieron un leve retroceso de ese tipo de robos, que como señalábamos antes en el 
caso de  los porcentajes debe ser entendido como continuidad, situando su presencia en 
los libros de sentencias en un coeficiente 1,06, es decir en los limites superiores de la 
norma hipotética. 
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Como en otras ocasiones, esta dinámica por decenios sólo nos puede mostrar las 
grandes líneas y tendencias del fenómeno para conocer y poder interpretar, mejor, que 
ciclos históricos padeció, descendiendo pues al análisis anual. Esta fue la siguiente: 
 






































































             
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
En función de sus mínimos, la evolución anual de los hurtos de caballerías 
presenta cuatro ciclos: el primero de 1901 a 1909; el segundo de 1910 a 1915/16; el 
tercero entre 1917 y 1922/23; y el cuarto entre 1924 y 1931. Estos cuatro periodos se 
encuentran emparejados –los dos primeros entre sí y los postreros de idéntica manera- al 
presentar dinámicas simétricas e idénticos máximos. 
El primer ciclo (1901-1909) presentó una gran estabilidad con una sentencia por 
año, en todos los años del periodo, excepto en 1907, donde dicha presencia se triplica. 
Tras desaparecer de los libros de sentencias en 1909, al año siguiente se inicia el nuevo 
ciclo (1910-1915/16). Éste comienza en 1910, con dos causas al año y alcanza en 1911 
el máximo del ciclo en tres sentencias al año. Los demás años de este periodo volvieron 
a la tónica anterior de presentar un caso por anualidad. 
Los dos ciclos restantes tienen en común, amén de la señalada simetría de sus 
dinámicas, ajustarse a sendas coyunturas políticas muy determinadas. El primero, 
comprendido entre 1917 y 1922/23, responde a las dinámicas puestas en marcha por la 
crisis posbélica. Este comenzó en 1917 con dos causas, limitándose a un caso al año en 
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la mayor parte del mismo, 1918, 1919 y 1921, pero alcanzando el máximo del reinado 
en 1920, con cuatro sentencias presente en los libros de la audiencia.  
Como anteriormente, hubo una transición de dos años (1922-1923) en los que no 
constatamos presencia de hurto de caballerías. En 1924 se abre el último ciclo 
caracterizado por copar el espacio temporal de la dictadura. En ella los años en los que 
permanecieron la relación de un caso por año fueron mayoría (1924, 1927, 1928 y 
1930), sin embargo, presentó como nota diferencial un comienzo en ascenso que le hizo 
alcanzar la cota máxima de este tipo de delitos en 1925, en cuatro causas al año. Y a 
diferencia del anterior presentó dos cimas secundarias, una de tres casos al año en 1929 
y otra de dos en 1926, por lo que en conjunto este periodo padeció un mayor grado de 
incidencia que el previo, centrado en el trienio bolchevique y en conjunto en toda la 
década (1911-1920). 
Una vez analizada temporalmente, pasemos a observar su distribución 
geográfica en función de las cinco comarcas en las que compartimentamos el territorio 
provincial: 
 
TABLA 23: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DEL ROBO DE CABALLERÍAS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS ÍNDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,56 
CAMPIÑA 49% 1,29 
GUADIATO 8% 0,75 
PEDROCHES 10% 0,67 
SUBBÉTICA 10% 0,48 
FUENTE: Censos de población y Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
 
La distribución comarcal del robo de caballerías divide a la provincia en dos 
áreas. La capital y la Campiña sobre la norma, y los demás zonas bajo ella. La capital, 
pese a ser un área urbana presentó el más alto índice de incidencia de todo el territorio, 
situado en un 1,56. Este dato, sin duda no señala la relación de este delito con el 
comercio. Tras ella encontramos a la Campiña, que concentra la mitad –el 49%- de los 
actos, pero que en función de su extensión se limita a presentar el segundo coeficiente, 
1,29. 
Las restantes comarcas no llegaron a alcanzar la norma, destacando la cuenca 
minera con un índice 0,75, en su vecina los Pedroches, se limitaron a un coeficiente 
0,67; y la Subbética, no llegó a alcanzar la mitad de la norma, un 0,48. Estas tres áreas 
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presentan en común unos índices discordantes con la lógica, pues todas son áreas 
serranas y de pastos. 
Por ello, y  ante las discordancias que reflejan los análisis de amplios conjuntos 
geográficos procedemos al estudio a lo largo del tiempo del hurto de caballerías en 
función de los partidos judiciales en los que se produjo. 
Pasemos, pues, a analizar su evolución, de manera más detallada, en función de 
los partidos judiciales y las tres décadas por las que trascurrió el reinado. 
 
TABLA 24: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDOS JUDICIALES Y DÉCADAS DEL HURTO DE CABALLERÍAS. 







MONTORO 15,38% 2,97 5,13 2,75 1,48  
 
 
POSADAS 15,38% 2,23 1,24 4,16 1,10  
 
 
CABRA 7,69% 1,65 1.94 1,53 1,62  
 
 
CORDOBA 23,07% 1,56 1,88 1,49 1,30  
 
 
CASTRO 5,12% 1,38 0 2,03 2  
 
____ 
RAMBLA 5,12% 0,96 0 0 2,80  
___ ___ 
HINOJOSA 5,12% 0,86 1,46 1,26 0  
 
 





7,69% 0,75 0,89 0,62 0,67  
 
 
POZOBLANCO 5,12% 0,57 0 0 1,66  
___ ___ 
BAENA 2,56% 0,53 1,93 0 0  
      ____ ____ 
LUCENA 2,56% 0,53 0 0 1,57  
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___ ___  
RUTE 0 0 0 0 0 ___ ___ ___ 
PRIEGO 0 0 0 0 0 ___ ___ ___ 
BUJALANCE 0 0 0 0 0 ___ ___ ___ 
MONTILLA 0 0 0 0 0 ___ ___ ___ 





















El mapa de la distribución de estos delitos se plasma cartográficamente en un 
gran bloque central: Montoro (2,97), Posadas (2,23), Córdoba (1,56) y Castro del Río 
(1,38), prolongado por el Sur en Cabra (1,65), que cuantitativamente ocupa la tercera 
posición provincial, y hacia el suroeste por la Rambla con unos índices algo inferiores a 
la unidad (0,96). De los análisis realizados debemos destacar dos circunstancias: de un 
lado, como vemos en la evolución diacrónica por décadas, el hurto de caballerías se va a 
ir extendiendo progresivamente por las tierras cordobesas; y de otro, observamos un 
comportamiento particular en el partido de Fuente Obejuna, que se mantiene con unos 
niveles constantes siempre en la frontera de los índices unidad, aunque por debajo de 
ellos. 
Junto a las anteriores circunstancias hemos de señalar la existencia de cuatro 
partidos donde no se constata la presencia de este tipo delictivo; en Montilla, como ya 
ocurrió con el robo de ganado; en Rute, Priego y Bujalance, partidos del Este y Sur de la 
provincia. Con la excepción de aquel primero(centro de la campiña), las razones de esta 
ausencia quizá se deban al carácter fronterizo de los partidos judiciales, esto nos puede 
MAPA 6: ROBO DE CABALLERIAS 1901-
1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad (0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y libros de sentencias 
de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia 
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estar indicando que los animales salían para las provincias limítrofes siendo los casos 
juzgados allí. 
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1.- Características y distribución territorial del robo de caballerías en función de 
las tres décadas del reinado. 
 Como ya señalábamos anteriormente el delito de hurto de caballerías se fue 
extendiendo progresivamente por toda la provincia en cada una de las década (Vid. 
Tabla 25). 
 
Tabla 25: DINÁMICA DE LOS COEFICIENTES  
DEL ROBO DE GANADO 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTORO POSADAS RAMBLA 
2 CABRA MONTORO CASTRO 
3 BAENA CASTRO POZOBLANCO 
4 CORDOBA CABRA CABRA 
5 HINOJOSA CORDOBA LUCENA 











MONTILLA (0) AGUILAR 




11 CASTRO (0) AGUILAR (0) HINOJOSA (0) 




13 AGUILAR (0) LUCENA (0) BAENA (0) 
14 LUCENA (0) RUTE (0) PRIEGO (0) 
15 RUTE (0) PRIEGO (0) RUTE (0) 
16 PRIEGO (0) BAENA (0) MONTILLA (0) 
FUENTE: Censos de población y libros de Sentencias de la Audiencia de  
Córdoba. Elaboración propia 
 
- Hurto de Caballerías, 1901-1931. 
El hurto de caballerías no sufrió variación metodológica significativa a lo largo 
del reinado, por ello, vamos a estudiarlo en conjunto, analizando primero su distribución 
espacial y, posteriormente, definiendo sus características generales. 
En la primera década los índices por encima de la unidad se concentran en seis 
partidos, Montoro (5,13), Cabra (1,94), Baena (1,93), Córdoba (1,88), Hinojosa del 
Duque (1,46) y Posadas (1,24). Están presentes en todos los del centro y norte excepto 
 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
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Pozoblanco. La hegemonía porcentual se sitúa en los del Este: Montoro, Cabra y Baena 
que presentaron los coeficientes más elevados.  
En estos años se roban veintiocho de cada cien équidos teniendo en ella sus 
máximos coeficientes seis partidos. Tres de ellos Montoro, Cabra e Hinojosa inician 
aquí una dinámica descendente; a los que se suma con diversa evolución Córdoba, 
Fuente Obejuna y Baena143.  
El mapa de presencia se amplió en la siguiente década (1911-1920). Pasan a ser 
siete los partidos de coeficientes superiores a la norma. Ordenando sus índices destaca 
la gran ventaja de Posadas (4,16), seguida de Montoro (2,75), Cabra (1,53), Castro 
(2,03) -que había permanecido ausente en las anteriores décadas-, Córdoba (1,49) e 
Hinojosa del Duque (1,26). Sin embargo, pese a la antedicha expansión territorial, son 
sólo tres los partidos que tienen sus coeficientes máximos en esta década central, 
Posadas, Castro y Aguilar, que muestran sus índices más altos del reinado144. 
Como en la anterior década, en los años veinte, fueron hurtadas otras treinta y 
seis de cada cien caballerías, lo que en realidad significa una pequeña reducción por la 
longitud temporal de este lapso. En este momento pasaron a ser nueve los partidos que 
superaron la unidad en la relación hurto – ciudadano: La Rambla (2,80); Castro de Río 
(2); Pozoblanco (1,66); Cabra (1,62); Lucena (1,57); Montoro (1,48); Córdoba (1,30); 
Posadas (1,10) y Aguilar (1,06). 
Comprobamos que la capital pierde peso cuantitativo apareciendo la séptima, en 
un decenio en el que el primero y el tercero, La Rambla y Pozoblanco, fueron partidos 
ausentes en las dos décadas anteriores; a la par, Lucena se convirtió en el cuarto partido; 
mientras, Castro del Río se reforzó, considerablemente.  
Sin embargo, solo tres partidos tuvieron sus máximos en los años veinte, La 
Rambla, Pozoblanco y Lucena145. Para todos estos términos fue la primera vez que 
tuvieron presencia estadística en este delito. 
Dejando de lado la movilidad histórica, el robo de caballerías mayores y 
menores supuso el 11% de los delitos contra la propiedad llegados a la Audiencia 
provincial de Córdoba a lo largo del periodo estudiado. Es un trasgresión legal que se 
mantiene muy constante en su intensidad a lo largo del tiempo (como se observa al 
comprobar su reparto por décadas -un tercio en cada década-) y en su relación con los 
demás delitos: siempre entre el 10 y el 12% del total de los delitos contra la propiedad. 
Esta constancia también se observó en la anatomía del hecho: son actos 
acaecidos en las eras y dehesas al amparo de la noche146. Es un delito llevado a cabo por 
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profesionales: el 46% de los encausados tuvieran antecedentes147; por forasteros: en un 
75% de las ocasiones los encausados fueron de una vecindad distinta a la del hecho y en 
muchas ocasiones de otro partido judicial e incluso provincia, hacia cuyas tierras 
conducen los animales para su venta148.  
El valor de las caballerías sustraídas se mantuvo constante a lo largo del tiempo, 
resultando ser de 723,50 ptas. por caso y 482,35 por inculpado en el primer decenio; 
739 ptas. por caso y 568,46 ptas. por inculpado en el segundo ; y 790,23 ptas. por caso y 
570,72 ptas. por inculpado en el tercero.  
La dureza de las autoridades judiciales se va a ir incrementando según avanza el 
periodo, las condenas suponen un 61% en la primera década; creció hasta un 70% en la 
siguiente; y, subió, ya en los años veinte, a un 89%. 
Volvemos hacer referencia a la constancia de estos delitos a lo largo del tiempo, 
no en vano este estudio casi corresponde a la vida activa de una generación de  
delincuentes. Las variaciones a lo largo del tiempo, se vieron reducidas a unos 
circunstancias influenciadas por las diversas coyunturas históricas. Así, entre los años 
1907 al 1909 el último repunte del bandolerismo andaluz se ve reflejado en el 25% de 
los casos149. También se muestran como marco de otras explosiones de violencia rural 
puentes entre el anterior bandidismo y el hurto de frutos del campo150. En la segunda 
década, la única novedad a destacar fue la importancia que tomaron los animales 
asegurados con el Fénix agrícola, que significaron, ya en esta época, el 21% de los 
casos151. Este progresivo asentamiento de la compañías aseguradoras hará que en la 













K.-Anejo gráfico: Evolución temporal comparativa de los distintos productos 
hurtados  
A continuación dejamos aquí plasmados en una gráfica la evolución anual –
superpuesta o comparada- de los tres delitos contra la propiedad más numerosos y 
significativos históricamente: el robo de dinero en efectivo, de efectos industriales y 
comerciales y de frutos del campo. 
 






















ROBO DE METALICO ROBO DE EFECTOS ROBO DE FRUTOS
 
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
En la gráfica anterior se puede comprobar la complementariedad de la evoluciones 
temporales de los tipos de hurtos. Estas sustituciones en la primacía de los elementos 
sustraídos retratan las diversas coyunturas económicas del reinado. Todo ello hemos se 
ha analizado por extenso anteriormente, limitándonos ahora a señalar los diversos 
ciclos. 
Durante las hambrunas de principios de siglo y hasta el cambio legislativo de 1907 los 
frutos del campo fueron el elemento más atractivo para el acto delictivo. En el año 1908 
y extendiéndose hasta 1911 se produce una coyuntura económica favorable que se ve 
reflejada en las actas con la primacía del hurto de dinero. Una vez comenzada la guerra 
mundial, sus consecuencias económicas hacen que el robo de efectos industriales y 
comerciales se conviertan en el delito dominante -de manera tímida en principio y 
avasalladora en los momentos cruciales de la crisis de 1917 a 1920-. Por último, la 
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dictadura volvió a ser un periodo de dinamismo económico y el robo de dinero pasó a 
ser el más habitual. 
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1
 Vid. el capítulo “Marco delincuencial”. En un 71% de los casos el embeleco se lelva a cabo en solitario 
(263 casos); en un 18% de los mismos (68 ocasiones ) en parejas y, el resto, un 10% en grupos de tres o 
más individuos. 
2
 Esos territorios agrupaban a un 54% de la población que sufrió los índices máximos de esta delincuencia 
entre 1901 y 1910 con un coeficiente por ciudadano de 1,09. 
3
 Estos partidos de índices máximos representan a un 31% de la población, que padeció estas faltas con 
una mayor intensidad que en el decenio inicial a presentar un coeficiente de 1,15 delitos /persona. 
4
 Estos datos equivalen a un 33% de la totalidad de los delitos. 
5
 Cfr. H. GÖPPINGER, Los delitos..., 515-516. 
6
 Anteriormente, comentamos la evolución general de los delitos contra la propiedad; centremos, por ello, 
ahora, nuestra atención en la evolución del conjunto “hurto-robo-estafa” que limpia de influencias 
“bastardas” dicho análisis (entre éstas últimas podemos incluir las grandes malversaciones a empresas o 
el delito de allanamiento de morada encuadrado en esta categoría por las autoridades judiciales pero, de 
los casos aquí estudiados podemos intuir motivaciones sexuales más que de lucro detrás de ellos). 
“En la madrugada del 28 de agosto de 1914 en ocasión de estar acostada en su habitación Baldomera 
Castaño Martínez, aprovechando la circunstancia de que estaba sola por haberse marchado su marido al 
trabajo entro en dicha habitación el procesado  mayor de 15 años y menor de 18, empujando la puerta q 
el Martín había dejado cerrada y sujeta con una silla por dentro llegando hasta la cama y tocando a la 
Baldomera en una pierna . momento en el que se arrojó  de la cama y abriendo la ventana vio al 
procesado al que increpo por su proceder y arrojo a empellones de la habitación. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 136, 26 de Octubre de 1915. 
Estos suponen 11 casos un 3% de los delitos -2,5% de los encausados- contra la propiedad todos con las 
mismas connotaciones sexuales con un 85% de veredictos de culpabilidad. 
7
 En estos primeros años sin duda alguna hay que tener en cuenta la influencia de la ley de 1907. 
8
 Así los define el Diccionario de la RAE en sus acepciones cuarta y novena. 
Efectos encuadra la sustracción de todo tipo de materiales, desde relojes a materiales metálicos, máquinas 
de labor o bicicletas, hierros, joyas, ropas y otros géneros textiles, combustibles -carbón mineral o 
vegetal, fuel-, etc. En definitiva cualquier objeto susceptible de comercio. 
9
 Debido a la existencia de multitud de casos complejos en los que se roba a la vez, por ejemplo, efectos y 
alimentos o caballerías y metálico los porcentaje están hechos sobre el total de 274 que es el que 
obtenemos de sumar los distintas cantidades de la columna de la derecha. En el caso de la tabla de estafas 
hemos procedido de igual manera. 
10
 Sirva como muestra el siguiente caso: “... el veintiocho de julio de 1908...  subió a un coche de tercera 
del ferrocarril correo Puente Genil -Linares, de Doña Mencia a Cabra donde fue requerido para 
satisfacer una peseta sesenta céntimos, el doble de un billete de tercera... negándose a ello... 
defraudando a la Compañía de Ferrocarriles Andaluces, que se reservó su derecho a indemnización. 
Hechos que por conformidad de las partes declaramos probados”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 259, 3 de Diciembre de 1909. 
11
 De caballerías a ganado 1,35; de ganado a estafa ferroviaria 2,17; de estafa ferroviaria a alimentos 2,71 
12
 Hay que destacar que este fue el porcentaje más alto monopolizado por un sólo tipo de material en todo 
el periodo. 
13
 Representan  a un 15% de la población que sufrió un coeficiente delictivo de 1,43. 
En esta década se nos muestra una provincia de Córdoba dividida en cuatro grupos. Dejando de lado 
Baena que como ya hemos dicho no presenta embelecos de metálico. 
14
 La suma total de lo que recogemos como robado es de 3026,96 ptas. 
15
 Causas instruidas contra sendos corredores de comercio en relación a letras de cambio de comerciantes 
montillanos tramitadas en la capital: 
“El procesado que desempeñaba el cargo de corredor colegiado de comercio de esta plaza recibió en 
fines de junio primeros de julio de 1909 del vecino de Montilla José Naranjo y Ruz, la cantidad de 3.000 
ptas. valor representativo de la cantidad fe una letra de cambio por encargo de renovar otra que vencía 
pocos días después, rebajar a esta 500 ptas., y después de abonados los gastos remitir a Montilla lo 
sobrante. También participó en esto un auxiliar del anterior... ingresó dicho sobrante que asciende a 
2.345,38 ptas. en la Caja de Torrellas apuntándose en los libros el cargo a favor de Navajas Ruz... pero 
lejos de dárselo a Ruz le escribió un carta justificando el retraso en cumplir con 'tan sagrada obligación' 
en no existir billetes en la sucursal del banco, apropiándose así del dinero del otro que no ha renunciado 
a su cobro. Hechos probados”.  Cfr. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 13, 6 de 
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Febrero de 1912 Vid. etiam. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 6 de Marzo de 
1912. 
16
 Caso en el que se estafan 1000 ptas.: 
“Por haberse denunciado que el labrador de acuerdo con su convecino... [Herrador] representante en la 
aldea de Cuenca  de la Compañía de seguros Fenix sobre extravío de animales, había asegurado en el 10 
de noviembre de 1910 por la suma de 1.000 ptas. dos mulas de su propiedad muy viejas,  asignando a 
cada una mayor valor y mucha menor edad ...  arrojándolas meses después al pozo de una mina 
abandonada denunciando su supuesta sustracción al Juzgado para poder cobrar por este medio, como lo 
hizo, defraudando a la Compañía. 
Declarados los dos procesados en el juicio oral que tuvo lugar el 4 del presente mes no ha resultado 
demostrado que  los procesados hicieran lo que se les imputa”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia  3, 7 de Enero de 1913. 
17
 En los que en varias ocasiones hurtaron una media de 550 ptas.: 
“En sucesivos días de julio y agosto de 1908, 07-08, el cartero...  recibió los siguientes certificados de 
valores para entregarlos a sus destinatarios: uno el 27 de julio procedente de Cabeza del Buey para los 
señores Mercé y Amet de 400 ptas.; para los mismos otro de Martos con mil pesetas; de Montoro con 
350... [y sigue con una docena de denuncias más]...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 56, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 220, 3 de Noviembre de 1909. 
18
 12377,70 ptas. en total entre 22 casos y entre 30 individuos. 
19
 Hechos que se producen aprovechando la intimidad de compartir el hábitat. La importancia de las  
cantidades sustraídas nos indica que podría tratarse de los ahorros de una vida guardados en casa al 
margen de una banca aun no demasiado implantada. 
20
 “... los acusados [dos individuos]...  entraron, la noche del 4 al 5 de mayo de 1903, en una casa de la 
calle Real de Villanueva...  estando accidentalmente fuera sus moradores y donde su dueña se había 
reservado una habitación....  entraron por las tapias y el techo violentando el arca de la habitación de [la 
propietaria del inmueble].... llevándose 1.447,70 ptas.  [También fue acusada la vecina]...  de dar 
información, facilidades para saltar la tapia y un candil para alumbrarse a los ladrones, aunque el 
jurado la absolvió]”. AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. III, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 756, 6 de Abril de 1905. 
21
 “En la tarde del diecisiete de febrero de 1908 ... en estado de embriaguez que no le es habitual se 
presentó en el establecimiento  de Antonio P. de Puente Genil, al objeto de cambiar un billete de 100 
ptas.  ...entregándolo y obteniendo 50 ptas. ... y en tanto le traían las otras 50 ptas. de calderilla, [a lo 
que el comerciante mando a una mujer el acusado  se quedo solo pues el dueño del local tuvo q salir] ... 
cuando volvió ^la esposa del tendero el acusado] cogió las otras 50 ptas.  más el billete que adujo haber 
entregado a su marido y se fue...”. AAPCO, L.S. 1909, Núm. 58, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 5 de 
Agosto de 1909. 
22
 Ello implica que un 39% de la población sufrió las cotas máximas de esta delincuencia en esos años, 
además con la mayor intensidad de los treinta años como se desprende de su coeficiente 1,77 hurtos por 
ciudadano. 
23
 14092,07 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
24
 Los tres casos recogidos abarcan toda la década al tratarse de una petición de 16 vagones de harinas por 
valor de 55912,16 ptas. en 1911. En 1914 por la compra de unos jamones por un valor de 552 ptas. Y en 
1920 una estafa por valor de 7000 ptas. en la venta de habas que no habían sido ni siquiera sembradas:  
“El primero de junio de 1920, el acusado fingiéndose dueño de 1.050 fanegas de habas que decía tener 
sembradas en la finca 'Dos Hermanas' de Espejo las ofreció en venta a Antonio Muñoz Molero, a 
dieciocho pesetas la fanega consiguiendo.... que el Molero le entregara 7.000 ptas. como parte del precio 
cuyo recibo se hizo constar en dos documentos privados. Cantidad de la que se apropió el procesado en 
perjuicio del comprador por no ser cierto que aquel tuviera sembrado las cantidades de habas que había 
vendido. Hechos Probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 1, 11 de Enero de 
1921. 
25
 “El 20 de agosto de 1911, el procesado... que como peatón de Correos se había hecho cargo de un 
pliego de valores declarados por valor de 600 ptas. impuesto por son Francisco Sánchez Ruiz  en San 
Juan de Abaderas para don Basilio Romero residente en Palma del Río, recibiéndolo en la estación de 
dicha villa de manos del ambulante de correos del tren... dejó de entregarlo en la administración del 
ramo bajo pretexto de haberlo perdido, días después el 5 de septiembre recibió en la misma estación por 
el mismo procedimiento otro pliego otro de la misma clase por valor de 539 ptas. impuesto en Valladolid 
por la sociedad M. Tejedor y Mato para don Antonio Continente Lara de Palma del Río y tampoco lo 
entregó quedándoselo ... siéndole ocupada dicha cantidad en billetes del Banco de España y sellos de 
comunicaciones 213'95 ctmos., sin que los perjudicados ni el abogado del Estado renuncien a 
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indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 69, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 66, 30 de 
Abril de 1912. 
26
 “El siete de agosto de 1916, el procesado que tenía asegurada una yegua en 'La Mundial’ en 
trescientas ptas., que ha sido apreciada en 20 ptas con fin de cobrar el seguro, salió de Montemayor con 
destino al cortijo de ‘Las Capota’s con el fin de darle muerte y hacerla desaparecer y con un palo le 
descargó varios golpes en la cabeza y cuando la creyó muerta se presentó en la guardia civil 
denunciando que había sido sorprendido por dos desconocidos armados que se la habían robado junto 
con el dinero que llevaba. Siendo encontrada esta viva y no llegando a cobrar el seguro. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 27, 26 de Febrero de 1918. 
27
 Sirva el siguiente como muestra:“... la mujer del procesado retiró el siete de septiembre de 1911,  de la 
Caja de Ahorros de esta capital, por encargo de su tía Teresa C. L.  ... 500 ptas. de la propiedad de 
Teresa que Amalia guardó en su habitación en la manga de una chaqueta y el procesado sabiendo que ... 
sustrajo...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 79, 25 de Junio de 1912.  
Este paulatino protagonismo de la banca en unión a la caída de los hurtos por medio de la fractura del 
arca nos está indicando un mayor el asentamiento social del sistema bancario. 
28
 5066 ptas. entre 22 casos y 27 acusados. 
29
 Las fracturas de arca sólo aparecen una vez y además en esta ocasión es entre vecinos que comparten 
hábitat o gente ajena a la casa desapareciendo el hurto servidumbre patrón. En cuanto a la calle se toman 
cosas abandonadas, se roba a borrachos como 642. Tan sólo aparece un caso de atraco con violencia el 
año 1919: “El diez de julio de 1919, en la noche se suponía que [el acusado] en unión de otros dos 
individuos  sorprendieron en el paso a nivel de la línea férrea Málaga-Córdoba llamado esquina parada, 
a Juan Alhama Hernández al que [el acusado] dio  una puñalada... curo en seis días... le sustrajeron 26 
ptas. que llevaba en el bolsillo. Hechos no probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 256, 21 de Diciembre de 1923. 
30
 “El primero de diciembre de 1912, el Sr. Conde de la Cortina, vecino de Montilla, entregó a estos [los 
acusados dos hermanos], dependientes suyos, 100 ptas. a cada uno con e fin de que compraran el hato 
para las operaciones que dicho señor los tenía trabajando en las finca de su propiedad ‘molino de 
Alvear’ y ‘Lagar de Góngora’ y lejos de cumplir y después de dar pequeñas cantidades a varios 
compañeros se marcharon a Aguilar con objeto de jugárselo en una taberna que no ha podido 
precisarse...  testimonio remitido al juez de dicha ciudad donde perdieron Antonio 82,50 y el otro 99,50 
ptas. ... el conde de la  Cortina ha renunciado a indemnización...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 173, 18 de Septiembre de 1913. 
31
 “... estaba encargado de un rancho de carbón en el pago ‘La toledana' de Montilla propiedad de 
Antonio Contreras Martínez, sin autorización de este vendió setenta y dos arrobas de dicho género a 
Antonio Ruiz Martínez que le entregó 52,50 ptas., no dando cuenta de tal venta al dueño de la 
carbonería...  quedándose con ello...”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 113, 19 
de Agosto de 1915. 
32
 Representan, en conjunto, a un 41% de la población que padeció el mismo grado delictivo que entre 
1901 y 1910: 1,43 delito/persona. 
33
 36392,89 ptas. entre 36 casos y 51 individuos. 
34
 “... en fecha no determinada exactamente, el procesado que durante 13 años fue contador de la fábrica 
de hilados que en Pozoblanco posee don Rafael Muñoz Cabrera, se apoderó con unidad de propósito y 
con animo de lucro 2.883,15 ptas...”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 19 
de Agosto de 1931. 
35
 “... como representante de la compañía de seguros 'La Mundial Agraria' domiciliada en Sevilla 
distrajo y gastó en las necesidades de su familia durante los meses junio a noviembre de 1926, 139,20 
ptas. que tenía en deposito... ”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 196, 5 de Julio 
de 1927. 
36
 Con defraudaciones: “En 1925, en virtud del expediente de defraudación fiscal de arbitrios 
municipales, instruidos en el ayuntamiento de Montilla contra el procesado S. C. M., le fueron 
embargados a este en 16 de junio de 1925, 35 arrobas de vino en garrafas y 34 jamones a más otros 
géneros, exigiéndole la oficina 'que tramitó el expediente, por no ofrecerle suficiente garantía el 
interesado, la designación de una persona que figurase como depositario responsable', señalo a J. M. P. 
'que acepto sin recibir los objetos embargados y condenado en el correspondiente juicio administrativo 
el Salvador Cid Mármol a la perdida de referidos géneros no pudo llevarse a efecto el comiso de ellos, 
valorados en 1.063 ptas., por haber dispuesto de los mismos. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, 
Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 187, 30 de Agosto de 1926. 
O con un asalto en toda regla (392): “En la madrugada del veintiuno al veintidós de marzo de 1928, A. R. 
F. entró en el Ayuntamiento de Lucena y accedió al departamento encargado de la recaudación de 
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arbitrios.... abrió violentamente varios cajones y se apoderó con ánimo de lucro de 2.758 ptas 
pertenecientes al Ayuntamiento; 38 ptas. de Cristóbal Escudero; 80 ctmos de...; causando daños por  
valor de 15 ptas....  participando [en el hecho] los otros procesados. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 88, 6 de Junio de 1929.  
Y de manera indirecta con delitos especiales con la presencia de estafas en el campo de la lotería  (373 y 
48)7,14% total: “Este sumario fue seguido contra la procesada... por suponerse que ella había vendido 
en Montoro las mismas participaciones de lotería, que había en Málaga, del 17.769, número de la lotería 
nacional”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 139, 25 de Octubre de 1923. 
37
 En la mayoría de los casos entre amigos: “... en la noche del veintiséis de junio de 1927... estuvo 
bebiendo vino y cenando con A. Rivilla, llegando a emborracharse el Rivilla ... se marchó a las afueras 
del pueblo donde el procesado lo dejó dormido  y le quitó 125 ptas. que guardaba en un bolsillo de su 
americana...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 315, 25 de octubre de 1927. 
38
 “... robo en una casa en la calle Ancha de la Rambla aprovechando que la familia estaba  ausente... 
^los acusados], accedieron a la zona de habitaciones de la casa y se apoderan de: 60 ptas. en metálico y 
billetes de banco; ropas alhajas y efectos valorados en 719 ptas (se ha recuperado efectos con valor de 
592 ptas)....”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 129, 8 de Agosto de 1929. 
39
 “En la noche del cinco de agosto de 1921, 08, 05, buscada a propósito, al pasar por la puerta de una 
tienda de talla...  al ver que no estaba echado del todo el cierre metálico,...  penetró en la tienda con 
ánimo de lucro... 1500 ptas del Banco de España de un cajón cerrado con llave... siendo recuperadas 
1.325 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 91, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 109, 3 de Julio de 
1923. 
40
 Ejemplificado en el caso de las vecinas 609, de la suegra 356 y de las influencias muy significativo 
para poder interpretar una sociedad: de Niceto Alcalá Zamora 514 y 466. Con estos cuatro casos tenemos 
estas relaciones el retrato de dos estratos distintos de las relaciones de vecindad y noviazgo y las redes 
clientelares:  
Redes de vecindad: “Resultado que el Ministerio Fiscal afirmaba que en los primeros días de julio  de 
1928, gravemente enferma la vecina sexagenaria, Dorotea Revaliente Gómez, los tres procesados en esta 
causa, Florentino, sobrino de la enferma, Suárez, que habitaba en precario la casa de la enferma a 
cambio de su asistencia y la de su mujer y la vecina Lorenza Nogales... concertaron en los días en que la 
enferma se agravó apropiarse  del dinero y ropas que esta poseía y tenía encerradas en un arca, cuya 
llave tenía la Dorotea bajo la almohada de la cama.... [tomando la llave y se apoderaron de]: [la 
Revaliente] de 365 ptas y varias prendas, devolviendo 125 antes de incoarse el sumario. Nicolás... de la 
misma cantidad que devolvió integra antes de incoarse. Lorenza... de 65 ptas. que devolvió igual... 
siendo también devueltas todas las prendas que se tasaron en 18,80 ptas. En el acto de juicio después de 
practicadas las pruebas el Ministerio Fiscal retiró la acusación”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 
1ª, Núm. Sentencia 120, 17 de Julio de 1929. 
Las relaciones del noviazgo: “Puestos de acuerdo [la madre con el hijo] que sostenía relaciones 
amorosas lícitas con la también  procesada María Araceli..., aconsejaron insistentemente a esta para que 
sustrajera dinero de su padre  Pedro Sánchez Fernández tenía en una arca de su domicilio, lagar de los 
Dolores en el término de Moriles, con el pretexto de adquirir una finca cuando contrajeran matrimonio... 
varias ocasiones en el mes de noviembre 2.475 ptas en billetes... habiéndose recuperado un billete de 
1000ptas que ya tiene su dueño”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 165, 16 de 
Octubre de 1929. 
Las redes caciquiles: “El acusado condenado dos veces por estafa no prescritas y estimables, e 27 de 
agosto de 1926 fingiéndose sargento de aviación militar y sobrino del portero de D. Niceto Alcalá 
Zamora, y alegando que su automóvil habíasele roto en Carcabuey, tenía necesidad de ir a Madrid para 
asunto de su cargo, consiguió de esta forma supuesta que don Francisco Alcalá Zamora le diese 50 ptas. 
y proporcionase un servicio de automóvil a la estación de Aguilar que decía lo abonaría el Estado (sic), 
y prestó por encargo de dicho familiar, el Sr. Fernando Alcalá Zamora Gómez valorado en 87 ptas. 
 desapareciendo intencionadamente en dicho pueblo de Aguilar y dejando de satisfacer las cantidades 
indicadas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 226, 4 de Agosto 
de 1927. 
41
 “... en los primeros días de febrero de 1926... en la finca Navaluenga de Adamuz estando labrando, se 
le cayo el bolsillo a J.J. Cantador un pañuelo conteniendo 975 ptas. las que se encontró el procesado...  y 
conociendo este su dueño por haberse enterado de la pedida y haber estado buscándolo con el 
perjudicado se apropió de ella con ánimo de lucro y gastó todo el dinero que contenía. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 193, 30 de Junio de 1927. 
42
 Son 11112 ptas. entre 26 casos y 35 individuos 
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43
 Debemos recordar que estamos ante tres partidos con circunstancias particulares, así Baena permanece 
ausente de los hurtos de metálico; Castro entre otras particularidades se encuentra geográficamente 
encajonado entre Montilla y Córdoba y, finalmente, la Rambla presentó unos niveles ínfimos de 
delincuencia, en la que dominan los hurtos. 
44
 En conjunto representan a un 28% de la población cordobesa que sufrió 1,50 hurtos de efectos por 
persona. 
45
 “... el dieciséis de julio de 1907, entraron en el establecimiento de joyería de don Rafael González 
Ripoll, en la calle Concepción, pretextando comprar unas sortijas,...  les enseño varias y al volverse para 
coger otras le quitaron una....  la echo en falta lo dijo... Carmen extendió el brazo y la dejo caer 
disimuladamente encima de un estuche. En vista de ello el joyero previno a su hijo don Rafael González y 
Ruiz para que estuviese al cuidado, y se dio cuenta de que a la Carmen Mejías le asomaba una etiqueta 
por el pañuelo que tenía empuñado en la mano, le sujeto esta y al tirar  cayo otra al suelo.  
Las tres sortijas han sido valoradas en 1.300 ptas. en vista de todo fueron registradas por la criada y una 
operaria del Ripoll y aún cuando no encontraron nada si vieron que llevaban debajo unas talegas 
imitando delantares, sin duda para guardarse efectos que pudieran sustraer... se las llevo la guardia 
municipal... y aún después [el joyero] notó que le faltaba un cintillo de oro con cinco brillantes y un 
solitario que han sido tasados en 300 y 600 ptas., sin duda alguna se llevaron escondido las joyas y no 
han podido recuperarse. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
337, 30 de Noviembre de 1907. 
46
 493,50 entre 24 casos y 34 encausados. 
47
 Un 43%, 36%, 14% y 7% respectivamente. 
48
 “En la noche del dieciocho de enero de 1905, [los encausados] se apoderaron en una posada de 
Villanueva del Rey de una manta de algodón y otros efectos pertenecientes a don E. V. C. Valorados en 
17,75 pesetas... recuperados y en poder de su dueño... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 144, 25 de Octubre de 1906. 
49
 “... en fecha no determinada [de 1905] el acusado ...  -ya condenado 4 veces por otros delitos de 
hurto- sustrajo tres tubos de hierro de la Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya (SMMP)..  vendió 
uno por dos ptas. y escondió los otros dos en unas zarzas... encontrados...  apreciados pericialmente en 
17 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 19 de Junio de 1906. 
50
 Se hurta en las estaciones y en la mina. En este segundo caso por medio de una manera de actuar que, 
en muchas ocasiones, recuerda al de las bandas de “rebuscadores en el campo”, así lo atestigua un caso 
procedente del los juzgados de Fuente Obejuna por “lesiones menos graves”, en el que Victoria C.T. se 
encontraba entre otros varios “... recogiendo pedazos de carbón en los vaciaderos de escombro de la 
mina la parrilla término de Peñarroya,  y el hoy procesado..... discutieron sobre la propiedad de un saco 
del que ambos quisieron apropiarse...  [Victoria] ...  cayó al suelo en cuyo momento Cipriano[el 
acusado]  le arrojó una piedra...” . AAPCO, L.S. 1913, Núm. 72, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 54, 15 de 
Abril de 1913. 
51
 “La noche del 16 al 17 de noviembre de 1908, sustrajeron, de la casa de Rafael Barbudo Pérez de esta 
capital, donde tenía un establecimiento de comestibles 70 ptas. en plata; un billete del Banco de España 
de 100 ptas; 2 docenas de pañuelos y otros efectos , valorados en 38 ptas, habiéndose recuperado 25'43 
ptas. en metálico 12 pastillas de jabón apreciado en 50 céntimos;  y dos cajas de cerillas cuyo valor se 
estima en 10 céntimos? Sí. AAPCO, L.S.J. 1909, Núm. VI, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 26, 18 de Octubre 
de 1909. 
52
 En ningún caso solos, se hurtan junto a otros elementos que eran el objetivo fundamental del hecho: 
“En la madrugada del ocho al nueve de septiembre de 1902... [el acusado] en unión de otro rebelde, 
sustrajo dos cabras [de dos dueños distintos] que tenia bajo su custodia en concepto de pastores o 
ganaderos en el término del Terrible vendiéndolos a Luis Benítez que tenía otra manada de cabras 
pastando en los mismos terrenos dándoles 26 ptas....  [además le entregaron un] un zurrón valorado en 
3,50 ptas...  apreciadas las tres cabezas en 70,75 ptas. incautadas por la Guardia Civil se entregaron a 
sus dueños. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 90, 23 de Abril 
de 1904. 
53
 Tenemos una causa en el que un albañil y un zapatero “en la mañana del veinte de junio de 1902 
entraron en la capilla exterior de la iglesia de Capuchinos y se apoderaron de dos candelabros y un 
crucifijo de metal dorado que había en el altar, valorados en 70 ptas., los cuales desarmados fueron 
vendidos en un baratillo por 9 ptas. donde los compró [un hombre] para regalárselos a su madre y ésta 
los identificó, llamando a la policía.... Los objetos fueron entregados en deposito al sacristán”. AAPCO, 
L.S. 1903, Núm. 41, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 19, 23 de Febrero de 1903. 
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54
 Como corresponde a la importancia que en todos los índices muestra esta delincuencia en estos años los 
municipios atrás señalados representan al 44% de los habitantes de la provincia con los coeficientes más 
altos del periodo 1,40 por persona. 
55
 2493,60 ptas. entre 37 casos y 35 encausados. 
56
 “Instruida causa contra la procesada...  y otros en virtud del atestado de la Guardia Civil por el hecho 
de haber sustraído en la noche del 25 de enero último en la aldea de Fuente Carretero y casa de Antonio 
Dugo Almenara  de una habitación que llevaba en arrendamiento Segundo Milla Aguilar, dieciocho 
docenas de huevos y seis tohallas (sic) y otros efectos de la propiedad de este, algunos de los cuales han 
sido recuperados valorados en la cantidad de 64'50 ptas. La prueba practicada no han justificado 
suficientemente que la Rafaela tomara participación en aquellos hechos”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 120, 31 de Julio de 1912. 
57
 Es significativo el hurto de cortinas de las casas que muestra características comunes en los casos 
aparecidos en la muestra estadística, se producen todos los casos en la capital, el efecto hurtado es la 
cortina de la puerta principal o alguna balconada expuestas a la calle, son responsables menores de edad y 
el objetivo es la venta inmediata: “El veinticinco de julio de 1919, aparándose en la noche [el acusado] 
sustrajo una cortina colgada en el balcón de la casa de la calle Encarnación Aroca... valorada en 9 ptas. 
recuperada y entregada a su dueña. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 87, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 180, 13 de Diciembre de 1921. 
58
 “El doce de octubre de 1919, a las 5 de la tarde estaba don Francisco Pineda Arroyo en la esquina de 
la Avenida Canalejas de esta capital... se acercó [el procesado] que trató de sustraerle un reloj de níquel  
y una leotina de metal, lo que no pudo porque el Pineda al darse cuenta cogió al procesado que llevaba 
dichos objetos... que los arrojó al suelo siendo recuperados y valorados en 35 ptas. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1920, Núm. 85, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 38, 19 de Abril de 1920. 
59
 Mantas, géneros sin especificar, alpargatas, chocolate, vino, alcoholes destilados: “... la causa se ha 
seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la estación de los 
ferrocarriles andaluces de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de chocolate 
valoradas en 27 pesetas 50 céntimos, sin que se haya justificado en el acto del juicio...”. AAPCO, L.S. 
1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
60
 “En varios días de marzo de 1911, el acusado V. V., sustrajo de la mina 'Dificultades' de su término 
municipal, varias barrenas que fueron tasadas en 30 ptas y las entregó al otro  acusado [A. V.] (que era 
su tío) que conocía su procedencia, para que se aprovechara de ellas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1912, Núm. 67, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 3, 8 de Enero de 1903. 
“Resultando que el procesado mecánico del establecimiento de maquinaria agrícola que en esta 
localidad tiene D. Juan H. Schovartz (sic), sustrajo varias piezas de maquinaria propias del mismo 
señor, las cuales han sido tasadas en 20 ptas., siendo recuperadas y entregadas a su dueño en depósito. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 46, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 337, 30 de Noviembre de 
1907. 
61
 “Probado por conformidad de las partes de lo demostrado en la causa que el año anterior en 29 de 
septiembre fue condenado por hurto, y que la madrugada del 7 de enero último sustrajo de los muelles de 
la fábrica de abonos  minerales de la SMMP en Pueblonuevo del  Terrible, once sacos de envases para 
dicho productos le fueron ocupados y han sido valorados en 11 ptas, entregados en deposito a sus 
propietarios”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 68, 18 de Julio de 1918. 
62
 “En enero de 1912, [el procesado] estuvo varios días trabajando en la recolección de la aceituna en la 
finca de Ana Lara Madueño...  la cual el día seis del mismo  lo mando a otra finca a dos leguas llamada 
'La Cebadilla', para seguir cogiendo aceitunas y para ello entrego al procesado, una burra con una 
jáquima y su aparejo de unas 166,25 ptas. y una cuartilla de habas más 25'5 ptas. en metálico... se 
apropió  de todo ello vendiendo la caballería con los aparejos, consumiendo las habas y las pesetas. 
Hechos probados por conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 23, 11 de Febrero de 1915. 
63
 Concentraron a un 28% de la población provincial que sufrió un índice de afección medio de 0,90. 
64
 Dividiendo 3627,95 ptas. entre 28 casos y 37 individuos. 
65
 Concretamente un cociente superior de 1,92 por caso y 1,76 por persona. 
66
 Paraguas, Sombreros, zapatos y abanicos: “Resultando: Que instruida por robo de un sombrero y tres 
ptas. de la casa de Julio Rodríguez de Villanueva del Rey y dirigido el procesamiento contra este... el 
fiscal retiro la acusación”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 72, 16 de Marzo de 
1927. 
“En día  no determinado del mes de noviembre sustrajo el procesado, tres veces condenado por delitos 
de hurto, de la casa de José Santos Tejada de Puente Genil un paraguas valorado en seis pesetas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 119, 5 de Mayo de 1926. 
 1586 
                                                                                                                                               
67
 “El veinticinco de abril de 1931, [el procesad] condenado ejecutoriamente por robo y hurto, el 
procesado, escaló la casa de calle Barrionuevo subiendo al balcón entro y sustrajo varios efectos 
propiedad de Matías Requena, tasado  en 90 ptas. de los que se han recuperados un valor de 16 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 108, 7 de Agosto de 1931. 
“En la noche del diez de diciembre de 1930, en la casa de prostitución que en Montoro tiene Julia Tena 
Escot se apoderó de 96,50 ptas., una sortija y un cintillo de oro apreciados en 50 ptas. que la Tena 
guardaba en una arquilla que no consta fractura. Habiéndosele intervenido al detenerlo 30,20 ptas. que 
se entregaron a su dueña, cuyo procesado ha sido condenado ejecutoriamente  por el delito de daño. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 84, 15 de Mayo de 1931. 
68
 “... el veintiséis de abril de 1927 el acusado...  condenado anteriormente por hurto no prescrito ... 
provisto de unas tenazas de hierro fracturó el candado de la puerta exterior de la cochera de la calle del 
cister de don Manuel G. G. del B. ... y  se adueñó de un magneto Bosh valorada en 500 ptas. la cual 
vendió en 20 ptas. a Dionisio A. D. de quien fue recuperada y entregada a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 252, 29 de Septiembre de 1927. 
69
 “En uno de los tres días anteriores al once de abril de 1928, el procesado, penetro por la reja de una 
puerta en un taller de fundición de la SMMP y se llevó dieciséis cojinetes de bronce valorados en 720 
ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 29, 6 de Febrero de 
1929. 
70
 “En la noche del diecisiete de febrero de 1931, [el procesado]  saltó la tapia de la cochera que lleva 
en arriendo en Priego Justo Carrillo y se apoderó con ánimo de lucro de dos bombas neumáticas 
valoradas en 7 ptas.  y 5 litros de gasolina  tasadas en 3'10 ptas. El 24 de febrero siguiente, también 
noche, volvió a entrar y se apoderó en dos veces de unos 10 litros de gasolina  6'20 ptas.  Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 109, 20 de Julio de 1931. 
71
 “El veintisiete de julio de 1927,07, 27, [el procesado] fue a la relojería de D. Francisco Pérez en el 
número 30 de Alfonso XIII y pidió le enseñara algunos guardándose uno tasado en 45 ptas., [el relojero] 
lo registró y se lo sacó del bolsillo de la blusa”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
262, 19 de Octubre de 1927. 
72
 La posibilidad de estudiar la conflictividad surgida en torno a la titularidad y aprovechamiento de los 
montes, a través de este tipo de informaciones, desató una polémica historiográfica desde principios de 
los setenta y durante la primera mitad de los ochenta que giró en torno a la imposibilidad de interpretar 
estas acciones individuales, aisladas y sin dirección política como un movimiento social propiamente 
dicho. Sin embargo, a partir del trabajo de James C. Scott (1985) se impusieron los teóricos que 
proponían un acercamiento menos rígido a las heterogéneas formas de protesta campesina no 
necesariamente coordinadas ni colectivas. F. COBO ROMERO, S. CRUZ ARTACHO, M. GONZÁLEZ 
DE MOLINA, “Privatización del monte y protesta social. Un aspecto desconocido del movimiento campesino 
andaluz (1836-1920)”, Revista de Estudios Regionales, 32, (1992), pp. 155-156. 
73
 Estos territorios agruparon al 50% de la población provincial. 
74
 Estos territorios agrupaban al 41% de la población  con un coeficiente medio de 1,88. 
75
 308,98 ptas. entre 19 casos y 63 encausados. 
76
 “El veinticuatro de enero de 1906 los operarios de don Juan Rafael Prieto Galán estuvieron 
recolectando aceituna de un olivar del mismo de ‘la canaleja’, término municipal de  Montilla 
colocándola en un montón. Cuando debía haber más de dos fanegas y media al ir el manigero a vaciar 
una canastilla vio que había desaparecido todo el que habían recogido desconociendo quien se lo llevo.  
Después el guarda del olivar, sabiendo lo  había pasado, se encontró[ con los acusados, un matrimonio] 
en el camino de Montemayor ... montados en  un burro y portando de tres a cuatro cuartillas de 
aceitunas, les pregunto de donde... respondieron que de la rebusca y negándose dichos cónyuges a ser 
detenidos, constándose que el referido día hubo muchas personas por las inmediaciones del expresado 
olivar que conducían bultos de diferentes tamaños al parecer de aceituna ...  el valor de esta era de 7 
ptas. la fanega...  no se ha podido justificar...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
78, 12 de Marzo de 1907. 
77
 Este tipo de rebusca tenía las mismas características que el de las aceitunas, si bien, las bellotas se 
destinaban al mercado ó a la alimentación del propio ganado. Uno de los casos más sintomáticos de lo 
que estos delitos significaban es el que a continuación se expone. En él aparece lo que los 
contemporáneos llamaron “banda de ladrones” formada por dieciocho personas, hombres, mujeres y 
niños, de edades comprendidas entre los 9 y los 78 años, originarios y en término de Belalcázar, pueblo 
de gran concentración de la tierra, en la finca de un terrateniente foráneo, de Cabeza del Buey, y en el año 
de la hambruna: “... el trece de noviembre de 1905, sustrajeron de la finca ‘El Mato’ del término de 
Belalcázar  dieciocho  fanegas de bellotas de la propiedad de don Matías del Campo, justipreciado en 
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70'84 ptas. habiéndose renunciado por el perjudicado a la indemnización...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 
45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 98, 22 de Marzo de 1907. 
78
 Muestra de la intencionada confusión entre propiedad y derechos comunales: “... el quince de 
diciembre de 1903...  se introdujo en una parcela de la dehesa de Pedroches del término de Belalcázar de 
la que era poseedor don Francisco Morillo Hidalgo, "circunstancia que conocía el [acusado] por haber 
pertenecido antes a su familia dicha haza y a protesta de que tenía permiso para cortar leña  en el trozo 
expresado de don Juan Manuel Pulido que tienen escrita a su nombre en el registro de la propiedad ... la 
porción del mismo, como procedente de roturaciones arbitrarias en terrenos del común  de vecinos y que 
después cedió a los demás roturadores las hazas que les correspondían, y sin el permiso del Hidalgo, y 
no obstante de las advertencias del Morillo Hidalgo para que no cortase en dicha haza, corto 20 ramas 
de encina que arrojaban de ella, llevándose cuatro cargas de leña,  para utilizar de ella, y que ha sido 
apreciadas en 4 ptas y 30 ptas el daño causado a los árboles. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, 
Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 200, 7 de Septiembre de 1904. 
79
 “En diferentes ocasiones, del mes de septiembre de 1906, fueron sustraídos de una era en las 
inmediaciones del santuario de la Virgen de Gracia del término de Montoro unos 80 sacos de paja 
propiedad de Juan José López que han sido valorados en 16 ptas. sin que  de las pruebas practicadas se 
haya podido demostrar que el culpable sea el inculpado”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 206, 31 de Julio de 1907. 
80
 “Resultando que José Diaz, en febrero de 1904, mandó [al acusado,  su criado], en Villaviciosa a que 
cambiara cuatro costales de trigo por harina al depósito de Puerta Lucena  conocido por ‘el Molino de 
don Amadeo’ en lugar de ello cambio solo dos y vendió en el mismo molino los otros dos que tenía tres 
fanegas y ha sido tasadas en treinta pesetas a 1,65 ptas la fanega ...se quedó con el dinero y le dio al 
patrón dos sacos de harina diciéndole que no había más. Resultando  que el 13 del mismo mes de febrero 
le pidió la cuenta de su salario protestando que tenía que venir a la expresada villa al sorteo de quintas  
y le pidió que le dejara un reloj de níquel  que le devolvería cuando fuera a trabajar pasado el carnaval... 
[que el jornalero vendió en 15 ptas], recuperado tasado en 5 ptas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 180, 26 de Diciembre de 1904. 
81
 “En la mañana del veinte de septiembre de 1903, [el inculpado] se introdujo en la huerta de la 
Tarrajolera de este término que labra Alfonso Santa Cruz y sin permiso de este y en unión de otro sujeto 
cogió una porción de tomates - el otro ya ha sido juzgado- y de higos ... [fueron vistos y detenidos por el 
hijo del Santacruz] auxiliado por un Guardia Civil que pasaba casualmente por allí... apreciados en una 
peseta. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 120, 8 de Junio de 
1904. 
82
 Estos partidos agrupaban al 24% de la población, con los niveles más altos de incidencia de este delito: 
2,30. 
83
 494 ptas. entre 9 casos y 20 encausados. 
84
 De igual manera continúan las dificultades para conseguir una declaración de culpabilidad definitiva: 
“[Abierta la causa contra los tres inculpados por considerarlos] autores de un delito de  hurto de ocho 
celemines de aceituna valorados en 12 pesetas, por existir contra los mismos indicios racionales de 
criminalidad  para poder apreciar que los tres se había puesto de acuerdo el día 27 de febrero del 
presente año para sustraer de la finca ‘Los Alberales’ de Luque  y repartírselo. Abierto juicio oral... no 
aparece debidamente justificado  que haya habido acuerdo entre ellos y sí únicamente que fueron 
sorprendidos [los tres] por la guardia civil, cogiendo aceituna en cantidad de dos celemines 
aproximadamente que les fueron intervenidas y entregadas a su dueño como deposito (Bautista Galisteo 
Pérez). El Ministerio Fiscal entendiendo que entre el propósito y los actos realizados por cada procesado 
existía la independencia necesaria  para juzgarlos separadamente  y que  en todo caso cada uno de ellos 
podía ser responsable de una falta de hurto de que debe conocer el juzgado municipal ... retiró la 
acusación, solicitó la absolución y las costas procésales de oficio”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 138, 16 de Noviembre de 1920. 
85
 “El dieciocho de noviembre de 1911, [el acusado] condenado con anterioridad en juicio por faltas de 
hurto, fue sorprendido por la guardia civil en la finca denominada 'Portezuelo', sustrayendo bellotas 
propias de José blanco García, ocupándole tres celemines de expresado fruto tasados en 45 céntimos de 
peseta, entregados a su dueño en deposito. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 169, 25 de Octubre de 1912. 
86
 “...  uno de los últimos días de julio o primero de agosto... [ los procesados]... puestos de acuerdo y 
buscando la noche para realizar su propósito...  de apoderarse con ánimo de lucro de unas tierras del 
cortijo "Don Esteban", de la propiedad de don Juan Fuentes y López de Tejada del término de Castro del 
Río próxima a sus respectivos melonares de una cantidad de garbanzos en rama cada uno para sí 
valorado en mas de diez pesetas y menos de cien, que les fueron intervenidas y entregadas en deposito a 
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su dueño excepto unos dos celemines en limpio de dicha semilla ... que no han podido ser recuperadas 
...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 68, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 137, 11 de octubre de 1912. 
87
 “Resultando por conformidad de las partes.. que la noche del 11 de junio de 1917 el procesado 
sustrajo de varias huertas de Cabra ocho arrobas de patatas y arroba y media de cebollas, justiprecias 
en 16'75 ptas., de cuatro hortelanos distintos, recuperados....”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 43, 26 de Abril de 1918. 
88
 “El ocho de diciembre de 1916, [los procesados] en unión de [otro] hoy fallecido, puestos de acuerdo 
para sustraer del cortijo 'La Horca' de este término, cuatro cargas de trigo, valoradas en 217 ptas... pero 
como se despertara uno de los moradores huyeron sin lograr su propósito... para lograr su acto 
buscaron los procesados la noche, violentando una puerta, escalando una pared. Hechos probados de 
conformidad de las partes”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 110, 6 de 
Septiembre de 1918. 
89
 Lo que nos podría dar a entender que estamos ante el hurto de productos alimenticios con destino 
posiblemente al comercio, en lugar de un caso de “hurto de Frutos”, más aún cuando los casos recogidos 
acaecieron en 1918: “En la noche del dos de mayo de 1918, [el acusado], penado anteriormente por un 
delito de robo y tres de hurto...  sustrajo de la estación ferroviaria de Bélmez de la MZA, un saco de trigo 
que pertenecía a la Compañía y que se hallaba en un vagón de los Ferrocarriles Andaluces, valorado en 
48 pesetas. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 48, 3 de Mayo de 
1920. 
90
 Representaban a un 34% de la población con unos índices de incidencia altos 2,08 hurtos/persona. 
91
 Como ejemplo de ambos tipos de acción tenemos los siguientes, para el modo habitual de rebusca: “El 
dos de diciembre de 1928, [la procesada] que ya ha sido condenada dos veces por el delito de hurto, se 
apoderó de dos celemines de aceitunas de la finca ‘Cañuelo’ del término de Baena, de don Joaquín 
Aguilas, que fueron recuperadas, entregadas a su dueño...  tasadas en la suma de dos pesetas con 
ochenta céntimos. Hechos probados por resultancia del sumario y conformidad das partes”. AAPCO, 
L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 121, 30 de Julio de 1929. 
Y como ejemplo de la nueva modalidad de asalto a los molinos: “...  en un día no determinado de febrero 
se apoderó en el molino de Zarzalejo de Iznájar de una fanega de aceitunas de Antonio Matas, valoradas 
en doce pesetas y cincuenta céntimos [ser recuperó]. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, 
Secc. 1ª, Núm. Sentencia 212, 11 de Agosto de 1927. 
92
 “Durante los meses de abril, mayo y junio, Agustina...  estaba de casera en el cortijo 'Casilla de 
Franco’ del término de Montilla propiedad de José S... aprovechándose de eso en ocasiones difíciles de 
contar para sustraer cebada de la que su marido recibía para alimentar a las bestias, tasado en cuatro 
fanegas y media, 54 ptas...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de Enero de 
1927. 
93
 “En la noche del diecinueve de junio de 1927, [el acusado] condenado más de dos veces por hurto -no 
prescritas-... sustrajo del molino del hospital, término de Castro del Río, pienso de paja y afrecho 
valorado en 25 céntimos que fue recuperado... de propiedad de Andrés Millán Cuenca. Hechos propios”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 279, 11 de Noviembre de 1927. 
94
 “El quince de agosto de 1926, en la finca denominada ‘Cebadera’, fueron sorprendidos [los 
inculpados, Aguilera y Gómez] sustrayendo una carga de ramaje, valorada en 4 pesetas que destinaban 
a pasto de las cabras de sus amos...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 106, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 25 de 
Enero de 1927. 
95
 “En días sin determinar de julio y agosto, [la procesada] cuyo marido estaba colocado de ganadero en 
el cortijo del ‘Zotillo’ que labran Francisco y Antonio Gómez Ugart... [aprovechándose de su] fácil 
acceso a la era, se apropió con ánimo de lucro de garbanzos valorados en 67 pesetas 50 céntimos, que 
fueron rescatados por la fuerza pública, hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 26, 2 de Febrero de 1926. 
96
 “El uno de agosto de 1927, [los acusados] puestos de acuerdo [hurtaron] tres cuartillas de almendras, 
valoradas en once pesetas veinticinco céntimos... recuperadas y puestas a disposición de su propietario, 
don Carlos Cruz Toro, vecino de Luque. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 365, 3 de Diciembre de 1927. 
“En la madrugada del veinticuatro al veinticinco de abril de 1927, [el procesado] condenado 
anteriormente por hurto, sustrajo de [una finca próxima a Pozoblanco]...  lechugas y ajos propiedad de 
Alejandro Sánchez Torrico... valoradas en una pesetas y veintiún céntimos;... [y en otro huerto 
cercano]...  un poco de forraje de Sebastián Cebrián, valorado en treinta céntimos. Los perjudicados han 
renunciado a indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 276, 17 de Septiembre de 1927. 
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97
 Los casos en los que se ha constatado esta relación de patronazgo llegan aproximadamente al 20% de 
los recogidos. Un buen ejemplo de esta tipología la encontramos en el siguiente caso protagonizado por 
un guarda y casero, que robó a su patrón, uno de los más significados terratenientes de la provincia de 
Córdoba: “En la noche, buscada a propósito del veinticinco al veintiséis de julio de 1921, [los 
procesados] sustrajeron de un granero del cortijo ‘El Alamillo’ término de Montemayor, cinco fanegas 
de trigo, propias de don José Rioboo y Susbielas, [valoradas en noventa pesetas], recuperadas en la 
huerta de[ uno de los acusados]. 
[El acusado apellidado Mata]  desempeñaba en el cortijo el cargo de guarda y se hallaba, al ocurrir el 
caso el cargo de la casería y del granero y [el procesado apellidado Gómez] era el porquero del mismo. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 92, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 216, 19 de Noviembre de 
1923. 
98
 “... el cinco de enero de 1929...  fueron sorprendidos por la guardia civil en el sitio ‘Rancho de 
Cencerrillo’ de la finca 'Mesas altas' de don José Prieto Natera, en ocasión que cazaban con hurones y 
redes, que les fueron intervenidos, así como la caza, la finca se encuentra cercada por algunos sitios con 
alambres de espino, por otros por pared y por lo demás se encuentra amojonada, existiendo además en 
los sitios por donde se entra tablillas donde se lee coto, encontrándose por otra parte el día de autos 
pendiente los frutos de bellotas, pastos y corcho. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 67, 23 de Abril de 1929. 
99
 “El cuatro de noviembre de 1904 sorprendió Santiago Luque Rosa, guarda jurado de la finca 'Don 
Pedro', en el término de Aguilar, de don Vicente Heredia Crespo, a los procesados cazando conejos en 
dicha finca ... llevando para que ello una escopeta perros y hurón y además unas redes colocadas en una 
madriguera... resultando ... probado que al llegar Santiago con las insignias propias de su cargo 
salieron de la finca corriendo  y sin que mediara otro motivo [el Jurado] se abalanzó contra [el guarda] 
intentando quitarle una escopeta. Mientras Francisco obedeciendo a la obcecación de su compañero que 
le decía 'tírale', 'tírale' acometía también a Luque con una pistola cuyos dos cañones acercaba a su 
cabeza, le quitaron la escopeta y el guarda tuvo que salir huyendo... se llevaron sus aperos y la escopeta. 
Todo ello fue ocupado por la guardia civil de Puente Genil al detenerlos”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 71, 7 de Junio de 1905. 
100
 Cfr. S. CRUZ ARTACHO, Caciques y campesinos.., pp.559-560. 
101
 Muestra de la presión que sobre las clases populares ejercían los guardas, difundiendo la sospecha de 
manera indiscriminada, es el siguiente caso: “En la mañana del dos de diciembre de 1905 conducía en 
una espuerta dos cuartillas y media de trigo y al pasar por el sitio conocido como ‘Pozo nuevo’  
[Bujalance] lo detuvo el guarda rural, A.G.S., que suponiendo que el referido trigo lo podía haber 
sustraído de algún cortijo... lo interrogo declarando  que lo había encontrado en el camino de El Carpio 
a Córdoba... no habiéndose encontrado nada en contrario...el trigo está a disposición judicial...”. 
AAPCO, L.S. 1906, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 280, 26 de Diciembre de 1906. 
102
 “En la mañana del veintidós de noviembre de 1903, por el camino que linda al terreno que tiene el 
procesado en la dehesa del Malagón en término municipal de Belalcázar iban Ildefonso Torres y su 
yerno... Montero... el Ildefonso dirigiéndose a A. Tocado, que estaba en su cercado, le dijo que ya tenía 
bastante leña  y el Tocado le respondió que no, que todavía tenía que traer veinte carros que se los había 
dado don Manuel Gallego. A lo que le respondió Torres que ‘no le extrañaba porque los alcahuetes de 
los guardas tienen siempre letra abierta en los montes’ y la oír esto el Tocado cogió dos piedras y se las 
tiró... causando lesión contusa...”. AAPCO, L.S. 1904, Núm. 42, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 80, 13 de 
Abril de 1904. 
103
 Para el caso particular del partido judicial de Hinojosa del Duque, que como recordamos presentaba 
unos altísimos índices de hurto de leña y frutos en el primer decenio de la centuria, significa de una 
importancia cualitativa la sentencia dictada por la Sala de lo Civil de la Audiencia Territorial de Sevilla, 
con fecha de siete de diciembre de 1907, fallando a favor de los municipios El Viso, Santa Eufemia, El 
Guijo y Dos Torres concediéndoles el condominio de las dehesas propiedad del Marqués de la Guardia y 
sitas en sus términos municipales, cerrando así un pleito de cuatro siglos que aportó un alto porcentaje de 
encausados por hurto de frutos y leña, procedentes del partido de Hinojosa durante el primer lustro del 
siglo. 
104
 “... en la segunda década de esta centuria las manifestaciones tumultuarias han sido cambiadas por la 
huelga organizada, las reivindicaciones del reparto por el aumento salarial y la invasión de los montes 
por el incremento del hurto de productos de consumo de primera necesidad así como de dinero y de 
artículos comerciales...”. S. CRUZ ARTACHO, Caciques..., p. 563. 
105
 Para observar las polémicas historiográficas entorno a la posible finalidad políticas de estos actos Vid. 
Ibíd., pp. 542 y ss. 
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106
 Las únicas referencias anteriores han aparecido en la primera década de siglo y relacionados con el 
delito de amenazas, es decir, con los últimos síntomas del bandolerismo, visto en otro apartado. 
107
 Para encontrar algún caso en el que se puede intuir intencionalidad vengativa hemos de recurrir a las 
citaciones del Boletín oficial de la Provincia: “Juzgado de Fuente Obejuna. Citación: A... por incendio en 
la finca ‘El Junquillo’ de Bélmez, el pasado 25 de septiembre, como testigo, que residió en dicha finca y 
paradero actual  desconocido”. AMCO, BOPCO, 263 (1930), 4. 
Las referencias al delito de incendio en el Boletín Oficial equivalieron al 0,45% de todas las 
comunicaciones judiciales encontradas en dicha fuente. Estas, procedentes de los juzgados municipales, 
tuvieron en común con la información procedente de la Audiencia provincial –además de su escasa 
cuantía- su concentración cronológica en los años veinte y principios el treinta. 
108
 “El veintiséis de julio de 1926, [el acusado] de 16 años de edad, trabajaba de segador en el cortijo  
‘Matasanos’, del término de Córdoba, propiedad del vecino de Fernán Núñez, Francisco López Crespo y 
habiéndose retirado al hato por sentirse indispuesto se le ocurrió encender un cigarro cuya punta tiró al 
suelo imprudentemente creyendo que estaba apagada, ocasionándose inmediatamente un incendio que 
quemó25 fanegas de terreno, que hubieran producido unas trescientas fanegas de trigo y 50 carros de 
paja, todo lo que ha sido tasado en la cantidad de 7550 ptas. con  el peligro de que el fuego se propagase 
a los predios colindantes. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
296, 21 de Diciembre de 1926. 
109
 Se condenaba a dos meses por cada incendio, de tal manera que si el fuego afectaba a otra finca se 
doblaba la condena. En el siguiente caso al pasar las lindes y afectar a dos predios, pese a ser menores los 
perjuicios, se condenó al imputado a cuatro meses de reclusión:  
“El dieciocho de agosto de 1926, en el sitio denominado ‘Morallana’ en el término de Luque, el 
procesado que estaba en unión de otros al encender un cigarro, tiró la cerilla encendida sobre unos 
pastos secos prendiéndose fuego que se propago a la finca inmediata de la propiedad de Alfonso Briceño 
López y Antonio y Francisco López Ortiz, causando daños tasados en 200 ptas al primero  y en 400 a 
cada uno de los otros dos. 
FALLO: Debemos condenar y condenamos a... por un delito de incendio por imprudencia temeraria a la 
pena cuatro meses y un día de arresto mayor con la accesoria, las costas y a indemnizar en las 
cantidades ya dichas a los otros afectados...  prisión subsidiaria, de abono para las costas el tiempo...”. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 60, 25 de Febrero de 1927. 
110
 Agrupaban a un 17% de la ciudadanía con un coeficiente alto de 4,13 hurtos/individuo. 
111
 Estos casos fueron juzgados mediante jurado popular, el proceso seguido era el de varios hombres 
puestos de acuerdo, aprovechando la noche violentaban las entradas de molinos aceiteros situados a las 
afueras de los poblados, con la necesidad del uso de gran número de caballerías y cómplices no 
implicados directamente en el hecho sino en el transporte y venta de lo robado. En este caso en particular 
se constata “la profesionalidad” relacionada con el bandolerismo del inculpado. 
“[Los hechos acaecieron el 22 de octubre de 1906 y sólo ha sido capturado uno de los sospechosos]  
1º- ¿F. Moreno Almansa es culpable de haber sustraído, con ánimo de lucro la noche del 21 al 22 de 
octubre último, de un edificio destinado a molino aceitero, sito en el término de Iznájar, unas siete  
arrobas de aceite, valoradas en 101,50 ptas de la propiedad de Bernabé Jiménez Trujillo dueño de dicho 
molino? Sí. 
2- Para realizar el hecho ¿se introdujo el procesado por un boquete o agujero que al efecto practicó con 
una espiocha en el muro exterior, causando en el mismo un daño de 12,50 ptas? Sí 
3º- Ocurrió que una vez sacadas las siete arrobas en varios cantaros y una vez se disponía a llevárselas 
en dos caballerías fue sorprendido por los operarios del cortijo que se acercaban, dando la voz de 
'ladrones', dándose entonces a la fuga quedando allí abandonados los cantaros, que contenían el aceite y 
también una jumenta de su propiedad en la cual tenía ya cargados dos de los referidos cantaros? Sí. 
4- ¿... buscó o se aprovechó de la noche? Sí 
5- ¿ El molino se hallaba en un sitio solitario por no existir en sus cercanías otros edificios y a larga 
distancia de todo poblado? Sí 
6- ¿El procesado ha sido condenado ejecutoriamente en el año 1889 a la condena de 12 años y un día de 
condena temporal por el delito de asesinato frustrado? Sí 
7- ¿El acusado ha sido condenado ejecutoriamente en 1889 por tres delitos de amenazas a la pena de 5 
años de prisión correccional por cada uno de dichos delitos? Sí 
8- ¿... ha sido condenado en 1902, a la pena de cuatro meses y un días  de arresto mayor por un delito de 
hurto? Sí”. AAPCO, L.S.J. 1907, Núm. IV, Secc. 1ª, 1 de Junio de 1907, Vid. etiam. AAPCO, L.S.J. 
1911, Núm. IX, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 3, 4 de Febrero de 1911. 
112
 Un  total de 104,10 ptas. entre 3 casos y 6 encausados. 
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113
 “En la noche del tres de agosto de 1905, [marcando en compañía de ... Polonio]...  de Cabra a Nueva 
Carteya... cuando el Polonio se apartó para dar de comer a los caballos, [el acusado] se apoderó de una 
manta y de una talega que contenía dos kilos de pan y catorce kilos de habichuelas [valoradas en 12,60 
ptas.]...  los efectos fueron rescatados... pero el pan y las habichuelas que tasadas en 6,60 ptas no. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1906, Núm. 44, Secc. 12ª, Núm. Sentencia 15, 26 de Enero de 1906. 
114
 En realidad sólo un caso tiene fallo absolutorio al estar implicados en él seis menores de edad en un 
hurto de turrón.  
“... entre el día 13 y el 24 de septiembre de 1905, los procesaros ayudaron [al menor de ellos] a escalar 
la casa de un vecino que aquellos días no estaba en su casa para que les abriera la puerta... sustrajeron 
tres arrobas de turrón, valoradas en 87'50 ptas., que se repartieron entre todos. Hechos probados así 
como el ser menores de 15 años habiendo obrado sin discernimiento. 
FALLO: Debemos absolver y absolvemos... por haberse declarado que son irresponsables por haber 
obrado sin discernimiento...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 48, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 299, 21 de 
Noviembre de 1907. 
115
 Agrupaban al 36% de los cordobeses con un coeficiente de 2,71. 
116
 “... el nueve de diciembre de 1911 el procesado [Torres] que prestaba un servicio como carrero 
asalariado a don Leonardo León Segura recibió de este diez pellejos de aceite con una cabida de 70 
arrobas para que en un carro los trasportara desde Bujalance a Villa del Río para entregarlo a don 
Miguel Colomer y Martí y puesto de acuerdo con el ... [el otro encausado] en el trayecto sustrajeron ... 
dos arrobas de aceite de uno de los pellejos...  cambiando también una corambre por otra más 
pequeña...el aceite fue apreciado en 2, 50 ptas. y la corambre cambiada [perteneciente a Colomer]... en 
10 ptas. ...”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 33, 22 de febrero de 1913. 
117
 “La causa se ha seguido por suponerse en un principio que el procesado que estaba de mozo en la 
estación de los ferrocarriles de la capital había sustraído de un vagón un mantón y dos libras de 
chocolate valoradas en 27 pesetas y cincuenta céntimos, sin que se haya justificado en el acto del 
juicio...”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 58, 27 de Abril de 1918. 
118
 “En la noche del diecinueve de agosto de 1924, puestos de acuerdo [Bautista, Palmita y Cazuela] 
salieron con intención de robar en Fernán Núñez unos jamones de la propiedad de doña Josefa Crespo 
Huertas, y al efecto el primero de los nombrados, ayudado por los otros dos salto la tapia del molino que 
en dicha villa posee la nombrada, abriendo la puerta a los que se habían quedado fuera, violentando 
acto seguido la bodega allí existente, en la que sustrajeron quince jamones, apreciados cada uno en 5 
ptas. por su estado de putrefacción, de los cuales abandonaron en el camino ocho, que fueron 
recuperados y las restantes, ya de regreso en Montilla y en unió de los también procesados Caragato, 
Hijo del sargento y Cuatro Cuartos, que tenían conocimiento de la sustracción intentaron venderlos a 
distintas personas. El lugar de donde robaron no esta habitado, pero era habitable... Fuentes, Gallego y 
Casas Pino eran menores de 18 años. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 102, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 24, 2 de Febrero de 1926. 
119
 Suponen un 20% de los robos en este segundo decenio concertándose en 1918 caso típico es el 
siguiente: “... el veintitrés de julio de 1918 se encontró el procesado en un establecimiento de la calle 
Espartería de esta ciudad a Manuel Hidalgo y se ofreció para llevarle un saco con treinta panes que 
tenía consigo el Hidalgo y allí lo esperaría para marcharse juntos a Cerro Muriano, saliendo el Hidalgo 
cogió el saco de panes y lo vendió... habiéndose recuperado 4, 67 ptas. los referidos panes.... apreciados 
junto al saco en han sido apreciados en 14'70 ptas.”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 81, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 127, 10 de octubre de 1918. 
120
 “En la noche del veintiséis al veintisiete de abril de 1912, [el acusado] con 16 años... forzando las 
rejas de la ventana de la casa que en término de Montoro posee don José Sánchez, llamado Cantillito ... 
y sustrajo una escopeta, canana y un poco de bacalao propio todo del Sánchez, valorados en 51,70 ptas. 
y el daño en la ventana en tres pesetas. Hechos que por conformidad de las partes declaramos 
probados”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 110, 21 de Agosto de 1915. 
121
 156,15 ptas. por 9 casos y 12 individuos. 
122
 Representaban al  20% de la población que sufrieron el coeficiente más alto de hurtos de todo el 
periodo, 4,16. 
123
 211,45 ptas. entre 5 casos y 10 inculpados. 
124
 Caso en el que se hurta de diversas casa de Priego patatas y gallinas.  
“... de casas de diversos vecinos de Priego se apoderó... escalando por la tapia, de [cuatro gallinas...; 
dos gallinas...; cuatro gallinas,....; seis arrobas de patatas...”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 113, Secc. 2ª, 
Núm. Sentencia 198, 11 de Diciembre de 1929. 
125
 Se roba los víveres por que están a mano pero no son el objetivo final  de la operación. 
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126
 Un 26% de los cordobeses residían en dichos partidos y sufrieron los niveles más altos de hurto de 
ganado – habitante en la década inicial del siglo, con los coeficientes más altos del periodo, 2,41. 
127
 Los actos eran llevados a cabo por individuos con antecedentes que procedían a la inmediata venta de 
las aves, por ello estos delitos, tan nimios, llegan hasta la Audiencia provincial: “[Los acusados el cinco 
de abril de 1904] se introdujeron en el corral de la casa de Castro del Río que habita con su familia 
Miguel Martínez saltando la tapia que da a la calle y se llevaron por ahí dos pavos y tres gallinas... 
apreciadas en 21 pesetas (todas las aves), vendiéndolas como de legitima procedencia a Antonia Roldán 
en 17,75 pesetas... era de noche y se aprovecharon de ello... [uno] ya había sido condenado de robo en 
octubre de 1896, [el otro] de hurto en 1897... el corral coincidía con la parte habitada da casa”. 
AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. II, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 532, 15 de Febrero de 1905. 
128
 “ ... en la tarde del once de junio de 1904 ... [el acusado] estaba en el cortijo ‘Alcantarilla’ de Priego 
de Córdoba... tomó  una oveja de José Reyes Linares... y la degolló con ánimo de lucro llevándosela a su 
domicilio  donde dos días después le fue ocupada por  la guardia civil la piel y parte de la carne ... 
entregadas en calidad de deposito al dueño...”. AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
6, 11 de Enero de 1905. 
129
 “En la noche del quince al dieciséis de diciembre de 1905, Doroteo..., saltó las tapias de un corral 
que hay en las inmediaciones del matadero del Terrible, no casa habitada ni habitable, se llevó dos 
cerdos, en unión de otros les dio muerte, los metió en un saco y los llevó a casa de Justo... y Cándida..., 
la cual sin que su marido estuviese presente y conociendo la ilegitima procedencia del cerdo lo adquirió 
a bajo precio, el cual no pago y le fue ocupado por la guardia civil, era propiedad de don Juan Antonio 
Reseco, a quien se le entrego en deposito siendo valorado en 74 pesetas y en 75 pesetas el otro que no ha 
sido recuperado. Hechos probados, así como que Doroteo... ha sido condenado anteriormente en tres 
delitos por hurto, todos en cuantía desconocida”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
166, 6 de Junio de 1907. 
130
 “El dieciséis de mayo de 1905 el encargado de cuidar y apacentar una piara de cabras de don Ramón 
Soler y Petil en el cortijo ‘Pavón’ de Hornachuelos, abusando gravemente de confianza sustrajo dieciséis  
chivos y los entregó a otro individuo con quien de antemano estaba de acuerdo, valorado en 212 ptas. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 186, 3 de Julio de 1907. 
131
 Agrupaban a la mitad de la población (50%), tienen el coeficiente más alto de conflictividad media de 
periodo 1,91 hurto/persona 
132
 Las causas instruidas suelen responder a este molde: “En los primeros días de agosto de 1918, se 
apoderó de una cerda, valorada en 175 ptas. de Miguel Muñoz Martínez que tenía en la era del cortijo 
que labra llamado ‘Santa Isabel’, de Baena, que luego vendió por 140 ptas. a Carlos Tirado, en cuyo 
poder parió seis lechones [con la cerda] fueron entregados en deposito a su dueño...”. AAPCO, L.S. 
1920, Núm. 86, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 123, 4 de octubre de 1920. 
133
 “El veinte de noviembre de 1920, de la finca ‘hoja de cardenal’ del término de Adamuz una marrana 
de más de cinco arrobas de peso 150 ptas. de valor de Pedro García Fernández, que ha recibido en 
deposito todo el fruto de la marrana que fue muerta y descuartizada por el procesado para consumo 
propio... ”. AAPCO, L.S. 1921, Núm. 88, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 129, 11 de octubre de 1921. 
134
 “[El acusado] el veinte de noviembre de 1911, penetró por las tapias del corral en una casa de 
Villaviciosa apoderándose de tres gallinas apreciadas en 7'50 ptas. de Rafael Delgado Rojo, que le 
fueron ocupadas en su domicilio y devueltas a su dueño... hecho realizado de noche... borracho... que no 
le es habitual”. AAPCO, L.S.J. 1913, Núm. X, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 24, 10 de octubre de 1913. 
135
 1.353,50 ptas. entre 8 casos y 11 individuos.  
136
 El 16% de la población residente en aquellos territorios tuvieron en los años veinte su coeficiente 
máximo, en una media de 1,53, siendo al tiempo el más bajo del periodo. 
137
 “En la madrugada del veintisiete de octubre de 1927 sustrajeron del cortijo ‘Velasquita’ de este 
termino una yegua tasada en 600 ptas. que fue recuperada... en la madrugada del veinte nueve de 
octubre de 1927... 10 reses vacunas del cortijo ‘Jargón’ ...  tasadas en 7.480 ptas. recuperadas...”. 
AAPCO, L.S. 1929, Núm. 112, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 50, 2 de Marzo de 1929.  
138
 “[El acusado] el ocho de marzo de 1930, sustrajo con ánimo de lucro y sin la voluntad de su dueño, 
diez cerdos propios del vecino de Fuente la Lancha, Juan Manuel Plaza Aranda, que se hallaban en la 
finca ‘El Lanchar’ del término de Hinojosa tasados en 591'50 pesetas... dichos animales han sido 
recuperados... dos en poder de Isidro Moyano que los compró en 60 ptas., tres a María Josefa Moyano 
que los compró en 95 pesetas, cuatro a Inés Prados Moreno que los compró en 75 pesetas, todos ellos del 
Viso, comprándolos de buena fe. El último a Inés Gómez González que los compró a 45 pesetas y era de 
Villaralto... también de buena fe.  
Así, la mañana del 27 del mismo se apoderó de otros seis cerdos de la finca ‘Cerroblanco’  en el término 
del Viso de José Medina Muñoz que fueron recuperados en el momento en que el procesado intentaba su 
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enajenación... [la tasación de los cerdos asciende a 420 ptas.] Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, 
Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 36, 27 de Febrero de 1931. 
139
 Resultante de dividir 9973,15 tas. Entre 11 casos y 19 individuos. 
140
 “En la noche del veinte de septiembre de 1930, [el acusado, Tirado]... (condenado cinco veces por 
hurto) acompañado [del otro imputado] llegaron al cortijo ‘Cañaveralejo de Córdoba’... penetraron en 
el gallinero por el agujero abierto para las gallinas y se apoderaron de cinco gallos tasados en 50 ptas. 
propios de Antonio Castillo Álvarez. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 37, 3 de Marzo de 1931. 
141
 “El diecisiete de julio de 1922, [el acusado] que ha sido anteriormente condenado dos veces en faltas 
por hurto, sustrajo de  una piara de cerdos que le estaba confiada y que como porquero guardaba un 
lechón perteneciente a don Martín Sánchez de Alcaracejos habiendo sido valorados en 9'65 ptas., y lo 
vendió Pedro Pozuelo. El procesado tenía 14 años y obró con discernimiento... El lechón ha sido 
recuperado”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 93, 14 de Agosto de 1923. 
142
 Sólo en un caso se especifica que las aves han sido muertas lo que indica su consumo inmediato: 
“En la noche del quince de marzo de 1931, se juntaron [los tres imputados], los dos primeros 
condenados anteriormente por el delito de hurto y robo, el ultimo por dos delitos de homicidio;... se 
pusieron de acuerdo y sustrajeron del cortijo ‘Urnas Altas’, de este término... dos gallos y dieciséis 
gallinas, de Fernando Rodríguez López, valoradas en 111 ptas., de las que se aprovechó parte de las que 
se recuperaron muertas... Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 
112, 31 de Agosto de 1931. 
143
 Representan a un 46%  de la población con un coeficiente medio de 2,20. 
144
 Agruparon al 17% de la población con un coeficiente medio de 2,42. 
145
 Agruparon al 19% de la población y un grado de incidencia medio de 2,01. 
146
 “La noche del once al doce de mayo de 1926 ... [el acusado  y otro individuo juzgado en rebeldía] se 
apoderaron de una mula que  pastaba en terrenos de la finca denominada 'El pino', de Montoro... 
valorada en 1000 ptas. ... recuperada por la guardia civil... en la noche del trece del mismo mes... se 
apoderaron de una mula y mulo que pastaban en la finca “Santa Brígida” de Montoro valoradas en 
2.250 ptas. ...  intervenida por la guardia civil en unión de otra caballería ...  en depósito de sus 
dueños...”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
147
 Curiosamente y pese a seguir el método aleatorio ya descrito hemos encontrado un personaje como “El 
Lobito,” J. J. Domínguez Bajo, detenido por distintos hurtos de caballerías en las tres décadas en 1910, 
1913 y 1926. Delincuente natural de las Navas de la Concepción –Fuente Obejuna- y vecino de Córdoba, 
que efectuaba los hurtos en las dehesas de su partido de origen y de Posadas y vendía los animales en 
Córdoba. 
148
 Ejemplo de ello podría ser este caso en la que el inculpado es natural y vecino de Guadix: “En la 
noche del siete de agosto de 1925 fueron sustraídas del sitio 'Arroyo de Santiago' de Puente Genil, una 
burra y una mula, valoradas en 350 ptas. ... recuperadas por la guardia civil en el pueblo Deudor de 
Granada...  sin que [el propietario] haya justificado su legitima adquisición..”. AAPCO, L.S. 1927, 
Núm. 109, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 206, 9 de Julio de 1927. 
Con respecto a la adscripción étnica de los autores hemos observado una lato porcentaje de personas de 
raza gitana entre los inculpados, mediante métodos indirectos como los apellidos, sin embargo muy 
raramente la fuente judicial les describe como “gitanos” por lo que nada podemos afirmar sobre el 
particular. 
149
 Ejemplo sintomático que podríamos citar junto a otros de simple cuatrerismo armado sería el siguiente 
caso procedente de Nueva Carteya en 1906 en el que un labrador cambió un caballo de su propiedad por 
otro de la de Fernando Líndez Díaz, conocido como “pajarero”, enterado que el Líndez había sido muerto 
por la guardia civil y le habían encontrado la caballería que había cambiado con él, por temor a que “se 
fuera a creer que por el hecho de tener su caballería tenía tratos con dicho bandido, dijo a la guardia 
civil que dicha caballería se la había robado el pajarero, cuando lo cierto es que la había cambiado por 
otra”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 111, 1 de Mayo de 1907.  
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 Caso en el que se narra el asalto nocturno por dos individuos que tras disparar maniataron y robaron al 
propietario “una potra  valorada en 350 ptas. y dos mulas valoradas en 1.400 ptas.”. AAPCO, L.S.J. 
1907, Núm. V, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 10, 9 de Julio de 1907. 
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 “En la madrugada del cinco al seis de septiembre de 1914, el procesado sustrajo del cortijo 
‘Calderito Bajo’, de este término, una mula propiedad del arrendatario, Vicente Sendra Chiquillo que 
estaba asegurada en el Fénix, apreciada pericialmente en 700 ptas e intervenida por la guardia civil fue 
entregada en deposito a sus dueños. Hechos probados, así como el procesado fue condenado por 
sentencia de siete de marzo de 1912, por el delito de hurto”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, 
Núm. Sentencia 141, 4 de Noviembre de 1915. 
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 “El procesado... Pedro tenía asegurada tres caballerías en la Compañía “La Mundial Agraria”... el 
día ocho de agosto de 1925 las entregó para que las utilizaran frutos por alimentos a [los otros dos 
procesados] y sin que estos tuvieran conocimiento de los hechos denunció a la guardia civil que las 
caballerías le habían sido hurtadas... reclamando a la compañía aseguradora 2.500 ptas... las que no 
hizo efectivas la dicha compañía por tener noticia de que el hurto había sido simulado... con el propósito 
de lucrarse con el precio del seguro. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 110, 24 de Abril de 1926. 
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4.6.- CARTOGRAFÍA TEMPORAL, GEOGRÁFICA Y
DEMOGRÁFICA DE LA ECONOMÍA EN LA
PROVINCIA DE CÓRDOBA EN FUNCIÓN DE SUS




4.6.- Cartografía temporal, geográfica y demográfica de la economía en la provincia
de Córdoba en función de sus acuerdos capitulares y sentencias de la audiencia
provincial.
A.- Características generales: desarrollo, especialización comarcal e influencia
de la población sobre la situación económica.
Llegados al punto de cerrar este capítulo debemos señalar como característica
fundamental de la economía cordobesa en aquellos treinta años su integración y
amoldamiento a la dinámica nacional. El sistema productivo cordobés no supuso
ninguna excepción dentro del conjunto español, reflejando cada uno de sus ciclos y
concluyendo el reinado con un claro saldo modernizador1.
- Crecimiento económico a lo largo de los treinta años.
De los análisis realizados se puede inducir la existencia de un desarrollo o
evolución económica a lo largo de las tres décadas del reinado. Ésta se puede
comprobar en el hecho de observar como la Agricultura superaba la norma hipotética en
los dos primeros septenios (1902-1916); y la Industria y el Comercio –unidas y por
separado- solo lo hicieron en el cuarto septenio –la dictadura-, 1924-1931.
Esta modernización del sistema económico se hace igualmente palpable a través
de la delincuencia contra la propiedad. Dicha fuente, auténtico espejo de la
microeconomía cotidiana, nos informa de cómo, en la primera década, aquella sociedad
demandaba, producía y robaba frutos del campo; en la segunda, efectos industriales y
comerciales; y en la tercera, dinero en metálico.
El tercer septenio (1917-1923) queda dibujado en nuestros análisis como un
periodo de crisis. La quiebra económica se constata por varios factores: ninguno de los
sectores económicos supera la unidad en dicho lapso; se produce un incremento de la
criminalidad famélica concentrada entre los años 1917-1920. En esos años todos los
hurtos y robos ascienden al unísono y en paralelo a la crisis inflacionaria, pero
sobretodo es el momento en el cual se roban alimentos y en el que los elementos más
demandados en el hurto son los “efectos industriales y comerciales”. Esta última
característica es muestra de una perdida de valor del dinero en metálico.
Dicho lapso estuvo caracterizado por una crisis agrícola, reflejada en una caída
general de los índices agronómicos. La única excepción a dicha norma refuerza la
imagen negativa del sector primario, pues se ciñe a un incremento en los préstamos
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concedidos por el Pósito. Mientras, la Industria, el Comercio y la Banca, pese a no
superar en ninguno de estos años la norma hipotética, presentan el inicio de una fase
expansiva, caracterizada en las actas por un leve incremento en sus índices con respecto
al lapso anterior (1910-1916), donde dichos sectores productivos tuvieron su punto de
inflexión.
El referido desarrollo industrio-comercial no sólo será continuado, sino que verá
acelerado de manera muy cualificada por la dictadura. En ella, la pérdida de importancia
en las actas de la agricultura continuará, aunque más moderada que en el septenio
crítico. La industria, el comercio y la banca incrementaron sus índices de presencia en
las capitulares en un 60% -con respecto a los precedentes que, recordemos, ya estaban
en una fase de crecimiento-. Al tiempo el robo de dinero en metálico se generaliza
(muestra de su cotidianidad).
- La especialización comarcal.
En definitiva tenemos un desarrollo económico palpable, sólo truncado
parcialmente en los años de la posguerra mundial. Anteriormente hablábamos de
comarcalización o especialización regional de los territorios de la provincia, aspecto que
veremos con más detalle posteriormente, aunque expondremos algunos rasgos generales
de dicha característica. Esta zonificación económica nos ha retratado a la capital como
centro del comercio de la provincia; al Guadiato de la industria pesada y técnica; y al
resto de las comarcas como áreas de una economía casi exclusivamente agrícola. Estas
afirmaciones no son taxativas, pues en el sur de la provincia  existe una industria –más o
menos importante- oleícola y en los Pedroches ciertos focos minero-metalúrgicos.
Dicha información nos remite a la última característica común de aquella geografía
económica: La existencia de dos regiones diversas al norte y sur del Guadalquivir y el
sometimiento de una de las comarcas de cada región a su vecina. De tal manera que, el
motor económico del Sur gira entorno a la tríada mediterránea donde la Subbética
produce y la Campiña transforma y comercializa sus producciones y la de su vecina; al
norte, el peso de la minería es definitivo y la subordinación de los Pedroches –
netamente extractivos- a las industrias del Guadiato es absoluta.
- La población como factor determinante del desarrollo económico.
Dentro de los rasgos generales de la evolución económica de la provincia de
Córdoba, en los años de nuestro estudio, debemos destacar como el factor demográfico
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será el que determine el grado de desarrollo económico de un municipio determinado.
Así se ha comprobado tanto para la agricultura como para la industria y el comercio –
tanto en conjunto como desglosados-.
Los resultados de los análisis realizados nos informan de la existencia de tres
tipo de poblaciones en función del desarrollo económico que presentan, y no de cuatro
como convencionalmente hemos definido para abordar el trabajo. Éstas fueron la
capital, única población mayor de 50.000 habs., caracterizada anteriormente; los
municipios mayores de 10.000 habitantes, que incluyen en sí las categorías
convencionales de mayores de 20.000 y los de 10.000 a 20.000 habs., caracterizados por
un dinamismo agrario e industrial bastante reseñable, con ciertas deficiencias en el
sector servicios pero abiertos al ferrocarril y la banca. Y, por último, los municipios
rurales, menos de 10.000 habs., cuya economía giró en torno a la agricultura, menos
dinámica que las anteriores. En ellos también encontramos industrias trasformadoras de
sus producciones mineras, de cereal y olivar pero una carencia absoluta del sector
servicios y factores potenciadores del comercio.
1600
B.- El factor temporal.
- Primer septenio, 1902-1910.
El primer septenio del reinado se presenta como un ciclo caracterizado por la
hegemonía del sector primario. Así, de las tres categorías analizadas –Agricultura,
Industria-Comercio y delincuencia contra la Propiedad- sólo superó la norma en él la
primera de ellas. Con respecto a la Agricultura, este periodo, superó la norma en cuanto
al Pósito, a los bienes del Propios y del Común y a los asuntos relacionados con al
Configuración de la Propiedad liberal –incluido el protagonismo de los terratenientes en
las Actas-. Fue una Agricultura arcaica, como queda retratado al comprobar la
importancia concedida a las plagas de langosta, al exterminio de “animales dañinos” y
al hurto de frutos del campo.
Pese a la importancia del sector primario la provincia no fue un monocultivo
económico. Pues, en estos años, la industria (gracias a las empresas de fluido eléctrico, a
las minero-metalúrgicas y a las harineras) y el ferrocarril muestran unos índices por
encima de la norma hipotética. Son los años de la fundación de la Cámara de Comercio
y ella junto a algunas casas comerciales –como la Carbonell pero no sólo ella- jugaron
un cierto papel en las actas capitulares.
- El segundo septenio, 1910-1916.
El segundo septenio, en su faceta económica, significa la continuidad de las
tendencias precedentes. De los tres grandes bloques analizados, es la Agricultura, de
nuevo, el único que supera la norma. Continúan los asuntos relacionados con el Pósito
y la configuración de la propiedad –en este caso gracias a las inscripciones a favor del
municipio-.
Este septenio es el de menor presencia de la industria en las Actas; se limita al
protagonismo del ferrocarril; las industrias minero-metalúrgicas y la Cámara de
Comercio. Pese a lo dicho anteriormente, no nos encontramos en un momento de
recesión económica, pues los ayuntamientos tuvieron liquidez suficiente como para
iniciar una campaña de plantación de árboles en sus cascos urbanos y caminos de
acceso; y, al tiempo, entre los años 1911 y 1914 hubo un repunte del robo de dinero en
metálico –ciclo iniciado en 1908- que muestra de bonanza pecuniaria de la sociedad.
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- El Tercer septenio, 1917-1923.
La crisis del reinado de Alfonso XIII se produjo entre los años 1917 y 1923. En
él ni la Agricultura, ni la industria, ni el comercio, ni la banca superaron la norma. Si lo
hicieron, por el contrario, en los delitos contra la propiedad, fundamentalmente gracias
al robo de Efectos Comerciales e Industriales y de Alimentos. Estos son especialmente
significativos pues sustituyeron, en dichos años, al robo de dinero (Vid. Anejo 1). En
medio de la crisis inflacionaria aparece el hambre y se hurtan productos elaborados más
valiosos en ese momento, que el mismo dinero devaluado.
Esta imagen de crisis se ve reforzada al comprobar como sólo la concesión de
créditos por el Pósito supera la norma en los temas relacionados con la Agricultura. En
cuanto a la Industria, únicamente el ferrocarril, la Casa Carbonell y las fábricas
harineras superaron la norma hipotética, estando todos esos sectores económicos
relacionados directamente con las crisis de subsistencias que se sucedieron en la
provincia en aquellos años –no con sus facetas productivas-.
- El cuarto septenio: La dictadura, 1924-1931.
La dictadura aparece en las actas y sentencias de la audiencia como el reverso
del septenio anterior. En ella, superan la norma tanto la Industria-comercio como la
delincuencia contra la propiedad. Ambos son muestra de dinamismo económico,
especialmente la última categoría en la que el objeto sujeto de hurto, principalmente, es
el dinero en metálico –que como vimos anteriormente y por la morfología de los delitos
se halla, ahora, profusamente difundido entre las clases proletarias- pero también el
ganado y las caballerías destinados ambos al comercio.
En cuanto a los sectores secundario y terciario en este lapso superan la norma
dieciocho de los veinticuatro campos analizados. En la dictadura se concentraron el
80% de las aperturas de nuevos establecimientos industrio-comerciales de todo el
reinado; la banca aparece por primera vez –y de manera destacada- en las actas; en el
ramo industrial se constata la presencia sobre la norma de las empresas de fluido
eléctrico; los molinos aceiteros; las fábricas de harinas; las empresas constructoras y la
artesanía local; en cuanto al sector comercial se observa una proliferación –muy
destacada- de todo tipo de establecimientos comerciales mayoristas, minoristas,
almacenistas, hosteleros e incluso, como categoría especial, de surtidores de gasóleo.
Por último, la agricultura pierde, totalmente, protagonismo en las actas,
limitando su representación a un renovado interés municipal por sus bienes de propios –
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tendentes a asegurar su explotación eficiente- y por las campañas de reforestación –muy
puntual- de algunos consistorios.
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C.- El factor geográfico.
- La Campiña.
Es una comarca netamente agrícola, más preocupada por el olivo y la vid que
por el cereal. Así, de los tres bloques temáticos analizados superó la norma en el de
Agricultura y en el delincuencia contra la propiedad. Esto último gracias al hurto de
frutos del campo, alimentos y caballerías.
Con respecto a al Agricultura la Campiña superó la norma en los análisis
relacionados con el Pósito, los bienes de propios y en cuanto la presencia de los
terratenientes en las Actas. Su comportamiento con respecto a los sectores secundario y
terciario nos muestra una gran atonía. La Industria sólo aparece en los molinos
olivareros y la artesanía local. En el Comercio, la Campiña se retrata como un gran
desierto, pues sólo los “anecdóticos” surtidores de fuel superan la norma hipotética.
Este “vacío” se ve compensado al constatar que en ella la banca superó la norma
hipotética. Este presencia nos informa de la existencia de una red financiera más
desarrollada de lo que a priori podríamos intuir por los restantes análisis y se debe a la
actividad de los Ayuntamientos de sus grandes agrociudades y a su papel como agentes
comercializadores –especialmente en municipios como Montilla- de las producciones
agronómicas de todo el sur de la provincia.
- El Guadiato.
Esta es la comarca que corresponde a la cuenca minera, por lo tanto muestra una
gran excepcionalidad, dentro del conjunto provincial, con una economía mixta centrada.
fundamentalmente, en las actividades minero metalúrgicas completadas por la ganadería
y el cultivo de cereal. Sus particularidades hacen que ninguno de los tres bloques
temáticos analizados en conjunto superen la norma. Aún así, y respondiendo a sus
características, fue la comarca –tras la capital- en la que más asuntos de los sectores
secundario y terciario superaron la norma. Fundamentalmente gracias a su faceta
industrial. Así, lo hicieron la industria en conjunto y el ferrocarril; las empresas de
producción de electricidad; minero-metalúrgicas y harineras. La ausencia de rasgos
comerciales recalca una imagen industrial que se ve reforzada al analizar la delincuencia
contra la propiedad, pues, es la única comarca –junto a la capital- en la que se roban
efectos industriales y comerciales (principalmente los primeros).
El factor geológico-geográfico es fundamental para comprender los reflejos que
la Agricultura dejó en sus Actas y sentencias. Estas nos retratan un sistema agropecuario
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basado en las dehesas públicas, la ganadería y el cereal. De tal manera que, sus
municipios prestaron una especial atención a la configuración de la propiedad con
múltiples herencias del Antiguo Régimen, entre las que se incluye el funcionamiento
más o menos saneado del Pósito, y al robo de ganado.
- Los Pedroches.
Los Pedroches son la comarca de la economía más monopolizada por la
Agricultura de la Provincia. Así, en ella superan la norma doce de los quince asuntos
“agrarios” analizados. Esta imagen se ve reforzada al comprobar que es el área en la que
menos sectores industrio-comerciales superaron la norma, concretamente tres de
veinticuatro.
La ruralidad de los Pedroches en las Actas gira en torno al Pósito; los bienes del
común; al papel –destacado- de los terratenientes; a las plagas de langosta y al
exterminio de las “especies dañinas”. Es pues, además, una agricultura retrasada basada
en el cultivo del cereal y la ganadería. Esta última faceta se ve reforzada por los análisis
realizados sobre las sentencias de la Audiencia provincial, en ellos se comprueba que
los elementos hurtados en la comarca batolítica fueron los “frutos del campo” y el
ganado.
Por último, los componentes industriales del área se deben a su vecindad
geológica con el Guadiato, que propicia la existencia de yacimientos minero-
metalúrgicos en su zona suroriental y la extensión de los ferrocarriles de vía estrecha de
la SMMP por su territorio. Amén de ello, la industrialización de esta área se limita a la
existencia de diversas electro-harineras locales.
- La Subbética.
La Subbética es una comarca agrícola caracterizada por la producción oleícola.
De los tres bloques temáticos analizados sólo superó la norma el dedicado a la
Agricultura. Es una región con muchas particularidades dentro del conjunto: no superó
la norma en ningún tipo de delincuencia contra la propiedad; fue el área que sobrepasó
la norma en un menor número de asuntos agrícolas (cuatro de quince); y sus ramos
industrio-comerciales fueron absolutamente dependientes de su agricultura -del olivar-.
Pero, por otra parte, muestra un dinamismo y modernidad incipiente –reflejado en la
presencia de la banca, los surtidores de fuel y las empresas constructoras-.
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D.- El factor demográfico.
- Córdoba -la capital-.
La imagen que de la economía capitalina se extrae de las Actas y las sentencias
nos señalan a la ciudad de Córdoba como el centro comercial de la provincia. De tal
manera que, en ella no supera la norma ninguno de los asuntos relacionados con la
Agricultura. Por el contrario, los sectores secundario y terciario si sobrepasaron la
unidad en su presencia en las Actas –tanto en conjunto como desglosados en industria y
comercio-. En ella primó el factor comercial sobre el industrial gracias a la presencia de
la Cámara de Comercio, los establecimientos comerciales –minoristas y mayoristas-, los
hosteleros y surtidores de gasóleo. A ello se suma que en el sector secundario de la
capital destacan sólo sus facetas más ambiguas como la artesanía, las empresas
constructoras y la Casa Carbonell.
Los delitos contra la propiedad refuerzan esa misma imagen comercial pues ellos
nos hablan de la capital como un área de un comercio muy activo donde circula el
dinero en efectivo; se roban productos comerciales e industriales e incluso productos
agronómicos –producidos en otras áreas de la provincia-.
- Los municipios de más de 20.000 habs.
Los municipios de más de 20.000 habs. muestran una económica diversificada y
aparecen en las actas como áreas industriales. Así sus libros capitulares no muestran
ningún interés por la agricultura en la que sólo superan la norma en los análisis
dedicados a la presencia de los terratenientes en las Actas.
En cuanto a los sectores secundario y de servicios primó el industrial, gracias a
las Compañías eléctricas, las minero-metalúrgicas, los molinos aceiteros y las
constructoras. De los análisis del sector comercial hemos comprobado que en estas
poblaciones sólo superaron la norma la apertura de nuevos establecimientos y la
presencia de surtidores.
Estas escuálidas pinceladas no deben engañarnos y hacernos creer que la
economía de las agrociudades y Pueblonuevo del Terrible giraban exclusivamente sobre
el sector industrial y sin excesiva comercialización, pues, también hemos comprobado
que en dichas poblaciones tanto el ferrocarril como la banca –elementos trasversales a
los tres sectores productivos y dinamizadores económicos- superaron la norma lo que
nos indica la existencia de un sistema financiero desarrollado y de facilidades para la
comercialización de sus producciones agrícolas.
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- Los municipios de 10.000 a 20.000 habs.
los municipios de 10.000 a 20.000 habs. –a diferencia de los anteriores-
superaron la norma tanto en la globalidad del bloque temático de la Agricultura como en
el de Industria-Comercio. Es más, los municipios medios son la categoría demográfica
que supera la unidad/norma hipotética en más análisis sectoriales de ambos bloques
económicos.
Dentro de la Agricultura, los municipios medios superaron la norma en los
asuntos relacionados con el Pósito, los bienes de propios o del común, los temas
relacionados con la configuración de la propiedad rural –presencia de terratenientes en
las Actas, enajenaciones e inscripciones de propiedad-, los índices que nos señalan la
presencia de producciones ganaderas, de cereal y de olivar; en la lucha contra las plagas
de langosta y las reforestaciones. Por último, y como otro signo de este evidente
dinamismo agrario, tenemos que sus jornales estuvieron, cuantitativamente, por encima
de la media provincial.
En cuanto a los sectores secundario y terciario, como en la categoría
demográfica anterior, vuelve a predominar el factor industrial. En este caso gracias a las
Compañías productoras de electricidad, a las minero-metalúrgicas, molinos aceiteros y
fábricas de harina. La economía de estas poblaciones aparece en las actas como de
mayor complejidad que las previas al presentar ciertos componentes comerciales que
antes no aparecían, a saber, la Cámara de Comercio, las Casas Comerciales, las tabernas
y los surtidores. Por último, y como en las agrociudades, tanto la banca como el
ferrocarril estuvieron bien representados en las actas de estos municipios.
- Los municipios de menos de 10.000 habs.
Los municipios menores de 10.0000 habitantes quedan retratados, a través de los
acuerdos económicos de sus actas, como netamente rurales. Sólo destacan de manera
general en la Agricultura. Dentro de ella en asuntos relacionados con el Pósito, la
configuración de la propiedad –destacando el papel de los terratenientes- y en las
producciones de cereal. Amén de dichos datos, su sector primario aparece retratado con
unos caracteres claramente arcaicos presentes en las plagas de langosta y la persecución
de los animales silvestres.
En cuanto a la Industria-Comercio son la categoría analítica –a excepción de los
Pedroches dentro de las geográficas- en la que menos sectores parciales aparecen sobre
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la norma, sólo en cuatro. Sin embargo, estos fueron los de mayor peso económico de la
época: la minería, los molinos aceiteros, las harineras y la artesanía.
                                                
1 Para el caso cordobés son perfectamente validas las siguientes afirmaciones del profesor José Luis
García Delgado “[crecimiento y cambio estructural]... los dos rasgos más distintivos de la evolución
económica... Ello no significa ... ausencia de arritmias, desigualdades, tensiones o hasta retrocesos
esporádicos en algún terreno, por cuanto todos estos efectos son, en una u otra forma, producto del
dinamismo que imprime el progreso económico en las sociedades modernas, y constituyen su
acompañante ‘natural’ en muchos casos”. La modernización económica en la España de Alfonso XIII,
Madrid, 2002, p, 171.
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5.- LA SOCIEDAD: UNA SOCIEDAD EN EVOLUCIÓN.
5.1.- La sociedad.
El siguiente bloque de estudio se centra en un análisis de lo que hemos llamado
la “sociedad”. En este apartado de la tesis estudiamos aquellos asuntos que si no están al
margen del discurrir administrativo, político y económico, son más intangibles y pueden
retratarnos a aquella sociedad y sus características más profundas.
Los asuntos estudiados han sido nueve: la educación, la cultura, la religión, el
ocio, la presencia de personajes de relevancia social y de la mujer –como sujeto
histórico- en sus actas; la constatación cualitativa de las migraciones; la violencia y los
delincuentes.
En la mayoría de los anteriores asuntos no debemos hacer mayor aclaración que
la de señalar que el campo se estudio han sido las actas capitulares y en su las sentencias
de la Audiencia y que nos hemos limitado a señalar cuándo, donde y en qué temas los
municipios prestaron atención a los anteriores asuntos. Tan sólo un asunto merece una
atención especial, el de la cultura, pues bajo ese ambiguo epígrafe hemos agrupado
cinco asuntos de dicho tenor: la música, la prensa, las menciones a personajes de las
letras y las artes; los libros presentes en las actas y la atención prestada a diversos
monumentos –arqueológicos; arquitectónicos y escultóricos-.
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5.2.- LA CULTURA EN LAS ACTAS.
1614
1615
5.2.- La Cultura en las actas.
A.- La Cultura en las Actas. Definición y distribución en función de las tres
categorías analíticas.
La cultura, con minúscula y mayúscula, tiene su lugar en las actas capitulares de
la provincia de Córdoba en una posición muy minoritaria pues sólo está presente en un
2% de los acuerdos capitulares –504-. Este dato se ha obtenido agrupando los más
variados temas en relación al mundo cultural1. A saber:
TABLA 1: ASUNTOS CULTURALES PRESENTES EN LAS ACTAS.
TEMA CULTURAL Nº PORCENTAJE
MÚSICA 178 35%
PRENSA 102 20%
HOMENAJES A PERSONAJES DE
LA CULTURA
60 12%















FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Antes de pasar al estudio de cada una de dichas “categorías culturales”
analicemos su comportamiento en conjunto por las tres categorías analíticas.
Comenzando por la dimensión temporal tenemos la siguiente evolución por septenios:
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 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La cultura presenta un saldo positivo pero caracterizado por estancamiento –leve
retroceso- en el septenio de la crisis y una fuerte aceleración en la dictadura. Así la
cultura arranca de un índice bajo 0,59. En el segundo septenio asciende hasta el 0,88.
Esta dinámica se ve interrumpida por la crisis del tercer septenio estancándose –en
realidad retrocediendo 0,07 centésimas- situándose en el índice 0,81. Tras ese punto la
dictadura se convierte en una era de auténtica “intensificación cultural” haciendo que
dicho índice se doble –se multiplica por 1,8- alcanzando en ella la cota 1,48.
Esta dinámica se ve de manera mucho más evidente en la evolución anual:
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La dinámica anual, atendiendo a sus mínimos, y teniendo en cuenta que la media
de representación en las actas es del 2%, nos ofrece dos grandes ciclos culturales. El
primero es el que en sus años de menor representación retrotrae su presencia hasta el
1% de los acuerdos de cada año. Dicho ciclo abarca de 1902 a 1921. El segundo lapso
abarca de 1922 a 1931 y este se caracteriza por presentar sus mínimos en el 2% -el
porcentaje medio de su presencia en actas.
Dentro del primer ciclo cultural (1902-1921) encontramos tres subperiodos. El
primero abarca de 1902 a 1905. Este se caracteriza, fundamentalmente, por la fuerte
depresión cultural que presenta 1905 –0,35% de los acuerdos-. Así, tras alcanzar el
porcentaje medio –2%- en 1903 cae hasta ese minúsculo dato en el año de la hambruna.
El segundo subciclo abarca desde 1906 hasta 1915. Este es un lapso
caracterizado por una dinámica ascendente en sierra en el que los máximos consecutivos
son siempre superiores a sus precedentes; en 1908 un 1,55%; en 1910 un 1,79%; en
1913 un 2,48% y en 1915 un 2,56%.
El tercer subperiodo dentro del primer ciclo cultural ocupa los años de la guerra
y posguerra mundial –1916-1921. Este lapso se caracteriza por la perdida de presencia
de los acuerdos relacionados con la cultura en las actas. Este descenso se produce en dos
escalones: el primero sitúa su presencia en el 2% -1916 a 1918-, el segundo desciende
hasta el 1% de los acuerdos –entre 1919 y 1921-.
El segundo ciclo cultural abarca prácticamente todos los años veinte (1922-
1931). En él su representación siempre está por encima de la media de representación –
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recordemos, el 2%-. Este lapso se divide a su vez en dos dinámicas. La primera de ellas
se caracteriza por el ascenso continúo de los porcentajes de presencia cultural, abarca el
trienio 1922-1924. En este último año alcanza el máximo de representatividad en las
actas en un 4%.  El segundo subperiodo arranca en 1925 de ese mismo 4%, aunque
descendiendo unas décimas su representatividad, y dura hasta 1930, en él el descenso de
porcentaje de representación es continúo, hasta comenzar su mínimo en el último año en
un 1,56% de los acuerdos. Quedando el año 1931 con un 2,44% -en el mismo 2%
relativo- pero con ciertas notas de recuperación de presencia porcentual.
Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente:
TABLA 2: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS
CON LA CULTURA.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 84 17% 0,77 CORDOBA 244 48% 1,85
GUADIATO 51 10% 0,63 MENOS DE 10 MIL 102 20% 0,61
PEDROCHES 71 14% 0,70 DE 10 MIL A 20 MIL 81 16% 0,73
SUBBETICA 54 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 77 15% 0,79
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Tanto geográfica como demográficamente la hegemonía de la capital en asuntos
culturales es absoluta. Copa el 48% de los acuerdos referentes a ella y es la única que
supera la unidad - norma hipotética, casi doblándola, con un índice 1,85.
Dejando de lado la capital, las comarcas rurales se encuentran en una horquilla
estadística de escasa cuantía. Por un lado, aparece una división de ellas en dos pares que
ya habíamos encontrado en otros análisis, asociando las agrocomarcas históricas: la
Campiña 0,77 y los Pedroches 0,70. De otro, más alejados de la unidad y más próximos
entre sí, la Subbética con un 0,65 y el Guadiato con un 0,63.
Demográficamente, obviando a Córdoba, observamos una relación directa entre
población e iniciativas culturales dentro de una estrecha horquilla estadística. Siempre
bajo la norma. Dominan los municipios de más de 20.000 habs. con un índice 0,79.
Muy cercanos a ellos se sitúan los medios con un 0,73 y algo más alejados los rurales
con un índice 0,61.
Como se puede comprobar de los resultados de los análisis anteriores tanto las
variaciones de los índices en los pueblos, tanto en el parámetro geográfico con en el
demográfico, son despreciables matemáticamente. Tan sólo existe una diferencia real




Como señalábamos anteriormente hemos incluido dentro de los acuerdos
considerados de cultura todas las referencias a la música halladas en las actas2. La
música desde la perspectiva de los municipios de principios de siglo no puede ser otra
cosa que los acuerdos que giran en torno a la Banda municipal, concretamente un 92%
se refieren a esta última. Interpretando, generosamente, esa minúscula actividad
melómana de los pueblos y capital como asunto cultural obtenemos que este es el
primer asunto cultural de la época pues copa el 35% de los acuerdos de dicho tenor.
Su evolución temporal fue la siguiente:



























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Como se puede comprobar la estabilidad de los asuntos relacionados con la
música es absoluta a lo largo de la primera mitad del reinado. En ambos septenios el
índice es idéntico un 0,76. El tercer septenio supone un leve ascenso en la presencia
melómana en las actas al alzarse esta hasta un índice 0,89. La dictadura supone el punto
de impulso cualitativo y cuantitativo para la música en las poblaciones cordobesas ya
que en ella el índice anterior se dobla pasando sobre la unidad a un índice 1,48.
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Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente:
TABLA 3: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS
CON LA MÚSICA.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 31 17% 0,77 CORDOBA 91 51% 1,96
GUADIATO 24 13% 0,81 MENOS DE 10 MIL 17 10% 0,30
PEDROCHES 15 8% 0,40 DE 10 MIL A 20 MIL 36 20% 0,91
SUBBETICA 17 10% 0,59 MÁS DE 20 MIL 34 19% 1
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Geográficamente la hegemonía capitalina se reedita con su índice 1,96 es la
única área que supera la norma hipotética. Tras Córdoba y bajo ella se establece una
división entre las comarcas más avanzadas y las más retrasadas. De tal manera que la
cuenca minera presenta el índice más alto, un 0,81 y es seguida por la Campiña con un
0,77. Frente a ellas las otras dos comarcas se encuentran mucho más alejadas de la
unidad: la Subbética en un 0,59 y los Pedroches en un 0,40.
Demográficamente el protagonismo capitalino se ve recortado. Se establece en
esta categoría analítica una relación directa entre presencia musical y población. Así
domina la capital con un 1,96; le siguen los municipios de más de 20.000 habs. justo en
el índice unidad –1-; en los límites inferiores de esta última se encuentra los pueblos
medios con un 0,91. Y, por último, muy alejados de la norma, con escasa presencia
melómana las poblaciones rurales con un 0,30 de coeficiente. Con ello, en esta ocasión
el factor determinante es el poblacional3.
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1.- Los asuntos que propician la aparición melómana en las actas.
La música está representada en las actas por las siguientes organizaciones:
TABLA 4: ORGANIZACIONES MUSICALES PRESENTES EN LAS ACTAS.
ORGANISMO MUSICAL Nº PORCENTAJE
BANDA MUNICIPAL 166 92%
CENTRO FILARMÓNICO 6 3%
BANDAS PARTICULARES 5 3%
EDUCACIÓN MUSICAL 4 2%
BANDA MILITAR 4 2%
MUSICO DE RENOMBRE 3 2%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Como ya avanzamos anteriormente la música en las actas aparece monopolizada
por las bandas municipales –un 92%-. Aún así, también encontramos presentes en las
actas dos Centros filarmónicos. El “Eduardo Lucena” en la capital4 y el “Centro
Filarmónico de Pueblonuevo del Terrible”5.
Las bandas particulares aparece también concentradas en el Guadiato –Belmez y
el Terrible- y en la capital –ambas circunstancias son otro inputs que nos señala a estas
dos áreas como la más avanzadas de la provincia, el homus ludensis-. Su aparición está
relacionada con su actuación en los diversos festejos municipales6.
Las bandas de música militares sólo aparecen en la capital y en realidad sólo
están representadas por la “Banda de Música del Regimiento de Infantería del la
Reina”7.
Los músicos de una especial relevancia nacional aparecen representados en las
actas por tres figuras: Martínez Rucker8; Marcos Redondo9;  Eduardo Lucena10. Por
último, la educación musical, de la que ya hablamos, la tenemos representada por las
academias: en Villanueva de Córdoba11 y Espejo12. Y por becas de estudio: en
Montoro13 y en Puente Genil14.
Las causas por las que estas bandas, instituciones y personajes musicales
parecen en las actas se pueden resumir en los siguientes acuerdos:






CREACIÓN DE LA BANDA 5 3%
SUPRESIÓN DE LA BANDA 5 3%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Como se puede comprobar los temas de personal son el asunto mayoritario que
protagoniza su presencia en las actas con un 48%. A lo largo de las actas se van
sucediendo las altas, las bajas, los meritorios y los jubilados. Destacan dentro de este
proceso los privilegios que se tratan de conseguir para los que se van al servicio militar
y para los licenciados del ejército15. El mayor protagonismo en las actas lo ostentan los
directores que copan el 30% de los acuerdos16. Por último también debemos reseñar que
un 15% de los acuerdos hacen mención a la celebración de concurso oposición para
cubrir las plazas vacantes17 concentradas mayoritariamente en la capital pero no
exclusivamente pues también lo hemos encontrado en Baena y Castro del Río.
El siguiente acuerdo que causa la aparición de grupos musicales en las actas está
causado por el suministro de material diverso que, en el caso de las bandas municipales,
hace el consistorio. Este asunto supone el 21% de sus menciones. Estos acuerdos hacen
referencia en un 42% a la compra y renovación de los instrumentos musicales18; un 32%
a la compra de uniformes19, el restante 26% se reparte entre los alquileres de las casas
donde ensayan20; la compra de otro tipo de material determinado21 y no especificado.
Las gratificaciones o los permisos para actuar son el tercer asunto por el que
aparecen, al copar el 12% de los acuerdos. Las bandas de música actúan en las ferias22;
en las festividades religiosas23 en el carnaval24; en el paseo público a lo largo de las
noches de verano25 y en algún acto de relevancia social especial26. Por otro lado,
también era habitual autorizar a las bandas municipales a desplazarse a otros municipios
para actuar allí27.
El Reglamento de la banda de música es el siguiente acuerdo con un 6% de las
menciones. Como hemos visto en otros campos, en los años 1918-1919 se abordaron las
reformas y creación de nuevos reglamentos para los más diversos servicios municipales.
Las bandas de música no fueron la excepción, aunque sólo lo hemos encontrado en
Córdoba y en Montilla28. En la capital la reforma parece que atravesó dificultadas
causadas por las tribulaciones políticas y centradas en sueldo y obligaciones de los
músicos29. Una vez aprobada y siguiendo sus dictados, ya en época primorriverista el
director contrajo la obligación de presentar una memoria anual30. El servicio sería
reorganizado en 192531.
La creación y supresión de bandas municipales son los asuntos minoritarios
copando sendos 3% de los acuerdos. Hemos encontrado bandas de música municipal en
un 32% de los municipios provinciales: Aguilar, Añora, Baena, Belmez, Bujalance,
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Cabra, Cañete de las Torres, Carcabuey, Castro del Río, Córdoba, Dos Torres, Espejo,
Fernán Núñez, Hinojosa del Duque, Lucena, Luque, Montilla, Posadas, Pozoblanco,
Priego de Córdoba, Pueblonuevo del Terrible, Torrecampo, Villanueva de Córdoba y
Villaviciosa. Esta extensión más o menos generalizada hace que ellos convivan todo
tipo de situaciones. Desde las muy reglamentadas de la capital hasta el carácter más o
menos amateur y puntual de municipios menores. Así encontramos como en Castro del
Río y en Espejo se suprimen y crean consecutivamente las bandas de música en
cuestión de meses32. Otras supresiones se dieron en Añora en 1922  y en el Terrible en
1915-1917, donde pese a contar con un centro filarmónico y una economía desahogada
parece que su banda de música más bien llevaba un discurrir precario33. Por otro lado
otras creaciones de banda además de las dos señaladas anteriormente las encontramos
en Lucena en 1913, en la capital en 192334 y en Posadas en 1929.
2.- La música en los casinos.
Por último, la música será una constante en su programación de las actividades
de los casinos de la elite local y como tal complemento de las actividades municipales.
A través del actas del Círculo de la Amistad capitalino se ha constatado una evolución
de los gustos a lo largo del tiempo. La primera década del siglo, junto a actuaciones de
solistas35, estará dominada por el Centro Filarmónico cordobés con sendos conciertos en
marzo y diciembre, hacia el final, de ella se intentará fundar un Orfeón de la Casa36,
cuya frustración dará paso a un nuevo período protagonizado por los conciertos de
primavera de la Orquesta Sinfónica de Madrid desde 1915 hasta, al menos, 192837. Los
dos años postreros del reinado estuvieron caracterizados por unas actuaciones más





1.- Distribución en función de las tres categorías analíticas.
La prensa es el segundo grupo más numeroso de los acuerdos relacionados con
la cultura, copando un 20% -102- de los acuerdos.
Antes de pasar a analizar cada uno de los asuntos que causan la presencia de la
prensa en las actas analicemos cual es la distribución del conjunto de las referencias a la
prensa por cada una de las tres categorías analíticas definidas. Comencemos por la
temporal.




























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La dinámica temporal de la prensa en las actas es ascendente con un saldo final
positivo tras varias alternancias a ambos lados de la unidad - norma hipotética. De tal
manera que en el primer septenio presenta su índice más bajo, 0,53. En el segundo
dobla su presencia alcanzando la unidad. En el siguiente periodo, en el tercer septenio,
su presencia pierde peso –concretamente un tercio- cayendo al índice 0,70, aún así, por
encima de los niveles de principios de siglo. La dictadura vuelve a ser el período de
máxima evolución, dobla de nuevo la presencia anterior situando el índice final en un
1,52. En definitiva éste último dato significa que a lo largo del reinado se ha triplicado
la presencia de la prensa en las actas.
Comarcal y demográficamente la prensa se distribuye de la siguiente manera:
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TABLA 6: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA PRENSA EN LAS ACTAS.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 22 22% 1 CORDOBA 28 27% 1,04
GUADIATO 9 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 49 48% 1,45
PEDROCHES 35 34% 1,70 DE 10 MIL A 20 MIL 14 14% 0,64
SUBBETICA 8 8% 0,47 MÁS DE 20 MIL 11 11% 0,58
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente aparece una “significativa y casi sorprendente” hegemonía de
los Pedroches que concentran el 34% de los acuerdos con un índice 1,70. Le siguen con
índices muy parejos la capital con 1,04 y la Campiña justo en la unidad –1-. Frente a las
anteriores las otras dos comarcas aparecen muy alejadas de la unidad: El Guadiato con
un 0,56 –muy significativo que un área tan “modernizada” muestre un índice tan bajo- y
la Subbética con un leve 0,47.
Demográficamente vuelve a repetirse una “excepcionalidad”, como ocurrió en el
análisis geográfico. En esta ocasión son los municipios rurales –menos de 10.000 habs.-
presentan el índice más alto, 1,45. Dejando de lado a la capital, que ocupa en segundo
puesto con su índice 1,04, se establece una relación inversa entre población y presencia
de la prensa en las actas. Así, tras los rurales, se encuentran los medios con un índice
0,64, y con el índice más bajo aparecen los municipios de más de 20.000 habs., con un
0,58. Pese a estos datos, el factor geográfico, debido al excepcional protagonismo de la
prensa en las actas de los Pedroches, aparece como definitivo38.
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2.- Asuntos que propician la presencia de la prensa en las actas.
Su presencia en las actas respondía a la siguiente casuística:
TABLA 7: ASUNTOS QUE PROPICIAN LA PRESENCIA DE LA PRENSA EN LAS ACTAS.
ASUNTO Nº PORCENTAJE
SUBCRIPCION 31 36%








QIOSCOS DE VENTA 5 6%
ARCHIVAR 3 3%
AUTORIZAR PUBLICACIÓN 2 2%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
a.- La suscripción. Características y distribución en función de las tres
categorías analíticas.
La suscripción del ayuntamiento a algún medio publicado es la principal causa
de su aparición en las actas con un 36% de los acuerdos. Los municipios se suscriben en
un 80% de los casos a publicaciones oficiales y relacionadas con la administración
local. Así, junto al Boletín Oficial de la Provincia y la Gaceta de Madrid, se suscriben a
un número de revistas de administración local que ocultan tras diversos nombres un
mismo objetivo: Gaceta de Administración Local, Boletín de Administración Local,
Revista Moderna de Administración Local –de Barcelona-, Revista Administrativa, el
Consultor de los Ayuntamientos, Administración Práctica, Vida Administrativa y
Revista de Quintas. Junto a estas el restante 20% de subscripciones corresponden a
publicaciones al margen de la administración: Revista Católica39, al Diario de
Córdoba40, la Revista Hispano Americana41, Información Telegráfica Comercial42 y
Cicerón de Andalucía43.
Pero lo más significativo de estas subscripciones es su distribución por las
categorías analíticas pues justifican las discordancias –dentro de la tónica habitual- que
detectamos en el análisis geográfico con el predominio de los Pedroches y en el
demográfico con el de los municipios menores de 10.000 habs. Así:
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TABLA 8: SUSCRIPCIONES A PUBLICACIONES PERIÓDICAS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS
ANALÍTICAS.
SEPTENOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
PRMERO 3 10% 0,59 CAMPIÑA 7 24% 1,09 CORDOBA 1 3% 0,12
SEGUNDO 7 24% 0,96 GUADIATO 3 10% 0,63 MENOS DE 10
MIL
22 76% 2,30
TERCERO 7 24% 0,89 PEDROCHES 15 51% 2,55 DE 10 MIL A
20 MIL
3 10% 0,45
CUARTO 12 41% 1,32 SUBBETICA 3 10% 0,59 MÁS DE 20
MIL
3 10% 0,53
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La evolución temporal se muestra paralelo a la dinámica general. Así arranca del
índice más bajo, 0,59. Asciende en el segundo hasta los límites inferiores de la unidad
0,96. El tercer septenio, con su crisis, supone una limitación en las subscripciones,
produciéndose un leve retroceso de presencia con respecto al septenio anterior, aunque
mayor que los valores iniciales, situándose el índice en un 0,89. La dictadura se
convierte en el lapso temporal en el que los ayuntamientos se subscribieron a mayor
número de publicaciones periódicas con un 41% de los acuerdos traducidos en un índice
1,32.
Comarcalmente la hegemonía de los Pedroches es absoluta copando el 51% de
los acuerdos traducidos en un índice 2,55. Este dato explica su protagonismo en el tema
de la prensa en general. Tras ella aparece la Campiña como última comarca que supera
la norma hipotética con un índice 1,09. El resto de las comarcas se alejan
progresivamente de la norma, el Guadiato con un índice 0,63 y la Subbética con un
0,59. Por último y como dato de gran significado encontramos a la capital con un
minúsculo índice 0,12.
Demográficamente, y en clara complementariedad con la referida ausencia de
subscripciones en la capital, tenemos una hegemonía absoluta de los municipios rurales.
Estos copan el 71% de las subscripciones, traducibles en un índice 2,30. Este dato,
como ocurría con los Pedroches, explica por si sólo su protagonismo entre los acuerdos
generales de la prensa. Los municipios medios y grandes se encuentran alejados de la
unidad con un índice 0,45 para los primeros y 0,53 para los otros44.
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b.- Los ayuntamientos como publicistas.
Un 33% de los acuerdos hacen referencia al ayuntamiento como publicista. Este
asunto se divide en dos, de un lado, la publicación de ciertos anuncios en la prensa
periódica, y de otro, la edición de folletos breves por parte del propio municipio.
El 68% de estos acuerdos hacen referencia a la publicación por los
ayuntamientos de ciertas órdenes y anuncios y diversos medios públicos. El 74% de las
publicaciones se llevan a cabo en el Boletín Oficial de la Provincia o en la Gaceta de
Madrid. En ellos se publican los concursos para puestos públicos45, para contratar algún
servicio46 ó bandos en general47. El restante 26% se refiere al mismo tipo de
publicaciones pero en la prensa privada48. Ejemplo clásico lo tenemos en Baena donde,
en plena época de expansión del municipio, contratan para insertar sus anuncios en los
dos periódicos cabecera de la capital: La Voz y el Diario Córdoba49.
Un 32% hacen referencia al papel del municipio como editor de folletos
emanados de su propia actividad o que se consideran de interés cultural, como
reglamentos o diversos panfletos municipales50.
c.- Influencia de la prensa.
La influencia de la prensa como poder social se ve reflejada en un 17% de los
acuerdos. Hemos encuadrado bajo este epígrafe los acuerdos en los que el ayuntamiento
se hace eco de alguna noticia que afecta al interés general o iniciativa procedente de la
prensa nacional. Este papel esta presente sobre todo en la capital que concentra el 73%
de las referencias. En ella la prensa es promotora de diversas iniciativas culturales51 y
benéficas52. Denuncia las corruptelas de los gestores públicos53. Informa de
movimientos políticos contrarios a los intereses de la ciudad54, se hace cauce de las
protestas de la ciudadanía55. Y en definitiva es capaz de influir de manera decisiva en la
vida política de la ciudad56.
En el ámbito rural su influencia es algo menor aunque abarca todos los campos
antes descritos57. Sin embargo, los medios locales del territorio provincial están más
centrados en las iniciativas benéficas, ante la peste58, las catástrofes africanas59 o las
hambrunas periódicas y puntuales60.
Otro dato significativo dentro del papel de poder social de la prensa en la
Córdoba de principios de siglo es su presencia temporal. Esta es paralela a los
momentos políticos de la nación. De tal manera que este sólo está presente en los tres
primeros septenios del reinado, concretamente entre 1907 y 1922, no volviendo a
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aparecer hasta 1930. Su única presencia en la dictadura se produjo a instancias de una
iniciativa benéfica del ABC madrileño.
d.- Los periodistas como personajes de relevancia social.
El peso social del que hablábamos más arriba tiene otro reflejo en el papel social
concedido a ciertas figuras del periodismo emblemáticas de cada población. Estos
personajes reciben el homenaje de sus conciudadanos, sobre todo a la hora de la muerte
y con ello copan el 8% de los acuerdos dedicados a la prensa. En Córdoba tenemos
sendos homenajes rendidos a García Lovera61 y a Ricardo de Montis62. Amén de un
homenaje general a la prensa organizado por el polifacético Rodríguez Manso63. En el
ámbito provincial ocurría otro tanto aunque sólo hemos hallado en la muestra los
honores rendidos a su muerte al director del “Periódico Liberal de Pozoblanco”64.
e.- Asuntos minoritarios: distribución, archivo y autorización de publicación.
Estos tres asuntos en conjunto suponen el 11% restante de los acuerdos de
prensa. Su importancia cuantitativa es casi despreciable, no así la cualitativa. Pues, sin
una buena distribución de la prensa diaria no habría trasmisión de ideas y esta sería
inútil. Encontramos quioscos de venta de prensa en sólo un 6% de los acuerdos,
concentrados entre 1918 y 1931 y en las tres ciudades más grandes y dinámicas – a esa
altura de fin del reinado- de la provincia: Baena, Córdoba y Peñarroya-Pueblonuevo.
Ello nos aporta bastante información sobre el raquitismo informativo y aire
decimonónico de la prensa cordobesa.
Aún menor porcentualmente, un 3%, es el interés de los ayuntamientos por
archivar y catalogar la prensa periódica y oficial que reciben limitándose en esta ocasión
a la capital y el Terrible. Este es otro signo del subdesarrollo dentro de este campo en la
provincia. Esta idea tiene su muestra definitiva en el hecho de que sólo en un 2% de los
acuerdos se habla de autorizar la apertura de un nuevo medio de comunicación. Si bien
esta escasa representación, como en los dos casos anteriores, se ve contrapesada por el
alto valor significativo de dónde y cuándo son fundados, pues ambos nuevos periódicos
son abiertos en el norte provincial –Villanueva de Córdoba y Peñarroya-Pueblonuevo-
en 1929, en los momento previos al decaimiento definitivo de la dictadura65.
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f.- Los medios presentes en las actas.
En definitiva y a la luz de la mención a estos periódicos locales vamos a hacer
una breve referencia de a qué prensa tuvieron acceso los ayuntamientos cordobeses
entre 1902 y 1931. Podemos dividirlos en cuatro categorías:
TABLA 9: TIPO DE PRENSA PRENSENTE EN LAS ACTAS.
TIPO DE MEDIO Nº PORCENTAJE
PRENSA OFICIAL 57 73%
PRENSA LOCAL 10 13%
PRENSA PROVINCIAL 7 9%
PRENSA NACIONAL 5 6%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Como no podía ser de otra forma los medios relacionados con el Estado y la
administración suponen el 73% de las menciones, estos son: el Boletín Oficial de la
Provincia, la Gaceta de Madrid, la Gaceta de Administración Local, Boletín de
Administración Local, Revista Moderna de Administración Local –de Barcelona-,
Revista Administrativa, el Consultor de los Ayuntamientos, Administración Práctica,
Vida Administrativa y Revista de Quintas.
La prensa local supone el 13% de las referencias. A este porcentaje debería
unírsele el 9% de los acuerdos referentes a la prensa provincial pues con ese nombre nos
referimos tan sólo a los periódicos publicados en la capital que tuvieron una distribución
provincial como hemos constatado en las actas66. Suponen entre ambas categorías un
22% de la prensa presente en las actas. En la capital hemos encontrado sólo dos
periódicos el “Diario la Voz de Córdoba” y el “Diario de Córdoba” -con una leve
ventaja para el primero, el más politizado-. La prensa local propiamente dicha, la
publicada en los pueblos, la hemos constatado en: Cabra, 1909-192967; Lucena, 1919-
1930; Peñarroya-Pueblonuevo, La Razón y Revista de Lujo68; Pozoblanco 1911,192169,
el Periódico Liberal ; Villanueva de Córdoba 192970.
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D.- Los personajes de la cultura.
1.- Distribución en virtud de las tres categorías analíticas.
Estos personajes de la cultura se hacen visibles en las actas a través de los
homenajes que los municipios les conceden; dicho tipo de acuerdos suponen el 12% de
los dedicados a la cultura. Su distribución por las distintas categorías analíticas es la
siguiente:




























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La evolución temporal de estos homenajes presenta un saldo positivo, tras un
continúo ascenso, sólo frenado por la crisis del tercer septenio. Así, comienza el siglo en
un nivel bajo y alejado de la unidad, 0,47. Dobla su presencia en el segundo septenio en
el que sitúa su índice en los límites superiores de la norma, 1,08. El tercer septenio
detiene la línea creciente de este asunto, provocando un  ligero retroceso, que deja su
índice justo en la norma hipotética unidad –1-. La dictadura supondrá una nueva
intensificación de los homenajes culturales que, en ella, presentará un nuevo ascenso –
no demasiado pronunciado, colocando el índice final en un 1,23.
Comarcal y demográficamente:
TABLA 10: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS HOMENAJES A LOS
PERSONAJES DE LA CULTURA.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 7 12% 0,55 CORDOBA 34 57% 2,19
GUADIATO 4 7% 0,44 MENOS DE 10 MIL 8 13% 0,39
PEDROCHES 8 13% 0,65 DE 10 MIL A 20 MIL 10 17% 0,77
SUBBÉTICA 7 12% 0,71 MÁS DE 20 MIL 8 13% 0,68
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Tanto comarcal como demográficamente existe una patente hegemonía de la
capital. Esta con un 57% de los acuerdos presenta un índice 2,19, siendo la única que
supera la unidad. Dejándola de lado, y teniendo en cuenta que ninguna de las otras áreas
llega a la norma tenemos que, geográficamente, las dos comarcas más retrasadas de la
provincia son las que muestran un mayor índice homenajes a personajes de la cultura:
La Subbética 0,71 y los Pedroches con un 0,65. Frente a ellas, las otras dos áreas
muestran índices aún más bajos: La Campiña en un 0,55 y el Guadiato en un 0,44.
Demográficamente, obviando a la capital, el índice más alto lo ostentan los
municipios medios con un coeficiente 0,77. Tras ellos con un índice moderadamente
más bajo las poblaciones mayores de 20.000 habs., 0,68. Y, por último, los
comunidades rurales, con un índice 0,39, muestran escasa capacidad de organizar este
tipo de homenajes. Por ello, en esta ocasión el factor demográfico fue le más influyente.
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2.- Los personajes que reciben el homenaje de los Ayuntamientos.
Los personajes que reciben el homenaje se corresponden en un 67% en
personajes del mundo cultural local, del propio municipio, y el 33% restante a
personajes de ámbito nacional.
Comenzando por este último, el de menor cuantía, tenemos que los pueblos
cordobeses y su capital se sumaron a los homenajes que a  nivel nacional se organizaron
a grandes literatos, contemporáneos, o pasados: a Benavente71, Pérez Galdós72,
Cervantes73, Góngora74, los hermanos Quintero75. Junto a ellos, a otros homenajes de
tinte cultural y ámbito nacional, como el organizado en la capital al ex ministro y
periodista Gasset76; los actos de celebración de la paz77; la visita de profesores
extranjeros a la ciudad78 ó  los actos organizados entorno al hidroavión plus ultra79.
Pero como ya habíamos señalado anteriormente la mayor parte de personajes
relacionados con la cultura que son homenajeados por el municipio son personajes
locales de cada uno de los pueblos o en el caso de Amador de los Ríos, del pintor Julio
Romero de Torres y del escultor Inurria personajes naturales de la capital pero de
repercusión nacional. Porcentualmente los personajes nativos homenajeados en sus
municipios se reparten de la siguiente manera:
TABLA 11: PERSONAJES DE RELEVANCIA CULTURAL PRESENTES EN LAS ACTAS.
PERSONAJE Nº PORCENTAJE
MATEO INURRIA 9 22%
ESCRITORES LOCALES 9 22%
PERIODISTAS 7 17%
JULIO ROMERO DE TORRES 6 15%
AMADOR DE LOS RÍOS 3 7%
MAESTROS 3 7%
OTROS 3 7%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Analizando primero los casos de personajes de repercusión nacional, de menor a
mayor presencia en las actas, tenemos que en el caso de Amador de los Ríos se hacen
homenajes con motivo de su centenario80. La presencia de Julio Romero de Torres es
constante a lo largo de todo el reinado recibiendo homenajes y felicitaciones por sus
logros artísticos81, aumentando grandemente su presencia en las actas y la distribución
de las menciones por los pueblos de la provincia a la hora de su fallecimiento82. El
escultor Mateo Inurria aparece, de manera relativa, en más ocasiones en las actas
municipales que Romero de Torres. Sin embargo, sus menciones se concentran en la
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capital, en los años veinte y en 87% relacionadas con su fallecimiento. Se celebran sus
éxitos nacionales83, pero como señalábamos anteriormente son su muerte84 y los
homenajes pos-mortem85 la causa, principal, de su presencia. Este óbito tuvo una
repercusión nacional86 y prolongada en el tiempo, pues los homenajes concluyeron años
después –1928- con la construcción de un monumento escultórico para el artista87.
Yendo hacia los personajes de un ámbito más localistas y dejando de lado a los
periodistas, ya vistos anteriormente, tenemos que los principales receptores de estos
homenajes son los escritores y cronistas locales –un 22% de los homenajes culturales-.
En concreto hemos encontrado: José Osuna Pineda de Lucena88, Blanca de los Ríos de
Lampereza de Baena89 y en la capital: Rosario Vázquez, viuda de Alfaro90; Antonio
Jaén Morente; José María Rey Díaz91 y Ricardo Montis como cronista92.
Los maestros reciben un 7% de los homenajes, se trata maestros de los pueblos
tras una larga vida de servicios93 y, también, del prestigioso Ms. Doufour94. Junto a
ellos reciben homenajes otros personajes de la “cultura”, como los músicos ya
mencionados o el arquitecto Velázquez Bosco95.
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E.- Los libros en las actas.
1.- El papel de los libros en las Actas.
Los libros son un elemento cultural básico. Su presencia en las actas supone el
11% de dichos acuerdos. Antes de proceder a su análisis debemos hacer frente a la
presencia de bibliotecas por los diversos municipios. Hemos encontrado bibliotecas en
muy pocos lugares: Alcaracejos, 1931; Cabra, 1904; Córdoba, concentra el 72% de las
menciones, desde 1909; Encinas Reales, 1927; Lucena, 1930; Montilla, 1921 y el
Terrible 1926. Las menciones a las bibliotecas se concentran en un 61% en la dictadura.
Esta concentración no es de extrañar pues en 1924, recién estrenado el régimen,
asistimos a una renovación profunda de la biblioteca de la capital96, muy probablemente
la más importante, si no la única realmente funcional, dentro del ámbito público en la
provincia. Y, posteriormente en pleno auge del periodo primorriverista por Real Orden
de 6 de febrero de 1926, se dicta la creación de bibliotecas municipales en todos los
pueblos97. Ya que a lo largo de las actas encontramos referencias a la creación de
“bibliotecas populares”, sin embargo las menciones a esa categoría se concentran en un
75% en la capital, mientras en el ámbito provincial muchos de los proyectos muy
posiblemente no llegaron a cuajar98.
Los libros deben su presencia en las actas a estos tres asuntos:
TABLA 12: ASUNTOS QUE PROPICIAN LA PRESENCIA DE LOS LIBROS EN LAS ACTAS.
ASUNTO Nº PORCENTAJE
COMPRA DE LIBROS 26 48%
CESIÓN DE LIBROS 15 28%
AYUDA A EDICIÓN 13 24%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La principal causa por la que los libros aparecen en las actas se debe a la compra
de estos por parte de los municipios –un 48% de las menciones-. Aparecen a lo largo de
todo el periodo –aunque lo hemos encontrado a partir de 1907-. En los siguientes
ayuntamientos: Alcaracejos, Belmez, Cabra, Córdoba, Encinas Reales, Espejo, Iznajar,
Montilla, Peñarroya-Puebonuevo, Torrecampo y Villanueva de Córdoba. Un 50% de los
libros son comprados por la capital, un 31% por los cabildos del norte y un 19% por los
del sur.
Una nota destacada y que marca el signo de los tiempos es que el 27% de las
compras se refieren a la Enciclopedia Espasa Calpe, desde 1927 – a partir de la orden de
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instituir bibliotecas municipales en: Alcaracejos, Encinas Reales, Espejo, Montilla y
Torrecampo.
El 33% de las compras se hacen a autores locales99. El resto de los libros
adquiridos se reparten entre regalos a los niños de las escuelas100, de derecho y
administración101 y de medicina-veterinaria102.
El segundo motivo por el que los libros aparecen en las actas es la cesión de
estos por parte de los particulares y autores a los municipios, suponen un 28% de las
menciones. Este acto está presente a lo largo de todo el periodo, si bien un 87% de ellas
se concentran en la capital. Las cesiones son hechas por los autores103 con algunas
excepciones, como la ayuda estatal a la formación de bibliotecas104 y algunas cesiones
con carácter benéfico-social105.
El tercer asunto que propicia la presencia de los libros en las actas es el papel de
los ayuntamientos como editores o como subvencionadores de la publicación. Esta es la
causa del 24% de las menciones. Dicha acción está presente desde 1912 hasta el final
del periodo. Se concentra en un 77% en la capital, debiéndose el resto de las menciones
a Cabra y el Terrible. Normalmente se les ofrece una cantidad para ayudar a publicar la
obra106 aunque en ocasiones se ofrece el dinero a posteriori cuando la obra ya está
impresa107.
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2.- La presencia de los libros por las distintas categorías analíticas.
Comenzando por la dimensión temporal los libros en las actas se mostraron así:






























La presencia de los libros en las actas supone un 11% de los acuerdos de cultura.
Su presencia viene protagonizado por un crecimiento continúo y acelerado desde
comienzos de siglo. Arranca en el primer septenio de una presencia minúscula, 0,24.
Para el segundo la situación cambia, multiplicando por cuatro el índice previo y
situándolo en un 0,80. En el tercer septenio continúa el crecimiento pero su aceleración
es moderada por la crisis que hace que su índice quede situado en los límites superiores
de la unidad, 1,04. La dictadura se convierte de nuevo en un momento de aceleración de
la presencia de los libros en las actas, pues concentra en 48% de los acuerdos y alcanza
un índice 1,55. En definitiva, el mejor argumento para comprender el incremento de la
importancia del libro en las actas se resume en la simple observación de la grafica
anterior.
Comarcal y de demográficamente los libros se distribuyen de la siguiente
manera:
TABLA 13: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA MENCIÓN DE LOS
LIBROS EN LAS ACTAS.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 2 4% 0,18 CORDOBA 36 67% 2,58
GUADIATO 4 7% 0,44 MENOS DE 10 MIL 7 13% 0,39
PEDROCHES 5 9% 0,45 DE 10 MIL A 20 MIL 8 15% 0,68
SUBBETICA 7 13% 0,76 MÁS DE 20 MIL 3 6% 0,32
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Comarcal y demográficamente la hegemonía de la capital es absoluta. Concentra
el 67% de las referencias, traducida en un índice 2,58. Así, dejándola al margen,
tenemos que geográficamente la segunda posición la ostenta la Subbética con un índice
0,76. Frente a ella su comarca vecina, la Campiña, apenas presenta ningún interés por
los libros, limitando su mención en las actas a un 0,18. A medio camino de las
anteriores se sitúa el norte provincial que muestra un comportamiento parejo en unos
índices bajos: los Pedroches, 0,45 y el Guadiato con un 0,44.
Demográficamente el valor más alto corresponde a los municipios medios con
un índice moderado, 0,68. Tras ellos con índices muy bajos se sitúan los municipios
menores –menos de 10.000 habs.- con un 0,39. Y con el índice más bajo de todas las
categorías los municipios de más de 10.000 habs. con un 0,32. Aún así el factor
geográfico, por el escaso de la Campiña y el elevado de su vecina la Subbética.
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F.- Los monumentos: Arqueología y conjuntos escultóricos108. Características y
distribución en función de las categorías analíticas.
La construcción y restauración de monumentos escultóricos y el hallazgo y
conservación de restos arqueológicos suponen un 7% de los acuerdos de cultura. Estos
se dividen entre:
TABLA 14: TIPO DE MONUMENTOS ESCULTÓRICOS Y ARQUITECTÓNICOS MENCIONADOS EN LAS
ACTAS.














FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El principal tipo escultórico al que las actas hacen referencias trata sobre la
erección de grupos escultóricos sobre personajes históricos, equivalen al 41% de los
acuerdos. La escultura que copa mayor tiempo en las actas capitulares, el 60% de todas
estas referencias, es la ecuestre del Gran Capitán, situada en la capital109. Le sigue en
número de menciones la del Obispo Osio, también en Córdoba110. Junto a ello aparecen
otras esculturas con carácter minoritario: a Vasco Núñez de Balboa111; a Cervantes112; a
Isabel la Católica113 y a Quevedo114.
El segundo grupo, cuantitativamente hablando de acuerdos, corresponde a las
esculturas honoríficas levantadas por los ayuntamientos a personajes políticos y sociales
–repartidos al 50%-, más recientes, casi contemporáneos. Hemos encontrado estatuas a:
Sagasta115; Benavente116; Canalejas117; Antonio del Castillo118; Amador de los Ríos119;
Mateo Inurria120; Martínez Rucker121; Ángel Saavedra122; Eduardo Lucena123; la reina
María Cristina124. Un 75% de estas actuaciones se realizaban en la capital.
La restauración o construcción de monumentos de carácter religiosos supone un
8% de estos acuerdos. Se concentra mayoritariamente en la capital125. Esta es la única
que mantiene una política evidente de conservación, aunque responde a otras causas –
como por ejemplo la solución de las crisis obreras126-. Y sólo alguna mención puntual
en la provincia127.
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Igual de puntuales son las menciones a la erección de monumentos a
acontecimientos históricos. Con ello en realidad estamos hablando de dos monumentos
relacionados con la guerra de la independencia concretamente un monumento al “dos de
mayo”128 y otro a la “Batalla de Bailén”129.
Mención aparate merecen el 8% de acuerdos dedicados a la arqueología. En
realidad se trata de menciones absolutamente anecdóticas, y concentradas en la capital,
aunque tiene su valor al mostrar un “levísimo” cambio en la sensibilidad con respecto a
ellas. Así encontramos como al principio de siglo se muestra un patente desinterés130,
cargado de connotaciones negativas y supersticiosas131. Y, al final de siglo, en el mismo
año del descubrimiento de los restos de Medina Azahara, se percibe un mayor interés y
carga de valor artística hacia los restos132.
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- Los monumentos: Arqueología, conjuntos y escultóricos. Por categorías
analíticas.
En conclusión y antes de terminar con este tema procedemos a analizar su
distribución por las distintas categorías analíticas. Temporalmente:
GRÁFICA 7: EVOLUCIÓN DE LA PRESENCIA DE LA ARQUEOLOGÍA, 




























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La dinámica temporal de los monumentos escultóricos y arqueológicos muestra
un saldo positivo tras unos fuertes contrates de presencia en las actas a lo largo del
reinado. En esta ocasión el primer septenio no significa el punto más bajo del índice,
situándose en un 0,82. Esta presencia, no excesivamente baja, crece de manera
significativa en el segundo septenio, superando la unidad y situándose en un índice
1,24. El tercer septenio con su crisis arrastra el índice de monumentos a su punto más
bajo, un 0,63. Dato, este último, que será doblado en la dictadura. En esta época se
alcanza el índice máximo 1,26, si bien presenta la distancia anteriormente mencionada
con respecto al inmediato anterior, sólo en dos centésimas con respecto al del segundo
septenio, esto limita bastante –a la luz de otros asuntos- la actividad en este campo de la
dictadura.
Comarcal y demográficamente su distribución fue la siguiente:
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TABLA 15: DITRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA PRESENCIA DE LA
ARQUEOLOGÍA Y MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS Y ESCULTÓRICOS EN LAS ACTAS.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 3 8% 0,36 CORDOBA 20 56% 2,15
GUADIATO 3 8% 0,50 MENOS DE 10 MIL 8 22% 0,67
PEDROCHES 3 8% 0,40 DE 10 MIL A 20 MIL 4 11% 0,50
SUBBETICA 7 19% 1,12 MÁS DE 20 MIL 4 11% 0,58
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente la hegemonía de la capital es bastante significativa, pues
concentra el 56% de este tipo de acuerdos, traducible a un índice 2,15. Este dominio no
es absoluto ya que los municipios de la Subbética tienen un papel destacado en la
colaboración con la erección de monumentos a personajes socio-históricos y también
supera la unidad, en este caso con un 1,12. Las otras tres comarcas se sitúan
relativamente alejadas de la unidad en niveles muy parejos, entre ellas, y con una ligera
ventaja del norte provincial. A saber: el Guadiato en un 0,50; los Pedroches en un 0,40 y
la Campiña en un 0,36.
Demográficamente el dominio de la capital si es absoluto. El resto de las
categorías muestran unos índices muy alejados de la norma hipotética. Predominan las
pequeñas poblaciones rurales con un índice 0,67. Tras ellas las restantes con una leve
ventaja de los municipios de más de 20.000 habs. –0,58- y en último lugar los medios  –
0,50-133.
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H.- Asuntos culturales minoritarios: artes menores y deportes.
Las artes decorativas también aparecen presentes en las actas, en un 5% de los
acuerdos de cultura. Estas se dividen entre:
TABLA 16: ARTES DECORATIVAS PRESENTES EN LAS ACTAS.




FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Este tipo de arte aparece en las actas por su adquisición por los municipios para
decorar sus edificios o para adornar alguna celebración especial. La hegemonía absoluta
corresponde a las artes pictóricas. Estas en sí se dividen a partes iguales entre la compra
y las referencias al gran arte pictórico sobre tela134, con personajes de segunda fila como
Enrique Romero de Torres135. La otra mitad de los acuerdos relacionadas al arte
pictórico corresponde al cartel de feria de la capital. Presente durante todo el periodo y
seleccionado por concurso público136.
Junto a la anterior aparecen otras artes decorativas menores, relacionadas con la
pictórica en cuanto a función pero en materiales diversos. Así, encontramos la compra y
confección de tapices y estandartes137 ó cuadros de azulejos138.
Otro 3% de los acuerdos de cultura se deben a Exposiciones ya estudiadas en
industria; la de muñecas; las de veterinaria en educación; y 68% de las exposiciones que
hacen referencia a los viajes a la de Sevilla de 1929139. Como la anterior de
características similares tenemos fiestas con un “limitado” carácter cultural como las
fiestas del libro del árbol.
Frente a las anteriores si merece una atención independiente y destacada la
presencia del otro 2% de los acuerdos en los que se hace referencia a las primeras
noticias de existencia de turismo. Con la visita de excursiones de carácter cultural en los
primeros años140 y con la institucionalización de los primeros organismos destinados a
organizar, canalizar y usufructuar esta naciente industria ya en la dictadura141. Junto a
ellos aparecen nuevos deportes, o al menos se presenta como fenómenos sociales: los
primeros pasos del ciclismo142; de los boys scout o grupos de montañeses
excursionistas143; el tenis144 y la construcción de un campo de deportes completos145.
1646
1647
I.- Los casinos organismo cultural anejo al Ayuntamiento.
Siguiendo el ejemplo cordobés del Círculo de la Amistad constatamos que fue
una institución que en su faceta de Liceo dio cobijo a la organización de diversos ciclos
de manera constante en este primer tercio de siglo. Esta faceta cultural del Círculo tuvo
un hito tan olvidado como importante en la creación en la fundación de organismos
culturales que dinamizaran su actividad en este terreno, así en 1903 bajo la influencia
del regeneracionismo crean “cinco secciones de Ciencias morales y políticas, Ciencias
físico naturales, literatura e historia, artística y agricultura de industria y comercio,
con carácter de organizadoras y propulsoras  del desenvolvimiento científico literario y
artístico de la sociedad”146. Iniciativa repetida con similares intenciones veinte años
después con la fundación del Grupo  Ateneista que “se organiza baja el auspicio del
Círculo de la Amistad para la difusión de la cultura en todos los ramos del saber”147.
 También con ese mismo barniz cultural a lo largo de los años se suscribirán a
los centros andaluces de Madrid, evolucionando en sus objetivos desde la mera
inscripción en un centro regional del exterior Círculo Andaluz de Madrid (1 de mayo de
1907), hasta la adhesión a la Casa de Andalucía en Madrid (diciembre de 1922) de unas
connotaciones claramente regionalistas148.
Comprobamos, pues, que estamos ante una institución culturalmente abierta a
las nuevas ideas en el tiempo por ello no ha de extrañar que participe en todos los hitos
culturales de su época especialmente en los homenajes a personajes ilustres destacando
siempre los tributados a Julio Romero de Torres149.
Al tiempo, el Círculo de la Amistad era lugar de obligado de paso para todas las
personalidades de cierta relevancia que recalan en la ciudad, en muchas ocasiones,
como ya dijimos, jugando un papel de auxiliar del Ayuntamiento en cuestiones de
representación150. Desde los rectores del Estado en sus distintos ramos como los
alcaldes de otras ciudades151 o  políticos en la cúspide de su prestigio152, o ministros,
como el de Hacienda Calvo Sotelo153. Pero sin lugar a dudas la visita más conocida y
trascendental fue la del rey Alfonso XIII el 23 de mayo de 1921154.
El papel de estandarte de la ciudad, que se verá reforzado por el hospedaje
concedido a las legaciones extranjeras que pasan por la ciudad califal. Así en agosto de
1922 acogieron a "varios profesores americanos"155, visita norteamericana que se
repetirá seis años después156, días antes de la llegada de "un grupo de moros
notables"157.  Mantendrá la institución este carácter hospitalario, sin embargo, hacia el
final del periodo estudiado costará un especial esfuerzo  acoger en sus salones al doctor
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Gregorio Marañón, invitado por el Colegio de médicos cordobés a dar una conferencia,
muy posiblemente por causas relacionadas con su implicación política en el
advenimiento de la República158.
                                                
1 Como se comprueba dichos asuntos son realmente, por  mor de minoritarios, tangenciales al “hecho
cultural” en sí; lo que no ha de extrañar dado el elitismo de la escasa “intelectualidad” andaluza de
aquellos años. Vid. J. M. CUENCA TORIBIO, “Notas para el análisis de la cultura intelectual andaluza
del siglo XX. (Filosofía, Derecho, Economía, Historia, Periodismo, Ensayo, Crítica)”, Córdoba, apuntes
para su historia, Córdoba, 1981, pp. 215 y ss.
2 Para una caracterización de la música con la que se identifica a Córdoba Vid. PALACIOS BAÑUELOS,
Córdoba y lo cordobés..., pp. 82 y ss.
3 La diferencia entre los índices extremos en función de la población es de 1,66 puntos. En virtud de la
comarca de 1,56 puntos.
4 “ [Ante un donativo]... el Centro filarmónico de la capital “Eduardo Lucena” expresa su
agradecimiento...”. AMCO, LAC, Córdoba, 4 de Marzo de 1912.
5 “Real Centro Filarmónico: se dio lectura a la carta que el presidente del Real Centro Filarmónico
dirige a esta corporación expresando el agradecimiento de expresada sociedad, por el donativo que este
Ayuntamiento le concedió para la construcción de la caseta que instalaron en el paseo del llano durante
la feria. La corporación quedó enterada”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 6 de Noviembre de
1918.
6 “…se decidió ayudar a la banda de Eduardo Lucena para el carnaval…”. AMCO, LAC, Córdoba, 17
de Febrero de 1931.
“… se solicita establecer una  barraca en Santa Bárbara para varietés, teatro y funciones
cinematográficas y comprometiéndose a levantar en el mismo lugar un tablao para la banda municipal
de música”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 3 de Junio de 1911, BOPCO, 191 (1911), 3-4.
7 “… se dispone sobre la mesa la  propuesta del militar de Infantería de la Reina de reorganizar Banda
Municipal”. AMCO, AC, Córdoba, 4 de Junio de 1923, BOPCO, 177 (1923), 3.
“… Banda de Música de la Reina para conciertos y paseos durante los  meses de verano”. AMCO, AC,
Córdoba, 15 de Mayo de 1922, BOPCO, 250 (1922), 2-3.
8 “… mostraron condolencias por el fallecimiento del eminente músico cordobés Cipriano Martínez
Rucker dando su nombre a la calle Carniceros donde nació dicho personaje”. AMCO, AC, Córdoba, 17
de Julio de 1924, BOPCO,  213 (1924), 2-3.
9 “… se acuerda nombrar hijo predilecto del pueblo a el cantante Marcos Redondo…”. AMPO, LACAP,
Pozoblanco, 30 e Junio de 1927.
10 “… colocada una estatua a Eduardo Lucena en…”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Noviembre de 1925.
11 Vid. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 3 de Febrero de 1918, BOPCO, 72 (1918), 2-3.
12 “...reapertura de la academia de música y la reorganización de la banda municipal disuelta el 28
agosto último...”. AMCO, AC, Espejo, 26 de Febrero de 1923, BOPCO, 170 (1923), 3.
13 “… se acuerda conceder a una persona 300 ptas de subvención por cada curso escolar que
permanezca en Madrid completando sus estudios de música”. AMCO, AC, Montoro, 3 de Agosto de
1903, BOPCO, 197 (1903), 2-3.
14 “… desestimaron la petición de una persona para crear una escuela de música”. AMCO, AC, Puente
Genil, 9 de Agosto de 1910, BOPCO, 238 (1910), 3.
15 “… un vecino contaba con una plaza por oposición y al marchar a la mili la perdió; cuando regresa
no había plaza vacante dejándolo de meritorio y solicita alguna  ayuda y retribución que le es
concedida”.  AMCO, LAC, Córdoba, 9 de Diciembre de 1913.
“… se notifica que el licenciado del ejercito A.M.F. se ha presentado en la banda solicitando un puesto”.
AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Mayo de 1906.
“… reservar a Juan de la Torre tras el desempeño de sus labores militares su la plaza de platillero que
venía ocupando en la banda municipal”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Marzo de 1924, BOPCO, 115
(1924), 2-3.
16 “… M. P. L. de Ibi, Alicante solicita  formar parte de los opositores a director de la banda de
música…”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de Abril de 1908.
17 “… Fernando Barbudo se encargue de poner el examen para la oposición para director de la banda
municipal”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Abril de 1924, BOPCO, 138 (1924), 2- 3.
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“… se convocan oposiciones para cubrir en propiedad las vacantes en la banda de música”. AMCO,
LAC, Córdoba, 25 de Mayo de 1903.
18 “… compra de un tambor para la banda”. AMCO, AC, Castro del Río, 20 de Enero de 1927, BOPCO,
83 (1927), 3-4.
“… reconocer a García  C. y Cª de Villacañas un crédito de 4.005 ptas por instrumentos para la banda”.
AMCO, ACAP, Luque, 27 de Febrero de 1925, BOPCO, 95 (1925), 2-3.
19 “… se acuerda la compra de 4 uniformes con levita para la banda de música”. AMCO, LAC,
Córdoba, 11 de Septiembre de 1911.
20 “Comisión de Gobernación: que se contrate por concurso medicinas para pobres y se conceda la
prorroga del alquiler de la casa de la banda municipal…”. AMCO, AC, Córdoba, 15 de Marzo de 1920,
BOPCO, 130 (1920), 2-3.
21 “… comprar armario con cristales para el director de la banda de música”. AMCO, AC, Hinojosa del
Duque, 4 de Agosto de 1930, BOPCO, 311 (1930), 2-4.
22 "… desestimar una petición de Don Rafael y otros Sres. más pidiendo que las 7.520'5 ptas. resultadas
de la perdida con motivo de los conciertos celebrados en la pasada feria de la salud por la banda
municipal de Madrid se abone por este Excmo. Ayuntamiento”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Enero de
1924, BOPCO, 78 (1924), 3.
“… gratificar y pagar hospedaje del que dirigió la banda municipal los días de feria”. AMCO, AC,
Baena, 11 de Octubre de 1929, BOPCO, 2, (1930), 1-2.
23 “… conceder un premio a la banda municipal por su actuación en la procesión del día…”. AMCO,
AC, Bélmez, 7 de Mayo de 1929, BOPCO, 208 (1929), 2-3.
24 “… ayudar con algún dinero en metálico a la banda de Eduardo Lucena para los desplazamientos que
ha de realizar el próximo  carnaval”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Febrero de 1931.
25 “… veladas musicales días festivos desde el 16 julio hasta el último domingo de agosto”. AMCO, AC,
Priego de Córdoba, 7 de Julio de 1913, BOPCO, 196 (1913), 2-3.
26 "… gratificar a Don Fº. Ibáñez, director de la banda de música, con 60 ptas, por tocar la noche de 1º
de julio al inaugurarse la luz eléctrica”.  AMCO, AC, Carcabuey, 3 de Julio de 1913, BOPCO, 9 (1914),
2-3.
27 “… licenciar a dos personas de la banda de música antes de ir a un concierto en Andujar”.  AMCO,
AC, Córdoba, 18 de Septiembre de 1916, BOPCO, 307 (1916), 2-3.
“… el alcalde va con el Centro Filarmónico a Berlanga y Azuaga”. AMCO, AC, Pueblonuevo del
Terrible, 5 de Febrero de 1910, BOPCO, 226 (1910), 2-3.
“… se concede permiso a la banda municipal para actuar en las fiestas de Cardeña”. AMCO, AC,
Villanueva de Córdoba, 6 de Junio de 1920, BOPCO, 162 (1920), 4.
28 “...se propone aprobar el reglamento de la banda municipal”. AMCO, AC, Montilla, 9 de Diciembre
de 1918, BOPCO, 27 (1919), 2.
29 “...propuesta de la reforma de algunos artículos del reglamento de la banda municipal”. AMCO, AC,
Córdoba, 5 de Mayo de 1919, BOPCO, 192 (1919), 2-3.
“… proponen cambio en los reglamentos de la banda municipal,  los sueldos y los empleados en ella”.
AMCO, AC, Córdoba, 12 de Mayo de 1919, BOPCO, 192 (1919), 2-3.
30 “...el director de la banda municipal contrae la de presenta una memoria anual...”. AMCO, ACAP,
Córdoba, 5 de Septiembre de 1925, BOPCO, 271 (1925), 2-3.
31 “...se produce la reorganización de la banda”. AMCO, ACAP, Córdoba, 21 de Octubre de 1925,
BOPCO,  272 (1925), 2-3.
32 “… reapertura de la academia de música y reorganización de la banda municipal disuelta el 28
agosto”.  AMCO, AC, Espejo, 26 de Febrero de 1923, BOPCO, 170 (1923), 2-3.
“… el alcalde da cuenta de la disolución de la banda de música por abandono del maestro y los demás
músicos”. AMCO, AC, Castro del Río, 17 de Febrero de 1927, BOPCO, 83 (1927), 3-4.
“…se acuerda la fundación de la banda…”. AMCO, AC, Castro del Río, 18 de Agosto de 1927,
BOPCO, 232 (1927), 2-3.
33 “… se suprime provisionalmente la banda de música municipal sin pretensión de volverla a poner en
marcha”. AMCO, AC, Pueblonuevo del Terrible, 4 de Enero de 1915, BOPCO, 149 (1915), 2-3.
34 “... propuesta del militar de Infantería de la Reina para reorganizar la banda municipal”. AMCO, AC,
Córdoba, 4 de Junio de 1923, BOPCO, 177 (1923), 2-3.
35 En octubre 1904 dio un concierto guitarra Pedro Valencia; en mayo de 1912 el violinista F Fernández.
y el pianista, A. Burchke, abril 1912.
36 "José Rodríguez Cisneros va a formar un Orfeón dando clases con ayuda pianista Elvira Monserrat,
asistirán también los no socios que apruebe la Junta". ACACO, AJD, 16 de junio de 1912. Esfuerzo que
1650
                                                                                                                                              
se verá frustrado: "Dimisión, por dificultades para reunirlo, J. Rodríguez Cisneros como director del
Orfeón. Queda a disposición de la Junta directiva". ACACO, AJD, 9 de diciembre de 1913.
37 “Leída carta de agradecimiento a la Orquesta Sinfónica de Madrid, del maestro Arbós, 2000 socios
con  sus familias, 10.000 personas vieron el concierto”. ACACO, AJD, 23 de septiembre de 1928.
38 La diferencia de los índices extremos en función de la geografía es de 1,23 puntos; mientras, en virtud
de la demografía de 0,87 puntos.
39 “...se acordó la subscrición a la Revista católica”. AMTO, LAC, Torrecampo, 7 de Junio de 1907.
40 “… acordó suscribirse al Diario Córdoba”. AMCO, AC, Espejo, 30 de Mayo de 1910, BOPCO, 278
(1910), 7-8.
41 “… suscripción a la Revista hispano africana…”. AMCO, AC, Córdoba, 15 de Mayo de 1922,
BOPCO, 250 (1922), 2-3.
42 “… suscripción a la Revista sobre información telegráfica comercial”. AMCO, AC, Hornachuelos, 15
de Marzo de 1924, BOPCO, 310 (1924), 2-3.
43 “El cicerone de Andalucía”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 7 de Octubre de 1929.
44 Pese a las abultadas diferencias en función de la población el factor geográfico, debido a los Pedroches,
fue de mayor importancia.
45 “… propone publicar una vacante de veterinario en el  Boletín Oficial de la Provincia”. AMBEL,
LAC, Bélmez, 13 de Septiembre de 1907, 26638
 “...la renuncia del Secretario del Ayuntamiento será anunciada en el BOP”.  AMCO, AC, Villaharta, 20
de Marzo de 1910, BOPCO, 229 (1910), 1- 3.
46 “...serán publicados en el BOP las condiciones para el alumbrado publico…”. AMCO, AC, Espejo, 27
de Agosto de 1910, BOPCO,278 (1910), 7-8.
“… las condiciones para el proyecto de contratación del suministro de luz a esta población... se verá
reflejada en la prensa”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de Noviembre de 1917, BOPCO, 44 (1918), 4
47 “… se acuerda pagar los derechos para inserción de los bandos en el BOP”. AMCO, AC,
Hornachuelos, 16 de Mayo de 1921, BOPCO, 193 (1921), 2.
48 “… anuncio de Obras públicas en La Voz”. AMCO, AC, Belalcázar, 27 de Julio de 1928, BOPCO, 231
(1928), 2-3.
49 “…se acordó aprobar un contrato de información y anuncios con el Diario de Córdoba  y "La Voz"
durante 1930, con un coste de 1000 ptas.”. AMCO, AC, Baena, 20 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54
(1930), 2-4.
“Ratificar los… de contratar espacio de publicidad y anuncios en el "Diario Córdoba" y en "La Voz".
AMCO, ACAP, Baena, 24 de Enero de 1930, BOPCO, 124 (1930), 2-3.
50“…se decidió editar el folleto del artículo...”. AMCA, LACAP, Cabra, 11 d Abril de 1929.
“… agotada la edición del reglamento del  matadero… se mandó editar más ejemplares...”.AMCO,
LAC, Córdoba, 8 de Agosto de 1929.
“...se realiza una tirada de 500 ejemplares del  himno escolar… solicitado por la comisión 1º de
enseñanza”. AMCO, AC, Córdoba, 15 de Abril de 1922, BOPCO, 250 (1922), 2-3.
“...débitos a la imprenta "Montilla agraria"... AMCO, AC, Montilla, 27 de Noviembre de 1925, BOPCO,
302 (1925), 2-3.
51 “… saludar el  patriótico proyecto de la Academia de Ciencias sobre el 4º Centenario Gran Capitán
secundado por la presa local…”. AMCO, LAC, Córdoba, 1 de Febrero de 1909.
“el ayuntamiento acordó la iniciativa de la opinión publica crear la ‘Medalla de Córdoba’...". AMCO,
AC, Córdoba, 10 de Julio de 1922, BOPCO, 303 (1922), 3-4.
52 “Se acuerda contribuir con 2.000 ptas. a la suscripción abierta por el periódico ABC a favor de las
familias de los ambulantes de correos asesinados en el Expreso de Andalucía”. AMCO, ACAP, Córdoba,
19 de Abril de 1924, BOPCO, 185 (1924), 3-4.
53 “En prensa se denuncian las supuestas incompatibilidades con el desempeño del cargo de concejal de
José María Ortega... haber abastecido a la beneficencia municipal”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Junio
de 1910.
“escrito de José María Ortega  a comisión: en prensa se denuncian supuestas incompatibilidades con el
desempeño del cargo de concejal de José María Ortega… haber abastecido a la beneficencia
municipal”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Junio de 1910.
54 “…se ruegue a la Administración  Central que la fábrica militar de harinas no sea trasladada a otra
localidad...”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Noviembre de 1911.
55 “...se producen protestas de la ciudadanía en el periódico ‘Diario de Córdoba’  por reformas en el
abastecimiento de agua”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de Julio de 1913.
56 "…consignar en las actas la satisfacción que produce al Concejo que se haya restablecido la armonía
interrumpida transitoriamente entre la prensa periódica de la localidad y la minoría republicana del
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municipio y conferir un expresivo voto de gracias a favor de los Señores Alcalde Presidente aún Enríquez
y Ex-Alcalde Salvador Muñoz y a cuantos han contribuido con su concurso a la solución armónica
obtenida y a que se refiere el acta publicada recientemente". AMCO, AC, Córdoba, 9 de Agosto de 1915,
BOPCO, 293 (1915), 2-3.
“…Así en el año 1930 el Ayuntamiento se dispone a dar solución a la crisis obrera que atraviesa la
ciudad a instancias de varios artículos aparecidos en ‘La Voz’...” AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Marzo
de 1930.
57 Véase el caso del periódico hinojoseño “El Disparo”, en el capítulo dedicado a los delitos contra la
autoridad. Vid. “Delitos de prensa”.
58 "…con vista de una instancia de redactores y de la prensa local y de numerosos vecinos de la
población solicitando el interés de los poderes públicos por la concesión de la Gran Cruz de la
Beneficencia al Primer Teniente de Alcalde Don Juan Fernández de Villalta por su humanitario
comportamiento durante el curso de la epidemia gripal última, se accedió a ella por unanimidad,
acordándose la incoación del oportuno expediente... y un voto expresivo de gracias  para Fernández
Villalta, extensivo  al Concejal Don Felipe Torres Muñoz, y al exjuez municipal Don Fº. L. Ruiz de
Castroviejo Burgos, que tanto se distinguieron en dicha ocasión visitando a los enfermos y distribuyendo
socorros entre los mismos”. AMCO, AC, Lucena, 29 de Enero de 1919, BOPCO, 103 (1919), 2-3.
59 “Leído un Oficio de gracias de la prensa local por los donativo concedido por el ayuntamiento a favor
de la suscripción [abierta por la anterior] a favor de las tropas expedicionarias de Melilla a su paso por
la estación...”. AMCA, LAC, Cabra, 7 de Agosto de 1909.
60 “…tras la publicación en la prensa local...se rebajan 55 ctmos el pan...”. AMPO, LAC, Pozoblanco,
31 de Julio de 1921.
61 “… homenaje de gratitud  a la viuda de García Lovera...”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Enero de
1913.
62 “Homenaje al periodista Ricardo de Montis...”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de Diciembre de 1926.
63 “Rodríguez Manso solicitó que se alumbrara la carretera del brillante... se llevará a cabo con motivo
de la realización de la feria en honor a la prensa que se va a celebrar próximamente y se queden
dispongan allí para siempre”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Abril de 1928.
64 “… levantan la sesión por ir al entierro del periodista”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 6 de Junio de
1911.
“…muerte del director de un periódico local y cargos anteriores como el secretario y el director del
Periódico liberal". AMPO, LAC, Pozoblanco, 4 de Junio de 1911.
65 “… autorizar la publicación de un periódico semanario a Don Juan Ocaña Torrejón y desearle acierto
en su difícil cometido”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 30 de Noviembre de 1929, BOPCO, 48
(1930), 2-3.
“Subvención: se acordó subvencionar con 150 ptas. al Semanario La Razón por el número
extraordinario de feria, e igual cantidad a Don Luis Hernández por la revista de lujo anunciado los
festejos de la próxima feria”. AMPP, LAC, Peñarroya - Pueblonuevo, 31 de Julio de 1929.
66 “Anuncio de Obras Públicas en “La Voz”.  AMCO, AC, Belalcázar, 27 de Julio de 19128, BOPCO,
231 (1928), 2-3.
“… aprobar un contrato de información y anuncios con el diario de Córdoba "La Voz" durante 1930,
1000 ptas.”. AMCO, AC, Baena, 20 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54 (1930), 2-4.
67 Vid. AMCO, AC, Cabra, 7 de Agosto de 1909, BOPCO, 6 (1910), 2-3.
68 Vid. AMPP, LAC, Peñarroya-Pueblonuevo, 31 de Julio de 1929.
69 Vid. AMPO, LAC, Pozoblanco, 4 de Junio de 1911.
    Vid. AMPO, LAC, Pozoblanco, 31 de Julio de 1921.
70 Vid. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 30 de Noviembre de 1929, BOPCO, 48 (1930), 2-3.
71 “… lápida de mármol en homenaje a Benavente…”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Diciembre de 1908.
72 “… 25 ptas homenaje a Pérez Galdós”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 21 de Junio de 1914,
BOPCO, 261 (1914), 2-3.
“… 25 ptas suscripción nacional… Pérez Galdós”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 20 de Julio de 1914,
BOPCO, 195 (1914), 2-3.
73 “Conmemoración del centenario de Cervantes…”. AMCO, AC, Iznájar, 20 de Julio de 1915, BOPCO,
188 (1915), 2-3.
74 “Día 23 tercer centenario de Góngora, de su fallecimiento... colaborar con la Real Academia”.
AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Mayo de 1927.
75 “Homenaje Quintero…”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 13 de Marzo de 1928.
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76 “… banquete Colegio de Abogados para festejar al decano Rafael Gasset ex ministro de la Corona...
mantenedor de los juegos florales... pantano Guadalmellato...”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Junio de
1905.
77 “… adherirse al mensaje de la paz promovido por el comité permanente, constituido al efecto en
Barcelona”. AMCO, AC, Villaviciosa, 3 de Septiembre de 1918, BOPCO, 304 (1918), 2-3.
78 “Oficio del director de la Escuela Superior Politécnica de Nápoles, dando las gracias al Ayuntamiento
por las atenciones que se dispensaron a los profesores y alumnos durante su reciente visita a esta
capital”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Junio de 1924, BOPCO, 173 (1924), 2.
79 “Suscripción a favor de los del hidroavión plus ultra”. AMCO, AC, Nueva Carteya,15 de Febrero de
1926, BOPCO, 200 (1926), 2-3.
80 “… se dispone una estatua en la plaza...con motivo del centenario de  Amador de los Ríos…”.  AMCO,
AC, Baena, 3 de Abril de 1918, BOPCO, 111 (1918), 3-4.
“… se conceden las gracias al Ayuntamiento de Baena por las atenciones en lo referente a Amador de
los Ríos”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Mayo de 1918, BOPCO,193 (1918), 3-4.
81 “Homenaje a Julio Romero de Torres… exposición en Madrid”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Julio de
1908.
“[Escribir a] Julio Romero…  felicitarlo por sus recientes éxitos artísticos…”. AMCO, LAC, Córdoba, 3
de Abril de 1916.
“Leído un oficio de Julio Romero de Torres dando las gracias por poner su nombre a la calle
Mascarones”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Mayo de 1920, BOPCO, 171 (1920), 2-4.
82 “Se concede el pésame por la  muerte de Julio Romero de Torres”. AMCO, AC, Baena, 12 de Mayo d
1930, BOPCO, 156 (1930), 2-4.
83 “Homenajes a Mateo Inurria por su reciente triunfo en la Exposición de Bellas Artes”. AMCO, AC,
Córdoba, 5 de Julio de 1920, BOPCO, 228 (1920), 4.
84 “… hacer constar en acta el sentimiento del Concejo por el fallecimiento del eminentísimo escultor
Don Mateo Inurria Laínez y nombrar una comisión compuesta de los Sres. Zurbano, Alfaya y Gutiérrez
Ravé para atender en cuantos homenajes rindan tributo a su memoria”. AMCO, AC, Córdoba, 25 de
Febrero de 1924, BOPCO, 104 (1924), 3.
85 “... aceptar la propuesta del Presidente del Patronato del Museo Provincial, de la Real Academia de
Ciencias y de la Comisión Provincial de Monumentos para colocar una placa donde nació Inurria y
solicitar al de Madrid que pongan una placa donde murió”. AMCO, AC, Córdoba, 1 de Marzo de 1924,
BOPCO, 113 (1924), 2-3.
“… quedar enterados de un oficio del Presidente del Museo Provincial de Bellas Artes dando las gracias
al Ayuntamiento por el acuerdo respecto al homenaje póstumo de Inurria”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de
Marzo de 1924, BOPCO, 115 (1924), 2-3.
86 “… hacer constar en acta la gratitud de la Corporación por pésame enviado por la Academia de San
Fernando por la defunción de  Inurria”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Marzo de 1924, BOPCO, 113
(1924), 2-3.
87 “…construcción de un monumento a Inurria…”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Enero de 1928.
“… se decide la construcción de un monumento en homenaje a Mateo Inurria…”. AMCO, LAC,
Córdoba, 18 de Mayo de 1928.
88 “Cabildo Extraordinario en honor al literato lucentino José Osuna Pineda”. AMCO, AC, Lucena, 12
de Julio de 1911, BOPCO, 221 (1911), 2-3.
“Homenaje al citado literato, Capitán de Guardia Civil... libro "Militares y paisanos" hijo predilecto de
la Ciudad”. AMCO, AC, Lucena, 13 de Julio de 1911, BOPCO, 221 (1911),2-3.
89 “… la insigne literata esclarecida y excelente erudita, Doña Blanca de los Ríos de Lampereza dirige al
alcalde un notable escrito por declararla hija adoptiva predilecta”. AMCO, AC, Baena, 13 de Diciembre
de 1918, BOPCO, 61 (1918), 2-3.
90 “… que se dedique una lápida conmemorativa a la notable poetisa Doña Rosario Vázquez, viuda de
Alfaro”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Abril de 1916, BOPCO, 266 (1916), 2-3.
91 “… no aceptar dimisión del cronista de la ciudad José María Rey Díaz”. AMCO, AC, Córdoba, 28 de
Agosto de 1922, BOPCO, 303 (1922), 3-4.
92 “Homenaje al cronista Ricardo Montis...”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de Agosto de 1926.
“Homenaje al periodista Ricardo de Montis...”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de Diciembre de 1926.
93 “… colocar  una placa de homenaje al maestro del pueblo…”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 25 de
Noviembre de 1928.
94 “... homenajear a Armando Doufour... perteneciente a la Colonia francesa de la ciudad...”. AMCO,
LAC, Córdoba, 27 de Octubre de 1913.
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95 “… [El Ayuntamiento acordó] declarar hijo predilecto al arquitecto Velázquez Bosco”. AMCO, AC,
Córdoba, 9 de Diciembre de 1918, BOPCO, 39 (1919), 2-3.
96 “… aprobar moción del archivero municipal proponiendo se proceda a la quema de aquellos papeles
que después de un detenido estudio no se le reconozcan importancia administrativa ni histórica, y de los
que se encuentren deteriorados”. AMCO, AC, Córdoba, 17 de Julio de 1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3.
“… presentado por último informe relativo a la reforma de la instalación del alumbrado eléctrico en  el
archivo municipal y biblioteca popular ascendente a 597 ptas”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Agosto de
1924.
97 “… instituir la biblioteca municipal que manda el Real Decreto de 6 febrero del 26...”. AMCO, AC,
Encinas Reales, 15 de Octubre de 1927, BOPCO, 281 (1927), 2.
98 “También a propuesta de Viñas estudie la comisión de instrucción la creación de una Biblioteca
Popular en este pueblo”. AMCO, ACAP,Cabra, 16 de Enero de 1904, BOPCO, 63 (1904), 1-2.
99 “… comprar una docena de la novela que lleva por título‘pax’, por pertenecer a un autor local”.
AMCO, AC, Bélmez, 15 de Mayo de 1930, BOPCO, 180 (1930), 2-3.
“… adquirir 25 ejemplares del libro de poesías del joven egabrense Don Juan Soca Cordos, titulado “La
tristeza de amor”. AMCO, AC, Cabra, 26 de Octubre de 1926, BOPCO, 290 (1916), 2-3.
“… comisión comprar 100 ejemplares de retrato de mujeres de Jaén Morente...”. AMCO, AC, Córdoba,
13 de Agosto de 1917, BOPCO, 307 (1917), 2-3.
100 “… [Comprar] historia de Córdoba para niños”.  AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Junio de 1925,
BOPCO, 307 (1917), 2-3.
101 “… se acuerda comprar un libro sobre derecho político…”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Enero de
1912.
“… adquirir un ejemplar del libro sobre legislación administrativa…”. AMCO, AC, Iznájar, 17 de Julio
de 1917, BOPCO, 212 (1917), 3-4.
“… se conceden 40 ptas para que el juzgado municipal compre la colección completa leyes civiles y
penales, códigos enjuiciamiento…”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 5 de Febrero de 1914.
102 “... comprar un libro de veterinaria por unanimidad”. AMCO, AC, Bélmez, 19 de Febrero de 1907,
BOPCO,  83 (1907), 2-3.
103 “El Ayuntamiento mostró su agradecimiento por el regalo [por parte del autor] del trabajo de
investigación ‘La seda en Córdoba’,  vista la copia mecanografiada y conociendo que ha obtenido un
galardón en un concurso nacional...”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Septiembre de 1928.
104 “aceptadas 49 obras que remite la biblioteca patria con destino a la fiesta del libro”. AMCO, AC,
Nueva Carteya, 7 de Febrero de 1927, BOPCO, 154 (1927),3-4.
105 “… Terroba regala ‘obras escogidas’ de Don Fernando Garrido para la biblioteca popular”. AMCO,
AC, Córdoba, 23 de Mayo de 1921, BOPCO, 185 (1921), 3-4.
“se otorgan donativos para libros de la academia…”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de Enero de 1925.
“ Escuela donativo de libros: se hace un donativo de los libros solicitados a la directora de la Escuela
Normal de Maestras...”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de Noviembre de 1911.
106 “[Conceder] 500 ptas. de ayuda a Dionisio Ortiz Rivas para que publique la obra "Aritmética de las
operaciones abreviadas". AMCO, AC, Córdoba, 2 de Agosto de 1920, BOPCO, 244 (1920), 3.
“… se solicita la concesión de alguna gratificación para publicar el libro... 200 ptas”. AMCO, LAC,
Córdoba, 15 de Enero de 1912.
107 “750 ptas para Antonio Jaén Morente para recompensarle por el mayor gasto que le ha supuesto la
publicación de su libro “La historia de Córdoba”. AMCO, AC, Córdoba, 6 de Junio de 1921, BOPCO,
215 (1921), 3-4.
108 Los monumentos arquitectónicos están incluidos dentro de los temas de obras.
109 “El ayuntamiento acordó donar 25 ptas para la construcción del monumento del Gran Capitán”.
AMCO, AC, Añora, 28 de Febrero de 1915, BOPCO, 106 (1915), 1-2.
“El ayuntamiento acordó suscribirse con 25 ptas  a la estatua Gran Capitán”. AMCO, AC, Rute, 1 de
Marzo de 1915, BOPCO, 103 (1915), 3-4.
110“Se leyó la memoria de...sobre el proyecto de construcción de un monumento al Obispo Osio…”.
AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Enero de 1926.
111 “Se conceden 5 ptas para la construcción de un monumento a Vasco Núñez de Balboa”. AMCO, AC,
Carcabuey, 7 de Agosto de 1913, BOPCO, 9 (1914), 3-4.
“Se autoriza la concesión de 5 ptas para un monumento a Vasco Núñez de Balboa”. AMCO, AC,
Villaviciosa, 23 de Septiembre de 1919, BOPCO, 9 (1914), 3-4.
112 “… autorizar al presidente para que del capítulo 11 -imprevistos- del presupuesto libre 15 ptas para
la suscripción para erigir un monumento a Miguel de Cervantes Saavedra en Madrid”. AMCO, AC,
Nueva Carteya, 22 de Julio de 1915, BOPCO, 4 (1916), 2-3.
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113 “Se conceden 50 ptas para levantar en Ávila un monumento a Isabel la católica”. AMCO, AC,
Córdoba, 23 de Septiembre de 1918, BOPCO, 312 (1918), 2-3.
114 “… concurrir con 50 ptas a la suscripción abierta por un pueblo de Ciudad Real para hacer un busto
a Quevedo”. AMCO, AC, Baena, 6 de Diciembre de 1918, BOPCO,18 (1919), 2-3.
115 “Se acuerda conceder 50 ptas para el Mausoleo de Sagasta”. AMCO, AC, Palma del Río, 29 de
Agosto de 1917, BOPCO, 1 (1918), 3.
116 “… concedido dinero para la lápida de mármol en homenaje a Benavente”. AMCO, LAC, Córdoba, 7
de Diciembre de 1908.
117 “… 50 ptas para el monumento de Canalejas”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 20 de Enero de 1913,
BOPCO, 71 (1913), 2-3.
118 “… lápida donde murió Antonio del Castillo”. AMCO, LAC, Córdoba, 17 de Febrero de 1913.
119 “… 500 ptas para construir una estatua en Baena a Amador de los Ríos”. AMCO, AC, Córdoba, 17
de Noviembre de 1919, BOPCO, 65 (1920), 2-3.
120 “… se decidió levantar un monumento en memoria de Mateo  Inurria”. AMCO, LAC, Córdoba, 26 de
Enero de 1928.
121 “… acordado disponer una escultura en los jardines del Duque de Rivas a Martínez Rucker”. AMCO,
LAC, Córdoba, 18 de Diciembre de 1924.
122 “...se decidió levantar un monumento a D. Ángel Saavedra”. AMCO, LAC, Córdoba, 12 de Junio de
1925.
123 “...estatua a D. Eduardo Lucena”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 de Noviembre de 1925.
124 “...se concedieron 100 ptas para suscripción destinadas al monumento a SM. Mª Cristina”. AMCO,
AC, Posadas, 11 de Abril de 1929, BOPCO, 3 (1930), 3.
125 “... reparación del artesonado de la Iglesia de San Nicolás”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Septiembre
de 1928.
“... ampliación del retablo de la Virgen de los Faroles”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Septiembre de
1928.
126 “… pasar a comisión una moción del concejal Rejano proponiendo la realización de mejoras en
monumentos y lugares históricos de la población”.  AMCO, AC, Córdoba, 20 de Enero de 1919,
BOPCO,  62 (1919), 3-4.
127 “...colocación del retablo del Hospital de la Magdalena, reformado el altar y pavimento de la
sacristía”. AMCO, AC, Dos Torres, 13 de Mayo de 1917, BOPCO, 205 (1917), 3-4.
128 “...donativo al alcalde de Móstoles por monumento conmemorativo del 2 de mayo”. AMVC, LAC,
Villanueva de Córdoba, 10 de Marzo de 1908.
129 “Mediante una circular se solicita una ayuda de 50 ptas para hacer un monumento a la batalla de
Bailén…”. AMCO, AC, Lucena, 29 de Junio de 1921, BOPCO, 260 (1921), 2-3.
130 “… restos arqueológicos de los mártires…”. AMCO, LAC, Córdoba, 27 de Abril de 1903.
131“… emanaciones malsanas de los baños califales de la Plaza de los Mártires -paludismo-…”. AMCO,
LAC, Córdoba, 1 de Junio de 1903.
132 “… testimoniar a Don Rafael Vázquez de la Plaza y Sanz la gratitud de la  corporación por el
donativo de diferentes fragmentos del mosaico, armas y otros objetos antiguos con destino al Archivo
Municipal…”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Enero de 1924, BOPCO, 78 (1924), 3.
133 Dejando al margen la capital comprobamos que el factor geográfico, debido al protagonismo de la
Subbética, fue el definitivo.
134 Excluido Julio Romero de Torres y unas becas concedidas a un aprendiz de pintor vistas en otros
capítulos.
135 “… autorizar el pago de 400 ptas a Enrique Romero de Torres por la restauración que ha hecho del
cuadro "La batalla de Alcolea" y encargarle la reparación del llamado “Córdoba” que está en el
despacho de la alcaldía…”.  AMCO, AC, Córdoba, 3 de Diciembre de 1917, BOPCO, 60 (1918), 3-4.
“125 ptas a uno por pintar a acuarela 16 escudos de los pueblos cabecera de partido judicial de esta
provincia con destino a modelar con ellos los que han de figurar en el banco del parque de Mª Luisa de
Sevilla... 3 hicieron manifestaciones... Alcalde, Vaquero Cantillo, Pérez de Luque...”.  AMCO, AC,
Córdoba, 15 de Julio de 1918, BOPCO, 260 (1918), 2-3.
136 “...renuncia de los de los profesores de la  escuela de artes a formar parte del tribunal para elegir el
cartel…[ nombran otros]”. AMCO, LAC, Córdoba, 23 de Febrero de 1903.
“...revisadas las cuentas del cartel de feria para imprimirlo en Valencia”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de
Abril de 1903.
 “… comisión para los carteles para feria”. AMCO, LAC, Córdoba, 3 de Marzo de 1927.
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137“…sufragar la diferencia que existe en la suscripción abierta para regalar el estandarte al 4º
Regimiento de artillería... y el importe de su adquisición”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Julio de 1918,
BOPCO, 259 (1918), 2-3.
“… comprados 4 tapices para el Ayuntamiento en la almoneda hecha en el "Casino Liceo".  AMCO, AC,
Baena, 27 de Diciembre de 1913, BOPCO, 47 (1914), 3-4.
138 Vid. AMCO, AC, Castro del Río, 6 de Octubre de 1927, BOPCO, 298 (1927), 3-4.
139 “… instancia a José Vázquez el presidente del sindicato católico de oficios varios…para la concesión
de dinero para  viajes a la exposición”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Junio de 1929.
140 “… José Carrillo en nombre de toda la Corporación dio las gracias a las autoridades y personas de
Valencia por la excursión artística...”. AMCO, AC, Córdoba, 9 de Agosto de 1915, BOPCO, 293 (1915),
3-4.
“… agasajar como en años anteriores a la Escuela de Cerámica de Madrid que durante el verano vino
aquí, con 300 ptas en metálico”.  AMCO, AC, Córdoba, 23 de Septiembre de 1918, BOPCO, 312 (1918),
2-3.
“Oficio del Coronel director de la Academia de Caballería dando gracias al Ayuntamiento por las
atenciones dispensadas a los alumnos en su estancia en la capital”. AMCO, AC, Córdoba, 28 de Febrero
de 1921, BOPCO, 158 (1921), 3.
“… designar a Pedro Suárez Varela, Manuel de la Puente López, Daniel Aguilera Camacho, Gabriel
Bellido Luque, y Rafael Serrano Palma, para que en nombre de la municipalidad agasajen  a los
profesores y alumnos de la Escuela Superior Politécnica de Nápoles (Italia) durante su permanencia en
Córdoba, al cargo de imprevistos los gastos que puedan producirse”. AMCO, AC, Córdoba, 19 de Abril
de 1924, BOPCO, 137 (1924), 2-3.
“Oficio del director de la Escuela Superior Politécnica de Nápoles, dando las gracias al Ayuntamiento
por las atenciones que se dispensaron a los profesores y alumnos durante su reciente visita a esta
capital”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Junio de 1924, BOPCO, 173 (1924), 2.
141 “… por el Sr. Presidente se que le constaba al ayuntamiento se había recibido de la oficina provincial
de turismo un B.L.M. invitando a la comisión para que se acuerde la subvención con que pueda
contribuir este ayuntamiento para sostenimiento de la misma y discutido convenientemente por
unanimidad se acordó: subvencionar a dicha oficina con 10 ptas anuales y por lo mismo que se envíen
las 5 correspondientes al ejercicio semestral por postal a la oficina de referencia”. AMFL, LAC, Fuente
la Lancha, 8 de Agosto de 1926.
142 “… solicitud del presidente del Velociclub... 100 ptas para uso bicicletas y motocicletas a fin de que
los socios puedan transitar con ellos libremente… [se  desestima]”.  AMCO, LAC, Córdoba, 16 de Mayo
de 1910.
143 “… comprar los trajes completos para el grupo de exploradores cordobeses por la asiduidad y
aplicación que han demostrado… [se lo merecen]”. AMCO, AC, Córdoba, 4 de Mayo de 1914, BOPCO,
159 (1914), 3-4.
144 “… directiva de la sociedad del tenis club solicita que se la libre de impuestos y la venta de una
parcela de terreno en paseo Primo de Rivera…”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Noviembre de 1929.
145 “[Se instale un] campo de deportes en tierra arrendada a A. Onieva”. AMCO, AC, Baena, 27 de
Octubre de 1930, BOPCO, 35 (1931), 2-3.
146 Vid. ACACO, L26/8/11, AJD, 22 de julio de 1903.
147 Vid. Cartas, 4CA/R. CA, 9 de enero de 1923.
148 Este reglamento afirma en su articulo segundo: “Serán fines de esta Sociedad: ‘2- Proteger las
organizaciones andalucistas establecidas en la región y en ultramar, cuya inspiración fundamental, será
expresada en el lema ANDALUCÍA POR SI, PARA IBERIA Y LA HUMANIDAD; defendiendo las
aspiraciones contenidas en los Estatutos, que rigen la fundación y vida de dichas organizaciones”. Vid.
ACACO, L26/8/10, AJD, 13 de junio de 1923.
149 Centenario del Quijote en 1905; homenaje a Echegaray en 1905 y 1906; homenajes a Ramón y Cajal
1907 y junio de 1922; Antonio Barroso Castillo en abril de 1912 homenajea; contribuyen al funeral de
Marcelino Menendez Pelayo en mayo de 1912 y participan con especial interés en todos los actos
organizados en torno a la figura local de Julio Romero de Torres. Cfr. ACACO, L26/8/11, AJD, 12 de
septiembre de 1930.
150 Así en Octubre de 1913 presentan al Ayuntamiento una factura por los gastos ocasionados por la visita
de unos delegados franceses. Cfr. ACACO, L26/8/10, AJD, 25 de Octubre de 1913.
151 El alcalde de Sevilla dio las gracias por las atenciones recibidas. Cfr. ACACO, L26/8/11, AJD, 13 de
abril de 1929.
152 Significativo para comprender el papel de este casino como bandera de representación de la ciudad
liberal cordobesa es el caso del político catalán Francesc Cambó el cual pese a no permitírsele dar un
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discurso en sus salones con motivo de su campaña electoral para las elecciones de 1918, rindió visita al
Círculo pasó por la ciudad. Vid. R. RAMÍREZ RUIZ, "La visita de Cambó..., pp. 240-258.  Vid., etiam J.
M. CUENCA TORIBIO, Visión de Andalucía, Granado, 1986, pp. 49-55.
153 Visita reflejada en un acuerdo de la Junta Directiva en el que se acuerda "...amonestar repostero por
quejas servicio especial por en el banquete al Excmo. ministro de hacienda Calvo Sotelo". ACACO,
L26/8/11, AJD, 25 de Diciembre de 1926.
154 Curiosamente y pese a su trascendencia histórica no ha dejado excesiva huella en los archivos de la
institución.
155 José Carrillo Pérez dio de cuenta la presencia en la ciudad de varios "profesores norteamericanos" y
consiguió que la Junta directiva adelantara el baile del domingo al sábado para que "dichos señores y
señoritas pudieran concurrir". ACACO, L26/8/10, AJD, 2 de agosto de 1922.
156 "Baile en honor de las señoritas y profesores del Instituto de las Españas en Nueva York, 4 agosto, a
las 11 de la noche". ACACO, L26/8/11, AJD, 17 de agosto de 1928.
157 “El presidente dio lectura a una carta del señor alcalde dando cuenta de la llegada y visita a este
Círculo de un grupo de moros notables, al objeto de que se concediera local para agasajarles...”.
ACACO, L26/8/11, AJD, 23 de septiembre de 1928.
158 El 19 de noviembre de 1929 comienza un diálogo epistolar entre el Presidente del Colegio de Médicos
de Córdoba  Rafael Giménez Ruiz y el presidente del Círculo José Carrillo Pérez. Esta correspondencia
está motivada por la invitación al acto inaugural de “La Casa social de las clases sanitarias  cordobesas”
del Dr. Gregorio Marañón, a quién los médicos cordobeses desean honrar posteriormente con un
banquete, no encontrando lugar más apropiado que el casino principal de la localidad. El presidente del
Círculo, Carrillo Pérez, se negará, pese a sus convicciones personales, alegando la entrada en referido
banquete de personas ajenas al casino y escudándose en el deseo de no invadir las competencias de la
nueva junta, pues la suya cesa en diciembre y la comida será en enero. Ante esta respuesta Giménez
apelará “a la democrática visión que esa Junta tiene de estas cosas” y a los precedentes, a lo que Carrillo
responderá ,“a pesar de mi buen deseo de acceder a su justa petición no me atrevo a resolver sin acuerdo
unánime de la Junta Directiva, porque sería para mí un verdadero sentimiento que la junta que nos
sustituyera estimara que nos habíamos excedido en nuestras obligaciones”. Finalmente el 6 de diciembre
de 1929 Carrillo acepta.
El interés de esta correspondencia estriba en la resistencia de Carrillo a conceder su placet ante un visita
tan meritoria, así como su insistencia en no invadir las competencias de la siguiente Junta. Al observar
esto no debemos olvidar que nos encontramos en los últimos días del Primorriverismo y del
cruzcondismo cordobés. Dicha Junta será sustituida por otra, que como veremos, desautorizará muchas de
las decisiones tomadas por las anteriores -incluida la de Carrillo- apadrinadas por José Cruz Conde, pero
eso será dos meses después (febrero de 1930), ahora mientras estas cartas son redactadas aunque se
intuyen los vientos de cambio, el poder de "Pepe Cruz" sigue siendo respetado (el 12 de septiembre
anterior la Junta presidida por Carrillo Pérez ha contribuido con 1.000 ptas. a costear las insignias de la
Gran Cruz de Isabel  la Católica que le han concedido al Comisario Regio de la Exposición). Cfr.
ACACO, L26/8/11, AJD, 12 de septiembre de 1929). Y por las referidas intrigas políticas es por donde
debemos rastrear este rechazo a un Marañón muy identificado con la oposición a la dictadura.
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5.3.- La educación en las actas.
A.- Definición de los asuntos encuadrados bajo este epígrafe y distribución en
función de las tres categorías analíticas
La educación ocupa otro 3% de los acuerdos los ayuntamientos. En las actas, los
municipios se ocupan de ella en temas como las subvenciones a los maestros para
financiar su casa-habitación, los premios que se dan a los alumnos aventajados, y las
obras que realizan en los centros. Pero, a través de sus capitulares se observan con
nitidez, las características generales de aquel sistema educativo e importantes
diferencias demográficas y geográficas.
Comenzamos por el análisis de la evolución de la presencia de los acuerdos
sobre educación en las actas a lo largo del tiempo, por septenios:



























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El análisis de la evolución temporal de los acuerdos sobre educación en las actas
presenta unos valores absolutos en ascenso continuo. Sin embargo, analizando
detenidamente los índices, nos muestra una estabilidad, inmovilista y bajo la unidad, en
la primera mitad del reinado y un ascenso regular en la segunda. El primer septenio
marca su presencia en un índice 0,82; en el segundo, la presencia de la educación en las
actas apenas crece dos centésimas presentando un índice 0,84. Esta estabilidad, apática,
se rompe en el tercer septenio, donde el índice alcanza la unidad/norma hipotética. Este
1660
ascenso fue leve, de dieciséis décimas, acelerándose algo, en la dictadura, alcanzando
un índice 1,26, con un incremento, en esta ocasión, de veintiséis décimas. Por tanto, la
educación presenta un saldo positivo, si bien debemos destacar que éste fue moderado
en comparación con el de otros campos de la actividad histórica.
Centrándonos en un análisis anual, se clarifica la evolución en función de ciclos
más breves y largos que el anterior:















































 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El análisis de la evolución nos muestra una gráfica con un lento avance en sierra;
por ello, el estudio de sus mínimos se conforma como el mejor barómetro para conocer
su evolución. Encontramos, por consiguiente, que los treinta años de reinado están
divididos en tres periodos: el primero, abarca desde 1902 a 1909 –coincidiendo con el
primer septenio-; en él, en los años de mayor retroceso estadístico, el mínimo, se sitúa
en un 1% de los acuerdos tomados en las capitulares en cada año. En este periodo sólo
encontramos un periodo por encima de la media –que para asuntos de educación,
recordemos, se sitúa en el 3% de los acuerdos- en 1906, con un 4%, cúspide del
cuatrienio 1905-1908 pues, fue el lapso más dinámico de estos primeros años del siglo.
El segundo ciclo de la educación abarca entre 1910 y 1922 –une los septenios
segundo y tercero-. En este momento el mínimo de presencia en las actas se sitúa en el
2% -aún bajo la media del 3%-; este punto está presente en: 1910, 1911, 1914, 1915,
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1919, 1920 y 1922, situándose, sin embargo, casi igual número de años, por encima de
este porcentaje. Se encuentran, en la misma media, en el 3%: 1912, 1913, 1916, 1918 y
1921 y, por encima de ella, 1917, con un porcentaje del 4%, máximo de este ciclo. Este
periodo no es tampoco uniforme, observándose varios lapsos: un ciclo creciente entre
1909 y 1913; tras una breve depresión, un crecimiento entre 1915 y 1917, terminando,
con un periodo decreciente que coincide con la posguerra, entre 1918 y 1922, en
coincidencia con la más profunda crisis socio-económica del reinado.
El tercer ciclo abarca desde 1923 a 1931. En este último periodo, coincidente
con la dictadura, se sitúa el mínimo porcentual, en la media, es decir en un 3%. En
dicho nivel encontramos a los años: 1924, 1925, 1926 y 1930; sobre ella, destaca la
presencia máxima del reinado en 1923, en el que los acuerdos sobre educación
representa el 5% de los acuerdos salidos de los cabildos. Por otro lado, aparecen dos
trienios, uno de una actividad más moderada, 1924-1926, y otro de una actividad más
acelerada, por las obras en las escuelas, 1927-1929, mostrando una tendencia a la
moderación de su presencia en las actas en 1930 y 1931 –3,44% y 3,52%,
respectivamente-.
Pasemos al análisis en las otras dos categorías analíticas definidas:
TABLA 1: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS
CON LA EDUCACIÓN.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 146 20% 0,91 CORDOBA 225 30% 1,15
GUADIATO 132 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 156 21% 0,64
PEDROCHES 140 19% 0,95 DE 10 MIL A 20 MIL 203 27% 1,23
SUBBÉTICA 99 13% 0,76 MÁS DE 20 MIL 158 21% 1,11
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente, la educación muestra cuáles eran las dos áreas más
desarrolladas  de la provincia. Ambas son las únicas que superan la unidad, con índices
prácticamente idénticos: Córdoba, 1,15 y el Guadiato. 1,13; tras ellas, en los límites
inferiores de la unidad - norma hipotética, se hallan los Pedroches –0,95- y la Campiña,
0,91;  algo más alejada la Subbética, 0,76 (que en tantas ocasiones a parece rezagada en
los índices de desarrollo).
Demográficamente, se rompe una tónica habitual en las temas barómetro de
evolución social, al ser los municipios medios los que presentan el mayor índice,
situado en un 1,23; la capital le sigue con un 1,15, ligeramente por encima del índice de
los municipios de más de 20.000 habitantes –1,11-; finalmente, queda como única
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categoría demográfica que presta a la educación una atención mínima, los municipios
rurales con un coeficiente 0,64.
Contrastados los resultados de los dos análisis anteriores comprobamos que la
demografía fue el factor que determinó en mayor grado la atención que los municipios
prestaron a su educación. La diferencia entre los índices extremos en función de la
población es de 0,59 puntos y en virtud de la comarca 0,39 puntos.
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B.- Marco legislativo e institucional.
El marco legislativo e institucional se divide entre el ámbito de la administración
local concentrada, en la Comisión Municipal y, a partir de la R. O. de 2 de septiembre
de 19021, con la creación de la Junta Local de Primera Enseñanza2, lo que concentran
un 43% de las instituciones rectoras de la educación presentes en las actas. Por el
contrario, con un 46% de los acuerdos, aparecen las ramas superiores de la
administración central y provincial. En conjunto se dividen entre:
TABLA 2: MARCO LEGISLATIVO E INSTITUCIONAL DE LA EDUCACIÓN.
ADMINISTRACIÓN Nº PORCENTAJE




FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
1.- Las leyes.
La administración central legisla y crea los raíles por los que habría de discurrir
la educación. Tras la anterior ley sobre Juntas Locales de Primera Enseñanza tenemos
su reforma Maura de 1909. Está no se llegará a aplicar, y será de nuevo reformada en
19233 siendo, esta última la Ley que se aplicará durante la dictadura.
2.- La administración local.
Siguiendo las instrucciones de las instancias superiores, aparece y se rige la
administración municipal de la enseñanza. Estas instituciones locales copan el 43% de
los acuerdos del marco legislativo/ejecutivo. Un 66% de sus menciones se deben a la
Junta Local de Primera Enseñanza, relacionados, fundamentalmente, con su formación,
remitiendo ternas al Gobernador Civil4, nombrando a los concejales que participan en
ellas5  o sustituyendo a alguno de sus miembros6.
Queda, pues, un 30% de las referencias que hacen mención a la actividad real de
esta institución. El 57% de estas últimas se refieren a la petición de creación o desdoble
de alguna escuela7. Un 21% se refieren al personal a su servicio8; un 7%, a fiscalizar los
gastos de instrucción pública9;  un 14%, a controlar el funcionamiento de las escuelas10.
Pese a esa actividad, el municipio cree que sus competencias son excesivas, una “carga
pesada”11. Por ello, la administración municipal funciona con cierta abulia, dejándose
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llevar en su actuación por las indicaciones señaladas por los ramos superiores de la
administración provincial y estatal.
3.- La administraciones central y provincial.
a.- La administración Central del Estado.
Como señalábamos anteriormente, las indicaciones a los ramos superiores de la
administración copa el 46% de las referencias institucionales. Un 37% de estas últimas
–las menciones a instituciones superiores de la administración- corresponden a la
administración central del Estado. El papel desempeñado por ella, al margen de la
legislación, se centra en la concesión de autorización a abrir y subvenciones para
construir nuevos centros educativos en los distintos municipios. Un 77% de las
referencias se centran en la construcción de edificios escolares en los pueblos12. El 18%
de ellas se refieren a la construcción13 y asegurar el buen funcionamiento14 de la Escuela
Veterinaria en la capital. Y, en la misma Córdoba, se centra el 5% restante de acuerdos
que giran en torno a la solicitud de abrir en ella una Escuela de Peritos Agrícolas15.
b.- La Administración Provincial.
Un 65% de las menciones a alguna institución superior de la administración,
corresponden a la Provincial. El Gobernador Civil presenta un gran protagonismo en
este campo, no sólo como Presidente de la Junta Provincial del Primera Enseñanza –
aparece en un 23% de los acuerdos16- . A él corresponde la aprobación y nombramiento
de la Juntas Locales de Primera Enseñanza17 –22%. Es el censor el que hace cumplir la
legislación a los ayuntamientos, en relación a las casa-habitación18, a la salubridad de
los centros19 -un 44%-. y es el principal transmisor de las órdenes del Estado a la hora
de la construcción de nuevos centros educativos20 -un 33%-.
La Junta Provincial de Instrucción Primaria es el principal organismo gestor de
la educación –un 51% de los acuerdos sobre administración provincial-, presidida por el
Gobernador Civil –como ya dijimos- que es el organismo encargado, realmente, de
controlar las escuelas locales. Son de su competencia, pues, las obligaciones
económicas de la educación21 y asegura su buen funcionamiento, nombrando a los
maestros22, garantizando los suministros de material23 –60%-  y rectifican la concesión
de una nueva escuela24.
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Finalmente, un 22% de los acuerdos referentes a la administración provincial
giran en torno a las visitas de inspectores por los centros de los pueblos. Estos están
presentes a lo largo de todo el periodo pero se concentran en un 46% en la Dictadura y
un 54% de las inspecciones se hacen a centros educativos de la capital.
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C.- Tipo de educación: Pública, privada, superior y especifica.
La educación que hemos encontrado en las actas se puede clasificar, por la
categoría del centro –público ó privado, etc.- o, grado de estudios –primaria,
secundaria...- y en función del sexo –de niñas, párvulos, mixta- o de horarios y
localización –rural, nocturna, diurna-. En definitiva, atendiendo a circunstancias
intrínsecas, profundas que definen sus cualidades, en el primero de los casos o, a
características superficiales, que no modifican en esencia su programa, en el segundo.
Atendiendo a la primera de las clasificaciones, la hecha en función de sus
características profundas, hemos encontrado los siguientes tipos de educación:
TABLA 3: TIPOS DE EDUCACIÓN PRESENTES EN LAS ACTAS.









FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Analicemos las principales en función de las distintas categorías analíticas.
Comenzando por la temporal:





















PRIM ERO SEGUNDO TERCERO CUARTO
SEPTEN IO S
PUBLICA O NACIONAL PRIVADA ESPECIAL O ESPECIFICA
SUBVENCIONADA INSTITUTOS
 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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1.- Educación Pública o Nacional.
Como señalábamos anteriormente, la educación pública copa el 76% de las
referencias. Como se deduce de su cuantía, su evolución en el tiempo muestra un gran
paralelismo con la evolución del conjunto de temas relacionados con la educación, si
bien con índices bajo la norma hipotética-unidad, de menor cuantía que ella en la
primera mitad del septenio y, superiores a la de la general, en la segunda.
Su índice, en el primer septenio, es un bajo 0,59 que asciende, levemente hasta
el 0,72 en el segundo; desde este punto, el tercer septenio es testigo de un crecimiento
acelerado de la escuelas  públicas en las actas, rebasan la unidad, situándose en el índice
1,15. Este periodo de crisis será el momento de mayor incremento de presencia en actas
de la educación nacional pues, si bien su mayor representación estará en la dictadura
con un índice 1,32, el crecimiento en el periodo primorriverista fue sólo de 0,17
décimas.
Geográfica y demográficamente, la presencia de la educación pública se
distribuye de la siguiente manera:
TABLA 4: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA EDUCACIÓN
PÚBLICA O NACIONAL.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 25 26% 1,18 CORDOBA 29 30% 1,15
GUADIATO 16 16% 1 MENOS DE 10 MIL 24 24% 0,73
PEDROCHES 19 19% 0,95 DE 10 MIL A 20 MIL 24 24% 1,09
SUBBETICA 9 9% 0,53 MÁS DE 20 MIL 21 21% 1,11
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente, lo que más destaca es la presencia de las escuelas públicas en la
Subbética, con un índice 0,53; frente a ella, la otra comarca más deprimida de la
provincia, los Pedroches, se sitúa en los límites inferiores de la unidad, 0,95; las demás
se encuentran por encima de la norma hipotética: el Guadiato, justo en el ella, 1; le
sigue, en sentido ascendente, la capital con un 1,15 y, con el índice más alto de todos los
territorios, la Campiña, con un 1,18.
Demográficamente, se establece una relación directa entre población y presencia
de la educación pública en las actas. El índice mayor aparece en la capital –1,15-; muy
próximos a él, se sitúan las dos categorías demográficas siguientes: los de más de
20.000 habitantes, con un índice 1,11 y, junto a ellos  los municipios medios, de 10.000
a 20.000 habitantes, con un 1,09, quedando, pues, como única categoría “diversa” en la
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que la educación pública no alcanza el índice unidad/norma hipotética, los municipios
rurales, de menos de 10.000 habitante, con un índice 0,7325.
2.- Educación Privada.
La educación privada presenta una línea de evolución temporal con un ligero
saldo positivo, pero, en esencia, mostrando una gran estabilidad en torno a la unidad
(Vid.  Gráfica 3). Comienza el reinado justo en la unidad; en el segundo septenio –
época liberal y anticlerical- retrocede hasta un índice 0,72. Este es el único momento en
el que su índice de presencia está bajo la norma hipotética. En el tercer septenio, retorna
a la unidad; mientras, finalmente, la dictadura hace que su presencia en las actas supere
la unidad, pero sólo por dieciséis décimas, situándose en el 1,16.
Su distribución geográfica y demográfica, fue la siguiente:
TABLA 5: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA EDUCACIÓN PRIVADA.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 13 20% 0,91 CORDOBA 21 32% 1,23
GUADIATO 5 8% 0,50 MENOS DE 10 MIL 5 8% 0,24
PEDROCHES 7 11% 0,55 DE 10 MIL A 20 MIL 23 35% 1,59
SUBBETICA 18 27% 1,59 MÁS DE 20 MIL 16 24% 1,26
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La distribución comarcal de las escuelas privadas a lo ancho de la geografía
cordobesa presenta una clara regionalización. El Norte presenta unos índices parejos y
bajos, muy alejados de la unidad en un valor 0,50 en el Guadiato y 0,55 en los
Pedroches; la Campiña se sitúa en punto medio, en los límites inferiores de la unidad,
0,91; la capital presenta un 1,23 de índice, dejando, en esta ocasión, la primacía a la
Subbética, con un 1,59.
Demográficamente, sólo los municipios rurales aparecen bajo la norma
hipotética, con un índice 0,24, lo que muestra, más bien, la ausencia de escuelas
privadas que su presencia; por el contrario, los municipios medios, de 10.000 a 20.000
habitantes ostentan el índice más alto un 1,59. Estos son seguidos por los municipios de
más de 20.000 habitantes, con un 1,26, quedando, la capital, con un 1,23, como la
comarca, excluidas las poblaciones rurales, con menor presencia en sus actas de la
educación privada, si bien se ha de destacar su cercanía estadística a las poblaciones de
mayor población, pudiéndose hablar de identidad de comportamientos.
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Constatados los resultados de los dos niveles anteriores comprobamos que el
factor decisivo en la presencia de escuelas privadas fue el demográfico26.
a.- La educación privada: religiosa y laica.
La educación privada presenta en las actas, corresponde en un 58% a la
educación religiosa o de colegios religiosos y, en un 42%, a centros o escuelas laicas –
llevadas por particulares ajenos a cualquier orden o autoridad religiosa-. Su evolución
temporal fue la siguiente:



































INDICE EDUCACION PRIVADA EDUCACION RELIGIOSA EDUCACION LAICA
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La división de la educación privada en sus dos componentes básicos, el religioso
y el laico, nos demuestra la diversidad de ambas categorías pues presentan una
evolución temporal, y como posteriormente comprobaremos, una distribución
geográfico-demográfica distinta y, en cierta medida, complementaria.
- La evolución temporal
La educación religiosa presenta una gran estabilidad, con tendencia al descenso
en los tres primeros septenios y, un gran incremento, en la dictadura. Comienza en el
primer septenio en un índice 0,76; se reduce en el segundo hasta un 0,64 y gana algunas
centésimas en el tercero, con un índice 0,67. El gran salto de presencia de la educación
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religiosa en las actas se produce en la dictadura. En ella la educación eclesiástica
multiplica el índice anterior dos veces y media –2,55- pasando a un nivel 1,71. Este
ascenso es el responsable del alza de la presencia de la educación privada en la
dictadura.
Por el contrario, la educación privada laica presenta una dinámica con más
alternativas –más variada-. Arranca de un índice alto 1,24 –influyendo grandemente en
el coeficiente global-; cae de manera importante, en el segundo septenio hasta el índice
0,72; desde ahí se produce el aumento más significativo en la multiplicación de
referencias a la educación privada laica en el septenio de la crisis. En ella su presencia
se dobla –se multiplica por 2,20-, alcanzando el índice 1,59 –empujando hacia arriba el
global-. Este ascenso se verá fuertemente contrapesado por la fuerte caída de menciones
de las escuelas privadas laicas en la dictadura que dividirán su presencia por tres y
medio, limitando su índice a un 0,45 –el ascenso global en la dictadura se debe
exclusivamente al protagonismo de las escuelas religiosas-.
- La distribución comarcal y demográfica de ambas categorías.
La educación privada religiosa.
TABLA 6: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA EDUCACIÓN RELIGIOSA.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 3 8% 0,36 CORDOBA 14 37% 1,42
GUADIATO 1 3% 0,19 MENOS DE 10 MIL 0 0 0
PEDROCHES 5 13% 0,65 DE 10 MIL A 20 MIL 18 47% 2,14
SUBBETICA 15 39% 2,29 MÁS DE 20 MIL 6 16% 0,84
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La educación privada laica.
TABLA 7: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA EDUCACIÓN PRIVADA LAICA.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 9 32% 1,45 CORDOBA 8 29% 1,12
GUADIATO 5 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 5 18% 0,55
PEDROCHES 2 7% 0,35 DE 10 MIL A 20 MIL 5 18% 0,82
SUBBETICA 3 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 9 32% 1,68




La capital es la única comarca que supera la unidad en ambas categorías, en un
1,42 en las religiosas y en 1,12 en las laicas, pero, en ninguna de ambas categorías
ocupa el índice más alto. Las escuelas religiosas de la capital son: Asilo de Infancia en
1903 y 1913; Colegio de Piedad en 1906; Colegio de San Francisco en 1917 y 1919;
Colegio de los Carmelitas en 1918; Colegio de las Adoratrices en 1919 y 1924;
Teresianas en 1912; Escuela modelo en la escuela del Santísimo Sacramento 1927 y
Salesianos en 1929.
Las escuelas privadas laicas en la capital concentran su presencia entre 1917 y
1921, en el septenio revolucionario, marcando, así, a priori, su fuerte impronta social y
política. Hemos encontrado: Junta Provincial de funcionarios administrativos 27, Escuela
centro liberal de obreros28 ; Centro escolar de Cerro Muriano, subvencionado por
Carbonell y Cía. Y, ya en 1930, la escuela de hijos de funcionarios de ferrocarriles.
La Campiña.
La presencia de ambos tipos de educación en la Campiña, muestra su
complementariedad, correspondiendo a un índice alto de presencia de la educación
privada laica –1,45- ,un índice ínfimo de presencia de educación religiosa –0,36-.
De estas últimas, sólo hemos hallado en la muestra a los Carmelitas en Castro
del Río y en Montilla al “Antiguo Colegio de San Luis y San Ildefonso del Patronato
del Duque de Medinacieli”, menciones concentradas entre 1927 y 1930.
La educación laica, por el contrario, la hemos encontrado a lo largo de todo el
periodo, con mutaciones a lo largo del tiempo en función de la evolución socio-política,
de tal manera que, en los dos primeros septenios, encontramos escuelas a cargo de
maestros particulares: Montilla en 1903, Puente Genil en 191029. Las escuelas de tinte
social aparecen en el tercer septenio, con ejemplos como “La Sociedad Centro
Instructivo de obreros” de Montemayor en 191830. En la Dictadura aparecen escuelas
privadas con la misma intención social pero con un aire más benéfico-caritativo que




El Guadiato también muestra la complementariedad entre ambos tipos de
educación privada. La Cuenca minera se presenta como un área de práctica ausencia de
la educación religiosa, pues, con un índice 0,19, ésta sólo está presente en sus actas
capitulares gracias al “Colegio de la presentación de María”, mencionado en 1925 en el
Terrible33. Por su parte, la educación laica presenta un índice 1,13, habiendo referencia
de ella en el Terrible a través de “La escuela de educación primaria” en 1907; otras
particulares, en 1911; la de la Estación en 1914; y en Villaviciosa34.
Los Pedroches.
Los Pedroches muestran un bajo índice en ambos campos de la educación
particular, predominando, algo, la religiosa con un índice 0,65 frente a la laica que sólo
aparece con el 0,35. De esta última, tan sólo hemos encontrado en las actas la “escuela
de don Cecilio” en 190235 y en la época del llamado trienio bolchevique la “sociedad
Cultural Peña Escolar” en Villanueva de Córdoba36.
La Educación religiosa presenta una mayor consistencia como muestran  los
Carmelitas en Hinojosa; San Vicente de Paul en 1902 y 1906 y los Salesianos en 1906
en Pozoblanco; y el “Colegio de las Hijas de Cristo 1918-192537 en Villanueva de
Córdoba.
La Subbética.
La Subbética muestra un predominio absoluto de la educación religiosa ya que,
con un índice 2,29, se distingue como el área provincial en la que tuvo un mayor peso.
En ella hemos encontrado: los Maristas en 1911 y 1919, Los Salesianos y San Vicente
de Paul en 1930, en Lucena; La Escuela del Cura en 1914 en Iznájar; y sobre todo, el
Real Colegio de la Purísima Concepción y Comunidad de Labradores de la Ciudad en
Cabra. Frente a esta hegemonía, la educación particular laica tan sólo presenta un índice
0,65, representada por una escuela en Priego en 190538; otra en Lucena, en 191439; y
una última en Cabra en 193140.
En resumen, y antes de pasar a la distribución demográfica tenemos que, en la
educación religiosa, prima de manera absoluta la Subbética con un índice 2,29; le sigue
la Capital, con un 1,42; tras ella, los Pedroches con un 0,65 –relación con la importancia
de la religión por comarcas-; la Campiña muestra un índice “sorprendentemente” bajo –
0,36-; y, finalmente, la cuenca minera, en consonancia con sus específicos
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condicionantes  y características sociales, presenta un índice minúsculo de 0,19. Frente
a lo anterior, en cuanto a la distribución de la educación privada laica, los valores se
invierten: la Campiña pasa a ser la primera con un índice 1,45; le sigue el Guadiato, con
un 1,13 y, en casi idéntico valor, la capital, con un 1,12, quedando, pues, muy alejados
de la unidad las dos comarcas más pobres de la provincia: la Subbética con un 0,65 y
los Pedroches con un 0,35.
- Demográficamente:
Demográficamente para la educación religiosa, y como se observa en las
menciones municipales anteriores, el predominio de los municipios medios es claro.
Estos concentran el 47% de los acuerdos referidos a esta traducible a un índice 2,14,
seguidos por la capital con un 1,42 y, ya bajo la unidad, los municipios mayores de
20.000 habitantes, con un 0,84; por último, y de manera muy destacada y que merece
una reflexión profunda, se sitúan las poblaciones rurales en las que no hemos
encontrado ninguna mención a colegios religiosos.
La educación privada laica, en función de la demografía, se define como un
asunto de grandes municipios. Así, la mayor presencia se da en los de más de 20.000
habitantes, con un 32% de las menciones y un índice 1,68, seguidos por la capital, con
un 29% de las menciones y un índice 1,12; las categorías medias y rurales se alejan de
la unidad, con unos índice 0,82 y 0,52 respectivamente.
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3.- Las Educaciones Especificas o Especiales.
Las educaciones especiales o específicas copan un 8% de los acuerdos de
educación. Bajo este epígrafe agrupamos a todas las escuelas destinadas a un objetivo
concreto, al margen de las primarias, los institutos, la normal de maestros, las graduadas
y la Veterinaria.
Tenemos en la Campiña: En Baena, clases de educación física en 1930; Colegio
de Agentes comerciales en 1929; en Castro del Río, el Colegio Oficial del Secretariado
de Córdoba y la ciudad universitaria de Madrid en 1927; en Espejo, academia de música
en 1923; Hornachuelos “Colonia Industrial de Chipiona” en 1920; Montilla, “Artes y
Oficios” en 1925 y “Campo de experimentación Agrícola enóloga” en 1926. Puente
Genil ,“Artes y Oficios” 1905, 1907 y 1910; Escuela de Música de 1910.
En Córdoba, la escuela militar oficial de 1915, la escuela de idiomas de Doufour
en 1918, las clases mercantiles de la Cámara de Comercio en 1918, la escuela de música
en 1918, la Colonia escolar marítima en 1923, La escuela de Artes y oficios en 1920,
Patronato de formación técnica industrial en 1929, Granja Agrícola en 1916, academia
militar en 1921, Educación física en 1914, escuela de peritos en 1914, Granja escuela en
1913, Peritos agrícolas en 1916, escuelas militares de reclutas en 1912, campo de Tiro
en 1910, campo de juegos infantiles en 1923, escuela de tiro en 1906, Arte y oficios en
1929, escuela de arte de 1904, arte y oficio en 1902, universidad de verano en 1926,
escuela de peritos en 1914, escuela de tiro en 1928, colonia escolar de Cerro Muriano,
en 1930, empleados de ferrocarriles en 1930-31, Junta de Enseñanza Industria el 1927.
En el Guadiato: en Bélmez, Escuela de Agricultura de 1930; en el Terrible:
Formación profesional en 1930; Escuela Industria en 1925; Artes y Oficios en 1917;
Escuela Elemental del Trabajo en 1925.
Frente a la variedad anterior, las dos comarcas más deprimidas de la provincia
muestran un claro déficit en centros de estudios de esta categoría: en los Pedroches,
Villanueva de Córdoba beca para estudiar Formación Profesional en Peñarroya; en la
Subbética, Cabra, educación física en 1929.
Una vez enumeradas las enseñanzas a las que nos estamos refiriendo, veamos su
distribución por las tres categorías analíticas definidas. Temporalmente, encontramos
que la “educación específica” muestra un saldo positivo (Vid. Gráfica 3) con un ascenso
sólo refrenado en el septenio de la crisis, de tal manera que en el primer septenio se
presenta lejos de la unidad, en un índice 0,59, ascendiendo, en el segundo hasta 0,80 y
truncando esta dinámica ascendente, en el tercer septenio, donde su presencia retrocede,
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pudiendo cuantificarse en el índice 0,67, manteniéndose, pese a la caída, por encima de
los valores de comienzos de siglo. La Dictadura supone el 48% de las menciones a este
tipo  de educación especifica, la mitad del porcentaje general que se traduce en un
índice 1,55 –más del doble del anterior-.
Sin perder de vista la enumeración anterior, su presencia se distribuye geográfica
y demográficamente de la siguiente manera:
TABLA 8: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS EDUCACIONES ESPECIFICAS
O ESPECIALES.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 21 34% 1,55 CORDOBA 28 54% 2,08
GUADIATO 6 10% 0,63 MENOS DE 10 MIL 3 5% 0,15
PEDROCHES 2 3% 0,15 DE 10 MIL A 20 MIL 9 15% 0,68
SUBBETICA 1 2% 0,12 MÁS DE 20 MIL 18 30% 1,58
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente sólo dos comarcas superan la unidad: la capital concentra el
54% de las menciones a algún tipo de educación especifica, traducible en un índice
2,08; tras ella se sitúa la Campiña, con un índice 1,55; el industrioso Guadiato se sitúa
bajo la unidad con un 0,63; finalmente, las dos áreas más deprimidas de la provincia
muestran su inactividad con minúsculos y parejos índices: 0,15 en los Pedroches y 0,12
en La Subbética.
Demográficamente, se establece una clara graduación en función de la
población, dando lugar a una relación directa, típica, en la que domina la capital, con su
índice 2,08; le siguen los municipios de más de 20.000 habitantes, con un índice 1,58;
ya, bajo la norma hipotética, se sitúan los medios, con un 0,68 y finalmente, con índice
“despreciable estadísticamente”, los municipios rurales, con un coeficiente 0,1541.
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4.- La educación Subvencionada.
Hemos clasificado como educación subvencionada a aquellas escuelas
particulares –tanto religiosas como laicas- que el ayuntamiento ayuda a mantener
económicamente, lo que supone un 2% de la educación presente en las actas. Vistas a la
luz de las tres categorías analíticas tenemos, que, temporalmente (Vid Gráfica 3)
presentan una saldo negativo con tendencia a la desaparición, con un sólo cambio de
dinámica en el tercer septenio, donde la crisis hace que los ayuntamientos acudan a la
ayuda de diversos centros instructivos.
En el primer septenio arranca con un índice 1,21 –alto-; desciende levemente –
más bien se mantiene- en el segundo, con un índice 1,16; el tercer septenio y, como ya
hemos señalado anteriormente, hace subir el índice de presencia en actas hasta un índice
1,59. La Dictadura, con la aparición de nuevos tipos educativos, como las escuelas
“graduadas” y la estatalización general supone su desaparición relativa, cayendo su
presencia en las actas en picado hasta un índice 0,2342.
Geográfica y demográficamente, se distribuyen de la siguiente manera:
TABLA 9: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA EDUCACIÓN SUBVENCIONADA.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 2 14% 0,64 CORDOBA 9 64% 2,46
GUADIATO 3 21% 1,31 MENOS DE 10 MIL 2 14% 0,42
PEDROCHES 0 0 0 DE 10 MIL A 20 MIL 2 14% 0,64
SUBBETICA 0 0 0 MÁS DE 20 MIL 1 7% 0,37
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Comarcalmente, las escuelas subvencionadas sólo se dan en las áreas más ricas
del territorio. En la capital se concentran el 64% de los acuerdos referidos a ellas, que
equivalen a un índice 2,46; le sigue el Guadiato, con un 1,31 y, bajo la unidad, la
Campiña, con un 0,64 –se podría intuir una relación desarrollo social escuelas
subvencionadas-.
Demográficamente, la capital mantiene su hegemonía, en esta ocasión en
solitario por encima de la unidad. Lo más destacado en esta ocasión es el escaso índice
que presentan los municipios de más de 20.000 habitantes –0,37-; los rurales están por
encima de ellos, con un 0,42, quedando la primacía en el ámbito no urbano, en los
municipios medios, con un índice 0,64.
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5.- Los institutos.
Los institutos aparecen en  el 3% de los acuerdos de educación, encontrando
referencias a ellos en: Bélmez –lo solicita en 1928-; Cabra; Córdoba; Montilla –lo
solicita en 1929-; en el Terrible y en Pozoblanco. Realmente sabemos que sólo
existieron institutos de segunda enseñanza en la capital, Cabra y Peñarroya-
Pueblonuevo.
Temporalmente, su dinámica se muestra como inversa a la de las escuelas
subvencionadas (Vid. Gráfica 3). Arranca de un índice 0,59, en el primer septenio; en
los dos siguientes, la mitad central del reinado, descienden hacia una estabilidad,
muestra de independencia e indiferencia por parte del municipio de los asuntos
relacionados con sus institutos, mostrando, en el segundo, un índice 0,20 y, en el
tercero, 0,19. La Dictadura va hacer que se multiplique su presencia en las actas por más
de trece hasta situarla en un índice 2,58. Este salto se debe a la mayor atención que le
prestan los municipios en los que están ubicados  y a las solicitudes de apertura de
nuevos centros en otros –Bélmez y Montilla-.
Geográfica y demográficamente su presencia, como ya hemos mencionado, es
muy puntual. Tan sólo habría que destacar que el 40% de las apariciones se sitúan en el
Guadiato y el 35% en la capital. Son las únicas áreas que superan el índice unidad, el
primero, con un 2,50 y, el segundo, con un 1,35.
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D.- Las escuelas en función de sus características externas o superficiales: El
sexo y los horarios.
Los distintos tipos de educación se daban en escuelas que en función de sus
características más superficiales como el sexo de los alumnos, el horario docencia o la
ubicación rural o urbana fue la siguiente:
TABLA 10: TIPO DE ESCUELAS PRESENTES EN LAS ACTAS.
TIPO DE ESCUELA Nº PORCENTAJE
DE NIÑOS 604 81%
DE NIÑAS 83 11%
DE ADULTOS 16 2%
MIXTA 15 2%
RURALES 13 2%
DE PÁRVULOS 11 2%
DOMINICAL 3 0,40%
NOCTURNAS 1 0,13%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
1.- Escuela de niñas.
Un 81% de las escuelas son diurnas y de niños o, en su caso, no están
especificadas. Sólo en 11% de los acuerdos se hace mención a que los centros escolares
sean de niñas. La escolarización femenina se distribuye por la provincia de acuerdo a
los siguientes cánones:
TABLA 11: LAS ESCUELAS DE NIÑAS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS.
SEPTENOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
PRMERO 13 16% 0,94 CAMPIÑA 19 23% 1,05 CORDOBA 21 25% 0,96
SEGUNDO 20 24% 0,96 GUADIATO 18 22% 1,38 MENOS DE 10
MIL
34 41% 1,24
TERCERO 27 33% 1,22 PEDROCHES 20 24% 1,20 DE 10 MIL A
20 MIL
21 25% 1,14
CUARTO 23 28% 0,90 SUBBETICA 5 6% 0,35 MÁS DE 20
MIL
7 8% 0,42
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La mención a las escuelas femeninas a lo largo del tiempo mantienen una gran
estabilidad, en torno al índice 0,90, con un saldo final negativo y un ascenso  específico
en el tercer septeno. La primera mitad del reinado es de una estabilidad absoluta,
mostrando en el primer septenio un índice 0,94 y, pasando, en el segundo, a un 0,96; el
tercer septenio, con sus circunstancias especificas, hace que los ayuntamientos presten
mayor apoyo a esta educación, dando ayuda monetaria, material y, de manera muy
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significativa, en el alquiler de las casas-habitación de las maestras, lo que hace que el
índice se eleve hasta un 1,22; tras ese momento distorsionado por la coyuntura
económica, el índice de la dictadura vuelve por sus fueros habituales, si bien de manera
algo más reducida, limitando su índice a un 0,90.
Comarcalmente presenta dos características distintivas con respecto a otros
asuntos: de un lado, el escaso interés que se presta a él en la Subbética, con un índice
0,35, frente a lo que ocurre en las demás áreas rurales; de otro, la capital donde se
manifiesta un índice de la educación femenina en las actas bajo, limitado a un 0,96.
Frente a estas dos, las demás comarcas rurales superan la norma; de manera general, el
norte presenta un mayor índice que el Sur: el Guadito presenta un índice 1,38; le siguen
los Pedroches, con un 1,20 y, finalmente, la Campiña, con un 1,05.
Demográficamente, dejando de lado el caso especifico de la capital, se establece
una relación inversa con respecto a la población, es decir, a menor población mayor
atención a las escuelas femeninas. El índice más alto se concentra en los pueblos
rurales, con un 1,24; le siguen los medios, con un 1,14; las categorías demográficamente
superiores sitúan bajo la unidad, como ya se vio para la capital, presentando los
municipios mayores de 20.000 habitantes un bajísimo índice de 0,42. Aún así el factor
geográfico fue de mayor determinación a la hora de cuantificar la presencia de las
escuelas de niñas en las actas43.
2.- Escuelas mixtas.
El resto son tipos escolares muy minoritarios, refiriéndose el 2% de los acuerdos
a las escuelas mixtas. Estas se concentran en un 67% en la capital y aparecen también
mencionadas en: Belmez, Hornachuelos, Montilla, Monturque y Rute, concentrando,
todas estas menciones, entre 1913 y 1927.
3.- Escuelas de adultos.
Otro 2% de los acuerdos nos hacen referencia a escuelas de adultos, repartidas a
lo largo de todo el periodo; aparecen reflejadas en: Bélmez, Córdoba, Lucena, Montilla,




Se hace mención a la educación rural en otro 2% de los acuerdos, a lo largo de
todo el periodo, en municipios con pedanías y aldeas anejas a ellos: Bélmez, Cabra,
Córdoba, Fuente Obejuna, Hornachuelos, Montilla y Palma del Río.
5.- Escuelas de párvulos.
Otro 2% de los acuerdos es el espacio copado por las escuelas de párvulos, de
las que se da cuenta a lo largo de todo el periodo, en: Carcabuey, Córdoba, Pozoblanco
y Villanueva de Córdoba.
6.- Escuelas dominicales y nocturnas.
Por último, las alusiones a escuelas dominicales o nocturnas son puntuales y,
apenas alcanzan, entre ambas, el 1% de los acuerdos de educación. La nocturna tan sólo
la hemos encontrado en la capital44 y las dominicales en el Guadiato45.
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E.- La educación a través de su papel en las actas. Asuntos que propician su
aparición.
1.- Creación de nuevos centros educativos o escuelas.
La creación, desdoble, supresión o petición de nuevos centros escolares suponen
el 7% de los acuerdos sobre educación46. Estos se distribuyen de la siguiente manera:
TABLA 12: ASUNTOS RELACIONADOS CON LA CVREACIÓN DE NUEVOS CENTROS EDUCATIVOS.




CREACIÓN 38 5% 76%
RECHAZO CREACIÓN 5 1% 10%
DESDOBLE 6 1% 12%




FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Como se puede comprobar, la edificación de nuevas escuelas supone el 5% del
total de los acuerdos de educación. La apertura de escuelas se distribuye de la siguiente
manera, por las tres categorías analíticas:
TABLA 13: APERTURA DE NUEVOS CENTROS EDUCATIVOS O ESCUELAS EN FUNCIÓN DE LAS TRES
CATEGORÍAS ANALÍTICAS.
SEPTENOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
PRMERO 5 13% 0,76 CAMPIÑA 4 11% 0,50 CORDOBA 18 47% 1,81
SEGUNDO 10 26% 1,04 GUADIATO 8 21% 1,31 MENOS DE 10
MIL
5 13% 0,39
TERCERO 8 21% 0,78 PEDROCHES 3 8% 0,40 DE 10 MIL A
20 MIL
7 18% 0,82
CUARTO 15 39% 1,26 SUBBETICA 5 13% 0,76 MÁS DE 20
MIL
8 21% 1,11
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La creación de nuevos centros escolares a lo largo del tiempo presentan un saldo
final positivo, tras varias alternancias arriba y debajo de la norma hipotética, situando el
punto mínimo en torno al 0,70 y, los momentos altos en paralelo a momentos de
desarrollo económico. Comienza el siglo con un índice moderadamente bajo, 0,76,
ascendiendo, en el segundo septenio, hasta los límites superiores a la unidad al 1,04; en
el tercer septenio su presencia en las actas vuelve a caer bajo la norma a unos niveles
similares a los de partida, 0,78; la dictadura, con el 39% de los acuerdos en esta materia,
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vuelve a los valores positivos, alcanzándose en ella el índice de mayor importancia,
1,26.
Geográficamente se establece una clara gradación en función del desarrollo, de
la evolución económico-demográfica de las comarcas de forma que sólo Córdoba, con
un 1,81 –creación de escuela en barrios y pedanías del entorno como Cerro Muriano,
Trassierra, barriada del Espíritu Santo, Alcolea, Margaritas y Marrubial- y el Guadiato,
con 1,31 –en las barriadas como la de la estación en plena expansión- superan la unidad;
tras ellas, las comarcas rurales: la Subbética, con un 0,76, la más próxima a la unidad; la
Campiña, con un 0,50 y los Pedroches, con un 0,40 se muestran como las menos activas
en la puesta en marcha de nuevos centros de instrucción.
Demográficamente se establece una relación directa entre población y creación
de escuelas. Domina la capital, con un 1,81 seguida de los municipios de más de 20.000
habitantes, con 1,11; bajo la norma hipotética, aparecen los municipios medios, con un
índice 0,82 y, en último lugar, las poblaciones rurales, con un índice de instauración de
escuelas muy bajo, de 0,39, lo que es un claro barómetro de la escasa fuerza renovadora
del estado en ellos. Todas las instalaciones en estos pueblos son, por otro lado, muy
puntuales, concentradas en 1911 y 1927. Pese a estos últimos datos la variabilidad de
los índices extremos nos demuestra que el factor geográfico fue el de mayor
determinación a la hora de la apertura de nuevos centros escolares47.
De todas estas escuelas, un 76% son de niños y un 26% de niñas. Las últimas se
concentran en los centros poblacionales secundarios de la capital y el Terrible.
La expansión de la red escolar se ve reforzada con el desdoble de escuelas ya
existentes. Las referencias a éstas son muy puntuales: Carcabuey, en 1913, Hinojosa, en
191448, Montemayor, en 1918, Pozoblanco, en 1929 y Villanueva del Rey, en 1924. Un
67% de las se concentran en el norte provincial.
Junto a estas noticias de la expansión de centros escolares, también aparecen
datos en los que los municipios se niegan a abrir los centros escolares que la Ley de
1907 les ofrece: En Palma del Río49, Córdoba50; en Torrecampo51 y Puente Genil52.
Por último y, como característica postrera de la expansión de la red escolar
podemos señalar que no se suprimen centros escolares sin sustituirlos por otros
nuevos53, ni, normalmente, se solicitan nuevas escuelas fuera de los concursos que
abran las administraciones provincial o central.
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2.- Servicios prestados por el municipio a las escuelas: Suministros y otros
gastos.
En este apartado analizamos el dinero que a la municipalidad le costaba la
existencia de escuelas en sus localidades –sin contar en este apartado las escuelas
subvencionadas-. Estos acuerdos referentes a los gastos y demás suministros suponen
un 35% del total de los dedicados a la educación (262 de 746). Este porcentaje se divide
entre:
TABLA 14: SUMINISTROS MUNICIPALES Y OTROS COSTES DE LA EDUCACIÓN.
ASUNTO Nº PORCENTAJE




AYUDA ECONÓMICA PUNTUAL 45 17%
BECAS 22 8%
SUMINISTRO ELÉCTRICO 8 3%
COMPRA DE EDIFICIOS 3 1%
SEGUROS 3 1%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
a.- Gastos minoritarios.
Comenzando por los acuerdos menos numerosos, encontramos con sendos 1%
los dedicados a asegurar los edificios o a intentar comprarlos54. A ellos se suma otro 3%
dedicado a pagar el suministro eléctrico de los centros escolares y casas habitación de
los maestros.
b.- Becas.
Un 8% de los acuerdos de los costes municipales de la educación se centra en la
concesión de becas de estudios. Este porcentaje se corresponde con el 3% de todos los
acuerdos de educación. Los siguientes ayuntamientos son los que las concedían:
Adamuz, Baena, Bélmez, Cabra, Córdoba, Montilla, Montoro, Posadas, Pozoblanco y
Villanueva de Córdoba. Un 77% de las becas se concedieron en los años veinte y  un
59% del total en la dictadura.
Las becas que promueven son ocasionales y personales, concedidas a un vecino
concreto, en un 41% de las ocasiones. Normalmente se dan para que lleve a cabo o
concluya algunos estudios especiales55 y no siempre se conceden56.
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Las becas instituidas por el ayuntamiento para costear los estudios en un centro
determinado equivalen a otro 41% de las ayudas concedidas, apareciendo en Cabra, para
estudiar en el Colegio de la Purificación y en el instituto local57; en Córdoba para
estudiar en las Teresianas58; en Pozoblanco, para estudiar en el Instituto de Córdoba59 y
en Villanueva de Córdoba para ir al instituto de Peñarroya60.
El 14% de las becas concedidas se hacen para facilitar material didáctico a los
alumnos pobres en Adamuz y en Posadas61. Por último, un 5% se concede a estudiantes
con un objetivo científico determinado referente, la mayoría de los casos, a sus estudios
universitarios62.
c.- Subvenciones puntuales.
Un 17% de las ayudas que los ayuntamientos ofrecían a los escuelas se centran
en las subvenciones o ayudas puntuales que otorgan a los profesores. Estas se dividen
en dos tipos: de un lado, un 52% de ellos corresponden al dinero que los ayuntamientos
entregan al maestro por su mala situación económica causada por el poco sueldo que
perciben o ante un servicio extraordinario prestado63, para el pago de alquiler64, por
situación crítica personal65, en definitiva, por la escasez crónica de sus sueldo66. Junto a
ellas, en un 14% de estos, se refleja en los acuerdos que, abonan dinero en metálico,
subvenciones puntuales para el sostenimiento de una escuela particular67.
De otra parte, el 48% restante de estas subvenciones puntuales se suelen otorgar
al profesor pero no para su provecho personal, sino destinado al centro o a sus alumnos.
Un 42% de ellos corresponde al dinero entregado al maestro para pagarle lo que él ha
tenido que adelantar para el buen funcionamiento de la escuela68 -dato significativo pues
debían afrontar el gasto pese a la mala situación económica, personal, descrita
anteriormente69-. Casi la mitad de estos acuerdos, el 45%, se corresponden a ayudas
concedidas a los profesores para llevar a sus alumnos a viajes de estudios, un 80% de
ellos corresponden a visita a la “Exposición de 1928” en Sevilla70 y el resto a otros
viajes de los pueblos hacia la capital71. Los municipios también ayudan a organizar
conferencias72 o fiestas infantiles73, siendo significativo que todos estos gastos, menos
estos dos últimos, se sitúan entre 1927 y 1930.
d.- Suministro de material.
Un 32% de los gastos que la escuela ocasiona al municipio se debe a la dotación
de material didáctico y otros efectos al centro. Estos se dividen entre:
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TABLA 15: TIPO DE MATERIAL SUMINISTRADO A LAS ESCUELAS POR EL AYUNTAMIENTO.
ASUNTO Nº PORCENTAJE






SIMBOLOS NACIONALES 3 4%
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
El 51% de los suministros que el ayuntamiento ofrece a las escuelas se encubren
bajo el nombre genérico de material74 y, en muy pocos casos, se especifica75; le sigue
con un 30% de los acuerdos el suministro de mobiliario necesario para su
funcionamiento76; un 17% de los acuerdos hacen referencia a la entrega de libros para
formar bibliotecas77, para premiar alumnos78 o para alguna fiesta cultural79. Las
máquinas son un apartado independiente del anterior; suponen un 7% de los suministros
y equivalen a hablar de máquinas de servicio técnico o motores80 o de escribir81. Los
cristales82 con un 5%, la bandera nacional y retratos de las personas regias83 y los
uniformes escolares84, con sendos 4%, son los suministros minoritarios, cerrando el
listado.
e.- El alquiler de las escuelas-casas habitación.
El principal gasto que las escuelas ocasionan a los ayuntamientos es el alquiler
de las escuelas-habitación de los maestros. Suponen un 53% de los gastos y su análisis
se ofrece con un buen barómetro para comprender la situación de la educación en la
época. Su distribución, por las diversas categorías analíticas, fue la siguiente:
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 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La evolución temporal de este tema a lo largo del tiempo nos muestra una gran
estabilidad, con un incremento leve a lo largo del tiempo y, una punta máxima, en el
tercer septenio, causada por la crisis que hace que los maestros exijan con mayor fuerza
la indemnización por casa-habitación85.  Arranca, en el primer septenio, en un índice
0,88; asciende, en el segundo, a un 0,96; tras ese leve aumento, en el tercer septenio,
supera la norma hipotética, ascendiendo hasta un 1,15, por las causas antes
mencionadas; la dictadura supone un retorno a sus niveles habituales, en un índice
parejo al del segundo septenio, 0,97.
Geográfica y demográficamente su distribución fue la siguiente:
TABLA 16: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS DEDICADOS AL
PAGO DE LA ESCUELA CASA-HABITACIÓN.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 28 20% 0,91 CORDOBA 45 32% 1,23
Guadiato 22 16% 1 MENOS DE 10 MIL 41 29% 0,88
PEDROCHES 22 16% 0,80 DE 10 MIL A 20 MIL 34 24% 1,09
Subbética 24 17% 1 MÁS DE 20 MIL 21 15% 0,79
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Comarcalmente, la capital predomina con un índice 1,23; tras ella se sitúan, justo
en el índice unidad, dos comarcas bastante diversas en cuanto a su comportamiento
histórico-económico-demográfico: El Guadiato y la Subbética; en los límites inferiores
de la unidad, las dos comarcas agro-históricas: la Campiña, 0,91 y los Pedroches, 0,80;
en definitiva, todas las áreas geográficas se sitúan en un pañuelo estadístico que muestra
una atención similar en todas las zonas.
Demográficamente, la cercanía estadística  y el predominio de la capital –1,23-
continúan. Esta se ve acompañada, sobre la unidad, por los municipios medios 1,09;
bajo la norma hipotética, los municipios rurales prestan mayor atención a este asunto –
0,88- que a las agrociudades mayores de 20.000 habitantes que sólo alcanzan el índice
0,79. Con esta variabilidad, en esta ocasión el factor demográfico fue el más influyente.
- Características de las casas.
La precariedad de las casas era su principal signo distintivo86. La causa
fundamental por la que aparecen en las actas están relacionadas con la contratación87 a
veces mediante concurso y en muchas ocasiones, tras una laboriosa búsqueda, pues la
precariedad económica de los municipios no hacia fácil encontrar licitadores88.
En un 70% de los casos, se especifica que se buscan escuelas-casas habitación
donde, junto a las aulas, se alojen los maestros. En estos contratos encontramos un buen
indicador de las dificultades económicas de los municipios y sus repercusiones en la
situación social del maestro, pues, en un 17% de los acuerdos, se especifican las
dificultades de los ayuntamientos para hacerse cargo de sus responsabilidades. Cuando
pagan, lo hacen con retraso89 lo que hace que nadie quiera alquilar sus inmuebles para
tal fin90. En los años veinte optan por conceder ayudas en metálico a los profesores, en
lugar de arrendarles las casas directamente91 y, aprovechando el cambio de Régimen,
intentan deshacerse de dicha obligación92.
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3.- Las obras en las escuelas.
Las obras en las escuelas y demás edificios relacionados con la educación
suponen un 28% de los acuerdos de dicho tema. Este asunto presenta un protagonismo
tan significativo gracias a la mala situación de los edificios dedicados a la docencia, de
tal manera que, en un 8% de los acuerdos sobre educación, se hace referencia expresa
“al estado ruinoso  de la escuela”93. Por ello las obras se reparten entre un 55% obras
dedicadas a reparaciones y dotaciones de nuevos medios para los edificios y un 43% se
dedican a la construcción de grupos escolares ex novo.
La distribución de esta actividad edilicia por las tres categorías analíticas
definidas, fue  la siguiente:
Temporalmente:



































INDICE/COEFICIENTE GLOBAL CONSTRUCCIONES EX NOVO REPARACIONES
 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
Geográfica y demográficamente:
El conjunto de las obras, un 28% de todos los acuerdos de educación:
TABLA 17: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS OBRAS EN LAS ESCUELAS.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 35 17% 0,77 CORDOBA 69 33% 1,27
GUADIATO 28 14% 0,88 MENOS DE 10 MIL 40 19% 0,58
PEDROCHES 49 24% 1,20 DE 10 MIL A 20 MIL 55 27% 1,23
SUBBETICA 25 12% 0,71 MÁS DE 20 MIL 43 21% 1,11
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
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Las pequeñas obras, reparaciones en infraestructuras suponen el 55% del total
anterior y se distribuyen:
TABLA 18: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS REPARACIONES Y OTRAS
OBRAS MENORES EN LAS ESCUELAS.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 19 17% 0,77 CORDOBA 37 33% 1,27
GUADIATO 12 11% 0,69 MENOS DE 10 MIL 26 23% 0,70
PEDROCHES 33 29% 1,45 DE 10 MIL A 20 MIL 33 29% 1,32
SUBBETICA 12 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 17 15% 0,79
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La construcción de nuevos colegios o grupos escolares, como les llamaban en la
época, supone el 43% de las actuaciones reflejadas en las actas:
TABLA 19: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA CONSTRUCCIÓN DE
GRUPOS ESCOLARES.
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE
CAMPIÑA 15 17% 0,77 CORDOBA 31 35% 1,35
GUADIATO 16 18% 1,13 MENOS DE 10 MIL 11 12% 0,36
PEDROCHES 13 15% 0,75 DE 10 MIL A 20 MIL 21 24% 1,09
SUBBETICA 14 16% 0,94 MÁS DE 20 MIL 26 29% 1,53
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia.
La evolución de las obras en las escuelas presenta un saldo positivo, con un
continúo ascenso desde el principio de siglo, de manera similar para la generalidad de
las obras y para cada uno de los dos grupos definidos, tanto ex novo como en
reparaciones. Si bien las reparaciones y otras obras menores presentan un ascenso más
constante y continúo a lo largo del período, aumentando su índice en diez, quince y
veinticinco décimas en cada septenio. Mientras, las obras que nos hablan de la
construcción de nuevos centros escolares muestra una paralización evidente en el tercer
septenio –aumento de 0,05 centésimas- y una aceleración palpable en la dictadura,
crecimiento, casi un punto –0,74 décimas-.
Analicemos de manera independiente cada una de estas categorías.
a.- De manera global.
A lo largo del tiempo las obras relacionadas con la educación se incrementan de
manera constante a lo largo de los tres primeros septenios; arranca de un 0,50, asciende
en el segundo a un 0,75 y, en el tercer septenio, se sitúa en los límites inferiores de la
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unidad 0,93 –índice moderado por la caída de la construcciones ex novo-; el salto sobre
la norma hipotética se producirá en la dictadura pasando a un índice 1,45 gracias,
fundamentalmente, a la construcción de colegios.
Comarcalmente, las dos áreas que superan la unidad son la capital –1,27- (que lo
mantiene en las dos subcategorías) y los Pedroches –1,20- -concentrado en las obras
menores-; tras ellas, bajo la unidad, se sitúa el Guadiato con un 0,88 –debido a las
construcciones de nueva planta-. Este último dato nos muestra una regionalización de la
provincia de manera norte-sur, que se ve reforzada al comprobar los índices parejos de
las dos áreas sureñas: la Campiña, 0,77 y la Subbética, 0,71.
Demográficamente, se mantiene la hegemonía capitalina -1,27-, seguida de
manera muy próxima por los municipios medios –1,23- (estos sobrepasan la unidad en
ambas ramos de la construcción). Los pueblos mayores de más de 20.000 habitantes
también superan la unidad, en un 1,11 de índice, gracias a la construcción de colegios
durante la dictadura; por último, los municipios de menos de 10.000 habitantes,
netamente rurales, son la única categoría demográfica que no realiza el mínimo de obras
hipotéticas en sus escuelas limitándose a un índice 0,58.
Comparado los resultados de los dos análisis anteriores se comprueba que el
factor demográfico fue el de mayor influencia en la ejecución de las obras en los
colegios94.
b.- Las obras menores en las escuelas.
Suponen el 55% de las obras escolares presentes en las actas. Como ya
señalábamos antes, el crecimiento de las obras menores es constante; comienzan en el
primer septenio en un 0,65, pasando, en el segundo septenio, a un 0,75 y alcanzando la
unidad/norma hipotética en el tercero –en clara contradicción con lo ocurrido de manera
general y sobre todo con las construcciones ex novo en ese periodo de crisis-; el
crecimiento de la dictadura prosigue pero sin presentar el salto espectacular observable
en otros ramos, manteniéndose en su dinámica constante, situándose en el 1,35.
Comarcalmente, los Pedroches ocupan la primacía con un 1,45, seguido por la
capital con un 1,27; en este caso no hemos constatado ningún comportamiento
regional.; tras las anteriores, aparece la Campiña, con un 0,77 y con índices muy
parecidos: el Guadiato –0,69- y la Subbética –0,65-.
Demográficamente, la primacía en cuanto a las reparaciones, se halla en las
pequeñas poblaciones de medias de 10.000 a 20.000 habitantes, 1,32 –quizá por que su
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parque inmobiliario era el más deteriorado, como en los Pedroches-; a continuación, la
capital –1,27-, y, como ocurría con la clasificación geográfica, cierran el listado con los
índices mínimos dos áreas muy diversas: los municipios de más de 20.000 habitantes,
con un 0,79 y lo de menos de 10.000 habitantes, con un 0,70 de índice.
En cuanto a las reparaciones y pequeñas obras en los centros escolares el factor
geográfico, gracias al índice de los Pedroches, fue el determinante. Así, la variación de
los índices en función de la comarca fue de 0,80 puntos; en virtud de la población, estos
se limitaron a 0,62 puntos.
En la mayoría de las ocasiones, no se especifica la reparación que se va
efectuar95; en otras, se centran en la fachada96, cristales y puertas97, caños98 y en la
Dictadura se habla de reparaciones generales.
c.- La construcción de grupos escolares.
La construcción de nuevos colegios supone el 43% de los acuerdos sobre obras
en centros docentes, mostrando un aumento continúo a lo largo del periodo, si bien –
como ya dijimos, muy ralentizado en el tercer septenio y acelerado en la dictadura.
Comienza en la dictadura de un índice bajo, 0,59, incrementándose, desde ahí, en el
segundo, al 0,76; de éste al tercero, apenas sube 0,05 centésimas, situándose en el 0,81,
manifestando cómo la crisis paralizó este tipo de construcciones. Por el contrario, este
índice casi se dobla durante la dictadura, donde se concentra el 48% de las noticias de
construcción de nuevos colegios, traducido a un índice 1,55.
Comarcalmente, las dos áreas más desarrolladas de la provincia son las que
superan la unidad: la capital, con un índice 1,35 y el Guadiato, con un 1,13; tras ello, en
los límites inferiores de la unidad, se coloca la Subbética, con un 0,94; finalmente, con
índices muy parejos, las dos áreas más tradicionales de la provincia: la Campiña –0,77-
y los Pedroches –0,75-.
Demográficamente, sólo los pueblos rurales se mantienen bajo la unidad y con
un índice muy bajo, 0,36. Las demás categorías demográficas superan la norma
hipotética: en primer lugar, los municipios de más de 20.000 habitantes, con un índice
1,53; por detrás, la capital, con un 1,35; y por último, las poblaciones medias, con un
1,09. Comparados estos últimos resultados con los anteriores de la variable comarcal
comprobamos que el factor demográfico fue el definitivo a la hora de la construcción de
nuevos centro escolares99.
1694
Hemos encontrado proyectos de construcción de grupos escolares en un 24% de
los municipios de la provincia: Baena, Belalcázar, Bélmez, Bujalance, Cabra, Córdoba,
Fuente Tójar, Hinojosa del Duque, Hornachuelos, La Carlota, Lucena, Monturque,
Posadas, Peñarroya-Pueblonuevo, Pozoblanco, Villa del Río, Villaharta y Villanueva de
Córdoba.
En la mayoría de estos casos, las obras se llevaron a cabo, localizando sólo
proyectos sin comprobación de su terminación en Fuente Tójar, Hinojosa, Posadas,
Pozoblanco y Villaharta, más los proyectos de 1916 en Lucena y en Córdoba en 1911-
1914. Todos estos proyectos frustrados parecen proceder de las licitaciones abiertas por
la ley de 1910. Por otro lado, la característica fundamental de estas construcciones es su
duración, pues por cuestiones económicas parecen ser “a largo plazo”: Villanueva de
Córdoba –1906-1909-, el Terrible –1912-1914-.
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4.- Asuntos minoritarios: Arbitrios y Sanidad.
Un 4% de los acuerdos versan sobre los arbitrios relacionados con la educación,
sobre sus obligaciones por instrucción primaria100.
La sanidad, inspecciones sanitarias, de las escuelas supone otro 3% de los
acuerdos. Se hace referencia a ello sobre todo, en momentos de epidemia101 y está muy
relacionado con el estado ruinoso de los edificios102 cuando van a abrir el nuevo curso103
. Los municipios proceden raramente a su higienización, lo que hace que el Gobernador
Civil deba ordenarlo reiteradamente104.
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F.- Papel social del maestro y la educación
En un 11% de los acuerdos se nos refleja la educación como un elemento social
de primer orden en la configuración de los modus vivendi de aquella sociedad. De un
lado, la educación de los hijos de una población hace que el ayuntamiento intente, en la
medida de sus posibilidades, ayudar en todo lo posible, dejando constancia en todos los
gastos y contribuciones ordinarias y extraordinarias que los municipios prestan a las
escuelas. Esta actuación se ve reforzada por la atención a la evaluación de los niños105 y
por los premios que constantemente otorgan los municipios para los niños más
aventajados106, manteniendo también la preocupación por la escolarización de los niños,
presente en los áreas más progresivas de la provincia107.
Pero, el principal motivo de este apartado es el papel social del maestro,  la
figura del maestro en aquella sociedad. Su posición social tiene su reflejo en la
presencia de los maestros, con asuntos personales o como persona física independiente
en las actas. Para el primer caso, suelen hacerlo en asuntos relacionados con los
arbitrios108  o con sus familias109. En el segundo, aparece como individuo “con poder
social”, reclutado para las más diversas juntas y órganos rectores del municipio110. Su
poder social le hace benefactor del área en la que trabaja111. Ello hace que su jubilación
concite más interés que la de otros ramos de  trabajadores del municipio, como ya
vimos112 y los homenajes, por este motivo, se multiplican113 y también, en caso de
muerte114 propia o de su familia.
Pese a todo lo anterior, la mala situación personal –vista a lo largo de todos los
análisis y cantera del refranero popular- da pie a la corrupción que queda patente en un
1% de las fichas y que trata, fundamentalmente, al mal servicio instructivo presentado
por algunos maestros, especialmente en las pedanías rurales115 y por precariedad de la
formación de los mismos116.
                                                
1 “Se cierran acuerdos para formar las oportunas ternas para la Junta Local de Primera Enseñanza, de
acuerdo con lo previsto en el  R. D. de 2 de septiembre de 1902”.  AMCO, AC, Cabra, 30 de Julio de
1904, BOPCO, 281 (1904), 2-3.
2 “Tratan de la composición de la Junta Local de Primera Enseñanza, :
…El Alcalde justificó la necesidad de crearla, a modo en que se ha hecho en todas las poblaciones, ya
que son las encargadas de cumplir los servicios inherentes a ese importante ramo de la Administración, y
cuya organización, deberes y atribuciones se regulan el R. D. de 2 de septiembre de 1902... nombraron
por unanimidad:
Como vocales natos: el alcalde; el síndico del Ayuntamiento; el cura párroco; el Juez municipal, que,
por no existir en la localidad más que uno de cada cargo,  invitando a ser vocales a D. Salvador Roldán
Requena y Don Lorenzo Arjona Luque; y debiendo también formar parte de la Junta, dos padres de
familia y una señora, acordándose proponer al Gobernador Civil las tres ternas... quedando compuesta
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la tercera terna de señoras por: Rosario Rebollo; Rafaela Simón Méndez; Francisca Sánchez Gorrica;
por último, debiendo formar parte de esta Junta un médico titular, se acordó proponer al Gobernador
Civil a los dos que existen en la localidad...Juan Bautista Silver y Francisco Navarro Sáez…. para que
elija. Finalmente, que se haga saber que todos tienen la edad y estado que corresponden siendo todos
padres y madres de familia con hijos”.  AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 6 de Noviembre de
1905.
3 “…Solicitar del Presidente del Directorio Militar, que el Estado se haga cargo de las obligaciones que
se impone a las Corporaciones Municipales de facilitar casas a los maestros nacionales o satisfacerles,
en su defecto, la correspondiente indemnización”.  AMCO, AC, Córdoba, 20 de Junio de 1924, BOPCO,
177 (1924), 2.
“…Nombraron, según la Ley de mayo de 1923, los que han de formar parte de la Junta Local de Primera
Enseñanza, Junta Electoral y Censo Electoral”.  AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 9 de Febrero de
1931.
4 “…Remitir al Gobernador la lista de señores y señoras que tienen conocimientos para poder formar
parte de la Junta Local de Primera Enseñanza”. AMCO, AC, Almedinilla, 3 de Agosto de1906,
BOPCO, 1 (1907), 2-4.
“…Ternas de padres y madres de familia para la Junta Local de Primera Enseñanza”.  AMCO, AC,
Villanueva de Córdoba, 7 de Agosto de 1906, BOPCO, 220 (1906), 3.
5 “…Elección de los concejales de Junta Local de Primera Enseñanza, …enumerándolos por el orden
numérico de Concejales... síndicos... Depositario”. AMCO, AC, Villafranca, 6 de Enero de 1910,
BOPCO, 172 (1910), 3.
6 “…El nuevo Alcalde deja su puesto vacante en la Junta de Enseñanza,  nombrándose, en su lugar a
Salvador Muñoz para remplazarlo”. AMCO, LAC, Córdoba, 9 de Diciembre de 1913.
“…Siendo necesaria la reorganización de la Junta Local Primera Enseñanza”. AMCO, AC, Peñarroya,
2 de Mayo de 1914, BOPCO, 242 (1914), 2.
“…Esperar que el Gobernador Civil  nombre a los vocales de la Junta  de Instrucción Local para
nombrar ellos los concejales que correspondan”. AMCO, AC, Pozoblanco, 1 de Noviembre de 1917,
BOPCO, 311 (1917), 3.
7 “Que el Señor Alcalde proponga a la Junta Local de Primera Enseñanza acuerde solicitar el desdoble
de las dos escuelas nacionales de esta Villa”. AMCO, AC, Villanueva del Rey, 19 de Octubre de 1924,
BOPCO, 246 (1916), 3- 4.
8 “…Tratando, la  Junta de Instrucción, sobre la enfermedad del maestro”.  AMCO, AC, Belalcázar, 20
de Febrero de 1923, BOPCO, 186 (1923), 3.
“…Suprime, por cuestión de economías, el cargo de secretario de la Junta Local de Instrucción
Primaria”. AMCO, AC, Puente Genil, 9 de Enero de 1910, BOPCO, 59 (1910), 1-2.
9 “…Enterados de la moción de la alcaldía, dando cuenta de los contratos de arriendo de edificios para
escuelas, formalizados por la Junta Local de Primera Enseñanza, a partir de 24 junio”. AMCO, AC,
Córdoba, 23 de Junio de 1919, BOPCO, 199 (1919), 2-3.
10 “…Se someta a la Junta, el funcionamiento de la escuela de Santa Cruz”. AMCO, AC, Pueblo nuevo
del Terrible, 2 de Marzo de 1925, BOPCO, 121 (1925), 3-4.
“…Por la Junta Local de Primera Enseñanza, se acordó pedir al arquitecto provincial que revise el
Estado de las escuelas-graduadas a fin de que, a la mayor brevedad posible, pueda efectuarse su
apertura”.  AMVC, LACAP, Villanueva de Córdoba, 6 de Enero de 1929.
11 “…Dirigirse a la hacienda provincial por las obligaciones de enseñanza que son lesivas para los
municipios”. AMCO, AC, Palma del Río, 8 de Abril de 1907, BOPCO, 110 (1907), 2-3.
12“…Autorización al apoderado D. Morier Aguirre para que cobre la subvención concedida para las
obras en las escuelas... por un importe de 5.489,33 ptas”. AMVC, LAC, Villanueva de Córdoba, 30 de
Enero de 1906.
Se presentó el catálogo oficial de los planos de locales de escuela y el coste de ellos, acordándose, por
unanimidad "... Que en virtud a que en esta villa se carece de locales de Escuela y que el Estado
subvenciona su construcción, se gestione por el Sr. Alcalde la formación de plano de dos locales de
escuelas para esta villa, suprimiendo las dependencias que, a su juicio sean necesarias para este pueblo
rural tales como las bibliotecas, etc., y verificando con el costo o presupuesto de gastos que se
forme...sacar borrador de la instancia en súplica al Estado de la subvención que proceda". AMCO, AC,
Alcaracejos, 31 de Diciembre de 1910, BOPCO, 51 (1911), 1-2.
“…Enajenar una casa para poder sacar 10.000 ptas y construir una escuela nueva. Solicitando, si fuere
posible, pedir una subvención al Ministerio por la cantidad que falte entre lo que lo que se obtenga  por
vender la casa y lo que cueste el proyecto presupuestado”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 23 de Julio de
1918.
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“…Por unanimidad, se acogen al R.D. del 17 de diciembre, para que el Ministerio de Instrucción
Pública les ayude a concluir las obras sin terminar dentro de los grupos escolares en construcción desde
hace algunos años, justificando las causas originarias de ello y facultando a la presidencia para que
forme los planos correspondientes de la obra ejecutada y lo que aún resta por ejecutar”. AMCO, AC,
Lucena, 17 de Enero de 1923, BOPCO, 7 (1924), 3.
13 “…Solicitando un edificio para construir la Escuela Veterinaria…pudiendo aportar algún dinero
siempre que el Gobierno lo autorice”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de Diciembre de 1909, BOPCO, 51
(1910), 2-3.
“…Remitiendo el proyecto de la Escuela Veterinaria a Madrid”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de
Septiembre de 1928.
14 “…Solicitar del Ministerio de Instrucción que se nombren profesores de ciencias para la Escuela de
Veterinaria, al objeto de evitar que los alumnos tengan que cursar determinadas asignaturas en las
universidades, haciendo constar en la solicitud las facilidades ofrecidas por el municipio... mediante la
cesión de la Huerta de la Trinidad”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Julio de 1918, BOPCO, 259 (1918), 2-3.
15 “Se recoge el escrito de la Cámara Agrícola, proyectando la instauración en Córdoba de una Escuela
de Peritos.. habilitar crédito para pagar la mitad de las gastos  .. poniéndolo en conocimiento de la
Diputación y después, del Estado”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Julio de 1914, BOPCO, 229 (1914), 2-3.
“Se deja constancia de la solicitud de la Cámara Agrícola, refrendada por más de 40 personas, para que
se establezca una Escuela de Peritos Agrícolas...”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Junio de 1914.
16 “…Se suplique al Gobernador Civil, como Presidente de la Instrucción Provincial Primaria, que las
escuelas públicas de niños y niñas, sean desempeñadas por maestros y maestras titulares pero no por
interinos, como  viene ocurriendo desde hace años, con perjuicio de la enseñanza”. AMCO, AC,
Villaviciosa, 9 de Febrero de 1908, BOPCO, 89 (1908), 2-3.
17 Vid. AMCO, AC, Almedinilla, 3 de Agosto de 1906, BOPCO,  1 (1907), 2-4.
18 “Oficio del Gobernador, ordenando que se pague al maestro de instrucción primaria la cantidad de
300 ptas. de alquiler de la casa; la corporación quedó enterada y acuerda que se abone cuando haya
fondos”. AMCO, AC, Belalcázar, 4 de Agosto de 1912, BOPCO, 251 (1912), 2-3.
“Orden del Gobernador Civil ordenado se le dé casa habitación o se le dé la indemnización por
adelantado, la cantidad suficiente para que arriende una casa al maestro de antes, José
Tapia…acordándose, en respuesta, que se le abonará la cantidad presupuestada”. AMCO, AC,
Montemayor, 2 de Noviembre de 1918, BOPCO, 15 (1919), 2.
“Se citan las instrucciones del Gobernador Civil”. AMCO, AC, Cabra, 6 de Marzo de 1924, BOPCO,
187 (1924) 2-3.
19 “Se da cuenta de la Circular del Gobernador sobre la higienización de las escuelas”. AMCO, AC,
Fuente la Lancha, 28 de Julio de 1930, BOPCO, 219 (1930), 3.
20 “Se fija el pago para hacer edificios escuelas”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 19  de Junio de
1906, BOPCO,163 (1906), 2.
“…Adquirir por el sistema de administración, el material necesario para dotar las 20 escuelas
recientemente creadas y las dos de Cerro Muriano, solicitando al efecto del Gobierno Civil de la
provincia, la oportuna excepción de subasta, autorizando al Sr. Alcalde para que formalice contrato de
un local para una de dichas escuelas”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Noviembre de 1923, BOPCO, 17
(1924), 3.
“Se da lectura a la carta del Gobernador Civil, felicitándoles por la idea de crear en la villa, una
Escuela Industrial”. AMCO, AC, Pueblo Nuevo del Terrible, 9 de Noviembre de 1925, BOPCO, 308
(1925) 3-4.
21 “Quedaron enterados de la liquidación que publica el Sr. Interventor de Hacienda de la Provincia en
el Boletín Oficial de la Provincia del día 16 de mayo en el que, por virtud de los sobrantes que resultan a
favor de este Municipio, como diferencia entre los recargos sobre las contribuciones directas y sus
obligaciones de Primera Enseñanza, se le bonifica a su actual cupo de 25.246.26 ptas., dejándole
reducido a 133.943,41 ptas., acordándose aceptar las cifras aún cuando implican algún aumento en
relación con el cupo que vino pagándose durante muchos años, comunicándolos, a los efectos de la
ordenación y pago de la mencionada carga”. AMCO, AC, Lucena, 25 de Mayo de 1921, BOPCO, 246
(1921), 3-4.
“Se anota la liquidación del 16% sobre rústica y urbana para pagar las escuelas…elevando  protesta
ante la Administración Provincial,  porque debe haberse producido un error”. AMCO, AC, Peñarroya,
13 de Abril de 1907, BOPCO, 138 (1913), 3.
22 “…Interesar de la Junta Provincial de Enseñanza el pronto nombramiento de una maestra interina que
desempeñe en la segunda escuela de niñas de esta ciudad”. AMCO, AC, Palma del Río, 7 de Noviembre
de 1917, BOPCO,  4 (1917), 1-2.
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23 “La Administración Provincial envía material pedagógico escuelas nacionales”. AMCO, AC,
Hornachuelos, 15 de Marzo de 1924, BOPCO, 310 (1924), 3.
“…Dejar aplazada la Resolución de un oficio del inspector jefe de Primera Enseñanza, solicitando que
se adquiera, con destino a las escuelas nacionales de esta capital, 52 reproducciones del cuadro de San
Rafael del pintor Julio Romero de Torres”. AMCO, AC, Córdoba, 5 de Junio de 1924, BOP, Nº 172,
(1924), 3.
“Informe del Director General de Primera Enseñanza, informando de la concesión a este municipio del
material didáctico- pedagógico necesario”. AMCO, AC, Posadas, 4 de Abril de 1929, BOPCO, 3 (1930),
3.
24 “… Enterados de la comunicación de la sección de Primera Enseñanza, concediendo la construcción
de un grupo escolar ... debiéndose, por este Ayuntamiento, ingresar en la Caja de Depósitos la cantidad
que importa el tanto por ciento a satisfacer...”. AMCO, AC, Baena, 18 de Octubre de 1929, BOPCO, 2
(1930),1-2.
“…Oficio de la Junta Provincial de Instrucción Pública en el que solicita por la corporación cinco
escuelas de niños y otras tantas de niñas, por lo menos de las 222 que, con sueldo anual de 1.000 ptas.,
figuran en el presupuesto del Estado... contestándose que no quedan partidas presupuestarias para ello,
entablándose una discusión al respecto y decidiéndose, finalmente, aplazar la decisión para su estudio de
forma detenida”. AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Febrero de 1907.
25 El factor geográfico fue el determinante en la presencia de la escuela pública en las actas. La diferencia
entre los índices extremos en función geográfica fue de 0,65 puntos y en virtud de la población de 0,42
puntos.
26 La diferencia en función de la demografía la variación de sus índices extremos fue de 1,35 puntos;
mientras en función de la comarca esta equivalió a 1,09 puntos.
27 “…A la Junta Provincial de Funcionarios Administrativos, 500 ptas. para instalar clases y adquirir
material para la enseñanza de sus hijos y para la donación de libros”. AMCO, AC, Córdoba, 13 de
Agosto de 1917, BOPCO, 307 (1917), 2.
28 "…Aprobar la diligencia de la visita efectuada por la Comisión de Instrucción Pública a la escuela
centro liberal de obreros instalada en la casa número 57 de la calle San Pablo". AMCO, AC, Córdoba,
16 de Diciembre de 1918, BOPCO, 39 (1919), 2-3.
29 “…Autorizar a Antonio Alma a que pueda establecer una clase gratuita para adultos en el local de la
escuela que desempeña”. AMCO, AC, Montilla, 8 de Mayo de 1903, BOPCO, 197 (1903), 3.
“…Pedir del Ministro que no se aumente el número de escuelas públicas por ser suficiente el actual, en
unión de las privadas compensables”. AMCO, AC, Puente Genil, 10 de Abril de 1910, BOPCO, 120
(1910), 4.
30 “…Informando un vecino  a la Corporación que desde el 1 de septiembre, corre a cargo del Presidente
de la Sociedad “Centro Instructivo de Obreros” la casa de la calle Capilla, nº 6 que ocupaba la escuela
de niñas, por haberla vendido a dicha Sociedad”. AMCO, AC, Montemayor, 24 de Agosto de 1918,
BOPCO, 2 (1919), 3- 4.
“…Acordándose no entregar la casa de la escuela de niñas hasta no se les presente un documento que
acredite la propiedad de la misma por el Centro Obrero”. AMCO, AC, Montemayor, 31 de Agosto de
1918, BOPCO, 2 (1919), 3-4.
31 “…A Antonio Alcántara Puy, 75 ptas. como subvención para premios a los niños pobres de su
academia, con motivo de los próximos Reyes”. AMCO, AC, Baena, 21 de Noviembre de 1919, BOPCO,
1 (1920), 2-3.
32 “…Someter a estudio de la Comisión , el escrito del Ateneo Popular de esta villa, solicitando
subvención para la escuela de adultos que se va a instalar en el centro”. AMCO, AC, Posadas, 26 de
Febrero de 1926, BOPCO, 47 (1926), 2.
33 “…Que para la apertura del edificio donde ha de quedar instalado el colegio de la Presentación de
María, se gire visita a aquel por el maestro de Obras Públicas y por el inspector de sanidad”.  AMCO,
AC, Pueblo Nuevo del Terrible, 2 de Marzo de 1925, BOPCO, 121 (1925), 3-4.
34 “…Solicitud de los maestros para recibir dinero por las clases que querían establecer”. AMCO, AC,
Villaviciosa, 16 de Febrero de 1911, BOPCO, 73 (1911), 2.
35 “…Buscándose  local para instalar la escuela de Don Cecilio”. AMCO, AC, Pozoblanco, 7 de
Septiembre de 1902, BOPCO, 2 (1903), 2-3.
36 “…Donar 76 ptas. a la Sociedad Cultural “Peña Escolar” para el concurso científico- literario”.
AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 16 de Diciembre de 1917, BOPCO, 61 (1918), 3.
37 “Refieren al existencia de una obra cerca del Colegio de las Hijas de Cristo, en la que se solicita
autorización para levantar una verja que, como invade terreno público, no se autoriza, siendo ya
denegada esta petición en 1918”. AMCA, LAC, Cabra, 23 de Julio de 1904.
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38 "…Se dio cuenta de un memorial de Don Manuel Luque de la Torre, en que pide, o contrato con el
Ayuntamiento por retribuciones de los niños pudientes, como maestro de adultos de esta ciudad, o que,
por la Junta Local se faciliten papeletas de dimisión con la cuota que cada niño pudiente ha de
satisfacer, acordándose que pase a la Junta Local". AMCO, AC, Priego de Córdoba, 18 de Septiembre
de 1905, BOPCO, 244 (1905), 1-2.
39 “…La sección administrativa de Primera Enseñanza les ordena que ingresen en la sucursal del Banco
de España de Córdoba  el sueldo correspondiente al patronato  que desempeña Alejandro Escudero..
mientras esté vacante...”. AMCO, AC, Lucena, 11 de Febrero de 1914, BOPCO, 245 (1914), 2-3.
40 “…Se dio cuenta de la instancia que presenta Doña Carmen Jiménez Flores, Vizcondesa de Termens,
solicitando se dote de agua potable el grupo escolar que tiene propósito de construir para proporcionar
instrucción primaria  a 100 niños de ambos sexos, bajo el régimen del estatuto fundación al que, en su
día, se otorgue.
El Ayuntamiento, teniendo en cuenta tan filantrópico proyecto... acordó, por unanimidad, concedérselo
con destino exclusivo al grupo escolar y una paja de agua potable  equivalente a 15 centilitros libre de
toda clase de impuestos o arbitrios municipales y en cuanto el referido inmueble lleve esos fines”.
AMCA, LACAP, Cabra, 11 de Diciembre de 1931.
41 De la variabilidad de sus índices extremos colegimos que tanto los geografía como la demografía
afectaron de una manera indiferente a este tipo de educación.
42 “…Elevar a 14.000 ptas., la subvención consignada en el presupuesto que se adjunta al acta para el
antiguo colegio de San Luis y San Ildefonso del patronato del Duque de Medinanceli y 4.000, en los
sucesivos ejercicios”. AMCO, AC, Montilla, 31 de Enero de 1930, BOPCO, 64 (1930), 2-3.
43 La diferencia entre sus índices extremos fue de 1,03 puntos; mientras, en función de la población fue de
0,82.
44 “…Leído Oficio del inspector de Primera Enseñanza, encareciendo la importancia de dotar de agua y
luz la escuela nacional de niños nº 5 de nueva creación, situada en la calle Julio Romero de Torres… la
comisión, de acuerdo con el dictamen del negociado de instrucción, acordó aceptar, procediendo a la
instalación del suministro de agua y que se haga lo mismo con el de luz ya que, después de la clase de los
niños, se darán clases nocturnas para adultos en el mismo centro todo a cargo del Ayuntamiento”.
AMCO, LAC, Córdoba, 4 de Septiembre de 1904.
45 “…Otorgar 25 ptas. de premio a la escuela dominical, como estímulo para la educación de sus
alumnas pobres”. AMCO, AC, Bélmez, 28 de Marzo de 1903, BOPCO, 188 (1903), 3-4.
“…Correspondiendo a la escuela dominical para adultas el pago de la maestra”. AMCO, AC,
Villaviciosa, 3 de Octubre de 1915, BOPCO, 35 (1916), 3-4.
 “…Se toma nota el material destinado a la escuela dominical adultos. AMCO, AC, Villaviciosa, 30 de
Septiembre 1919, BOPCO, 4 (1920), 2-3.
46 Para obtener una acotada visión de el marco legislativo y financiero, los ritmos de creación e incluso
los diseños de los locales destinados a ser escuela Vid. R. LÓPEZ MARTÍN, “La construcción y creación
de escuelas en España del primer tercio del siglo XX”, Historia de la Educación. Revista
interuniversitaria, 16 (1997), pp. 65-90.
47 La diferencia de los índices extremos en función de la geografía fue de 0,91 puntos. En virtud de la
población 0,72 puntos.
48 “…Que se proceda al desdoble de las cuatro escuelas públicas de la población.... se busquen edificios
y se solicite de la Junta de Pósitos que deje se use la parte alta de el edificio destinado antiguamente a
Pósito”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 24 de Mayo de 1914, BOPCO, 311 (1914), 2-4.
49 “…El Ayuntamiento informa a la administración provincial que, contra su unánime deseo, no pueden
solicitar dos escuelas más porque no podrían mantenerlas”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 24 de
Mayo de 1914, BOPCO, 311 (1914), 2-4.
50 “…Siendo muy favorable su creación pues con ellos se favorece el fomento la cultura popular, pero
que deplora, sinceramente, que la falta de recursos en el presupuesto no le permite por ahora contraer
nuevas obligaciones...". AMCO, LAC, Córdoba, 25 de Febrero de 1907.
51 “…Decidiéndose no solicitar la subvención que se ofrece para construir dos escuelas, por considerar
suficientes las que tiene la población". AMTO, LAC, Torrecampo, 23 de Febrero de 1907.
52 Vid. AMCO, AC, Puente Genil, 10 de Abril de 1910, BOPCO, 120 (1910), 4.
53 “…Que se reproduzca la petición, solicitando la supresión de las ocho escuelas incompletas de este
término y se cree una elemental, la de niños en el casco urbano y una mixta en las aldeas”. AMCO, AC,
Rute, 22 de Enero de 1916, BOPCO, 225 (1916), 3-4.
54 “…Se abone el último plazo de las casas paneras del pósito de este pueblo para la escuela de niñas”.
AMCO, AC, Alcaracejos, 5 de Septiembre de 1915, BOPCO, 250 (1916), 3-4.
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“…Dejándose constancia de la transferencia de crédito de 6.000 ptas. realizada para la compra del
terreno necesario para el campo de experimentación agrícola enológica creada en la ciudad”. AMCO,
AC, Montilla, 28 de Mayo de 1926, BOPCO, 284 (1926), 2-3.
55 “…Acordar, en principio, conforme a proposición del Ayuntamiento de Encinas Reales que éste
contribuya a costear el título de Licenciado de Derecho al Secretario de aquella Corporación, Manuel
Cubillo Jiménez”. AMCO, AC, Baena,  8 del Noviembre de 1929, BOPCO, 4 (1930),  1-3.
“…Agradecimiento de la Corporación de Encinas Reales por haber participado en la licenciatura de
Derecho del Secretario del Ayuntamiento”. AMCO, AC, Baena, 13 de Diciembre de 1929, BOPCO, 54
(1930), 2-4.
“…Denegar la petición de un vecino solicitando que el Ayuntamiento le vuelva a dar la subvención que
ya le otorgó para que perfeccionara su arte pictórico”. AMCO, AC, Montilla, 28 de Octubre de 1927,
BOPCO, 273 (1927), 3.
“…Informando favorablemente la petición de un vecino para marchar a Madrid para convertirse en
Corredor de Comercio”. AMCO, AC, Bélmez, 4 de Octubre de 1928, BOPCO, 190 (1929), 3-4
56 “…Desestimada la petición de una mujer que solicita una beca para que su hijo pueda continuar los
estudios”. ACMO, AC, Bélmez, 15 de Agosto de 1905, BOPCO, 240 (1905), 2-3.
57 En las actas capitulares de Cabra en 1929 se describe de manera detallada la historia de este “colegio
religioso”. Vid. AMCA, LAC, Cabra, 12 de Marzo de 1929.
58 “…Se da lectura la carta de la directora del internado teresiano solicitando que, a costa del concejo,
se cree en ese centro de enseñanza de la mujer, dos becas para adjudicarlas a las dos alumnas más
aventajadas de las escuelas nacionales que carezcan de medios para seguir la carrera del magisterio. Se
acepta la propuesta por su interés cultural y por el gasto minimun que origina el sostenimiento en el
internado de las dos educandas que sólo ascenderá a 2.880 ptas. en los tres trimestres de cada año,
acordándose, además, mantenerlo durante 5 años”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de Agosto de 1924.
59 “…Solicitando dos opositores al Tribunal de Magisterio, que le cambien el examen porque en esa
misma fecha se celebran los exámenes para ingresar en el referido Instituto de Córdoba”. AMPO, LAC,
Pozoblanco, 11 de Septiembre de 1921.
“…Detallándose los requisitos de la beca que se va a conceder...”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 14 de
Agosto de 1921.
“…El Ayuntamiento de Pozoblanco concede una beca para estudiar…acordando hacer un seguimiento
de los progresos del becado”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 24 de Julio de 1921.
60 “…Declarándose desierto el concurso para la beca del patronato del formación profesional de
Peñarroya”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 29 de Septiembre de 1929, BOPCO, 3 (1930), 2-3.
61 “…A petición del concejal … se informe al maestro de la escuela de niños que a los pobres les facilite
el material gratuitamente ya que el Estado designa unas cantidades para ese fin”. AMCO, AC, Adamuz,
11 de Marzo de 1911, BOPCO, 221 (1911), 3-4.
“…Reuniéndose el Alcalde y el concejal …para clasificar, en pudientes o pobres a los niños matriculados
en las escuelas públicas municipales, para los efectos de suministro gratuito de material de enseñanza”.
AMCO, AC, Posadas, 9 de Abril de 1902, BOPCO, 119 (1902), 3-4.
“…Aprobada la clasificación de niños y niñas en pudientes y no pudientes en las tres escuela de la
localidad”. AMCO, AC, Posadas, 16 de Abril de 1902, BOPCO, 119 (1902), 3-4.
62 “…Otorgándose becas para los estudiantes de veterinaria para asistir al Quinto Concurso de
Ganados, Maquinaria y Acción Social de la Asociación General de Ganaderos del Reino”. AMCO, LAC,
Córdoba, 6 de Mayo de 1926.
63 “…El concejal Conde solicita una subvención de 365 ptas. para el maestro de primaria de la aldea de
Santa María de Trassierra, para retribuirle la enseñanza de los niños pobres ...y, de carácter operante a
partir de primero de enero, pues, atendía sin pedir retribución alguna a todos los niños pobres que le
solicitaban  su ingreso.
…Se le otorgará por semestre vencidos desde enero próximo pasado. Reg. 12.774;
…Se concede una subvención mensual a la maestra y al maestro de las escuelas de la estación”. AMCO,
AC, Peñarrolla-Pueblonuevo, 2 de Abril de 1910, BOPCO, 213 (1910), 2-3.
“…Dándose cuenta de la solicitud de los maestro, en demanda de dinero por las clases que quieren
impartir”. AMCO, AC,  Villaviciosa, 9 de Abril de 1911, BOPCO, 176 (1911), 2-3.
“… Otorgándose un premio de 100 ptas. por los servicios prestados...”. AMTO, AC, Torrecampo, 25 de
Diciembre de 1915.
64 “…Atender la petición del maestro auxiliar en propiedad de las escuelas nacionales  ..alguna
subvención para poder atender al pago de los alquileres de la casa que habita, de conformidad con lo
que han realizado los Ayuntamientos de otras capitales …concediéndole, con carácter personal, 250
ptas.”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Octubre de 1907.
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65 “…Conceder socorros de 30 ptas. al auxiliar de escuela de niños y de 15 ptas. al alguacil del
Ayuntamiento para trasladarse a Córdoba”. AMCO, AC, Bélmez, 24 de Enero de 1910, BOPCO, 66
(1910), 2.
66 “…Gratificación de 2 ptas. al día, al auxiliar de la segunda escuela pública de niños, con la obligación
de asistir a clases de adultos en atención al mezquino sueldo que disfruta”. AMCO, AC, Bélmez, 4 de
Abril de 1910, BOPCO, 120 (1910), 3-4.
67 “…Entregar 100 ptas. a las hermanas salesianas para las obras...”. AMCO, AC, Lucena, 5 de Agosto
de 1930, BOPCO, 213 (1930), 2-4.
“…Que la escuela normal de alumnas y Antonio Carbonell muestren su agradecimiento por la
subvención concedida…”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Abril de 1927.
68 “… Sufragar las 250 ptas. al maestro de Trassierra por los gastos ocasionados por la luz y el material
en escuela de adultos”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Octubre de 1919, BOPCO, 48 (1920), 1-2.
“…Se muestren las cuentas del depositario”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Octubre de 1919, BOPCO, 48
(1920), 1-2.
69 “…Se pague a la maestra.. doña....por los materiales invertidos en escuela”. AMCO, AC, Villaviciosa,
7 de Noviembre de 1913, BOPCO, 49 (1914), 3-4.
70 “…Se le den 250 ptas. a la maestra de la Escuela Nacional para que parta al viaje de estudios
proyectado con niñas de su escuela a la Exposición de Sevilla”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 11
de Enero de 1930, BOPCO, 60 (1930), 3-4.
71 “…Otorgándose 125 ptas. para que el maestro lleve a los alumnos aventajados a Córdoba”. AMCO,
AC, Bujalance, 2 de Diciembre de 1927, BOPCO, 1 (1929), 1-2.
72 “…Acordándose estudiar la subvención a las Conferencias de San Vicente de Paul”. AMCO, AC,
Lucena, 12 de Agosto de 1930, BOPCO, 213 (1930), 2-4.
73 “…Concediendo al maestro particular, Justino de Alcántara, una subvención de 50 ptas.. para la fiesta
infantil que proyecta en víspera de Reyes”. AMCO, AC, Baena, 25 de Diciembre de 1918, BOPCO, 18
(1919), 2-3.
74 “…Ordenándose el pago de una factura de los Sres. Fernández de Cueto y Cabrado por los materiales
servidos para las escuelas de la barriada de la estación y que importa 459 ptas”. AMPP, LAC, 2 de
Diciembre de 1918.
75 “…Encargándose tinteros para las escuelas nacionales”. AMCO, AC, Peñarroya- Pueblonuevo, 14 de
Julio de 1917, BOPCO, 216 (1917), 2-4.
76 “…Comprando, con destino a las escuelas de Cerro Muriano, dos bancos de madera, con respaldo y
dos depósitos de chapa galvanizada, grifo, tapa y taburete de sustentación para agua, con un coste de
215 ptas. con transporte hasta allí incluído”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de Agosto de 1924.
77 “...Aprobar la instancia del profesor y alumnos de la Escuela Nacional de la aldea del Cañuelo,
solicitando se les done algunos libros para la biblioteca popular que se proponen establecer, cediéndoles
las obras y folletos que reseña en su informe el Sr. Archivero del municipio”. AMCO, AC, Córdoba, 24
de Abril de 1924, BOPCO, 138 (1924), 2- 3.
78 “…Abónense los 48 diccionarios de lengua para las escuelas públicas y los libros repartidos en
premios en dichas escuelas, pagados …”. AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 4 de Agosto de 1930,
BOPCO, 311 (1930), 2-4.
79 “…Adquirir libros para la fiesta del 7 de octubre y repartirlos entre las escuelas”. AMCO, AC, Fuente
La Lancha, 29 de Septiembre de 1930, BOPCO, 258 (1930), 3.
80 “…Siendo necesario instalar un motor para extraer aguas para la escuela, lo que se acometerá con
dinero del Banco de Crédito Local de España…encargándose la obra el Sr. Azorín”. AMCO, AC,
Posadas, 9 de Junio de 1928, BOPCO, 97 (1929), 1-2.
81 “…Comprándose la máquina para escuela”. AMAL, LAC, 22 de Diciembre de 1928.
“…Instalar pararrayos en  los grupos escolares de la calle Munda...”.AMCO, AC, Montilla, 21 de Enero
de 1927, BOPCO, 38 (1927), 2-3.
82 “…Se reparen los cristales de las escuelas”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 19 de Enero de
1919, BOPCO, 68 (1919), 3-4.
“…Exigiendo la reposición de los cristales de la escuela de niños...”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de
Enero de 1929.
83 “…Adquiriendo la bandera para las escuelas”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 14 de Octubre de 1929.
84 “…Entregando como Premio, uniformes a las escuelas nacionales”. AMCO, AC, Peñarroya-
Pueblonuevo, 27 de Enero 1917, BOPCO, 40 (1917), 4.
85 “…La petición de los auxiliares de escuelas nacionales, solicitando se les aumente el auxilio por
indemnización de la casa”. AMCO, AC, Lucena, 24 de Enero de 1923, BOPCO, 8 (1924), 2-3.
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“…La instancia de los maestros auxiliares de los escuelas nacionales, solicitando se eleve a 45 ptas. la
indemnización de 15'40 ptas. que reciben por indemnización de casa-habitación…acordándose pasarlo a
la Comisión de Hacienda y que ésta decida lo que para el próximo ejercicio se considere equitativo”.
AMCO, AC, Lucena, 31 de Enero de 1923, BOPCO, 8 (1924), 2-3.
“…Recogiéndose el escrito de la maestra de la escuela de niñas pidiendo se le abone la compensación de
alquiler de casa…decidiéndose se pase a estudio”. AMCO, AC, Montilla, 12 de Marzo de 1921,
BOPCO, 89 (1921), 2.
“…Desestimando la petición de importe en metálico de la maestra nacional,…otorgándole, a cambio, la
casa”. AMCO, AC, Montilla, 19 de Marzo de 1921, BOPCO, 89 (1921), 2.
86 “…Dándose la palabra al vecino….que solicita se desaloje la casa que tiene arrendada como escuela
nacional”. AMCO, AC, Villaviciosa, 5 de Septiembre de 1927, BOPCO, 33 (1928), 2-3
87 “…Procediéndose a la creación de la escuela nacional de niños en Alcolea y, una mixta, en Trassierra
y se abonen los alquileres”. AMCO, AC, Córdoba,  29 de Junio de 1922, BOPCO, 250 (1922), 2-3.
“…Facultar al Alcalde para que arriende una casa con destino a local de la primera escuela elemental
de niños y habitación del maestro que la desempeñe y su familia; y para que prorrogue hasta el 31 de
diciembre próximo venidero, el contrato de otra donde se encuentra establecida una de las escuelas
nacionales de niñas de esta localidad”. AMCO, AC, Montoro, 12 de Junio de 1916, BOPCO, 167
(1916), 1-2.
“…Que el Alcalde concrete por 5 años más, el arriendo del edificio donde están las escuelas de niños y
niñas de Alcolea,  por importe de 1.250 ptas.”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Septiembre de 1919, BOPCO,
282 (1919), 2-4.
88 “…Aprobar la moción del Teniente de Alcalde, Pedro Barbudo, solicitando que se destine a vivienda
de los profesores las dos escuelas creadas en Cerro Muriano, hasta que se nombren los maestros…
autorizando al Alcalde para que abone a los profesores interinos que desempeñen en dichas escuelas la
suma de 25 ptas. mensuales en concepto de indemnización de vivienda”. AMCO, AC, Córdoba, 26 de
Junio de 1926, BOPCO, 178 (1924), 2-3.
“…Que el Alcalde busque una casa para el maestro con las condiciones que éste indica en su
escrito”.AMCO, AC, Hornachuelos, 21 de Febrero de 1919,  BOPCO, 162 (1920), 2-4.
89 “…Dándose lectura a la carta del maestro de la escuela nacional, solicitando se le facilite casa...el
Ayuntamiento acuerda que se le pague la indemnización a trimestres vencidos, como es tradición, por no
tener casa que ofrecerle”. AMCO, AC, Montemayor, 26 de Octubre de 1918, BOPCO, 15 (1919), 2.
“…Atendiendo a la Orden del Gobernador Civil, ordenado se le dé casa habitación o se le dé la
indemnización, por adelantado, en cantidad suficiente para que arriende una casa al maestro de antes,
José Tapia…acordándose se le abonen la cantidad presupuestada. AMCO, AC, Montemayor, 2 de
Noviembre de 1918, BOPCO, 15 (1919), 2.
90 “…Que habiendo transcurrido el plazo para arrendar casa con destino a la escuelas nacionales y no
habiéndose presentado nadie que las quiera alquilar, se faculta al Alcalde para que, en nuevo plazo,
haga las modificaciones oportunas en pos de hacerlo más atractivo”. AMCO, AC, Lucena, 4 de Junio de
1919, BOPCO, 260 (1919), 3-4.
91 “ [Leída una instancia de la maestra titular] solicitando se le pague la diferencia de alquiler... hasta
completar 750 ptas”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 5 de Enero de 1925, BOPCO, 150 (1925), 3-
4.
“…Aprobar la instancia de tres profesores, pidiendo indemnización por vivienda, como profesores que
son, de otras tantas escuelas nacionales de esta capital”. AMCO, AC, Córdoba, 10 de Marzo de 1924,
BOPCO, 115 (1924), 2-3.
“…Desestimar una instancia de Carmen García Tarifa, solicitando se le abone indemnización por la
casa vivienda que, durante los cuatro meses que ha desempeñado interinamente el cargo de profesora de
la escuela de niñas aneja a la normal de maestras”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Junio de 1924,
BOPCO, 177 (1924), 2.
92 “…Solicitar del Presidente del directorio militar que el Estado se haga cargo de las obligaciones que
se impone a las corporaciones municipales de facilitar casas a los maestros nacionales o satisfacerles, en
su defecto, la correspondiente indemnización”. AMCO, AC, Córdoba, 20 de Junio de 1924, BOPCO, 177
(1924), 2.
93 El estado ruinoso lo tenemos constatado en nueve fichas: en Belalcázar; en Cabra ; en Carcabuey; en
Pozoblanco; en le Pueblonuevo del Terrible; en Puente Genil.
94 La diferencia de los índices extremos en función de la población fue de 0,69 puntos; mientras, en virtud
de la geografía fue de 0,56 puntos.
95 “…La obra a realizar en la primera escuela elemental”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 2 de
Septiembre de 1911, BOPCO, 299 (1911), 3-4.
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“... Las reparaciones en las escuelas públicas, propiedad del Ayuntamiento…”. AMCO, AC, Añora, 12
de Marzo de 1911, BOPCO, 105 (1911), 3-4.
96 “…Solicitando el Gobernador Civil que se embaldose la fachada”. AMCO, LAC, Córdoba, 21 de
Febrero de 1916.
97 “…Renovar la cristalería y las puertas de la escuela”. AMCO, AC, Peñarroya-Pueblonuevo, 16 de
Septiembre de 1916, BOPCO, 312 (1916), 2-3.
98 “…La construcción de un caño que lleve el desagüe del pozo negro de la casa 21... donde se encuentra
la escuela nacional de niñas a otro de gran cabida  que existe en uno de los patios de dicha finca”.
AMCO, AC, Córdoba, 12 de Noviembre de 1923, BOPCO, 17 (1924), 3.
99 La diferencia entre las distintas categorías demográfica fue de 1,17 puntos. En virtud de la comarca esta
se limitó a 0,60 puntos.
100 “…Quedaron enterados de la liquidación que publica el Sr. Interventor de Hacienda de la provincia
en el Boletín Oficial de la Provincia del día 16 de mayo en el que por virtud de los sobrantes que resultan
a favor de este municipio, como diferencia entre los recargos sobre las contribuciones directas y sus
obligaciones de primera enseñanza, se le bonifica  a su actual cupo 25.246.26 ptas., dejándole reducido
a 133.943,41 y  acordándose aceptar las cifras aun cuando implican algún aumento en relación con el
cupo que vino pagándose durante muchos años y comunicarlos a los efectos de la ordenación y pago de
la mencionada carga”. AMCO, AC, Lucena, 25 de Mayo de 1921, BOPCO, 246 (1921), 3-4.
101 “[Se gire orden] a los directores de los colegios o escuelas oficiales  y particulares, que no admita
alumnos mientras exista la enfermedad…”. AMCO, AJM, Fernán Núñez, 28 de Junio de 1912, BOPCO,
169 (1912), 2-3.
102 “…Evidenciándose la urgencia de llevar a cabo reformas  de los locales de Escuelas de niños en el
edificio ruinoso del Hospital donde pueden levantarse amplios locales higiénicos, hoy faltos de las más
elementales  condiciones pedagógicas, donde corre riesgo la salud de niños y profesores"... Después de
una detenida discusión, se acordó se encargue de hacer proyecto el maestro Juan Medina Torrico”.
AMCO, AC, Belalcázar, 20 de junio de 1920, BOPCO, 256 (1920), 4.
103 “…Que, para apertura del edificio donde ha de quedar instalado el colegio de la Presentación de
María, se guíe visita a aquel por el maestro de Obras Públicas e inspector de sanidad”. AMCO, AC,
Peñarroya- Pueblonuevo, 2 de Marzo de 1925, BOPCO, 121 (1925), 3-4.
104 “…La circular del Gobernador Civil sobre la higienización de las escuelas”. AMCO, AC, Fuente La
Lancha, 28 de Julio de 1930, BOPCO, 219 (1930), 3.
105 “…A propuesta del Sr. Viñas, se celebrará todos los años la fiesta escolar después de los exámenes en
las escuelas públicas”. AMCO, AC, Cabra, 9 de Julio de 1904, BOPCO, 281 (1904), 2-3.
106 “… Fijándose en 22'50 ptas. para los premios de los niños y 50 ptas. para los de las niñas”. AMCO,
AC, Peñarroya-Pueblonuevo, 31 de Diciembre de 1910, BOPCO, 281 (1904), 2-3.
"…A propuesta de la Junta Local de Primera Enseñanza y, en atención, al saludable esfuerzo que
representa en pro de la cultura el sostenimiento del importante centro de enseñanza ‘La escuela
primaria’ creado por la sociedad de padres de familia de esta villa, la Corporación acordó remitir al
Presidente de la expresada sociedad, cinco mapas recortados, cinco diplomas y quince medallas para los
premios... para los alumnos que obtengan mejores calificaciones en los próximos exámenes". AMPP,
LAC, 19 de Diciembre de 1907.
“...Se manifieste el agradecimiento al Banco de Albacete por las 500 ptas. y 25 cartillas de 25 ptas. que
donó para los premios a los alumnos de las escuelas nacionales”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Noviembre
de 1920, BOPCO, 40 (1921), 1-2.
107 “…Que los padres, tutores… velen por la educación de sus hijos y se ocupen de que asistan a la
escuela...”. AMCO, AC, Peñarroya-Pueblonuevo, 13 de Junio de 1914, BOPCO, 244 (1914), 3-4.
108 “…El maestro se niega a satisfacer lo que le corresponde sobre el impuesto de utilidades, recién
impuesto...sea”.AMFO, LAC, Fuente Obejuna, 24 de enero de 1924.
“…No se le cobre el inquilinato al maestro … de las escuelas nacionales”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de
Enero de 1931.
109 “…Abonar al maestro nacional, Melchor, continente para la indemnización que reclama por la casa a
que tiene derecho, por haber sido trasladada su esposa a la escuela de niñas de otra localidad”. AMCO,
AC, Palma del Río, 12 de Septiembre de 1917, BOPCO, 2 (1918), 3-4.
110 “…Se remita, al Gobernador Civil a los quince vecinos de más renta, así como el nombre del médico
y del maestro para que el decida quién formará la Junta Local de Defensa contra las plagas del
campo”.AMCO, AC, Obejo, 16 de Febrero de 1918, BOPCO, 155 (1918), 4.
111 “[Leída una instancia del] maestro de escuela, en solicitud de un médico titular para la Barriada…no
aceptándose esta petición”. AMCO, AC, Baena, 14 de Marzo de 1931, BOPCO, 100 (1931), 2-3.
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112 “…Dejando constancia del agradecimiento, por la jubilación del maestro de escuela nacional de
adultos que, durante muchos años, ejerció allí, Fernando Portero del Moral”. AMCO, AC, Lucena, 19
de Febrero de 1919, BOPCO, 142 (1919), 3.
“… Detallándose, a continuación, los gastos generados con ocasión de la jubilación de la maestra…”.
AMTO, LAC, Torrecampo, 23 de Marzo de1918.
113 “…Quedando inaugurada la placa de homenaje, colocada a Don …, maestro del pueblo”. AMAL,
LAC, Alcaracejos, 25 de Noviembre de 1928.
114 “… Quedando enterada la Corporación de la muerte de la madre del maestro”. AMCO, AC, Bélmez,
27 de Septiembre de 1928, BOPCO, 190 (1929), 3.
 “…Se traslade el pésame de la Corporación...”. AMPP, LAC, Peñarroya-Pueblonuevo, 27 de Febrero de
1929.
“Se levante la sesión durante cinco minutos or la muerte de la mujer del maestro del instituto don…”.
AMCA, ACAP, Cabra, 14 de Octubre de 1930.
115 “... Levantándose la suspensión provisional que recaía sobre el maestro de la barriada…”. AMCO,
AC, Peñarroya-Pueblonuevo, 27 de Octubre de 1917, BOPCO, 299 (1917), 2-3.
“… Los abusos que se comenten por el profesor de instrucción pública...acordándose girar la inspección
de dos concejales,…”. AMCO, AC, Adamuz, 31 de Mayo de 1911, BOPCO, 222 (1911), 2-3.
“…Pasando a estudio de la comisión, la proposición del concejal Benavente Bonrostro, solicitando que
la Comisión de Instrucción gire visitas a las escuelas subvencionadas por el municipio para asegurarse
su funcionamiento”. AMCO, AC, Córdoba, 16 de Agosto de 1920, BOPCO, 246 (1920), 2-3.
“Que la Junta trate sobre el funcionamiento de la escuela de Santa Cruz”. AMCO, AC, Montilla, 23 de
Septiembre de 1927, BOPCO, 253 (1927), 2-3.
116 “…Se suplique al Gobernador Civil, como Presidente de Instrucción Provincial Primaria, que las
escuelas públicas de niño y niñas sean desempeñadas por maestros y maestras titulares pero no por
interinos, como años viene ocurriendo, con perjuicio de la enseñanza”. AMCO, AC, Villaviciosa, 9 de














5.4.- La Religión en las Actas. 
A.- Definición de los asuntos encuadrados bajo este epígrafe y su distribución en 
función de las tres categorías analíticas. 
 La Religión aparece en las actas de los ayuntamientos de una manera muy 
minoritaria, en un 2% de los acuerdos concretamente, y colateral como podremos 
observar posteriormente en el estudio de la temática. Estamos ante un Estado liberal, si 
no laico, si lo bastante alejado de la Iglesia institución como para mantener un contacto 
relativamente escaso con ella1. Igualmente nos encontramos con una nación católica que 
mantiene constante su tradición, pese al siglo XIX, sin mostrar grandes variaciones en 
un lapso temporal tan escaso de treinta años. Todo ello se demuestra en los siguientes 
análisis. 
 A lo largo del tiempo tanto en los cuatro septenios de nuestro periodo, como 
anualmente se caracteriza por la estabilidad como lo demuestran las siguientes gráficas: 
Por septenios: 
 


























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La evolución por septenios no sólo muestra una gran estabilidad entorno a la 
norma hipotética. Se presenta algo por encima de ella en el primer septenio en un índice 
1,12. Caen ligeramente por debajo en el segundo, a un coeficiente 0,92. En la ultima 
mitad del reinado se mantiene justo en la norma, índice unidad, con independencia de 
las circunstancias socio-económicas, tan variados en aquellos quince años. Esta 
información nos demuestra que en cada periodo y en la totalidad del reinado  “hubo la 
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presencia de la religión en las actas que debía haber”, sin excentricidades ni 
protagonismos excesivos de ninguno de los lapsos. Algo absolutamente natural sin 
pensamos que nos hallamos ante la Religión, un asunto dentro del mundo mental que no 
pudo sufrir una variación real en tan corto lapso de tiempo. Ésta estabilidad verá 
peraltada su importancia cuando se analicen las divergencias territoriales y 
demográficas. Pasamos pues analizar los años en que se vio alterada esa estabilidad.  
Evolución anual de la religión en las Actas. 











A Ñ O S
PORCENTAJE PORCENTAJE APROXIMADO
 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La estabilidad en torno al 2% de los acuerdos es absoluta con una variación 
mínima de un 1%. Esta variación es positiva copando el 3% de las actas en 1904, 1915, 
1928 y 1931. Y negativa, bajando al 1% en 1911 y 1925, únicos años en los que 
Córdoba “fue menos católica de lo que le era habitual”. Analizando al detalle, por 
centésimas porcentuales, comprobamos como las variaciones se presentan “de un año 
para otro”, en la mayoría de los casos, al ser tan escasas y repentinas se deban a causas 
metodológicas; sin embrago,  esto no ocurriría en las evoluciones, por leves que sean, 
que analizamos a continuación y que abarcan más de tres años. De entre ellas destacan 
tres, una descendente y dos ascendentes. La primera arranca en 1909 y llega hasta 1911, 
segundo punto mínimo de periodo. Las otras dos son ascendentes, encontramos la 
primera de ellas en el lapso temporal más significativo del periodo, el tramo temporal 
paralelo al desarrollo final y postrero de la guerra europea, que arranca de un 1,55% en 
1916 y asciende lentamente hasta el 2,16% en 1920. El tercer periodo dinámico de la 
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religión se inicia en 1925, punto mínimo de la religiosidad en las actas (1,01%) y 
asciende hasta el 2,68% en 1928. Desde éste punto comenzará un descenso que se verá 
corregido en 1931, con un ascenso bastante significativo en los meses estudiados. 
 Ésta estabilidad, como ya hemos indicado anteriormente, certifica la validez del 
método al ajustarse a la lógica del periodo histórico, reforzando su significado al ver la 
variabilidad geográfica y demográfica de los asuntos religiosos en las actas capitulares. 
 
TABLA 1: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS  
CON LA RELIGIÓN. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 94 18% 0,82 CORDOBA 164 31% 1,19 
GUADIATO 30 6% 0,38 MENOS DE 10 MIL 182 35% 1,06 
PEDROCHES 133 25% 1,25 DE 10 MIL A 20 MIL 127 24% 1,09 
SUBBÉTICA 103 20% 1,18 MÁS DE 20 MIL 51 10% 0,53 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente el índice se muestra ampliamente clarificador de las distintas 
situaciones y sociologías comarcales. Tres comarcas, con índices muy parejos, superan 
la unidad. En orden descendiente: los Pedroches (1,25), la capital (1,19), y la Subbética 
(1,18). Muy interesante para el historiador de la Iglesia o de las mentalidades se muestra 
la escasa presencia en las actas campiñesas de los asuntos religiosos (0,82). Y más 
lógica desde el punto de vista socio-político, pero de un gran significado por su 
escualidez, es el coeficiente de la cuenca minera (0,38). 
 Demográficamente, dejando al margen a la capital, tenemos una presencia 
similar de la Iglesia en los municipios medios (1,09) y rurales (1,06). Estando por 
debajo del coeficiente unidad –infra-representada- en los pueblos mayores, los más 
urbanizados. Obtenidos los resultados de estos dos últimos análisis comprobamos que el 
factor geográfico fue de mayor importancia que el demográfico. Las diferencias entre 
los índices extremos en función de la comarca fue de 0,87 puntos; mientras, en virtud de 
la demografía esta variabilidad se limitó a  0,34 puntos. 
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B.- Causas de la presencia de la religión en las actas. 
 Las apariciones del “hecho religioso” en las actas capitulares se pueden agrupar 
en dos campos fundamentales y un tercero transversal. En ellas afloran los reflejos de la 
religiosidad popular; las iniciativas, acciones y presencia de la Iglesia Institución y por 
último, transversalmente a esos dos campos, se observa la evolución de una Iglesia con 
muchos resabios del Antiguo Régimen, que tras un siglo de lucha daba su penúltima 
batalla a los sectores liberales que en aquellos momentos se tornaban anticlericales. 
 
1.- La religiosidad popular. 
La religiosidad popular en una institución como el ayuntamiento, reiterando su 
cercanía a la base popular de la nación, es el asunto religioso de mayor presencia en las 
Actas. Copa, concretamente el 56% (295 acuerdos) de las menciones. 
Ésta se refleja a través del culto y las festividades religiosas en las que el consistorio 
tiene alguna presencia. Y fueron las siguientes: 
 
TABLA 2: TIPO DE RELIGIOSISDAD POPULAR PRESENTE EN LAS ACTAS. 
FESTIVIDAD Nº PORCENTAJE 
MARIANA 118 40% 
SEMANA SANTA 81 27% 
EUCARISTÍAS 46 16% 
CORPUS CHRISTI 36 12% 
PATRON 34 12% 
NAVIDAD 2 0,5% 
CRUCES 1 0,5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
a.- Las festividades marianas 
De la visión de los datos expuestos podemos afirmar que nos encontramos ante un 
pueblo profundamente mariano. El 40% de las festividades se refieren a algún acto 
celebrado bajo la advocación de la Virgen. El 81% de ellos a las distintas 
denominaciones como “patrona” de los pueblos; El 19% a advocaciones más genéricas, 
como la Virgen del Carmen o del Transito, concentradas de manera muy significativa en 
la capital.  
Teniendo en cuenta la homogeneidad de la evolución temporal, la comarcal y 




TABLA 3: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS  
CELEBRACIONES-FESTIVIDADES MARIANAS. 
COMARCA Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 20 17% 0,77 CORDOBA 16 14% 0,54 
GUADIATO 5 4% 0,25 MENOS DE 10 MIL 58 49% 1,48 
PEDROCHES 56 47% 2,35 DE 10 A 20 MIL 31 26% 1,18 
SUBBÉTICA 21 18% 1,06 MAS DE 20 MIL 13 11% 0,58 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Tras esta advocación mariana se encuentran las romerías populares por ello no 
ha de extrañar que las comarcas “serranas”, con la excepción de la cuenca minera cuyo 
bajísimo índice (0,25) también es significativo, sean las que predominan sobre el índice 
unidad, especialmente en los Pedroches, que concentran la mitad de las referencias, 
(2,35) y la Subbética (1,06). La Campiña, por su parte, se sitúa bajo la norma, aunque 
manera moderada (0,77) y aún por debajo encontramos a la capital (0,55). 
Demográficamente se establece una relación inversa entre la población y las 
festividades marianas presentes en las actas desde el índice 1,48 de los pueblos rurales,  
pasando por el 1,18 de los medios, hasta el 0,58 de las agrociudades y el 0,54 de la 
capital. 
Los acuerdos versan mayoritariamente sobre los gastos para organizar las fiestas 
cívico religiosas2, esto se reparten entre: las solicitudes de los santeros; reparaciones de 
las ermitas y caminos, medidas de limosna, representación del ayuntamiento que debe ir 
a la ermita y recibir a la patrona3. 
 
b.- La Semana Santa. 
La Semana Santa es la segunda festividad religiosa de mayor presencia en las 
actas. Copa el 27% (81) de los acuerdos sobre el hecho religioso y su distribución 
comarcal y demográfica nos aporta nueva información para comprender las diferencias 
intraprovinciales. 
 
TABLA 4: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA SEMANA SANTA. 
COMARCA Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 15 19% 1,12 CORDOBA 26 32% 1,23 
GUADIATO 8 10% 0,63 MENOS DE 10 MIL 33 41% 1,24 
PEDROCHES 14 17% 0,85 DE 10 A 20 MIL 16 20% 1,25 
SUBBÉTICA 18 22% 1,28 MAS DE 20 MIL 6 7% 0,37 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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La Semana Santa tiene una distribución geográfica y demográfica distinta a las 
anteriores romerías y advocaciones marianas. Las tres cuartas partes de las menciones 
se concentran en la mitad Sur del territorio: la Subbética (1,28), la capital (1,23) y la 
Campiña (1,12). Frente a ella existe un norte provincial que muestra, a través de sus 
índices, alejados de la unidad, una parquedad mucho mayor en cuanto a esta fiesta 
Pascual, indicando una de las pruebas más evidentes de la fractura sociológica marcada 
por la línea Sierra Morena-Guadalquivir en este territorio. Los pedroches presenta un 
índice 0,85 y la cuenca minera un 0,63. 
Demográficamente presentan un índice casi idéntico los municipios rurales 
(1,24), los medios (1,25) y la capital (1,23). Quedan, pues al margen los municipios 
superiores a 20.000 habbs. –índice 0,37-, como ocurre de manera global. En esta 
ocasión y debido a referida carencia el factor demográfico es el determinante. 
Los temas en torno a los que aparece la Semana Santa son cuatro. Los gastos 
ocasionados, especialmente con compras para los complementos de las procesiones, 
palmas para el Domingo de Ramos, cera para el Santo Entierro y abono de los sermones 
extraordinarios a los sacerdotes. Igualmente se señala la formación de la comisión 
municipal para la organización de las fiestas o para asistir a las diversas procesiones. Un 
tercer acuerdo versa en torno al diseño del itinerario de las procesiones. Y, por último, 
en torno a la Semana Santa es cuando surgen de manera más destacada diversas 
actitudes anticlericales en el seno de los cabildos. 
 
c.- El Corpus Christi. 
El Corpus es la tercera festividad más celebrada por los ayuntamientos con un 
12% (36) de los acuerdos del hecho religioso. Su distribución geográfica y demográfica 
la exponemos a continuación:  
 
TABLA 5: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DEL CORPUS CHRISTI  
COMARCA Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 5 14 0,64 CORDOBA 11 31% 1,19 
GUADIATO 1 3% 0,19 MENOS DE 10 MIL 17 47% 1,42 
PEDROCHES 7 19% 0,95 DE 10 A 20 MIL 6 17% 0,77 
SUBBÉTICA 12 33% 1,94 MAS DE 20 MIL 2 6% 0,32 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La distribución de la fiesta del Corpus Christi por las comarcas cordobesas nos 
señala la significación especial que presenta en la Subbética (1,94) y en la capital (1,19). 
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Los Pedroches son la única comarca que se aproxima a ellas y a la norma –0,95-, 
alejándose progresiva y destacadamente la campiña –0,64- y el Guadiato –0,19-. 
Demográficamente, tan sólo los municipios rurales ostentan “sobre 
representado” el Corpus en sus actas –índice 1,42-. Su presencia desciende en 
proporción inversa a la población, con la ya señalada excepción de la capital, así las 
poblaciones medias presentan un coeficiente 0,77 y las agrociudades un 0,32. Aún así, 
el factor geográfico sigue siendo el determinante. 
La “preocupación de los ayuntamientos en torno a él versa sobre la organización 
de las procesiones, la designación de la comisión municipal que ha de presidirlas, los 
gastos que ocasiona (cera y banda de música) y el reparto de limosna –en especie o 
mediante la rebaja de los arbitrios a la venta y consumo de carne dicho día4. 
 
d.- Las fiestas patronales. 
La quinta festividad de nuestra religiosidad popular se ve representada por los 
días dedicados a los distintos Santos patronos. Su distribución vuelve a variar: 
 
TABLA 6: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS  
CELEBRACIONES-FESTIVIDADES PATRONALES. 
COMARCA Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 7 21% 0,95 CORDOBA 12 35% 1,35 
GUADIATO 1 3% 0,19 MENOS DE 10 MIL 16 47% 1,42 
PEDROCHES 6 18% 0,90 DE 10 A 20 MIL 6 18% 0,82 
SUBBETICA 8 24% 1,41 MAS DE 20 MIL 0 0 0 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La fiesta patronales tienen una especial importancia en la Subbética (1,41) y en 
la capital (1,35). Mientras, la Campiña y los Pedroches, presentan unos índice cercanos 
a la unidad, aunque por debajo –0,95 y 0,90, respectivamente. Quedan al margen los 
ayuntamientos, que no los pueblos de la cuenca minera –índice 0,19-. Algo similar pero 
más extremado ocurre en la categoría demográfica de los municipios superiores a 
20.000 habitantes donde no hemos recogido ni un solo caso en el que el cabildo ayude o 
se interese por alguna de estas festividades; siendo los municipios rurales los 
verdaderamente interesados en el tema (1,42) y estableciéndose de nuevo una relación 
inversa entre población y hecho religioso –salvando la excepción capitalina-. 
Estas fiestas del patrón son en realidad verbenas y el ayuntamiento se preocupa 
por engrandecer la fiesta5 y pagar al sacerdote6. 
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 e.- Las eucaristías o misas. 
Con estas últimas fiestas patronales quedan completadas las celebraciones 
religiosas del ámbito popular de la provincia. Otras fiestas como la Navidad o las 
Cruces de Mayo aparecen mencionadas con menos de un 1% de los acuerdos de 
festividades populares. Eso no significa que no existan, sino que está completamente al 
margen de la autoridad civil, no lo necesitan o este no las considera de entidad 
suficiente. 
Dentro de este apartado de la “religiosidad popular a través de las Actas” un 
tema trasversal a todas las celebraciones anteriores que supone el 17% (49) de los 
acuerdos: las misas. Las eucaristías encargadas o pagadas por los ayuntamientos. 
Distribuidos de manera homogénea a lo largo de todo el periodo, comarcal y 
demográficamente: 
 
TABLA 7: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS EUCARISTÍAS  
MENCIONADAS EN LAS ACTAS. 
COMARCA Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 12 24% 1,09 CORDOBA 16 33% 1,27 
GUADIATO 2 4% 0,25 MENOS DE 10 MIL 24 49% 1,48 
PEDROCHES 14 29% 1,45 DE 10 A 20 MIL 6 12% 0,55 
SUBBÉTICA 5 10% 0,59 MAS DE 20 MIL 3 6% 0,32 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Los Pedroches (1,45), la capital (1,27) y la Campiña (1,09) son las comarcas en 
las que los ayuntamientos ofrecen unos índices de eucaristías superiores a la unidad, 
estando muy alejadas las otras dos la Subbética con un simple 0,59 y la cuenca minera 
con nulo 0,19-. Demográficamente, dejando al margen a la capital, sólo los municipios 
rurales sobrepasan el coeficiente sobradamente –1,48-, estableciéndose de nuevo una 
relación inversa entre celebración de eucaristías a costa del municipios y población. 
Municipios medios 0,55 y agrociudades 0,32. 
Los motivos por los que son celebradas se entronca dentro de la necesidad de 
santificar las anteriormente mencionadas festividades mariano-patronales, quinarios, 




C.- La Iglesia institucional. 
La Iglesia como Institución en sus representantes, sus personas físicas, edificios 
y servicios prestados a la sociedad copan el 55% de los acuerdos del hecho religioso. 
Dentro de ellos se pueden hallar dos clasificaciones de un lado tenemos los servicios e 
instituciones religiosas, presentes en un 91% de estos últimos acuerdos; de otro tenemos 
las menciones a las personas que componen el “ordo clericalis” presentes en un 45% 
de esos mismos acuerdos. 
 
1.- La Iglesia Institucional. El Ordo clericalis. Congregaciones y cofradías. 
En un 45% de los acuerdos recogidos sobre la Iglesia Institucional aparece una 
referencia a una persona ó cargo eclesiástico. Concretamente: 
 
TABLA 8: PERSONAS PERTENECIENTES AL ORDEN CLERICAL MENCIONADOS EN LAS ACTAS.  
ORDO CLERICALIS Nº  PORCENTAJE 
CURAS 63 58% 
MONJAS 30 23% 
OBISPOS 28 22% 
CAPELLANES 12 9% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El cura se perfila como la figura fundamental en el municipio y como eje sobre 
el que giran las relaciones entre la institución civil y religiosa, copa el 58% de las 
menciones. Grosso modo, y antes de adentrarnos posteriormente en sus competencias, 
las causas de su aparición están relacionadas con el cobro de servicios religiosos 
solicitados por el municipio o a causa de su muerte que les hace objeto de homenajes y 
pésames a la familia por parte del consistorio7. Dentro de ellos se aglutina una categoría 
especial la de los “capellanes del cementerio” que concentran el 9% de las citas al ser un 
asunto en el que se da habitualmente ceses, nombramientos y pagas especiales al 
mencionado clérigo.  
Tras ellos con un 23% de las referencias aparecen las “monjas”. Su papel es de 
menor protagonismo social apareciendo fundamentalmente como receptoras de ayudas 
económicas, en muchos casos muy próximos a la beneficencia, y en torno a las 
reparaciones necesarias en sus edificios.  
El Obispo es la tercera figura con más referencias, un 22%. Su aparición, como 
es natural por otro lado, se produce en dos terceras partes de las ocasiones en la capital. 
La temática que la produce es en la mayoría de las ocasiones: homenajes-felicitaciones, 
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visitas y cesiones o peticiones de cesión de propiedades de la Iglesia por parte de los 
cabildos municipales.  
Junto a las figuras anteriores aparecen de manera anecdóticas de personajes de 
segunda fila como sacristanes y santeros, sin relevancia estadística. Caso distinto es el 
de las Congregaciones y Cofradías religiosas. Sólo el 8% de los acuerdos de la Iglesia 
institucional menciona a algunas de las anteriores instituciones.  
Las cofradías religiosas son definidas por el diccionario de la Real Academia 
como “Congregación o hermandad que forman algunos devotos, con autorización 
competente para ejercitarse en obras de piedad”. Su aparición en las actas es muy 
minoritaria y se concentra en 1917 y en la década de los veinte. El motivo de la 
aparición en las actas vuelve a ser por solicitar dinero al ayuntamiento. Por ello no ha de 
extrañar el carácter local de las mismas. La mayoría son las hermandades de la Patrona 
ó Patrón del pueblo. También aparecen las llamadas Asociaciones como la de Caridad 
Sagrado Corazón y nuestra Señora de la Piedad de Iznajar8 ó las de Hijas de María en 
Espejo. Mientras en la capital esta misma dinámica se ve reflejada en cofradías de gran 
tradición pero en las que se ofrece un gran papel a “las damas de la alta sociedad” así 
tenemos la mención a la marquesa del Boil presidenta de la Hermandad del Santísimo 
Cristo9 ó la marquesa del Mérito, camarera de la Virgen de la Soledad que pide para 
mejorar el paso de la Imagen10. Pese a lo minoritario del asunto, o precisamente por 
ello, constatamos su presencia sólo en el área sur de la provincia, en la capital, la 
Campiña y una mención en Iznajar. 
Las congregaciones religiosas también aparecen mencionadas de manera muy 
colateral y minoritaria en las actas, sólo en un 6% de las fichas de la Iglesia 
Institucional. 
 
TABLA 9: CONGREGACIONES RELIGIOSAS MENCIONADAS EN LAS ACTAS. 
CONGREGACIÓN Nº PORCENTAJE 
CARMELITAS 6 33% 
SALESIANOS 4 22% 
SAN VICENTE DE PAUL 3 17% 
SAGRADO CORAZON 2 11% 
TERESIANAS 1 6% 
DOMINICOS 1 6% 
ESCALVAS DE JESÚS 1 6% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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Los Carmelitas son la congregación más potente con un 33% de las menciones. 
Seguidos de los Salesianos –22%- y San Vicente de Paul –17%- con menciones 
minoritarias a Sagrado Corazón, Teresianas, Dominicos y esclavas de Jesús. Estas 
ordenes parecen estar presentes en la capital y en los pueblos mayores de 10.000 habs. 
Los motivos de la aparición se deben, de nuevo a la solicitud de dinero11 para obras y 
con asuntos dedicados a la educación, función fundamental de estas instituciones. 
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 2.- Acciones de la iglesia Institucional en las Actas. 
 Es el momento para el análisis de las función de las Iglesias Institución en las 
sociedad a través de los asuntos que refleja su actividad en las actas capitulares. Estos 
giran en torno a los siguientes temas: 
 
TABLA 10: ACCIONES DE LA IGLESIA INSTITUCIÓN EN LAS ACTAS. 
INSTITUCIÓN Nº PORCENTAJE 
OBRAS 84 37% 
BENEFICENCIA Y HOSPITAL 61 27% 
EDUCACIÓN 36 16% 
CEMENTERIO 29 13% 
CULTURA 15 7% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 a.- Las Obras. 
 Este es una tema de carácter secundario en el que se nos da idea de la situación 
de los inmuebles retenidos a esta altura de los tiempos por la Iglesia y en los que para su 
mantenimiento requiere la ayuda del municipio. 
 
TABLA 11: LAS OBRAS EN LOS EDIFICOS RELIGIOSOS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRMERO 16 19% 1,12 CAMPIÑA 17 20% 0,91 CORDOBA 36 42% 1,62 
SEGUNDO 15 18% 0,72 GUADIATO 8 9% 0,56 MENOS DE 10 
MIL 
16 19% 0,58 
TERCERO 25 30% 1,11 PEDROCHES 17 20% 1 DE 10 MIL A 
20 MIL 
22 26% 1,18 
CUARTO 29 35% 1,13 SUBBETICA 7 8% 0,47 MÁS DE 20 
MIL 
11 13% 0,68 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Su distribución temporal, geográfica y demográfica nos informa en el factor 
temporal de una gran constancia a lo largo del periodo. Así tan sólo en el segundo 
septenio sus índices muestran por debajo de la unidad (0,72) estando en el resto de 
lapsos del periodo sobre representado, con un índice casi constante en las actas12. 
 Comarcalmente, la capital (1,62) y los Pedroches (1) son las únicas comarcas 
que superan el índice unidad, estando muy próximas a la Campiña (0,91). Destaca, por 
otro lado, las pocas obras en edificios eclesiásticos, presentes en las actas, en el 
Guadiato (0,56) y la Subbética (0,47). 
 Demográficamente, dejando de lado la capital, la hegemonía de las reparaciones 
en edificios sacros se concentra en los municipios medios (1,18), frente a la abulia 
edilicia de los rurales (0,58) y de los mayores (0,68). 
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  Las reparaciones se ejecutan en los siguientes edificios: 
 
TABLA 12: EDIFICIOS RELIGIOSOS OBJETO DE REPARACIONES. 
EDIFICIO Nº PORCENTAJE 
IGLESIA 27 32% 
CONVENTO 20 24% 
ERMITA 11 13% 
CEMENTERIO 10 12% 
HOSPITAL 5 4% 
ESCUELA 1 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 A estas alturas de los tiempos todos los templos están ya construidos, excepto el 
que se está construyendo en estos años en Pueblonuevo del Terrible13, es por ellos que 
estas obras son básicamente reparaciones. El principal edificio que recibe ayuda para 
ellas son las iglesias, un 32%. Tras ellas se sitúan los conventos que reciben 24% de las 
ayudas. Y junto a los dos anteriores las ermitas rurales –de las que no sólo se repara el 
edificio sino también los caminos de acceso- con un 13% de las obras. Esto no muestra 
que un 69% de las obras se lleva a cabo en edificios dedicados directamente al culto. 
 Un 12% de las obras se destinan a los cementerios católicos. Solo un 4% a los 
centros sanitarios gestionados por congregaciones religiosas, y en una ocasión ayudan a 




b.- La Beneficencia. 
 La faceta benéfica de la iglesia es la segunda razón que justifica la presencia de 
la Iglesia Institución en las actas capitulares. Este es el motivo de su presencia en un 
27% de las ocasiones. La distribución de esta actividad en función de las tres categorías 
analíticas fue la siguiente: 
 
TABLA 13: LAS ACCIONES BENÉFICAS DE LA IGLESIA EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRMERO 6 10% 0,59 CAMPIÑA 11 18% 0,82 CORDOBA 20 33% 1,27 
SEGUNDO 6 10% 0,40 GUADIATO 4 7% 0,44 MENOS DE 10 
MIL 
24 39% 1,18 
TERCERO 26 43% 1,59 PEDROCHES 19 31% 1,55 DE 10 MIL A 
20 MIL 
15 25% 1,32 
CUARTO 23 38% 1,23 SUBBETICA 7 11% 0,65 MÁS DE 20 
MIL 
2 3% 0,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 A lo largo del tiempo las ayudas del ayuntamiento a las facetas benéficas de la 
iglesia presentan sus coeficientes por encima del índice unidad en la segunda mitad del 
periodo, concretamente en el tercer septenio con un 1,59 y en el cuarto un 1,2314. 
Comarcalmente, como en el análisis anterior, encontramos un predominio de los 
Pedroches (1,55) y la capital (1,27) mientras se repite la situación bajo el índice unidad, 
aunque relativamente cerca, de la Campiña (0,82) y alejado de las otras dos comarcas, el 
Guadiato (0,44) y la Subbética (0,65). 
Demográficamente, dejando de lado la capital, la situación varia al estar por 
encima del índice unidad los municipios rurales (1,18) y medios (1,32), con una 
presencia casi nula en las actas de los pueblos mayores de 20.000 habs. (0,16). 
La beneficencia religiosa vista a través de las actas se centra en tres asuntos. El 
principal de ellos, un 43% de las referencias,  gira en torno a las ayudas prestadas a 
instituciones benéficas del entorno eclesial. Dos tercios de estas instituciones benéficas 
radican en la capital siendo principalmente referencias al Asilo Madre de Dios y el 
hospital de Jesús Nazareno15. Montilla –Asilo de Nuestra Señora de los Dolores, Ropero 
de Nuestra Señora del Rosario y Hospital de San Juan de Dios16, Villanueva de Córdoba 
–Hospital de Jesús17 y el Hospital de Jesús Nazareno de Montoro18 son las otras 
instituciones mencionadas en las actas: tales como las Hijas de María en Espejo19; 
Asociación benéfica de caridad Sagrado corazón de Jesús y Nuestra Señora de la 
Piedad, en Iznájar20.  
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Un 36% de las referencias se deben a las limosnas “en especie”, pan, carne, 
repartidas entre los pobres de los pueblos en las diversas fiestas religiosas: las fiestas 
patronales, por pascuas o por el Corpus. 
Finalmente, un 21% de los acuerdos de asunto benéfico en el que interfieren la 
autoridad civil y religiosa nos muestra a esta segunda parte como preceptora de las 
ayudas de carácter benéfico. Se pueden dividir en dos tipos, de un lado, tenemos las 
ayudas benéficas recibidas por individuos particulares pertenecientes al ordo clericales, 
monjas y curas, en difícil situación personal (un 30%) y el resto (un 70%) a conventos y 
diversas instituciones religiosas: Hermanitas de los pobres de Córdoba y Palma del Río; 
salesianos en Lucena y Córdoba; Hermanas del la Caridad en Hinojosa y Hermanas del 
Santísimo Cristo en Córdoba. 
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c.- La educación 
Tenemos tres tipos de educación religiosa en las actas: 
 
TABLA 14: TIPOS DE EDUCACIÓN RELIGIOSA EN LAS ACTAS. 
TIPO DE EDUCACIÓN Nº PORCENTAJE 
E. RELIGIOSAS LOCALES 17 53% 
ORDENES EDUCADORAS 11 31% 
E. RELIGIOSA PUBLICA 5 14% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
- Escuelas religiosas locales 
Más de la mitad de los acuerdos, el 53%, de ellas giran en torno a las escuelas 
religiosas locales. Las encontramos en Cabra, en Córdoba, Iznajar, Montilla, y 
Villanueva de Córdoba. 
En la mayoría de las ocasiones trata de instituciones procedentes del Antiguo 
Régimen21, colegio de adoratrices en Córdoba y Montilla. Las relaciones con el 
ayuntamiento son para solicitar dinero para obras –Villanueva de Córdoba-; para 
exacción de arbitrios –Córdoba-; para conseguir ayuda a instalación –Iznajar- ó porque 
al proceder del Antiguo Régimen el ayuntamiento forman parte de su directiva –Cabra-. 
 
- La educación en manos de las ordenes regulares. 
Las ordenes religiosas encargadas de la educación de las clases bajas también 
están presentes en nuestras actas, copan, concretamente el 31% de las menciones. 
Tenemos presentes en porcentajes muy parejos a los Salesianos en Córdoba; los 
Carmelitas en Córdoba, Castro del Río e Hinojosa del Duque; San Vicente de Paul en 
Pozoblanco y Lucena; y a las Teresianas en Córdoba. 
La mayoría de las menciones se deben a la aprobación de obras en los centros, la 
cesión a estas instituciones de algún edificio para servir de escuela22. Así  mismo hemos 
documentado un acuerdo  con una petición para que el municipio coopere con la 
concesión de becas a alumnas pobres23. 
Como hemos observado, hay al menos, un representante de cada comarca, pero 
más interesante resulta que, excepto las menciones a San Vicente de Paul en 
Pozoblanco, las demás menciones están enmarcadas entre 1924 y 1931. Es pues, en la 




- Las relaciones entre la Iglesia y la escuela civil. 
Las relaciones entre la iglesia y la escuela civil tienen su reflejo en un 14% de 
los acuerdos dedicados a la enseñanza  religiosa. Tenemos la transición de un tipo de 
educación a otra en Posadas24. O e caso en el que la Iglesia cede locales a condición de 
que se enseñe en ella “doctrina cristiana”25. Y finalmente, la dictadura, siguiendo la 
tónica anterior en la que da mayor papel a la Iglesia en la educación tenemos como el 
Estado civil papel a la religión en la escuela civil, como por ejemplo pagando la 




d.- La cultura. 
Un tema muy relacionado con el anterior de la educación es el papel cultural de 
la Iglesia a través de las actas. Las referencias empiezan en 1917, concentrándose el 
resto en el cuarto septenio –a partir de 1924-. Esta relación de la Iglesia con la cultura –
en sentido lato se refiere más a sus bienes que a sus acciones. Así la restauración de los 
edificios o partes significativas de ellas concentra el 36% de las menciones. Son 
acciones especialmente destinados a la restauración de artesonados y retablos, así como 
la restauración de monumentos significativos28. 
A temas relacionados con el arte se dedican un 29% de acuerdos. Estos versan 
sobre la colocación en las iglesias de obras de arte como cuadros de azulejos29 y con la 
realización de concursos para los carteles de Semana Santa30. 
El tercer tema relacionado con la cultura y la iglesia gira en torno a los libros, un 
21% de las menciones. Se trata de cesión de libros por parte de las autoridades 
eclesiásticas para las bibliotecas  públicas31. De medidas culturales y bibliófilas más 
amplias tan sólo hemos encontrado un “certamen literario”, para promoción de la 
cultura32. 
Por último, un 14% de los acuerdos están relacionados con la cultura popular. 
Por esta entendemos los concursos de saetasen Semana Santa o de altares callejeros33. 
Estos últimos casos se concentra en la capital, al igual que el 71% de las 
manifestaciones culturales relacionadas con la iglesia. 
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e.- Los cementerios católicos. 
La existencia de cementerios civiles y católicos queda reflejado en las escasas 
menciones a aquellos con las que contamos y, sobre todo, en la continua especificación 
de que se trata del segundo cuando se hace mención a él. Un 40% de las ocasiones en a 
que este aparece lo debe al nombramiento, por parte del municipio, del capellán 
encargado de atenderlo. Un 37% debido a pequeñas Obras en el campo santo 
acometidas por el municipio. Tras ellos un 20% de los acuerdos se dedican a la cesión 
de una “tumba” a miembros del orden clerical34. Finalmente, un 7% de los acuerdos se 
deben a la publicación de reglamentos que regula las relaciones del municipio con dicho 
establecimiento35. Este asunto tiene una distribución homogénea por todo el territorio y 
tiempo, con algún protagonismo especial de la capital. 
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1 Esta escasa presencia de la religión, y en especial de la “Iglesia institución”, en las actas se ajusta al 
comportamiento general que siguió el Estado de la Restauración para con ella. En palabras de Cuenca 
Toribio “[El régimen de Sagunto] guardó mucho las formas cara a sus adversarios. Sus prohombres 
temieron que sobre ellos cayese el sambenito de clericalismo o ultramontanismo y pusieron un 
meticuloso cuidado en mantener distancias con la Iglesia institucional. Incluso en una época 
secularizada, llaman al asombro tales escrúpulos, reveladores más que de un complejo de inferioridad, 
de una exquisita diligencia por introducir en las costumbres públicas pautas modernas y distinciones 
entre esferas siempre confundidas en España por unos y por otros”. Relaciones Iglesia-Estado en la 
España contemporánea, Madrid, 1989, pp.11-12. 
2 “El alcalde comisionado para gastos y la organización de festejos y función cívico-religiosa que en 
honor de la patrona han de tener lugar este mes”. AMCO, AC, Guadalcázar, 6 de Agosto de 1910, 
BOPCO, 229 (1910), 3. 
3 “Se accedió en principio a una instancia del capellán de Nuestra Señora Araceli... sobre enajenación 
de tres vestidos antiguos de dicha imagen parra aplicar su producto al pago integro de otro de terciopelo 
blanco bordado de oro... A condición de que se obtenga previamente el debido permiso diocesano y se 
ofrezca informe sobre el valor de aquellos y de si tiene algún valor artístico extraordinario se 
desaconseje su venta”. AMCO, AC, Lucena, 2 de Febrero de 1921, BOPCO, 215 (1921), 4. 
4 “Abonar al contratista de arbitrios con cargo a imprevistos, diez céntimos de peseta, por cada kilo de 
carne que expenda desde las tres de la tarde de la víspera, hasta las doce de la mañana del corpus, como 
ha venido haciendo en años anteriores a fin de que el vecindario pueda adquirirla sin derechos”. 
AMCO, AC, Cabra, 26 de Mayo de 1923, BOPCO, 170 (1923), 3-4. 
5 “Celebrar la festividad del patrón con la misma solemnidad que años anteriores. Que el alcalde recabe 
de la Sociedad. Eléctrica Industrial española fluido gratis para alumbrado especial de la Plaza Mayor 
durante los tres días de festejos y que se adquiera los complementos necesarios.”AMCO, AC, Doña 
Mencía, 27 de Abril de 1914, BOPCO, 79 (1915), 3. 
6 “Que se abone al Sacristán de la parroquia 44 ptas por los derechos de la función religiosa de nuestro 
patrón San Andrés”. AMCO, AC, Adamuz, 7 de Diciembre de 1918, BOPCO, 239 (1919), 3-4. 
“Que se abonen... 54 ptas. a M. G. B. por gastos ocasionados con motivo de la procesión del Santo 
Patrono... ". AMCO, AC, Montilla, 23 de Noviembre de 1918, BOPCO, 300 (1918), 1-2.  
7 “…Conmemoración del centenario de la parroquia...  y homenajea la  memoria del cura párroco…”. 
AMCO, AC, Nueva Carteya, 26 de Abril de 1926, BOPCO, 204 (1926), 3-4. 
“…se produce el falleciendo del párroco”. AMCO, AC, Cabra, 26 de Mayo  de 1923, BOPCO, 170 
(1923), 3-4. 
8 “…[remisión del] reglamento de la Corporación Asociación Benéfica de Caridad del Sagrado Corazón 
de Jesús y Nuestra Señora de la Piedad... solicitan ayuda [en metálico]”. AMCO, AC, Iznájar, 24 de 
Julio de 1917, BOPCO, 212 (1917), 2-3. 
9 “... la Marquesa del Boil, presidenta de la Hermandad del Santísimo Cristo…solicita dinero...”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Marzo de 1928.  
10 “... la Marquesa del Mérito Camarera Virgen de la Soledad... [solicita la ayuda del consistorio para 
obtener]  mejoras en el paso de la virgen”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Junio de 1928. 
11 “Solicitud de la superiora de los carmelitas solicitando se le bonifique la mayor cantidad posible que 
tienen en descubierto con este municipio... Se estudiara”. AMCO, AC, Lucena, 16 de Junio de 1930, 
BOPCO, 187 (1930), 2-3. 
“Señoras de la junta cooperado de los salesianos”. AMCO, LAC, Córdoba, 8 de Marzo de 1929. 
“... se acuerda conceder dinero para la compra de cruz a un salesiano”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de 
Febrero de 1929. 
12 En el primer septenio índice 1,12; en el tercero 1,11 y en el cuarto 1,13. 
13 Vid. VVAA, Peñarroya-Pueblonuevo..., pp., 334-335. 
14 Claramente influenciados por el periodo de crisis el primero y de riqueza del segundo. En le primero se 
situó en el 0,59 cayendo aun más en el segundo 0,40. 
15 “...obras en casas una la del hospital de Jesús Nazareno para desagüe”. AMCO, LAC, Córdoba, 10 de 
Abril de 1924. 
“...15 ptas a la hermanas de caridad de Jesús Nazareno de Córdoba”. AMCO, AC, Dos Torres, 28 de 
Noviembre de 1920, BOPCO, 137 (1921), 4. 
16 “Conceder con motivo de navidad Socorro Extraordinario de 250 ptas al hospital S.  Juan de Dios, 
otra igual al Asilo Nª Sª de los Dolores y otra de 150 ptas al Ropero de Nª Sª del Rosario”. AMCO, AC, 
Montilla, 20 de Diciembre de 1929, BOPCO, 55 (1930), 2-3. 
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17 “... expediente de transferencia de créditos para recrecer la consignación destinada al Hospital de 
Jesús Nazareno...”. AMCO, AJM, Villanueva de Córdoba, 12 de Enero de 1920, BOPCO, 28 (1920), 4. 
“...Ratificar acuerdos de la comisión en particular permisos de construir en sobrantes de cambio 
vecinal”. AMCO, AC, Lucena, 2 de Septiembre de 1929, BOPCO, 106 (1930), 1-2. 
“Se acuerda la instalación de contadores de fluido eléctrico en el Ayuntamiento y el hospital de Jesús”. 
AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 14 de Diciembre de 1929, BOPCO, 53 (1930), 3. 
18 “Se acuerda conceder 200 ptas. para el hospital de Jesús Nazareno de Montoro respondiendo al ruego 
que el alcalde de la ciudad ha hecho”. AMCO, AJM, Villa del Río, 30 de Abril de 1920, BOPCO, 144 
(1920), 3-4. 
19 “Se acuerda conceder un donativo para la Asociación de Hijas de María”. AMCO, AC, Espejo, 28 de 
Diciembre de 1929, BOPCO, 112 (1930), 3-4. 
20 “reglamento de la corporación asociación benéfica de caridad del sagrado corazón de Jesús y nuestra 
señora de la piedad.. piden dinero”AMCO, AC, Iznájar, 24 de Julio de 1917, BOPCO, 212 (1917), 2-3. 
21 “[El Ayuntamiento acordó nombrar a los concejales] que han de fomar parte de la Junta de 
Administración del Real Colegio de la Purísima concepción...”. AMCA, LAC, Cabra, 6 de Abril de 
1922. 
22 “Conceder el edifico del Pósito, gratuitamente, a la congregación de san Vicente de Paul para dar 
clases de adultos”. AMCO, AC, Pozoblanco, 7 de Septiembre de 1902, BOPCO, 2 (1903), 2-3. 
“... se solicita para la escuela pública el edificio del Pósito que ahora tienen los de San Vicente de 
Paul”. AMPO, LAC, Pozoblanco, 27 de Noviembre de 1906. 
23 “ Leída una carta de la directora del internado teresiano solicitando que a costa del concejo se cree en 
ese centro de enseñanza de la mujer dos becas para adjudicarlas a las dos alumnas más aventajadas de 
las escuelas nacionales que carezcan de medios para seguir la carrera del magisterio. [El ayuntamiento 
acordó aceptar la propuesta]... por su interés cultural y porque el gasto minimún que origina el 
sostenimiento en el internado de las dos educandas solo ascenderá  a 2.880 ptas en los tres trimestres de 
cada año... mantenerlo durante 5 años”. AMCO, LAC, Córdoba, 28 de Agosto de 1924. 
24 “Autorizar al alcalde para que en nombre del Ayuntamiento gestione y cobre del estado, los intereses 
que el mismo adeuda al Ayuntamiento de la inscripción que por concepto de Instrucción publica fue 
expedida en el año anterior favor de la Obra Pía que fundara en esta villa el Presbítero don Luis de 
Fernández de Santiago”. AMCO, AC, Posadas, 23 de Mayo de 1902, BOPCO, 139 (1902), 3-4. 
25 “[Agradecer al obispo] la cesión de una ermita para que sea escuela y se enseñe en ella la doctrina 
cristiana..”. AMCO, AC, Cabra, 20 de Marzo de 1915, BOPCO, 124 (1915), 3-4. 
“Que se escriba al obispo para que ceda una capilla en el interior del hospital donde se quiere construir 
una escuela”. AMCO, AC, Belalcázar, 27 de Abril de 1920, BOPCO, 198 (1920), 3-4. 
26 “... se concede un voto de confianza para el alcalde para los gatos origine la fiesta de 1º comunión de 
niños de escuelas publicas y privadas”. AMCO, AC, Cabra, 25 de Abril de 1914, BOPCO, 161 (1914), 4. 
27 “Se abonen 465 y 50 pesetas respectivamente a [dos comerciantes] con motivo de los festejos de la 
entrega de la bandera a la Guardia Civil y bendición de los grupos escolares...  se libraran contra 
imprevistos”. AMCO, AC, Montilla, 17 de Abril de 1925, BOPCO, 122 (1925), 3-4. 
28 “Autorizar el expediente de restauración y traslado del monumento de San Rafael desde la plaza Ángel 
hasta la travesía de la Rivera”. AMCO, AC, Córdoba, 24 de Abril de 1924, BOPCO, 138 (1924), 2-3. 
“[Se aprobó] ampliación retablo Virgen Faroles”. AMCO, LAC, Córdoba, 6 de Septiembre de 1928. 
29 “Solicitud de Ramón Ceballos Castiñeira solicitando licencia para colocar en al frontal de la iglesia 
del hospital de San Jacinto un cuadro de azulejos con la virgen de los dolores. El ayuntamiento dice que 
antes de nada les enseñe un boceto para que lo vea su asesor artístico, por tratarse de uno de los lugares 
mas típicos e importantes de la población”AMCO, LAC, Córdoba, 21 de Agosto de 1924. 
30 “Que el día... se reúna el jurado que ha de decir sobre el cartel de esta Semana Santa”. AMCO, LAC, 
Córdoba, 22 de Marzo de 1928.  
31 “El ayuntamiento acordó [dar] las gracias al Ilustrísimo Señor Obispo  de la Diócesis, don Ricardo de 
Montis, José Martín Prat, Antonio de la Torre y del Cerro, José de la Torre y del Cerro, Emilio González 
García, Alejandro Guichot Sierra, Joaquín Gómez Aguado, por los libros que han donado para las 
bibliotecas municipales”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Enero de 1924, BOPCO, 78 (1924), 3.  
32 “... conceder a la comunidad de frailes Dominicos de esta capital un premio de 250 ptas para el 
certamen científico literario que proyectan en honor de Santo Tomas de Aquino”. AMCO, AC, Córdoba, 
24 de Julio de 1924, BOPCO, 213 (1924), 2-3. 
33 “El ayuntamiento acordó convocar el concurso de saetas [acostumbrado] del Miércoles Santo y que se 
premie con 500 ptas. a los mejores altares callejeros”. AMCO, LAC, Córdoba, 20 de marzo de 1925. 
34 “... reintegración al municipio de viejo cementerios..el obispo no quiere dárselo...”. AMCO, AC, 
Pozoblanco, 22 de Junio de 1902, BOPCO, 170 (1902), 1-3. 
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35 “Que el traspaso de la bovedilla del cementerio católico solicitada por... se ajuste al reglamento del 

















5.5.- El ocio. 
A.- Definición y distribución en función de las tres categorías analíticas 
 Entramos con el ocio en una de las facetas fundamentales del ser humana, el 
homus ludicus; como es natural, las actas sólo nos muestran una parte muy parcial de 
los divertimentos de aquella sociedad –como no podía de ser de otra forma, dado el 
carácter oficial y administrativo de la documentación-. Aún así, un 2% de los acuerdos 
adoptados en los cabildos cordobeses de los treinta primeros años de siglo giraban en 
torno a los festejos de su población. 
 Las autoridades locales toman parte en la organización burocrática de estos actos 
nombrando comisiones que se encargue de su regulación para garantizar su buen 
desarrollo, al tiempo que, asegurar el cobro de una serie de arbitrios que garanticen el 
provecho económico de la fiesta ya que de ella solía acarrear algunos gastos, gravosos 
para unos pueblos de tan depauperadas hacienda.  A pesar de ello, los ayuntamientos 
hacen esfuerzos por señalar el lucimiento de sus fiestas, como demuestra, por ejemplo, 
la gran inversión en iluminación extraordinaria que hacen. Estas circunstancias las 
tenemos recogidos desde 1904-1908, distribuido de manera homogénea por toda la 
provincia y clasificaciones demográficas1. Junto a este esfuerzo, se puede observar 
cómo los municipios organizan competiciones deportivas en las festejos, la compra de 
fuegos ratifícales, el fomento del turismo, y la organización de campeonatos de billar. 
 Por otro lado, en esta organización de las fiestas locales los cabildos cuentan con 
una institución ajena a ellos pero muy relacionada que son los Casinos locales, 
presentes en las actas el de Córdoba, Rute, Villa del Río, Villanueva de Córdoba y 
Villanueva del Rey.  
La distribución del ocio en los ayuntamientos en las distintas categorías de 
análisis en las que hemos dividido nuestro estudio, es la siguiente, empezando por la 
categoría temporal: 
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se puede observar en la gráfica anterior, el ocio se mantiene con relativa 
constancia a lo largo de los cuatro lapsos temporales en la cercanía del índice unidad, si 
bien, la tónica de su evolución, desde el comienzo de siglo, es la reducción, pasando de 
un coeficiente 1,12 en el primero, a un 1 en el segundo. El descenso continúa en el 
tercer septenio, donde el coeficiente pasa por debajo de la unidad, situándose en un 
0,74. Este bajo coeficiente, que, recordemos, significa una atención a los asuntos de 
ocio por debajo de lo que en teoría correspondería, se ha de unir, de manera especial en 
este caso, a la situación doblemente crítica por la que atraviesa la sociedad en esos años, 
reflejándose en las actas cómo por la situación de crisis social y las catástrofes 
africanas, se produce la suspensión actos lúdicos2. La caída, de especial importancia, 
resalta el ascenso del coeficiente de ocio en la dictadura lo que lo eleva hasta un nivel 
ligeramente superior al inicial de siglo –1,13-. 
La evolución anual alumbra algunos puntos oscuros de esta evolución: 
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FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La evolución anual presenta una constante en torno al 2%, estando en ese mismo 
porcentaje durante quince años; por debajo de él, en el 1%, se encuentra en doce 
ocasiones, además de una más en 1922, en el que las actas capitulares apenas recogen 
acuerdos relacionados con las festividades públicas, concretamente un 0,24%; por 
encima de él, en el 3% del total de los acuerdos, se  sitúa en dos ocasiones, en 1904 y 
1931. 
Por encima de esta aparente estabilidad del análisis de su presencia en las actas 
detectamos del periodos: el primero abarca los años de gobiernos constitucionales, 
1902-1922; y el segundo abarca la dictadura 1923-1931.  
Dentro del periodo liberal existieron tres ciclos de actividad ociosa. El primero 
de ellos se produjo entre 1902 y 1914, éste fue un trienio que arranco con una gran 
actividad creciente en el espacio dedicado al ocio truncado radicalmente por la 
hambruna de 1905. En este ciclo, en el año 1904 se alcanzará el porcentaje más alto de 
dichos acuerdos en las actas, con el 3,43% de los anuales. 
Tras esa cima se abre la segunda fase del ocio dentro del régimen liberal abarca 
entre 1905-1917 y se caracteriza por la estabilidad. En él los acuerdos anuales dedicados 
al ocio oscila entre el 1% y el 2% de los acuerdos anuales. Así, hasta 1908 (1905, 1906, 
1907 y 1908), cuatro años, tras la hambruna, el porcentaje de acuerdos se reduce al 1% -
con un leve repunte en 1907-; en los años 1909-1910, los años 1911 y 1912 vuelven 
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al1%; tras estas sendas alternativas, en los años 1913 a 1917 (1913, 1914, 1915, 1916 y 
1917) retornan al 2%. 
La tercera y última fase del ocio en e régimen liberal discurre paralela a su crisis 
final (1918-1922). En ella, coincidiendo con los efectos socio económicos del final de la 
guerra mundial y con el “famoso” trienio bolchevista los acuerdos relacionados con el 
ocio inician un descenso continuo, en torno al 1%, que con oscilaciones llegará al 
mínimo absoluto de acuerdos en 1922 –en un 0,24%-, marcándose así, claramente, el 
reflejo de la crisis social unida a la africana. 
En 1923 dan comienzo, a efectos del ocio cordobés, los felices años veinte, el 
segundo ciclo que anteriormente hemos definido. En dicho año, estos acuerdos suponen 
un 2,50% de todos los surgidos de los consistorios, el tercer año de mayor presencia en 
actas. La dictadura situará su porcentaje, aproximadamente, en el 2%. Analizando la 
línea del porcentaje exacto de la evolución a lo largo de toda la ella se observa una 
ligera tendencia al descenso, centesimal en cada año, que encuentra su punto mínimo en 
1929 –1,45%-, desde el cual se recuperará la tendencia al alza, que terminará en 1931 
con un 2,71%. Este punto, tan alto en dicho año, responde a las mismas causas que el 
presente en la “Religión”, y  se debe a que en dicho años se han recogido, sobre todo, 
acuerdos de enero a abril, fechas en las que en 1931 ya se habían celebrado la Semana 
Santa y gran cantidad de romerías. Por tanto, esto es otro reflejo de la “identidad entre 
religiosidad y ocio”. 
La distribución geográfica y demográfica de los acuerdos del ocio fue la 
siguiente: 
 
TABLA 1: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS  
CON EL OCIO. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 72 16% 0,73 CORDOBA 139 32% 1,23 
GUADIATO 69 16% 1 MENOS DE 10 MIL 147 33% 1 
PEDROCHES 114 26% 1,30 DE 10 MIL A 20 MIL 92 21% 0,95 
SUBBETICA 46 10% 0,50 MÁS DE 20 MIL 62 14% 0,74 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La distribución geográfica de los acuerdos sitúan en la unidad o por encima de 
ella a tres comarcas: los Pedroches –1,30-, la capital –1,23- y el Guadiato –1-. La capital 
y la comarca batolítica presentan estos índices con una relación muy clara con las 
festividades religiosas, esto peralta el coeficiente del Guadiato más relacionado con la 
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modernidad que representan el cine y el teatro. Mayor significado, y puede que también 
relacionado con la religiosidad, adquiere el hecho de que las dos comarcas del sur 
provincial no alcanzan el mínimo del coeficiente unidad, lo que implica que presentan 
una actividad en el ocio inferior a lo que les debería corresponder; concretamente en la 
Campiña, con un 0,73 y la Subbética en un 0,50.  
 Demográficamente, dejando de lado la capital –más de 50.000 habitantes-, se 
establece una relación inversa entre el índice de ocio y la población; sólo los municipios 
rurales están en la unidad, quedando muy próximos a ellos los medios –0,95- y 
relativamente alejados los mayores –0,74-. Tal vez la religiosidad influya en esta 
distribución y a ello podría corresponder que fuese al geografía el factor que más 
influyó en la presencia del ocio en las actas. Por ello, la variación de los índices 
extremos en función de la comarca fue de 0,80 puntos; mientras, en virtud de la 
población sólo equivalió a 0,49 puntos. 
 1739 
 1740 
B.- Las fiestas y el ocio. 
 Ya hemos hecho mención a las reminiscencias religiosas en la mayor parte de las 
fiestas que recogemos, concretamente un 90% de ellas, al quedar encuadrada en ellas las 
celebraciones directamente religiosas como la Semana Santa, el Corpus o las Fiestas 
Patronales, pero también otras más indirectas como las ferias –siempre bajo la 
advocación del santoral, o el mismo carnaval. Quedan fuera de su ámbito, tan sólo, las 
fiestas de carácter civil como la celebración del Día Árbol, del Libro, juegos florales y 
algunas fiestas del calendario oficial del Estado como homenajes a la monarquía,  a sus 
héroes civiles –como los del vuelo “Plus ultra” o a las tropas de Marruecos. La 
distribución porcentual “del asunto Ocio” entre las diversas categorías que hemos 
encontrado en las Actas es la siguiente: 
 
TABLA 2: TIPOS DE FESTEJOS Y ENTRETENIMIENTOS PÚBLICOS PRESENTES EN LAS ACTAS. 
FESTEJOS/OCIO Nº PORCENTAJE 
FERIA 197 48% 
RELIGIÓN 69 17% 
CIVIL: ARBOL, LIBRO, FLORES 39 9% 
TEATRO 33 8% 
TOROS 22 5% 
VERBENA 20 5% 
CINE 13 4% 
CARNAVAL 11 3% 
TABERNA 9 2% 
JUEGO ILEGAL 4 1% 
LENOCINIO 3 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 1.- La feria. 
 Es el principal acto dentro de las fiestas populares de la época. Copa más de la 
mitad de los acuerdos relacionados a este tema –el 48%-. 
 Su importancia hace que debamos dedicarle un análisis detallado: 
 
TABLA 3: LAS FERIAS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 51 26% 1,53 CAMPIÑA 28 14% 0,64 CORDOBA 78 40% 1,54 
SEGUNDO 57 29% 1,16 GUADIATO 40 20% 1,25 MENOS DE 10 
MIL 
53 27% 0,82 
TERCERO 41 21% 0,78 PEDROCHES 39 20% 1 DE 10 MIL A 
20 MIL 
44 22% 1 
CUARTO 48 24% 0,77 SUBBETICA 12 6% 0,35 MÁS DE 20 
MIL 
22 11% 0,58 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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  La evolución de las ferias a lo largo de los distintos septenios nos desvela una 
pérdida de atención en ellas por parte de los ayuntamientos a lo largo del periodo. La 
tónica descendente, se mantiene por encima de la unidad en la primera mitad del 
reinado (índices 1,53 y 1,16, respectivamente). Por debajo de aquel índice y sin 
variaciones en la segunda mitad, los dos últimos septenios (coeficientes 0,78 y 0,77).  
 Comarcalmente queda patente la hegemonía del norte –Guadiato, 1,25, 
Pedroches 1- y de la capital –1,54. El escaso índice presentado por el Sur cordobés, en 
sus dos comarcas, es muy significativo, limitando sus índices a un 0,64 en la campiña y 
a un 0,35 en la Subbética. 
 Demográficamente, al margen de la capital, hay un predominio de los 
municipios medios, que se sitúa en el coeficiente unidad. Mientras, en los rurales, la 
feria tiene un peso bastante más significativo que en las agrociudades, con un índice 
0,82 para los primeros y un 0,52 para las segundas. Aún así, el factor geográfico fue de 
mayor determinación en este asunto a causa de las carencias meridionales. 
Los asuntos de las ferias en las son variados y se ocupan desde la comisión para 
la organización y su fomento hasta la regulación su carácter económico –principalmente 
comercial cuando se tratan de “ferias de ganado”. Al fin y al cabo, los festejos, en 
particular las ferias, son claves para entender o aprehender los “modos de vida” de una 
sociedad. En la feria se comercia3, se roba4, se encentran huellas del antiguo régimen en 
divertimientos antropológicos5 y en las formas de caridad6, incluyendo entre ellas la 




2.- Las Festividades religiosas. 
 Aquí nos referimos exclusivamente a las festividades religiosas, estricto sensu o 
en primer grado, es decir: Semana Santa, Corpus Crhisti y Romerías patronales. Las 
anteriores copan el 17% de los acuerdos del ocio y se dedican, en su mayoría, a los 
gastos causados en su engrandecimiento8. 
 Su distribución en las distintas categorías de análisis es: 
 
TABLA 4: LAS FESTIVIDADES RELIGIOSAS EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 11 16% 0,94 CAMPIÑA 8 12% 0,55 CORDOBA 17 25% 0,96 
SEGUNDO 12 17% 0,68 GUADIATO 4 6% 0,38 MENOS DE 10 
MIL 
42 61% 1,85 
TERCERO 20 29% 1,07 PEDROCHES 31 45% 2,35 DE 10 MIL A 
20 MIL 
8 12% 0,55 
CUARTO 26 34% 1,10 SUBBETICA 9 13% 0,76 MÁS DE 20 
MIL 
2 3% 0,16 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Contrariamente a lo que ocurría con las ferias, la atención a las festividades 
religiosas se mantienen por debajo de la unidad en la primera mitad del reinado, 
partiendo de las fronteras bajas de ese índice –0,94- y presentando un momento muy 
bajo en el segundo –0,68- Por el contrario, en la segunda mitad del mismo aparece con 
sendos índices por encima de la unidad y en crecimiento, un 1,07 en el tercero y un 1,10 
en la dictadura.  
Comarcalmente aparece una hegemonía absoluta de los Pedroches que, duplican 
la representatividad de las fiestas religiosas que les debían corresponder –índice 2,35 
resultado de la concentración en ellos de la mitad (45%) de los acuerdos dedicados a 
dicho fin-. Las demás áreas presentan unos índices progresivamente alejados de la 
norma, bajo ella: la capital es la que más se aproxima en un 0,96; le sigue la Subbética 
con un 0,76; la  Campiña un 0,55; y significativamente, la cuenca minera con un simple 
0,38. 
Demográficamente, se repite el mismo desfase que veíamos anteriormente para 
la geografía. En esta ocasión la hegemonía corresponde a los municipios rurales pues 
concentran el 68% de los referidos acuerdos, traducidos en un índice 1,86. Queda 
establecida la ya común relación inversa entre población e índice, salvando el caso 
capitalino. En esta ocasión los municipios medios se limitan a un coeficiente 0,55 y , las 
agrociudades con un escaso 0,16. Aún así, el factor geográfico, debido a la especial 
relevancia de estos asuntos en los Pedroches, fue más significativo que el demográfico9. 
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3.- Las verbenas. 
 Las verbenas, que monopolizan un 5% de los acuerdos, son celebraciones 
nocturnas relacionadas con los santos patronos10 y, en ocasiones, con causas civiles, 
estas últimas muy organizadas en muchas ocasiones por los casinos locales, así, el 
cordobés todos los años se celebra alguna con carácter extraordinario11, 
 
4.- Las fiestas civiles. 
 Las fiestas civiles son aquellas desligadas del carácter religioso; se limitan al 9% 
de los festejos recogidos en la actas y se clasifican de la siguiente forma: 
 
TABLA 5: TIPO DE FESTIVIDADES CIVILES PRESENTES EN LAS ACTAS. 
FIESTAS Nº PORCENTAJE 
FIESTA DEL ARBOL 20 51% 
PATRIOTICAS 11  28%  
FIESTA DEL LIBRO 5 13% 
FIESTAS FLORALES 2 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La fiesta más celebrada es la del “árbol” que copa un 51% de estos acuerdos; le 
siguen lo que llamamos fiestas “patrióticas”, en las que priman las celebraciones en 
torno a los tropas de África, especialmente donde se sufre el impacto de la tragedia de 
1921 y en 1927-1928, respondiendo a las órdenes recibidas del Gobierno de hacer 
honores a dichos soldados12. Las otras fiestas son minoritarias, como la de la Raza –
constatada en Alcaracejos y Córdoba- y homenajes a los aviadores de Buenos Aires. 
 
TABLA 6: LAS FESTIVIDADES CIVILES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 3 8% 0,47 CAMPIÑA 7 18% 0,82 CORDOBA 6 15% 0,58 
SEGUNDO 9 23% 0,92 GUADIATO 2 5% 0,31 MENOS DE 10 
MIL 
22 56% 1,70 
TERCERO 8 21% 0,78 PEDROCHES 19 49% 2,45 DE 10 MIL A 
20 MIL 
7 18% 0,82 
CUARTO 19 49% 1,58 SUBBETICA 5 13% 0,76 MÁS DE 20 
MIL 
4 10% 0,53 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El discurrir temporal de este tipo de celebraciones se ve modificado por los 
incidentes africanos, aún así vuelve a presentar la dinámica vista anteriormente. Es 
decir, comienza el siglo bajo la norma pero con tendencia al ascenso (índice 0,47 en el 
primero y 0,92 en el segundo); dinámica truncada en el septenio crítico, aquí en menor 
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medida –se limita a un 0,78- por las celebraciones en torno a los asuntos “marroquíes”; 
y por último, la dictadura, concentrando la mitad de las referencias –49%- se convierte 
en el único septenio en el que se supera el índice unidad –1,58-.  
 Comarcalmente, sólo los Pedroches superan el índice unidad, en un abultadísimo 
2,45, siendo, por el contrario, el lugar en el que menos “fiestas civiles” se celebran, la 
cuenca minera –0,31-. Entre ambas áreas norteñas se sitúan la meridionales con un un 
índice 0,82 en la Campiña y 0,76 en la Subbética. Por su parte, la capital sólo recoge en 
sus actas un índice de 0,58. 
 Demográficamente, dejando de lado a la capital, se establece la consabida 
relación inversa índice-población, situándose el coeficiente por encima de la unidad sólo 
en los municipios rurales –1,70-; seguido de 0,82 en los medios y 0,53 en las 
agrociudades. En definitiva, las fiestas civiles y el impacto de Marruecos se constatan 
en la Dictadura, en los Pedroches y en los pueblos rurales. 
5.- Carnaval. 
 Las referencias al carnaval son escasas, un 3% distribuidas a lo largo de  todo el 
periodo –incluida la dictadura-; geográficamente, se distribuye por toda la provincia –
con excepción del Subbética-: la capital, Añora, Pueblonuevo, Villaviciosa  y Montilla; 
en Córdoba tiene una gran importancia13, como en Montilla14, sin embargo, es en la 
cuenca minera donde hemos encontrado el 50% de las referencias a esta celebración. Es 
una festividad en la que destaca el amplio papel concedido a la  música15. 
 
 6.- El Ocio al margen de los cauces institucionales: tabernas, juegos y 
prostíbulos. 
 Este es el ocio “oscuro”, el más popular que aparece en la actas capitulares, si 
bien, con un minoritario 4% de los acuerdos de ocio. El motivo primordial de su 
presencia son los intentos de regulación de sus actividades, dictando 
reglamentos/ordenanzas de Tabernas, principal elemento de ocio que copa la mitad de 
las referencias de esta categoría16. El resto de las menciones son debidas al cobro de los 
diversos arbitrios. 
Las tabernas, como vimos en los análisis dedicados a la delincuencia son el lugar 
de ocio, por excelencia delas clases bajas, en ellas se bebía y se jugaba. El juego, es otro 
de los elementos de ocio, en este caso ilegal, contra el que intenta luchar el 
ayuntamiento. Son atacados a partir de 191917 y llegan hasta 193118. 
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 Finalmente, el ayuntamiento también inatentará “controlar” la prostitución, en su 
caso, bajo coordenadas “sanitarias”. La evolución a lo largo del periodo es escaso: 
aparece en 1904 en Cabra19 y en Lucena en 193020, donde hay una denuncia de vecinos 
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C.- La Tauromaquia, el teatro y el cine. 
1.- La Tauromaquia 
 Es un asunto secundario presente en las otras fiestas, mayoritariamente en las 
ferias, las patronas21 y la Semana Santa22. No existen plazas fijas, por lo general, 
habiéndose constatado su presencia, tan sólo, en  Córdoba23, Cabra y Pozoblanco24 sino 
que las corridas tienen lugar en las famosas portátiles. La fiesta necesita mucho dinero y 
eso hace que deba ser subvencionado por los ayuntamientos en un 43% de los casos25. 
 
TABLA 7: LA TAUROMAQUIA EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 2 10% 0,59 CAMPIÑA 1 5% 0,23 CORDOBA 8 40% 1,54 
SEGUNDO 4 20% 0,80 GUADIATO 0 0% 0 MENOS DE 10 
MIL 
4 20% 0,61 
TERCERO 2 10% 0,37 PEDROCHES 7 35% 1,75 DE 10 MIL A 20 
MIL 
8 40% 1,82 
CUARTO 12 60% 1,94 SUBBETICA 4 20% 1,18 MÁS DE 20 
MIL 
0 0 0 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 La distribución de las fiestas de toros a lo largo del tiempo muestran una 
dinámica paralela a otras celebraciones, como el teatro, y ajustada al discurrir 
económico de la época: comienza por debajo del índice unidad, con una tendencia al 
alza (índice  0,59 en el primer septeno y 0,80 en el segundo) que, sin llegar la norma 
hipotética – índice unidad, se ve truncada por la crisis que vivió la sociedad en el tercer 
septenio –1917-1923-, con la limitaciones económicas y sociales ya mencionadas, 
cayendo su índice de presencia hasta un escuálido 0,37; por el contrario, la dictadura al 
concentrar el 60% de las menciones a las fiestas de toros superará y casi doblará, el 
índice unidad -1,94-. Este dato refuerza la ligazón que venimos observando entre 
economía y ocio pues en el momento expansivo de los años veinte, los ayuntamientos, 
más saneados, financian fiestas tan gravosas como estas. 
 Comarcalmente, destacan más las ausencias que las presencias: la fiesta de los 
toros no aparece en el Guadiato y apenas en la Campiña –0,23-; y sí lo hará 
destacadamente en los Pedroches –1,75-, la capital –1,54- y la Subbética –1,18- que 
superan la norma con holgura y por ese orden. 
 Más interesante se muestra la distribución demográfica, en la que los municipios 
medios son los únicos que superan la unidad –1,92-; en los pueblos pequeños tienen 
poca representación –0,61-, pero más significativamente la tauromaquia no aparece en 
las agrociudades.  
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2.-El Teatro. 
La distribución del teatro entre las distintas categorías es la siguiente: 
 
TABLA 8: EL TEATRO EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 4 12% 0,71 CAMPIÑA 13 41% 1,86 CORDOBA 8 25% 0,96 
SEGUNDO 7 22% 0,88 GUADIATO 7 22% 1,38 MENOS DE 10 
MIL 
9 28% 0,85 
TERCERO 3 9% 0,33 PEDROCHES 4 12% 0,60 DE 10 MIL A 
20 MIL 
3 9% 0,41 
CUARTO 18 56% 1,81 SUBBETICA 0 0 0 MÁS DE 20 
MIL 
12 37% 1,95 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El análisis de los índices temporales del teatro nos muestra un ajuste “perfecto” a 
los avatares económicos de cada uno de los lapsos definidos. Por ello, se mantiene por 
debajo de la unidad pero con tendencia al ascenso en la primera mitad del reinado: pasa 
de un índice 0,71 a otro de un valor 0,88. Esta dinámica ascendente truncada muy 
abruptamente en el tercer septenio donde cae hasta un índice 0,33, mínimo. La dictadura 
supone un salto cualitativo en la presencia histórica del teatro. En ella se concentran el 
56% de sus menciones, traducidas en un coeficiente que casi dobla la norma, 1,81. 
 Comarcalmente el teatro aparece sobre la norma sólo en las dos comarcas más 
desarrolladas del ámbito provincial la Campiña, que concentra el 41% de las 
referencias, con un índice 1,86; seguida del Guadiato con un 1,38. La capital, por su 
parte, se limita a un índice en los límites inferiores de la norma, 0,96. Las dos áreas 
menos desarrolladas de la provincia los Pedroches y la Subbética presentan abundantes 
carencias en este campo, los comarca norteña en un índice 0,60 y la sureña sin una sola 
prueba de la presencia de esta arte.  
 Demográficamente, de manera muy significativa y lógica, el teatro presenta un 
gran peso, casi doblando el índice, en las agrociudades, de más de 20.000 habitantes –
1,95-; por el contrario, los municipios medios son los que presentan un menor interés 
por las artes de los cómicos –0,44-, frente a un mayor interés de los rurales –0,85-26. 
 
 En Córdoba capital las referencias se deben al Gran Teatro, en su mayoría27; en 
los pueblos, sin embargo, no existe ningún edificio destinado a este fin,  sino que se 
destina a el otro de forma temporal28 en coincidencia con alguna fiesta29. Sin embargo, 
siendo ésta la tónica habitual, también hemos constatado la construcción de un edificio 
 1748 
con este fin, como en Montilla30 o el uso de otros que ya existían, como en Villa del 
Río31 o con distinto destino32. 
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3.- El cine. 
 No aparece en las actas hasta 1910, en un asunto relacionado con El Círculo de 
la Amistad cordobés, no habiendo constancia, pues, en el primer septenio. Su 
distribución, por las siguientes categorías analíticas, es la siguiente: 
 
TABLA 9: EL CINE EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 0 0 0 CAMPIÑA 4 22% 1 CORDOBA 6 33% 1,27 
SEGUNDO 6 33% 1,32 GUADIATO 4 22% 1,38 MENOS DE 10 
MIL 
5 28% 0,85 
TERCERO 7 39% 1,44 PEDROCHES 1 6% 0,30 DE 10 MIL A 
20 MIL 
2 11% 0,50 
CUARTO 5 28% 0,90 SUBBETICA 3 17% 1 MÁS DE 20 
MIL 
5 28% 1,47 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Junto a la anteriormente dicha ausencia del primer septenio, destaca el dominio 
del periodo central del reinado, segundo septenio 1,32 y el tercero 1,44, con niveles 
muy parejos sobre la unidad. En la dictadura, la presencia del cine está 
infrarepresentado en las actas –0,90-. Esta ausencia pero, podría estar relacionado con la 
privatización de la industria de reproducción cinematográfica que, para esas fechas, 
podría hacer “menos excepcional” las proyecciones, más en manos privadas ya 
asentadas y sin necesidad de subvenciones municipales. 
 Comarcalmente destacan, negativamente, los Pedroches, que son la única zona 
en la que el cine no alcanza la norma, quedando bastante alejado de ella –0,30-. La 
cuenca minera, con “su modernidad,” es la comarca que posee la primacía en este sector 
–1,38-, seguido de la capital –1,27-, situándose las dos comarcas del sur provincial, 
Campiña y Subbética, en el normativo coeficiente 1. 
 Demográficamente, son las agrociudades, más de 20.000 habitantes, las únicas 
poblaciones que superan la norma –1,47-; a continuación, los rurales –0,85- y los 
medios –0,50- progresivamente alejados, por debajo, de la unidad que significaría la 
justa representación del cine en sus actas. En este caso la geografía volvió a ser el 
elemento decisivo a la hora de la presencia del cine en una u otra población. La 
diferencia de los índices extremos en función de la comarca fue de 1,08 puntos: 
mientras, en virtud de la demografía esta se limitó a 0,97 puntos.  
 El cine aparece relacionado con el teatro33 e, incluso, en Córdoba34, en 
momentos ocasionales de ferias u otras fiestas. Posteriormente, comienzan a colocarse 
“cines portátiles” por temporadas más largas, representados en Córdoba por el famoso 
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empresario Ramírez35. A mediados de los veinte, ya aparecen los cines fijos en 
Bélmez36 o Baena37 o Lucena38. Su expansión empieza a ser tal que en enero de 1923, 
una entidad privada y no sobrada de recursos como el Círculo de la Amistad capitalino, 
procede a la compra de una máquina cinematográfica39 para la proyección de unas 
películas de variado elenco temático: drama, comedias, erotismo, históricas, oeste, 
documentales –del natural-40. 
 
 
                                                 
1 “Solicitar de la Sociedad Electro Industrial Española el alumbrado extraordinario que gratuitamente 
viene concediendo para la velada del 3 mayo”. AMCO, AC, Zuheros, 26 de Abril de 1913, BOPCO, 229 
(1913), 2-3. 
2 “Leída una moción presentada por [dos concejales] proponiendo suprimir los festejos que hubieran de 
ocasionar gastos al Ayuntamiento teniendo en cuenta las difíciles circunstancias por la que atraviesa la 
clase obrera de la población”. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 6 de Agosto de 1914. 
“[Del 13 al 15 septiembre Feria real de ganados] y que atendiendo a la triste situación que hoy 
atraviesa la patria con la lucha entablada en el norte de África se supriman toda clase de festejos”. 
AMCO, AC, Nueva Carteya, 25 de Agosto de 1921, BOPCO, 273 (1921), 3. 
3 “El Sr. Alcalde informó a la Corporación de que los dueños de los cafés de Gran Capitán se muestran 
dispuestos a contribuir al gasto de luz extraordinario  en verano…”. AMCO, LAC, Córdoba, 13 de Junio 
de 1904.  
4 “…Habiéndose detenido a cinco rateros en la feria con armas, instrumentos de juegos de azar y dinero 
estafado a A. G. U.”. AMCO, LAC, Córdoba, 11 de Junio de 1906. 
5 “…Que se instalen varias cucañas en el Real de la Feria". AMCO, AC, Hinojosa del Duque, 26 de 
Julio 1914, BOPCO, 261 (1914), 2-3 
6 “…Que el día 28, primer día mercado, se dé limosna de pan a los  pobres”.  AMCO, AC, Hinojosa del 
Duque, 26 de Julio 1914, BOPCO, 261 (1914), 3 
7 “… Como vienen muchos por la Feria, se ordena los desalojen de la casa de recogida de pobres que 
existe en las casas blancas..”. AMPP, LCA, Peñarroya-Pueblonuevo, 9 de Agosto de 1929. 
8 “…Que, para la próxima Romería de Santo Domingo, se establezcan una serie de premios que se 
otorgarán a los carros, jinetes y mujeres”. AMCO, LAC, Córdoba, 18 de 1926. 
9 La variabilidad de los índices extremos en función de la comarca fue de 1,97 puntos; mientras, en virtud 
de la geografía se limitó a 1,69. 
10 “Que el ayuntamiento conceda 25 ptas.  para la celebración de la verbena de S. Antonio”. AMCA, 
LAC, Cabra, 11 de Junio de 1921. 
11 Como por ejemplo una “buñolada” de 1915. Cfr. ACACO, LAJD, 5 de octubre de 1915 
12 “…Cumplir el deseo del Gobierno, celebrando la Fiesta del Soldado, facultando al Alcalde para que 
lleve a cabo todo lo necesario para organizarla”. AMCO, AC, Encinas Reales, 8 de Octubre de 1927, 
BOPCO, 281 (1927), 2. 
“…Se siguen las instrucciones del Estado para hacerle unas misas al soldado muerto …. y para los 
licenciados,  se organice una fiesta y un baile”. AMAL, LAC, Alcaracejos, 9 de Octubre de 1927. 
13 “…La petición del cobrador de sillas, manifestando su deseo de instalar una tribuna en la Victoria  
para el carnaval, solicitando, al mismo tiempo, que se le exima de arbitrio alguno "dada la exigua cota 
de una peseta que se exige por la utilización de cada silla…accediendo el Excmo. Ayuntamiento a la 
petición...". AMCO, LAC, Córdoba, 10 de febrero de 1903. 
Su gran importancia en la capital también se ha visto reflejada en las actas del Círculo de la Amistad. En 
sus actas se mantienen con gran continuidad a lo largo de los treinta años en febrero-marzo se celebra lo 
celebran trasladándose a la tienda del palco de la Victoria: En las invitaciones esta nota: “No se permitirá 
a los caballeros mas disfraz que el traje de época o dominó magro sobre el smoking o frac”. ACACO, 
LAJD, 10 de Febrero de 1925. 
14 “…Gratificando a las estudiantinas que acudan a la ciudad el próximo carnaval”. AMCO, AC, 
Montilla, 11 de Febrero de 1927, BOPCO, 63 (1927), 2-3. 
15 “…Otorgando el premio al Centro Filarmónico de la localidad, en las fiestas del carnaval”. AMCO, 
AC, Villaviciosa, 24 de Marzo de 1914, BOPCO, 138 (1914), 3-4. 
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16 “…Leyéndose el art. 151 de la Ordenanza en la que "los cafés, villares (sic), tabernas, cervecerías y 
demás puestos públicos de bebidas espirituosas o fermentadas no se abrieran hasta después de 
amanecido y se cerraran a las 11 de la noche, desde primero de… hasta el 31 de…,  y a las 12, los demás 
meses del año, añadiendo que, como desde que se promulgaron dichas ordenanzas hace 19 años de 
vigencia, han variado las costumbres del vecindario por las exigencias y necesidades de la vida moderna, 
procede que se modifique dicha disposición, …lo que procede modificarse, redactándose aquí el artículo: 
Artículo 151:  
“…no se abrirán hasta después de amanecido y se cerrará a la 1 de la madrugada desde el primero de 
octubre al 31 de marzo y a las tres, los demás meses del año...las autoridades locales pueden cambiar 
según los días y circunstancias”. AMCO, LAC, Córdoba, 19 de Enero de 1903. 
“… Las sesiones se celebrarán, en nuevo horario, a las 8 de la noche … y las tabernas cierren a las 12 
noche”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 8 de Noviembre de 1926, BOPCO, 152 (1927), 2-3. 
17 “…Denunciándose por el Sr. Concejal … que se juega a los prohibidos en algunos establecimientos 
públicos, interesando que se persiga y se castigue debidamente”. AMCO, AC, Lucena, 13 de Agosto de 
1919, BOPCO, 261 (1919), 2-3. 
“…Felicitar al Ministro de Gobernación por la enérgica y admirable campaña moralizadora contra el 
juego”. AMCO, AC, Villa del Río, 26 de Enero de 1923, BOPCO, 170 (1923), 3-4. 
18 “…El vecino… solicita que se vigile más para evitar el juego a los prohibidos y el Sr. Vázquez pide se 
cierren los establecimientos de bebidas a horas prudenciales,… acordándose hacerse así”. AMVC, 
LAC, Villanueva de Córdoba, 3 de Mayo de 1931. 
19 “…A propuesta del Concejal Don…, la Comisión de Sanidad elabore Reglamento para establecer el 
servicio de higiene de la prostitución”. AMCO, AC, Cabra, 16 de Enero de 1904, BOPCO, 63 (1904), 1-
2. 
“…A propuesta de la Comisión de Sanidad, que los médicos titulares revisen semanalmente las Casas de 
Lenocinio, se limpie … y que la Comisión correspondiente estudie la posibilidad de construcción de un 
matadero local”. AMCA, LAC, Cabra, 5 de Marzo de 1904. 
20 “…Dándose lectura al escrito de los vecinos de la calle … para que no se autorice la instalación de 
una casa de lenocinio en aquella calle... se pase a informe del Sr. Secretario jubilado”. AMCO, AC, 
Lucena, 29 de Enero de 1930, BOPCO, 76 (1930), 2-3.  
21 “…Se acordó abonar a Don.... la subvención concedida para la celebración de las corridas de toros en 
esta localidad por la celebración de la Patrona de la Villa”. AMCO, AC, Posadas, 12 de Diciembre de 
1929, BOPCO, 62 (1930), 3-4 
22 “…Obteniendo la licencia para correr el novillo de cuerda el Sábado de Gloria”. AMCO, AC, Iznájar, 
24 de Marzo de 1914, BOPCO, 40 (1915), 3. 
23 “…Conceder a los empresarios de las corridas de toros, a celebrar en la capital la próxima feria, una 
subvención de 10.000 ptas. para ayuda a los gastos que se originen”. AMCO, AC, Córdoba, 8 de Mayo 
de 1924, BOPCO, 154 (1924), 3. 
“…Retirándose un impuesto sobre timbre de espectáculos, zarzuela y toros”. AMCO, LAC, Córdoba, 5 
de Agosto de 1924. 
24 “…Se formule invitación para la inauguración de la plaza de toros de la localidad, al Gobernador 
Civil”. AMPO, LAC,  Pozoblanco, 22 de Agosto de 1922. 
25 “… Acordando conceder 3.000 ptas. como subvención para las corridas de toros de Feria”. AMCO, 
AC, Villanueva de Córdoba, 12 de Diciembre de 1929, BOPCO, 60 (1930), 3-4. 
26 La ausencia del teatro en la Subbética hace que el factor geográfico sea el determinante. 
27 “…Con ayuda del Ayuntamiento y la Academia, se ha estrenado en Córdoba  la obra de la Compañía 
Guerrero "La Tradición Castellana."AMCO, LAC, Córdoba, 2 de Marzo de 1913. 
“…En el Gran Teatro se aplaude la actuación de la actriz María Guerrero ...obsequio …y 
agradeciéndole la función a favor de la Asociación Cordobesa de Caridad…y la intermediación del autor 
de la obra, el cordobés...”. AMCO, LAC, Córdoba, 14 de Abril de 1914. 
28 “… La solicitud de un vecino para establecer una barraca en Santa Bárbara para “varietés”, teatro y 
funciones cinematográficas, comprometiéndose a levantar, en el mismo lugar, un tablao para la Banda 
Municipal de Música”. AMCO, AC, Peñarroya-Pueblonuevo, 3 de Junio de 1911, BOPCO, 191 (1911), 3. 
29 “…Que se ceda el corral y el salón de bajo de las Casas Consistoriales para instalar, de manera 
provisional, un teatro durante la feria”. AMCO, AC, Belalcázar, 25 de Abril de 1915, BOPCO 133 
(1915), 3. 
“…Por el concejal Federico Copé Barbarroja se propuso subastar el patio de este Ayuntamiento para 
instalar el teatro en la próxima feria como en años anteriores, acordándose por unanimidad, fijándose, 
como fecha de la subasta, el día 30..”. AMBE, LAC, Belalcázar, 27 de Julio de 1925. 
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30 “…A la solicitud de Manuel Garrido Alda, que pretende que el Ayuntamiento ceda a la empresa…la 
casa y locales adosados a la misma que posee en la calle Cárcel, a cambio de que ésta ejecute de su 
cuenta las obras que sean necesarias en la cárcel pública, con el fin de que dicha empresa construya un 
teatro; …la Corporación acuerda, de conformidad con la Comisión de Hacienda, no acceder a la cesión 
pretendida, y sí a que las casas y locales altos  y bajos que el municipio posee en la calle Cárcel, linderos 
también a la Plaza Alfonso XII, se enajenen por su justo valor pericial a la persona o empresa vecina del 
pueblo que se comprometa a utilizarlos únicamente para la construcción de un teatro y salón de 
espectáculos públicos, quedando facultado el Alcalde...”.AMCO, AC, Montilla, 2 de Octubre de 1916, 
BOPCO, 291 (1916), 3. 
31 “…Requerir al Presidente de la Sociedad del Teatro para que dote el citado edificio de urinario”. 
AMCO, AC, Villa del Río, 12 de Mayo de 1920, BOPCO, 157 (1920), 2-4. 
32 “… Por lo que el Gobernador concede el permiso solicitado para que el Teatro Nuevo Liceo se 
dedique a toda clase de espectáculos”. AMCO, AC, Baena, 18 de Octubre de 1929, BOPCO, 2 (1930), 1-
2. 
33 “...Acordándose contratar para la feria: banda de música, cinematógrafo, tienda de campaña y 
demás…”. AMCO, AC, Carcabuey, 6 de Julio de 1916, BOPCO, 231(1916), 3. 
34 "…Autorizar a Don Ricardo Herrera Zamora para instalar un cinematógrafo público en el Paseo de la 
Victoria, con las condiciones que se señalan a continuación: pagar 150 ptas. mensuales; que sea 
levantado una semana antes de la feria de otoño y que se destine el producto de tres funciones a beneficio 
del asilo de Madre de Dios y San Rafael". AMCO, AC, Córdoba, 16 de Junio de 1919, BOPCO, 199 
(1919), 2-3. 
35 “…En la subasta de ocupación del Paseo de la Glorieta , se le ha adjudicado al cine... se instalará, 
pues, un cine en ella este verano”. AMCO, AC, Villa del Río, 28 de Mayo de 1920, BOPCO, 157 (1920), 
2 -4 
"…Autorizar a Antonio Ramírez Aguilera a establecer cinematógrafo al aire libre en el Paseo de la 
Victoria" …y otro en el Paseo la Victoria a don Eloy Rico”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de Junio de 1920, 
BOPCO, 193 (1920), 2-4. 
“…Autorizar a Francisco Ramírez a establecer un cine en el Paseo de la Victoria”. AMCO, AC, 
Córdoba, 20 de Junio de 1921, BOPCO, 216 (1921), 2-3 
36 “…Autorizando al vecino … para construir una pared de cierre en el patio de entrada al 
cinematógrafo que posee en calle Córdoba”. AMCO, AC, Bélmez, 18 de Junio de 1925, BOPCO, 232 
(1925), 4. 
“…Se practiquen visitas para comprobar la higiene del local donde Don …quiere instalar un 
cinematográfico y  celebrar funciones….”.AMCO, AC, Bélmez, 31 de Mayo de 1928, BOPCO, 292 
(1928), 2. 
37 “…Se eleve al Gobernador la petición de un vecino para reabrir el teatro liceo como cinematógrafo”. 
AMCO, AC, Baena, 24 de Mayo de 1930, BOPCO, 156 (1930), 3-4. 
“…Autorizando a… celebrar funciones de cinematógrafo en el Teatro Municipal”. AMCO, AC, Baena, 
14 de Marzo de 1931, BOPCO, 100 (1931), 2-3. 
38 “... La instancia de … pidiendo la instalación de un cinematógrafo público en el Paseo del Coso…que 
se haga lo necesario...para instalarlo”. AMCO, AC, Lucena, 12 de Mayo de 1930, BOPCO, 150 (1930), 
3-4. 
39 "Como años anteriores se celebrarán bailes de confianza los domingos, dando antes de ellos una 
función de cuadros cinematográficos,  que han de empezar a las 22,00 en punto de la noche y su 
terminación dará principio al baile de rigodones y valses". ACACO, LAJD, 9 de julio de 1911. 
" Se acordó dejar instalada por ahora la tienda de la victoria, con objeto de dar en ella reuniones 
semanales, y de ser posible contratar para las mismas noches la presentación de películas 
cinematográficas, con objeto de atraer mayor concurrencia  a las mismas...". ACACO, LAJD, 5 de junio 
de 1915. 
"Antonio Ramírez Aguilera se encargará de la repostería de la tienda...  y se le autorizó para dar 
funciones de cinematógrafo siempre que no sea jueves o domingo", ACACO, LAJD, 1 de julio de 1919. 
"Adquirir aparato cinematográfico para dar funciones en el casino por precio de 3.200 ptas, 1000 al 
contado y el resto a plazos mensuales de 200 ptas...”. ACACO, LAJD, 19 de febrero de 1923. 
40 Películas proyectadas para el verano de 1930, desde el 1 al 17 de julio: "Amor de un día, drama; S.A. El 
Gran Duque, comedia.; La esclava blanca, drama; Bigamia hotentote, comedia; Bigamia, drama; 
Desfacedor de agravios, oeste; El peregrino, cómica; En el misterioso fondo del mar, del natural; 
Rusia, drama; Abajo los solteros, comedia; La señorita medianoche, comedia dramática; La eterna 
historia, comedia dramática; Hacia el oeste, oeste; La condesita detective, comedia; Los tres 
mosqueteros, 1ª jornada, histórica; Los tres mosqueteros, 2ª jornada, histórica. 
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Aquellas películas cuyo número sea inferior a ocho, se completaran con asuntos cómicos cortos hasta 
















5.6.- LOS PERSONAJES DE RELEVANCIA SOCIAL 
A.- Características y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
La presencia en las Actas de personas de una especial relevancia social ocupa un 
2% de los acuerdos. Esta categoría es un nuevo indicador del estado de evolución social 
de la provincia marcado, por su progreso temporal y su distribución geo-demográfica. 
Para definir y catalogar a una persona como “de especial relevancia social” hemos 
seleccionado aquellos individuos a los que el ayuntamiento hace algún tipo de homenaje 
o mención honorífica y a las referencias en las actas de nobles, altos burgueses o 
personas de presencia local muy destacada a través de sus “acciones” o actividad 
económica en relación al ayuntamiento, fundamentalmente como propietarios. 
La evolución temporal de esta categoría de individuos a lo largo de los cuatro 
septenios que dividen y clasifican el reinado es el siguiente: 
 
GRÁFICA 1: LOS ACUERDOS RELACIONADOS CON LOS PERSONAJES DE 
























LOS VIP POR SEPTENIOS
 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La línea de la evolución de esta categoría, a lo largo de los cuatro septenios, se 
muestra muy próxima a la unidad. Esto es natural ya que, en un lapso temporal de 
treinta años, la sociedad no puede cambiar tanto como para afectar al peso de estas 
personas sobre la sociedad y su reflejo en las actas municipales, si bien, la dinámica 
global apunta a un ascenso. 
Arranca el siglo en los límites inferiores de la unidad –0,94-; asciende hasta la 
unidad en el segundo –en este caso por el fuerte impacto que supuso para aquella 
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sociedad la muerte de E. Barroso -; cae en el tercero, aunque sólo hasta el 0,89, por lo 
que se ha de calificar como un descenso muy limitado. En la dictadura la presencia en 
las actas de estas “gentes destacadas” repunta, situándose en un índice 1,11. 
Anualmente la evolución es la siguiente: 
 
GRÁFICA 2: EVOLUCIÓN ANUAL DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS 



























PORCENTAJE PORCENTAJE APROXIM ADO
 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La evolución anual presenta de forma global tres periodos: 1902-1909; 1910-
1919; y  1922-1930. El primero de ellos se sitúa entre 1902 y 1908, donde, arrancando 
del 1%, se coloca en el 2% entre 1903 y 1907, subiendo en 1908 al 3%; entre 1909 y 
1921 se mantiene en una tónica alterna, en el 1% -1909, 1910, 1912, 1914, 1915, 1919, 
1920 y 1921- y el 2% -1911, 1913, 1917 y 1918- con una excepción destacadísima en 
1916, en el que la muerte de Barroso -un 37% del total de ese año-  hace subir la 
presencia de estos en las actas al 5% del total. 
 En 1922 se alcanza la segunda cota más alta del reinado, con un 4%. Desde ahí 
la dictadura incrementa la presencia de este sector de población, si bien, con una 
dinámica en sierra, más alta que en los anteriores lapsos, manteniendo la base en el 2% -
1923, 1924, 1926, 1927- y la de máximos en el 3% -1925, 1928, 1929 (estos dos 
últimos muy relacionados con Cruz Conde)-, cayendo en picado en 1930, al mínimo del 
reinado, iniciando un repunte en 1931. 
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Comarcal y demográficamente, las personas relevantes se distribuyen de la 
siguiente manera: 
 
TABLA 1: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LOS ACUERDOS RELACIONADOS  
CON LOS PERSONAJES DE RELEVANCIA SOCIAL. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 83 17% 0,77 CORDOBA 242 50% 1,92 
GUADIATO 44 9% 0,56 MENOS DE 10 MIL 91 19% 0,58 
PEDROCHES 57 12% 0,60 DE 10 MIL A 20 MIL 91 19% 0,86 
SUBBETICA 52 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 54 11% 0,58 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
En estas dos categorías, lo que más destaca es que sólo la capital supera el índice 
unidad, casi lo dobla –1,92-, al concentrar justo la mitad de las referencias a los 
individuos de relevancia social. Ello implica que en ella, los personajes principales están 
sobre representados; comarcalmente, las comarcas sureñas están algo más próximas a la 
unidad que las norteñas aunque disponiéndose todas en una escala progresiva: la 
Campiña en un 0,77; la Subbética en un 0,65; los Pedroches en un 0,60; y  la cuenca 
minera en un 0,56. 
Demográficamente, de igual manera que en la clasificación anterior, sólo la 
capital supera la unidad, quedando los municipios medios más próximos al índice –
0,86-; mostrando los rurales y las agrociudades idéntico índice –0,58-. En este asunto la 
demografía es el factor decisivo a la hora de cuantificar la presencia de estos personajes 
en una población determinada2. 
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B.- Los personajes de relevancia social en la Córdoba alfonsina. 
Los individuos relevantes mencionados en las actas pertenecieron a los 
siguientes estamentos, comenzando por la familia real, son los siguientes: 
 
TABLA 2: TIPO DE PERSONAJE CON RELEVANCIA SOCIAL. 
PERSONA RELEVANTE Nº PORCENTAJE 
ELITE LOCAL –PESAME- 189 40% 
LIDER POLÍTICO 111 23% 
MUJER 85 18% 
FAMILIA REAL 43 9% 
NOBLES 27 6% 
RELIGIOSOS 16 3% 
EXTRANJEROS 7 1% 
HEROE 7 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
1.- La Elite local a través de sus defunciones. 
Como se observa en la tabla anterior, el pésame por defunción es el principal 
motivo para su clasificación como relevante en las actas de los ayuntamientos. Esta es, 
de igual modo,  la manera de encontrar las referencias a los “personajes socialmente 
significativos” a un nivel más bajo, más local. Se trata, casi siempre, de las muertes de 
familiares de los ediles y, muy minoritariamente, de las de personas ajenas al cabildo, 
bien importantes a nivel estatal o bien a personas del municipio, sobre todo, curas, 
médicos y maestros o sus familiares. 
 
2.- Los primates o líderes políticos. 
Con el término “primate” nos estamos refiriendo a la acepción de la Real 
Academia de  “Personajes distinguidos  o prócer” –presidentes, ministros y diputados- a 
los que los ayuntamientos cordobeses mencionaban, haciendo honores a su tarea, por su 
visitas o por ser hijos de la población. Estas menciones son un 23% de todos los 
personajes importantes –un número de 111-, habiendo encontrado hasta 21 de ellos. Su 
distribución es la que sigue: 
 
TABLA 3: LÍDERES POLÍTICOS MENCIONADOS EN LAS ACTAS. 
PRIMATE Nº PORCENTAJE 
CRUZ CONDE 28 25% 
BARROSO 21 20% 
ANIDO 8 7% 
PRIMO DE RIVERA 7 6% 
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NICETO ALCALA ZAMORA 6 5% 
PRESIDENTE DEL CONSEJO 5 4% 
CANALEJAS 4 4% 
CALVO SOTELO 3 3% 
DATO 3 3% 
SAGASTA 2 2% 
BURELL 2 2% 
M. ENRIQUEZ BARRIOS 2 2% 
SILVELA 1 1% 
SALMERON 1 1% 
DUQUE DE ALMODÓVAR 1 1% 
MORET 1 1% 
WILSON 1 1% 
SANCHEZ GUERRA 1 1% 
LUCA DE TENA 1 1% 
VAZQUEZ DE MELLA 1 1% 
GASSET 1 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
De la tabla anterior destaca, ante todo, la presencia abusiva de personajes 
políticos de un significado más que destacado como de José Cruz Conde3, entre octubre 
1926 y febrero de 1930. Su estrella fue fulgurante y breve. Comienzan las apariciones 
cuando le dan su nombre a una calle entre la Góngora y Cánovas4 para continuar, desde 
enero de 1927, con las peticiones de condecoraciones por parte de los municipios 
provinciales5, felicitaciones por la recepción de la Cruz del Mérito Civil, o por su 
nombramiento como hijo predilecto6 en Bujalance y en Belalcázar, éste último, en mayo 
de 1928, empezando, en junio de ese año, a aparecer las peticiones para que el rey le 
conceda el título de “Marqués del Guadalquivir”7  las suscripciones para costear la Gran 
Cruz de Isabel la católica8 por diversos pueblos; a partir de diciembre de de 1929, 
comienzan las peticiones de declararlo “alcalde honorario” de los diversos municipios9. 
Sin embargo, justo dos meses después, la retirada de este apoyo es generalizada10. Para 
finalizar, la oleada de adulación hacia Cruz Conde fue común en toda la provincia, 
encontrando menciones a este personaje en dieciséis municipios de cualquier comarca: 
Alcaracejos, Baena, Belalcázar, Bujalance, Cabra, Castro del Río, Córdoba, Espejo, 
Fernán Núñez, Fuente Tójar, Montilla, Terrible, Posadas, Pozoblanco, Priego y 
Villanueva de Córdoba. 
D. Antonio Barroso11 es el gran primate de la etapa liberal, según las actas. 
Concentra un 20% de las referencias, lo que contrasta con el apenas 1% de su cuñado, 
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Sánchez Guerra. Sus apariciones se deben a la dedicación de calles, como ocurre en 
1902 en Pozoblanco12 o en Córdoba, en 190713. También son constantes las 
felicitaciones por su nombramiento de Ministro, en 1906 en Palma del Río14 o en  
Villaviciosa15, pueblo en el que se le agradece su papel de cacique político en 191616. Es 
este papel de “gran hacedor provincial” el que va a provocar que su estado de salud sea 
seguido con atención en los municipios17 y que su muerte cause  un impacto general en 
la provincia, modificando, como hemos visto, la estadística de personalidades relevantes 
en 1916, con un gran eucaristía celebrada en la catedral18 y alusiones directas en diez 
municipios: Iznájar, Fernán Núñez, Montoro, Montilla, Cabra, Villanueva del Duque, 
Espejo, Terrible, Córdoba19 y Villaviciosa20. 
Severiano Martínez Anido21, a gran distancia de los anteriores, es el tercer líder 
político alfonsino, por su continua presencia en nuestras actas, especialmente entre 
agosto de 1929 y enero de 1930. Se le dan homenajes por diversos pueblos y se 
contribuye para que se le concedan las insignias del Mérito Civil y la Gran Cruz de la 
Beneficencia. Lo encontramos en Baena, Fernán Núñez, Montilla, Nueva Carteya, 
Terrible, Posadas y Pozoblanco, en definitiva, en toda la provincia. 
Miguel Primo de Rivera22, con un 6% de las reseñas, es el cuarto primate 
político del reinado –a mucha distancia de los dos primeros-. Las rúbricas se deben a 
felicitaciones por su cargo y por sus aniversarios, visitas a Córdoba, inauguración de 
monumentos, como en Jerez en 1926, o homenaje, como el de Madrid, 1928. Lo más 
destacado de estas distinciones es que empiezan el 25 de septiembre de 1923 y acaban 
también pronto, siendo la última noticia la del 6 de septiembre de 192823 . 
En torno a Niceto Alcalá Zamora24 giran el 5% de las apariciones de los líderes 
políticos, con él tenemos un claro ejemplo de lo que era un cacique local, pues todas se 
producen en Priego, salvo una en Rute –municipio de la misma comarca limítrofe con 
su localidad natal-. Su presencia comienza en 1910, con la declaración de hijo 
predilecto en Priego de Córdoba25; en 1915, se le felicita por sus éxitos 
parlamentarios26; es, sin duda, en pleno furor primorriverista donde se constata su 
última aparición, al protestar por la expropiación de terrenos en la calle José Cruz 
Conde27. 
José Calvo Sotelo28 vive su año de gloria entre los meses de mayo de 1924 y 
1925, en torno a la redacción del estatuto municipal y los homenajes que los municipios 
pretenden hacerle29, con una petición de condecoraciones, que parece partir del propio 
ayuntamiento capitalino30. 
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Los presidentes del Consejo de Ministro, Canalejas –1912- y Dato –1921- 
aparecen por su muerte en atentados terroristas; otros primeros ministros mencionados 
también los hacen con motivo de la conmemoración de su óbito: Sagasta, Sivela 
Salmerón, Duque de Almodóvar. 
 
3.- La mujer con relevancia social. 
La mujer aparece en un 18% de las fichas de individuos importantes; sin 
embargo, lo hacen en un 72% de las ocasiones como prolongación familiar del varón y 
no con personalidad independiente. En un 97% de estas últimas citas constan como 
consecuencia de la muerte de la mujer, siendo el varón familiar el que recibe el 
pésame31. 
 
4.- La familia real. 
La Familia Real, con 43 menciones, monopoliza el 9% de las fichas referentes a 
personajes de relevancia social. Su presencia se debe, además de por las felicitaciones 
por sus nombramientos, fundamentalmente, a los “honores” que se le hacen. También 
tenemos algunas referencias a sus visitas a la capital; de apoyo ante atentados y otros, de 
respaldo al Rey por las medidas tomadas a favor de las víctimas de la Primera Guerra 
Mundial. 
 
TABLA 9: MENCIONES A LA FAMILIA REAL EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 15 35% 2,06 CAMPIÑA 13 30% 1,36 CORDOBA 15 35% 1,35 
SEGUNDO 8 19% 0,76 GUADIATO 2 50% 0,31 MENOS DE 10 
MIL 
12 28% 0,85 
TERCERO 2 5% 0,19 PEDROCHES 7 16% 0,80 DE 10 MIL A 
20 MIL 
11 26% 1,18 
CUARTO 18 42% 1,35 SUBBETICA 6 14% 0,82 MÁS DE 20 
MIL 
5 12% 0,63 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Las figuras reales presentan unas características significativas en relación a sus 
índices. Temporalmente, se observa una dinámica particular en los cuatro septenios, con 
una clara tendencia descendente desde el primer septenio, donde su frecuencia dobla –
2,06- el índice unidad; desde ahí, caen por debajo del coeficiente unidad en el segundo –
0,76-, casi, desapareciendo, en el septenio crítico de 1917-1923 –coeficiente 0,19-. La 
dictadura hace repuntar la presencia de las personas reales, superando, de nuevo, la 
unidad –1,35- , no llegando a alcanzar los niveles que tuvieron al principio del reinado. 
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Comarcalmente, destaca la presencia de las figuras reales en la Campiña –1,36- 
y la capital –135-. Ese carácter parejo de los índices se repiten entre los Pedroches –
0,80- y la Subbética –0,82-, pero por debajo de la representatividad mínima, estando 
muy alejada del mínimo en la Cuenca minera –0,31-. 
Demográficamente, junto a la capital, la presencia real también supera la unidad 
en los municipios medios –1,18-, estando más alejados de ella en los municipios de más 
de 20.000 habitantes –0,63- que en los rurales –0,85-. 
El factor geográfico fue el determinante en las menciones a la familia real. La 
diferencia de los índices extremos en función de la comarca fueron de 1,05 puntos; 
mientras, en virtud de la población estos variaron en 0,72 puntos. 
 
5.- La Nobleza. 
Las personas con título nobiliario se distribuyeron por las tres categorías 
analíticas de la siguiente manera: 
 
TABLA 10: MENCIONES A PERSONAJES DE LA NOBLEZA EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 8 30% 1,76 CAMPIÑA 6 22% 1 CORDOBA 16 59% 2,27 
SEGUNDO 1 4% 0,16 GUADIATO 0 0 0 MENOS DE 10 
MIL 
5 19% 0,58 
TERCERO 10 37% 1,37 PEDROCHES 3 11% 0,55 DE 10 MIL A 
20 MIL 
3 11% 0,50 
CUARTO 8 30% 0,97 SUBBETICA 2 7% 0,41 MÁS DE 20 
MIL 
3 11% 0,58 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La presencia de los nobles en las actas es desbordante en el primer septenio –
1,76-, desapareciendo en el segundo –0,16-, pero, repuntando, en gran medida, en el 
tercero, con un coeficiente 1,37. La dictadura vuelve a ser testigo de una reducción de la 
evidencia de nobles en las actas, por debajo de la unidad, pero muy próximo a ella –
0,97-. En realidad de estos índices se puede colegir una cierta estabilidad con tendencia 
al descenso, alterada por el excepcional comportamiento de los años 1910-1916. 
Comarcalmente, esta presencia se manifiesta más significativa al marcar 
claramente a la capital –una representación doble a la correspondiente 2,27, 
consecuencia de concentrar el 59% de las menciones constatadas- y la Campiña –justo 
en la norma hipotética (índice 1)- como las dos zonas de mayor representación 
nobiliaria de la provincia; los Pedroches –0,55- y la Subbética –0,48- están muy 
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alejados de ese mínimo común, siendo, lo más destacable, su ausencia de la cuenca 
minera. 
Demográficamente, destaca, sobremanera, que sólo la capital supera el índice 
unidad, estando las categorías rurales muy alejadas de esa representación. Los 
municipios medios, serán los que menor presencia reflejen de estos personajes (0,50) 
pero a escasa distancia del idéntico comportamiento de las otras dos categorías que se 




Las menciones a personas del orden clerical socialmente se distribuyeron por la 
provincia de la siguiente manera: 
 
TABLA 11: RELIGIOSOS DE RELEVANCIA SOCIAL EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS 
ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 5 31% 1,82 CAMPIÑA 2 12% 0,55 CORDOBA 10 62% 2,38 
SEGUNDO 4 25% 1 GUADIATO 0 0% 0 MENOS DE 10 
MIL 
0 0% 0 
TERCERO 3 19% 0,70 PEDROCHES 1 6% 0,38 DE 10 MIL A 
20 MIL 
5 31% 1,41 
CUARTO 4 25% 0,81 SUBBETICA 3 19% 1,12 MÁS DE 20 
MIL 
1 6% 0,32 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La evolución de las menciones a religiosos destacables socialmente –obispos y 
curas fallecidos en los pueblos- depara una tendencia descendente a lo largo del reinado; 
sólo sobrepasa el índice unidad en el primer septenio –1,82-; desciende, en gran medida, 
en el segundo pero aún se mantiene en la unidad; el tercer septenio es el punto mínimo, 
con un coeficiente 0,70. Esta dinámica descendente será modificada por la dictadura que 
dará pábulo a un ligero repunte de la presencia episcopal en las actas, pero ascendiendo 
sólo hasta el 0,81%, muy lejos de lo que debería haberle correspondido. 
Comarcalmente, la capital monopoliza la presencia eclesial –con un 62% de las 
referencias-, fundamentalmente por la importancia de las actuaciones del obispo en el 
municipio –2,38-. En esta posición sólo es acompañada por la Subbética –1,12-; la 
Campiña mantenía un índice, mitad del que debería corresponderle –0,55-; más 
significativo es el abandono episcopal del norte provincial pues sólo hay un índice 0,38 
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en los Pedroches y corresponde a la muerte de un cura muy querido en Hinojosa, no 
habiendo ninguna referencia en  el Guadiato. 
Demográficamente, junto a la capital, son los municipios medios los que 
muestran un mayor índice de participación eclesial entre sus élites, superior a la unidad, 
–1,41- debido al protagonismo del obispo en Cabra, Priego y Montilla, estando ausente 
en los municipios rurales y escasamente representado en los municipios urbanizados –
0,32-. Dejando al margen a la capital, la demografía fue el factor determinante. 
 
7.- Los grupos minoritarios de relevancia social: Extranjeros, Héroes y Militares 
Los extranjeros significan el 1% de los personales relevantes recogidos. La 
colonia francesa y extranjera en la provincia se concentraba en la Cuenca minera y la 
capital. La colonia del Guadiato, pese a ser la más numerosa y la que más huella ha 
dejado en la provincia, no aparece representada directamente en las actas. No ocurre lo 
mismo con la capitalina, que tuvo su figura señera en el Sr. Dufour, jefe de dicha 
colonia a lo largo del periodo32. Las noticias a este grupo tratan, mayoritariamente, de 
excursiones extranjeras que visitaban la ciudad, en los años veinte, con las excepciones 
que se relacionan: la de los Delegados de Industria y Agricultura de Francia, en 1913;  
la Escuela Politécnica de Nápoles en 1924; La escuela de español de Nueva York, en 
1924; la visita de congresistas de la Fundación germana y las visitas personales del ex 
Rey de Grecia –1928- y de un general Rumano, del que no se trascribe el nombre en 
1929; junto a ellos, el otro personaje de la política internacional mencionado en las 
actas, es el Presidente norteamericano Wilson, con apoyos a sus mensajes de paz. 
Los héroes también aparecen representados en 1% de las fichas. En realidad nos 
estamos refiriendo a los honores que en los ayuntamientos se le hacen a los soldados de 
África33 y a los aviadores del Plus Ultra, todos en los años veinte. 
Los militares concentran un 2% -11- de las citas a las personas socialmente 
relevantes. Son actas que se concentran, mayoritariamente, en la capital y describen, en 
casi todos los casos, los ascensos a General de algún hijo del pueblo34 o el paso de 
diversos Gobernadores Militares por la provincia35. 
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C.- Causas de la aparición de los personajes relevantes en las Actas. 
Todas estas apariciones se pueden dividir/clasificar en las siguientes categorías: 
 
TABLA 12: ASUNTOS QUE PROPICIAN LA PRESENCIA DE LOS PERSONAJES DE RELEVANCIA SOCIAL 
EN LAS ACTAS. 
CATEGORÍA Nº PORCENTAJE 
MUERTE/PÉSAME 189 40% 
HONORES 131 27% 
ACCION 104 22% 
VISITAS 27 6% 
FELICITACIÓN 26 5% 
APOYO/PROTESTA 13 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La principal cantera para descubrir quiénes son las personalidades importantes 
de aquellos municipios, son los pésames de los que los Consistorios suelen dejar 
constancia al comienzo de sus reuniones, antes de entrar en los asuntos del día, lo que 
supone un 40% de los mismos; la muerte de familiares de los ediles  representa un 31% 
de ellos; un 64% a las mujeres de la vida de los concejales, comenzando por las esposas 
–22%-, madres –19%-, suegras –15%- e hijas –15%-, no faltan las sobrinas –9%-, las 
tías –7%-, las hermanas –6%-, las abuelas –4%-  y cuñadas y primas –con sendos 2%-. 
En cuanto a la parentela masculina, que copa el 36%, se refieren, en la mitad de los 
casos, a los hermanos de los concejales, un 20% a los hijos, un 12% a los padres y un 
8% a los tíos, no faltando las menciones a suegros, sobrinos y cuñados. Esta situación 
nos pone de manifiesto la importancia de las relaciones endogámicas en los municipios. 
Los cargos y ex cargos –sobre todo concejales, alcaldes y regidores- del 
municipio quedan patentes en las actas, en un 26% de los pésames y muertes; un 13% 
de los mismos, a la óbitos de “primates” de la política nacional -Barroso o Sagasta, por 
ejemplo- y figuras de la realeza -Infanta, Reina Mª Crisitina-; por último, a las 
defunciones de curas o maestros locales. 
La segunda fuente de la que hemos identificado personajes importantes es entre 
las personas a los que los ayuntamientos les hacen homenajes, con un 27% de los 
acuerdos; un 40% de ellos se dan a los líderes políticos de ámbito nacional; un 21% a 
las regias personas; un 17% a los artistas, escritores y otros individuos relacionados con 
la cultura, los héroes de la guerra de África o los de Buenos Aires, que reciben un 3% de 
los distinciones, quedando, con un 2% cada uno, el Gobernador Civil, el Obispo, los 
maestros y los médicos del pueblo. Las consideraciones son de lo más variado, siendo 
 1769 
tan sólo un 11% los nombramientos de hijos predilectos y adoptivos de las ciudades de 
los siguientes individuos: Niceto Alcalá Zamora, Priego, 1910; Barroso, Villaviciosa, 
1911; José Fernández Jiménez, Zuheros, 1911; Blanca de los Ríos de Lampereza, en 
Baena 1918; Ricardo Velásquez Bosco, Córdoba, 1918; Salvador Arizón y Sánchez 
Fani, Capitán General de Andalucía, Córdoba, 1920; el Obispo Adolfo Pérez Muñoz, 
Montilla, 1927, en Cabra, 1928; el doctor Emilio Luque Morata en Córdoba, 1930, Julio 
Romero de Torres, en Córdoba, 1931. 
Paralelo, si no idéntico a lo anterior, el 6% de los acuerdos se dedican a los 
cumplidos que se deparan a los visitantes ilustres que acuden a los municipios; los 
principales hacen referencia a la visita del Rey, constatada en Córdoba en 1904 y en  
1911, en Palma de Río en 1909 y, de nuevo en la capital, en 1925; las de los Ministros 
se reflejan, por ejemplo, en Cabra, con el Ministro de Gobernación, en 1903; el Ministro 
Gasset, en 1905 en Córdoba; el Ministro de la Guerra, en la capital en 1916; en 1929 
Calvo Sotelo, en Villanueva del Rey; el Ministro de Justicia en 1930 en Cabra. Por su 
parte, Primo de Rivera sólo aparece representado en 1924 y 1925. Sí merece destacarse 
las visitas por la provincia del Gobernador Civil –1916 y 1917-, de diputados 1916 o el 
Alcalde de Madrid –1923-. Por otro lado, la visita de personalidades e instituciones 
extranjeras se configura en un asunto absolutamente capitalino. 
Un 5% de los acuerdos sobre personas destacadas están vinculadas a las 
felicitaciones que los ayuntamientos dan a los hijos de los municipios por obtener 
nombramientos, honores y logros profesionales: Al Rey, por la neutralidad en 1914 y 
por su labor humanitaria con las víctimas de la Guerra Mundial, en 1916 en El Carpio y 
Carcabuey; también se felicita a los Ministros por su nombramiento o acciones 
concretas, como a Barroso, por ser nombrado Ministro de Justicia en 1906 –Palma del 
Río-;  al Marqués de la Vega Armijo, por ser nombrado Presidente del Consejo de 
Ministros, en 1906; al Presidente del Consejo de Ministros en Hinojosa por su 
neutralidad, en 1914; a Alcalá Zamora, por sus triunfos parlamentarios en Priego, en 
1915; en Iznájar por el nombramiento de Burell  como Ministro, en 1915; en 1923, a 
Primo de Rivera por tomar el poder en Montilla y el Terrible; y muchas felicitaciones, a 
Cruz Conde por la Exposición de Sevilla. También se da cuenta de otros 
nombramientos políticos en cargos de responsabilidad cultural, como director de la 
Biblioteca Nacional al lucentino Barahona Soto en 1912 –Lucena-; o Director General 
de Primera Enseñanza en 1922; y, finalmente, por sus éxitos a los grandes artistas de la 
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provincia, como a Inurria por sus triunfos en Madrid en 1915 o a Julio Romero Torres, 
en 1916. 
Los ascensos en la  carrera militar son, así mismo, motivo de reseña, como el 
nombramiento de Gobernador Civil de Cáceres a Francisco de Paula Delgado y Garrido, 
natural de Iznájar; ascenso a General de División de Muñoz Cobo en 1916 y en 1920 de 
Fresneda Mengual; ascensos a General en 1925 de un vecino y condecoraciones a otro 
militar de Montilla. Y de igual manera los ascensos en la curia, como la promoción a 
Cardenal de Herrero  Espinosa de los Monteros, en 1903. 
Por último, con un 3% de los acuerdos, aparece el apoyo o la protesta a líderes 
políticos que han sufrido un ataque o desgracia. Hemos referenciado los atentados 
contra el Rey de 1905, en París, del 31 de mayo de 1906, el de 1913 y los asesinatos de 
Canalejas en 1912 y de Dato en 1921o la enfermedad de Barroso en 1911 y los 
mensajes de Paz lanzados desde Barcelona en 1918. 
Termina este apartado, el 22% de los acuerdos en los que hemos localizado los 
nombres de personajes significativos socialmente, a través de su actividad profesional, 
sobre todo económica, en relación con el ayuntamiento. Éstas se clasifican en las 
siguientes categorías: 
 
TABLA 13: ACTIVIDAD SOCIO-PROFESIONAL POR LA QUE LOS PERSONAJES DE RELEVANCIA 




PROPIETARIO 55 53% 
ACCIÓN POLÍTICA 12 12% 
CARGOS 10 10% 
MIGRACIÓN 7 7% 
AUTORES CULTURALES 7 7% 
BENEFICENCIA 5 5% 
RELIGIÓN 4 4% 
ABOGACÍA 4 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El 53% de las relaciones de gentes notables por su acción con los ayuntamientos, 
lo son por su calidad de propietarios, mayoritariamente de inmuebles urbanos –un 51% 
de los propietarios-; de tierras –un 42% de los propietarios- y de empresas industrio-
comerciales –un 7%-. 
La acción política de estos principales ocupa las dos siguientes categorías: de un lado, a 
través de las leyes surgidas de los grandes jefes políticos –un 12%-; de otro, la 
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participación de los personajes locales en las diversas Juntas Locales como auxiliares 
políticos del municipio. 
 Por último y para concluir, encontramos un 7% de las menciones en la que los 
municipios dan honores a sus vecinos autores de libros36. Dentro de este apartado 
tenemos la aparición de un oficio muy recalcado y presente de forma continua, que 
eleva a ciudadanos importantes a quienes lo ejercen: son los abogados del 
ayuntamiento. 
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1 Este dato concuerda con otras informaciones obtenidas de la investigación en la Audiencia Provincial 
que parece indicarnos que en los años veinte se reforzó la influencia de estos personajes en sus 
respectivos municipios. 
2 La diferencia de los índices extremos en función demográfica fue de 0,50 puntos y en virtud de la 
comarca sólo de 0,21. En ambos casos excluyendo a la capital. 
3 Para consulta de una biografía sobre este personaje véase la interesante monografía de J. PONCE 
ALBERCA, Del Poder y sus Sombras José Cruz Conde (1878 – 1939), Córdoba, 2001. 
4 “…Disponiéndose que la calle que se encuentra ubicada entre Góngora y Cánovas, llámese José Cruz 
Conde”. AMCO, LAC, Córdoba, 7 de Octubre de 1926. 
5 “…Solicitar del Consejo de Ministros ... título nobiliario para el Sr. Cruz Conde”. AMCO, AC, Castro 
de Río, 28 de Enero de 1927, BOPCO, 83 (1927), 3-4.  
6 “…Otorgando la Cruz de Mérito Civil y nombrando Hijo Predilecto al Sr. Cruz Conde…que será 
entregado por Gobernador Civil,… haciendo constar el agradecimiento a todos los ciudadanos que ha 
contribuido, mediante suscripción, a la adquisición de insignias…”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 14 de 
Febrero de 1927, BOPCO, 154 (1927), 3-4. 
7 “…Se dio cuenta de una carta circular del Alcalde de Pedro Abad, en la que se pide de todos  los 
Ayuntamientos de la provincia que soliciten de Primo de Rivera una alta recompensa para José Cruz 
Conde, por la inmensa labor realizada y ya premiada por el éxito del gran Certamen Iberoamericano.  
…acordándose librar comunicación con esta petición a Primo de Rivera”. AMCO, AC, Posadas, 23 de 
Mayo de 1929, BOPCO, 3 (1930), 3.  
8 “…Por unanimidad, contribuir a la suscripción abierta para costear la Gran Cruz de Isabel la 
Católica... a José Cruz Conde... 250 ptas.” AMCO, AC, Posadas, 26 de Septiembre de 1929, BOPCO, 5 
(1930), 3-4.  
9 “…Nombrar Alcalde Honorario al Excmo. Señor D. José Cruz Conde, por sus relevantes servicios 
prestados por dicho Excelentismo Sr. en servicio de los pueblos de esta provincia y, en particular, a ésta 
con la aprobación del puente sobre el río Guadalquivir”. AMCO, AC, Posadas, 27 de Diciembre de 
1929, BOPCO, 68 (1930), 2-3.  
10 “…Retirar del Orden del Día, el asunto relacionado con el nombramiento de Alcalde honorario de 
José Cruz Conde”. AMCO, AC, Baena, 3 de Febrero de 1903, BOPCO, 124 (1930), 2-3.  
“…Dejar sin efecto el acuerdo de contribuir al homenaje proyectado en la sesión anterior…”  [se 
refieren al nombramiento de alcalde honorario a Cruz Conde, ni siquiera lo nombran]. AMCO, AC, 
Villanueva de Córdoba, 8 de Febrero de 1930, BOPCO, 77 (1930), 3.  
11 Para un completo análisis de su cursus honorum Vid. J. M. Cuenca Toribio y S. Miranda García, ¿Por 
quiénes hemos sido gobernados los españoles (1705-1998)?. El poder y sus hombres, Madrid, 1998, p. 
378. 
12 “…Que se graben placas en homenaje G. Barroso..”. AMCO, AC, Pozoblanco, 22 de Junio de 1902, 
BOPCO, 170 (1902), 1-3. 
13 “…Haciéndose constar el agradecimiento por la designación como Ronda Antonio Barroso...”. 
AMCO, LAC, Córdoba, 3 de Julio de 1907. 
14 “…Felicitación al Sr. Barroso por su nombramiento como Ministro de Justicia”. AMCO, AC,Palma 
del Río, 3 de Diciembre de 1906, BOPCO, 32 (1907), 2-3. 
15 “…Manifestándose la inmensa alegría que nos provoca el nombramiento del Sr. Barroso como 
Ministro... siendo como es, hijo adoptivo del pueblo”. AMCO, AC, Villaviciosa, 9 de Abril de 1911, 
BOPCO, 176 (1911), 3-4 
16 “...Que se desplace la Comisión a Córdoba para negociar y agradecer al Sr. Barroso por oponerse al 
señalamiento de riqueza pecuaria a este término”. AMCO, LAC, Villaviciosa, 10 de Enero de 1915, 
BOPCO, 108 (1915), 2-3. 
17 “…Mostrando gran sentimiento a causa de la enfermedad del Sr. Barroso”. AMCO, AC, Villaviciosa, 
26 de Marzo de 1911, BOPCO, 78 (1911), 3-4. 
“…Dándose lectura al telegrama remitido por la esposa del Sr. Barroso, agradeciendo la preocupación 
mostrada por los problemas de salud de su marido”. AMCO, LAC, Córdoba, 23 de Marzo de 1911. 
18 “…El presidente hizo uso de la palabra, dando cuenta a la Corporación, del fallecimiento del insigne 
cordobés Ministro de Gracia y Justicia y, Diputado a Cortes por este distrito, el  Excmo. Sr. Don Antonio 
Barroso y Castillo, elogiando las altas dotes y  merecimientos del ilustre finado que tanto se desvelaba 
por el bien de la patria como de este distrito al cual y,  por espacio de 30 años, ha venido representando 
en las Cortes. Conste en acta, el sentimiento de los congregados y, para perpetuar su nombre en esta 
población, se cambie el nombre de la Plaza de la Constitución por el de Antonio Barroso; que se dirijan 
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telegramas de pésame a la familia; que asista una Comisión a los funerales....en Córdoba el 10 del 
corriente, a los que los que se ha invitado al Gobernador Civil y que en la parroquia se celebren 
solemnes honras fúnebres costeadas por la Corporación en sufragio por el alma del que por tantos años 
ha sido protector asiduo de este pueblo...”. AMVD, LAC, Villanueva del Duque, 15 de octubre de 1916. 
19 “… En muestra de gratitud a la Corporación de Málaga, por el pésame recibido por la muerte de 
Antonio Barroso y Castillo”.  AMCO, AC, Córdoba, 30 de Octubre de 1916, BOPCO, 6 (1917), 4. 
20 “…Ofreciendo 1.000 ptas. para el monumento a Barroso y Castillo,… habiéndose hecho necesario 
habilitar un presupuesto extraordinario, activándose, si fuere necesario, el cobro forzoso…”. AMCO, 
AC, Villaviciosa, 25 de Noviembre de 1917, BOPCO, 103 (1918), 3-4. 
21 Para un completo análisis de su cursus honorum Vid. J.M. Cuenca Toribio y S. Miranda García, ¿Por 
quíenes...?, p. 642. 
22 Para un completo análisis de su cursus honorum Vid. Ibíd.., , p. 742. 
23 “…Se desplace una Comisión a Madrid para homenajear al dictador”. AMCO, AC, Posadas, 6 de 
Septiembre de 1928, BOPCO, 97 (1929), 2-3. 
24 Para un completo análisis de su cursus honorum Vid. J.M. Cuenca Toribio y S. Miranda García, ¿Por 
quíenes..?,  p. 322. 
25 “…Procediéndose, a continuación,  a dar lectura a las cartas recibidas de D. Niceto Alcalá Zamora, 
agradeciendo el nombramiento de hijo predilecto de la localidad…”. AMCO, AC, Priego de Córdoba, 31 
de Octubre de 1910, BOPCO, 278 (1910), 20-21.  
26 “…Aprobar la actitud del Alcalde, felicitando a Niceto Alcalá Zamora por sus triunfos 
parlamentarios”. AMCO, ACAP, Priego de Córdoba, 2 de Febrero de 1915, BOPCO, 82 (1915), 2-3. 
27 “…Habiendo suscrito Niceto Alcalá Zamora un recurso por la expropiación de terrenos para la calle 
José Cruz Conde, ordenándose dar seguimiento a este recurso contencioso-administrativo,…”. AMCO, 
AC, Priego de Córdoba, 19 de junio de 1927, BOPCO, 33 (1928), 2-3. 
28 Para un completo análisis de su cursus honorum Vid. J.M. Cuenca Toribio y S. Miranda García, ¿Por 
quíenes...?, p. 420. 
29 “…Se acordó aceptar la invitación del Excmo. Sr. General Gobernador,del Alcalde y Secretario de 
Córdoba y, en su virtud, que asistan el Alcalde y Secretario de este Ayuntamiento a la conferencia que 
impartirá el día 20 del actual, el Ilustrísimo Sr. Don José Calvo Sotelo, Director General de la 
Administración Local y al banquete que, en su honor, ha de celebrarse en la capital”. AMCO, AC, 
Villanueva del Rey, 18 de Mayo de 1924, BOPCO, 156 (1925), 2- 3- 4. 
30 “… Sumándose al Ayuntamiento de Córdoba, en su petición al Presidente del Directorio para que 
recompense a Calvo Sotelo por…”. AMCO, AC, Fernán Núñez, 14 de Marzo de 1925, BOPCO, 149 
(1925), 3-4. 
31 Vid. El capítulo “La mujer”. 
32 “Dirigir laudatorio al R. Armando Dufour por la intensa labor cultural que viene realizando en la 
escuela francesa de su dirección, felicitándole a la vez por haber sido declarado oficial ese centro 
docente por el gobierno de su país, haciendo extensiva a éste dicha felicitación por tan acertado 
acuerdo”. AMCO, AC, Córdoba, 18 de Febrero de 1918, BOPCO, 76 (1918), 1-2. 
33 Vid. Capítulo “Las Quintas”. 
34 “... satisfacción por el ascenso al generalato de Miguel Fresneda Mengibar y Mariano López Fragero, 
hijos de esta...”. AMCO, AC, Córdoba, 21 de Junio de 1920, BOPCO, 193 (1920), 2-4. 
35 “Declarar hijo adoptivo de la ciudad al Excelentísimo Señor don Salvador Arizón y Sánchez Fani, 
Capitán General de Andalucía”. AMCO, AC, Córdoba, 12 de Julio de 1920, BOPCO, 228 (1920), 4. 















5.7.- La mujer en las actas. 
A.- La mujer en las actas: pobres, propietarias, maestras y dependientes. 
Características y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
 
La mujer aparece en un 3% de los acuerdos capitulares. Su presencia, sin 
embargo, no es estrictamente un tema o asunto, sino que aparece en los más diversos 
campos. Su análisis va ligado a lo que podríamos definir como “barómetro” del 
desarrollo social1. Es, especialmente significativo, comprobar en qué periodos y áreas 
geográficas y demográficas surgen con mayor asiduidad. Temporalmente, su aparición 
en las actas se incrementan paulatinamente desde principio del periodo, con un pequeño 
receso en el segundo septenio, presentando un claro saldo positivo al final del periodo: 
 

























FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
La presencia de la mujer en las actas a lo largo del tiempo presenta dos 
momentos distintos. En la primera mitad del reinado se queda bajo la unidad, y 
en la segunda sobre ella. En el primer septenio se sitúa en los límites inferiores 
de la norma, 0,94. En el segundo, el de mayor actividad consistorial, su 
presencia se reduce hasta un 0,76. El tercero significa un cambio de tendencia, 
en él, los acuerdos relacionados con la mujer se sitúan por primera vez sobre la 
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norma, en un 1,04. Incremento que se continua en la dictadura donde se alcanza 
la cota máxima en un 1,16.  
La observación de la evolución anual de la presencia de la mujer en las 
actas capitulares experimenta un continuo incremento, sin que, en ningún 
momento del reinado su presencia sea inferior a la de 1902, año de comienzo del 
reinado; variando dentro de una horquilla estadística estrecha incluida en el 2% 
y el 6%: 
 
















































 Dentro de la dinámica general de ascenso constatamos la presencia de dos ciclos 
correspondientes a ambas mitades del reinado. La primera abarca los años 1902-1914. 
En ella encontramos dos fases distintas. Entre 1902 y 1909 discurre un periodo 
concierta constancia en alternancias estadísticas entre años con un 2% y un 4% de 
presencia. La única excepción a dicha tónica es el año de la hambruna, 1905, en el que 
las féminas aparecieron en el 5% de los acuerdos. La segunda fase del ciclo abarca el 
lustro 1910-1914. En ella se produce una estabilización de la presencia de la mujer en 
un 3% de los acuerdos anuales, con tendencia al descenso, que se cerrará en la última 
fecha referida en el 2%. 
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 La segunda fase arranca de 1915 y arranca hasta el final del reinado, en ella se 
constata, con alternancias, una alza continúa de los máximos de su presencia y la 
mínima se sitúa en un 3% de los acuerdos. Este ciclo presenta tres circunstancias 
particulares. La primera en la que observamos como las menciones a la mujer de 
manera general crecen continuamente hasta 1925, año en el cual se alcanza el máximo 
del reinado en un 6%. La segunda particularidad la encontramos al constatar que en la 
crisis posbélica, los años 1918, 1919 y 1920, el famoso trienio bolchevique, la presencia 
de la mujer cae de manera constante. Y la tercera se produce en la dictadura, donde tras 
el máximo de 1925 se inicia una tendencia al descenso mostrando claros indicios de 
continuarse en los años treinta, pero esto ya cae fuera de nuestro campo de estudio. 
 Comarcal y demográficamente  la distribución de la presencia de las mujeres fue 
la siguiente: 
 
TABLA 1: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LAS MENCIONES A LA MUJER. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 242 26% 1,18 CORDOBA 278 30% 1,15 
GUADIATO 142 15% 0,94 MENOS DE 10 MIL 228 25% 0,76 
PEDROCHES 160 17% 0,85 DE 10 MIL A 20 MIL 246 26% 1,18 
SUBBETICA 103 11% 0,65 MÁS DE 20 MIL 173 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El análisis comarcal de los datos se muestra muy interesante pues nos enseña 
como sólo en la Campiña –1,18- y en la capital –1,15-, la presencia de la mujer está por 
encima de la norma. La cuenca minera queda muy cerca de ella, aunque por debajo, en 
un 0,94. Las dos áreas más retrasadas de la provincia se alejan, progresivamente, de 
ésta: los Pedroches –0,85- y la Subbética –0,65-. 
 Dejando al margen la ciudad de Córdoba, entre las categorías demográficas, la 
única que muestra un déficit en la presencia de la mujer engloba a los municipios 
rurales –0,76-. Por el contrario, encontramos que los pueblos mayores, más de 20.000 
habitantes, sitúan la presencia de la mujer en la unidad mientras los medios, de 10.000 a 
20.000 habitantes, contaban con mayor presencia femenina en sus actas, concretamente, 
en un coeficiente de 1,18. 
Comparando los resultados de los dos análisis anteriores comprobamos como el 
factor geográfico influyó de una manera más determinante que el demográfico en su 
presencia en las actas. La diferencia de los índices extremos en función de la comarca 
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fue de 0,53 puntos; mientras, que en virtud de la población esta variación fue de 0,42 
puntos. 
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  B.- El papel de la mujer en las Actas. 
 Retomamos en este punto el título del epígrafe, para responder a la pregunta de 
¿cuáles son los temas por los que aparecen las  mujeres en las actas? 
 
TABLA 2: CAUSAS DE LA PRESENCIA DE LA MUJER EN LAS ACTAS. 
TEMAS Nº PORCENTAJE 
BENEFICENCIA 377 41% 
PROPIETARIAS 358 38% 
EDUCACIÓN- CULTURA 103 11% 
PERSONAJE DE RELEVANCIA 
SOCIAL 
67 7% 
PERSONAL MUNICIPAL 46 5% 
RELIGIÓN 32 3% 
MIGRACIÓN 16 2% 
CARGOS 8 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Observamos como en la tabla, las mujeres de principios del siglo XX se 
describen en las actas de sus municipios, con una paridad casi total, como pobres –41%- 
y propietarias –38%-. Este porcentaje de “capitalistas” surge de sumar el 34% de las 
mujeres propietarias de inmuebles más el 4% de industriales. Desde otro punto de vista, 
el 10% de los acuerdos que hacen referencia a la mujer se refieren a la relación de ésta 
con la educación y la cultura. Dentro de este apartado, como posteriormente 
señalaremos, la maestra se convierte en un personaje fundamental de la época, sin que 
sea considerada, por ello, persona “relevante socialmente’’. Las referencias a ellas 
suponen el 7% de los acuerdos y, pese a esa “importancia”, su situación las posiciona, 
en un mayor porcentaje, bajo la tutela o a la sombra de sus hombres. Finalmente, al 
margen de la figura tutelar del varón, se ubican las trabajadoras del municipio, un 5% de 
las mencionadas. 
 Estas cinco definiciones femeninas copan el 100% de los acuerdos, dejando, 
como asuntos secundarios, los temas referentes a la religión, la migración y los cargos 
relacionados con la mujer, que, en conjunto aparecen en un 6% de los acuerdos 
capitulares protagonizados por las féminas.  
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1.- La pobreza de la mujer. 
 Como dijimos anteriormente, el 41% de las ocasiones en los que una mujer 
aparece en las actas capitulares, lo hace como preceptora de la beneficencia municipal, 
en sus distintas facetas asistenciales2, concretamente: 
 
TABLA 3: TIPO DE ASISTENCIA BENÉFICA RECIBIDA POR LA MUJER SEGÚN LAS ACTAS. 
TIPO ASISITENCIA Nº PORCENTAJE 
SOCORROS 194 51% 
LACTANCIA 61 16% 
AYUNDAS FAMILIA DE 
TRABAJADOR FALLECIDO 
34 9% 
ASISITENCIA FARMACEUTICA 27 7% 
BAÑOS 26 7% 
ORTOPEDIA 8 2% 
AYUDAS EN CATASTROFES 3 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Algo más de la mitad –51%- de las ayudas benéficas recibidas por las mujeres se 
centraron en los socorros, que, para el caso que nos ocupa, se dividen en dos grupos: de 
un lado, algo más de la mitad –55%- se dedican a socorrer económicamente una 
necesidad perentoria de extrema pobreza o de asistencia domiciliaria por enfermedad3; 
por otro, el resto de los socorros –45%- están destinados a dar ayudas para el traslado de 
las mujeres a un hospital o centro benéfico en el que tratar una determinada dolencia4. 
 La segunda forma de ayuda benéfica que recibían las mujeres, un 16% de los 
acuerdos, eran los socorros de lactancia5. Observamos que dichas ayudas únicamente se 
conceden a las mujeres en un 21%, mientras el 79% restante son percibidas por los 
hombres, “cabezas de familia”, hecho muy significativo que conecta con el tema de la 
dependencia femenina tratado posteriormente6. 
 La tercera ayuda que los municipios ofrecían a las mujeres, con un 9% de esta 
categoría de acuerdos, es el del auxilio a las esposas –en ocasiones con referencia a los 
hijos- de los empleados del municipio fallecidos en acto de servicio o tras largos años 
de éste7. 
 La asistencia farmacéutica, a partir de la inclusión en el padrón, copa el 7% de 
los acuerdos benéficos, siendo la cuarta prestación que les ofrecen8. Idéntico porcentaje 
–7%- de acuerdos es el que tiene como objeto “a tomar aguas”, a los distintos 
balnearios9. 
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 Finalmente, se tratan dos asuntos muy minoritarios: la entrega de bragueros, 
instrumentos ortopédicos que concentra un 2%10 de los acuerdos  y, un 1%, que se 
ocupa de socorrer alguna catástrofe sobrevenida. 
 
2.- La mujer propietaria. 
 Ya decíamos que el segundo conjunto de referencias a las mujeres, con un 
porcentaje del 38%, son las propietarias, las dueñas de: 
 
TABLA 4: PROPIEDADES DE LAS MUJERES SEGÚN LAS ACTAS. 
PROPIEDAD Nº PORCENTAJE 
INMUEBLES 217 61% 
TIERRAS 79 22% 
PEQUEÑO COMERCIO 18 5% 
AGUAS 11 3% 
HOSTELERIAS 9 3% 
TUMBAS 7 2% 
FARMACIA 5 1% 
FINANZAS 4 1% 
VEHÍCULOS 3 1% 
INDUSTRIA 2 1% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Como se puede ver en la tabla anterior, son diez las propiedades que dejan 
constancia en las actas; sin embargo, todas ellas se pueden dividir en dos grandes 
categorías: los bienes inmuebles, edificios, solares, tierras y aguas, que copan el 88% de 
las menciones, y, las propietarias de algún establecimiento comercial o industrial, un 
12% del total. 
 
a.- Las propietarias de inmuebles. 
Con el 61% de las referencias es, con diferencia, la propiedad por excelencia de 
las mujeres. Estos inmuebles son fundamentalmente casas, acompañadas de algún 
edificio de mayor porte y de escasos solares en el casco urbano. La “fuente” que nos 
informa de esta categoría de propietarias y de la calidad de la posesión, son los acuerdos 
sobre obras particulares –78% de las menciones, 170 acuerdos-11. Junto a ello hemos 
constatado un gran número de mujeres como propietarias de las casas cuartel –un 5%- y 
de escuelas –3%-12; el resto de las menciones se deben a expropiaciones por obras 
públicas y a protestas por el pago de algún arbitrio. 
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b.- Las terratenientes. 
La mujer, como terrateniente agrícola, aparece en 79 ocasiones, un 22% del total 
de las propietarias. Su reflejo en las actas se debe, principalmente, a los préstamos 
recibidos del Pósito –en un 48% de las ocasiones-13; en segundo lugar, a los asuntos 
relacionados con el sistema impositivo14, para terminar, con un 14%, con las 
expropiaciones para obras públicas. 
 
c.- Las comerciantes y hosteleras. 
Un 5% de las propietarias mencionadas en las Actas son dueñas de algún 
establecimiento comercial. Se trata de pequeños negocios, concretamente, de abacerías, 
tabernas y quioscos15, a los que debemos unir, con el 3% de acuerdos, a las dueñas de 
establecimientos de hospedaje, a los que la municipalidad abona la estancia de parejas 
de la guardia civil16. 
 
d.- Otras propiedades y negocios minoritarios. 
De entre las propiedades que las mujeres poseen, según las Actas, tenemos otro 
3% de propietarias de “aguas”17; el 2% de propiedades en el cementerio y un 1% de 
vehículos18. Con idéntico porcentaje se encuentran tres ocupaciones cualitativamente 
muy significativas, pues colocan a mujeres entre la élite económico-social de momento: 
una financiera19; farmacéuticas20 e industriales21. 
 
3- La mujer y la cultura. 
 La educación y la cultura ocupan el 11% de los acuerdos protagonizados por 
mujeres, en un 90%, la primera y con un 10% a la segunda, en sentido lato. Al nivel del 
detalle, podemos dividir este tema en los siguientes asuntos: 
 
TABLA 5: EL PAPEL CULTURAL DE LA MUJER SEGÚN LAS ACTAS. 
ASUNTO Nº PORCENTAJE 
ESCUELAS DE NIÑAS 46 45% 
MAESTRAS 26 25% 
CULTURA 10 10% 
CARGOS EDUCACIÓN 7 7% 
RELIGIÓN EDUCACIÓN 6 6% 
BECAS 6 6% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
a.- Las escuelas de niñas. 
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De la totalidad de este apartado, el asunto que monopoliza el mayor número de 
acuerdos es el encargado del mantenimiento y dotación de las escuelas de niñas. Estos 
centros, copan el 45% de los acuerdos, representando, dentro del mismo, el principal 
conjunto, con un 39%, las pequeñas obras de reparación en los edificios destinados a 
ellas; un 35% de ellos se dedica a la renovación y al pago de los alquileres de dichos 
locales y otro 15%, a la dotación de material de los centros; el restante 11%, son 
menciones esporádicas a ramas de la educación especial, como la escuela dominical de 
adultas o la normal de Córdoba.  
 
b.- Las maestras. 
Las maestras son la segunda reseña más abundante, dentro de la educación 
femenina, con un 25% de los acuerdos. El principal asunto por el que éstas aparecían en 
las actas, con un 60% de los acuerdos, se debe a la obligación del municipio de dotarlas 
de una casa-habitación22 o indemnizarlas en metálico en su caso23. A estos se suman el 
15% de los acuerdos relacionados con su sueldo24. El 12% de los mismos a su 
nombramiento como miembros de las Juntas Municipales de Instrucción, y, finalmente, 
en un 8%, se relacionan con premios por la jubilación de las maestras, muestra, en este 
último caso, del papel social de la que desempeñaban las mismas25. 
 
c.- La cultura. 
Un 10% de los acuerdos relacionados con la mujer se refieren a su relación con 
la cultura, stricto sensu. Se engloban bajo este epígrafe, todos los asuntos de cierto 
matiz erudito, al margen de la enseñanza, como una exposición de muñecas en el 
Terrible en 191026 o las fiestas florales de la Campiña en 1929. Las únicas alusiones que 
vinculan a las féminas con miembros de la Intelligentsia, se limitan a los homenajes 
recibidos por dos escritoras: Rosario Vázquez, en Córdoba, en 191627 y Blanca de los 
Ríos, nombrada hija predilecta de Baena, en 191828.  
 
d.- Las Juntas de Instrucción y otros cargos educativo-culturales. 
Un 7% de los acuerdos mujer-cultura están dedicados a la conformación de las 
Juntas de Instrucción en las que participan como maestras o madres de familia o como 
Inspectoras de Educación29; a este conjunto, se une el caso particular de Elvira Gil 
Perales, primera y única concejala documentada en todo el trabajo –incluyendo los 
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análisis de la composición de la elite municipal- en el Terrible, nombrándoles en 1920 
regidora  y miembro de la Comisión Municipal de Instrucción30. 
 
e.- La educación Religiosa. 
Un 6% -de los acuerdos- están relacionadas con la educación religiosa de la 
mujer: Colegio Privado en Córdoba; Trinitarios-Carmelitas en Córdoba; Teresianas en 
Córdoba; Salesianos en Córdoba; Presentación de María, en Puente Genil, e, Hijas de 
Cristo, en Villanueva de Córdoba. Como vemos, se concentran, principalmente, en la 
capital, con menciones esporádicas al ámbito provincial31.  
 
f.- Las becas. 
Seis fichas se ocupan de ellas, la mitad de las cuales no están directamente 
relacionadas con la educación sino que corresponden a la Fundación de Ana Santiago, 
en Palma del Río32, encargada de entregar una dote a las jóvenes casaderas de la 
localidad; el resto, corresponde a una beca propuesta por las Teresianas para niñas 
pobres y a una petición de una madre montillana, en 1927, para que su hija pueda 
terminar la carrera de maestra. 
 
4- Las mujeres de relevancia social. 
 Las mujeres de relevancia social figuran en el 7% de las 930 menciones a las 
mujeres. Como en el apartado general de “personas de relevancia social”, definir quién 
posee tal condición y quién no, es difícil y subjetivo del autor. Hemos decidido incluir 
en este apartado a las nobles, las familiares de los políticos, mencionadas por su 
fallecimiento, las que formaban parte de las llamadas “Juntas de Señoras”, las esposas 
de los grandes “jefes políticos” y las mujeres caracterizadas por su riqueza personal o 
prestigio profesional. 
 
TABLA 6: ASUNTOS QUE PROPICIAN LA PRESENCIA DE LA MUJER DE RELEVANCIA SOCIAL EN LAS 
ACTAS. 
CATEGORÍA Nº PORCENTAJE 
PESAME 28 42% 
NOBLES 14 21% 
JUNTAS DE SEÑORAS 14 21% 
BURGUESAS 3 4% 
EMPRESARIO-PROPIETARIAS 3 4% 
INTELECTUALES 2 3% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
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 Las mujeres, con relevancia social, son, curiosamente, las más dependientes de 
la figura tutelar del hombre. El motivo fundamental de su aparición en las actas es, 
precisamente, su desaparición, la muerte. Por esta causa, se incluyen en un 42% de las 
ocasiones. Con ello, aparte de mostrar la solidaridad de lo compañeros del cabildo, se da 
cuenta de la importancia de la mujer como “trasmisora de la legitimidad”, lo que 
justifica la referencia hasta de las sobrinas y las suegras33. Este mismo papel de la mujer 
de la elite social se ha constatado también en una fuente tan colateral como el casino 
capitalino, el Círculo de la Amistad, como transmisoras de derechos de socios desde sus 
padres a sus esposos e hijos, donde al menos 11% de las acciones pasan desde la 
fundación hasta 1922 por sus manos34 
 Estas mismas mujeres componen las Juntas de Señoras que con diversos fines se 
forman en varias localidades -un 21% de las menciones-. Este “organismo” se 
conformaba como respuesta a alguna situación calamitosa, alcanzando, en nuestro caso, 
una especial importancia en los momentos de desastres africanos, para encabezar y 
protagonizar las subscripciones populares35 y en la fundación y guía de iniciativas de 
carácter caritativo, en general36. 
 Normalmente, estas “Juntas” suelen estar presididas por la más “importante” de 
las “damas” en cuestión, que a menudo, forma parte de la nobleza. Las “féminas 
nobles”, son un 21% de las que hemos catalogado como “relevantes socialmente”. 
Aparte de las labores representativas anteriormente citadas, la nobleza debe su 
protagonismo a su carácter de propietarias. Aparecen como tales: la Condesa de 
Cárdenas; la Duquesa, marquesa y condesa de Hornachuelos; las Marquesas de Santa 
Rosa, del Mérito y de Boil, la Vizcondesa de Termens; y sobre todo, la Duquesa de la 
Victoria. 
A las empresarias y a las propietarias les hemos concedido la clasificación de 
“relevancia social” cuando han acreditado un alto grado de riqueza. Son sólo un 4% de 
las mujeres incluidas en esta categoría –2 empresarias de las finanzas y una terrateniente 
de Belalcázar- . Junto a ellas, podríamos colocar otro 4%, en las que se mencionan a las 
esposas de los políticos locales más destacados –los Barroso Sánchez Guerra, etc-, 
señoras de la alta burguesía capitalina que entran en comunicación con los cabildos por 
motivos de salud de sus maridos37. Para terminar, el 3% de intelectuales, las dos 
escritoras anteriormente mencionadas. 
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5.- La mujer trabajadora (del Ayuntamiento). 
 El personal municipal femenino concentra el 5% de las alusiones. Sus categorías 
profesionales son las siguientes: 
 
TABLA 7: OCUPACIONES DE LA MUJER TRABAJADORA DEL AYUNTAMIENTO. 
OFICIO Nº PORCENTAJE 
MATRONA/NODRIZA 25 54% 
LIMPIADORA 12 26% 
MECANOGRAFA/SECRETARIA 7 15% 
PEÓN 2 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 Matronas, limpiadoras, mecanógrafas y obreras, son los puestos que ocupaban 
en los ayuntamientos. Destacan las matronas –junto a dos nodrizas- que copan el 54% 
de las referencias. Esto nos define a maestras y matronas como las profesionales 
femeninas del periodo38. 
 Las limpiadoras, con un 26% de las acuerdos, son el segundo grupo profesional. 
Pueden estar adscritas, como fijas, a un destino –matadero, casas consistoriales- o 
contratarlas para una actividad o servicio determinado, entre los que destaca el blanqueo 
de los locales públicos. 
 Con el 15%, las auxiliares de secretaría y o mecanógrafas, se conforman como la 
tercera categoría profesional. Su presencia temporal se inicia  en 1925 – año en el que 
debe generalizarse el uso de la máquina de escribir al comenzar, también, al ser 
mecanografiadas las sentencias de la Audiencia Provincial-. Su distribución geográfica 
es, de igual manera, significativa, constando tres en la capital, dos en Montilla, una en el 
Terrible y otra en Villanueva de Córdoba, municipios de una importancia cualitativa a 
nivel provincial39. 
 Por último, un 4% de las empleadas tienen oficios variados de peón, como 
cortadora de carnes40 o en el servicio desinfección de aguas41. 
  
 a.- La presencia de las trabajadoras del municipio en función de la geografía y 
la demografía. 
Las mujeres como empleadas municipales aparecen en el 2% de los acuerdos 
relacionados con dichos trabajadores. Su distribución en función de las tres cateogorías 
analíticas fue la siguiente:  
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TABLA 8: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA MUJER  
TRABAJADORA DEL AYUNTAMIENTO. 
SEPTENIOS INDICE COMARCAS INDICE CATEGORÍA INDICE 
PRIMERO 0 CAMPIÑA 2,14 CORDOBA 0,69 
SEGUNDO 0,72 GUADIATO 0,75 MENOS DE 10 MIL 1,12 
TERCERO 1,19 PEDROCHES 1,05 DE 10 MIL A 20 MIL 1,59 
CUARTO 1,61 SUBBETICA 0,18 MÁS DE 20 MIL 0,95 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
En este análisis hemos descubierto un continuo incremento de su papel partiendo 
de su ausencia absoluta en el primer septenio. En el segundo aun no llega a la unidad –
0,72-; en el tercer septenio ya la sobrepasan con un coeficiente 1,19 y en el cuarto ya 
alcanza el 1,61. Curiosamente la capital no alcanza el índice mínimo –0,69- 
concentrándose la presencia de la mujer al servicio del municipio en la Campiña –2,14-, 
en los Pedroches –1,05- quedando bastante más alejada en las otras dos comarcas –0,75 
en el Guadiato y 0,18 en la Subbética-. Demográficamente la mujer como trabajador 
municipal predomina en los municipios medios 1,59, estando las otras dos categorías 
muy próximas a la unidad, lo rurales ligeramente por encima 1,12 y las agrociudades 
levemente por debajo 0,95. 
 Analizados en conjunto las dos categorías anteriores encontramos que el factor 
geográfico fue más determinante que el demográfico a la hora de cuantificar la 
presencia de la mujer como trabajadora de su cabildo. Así, la diferencia de los índices 
extremos de las diversas comarcas es de 1,96 puntos –causada por la altísima presencia 
de estas en la Campiña y la nula en la Subbética-; mientras, en función de la población, 
sus coeficientes extremos sólo varían 0,90 puntos. 
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6.- Mujer y Religión. 
 La relación mujer-religión en las actas capitulares afecta a un 3% de los 
acuerdos dedicados a las féminas. Es un tema claramente minoritario, dejando de lado la 
importante, tanto cuantitativa como cualitativamente, presencia de la Superiora del 
Asilo Madre Dios, constante en las Actas capitalinas. La distribución de esa relación es 
la siguiente: 
TABLA 9: TIPOS DE RELIGIOSAS PRESENTES EN LAS ACTAS. 
CATEGORÍA PORCENTAJE NÚMERO 
SUPERIORA 35% 11 
EDUCACIÓN 22% 7 
SUMINISTROS 12% 4 
RECEPTORAS BENEFICENCIA 12% 4 
COFRADÍAS 9% 3 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 El grupo de referencias más importante, con un 35%, lo ocupan las “superioras” 
de algún convento o institución que solicita de los ayuntamientos, ayuda económica 
para abordar alguna obra o protesta por los impuestos42; el 22% de las referencias están  
relacionadas con la educación y han sido analizadas con anterioridad; en otro 12%, 
tenemos a las mujeres en una relación muy colateral a la religión que es en su papel 
como comerciantes suministradoras de elementos para las fiestas religiosas –palmas 
para el Domingo de Ramos y refrescos para las romerías-; frente a ellas, otro 12% de 
monjas en mala situación personal, receptoras de la beneficencia municipal; finalmente, 
existen dos reseñas –9% de los casos-, ambas en 1928, de la Marquesa del Boil y la del 
Mérito43 que ocupan puestos directivos –Presidenta y Camarera- de sendas cofradías –
Hermandad del Santísimo Cristo y Virgen de la Soledad- solicitando dinero. De manera 
anecdótica, se refleja también la figura de la santera.44 
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7.- Asuntos minoritarios. 
 Entre ellos, con un 2% de los acuerdos, nos señalan que la mujeres en aquella 
época también migraron. En un 88% de los casos, recogidos en las actas, lo hicieron en 
solitario, en el resto de los casos, con familia45. Otro 2% se refiere a la compra o cesión 
de tumbas –parcelas, nichos, sepulturas o mausoleos y lápidas- en los cementerios 
públicos a mujeres. Por último, con un 1% de los acuerdos, están las mujeres que 
ocupan algún cargo en la administración del municipio. Un 83% , lo hace en relación a 
la instrucción pública, en los puestos que ya hemos descrito; y el resto corresponde a 
Elvira Gil, única concejal que hemos encontrado en la muestra, en el Terrible en 1929, y 
a la que, indirectamente, también destinarán a cosas de educación46 
 
8.- Dependientes 
En este epígrafe englobamos un asunto secundario e implícito, en todos los papeles 
desempeñados y descritos de la mujer: su sometimiento al varón. En los análisis 
anteriores, hemos encontrado a las mujeres tutorizadas por sus hombres, en un 16% de 
las ocasiones. Sin embargo, este es un mínimo del que partir, ya que la gran mayoría de 
los acuerdos en los que se menciona a la mujer, se describen peticiones hechas por ellas 
directamente y, en muy pocas ocasiones, se ha incluido la referencia a ellas cuado la 
solicitud la hace, en su nombre, el marido o tutor legal. El ejemplo más claro lo 
hallamos en el hecho de que los socorros de lactancia solicitados por mujeres apenas 
alcance el 20% aproximado de todos los que se formularon. Por otro lado, hay que 
destacar la mayor dependencia de las “ricas” frente a las pobres. Se debe esto a motivos 
de aparición: mientras las primeras lo hacen como consecuencia del su óbito o el de sus 
maridos, o formado parte de la “Juntas de Señoras” no especificadas, las segundas, lo 
hacen como receptoras directas de la beneficencia municipal o como trabajadoras –
incluyendo maestras-. Su independencia se limita a algunas nobles, financieras y, sobre 
todo, al de las maestras. 
 
                                                 
1 En los últimos años en Andalucía se está produciendo un gran avance en los estudios de Género que 
aportan cada vez más luz al pasado y evolución histórica de la mujer como sujeto histórico. Vid. M. D. 
RAMOS PALOMO, “Arquitectura y construcción de la Historia de la Mujer en Andalucía: últimas 
aportaciones (1992-2000)”, Actas del Tercer Congreso de Historia de Andalucía. La Mujer, Córdoba, 
2002, I, pp. 17- 45.  
2 Como ya hemos señalado en nuestras páginas la mujer figuraba como preceptora minoritaria de la 
beneficencia municipal; sin embargo dentro del conjunto de los acuerdos dedicados a la mujer es el 
primero, ello como señaló Isabel Quero Hernández, no hace sino reforzar una “imagen irreal y 
estereotipada que retrataba a las mujeres como eternas enfermas sujetas a una debilidad física y mental 
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que las hacía inferiores”. “La salud de las mujeres a través de la prensa de Almería en el primer decenio 
del siglo XX”, Actas del Tercer Congreso de Historia de Andalucía. La Mujer, Córdoba, 2002, II, pp. 
389-399. 
3 “Autorizar a la presidencia para que de tres ptas. mensuales con cargo a socorros a la vecina Rosario 
Milla Ramos”. AMCO, AC, Palma del Río, 22 de Agosto de1917, BOPCO, 1 (1918), 3. 
4 “Conceder socorro de 20 ptas. a María Antonia R. Z. para ir a Córdoba a curarse un cáncer”. AMCO, 
AC, Belalcázar, 1 de Septiembre de 1912, BOPCO, 251 (1912), 2-3. 
5 “Conceder una remisión de 10 ptas. mensuales durante dos meses a  la vecina pobre Olalla Adrián 
Alguacil, para ayudar a la lactancia de su hijo”. AMCO, AC, Espejo, 23 de Octubre de 1916, BOPCO, 
292 (1916), 3-4. 
6 “Conceder a Fernando Ayala Buenestado socorro de 10 ptas. por un sólo mes, para atender a la 
lactancia de su hijo”. AMCO, AC, Villanueva de Córdoba, 26 de Diciembre de 1915, BOPCO, 18 
(1916), 2-3. 
7 “[Se aprobó] otra pensión de 277 ptas a Josefa Torralbo hija del brigada municipal jubilado”. AMCO, 
AC, Córdoba, BOPCO,143 (1918), 1-3. 
“Pésame por el fallecimiento de un empleado temporero.. [se le conceda] sepultura temporal gratuita y 
[se aprueba] se le pase una pensión en metálico a su mujer”. AMCO, AC, Montilla, 24 de Febrero de 
1919, BOPCO, 58 (1919), 2-3. 
8 “... aplicación gratuita, a cargo de la partida de imprevistos, del medicamento ‘Salbarzán (606)’ a 
Dolores Roca Botella”. AMCO, AC, Lucena, 7 de Julio de 1913, BOPCO, 9 (1914), 2-3. 
9 “Se dio lectura a dos instancias de las vecinas Elvira González Agudo y Luisa Gutiérrez Flores en las 
que pide se les conceda algún socorro para tomar baños en Alhama”. AMCA, LAC, Cabra, 1 de Junio 
de 1918. 
10 Del total de los apartaos ortopédicos para las hernias sólo un 8% se concedieron a las mujeres. 
11 “Leída y aprobada la solicitud de María Antonia Iglesias G. sobre la alineación de la calle... pase a 
comisión la enajenación de la parcela sobrante [también solicitada por la misma]”. AMPE, LAC, 
Pedroche, 16 de Marzo de 1924. 
12 “Aprobar el arriendo de una casa de doña María Madrid Castellano, para puesto de la Guardia 
Civil”. AMCO, AC, Añora, 13 de Mayo de 1919, BOPCO, 307 (1919), 3-4. 
“El ayuntamiento acordó arrendar a Lorenza López la casa habitación escuela de niñas, aceptando las 
condiciones [impuestas por propietaria]”. AMCO, AC, Montoro, 4 de Junio de 1906, BOPCO, 234 
(1906), 3-4. 
13 “Conceder un préstamo de 850 ptas. por 5 años a María Dolores Girón y otro de 1000 ptas. a 
Ildefonso Romero”. AMCO, AC, Bujalance, 7 de Febrero de 1920, BOPCO, 273 (1921), 2-3. 
14 “El Ayuntamiento acordó hacerse cargo del 1,20% que por contribución... tenía que pagar el Estado a 
la dueña de la Huerta del Rey”. AMCO, LAC, Córdoba, 11. de Octubre de 1920. 
15 “Autoriza a la viuda de A: Fernández para continuar con el arriendo del kiosko...”. AMCO, AC, 
Córdoba, 19 de Enero de 1914, BOPCO, 59 (1914),1-3. 
16 “Se abone las cuenta por hospedaje de dos parejas de la Guardia Civil y sus caballerías a Agripina 
G....”. AMCO, AC, Dos Torres, 23 de Mayo de 1920, BOPCO, 135, (1921), 4. 
17 “El Ayuntamiento autorizó la venta de agua por parte de [cuatro hermanas] a [otro vecino]”. AMCA, 
LAC, Cabra, 14 de Mayo de 1904. 
18 “Que los tres coches [una señora] sean precintados y se les dé de baja en el arbitrio de carruajes de 
lujo”. AMCO, AC, Montilla, 14 de Agosto de 1925, BOPCO, 219 (1925), 2-3. 
19 “Quedar enterados de la reclamación que hace la arrendataria del contingente provincial para que 
sea satisfecho el primer trimestre de este año, por expresado concepto, que se ejecute lo antes posible, y 
de no haber existencias, se proceda por la vía de apremios contra deudores morosos de este 
Ayuntamiento por estos dos conceptos". AMCO, AC, Villavicosa, 23 de Febrero, de 1908, AMCO, AC, 
Villaviciosa, BOPCO, 76 (1908), 2-3. 
20 “Aprobar la cuenta de la farmacia de doña Carmen Forero, correspondiente al mes de octubre 
último”. AMCO, AC, Palma del Río, 28 de Noviembre de 1916, BOPCO, 4 (1917), 1-2. 
21 “Se autoriza Remedios F. G. dueña del molino olivarero [sito...]a construir una cañería de barro, para 
sacar alperchines, recubierta hormigón”. AMCO, AC, Nueva Carteya, 11 de Mayo de 1925, BOPCO, 
181 (1925), 3. 
22 “Que se entregue la llave del local de la casa escuela de niñas, y se gestione por otro que reúna 
mejores condiciones para cuando concurra a tomar posesión la maestra que nombre la superioridad”. 
AMCO, AC, Villaharta, 26 de Junio de 1910, BOPCO, 229 (1910), 1- 3. 
23 “Se le pague la diferencia del alquiler a la maestra... hasta completar 750 ptas.”. AMVC, LAC, 
Villanueva de Córdoba, 5 de Enero de 1925. 
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24 “Gratificar de una sola vez con 135 ptas. a la profesora auxiliar de párvulos”. AMPO, LAC, 
Pozoblanco, 21 de Octubre de 1902. 
25 Vid. AMTO, LAC, Torrecampo, 23, de Marzo de 1918. En dicho acuerdo del pequeño municipio 
pedrocheño se describe con detalle los homenajes que se le van ha hacer a la maestra del pueblo, que se 
jubila tras largos años de servicio. Para un completo cuadro del status profesional y evolución de estas 
véase E. CORTADA ANDREU, “El acceso de las maestras al magisterio público en el s. XIX: 
¿concesión o logro profesional?”, Historia Social, 38 (2000), pp. 35-55. 
26 “Conceder un premio a la exposición de muñecas que una Junta de señoras proyectaba...”. AMCO, 
AC, Pueblonuevo del Terrible, 11 de Junio de 1910, BOPCO, 213 (1910), 2-3. 
27 “Que se dedique una lápida conmemorativa a la notable poetisa doña Rosario Vázquez, viuda de 
Alfaro”. AMCO, AC, Córdoba, 3 de Abril de 1916, BOPCO, 266 (1916), 2-3. 
28 “Notable escrito de la insigne literata esclarecida poeta y excelente erudita, doña Blanca de los Ríos 
de Lampereza dirige al alcalde por declararla hija adoptiva predilecta”. AMCO, AC, Baena, 13 de 
Febrero de 1918, BOPCO, 61 (1918), 4. 
29 “Se aprueban los gastos de la adquisición de linfa para la vacunación de la viruela  y de los de la 
venida a esta casa de la señora inspectora de 1º enseñanza...”. AMCO, AC, Añora, BOPCO, 106 (1920), 
2-3. 
30 “Que la Srta. Elvira Gil Perales pase a formar parte de la Comisión de Hacienda y el Sr... a la de 
Instrucción Pública y Beneficencia”. AMCO, ACAP, Peñarroya-Pueblonuevo, 8 de Marzo de 1929, 
BOPCO, 5 (1930), 4. 
31 Para mayor información véase el capítulo de “Educación”. 
32 “Se entrega una dote a la niña... de lo dejado por Ana Santiago”. AMCO, AC, Palma del Río, 20 de 
Septiembre de 1920, BOPCO, 2 (1918), 3-4. 
33 “Pésame por la muerte de doña María Romá y Vázquez de la Plaza, esposa del concejal Manuel 
Enríquez Barrios... nombrar comisión de duelo...”. AMCO, AC, Córdoba, 31 de Diciembre de 1917, 
BOPCO, 60 (1918), 3-4. 
“La corporación hizo notar su profundo sentimiento por el fallecimiento de la señora madre política del 
Señor Alcalde...”. AMCA, LAC, Cabra, 20 de enero de 1917. 
“Ante de comenzar con el orden del día el Sr. Alcalde informó a la corporación del reciente fallecimiento 
de... sobrina del compañero de la Corporación don José Carrillo Pérez y tía del regidor...”. AMCO, 
LAC, Córdoba, 9 de Diciembre de 1913. 
34 Las acciones número: 4, 7, 8, 9, 14, 24, 40, 67, 72, 84, 87, 88, 116, 122, 130. Quince de un total de 135, 
por tanto 11%. Cfr. ACACO, 1CA/RA I, II y III. Libros de acciones. 
35 “Remitir al Gobernador lo recaudado por las señoras y señoritas de esta localidad, para que sean 
distribuidos proporcionalmente entre los soldados de esta villa que se encuentran en África”. AMCO, 
AC, Iznájar, 11 de Septiembre de 1921, BOPCO, 247 (1921), 3. 
36 “[El alcalde hizo una relación del] servicio que hace el Comedor de Caridad instaurado por diversas 
señoras, damas distinguidas... [suministran] alimentos en grandes cantidades a las clases proletarias 
aminorando los desfavorables efectos de la crisis obrera que se deja sentir...”. AMCO, LAC, 14 de 
Agosto de 1905. 
37 “Hacer constar en actas el verdadero pesar que embarga a la Corporación municipal con motivo del 
fallecimiento del prestigioso e insigne patricio excelentísimo Sr. Antonio Barroso y Castillo..., preclaro 
hijo de la ciudad de Córdoba; suspender la sesión por media hora en señal de duelo, interpretando de 
este modo los generales sentimientos del vecindario y asociarse, por último, con toda el alma al justo 
dolor que experimenta su viuda la Excma. Sra. Dña. Rosario Sánchez Guerra e hijos”. AMCO, AC, 
Montoro, 9 de Octubre de 1916, BOPCO, 289 (1916), 2-3. 
38 Para una aproximación al papel de la mujer como matrona o nodriza en la época véase: C. GONZALÉZ 
CANALEJO, “Las nodrizas en Almería: ¿oficio o rol biológico?”, Actas del Tercer Congreso de Historia 
de Andalucía. La Mujer, Córdoba, 2002, II, pp. 331-348.  Vid etiam M. J. GONZALÉZ CASTILLEJO, 
“Las matronas malagueñas, un colectivo profesional discriminado en la Dictadura de Primo de Rivera 
(1923-1930)”, Ibíd.,pp. 349-361. 
39 “Conceder un mes de licencia con sueldo a la Srta. Pilar Morales del Campo auxiliar de mecanografía 
de intervención”. AMCO, AC, Montilla, 8 de Abril de 1927, BOPCO, 120 (1927), 3-4. 
40 “…Nombrar cortadora de carnes, a Marcela Blancas Hinojosa, con una gratificación señalada en el 
Pliego de Condiciones que sirve de base para la subasta de abastecimiento de dicho artículo a la 
población”. AMCO, AC, Iznájar, 24 de Octubre de 1916, BOPCO, 290 (1916), 3-4. 
41 “Conceder una gratificación de 10 ptas. a la empleada Ángela Sánchez, en pago a los servicios 
extraordinarios de traída de agua para el servicio de fumigación”. AMPP, LAC, Peñarroya- 
Pueblonuevo, 20 de Noviembre de 1918. 
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42 “Leída una comunicación de la Superiora de las Agustinas protestando contra el acuerdo del 31 de 
diciembre... remitiéndose a los artículos 253 y 257 del Estatuto Municipal, contra el  nuevo impuesto 
sobre la contribución especial creada sobre los propietarios  y usuarios de agua, en la parte 
correspondiente al convento...”. AMCA, Cabra, 18 de Febrero De 1928. 
43 “Se dio lectura a un escrito de la Marquesa del Boil, Presidenta de la Hermandad del Santísimo 
Cristo... solicitando dinero”. AMCO, LAC, Córdoba, 22 de Marzo de 1928. 
“Lectura de un escrito de la Marquesa del Mérito, Camarera de la Virgen de la Soledad... solicitando 
mejoras en el paso de la Virgen”. AMCO, LAC, Córdoba, 15 de Junio de 1928. 
44 “Se dé curso a la petición de la santera... “. AMPO, LAC, Pozoblanco, 16 de Mayo de 1918. 
45 Para más información véase “La Migración”: 
46 “…Se dio posesión a los Concejales nombrados por el Gobernador Civil de la Provincia, a Doña 
Elvira Gil Perales y Don Enrique Sánchez Mohedano, para cubrir las vacantes de los dos…”. AMCO, 









5.8.- LA VIOLENCIA EN LA SOCIEDAD 





5.8.- La violencia en la sociedad cordobesa: los delitos contra las personas 
 A.- Definición y distribución en función de las categorías analíticas. 
La segunda clasificación delictiva la representan los delitos contra las personas, 
supone un 34% de las sentencias y un 29% de los encausados totales. La evolución del 
porcentaje de delitos de sangre a lo largo de las décadas objeto de nuestro estudio es, 
como vimos anteriormente, descendente1. La violencia de sangre es la más expuesta a la 
irracionalidad, a las motivaciones oscuras que se pierden en el alma humana con 
independencia de las estructuras socio-económicas en la que se desenvuelve la vida de 
víctima y verdugo. En estos delitos hemos incluido las siguientes categorías: 
 
TABLA 1: TIPO DE DELITOS CONTRA LAS PERSONAS 
DELITOS Nº PORCENTAJE 
LESIONES 167 62% 
DISPARO 52 19% 
CON RESULTADO DE MUERTE 39 14% 
CONTRA LA MORALIDAD 15 6% 
BANDOLERISMO 11 3% 
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia de Córdoba. Elaboración propia. 
 
Los desplazamientos en cuanto a la cualidad y proporción de la delincuencia 
contra la propiedad y la violencia han sido interpretadas como procesos de 
modernización por parte de criminólogos, científicos sociales y publicistas pudiéndose 
encontrar aún en los investigadores de la delincuencia histórica. Estos, a través de 
diversos caminos, llegan a una conclusión, más o menos forzada, que vería como un 
signo de evolución social el cambio de la criminalidad con violencia a otra caracterizada 
por la hegemonía de los actos contra la propiedad, o bien, desde una explicación 
sociopsicológica, considerando esta brutalidad como una válvula de escape y descarga 
de las frustraciones de las clases bajas2. Ambos postulados son muy difíciles de 
demostrar desde las fuentes –especialmente el último-. Ciertamente la violencia 
cotidiana muestra unas características muy importantes de primitivismo –la ausencia, en 
apariencia, de motivos asociada, de una crueldad innecesaria- hay que encuadrarlas 
dentro de los valores de aquellos hombres que los protagonizaron, ciertamente diversas 
a los actuales3 y, por otro lado, como posteriormente apuntaremos no existe una 
diferenciación clara, en su distribución territorial, entre comarcas atrasadas y 
adelantadas; así pues, aparte de la progresiva disminución de la delincuencia violenta a 
lo largo de los años no hay ninguna razón para argumentar que la delincuencia contra el 
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patrimonio sea más “moderna” que las agresiones físicas, pues, como también, se verá 
ambos grupos de violencia tienen su significación concreta en la sociedad premoderna 
de la provincia, imperado, siempre, los delitos contra la propiedad con excepciones en 
los año 1904, 1913, 1915 y 1922 en los que la violencia cotidiana fue superior a los 
hurtos, estafas  y robos.  
Por ello y buscando -como hemos repetido hasta la saciedad- el trasfondo 
histórico de la criminalidad procedemos a poner la evolución temporal de los delitos 
contra las personas a lo largo  de las tres décadas, estudiando el conjunto de la categoría 
delictiva y junto a él, con el objetivo de buscar mayor significativo social, que podría 
verse distorsionado por los delitos escandalosos y sexuales, analizamos el de “lesiones”, 
el más significativo y el generalizado, que representa el 62% de la totalidad de las 
agresiones físicas copando el 60% de los inculpados4. 
 
TABLA 2: EVOLUCIÓN POR DÉCADAS DEL PORCENTAJE DE DELITOS CONTRA PERSONAS Y 
LESIONES. 
 1902-1910 1911-1920 1921-1931 
DELITOS CONTRA 
PERSONAS (269) 
39% 35% 26% 
SOLO DELITOS DE 
LESIONES (166) 




FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
GRÁFICA 1: EVOLUCIÓN DE LOS DELITOS CONTRA LAS PERSONAS, EN GENERAL, Y 

























DELITOS CONTRA LAS PERSONAS LESIONES
 
FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Al observar la gráfica anterior obtenemos de manera inmediata tres 
informaciones determinantes: la primera de ellas es el paralelismo de ambas dinámicas 
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históricas; la segunda nos señala que durante las dos primeras décadas de siglo la 
violencia física estuvo siempre sobre la norma hipotética; y, en tercer lugar, 
constatamos que en los años veinte ésta se contrajo de manera significativa cayendo en 
ambos casos bajo la norma hipotética. 
 Amén de los datos anteriores debemos destacar que las lesiones tuvieron un 
descenso más constante, continúo y al final moderado que la generalidad de los delitos 
contra las personas. De tal manera que, las lesiones presentaron su incidencia más 
elevada en la primera década cuantificable en un coeficiente 1,17; desciende en la 
segunda hasta los límites superiores de la unidad, 1,06; y cae bajo ella en los años 
veinte, 0,79. 
 Las generalidad de los delitos contra las personas, por su parte, también 
comenzaron el siglo sobre la norma, pero con un índice de incidencia menor que el de 
las lesiones –1,11-. En la segunda década presentan un ligero ascenso estadístico –
muestra de estabilidad más que de otra cosa- que eleva el índice al punto más elevado 
del reinado –1,13-. Los años veinte, por el contrario, suponen una caída neta de los 
delitos de violencia física hasta un coeficiente 0,76 –más bajo que el presente en las 
lesiones-. 
Amplificando el análisis al estudio anual de ambas serie delictivas: 
 





















FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
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 Como se observa en la evolución anual comparada de ambos delitos  es 
prácticamente paralela. En ella observamos que la violencia contra las personas presenta 
tres ciclos a lo largo del reinado (1901-1908; 1911-1922 y 1925-1931) y cuatro 
momentos de máxima incidencia (1904-1906; 1911-1914; 1919-1922 y 1925-1926). 
 Comenzando por el primer ciclo (1901-1908) comprobamos que fue un periodo 
determinado por la hambruna de 1905, en el que se alcanzaron las cotas más altas de 
violencia de todo el reinado. Desde el comienzo de siglo las agresiones físicas crecieron 
de manera exponencial hasta 1904 donde se alcanzó el máximo del reinado (23 
sentencias de manera general y 16 de lesiones). El año crítico de 1905 supuso un 
descenso en su incidencia, aunque manteniéndose en unos niveles muy altos5. En 1906 
se producirá un repunte que lo convertirá en el segundo año de mayor presencia de este 
tipo de sentencias en los libros (21 casos de manera general y 11 de lesiones). El año 
siguiente se produjo un desplome estadístico provocado por la aplicación ley de 3 de 
enero de 1907, que convirtió un gran número de lesiones en faltas leves de la 
competencia del juzgado municipal6. Dicha caída alcanzará su cota mínima en los años 
1909-1910, que se convierten en la transición necesaria hacia otro ciclo 1911-1922. 
 El nuevo periodo de violencia cabalga sobre dos décadas y presenta sendos 
momentos de máxima incidencia, a principio y al final, lo que confiere a su dinámica un 
perfil cóncavo. Durante los años 1911-1914 se produce una primera fase en los años 
1911-1912. En ella los delitos de sangre en los libros de la Audiencia alcanzaron unos 
niveles que se repetirán posteriormente entorno al trienio bolchevista (15 sentencias en 
general y 9 de lesiones). Estos años son el comienzo de una dinámica de recesión que 
tuvo sus mínimos en 1916 –con 2 sentencias de lesiones-. A partir de dicho año y en 
consonancia con la tensión social causada por el final de la guerra mundial se produce 
un incremento continuo que alcanza su cota máxima en 1917, 1919 y 1922. El ciclo se 
cierra con un desplome absoluto de este tipo delictivo en los años 1923 y 1924 –una 
sentencia cada año- convirtiéndose así, en nueva transición hacia el último periodo de la 
violencia física en los libros de sentencias. 
 La dictadura se convierte en un ciclo delictivo en sí. Su comienzo y aplicación 
efectiva de su programa supone un incremento de los juicios contra lesiones y 
agresiones físicas en general que elevan su presencia durante 1925 y 1926 a la segunda 
cota más alta del siglo (en 16 sentencias de manera general y 10 de lesiones), pero en 
unos niveles parejos a los del ciclo anterior y muy alejados de los del principio de la 
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centuria. Tras estos años en los que la intervención policial o la agilidad judicial 
elevaron los niveles de manera tan abultada se produjo un retraimiento en 1927. Sin 
embargo, a continuación, tanto los delitos contra las personas como las lesiones 
iniciaron un ascenso leve pero constante a medida que se aproximaban los años treinta 
hasta terminar el reinado con una línea ascendente que nos indica el inicio de un nuevo 
ciclo de violencia. 
 En conclusión son dos las circunstancias caracterizadoras de la evolución 
temporal de los delitos contra las personas en la Córdoba del reinado de Alfonso XIII: 
muestran una dinámica descendente, más clara en las lesiones; y presentan cuatro 
momentos de especial dureza, todos en coincidencia con alguna coyuntura socio-
política extraordinaria: la hambruna de 1905; en los años 1911-1912; el trienio 
bolchevique o posguerra mundial; y en el inicio de la dictadura7. 
 Geográficamente la delincuencia contra las personas se distribuyó por las 
distintas comarcas provinciales de la manera siguiente:  
 
TABLA 3: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DE LOS DELITOS CONTRA LAS PERSONAS. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS INDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 23% 1,53 
GUADIATO 12% 1,20 
SUBBÉTICA 22% 1,05 
CAMPIÑA 32% 0,82 
PEDROCHES 12% 0,80 
FUENTE: Censos de población  y Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Comarcalmente se establece una relación entre diversificación económica e 
índice de violencia física. De tal manera que las dos comarcas de una economía y 
circunstancias más agro-tradicionales, la Campiña y los Pedroches son las únicas que no 
alcanzan la norma hipotética, en unos índices muy parejos, concretamente en un 0,82 y 
0,80, respectivamente. Las restantes tres demarcaciones superan la unidad en relación 
directa a su diversificación económica. La capital es la circunscripción que presenta un 
mayor coeficiente delictivo cifrado en un 1,53; le sigue la cuenca minera con un 1,20; y, 
por último la Subbética, en las fronteras superiores de la norma, 1,06.  
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Como a hemos señalado, anteriormente, las demarcaciones anteriores son muy 
amplias. Utilizando las virtualidades de la fuente pasamos al análisis de los delitos 
contra las personas en función de los distintos partidos judiciales y su evolución por 
comarcas. 
 











MONTILLA 6,31% 2,24 2,11 2,75 1,92  
 
 
PRIEGO 9,29% 1,63 1,35 2,17 1,53  
 
 















5,20% 1,08 0,97 1,64 0,62  
 
 
4,46% 0,95 1,23 1,14 0,31  
 
 
5,94% 0,86 1,18 0,61 0,65  
 
 
E 3,71% 0,84 0,22 0,97 1,61  
 
 
CO 7,43% 0,83 1,39 0,47 0,49  
 
 
2,97% 0,80 0,50 0,60 1,57  
 
 




BAENA 3,71% 0,76 0,81 0,42 1,17  
 
 
HINOJOSA 4,46% 0,75 0,30 1,12 1,02  
 
 
MONTORO 2,97% 0,57 0,54 0,61 0,58  
 
 
RUTE 2,60% 0,48 0,17 1,26 0  
 
                   _ 
RAMBLA 1,11% 0,21 0,35 0,19 0  
 
 









 MAPA 5: DELITOS CONTRA 
PERSONAS 1901-1931 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
NARANJA: Coeficiente en torno a la unidad 
(0,90-1) 
AZUL: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población y Libros de








 La violencia, propiamente dicha, sienta su real cordobés sobre cinco partidos: 
Montilla –2,24-, Priego –1,63-, Córdoba –1,53-, Fuente Obejuna –1,20- y Lucena –
1,08- a los que habría que sumar Cabra –0,95-. Ello nos muestra un claro predominio de 
las comarcas subbéticas encuadradas en los partidos Priego, Lucena y Cabra extendidos 
por su imprecisa frontera campiñesa hacia el de Montilla. A los anteriores territorios 
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habría que sumarles el partido de Rute, que no aparece reflejado en la estadística por su 
bajísimas cotas de conflictividad pero en el que, como se señaló anteriormente (Vid. 
Tabla 4), el 50% de su criminalidad fueron agresiones físicas. Junto a esta región tan 
claramente definida, como ya hemos dicho, se presentan también con coeficientes de 
agresiones físicas que superan la unidad/individuo otros dos partidos de características 
muy significativas: el partido capital de Córdoba y el de la cuenca minera de Fuente 
Obejuna-Peñarroya.  
 
 1.- Características y distribución territorial de los delitos contra las personas en 
función de las tres décadas del reinado. 
 Sin embargo y como se puede observar su distribución no fue constante a lo 
largo del periodo estudiado (Vid. Tabla 5). La mayor expansión geográfica de la 
violencia, representada en partidos con coeficientes superiores o entorno a la unidad se 
fijará entre los años 1911-1920, periodo central del reinado y única década con dos 
momentos con altas cotas agresividad, como antes se señaló.  
 
TABLA 5:  DINÁMICA DE COEFICIENTES DE DELITOS  
CONTRA LAS PERSONAS 
ORDEN 1900-1910 1911-1920 1921-1931 
1 MONTILLA MONTILLA MONTILLA 
2 CORDOBA PRIEGO CORDOBA 
3 POZOBLANCO LUCENA BUJALANCE 
4 PRIEGO FUENTE OBEJUNA CASTRO 
5 CABRA RUTE PRIEGO 
6 POSADAS CABRA AGUILAR 
7 LUCENA HINOJOSA BAENA 
8 FUENTE OBEJUNA BUJALANCE HINOJOSA 
9 BAENA CORDOBA FUENTE OBEJUNA 
10 AGUILAR POSADAS POSADAS 
11 MONTORO MONTORO LUCENA 
12 CASTRO CASTRO MONTORO 
13 RAMBLA POZOBLANCO POZOBLANCO 
14 HINOJOSA BAENA CABRA 
15 BUJALANCE AGUILAR RUTE 
16 RUTE RAMBLA RAMBLA 
ROJO: Coeficiente superior a la unidad. 
AMARILLO: Coeficiente en torno a la 
unidad (0,90-1) 
NEGRO: Coeficiente bajo (0-0,89) 
 
FUENTE: Censos de población  y Libros de Sentencias  
de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
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 Comenzando por el primer decenio tenemos que son ocho los partidos que 
sufren esta delincuencia (Vid. Tabla 5): Montilla; Córdoba; Pozoblanco; Priego; Cabra; 
Posadas y en sus límites inferiores Lucena y Fuente Obejuna. De ellos, cinco 
presentaron en esta década su máximo nivel de afección: Cabra –1,23- y la Rambla –
0,35- comienzan un descenso en sus índices de violencia que no cesará en los treinta 
años (Vid. Tabla 4); mientras, Córdoba –1,86-, Posadas –1,18- y Pozoblanco –1,39- 
tendrán sus mínimos en la década central y un repunte en la dictadura8.  
La década central del reinado es la que copa la primacía en este tipo de delitos. 
En ella fueron nueve los partidos de niveles de afección sobre la norma o en sus límites 
inferiores (Vid. Tabla 5). Éste decenio es, al mimo tiempo, el que concentra unos 
coeficientes más altos de violencia  en mayor número de territorios, siete partidos en 
concreto: Montilla –2,75-, Priego –2,17-; Fuente Obejuna –1,57-; Lucena –1,64-; 
Hinojosa del Duque –1,12-, Montoro –0,61- y Rute –1,26-9.  
La tercera década será testigo de una ligera disminución expansión territorial de 
la violencia, se mantiene en nueve los partidos con índices de afección iguales o 
superiores a la unidad (Vid. tabla 5), pero, sólo para cuatro demarcaciones judiciales los 
años veinte fueron los de más altos coeficientes de violencia: Bujalance –1,61-; Castro 
del Río –1,57-; Baena –1,17- y Aguilar –1,46-10. En coincidencia con el mapa que para 
esta época dibujaban los delitos contra autoridad11. 
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B.- Las lesiones. 
Las lesiones, como ya hemos dicho representan la violencia cotidiana de aquella 
sociedad. Ya vimos anteriormente su evolución temporal, como descendían progresiva 
y moderadamente, señalando una evidente modernización social. Por ello aquí nos 
referiremos sólo a su distribución geográfica, en función comarcal: 
 
TABLA 6: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DE LOS DELITOS DE LESIONES 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS INDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 26% 1,73 
GUADIATO 15% 1,50 
PEDROCHES 13% 0,87 
CAMPIÑA 31% 0,79 
SUBBÉTICA 15% 0,71 
FUENTE: Censos de población  y Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La distribución comarcal de las lesiones introduce algunas modificaciones con 
respecto a la general de los delitos contra las personas. En esta ocasión sólo superan la 
norma las dos comarcas más desarrolladas de la provincia, la capital, que casi dobla la 
norma, con un coeficiente 1,73 y la cuenca minera en un índice 1,50. El resto de 
comarcas, las netamente rurales, se sitúan bajo la norma. El norte muestra cierta 
primacía sobre el sur al ser los Pedroches el área de mayor coeficiente bajo la norma en 
un 0,87. El mediodía cordobés, por su parte, mostró un comportamiento parejo 
presentar sus dos comarcas unos índices muy similares: para la Campiña un 0,79 y  para 
la Subbética un 0,71. Este último dato es de una especial relevancia, pues, el alto índice 
que esta comarca presentaba en cuanto a los delitos contra las personas han de 
corresponder a delitos de mayor calado, como homicidios y violaciones. 
 
1.- Características del delito de lesiones. 
Bajo la denominación del delito de lesiones las autoridades judiciales 
encuadraban las peleas, riñas, e incidentes varios de pequeño radio, entre personas del 
mismo entorno social y vecindad -y en muchos casos amigos-. Es un asunto de hombres 
-un 96% de los casos y otro 96%12 de encausados-; y de pobres pues de los 219 
inculpados en casos de lesiones y disparo el 54% eran de los oficios del campo, de ellos 
sólo uno es definido como propietario; el 18% fueron artesanos de los cuales, el 12% 
trabajaban en el sector servicios abundado, entre ellos,  la servidumbre y chóferes y 
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aparece un único escribiente. Finalmente, otro 14% eran mineros.  Sólo un 5% de los 
encausados fueron declarados solventes13. 
Las agresiones tienen como escenario preferente el casco urbano de los 
municipios, en un 73% de los casos y 71% de los inculpados; en la vía pública14: en 
calles, plazas, rodeos de la feria un 43%15  y en los lugares de ocio -tabernas, casinos y 
lupanares- con un 25%16; en las estaciones -3%-17 y en los lugares de trabajo -3%-18. El 
alcohol sólo juega algún papel en un 17% de los hechos19. 
Se trata de una agresividad espontánea, primitiva, en la que el límite entre la 
violencia verbal y la física se rebasa con una fluidez asombrosa. Los móviles, como ya  
dijimos, en un alto porcentaje de las causas permanecen ocultos, incluso para los 
contemporáneos, alegando los propios tribunales la ausencia de motivos aparentes20. En 
otro gran porcentaje es evidente que tras dicha carencia de motivaciones se hallan 
querellas pretéritas insondables por parte del investigador desde la atalaya de los libros 
de sentencias21. Por último, el móvil sexual o pasional, es con diferencia el más común 
en los casos con motivaciones constatables –que no olvidemos son minoritarios-. La 
violencia desatada por el afán de lucro y los choques interclasistas se desplazan hacia el 
campo en variadas formas de bandolerismo y enfrentamiento entre furtivos, guardas y 
arrendatarios. 
Las  armas utilizadas son rudimentarias, de fácil manejo e indican el carácter 
cotidiano e inmediato de la violencia. Están encabezadas, en principio, por las blancas, 
navajas, facas o cuchillos, en un 25%; le siguen las piedras un otros objetos arrojadizos 
en un 22% -en un 19% de los casos arrojan otro tipo de objetos que encuentra a mano); 
las armas de fuego 21%, incluidas las imprudencias22, serían el grupo pero a ese 
porcentaje habría que sumarle el 11% de los causas vistas por el delito de disparo lo  
que convierte a las armas de fuego con un 32%  de los casos en el instrumento de 
agresión más usado y cotidiano. Las agresiones efectuadas sin artefacto alguno, 
mediante golpes, empujones, molondrones y mordiscos son un 19%; los palos y 
bastones representan un 11% y los instrumentos de trabajo un 7%. Este listado estaría 
incompleto sin mencionar las lesiones causadas por imprudencia la mayoría de ellos 
accidentes causados por vehículos, que ya suponen en esta temprana época son un 8%23.  
 Los veredictos de culpabilidad en los delitos de lesiones fueron del 82%, las 
absoluciones un 18% de los inculpados. 
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C.- El delito de Disparo. 
A la anterior categoría de “lesiones” podríamos sumar el 11% de las sentencias y 
9% de los procesados en causas relacionadas con el delito de “disparo” aunque sin herir 
a  persona alguna. Aberración jurídica llamó Bernardo de Quirós a esta figura penal, 
auténtico “homicidio intentado”24. Presentan una tipología calcada de las lesiones pero 
con la etiología de homicidios. Lo dicho anteriormente es especialmente evidente en los 
casos llamados de "disparo de arma de fuego contra persona determinada" pero 
implícito en los demás25, excepción hecha de los producidos por imprudencia, estos no 
son muchos pero si reveladores de la ya mencionada cotidianidad de las armas de fuego 
en aquella época26. 
Por ello es especialmente esclarecedor la evolución temporal y la distribución 
geográfica de estos delitos: 




























FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
En la evolución temporal del delito del disparo se comprueba la cotidianidad de 
las armas de fuego. Debida a ella, este delito supera la norma en los veinte primeros 
años de siglo. Además lo hace en una dinámica creciente, pasando de un índice 1,14 en 
el primer decenio a un 1,48 en el segundo. La dictadura con su campaña de incautación 
de armas redujo drásticamente su presencia en los libros de sentencias llevándolo bajo 
la norma hasta un índice tan bajo como 0,38. En los escasas causas instruidas por este 
delito en la dictadura se indica, por primera vez, que los procesados “carecían de 
licencia” para el uso del arma27. 
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Geográficamente en función de la comarca su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 7: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DE LOS DELITOS DE DISPARO 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS INDICE/COEFICIENTE 
SUBBÉTICA 44% 2,10 
GUADIATO 12% 1,20 
CAPITAL 10% 0,67 
PEDROCHES 10% 0,67 
CAMPIÑA 25% 0,64 
FUENTE: Censos de población  y Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Las agresiones con armas de fuego se concentran en dos comarcas que se 
diferencian del resto de la provincia. La primacía la detenta la Subbética, que dobla la 
norma situándose en un coeficiente 2,10. Este delito es una de las razones por las que 
dicha comarca presenta un índice tan alto de delitos contra las personas pese a no 
ostentar un grado elevado de lesiones. Tras ella, la cuenca minera es la segunda y última 
área que supera la norma. En una zona tan conflictiva las armas fueron un elemento de 
gran cotidianidad cifrando su índice de “disparos” en un 1,2028. El resto de las comarcas 
muestran un comportamiento idéntico, bajo la norma. Así la capital y los Pedroches 
presentan un índice 0,67 y la Campiña unas décimas por debajo de ellas, 0,64. 
 Los veredictos de culpabilidad en el delito de disparo fue del 68% y las 
absoluciones, por tanto, del 32%. 
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D.- Los delitos con resultado de muerte. 
Frente a los precedentes crímenes frustrados nos adentramos ahora por los 
delitos con resultado de muerte –homicidio, asesinato, parricidio, infanticidio-, 
expresión máxima de la brutalidad de aquella sociedad, son un 14% de los delitos contra 
las personas y un 5% de las sentencias publicadas en estos treinta años en la Audiencia 
Provincial; implicando a un 16% de los procesados por delitos de sangre, que 
corresponden a un 5% de los encausados por cualquier tipo de delito. 
 
Su evolución en conjunto a lo largo del reinado fue la siguiente 



























FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 
En la evolución por décadas de nuevo comprobamos como la década central del 
siglo se caracterizó por se un periodo especialmente violento. Es el único lapso temporal 
en el que se supera la norma situando su índice en un peraltado coeficiente de 1,23. 
Mientras, los otros dos decenios del reinado presentaron unos índices muy parejos, bajo 
la norma, con ello señalan el punto que debía ser “natural” para esta criminalidad que se  
situaba en unos coeficientes ligeramente bajo la unidad, en un 0,89 para al primera 






Geográficamente en función de la comarca su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 8: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DE LOS DELITOS CON RESULTADO DE MUERTE 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS INDICE/COEFICIENTE 
GUADIATO 15% 1,50 
SUBBÉTICA 31% 1,48 
PEDROCHES 13% 0,87 
CAMPIÑA 33% 0,85 
CAPITAL 8% 0,53 
FUENTE: Censos de población  y Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
En función de los delitos con resultado de muerte la provincia se divide en tres 
zonas. Esta separación ha sido común a lo largo de muchos de nuestros análisis –no sólo 
en el campo judicial-. En ella la capital se muestra como una demarcación 
absolutamente heterodoxa frente al resto del territorio; así, en esta ocasión presenta el 
índice más bajo de criminalidad homicida situado en torno a la mitad de la norma, 0,53. 
La Campiña y los Pedroches se han asociado en muchas facetas históricas y han sido 
calificadas como las dos regiones más tradicionales de la provincia, y ahora, frente a los 
crímenes, ambas presentan unos índices idénticos bajo la norma, situados en un 0,87 y 
un 0,85, respectivamente. El Guadiato y la Subbética, por último, aparecen, de nuevo, 
como las dos comarcas más violentas de la provincia en unos índices paralelos situados 
muy por encima de la norma, concretamente, en un 1,50 y 1,49, respectivamente. 
Los distintos delitos que terminan con la muerte de la víctima se repartieron 
porcentualmente de la siguiente manera entre las diversas categorías delictivas: 
 






FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
1.- El homicidio. 
El homicidio significa el 74% de estas causas y el 71% de los encausados. 
Presente en todos los años estudiados con una especial incidencia en 1906, 1916 y 1926, 
es un delito urbano (el 69% de los casos se produce en dentro de los municipios y en 
lugar público -en las calles un 60%, en las tabernas otro 15%, desplazándose de las 
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cantinas a la calle un 10% de los sucesos29); llevado a cabo de día y por individuos 
sobrios30 en los que el alcohol se presenta como un elemento aleatorio que actúa de 
catalizador en el hecho, pero no es causa directa del mismo31. El 28% de los casos, que 
tienen lugar en los campos, no se diferencian en sus características de los urbanos, 
excepción hecha de aquellos relacionados con el furtivismo y el bandolerismo que 
tienen unas connotaciones sociales distintivas y se analizarán, en este estudio, más 
adelante. 
Los móviles de estos homicidios se pueden agrupar en una decena de causas. La 
ausencia de ellos parece ser, curiosa y contradictoriamente, la principal causa de estas 
fechorías, suponiendo un 24%. Estos acontecimientos no son más que la sublimación 
desgraciada de la facilidad con la que se pasaba de la violencia verbal a la física. 
Agresiones que en otras ocasiones quedarían en simples lesiones se convierten, por un 
mal golpe, un exceso de puntería o una certera puñalada, en homicidio. En la mitad 
aproximada -42%- de estos casos, sin objetivo aparente, el alcohol se presenta como 
desencadenante provocando, con gran frecuencia, disputas entre amigos de 
francachela32.  
Los resentimientos procedentes de episodios anteriores a los hechos son el 
motivo del 28% de los casos. Aquellos pueden ser de cuatro tipos, o bien la fuente no 
los especifica suficientemente mencionando sólo que la agresión tenía motivaciones 
antiguas; o, se alega que el resquemor tiene, de nuevo, causas baladíes, que encubrirían, 
o no, otra razón33; los rencores relacionados con la política local aparecen como móvil 
declarado de un 7% de los casos pero, más allá de ello, los resentimientos personales se 
presentan, en todos estos casos, como causa real de la agresión34; y, finalmente, no 
faltan las motivaciones de rencor profundo y no oculto35. 
Los motivos pasionales relacionados directa o indirectamente con el afecto están 
presentes en un 14% de los casos. Predominan los crímenes desatados durante el 
noviazgo o en los momentos previos del cortejo36 y por la oposición de los familiares de 
la joven a la relación37; siendo el adulterio un móvil muy minoritario en los casos vistos 
en la audiencia38. La mujer se muestra en todos los casos como causa, pero se mantiene 
al margen de la violencia desatada en su rededor.  
Los accidentes39, las pequeñas deudas40 y los ya mencionados homicidios 
relacionados con el trabajo41 en el campo  se presenta como causas de un 30%, -un 10% 
respectivamente-, de las muertes. Por último, y de modo significativo, el lucro ha 
aparecido como móvil diáfano en un solo caso de los recogidos en la muestra 3,5%42. 
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La justicia condenará al 74,50% de los inculpados por homicidio, absolviendo a 
al 25,50% restante. 
 
2.- Los asesinatos. 
Los asesinatos son 15% de las causas con resultado de muerte, con un 16% de 
los inculpados. El crimen “agrario” relacionado con la explotación del mundo rural  es 
el móvil del 20% de los casos. El asesinato requiere una premediación y esta sólo se 
probó en los libros de sentencias en muy contadas ocasiones. Por ello, junto a estos 
casos abría que colocar los homicidios rurales de idéntica etiología. Ambos casos giran 
en torno a los conflictos de propiedad de la tierra o sus frutos y tienen como 
protagonistas a furtivos que son sorprendidos por el guarda o, en menor número de 
ocasiones por el propietario mientras llevan a cabo una recolección ilegal43. La situación 
suele desatar la violencia y en una sociedad armada como la que retratamos se sublima 
pasando de la lesión al homicidio44. Los asesinatos en sí responden a la misma situación 
sobre la propiedad de los aprovechamientos o lindes y la diferencia se produce en que la 
agresión pospone a días posteriores al “encuentro” en el campo45. 
El adulterio y la defensa del honor es la causa del 40% de ellos, siendo, en estos 
últimos casos, el alcohol una causa determinante en la trágica solución46. Las 
discusiones entre hermanos, causada probablemente por disputas relacionadas con las 
herencias copan de otro 40% de los casos47.  
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3.- Parricidios e infanticidios. 
a.- Los parricidios. 
Los crímenes dentro de la familia se ven también representados con los 
parricidios en un 5% de las causas terminadas en muerte y un 4% de los inculpados. Los 
hijos son el centro de esta figura delictiva, bien al ser causa de discusiones conyugales 
que terminan trágicamente, o como víctimas directas48,  
 
b.- Los infanticidios. 
Los neonatos son las víctimas del infanticidio. Delito relacionado con la  defensa 
del honor de la mujer49 supone un 8% de las sentencias que tienen un desenlace mortal y 
un 10% de los inculpados. Este delito posee unas características muy especiales pues 
refleja la moralidad de una sociedad. Por ello, no deja de ser significativo que un 100% 
de los encausados fueran absueltos. Este grado de “inculpabilidades” gana relevancia al 




E.- Delitos contra la honestidad y moralidad 
El excepcional porcentaje de absoluciones en los infanticidios y abortos 
provocados, es reflejo de la actitud de una sociedad frente a la sexualidad en sentido 
restrictivo y hacia la moral social en sentido amplio. La visión del honor, la familia y el 
lugar ocupado por la mujer y los hijos dentro de ella se muestran de manera diáfana en 
los delitos relacionados con la honestidad –violaciones, abusos deshonestos, estupro, 
corrupción de menores, rapto y  adulterio- que representan el 6% de las sentencias y un 
7% encausados. Un 87% de las víctimas fueron mujeres y un 62% menores de 
dieciocho años51. Un 81% de los casos fue cometido en el casco urbano y en idéntico 
porcentaje -81%- el hecho se realizó a la luz del día -la noche se especificada sólo en el 
23% de las causas-. Las absoluciones rondan el 80%, concretamente se absuelve al 76% 
de los encausados, condenándose, por tanto, al  24%, apenas un cuarto de los mismos. 
Su evolución en conjunto a lo largo del reinado fue la siguiente 
 




























FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
Con este tipo de delitos entramos de lleno en el mundo de las mentalidades. Ante 
ellos si debemos hablar, claramente, de actos denunciados más que cometidos. Así, en 
las dos primeras décadas del siglo las sentencias vistas en la Audiencia se mantuvieron 
en los límites inferiores de la norma, con tendencia al descenso, concretamente en un 
coeficiente 0,91 en la primera y 0,84 en la segunda. Los años veinte, y la dictadura en 
particular, suponen un cambio de actitud que hace que las causas presentes en los libros 
rebasen el coeficiente unidad, llegando al 1,24. En este último decenio se concentraron 
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casi la mitad de las causas (el 42%), pero no hay que sobre valorar ningún cambio 
mental ya que los fallos siguieron siendo del mismo tenor –abrumadoramente 
absolutorias-. 
Geográficamente en función de la comarca su distribución fue la siguiente: 
 
TABLA 10: DISTRIBUCIÓN COMARCAL DE LOS DELITOS CONTRA LA HONESTIDAD Y LA 
MORALIDAD. 
COMARCA PORCENTAJE SENTENCIAS INDICE/COEFICIENTE 
CAPITAL 42% 2,80 
PEDROCHES 21% 1,40 
CAMPIÑA 26% 0,67 
GUADIATO 5% 0,5 
SUBBÉTICA 5% 0,24 
FUENTE: Censos de población  y Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
La distribución geográfica de esta delincuencia abre más preguntas de las que 
responde pues las zonas en las que se delinque contra la honestidad son las dos más 
antitéticas del territorio: La capital, que casi triplica la norma –2,80- caracterizada por 
su carácter urbano y diversificada economía y los Perdroches –1,40-, área marcada por 
su ruralidad y economía netamente agraria y arcaica. El resto de las comarcas 
presentaron unos coeficientes progresivamente alejados de la norma: la Campiña en un 
0,67; el Guadiato en un 0,5; y la Subbética en un 0,24. 
 
1.- Las violaciones. 
Las violaciones son el delito contra la honorabilidad más numeroso, juzgado en 
la Audiencia, representando el 44% de ellos (significativamente el 57% de ellas son 
calificadas de tentativas); mientras, los inculpados son el 57% de todos los inculpados 
por motivos de la sexualidad delictiva. El porcentaje de absolución es del 92%. 
Pese a que esos son los datos que nos ofrecen los libros de sentencias debemos 
hacer un par de puntualizaciones. La primera reside en el hecho de que se califica de 
“tentativa” cuando la agresión no se ha podido consumar, en todos los casos por el 
socorro in extremis que la víctima recibió de “algunas personas” –las sentencias siempre 
usan dicha expresión- que pasaban por allí y oyeron sus gritos52. La repetición 
milimétrica de la alegaciones en causas de variada fecha y localización, así como la 
descripción del hecho, e incluso de la anatomía de la víctima, indican que las 
declaraciones de “inculpabilidad”, es decir falta de pruebas, eran más que discutibles53.  
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Estas mismas circunstancias se repiten en el caso de las violaciones. Las 
prevenciones mentales de la época hacen que en ninguno de los casos que llegaron a las 
Salas de los Penal se reconociera que la “cohabitación” llegó a producirse54. En un caso, 
solamente,  se falló la culpabilidad del imputado. Fue una agresión con circunstancias 
particulares entre las que estaba que, de verdad, no se llegó a consumar, pues la agresión 
fue realizada en estado de embriaguez, la víctima era una mujer casada y el ataque se 
produjo en la vía pública ante la presencia de viandantes que acudieron a los gritos. El 
acusado fue condenado, pero, como autor de un delito de violación en grado de 
tentativa a dos años de prisión correccional55.  
 
2.- Abusos y corrupción de menores, estupro y rapto. 
a.- Abusos de menores 
Cuantitativamente el siguiente delito sexual en importancia estadística en la 
Córdoba de los albores del siglo XX es el de abusos a menores con un 31% y un 24% de 
los acusados. El 60% de dichas causas fue promovida por agresiones a niñas menores de 
diez años; el 40% restante son agresiones homosexuales a niños adolescentes. El índice 
de absolución es, en esta ocasión, del 60%. Siendo condenados el responsable de una 
violación homosexual carcelaria y el de una niña, en casa de sus padres, por un huésped 
que le contagió una enfermedad venérea. Ambos casos coinciden en haber acaecido en 
lugares cerrados sin posibilidad de sembrar dudas sobre las responsabilidad del hecho, 
causa eximente en los demás casos donde no se consideró suficientemente probado la 
participación de los inculpados, pese a la existencia de testigos y lesiones en las 
víctimas56. 
 
b.- Estupro, corrupción de menores y rapto. 
El estupro y la corrupción de menores, propiamente dichos, suponen el 25% de 
los delitos sexuales y un 29% de los encausados. El nivel de absolución es del 67% de 
los inculpados. El 33% de las condenas corresponden mujeres regentas de burdeles, por 
admitir como “pupilas” a niñas menores de edad. De los casos analizados se desprende 
que se persigue y condena los casos de corrupción de menores producidos en lupanares 
“institucionalizados”; mientras, en episodios de alcahueterismo ocasional los tribunales 
se inhiben alegando falta de pruebas57. 
El caso de estupro recogido nos permite adentrarnos en la delincuencia 
relacionada con la sensualidad en sentido amplio pero no con las agresiones físicas 
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propiamente dichas. Ejemplo, pues, de los modos de vida y concepciones sociales, 
psicológicas y religiosas de una época como la actitud ante las relaciones 
prematrimoniales. El caso en cuestión se trata de la denuncia de un padre contra el 
“amante” de su hija a la que sedujo bajo “la promesa no cumplida de contraer 
matrimonio”58.  
En relación directa con las circunstancias y el caso anterior están los seguidos 
por los raptos de muchachas a manos de sus “enamorados”. Esta última infracción legal 
corresponde a la denuncias interpuestas de oficio o por los padres de las jóvenes que 
abandonan el hogar para consumar sus amores con su novios legítimos59. Tradición con 
profundas raíces antropológicas, rapto ritual, simbólico no real, procede, en todos los 
casos, de los juzgados capitalinos donde la costumbre se habría visto debilitada o, 
simplemente, la denuncia era usada como arma de coacción para empujar a los jóvenes 
al matrimonio. A consecuencia de todo lo anterior se comprende que el jurado dictara la 
absolución de todos los procesados en estas causas.  
Por último, junto a los dichos delitos, pautas de una moral social en interacción o 
contradicción con los códigos legales, podemos situar la única causa de adulterio que ha 
aparecido en la muestra60. Se trata de un caso de amancebamiento y bigamia, fenómeno 
intemporal, transciende la anécdota al sumarle el alto porcentaje de sentencias que nos 
hablan uniones extramatrimoniales que, junto a los atentados contra el culto, ya 
referenciados, nos indican la erosión sufrida por los valores predicados por la Iglesia en 
las capas bajas de la sociedad.  
En definitiva en un 85% de todos los casos seguidos por delitos relacionados con 
la moral sexual, obtienen un veredicto de “inculpabildad” o absolución. 
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F.- El bandolerismo. 
El bandolerismo, delito complejo de profundas raíces económicas e históricas en 
el mediodía español, aún vivirá algunos de sus momentos más significativos en las 
tierras andaluzas a comienzos del siglo XX. Esos años serán testigos de las fechorías de 
una cuarta y última generación de bandoleros clásicos protagonizada por hombres que 
alcanzaron la fama y la mitología popular como el Pernales, el Vivillo, el Vizcaya y un 
sin fin de aláteres e imitadores61.  
Si nos ajustamos a la definición que del mismo dio Bernaldo de Quirós 
describiremos el bandolerismo como una forma de criminalidad caracterizada por las 
agresiones rapaces y sistemáticas de un grupo colocado frente a la ley, en situación de 
rebeldía, típica de las sociedades rurales estructuradas sobre los latifundios, con enorme 
desigualdad en el reparto de la tierra e inexistencia de clases medias campesinas, 
definida por tres formas de actuación: el salteamiento, la conminación y el secuestro. 
Actuaban organizados en "bandas" o "cuadrillas", fuertemente jerarquizadas y 
bautizadas con el nombre del jefe, sin embargo, en su época final “la del alambre” 
(telégrafo), como la llamara el famoso Vivillo62, por razones de efectividad, fueron 
viendo reducido su tamaño hasta llegar a ser constituidas por una pareja de individuos, 
que es la forma presente en nuestro estudio63.  
Pese a su permanencia a lo largo del tiempo en los anales criminológicos 
españoles no fue definido como tal hasta 1931, bajo el epígrafe de “asalto en 
cuadrilla”. Esta es la causa por la que los actos delictivos que podemos encuadrar en 
esta categoría aparezcan en los Libros de Sentencias de manera dispersa, dificultando en 
gran medida su descubrimiento por parte del investigador que ha de fijar su atención en 
la morfología del hecho más que en las diversas figuras criminales que dieron, los 
contemporáneos, a acontecimientos pertenecientes a un misma realidad social y 
delictiva, separándolos “artificialmente”, dejando en las brumas de la dispersión un 
fenómeno que analizado en conjunto presenta una cierta importancia cualitativa por su 
permanencia temporal y su amplitud geográfica.  
En la provincia de Córdoba, de los treinta primeros años de siglo, el 
bandolerismo aparece directa o indirectamente, de manera constante, hasta 1921 con 
cotas máximas en la primera década de siglo, 1904 y 1906, y periódicos repuntes a lo 
largo de la segunda64. Mientras, espacialmente, casi toda la provincia, doce de sus 
dieciséis partidos judiciales, se ve afectada por este fenómeno, quedando al margen de 
él Fuente Obejuna y los tres partidos del Este cordobés Montoro, Bujalance y Baena. 
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Aunque ellos también están afectados, de manera indirecta, pues varios de los bandidos 
apresados eran naturales de sus términos municipales. 
Paradigma de la repercusión social a la que estamos haciendo referencia es un 
caso por injurias procedente de Pozoblanco que llegó a ser juzgado en la Audiencia pese 
a tratarse de una cuestión tan baladí como el que una mujer, en 1906, llamara 
públicamente a dos comerciantes “...ladrones ... diciéndoles que eran peor que el 
'Vivillo'”65. Este tipo de casos (colaterales o de repercusión social) concentra 19% de los 
recogidos en relación a esta delincuencia. 
  La figura penal que encubre un mayor número de casos de bandolerismo –el 
50% en concreto- es la de “Amenazas”. Dicho tipo delictivo representa un 3% de los 
delitos contra las personas y en él están implicados el 3% de los acusados66. Y, 
corresponde a la conminación, de la que hablara Bernardo de Quirós, característica de 
un neo-bandolerismo que tendía a su conversión en una exacción tributaria67. El 
procedimiento seguido por los delincuentes era el de amenazar la integridad de un  
propietario terrateniente, sus familiares o bienes si no se avenía a entregar una 
determinada cantidad, depositándola en el lugar que se le indicara, normalmente un 
paraje rural68. La intimidación se comunicaba mediante una nota, entregada en las 
manos de los sirvientes o depositada bajo la puerta, sin firma o con seudónimo de un 
gran bandolero69. Dentro de esta tipología se pueden observar dos modelos, de un lado, 
se encuentra los que actuaban en solitario (un 31% de los casos); de otro, los que lo 
hacían en pareja, un 23% de los mismos70.  
El asalto también está presente mediante actuaciones violentas en los campos71. 
Pero, como no podía de otra forma, las distintas causísticas del bandolerismo no se 
presentan siempre en compartimentos estancos sino mezcladas. Así, en un caso 
procedente del juzgado de Castro del Río, en 1907, nos relata la cabalgada de dos 
individuos de Baena, que asolaron las cortijadas de Castro, Espejo y Montilla en los 
últimos días del invierno de 1906, ofreciéndonos una imagen clara del modo de 
conducirse en sus acciones, combinando el asalto, la amenaza y el secuestro; 
encadenaron una incursión a la siguiente hasta ser capturados por la fuerza pública72. 
Aparte de esa morfología superficial, lo que nos interesa de este delito "mixto" 
contra las personas y la propiedad es su trasfondo económico y social. Según los 
estudiosos del tema, el bandolerismo, es muestra de inconformismo social, expresión de 
rebeldía frente a la sociedad con un reparto de la riqueza injusto que exige hombres 
jóvenes dispuestos a romper con lo establecido al elegir un tipo de vida hampona que, a 
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diferencia de otros tipos de delincuencia por lucro, no les va a facilitar el ascenso y la 
futura reintegración social, sino todo lo contrario73. Esta actitud es confirmada por los 
casos de nuestra muestra más próximos a la ortodoxia de las definiciones dadas por los 
especialistas: procedentes de partidos judiciales con fuertes desequilibrios en la 
propiedad de la tierra (Castro, Aguilar, Priego de Córdoba e Hinojosa) que empuja por 
este camino a hombres jóvenes, de entre 22 y 27 años, solteros -sin cargas familiares en 
los pueblos-, pobres74 y con instrucción75. Muestra definitiva de la peligrosidad, 
concedida por las autoridades a los actos de estos bandidos es el hecho, no común en las 
causas vistas en la Audiencia, de que se dictara prisión preventiva para todos desde el 
momento de su detención, fallándose veredictos de culpabilidad en la totalidad de las 
causas, con condenas medias superiores a cinco años y medio de prisión correccional76. 
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G.- Los “delincuentes”77. 
El retrato robot del delincuente cordobés del principio de siglo sería un varón78 
de una edad media de 33 años, vecino del municipio en el que se comete el hecho79 -
aunque un 33% de ellos eran de distinta naturaleza80; sin antecedentes81; analfabeto 
(aunque con unos incides de instrucción más altos que la media de la población pues un 
39% de los inculpados la tenían de algún tipo); en libertad provisional -pues lo estaban 
el 80%-; y había llevado a cabo el  delito en el casco urbano82 y de día83; y será 
condenado de resultas del juicio –los veredictos de culpabilidad se dieron en el 76% de 
los casos-84. 
Utilizando los datos extractados de la Audiencia provincial85, obtendríamos la 
siguiente tabla86: 
 
TABLA 11: PROFESIONES DE LOS INCULPADOS EN LA AUDIENCIA. 
PROFESIONES % DE SENTENCIAS 
JORNALEROS 41% 
LABRADOR O DEL CAMPO 9% 
ALBAÑIL 5% 
MINERO 4% 
SUS LABORES 4% 
ZAPATERO 3% 























CORREDOR COMERCIO 0,5% 
LIMPIABOTAS 0,5% 










 FUENTE: Libros de Sentencias de la Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Además hemos encontrado menciones puntuales a oficios como: alarife, tejedor, 
hojalatero, maestro, escolar, dependiente, mendigo, campanero, platero, picapedrero, 
secretario judicial, perito agrícola, comisionista, ajustador, alfarero, betunero y 
calderero. 
 Agrupados en los distintos sectores económicos tenemos87: 
 
TABLA 9: SECTORES ECONÓMICOS A LOS QUE  
PERTENENCEN LOS INCULPADOS EN LA AUDIENCIA. 
SECTOR ECONÓMICO PORCENTAJE 
Sector primario88 56% 
Minas e industria89  5% 
Artesanos90  16% 
Servicios91  12% 
Amas de casa  4% 
Indeterminado  8% 
FUENTE: Libros de Sentencias de la  
Audiencia  de Córdoba. Elaboración propia. 
 
 Evidentemente, nuestra atención se ve atraída por la hegemonía de los oficios 
relacionados con la agricultura, sin embargo, este análisis se verá incompleto hasta que 
estos porcentajes sean puestos en relación con la población dedicada a estos ramos, y 
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nos puedan ofrecer índices de criminalidad comparables. Así, utilizando la distribución 
de la población provincial por sectores económicos que el Conde de Torres Cabrera 
publicaba allá por 1900, la visión de los resultados sería tan distinta como el siguiente: 
 
TABLA 13: COEFICIENTE DELICTIVO DE LOS DISTINTOS SECTORES  
ECONÓMICOS. 





4,5% 0,88% 5,21 
ARTESANOS 16,23% 5,76% 2,81 
SECTOR 
PRIMARIO 
55,58% 28,03% 1,98 
SERVICIOS 3,69% 16,22% 0,22 
AMAS DE 
CASA 
7,76% 38,87% 0,20 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba y Censo  económico  
de Torres Cabrera 1900. Elaboración propia. 
 
El primer dato que destaca al comprobar el resultado de la anterior operación es 
el altísimo coeficiente delictivo que presentaron los empleados del sector industrial. Los 
mineros presentaron un nivel de delincuencia cinco veces superior al que les debería 
corresponder hipotéticamente, caracterizado, además, como posteriormente veremos por 
la violencia física. Los artesanos triplicaron la norma, en un índice 2,81. Los jornaleros 
que concentran el 56% de las sentencias, al pasar por el tamiz del censo Torres Cabrera 
doblan la norma hipotética, índice 1,98. Es la tercera y última categoría profesional que 
supera el coeficiente unidad. Los empleados en los servicios y las amas de casa 
presentaron unos índices de delincuencia muy bajos cuantificables en unos coeficientes 
0,22 y 0,20, respectivamente.  
Analizando cada uno de estos sectores deberíamos en función del tipo de delito 
que protagonizan tenemos: 
 






SIN OFICIO 61% 28% 11% 
AMAS DE CASA 51% 38% 11% 
TERCIARIO 50% 29% 21% 
PRIMARIO 49% 31% 20% 
SECUNDARIO 44% 40% 16% 
MINERO 27% 59% 14% 
FUENTE: Libros de sentencias de la Audiencia  de Córdoba y Censo  económico  
de Torres Cabrera 1900. Elaboración propia. 
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La distribución de las distintas categorías delictivas entre los grupos 
profesionales que hemos señalado no es homogénea. Comenzando por los delitos de 
mayor peso proporcional, los denominados “contra la propiedad”, destaca su predomino 
de estos sobre cinco de los seis grupos profesionales. Muestran una preeminencia 
absoluta entre los “sin oficio” –un 61%- de sus delitos. Mantienen la mayoría absoluta 
sobre las demás categorías delictivas en la criminalidad de las “amas de casa” (un 
51%) y entre las ocupaciones del sector servicios, es decir personas empleadas en el 
comercio y en ambientes semi-urbanos;  mientras, en las actividades agrarias su peso 
también es mayoritario pero ya  no llegan a ser la mitad de los delitos (49%). Por debajo 
ya de la media de la incidencia de estos delitos se encuentran los artesanos (44%). En 
estos los delitos contra las personas casi alcanzan a los embelecos. Los obreros del 
sector industrial, por su parte, presentan como primer tipo delictivo el relacionado con 
la violencia. 
La delincuencia contra las personas, la segunda procentualmente de manera 
global ocupa ese mismo lugar en cada uno de los sectores económicos con excepción 
del mundo siderúrgico donde los atentados contra las personas suponen seis de cada 
diez incidentes juzgados (59%). Los artesanos y las amas de casa también se muestran 
por encima de la media de esta delincuencia con un 40% y un 38% de su criminalidad, 
respectivamente. Por debajo de dicha norma, aunque en unos niveles relativamente 
cercanos a ella, están en orden decreciente los trabajadores del campo (31%), los 
servicios (29%) y los sin oficio (28%). 
Finalmente, en los delitos contra la autoridad delinquen principalmente, por 
encima de la media –18%-, el sector servicios y el sector primario, con sendos 21% y 
20%, respectivamente. Por debajo, de la media los artesanos y los mineros con un 16% 
y un 14% y con índices muy bajos de enfrentamiento a la autoridad las amas de casa y 




                                                 
1 Vid. El capítulo de “Marco Delincuencial”: Los delitos. 
2 Este debate que podría ser encuadrado bajo el epígrafe “de la violencia al hurto” (violence-to-theft); 
cuenta entre sus autores con E. Le Roy Ladurie  hablará para la Francia del siglo XVII y XVIII de una 
transición de una criminalidad de masas, ocasional y violenta a otra de delincuentes profesionales contra 
la propiedad; L. Stone y T. R. Gurr plantean un “proceso de civilización” como un “complex cultural 
shift” con origen en las elites sociales y en la progresiva sustitución de una sociedad feudal guiada por 
valores de honor y el estatus por una sociedad burguesa, presidida por la propiedad y las relaciones de 
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mercado; H. Zehr coloca en el centro de atención en la industrialización en Francia y Alemania a 
comienzos del siglo XIX, y para su final E. Weber, dio un nuevo giro a esta teoría hablando de zonas 
atrasadas y retrasadas de manera contemporánea al plantear la contraposición campo-ciudad, siendo el 
primero en plantear el postulado que señala la frustración social como móvil último. Para un sintético y 
ajustado análisis de estas polémica académica. Vid. M. BAUMEISTER, Campesinos sin tierra..., pp. 
174-177. 
3 “La costumbre muy extendida de llevar consigo armas de fuego o armas blancas, la conexión entre 
visita a las tabernas, consumo del alcohol  juego y la incultura general eran las causas más culpables, 
según muchos juristas españoles de la época, de ‘esa enorme mancha roja que en los mapas europeos de 
la criminalidad caracteriza a España’”. Ibíd., p. 180. 
4 Equivalen a un 62% del total de las sentencias. Esta hegemonía se verá reforzada hasta el extremo si le 
añadimos el delito de “Disparo”, alcanzando entonces un porcentaje del 81% de las sentencias estudiadas. 
5 Para el caso concreto de las lesiones estas descendieron hasta un número de ocho sentencias anuales, 
cota que supondrá el máximo de juicios por sentencias anuales durante el resto del reinado –tan solo tres 
años presentara un nivel superior, en nueve sentencias, a este-. 
6 Fueron consideradas lesiones menos graves todas aquellas que tenían como consecuencia entre dos y 
cuatro semanas de incapacidad laboral. Un claro ejemplo de la influencia de referida ley sobre la 
actividad de las Audiencias es la constatación de que el 44% de todas las agresiones protagonizas por 
menores a lo largo de todo el reinado –normalmente a consecuencias de heridas provocadas por peleas de 
colegio o juegos- se concentran entre los años 1903 y 1906. 
7 Recuérdese lo señalado en el capítulo “Marco Delincuencial” en él señalamos como momentos de 
mayor criminalidad en la provincia esos mismos años. 
8 En conjunto estos datos significan que un 41% de la población sufrió un coeficiente de incidencia de 
esta delincuencia de 1,20. 
9 Esta fue la época en las que los niveles medios de agresividad en las zonas sobre la norma fue más 
intensa concretamente en un coeficiente 1,58. Dichos partidos concentraban al 40% de la población. 
10 Su índice medio  es, el segundo del periodo, 1,45, representando al 19% de la población. 
11 Vid. Delitos contra la autoridad. Mapa 1. 
12 En consecuencia las mujeres protagonizan como acusadas un 4% de los casos y un 4% de los 
inculpados. 
13 La declaración de insolvencia es un acto habitual ante los tribunales, sin embargo la media general de 
los declarados solventes en esta época la hemos podido cuantificar en un 10% de los encausados. 
14 Un 16% del total tiene como lugar de acontecimiento la casa. Este reducido número explicaría, por otro 
lado, el alto porcentaje de denuncia en los casos de las agresiones, pues al producirse en la vía pública son 
campo de intervención de las autoridades, mientras la violencia en el hogar, difícilmente se sale de allí, 
excepto en los casos de especial gravedad o de intervención de personas ajenas al mismo.  
Por otro lado este es el campo de la mujer, así el 68% de las agresiones en casa tienen como victimas a las 
mujeres. El siguiente es un caso que ejemplifica ambas circunstancias: “El 27 de mayo de 1911, penetró 
en la casa que en Fuente Obejuna habitaba Francisco Hernández con otras personas y entrando en ella 
maltrató de obra a Remedios Melero causándole contusiones y una lesión de la que sano con asistencia 
médica antes de los 15 días, causando un daño valorado en 1'25 ctmos. Hechos Probados”. Reg. 417. 
15 “El 28 de agosto de 1914, en el rodeo de la feria [el acusado] se encontró con Francisco Monje 
Moyano. El procesado, guarda jurado de la Sociedad de Labradores de la expresada villa [Hinojosa], 
disputó con A. R. G. sobre si le había entregado la parte  que como socio de la misma le correspondía del 
producto de la venta de hiervas y rastrojeras y que negaba haber recibido, contra lo que el guarda 
afirmaba  después de insultarse el guarda golpeo a Monje con la culata de la carabina produciéndole 
fractura completa dela clavícula izquierda de la que curo el 25 de septiembre (un mes) impidiéndole el 
trabajo y no quedándole deformidad. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 24, 11 de Febrero de 1915. 
16 Tabernas 21%, lupanares 2% y casino 1%. 
“El 4 de diciembre de 1908,  en unión de Cayetano Ramírez y los hermanos Valiente Muñoz se hallaban 
en la taberna de Casilda Martínez en Bélmez... borrachos (que no le es habitual), [dentro de la que] 
riñeron los dos hermanos... Fuera el procesado le dio con el paraguas al Ramírez, dejándole tuerto. No 
estando acreditado que haya renunciado a la indemnización. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1909, 
Núm. 57, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 88,4 de Junio de 1909. 
17 “En la noche de 4 al 5 de enero de 1906...  en la estación central de ferrocarril de esta ciudad, [el 
procesado] disputó con Antonio Trujillo Gómez -ambos mozos de carga y descarga  de la Compañía 
MZA-...  fueron separados por otros compañeros,[acto seguido] cogió Gil[el imputado] una piedra y se 
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la tiró a... pero le dio a Amador Robles Fernández... en la frente, causándole lesiones que requirieron 
asistencia médica e impidiéndole el trabajar hasta el 22 del mimo mes. Hechos probados”. Reg. 538. 
18 “El 18 de mayo de 1915, el acusado cuestionó con Antonio Molina en una viña del Cerro Mariano de 
Montilla, donde se hallaban trabajando... [acometiéndole con una navaja] causando al Molina una 
herida en el costado izquierdo que tardó en curar 17 días con asistencia médica y sin deformidad... al 
ejecutar el delito tenía 16 años. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 75, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 125, 6 de Octubre de 1915. 
19 Si le sumamos los disparos tenemos un 19%. 
20 Así en el siguiente caso los propios tribunales habla de motivaciones fútiles: “El 30 de octubre de 
1930, trabajando en la mina ‘La Calera’ del término de Peñarroya [el acusado] tuvo algunas palabras 
con Luis Pozo León por fútiles motivos... arrojando el procesado al [otro] un espetón que tenía en las 
manos causándole una lesión en la costilla que requirió cuarenta y dos días de asistencia sin defecto. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 74, 9 de Abril de 1931. 
Otro caso evidente de la falta de motivaciones puede ser el siguiente:  
“1913, 08, 09, en la noche de nueve de agosto de 1913, el acusado,  ya condenado en 1910 por disparo y 
lesiones, estuvo bebiendo vino embriagador que es habitual en él, con otros dos en la casa de uno de 
ellos en la barriada de la Estación de Cabeza de Vaca y como Juan González le pidiera un cigarro a 
Manuel...  y este le dijo que le iba a dar el paquete mañana. Éste se incomodo dándole un mordisco en el 
hombro izquierdo... y al recriminar Paciano  su acción el González se fue a su caseta a por una 
escopeta... tratando de sujetarlo Manuel Hernández  le causó varias esquinosis y mordiscos de los que 
curó en 17 días... [El agresor] se fue a la caseta de Paciano  disparándole dos veces dándole en el 
antebrazo izquierdo  de la que no curó hasta el 19 de febrero del siguiente año, quedándole lesión 
funcional  del antebrazo y especialmente de los dedos cuarto y quinto, quedando incapacitado para el 
trabajo. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 35, 15 de Junio de  
1915. 
21 “El 27 de mayo de 1905 A. Castro estaba en su casa metiendo yerba y el [acusado]  llegó 
importunándolo de palabra... Castro [ignoró las provocaciones] pero el [acusado] amenazó con matarlo 
y matar a las mujeres se le metió en casa con una navaja, Castro lo desarmó y entrego a la policía. Al 
rato el [acusado] presentó con su tío y armados de palos apalearon a Castro que se defendió con una 
navaja. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 48, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 260, 8 de Octubre de 
1907. 
22 Si a él sumamos las 30 ocasiones que se usa el arma en el delito de disparo obtenemos 65 casos por lo 
que el arma de fuego se convierte, con diferencia, en el arma más utilizada en el principio de siglo por 
delante de las 42 causas en las que se usan las blancas.  
23 “El 7 de enero de 1926, [el procesado chofer de profesión] con la autorización legal [permiso de 
conducir] iba de Lucena a Jauja. Al llegar al sitio de Piedras, donde la carretera se estrecha y sus 
márgenes están llenas de piedras para su reparación y hay una curva cerrada se encontró de frente con 
un camión y aunque freno, no pudo parar y chocó... produciéndose daños ambos coches tasados en 393 y 
593 ptas, y resultando Natividad Luna, que iba en el auto con lesiones que tardaron en curar 40 días de 
asistencia”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 103, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 224, 19 de Octubre de 1926. 
24 Bernaldo de Quirós calificó este delito de disparo  de arma de fuego como “una monstruosidad jurídica 
que comprende los homicidios abortados”. Criminología de los delitos de sangre en España, Madrid, 
1906, p. 13. 
25 A modo de ejemplo nos serviría esta causa por disparo instruida por unos hechos acaecidos el 22 de 
agosto de 1928, día en el que  “... se hallaba en una taberna de Hinojosa Bernardo Montes Vázquez y 
entrando [el acusado],  de 16 años de edad cumplidos en aquella fecha, fue hacía el Bernardo... con un 
revólver, para cuyo uso carecía de licencia, e hizo contra él un disparo que no causó lesiones. El 
acusado no fue encontrado al iniciarse el proceso el 28 de agosto de 1928... preso 31 de diciembre de 
1930. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 57, 9 de abril de 
1931. 
26 Sirva de modelo este caso de un hecho que se repite con frecuencia: “En la madrugada del tres al 
cuatro de febrero de 1913, entró [el acusado] en la casa de María C. P. en el partido rural de este 
partido de "Remolino" de este termino municipal  de Iznájar  llevando colgada a la cintura un pistola 
Remigton cargada ... se puso a bailar... cayéndosele  la pistola... disparándose ... un tiro hirió en el 
muslo a María A. causándoles lesiones que necesitaron para su cura asistencia facultativa hasta 14 
marzo... . Hechos probados por conformidad de las  partes”. AAPCO, L.S. 1913, Núm. 71, Secc. 1ª, 
Núm. Sentencia 184, 4 de octubre de 1913. 
27 “El 11 de mayo de 1925, el procesado dejó una escopeta que conducía sin licencia, con descuido y 
negligencia que produjo un disparo que causó al niño A. Fuentes Guerrero lesiones que curaron 
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mediante asistencia medica, sin defecto ni deformidad en 53 días. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 
1926, Núm. 104, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 36, 12 de Febrero de 1926. 
28 Muestra de la cotidianidad de las armas en estas dos comarcas fueron son estos dos casos. El primero 
procedente del Guadiato: “En la mañana del 7 de mayo de 1906, Bartolomé..., que tenía más de 9 años y 
menos de 10, cogió una pistola que había sobre una cómoda en la casa de sus padres... e hizo un disparo 
por la ventana que da a la calle en ocasión  pasaba por allí el niño de 15 meses Juan Muñoz Miranda... 
le dio en la cabeza... murió el 9 de septiembre siguiente. Hechos probados, como  el acusado obró sin 
discernimiento”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 47, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 155, 31 de Mayo de 1907. 
Y de la Subbética: “El 7 de julio de 1911, [el acusado]... que tenía un puesto de hortalizas en la plaza de 
abastos de la aldea de Zamoranos dio unas bofetadas al niño Esteban Ortega que intentó coger un 
pepino [ante lo cual] la abuela de este Cayetana... arrojó una piedra contra A. López [el procesado] 
causándole herida en la cabeza de la que sanó a los cinco días... el López disparó después... pero no se 
ha determinado si fue contra Cayetana...”. AAPCO, L.S. 1912, Núm. 70, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 173, 
18 de Noviembre de 1912. 
29 Sólo un 15% de los homicidios acaecen en el interior del hogar. 
30 La nocturnidad sólo aparece reflejada en un 41% de los casos y el alcohol en un 21%. 
31 En estos casos el inculpado responde de forma desorbitada ante cualquier acontecimiento nimio que sin 
la concurrencia etílica no hubiera merecido la menor atención, así como ejemplo, en 1901 en Montoro, un 
individuo apuñaló hasta la muerte a un individuo con el que se cruzó, cuando borracho y compañía de dos 
hermanos andaba por las calles cantando con una guitarra, y, el interfecto, le dijo que lo hacia mal. 
AAPCO, L.S.J. 1902, Núm. III, Secc. 2ª, Sentencia núm. 17, 31 de mayo de 1902. 
32 Este embrutecimiento alcohólico se presenta con asombrosa asiduidad, coincidiendo la narración de las 
sentencias en  discurrir de los acontecimientos muy similar al presentado en este caso procedente de 
“Reunidos en Bujalance... el 21 de mayo de 1926, desde la primera hora de la mañana con Juan Romero 
calleja, recorrieron varias tabernas hasta que se emborracharon, estado que no era habitual en el 
procesado, lo que dio lugar a varias discusiones entre ambos, hasta llegar a las cinco de la tarde a la 
taberna de José Quintano en la calle... discutieron tranquilamente y de improviso  [el acusado] sacó un 
cuchillo y se lo clavó en el estomago al [interfecto]... que murió a las ocho de la mañana siguiente. 
Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1926, Núm. 105, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 316, 2 de Diciembre de 
1912. 
33 “El ocho de marzo de1930 el procesado riñó con el niño de 9 años Antonio Luna Poyato, porque aquel 
como inspector designado por el maestro había dado en clase una guantada a Antonio Luna, el cual 
entonces ofendió de palabra a la madre del procesado... [este] ya en la calle dio un puntapié al Luna, 
causándole una contusión en la región glútea izquierda, formándose a los pocos días un acceso... 
sobreviniendo una invasión tetánica a causa de la cual falleció el veintiséis del mismo mes en el Hospital 
de Agudos de esta...el procesado tenía 14 años a la sazón del hecho y sin que hubiera por parte del padre 
del mismo, culpa ni negligencia. Hechos probados”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 117, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 1, 13 de Enero de 1931. 
34 “El 14 de agosto de 1922 a las 21 horas estaba Antonio Reina sentado a la puerta de un local de 
bebidas con unos amigos bebiendo vino y cantando coplas, sin violentar a nadie, cuando se presentó el 
concejal del ayuntamiento francisco Mata que salía de su casa, que estaba frente a ese local y tenía 
algunos resentimientos contra el Atanasio... intentó echar de allí al interfecto y sus amigos... les golpeó 
con el bastón .... posteriormente discutió con Atanasio sacando la pistola ...atravesándole el corazón... 
Por el alcalde del pueblo de Aguilar , se hace constar, que el procesado es de conducta intachable y por 
la guardia civil, se hace presente que aquel dejó su oficio de zapatero por ser crupier y jugador de oficio, 
determinando varios actos por el ejecutados y que su conducta moral se considera mala. Hechos 
probados”. AAPCO, L.S. 1923, Núm. 93, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 149, 12 de Noviembre de 1923. 
35 “1ª ¿Es culpable de haber inferido una herida en el vientre con un cuchillo a Manuela Luque, que le 
produjo la muerte, hecho que tubo lugar el 19 de septiembre de 1916, en la planta baja de la casa... [de 
tal ubicación] de Rute? Sí 
2ª- María Teresa... que habitaba en la planta baja de esa casa en cuyo piso principal habitaba Manuela 
luque, sostuvo con ella frecuentes disputas y cuestiones porque la Manuela cuidaba  a francisco Miranda 
marido de María Teresa, del que se hallaba separada hacia unos cuantos años? Sí 
3- Cuando llegó [la fenecida] vio que faltaba una cerradura que había puesto en la escalera preguntó 
quien la había quitado y le dijo la María Teresa que había sido ella porque le había dado la gana... 
llerónse a las manos y la muerta fue herida como se relato...? Sí 
4- En la fecha del hecho María Teresa era la suegra de Manuela Luque [la asesina suegra de la 
interfecta]. 
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5- En la casa estaba Ana Luisa Miranda Prados la hija de la procesada ¿... cuándo la [víctima] preguntó 
porque habían quitado la cerradura le dijo que porque le había dado la gana y que le iban a cortar la 
cabeza? Sí. 
¿[Acto seguido la acusada] fue a la puerta de la casa y la cerró? Sí 
¿... cómo [la fallecida] trató de huir la cogió por el cabello y la arrojó al suelo, dándole patadas y 
bocados de uno de los cuales le arranco el lóbulo de la oreja derecha, teniéndola así sujeta, hasta que 
abriéndose la puerta penetraron algunas personas en auxilio de la...? Sí 
6- ¿... era la acusada suegra de la...? 
7-¿A la pregunta si la [víctima] insultó a su suegra la agredió con una llave y saco el cuchillo que su 
suegra le arrebató y con el que la mató? No. 
8- ¿... la cuestión fue provocada por la [acusada]...?Sí 
9- ¿Las provocó la interfecta al ver que le habían quitado la cerradura con insultos? No”. AAPCO, 
L.S.J. 1919, Núm. XVI, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 29, 25 de noviembre de 1919. 
36 Estos caos suelen venir determinados por la oposición de la joven a la relación con el futuro homicida o 
interfecto, como en esta causa, en la que el Jurado absolvió al hermano de una muchacha que la 
madrugada del 26 de diciembre de 1911, en un baile en Villanueva del Rey,  causó la muerte con cinco 
heridas de faca  a un individuo que “venia insultando y amenazando a [su] hermana... por que esta se 
negaba a tener relaciones amorosas con él...”. Vid. AAPCO, L.S.J. 1913, Núm. XI, Secc. 2ª, Núm. 
Sentencia 14, 3 de junio de 1913.  
O en las tensiones nacidas en la competencia desatada de dos pretendientes y una sola mujer. Vid. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 130, 4 de mayo de 1927. 
37 En el homicidio tomado como ejemplo, procedente de Motilla en 1916, el novio acabó con la vida del 
suegro a resultas del castigo físico que el padre propinó a la hija para evitar que se viera a solas con el 
acusado. Vid. AAPCO, L.S.J. 1917, Núm. XIV, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 16, 14 de junio de 1917. 
38 “El 7 de octubre de 1906...  
1º- Lorenzo Jiménez Mateos ¿Es culpable de haber inferido con una navaja el día 7 de octubre pasado, 
en la plaza de La Rambla a Alfonso Quesada Estepa una herida en la región cervical que le atravesó de 
parte a parte, 1 centímetro por debajo del auricular y saliendo por el lado opuesto, seccionando la 
carótidas... y la yugular interna, a consecuencia de la cual falleció a los pocos momentos? No. 
2- El interfecto... Quesada ¿produjo a su vez el día de los hechos con una navaja al procesado Lorenzo..., 
una pequeña herida en la mano izquierda que duro hasta el octavo día? Sí. 
3- Alfonso Quesada ¿había sostenido o venía sosteniendo relaciones ilícitas con Concepción Mateos 
Aguilera, madre del procesado? Sí 
3- Al enterarse Fermín Jiménez padre de Lorenzo, de las relaciones ilícitas que con su mujer sostenía el 
Alfonso ¿tuvo con este algunas cuestiones, viéndose obligado a mudarse de la casa en que vivía, que 
estaba frente a la de Quesada para que dichas cuestiones no se reprodujeran y a fin de evitar también la 
crítica de los vecinos? Sí. 
5- La noche del 5 de octubre, dos días antes de los autos ¿estuvo el interfecto golpeando la casa, la 
puerta, en que vivía el procesado con sus padres, pretendiendo que la madre de este le entregara un 
pañuelo que le había regalado, con cuyo motivo Alfonso tiró unas piedras al padre del procesado 
insultándolo, de todo lo cual se entero Lorenzo esa noche al llegar a casa? Sí 
6- ¿Ocurrió que el día de autos, el padre, Fermín, se aproximó a la plaza al sitio en que con otros estaba 
Alfonso y arrojándole a los pies un pañuelo le dijo: 'puesto q vas a deshoras a mi casa a pedir el pañuelo 
¿recógelo si te atreves? retirándose el Fermín a sentarse a unos poyos inmediatos...  Sí. 
7- Se acercó también seguidamente al Quesada el procesado diciéndole 'recoge si te atreves el pañuelo 
que te ha tirado mi padre', contestándole el Quesada 'anda y no seas parchoso'? No 
8-¿... al cruzarse entre el acusado y el interfecto las antes referidas palabras, cuestionaron mostrándose 
el uno al otro actitud de riña? No 
9-¿... dio el procesado, primero, varios puñetazos al interfecto Quesada, por lo que este sacando una 
navaja... acometió a aquel, causándole en la izquierda una pequeña herida...? No. 
9- ¿... saco acto seguido el procesado del bolsillo de la chaqueta una navaja, siendo entonces cuando le 
produjo al interfecto Alfonso la herida de la primera pregunta? Sí 
11- ¿Ocurrió también en autos que el padre sujetó por los brazos al interfecto, al ver que cuestionaba 
con su hijo y sacaba una navaja? No 
12-¿... produjo Lorenzo a herida mientras su padre sujeta al otro? No 
13- ¿...  al inferir Lorenzo [al interfecto] la herida que le produjo la muerte ¿lo hizo bajo el imperio del 
arrebato producida en su animo por la ofensa recibida a virtud de la relaciones ilícitas....? Sí”. Vid. 
AAPCO, L.S.J. 1907, Núm. X, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 25, 14 de noviembre de 1907. 
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39 Recogidos con idéntico porcentaje accidentes causados por armas de fuego –1919-, por un accidente 
ferroviario –1919- y por atropello automovilístico –1926-. 
40 De comercio, de trabajo y de juego, respectivamente. 
41 En estos caos se trata de muerte producidas por accidente en el lugar del trabajo y en una acción 
relacionada con este. 
42 Sólo ha entrado dentro de nuestra muestra estadística un caso de asesinato cuyo móvil principal fue el 
lucro, si bien, matizado por la enajenación mental del responsable, curiosamente coincide en ser la única 
causa con condena a muerte aparecida. Se trata del archifamoso y publicitado caso del asesino “idiota” de 
Hinojosa del Duque, Isidoro Morales Ramírez; crimen rural de 1914, sin mayores connotaciones 
históricas que las que se pudieran desprender del análisis de la reacción de aquella sociedad ante la 
campaña emprendida por el doctor Ruiz Maya en defensa del acusado.  Vid. AAPCO, L.S.J. 1915, Núm. 
XII, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 12, 8 de junio de 1915. 
43 Para una comparación con el caso de Cáceres en los años de la República Vid. F. SÁNCHEZ 
MACARRO, “Delincuencia y derecho de propiedad. Una nueva perspectiva del problema social durante 
la segunda República”, Historia Social, 14 (1992), pp. 39-40. 
44 “... El 13 de septiembre de 1904 ¿Antonio Felipe Rodríguez es culpable de haber disparado en un 
cortijo contra A. Bermúdez Zamora y haberle causado la muerte? Sí.  
¿... [el hecho se produjo] con una escopeta de perdigones en el término de Priego...? Sí 
¿[Los hechos acaecieron] porque el interfecto... arrendatario del cortijo... había amonestado [al 
acusado] y a su padre, el también procesado Luis Rodríguez por haber cogido del cortijo un poco de 
esparto sin autorización? Sí. 
[La sentencia continua relatando como se estableció un discusión con insultos y golpes entre el guarda y 
el padre del acusado, este al observar aquello disparó] 
¿Luis R. M. montes es culpable  de haber disparado con la escopeta contra  A. B. y haberle causado 
lesiones en la pierna? Sí.  
¿... provocó al arrendatario al negarse a entregar el esparto? Sí”. AAPCO, L.S.J. 1905, Núm. III, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 83, 13 de Diciembre de 1905.  
45 “[En la tarde del 14 de diciembre de 1907] ¿A. Segovia dio en el kilómetro 42 de la carretera Córdoba 
a Almodóvar, sitio Ballesta varios disparos contra don Ricardo Molero Castro, alcanzándole en el pecho 
y matándolo? Sí. 
¿... se apostó a esperarlo pues sabía que volvía de Espiel? No.  
¿... no había amanecido cuando disparó y se aprovecho de tal hecho para llevar a cabo su fin? No. 
¿... el sitio es solitario y aislado? Sí. 
¿... el acusado es zagal de una piara de cerdos de Quintín Murillo...? Sí. 
¿... pertenecía al acusado Quintín Murillo la escopeta con la que efectúo los disparos...? Sí. 
¿... el zagal discutió con el interfecto porque el [aquél cabrero de profesión metía el ganado de don 
Manuel Olmo, también a su cargo] en las tierras del interfecto, pese a sus repetidas denuncias? Sí”. 
AAPCO, L.S.J. 1909, Núm. VII, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 2, 25 de Enero de 1909. 
46 Cuadros de auténtico costumbrismo y novelesca pasión son los que nos muestran la sentencias de estos 
crímenes, interesantes, para el análisis de la historia de mentalidades, pero que poco aportan para 
discernir la estructura y evolución material de la sociedad. Como ejemplo que demuestra la realidad de 
ciertos tópicos tenemos este caso procedente de la capital provincial en la que un hombre asesinó el 16 de 
junio de 1911 a una pareja que cohabitó en la cama de la habitación una posada de Córdoba, en la que se 
habían inscrito con nombres falsos, y a donde el acusado, que venía en su busca, les encontró, hizo cuatro 
disparos con un revolver matando al varón e hiriendo a la mujer con la que luchó, rematándola con una 
navaja, estaba embriagado y tenía antecedentes. El tribunal le condenó a cadena perpetua. Vid. AAPCO, 
L.S.J. 1913, Núm. X, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 12, 1 de abril de 1913. 
47 A pesar de lo dicho más arriba en los casos procedentes de Cerro Muriano y Pozoblanco no se deja 
claro las motivaciones últimas causantes del hecho, aunque si es de destacar el ensañamiento de los 
asesinos con las víctimas. 
48 Los parricidios recogidos en tan escaso porcentaje en la muestra estadística se muestran como una 
figura delictiva a medio camino de otras dos, así de un lado tenemos el asesinato de una mujer, a manos 
de su esposo abandonado, cuando esta pretendía llevarse a sus hijos con ella y su amante a Melilla. Vid. 
AAPCO, L.S. 1927, Núm. 108, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 89, 31 de Marzo de 1927.  
Mientras, el otro caso recogido, está dentro de la etiología de los infanticidios, al ser un caso en el que la 
madre provoca la muerte por imprudencia, o así lo dictamina el tribunal, al suministrar “...a su hija Eloísa 
de 20 días una porción de jarabe de adormideras confeccionado por ella misma con objeto de que se 
durmiera y no llorase sin tener en cuenta la cantidad que debía tener la infusión  dando lugar por su 
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ignorancia y por no haber preguntado a personas peritas la muerte a su dicha hija”. Vid. AAPCO, 
L.S.J. 1913, Núm. II, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 6, 17 de Marzo de 1905. 
49 Cfr. H. GÖPPINGER, Criminología..., pp. 511-516. 
50 Estas causas fueron vistas ante el jurado popular que repitió en los distintos casos las mismas preguntas 
y e idénticos veredictos al que sigue, procedente del Juzgado de Fuente Obejuna por hechos acaecidos en 
1912: “¿... es culpable de haber dado muerte comprimiendo el cuello, a una niña de todo tiempo y viva 
que acababa de dar a luz, cuyo hecho ejecuto para ocultar su deshonra? No ... ¿El hecho tuvo lugar a 
unos 100 metros de la casa que en Villaharta posee Rafael S. C., en la mañana de 15 de septiembre de 
1912? Sí... Absuelta por inculpabilidad”. Vid. AAPCO, L.S.J. 1913, Núm. XI, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
27, 20 de noviembre de 1913. 
51 De las 16 víctimas, 14 de los 16 eran de sexo femenino y 10 eran menores de 18 años. 
52 “1º- ¿D.. A. M. es culpable de haber perseguido...  por la calle Prado de Belalcázar a P. T. M.  y 
cuando la alcanzó a las afueras del pueblo la derribó al suelo, le tapo la boca y lucho con ella para 
poder colocarla boca arriba, todo ello con intención de violarla, sin que lo lograra... por su resistencia y 
acudir gente a los gritos...? No...”. AAPCO, L.S.J. 1921, Núm. XVII, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 10, 16 de 
Mayo de 1921. 
Acto seguido el Ministerio Fiscal calificó el delito de “tentativa de violación”; la defensa dijo no tener 
nada que alegar y el jurado declaró la “inculpabilidad” del acusado.  
53 El 100% de los acusados de “tentativa de violación” fueron absueltos. 
54 “1º- ¿... es culpable de haber sorprendido a la joven de 18 años I. G. cuando se retiraba a su casa en 
la aldea de Albedín y después de sujetarla fuertemente y de amenazarla de muerte haber cohabitado con 
ella, a pesar de su resistencia, hecho que tuvo lugar el 9 de septiembre de 1915? No”. Reg. 296 
55. “1- ¿... es culpable de haber yacido con J. R. D., esposa de R. C. S... cogiéndola del cuello con una 
mano y tapándole la boca con la otra... arrojándola al suelo para realizar contacto carnal, como lo 
verifico, en ocasión en que la [víctima] se dirigía a  la huerta que tenía en le sitio del Guadarramilla, el 
4 de julio de 1908? No. 
2- ¿Es sólo culpable de haber intentado yacer lo cual no verificó por las suplicas y voces de esta y 
temeroso del auxilio que pudieran prestarle los que pasaban por el camino? Sí. 
3- ¿... estaba borracho y no es habitual?” Sí. AAPCO, L.S.J. 1909, Núm. VII, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 
24, 27 de Julio de 1909. 
56 Es especialmente indicativo para comprobar cual era el mundo mental –en relación a la sexualidad- de 
aquella época, la contraposición de varios de estos casos. Tomando primero las agresiones a las niñas 
tenemos este primer caso, al que nos hemos referido anteriormente en la que el acusado fue condenado:  
“¿... es culpable de haber cogido a la niña de 7 años M. L. T. la noche del 3 de agosto de 1921 
introduciéndole los dedos en su órganos genitales, hasta producirle la rotura del himen y rozarle con el 
pene en dichos órganos? Sí. 
¿Es culpable de haber hecho lo mismo el día 4? Sí. 
3-¿...  la niña cogió una enfermedad venérea que necesitó para curar 68 días de asistencia facultativa? Sí 
4- ¿... lo hizo aprovechando ser huésped de los padres de la niña y que dormía en la misma habitación 
que ella? Sí... 
FALLO: ... que debemos condenar y condenamos a... por un delito de abusos deshonestos con una 
circunstancia agravante, complejo uno de ellos, con otro de lesiones a la pena de 6 años de prisión 
correccional por el de abusos y lesiones y a la de 4 años 9 meses y 11 días por otro de abusos 
deshonestos... e indemnización de 204 ptas. al padre de la perjudicada...”. AAPCO, L.S.J. 1923, Núm. 
XIX, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 15, 25 de Junio de 1923  
Con esta otra en la que el acusado fue absuelto: 
“En la tarde del 18 de abril de 1919, 04, 18 M. M. mandó a la ciudad de Baena a la niña S. G. de edad 
de 7 años a  por una botella de vino y al traérsela... la estuvo tocando con las manos los órganos 
genitales, contusionando su parte externa... produciendo le sangre, dándole además repetidos besos y un 
mordisco... seguido el juicio y no apareciendo las pruebas practicadas en dicho acto debidamente 
comprobado la participación del procesado en el delito que se persigue”. AAPCO, L.S. 1929, Núm. 93, 
Secc. 2ª, Núm. Sentencia 184, 13 de Diciembre de julio de 1923. 
Fue absuelto por falta de pruebas. 
57 “¿... es culpable de haber admitido como pupila en la casa de prostitución que tiene en Belalcázar a la 
niña de 14 años P. P. C., dedicándola varios meses del año 1922 a tan reprobable tráfico, lucrándose 
con ello y facilitando su corrupción? Sí 
FALLO: Debemos condenar y condenamos a... por delito de corrupción de menores a la pena de 1 año 8 
meses y 21 días de prisión correccional, 1000 ptas. de indemnización  más la accesoria...”. AAPCO, 
L.S.J. 1923, Núm. XVIII, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 7, 1 de marzo de 1923.  
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“En un día de marzo de 1927, A. R. se dirigía acompañada de la niña C. R. C., de 12 años de edad 
cumplidos y vida deshonesta a un lavadero próximo al pueblo de Montilla, y al pasar por la casilla del 
también procesado L. G., como estuviese lloviendo entraron en ella, donde a poco llegaron Antonio G. E. 
y Antonio G. R. quienes ofrecieron vino y comida, mandando al Luque para su compra, consiguiendo el 
galvez espinosa G. E. yacer con Concepción, e intentándolo G. R. cuyo motivo los dos fueron procesados, 
... se declaro extinguida la acción penal en cuanto a los referidos G.  
Hechos probados,  no estándolo que R. L. Y A. R.  facilitaran ni ejercieran inducción en el ánimo de la 
menor C. R.”. AAPCO, L.S. 1927, Núm. 107, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 234, 9 de Septiembre de 1927. 
58 “Causa instruida a instancia de Patrocinio Carmona Fernández como representarte legal de su hija 
Patrocinio M. C. ... denunció a la policía y mantuvo luego en forma de querella que el procesado Julián 
Francisco I. C., consiguió... carnal con su hija... seduciéndola con la promesa, no cumplida, de contraer 
matrimonio, sin que las diligencias sumariales de las pruebas practicadas nazca la convicción de ser 
ciertos los extremos objeto de la querella”. AAPCO, L.S. 1931, Núm. 116, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 70, 
30 de Abril de 1931. 
59 La legitimidad de las relaciones es puesta de manifiesto en las sentencias. Los acusados tienen una edad 
media de 24 años y las “supuestas victimas” de 17, acaeciendo los hechos en 1910, 1920 y 1927. 
60 “...Resultando que el procesado Domingo... que desde la edad de trece años y por espacio de ocho 
sostuvo relaciones amorosas con la procesada María Tomasa... producto de las cuales nació una niña... 
poco después de tal acontecimiento... contrajo matrimonio con la querellante... en veintitrés de 
septiembre de 1908 quedándose a vivir en Pozoblanco... en la casa donde habitaban la Tomasa y su 
hija... fue detenido en la noche del tres de septiembre último por virtud de la incoación de esta causa sin 
que de las pruebas aportadas  se haya demostrado que los procesados hacían vida marital y menos aún 
que su caso fuera notoriamente público.. ni que hicieran alarde o pública ostentación, saliendo juntos a 
la calle y sitios concurridos de la población ni ante persona alguna publicaran ... repetido estado de 
mancebía de que vienen siendo acusados... Debemos absolver y absolvemos a... por falta de pruebas... se 
alcen los embargos como fianza personal prestado por don José Agéo Sánchez García para garantizar la 
libertad personal de Domingo...”. Vid. AAPCO, L.S. 1918, Núm. 82, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 35, 15 de 
Abril de 1918. 
61 El caso del fin del “Vizcaya” es el que ha dejado mayor huella en la documentación con la que hemos 
trabajado: 
“El jurado constituido hoy...: 
1 ¿Es culpable de haber dado muerte  a Manuel López Ramírez, (a) Vizcaya, el las noche del 16 de 
septiembre de 1920, en terrenos del cortijo 'Mesetas de Bernal'.. disparándole un tiro con una escopeta... 
falleció a los pocos momentos? No. 
2- El hecho comprendido en la anterior pregunta ¿ocurrió porque el procesado creyendo que el 
interfecto y otro que le acompañaba le habían hurtado un cerdo, cosa que no resultó cierta y salió tras 
ellos y como uno le tirara una piedra y otro le hiciera un disparo que no le alcanzó a el, en lugar de 
retroceder con lo que se habría librado de la agresión ... disparó... causando la muerte....? No 
3- Por el contrario de lo expuesto anteriormente ¿Ocurrió el hecho por que el procesado que ya había 
visto la noche de antes a dos sospechosos merodeando... vio la noche aparecer un hombre por cada una 
de las dos esquinas principales de la casa... se fueron al pozo... y como creyera que le habían hurtado un 
cerdo que había echado de menos... y como se acerco al pozo cercano al bosque donde se habían metido 
los de antes y desde allí le tiraron piedras y un tiró, el disparo e hirió al interfecto? Sí 
Fallo: ... debemos absolver y absolvemos del delito de homicidio... y del que ha sido declarado 
inculpable por el jurado... las costas de oficio”. AAPCO, L.S.J. 1921, Núm. XVIII, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 30, 1 de Diciembre de 1921. 
Y en las actas capitulares: “Abónese los gastos causados al conducir al cementerio el cadáver de Manuel 
López Ramírez (a) Vizcaya, muerto violentamente por un casero de este término”. AMCO, AC, Lucena, 
29 de Septiembre de 1920, BOPCO, 286 (1920), 3-4. 
62 Con esta expresión, allá por 1911, se refería al inconveniente insalvable que supuso la aparición del 
telégrafo y el teléfono para las viejas formas de bandolerismo. Vid. J. CRUZ GUTIERREZ y A. 
PUEBLA POVEDANO, Crónica negra de la historia..., p. 45. 
Para la época previa y de mayor dureza del bandolerismo en la provincia de Córdoba Vid. L. PALACIOS 
BAÑUELOS, Historia de Córdoba. La etapa contemporánea, Córdoba, 1990, pp. 266-283. 
63 Belnaldo De Quirós definió esta pareja de colaboradores como “la más simple y perfecta para la 
agresión y, sobre todo para la defensa”. C. BERNALDO DE QUIROS, Bandolerismo y delincuencia 
subversiva en la Baja Andalucía”, Sevilla, 1992, p. 11. 
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64 Los años en los que tenemos referencia al bandolerismo son 1904, 1906, 1907, 1908, 1909, 1911, 1913, 
1916, 1918, 1920, 1921 y, finalmente, 1928 aunque en este caso se trata de un delito de chantaje, de 
características urbanas y no exactamente equiparable a los anteriores. 
65 Vid. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 48, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 235, 2 de Septiembre de 1907. 
66 Fueron declarados culpables en un 80% de las ocasiones. 
67 Bernaldo de Quirós definió esta tipología delictiva como la segunda novedad evolutiva del último 
bandolerismo andaluz, con las siguientes palabras: “Pero en su marcha evolutiva, perfeccionada, el 
bandolerismo que pudiéramos actual, el neo-bandolerismo que pudiéramos decir, adopta otra forma más 
tolerable: la exacción tributaria que, sin dejar de ser una coacción y una amenaza, ha sabido convertirse 
casi en una institución de seguro de personas, ganados y cosechas, seguro que no pocos propietarios 
consideran tolerable y hasta preferible á cualquier otro, confirmando así la antigua sentencia de que los 
pueblos tienen los criminales que se merecen y que prefieren”. C. BERNALDO DE QUIROS, 
Bandolerismo..., p. 13. 
68 “... en diferentes de septiembre de 1904 fueron dirigidas al vecino de la aldea de Fuencubierta del 
término de La Carlota, cinco cartas anónimas, en las que se le exigía bajo amenaza de muerte 1000 ptas. 
que había de depositar en cierto sitio del campo, cerca de la casa de Alonso Crespo... que el mes de 
octubre del mismo año don Antonio Benítez, vecino de Ecija recibió otra carta con la misma amenaza 
pidiéndole 3000 ptas. a depositar cerca de un molino propiedad de dicho señor. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1905, Núm. 43, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 160, 20 de Septiembre de 1905. 
69 “El primero de enero de 1907, se introdujo por debajo de la puerta de la cochera de la casa que 
habitaba don Pedro Aceña de las Heras una carta que había enviado y firmado con el pseudónimo de 
'Pernales' en el que exigía... 2.000 ptas. en el sitio que le indicaba...  incendiaria sus almiares y dañaría a 
sus animales, la recogió de allí un sirviente...  el patrón la entregó a la guardia civil. Hechos probados”. 
AAPCO, L.S. 1907, Núm. 48, Secc. 2ª, Núm. Sentencia 309, 26 de Noviembre de 1907. 
70 “El 19 de noviembre de 1913, Ángel Ubeda Pérez y Manuel Reyes Soto puestos de acuerdo... A. U. P. 
escribió una carta, dirigida a D. Domingo Mazuelas vecino de Cabra, exigiéndole la cantidad de 1.000 
ptas., con amenazas de muerte, sin conseguir su objeto entregando dicha carta [los procesados] a 
Manuel Polo, casero de don Domingo Mazuelas en la finca denominada 'Bernabé', término de 
Carcabuey diciéndole, ... que la llevara a su amo y que esperaban contestación en los torcales del valle 
donde hay tres peñones grandes a las cinco de aquella tarde... puesto en conocimiento de la guardia 
civil, fueron al sitio a la hora señalada sin que apareciera nadie”. AAPCO, L.S. 1915, Núm. 76, Secc. 
2ª, Núm. Sentencia 1, 9 de Enero de 1915. 
71 De los variados casos de asaltos recogidos quizá el más prototípico es un caso procedente de Hinojosa 
en cuyo termino el trece de enero de 1908 aparecieron dos mineros, uno de ellos diciendo ser sobrino del 
Pernales, que tras intimidar a un labriego vecino, se dirigieron armados con pistolas y tercerolas a la Finca 
“Cañadilla”, propiedad de uno de los terratenientes más importantes de la población serrana,   José Ortiz 
Torrico, robando por intimidación armada al empleado que estaba en “la besana los dos mulos con los 
que estaba arando, valorados en 1.700 pesetas...”. AAPCO, L.S.J. 1909, Núm. VI, Secc. 1ª, Núm. 
Sentencia 1, 21 de Julio de 1909. 
72 “En la mañana del siete de marzo de 1906, los procesados armados de tercerolas y pistolas , llegaron 
al cortijo nombrado de 'Las Vegas' -Castro- e intimidando al operador de dicho cortijo Luis Ruiz 
Córdoba, le entregaron un escrito  anónimo para que fuese a Montilla y lo entregara a su amo (sic) don 
Rafael Portero, en el cual le pedían... la suma de 750 ptas., sin que en dicho escrito se hiciera amenaza 
alguna determinada, pero al tiempo de entregar el anónimo al Ruiz le encargaron dijere a su repetido 
amo (sic) que tenían en su poder a su hijo el cual se hallaba en el cortijo, y que si no mandaba el dinero 
que le pedían o daba aviso a la guardia civil, el primer tiro seria para el susodicho hijo... consiguiendo 
que ... les enviara la suma de 500 ptas. con el Ruiz, que se lo entrego. Durante el tiempo que Ruiz iba y 
venía se apoderaron de tres gallinas, tasadas en 9 ptas., las cuales guisaron y se comieron. 
El día 27 del mismo mes, los procesados se presentaron en el cortijo 'Fuente del Espino' de Espejo que 
labra don Miguel Navarro y entregaron al yegüero José García otro escrito anónimo, donde le exigían 
que mandara 1.000 ptas., lo que no efectuó este y mientras García fue a Montilla para entregar el 
escrito, se comieron ocho huevos, tasados en 1 ptas. 
El 26 del repetido mes  por conducto de un pastor de don Francisco Albear y Gómez de la Cortina, 
dirigieron a este otro escrito Antonio exigiéndole 1000 ptas. con la amenaza de que lo pasaría mal si no 
las remitía... no se les envió cantidad alguna. 
[Y por último] ... en una mañana que no se puede precisar, próxima al carnaval, se presentaron en el 
cortijo ‘La Alcaparra' de Castro del Río y después de almorzar sustrajeron un retaco que había en un 
rincón de la cocina de dicho cortijo, de la propiedad del labrador del mismo don Antonio Quintero 
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Cuenca, recuperado, tasado en 10 pesetas... Hechos probados” . AAPCO, L.S. 1907, Núm. 45, Secc. 1ª, 
Núm. Sentencia 86, 12 de Marzo de 1907. 
73 "El que no se  resigna a vivir en condiciones ínfimas y decide hacerlo a costa de lo ajeno, optando de 
forma decidida y abierta por colocarse frontalmente al margen de la ley, solución que habría que 
calificar como desesperada, puesto que la opción no va dirigida -cual ocurre con otro tipo de 
delincuencia- a una vida muelle y fácil, sino a una permanente actitud de riesgo, además de estar 
expuesta a incomodidades, separación de la familia y, en general, a todo lo que comporta vivir de 
espaldas a las normas adecuadas de convivencia". J. CRUZ GUTIERREZ y A. PUEBLA POVEDANO, 
Crónica negra de la provincia..., p. 41. 
74 Tenemos un sólo labrador, 4 jornaleros, un zapatero y dos mineros, de pueblos también pobres, Baena, 
Aguilar, Zuheros y Valsequillo. 
75 Todos tienen instrucción algo muy interesante si queremos establecer alguna relación entre 
bandolerismo y toma de conciencia social. 
76 “... que debemos condenar y condenamos a J. R. V. y J. J. P. por amenazas condicionales, a cada uno, 
a 10 años, 8 meses y un día de prisión mayor con la accesoria... por cada uno de los otros dos delitos de 
amenazas simples a cuatro meses y un día de arresto mayor con la accesoria... a indemnizar a R. P. en 
500 ptas...”. AAPCO, L.S. 1907, Núm. 45, Secc. 1ª, Núm. Sentencia 86, 12 de Marzo de 1907. 
77 Cifra sobre la que he hecho todos los cálculos: 1118 individuos. 
78 Sólo un 7% de los encausados son mujeres. 
79 Un 15% era vecinos de otra localidad. 
80 Un total de 373 de 1118. 
81 Un 20%, 223 de 1118 son los que tienen antecedentes. 
82 En el casco 457 casos un 60%; en le campo 235 un 31% y 71, un 9% sin definir. 
83 Hemos encontrado en 130 casos, sólo un 17%, en los que se especifica la noche como momento del 
hecho. 
84 Serán absueltos 265 individuos de 1118, es decir un 24%. 
85 Las sentencias ofrecen un completo retrato de sus acusados, nombre, filiación, origen y residencia, 
profesión, grado de alfabetización, antecedentes, apodos, solvencia. 
86 Una clasificación similar aunque limitada a los delitos contra la propiedad y violentos surgidos de 
aquellos podemos encontrarla, para el caso de Huesca en C. FRÍAS CORREDOR, “Conflictividad, 
protesta y formas de resistencia en el mundo rural. Huesca, 1880-1914, Historia Social, 37 (2000), p. 113. 
87 Para este encuadre por sectories hemos seguido a S. MIRANDA GARCÍA y F. LÓPEZ MORA, 
“Clasificación socioprofesional de Córdoba en el siglo XIX: Metodología y primeros resultados”, Actas 
del II Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Contemporánea, Córdoba, 1996, I, pp. 147-151. 
88 Hemos clasificado bajo este epígrafe las actividades agroganaderas: jornalero, del campo, labrador, 
cabrero, pastor, propietario, hortelano y ganadero. 
89 Minero, fogonero, fundidor, ajustador y maquinista. 
90 Albañil, zapatero, “industrial”, herrero, barbero, carpintero, curtidor, tejero, costurera, limpiabotas, 
panadero,  tejedor, hojalatero, platero, picapedrero, alfarero, betunero, calderero... 
91 Comerciante, empleado, sirvienta, chofer, mecánico, relojero, tratante, cochero, abogado, arriero, 
corredor, servicios de seguridad, escribiente, molinero,  escribiente, medico, fotógrafo, cartero, maestro, 
escolar, alarife, dependiente, campanero, secretario judicial, perito agrícola, comisionista... 
92 “NUESTRO PROGRAMA: 'La provincia de Córdoba atraviesa hoy uno de los periodos más críticos de 
su historia. 
No hay ciertamente quien dude de que la agricultura es la primera fuente de la riqueza de esta provincia, 
ni quien  no sepa que aquí no nos quedaría nada si nos faltase la producción de los campos; pero 
abundando en todos estos convencimientos, son pocos todavía los que pueden darse las mismos razonada 
cuenta de la verdadera situación de las cosas, así como tampoco miden la magnitud del peligro que en 
estos momentos nos amenaza. Vamos a patentizar lo uno y lo otro y sírvanos de base los siguientes 
elementos estadísticos: 
El número de terratenientes y de agricultores en esta provincia se eleva a 117.953. La industria y el 
comercio, sólo están representados, la primera por 3.700 individuos de ambos sexos y el segundo por 
4.932. 
Las profesiones liberales, o sea, los abogados, médicos, sacerdotes, arquitectos, curiales, etc., suman 
8.434, y de estos, son empleados públicos 2.283. 
Viven de las artes y oficios 24.241; se dedican a ocupaciones diversas como fondistas, dependientes, etc., 
y a diferentes estudios 54.992, y quedan 
Pobres de solemnidad... 2.547 
Varones sin ocupación conocida... 40. 390 
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Hembras en las mismas condiciones... 163.539 
Suman... 206.476 
Y siendo la población total de 420.728 habitantes, resulta que la mitad de la provincia  trabaja y  la otra 
mitad huelga. 
Respecto a su cultura, espanta la cifra de 316.634 habitantes que es el número de los que no saben leer, y 
si tuviéramos tiempo, compararíamos estos datos estadísticos con los de las Republicas del Sur de África 
y se nos caería a todos la cara de vergüenza. 
Que ha llegado el momento de morir o de regenerarnos, no puede dudarlo nadie; pero ¿quién podrá 
acometer aquí tan colosal empresa? La respuesta es sencillísima...”. La Agricultura y Córdoba, 1 (1900), 
1-3. 
Los porcentajes que se extraen de estos datos son: sector agrario: 28,03% de la población total, 57,12% de 
los activos; industria y minas, 0,88%; comercio, profesiones liberales 16,22%; amas de casa 38,87% 
(siempre del total de la población). 















 5.9.- Las migraciones desde un punto de vista cualitativo. 
 A.- Características y distribución en función de las tres categorías analíticas. 
Los acuerdos dedicados a reseñar algún tipo de “migración” ocupa el 1% de los 
26.686 acuerdos recogidos. Estos se ocupan de dar de alta o baja a algún vecino o 
familia en el padrón. No se trata de comprobar la dinámica poblacional de una manera 
cuantitativa1, pues, a la vista de los acuerdos, los reseñaban más por funciones fiscales 
que estadísticas2, aunque sí pueden darnos idea de dónde se producía el movimiento 
poblacional, o en su defecto, qué grado de efectividad tendrían los burócratas locales.  
Pero, al tiempo, analizando los índices a lo largo de los septenios, se puede 
observar cuándo se dinamizan los movimientos de población en la provincia: 
 


























 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Los movimientos migratorios en la provincia permanecen bajo el coeficiente 
unidad en la primera mitad del reinado y, por encima en la segunda. En el primer 
septenio, el coeficiente es 0,94, próximo a la norma; desde ahí, la migración, en las 
actas, desciende hasta el 0,56 en el segundo, es decir cae la mitad de lo que debería ser 
el mínimo lógico. En cambio, en el tercer septenio (1917-1923) coincidiendo con la 
crisis social, la migración dobla el coeficiente anterior y supera la norma –1,11-. El 
ascenso continúa en la Dictadura, si bien con una menor pujanza, situándose en un 
índice de 1,29. 
 1841 
Este paralelismo entre migración y situación económica se comprende mejor al 
descender al análisis anual: 
 
G R Á FIC A  2: EV O LU C IÓ N  A N U A L D E LO S A C U ER D O S R ELA C IO N A D O S C O N  LA  

















A Ñ O S
PORCENTAJE PORCENTAJE APROXIM ADO
 FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
En la evolución anual se pueden observar cuatro momentos migratorios, muy 
próximos, paralelos a los septenios anteriormente estudiados: En un primer momento, 
desde 1902 hasta 1910, el porcentaje al año se sitúa en torno al 1%; dentro de este 
periodo, tenemos la excepción, fundamental, del año 1905, donde coincidiendo con la 
hambruna, los acuerdos sobre migración se doblan –2%-. Esta situación excepcional se 
ve reforzada al comprobar cómo el ascenso desaparece inmediatamente en los años 
posteriores, llegando, en 1907, a ser de un 0,5%; repunta en 1908, y se sitúa, de nuevo, 
en el 1%, normal del periodo, en 1909.  
La segunda fase, claramente descendente, comienza en 1910 con una caída, 
aunque se mantiene aún en el 1%; se reforzará en 1911 y se prolongarán hasta 1915 en 
los que los porcentajes de migración siempre estarán por debajo del 1% de los acuerdos, 
si bien tanto 1910 como 1913 y 1914, ostentarán ese porcentaje por el redondeo 
decimal. 
El tercer conjunto de años se acomoda al tercer septenio, agrupado en torno al 
1%, si bien con dos dinámicas muy claras: desde 1916 a 1919, coincidiendo con la crisis 
social y económica, la migración presentarán una dinámica de continuo incremento, de 
un año a otro que alcanzará su cenit en 1919 en coincidencia con el punto máximo del 
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trienio bolchevique. Desde ahí y hasta 1923, se seguirá en torno al uno por ciento con 
un avance en sierra.  
La dictadura también aparece con una especificidad estadística muy marcada. 
Arranca de un punto bajo en 1924 –0,38%- para, desde ahí, iniciar una pendiente 
ascendente que situará a los años 1925-1928 en el cuatrienio de mayor movimiento 
migratorio del reinado. Dicho lapso alcanzará el cenit estadístico en el año 1926, con un 
3% de los acuerdos capitulares, manteniéndose en el 2% en 1927 y 1828. Los años 
veinte terminan abriendo paso a la siguiente década devolviendo los acuerdos 
migratorios al 1% pero con una tónica, evidente, al descenso. 
Comarcal y demográficamente, los resultados de nuestros cálculos nos marcan 
un mapa provincial de gran lógica histórica. 
 
TABLA 1: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA DE LA MIGRACIÓN EN LAS ACTAS. 
COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
CAMPIÑA 51 19% 0,86 CORDOBA 148 55% 2,12 
GUADIATO 16 6% 0,38 MENOS DE 10 MIL 32 12% 0,36 
PEDROCHES 15 6% 0,30 DE 10 MIL A 20 MIL 38 14% 0,64 
SUBBETICA 40 15% 0,88 MÁS DE 20 MIL 52 19% 1 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Comarcalmente, la migración sólo sobrepasa el índice unidad en la capital, 
doblándolo –2,12-. El hecho de que ninguna comarca rural alcance la unidad, es muy 
significativo, pues al mismo tiempo, se convierte, también, en un claro exponente de la 
regionalización de la provincia, con la asociación, en sendos pares de coeficientes de las 
cuatro comarcas que marcan un división norte-sur. Al norte, parece haber menos 
movimiento migratorio, dejando sus coeficientes en torno al 0,30; en el sur hay un 
mayor movimiento contrastado, en torno al 0,80. Estos datos dejan el campo abierto a la 
investigación pues no concuerdan con los datos demográficos, sobre todo, en el 
Guadiato, caracterizada por una gran afluencia de trabajadores a las minas. Estamos 
pues, ante una migración “ilegal”, al margen de las autoridades municipales, lo que 
creará problemas de infraestructuras3. 
Demográficamente, incluso contando con la capital, se observa la existencia de 
una relación directa entre población y migración. Así, la capital, es la de mayor índice, 
seguida, con el coeficiente 1 de los pueblos mayores de 20.000 habitantes,  alejándose 
progresivamente de este índice los pueblos medios (0,64) y rurales (0,36).  
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Comparando los índices de ambas categorías analíticas y dejando al margen la 
ciudad de Córdoba, comprobamos que el factor demográfico fue el de mayor 
determinación. Es decir, la población se desplazó en mayor grado en función del tamaño 
de la población en la que residía que de una comarca a otra4. 
 
- Características de las migraciones constatadas en las Actas. 
Pero, tras estas notas “estadísticas”, podemos preguntarnos por otras 
características de esta emigración: un 37% de los acuerdos hacen referencia a traslado 
de domicilio de familias o matrimonios5; por tanto un 63% se deben a individuos 
independientes, mayoritariamente varones6, pues sólo un 10% de las fichas hacen 
referencia a la migración de mujeres solas e independientes del grupo familiar o como 
cabeza de él7. 
El destino de estos movimientos de población aparecen reflejadas en el 39% de 
los acuerdos y nos marcan, los orígenes y destinos de estos movimientos de la siguiente 
manera: 
 
TABLA 2: DESTINO Y ORIGEN DE LAS MIGRACIONES CONSTATADAS EN LAS ACTAS. 
DESTINO-ORIGEN DE LAS MIGRACIONES PORCENTAJE 
OTRAS PROVINCIAS 47% 
OTRAS COMARCAS DE LA PROVINCIA 33% 
ENTRE PUEBLOS MISMA COMARCA 15% 
DEL EXTRANJERO 5% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se puede observar, el movimiento interprovincial es el que prima y no es 
desdeñable el porcentaje –5%- de los acuerdos que nos señalan al extranjero como 
origen o destino. En este caso debemos señalar  un alto porcentaje de desplazamientos a 
la zona española de Marruecos8. Por encima de los porcentajes anteriores, debemos 
tener en cuenta que el 48% de los desplazamientos constatados son intraprovinciales9 y 
el 52% restante, son extraprovinciales10. 
Por otro lado, en las actas quedan recogidas las migraciones señalando si se trata 
de vecinos que emigran, un 40% de los acuerdos, o si inmigran, un 60% de los mismos. 
Las causas de esta distribución no va más allá, seguramente, de asuntos burocráticos-
impositivos. 
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B.- La Inmigración. 
Los acuerdos referentes a la inmigración son un 60% del total; su distribución, 
por nuestras categorías analíticas es la siguiente: 
 
TABLA 3: LAS INMIGRACIONES EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIO Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 28 18% 1,06 CAMPIÑA 23 15% 0,68 CORDOBA 93 60% 2,31 
SEGUNDO  13 8% 0,32 GUADIATO 6 4% 0,25 MENOS DE 10 
MIL 
16 10% 0,30 
TERCERO 47 30% 1,11 PEDROCHES 7 4% 0,20 DE 10 MIL A 20 
MIL 
20 13% 0,59 
CUARTO  68 44% 1,42 SUBBETICA 27 17% 1 MÁS DE 20 
MIL 
27 17% 0,89 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
El ritmo de avecinamiento a lo largo de los cuatro septenios se muestra por 
encima de la unidad y con tendencia al ascenso en tres de los cuatro septenios, todos, a 
excepción del segundo, en el que se produce una reducción más que significativa –
índice, 0,32-. En el primero y el tercero se sitúo en los límites superiores de la norma 
con tendencia al ascenso, en unos índices 1,06 y 1,11, respectivamente. La dictadura 
supone el periodo de mayor inmigración del reinado, concentra el 44% de los acuerdos 
y sitúa su coeficiente en un 1,42. 
Comarcalmente, el norte provincial, con niveles parejos, se muestra con la zona 
en la que menor número de personas se avecinan –con un índice 0,25 para el Guadiato y 
un 0,20 para los Pedroches-. El sur se muestra más dinámico en este sentido; la 
Subbética justo en el coeficiente unidad y la Campiña en un 0,6811. 
Pero, sin duda, tanto comarcal como demográficamente, el índice más 
significativo es el de la Capital, que dobla sobradamente la norma con un 2,31, 
demostrando que fue el área más atrayente de la provincia.  
Demográficamente, incluyendo a la capital, se establece una relación directa 
entre incremento de población y de avecinamientos de inmigrares, aunque eso sí, sólo la 
capital rebasa el coeficiente unidad, quedando como áreas más cercanas las 
agrociudades (0,89) y progresivamente alejados los medios (0,59) y los menores de 
10.000 habs. (0,30).  Pese a estas diferencias, y en especial, con respecto a la capital las 
deficiencias en la presencia de este tipo de acuerdos en el norte hace que los geografía 
fuera el determinante a la hora de constatar la inmigración. 
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Como habíamos dicho anteriormente, el 39% de las fichas de migración, 
presentan el destino, pero sólo un 30% de las mismas, hacen referencia a los lugares de 
origen de los inmigrantes. Este se distribuye de la siguiente forma: 
 
TABLA 4: ORIGEN DE LOS INMIGRANTES. 
ORIGEN Nº PORCENTAJE 
OTRAS PROVINCIAS 14 44% 
OTRAS COMARCAS 10 31% 
LA MISMA COMARCA 6 19% 
EL EXTRANJERO 2 6% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
Como se puede observar, el 50% de los inmigrantes en los municipios 
cordobeses proceden de otras localidades de la provincia y la otra mitad, de fuera del 
territorio cordobés. 
 
1.- Inmigración de otras provincias. 
Dicha clasificación nos informa que la mayoría, un 44% de los nuevos vecinos 
en las poblaciones cordobesas, procedían de otras provincias españolas. Estos datos los 
tenemos recogidos en un 37% en la capital, procediendo de Ciudad Real –Valdepeñas-, 
Sevilla –Morón- y Barcelona y con  un 21% en las comarcas de la Campiña (procedente 
de Jaén y Vizcaya), Guadiato (procedentes de Sevilla, Badajoz y Vizcaya) y la 
Subbética (de Granada y Jaén). No hemos constatado avecinamientos de 
extraprovinciales en los Pedroches. 
 
2.- La inmigración de otras comarcas. 
La segunda categoría sería la de los cordobeses que se avecinan en otras 
comarcas distintas a las de su origen, representando el 31% de los inmigrantes en los 
distintos municipios. Estos se concentran, en un 50% en la Subbética, procedentes de la 
Campiña; un 30% en la capital, procedentes de la Campiña y, en menor medida, de los 
Pedroches; y un 20% en la Campiña, procedentes de la Subbética. Como se ve, no 






3.- La inmigración dentro de la misma comarca. 
Un 19% de los acuerdos recogidos nos indican movimiento dentro de las mismas 
comarcas, es un proceso fundamentalmente subbético –un 67% de los casos-, 
produciéndose del pueblo menor al mayor13. 
 
4.- La inmigración extranjera. 
Finalmente, sólo un 6% de las actas recogidas nos informan del avecinamiento 
de extranjeros en los municipios cordobeses. Este proceso se produce en la capital y por 
ciudadanos franceses. En este caso vuelve ha hacerse patente la laguna de información 
que padecen las del Guadito, puyes la fuerte colonia extrajera, gala y belga, de sus 
grandes poblaciones no han dejado rastro en ellas. 
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 C.- La Emigración. 
 Las acuerdos que hacen referencia a la emigración de los vecinos representan un 
40% de los del tema migración, repartiéndose entre las distintas categorías analíticas de 
la siguiente manera: 
 
TABLA 5: LA EMIGRACIÓN EN FUNCIÓN DE LAS TRES CATEGORÍAS ANALÍTICAS. 
SEPTENIOS Nº PORCENTAJE INDICE COMARCAS Nº PORCENTAJE INDICE CATEGORÍA Nº PORCENTAJE INDICE 
PRIMERO 13 13% 0,76 CAMPIÑA 30 29% 1,32 CORDOBA 52 50% 1,92 
SEGUNDO 18 17% 0,68 GUADIATO 2 2% 0,13 MENOS DE 10 
MIL 
16 16% 0,48 
TERCERO 31 30% 1,11 PEDROCHES 6 6% 0,30 DE 10 MIL A 
20 MIL 
13 13% 0,59 
CUARTO 41 40% 1,29 SUBBETICA 13 13% 0,76 MÁS DE 20 
MIL 
22 21% 1,11 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
 De manera distinta a la anterior, las actas referidas a la emigración de los 
vecinos dividen el periodo en dos partes. A lo largo de su primera mitad, no parece 
haber personas que salgan de sus municipios pues, en ninguno de esos dos septenios, los 
acuerdos referentes a la emigración de vecinos llegan al coeficiente unidad, amén de 
tener una dinámica descendente –de 0,76 a 0,68-. No ocurre lo mismo en la segunda 
mitad, cuando la crisis hace sobrepasar el susodicho coeficiente en el septenio crítico de 
1917-1923 –1,11-, que se reforzará durante la dictadura –1,29-. 
Como imagen reflejada de lo ocurrido con la inmigración, la provincia sigue 
dividida en norte-sur. Comarcalmente, entre las áreas rurales de la provincia, destacan 
los pueblos de la Campiña como los municipios de los que emigran más habitantes 
índice 1,32; seguida, de cerca aunque bajo la norma, por su vecina la Subbética (0,76). 
Las comarcas norteñas siguen teniendo unos índices de emigración muy alejados de la 
norma: en el Guadiato cuantificable en un índice bajísimo (0,13) y en los Pedroches con 
un (0,30). El protagonismo de la Capital permanece inalterable, casi dobla el índice 
unidad –1,92-, en este caso, con un coeficiente menor que en el de inmigración. 
Del análisis anterior, podemos establecer una relación directa entre incremento 
de población y de emigración, siendo, pues, tras la capital, los municipios superiores a 
los 20.000 habitantes los núcleos de los que más gente emigra –1,11-, alejándose, 
progresivamente, las otras dos categorías demográficas: en un 0,59 los municipios 
medios y en un 0,48 los rurales14. 
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Como señalamos anteriormente, el 39% de los acuerdos muestran el lugar de 
origen o destino de los migrantes. De ese porcentaje, el 70% se refieren a emigrantes en 
los que se señala su destino final, dividiéndose entre las siguientes categorías: 
 
TABLA 6: DESTINO DE LAS EMIGRACIONES CONSTATADAS EN LAS ACTAS. 
DESTINO Nº PORCENTAJE 
OTRAS PROVINCIAS 33 43% 
OTRAS COMARCAS 30 39% 
MISMA COMARCA 10 13% 
EL EXTRANJERO 3 4% 
FUENTE: Libros de Actas Capitulares y Boletín Oficial de la Provincia. Elaboración propia. 
 
De manera distinta a lo sucedido con los inmigrantes, con respecto al destino 
intra y extra provincial de los emigrantes se rompe el equilibrio, resultando de tal 
manera que, el 52% de los emigrantes no abandonan la provincia sino que se reubican 
en otra área de la misma, siendo los que abandonan el territorio un 48%. 
 
1.- La emigración fuera de la provincia. 
Sin embargo, detalladamente, el principal destino de los emigrantes cordobeses 
de la época, un 43% de los que abandonan los municipios cordobeses, fijan su 
residencia en otras provincias españolas. El 89% de estos emigrantes son naturales de la 
capital y se dirigen, en 25% de los casos, a Madrid, en otro 25%, a Sevilla; en un 12% 
de los casos, a Cádiz; el 9%, a Barcelona, Málaga o Jaén, respectivamente; un 6% a 
Granada; finalmente, sendos 3% de los emigrantes se encaminan hacia Ceuta, Badajoz y 
Guadalajara. 
Junto a la capital, sólo hemos encontrado emigración extra provincial en la 
Campiña (un 6%, con destino a Madrid y Guadalajara) y en la Subbética (un 6%, que 
viajan a Sevilla y Granada). 
 
2.- La emigración entre comarcas. 
Un 39% de los acuerdos de emigración nos presentan movimientos de unas 
comarcas a otras de la provincia. De ellos, un 63%  son originarios de la capital y, en  
un 50%, se van a los pueblos de la Campiña y, con sendos, 25% a los Pedroches y al 
Guadiato.  
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Un 18% son de origen campiñés, trasladándose en un 80% de los casos a la 
capital y un 20% a la Subbética. Un 7% proceden del Guadiato y se instalan en la 
Campiña; de igual forma ocurre en la Subbética pero no en los Pedroches. 
 
3.- La emigración intracomarcal. 
Un 13% de las emigraciones constatadas son intracomarcales: un 60% de ellos 
corresponde a la Subbética; un 30% en la Campiña y un 10% en los Pedroches. Hemos 
constatado un curioso predominio de emigrar a pueblos más pequeños de la misma 
comarca. 
 
4.- Las emigraciones al extranjero. 
Finalmente, un 4% de las emigraciones se hacen con destino al extranjero, en 
éste caso, a África un 67%, apareciendo un solo caso con destino europeo (Lisboa). 
 
                                                 
1 Esta ya fue vista en el capítulo “Marco Demográfico. La población cordobesa 1902-1931”. 
2 “El Ayuntamiento acordó acceder a retirar la vecindad de M. C. R. pero responder de manera negativa 
a su solicitud dejar de abonar los impuestos pendientes por sus industrias sitas en esta población”. 
AMCO, AC, Montemayor, 14 de Septiembre de 1918, BOPCO, 2 (1919), 3-4. 
3 Por ejemplo, en un moción suscrita por el alcalde de Pueblonuevo del Terrible en septiembre de 1923 
describe como desde la segregación en 1907 su población pasó de 6.789 habs., en dicha fecha, a 10.354 
habs. en 1910 y 17.211 en 1920, es decir, casi triplicó su población. Ello hizo que incluso el término 
municipal se quedase pequeño haciendo imposible la ampliación de las mismas calles del casco urbano. 
Vid. AMPP, LAC, Pueblonuevo del Terrible, 25 de Septiembre de 1923. 
4 La variación entre los índices extremos en función de la demografía fue de 0,64 puntos; mientras, en 
virtud de la comarca fue de 0,58 puntos. 
5 “Declarar vecino de esta población a don José Rioboó Susbielas, incluyéndole en el padrón de 
habitantes de este término, en unión de las personas de su inmediata familia". AMCO, AC, Córdoba, 
BOPCO,192 (1919), 2-3. 
“Inscribir como vecino del cortijo ‘La Escribana’ a J. A. I. con su esposa e hijos, procedente de Alcalá la 
Real”. AMCO, AC, Baena, 20 de Diciembre de 1918, BOPCO,18 (1919), 2-3. 
“Añadir al padrón de vecinos dos familias de Alcahudete que han fijado su residencia en el cortijo ‘El 
Rey’ y dar de baja a S. P. P. que se ha trasladado a Baena, a la Huerta de la Marquesa”. AMCO, AC, 
Luque, 21 de Noviembre de 1910, BOPCO, 310, (1910),1-2. 
6 “Dar de baja en el padrón municipal a Manuel Mejías Molero por traslado a Loja”. AMCO, AC, 
Iznájar, 8 de Octubre de 1916, BOPCO, 290 (1916), 3-4. 
7 “Dar de baja en el padrón de vecinos a Doña María Pozuelo Moreno por haberse trasladado a 
Pozoblanco”. AMCO, AC, Córdoba, 22 de Mayo de 1924, BOPCO,155 (1924), 3. 
“Dar de baja en la vecindad a M. D. J.  y su hija por haberla adquirido en Baena”. AMCO, AC, 
Montilla, 25 de Abril de 1921, BOPCO, 115 (1921), 2-3. 
8 “Admitir la despedida de vecindad a don Enrique Gutiérrez Sisternes y su esposa por haber establecido 
su residencia en Lisboa desde el mes de noviembre último”. AMCO, AC, Córdoba, 29 de Mayo de 1916, 
BOPCO, 276 (1916), 2-3. 
"Que se declare cesante a don Manuel Villa que se ha marchado a África". AMCO, AC, Baena, 29 de 
Agosto de 1919, BOPCO, 215 (1919), 3-4. 
9 “Dar de baja en el padrón de vecinos a don Joaquín Cabrera Trillo Figueroa, Marqués de Ontiveros 
por haberse trasladado en unión de su familia a Almodóvar del Río”. AMCO, AC, Córdoba, 14 de Enero 















5.10.- Cartografía social en la provincia de Córdoba. 
 A- Características generales de la sociedad cordobesa: Desarrollo y ruralidad.  
 Como señalábamos anteriormente dentro del apartado de la sociedad hemos 
considerando los asuntos relacionados con la cultura, la educación, la religión el ocio, el 
papel de las mujeres y los personajes de relevancia social, la violencia y los 
movimientos migratorios. De su análisis se pueden inducir tres características de la 
sociedad cordobesa de la época. 
 La primera nos señala como la sociedad cordobesa varió más en función del 
tamaño de sus municipios que del enclave geográfico de éstos. Pero no exclusivamente, 
pues para temas tan significativos como la religión, el ocio y el papel de la mujer el 
factor comarcal fue el definitivo.  
Como segunda conclusión podemos afirmar que nos encontramos con una 
sociedad en desarrollo, en evolución, con dos momentos muy claros. Uno primero de 
estancamiento, abarcó su primera mitad hasta 1916; y otro segundo de dinamización y 
trasformación social, a partir de la crisis del tercer septenio (1917-1923). Las dos 
décadas iniciales del siglo los únicos bloques temáticos relacionados con la sociedad 
que superan la norma corresponden al binomio, muy interrelacionado, de religión- ocio 
con un cierto protagonismo de los “personajes” de relevancia social, muestra de la salud 
del sistema canovista, pues sus menciones se deben a la presencia en las actas de las 
“cabezas políticas” del régimen. El tercer septenio, tantas veces llamado crítico, con su 
profunda crisis se convirtió en un punto de inflexión histórico que prepara el profundo 
cambio social que van a suponer los años veinte en los cuales todos los indicadores 
sociales tomados superan la norma con la excepción de la violencia, que cae por vez 
primera bajo la “norma hipotética”. 
Y en tercer lugar podemos afirmar que estamos ante una sociedad 
profundamente ruralizada. Tanto geográfica como demográficamente la provincia, en 
sus facetas sociales, se caracteriza por una división absoluta entre la capital y el resto 
del territorio. En aquella todos los índices sociales estudiados –los ocho, incluida la 
violencia- superan la norma, en el resto de las categorías geográficas y demográficas 
apenas lo hacen en tres de ellos. 
Por último, la violencia de la sociedad analizada se puede calificar de cotidiana, 




B.- Factor temporal. 
1.- El primer septenio, 1902-1909. 
En el primer septenio sólo superan la norma los acuerdos relacionados con la 
Religión, el Ocio y los delitos contra las personas. En cuanto a los asuntos religiosos 
aparecen de manera general sobre la norma; con las ferias; y en cuanto a la delincuencia 
de sangre es un tiempo de delito de lesiones y disparo contra personas determinada –en 
lo que coincidirá con todo el periodo liberal-. 
Por lo demás en estos años se producen movimientos de inmigración hacia las 
poblaciones cordobesas y los ayuntamientos prestan más atención a las escuelas 
privadas que a las nacionales. 
 
2.- El segundo septenio, 1910-1916. 
El segundo lapso definido presenta grandes coincidencias con el anterior aunque 
con sutiles diferencias de profundo calado. Vuelven a ser tres los bloques temáticos en 
los que se supera la norma: el ocio, los personajes de relevancia social y los delitos 
contra las personas. 
En los asuntos relacionados con los festejos públicos la feria continúa siendo el 
asunto más destacado y la delincuencia de sangre sigue inmutable. Los personajes de 
relevancia social, por su parte, toman un especial protagonismo en este momento. Son 
ejemplo de salubridad del sistema político, pues se deben a la presencia en las actas de 
homenajes y honores a primates del régimen, principalmente a Eugenio Barroso. 
La violencia continua discurriendo por los cauces anteriores si bien en esta 
ocasión supera la unidad hipotética de manera general, en las lesiones y disparos contra 
persona determinada, pero también, por primera, vez en los delitos de sangre con 
resultado de muerte, lo que implica un incremento de la agresividad física –o de su 
persecución-. 
Por lo demás, y muy en relación con lo anterior, la prensa aparece como un 
factor importante en aquellos años y los ayuntamientos realizan abundantes homenajes a 
personalidades de relevancia cultural y política. Y, muestran cierto interés por la 






3.- Tercer septenio. 
El tercer septenio, tantas veces llamado crítico, vuelve a mostrarse como punto 
de inflexión. En él pasan a ser cinco los bloques temáticos que superan la norma: la 
Educación, la Religión, la Mujer, las Migraciones y la violencia. 
En el asunto de la educación en este septenio se limita a unas tareas de 
“mantenimiento” de los edificios y los maestros a causa de la crisis (reparaciones y 
casas-habitación). Por otra parte, en este periodo cuando los municipios prestan una 
especial atención a la educación pública y privada. Dentro de la primera se 
acondicionaran nuevos edificios para que funcionen como escuela de niñas; y, en 
relación con la segunda, será el momento del nacimiento de escuelas de carácter laico 
en varias localidades de la provincia. 
Respecto a la religión surgirá en este momento el comportamiento que 
caracterizará la segunda mitad del reinado. Éste se identifica con el predominio del 
papel benéfico de las instituciones religiosas, sobre cualquier otro. 
La mujer hace su aparición como factor histórico anticipando el comportamiento 
que tendrá en el lapso siguiente. En esta ocasión como propietaria, como trabajadora y 
como usufructuaria de la beneficencia municipal. 
Las migraciones también anticipan el comportamiento del lapso siguiente. La 
sociedad ha alcanzado un grado tal de dinamismo que el abandono y el 
empadronamiento en otros municipios –inmigraciones y emigraciones-, de manera 
general, y en cada uno de ellos, supera la norma. 
Por último, un factor que liga este periodo con los anteriores es el de la 
violencia. Como en todo el periodo liberal, y especialmente en el septenio anterior, 
estamos ante una sociedad violenta que supera la norma hipotética de un delito de 
sangre por persona de manera general, pero también en los delitos de lesiones, disparo y 
en el conjunto de los que causan la muerte –homicidios, asesinatos y parricidios-. 
 
4.- El cuarto septenio, 1924-1931. 
La dictadura supone un cambio cualitativo, aunque iniciado en el septenio 
previo, en la sociedad cordobesa. En ella las actas muestran una presencia sobre la 
norma de todas los bloques temáticos señalados menos el de la violencia. Esta se reduce 
drásticamente, estando bajo la norma en todas sus modalidades. Sin embargo, ahora 
habrá una alta incidencia de delitos contra el honor. Bajo este epígrafe se ocultan los 
delitos sexuales contra las mujeres –violación, estupro, abusos-. Su propia naturaleza 
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nos hace pensar en la constancia de este tipo delictivo a lo largo de los años por lo que 
su presencia en los libros de sentencias no es más que otro índice de la renovada 
eficacia policial de la Dictadura. 
En cuanto a la educación los ayuntamientos prestan atención a las escuelas tanto 
públicas como privadas. En estas segundas –a diferencia de lo ocurrido en el septenio 
crítico- priman las religiosas sobre las secularizadas. Surgen nuevos tipos curriculares -
especifica o especializada- y continúan en un nivel importante las creaciones de centros 
escolares. 
La cultura, como conjunto de temas, supera por primera vez la norma y lo hace 
en todas sus facetas: música, prensa, menciones a personajes de ilustres, presencia de 
los libros y los monumentos en las actas. La religión continúa la dinámica anterior 
limitando su presencia a los asuntos relacionados con la beneficencia. En el ocio pierden 
importancia las ferias –ya lo habían hecho en el tercer septenio- y la ganan todo tipo de 
festividades, civiles y religiosas así como el cine y la tauromaquia. 
La mujer está presente en las actas en todas sus facetas y vuelve a aparecer la 
familia real, ausente desde el primer septenio. Por último, las migraciones continuaron 
incrementándose en esta ocasión con un protagonismo muy destacado de la capital 
como receptora de la población que abandonaba los pueblos. 
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C.- Factor geográfico. 
1.- La Campiña. 
El mundo rural cordobés se caracteriza por la ausencia de sus actas de la 
mayoría de los asuntos que hemos señalado como indicadores sociales. El caso de la 
Campiña es sintomático ya que tan sólo supera la norma en los indicadores de presencia 
de la mujer, en todas las facetas analizadas: propietaria, trabajadora del ayuntamiento o 
beneficiada por los socorros municipales. 
Aún así tenemos que sus ayuntamientos prestaron una especial atención a la 
educación de niñas. De los factores culturales sólo les interesó la prensa; de la religión 
la Semana Santa y la celebración de eucaristías; en el ocio fijaron su interés en el teatro 
y el cine; y fue la comarca más influenciada por la nobleza. En cuanto  a la violencia 
estamos ante una comarca “pacifica” ningún tipo de delincuencia de sangre tuvo una 
importancia destacada en ella.  
 
2.- El Guadiato. 
 La cuenca minera aparece en las actas como el área rural de una sociedad más 
variada, patente  en el protagonismo capitular de la Educación y el Ocio y en los altos 
índices de delitos contra las personas. Al calor de la riqueza de estos años en la cuenca 
minera se produce la creación de escuelas, instaladas en edificios construidos ad hoc. 
Sus consistorios mostraron un interés muy acentuado por el ocio –al igual que los 
Pedroches- en su caso gracias a las ferias, al teatro y al cine. Junto a los anteriores 
asuntos, claramente emblemas del desarrollo, el Guadiato se singulariza históricamente 
por la violencia cotidiana. Es un área con un peso excesivo, en sus pirámides de 
población de los varones y un alto porcentaje de inmigrantes solteros. Las riñas y peleas 
son habituales en torno a las tabernas. 
 
3.- Los Pedroches. 
Dentro de los análisis de la sociedad los Pedroches sólo mostraron una 
preocupación superior a la norma en dos de los asuntos estipulados: la Religión y el 
Ocio. La religiosidad de los Pedroches se caracteriza por las celebraciones marianas, las 
eucaristías y el papel benéfico de la iglesia institución. Es la comarca, junto al Guadiato, 
que más atención dedica al ocio. En su caso, este tema se centra en las ferias, 
festividades religiosas y civiles y tauromaquia.  
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Los acuerdos dedicados a la educación nos muestran un estado lamentable de los 
edificios. En los asuntos que hemos calificado de “culturales” tan sólo la prensa –y en 
gran medida gracias a las suscripciones- tienen relevancia; la mujer en general no 
aparece en las actas, pero si como trabajadora del ayuntamiento.  Junto a la Campiña es 
el área de menor violencia de la provincia.  
Las características sociales de los Pedroches nos la retratan como una comarca a 
medio camino del Guadiato y la Campiña. El parecido con la cuenca minera se basa en 
las relaciones de vecindad e identidad antropológica; con la segunda en las 
circunstancias agro-tradicionales. 
 
4.- La Subbética. 
La serranía sur de la provincia sólo supera la norma en dos de los ocho bloques 
seleccionados para el análisis de la sociedad: la religión y la violencia –o delitos contra 
las personas-. 
La religiosidad de la Subbética es la más variada de la provincia y gira en torno 
a las fiestas marianas, la Semana Santa, el Corpus Christi, y las celebraciones 
patronales. En cuanto a los delitos contra las personas será la segunda área más violenta 
del territorio –tras la cuenca minera- pues sus índices de delincuencia de sangre no se 
deben a las lesiones sino a los delitos de disparo contra persona determinada y a los que 
terminan con resultado de muerte. 
Pese a la presencia del secular instituto egabrense la cultura está ausente de sus 
sesiones capitulares siquiera representada por las menciones esporádicas al cuidado de 
los monumentos escultóricos o arquitectónicos. En cuanto a la educación, en sí, dicha 
comarca se caracteriza por su mala situación, pues, en ella hemos constatado un mayor 
número de quejas de los maestros.  
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D.- Factor demográfico 
1.- La capital. 
La ciudad de Córdoba es una absoluta excepción dentro del en torno provincial 
supera la norma hipotética en los ocho campos de análisis social que habíamos 
planteado. Es decir, sus actas están repletas de referencias a la educación: pública, 
privada, laica, religiosa y especifica; con referencias a la creación, construcción y 
reparación de centros escolares. Sólo presenta una carencia: la escasa presencia de las 
escuelas de niñas. 
La cultura esta presente en sus actas en todas las facetas propuestas: música, 
prensa, personajes de la inteligentsia y las artes, libros y monumentos. Es la zona más 
religiosa de la provincia y en sus actas están presentes la Semana Santa, el Corpus, las 
fiestas patronales, la instituciones benéficas de la iglesia y la celebración de eucaristías. 
En cuanto al ocio sólo da importancia a la feria, la tauromáquia y el cine. Todos 
los  personajes de relevancia social -la elite local, la familia real, la nobleza y los 
religiosos- están representados en sus capitulares; al igual que la mujer como sujeto 
histórico. Todo ello en una sociedad de gran movilidad como señala el hecho de que las 
migraciones están presentes en ellas en todas sus facetas. 
Por último, la violencia en la ciudad se caracteriza por su cotidianidad señalada 
por el predominio de las lesiones y donde la presencia de los delitos contra el honor se 
deben al fenómeno sociológico del “rapto” de la novia. 
 
2.- Los municipios mayores de 20.000 habs. 
Las agrociudades dejaron en sus actas trazas de su sociedad sólo en tres de los 
parámetros propuestos: la educación, la mujer y las migraciones.  
En cuanto a la educación los municipios mayores de 20.000 habs. mostraron una 
gran diversidad similar a las poblaciones medias pero con dos salvedades muy 
importantes: son las únicas poblaciones que presentan referencias a las escuelas 
privadas laicas y a la creación de nuevos centros escolares con la construcción aparejada 
del edificio correspondiente. La mujer aparece, como en la capital, en todas sus facetas.  
Los municipios rurales son un “páramo” cultural y en ello estas agrociudades no 
son una excepción. El único elemento encuadrado dentro de esa ambigua clasificación 
con una presencia capitular reseñable es el de la música, presente gracias a las bandas 
municipales. 
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La religiosidad presenta un componente distintivo básico: las agrociudades y el 
Terrible componen la única categoría demográfica en la que los asuntos relacionados 
con ella no alcanzan la norma hipotética 
De lo dicho anteriormente, y de otras ausencias, podemos concluir que los 
ayuntamientos de las poblaciones mayores de 20.000 habs. fueron los que intervinieron 
en un menor grado en la regulación de las relaciones sociales de sus vecinos.  
 
3.- Los municipios medios de 10.000 a 20.000 habs. 
Son, en muchos aspectos, una prolongación de los anteriores. Tres son los 
factores sociales que destacan en sus actas: la educación, la religión y la mujer.  
A la enseñanza dedican una atención muy detallada en todas sus facetas, pública 
y privada, con la construcción de nuevos edificios. En cuanto a la religión se queda a 
medio camino de las otras dos categorías. En ellas son importantes las festividades 
marianas, la Semana Santa y el papel benéfico de la Iglesia. Por último, es en estos 
pueblos medios donde la mujer, como sujeto histórico, tiene un mayor peso. 
 
4.- Los municipios rurales. 
De los asuntos relacionados con la sociedad sólo la Religión tienen un papel 
relevante en las actas gracias, de manera preponderante, a las festividades marianas, la 
Semana Santa, el Corpus, las fiestas patronales, la celebración de eucaristías y el papel 
benéfico de la institución eclesial. Con ello se ratifica la relación inversa existente entre 
población y su presencia las actas. 
Los demás asuntos “de la sociedad” aparecen de una manera muy marginal: la 
educación por las escuelas de niñas; la prensa por la subscripciones a los boletines 
oficiales y el ocio por las menciones a las verbenas, el teatro y el cine. 
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10 “Se declaró vecino de este municipio a V. G. R. de Zoforrala (Granada)”. AMCO, AC, Lucena, 1 de 
Marzo de 1920, BOPCO, 152 (1920), 3-4. 
11 Los datos del norte, especialmente los de la cuenca minera, nos señalan las carencias dela información 
capitular para seguir los movimientos migratorios. Recuérdese loa apuntado en el capítulo “Marco 
demográfico” y Vid. M. RIVERA MATEOS, “La población del sector occidental del Alto Guadiato en 
los inicios de la transición demográfica: Fuente Obejuna (1860-1935), Actas del II Congreso de Historia 
de Andalucía. Andalucía Contemporánea, Córdoba, 1996, I, pp. 109-115. 
12 Lo que es otra “incoherencia” de la fuente. Con todo la emigración que se asentó en la cuenca minera 
procedía, mayoritariamente, de la vecina Extremadura. 
13 “Se leyó un escrito de G. P. R. pidiendo se le admita como vecino... ha emigrado desde Rute”. AMCO, 
AC, Lucena, 31 de Enero de 1923, BOPCO, 8 (1924), 2-3. 



















 Llegado al final del presente trabajo cabría tal vez resumirlo en tres conclusiones 
sustanciales. La primera atañe al desarrollo económico-social experimentando por la 
colectividad cordobesa en el primer tercio del siglo XX. El segundo rasgo es su gran 
componente rural, bien que este tiende a disminuir en beneficio de un acentuado 
proceso de centralidad generado en torno a la capital. Por último, dentro del fondo 
común se detecta claramente una diversificación geográfica en función de las cuatro 
comarcas en las que hemos acotado el estudio. 
 
 1.- Desarrollo: 
La provincia de Córdoba vivió a lo largo de los treinta años abarcados por esta 
tesis una etapa de desarrollo económico y social palpable en todos los campos 
estudiados. En ella encontramos una expansión demográfica constante y tendente a la 
urbanización, pues al final del reinado más de un 10% de la población habrá dejado de 
residir en los municipios rurales, trasladándose a los mayores de 10.000 habitantes.  
La administración municipal fue modernizándose, al caminar, a partir de 1910, y 
sobre todo en la dictadura, hacia un sistema burocrático "eficaz", más completo y 
complejo, capaz de ir creando las infraestructuras necesarias para el desarrollo del 
territorio. 
El progreso económico hará que el peso de la agricultura descienda en la misma 
proporción en la que se incrementa el del binomio industria-comercio. El cambio de 
tendencia que marca el incremento de estos últimos sectores se produce en torno a 1916, 
y, en correspondencia absoluta con él, se produce el cambio social.  
El sistema político presenta una evolución menos positiva. El desarrollo 
institucional divergió profundamente del social. La elite dirigente se caracterizó por su 
estabilidad, endogamia e identificación con los poseedores de la riqueza local. Ni los 
distintos gobiernos liberales, ni la dictadura, ni el breve lapso berenguerista lograron 
romper dichos parámetros. Estos condicionantes hicieron que el grupo dirigente no 
fuera capaz de amoldarse al ritmo de una sociedad que si estaba evolucionando 
políticamente. Por ello, en la crisis de los años 1917 – 1923, el momento de mayor 
tensión social del reinado, los consistorios limitaron su actividad "política" al mínimo 






- Características del desarrollo. 
Todo este desarrollo del que venimos hablando no fue lineal, sino que se produjo 
en virtud a dos momentos fundamentales: la crisis social del tercer septenio (1917-
1923) y la dictadura del cuarto. 
La crisis se extendió entre 1917 y 1921 y afectó a todo el mundo político-social 
de la época. La inflación disparó los precios de las subsistencias; lastró las debilitadas 
arcas municipales, aún no repuestas de la suspensión de los consumos; detuvo los 
procesos de urbanización de las poblaciones y estructuración del territorio que se venían 
desarrollando desde principios de siglo, con lo que contribuyó a colocar en una mayor 
indefensión a la población que se vio afectada por un incremento de su morbilidad al 
sumarse a un recrudecimiento de las enfermedades endémicas -viruela, tuberculosis y, 
en menor medida, paludismo- la epidemia gripal; y quebró el sistema político. Este 
último había vivido, en los ayuntamientos cordobeses, una época de especial dinamismo 
entre 1910 y 1916 pero con los acontecimientos del llamado trienio bolchevique entró 
en una fase de "desorientación" y alejamiento de la realidad de sus municipios. Los 
síntomas de normalidad en la institución municipal no volvieron a aparecer hasta 1923.  
Todas las anteriores circunstancias indican el fin de un ciclo y el comienzo de 
otro. Este dio muestras de su nacimiento, en paralelo a esos años críticos, en un cambio 
de dinámica social y económica que se prolongaría en la dictadura. Socialmente se 
produce el fin de la atonía decimonónica pues la educación y la mujer aparecen por 
primera vez en las actas. Y económicamente comienza una fase expansiva en los 
sectores industrio-comerciales. 
La dictadura, coincidente con el cuarto septenio definido, es un lapso temporal 
decididamente "particular" dentro del discurrir del reinado. En ella fructificaron todos 
los procesos de desarrollo puestos en marcha en los veinte años anteriores. Los tres 
factores que condicionan el desarrollo de una sociedad -la demografía, la economía y la 
administración- presentaron un saldo netamente positivo: la población creció de una 
manera incomparable con respecto a los años anteriores; el Estado fue capaz de articular 
una administración eficaz -constatada en nuestros estudios a nivel municipal y judicial- 
con una contabilidad saneada; y los distintos sectores económicos vivieron una fase 
expansiva presente en múltiples facetas de nuestro estudio: en la dictadura se concentra 
el 80% de las aperturas de establecimientos comercio-industriales; la banca aparece 
como factor histórico en las actas; y, a nivel microhistórico, comprobamos que se 




urbanización de los pueblos con el establecimiento -o su planteamiento- de redes de 
abastecimiento y saneamientos; con la extensión de otros servicios municipales como el 
matadero o los mercados; con la realización de un sinfín de obras públicas y la 
reducción de los niveles de  violencia de aquella sociedad. 
Por último, no todo fue positivo y en el debe de este periodo histórico hemos de 
contabilizar la destrucción del sistema constitucional y el autoritarismo de sus 
dirigentes. Este problema, consustancial a su origen, provocó un envenenamiento de las 
relaciones políticas y estuvo en la raíz de la frustración, en breves años, de muchos de 
sus logros materiales. 
 
2.- Ruralidad y excepcionalidad capitalina. 
La segunda característica básica de la provincia de Córdoba en estos años reside 
en su condición de sociedad rural con la única excepción de la capital. En todos los 
órdenes históricos estudiados se establece una oposición entre la ciudad y el entorno 
comarcal. Al final del reinado esta divergencia, progresivamente ampliada, cuajará en 
un incipiente macrocefalismo del territorio. 
Dicha circunstancia se ve reflejada en los más diversos procesos históricos. La 
primera diferencia con respecto al entorno provincial reside en su evolución 
demográfica. La capital se comportó como un pueblo más de la Campiña hasta los años 
veinte; a partir de entonces dobló el ritmo anual de crecimiento de aquélla. Cuenta con 
la mejor administración del territorio con una burocracia municipal caracterizada por su 
efectividad –relativa- y con una contabilidad saneada que no sufrió el trauma de la 
desaparición de los consumos. Todo ello le permitió ser la única área provincial donde, 
realmente, se llevaron a cabo obras públicas de importancia (por ejemplo, redes de 
saneamiento) y se dispuso de un conjunto de servicios municipales –matadero, 
mercados, hospitales y hospicios- que le posibilitaron librarse de las profundadas crisis 
obreras, sanitarias y de subsistencias que golpearon al resto de las poblaciones. 
Esta situación corresponde a una economía en la que la capital queda retratada 
como el centro comercial, en exclusiva, de la provincia; con un desarrollo muy por 
encima de las demás comarcas al concentrar el 63% de las aperturas de establecimientos 
comerciales e industriales, reflejo de una economía más variada y de mayor circulación 
monetaria. 
Socialmente sus diferencias con el resto del territorio son destacables pues los 




que los de los pueblos. Dicha diferenciación socio-cultural se ve reforzada al poseer una 
actividad política más dinámica y completa. En ella se desarrollan diversas facciones y 
movimientos que desembocan en una conflictividad constante. Su elite política se ajustó 
de manera exacta a los cauces tradicionales de la Restauración presentando una crisis 
intensa en los años del trienio bolchevique y una fractura total tras la hegemonía 
cruzconsdista. 
 
3.- Identidad y diversificación comarcal. 
La provincia de Córdoba mostró una identidad general de situaciones que hace 
que cualquier efecto histórico se produjera de manera pareja y simultánea en cualquier 
punto del territorio con la única variabilidad nacida del tamaño del municipio en el que 
acaeciera. Aún así existen diferencias sustanciales que nos permiten hablar de dos 
regiones de desarrollo paralelo y divergente, situadas al norte y sur del Guadarquivir. 
Dejando al margen a la capital, dentro de esas dos zonas naturales se produce un efecto 
paralelo consistente en la subordinación de una de sus comarcas al la otra. En el 
septentrión, los Pedroches quedan sujetos a la evolución minera del Guadiato y en el 
mediodía, las Subbéticas estuvieron tan subordinadas a la Campiña que incluso fueron 
ignoradas como hecho geológico. A dicha división se suma la existencia de dos 
desarrollos demográficos –en buena medida reflejo de los económicos- diferentes: la 
“sierra cordobesa” presentó una expansión vegetativa preponderante hasta los años 
veinte y la “campiña” tomó el relevo a partir de dicha década. 
Junto a esta división estructural, casi impuesta por la realidad geográfica, nuestro 
estudio nos ha permitido establecer una gradación de desarrollo comarcal. Ésta en 
sentido decreciente es la siguiente: capital; Guadiato, Campiña, Pedroches y Subbética. 
Las dos últimas presentan, hacia el final del reinado, una tendencia a intercambiar sus 
posiciones.  
El Guadiato, la cuenca minera cordobesa, es la comarca más dinámica 
económicamente y más heterodoxa en sus comportamientos que hemos encontrado. La 
zona hullera se caracteriza por una gran autonomía con respecto a la capital. En ella 
hemos constatado que el Estado (y la administración provincial)  fueron sustituidos en 
muchas ocasiones por la empresa monopolística, la Sociedad Minero Metalúrgica de 
Peñarroya (SMMP). Con ello se creó un área “autarquica” que situaba su centro en 
Pueblonuevo del Terrible, única población de toda provincia equiparable a la capital en 




naturaleza: era tan endeble como rápido, pues dependía exclusivamente de las 
actividades extractivas; y potenció la aparición de “pueblos hongo”, en torno a la boca 
de las minas, incapaces de dinamizar las economías de las poblaciones más alejadas –
escasos kilómetros- de los yacimientos. El dinámico Guadiato era una comarca dual. 
Esta contradicción hará que al final del reinado, en el momento de esplendor y 
fundación del municipio de Peñarroya-Pueblonuevo –el segundo de mayores 
dimensiones de la provincia-, ya sean perceptibles los primeros síntomas de decadencia. 
La Campiña de Córdoba es el verdadero eje estructural de la provincia. 
Concentra al 40% de la población y la mayoría de los análisis históricos realizados –ya 
sea sobre la endogamia de la elite o sobre los festejos taurinos- su comportamiento se 
sitúa en “lo normal” para el conjunto provincial. Su economía es puramente agraria, 
aunque es el centro de transformación de las producciones de la Subbética –
principalmente oleícolas-. A lo largo de las páginas anteriores la hemos calificado en 
muchas ocasiones de “tradicional” en el sentido sociológico de la palabra. Sin embargo, 
no es una sociedad exenta de tensiones, de hecho es, a lo largo de todo el reinado, el 
área más conflictiva de la provincia -en razón al injusto reparto de la tierra- y con una 
especial intensidad en el “trienio bolchevique” donde supera, ampliamente, a la cuenca 
minera o la capital. Por último, su nudo capitalino o estructurador es Montilla; núcleo 
de residencia de grandes terratenientes cuya influencia llega hasta las poblaciones más 
alejadas, incluso Subbéticas, pero su peso no es comparable con el de Pueblonuevo del 
Terrible y, menos aún, con Córdoba. 
Los Pedroches ha sido la otra comarca que reiteradamente hemos llamado 
“tradicional”. En ella hemos encontrado más menciones que en ninguna otra a la 
religión en las actas (mayoritariamente por celebraciones marianas). Su economía es 
netamente agraria, sin embargo, su vecindad con la cuenca minera hace que en su sector 
oriental existan algunas de las explotaciones mineras más grandes España (mina El 
Soldado) y su subordinación al Guadiato se patentiza en el importante papel que juega 
la SMMP en su desarrollo (es la encargada de construir las redes de abastecimiento de 
aguas sus principales pueblos). En ella hemos encontrado una circunstancia que deja 
abiertas muchas preguntas: es la comarca en la que los ayuntamientos hacen mención a 
un mayor número de crisis obreras (el 42% de todos los acuerdos presentes en las actas) 
pero, en paralelo, es el área de menor conflictividad social. Tenemos pues dos comarcas 
“tradicionales sociológicamente” con sendos comportamientos absolutamente 




subversión de los Pedroches y el exceso de menciones al paro de los braceros, se deba a 
una mayor preocupación de los consistorios y haya que relacionarlos con un mundo más 
ruralizado y católico que el de la gran región campiñesa. 
Una última circunstancia particularizadora de esta área nos remite a las páginas 
que abrieron este trabajo donde señalamos al batolito como la “única comarca natural” 
de la provincia aunque dividida en dos: la zona oriental procedente del realengo de las 
Siete Villas y la zona occidental, antiguos territorios nobiliarios. Dicho origen había 
provocado diversas geografías agrarias y sutiles diferencias entre ambas áreas. Esta 
dualidad se mantiene en tiempos de Alfonso XIII en los dos partidos judiciales que la 
componen y que muestran un comportamiento ligeramente desfasado: al Oeste el 
distrito de Hinojosa báscula hacia Pueblonuevo del Terrible y al Este el de Pozoblanco 
gira en torno a Córdoba. No existe, como en las anteriores, un núcleo organizador del 
territorio. 
La Subbética ha aparecido a lo largo de nuestro estudio como el área más 
deprimida del territorio. Aún así, en los años veinte se detecta una dinamización general 
(de la cual su crecimiento demográfico anual, el segundo tras la capital, sólo es un 
ejemplo) que favorece la cesión de dicho puesto a los Pedroches. Lucena, Priego y 
Cabra son los motores de su desarrollo, sin que se establezca una primacía, clara, entre 
ellas. En los múltiples cálculos realizados, para discernir el discurrir histórico, dicha 
área ha aparecido reiteradamente como un elemento heterodoxo. No se ajustaba en 
muchas ocasiones a “lo esperado en pura lógica” una vez observada la evolución de las 
otras comarcas. De hecho, se ha asociado en muchas ocasiones a las actitudes 
constatadas en el Guadaito y en oposición al comportamiento del binomio Campiña-
Pedroches. Los factores de ello son, sin duda alguna, múltiples. Históricamente sabemos 
de la existencia de una economía agrícola de minifundios y de ciertos focos de 
incipiente industrialización –como Priego- no obstante en las actas sólo se constata el 
monocultivo olivarero y su subordinación económica y cultural a la Campiña. Por otro 
lado, fue, tras los Pedroches, la región que padeció más crisis sociales –obreras y de 
subsistencias- si bien, en ella, primaron las segundas. Finamente, cuatro circunstancias 
la individualizan frente al resto: sus ayuntamientos fueron los que menos espacio 
dedicaron a los asuntos benéfico-sanitarios; es el área en la que de manera más evidente, 
a través de la documentación –tanto en las actas capitulares como en las sentencias de la 
Audiencia- se entrevé la existencia de un “cacicazgo”, correspondiente, en su caso, al 




con una mayor variedad de expresiones populares; y, por último, fue la comarca de 















ABELLÁ, F., “Tratado de Sanidad y Beneficencia. Madrid, 1885”, Cuadernos de 
Acción Social, 1 (1986), 465-468. 
AGUILAR GAVILÁN, E., Historia de Córdoba, 1995. 
- Córdoba en el pasado breve historia de una ciudad patrimonio de la humanidad, 
Córdoba, 1999. 
AGÜERA DELGADO, R., Aportaciones históricas al conocimiento sobre carnicerías y 
mataderos a partir de la Reconquista en la ciudad de Córdoba, Sevilla, 1965. 
ALAVI, H., Las clases campesinas y las lealtades primordiales, Barcelona, 1976. 
ALEU, M.  y CABRERA A., (eds.), Leyes electorales para Diputados a Cortes de 26 
de junio de 1890; de senadores de 9 de febrero de 1877 y Real Decreto de adaptación 
de 5 de noviembre de 1890 para las elecciones a Diputados y concejales, Madrid, 1905. 
ANES, R., “El Banco de España (1874-1914). Un banco nacional”, G. TORTELLA 
CASARES (ed.), La banca española en la Restauración, Madrid, 1974, pp. 107-214. 
ARANDA DONCEL, J. (coord.), Encuentros de Historia Local. La Subbética, 
Córdoba, 1990.  
ARTOLA, M., Partidos y Programas políticos 1808-1936, Madrid, 1991. 
BARRAGAN MORIANA, A., Conflictividad social y desarticulación política en la 
provincia de Córdoba, 1918-1920. Córdoba, 1990. 
− “Caciquismo y sistema político durante la Restauración en Andalucía 
Occidental: Estado de la cuestión y líneas de investigación”, Trocadero: Revista 
de historia moderna y contemporánea,  5 (1993), pp. 23-42 
− “La conflictividad social minera en Andalucía a través de la información del 
Instituto de Reformas Sociales”, El trabajo a través de la historia: actas del II 
congreso de la Asociación de Historia Social, Córdoba, 1996, pp. 411-418 
− Dos textos fundamentales para la historia social de Córdoba en el siglo XX: la 
Comisión y el Instituto de Reformas Sociales: los informes de 1902 y 1919, 
Córdoba, 1999. 
 1875 
− Córdoba: 1898/1905. Crisis social y regeneracionismo político, Córdoba, 2000. 
− “La conjunción republicano/socialista en Córdoba (1909-1914): las dificultades 
de su acción política y electoral”, El republicanismo en la historia de Andalucía, 
2001, pp. 221-246 
BAUMEISTER, M., Campesinos sin tierra. Supervivencia y resistencia en 
Extremadura, 1880-1923, Madrid, 1996. 
BENEYTO PEREZ, J., Historia de la Administración española e hispanoamericana, 
Madrid, 1958. 
− Las autonomías. El poder regional en España, Madrid, 1980. 
BERNAL, A. M., “Cambios, modernización y problemas en la agricultura andaluza (ss. 
XIX-XX), Estudios Regionales, 1 (1979), pp. 113-131. 
BERNALDO DE QUIROS, C., Bandolerismo y delincuencia subversiva en la Baja 
Andalucía”, Sevilla, 1992. 
BURIN GALLEGO, A., El secretario local, Madrid, 1946. 
CABANAS PAREJA, R., “Notas para el estudio de las comarcas naturales de la 
Provincia de Córdoba”, Estudios Geográficos, 88 (1962), pp. 353-376. 
− Geología cordobesa (Guía del sector norte), Córdoba, 1980. 
CABRERA de la COLINA, J.J., Comunidad de propietarios regantes del Pantano del 
Guadalmellato (1908-1985), Córdoba, 1996. 
CALAFELL FERRÁ, V. J., “La función del municipio constitucional en el 
reclutamiento militar”, El municipio Constitucional, II Seminario de Historia de la 
Administración, Madrid, 2002, pp. 315-326. 
CALERO AMOR, A.M., “La crisis social andaluza en el primer tercio del siglo XX: 
partidos políticos y movimiento obrero”, Actas del I Congreso de Andalucismo 
Histórico, Sevilla, 1985, pp. 345-360. 
 1876 
CALVO SOTELO, J., Mis servicios al Estado. Seis años de gestión. Apuntes para la 
historia, Madrid, 1974. 
CAMERO RAMOS, J. Cabra en su prensa, 1880-1910. Córdoba, 1988. 
CARBONELL A., y CARBONELL ATARD, R., “Un siglo de Estadísticas Mineras de 
la Provincia de Córdoba”, Boletín de la Real Academia de Ciencias, Bellas Letras, y 
Nobles Artes de Córdoba 59 (1948), pp. 85-102. 
CARRASO CANALS, C., “El Municipio en la Administración española del s. XIX”, 
REVL, 173 (2002), pp. 85-102. 
CASTEJÓN MONTIJANO, R., Génesis y desarrollo de una sociedad mercantil e 
industrial en Andalucía: la Casa Carbonell de Córdoba (1866-1918). Córdoba, 1977. 
CASTILLO – PUCHE, J.L., Diario íntimo de Alfonso XIII, Madrid, 1999. 
CASTRO, C., La Revolución Liberal y los municipios españoles (1812-1968), Madrid, 
1979. 
Coloquio Historia de Andalucía (2º 1980 Córdoba). Andalucía Moderna: Actas II 
Coloquios Historia de Andalucía. Córdoba, 1980. 
Coloquio Historia de Andalucía (3º. 1983. Córdoba). Actas III Coloquio Historia de 
Andalucía: historia contemporánea, Córdoba, 1983. 
Congreso de Historia de Andalucía (1º. 1976. Córdoba). Actas del I Congreso de 
Historia de Andalucía. Córdoba, 1979. 
Congreso de Historia de Andalucía (2º. 1991. Córdoba). Actas del II Congreso de 
Historia de Andalucía. Sevilla, 1996. 
Congreso de Historia de Andalucía (3º. 2001. Córdoba). Andalucía contemporánea: 
actas del III Congreso de Historia de Andalucía. Córdoba, 2003. 
Congreso sobre el Republicanismo en la Historia de Andalucía (2º. 2002. Priego de 
Córdoba). 2º Congreso sobre el republicanismo: historia y biografía en la España del 
siglo XX. Córdoba, 2003. 
 1877 
COBO ROMERO, F.; CRUZ ARTACHO, S.; GONZÁLEZ DE MOLINA, M., 
“Privatización del monte y protesta social. Un aspecto desconocido del movimiento 
campesino andaluz (1836-1920)”, Revista de Estudios Regionales, 32, (1992), pp. 155-
156. 
CORTADA ANDREU, E., “El acceso de las maestras al magisterio público en el s. 
XIX: ¿concesión o logro profesional?”, Historia Social, 38 (2000), pp. 35-55. 
COSCULLUELA MONTANER L., y ORDUÑA REBOLLO E., Legislación de la 
administración local 1900-1975, Madrid, 1981. 
CRUZ ARTACHO, S. Caciques y campesinos: poder político, modernización agraria y 
conflictividad rural en Granada, 1890-1923. Madrid, 1994. 
− “Los archivos de la Audiencia para el estudio de la conflictividad social rural en 
las restauración: Las fuentes sobre la criminalidad”, Actas del II Congreso de 
Historia de Andalucía, Andalucía Contemporánea, Córdoba, 1996, Vol. III, pp. 
449-458. 
CUENCA TORIBIO, J.M., Combates por Andalucía: (y páginas de historia 
contemporánea. Córdoba, 1969 
− “Notas para el análisis de la cultura intelectual andaluza del siglo XX. (Filosofía, 
Derecho, Economía, Historia, Periodismo, Ensayo, Crítica)”, Córdoba, apuntes 
para su historia, Córdoba, 1981, pp. 215 y ss. 
− Andalucía Historia de un pueblo (... a. C.-1982), Madrid, 1982. 
− Visión de Andalucía, Granada, 1986. 
− Historia de Córdoba, Córdoba, 2002. 
− Ocho claves de la historia de España contemporánea, Madrid, 2003. 
− Historia General de Andalucía, Córdoba, 2005. 
CUENCA TORIBIO, J. M. y MIRANDA GARCÍA, S., ¿Por quiénes hemos sido 
gobernados los españoles (1705-1998)?. El poder y sus hombres, Madrid, 1998. 
 1878 
DÍAZ DEL MORAL, J. Historia de las agitaciones campesinas andaluzas, Córdoba: 
(antecedentes para una reforma agraria). Madrid, 1967. 
− Historia de las agitaciones campesinas andaluzas, Madrid, 1995. 
Dirección General de Coordinación, Crédito y Capacitación Agraria, Ferias de ganado. 
Información sobre las más importantes que se celebran anualmente en España, Madrid, 
1958. 
DOMÍNGUEZ BASCÓN, P. Agricultura y desarrollo económico desigual en zonas 
rurales. Puente Genil y Santaella: siglos XVIII-XX. Córdoba, 1990. 
− La modernización de la agricultura en la provincia de Córdoba, Córdoba, 1993. 
ECHEVERRI DÁVILA, B., La Gripe española. La Pandemia de 1918-1919, Madrid, 
1993. 
EGEA GALLARDO, J. M., Aproximación histórica a la policía local de la ciudad de 
Córdoba, Córdoba, 1994. 
Encuentros de Historia Local (1º. 1989, Cabra). Encuentros de Historia Local: la 
Subbética. Córdoba 1990. 
Encuentro de Historia Local Alto Guadalquivir (3ª. 1991. Montoro). III encuentros de 
Historia Local Alto Guadalquivir. Montoro (Córdoba), 1991. 
FERNÁNDEZ DELGADO, M. C., y GARCÍA RUIPEREZ, M., Los Pósitos 
Municipales y su Documentación, 1989. 
FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, F. y LÓPEZ NIETO, A., “Los servicios públicos 
fundamentales en la LOFCA. (el artículo 15 y sus derivaciones)”, Estudios Regionales, 
7, 1981, pp. 15-47.  
FOUCAULT, M., Microfísica del poder, Madrid, 1978. 
FRÍAS CORREDOR, C., “Conflictividad, protesta y formas de resistencia en el mundo 
rural. Huesca, 1880-1914, Historia Social, 37 (2000), pp. 97-118. 
 1879 
FUENTES GARCÍA, F. J.; ROMERO ATELA, T.; VEROZ HERRADON, R., “La 
industria aceitera en el siglo XIX. Referencia a Córdoba y al Molino Alvear”, Estudios 
Regionales, 52 (1998), pp. 15-50. 
FUSI, J. P. y PALAFOX, J., España: 1808 – 1996. El desafío de la Modernidad, 
Madrid, 1998. 
GALLEGO ANABIARTE, A., “Notas histórico jurídicas sobre el régimen local en 
España (intento de revisión), Actas del II Simposium de historia de la administración, 
Madrid, 1971, pp. 540-552. 
GARCÍA BARBANCHO, A., La población andaluza, Granada,1980. 
GARCÍA DELGADO, J. L., “La minería de la hulla en el primer tercio del siglo XX”, 
Historia de España Menéndez Pidal, Madrid, 1984, Vol. XXXVII, pp. 97-137. 
− “La banca privada: De la crisis colonial a la consolidación de los años veinte”, 
Historia de España Menéndez Pidal, Madrid, 1984, Vol. XXXVII, pp. 142-170. 
− (eds.) La España de la Restauración: política, economía, legislación y cultura, 
Madrid, 1985, I-II. 
− La modernización económica en la España de Alfonso XIII, Madrid, 2002. 
GARCÍA GONZÁLEZ, G. Historia de la asistencia psiquiátrica en Córdoba hasta el 
primer tercio del siglo XX, Córdoba, 1983. 
GARCÍA PARODY, M. Los orígenes del socialismo en Córdoba: (1893-1931). 
Córdoba, 2002. 
GARCÍA VERDUGO, F. R. Las propuestas de ensanche de la ciudad de Córdoba, 
Estudios Geográficos, 182-183 (1986), pp. 149-172. 
− Córdoba, burguesía y Urbanismo. Producción y propiedad del suelo urbano: El 
sector de Gran Capitán, 1859-1936, Córdoba, 1992. 
GARCÍA VEDUGO, F.R., y MARTÍN LÓPEZ, C., Cartografía y fotografía de un siglo 
de urbanismo en Córdoba, 1851-1958, Córdoba, 1994. 
 1880 
GARZÓN PAREJA, M., Historia de la Hacienda de España, Madrid, 1984, I - II. 
GAVILÁN SÁNCHEZ, J. A. “Semana Santa de 1931 en Córdoba: la fiesta sacra en el 
paso a un gobierno no confesional”, Terceras Jornadas Niceto Alcalá-Zamora y su 
época, Córdoba, 1998, pp. 367-382. 
GAY ARMENTEROS, J. y VIÑEZ MILLET, C., Historia de Granada. La época 
Contemporánea, Granada, 1982. 
GÓMEZ MUÑOZ, R., Villaralto: en sus actas capitulares. Córdoba, 1987. 
GONZALÉZ CANALEJO, C., “Las nodrizas en Almería: ¿oficio o rol biológico?”, 
Actas del Tercer Congreso de Historia de Andalucía. La Mujer, Córdoba, 2002, Vol. II, 
pp. 331-348. 
GONZALÉZ CASTILLEJO, M. J., “Las matronas malagueñas, un colectivo profesional 
discriminado en la Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930)”, Actas del Tercer 
Congreso de Historia de Andalucía. La Mujer, Córdoba, 2002, Vol. II, pp. 349-361. 
GÖPPINGER, H., Criminología, Madrid, 1975. 
HELLER, A., Sociología de la Vida Cotidiana, Barcelona, 1987. 
HERNANDO LUNA R. y HERNANDO FERNÁNDEZ, J. L., “La Sociedad Minera 
Metalúrgica de Peñarroya. Su nacimiento, desarrollo y ocaso en Sierra Morena Central. 
Andalucía”, Actas del Tercer Congreso de Historia de Andalucía, Andalucía 
Contemporánea, Córdoba, 2003, Vol. II, pp.159-171. 
IZQUIERDO CARRASCO, F., La mortalidad en Cabra durante la Restauración (1875 
–1924), Cabra (Córdoba), 2002. 
LACOMBA, J. A.,  “Andalucía en la Crisis española 1917-1918. El caso de Córdoba”, 
Revista de Estudios Regionales, 17 (1984), pp. 275- 289. 
LEBÓN FERNÁNDEZ, C., La Hacienda del Municipios de Sevilla (Evolución y crisis 
actual), Sevilla, 1976. 
LEFEBRE,  H., De lo rural a lo urbano, Barcelona, 1978.  
 1881 
LON y ALVAREDA, J., Administración local: Secretarios de Ayuntamientos: 
Contestación a las preguntas del programa para exámenes de los Tribunales, Madrid, 
1906. 
LÓPEZ CALVO, M., Priego, caciquismo y resignación popular (1868-1923): 
aproximación a la historia de un pueblo andaluz durante la Restauración, Córdoba, 
1988. 
LÓPEZ CORRAL, M., La Guardia Civil en la Restauración (1875-1905). Militarismo 
contra Subversión y Terrorismo anarquista, Madrid, 2004. 
LÓPEZ ESTUDILLO, A. J., “Evolución del jornal agrícola en Córdoba, 1890-1933: 
una primera presentación de índices”, VIII Congreso de historia agraria, Salamanca, 
1997, pp. 143-160. 
LÓPEZ MARTÍN, R., “La construcción y creación de escuelas en España del primer 
tercio del siglo XX”, Historia de la Educación. Revista interuniversitaria, 16 (1997), 
pp. 65-90. 
LÓPEZ MOHEDANO, J., “Peñarroya-Pueblonuevo: Recuerdos e historia”,  Peñarroya-
Pueblonuevo. A cielo abierto, pp. 156-157. 
LÓPEZ MORA, F., Pobreza y acción social (1750-1900), Córdoba, 1997. 
− “Sobre crisis frumentarias, hambrunas y regulación social: el paroxismo de 
principios de siglo XIX en Córdoba”, Ámbitos, 10 (2003), pp. 18-26. 
LÓPEZ ONTIVEROS, A., “Evolución de los cultivos en la Campiña de Córdoba del 
siglo XIII al siglo XVIII”, Papeles del Departamento de Geografía de la universidad de 
Murcia, 2 (1970), 22. 
− Evolución urbana de Córdoba y de los pueblos campiñeses, Córdoba 1981. 
−  “Comarcalizaciones de la provincia de Córdoba”, Estudios Geográficos, 182-
183 (1986), pp. 7-44 
LÓPEZ VILLATORO, F., La Villa de Castro del Río, 1833-1923, Aspectos 
económicos, políticos y sociales, Córdoba, 1993. 
 1882 
− Cambios políticos y sociales en Castro del Río (1923-1979),  Castro del Río, 
1999. 
MÁRQUEZ CRUZ, F. S., Córdoba de ayer a hoy, Córdoba, 1988. 
MÁRQUEZ TRIGUERO, E., Historia de la villa de Torrecampo (Córdoba), Córdoba, 
1994. 
MARTÍN LÓPEZ, C., “La creación de un centro urbano en la ciudad de Córdoba: la 
plaza de las Tendillas”, Estudios Geográficos, 182-183 (1986), pp. 119-148. 
MARTÍN MATEO, R., “Los cuerpos nacionales de la Administración Local”, Revista 
Española de Administración Local, 285 (2001), pp. 51-63. 
MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, M. C., Archivos municipales e historia local: (aportación 
al estudio de la provincia  de Córdoba), Córdoba, 1993. 
− La Diputación de Córdoba, 1923-1991: regímenes políticos y gestión 
provincial. Córdoba, 2004. 
− Política y Administración Provincial. La Diputación de Córdoba, 1925-1991, 
Córdoba, 2004, Vols. I y II. 
MATA OLMO, R., “Clase terrateniente y concentración de la propiedad rústica en la 
campiña de Córdoba.”, Estudios geográficos, 182-183 (1986), pp. 71-94. 
MAURA, G., Bosquejo histórico de la dictadura, Madrid, 1930. 
MAURA, M., Así cayó Alfonso XIII, Barcelona, 1995. 
MIRANDA GARCÍA, S., y LÓPEZ MORA, F., “Clasificación socioprofesional de 
Córdoba en el siglo XIX: Metodología y primeros resultados”, Actas del II Congreso de 
Historia de Andalucía. Andalucía Contemporánea, Córdoba, 1996, Vol. I, pp.147-151. 
MORENO VALERO, M., “Repercusión de la Sociedad Minera Metalúrgica de 
Peñarroya en los Pedroches”, J. Criado Costa (coord.) Crónica de Córdoba y sus 
pueblos IV, Córdoba, 1995, 215-230. 
− Apuntes para la Historia de Pozoblanco, Córdoba, 1998. 
 1883 
− Movimiento Social en Pozoblanco (1877-1936), Córdoba, 2000.  
MONTIJANO CARBONELL, C. y CRIADO NAVAS, P. J. Memorias de la campiña 
de Córdoba. Córdoba, 2003. 
MULERO MENDIGORRI, A., “Las divisiones territoriales en la Ciudad de Córdoba.” 
En: Revista de estudios andaluces, 119 (1988), pp. 109-136. 
MUÑOZ DUEÑAS, M. D.; MATA OLMO, R.; ACOSTA RAMÍREZ, F., Materiales 
para la historia económica de Córdoba del Archivo Histórico Provincial (Siglos XIX-
XX), Córdoba, 1997. 
MUÑOZ DUEÑAS, M. D. Y MATA OLMO, R., “Fuentes y práctica catastral en 
Córdoba (siglos XVIII-XX): Una reflexión desde la historia agraria”, Revista española 
de estudios agrosociales y pesqueros, 185 (1999), pp. 81-107. 
NEVADO CALERO, J. G., El Pósito de Espiel y Villaviciosa en la Época Moderna, 
Córdoba, 1997. 
NIETO, A., La retribución de los funcionarios públicos en España. Historia y 
actualidad, Madrid, 1967. 
− Estudios históricos sobre administración y derecho administrativo, Madrid, 
1986. 
NIETO-GUERRERO LOZANO, A. M., Los Entes Locales Municipales. Entre la 
política y la administración, Madrid, 2001. 
OCAÑA PRADOS, J. Historia de la vida de Villanueva de Córdoba, Villanueva de 
Córdoba, 1982. 
OCAÑA TORREJÓN, J., Villanueva del Rey. Apuntes históricos, Córdoba, 1981. 
ORDUÑA REBOLLO, E., Evolución histórica de la Diputación Provincial de Segovia 
1833-1990, Madrid, 1991. 
− Municipios y Provincias. Historia de la organización territorial española, 
Madrid, 2003. 
 1884 
ORTEGA ALBA, F., “Evolución de la utilización del suelo Subbético de Córdoba”, 
Estudios Geográficos, 132-133 (1973), pp. 595-662. 
OSUNA LUQUE, R., El proceso de modernización de la población cordobesa durante 
el siglo XX, Córdoba, 2000. 
− La enseñanza en Córdoba durante el siglo XX, Córdoba, 2000 
PABÓN, J., Cambó, 1876-1947, Barcelona, 1999. 
PALACIO ATARD, V., La España del siglo XIX, 1808-1898, Madrid, 1978. 
PALACIOS BAÑUELOS, L., Sociedad y economía andaluzas en el siglo XIX: Montes 
de Piedad y  Cajas de Ahorros, Córdoba, 1985, Vols. I y II. 
− La Edad contemporánea, 1808-1936, Córdoba, 1990. 
− Las cajas de ahorros y el futuro desde su historia, Córdoba, 1992. 
− (coord.) De puntillas por la historia, Córdoba, 1997. 
− Córdoba y lo cordobés. Señas de identidad, Córdoba, 2005. 
PAVÓN MARIBLANCA, F., El ayuntamiento de Málaga durante la Década 
Moderada (1844 – 1854), Málaga, 2001, Vols. I-III. 
PEREZ DE AYALA, R., Obras Completas, Madrid, 1963. 
PÉREZ DE MENA, J., “La agricultura española durante la dictadura de Primo de 
Rivera: Los intereses en pugna”, Cuadernos de Historia Moderna y Contemporánea, 6 
(1985), pp. 181-196. 
PÉREZ OTEROS, A., “Nueva Carteya y su lucha por conseguir término municipal: 
consideraciones generales”, Crónica de Córdoba y sus pueblos, Córdoba, 2004, pp. 
398-399. 
PONCE ALBERCA, J., Del poder y sus sombras. José Cruz Conde (1878-1939), 
Córdoba, 2001. 
 1885 
PORRAS CASTILLO, I., Los jardines de Córdoba y su provincia: su historia y su 
entorno. Córdoba, 1987. 
POSADA, A., Evolución legislativa del régimen local en España (1812-1909), Madrid, 
1910.  
− Escritos Municipalistas y de la vida local, Madrid, 1979. 
POULANTZAS, N., Poder político y clases sociales en el Estado capitalista, Madrid, 
1978. 
PUEBLA POVEDANO, A. y CRUZ GUTIÉRREZ J., Crónica negra de la historia de 
Córdoba (Antología del crimen), León, 1994. 
− Crónica negra de la Provincia de Córdoba, Montilla (Córdoba), 1998. 
PUGA, M.T., La vida y la época de Alfonso XIII, Barcelona, 1999.  
PUIG, J. J ., Historia de la Guardia Civil, Barcelona, 1984. 
QUERO HERNÁNDEZ, I., “La salud de las mujeres a través de la prensa de Almería 
en el primer decenio del siglo XX”, Actas del Tercer Congreso de Historia de 
Andalucía. La Mujer, Córdoba, 2002, Vol. II, pp. 389-399. 
RAMÍREZ RUIZ, R., “El viaje de Cambó a Andalucía (1917-1918)”, Actas del IX 
Congreso sobre Andalucismo Histórico, Sevilla, 2001, pp. 246-248. 
− “El Casino Círculo de la Amistad, una institución para una época, 1902-1931”, 
Actas del III Congreso de Historia de Andalucía, Historia Contemporánea, 
Córdoba, 2003, Vol. III, pp. 565 y 607. 
RAMOS PALOMO, M. D., “Arquitectura y construcción de la Historia de la Mujer en 
Andalucía: últimas aportaciones (1992-2000)”, Actas del Tercer Congreso de Historia 
de Andalucía. La Mujer, Córdoba, 2002, Vol. I, pp. 17- 45.  
RAMOS ROVI, M.J., Andalucía en el Parlamento Español, Córdoba, 2000. 
− “El republicanismo en el Ayuntamiento de Córdoba (1876-1923)”, El 
republicanismo en la historia de Andalucía, 2001, pp. 183-200. 
 1886 
− “La vida municipal durante la Restauración (1875-1923): el caso cordobés”, 
Posada Herrera y los orígenes del derecho administrativo español: I Seminario 
de Historia de la Administración, Madrid, 2001, pp. 297-322. 
−  “Andalucía y el proceso electoral de 1903”, Anuario jurídico y económico 
escurialense, 37 (2004), pp. 809-838. 
− “Los procesos electorales del reinado de Alfonso XIII en Andalucía: los 
comicios de 1903”. Investigaciones históricas: Época moderna y 
contemporánea, 24 (2004), pp. 197-214. 
−  “Élites locales cordobesas durante la Restauración (1876-1923).”, Espacio, 
tiempo y forma. Historia contemporánea, 16 (2004), pp. 105-120. 
RIQUER, B., “Reflexions en torn al débil nacionalització del segle XIX”, L’avenç, 170 
(1993), pp. 34-67. 
RIVERA MATEOS, M., “La población del sector occidental del Alto Guadiato en los 
inicios de la transición demográfica: Fuente Obejuna (1860-1935), Actas del II 
Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Contemporánea, Córdoba, 1996, Vol. I, 
pp. 109-115. 
ROBERTS, D. H.; LEHAR, J.; DREHER, J. W.,  “Time Series Analysis with Clean ”, 
Derivation of a Spectrum, Astronomical Journal, 4 (1969), p. 968-983. 
RODRÍGUEZ LARA, J. L., La villa de Posadas: esbozo histórico-cultural, Córdoba, 
1988. 
RODRÍGUEZ MIRANDA, M. A., “Plata y plateros cordobeses del Siglo XIX y XX en 
el convento de Santa Clara de Montilla (Córdoba).”, El franciscanismo en Andalucía: 
conferencias del III Curso de Verano San Francisco en la cultura y en la historia del 
arte andaluz, Priego de Córdoba, 1999, pp. 535-548. 
ROLDÁN S., y GARCIA DELGADO, J. L., La formación de la sociedad capitalista en 
España 1914-1920, Madrid, 1973, Vols. I y II.  
 1887 
ROMERO ATELA, T., “La Cámara de Comercio de Córdoba: La era Carbonell 1899-
1917”, Actas del II Congreso de historia de Andalucía. Andalucía Contemporánea, 
Córdoba, 1996, Vol. II, pp. 417-428. 
RUIZ ARJONA, R., Baena, testimonio de su historia, Córdoba, 1986. 
RUIZ PÉREZ, R., “Estructura funcional de la Ciudad de Córdoba.”, Revista de estudios 
andaluces, 15 (1990), pp. 119-136. 
RUIZ PÉREZ, R. y RUIZ PÉREZ, R.,  Propiedad de la tierra y caciquismo. El caso de 
Dólar en tiempos de Alfonso XIII, Granada, 1987. 
SÁNCHEZ MACARRO, F., “Delincuencia y derecho de propiedad. Una nueva 
perspectiva del problema social durante la segunda República”, Historia Social, 14 
(1992). 
SARMIENTO MARTÍN, E., La Electromecánicas, una gran industria cordobesa 
(1917-1939), Córdoba, 1992. 
− “Movimiento industrial en Córdoba durante el periodo 1920-1936”, Actas del II 
Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Contemporánea, Córdoba, 1996, 
Vol. II, pp. 321-334. 
SECO SERRANO, C., Alfonso XIII, Madrid, 2001. 
− La España de Alfonso XIII. El Estado. La Política. Los Movimientos Sociales, 
Madrid, 2002. 
SERRANO GARCÍA, R.; PÉREZ SÁNCHEZ, G.; MARTÍN DE LA GUARDIA, R., 
Valladolid, un siglo de cuestión social (1840 –1940), Valladolid, 1995.  
STELLINGWERF, R. F., “Period determination using phase dispersion minimization”, 
Astrophysical Journal, 15 (1978), p. 953-998. 
TEDDE, P., “Banca Privada crecimiento económico en España (1874-1913), Papeles de 
economía española, 20 (1984), 169-182. 
TORRES MÁRQUEZ, P., Transformaciones Agrarias y Desamortización en Los 
Pedroches durante el siglo XIX, Córdoba, 1994. 
 1888 
TOSCAS i SANTAMANS, E., “Reseña sobre Raffaelle Romanelli, Sulle carte 
interminate. Un ceto di impiegati tra privato e pubblico: i segretari comunali in Italia, 
1860-1915”, Investigaciones Históricas, 18 (1998), p.425. 
- “Entre profesionales y burócratas. Los secretarios municipales en la España del 
siglo XIX”, Revista Electrónica de geografía y Ciencias Sociales, 119 (2002), 
pp. 3-10. 
TUSELL GOMEZ, J., La reforma de la Administración local en España (1900-1936), 
Madrid, 1973. 
− Oligarquía y caciquismo en Andalucía (1890-1923), Barcelona, 1976. 
− La crisis del caciquismo andaluz (1923-1931), Madrid, 1977. 
TUSELL, J. y QUEIPO DE LLANO, G., Alfonso XIII, el rey polémico, Madrid, 2001. 
VALERA, J., Los amigos políticos. Partidos, elecciones y caciquismo en la 
Restauración (1875-1900), Madrid, 2001. 
− (dir.), El poder de la influencia. Geografía del caciquismo en España (1875-
1923), Madrid, 2001. 
VALLE BUENESTADO, B., “La evolución demográfica de la provincia de Córdoba 
entre 1957 y 1981”, Córdoba y su provincia, Sevilla, 1981, pp. 149-156. 
− Geografía agraria de los Pedroches, Córdoba, 1985. 
VAQUERO, E. Del drama de Andalucía: recuerdos de luchas rurales y ciudadanas. 
Córdoba, 1987. 
VÁZQUEZ LESMES R., y SANTIAGO ALVAREZ, C., Las plagas de langosta en 
Córdoba, Córdoba, 1993. 
VEIGA ALONSO, X. R., “Parentes, amigos e favores. As redes informais do 
caciquismo”, FERNÁNDEZ PRIETO, L.; NÚÑEZ EXIJAS, X. M.; ARTIAGA REGO, 
A.; BALBOA. X., (eds.), Poder local, elites e cambio social na Galicia non urbana 
(1874-1936), Santiago de Compostela, 1997. 
 1889 
VELARDE FUENTES, J. (dir.), La hacienda pública en la dictadura, 1923-1930, 
Madrid, 1986. 
VENTURA GRACIA, M. (coord.), Espejo, apuntes para su historia, Córdoba, 2000. 
VERA ARANDA, A., “Aproximación a la evolución urbana de Priego de Córdoba.”, 
Revista de estudios andaluces, 19 (1993), pp. 129-174. 
VILLA ARRANZ, J., “Caciquismo y comunidades tradicionales en Castilla”, 
Investigaciones Históricas, 17 (1997), pp.185-187. 
VV.AA., Córdoba y su provincia, Córdoba, 1985, I-IV. 
VV.AA., Moriles, estudios históricos, Baena (Córdoba), 1987. 
VV.AA., Cañete de las Torres, visión histórica de un pueblo andaluz, Córdoba, 1987.  
VV.AA. La legislación social en la Historia de España. De la Revolución liberal a 
1936., Madrid, 1987. 
VV.AA., Noticias históricas de Montilla, Montilla (Córdoba), 1988. 
VV.AA., El gobernador civil en la política y la administración de la España 
Contemporánea, Madrid, 1997. 
VV.AA, Crónica de Córdoba y sus pueblos II, Córdoba, 1991.   
− Crónica de Córdoba y sus pueblos VII, Córdoba, 2001. 
− Crónica de Córdoba y sus pueblos VIII, Córdoba, 2002. 
VV.AA., Peñarroya-Pueblonuevo. A cielo abierto, Córdoba, 2004. 
VON HENTIG, H., El Delito. El delincuente bajo las influencias del mundo 
circundante, Madrid, 1972. 
YANINI, A.,  Elecciones caciquiles en la provincia de Valencia, Valencia, 1983. 
ZUGALDÍA ESPINAR, J.M., Delitos contra la propiedad, Madrid, 1998. 
 
 1890 
